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Salen    Flbbiba,  Lísiba,  Ishbkia,  Floba 
^  Damas  j   de  caza* 

FUr.    Corred  todas  al  castillo. 

Antes  que  alcanzamos  pueda 

Ese  hombre,  que  nos  sigue. 
hmt.   Mal  podremos,  porque  llega 

Ym  á  nosotras, 
'br.  ]>e  sos  plantas 

Kl  ruido  se  oye. 
'mic.  y  tan  cerca, 

SeSora,  que  rleoe  ya 

Pisando  las  sombras  nuestras, 
flsr.    Si  te  cmbaraxa  que  llegue, 

Permite  c|ne  la  escopeta 

Ponga  al  rostro;  que  vo  baié, 

Que,  á  su  pesar,  se  detenga. 
#7er«    Tente {  que,  aunque  recatarme 

Quiero,  no  quiero  que  sea 

Tan  á  toda  costa;  y  pues 

Tú,  Usida  hermosa,  es  fuena 

Que,  por  mas  recienvenida. 

Menos  conocida  seas, 

puédate  en  aquese  paso 

A  decirle  que  se  TueWat 

Y  de  no  hacerlo,  podrás 
Determinada  y  resuelta 
Tirarle  entonces;  porque, 
Akaniándome,  no  sepa. 
Que  soy  yo  la  que  ver  pudo 
Tan  descuidada  en  la  selva. 

lift.  Pues  retirnte,  y  á  mi 
Bse  cuidado  me  deja; 
Que  yo  haré  que  no  te  ^ga. 

[Venes ,  y  faede  LUid : 

Sale  Laobbmoio, 
Uur.  Esperad,  deidades  bellas; 

Que,  aunque  aninstruo  de  fortuna. 

No  lo  soy  tanto,  que  pueda 

Poneros  temor. 
lisL  Detente, 

O  tá ,  quien  quiera  que  seas, 

Pues  mas  por  hombre,  que  monirtruo. 

Nuestro  tesMir  acredentas; 

Y  advierte ,  qpM  á  un  paso  mas 

Tra.  Uf.  ' 


Lour. 


LisL 


Que  des,  ó  á  la  mas  pequeña 
Réplica  que  hagas,  dará 
Este  arcabuz  la  respuesta.  — 
¡Mas,  ay  infeliz,  qué  miro! 
Aunque  la  rara  extraüeza 
De  hallarte  en  esta  montaSa, 
O  ingrata,  o  aleve,  o  fiera 
Enemiga  de  mi  vida. 
Darme  admiración  pudiera, 
Me  la  ha  (|u¡tado  el  hallarte 
Tanto  á  mi  muerte  dispuesta; 
Porque  al  ver  que  contra  mi 
Fuego  vibras,  rayos  flechas. 
Escucho  fácil  la  duda, 

Y  nada  al  discurso  dejas 
De  como  vengss  aquí. 
Puesto  que  á  matarme  vengas. 

Y  asi ,  sin  saber  la  causa 
De  tu  venida  á  estas  selvas, 
La  de  la  guarda  que  haces, 
Ni  la  del  rigor  que  ostentas, 
ftle  volveré;  que  no  quiero 
Saber  mas  de  que  tú  seas 
IjB  que  defiendes  el  paso. 
Para  que  yo  atrás  le  vuelva. 
No  tanto  por  el  temor 

Del  fuego,  que  dentro  encierra 
Ese  monstruo  escsndaloso 
De  acero,  pólvora  y  piedra. 
Cuanto  por  el  que  tu  pecho 
Mas  traidoramente  engendra. 
Que  de  pasadas  traiciones 
Es  mina,  es  Volcan,  es  Etna. 
}0  quien  de  tantos  engaños, 
Como  padeces,  pudiera, 
Laurencio,  desengañarte! 
¡Y  o  quien  de  tantas  diversas 
Fortunas,  como  por  ti 
Quiere  el  cielo  que  padezca. 
Pudiera  informarte!  Pero 
Ya  que  no  es  ocasión  esta. 
Fio  que  me  la  ha  de  dar 
Algún  día,  porque  veas 
Cuan  erradamente  acusas 
De  mudanza  á  la  firmeza. 
De  traición  á  la  lealtad, 

Y  á  la  obligación  de  ofensa. 
Aunque  con  nuevos  empeños 
Satisfacerme  pretendas, 
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Tmrde  podrás. 
I«Mi.  No  lo  dudo; 

Poes  aunque  al  instante  fuera. 
Fuera  tarde  para  mí; 

Y  mas  viendo ,  que  ahora  es  fuerza 
Dejar  para  otra  ocasión 
Desmentidas  las  sospechas 

De  verme  hablando  contigo. 
Aqui,  Laurencio  9  te  queda» 
No  me  sigas ,  y  de  paso 
Te  pido  solo  que  adviertas. 
Viéndome  en  esta  montana 
A  ageno  dueño  sujeta. 
Desterrada  de  mi  patria. 
Todo  por  tí,  cuales  sean 
Las  lágrimas  que  me  debes. 
Los  suspiros  que  me  cuestas. 
Latir.  (Válgame  Dios,  qué  de  cosas 
Tan  contrarias,  tan  diversas 
Mi  imaginación  combaten, 

Y  mi  entendimiento  cercan! 

jL  Quién  creyera,  una  y  mil  Teces 
Infelice,  quién  creyera. 
Que  la  causa,  que  me  tiene 
Entre  esas,  incultas  peiíás, 
Cortesano  de  sus  riscos. 
Companero  de  sus  sierras, 
Mfsero,  pobre  y  rendido. 
Viniese  á  encontrar  en  ellas? 
A  Mas  dónde  vire  ignorado 
Un  infeliz,  que  no  venga 
Siempre  su  pena  tras  del. 
Como  arrastrada  y  por  fuerza? 
Quién  creyera^....? 

Dentro  RoBBETO. 

^^*     .      ^  jUola,  Laurencio, 

A  quien  digo! 

LauT.  Voz  es  esta 

De  Roberto;  ya  le  estimo....... 

Boh.    Hola,  hao! 

Laur.  Que  á  tiempo  venga. 

Que  me  haga  cumpa üía. 
Porque  no  hay  cosa  que  tema 
Tanto  aqui,  como  á  mi  mismo* 

i7o6.    Laurencio! 

Latir.  Roberto,  llega 

Hada  aquesta  parte. 

^o6.  ^  ¿Dónde 

Es  hacia?  porque  no  encuentran 
Mis  plantas  hacia,  scnur, 
Que  hacia  donde  caer  no  sea. 

Aparece  Robbato  en  lo  alio, 

Lanr.  Dónde  estás? 

Rob»  Sobre  la  cima 

De  aquesta  pelada  peila. 
Tan  sin  mechón,  que  no  tiene 
Donde  otro  mechón  se  tenga. 

Latrr.  Quién  te  subió  allá? 

iiob.  El  demonio, 

Que  ha  dado  en  esta  flaqueza 
De  andar  subiendo  á  menguados. 

Latir.  Daja  presto. 

i2o6.  Cosa  es  esa, 

Que  con  dejarme  caer 
Lo  haré  con  mas  diligenda. 

Laur.  Qué  buscabas  allá  Y 

Rob.  A  tí. 

Laur,  A  mi  en  la  cumbre? 

Rob.  Como  era 

Necedi^d  subir  acá. 
Presumí,  que  tú  la  hicieras; 
Y  asi  en  tu  busca,  señor. 


Saltando  de  peRa  en  peña. 
Me  he  hecho  tantos  cardenales. 
Que  todo  soy  eminencias. 

Laur.  Baja  pues;  que  hacia  esta  parte 
Está  del  risco  la  senda. 

Rob,    iLMas  que  se  muda  hacia  esotra. 
Si  vas  á  buscarla  hacia  esta? 
Mas  no  podrá,  ya  la  hallé. 

Laur,  4 Y  para  bajar  te  sientas? 

Rob.    i  No  es  mejor  que  lo  mullido 
Lo  pague,  que  pies  j  piernas. 
Que  son  frágiles  canillas? 
Dios  vaya  conmigo!  Ha,  pesia 
El  primero,  que  inventó 
Andar  por  montes  y  selvas. 
Tras  un  conejo  arrastrados, 
[Fote.  Donde  el  primero  no  espera; 

Y  si  se  yerra  al  secundo, 
Al  tercero  no  se  acierta; 
El  coarte  se  escapa  herido. 
Por  estar  la  boca  cerca; 
El  quinto  salta  á  la  cumbre; 
Muerto  el  sexto,  no  se  encuentra 
Entre  las  matos;  y  al  fin 
Uno  que  se  cobra  cuesto 
De  pólvora  y  munición 
Aun  mas,  que  si  un  hombre  fuera 

fn  secreto  natural 
comprarlo  á  una  despensa. 
Laur,   No  digas  mal  de  la  caza, 
Roberto,  puesto  que  ella 
En  estas  montones  es 
La  que  á  los  dos  nos  sustenta. 
Rob,    Pues  ya  que  no  he  de  decirlo. 
Sepamos,  señor,  si  es  esa 
Ligada  caza  de  hoy. 
Porque  no  veo  que  tengas 
Otra  ninguna. 
Laur,  Esta  ha  sido, 

Roberto,  toda  la  presa 
Que  hoy  he  cazado. 
Rob,  Pues  Tamos 

A  hacer  un  gigote  della. 
Que  será  linda  comida 
Liga  montes,  y  mas  esta. 
Que,  aunque  está  muerta  de  hoy, 
Estorá  manida  y  tierna. 
Laur.  No  hables,  Roberto,  de  borlas. 
ilo6.    4  Qué  tienes,  (jue  en  tu  tristeza. 
Bien  que  continua,  parece 
Que  hay  novedad? 
Latir.  Y  tan  nueva, 

Que  casi  en  lo  Teroslmil 
Toca. 
Rob.  Cómo? 

Latir.  ^  Qué  dijeras, 

Si  hubiera  visto,  Roberto, 
Á  Lisida  en  estas  selvas? 
Rob,    Dijera,  que  la  hablas  visto; 
¡  Mas  dijera  tombien,  que  era 

I  Ilusión  de  tu  deseo, 

i  Y  que  él  te  la  represento. 

iLstir.  Pues  dijeras  mal;  porque 
Ni  mi  deseo  la  engendra. 
Ni  fuera  posible,  cuando 
Su  traición  y  mi  tragedia 
Han  podido  hacer,  que  mas 
Que  la  quise,  la  aborrezca. 
LÍeí  verdad  es,  que  la  vi 
Y  U  hablé. 
Rob,  ¿Paes  qué  deshecha 

Fortuna  nos  la  ha  arrojado 
En  esta  inculta  maleza. 
Donde  Ignorados  vivimos 


[Rueda. 
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Al  abrigo  de  nnm  aldea. 

Que  fae  el  último  candal 

Do  tanta  perdida  hacienda. 

Como  te  ctteito  su  amor, 

Pretendieado  qae  no  aepan 

Toa  eneaxgot  de  tí, 

Ijleooa  de  tanta  miseria, 

Deanudcs  y  hambre? 
£nr.  No  sé. 

M,    ¿PQea  no  dices,  que  con  ella 

hablaste? 
tur.  6L 

I  Rek.  Pues  qué  hablaste  t 

Lnrr.  R«ciiclia;  que  aun  hay  que  sepas 

Otra    mayor  noredad. 
M,    Mocho  baírá,  si  es  mayor  que  esta, 
Inr.  Salí,  como  ya  viste,  esta  mañana. 

Coando  entre  nubes  de  carmin  y  grana 

De  arreboles  el  sol  al  prado  viste; 

Ni  digo  solo,  nt  encarezco  triste;^ 

Poes  ni  triste,  ni  solo  el  monte  sigo, 

Supuesto  que  mi  pena  va  conmigo, 

Y  supuesto  también,  que  mi  tristeza 
Ya  no  es  pasión,  sino  naturaleza. 
Salí  pues,  procurando 

De  la  tierra  cobrar ,  cobrar  del  viento 

El  precieo  alimento, 

Á  que  liM  dos  se  hipotecaron,  cuando 

Para  ei  hombre,  poblando 

Ya  sus  esferas  graves, 

Vistió  de  piel  y  pluma  fieras  y  aves, 

Á  cuya  providencia, 

Ni  red,  ni  lazo,  ni  abrasada  fuerza, 

Que  hace  al  ave,  que  el  giro  veloz  tuerza; 

Al  pájaro  hizo  injuria, 

Al  mísero  animal  hizo  violencia. 

Puesto  que  á  su  obediencia 

Obligados  nacieron. 

Bien  que  en  matarlos  no  piadosos  fueron 

Los  que  solo  por  gusto 

Roban  de  sus  adornos  tierra  y  viento; 

Y  como  ya  lo  tienen  por  sustento 
La  crueldad  de  ejercicio  tan  robusto. 

i?sfr.    Prosigue ;  que  no  es  justo 

Pararte  ahora  á  hacer  moralidades. 
Puesto  que  en  estas  selvas 
Á  las  fieras,  me  dices,  parecemos; 
Porque,  si  no  matamos,  no  comemos. 

Laur.  Digo  poes,  ó  crueldad  ó  piedad  sea 
Lo  que  hoy  á  hacer  me  obliga 
El  gusto  de  otros  mísera  fatiga, 
Que  desa  pobre  aldea 
Salí,  sin  dar  un  paso. 
Que  en  cuidado  el  descuido  ó  el  acaso 
Contra  mí  no  volviese, 
Sin  que  un  tan  solo  lance  me  saliese. 
En  que  la  suerte  mia 
Sanear  pudiese  su  malicia  al  dia; 
Y  viencio  que  ya  en  todo. 
Mientras  que  busco  el  modo. 
Ese  golfo  de  luces  Igual  baua 
La  cumbre  y  la  cabana, 
Pues  igualmente  todo  lo  divisa. 
Coando  el  hombre  su  misma  sombra  pisa. 
Del  calor  fatigado, 
Al  cansancio  rendido, 
Oyendo  el  blando  ruido 
Dése  veloz  cristal,  que,  despeñado 
Del  monte  al  valle,  en  él  alivio  espera. 
Buscando  alguna  sombra  en  so  ribera. 
Llegué  al  palacio  ameno, 
De  varias  flores  y  bordados  Heno. 
Aqui ,  templando  al  sol  la  saña  ardiente, 
Al  margen  me  senté  de  ao  corriente.  * 


En  ella  divertía  los  varios  casos 
De  mis  desdichas  y  de  mis  fracasos. 
Coando  en  el  agua  veo, 
Que,  ladrón  de  cristal,  para  trofeo 
Del  mar,  adonde  ya  llegar  pensaba. 
Este  cendal  robado  ae  Uevaba. 
A  poca  diligencia 

?ue  hice,  cortando  dos  peqoeSos  ramas, 
costa  de  pbar  ovas  y  lamas, 
I^  presa  le  quité  sin  resistencia; 

Y  haciendo  consecuencia. 

Que  hasta  so  dueño  espacto  habla  pequeSo, 

Agua  arriba  buscando  fui  su  dueño, 

ISÍo  en  vano  persuadido 

Á  que  hallarle,  ó  patente  ó  escon^do. 

Dicha  seria,  pues  iba 

Un  infeliz  buscándole  agua  arriba. 

Recatado  en  cfcto. 

Ladrón  ya  del  ladrón,  pude  secreto 

Llegar,  donde  un  remanso    ' 

Del  fatigado  arroyo  era  descanso. 

Como  que  en  él  sediento 

Paraba  solo,  hasta  tomar  aliento. 

Adelante  pasara. 

Si,  remora  bocal,  no  me  parara 

Aqui,  Roberto,  un  mal  distinto  acento, 

Que,  siempre  adelgazándose  en  el  viento. 

Débil  trajo  á  mi  oido 

Sin  palabra  la  voz ,  sin  voz  el  ruido. 

Suspenso  estuve  un  rato, 

Remitiendo  las  dudas  al  recato; 

Poco  á  poco  fui  entrando  á  la  espesura. 

Adonde  natural  arquitectura 

Del  Abril  habia  hecho  en  breve  espacio 

La  fábrica  de  un  rústico  palacio. 

Cuya  alfombra  de  rosas  y  claveles. 

Cuyo  dosel  de  sauces  y  laurelea 

Daban  con  el  dosel  y  con  la  alfombra 

A  una  y  otra  beldad  albergue  y  sombra. 

Páreme,  suspendido 

Ya  de  la  vista  mas,  que  del  oido; 

Y  haciendo  zelosfa 
La  intrincada  maraiSa, 
Que  á  partes  la  campaña 

Tal  vez  negaba,  y  tal  me  concedía. 

Que  la  pudo  advertir  la  industria  mía. 

Con  señas  no  pequeñas, 

Templo  de  Venus,  puesto  que  sus  peñaa 

Adornaban  por  una  y  otra  parte. 

Entre  galas  de  Amor,  triunfos  de  Marte; 

Mirando  alii  esparcidos 

Por  las  yerbas  riquísimos  vestídos, 

Y  aaui  colgados  luego 

Por  las  ramas  también  rayos  de  fuego. 

Mostrando  asi,  que  Amor,  en  viendo  en  tierra 

Las  banderas  de  paz ,  deja  la  guerra. 

Estaban  pues,  deste  apacible  seno 

En  lo  mas  retirado  y  mas  sereno. 

Tropas  de  ninfas  belhm. 

De  cuyo  humano  cielo  eran  estrellas 

Las  mas  vistosas  florea, 

Y  en  medio  el  mismo  Amor  muerto  de  amores. 
Deidad  era  asistída 

De  aquel  festivo  coro. 

En  coUlla  y  enaguas,  fue  no  ignoro 

Salia  del  baño,  pues  ni  bien  vestida, 

Ni  bien  desnuda,  daba 

Á  entender ,  aue  de  nuevo  ae  adornaba. 

Mal  haya  mi  tortona. 

Que  una  dicha,  que  aolo  tuve  nna, 

Íubo  de  ser  llegando  tarde;  ^ro 
buen  tiempo  llegué,  si  considero. 
Cuanto  el  recato  vive  esempolooo; 
No  á  lo  lasdvo ,  vamos  á  lo  hermoso. 


w^¿ 


AGRADECER  ¥   NO  AMAR. 


JOBM.   L 


Saelto  tenia  el  cabello, 
Cavas  ondeadas  hebras. 
Golfos  fingiendo  de  eriíadas  onlebrasi 
Inundaban  la  nieve  de  su  cuello; 
Perdone  el  sol,  que  no  es  el  sol  mas  bello, 
Cuando  los  ampos  de  las  cumbres  dora. 
Dejando  en  una  peña  j  otra  peña 
Desmelenar  la  mal  peinada  greña. 
Que  á  media  lus  la  destronad  la  aurora; 
Bien  Que  al  revés  su  efecto  ya  colige. 
Dije  ai  revés?  Pues  oye,  que  bien  dije; 
Porque  si  él  sibre  n¡e?e 
Madejas  de  oro  á  desplegar  se  atreve, 
Ella  con  mas  decoro 
Esparce  nieve  en  sus  madejas  de  oro. 
Cayendo  encima  tanto  hielo  ufano. 
Un  copo  y  otro  en  una  y  otra  mano, 
Él ,  por  no  verse  á  leyes  reducido. 
Medio  enredado,  resistió  esparcido. 
Como  quien  dice,  que  es  contrario  duelo, 
Dando  los  rayos  libertad  al  délo. 
Que  con  nuevos  desmayos 
El  cielo  ponga  en  su  prisión  los  rayos. 
Nácar  y  plata  era 
La  hermosa  primavera 
De  un  goardapie,  que  al  monte  oonvenia. 
Pues  un  átomo  apenas  descubría 
Al  prado  ui  al  deseo; 
Si  bien,  ^ue  nada  recataba,  creo, 
Pues  el  pie  era  de  modo. 
Que  en  el  átomo'  solo  estaba  todo. 
A  este  instante  cegué;  porque  á  este  instante 
Una  de  aquellas  damas,  prevenida 
■  Azul  enagua,  á  líneas  guarnecida. 
Se  me  puso,  al  echársela,  delante. 
¿Cuándo  al  sol  eclipsé  nube  volante? 
Mal  hubiese  el  deseo 
De  no  perder  de  vista  la  hermosura; 
Pues  por  mudar  lugar,  mudé  ventura, 
Ramas  moviendo,  á  cuyo  ruido  veo. 
Que  todas  asustadas. 
Confusas  y  turbadas. 
Como  si  un  monstruo  vieran,  recogieron 
Armas  y  adornos,  v  á  mi  vista  huyeron 
Por  una  oculta  senda,  tan  veloces, 
Que  no  digo  mis  plantas,  mas  mis  voces. 
Alcanzarlas  en  vano  pretendieron. 
Con  todo  la  siguieron 
Hasta  lo  estrecho  dése  inculto  paso, 
Donde  ahora  empieza  mi  segundo  acaso. 
En  él  pues  la  asustada 
Escuadra  fugitiva. 
Confusa  y  alterada. 
Que  por  los  montes  deshilada  iba. 
Para  segura  hacer  su  retirada. 
Dejé  de  posta  una  beldad,  que  armada 
Con  su  denuedo  daba  al  sol  asombro. 
Teniendo,  porque  el  j^aso  me  resista 
(Bien  que,  á  no  ser  quien  era,  fuera  en  vano) 
La  coz  del  arcabuz  pegada  al  hombro. 
Calado  el  can,  los  puntos  en  la  vista, 
Y  en  el  disparador  puesta  la  mano. 
4t  Quién  rigor  tan  tirano. 
Quién  defensa  tan  fiera. 
Pudiera  ser,  que  Lfsida  no  fuera ? 
Conocida,  no  tanto 

En  rostro  y  voz,  como  ea  acción  y  espanto. 
Ni  sé  lo  que  la  dije, 
Ni  sé  lo  que  me  dijo; 
Solo  sé,  que  colijo 

De  uno  y  otro  la  pena  que  me  aflige. 
Por  saber  quien  es  esta  deidad  bella. 
Sin  saber  que  esté  Usida  con  ella. 
Pues  cuanto  aqui  el  deseo 


llofr. 


Laur, 
Rob. 


Me  anima  á  averiguaUo, 

Tanto  este  susto  veo. 

Que  me  acobarda,  en  cuya  acdon  me  haHo 

Obligado  á  sabello  y  á  dudallo. 

Siendo  asi,  que,  en  andar  Usida  en 

No  quisiera  dudallo  ni  sabello. 

De  las  dos  dudas,  señor. 

Que  por  extrañas  me  cuentas, 

Para  m(  no  lo  es  mas  de  una. 

Cémo? 

Como  sé  quien  sea 

Esta  beldad,  que  encareces. 
Latff.  Pues  quién  esV 
Aoft.  Florida  beUa» 

Princesa  de  Bisiniano, 

Que  en  aquesta  fortaleza. 

Retirada  de  la  corte, 

Por  gusto  é  conveniencia 

Vive,  hasta  tomar  estado. 

Que  vive  aqui,  mal  pudiera 

Yo  ignorarlo;  pero  deso 

No  se  infiere  que  sea  ella. 

Va  que  sf;  ¿pues  quién  querías. 

Que  tan  servida  estuviera 

De  las  damas? 

Otra  dama; 

Que  darla  un  vestido,  no  era 

Acción  tan  rendida,  que 

Una  amiga  no  pudiera 

Haberlo  hecho;  y  es  sin  duda. 

Que  á  estar  allí  la  Princesa, 

Habria  guardas  á  lo  largo, 

Y  guardas  al  coto  puestas. 
El  acaso  muchas  veces 
Sin  prevención......  Mas  espera. 

¡Qué  divertidos  llegamos 
j)e  su  palacio  á  las  puertas! 

Y  están  en  el  mirador 
Algunas  damas. 

Y  entre  ellas 
Está  Lísida. 

Tambiea 
Está  entre  todas  aquella 
Que  te  he  dicho. 

Cuál  es? 

Necio, 
¿No  lo  dice  su  belleza? 
Sí  dirá,  mas  yo  no  lo  oigo; 

Y  es,  que  á  m(,  como  sean  hembras. 
Todas  me  parecen  unas. 


Laur. 


Rob. 


Laur, 


Rob. 
Laur, 


Rob. 
Laur, 


Rob. 
Laur, 

Rob. 


Salen 

FUr. 
Uni. 

FUr. 


Fkr. 
LUL 


FUr. 


al  baicon  pLaaiPA,  LisiOA,  Floba  ^ 

oirás  Damas. 
A  Quién  dices,  Lfsida,  que  era? 
Un  humilde  cazador. 
Que  acaso  estaba  en  las  selvas. 
4  Pues  á  qué  fin  nos  seguia? 
Ocultar  quien  es  es  fuerza.  —     [apartt. 
Á  fin ,  á  lo  que  yo  infiero 
De  verle  venir  con  ella. 
De  cobrar  algún  hallazgo 
De  aquella  perdida  prenda. 
Que  al  vestirte  hallamos  me 
Pues  si  ese  su  intento  era, 
4 Por  qué  no  la  rescataste? 
Porque  al  verme  tan  resuelta 
Decir,  que  tuviese  el  paso,, 
Fue  su  temor  de  manera. 
Que  se  volvié,  sin  ponerse 
En  demandas  ni  respuestas. 
Presumo,  fue  dices  bien; 
Su  pretensión  seria  esa. 
Pues  alli  con  otro  habla. 
Mirando  siempre  á  esas  rejas. 
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PaM«  Roberto,  ti  deMuido. 

Par  Dím,  goo  geaCil  librea 

Veainoe  á  baeer  terrero. 

i  No  Mime,  no  eoBsideraa, 

Qae  es  Caerá  que  la»  nondongat 

Aseo  de  nosotros  tengan  f 

Pues  ^  ssbeAos»  iiae  es  honbre 

Eo  quien  no  caben  sospechas» 

Uaflíadle,  decid  que  Ueguo, 

Rescátenosla,  siquiera 

Porque  fue  mia. 

Ha  del  monte! 
Csxador! 


Fler. 
Latir, 
Fler. 
Lmur. 


tUk. 


FItr. 


Lmt. 


I  fler. 


Aoft. 


Wer. 


8L 

Llega 
TÉ,  y  ami  Hem  tú  la  banda; 
Porque,  si  reñir  intento 
Toaaria,  y  llegar  aquí. 
En  ti  se  quiebre  la  ofensa. 
CoAo  lo  que  en  mí  se  quiebre 
Algún  garrote  no  sea, 
Oicnna  yo  las  perdono.  — 
4  Qué  qnereU,  deidades  belhttf 
4 Queréis  feriar  esa  banda? 
¿Pues  no  he  de  querer,  si  apenas 

MlM^da  y^yo?"^ 

Bastía! 
Qué  dices? 

Pues  DO  es  Tordad? 
I  Qué  es  lo  (|ue  quereu  por  ella? 
No  me  tenga»  por  perdido, 
DqadflM  que  haga  la  cuento. 
Aoai  habri  de  tafeton 
(Y  qué  bueno  esl)  Tara  y  media, 
Que  á  siete  reales  y  medio, 
CosM  se  compra  en  la  tienda, 
8on  once  menos  cuartillo; 
Las  puntas,  á  mi  ver,  pesan 
Doe  onsas  muy  bien  pesadas, 
A  diea  y  ocho  reale*  nuevas, 

Y  á  cinco  trsídss,  que  es  como 
Cualquier  gabacho  las  merca. 
Son  dies  y  once,  veinte  y  uno, 
Bfenos  cuartillo;  ahora  vengan 
Catorce  reales. 

Qué  loco! 
Si  son  muchos,  doce  sean. 
Vive  DiosL..... 

¿Pues  habrá  mas 
De  que  sean  ocho  siquiera? 
De  aqui  no  bajaré  un  cuarto, 

Y  no  gano  en  mi  conciencia. 
Que  eso  me  tiene  de  costo; 
Mas  quiero  hacer  feligresas. 
Poique  vengan  á  mi  casa 
Bícmpre  que  algo  se  \m  pierda; 
iHaosmos  algo  en  los  ocho? 
Gusto  me  ha  dado  en  la  cuenta.  — 
Esperad,  que  cien  escudos 
Quiero  que  os  bajen  por  ella. 
jCien  aSos  estob,  sonora. 

De  un  lado  en  la  vida  eterna! 
Cien  escudos?  Santo  liga. 
Boy  para  wá  mas,  que  aquella. 
Que  hicieron  contra  el  Gran  Turco 
EipaSa,  Roma  y  Veneda; 
Liga,  que  al  amor  ligara, 
Y  liga,  con  quien  pudiera 
Dcjane  cazar  el  Fénix 
X  la  liga  de  su  ^m. 
Como  quien  no  dice  nada. 
Haced  que  bai«n  por  eUa; 


Que  tomo  que  mi  fortuna 

Pecadora  se  arrepienta. 
iFTer.    Ya  van  por  ella. 
laur.  Tened; 

Que  hay  quien  impida  la  feria. 

Pues,  sin  licencia  del  dueño. 

Siempre  es  ninguna  la  venta. 

Ten,  que  vale  cien  escudos. 

No  tires  tan  redo  delia. 

Pues  quién  es  el  dueño? 

Yo. 

¿Y  vos,  qué  queréis  por  eUa? 

Para  mt  no  hay  precio,  pues 

Cuando  Dios  sacado  hubiera. 

No  solo  un  mundo,  mil  mondos. 

Del  ejemplar  de  su  idea, 

Jel  valor  de  todos,  solo 
un  diamanto  iredujera. 
De  quien  se  hiciera  una  joya. 
Que,  guarnecida  de  estrellas. 
Tuviera  al  sol  por  engaste, 

Y  á  mí  en  preoo'se  me  diera, 
No  fuera  bastonto  precio. 
Sino  solo  el  que  me  cuesta. 

Fler.    Pues  qué  os  cuesto? 
Latir.  Toda  u 

Fhr.    Locos  de  encontrados  teams 
Son,  uno  por  lo  que  estima, 

Y  otro  por  lo  que  despreda. 
Fler.    Toda  un  ahna  os  cuesto? 
Lawr.  SC; 

Y  puesto  que  en  buena  guerra. 
Cuando  rendidos  se  hacen. 
Unos  por  otros  se  truecan. 

Yo  en  la  lid  de  vuestros  ojos 
Dejé  un  alma  prisionera. 
Vos  esto  cendal;  y  ad. 
Ya  que  el  cange  se  cráderta. 
Si  no  me  volvéis  d  ahna. 
No  es  bien  que  d  cendal  os  vndva. 
Risa  me  da  de  oir  conceptos 
A  un  hombre  de  baju  prendas. 
No  lo  soy  tonto ,  señora, 
Que  no  tonga  alguna  vuestra. 
Mas  que  nos  nmtan  é  palos| 
Ya  los  den  escudos  diera 
Por  uno  en  que  recibirlos. 
iQué  esto,  fortona,  á  ver  venga!    [sperfe. 
Loco  de  no  mal  capricho. 
Para  que  d  serlo  os  defienda. 
Decid ,  si  sabéis  quien  soy. 
Pdicrosa  es  la  respuesta. 
No  lo  sé,  ma  sí  lo  sé. 
SI  y  no,  cémo  se  condertan? 
Como,  d  digo  que  no, 
Será  culpa  muy  grosera, 
É  ignorancia,  si  lo  afirmo; 
Porque  es  preiundon  muy  neda 
Ofenderos;  y  asi  es  bien 
Dejar  la  duda  suspensa. 
Allá  van  un  sí  y  un  no, 
Toomd  vos  k>  que  os  pareica. 
Fler.    Puei  también  yo  equivocada 
Estoy  en  la  duda  mesnm; 
Porque,  si  pienso  que  no^ 
Haré  risa  la  fineza; 

Y  si^  pienso  que  si,  haré 
Castigar  la  desvergüenza; 

Y  pues  entre  estos  extremos 
No  hsy  medio  que  serio  pueda. 
Allá  va  risa  6  castigo, 

Tonmd  vos  lo  que  os  pamca.  — 
Venid,  dejad  ese  loco.  [rmt. 

Liii.    ¡Ha  ingrato,  qué  aml  to  vengas!  [Fm^t. 


Fler. 

Lawr. 

Rob. 


Li$L 
Fler. 


Laur. 

Fler. 
Laur. 
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No  te  la  diiera. 
liour.  4 Quién  te  dijo,  que  ee  Ténganla 9 
Rob,     ifitomot  hecho  buena  hacienda  I 

Cien  escudos  me  has  quitado. 

Como  de  la  faldriquera, 

Y  aun  ciento  y  uno,  pues  pierdo 

También  el  de  la  paciencia. 
JUrar.  Ay  Roberto!  Ten  conmigo, 

Que  lloTamos  á  la  aldea 

Muchas  cosas. 
Roh.  Y  ninguna 

De  comer. 
Latir.  Deso  te  acuerdas? 

Kob,    4 Soy  yo  de  mármol  acaso? 
Lovr.j At  constante  deidad  bella! 

4  Qué  se  habrá  de  hacer  un  triste 

Con  tan  costosa  experiencia? 

Qué  te  Ta  en...... 

Dentro  Lisasdo. 
Litau  Valedme,  cielos! 

Lotrr.   4 Qué  ruido,  qué  toz  es  esta? 
Rvb,     Un  caballo,  que  del  monte 

Desbocado  se  despeiía 

Con  un  hombre. 
Laiir.  Qué  desdicha! 

¡Quién  socorrerle  pudiera! 
Rob,    ¿Cómo  es  posible,  si  ya. 

Chocando  en  aquella  arena, 

Le  arrojé? 

Cae  al  tablado  Lisa  ano. 
Lkar,  Jesús  mil  Teces! 

haur.  Sin  duda  aniso  á  mis  quejas 

Satisfacer  la  fortuna. 

Dándome  en  él  por  respuesta, 

Que  hasta  la  muerte  no  hay  dicha, 

Ni  desdicha  que  lo  sea. 

Si  está  muerto? 
Rob.  No,  señor, 

Poraue  respira  y  alienta. 
Laur,  Infelice  caballero, 

Á  quien  el  dolor  reserva 

Para  consuelo  de  un  triste.   [Qmédmm  elevado. 
Rob,     4  Mas  que  mi  duda  es  la  mesma? 
Laur.  4  No  es  Lisardo,  mi  enemigo? 
Rob.     SI,  señor. 
Laur.  4L(sida  bella 

En  esa  torre,  y  Liisardo 

Aqui?  4  Quién  duda  que  sea 

Á  buscarla,  é  á  buscarme? 

Y  siendo  por  mí  6  por  ella. 
De  cualquier  suerte  es  agravio, 
De  cualquier  suerte  es  ofensa. 

llo6«     Aun  bien,  que  (sea  lo  que  fuere) 

La  fortuna  te  le  entrega 

Tan  sin  manos,  que  podrás 

Asegurarte...... 

Latir.  La  lengua 

Suspende,  calla,  villano. 

No  prosigas,  cesa,  cesa; 

Porque  no  soy  hombre  yo« 

Que  había  de  Intentar  bajeza 

Tan  grande,  como  matar 

Mi  enemigo  sin  defensa. 

Mas  lástima  que  rencor 

Me  ha  debido  su  tragedia; 

Que  mas  allá  de  la  muerte 

No  pasan  nobles  ofensas. 

Y  no  han  de  decir  de  mi. 
Que  es  mi  temor  de  manera, 
Que  hube  menester  que  muerto 
Su  desdicha  me  le  diera 
Para  aaegurarme  déL 


Llega  conmigo. 

Rob.  Qué  intentas? 

Iioiir.  Que  entre  loa  dos  le  UoTemoo, 
Donde  á  los  cielos  pluguiera 
Pudiera  hacer  por  su  vida 
Las  mas  costosas  finezas. 
Pero  haré  lo  que  pudiere 
En  la  limitada  esfera 
De  mi  estado.    Llega  pues. 

Rob.    ¡Cuerpo  de  Oíos,  lo  que  pesa! 

Laur.  No  le  dejes. 


Dentro  el  PttÍNCiPB. 
Prine.  Ha  del  monte! 

¡Cazadores,  que  sus  sendas 

Penetra»! 
í'oeet.  [rfent.]  Quién  es  quien  llama? 

i?o6.     4  Mas  qué  otra  aventura  es  esta? 

Sale  el  PrIncips. 
Prínc.  4 Habéis  Tiste  á  un  caballero? 
Pero  no  me  deis  respuesta. 
Pues  mas  que  vuestra  voz  diga. 
Hallo  yo  en  la  piedad  Tuestra.  — 
¡Ay  amigo  de  mi  vids. 
Qué  mucho  el  serlo  te  cuesta. 
Pues  mi  amistad  te  ha  traido 
A  morir!  4 Cómo  pudieran 
Significar  mis  afectos, 
Cuanto  el  verte  asi  me  pesa? 
Harto  mas  me  pesa  á  ml.    [aparte. 
Quién  es? 

Yo  no  sé  quien  sea. 
Amigos,  si  la  piedad 
Os  mueve,  vamos  apriesa 
Á  dar  socorro  á  su  vida. 
Eso  estaba  ya  á  mi  cuenta. 
4 Quién  creerá,  que  mis  Tontuna 
Tan  presto  se  me  couTiertan 
En  desdichas? 

4  Quién  creerá,    [aparle. 
Que  hombre  como  yo  á  ser  Tenga 
Hoy  en  esta  compañía 
Metemuertos  de  la  legua? 
4 Quién  creerá,  que  á  mi  enemigo     [aparte. 
Dar  vida  mi  honor  intenta. 
Cuando  no  la  tiene;  para 
Matarle,  cuando  la  tenga?  [r 


Rob. 

Laur. 
Prine. 


Laur. 
Prine, 


Rob. 


Lqwt. 


Salen  Flbbipa   y  las  Damas t  Fabio  jr 

LÍSIOA. 


Fter. 
fflor. 

Fler. 


Traéis  instrumentos? 


Señora. 
En 


Esi 


Kspera< 
Jardinei 


Sí, 

d  con  elloa 
íes  bellos.  — 


Li$L 


Fab. 


Oye,  Usida;  que  á  tí 
No  hay  secreto  reservado 
En  mis  penas  é  alegríu. 
Di  tú  lo  que  me  querlaa 
Decir,  pues  sola  he  quedado, 
Que  ya  mi  amor  lo  esperó. 
Beso  tu  mano  nnl  Teces, 

?ue  asi  honras  y  faTorecea 
quien  por  aagrado  hallé 
De  su  fortuna  tu  casa. 
Digo,  señora,  que  fuera 
Casi  traición,  que  supiera 
Una  novedad,  que  pasa 
Ka  aquesta  soledad, 
Y  que  tocándote  á  ti. 


[roase  las  Dama*. 


J$MM,   L 
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fíir. 

M. 
fíer, 
ft6. 


Uti 


Fhr. 

A». 
FUr. 
Fak, 


Fter. 


Ful. 


Fkr. 


maa    [^mte. 


Féb. 


fíer. 


F«». 


FUr. 
Lm. 
Flcr. 


&ÁIDÍ 

Me  toca  la  novedad  V 
Sí,  acñolra. 

Yqoé  ee? 

Sabráf, 
Que  en  estoi  montes  tenei 
Con  wú\  anantca  extremos 
Un  embozado-. 

éQa¿ 
Ha  de  dedarane  ?  poes 
Ks  ain  duda  (ay  iníelicel) 
Qae  por  Laarencio  lo  dice. 
Embozado  aquí?  ouién  es? 
Carlos,  Príncipe  de  Ursino. 
Be  extraño  susto  salí,    [apartt, 
Príncipe  de  Ursino? 

Sí. 
4 Paca  á  qné  á  este  monte  Tino? 
Como  han  sus  deudos  tratado 
Tu  casamiento  con  ¿1, 
Ú  de  Gorioso  6  de  fiel 
Ha  querido  disfrazado 
Verte  primero. 

Bien  puede 
I)c}ar  esa  novedad 
De  ofender  mi  vanidad. 
No  Iwstaser  yo? 

En  tí  quede 
Secreto  este  aviso  mió. 
Por  bJ  y  por  decoro  tuyo, 
T  porque  es  de  un  criado  suyo 
Esüi  carta  que  te  fio.  [Dátela, 

[lev]  „E1  Principe  mi  scSor,  por  no  echar 
„maa  á  sus  oidos,  aue  á  sus  ojos,  la  culpa, 
„y  por  no  llegar  á  las  felicidades  de  esposo, 
^sin  pasar  por  los  méritos  de  amante,  acom- 
„ panado  solamente  de  un  amigo,  va  á  ver  á 
„la  Princesa  mi  señora.  Hame  parecido  dar- 
dos este  aviso,  porque  no  padezca  desaire 
„de  ignorado.  £1  secreto  importa.  Dios  os 
aguarde. 

[rcyr.]  Mucho  gasto  me  habéis  becho 
Ka  haberme  dicho,  Fabío, 
Bsto,  no  sé  si  es  agravio 
Ó  lisonja. 

De  mi  pecho 
Puedes,  señora,  creer. 
Que  solamente  desea 
Tu  servicio. 

Que  lo  crea 
Será  fuerza,  quien  á  hacer 
Llega  de  vos  confianza 
De  hacienda,  vida  y  estado. 
Id  con  Dios,  y  si  el  cuidado 
Vuestro  deocia  desto  alcanza, 
Ú  otra  novedad,  vendreb 
A  decírmela. 

La  mano 
Blil  veces  os  beso  ufano 
Por  la  merced  que  me  baoms. 
Llsida! 

Señora  mía? 
Aunque  esta  curiosidad 
Ofende  mi  vanidad. 
Pues  que  baurtaba  ser  mia 
La  voz  qoe  á  Carlos  llegó. 
Para  que  aon  el  eco  fuera 
Bastante  i  que  le  rindiera. 
Confieso  que  me  dejó 
Corrida  y  desconfiada. 
Pensar,  que  hombre  bajo  hubiese 
Tan  loco,  que  se  atreviese 
A  hablarme  palabra  en  nada. 
Cnm  he  agradecido....... 


Lísi. 
FUr. 

LUL 
Fler. 


Lid, 


FTer. 


LUL 


Fltr. 


[FttMC, 


LisL 


Fler. 
Liii. 
Fler. 


LUL 
Fler. 


Qué? 
Que  el  Príncipe  ha  sido  á  quien 
I^e  traté  con  un  desden. 
Por  qué  lo  dices? 

Poraue 
Ks  sin  duda,  que  él  sena 
Quien  pretendió  aquel  favor. 
Yo  presumo  que  es  error; 
Qoe  aauel  hombre  no  tenia 
Talle  üe  que,  aun  disfrazado» 
Hombre  noble  paredenu 
No  digas  tal ,  ni  quien  fuera 
Humilde  hubiera  alcanzado 
£1  cortesano  primor 
De  hallarme  en  el  monte  acaso, 
Saber  atajarme  el  paso, 
Saber  hurtarme  un  favor; 

Y  viéndote  á  ti  resuelta. 
Por  no  ofender  tu  respeto, 
Iflogirte  amor  y  secreto. 
Tomar  al  muro  la  vuelta. 
Echar  delante  al  criado 

A  trabar  conversación. 
Salir  á  buena  ocasión, 
Y^  entre  atrevido  y  turbado. 
Saber  afectar  tristezas. 
Cortesanas  las  accioneSf 
Kquivocas  las  razones, 

Y  limadas  las  finezas. 
Aquel  estilo  de  hablar. 
Aquel  modo  de  sentir. 
No  me  tienes  que  decir. 
Que  no  es  de  pecho  vulgar. 
Kl  Príncipe  era  sin  duda. 

Pues  le  pareció  tan  bien    [aparte. 
Laurencio,  enmendar  es  bien. 
Que  mi  sentimiento  acuda 
Kn  sus  principios  al  daño.  — 
Digo,  señora,  que  no 
Era  el  Príncipe ,  y  que  yo 
Basto  para  el  desengaño. 
Porque  en  Ñapóles  le  vf. 
j^Cómo  le  pudiste  ver? 
Pues  que  yo,  á  mi  parecer. 
Desde  muy  pequeño  oí. 
Que  én  la  corte  se  crió 
Del  Emperador,  y  es  llano, 

?ue  hasta  que  murió  su  hermano, 
quien  un  traidor  mató 
Por  los  zelos  de  una  dama, 

Y  eso  ha  muy  poco,  no  vino 
A  Ñápeles  el  de  Ursino. 
Cuando  acá  dijo  la  fama. 
Que  habia  llegado,  ya  habia 
Estado,  aunque  con  secreto. 
En  Ñápeles,  y  en  efeto 
Pudo  asi  la  vuta  mia 
Verle,  señora,  mil  veces; 

Mas  no  es  el  que  ha  estado  aqui. 
Tú  le  viste? 

Y'o  le  vi. 
Con  eso  me  desvaneces 
Un  consuelo  que  tenia. 
Vuelvan  pues  mis  pensamientos 
A  doblar  sus  sentimientos. 
Cómo? 

Oye  la  pena  mia: 
De  dos  plantas  dos  venenos 
Nacen,  cada  cual  impío. 
Uno  ardiente  y  otro  frió. 
Están  de  ponzoña  Henos. 
Si  estos  se  aplican  mezclados. 
No  solo  del  corazón 
Tósigo,  epítiaia  sod« 
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/•jur.  /. 


£mi. 


Uno  €on  otro  t«inp1adoi. 
El  BUMBO  efecto  Tioleoto 
Han  hecho  en  ni  vanidad 
De  uno  la  curiosidad, 
Y  de  otro  el  atreTimiento  { 
Pues  cada  uno  de  por  lí 
Veneno  del  ahna  fue. 
Coando  en  uno  los  Junté» 
Mas  templados  los  sentí. 
Pero  >a  uue  divididos 
Los  atienden  mis  cuidados, 
Vuelven  á  hacer  apartados 
Lo  que  no  hideran  unidos. 
Ven  conmigo,  pensaremos 
Como  hemos  de  castigar 
Bata  especie  de  pesar. 
Yo  vengara  sus  extremos 
Con  divertirme,  pues  va. 
Viéndote  entrar  al  jardin, 


Suena  la  música,  á  fin 

De  decirte  donde  está. 
Fler,    Dices  bien;  y  lo  mejor 

Es,  deJArlos  al  desprecio; 

Que  uno  es  loco  y  otro  es  nedo. 

Cantad,  y  no  sea  de  amor. 
Mas*  [dent,]  k  nadie  puede  ofender 

Querer,  por  solo  querer. 

Salen  Ladrbjscio^  Robbeto. 
Lanr.  Vuélvete  á  casa,  Roberto; 

Que,  pues  no  he  de  estar  yo  en  ella, 

Seguir  quiero  de  mi  estrella 

Nuevos  rumbos. 
üoft.  No  sé  cierto, 

De  fahar  della,  qué  diga, 

Y  de  venir  donde  vienes. 
Cuando  dos  huéspedes  tienes. 

Loar.  Qué  has  de  decir  f  que  me  obliga 

A  aquello  honor  y  á  esto  amor. 
Jlo6.    Déjame  reír  de  tí. 

Amor  de  Blenda? 
Lanr,  Sí. 

JIoft.    Locura  dirás  m^or. 
léaur.  Sí;  pero  cuerda  locura. 

4t  Sabes  tú  lo  que  guardado 

Tiene  á  ningún  hombre  el  hado? 
iloft.    Amor  es  fuena  segura; 

A  Mas  de  qué  suerte  sabré 

Que  esotro  es  honor  V 
iMf.  Yo  vi 

Volver  á  Lisardo  en  sí, 

Y  al  instante  iihaginé 

La  pena  que  le  ha  de  dar, 
HaMr  yo,  Roberto,  sido 
Á  quien  la  vida  ha  debido. 

Y  asi  lo  ouiero  excusar; 
Porque,  si  bien  se  repara. 
No  es  de  noble  pecho  indicio 
El  hacer  un  beneficio. 

Para  dar  con  él  en  cara. 

Yo  he  amparado  á  mi  enemigo, 

Y  en  su  fortuna  cruel 

No  quiero  mas  gracias  del. 

Que  haber  cumplido  conmigo. 

Vuelve  pnes. 
JM.  Y  si  tí  á  mí 

Me  eonoce,  qué  he  de  hacer? 
JUrar.  4  Cerno  te  ha  de  conocer, 

SI  nunca  U  hablé? 
JIok  Es  asL 

Lmmr»  Y  procura  por  tn  vida. 

Que,  hasta  estar  convaleddo. 

Esté  asistido  y  servido. 

Y  en  nion  de  mi  partida. 


[r« 


Á  él  y  al  otro  caballero 
Alguna  disculpa  di; 

Y  pues  no  he  de  estar  yo  allí. 
Quiero  estar  adonde  quiero. 

Boh*    Yo  pienso,  que  tus  regalos 

Presto  él  pagará,  señor. 
Vawr.  Cerno? 
Rob,  Como  deste  amor 

Has  de  volver  muerto  á  palos, 

Y  habrá,  ti  es  buen  cortesano. 
Menester  curarte  á  tí. 

Voy  á  decir,  que  de  alli 

No  se  vaya  el  cirujano.  [Fau, 

Lawr,  Demasiada  raxon  tiene 

Quien  se  riyere  de  mí. 

Cuando,  mirándome  am. 

Vea,  que  mi  amor  previene 

Al  sol  atreverme ;  pero...... 

Muí.  [deuu]  A  nadie  puede  ofender 

Querer,  por  solo  querer. 

[tiuéda^e  Laureneit  aiMpcMS. 
£iaur.  i^Querer  por  solo  querer, 

A  nadie  puede  ofender  ? 

X  mi  propósito  infiero. 

Que  la  letra  respondió; 

Que  yo  lo  mismo  dijera. 

Si  la  voz  se  suspendiera. 

Dentro  del  jardín  sonó, 

Y  por  aquestas  paredes. 
Donde  está  una  obra  empezada. 
No  está  difícil  la  entrada. 
¡Ka,  corazón,  bien  puedes 
Atreverte  á  entrar!  que  al  fin 

Mu»,  [demt,]  A  nadie  puede  ofender 
Querer,  por  solo  querer. 
[Entra  liaureneio  por  un  /ads,  y  §aie  p«r  otro. 
Ya  estoy  dentro  del  jardin. 
A  mala  ocasión  llegué, 
Pues  hacia  esta  parte  sola 
Viene  Flerida,  dejando 
De  la  música  la  tropa 
Por  el  jardin  esparcida. 
Para  que  de  lejos  se  oi|a; 
Pues  regalando,  y  no  hiriendo, 
Es  como  mejor  se  goza. 
Forzoso  es  que  dé  coumigo. 
Estos  rosales  me  escondan. 
Que  su  oficio  hacen,  pues  son 


f7«r. 
Mm. 


Fler. 


Hijas  de  Venus  las  rosas. 

Sale  FLüaiOA. 
Gusto  me  dan  tono  y  letra; 
Volved  á  cantar  la  copla. 
El  que  adora  en  confianza 
De  conseguir  lo  ano  adora. 
Mérito  ninguno  alcanza; 
Pues  erjuga  lo  que  llora 
Al  aire  de  la  esperanza. 
Mas  el  que  en  desconfianza 
Quiere,  por  solo  querer, 
A  nadie  puede  ofender. 
Es  verdad,  como  el  aoMr 
Tanto  en  mi  pecho  se  esconda. 
Que  se  sienta  v  no  se  diga; 
idc    *  ■ 


[Eocúudcte. 


Pero  en  saliendo  á  la  boca. 
Ya  no  es  querer  por  querer, 
Pues  lo  que  se  habla  se  goza; 
Y  asi  yo......    Pero  qué  miro? 

Parece  que  aquellas  hojas 

De  mas  impulso  se  mueven. 

Que  del  zéfiro  que  sophu 

La  sombra  do  un  hombre  lie  visto. 

Quién  está  aquí? 

Yo, 


I  JcMir.  II. 


AGRADECER  Y  NO  AMAR. 


9 


Qae,  á  Tista  del  aol,  fue  fuerza 
Ser  delincuente  la  sombra. 
I7<r.    Pues  qae  hacéis  aqiiif 
laar.  ^  Adoraroa, 

8in  qne  podáis  rigurosa. 
Porque  os  adore,  ofenderos, 
Pues  solo  en  ofensa  toca...... 

B  y  mus.  El  qne  adora  en  confianza 
I>e  conseguir  lo  qne  adora. 
.  fiar.    I  Villano,  loco,  atrevido  I 
jtCóBo  con  cordura  poca 
Os  alreyeis,  no  á  adorarme, 
\  Que  eso  á  mi  altivez  no  importa, 

Sino  á  decírmelo?  siendo 

Asi,  que  el  que  amor  blasona 

\  ESm  5  fliiis.  Mérito  ninguno  alcanza, 
Pues  enjuga  lo  que  llora. 
¿csr.  Como  yo,  aunque  mi  amor  diga. 
No  lo  digo,  que  es  tan  poca 
Parte  del,  que  sin  decirse 

Se  queda,  por  mas  que  corra. 

JUc.  Al  aire  de  la  esperanza. 
,  Mas  el  que  en  desconfianza 

I  ^iií^^v  V^^  '"^°  querer, 

!  A  nsdie  puede  ofender. 

I  Lnr,  Por  mi  esa  toz  os  responda, 

Fkr,    ^Qué  importa,  si  la  voz  miente f 

Lsiir.  Cuando  dice: 

j  f7er.  Cuando  informa:... 

\  ¿ottfof.f  «itf.  Querer  por  solo  querer, 
Á  nadie  puede  ofender. 
fltr.   Y  para  que  veáis  si  mienten. 
Vuestras  altiveces  locas 
Castigaré  desta  suerte: 
No  tengo  criados?  —  Holal 
jtNo  hay  quien  me  mate  un  villano! 
Lmir.  No  llames  quien  te  socorra 
Contra  mi  vida;  que  tú 
Te  bastas,  pues  que  te  enojas. 
FtfT,    Todos  estáis  sordos?  ¿nadie 
Me  oye? 

SaUn  la*  Da  has. 
Todoa.  Señora? 

Sale  Fabio. 


Fab.  Señora? 

L9ur,  Llegd  el  término  á  mi  vida. 
Í4ii.    Llegó  el  fin  á  mis  congojas. 

Qué  nos  mandas? 

Que  le  deis 

Á  eso  hombre  alguna  limosna. 

Torció  el  intento  á  la  fuerza. 

Volvió  al  enojo  la  hoja. 

Ay  de  mi!  todo  lo  siento,     [sparts, 

Si  castiga  ó  si  perdona. 

Venid;  daréos  lo  que  manda 

La  Princesa  mi  señora. 
Inr.  Donde  hay  limosna  hay  piedad; 

Partamos  su  acción  heroica. 

Tomad  la  limosna  vos; 

Que  á  mi  la  piedad  me  sobra. 


Fab, 
Flcr. 

Hor. 

Fék. 


aparte, 
aparte. 


ra»e 

rote, 
f  Me. 


[r* 


[rau$e. 


Jornada  U. 

SaUn  W  Príncipe  jr  Lisaboo. 

IVíae.  Loa  brazos  una  y  mil  veces 
Me  volved  á  dar,  Usardo. 

¿úar.  Y  una  y  mil  veces ,  señor, 

El  alma  os  doy  con  ios  brazos. 


Prine.  Cómo  os  sentís? 
Li$ar.  La  calda, 

£1  golpe  y  el  sobresalto. 
Confieso  que  me  tuvieron 
Fuera  de  sentido;  y  tanto. 
Que  ahora  no  sé  quien  del  monte 
Me  trajo  ó  aqueste  poblado. 
Qué  curas  en  él  me  han  hecho. 
Ni  donde  estoy.    Solo  me  haUo 
Con  fuerzas  para  seguiros; 
Y  asi  os  pido  prosigamos 
El  viage,  porque  por  mí. 
Señor,  no  os  detengáis. 
Princ.  Cuando 

No  fuera  aqui  la  jomada. 
La  seguridad,  Lisardo, 
De  vuestra  vida  me  hiciera 
No  dar  adelante  un  paso. 
Litar,  Aqui  es  la  jornada? 
Princ.  Sí. 

Lisar.  No  me  atrevo  á  preguntaros 

Donde  estoy,  aunque  lo  ignoro. 

Ni  á  qué  vengo,  aunque  no  alcanzo 

La  intención.     Y  pues  sabéis, 

Que  os  sirvo  y  os  acompaño 

fan  fino,  que  no  me  atrevo 

A  preguntarlo,  llevando 

Adelante  todo  el  duelo 

De  que  no  pueda  uno,  cuando 

Le  dicen,  venid  conmigo. 

Preguntar,  adonde  vamos? 

Sabed  también,  que  estoy  bueno, 

Y  quedemos  ó  partamos, 
Que  yo  ó  'todo  trance  vuestro. 
Obedeciendo  v  callando. 
Cumpliré  la  ooligacion 
De  amigo,  deudo  y  criado. 

Prine.  En  dos  dudas  una  queja 

Disfrazada  me  habéis  dado, 

Y  de  una  queja  dos  dudas 
Satisfaceros  aguardo. 
Asentando,  lo  primero, 
Que  haber  hasta  aqui  callado 
Mi  intención,  fue,  por  traeros 
Para  cómplice  de  un  caso. 
Que,  si  os  lo  dijera  allá. 
Me  le  hubiéradea  culpado 
Por  inútilmente  necio. 
Caprichoso  ó  teoKrario; 

Y  asi,  Lisardo,  no  quise 
Decirle,  hasta  haber  llegado 
Á  la  vista  del  empeño; 

Y  pues  de  desconfiado 
Callé  hasta  aqui,  y  ya  la  queja 
Está  satisfecha,  vamos 
Á  las  dudas.    Oid,  sabréis 
Donde  estáis,  y  á  lo  que  os  traigo. 
Yo,  heredero  de  mi  casa. 
Por  la  muerte  de  mi  hermano» 
Á  quien  desdichadamente 
(Pero  ya  sabéis  el  caso) 
Mató. un  aleve,  un  traidor. 

Sin  poder  hasta  hoy  vengamos. 
Pues  ni  del,  ni  de  la  dama. 
Noticia  hemos  alcanzado, 

Litar,  No  traigáis  á  la  memoria 
Suceso  tan  desdichado. 
Pues  ya  sabéis,  que  no  vivo. 
Hasta  ^ue  me  vengue  de  ambos. 

Príitc.  En  obligación  me  hallé 
De  tomar  diverso  estado. 
Que  pensé,  por  repugnancias. 
Que  acá  en  mis  discursos  hago; 
Pues  apenas  la  razón, 
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/mjt.  //. 


Que 

Midi< 


tue  me  dieron  brevet  aSost 

did  el  térniao  fatal. 
Que  hay  desde  la  cuna  al  mármol, 
Cuando  ettado  tomar  qniíe. 
Ya  presumireu,  que  hablo 
En  aquel  antiguo  tema. 
Ka  que  se  perdieron  tantos. 
Que  es  el  casarse,  poniendo 
8u  honor  puro,  limpio  y  claro 
En  manos  de  una  muger. 
Con  tanto  imperio,  con  tanto 
Dominio,  aue  de  su  culpa 
En  él  resulto  el  agravio. 
Pues  no,  Lisardo,  no  es  eso; 
Porque  no  hay  hombre  ton  bajo, 
Que  su  estimación  pretenda 
Deslucir,  y  antes  alabo 
Por  muy  Justo  ley,  que  gocen 
Las  mugeres  tanto  aplauso. 
Que  sean  hermosos  dueños 
De  todo;  y  asi,  dejando 
8u  privilegio  en  su  fuerza, 
Á  cosas  distintos  paso. 
Cuando  entre  todos  los  fueros 
Que  goza  el  comercio  humano. 
Admitidos  por  sus  leyes. 
Recibidos  por  sus  tratos, 
Uno  solamento  hallé. 
Que  entre  los  discursea  Tarios 
De  los  políticos  fuese 
A  mi  inclinación  contrario; 
Esto  es,  que  un  hombre  se  case, 
8ia  haber  visto,  ni  hablado 


? 


on  quien ,  y  que  remitiendo 
la  razón  de  un  contrato 


El  unir  dos  voluntodes. 
Quite  el  oficio  á  los  astros. 
áMoger,  que  ha  de  serlo  mia. 
La  que  yo  he  de  dar  la  mano, 

Y  á  todas  horas  conmigo 
Ha  de  vivir  á  mi  lado, 
Me  la  ha  de  elegir  á  m( 
SI  gusto  de  mis  vasallos. 
Mu  deudos  y  mis  amigos. 
Conmigo  á  la  parte  entrando 
Primero  su  conveniencia, 

?ue  mi  elección,  arriesgado 
morir  aborreciendo 
Lo  que  he  de  vivir  amando? 
4 Qué  me  importa  á  mi,  que  sea 
Princesa  de  Bisiniano 
Florida,  si  yo  en  Ursino 
No  echo  menos  sus  estados  9 
4 Qué  me  importa,  que  sea  hermosa, 
8i  no  siempre  sujetando 
A  la  hermosura  Á  aseo. 
Una  y  mil  veces  miramos. 
Que  no  logra  una  belleza 
Siempre  el  no  sé  qué  del  garbo? 
Nudo  al  matrimonio  llaman; 
No  quiero  que  ageno  tacto 
Le  dé  el  nudo ,  sino  yo. 
Que  sabré,  cuando  le  ato. 
Medir  con  el  sufrimiento. 
Si  aprieto  6  no  aprieta  el  laio; 
Porque  esto  de  la  hermoaora. 
Pompa,  esplendor,  lustre  y  fausto 
Queda  en  loa  vertidos  todo; 

Y  solo  llega  á  mis  brazoa 
Bl  gusto  con  que  con  ella 
La  mitad  del  gozo  parto. 
Yo  no  me  he  de  cautivar 
Por  ambicionea  del  mando. 
Por  acrecentar  mis  rentas. 


Ni  por  razones  de  estado. 

Muger  á  mi  gusto  quiero. 

Sea  su  doto  mi  agrado; 

Que  el  que  á  otro  intores  se  vende. 

No  es  marido,  sino  esclavo 

De  la  ambición  cjue  le  compra. 

Y  asi  oculto  y  disfrazado. 
Ya  que  á  casar  me  dispongo. 
Quiero  ver  con  quien  me  caso. 
A  esto  fin  la  vengo  á  ver. 

En  una  industria  fiado. 
Que  habéis  de  saber  después, 

Íonde  ver  y  hablar  aguardo 
Florida,  pues  no  quiero 
Creer  á  mis  oidos  tanto. 
Como  informar  á  la  vista. 
Pues  ya  quedáis  informado 
De  la  duda  á  que  venimos. 
Vaya  la  de  adonde  estamos* 
Ó  porque  del  sol  la  saña 
Era  diluvio  de  rayos,^ 
Ó  por  no  pasar  de  dia 
A  vista  dése  palacio, 
Deteroiinamos ,  si  bien 
Con  pena  6  con  sobresalto, 
Haciendo  hora  dése  monto 
En  el  mas  ameno  espacio, 
Á  que,  sentados  los  dos. 
Esperemos  á  que  el  plazo. 
Que  dio  de  treguas  al  dia 
La  noche,  rompiese,  cuando 
Interrumpió  nuestro  oido 
La  riña  de  los  caballos. 
Que,  arrendados  á  sus  ramas, 
JSstaban  al  pie  de  un  árbol. 
Á  desparcirlos  los  dos 
Fuimos  juntos,  y  llegamos 
Al  tiempo  ^ue  por  liui  camas 
Tenia  el  mío  hecha  pedazos 
La  brida;  cobrarle  quise, 
Y'  al  ir  á  echarle  la  mano. 
Corrió,  y  al  punto  subisteis. 
Para  ir  á  atajarle  el  paso. 
En  el  vuestro;  y  como  estaba 
De  haber  reñido  irritado 
Colérico  va  y  fogoso, 
Viendo  al  otro  ir  por  el  campo, 
Tras  él  fue ,  sin  que  pudiesen 
Reducirlo,  ni  templarlo. 
Ni  con  rigor  el  castigo. 
Ni  -con  blandura  el  halago. 
Desbocado  pues,  corriendo. 
Mejor  dijera,  volindo. 
En  aquel  instante  os  vi 
Sobre  los  riscos  mas  altos. 
Con  que  seguiros  no  pude; 

Y  asi  solo  vi  á  lo  largo, 
Que,  chocando  ciego,  dio 
Con  vos  en  unos  peñascos, 
Aqui,  cuando  yo  llegué. 
Ya  os  tenían  en  los  brazos 
Dos  cazadores,  que  al  monto 
Pisaban  la  senda  acaso. 

En  toda  mi  vida  vf 
En  humilde  trage  basto 
Aposentador  mas  noble. 
Ni  corazón  mas  hidalgo. 
Como  en  uno  dellos;  pues 
Vuestras  desdichas  llorando. 
Os  trajo  hasta  aquesta  aldea. 
Donde  en  su  casa  albergado. 
Aunque  pobre,  limpiamente. 
Cuidó  de  cura  y  regalo. 
Lo  priiuero  fue,  traeroa 
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Dése  Tcáno  palacio, 

,  Adonde  Florida  títo^ 

I  Médicoa  y  cinijaDos 

I>o  an  fanulta,  y  despaoe 
I>e  haberos  asi  ^oardadoy 
Al  monte  toItíó,  do  donde 
Trajo  taabi«n  ios  caballos, 

I  Sin  que  faltase  ni  nna 

Joya  de  algnnas  qoo  guardo 

I  Bn  sos  arzones,  á  efocto 

Be  la  experíencia  qne  trazo; 
Acadiende  laego  á  todo. 
Tan  noble,  tan  cortesano. 
Tan  liberal,  que  no  dudo, 
Qae  en  obligación  le  estamos 

I  ]>e  Tnestra  Tida,  que  el  cielo 

Os  defe  gozar  adl  affoa. 
Umr.  Aunque  pudiera,  señor, 
Satisfacer  á  lo  extraño 
M  intento  con  decir, 
Qne  Flerida  es  el  milagro 

I  &layor,  el  mayor  hechizo, 

I  Mayor  triunfo,  mayor  lauro 

De  laa  ▼ictorias  de  amor, 
A  nada  he  de  replicaros, 
Pof  no  sacar  yerdadero 

j  Vuestro  temor;  y  asi  Tamos 

Bolamente  á  que  deseo 

I  Ver  ese  piadoso  hidalgo, 

Qae  me  did  vida. 
Mk.  De  aqui 

Ha  qne  falta  mucho  rato; 
Pero  este  nos  dirá  del.  — 
iDdnde  está,  amigo,  Tuestro  amo? 


Roft. 


Licor. 
Roh. 


VUttr. 


Rob. 


LUar, 
Rob. 
Linar, 
Rob. 

IVifie. 


Li^ar, 
Prihc, 


SaU  Roberto. 


M. 


Fne  á  an  negocio,  que  á  importarle 
Menos  que  la  yida,  es  llano 
Que  no  os  d^ara. 
fVnie.  La  vidaV 

PwK.         Cdmol 

Kf6.  Son  cuentos  largos. 

Mas  baste  oue,  á  no  estar  vos. 
Caballero,  ooeno  y  sano. 
No  os  defara;  y  que  os  sirváis 
De  su  casa  os  ruega,  en  tanto 
Qne  entera  salud  cobráis, 
Corrido  y  avergonzado 
De  no  dejaros  en  ella 
Cuanto  sea  necesario 
Á  vuestro  servicio.    Pero 
Hasta  un  rodn  y  dos  galgos, 
Tres  pavescs  y  un  lanzon, 
Una  daga  y  tres  ó  cuatro 
Sillas  de  brida  ó  gineta. 
Un  peto  fuerte  y  dos  cascos. 
Un  lampeón  en  el  portal 

Y  ana  alcándara  en  el  patio. 
Sin  otras  minas  de  noble. 
Que  son  los  predsos  trastos 
De  una  casa  solariega, 

Sn  escudero,  sos  vasallos, 

Sos  reatas».... 
IV»<.  Vasallos  tíene? 

JIs».    Y  hartoa. 
Prime  Cdmof 

M.  4N0 

Las  urracas  dése  soto» 

Y  desa  torre  los  grajos? 
Prmc.  Tends  adl  razones. 
Usar.  Vo 

Siento  que  se  haya  ausentado, 
Que  agradecorle  quisiera, 


litar. 
Rob. 


son  hartos 


Como  mas  interesado 

Hoy  en  sos  piedades,  vida, 

Hospedage  y  agasajo. 

Ve  aqui  por  lo  que  no  puede 

Hacer  nada  un  hombre  honrado 

Delante  de  su  amo. 

Cdmof 
Como  todo  lo  hace  su  amo. 
¡Cuerpo  de  Cristu  conmigo! 
Yo  también  os  traje  en  brazos. 
Hizo  él  mas  que  yo?  por  señas 
De  que  sois  hombre  pesado; 
4 Pues  por  qué  á  mí......? 

Ya  08  entiendo. 
Perdonad,  que  no  me  hallo 
Aqui  con  mejor  alhaja, 
Que  esta  cadena. 

De  esclavo 
Me  la  echáis,  señor,  al  pie, 
Con  ponérmela  en  la  mano. 
Qué  miráis? 

Si  mi  amo  viene. 
¿Pues  de  qué  tenéis  recato? 
De  que,  si  algo  me  da  otro, 
Al  ponto  me  da  con  algo.  • 
Decid,  Lisardo,  4 podréis. 
Porque  tiempo  no  perdamos^ 
Ir  de  aqui  á  la  torre? 

Sí. 
Pues  la  industria  con  qne  vamos 
Á  ver  aquesta  hermosura. 
Que  encarecido  habéis  tanto. 
Ha  de  ser......  Pero  venid; 

Que  por  el  camino  hablando 

Os  lo  diré.  —  Si  viniere      [d  Botería. 

Vuestro  dueño,  amigo,  en  tanto 

Que  volvemos,  le  dirds, 

Que  se  deje  ver,  oue  estamos 

Deseosos  de  servirle. 

Y  yo  mas,  pues  que  me  hallo 
En  obligación  de  ser 

Su  amigo.  [rsBss. 

Viváis  mil  años! 
Que  él  desea  serlo  vuestro. 
Como  de  todos  los  diablos. 
Ve  aqui,  que  en  obligación 
De  filosofar  un  rato 
Quedo,  pues  que  solo  quedo. 
Ea,  ingenio,  discorramos. 
Aqui  hay  dos  cosas,  que  importa 
Que  sepa  y  nb^sepa  mi  amo. 
4  Cuáles  son ,  pregunta  ahora 
Kl  entendimiento  anciano. 
Las  que  ha  de  saber?  Que  va 
A  ver  á  lisida,  es  llano, 
Puesto  que  es  una  belleza. 
Que  ha  encarecido  Lisardo. 
4  V  la  qne  no  ha  de  saber? 
Que  yo  esta  cadena  guarde 
En  mi  pecho;  porque  fuera 
Un  templar  muy  bellaco 
Saber  el  amo  lo  qne  hay 
En  el  pecho  del  criado; 

Y  asi,  que  sepa  ó  no  sepa. 

Voy  á  buscarie  volando.  [Fase. 


Caniún  denírOf  y  sale  LfsiDA. 

Mtttíe.  Ardo  y  Uoro  sin  sosiego» 
Llorando  y  ardiendo  tanto; 
Que  ni  el  fuego  apaga  el  llanto^ 
Ni  el  llanto  consume  el  fiíego. 
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JOR».    IL 


Un. 


Fler. 


Fab. 
Fler. 


mac. 


fler. 


PfWC* 

FUr. 
Armo. 


Fler. 
Irtfic. 


Su  fingimiento  caitípi» 

fngaiSo  á  engaño  añadiendo, 
quien  miente  he  de  mentir, 
Haya  de  amor  en  la  eacuela 
Cautela  contra  cautela. 
Tú,  Liflida,  has  de  fingir 
Mi  papel,  yo  el  de  tu  damai 
Que  quier  oen  esta  ocasión* 
Que  sobre  la  estimación 
Al  crédito  de  mi  fama. 
Lo  Gue  no  venza  por  mí. 
No  10  Quiero  agradecer 
Al  estado,  ni  al  poder. 
Ven  pues,  y  á  todas  les  di. 
Que  vuelvan  conti|^  Inej^. 
Harto  castigo  es,  si  aqui 
Viene  á  verte,  éí  verme  á  mis 
Pero  si  á  servirte  llego, 
Aunque  yerre  estilo  y  modo, 
Lo  haré. 

8i  quieres  con  él 
Bnsayar  bien  el  papel, 
Desagrádate  de  todo; 
Vuelva  su  curiosidad 
Castigada.  ^  Decid  tos^  [Fsse  Lüiim. 

Fabio,.....* 

Qué? 

Que  entren  loa  dos. 
I  Aqui  de  mi  vanidad! 

[rtue  Fab  i: 

Salen  el  Psímoipe  jr  Libabpo. 

La  Princesa  mi  oeSora 
Conmigo  á  decir  envia. 
Que  en  acuesta  galería 
La  esperéis. 

81  tal  aurora 
Es  el  primero  arrebol 
Desta  soberana  esfera, 
¡  Ay  del  infeliz,  que  espera 
A  que  le  amanezca  el  solí 
81  en  las  lisonjas  está 
Vuestro  caudal,  poco,  á  fe, 
Feriareis. 

Por  quéf 

Porque 
Deso  hay  mucho  por  acá. 


Fkr. 


Prinú. 
Fler, 


Cuando  lisonju  traiera. 
No  aqui,  señora,  llegara. 
Porque  aqui  no  se  empleara 
Caudal,  que  fino  no  raerá. 
Falsa  es  la  lisonja,  y  son 
Joyas  de  mayor  fineza. 
De  vas  lustre  y  mas  riqueza 

Y  de  mas  estimación 

Las  que  traigo;  si  bien  creo. 
Que  es  inútílmi  venida, 

Y  diligencia  perdida 

La  esperanza  de  mi  empleo. 
Por  quéf 

Porque  4 quién,  señora. 
Llevé  al  Mayo  flores  bellas  Y 
4 Al  campo  dsl  cielo  estrellas? 
4 Luces  á  la  blanca  aurora? 
Pues  si  á  vista  del  crisol 
Fallecen  las  mas  brillantes. 
Lo  mismo  es  poner  diamantea 
Junto  á  los  rayos  del  sol. 
Finezas?  Ni  eso  tampoco 
Por  acá  hemos  menester, 
Cortesano  meroader. 
Cerno? 

Cono  hay  acá  un  loccb 


Que  nos  dice  cada  dia 
Muchas  de  aquesas  ternezas, 

Y  nos  cansa  oir  finezas. 

Prine,  Algún  cuerdo  trocaría  I 

Bl  juicio  por  tal  locura.  | 

Sale  Fab  I  o.  1 

Fub.    8u  Alteza  sale. 

Salen  hiaiDA  jr  Damas. 

Prmc  Ay  de  mil    [oforf. . 

Que  en  toda  mi  vida  ví 

Mas  peregrina  hermosura.  — 

Llegad  á  Florida  vos,     [d  LUarde, 

Porque  pueda  retirado 

Yo  notar,  sin  ser  notado. 
Fler^    4  Cuál  seiá  de  aquestos  dos    [apmrtt. 

Bl  Príncipe?  El  <)ue  me  bable 

Se  retira.    Ay  Dios!  4 quién  niega. 

Que  es  el  que  á  Lisida  llega. 

Imaginando  soy  yo? 
Lírar.  81  ha  merecido,  señora, 

Siquiera  por  forastero. 

Un  humilde  mercader 

Besar  vuestra  mano,  (ay  cielos  I) 

Dadle  licencia  (av  de  mi!) 

Para  que  pueda  (qué  es  esto?) 

A  vuestras  plantas  lograr 

Tan  gran  dicha. 
Lili.  Alzad  del  suelo; 

Que  la  lisonja  de  haber 

Venido  (qué  es  lo  que  veo?) 

Con  intento  de  servirme...... 

(Turbada  estoy!) 
Li$ar^  Yo  estoy  muerto!  [mparie, 

luí.    Me  pone  en  oUigadon 

De  agradecéroslo.  —  Miento  |    [ecarte. 

Que  no  haber  venido  fuera 

De  mas  agradeoimiento. 
Li$ar.  Yo,  señora,  si,  mas,  cuanto...... 

Perdonadme  I  que  no  puedo 

Con  la  turbación  hablar. 
UtL  Puea  de  qué  os  turbáis? 
litar.  De  veros. 

IdtL    No  es  poca  la  admiradon; 

Que  á  mí  me  pasa  lo  mesmo. 
Itme.  El  se  ha  turbado  de  verla,  [mforie  les  Damtu. 
Flor.    Claro  nos  ha  dicho  en  eso. 

Que  es  el  novio,  pues  se  turba. 
Fler.    Bn  otra  cosa  es  mas  derto. 
Inne.  Bn  qué? 
Her.  Bn  que  no  es  de  hw  dos; 

Pero  proseguir  no  quiero  1 

Que  para  sentirio,  es  tarde, 

Y  para  decirlo,  es  presto. 
IJiar,  4 lisida  en  este  palacio?    [aparte. 
Lítí.    4Lisardo  en  este  desierto?    [ojierfe. 
i4tar.  4 Fingiendo  ser  la  Princesa? 

ImL     48er  un  mercader  fingiendo? 

láUar.  Mal  disimular  procuro. 

Lítí.     Mal  disimular  intento. 

Prine.  Hermosa  Florida  iuera,    [eporfs. 

A  no  haber  visto  primero 

Otra  mayor  hermosura. 
Her.    Galán  fuera  el  forastero,    [ojierfe. 

í^i  no  traiera  á  su  lado 

A  quien  le  está  desluciendo. 
Lid.     4  Qué  joyas  de  mas  valor 

8on  las  que  traéis?  que  quiero 

Feriar  algunas. 
litar.  Pues  sea  [8aee  mtgmaas  Ja^fas. 

La  primera  aaueste  bello 

Cupido,  que  de  diamantes 
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I 


Umr. 

lid, 

FUr. 

litL 

Umr, 

lüL 

Litsr. 

Lid. 

FUr. 


\  Umt. 
I  lid. 

litar, 


Prme. 


limr. 


Ud. 

Umr. 
UmL 

fkr. 
'  Un. 

i 


hime, 
Utar. 


Labró  artífice  dker^o^ 
Pur  ver  firme  algún  amor. 
Antea  anduTo  may  necio ; 
Que  amor  de  diaiaantes  no  ea 
iojm  del  nao  9  ni  el  tiempo. 
Kata  noa  águila  ea,  señora; 
Vedla  y  advertid,  aue  en  medio 
Del  pecho  trae  un  mamante 
De  mucho  fondo. 

81  advierto. 
Blaa  no  ea  mucho,  que  yo  alcanzo 
Todo  el  fondo  de  su  pecho. 
¡Eb  ingrata,  que  no  me  entiendet! 
¡Ha  tirano,  que  si  entiendo! 
Qué  bien  lo  ¿ages!  De  todo     [d  Liúda. 
Moeatra  enfado  y  haz  desprecio. 
¡Ay  si  snpieras  qué  poco     [aparte. 
Tengo  que  fingir  en  esto! 
Ella  ea  firmeza,  señora. 
No  abráis;  que  verla  no  quiero. 
4 Pues  por  qué  no  la  miráis? 
8on  joyas  que  yo  me  tengo. 
Bien  respondes. 

Y  tan  bien,    [oporf^. 
Que  te  admirara  el  saberlo. 
Estaa  son  unas  memorias. 
Por  lo  contrario  no  intento 
Comprarlas. 

Por  lo  contrario  f 
Fádl  es  el  argumento; 
Porqoe  ai  lo  que  es  firmeza, 
Por  tenerla,  no  la  ferio. 
Lo  que  es  memoria,  será 
Por  no  tenerla,  supuesto 
Que  memorias  y  firmezas 
No  me  kan  de  ser  de  provecho, 
Laa  unas,  por  no  tenerlas, 
Laa  otras,  porque  las  tengo. 
Sobre  no  ser  muy  hermosa,    [aparte. 
Tiene  Florida  despego; 
8i  me  casara  sin  verla 
Buena  hacienda  hubiera  hecho. 
Qué  Joya  es  esal 

Es,  señora. 
De  menos  estima. 

Menos? 
Sí;  porque  no  es  de  diamantes, 
De  esmeraldas  es,  y  creo. 
Que  el  color  de  la  esperanza 
Os  desagrade,  supuesto 
Que  quien  no  estima  firmezas 
Ni  aMmorias,  es  muy  cierto. 
Que  con  mayor  causa  hará 
De  la  esperanza  desprecio. 
Mirad  cuanto  es  ai  contrarío; 
Que  antes  la  ouerré,  por  serlo. 
Erta  joya  he  oe  feriar. 
BsU? 

6f;  porque  no  quiero 
Que  Tolvais  con  esperanza. 
Habiendo  entrado  aqui  dentro. 
En  tn  Tida  has  hecho  cosa,    [aparle  d  etla. 
Ni  mejor,  ni  mas  á  tiempo. 
Mirad  la  tasa,  y  haced, 
Fabio,  que  den  el  dinero 
J^^t^  i^if^i  7  advertid, 
Mercaderea  extraageros, 
Qne  Tolveia  sin  esperanza. 
Que  es  con  lo  que  yo  me  quedo. 
¡Qué  bien  has  hecho  el  papel  I 
Ven,  aeñora,  que  teneaws 
Muchaa  cosas  que  pensar. 
¡Ay,  Idsardo,  yo  voy  muerto! 
Vea,  aefior,  que  hay  muchu 


[Foi 
Prtnc. 

Fler. 


Pritte. 

Fler. 
Prine» 


Fler. 


irinc. 


Fler. 

Prine, 

FUr. 

Prine. 

Fler. 

Princ, 

Fler. 

«TÍaCa 

Fler 


Laur» 
Hob. 
[Laur, 


iRoh. 

\Laur. 
Bob. 


Laur. 
Hob. 

Laur. 


Que  allá  fuera  trataremof. 
me  todoe,  quedando  el  Principe  y  Plerid 
I O  si  fuera  alguna  deltas ! 
Pero  en  vano  lo  deseo. 
Que  no  seré  tan  dichosa; 
Ha  si  fuera  alguno!  Pero' 
Es  locura  imaginarlo.  — 
A  No  despejáis,  extrangero 
Mercader?  á  qué  os  quedáis? 
Solo  á  deciros  me  quedo. 
Digáis  á  Flerida....... 

Qué? 
Que,  aunque  es  hermosa,  la  advierto. 
Que  no  os  envié  delante. 
Pues  sois  el  sol  de  su  cielo. 
Pues  decidle  vos  también 
A  ese  camarade  Tuestro, 

?ue  os  deje  vender  las  joyas 
vos,  que  os  turbareis  menos. 
No  diré;  porque  si  arguyo 
Cuanto  es  turbarse  respeto. 
Querer  quitársele  fuera 
Quitarle  el  merecimiento. 
4  Luego  vos,  que  no  os  turbástós, 
No  le  habéis  tenido? 

Á  eso 
Hay  también  razón. 

Cuáles? 

Yo. 

Qne  prosigua  no  quiero. 
Por  qué? 

Por  quedar  mqor. 
Id  con  Dios. 

Guárdeos  el  cielo.  [Fi 


lio». 


Laur, 


Rob. 


SaUn  Laürbhoio  y  Robbbto. 

Qué  me  dices? 

Lo  que  pasa. 
A  Que  habia  venido,  dijeron, 
A  buscar  una  hermosura. 
Que  aUbd  Lisardo? 

Es  cierto. 
Lisida  es  sin  duda. 

QménY 
4 Pues  qué  tenemos  con  eso? 
4  Tú  no  estás  enamorado 
Con  tantos  locos  extremos 
De  Flerida? 

Sí. 

4  Pues  cómo 
Te  ha  dado  Lfsida  zelos? 
Ni  honrado  es,  ni  será  noble. 
Sino  infame,  vil  y  nedo. 
Quien  zelos,  que  tuvo  amando, 
No  los  tiene  aborreciendo; 
Que,  aunque  haya  mudado  un  hombre 
Gusto,  no  ha  de  haber  por  eso 
Mudado  estimación,  fuera 
De  que  basta  ahora  hay  otro  duelo. 
Supuesto  aue,  habiendo  sido 
Mi  competidor,  es  cierto. 
Que  vuelve  á  hacerme  el  agravio. 
Siempre  que  me  hace  el  acuerdo. 
Engañar  á  un  tiempo  á  dos. 
Vaya,  señor,  yo  lo  he  hecho 
Muchas  yeoes,  y  es  gran  coaaf 
Mas  no  amar  á  dos  á  un  tiempo. 
Yo  tampoco;  que  no  son. 
Sino  un  amor  y  unos  zeloa,       j:j 
De  la  una,  porque  la  quise. 
De  la  otra,  porque  la  quiero. 
Yo  me  alegro,  pues  será 
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Rob, 
Laur, 

Rob. 
Laur. 


Rob. 


Ya  con  esa  razón  menos 
De  Flerida  el  amor. 

Laur,  Antes 

Será  mayor. 

Rob,  No  lo  entiendo. 

Laur.  A  Viste  pavesa ,  que  al  paso 
Qae  ardía,  si  el  humo  denso. 
Que  aun  conserva,  se  le  aplica 
Nueva  llama,  arde  al  momento! 
Pues  considera,  que  á  mí 
Me  ha  sucedido  lo  mesmo. 
Dispuesta  materia  era 
La  pavesa  de  mi  pecho; 

Y  asi  con  facilidad 

Arde  á  nueva  luz  mas  presto; 
Porque  incendio  que  aun  humea 
No  deja  de  ser  incendio; 

Y  no  es  tan  grande  locura. 
Si  he  de  contarte  el  suceso, 
Que  no  haya  merecido 
Alguna  piedad. 

Dime  eso. 
Qué  ha  habido? 

Que  alguna  vez. 
Culpando  mi  atrevimiento, 
Dio  voces,  á  cuyo  ruido 
Los  criados  acudieron. 

Y  te  mataron  á  palos. 
Linda  piedad! 

Calla,  necio; 
Que  de  un  instante  á  otro  instante 
Mudó  de  la  ira  el  afecto. 
Vengándose  solamente 
En  un  airoso  desprecio, 
Motejándome  de  pobre. 
De  pobre?  Pues  peor  es  eso. 
Que  matarte;  porque  quien 
En  oprobio  y  menosprecio 
Dijo  j^obre,  dijo  todas 
La  seis  palabras  del  duelo. 
Sin  las  menores  de  calvo, 
Zurdo,  corcovado  y  tuerto. 
Pobre  dijo? 
Laur.  jVive  Dios, 

Que  te  dé  muerte,  si  necio 
Me  quitas  la  estimación 
Do  una  piedad  I  Mas  qué  es  eso? 
Rob,     Ser  pelicano,  pues  que 

Me  desangro  por  el  pecho. 
Laur,  Qué  cadena  es  esU? 
Jiob.  Una. 

Laur.  Quién  te  la  dio? 
J^ob.  El  forastero. 

Latir.  Por  qué  la  tomaste? 
Rob,  ^  Es  de  oro. 

Latfr.  Villano  al  fin,  y  grosero. 
Rob.     Hidalgo  al  principio,  y  noble. 

Si  me  la  dejas. 
Laur,  S(  dejo, 

Por  dejarla  y  por  dejarte, 
Porque  ya  apurar  deseo 
A  qué  han  venido  los  dos 
A  este  palacio, 
Rob,  Pues  dellos 

Puedes  saberlo ,  que  aqui 
Vienen;  vamonos. 
Laur,  No  quiTo; 

Que  un  lance  puedo  excusarle 
Yo,  pero  huirte  no  puedo; 
Que  uno  es  buscarle  yo,  y  otro 
Buscarme  él;  y  asi  tengo 
Dé  esperarle  cara  á  cara. 
Pues  él  me  viene  al  encuentro. 


SaUn  el  Príncipe  y  Lisasdo. 
Litar.  No  solo  es  Flerida,  digo. 

Aquella  que  lingió  serlo, 

Pero  es  Lísida,  la  dama. 

Que  por  su  amor  y  sus  zelos 

Costó  la  vida  á  tu  hermano. 
JfVmc.  Uno  estimo,  y  otro  siento; 

Estimo ,  que  no  sea  ella, 

Por  si  es  la  que  yo  deseo 

Que  lo  sea;  y  siento,  qne 

Este  agravio  me  hayan  hecho. 

Que  esta  muger  de  mi  azar 

Haya  sido  el  instrumento, 

4 Qué  habrá  sido  la  ocasión? 
LUar,  No  sé;  mas  lo  que  yo  siento. 

Es,  qne  Flerida  ha  sabido. 

Que  tú Yo  lo  diré  luego; 

Que  he  visto  en  el  mirador 

Algunas  damas,  y  quiero. 

Si  está  alli,  averiguar  algo 

De  las  dudas  que  padezco.  [ra$e. 

Rob.     Lisardo  se  va,  y  el  otro 

Viene  á  nosotros. 
Lflttf.  No  tengo 

De  buscarle,  ni  de  huirle, 

Ven^a  ó  no  venga  el  empeño. 
Prine,  Flenda  tan  cautelosa 

Conmigo,  que Mas  qué  veo? 

Dadme  mil  veces  los  brazos; 

Que  deseaba  mucho  veros. 
Latir.  Guárdeos  Dios;  que  mi  ausencia.! 

Fue  precisa,  porque  creo 

Que  08  sirvo  en  ella.     , 
Princ.  A  mí? 

LoKT.  A  voa. 

Prific.  No  os  entiendo. 
Laur,  Yo  me  entiendo. 

iViac.  Mirad  que  mi  camarada 

Desea  mucho  conoceros. 

Venid  conmigo. 
Laur.  Sí  haré; 

Mas  de  una  cosa  oa  advierto. 
IVinc.  Decid,  qué  es? 
Lour.  Que  voy  con  vos. 

fVínc.  Claro  está. 
Rob,  Malo  va  esto;    iaparte, 

Qne  vaelve  Lisardo. 

SíUé  Lisardo. 
Liior,  No  era 

Ninguna  Lísida. 
Prine,        ^  A  tiempo 

Venis,  qne,  dando  lugar 

Las  dudas  que  padecemos, 

Conocereb  al  que  os  dio 

La  vida. 
Litar.  Mucho  me  alegro. 

Prific.  Pues  llegad. 
idtar.  Dadme  mil  veces 

Loa  brazos,  para  que  en  ellos 

[raie  d  abracar  j   9  al  conocerte  ««  aparta»   9  tacan 
tat  etpadat. 

Os  dé  muerte. 
Laur.  Eso  será 

Desta  manera. 
Prine.  Qué  es  esto? 

LiS0r.  Haber  un  traidor  hallado. 

Adonde  una  ingrata  encuentro^ 
Laur.  Haber  nn  traidor  venido, 

Adonde  ana  fiera  veo. 
Roh»    Mientras  que  se  matan,  voy 

Por  una  espada  corriendo.  [f'oMe. 

Prine,  i  Tan  presto  el  favor  trocado 

En  ídror,  sois  homicida 
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Vot  de  quien  os  did  la  vida, 

Vos  de  qoien  ae  Ja  Jiabeia  dade? 
IcMT.  Sf ;  porque  al  jo  tupiera 

Que  ti  eim  el  qae  me  la  did» 

Por  no  recibirla ,  yo 

Mi  fluiamo  homicida  fuera. 
Imt.  Sf ;  porqne  ai  ya  raeiora 

D«l  peligro  en  que  fe  tí. 

Solo  entonces  se  la  df, 

Para  quitársela  abonu 
Imt.  Digo  que  él  es  mi  enemigo. 
Lev.  Ya  mi  piedad  es  cruel. 
Mk.  Ved  TOS  que  rengo  con  él; 

Mirad  que  Tenis  conmigo. 

Lssr.  Mal  esa  acdon 

¿<«>r.  Mal  el  labio 

Xor.  Pioiss  estorbar....... 

Umt.  Quitar  piensa,.. 

Usr.  Que  jo  no  rengue  mi  ofensa. 
Utv.  Que  JO  no  rengue  mi  agrario. 
Mk.  Agrario  ros?  Nada  os  digo. 

Perdonads  que  acodar  tengo 

Al  asú^o  con  quien  rengo, 
I  Obre  bien  6  mal  mi  amigo. 

Lbsr.  Dedr  ^ue  me  dejéis,  no 
I  Bs  decir  que  me  ayudéis. 

Mk.  Pues  entrambos  reñiréis, 
,  Sabiendo  la  causa  yo. 

'  Haeedme  del  lance  dueño. 

haar.  Yo  no  lo  puedo  decir, 
iVfsc  Ptaes  por  qué? 

Utv,  Por  no  añadir 

iVúw.  Proseguid. 

¿<nr.  Empeño  á  empeño. 

Icsr.  Yo  si  lo  sé,  pienso  que 

Es. 

¿«Mr.  Vuestra  roz  no  prosiga. 

Lsar.  Miedo,  porque  no  se  diga. 

Riñendo  con  él,  maté, 

Á  las  puertas  de  una  dea», 

^ue  aun  basta  aqui  á  matar  riño, 

A  Federico  de  Ursino. 
iVísc.  Pues  ya  eso  toca  i  mi  fama. 

4  Tú  diste  muerte  á  mi  bermano? 

liogrd  el  deJo  mis  deseos. 
Z.car.  iQoé  es  te  que  escucbo? 
¿úur.  Teneos! 

Prisc.  i  Vos  defendéis  á  un  tirano, 

Que  muerte  á  mi  bermano  diéf 
liier.  81 ,  por  pagarle  la  rida. 

Que  áA  tengo  recibida, 

Para  quitársela  yo. 
Lar,  Poes  porque  no  defendáis 

Mi  rida  en  esta  ocasión, 

Yo  alargo  la  obligación, 

Que  de  la  rida  me  estáis.  -^ 

Señor  Principe  de  Ursino, 

Si  &  ruestro  bermano  maté. 

Sin  rentaja  d  traición  fue; 

Porque  acompañando  riño 

A  quien  mi  dama  sarria; 

Y  asi,  si  os  queras  rengar. 

Como  ba  de  ser,  consultar 

Bebe  rueatra  bizarría; 

Que  JO  y  para  que  os  renguéis. 

Su  Caror  no  be  de  admitir; 

81  ros  babeis  de  reñir 

Con  uno,  aqui  me  teneb. 
fnac.  No  con  réntala  yo  aqui 

Hoy  me  be  de  satísfacer. 

Retiraos, 
litar.  No  ba  de  ser; 

Que  el  dudo  me  toca  á  mí. 
IVcnc.  Yo  soj  flBas  interesado. 


Princ. 


Laur. 
Prine, 
Laur. 


Prine. 


LUar.  Mas  ofendido  estoy  yo. 
Princ,  Ved  que  á  mi  hermano  mató. 
Ltsor.  Ved  que  le  mató  á  mi  lado. 
Prine,  Pues  algún  medio  ha  de  haber. 
Lour.  Ese  elegidle  los  dos. 
Prine,  Escoged  el  uno  ros. 
Latir.  Pues  si  tengo  de  escoger, 

Lisardo  es,  pues  todaria 

Me  ofende,  riñiendo  hoy 

Tras  Lísida  adonde  estoy. 

Oíd,  que  esa  es  culpa  mia. 

Yo  le  traigo,  vive  Dios! 

A  rer  á  Flerida  aqui. 

Á  rer  á  Flerida? 

Sí. 

Pues  ahora  os  escojo  á  ros. 

Y  ya  que  á  dos  elegí, 
No  me  he  de  rol  ver  atrás; 
Reñid  ambos. 

Loco  estás; 

Y  aunque  yo  pudiera  aqui 
Castigar  esa  osadía. 
No  lo  he  de  hacer,  porque  quiero 
Dar  satisfacción  primero 
De  reñir  solo.    Desria, 
Pues  yo  la  espada  saqué; 

Y  si  tú  la  sacas  ya, 
Tu>a  la  infamia  será, 
No  mia.  iBiSe». 

Li$ar,        ^     ^    Ver  no  podré 

Reñir  sin  reñir,  por  Dios; 
Que  ya  no  hay  duelo  ninguno. 
Pues  dos  pueden  matar  uno. 
Cuando  uno  se  atrere  á  dos. 

Salen  Fabio,  Flbsida,  Lísidí^  Flora. 
Ia$í,     Las  espadas  han  sacado. 
Fíer.    Acudid,  aetidid  presto. 
Jjaur,  Su  Alteza  está  aqui. 
Fler.  Qué  es  esto? 

PWne.  Nada ,  habiendo  ros  llegado ; 

Que,  aunque  quien  de  engañar  trata 

De  atención  no  necesita. 

Pues  á  si  mismo  se  quita 

Todo  lo  que  se  recata. 

Me  reportaré  al  miraros. 

Porque  el  cielo  podrá  darme 
,         Otra  ocasión  de  rengarme, 

Y  no  otra  de  respetaros.  [t'^te, 
Fler.    ¿Cómo  en  mi  casa  los  dos? 

Lísi.     Ay  de  mí!  yo  estoy  turbada,    [eperre. 
Fler.    Decid  pues,  qué  es  esto? 
Litar.  Nada, 

Habiendo  llegado  ros; 

Que,  aunque  pudiera  obligarme. 

Que  con  una  ingrata  está 

Un  traidor,  no  faltará 

Ocasión  para  rengarme.  [Fmte. 

FUr.    Seguidlos,  Fabio.  —  Qué  ha  sido? 
[Fü9e  Pabi: 

Decid  ros  lo  que  ha  pasado. 
Laur.  Ser  yo  solo  desdichado. 
Lísi.     Decid  pues,  qué  ha  sucedido  Y 
Laur.  Sí  diré,  pues  mi  fortuna 

Dispone,  que  pueda  (ay  Diosl) 

Hablar,  hablando  con  dos. 

De  por  fli  con  cada  una. 

Esto  ha  sido,  que  un  amante 

Viene  á  aqueste  monte  á  rer 

Disfrazado  á  una  muger. 

Que  fue  á  matarme  bastante. 

Quien  es  dedr  no  iaiagino, 

Noble  en  mi  pecho  lo  guardo. 
Lttí.     Por  mi  lo  dice  y  Lisardo.    [ajierte. 
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Fler. 
Laur* 


Fler. 
luí. 


lUr. 


lá$L 


Fler, 

LitL 
FUr. 


luí. 

Fler, 


Por  mi  dice  ^  el  de  Unino.    [of  «rttf. 

Bien  pensareis,  que  mi  llanto 

8u  oófera  ocasiondy 

Loco  de  lelos ;  pues  no ; 

Que,  aanqae  yo  lo  sov,  no  tanCo^ 

Que  ya  qae  seles  tuviera, 

A  nadie  los  publicara, 

Que  por  mí  propio  callara. 

Cuando  por  ella  no  fuera. 

La  causa  que  hemos  t^ádo, 

Ks  haber  sido,  seSora, 

Contrarios  antes  de  ahora. 

Por  habernos  competido. 

Por  una  Bsfinge  engañosa. 

Por  una  Sirena  infiel. 

Tiranamente  cruel. 

Injustamente  alevosa. 

Della  huyendo  vine  aquí. 

Ignorado  v  escondido, 

Donde  á  buscarme  ha  Tenido 

Mi  contrarío;  siendo  asi. 

El  haberme  hallado  lloro, 

Por  ser  el  mal  que  padezco. 

Tener  hoy  lo  que  aborrezco 

Tan  cerca  de  lo  que  adoro. 

Y  pues  ya  entendéis  las  dos 

Por  quien  lo  diré,  de  mf 

No  ha  de  decirse,  que  aqui 

Me  tiene  el  temor.    Á  Dios. 

Esperad! 

Sin  escuchar 

Tu  Toz,  veloz  en  extremo 

Va  á  buscarlos. 

Mucho  temo, 
[ue  los  dos  le  han  de  matar, 
I  él  mate  á  alguno,  y  cualquiera 

Lance  no  le  estará  bien 

k  mi  opinión;  y  asi  es  bien' 

Excusar,  que  mate  ó  muera.  — 

Flora,  llama  á  ese  hombre. 


[r« 


Jornada  III. 


? 


Llegó  á  extremo  su  dolor. 

Deje  de  ser  noble  amor.  — 

Favor  ni  amparo  le  des, 

Deja  que  le  den  la  muerte. 

Como  lo  tenias  mandado ; 

Que  el  haberse  declarado 

Que  ama  y  que  padece,  es  fuerte 

Indicio  contra  tí,  fuera 

De  que  ya  el  Principe  aqui. 

Importa  el  volver  por  tí. 

Este  hombre  digo  que  muera, 

Y  no^tu  piedad  le  obligue 
Á  que  del  favor  blasone. 
¿Antea  porque  le  perdone, 

Y  ahora  porque  le  castigue  f 
Esto  es  lo  que  me  parece. 
¿Y  qué  ha  de  decir  la  famaf 
i  Ha  de  decir,  porque  ama 

A  quien  tanto  lo  merece? 
No,  Lisida,  no  es  bien  diga 
La  piedra  en  su  sepultara: 
Yace,  porque  una  hermosura 
Lo  aue  ha  de  estimar  castiga. 
Yo  la  vida  le  he  de  dar.  — 
Llámale,  Flora. 

¿Y  después, 
Qué  dirán  de  U? 

Que  es 
Agradecer  y  no 


Paea    [oparie. 


Sale  RoBBBTO  con  ¡a  espada  demuda. 

üoK     Qué  es  aquesto?  4 Con  mi  aoM 
Superchería  tan  brava? 
No  en  mis  diasl  Dos  á  uno? 
áÓ  traigo,  é  no  traigo  espada? 
Tiróle  i  esto  un  par  de  tajos. 
Rasgóle  á  estotro  la  capa. 
I^Qué  bien  rifie  iino  á  aus  aolaal 
A  esto  embisto,  aquel  repara» 
flágole  la  conclusión, 

Y  zas! 

SaU  Ladrbhcio. 
Lawr.  Qué  es  aquesto? 

Bob.  NadA, 

Habiendo  llegado  tú. 
Lanr.   ¡Vive  Dios,  si  no  mirara 

Que  estás  borracbo.....J 
Haib,  Bien  miíaa. 

Lawr,  i  Has  visto  por  esa  estancia 

A  Lisardp  y  á  su  amigo? 
J2o6.    Apenas  llegué  yo  á  casa. 

Cuando  llegaron  tras  mi, 

Y  sacando  de  la  estala 
Los  caballos,  se  pusieron 
En  ellos,  dándoles  alaa 
El  viento. 

Loiir.  Dijeron  algo? 

Rob.    Ellos  no  hablaron  palabra; 

Yo  si,  que  les  dije  á  ellos. 

Que  era  ingratitad  villana. 

Pagar  tan  mal  hospedage 

Y  vida;  que  de  su  infiuaia 
Yo  les  daria  á  entonder 
La  ruindad  á  cuchilladas. 
Pues  que  yo  bastaba  solo. 

Law,  Y  ellos,  qué  dijeron? 

Hob.  Nada; 

Bien  que  no  lo  dije  yo 

De  suerto  que  lo  escucharan. 

Porque  fue  entre  mí  ouedito* 

Lo  que  solo  á  voces  altas 

Les  dije,  fue,  que  tomasen 

Su  cadena  enhoramala. 

Porque  aquel  no  era  meaon. 

Para  pagar  la  posada, 

Y  arrojándola  en  el  suelo, 
Lisardo  la  tomé. 

Latir.  Aguarda.    [VéU  la  eadtna. 

Si  la  tomé,  dime,  ¿qué  es 

Esto  que  aqui  veo? 
Hoft.  El 

Que  apenas  vé  un  agujero 

Por  donde  ella  no  se  salga. 

Pero  dejando,  señor. 

Cosas  de  poca  importancia. 

Sabes  lo  que  pienso? 
Lmir.  Qué? 

Rob.    Que  no  vuelven  las  espaldaa 

Hombres  tales,  sin  intenta 

De  asegurar  su  venganza. 

Y  esto  Fabio  no  me  ha  dado 
Buena  espina,  porque  estaba 
Con  ellos  en  gran  secreto 
Después  del  monte  en  estancia. 

La»,  Aun  si  supieras  el  otro 

Quien- es,  mejor  lo  pensaras; 

Que  es  el  Principe  de  Ursino. 
Rob.    Como  quien  no  dice  nada. 
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¿MT. 


M  aia«tto? 


«; 


<I«e«  por  criane  «n  Aleniáida, 
t^o  le  ooMd  haita  ahora; 

Y  ana  esto  bo  es,  ooo  ser  tanta, 
La  iMvor  éesdidia  oiia* 

IM.    Foee  hay  ocia? 

^*«'-  ^  Que  le  tralca...^ 

¿«ar.  Be  Flerida  el  amar. 

JM.    ¿Poes  ya  eoB  «so  qué  aeaardas? 

Y  puesto  oue  oo  te  queda 
Be  aaer  ai  vida  esperansa. 


Bajamos,  seiSor,  de  aqa 
iCdao,  si  dejo  aquí  el  l 
Wcra  de  qae  BO  le  está 


Xev.  iCdflio,  si  dejo  aquí  di  afanaf 


I 


Ar. 


Lear. 


JM. 


Bien  i  mi  honor  hacer  falta 
Bd  puesto  en  que  qoedé. 

8aU  Floba. 

Flerida  os  llama, 

Y  meada  os  ▼engais  conmigo. 
Adonde  hahlaros  agnarda. 

A  TOS. 

Noos  ^, 
Qae  dicha,  que  gloria  tan 
Mas  decoro,  qae  creerhi, 
Será ,  sefiora ,  dadarla. 
Qaé  es  lo  que  dedsV 

Qae  al  ponto 
Qae  salisteb  de  k  estancia 
Be  sn  jardín,  aie  amndá, 
Qae  os  siga,  y  diga  que  os  llama, 

Y  asi  otra  rea  he  Teaide. 

\  Qnien  poderoso  se  haUara, 
Pera  daros  ea  albridas 
Todo  na  mando!  Mas  la  falto 
Pcrdoaad!  —  Baca,  Roberto, 

Qaé  es  dacaf 


LUL 


FUr. 


¿íii* 


FUr. 


£e«r. 
¥kr. 


£e«r. 


No  aea 

Ya  lo  hago, 
Paesto  ífom  ao  quiero  darfau 
Pues  qaitarétola  yo. 
Mira  que  aie  despedaaas 
Kl  coraaoa  y  el  reatldow 
Tomad,  y  anaque  pobre  aUuja, 


La  estiaMdon  suple  el  precio. 
merced  f 


M. 


Agradeaco 

Por  ser  desa  maae. 

Pues 
No  tenas  qae  gratolarh^ 
Porque  ao  ee,  sino  de  estotra. 
Qaé  haces? 

Procdfo  quitarla; 
Poiqoe,  si  to  Uama  á  tí, 
Gntnia  té,  pete  á  mi  alma! 
jlMas  por  qaé  he  gratular 
Yol 

Guiad  donde  me  manda 
Herida,  qae  raya  á  Terfau  «- 
Y  té  oye,  mira  y  calla; 
Qae  no  sabes  lo  que  ú  hado 
iü  mas  infelice  guarda. 
|Qaé  Im  de  guardar,  dno  mucha 
Mala  Teatural  \  Mal  I 


[rmm$t  /••  dM. 


haya 
El  padre  que  me  engendró 
Kn  hora  tan  desdorada. 
Que,  d  á  las  quhioias  juego, 
ttesipre  loe  oros  me  faltan! 
áQué  he  hecha  ye  á  esto  metal. 


Fler. 


Que  taa  mal  conmigo  se  halla 
Kn  escudos  y  cadenas  Y 
Mas  ser  bermejo  le  basta. 
Pero  ahora  bien  á  saber 
"Voy  lo  que  el  hado  nos  guarda. 
9*ta  M  llama  seguir 


A  longe. 


[Fm 


Salen  Flbbida^  Líbida. 
á  Qué  es  lo  qae  trazas, 
Señora,  llamando  á  este  hombre. 
Después  de  estar  ioformada 
De  Fabio,  que  ya  los  dos 
La  Tuelta  d«l  muate  marchan  9 
No  sé  como  to  io  diga; 
Que  temo  hablarte  palabra. 
Pues  cuando  su  muerto  intento, 
Intercedes  por  su  causa; 

Y  cuando  intento  su  vida. 
Acriminas  su  arrogancia. 

Y  asi  en  esto  no  quisiera 
Decirte,  Liúda,  nada. 
Porque  no  sé  si  estarás 
O  favorable  6  contraria. 
Yo  siempre  estaré,  señora. 
De  la  parte  de  to  fama; 
Kl  mudar  consejo  es 

Mas  prudencia,  oue  ignorancia. 
Pues  ya  que  de  los  extremos 
O  to  ofendes  é  to  causas. 
Veamos  si  un  medio,  por  serlo, 
Es  hoy  el  que  mas  to  agrada. 
Yo  determiao  decir 
Á  ese  hombre  que  se  vaya. 
Pues  sabiendo  que  enemigo 
Ks  de  Carlos,  cosa  es  dará. 
Que  haré  mal  en  permitir. 
Sea  Bii  estado  el  que  le  ampara; 
Fuera  de  que  d  ausentarse 
Carlos  con  presteza  taata. 
Da  á  enteáder,  que  lleva  mas 
lateadon.    Á  esto  se  añada 
Haber,  Lisida,  sabido. 
Que  está  coatra  él  conjurada 
Mi  familia;  pues  habiendo 
Corrido  ya  la  pdabra 
De  que  es  el  Prfadpe  aquel, 

Y  esto  su  eaemigu,  tratan 
De  matorle  con  violencia, 
O  con  veneno  6  con  armas. 

Y  ad,  entre  amparar  su  vida, 
I^da,  é  dejar  qmtarla. 
Ausentarle,  me  parece 

Que  es  el  medio  donde  halla 
Mi  piedad  y  mi  rigor 
La  bien  medida  distaada 
De  agradecer  y  no  amar. 
Pues  compadra  é  ingrata. 
Ni  favorezco  su  amor. 
Ni  permito  su  desgracia. 
Dices  bien;  éi  eacra  ya 
Kn  el  Jardín. 

Pues  repara; 
Si  mudar  consejo  es 
Mas,  que  defecto,  alabanza, 
Kn  c|ue  no  quiero  tampoco, 
Ya  que  su  periona  pasa 
Á  alguna  estimsdon,  qae 
Vttdva  á  hsblarme  cara  á  cara; 

Y  ad  de  mi  parte  tú 

Le  has  de  decir,  qae  se  vaya, 
Ó  le  haré  quitar  la  vida; 

Y  para  ver  lo  que  pata. 
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Y  excusar  qae  me  lo  caeatei» 
Lo  escacharé  retirada 
Detras  desta  verde  murta. 

lÁtL    Señora,  yo...... 

Fler.  Bn  qué  reparas? 

Haz,  Lisida,  lo  que  digo.  [XaeMulMe. 

Salen  al  paño  Flora  j<  Laurencio. 
Líit.    ¡Cielos,  la  suerte  está  echada,    [«¡parlo. 

Pues,  sin  saberlo  Laurencio, 

Flerída  oye  lo  que  él  habla! 
Flor.   AUi  la  dejé,  y  aUi 

Estás  llegad.  [Viue, 

Lawr,  A  to^  plantaa 

Humilde  Tengo  á  saber, 

8eSora,  lo  que  me  mandas. 
Ltit.    Su  Altexa  os  llama,  es  verdad; 

Blas  aunque  su  Altean  os  llama. 

En  esta  parte  soy  yo 

Quien  de  su  parte  os  aguarda. 
Latir.  Claro  está,  que  hablas  de  ser. 

Siempre  aleve,  siempre  ingrata, 

Y  siempre  para  mi  ticra. 
Tú  de  mi  muerte  la  causa. 
Pasándome  con  las  dos 
Lo  que  al  peregrino  pasa 
Con  la  voz  de  la  Sirena, 
Que  le  enamora  y  le  encanta. 
Para  quitarle  la  vida. 

Y  asi,  cautelosas  ambas. 
Habéis  hoy  entre  las  dos 
Partido  dulzura  y  saña. 
Pues  ella  es  la  que  me  trae, 

Y  eres  tú  la  que  me  matas. 
Li$i,    Hidalgo,  yo  no  os  entiendo. 

Mi  sé  qué  razón,  qué  causa 

Tenéis  para  hablarme  asi; 

Si  }a  no  es,  que  desto  os  salva 

Nuevo  tema  de  locura.  — 

}0  quiera  el  cielo,  que  haya    [(tparte. 
•  £ntendidome  una  seña! 

Laiir.  Falsa  conmij^oY  Ha  tirana! 

¿Mas  qué  mucho,  pues  que  siempre 

Conmigo  has  estado  falsa? 
Liii,    ¿Yo  con  vos,  si  nunca  os  v(? 
Fler,  ¿Qué  fuera,  que  averiguara. 

Que  no  era  yo  de  su  amor. 

Sino  Lisida,  la  causa? 
Lottr.  En  fin,  qué  es  lo  que  me  quieres? 

Prosigue  pues,  si  no  bastan 

Las  desdichas  que  me  cuestan 

Tu  traición  y  tu  mudanza. 

Hasta  hacerme  deste  monte 

Fiera  racional  humana. 
Fler.    ¿Si  sinUera  yo  saber. 

Que  no  era  por  mí  la  instancia? 
Luí.    No  os  entiendo,  y  la  Princesa 

Por  mí,  aue  salgáis,  os  manda. 

Pena  de  la  vida,  destoa 

Montes,  que...... 

Loiir.  Calla  pues,  calla. 

No  prosigas,  no  prosigas; 

Que  ya  te  entiendo,  tirana. 

Cunio  has  visto  aqui  á  Lisardo...... 

Lftti*.    Qué  Lisardo?  ¿Con  quién  hablas. 

Hombre? 
Loiir.  No,  no  me  atropellos; 

¿Presumes  que  es  por  tu  causa? 
Lfsi.     Yo?  Á  qué  efecto,  si  á  Lisardo, 

Ni  á  U  conozco?  —  ¡Que  no  haya    [aparte, 

Entendídome  una  seña, 

Aun  con  haberle  hecho  tantaal 
Lour.  Para  que  no  estorbe,  dices. 

Que  yo  del  monte  me  vaya. 


Liú,    A^  de  m(!  Atajar  no  pnedo    [epertsi. 

Mi  llanto,  ni  sus  palabras. 
Laur.  Pues  no  me  he  de  ir,  no  poique 

Zelos  á^  mi  amor  le  cansa    . 

La  venida;  que  no  quiero. 

Que  aun  de  aquesto  quedes  vana. 
Líi».     Yo?  ¿Cuándo  á  tí,  ni  á  Lisardo 

Os  vi?  qué  amor?  qué  esperanza? 
Lawr.  Que  ya  mis  zelos  no  son 

Del,  sino  del  que  acompaña. 

Cuando  lo  que  adoro  y  pierdo 

Florida  es. 
FUr,  Aun  esto  vaya; 

Que ,  sin  desear  ser  anerida, 

SinUera  estar  engañada. 
láttur»  Hombre,  no  entiendo  á  que  efecto 

Me  dices  locuras  tantas. 

Ella  manda  que  te  diga. 

Que  deste  monte  te  vayas. 
Ltii.     Ya  sé  que  mientes,  y  qae 

No  lo  manda  ella. 

SaU  Flbrida. 
FUr.  Sí  manda; 

Y  si  al  punto  no  salis 
De  todas  estas  comarcas. 
Os  haré  quitar  la  vida; 


Lawr, 


?ue  ya  mis  piedades  bastan. 
vos  obedeceré. 


Tan  á  costa  de  mis  ansias. 

Que  el  ausentarme  y  morirme 

No  sean  dos  cosas  contrarías, 

Sino  tan  una  las  dos. 

Que,  equivocándose  ambas. 

De  mí  se  ausente  la  vida. 

Pues  de  vos  se  ausenta  el  alma.  [Fote. 

Fler*   ¿Y  bien,  Lisida,  y  ahora 

De  qué  parecer  te  hallas? 

Vivirá,  é  morírá? 
Lili.  ¿Dasme 

Licencia,  puesta  á  tus  plantas. 

Para  decírtelo?  [árrodtUa$e^ 

Fíer.  Sí. 

LÍ8Í»    Pues  oye  atenta. 
Fler.  Levanta» 

Li$L    Este  noble  caballero, 

Á  quien  la  fortuna  ultraja. 

Desluciendo  en  sus  desdichas 

Lustre,  honor,  nobleza. y  fama. 

En  Ñapóles 

[DentrQ  eucJUllada; 
VoecM  [dent,]  Muera ! 

Dentro  Fabio. 

Muera 
Traidor,  que  á  todos  agravia! 
Qué  es  aquello? 

Ay,  cielos!  Mira 
Que  tus  criados  le  matan; 
Acude  presto,  señora. 
Por  no  remediarlo  estaba, 
Por  pedírmelo  tú. 
Todos  [dent.J  Muera! 

Salen  Fabio  y  Criados  tras  Ladrbncio  y  RoBBRTo. 
Laur,  Á  costa  será  de  tantaa 

Vidas — 
Fíer,  Deteneos!  Qué  es  esto? 

Rob,    Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 
Fler.    ¿No  miráis  que  estoy  vo  aqui? 

Tened,  tened  la#  espadas. 

Qué  es  esto,  Fabio? 
Fah.  Es,  señora, 

Del  agravio  de  tu  casa 


Fáb. 

Fler. 
Luí. 


FUr. 


I  JoMBm  ¡U. 
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Towur,  cono  criada  tuyo*, 

Por  tí  y  por  Carlos  Yoogaaa, 

Ocañoníidos  de  ver» 

Que  el  que  á  Federico  mate. 

Tanto  hoye,  oomo  pierde, 

Qjoe  estra  iMsta  aqui. 
fVr.  Basta,  basta!  — 

Por  esta  puerta »  que  al  parque  [dLmirtncio, 

Sale,  de  la  muerte  «capa; 

Que  yo  te  defiendo» 
U«.  El  eielo 

Sabe,  que  eo  desdicbas  tantas 

VosIto  á  tus  respetos  mas. 

Que  á  su  temor,  las  espaldai.  [Vate. 

fltf.  Id  voa  con  éL     [d  JMerto. 
JM.  Cosa  es  esa, 

Que  haré  de  muy  buena  gana.  [Fom. 

/1er.    Y  Toeotros  ved  ahora. 

Que  son  muy  anticipadas 

Finetas,  y  muy  sin  tiempo, 

Tommr  de  Carlos  ia  causa. 
Fsi.    Señora. — 
fler.  Nada  digáis. 

Ftk,    Venid;  que  en  vano  Te  ampara,  [álo§Críado9, 

Pues  Cárioe  á  la  salida 

Be  esotra  parte  ie  aguarda. 

[ym$u0  él  9  Í09  Criado; 
FUr.  Prosigue  tú. 
liÁ,  Digo  pues. 

Que  en  Ñápeles,  nuestra  patria. 

Me  sirvió  este  caballero, 

Y  debajo  de  palabra 
De  esposo...... 

Dentro  cuchilladas ,  y  dicen  el  PafHciPB  y 
Laurencio. 
iVísc.  Ahora  ha  de  ver 

Tu  presumida  arrogancia 
Quien  basta  ¿  reñir  con  dos. 
Uno,  que  por  los  dos  basta. 
Qué  es  aquello? 

¿Yo,  qué  puedo 
]>ecir,  sino  penss  y  ansias? 
Iré  á  remediarlo. 

Tente; 
Que  es  el  Principe;  no  vayas* 
Antes,  porque  tú  lo  estorbas. 
Iré  yo  de  mejor  gana.  — 
Teneos  todos!  Qué  es  aquesto? 

Salen  riñendo  el  PaÍNCiPB^  Lisardo  con 
Lacabhcio  y  Robkrto. 
Béb.    Es  lo  que  el  hado  nos  guarda, 
¿úar.  Dentro  del  palacio  muera. 
haer.  Aunque  la  iterra  me  falta,  [Ca9» 

No  el  valor,  que  vive  en  mí. 
Fler^    Ved,  que  ha  llegado  á  mis  plantas. 
Vr'mc^  Otra  vez  ese  sagrado, 

Y  otras  mil  veces  le  valga; 
Segunda  vez  por  vos  viva. 
Pero  no  con  esperanza 

De  que  siempre  ha  de  tener 

Ángel  segundo  de  guarda.  [Foss. 

Fler.    (Xd,  esperad! 
iViac  Perdonadme, 

Pues  no  darle  muerte  basta. 

Sin  que  también  pretendáis 

Desairar  tanto  mi  &ma. 

Que  ante  vos  estemos,  él 

Con  vida,  y  yo  sin  venganza;  ' 

Y  asi ,  basta  estar  mas  airoso, 
Es  fuerza  volver  la  espalda; 
Porque  no  fuera  quien  soy. 
Ya  que  d  ^Mrai  se  declara. 


¿«sr. 
Rer. 
üa. 

Fler. 


Fler. 


¿Cómo  he  de  estar  desairado 
A  los  ojos  de  una  dama? 

Y  dama  á  quien Pero  esto 

Para  otra  ocasión  se  guarda.  [Fms. 

Fler,    ¡Cid,  esperad,  tened!  — 

Lísida,  que  no  se  vayan 

Sin  oirme,  ^  á  los  dos. 

I  Quién  vid  confusiones  tantas?  [rste- 

Fler.    Hombre,  ¿qué  me  va  en  tu  vida. 

Que  tantas  veces  te  amparas 

De  mis  piedades? 
Lawr»  Si  es  tuya. 

Por  tí,  no  por  mí,  la  guardas. 
Fler.    Aun  no  lo  agradeces? 
Laiir.  No; 

Porque  es  piedad  muy  tirana 

El  quitar  que  otros  la  quiten. 

Sin  quitarte  á  tí  el  quitarla. 
Fler.    Siempre  para  estas  locuras 

Fue  tarde,  y  hoy  con  mas  causa. 

^Y  para  qué  ocasión  puedas 

Tener  tú  de  mí  esperanza? 
Laiif .  Hasta  tenerla  bien  puedo, 

Lo  que  no  puedo  es  lograrla. 
Fler»    Ni  aun  tenerla,  cuando  es 

Tan  inmensa  la  distancia. 
Latir.  Mayores  extremos...... 

Fler.  Bao 

Es  bueno  para  la  farsa. 

Mas  no  para  la  verdad; 

Y  ha  de  ser  tan  nueva  traza 
La  de  mi  vida,  que  vea 
El  mundo,  que  mi  honor  saca 
Esta  del  común  estilo, 

Y  que  puede  una  bizarra 
Presunaon,  una  altivez 
Generosa,  una  fe  hidalga. 
Agradecer  y  no  amar. 

Laur.  De  qué  suerte? 

Fler.  Aqui  te  aguarda, 

Y  hasta  tener  érden  mia 

Destos  jardines  no  salgas.  [Fots. 

JLaur,  Qué  es  esto,  Roberto? 
Roh.  ^Bso 

Dudas?  Hay  cosa  mas  daíra? 

No  lo  conoces? 
Latir.  No. 

Ro6.  Pues 

Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 
Laur,  ¿Qué  confusiones  son  estas 

Con  que  Florida......? 

Boh.  Eso  hablas? 

Mira  que  Flerida  escucha; 

Porque  detfas  desas  ramas 

Se  ha  parado,  y  oye  cuanto 

Dices* 
Laur,  No  vuelvas  la  cara, 

Ni  te  des  por  entendido. 
JF7er.    Á  esU  izarte  retirada,  [al  paño. 

Que  Lísida  vuelva  espero. 
Lotir.  Hermosura  soberana. 

Bien  sé  que  no  te  merezco. 

Porque  eres  deidad  tan  alta, 

Que  te  me  pierdes  de  vista; 

Pero  alienta  mi  esperanza 

Ver,  que  nadie  te  merece. 
Fler»  Bien  suenan  de  amor  las  ansias, 

Por  mas  que  uno  las  escuche. 

Sale  LfsiPA. 
L¿fi.    Tan  veloces  las  espaldas 

Volvieron,  que  no  escucharon» 
Que  tú,  señora,  los  llamas. 

Y  su  Alteza? 
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Laur. 

Ya  te  fue. 

Que  osado  Intentara, 

luí. 

Paet  poedan,  traidor,  ma  aoiias. 

De  cera  ó  de  phiow. 

Aunque  de  paao...... 

Quemarse  las  alas. 

Lmur. 

Aydeiiít    [abarte. 

Aqui  hay  ana  dama  hermosa. 

Si  Lfsida  en  su  amor  habla. 

Que  vino  á  valerse  á  casa, 
A  intercesión  de  «na  amiga. 

Sin  saber  que  eila  lo  escucha. 

Lid. 

Quejarse  de  ofensas  tantas. 

De  una  muerte  (qué  desgradaO 

¿  Es  posible ,  ingrato  dueño, 
Que,  aunque  aborrecido  hayaa 

Que,  á  lo  que  se  deja  ver. 

Debió  de  ser  ella  causa, 

Lo  que  quisiste, V 

Pues  desta  causa  se  infiere, 

Laur, 

Muger, 

Que  él  la  aborrece,  ella  le  ama. 

¿Qué  dices,  6  con  quién  hablas  1 
Porque  yo  no  sé  quien  eres. 

lO  cuánto  se  ofende, 
Desluce  y  ultraja 

luí. 

Infiñto,  presto  te  pagas 
Del  disimulo  que  tuve, 

Muger,  que  se  queja. 

Amante  que  agravia  1 

Porque  Flerída  escuchaba. 

Del  secreto  de  los  dos. 

Laur. 

Pues  si  piensas  que  es  por  eso. 

Aunque  no  bien  infonuda. 

Lo  mismo  es.    Déjame,  calla. 

Llegaron  mis  vanidades 

No  prosigas. 

Un. 

Decir  quiero. 

De  que  por  ella  (ay  de  mi!) 

Por  si  otra  ocasión  me  falta. 

Y  no  por  mi  fuera  tanta 
Porfiada  tema  de  amor. 

Mis  penas. 

Laur. 

No  be  de  escucharte. 

De  que  él  mismo  amor  me  salva. 

luí. 

Cerno  es  posible? 

Laur. 

I  Que  no  haya    [aparte. 

Aun  mejor,  que  mi  alabanza. 

Entendídome  una  seña. 

No  sé  qué  se  tienen 

Con  haberla  ya  hecho  tantas! 

El  ser  una  amada; 

LUÍ. 

¡Que  seas  tan  cruel,  que  niegues 
Lo  que  paso  por  tu  causal 
Cómo  es  posible? 

Que  aun  penas,  que  ofenden. 

Ofenden,  si  faltan. 

Dejemoa  en  esu  parte 

Laur. 

Qué  dices? 

A  este  galán  y  á  esta  dama. 

JLíf í. 

Que  aun  siquiera. 

Pues  ya  no  me  engaña  á  mí 

Laur. 

Con  quién  hablas? 

Un, 

Por  lo  que  quuiste...... 

Y  vamos  á  que  el  de  Ursino, 

Laur. 

Yo? 

Para  verme,  se  disfraza. 

No  te  entiendo. 

Ó  sea  agravio  ó  sea  lisonja. 

Ud. 

Pues  me  atajas. 

Que  á  mis  altiveces  haga. 

Y  sin  oir  atrepellas 

Sin  que  entre  á  la  parte 

En  sola  una  razón  tantas, 

Mi  lustre  ó  mi  lama. 

Sal  deste  jardín. 

Vendiendo  finezas, 

Lawr. 

No  quiero. 

Feriar  esperanzas. 

Un. 

Pues  de  aqui  Florida  falta. 

Esto  no  es  del  caso  ahora; 

No  es  justo  que  estés  en  él 

Y  presto  dirán  sus  ansias, 

Laur. 

No  en  esto  tomes  venganza; 

Que,  aunque  á  mi  hermosura  dieaen 

Que  ella  manda ,  que  aqui  espere. 

La  estimación  de  ventaja. 

Un. 

No  manda,  traidor. 

Le  baste  yo  por  mf  sola 
A  una  victoria  mas  alta 

Sale  FLBaiOA. 

De  la  que  al  amor  le  ofreoan 

Fkr. 

S(  manda. 

Los  blasones  de  mi  casa. 

Lfsida,  éntrate  allá  dentre.  — 

Que  daoia,  que  viene 

No  mas  que  á  ser  dama. 

Laur, 

4  Hay  hombre  mas  infelice?                   [Faee. 

Ni  gana  trofeos, 

luí. 

4 Hay  muger  mas  desdichada?               [Fom. 

Ni  triuufos  arrastra. 

Aofr. 

¿Hay  hombre  y  muger  mas  nedea. 
Que  el  que  babeando  se  anda. 

Desde  una  causa  á  etn  cansa. 

Hecho  un  Juan  de  Espera  Amor? 

4 Qué  es  lo  que  el  hado  nos  guarda?    [Voee. 

Válgame  Dios!  4qii«  de  cosas 

Lleguemos  solo  á  que  Carlos 
Aqu  su  enemigo  halla. 

Fler. 

Donde  á  despecho  de  ser 

Por  mi  en  un  instante  pasan 

Mi  sagrado  el  que  le  ampara, 

Unas  á  otras  se  embarazan? 

Neciamente  soliciu 

Asegurar  su  venganza. 

Porque  ya  confusas. 

4  Aqui  pues  del  duelo 

OpuesUs  y  varias, 
O  quitan  la  vida, 
Ó  turban  el  alma. 

Será  ley  bizarra. 

Que  muera  á  otras  manos, 

Quien  Uegd  á  mis  plantas? 

Ahora  bien,  discurso  mió, 

No;  que  de  algo  han  de  aervirle 

^ 

Procuremos  apurarlas 

Los  seguros  de  mi  casa; 

J^e  una  vez,  y  de  una  vez 
A  luz  este  engaño  salga. 
Aqui  hay  un  hombre  de  tanto 

Fuera  de  que,  aunque  me  ofende 

Su  presumida  arrogancia, 

Me  ofende  tan  de  buen  aire. 

Espíritu ,  que  á  la  cara 

Que  la  misma  ofensa  basta 
A  Interceder  por  él,  «ende 
Culpa  y  discnlpa  un  dará, 

De  mi  deidad  atrevido 

Puso  locas  esperanzas; 

Que  al  sol  fuera  menos 

Qoe  están  en  mi  pecho 

j«ur.  m. 
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Eqoimocas 

Pm  ima  ne  obliga, 

Onn^  otra  no  caoMu 

Kite  liomlro  ao  ka  de  morir. 

Mam  COBO  (ay  do  ni!)  akonm 

A  «aber,  <|«o  on  mU  jatrdíaos 

8o  qoodé,  loo  qao  lo  guardan, 

SI  Priocípo  y  mU  crladot 

llcaeo  ko  poorlao  t4i— dai, 

Al  tioapo  qno  ya  la  noche 

TcMraoMnto  baja. 

Poet  con  la  toopocha 

De  Tor  qam  no  ama. 

Tenerlo  yo  on  oUoa, 

Será  coofinnaria. 

iPoro  de  qué  no  emboraso  f 

4N0  bay  en  el  ingenio  trazas^ 

Pan  que  delloe  á  on  tiempo 

Eite  hombre  salga  y  no  salgal 

8(;  porque  no  aera  bien. 

Que  hombre,  q«o  ba  tenido  tanta 

NoUe  aHiToz,  mnera  á  manos 

De  menoo  ilustres  armas. 

Qoo  ííiera  bajesa. 

Que  solo  BM  hallara 

Ingrata  qnica  puedo 

Piadosa  é  ingrata. 

Para  ooe  conosca  el  mando, 

DAndoíe  á  él  Tida,  á  su  dama 

Hfloor,  Tengansa  al  de  Ursbo, 

Y  nnoTo  asunto  á  la  faaui. 
Que  hay  hermosura  tan  noble, 
Qoe^  hoY  presunción  tan  bizarra, 
Taaidad  tan  genorssa, 

Y  en  fin  piedad  tan  hidalga, 
Que,  sin  que  el  amor  la  obUgue^ 
Ni  la  obligue  la  Ténganla, 
Castiga  y  perdona. 

Piadosa  é  mgrata. 
Pues  sabe  dar  Tida 
Al  mismo  á  quien  omta. 


Sale  Fabio. 


Fab. 
Princ, 


Fah. 


atiendo; 


[rm 


8aUn  si  Pb/ucipb  y  Lisakao. 

Aúe.  Seguros  loo  caballos 

Deja. 
Imbt.  Cuidado  puse  en  desriallos, 

Porque  no  nos  suceda 

Segunda  vez,  que  de  so  riza  pueda 

Seguírsenos  desdicha  de  fortuna. 
iVme.  Pluguiera  á  Dios  hubiera  údo  una; 

Pero  tantas  han  sido, 

<tae  se  pierde  del  número  el  sentido* 
Xsttr.  Justamente  te  admiras; 

Porque  si  todas  do  una  yoz  ^s  miras. 

Dudo  que  haya  memoria, 

Que  á  número  reduzca  nuestra  historia. 
iVsBc.  No  nos  será  posible; 

Y  asi  hablemos  no  mas  de  cuan  terrible 
Bn  Florida  ha  tomado  la  venganza 

8a  vanidad  de  mi  desconfianza, 

Pnes  pompa,  fausto,  autoridad  depuso, 

Y  solamente  en  la  campaña  puso. 
Para  vencer  segura, 

Kl  armado  escuadrón  de  su  hermosura; 
Bien  c{ue  á  tanto  poder  gloría  es  pequeña 
Una  vida,  pues  cuando...... 

\8mtna  nnm  upwUu 

Esta  es  la  aeSa, 
Qm  al  criado  d^bnoa. 

Rem»on< 
Coa  otra  »  porque  sepa  doAdo  1 


Umr, 

P^KSC. 


O  Carlos,  eres  tú? 

Y  agradecido 
A  la  fineza  con  que  habéis  querido 
De  mi  parto  poneros. 
Os  estoy  esperando,  para  haceros 
8abidor  de  que  habiendo 

Laurencio  aqui  venido 

Ya  08  i 

Y  lo  mismo  también  á  los  criados 
Sucedió,  pues  que  todos  conjurados 
Contra  él,  darle  quisimos, 
Cuando  enemigo  tuyo  ser  supimos. 
En  el  Jardín  la  muerte, 

Y  Florida  amparó  su  infeliz  suerte. 
Pero  ya  no  es  posible  que  irse  pueda. 
Pues  del  jardín,  adonde  le  he  dejado, 
Fuerza  es  salir,  y  todo  está  cerrado. 
Para  que  no  le  valga 

8u  dicha,  por  cualquier  parto  que  salga. 
Prmc.  Aunque  de  vos  no  dudo. 

Que  mi  valor  de  m(  informaros  pudo. 

Cuando  á  hombres  como  yo  ofender  se  atroro 

Alguu  particular,  primero  debe 

Reñir  con  él,  salvando  lo  primero 

Lo  personal  del  riesgo  del  acero; 

Pero  en  habiendo  dado 

Satisfacción,  si  acaso  barajado 

El  lance  queda,  y  vivo  el  enemigo. 

Le  queda  acción  on  él  á  su  castigo. 

Para  desenojarse; 

Que  una  cosa  es  reülr,  y  otra  vengarse; 

Y  asi  yo  he  aceptado 

Matarle  como  pueda;  y  como  he  dado 
Muestras,  que  cuerpo  á  cuerpo  en  menor  duelo 
Pude  reñir,  con  él...... 


Disparan  dentro  una  pistola^ y  dice  LAuaBNClo. 
Lniir.  ¡  Válgame  el  cielo! 

Ltsor.  ¿Qué  voz  ha  sido  aquesto? 
Fah,    La  pistola  lo  ha  dicho  en  su  respuesta. 

Pues  ni  dudo,  ni  admiro. 

Que  uno  de  tontos  ha  logrado  el  tíro. 
¿fttor.  Vamos  á  ver  adonáo 

Ha  ttdo  el  tiro,  y  el  rumor  so  esconde. 
IVtnc.  La  misma  confusión ,  que  tú  padeces, 

Padezco  yo.     Venid!  [rea 

Loar,  [dent.]  Jesús  mil  veces  I 

8aUn  Laürbnoio,  Robseto^  Floba. 
flor.    Ya  aquesto  pistola  mía 

Y  esa  voz  tuya  desmiento 

La  prevención,  que  con  gento 

Sitiado  el  Jardin  tenia. 

Pues  cada  uno ,  imaginando 

Que  fue  el  otro  el  que  tiré. 

Oyendo  tu  voz,  dejé 

Los  puestos ,  solicitaudo. 

No  to  reconozcan,  ven; 

Que  asi  Florida  lo  manda. 
Lmir.  Piadoso  conmigo  anda 

Su  favor  y  su  desden. 
Flof,    áQué  tienes  de  que  quejarte. 

Cuando  ves,  que  su  hermosura, 

Tan  á  so  costo,  procura 

De  tus  contrarioB  iibrarto? 
Roh.     4  Tengo  de  ir  yo  allá  tambiea? 
Flor,    Sigue  á  los  dos;  porque  yo. 

Aunque  ella  no  lo  mandé. 

Que  te  deje  aqui,  no  es  bien. 

Porque  de  lo  que  ha  pasado 

No  quede  aqui  algún  testigo. 

Venid  pues  loo  dos  conmigo. 
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Siguiéndome  hada  etto  lado. 

Ay!  y  duele  el  tropezar 

Law 

,  En  Mganda  obscuridad 

En  plata,  como  en  guijarro. 

Vai  confundiendo  mía  huellaa. 

0  qué  catre!  quien  le  viera! 

Pues  ya  nacen  las  estrellas. 

Laur, 

¡Qué  hables  tente  disparate  1 

Muriendo  la  claridad. 

Rob. 

¿Pues  qué  esotro  escaparate 
De  relojes  todo? 

i  Adonde  desde  el  jardín 
A  obscuras  desta  manera 

Jjaur. 

Espera; 
Que  en  locuras  divertido. 

Me  traes  ?  Donde  estoy  quisiera 

Saber. 

Que  se  ha  pasado,  parece, 
La  noche,  pues  ya  la  aurora 
Por  resquicios  amanece. 

Flor. 

En  un  camarin, 

Donde  Florida  mandó. 

Laurencio ,  que  te  dejase, 

Hob. 

Dices  bien,  y  vive  Dios, 

Y  que  al  punto  la  av  sase. 

Que  á  la  escasa  lumbre  breve 

Y  asi  es  preciso,  que  yo 

Huyeron  escaparates. 

Te  deje  aqui.     Solo  digo. 
Ni  hables,  ni  alientes,  ni  dea 

Escritorios  y  bufetes, 
Y  solo  quedó  la  piedra 

Paso;  lo  deroas  después 

En  que  tropecé. 

Dirá  ella,  al  verse  contigo.                     [ra«e. 

Laur, 

Este  albergue 

Laur. 

Al  Terse  conmigo?  Cierta 

Mas,  que  camarin  de  dama. 

Mi  dicha  es.  —  ¿Ves  si  guardó 

Parece  cámara  fuerte. 

Algo  el  hado? 

Rob. 

Y  aun  cámara  de  la  antigua 

Efíh. 

i  Aqueso  yo 

Forteleza  es.    ¿  Y  no  adviertes. 

No  lo  dije?  Mas  la  puerta 

Que  es  un  cubo  de  sus  torres. 

Cerró  tras  sí  la  muger. 

Sin  luz,  adorno  ni  gente? 

Laur* 

No  te  muevas,  y  habla  quedo. 

¿Pues,  válgame  Dios!  habernos 
Muerto  aqui  nuestras  mugeres, 

Ko6. 

Dejar  de  sakar  no  puedo 

De  contento  y  de  placer. 

Para  encubarnos?  que,  aunque 

En  fin  te  ha  dado  la  vida. 

Los  dos  hemos  sido  siempre 

Y  en  su  camarin  estás. 

Perros  y  gatos,  no  tento. 

Latir. 

Ninguna  muger  jamas 

Se  ofendió  de  ser  querida. 

Que  ya  que  fuese ,  no  fuese 

Cuba,  y  no  cubo. 

El  fuego,  que  arde  mas  poco. 

Laur 

Sin  duda 

No  deja  al  fin  de  ser  fuego. 

Que,  por  librarme,  me  prende; 
0  es,  que  Florida  (ay  de  mi!) 

II06. 

Miren  ustedes,  y  luego 

Dirán  que  es  malo  ser  loco. 

Publicar  al  mundo  quiere. 

Lo  que  te  pido,  señor. 

Que  ya  me  castiga ,  dando 

Pues  señor  serás  después 

Satisfacción  de  la  muerte 

De  beldad  y  estado,  que  es 

De  F'ederico  á  su  hermano; 

Lo  mejor  de  lo  mejor, 

Y  viendo,  que  era  indecente 

Te  acuerdes,  que  te  he  servido 
Sin  beldad  y  sin  estado. 

El  meterme  en  sus  jardines, 

Quiere  hacerlo  de  otra  suerte. 

Sin  mirar  que  soy  criado. 

Muriendo,  no  como  amante. 

Laur, 

Habla  quedo,  y  no  hagas  ruido. 

Hob. 

Aquesto  dirá  mi  pena 

Rob. 

¡  Lindamente  lo  discorres ! 

Con  callados  labios  mudos: 

Y  ahora  veo  claramente. 

Memento  amo,  cien  escudos. 

Que  de  ser  queridas  nunca 

Et  in  pulverem  cadena. 

Se  ofendieron  las  mugeres. 

Laur. 

¿Cómo  podré  yo  olvidar 
Tan  justo  agradecimiento  ? 

¡  Mal  haya  el  alma  y  la  vida. 

Que  bien  á  ninguna  auiere; 
Y  mas  ahora,  que  del  aire 

Roh. 

Salto  y  brinco  de  contento. 

Laur, 

Quedo  está!  ¿Quieres  quebrar 

No  sé  qué  es  lo  que  desciende! 

Deste  camarin ,  que  Ueao 

[Cae  de  lo  alte  w  billete. 

De  riquezas  estará. 

Laur. 

Este  no  es  billete? 

Algo ,  cuyo  ruido  hará 

Rob. 

Yo 

Ser  descubiertos? 

No  juzgo  bien  de  billetes. 

Bob. 

¿No  €s  bueno, 

Laur, 

Aguarda,  á  ver  lo  que  dice. 
[lee]  „Asi  quien  no  ama  agradece.^ 

Que  es  tal  el  gusto,  que  no 

Reparo,  que  á  cada  lado 

írepr.]  ¿Qué  querrá  decir  el  mote? 

Un  escritorio  hay  grabado? 

Rob. 

De  motes  mi  amor  no  entiende; 

De  dbmantes,  digo  yo. 
Que  será.    ¡Qué  lindo  esp^o 

Mas  lo  que  quiere  dedr 

De  cierto  es,  que  no  te  quiere. 

Que  debe  de  ser  aquel! 

Laur 

Miremos  pues;  que  ya  el  día 

¡Qué  escaparate  está  en  él! 
Habrá,  según  el  reflejo, 

Con  mayor  luz  nos  advierte, 

Si  habrá  por  donde  salir. 

Que  no  da  la  luna,  aqui 
Mil  juguetes  de  cristal. 

Rob. 

Una  tronera  parece. 

Que  mas  adentro ,  señor. 

De  porcelana  y  coral. 

Alumbra;  y  sin  duda  quiere 

Este  no  ea  un  catre?  Si; 

Hoy  favorecemos,  por 
Lo  que  de  tronera  tienes. 

Y  de  U  China  dorado, 

De  suerte,  que  maravilla; 

De  plaU  es  la  barandilla 

Dentro  Flora. 

Y  cabecera.    Este  Udo 

Flor. 

Laurencio,  Laurencio! 

Es  un  brasero  bizarro. 

Laur. 

¿Quién 

La  etpioiUa  fol  á  quebrar. 

M«  ha  llamado,  y  qué  pretende? 

/0I5.  IIL 
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fhr. 


IM. 


Par  Dios,  qae  tiene  eata  „ 
CosM  de  la  Dama  Duende. 
[ieuL]  Por  esta  parte,  qae  al  coarto 
De  rienda  sale,  el  bre?e 
Caracol  de  una  escalera 
Hallarás;  aura  y  atiende. 
Por  esta  parte  es,  sin  dada. 
Por  donde  la  yoz  me  advierte, 
i  Pues  qué  ves  por  esto  parte  Y 
Una  galería  excelente. 
Adonde  ir  entrando  too 
Por  dos  partes  diferentes 
AI  Principe  y  á  Lisardo, 
A  Flerida  y  sus  mugeres. 
Poes  atendamos  á-ver 
Qaé  nae¥o  capricho  es  este. 


[raa«e. 


Salen  e/PaÍNciPB,  Lisasdo^  Fabio. 

IVisc^  Anooue  no  habernos  sabido 
Donde  Laurencio  cayó. 
Basta  el  saber,  que  escapó 
De  nuestras  armas  herido, 
Para  quedar  yo  Tragado. 

Y  asi  lo  que  ahora  quisiera 
Es,  Fabio,  antes  que  me  fuera. 
Dejar  solo  disculpado 

Con  Flerida  mi  rigor, 

Y  que  dispongáis,  espero, 
Que  U  hable. 

Fmí.  Fácil  infiero 

Conseguir  eso,  señor; 
Porque,  á  lo  que  yo  he  entendido, 
KUa  hablaros  pretendió 
La  postrera  ▼ei  que  os  tío, 

Y  parece  ane  ha  salido 
Aqui  con  el  mismo  intento* 

iVrsc  Ya  que  prevenido  estaba. 
Animo,  amor!  ^ue  ya  acaba 
Uno  y  otro  fingimiento. 

Salen  Fi.BmioA,  Floka^  LÍsioa. 
Lisida,  quédate  aqui, 

Y  á  nada,  que  oigas  ahora. 
Salgas.  —  ¿Dijiste  tá,  Flora, 
Que  escuche,  A  Laurencio? 

Si. 
iVúc.  Dadme,  seSíom,  á  besar 

Vuestra  mano.  Idrrodillate, 

Alzad  del  suelo. 

Y  escuchadme.  —  Aquí  entra  el  duelo,  [aparte. 
De  agradecer  y  no  amar.  — 
Señor  Prfnci^  de  Ursino,^ 
Bien  pensareis,  que  ofendida 
De  Tuestras  desconfianzas 
Ble  tienen  mb  bizarrías. 
Pues  no;  que  antes  el  fingiros. 
Para  llegar  á  mi  vista. 
Un  mercader,  es  agravio» 
Que  por  fafor  califica 
Mi  vanidad;  porque  el  oro 
De  noble  vena,  real  mina. 
Hiciera  mal  en  quejarse 
Del  crisol,  que  le  examina; 
Pues  mas  debe  á  la  experiencia 
Su  valor,  que  á  la  fe,  el  dia 
Que  acendrado  del  examen, 
Con  mejor  crédito  brilla. 

Y  cuando  de  aaueste  enga&o 
Besnlte  á  la  altivez  mia. 
No  sé  si  diga  un  desaire, 
O  si  una  lisonja  diga. 
Lo  qna  haya  sido  os  perdono. 


fUr. 


I  í7or. 


FUr. 


Ufana  de  que  yo  misma 
Tan  por  mí  vuelva,  que  pueda, 
Á  costa  de  otra  mentira. 
En  resultas  hoy  de  amor, 
Veros  condenado  en  vista; 

Y  asi  he  dejado  á  una  parte 
Amorosas  tropelías. 
Que  los  límites  no  pasan 
De  airosa  cortesanía. 
De  que  se. engañe  el  que  engnua, 

Y  de  que  al  que  finge  finjan; 
Voy  á  que  solo  me  ofendo 
De  que  puedan  vuestras  iras 
Hacer  teatro  mi  casa 
De  tragedias  y  desdichas. 
¿Un  hombre,  que  una  vez  y  otra 
Pudo  amparar  sus  futigaa 
En  la  inmunidad  sagrada 
De  verse  á  las  plantas  mias. 
Deja  rencor  para  otra 
Ocasión,  tal,  que  amotina 
En  su  favor  los  afectos 
Traidores  de  su  familia? 
I  Qué  cosa  es ,  que  en  mis  jardines 
Halle  las  flores  tenidas 
De  humana  sangre?  4 y  que,  cuando 
Salgo  á  gozar  sus  delicias. 
Vea  el  llanto  de  la  aurora, 

Y  no  del  alba  la  risa? 
Muerto  en  ellos  hallé  hoy 
Á  Laurencio,  y 

Sale  LfsiDA. 
LisL  Qué  desdicha! 

Falte  á  mi  vida  el  aliento. 
Pues  falté  aliento  á  mi  vida. 

Y  perdóname,  que,  aunque 
Me  has  mandado  que  te  asista 
Sin  salir  aqui,  no  tienen 
Ley  ni  obediencia  las  iras, 

Y  á  tanto  tropel  de  penas 
Ya  no  hay  valor  que  resista; 

Y  asi  á  arrojarme  á  tus  plantas 
Salgo ,  y  á  pedir  justicia 
De  la  muerte  de  mi  esposo; 

Y  no  á  ti  solo  me  rinda, 
Sino  al  centro  soberano 

?e  vuestras  plantas  invictas, 
ambos  toca  el  ampararme; 
Á  tí,  poraue  perseguida     [a  Flerida. 
Vine  á  valerme  de  tí; 

Y  á  vos,  porque  desta  impía     [al  Principe. 
Acción  saquéis  el  blasón 
De  que  de  vos  no  se  diga,  ^ 
Que  sabéis  tomar  venganza. 
Señor,  y  no  hacer  justicia. 
Lisardo  es  de  quien  la  pido. 
Que  fue  la  única  desdicha 
De  vuestro  hermano;  pues  si  él 
Le  llevé  en  su  compañía 
Para  una  traición  tan  fea. 
Para  una  acción  tan  indigna. 
Como  quebrantar  la  casa^ 
De  dama,  que  otro  quería, 
Él  fue  quien  le  dié  la  muerte. 
Pues  le  puso  su  osadía 
Á  que  riña  en  ocasión 
Adonde  sin  razón  riña. 

Y  para  que  no  parezca. 
Que  desta  tragedia  impía. 
Siendo  yo  cómplice,  quiero 
Librarme ,  lo  que  os  suplican 
Mis  voces,  es,  que  empecéis 
La  venganza  por  mí 
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DÍ«mLiiardo,aiyo 

Y  pues  no  puedo  k  mano» 

Ocañon  le  di  en  mi  Tida 

Basto  qoe  te  dé  la  vida. 

Para  tanto  atreirinüentoi 

Dura,  ú  yo.».M 

Salen  Laükbiicio  ^  Robbito. 

JUmt 

No  protigati 
Que  sopoeato  que  no  fue 

Laiir. 

Del  nuevo  estado,  seSora, 

No  puedo  dar  ya  en  albricias 

Nunca  en  el  amor  mal  Ykta 

Sino  esa  banda.    Y  ahora 

La  culpa  de  que  nn  amante 

Es  bien,  que  á  los  pies  me  riada 

Traiciones  y  engañoa  finja» 

Del  Principe. 

No  quiero  que  ahora  lo  aea. 

fTer. 

Espera;  que  antea 

Con  que  ahora  mis  labios  digan. 

Es  bien,  porque  no  se  diga. 

Que  tú  me  diste  ocasión. 

Que  de  vuestro  amor  ser  pudo 

Puesto  que  fuera  mentira. 

Cómplice  la  casa  mia. 

Y  para  que  se  vea  cuanto 

Á  Lisida  la  has  de  dar 

Tu  faaia  «st¿  pura  y  limpia» 
La  mayor  satisfacción 

La  mano. 

Uw. 

Y  agradecida 

Sea,  que  mi  amor  publica. 

El  alma  á  tanta  fineza,  ^ 

Muerto  Laurencio,  mi  mano...... 

Ya  que  los  xelos  me  quita. 
La  satufaccion  que  baoeb. 

Irtfl. 

No  prosigas,  no  prosigas; 

Que  antes  me  daré  la  muerte. 

luí. 

Hoy  se  lograron  mis  dichas. 

Que  consienta,  ni  que  admita 

Latir. 

Vuestras  plantas  dad ,  señor. 

La  mano  de  quien  con  sangre 

IVmc.  Nada  quiero  que  me  digas; 

Hoy  de  Laurencio  la  Uña. 

Que,  SI  con  aquesto  acción 
Me  hablaran  tus  bizardas. 

IVine 

.  A  Pues  qué  satisfacción  puedo 

Paros,  si  esta  desestima 

Cuando  supiste  quien  era» 

Vuestro  amcr ,  no  siendo  ya 

Lograras  la  piedad  mia. 

Posible  Laurencio  "vira? 

L»i¿. 

Y  en  mi  el  agradecimiento 

Que  á  serio,  viven  los  cielos! 

De  haberme  dado  la  vida. 

Qne,  por  no  ver  ofendida 
A  Flerída,  á  vos  quejosa» 

Rob. 

Pues  blenda  generosa 

Es,  Lisida  agradecida. 

Con  él  partiera  la  vida. 

El  Principe  liberal. 

Flcr. 

Dáisme  esa  palabra? 

Lisardo  queda  sin  ira. 

JVÍMft 

sn 

Laurencio  premiado,  y  todos 

Con  la  mano  de  cumplirla. 

Con  gusto  y  con  alegría. 

Flw. 

Yo  con  la  mano  la  acepto; 

De  agradecer  y  no  anmr 

Y  pues  ya  es  vuestra  la  mia. 

La  Comedia  acabe,  y  pida 
Yo  por  todos  el  perdón 

Sal,  Laurencio,  y  á  los  pies 
Hoy  del  Principe  te  humilla; 

A  vuestras  plantas  invictas. 

DE    UNA    CAUSA    DOS    EFECTOS. 


p  B  a  s  O 


A  S. 


Ftd. 


Fnnioo,  2>«^Htf  de  Mantua» 
FiumT»,  Du^ue  de  Milan^  viejo. 


JORHADA   I. 


SéUn  «I  Dvque  Fbdbeico  y  FiAiOy  y  el  Vu- 

fae  9ram  una  caria  ;  jr  por  la  otra  puerta  eale 

Eneiqvb. 

M.     Qné  hace  CárkM? 

Km.  Todo  el  día 

bcertedo  coa  Platón 

Y  AristóCeleo,  qee  gon 

Lm  de  la  filosofía, 

8e  ha  eoUdo,  oio  permitir 

Que  entre  á  verle,  sino  solo 

Stt  maestro,  nvevo  Apolo 

]>•  nuestra  edad. 
fwL  DÍTertir 

No  qniefo  el  noble  ejercicio 

I>e  ans  estudios;  que,  aunque 

Es  wú  hqo,  y  en  él  fue  ^ 

Bfaa  curiosidad  y  que  oñdo, 

m  saber;  tanto  he  estimado 

Rl  deseo,  la  afición, 

Kl  gasto  y  la  inclinación. 

Con  que  á  las  letras  se  ha  dado. 

Que  no  b  quiero  estorbar 

Un  ponto,  por  conocer, 

Que  tiene  mas  que  saber 

Quien  tiene  mas  que  mandar. 

Diréisle,  Bnriqne,  en  estando 

Hewcupado,  one  yo 

Vhíe  á  buscarle,  y  aue  no 

?uise  embarazarle,  dando 
sus  estudios  lugar; 
Que  me  Tea,  coando  esté 
]>esocopado,  porque 
Talgo  cosas  que  tratar 
Can  él,  que  importan. 
fcr.  Asi, 

Gran  seSor,  se  lo  diré.  [^'««e. 

Ahora  (puesto  oue  fue 

La  ocasión,  Fabio,  que  aqui 

Me  trajo ,  hablar  en  un  caso 


Fabio,  criado  del  Duque. 
KHR19VB,  criado  de  Carlos. 
M^acBLo,  criado  de  Fadrique» 
Diana,  Infanta  de  Milán, 
EsTBLA,  dama. 


damae. 


Floba 

NtSB 

Clobi 

Criados, 

Acompañamiento. 


Fah. 


Mi  amor  á  los  dos  iguale. 
Marcelo  del  cuarto  ule. 


Sede  Mabcblo. 


Ftá. 

Mare. 

Fed. 

atan. 


Marcelo! 


Qué  mandas? 


Di, 


A  mis  bi}os)  pues  está 
Garlos  prevenido  ya, 
Ji  Tcr  a  Vadrlque  paso 
Á  an  cuarto,  porque  asi 


Qué  hace  Fadrique? 

Señor, 
Ahí  le  dejo  eatretenido 
Con  un  juglar,  que  ha  Tenido 
A  Mantua,  de  extraño  humor; 
Haciendo  borlas  con  él 
Toda  la  maSana  ha  estado. 
Fed.    I  Qué  tiempo  tan  bien  gastado! 
¡Y  qué  distinto  de  aquel. 
Que  en  estudios  divertido. 
Todo  el  día  se  ocupó! 
¡Y  qué  dignamente  yo, 
Quejoso  y  agradecido, 
A  un  tiempo  gusto  y  pesar 
Hoy,  hallando  á  los  dos,  muestro, 
Al  uno  con  su  maestro, 

Y  al  otro  con  su  juglar! 

Y  puesto  que  á  aquel  dejé. 
Por  no  estorbar  ejercicio 

Tan  justo,  deste,  que  es  yicio, 
IjB  ocupación  entraré 
Á  embarazar. 

Dentro  Pbbnía  j  Fadbiqub. 
Ptm.  Ay  de  mi! 

Fodr.  Teaedle! 

Ruido  de  risa  dentro t  y  'o/tf  PbbmÍa  escupien'- 

do  sangre. 
Pera.  Jurado  á  Dios, 

No  pare...... 

Fed,  Qué  es  esto? 

Pem,  ¿Vos 

Estáis,  gran  señor,  aquiV 
Fed.     Aqui  estoy,  y  saber  quiero 

Quien  sois,  y  por  qué  os  quejáis. 
PerR«  Huélgome,^  porque  me  hagáis 

Una  justicia  que  espero. 

Quien  soy,  no  habré  menester 


Decirlo,  puesto  ^ue  ya 
La  querella  lo  dura. 
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Joxjr.  /. 

Que  ante  vos  he  do  poner. 

Si  aquesta  es  pieza  tan  leve, 

^' 

Fed.     Decid. 

Que  será  bien  que  la  lleve 

' 

Peni*                 Aquesta  mañana 

La  muela  de  añadidura. 

En  aquese  coarto  entré 

Fcd. 

Qué  crueldad!  qué  tiranía  1 

De  vuestro  hijo,  porque 

Nombre  de  hombre  no  merece 

A  mí  roe  hace  el  gusto  llana 

Quien  tal  hace  y  tal  padece. 

Cualquiera  entrada. 

Vos  cómo  os  llamáis  1 

Fed.                                        Asi? 

Fem. 

Pemia. 

Ya  8¿  quien  sois. 

Fed. 

Justo  es  que  yo  satisfaga 

Porn.                                  Pues  deapuei       [Cúhrue, 

Vuestra  queja. 

De  haber  dos  horas  ó  tres, 

Pcftít 

¡  Gloria  áDioi, 

Que  chistoso  padecí 

Que  hay  justicial 

Baldones  de  sobrenombre. 

Ftd. 

¿Pedia  voB 

Del  Príncipe  hinche  y  encaje. 
Agudo  alñler  de  page, 
Pescoson  de  gentilhombre. 

Mas  de  justicia  os  haga? 

Ptm. 

No  pido  mas  de  que  notes, 

Si  habré  merecido  bien 

8e  resolvió  la  cuestión,^ 

El  doblón. 

En  que  una  muela  vendiera 

Fed. 

A  ese  hombre  dea 

Aunque  de  extraña  manera. 

El  doblón  y  cien  azotes. 

Concertóse  en  un  doblón 

Pem. 

Basta  el  doblón. 

De  á  cuatro,  y  porque  provoque 

Fed. 

No  hace  taL  — 

Á  mas  risa  y  á  roas  fiesta, 

Llevadle  presto. 

Fue  el  barbero  uoa  ballesta. 

Pem. 

¿Por  qoé 

Y  su  gatillo  un  bodoque. 
Una  cuerda  de  vihuela 

Tal  rigor  en  tí  se  vé? 

Fed. 

Por  vagamundo  y  por  mal 

Fuerte  en  el  bodoque  atareo. 

Entretenido. 

Y  el  otro  cabo  apreUron 

Pem. 

Señor, 

En  la  condenada  muela. 

Que  oigas  mi  disculpa  pido; 
Si  soy  mal  entretenido, 

Con  gafa  el  arco  se  armó, 

Y  en  el  aire  disparado, 

Soy  buen  entretenedor; 

El  tal  bodoque  enramado 

Con  que  á  tu  justicia  atajo 

Tras  sí  la  muela  llevó  ^ 

La  instancia  de  vagamundo. 

Donde  el  aire  fue  servido. 

Pues  nadie  vivió  en  el  mundo 

Yo  pues,  para  mi  consuelo. 

Mas  que  yo  de  su  trabajo. 

Al  doblón  de  á  cuatro  apelo. 

Fed. 

Llevadle. 

Y  en  sangrienta  vos  le  pido. 

Pem. 

¿Pues  para  qué 

Dice  el  Principe,  que  no 

En  eso  se  han  de  ocupar? 

(Aqui  entra  la  querella) 

No  tienen  que  me  llevar; 

Era  (qué  maldad!)  aquella 

Que  yo,  gran  señor,  me  iré. 

La  muela  que  «1  concertó. 

Fed. 

Pues  idos  de  Mantua  luego. 

Porque  habiendo  yo,  señor. 

Porque  no  habrá  apelación. 

Dicho,  que  barato  hacia 

Si  os  hallo  en  otra  ocasión. 

Della,  porque  la  tenia 

Pem. 

Nada  en  mi  descargo  alego; 

Dañada,  y  cun  gran  dolor; 

Tus  ojos  no  me  verán 

Dice,  que  se  ha  de  apurar 

■  Mas  en  Mantua  desde  hoy, 

Si  era  aquella,  ó  no  era  aquella; 

Y  de  no  parar,  te  doy 

Y  asi,  que  vaya  por  ella. 

La  palabra,  hasta  Milán, 

O  no  la  quiere  pagar. 

Donde  mas,  que  Principotes, 

Ahora  alego  yo  en  tu  sala, 

De  roí  su  Infanta  gustó. 

Que  mia  será  la  pena. 

Cobre  usted  el  doblón ,  que  yo 

Pues  le  he  vendido  la  buena. 

Le  libro  por  los  azotes. 

[r«te. 

Y  me  quedé  con  la  mala. 

Él  dice,  que  la  dañada 

Salen  Fadriqub^  criados- 

Concertó,  y  que  no  cumplí. 

Fad. 

¿No  le  tuvierais  aqui, 

Que  no  ha  de  pagar,  ó  aqui 

Para  que  con  él  hiciera 

He  de  padecer  gatada.          — ► 

Olra  burla? 

Ftd,    Qué  es  gatada  V 

Fed. 

Tente,  espera  1 

Pcm.                               Atento  escucha. 

Fad. 

Señor,  aqui  estabas? 

Qirételo  en  breve  rato. 

Fed. 

Sí, 

Atase  á  una  soga  un  gato, 

Aqui  estov,  viendo  y  sintiendo 
En  cuan  buena  ocupación 

Y  cuélgase  á  una  garrucha. 

Este  se  ha  de  recibir 

Difertido  estás. 

Aporreado  en  tal  lugar. 

Füd. 

No  son 

Que,  por  ser  particular, 

Culpables,  según  entiendo. 

No  te  lo  puedo  decir: 

En  mí  estas  ocupaciones. 

De  suerte,  que  cuando  baja 

¿En  qué  me  he  de  entretener. 
Sino  en  cosas  de  placer? 

Con  su  cólera  rabiosa. 

Como  la  parte  es  ventoaa. 

Fed. 

Dices  bien;  pero  en  acciones 
Mas  nobles,  Fadrique,  está 

Como  f entesa,  la  saja; 

Tiran  del  gato,  después 

De  los  Principes  el  gusto. 

Que  muy  bien  la  presa  ha  hecho. 

¿  No  hay  divertimiento  justo. 
Que  pueda  ocuparte? 

Y  llévate  un  hombre  al  techo. 

Esta  la  gatada  es. 

Fad. 

Ya 

Alira  tú  con  tu  cordura, 

Querráa  persuadirme  á  que, 

Ina.  I. 
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Fti 

\ 
I 

I 

FU. 


,  FU. 


Fid. 


FO. 


F«L 


Como  Carlos,  todo  el  día 
Sstadie  filosofía, 

Y  lobre  un  libro  ne  esté. 
Con  on  maestro  Tiejo  al  lado. 
Hablando  siempre  de  veras. 
|T6,  señor,  no  consideras. 
Que  yo  no  he  de  ser  letrado? 
Fuera  de  que  no  be  nacido 
Tan  necio,  que  haya  de  qae 
Marmurarme,  que  oten  sé 
Coanto  á  un  Príncipe  es  debido. 
Una  cosa  es  estudiar, 

Y  otra  cosa  es,  no  saber 
Blas  de  lo  que  es  menester. 
Sea  asi,  oue  si  apurar 
Quise  al  discurso  el  rigor, 
Fae,  porque  hallarte  condeno, 
Sino ,  hijo ,  en  lo  mas  bueno, 
DÍTerUdo  en  lo  peor. 

¿Es  lo  peor  á  un  juglar 
Hacer  una  borla? 

Qae  es  crueldad  tratar  asi 
Á  na  hombre ,  y  es  enseñar 
A  rigor  el  pecho. 

Si  él 
Pooe  en  precio  su  castigo, 
£l  es  el  cruel  consigo, 
Qae  yo  no  lo  soy  con  él. 
La  crueldad  fuera  tener 
Coa  tales  hombres  piedad  ; 

Y  en  fin,  si  aquesto  es  crueldad, 
¿Ka  qué  me  he  de  entretener? 
Que  hay  mil  ejercicios,  nota. 
Digaos,  danzar,  tornear. 

¿No  hay  caballos,  no  hay  jugar, 

AroMs,  trucos  y  pelota? 

Yo  danzar  y  toniear?  ¿No 

Será  mas  grandeza,  di. 

Que  otros  me  hagan  fiesta  á  mf, 

Que  no  hacer  fiesta  á  otros  yo? 

Ponerme  á  caballo,  igual 

Riesgo  tiene;  porque  quien 

Me  Té  andar  en  él  mas  bien, 

Ble  dice,  que  le  he  hecho  mal. 

En  cuanto  á  armas,  que  hay  destreza 

No  ignoro,  que  tiene  maestros 

Insigues,  mas  los  mas  diestros 

Sacan  rota  la  cabeza. 

Y  asi  no  quiero  aprender 
Ciencia  de  tan  grande  engaño, 
Que  se  sabe  todo  el  año, 

Y  no  cuando  es  menester. 
Pelota  y  trucos  servil 
Ejercicio  son.    ¿Molido 

Me  han  de  ver  de  haber  corrido 
Tras  un  cuero  y  un  marfil 
Todo  el  dia? 

¿No  te  da 
Envidia,  coan  celebrado 
Cirios  vive?  ¿cuan  amado 
De  toda  la  corte  está 
Per  aquestas  gracias? 

No. 
Tenga  él  su  habilidad, 
Que  en  mí  es  mas  autoridad, 
No  tener  alguna  yo. 
De  un  parto  habernos  nacido 
Los  dos,  sin  saber  cual  fue 
Mayor,  y  yo  pienso  que 
Mayor  debo  de  haber  sido, 
Al  ver  sos  habilidades; 

Y  en  Justa  razón  lo  fundo. 


Que  es  muy  del  hijo  segundo 
Nacer  con  agilidades. 

Sillen   CÁRLOB  Jf   ENaiQCJB. 

CarL    Díjome  Enrique,  señor, 

Que  en  mi  cuarto  me  has  buscado» 

Y  sentí,  no  haberme  dado 
Cuenta  de  tan  gran  favor. 
Para  que  luego  viniera, 
arrojándome  á  tus  pies, 

A  besar  tu  mano,  que  es 
£1  punto,  centro  y  esfera 
De  mi  vida,  y  á  saber 
En  qué  te  puedo  servir. 
Puesto  que  tardé  en  oir, 
No  tarde  en  obedecer. 
Fed,    En  dos  forzosos  intentos 

Hablar  á  los  dos  quisiera.  — 
Salios  todos  allá  fuera. 

[Fanse  loa  criado; 
Estad  me  los  dos  atentos. 
Ya  sabéis  las  grandes  guerras, 
Que,  heredados  enemigos, 
Kl  Gran  Duque  de  Milán, 
Filiberto,  y  yo  tuvimos. 
Ya  sabéis  á  cuantas  ruinas 
Estos  estados  rendidos. 
Para  padecer  se  vieron 
£1  último  parasismo. 
Y'a  sabéis  en  fin,  que,  de  uno 
y ^  otro  el  poder  extinguido, 
•  Hizo  la  necesidad 
Treguas,  que  el  valor  no  hizo; 

Y  que  él  y  yo  retirados 
Dos  años  ha  que  vivimos, 
Ahorrando  sañas,  que  el  tiempo 
Gaste  después  en  castigos. 

En  este  intermedio  pues 
Filiberto  ha  pretendido 
Mu  chai  veces  mi  aoiiütad. 
Con  cuerdo  y  prudente  aúso. 
A  que  yo,  ni  despidiendo. 
Ni  aceptando,  he  respondido 
Neutral  siempre,  por  tener 
Abiertos  lus  dos  caminos 
De  la  paz  y  de  la  guerra. 
No  negándole  á  mi  arbitrio 
El  uso  de  la  elección, 
Que  le  dicten  sus  designios. 
Pues  hoy  Filiberto  ha  halhido 
Un  medio,  con  que  ha  podido 
Obligarme  á  hacer  las  paces, 
8in  dejar  á  mi  albedrío 
Que  dudar,  ni  que  elegir; 
Porque  viene  con  partidos 
Tales,  que  han  sabido  hacerse 
De  voluntarios  precisos. 
Con  Lotario,  un  deudo  suyo. 
Que  á  Mantua  de  Milán  vino, 

Me  escribe,  qíie Mas  la  carta 

Mejor  que  yo  ha  de  decirlo. 
[/ee.]  „Muchos  medios  ha  buscado 
Él  deseo  y  gusto  mió. 
Para  que  entre  los  dos  cesen 
Nuestros  rencores  antiguos. 
Á  ninguno  vuestra  Alteza 
Derechamente  ha  salido, 
8ino  respondiendo  siempre 
Sospechoso  en  sos  estilos. 
Yo,  deseando  acabar 
De  una  vez  con  homicidios. 
Desdichas,  estragos,  muertes, 
Pérdidas,  robos,  delitos. 
Que  siempre  acarrea  la  guerra* 
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De  mi  parta  determino 
Hacer  todo  lo  que  puedo. 
Por  hacer  yirtud  del  vicio. 
Diana,  mi  única  hija. 
Sea  el  íri« ,  cuyos  yíbos 
Creamos  los  dos,  serenen 
Diluvios,  qur  no  ha  podido 
El  tiempo;  y  asi  os  la  ofrezco 
Para  uno  de  vuestros  hijos. 
Fadñque  j  Carlos  nacieron 
Juntos,  y  según  he  oido. 
La  vida  de  mi  señora 
La  Duquesa,  en  el  peligro 
De  su  parto,  embarazó 
Las  matronas,  que  en  olvido 
Pusieron  el  sefialar 
Al  primero ;  y  pues  los  miro 
Tan  iguales  á  los  dos. 
De  los  dos  nin^no  elijo. 
Bl  que  vos  quisiereis  sea 
8u  esposo;  pero  advertido 
De  que  ha  de  heredar  mi  casa, 
Renunciando  por  escrito 
Todo  el  derecho  á  la  vuestra, 

Y  mis  armas  y  apellido 
Ha  de  conservar.    Con  esto 
Yo  habré  el  gutto  conseguido 
De  echar  la  guerra  de  Italia, 

Ívos  veréis  convenidos 
los  dos,  sin  que  ese  estado 
Llegue  á  verse  dividido; 
Supuesto  que  el  que  dejare. 
Por  ser  heredero  mió. 
De  serlo  vuestro,  Diana 

Y  Milán,  bien  imagino, 
Que  puedan  dessgraviarle. 
Desta  conveniencia  fio 
Tanto,  que  ya  como  cosa 
Hecha  y  asentada  firmo: 
El  gran  Duque  de  Milán, 
Filiberto,  vuestro  amigo.^* 

[reprJ]  Esto  escribe  el  Duque,  y  yo, 
Gustoso  y  agradecido 
A  sus  deseos,  intento 
Responderle  con  los  mismos* 
Á  ninguno  está  m^jor, 
Que  á  mí,  pues  asi  consigo, 
(Como  él  dice)  que  mi  estado 
Nunca  parcial  m  diviso 
Llegue  á  verse,  y  que  los  dos 
Dos  estados  tan  «Itivos 
Tengáis.    Lo  que  resta  ahora 
Es,  como  hermanos  y  amigos, 
Que  los  dos  os  convengáis. 
Milán  estado  es  mas  rico 
Qoa  Mantua;  si  de  la  patria 
El  heredado  cariño 
Os  llama,  en  Diana  hermosa 
Disculpas  hay;  convenios. 
Que  uno  ha  de  casar  con  ella, 

Y  otro  ha  de  mandar  conmigo. 
Cúrl.    Con  tu  licencia,  señor, 

Y  de  mi  hermano,  imagino, 
Que,  hablando  el  primero  yo, 
Está  todo  concluido, 

Fed,    DL 

fU«  Lo  que  Carlos  elija,    [Qp9rt9, 

Puesto  que  es  tan  entendido, 
Será  lo  mejor;  y  asi 
Lo  que  él  eligiere  elijo. 

Cari,    Bien  te  acordarás,  señor, 

Que  á  Mantua  la  nueva  vino 
De  unas  justas  de  á  caballo. 
Que  el  gran  Principe  de  Ursino, 


Como  deudo  de  Diana, 
Mantenía  en  su  servicio, 
Sustentando,  que  era  ella 
De  amor  el  mayor  prodigio. 
Bien  te  acordarás  también. 
Que,  á  tu  obediencia  rendido. 
Te  pedí,  para  ir  á  verla, 
Ucencia,  y  que  tú  indeciso 
Me  la  negaste,  temiendo 
Que  yo  fuese  conocido 
En  la  corte  de  Milán, 
Siendo  el  Duque  tu  enemigo. 
A  que  yo  te  di  palabra 
De  ir  secreto  y  escondido, 
Tanto,  que  nadie  supiese. 
Que  era,  gran  señor,  tu  hijo. 
Que  me  la  otorgaste  en  fin, 

Y  que  yo  nada  lucido 
Sali  de  Mantua,  quitando 
Á  tu  temor  los  indicios. 
Pues  oye  desde  aqui  ahora 

Lo  que  hasta  aqui  no  has  sabido. 

Aunque  de  Mantua  salí 

De  la  manera  que  he  dicho. 

Ya  tenia  yo  en  Milán 

Mis  caballos  prevenidos. 

Criados,  armas,  libreas, 

Joyas,  plumas  y  vestidos. 

Llegué  á  Milán  de  secreto, 

4 ates  de  la  justa  cinco 

O  seis  dias;  la  ciudad 

I/lena  hallé  de  regocijos, 

A  que  yo,  como  extranger  , 

Muy  particular  asisto 

De  dia;  pero  de  noche 

El  mas  galán  y  lucido 

De  máscara  á  los  festines 

De  palacio  iba.    No  pinto 

Dellos  la  grandeza  ahora. 

Por  no  parecer  prolijo; 

Solo  no  podré  excusarme 

De  pintar  el  peregrino 

Bello  celestial  sugeto 

De  Diana,  donde  quiso 

Esmerarse  el  cielo  todo. 

Pues  tan  despacio  la  hizo. 

Que  fue  sineular  cuidado 

De  sus  estudios  divinos. 

Las  poéticas  pinturas. 

Los  retóricos  estilos. 

Que  de  los  rayos  del  sol 

Han  coronado  los  rizos 

De  una  beldad,  que  de  ^rana 

Y  nieve  han  hecho  los  visos 
De  sus  mejillas,  mezclando 
Los  dos  colores  distintos. 
Que  arcos  de  amur  á  los  cejas, 
A  los  ojos  dos  zafiros. 
Menudas  perlas  los  dientes. 
Los  labios  claveles  finos. 
Torneado  alabastro  el  cuello. 
Las  manos  marfiles  lisos. 

Si  es  que  lo  han  dicho  por  ella. 
Verdad,  gran  señor,  han  dicho. 
No  vid  el  sol  tal  hermosura 
En  cuantos  rumbos  y  giros 
Hay  de  un  polo  al  otro  polo 
Por  azul  campo  de  vidrio. 
Vila  y  amela,  señor, 

Y  todo  tan  de  improviso. 
Que  no  sé ,  si  haberla  amado 
Fue  aun  antes  de  haberla  visto. 
Absorto  quedé  al  mirarla, 

Y  tanto,  que,  suspendido. 
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k  mi  bímo  de  «ll¡  á  unrato 
He  pfcigsnté  por  mi  mismo. 
Ko  digan «  qoe  ha  menester 
Tiempo  amor ;  porque  si  ha  sido 
Díoa,  en  Dioa  no  se  da  tiempo, 
Presentes  tiene  loa  siglos. 
Bmpezé  el  sarao  por  ella, 
Ponina  d  Príncipe  de  Ursino 
La  sacd  á  daniar,  y  yo, 
Qoe  tan  airosa  la  admiro, 
I^e  cobré,  diciendo  á  roces 
A  mi  confuso  albedrío; 
Albriciaa,  que  no  es  deidad 
Imposible  la  que  sigo; 
Miifcr  es,  puesto  que  hacer 
Tantaa  nñdanias  la  miro. 
Al  maestro  del  fesUn 
Logar  pedí,  habiendo  dicho 
Un  nombre  supuesto,  y  Ü 
Me  ie  amcedid.    fin  ¿  sitio 
Apenas  me  pose,  cuando 
(iqoi  no  importa  el  decirlo) 
bX  predo  de  mas  galán 
Me  dieron ,  amor  lo  hizo. 
Pancé  con  ella,  sin  darme 
La  mano,  porque  es  eitilo 
1^0  dar  la  amno  la  Infanta 
A  nadie;  y  asi  de  un  limpio 
Blanco  Heneo  por  las  puntas 
Haniamos  los  dos  asidos. 
Que  comunica  el  Teneno 
Un  no«To  pea,  he  oido, 
Al  incauto  pescador 
Por  la  caña  y  por  el  hilo; 
Verdad  debe  de  ser,  puesto 
Que  ese  monstruo  peregrino. 
Por  el  contacto  del  líenao. 
He  comonicd  su  hechixo. 
Mientras  danzaba  con  ella. 
Pude  decirla  al  oído: 
Ó  la  mejor,  6  ninguna, 
Siempre  escogió  mi  albedrío. 
De  donde  para  la  empresa 
6e  ocasionó  ad  moU? o. 
Llegó  de  la  justa  el  dia, 

Y  cuando  ya  estAba  el  circo 
Con  naturales  y  extraños 
Caballeros,  sin  padrino 
Ninguno,  de  negro  y  oro. 
So  un  caballo  morcillo. 

Que  viéndome  entrar  tan  mudo. 
Con  noble  lozano  instinto, 
Al  compás  de  las  trompetas 
Respondía  con  relinchos. 
La  tela  ocupé,  calada 
La  sobrevista,  que  Olimpo 
De  negras  plumas,  mosqueadas 
De  átomos  de  oro  i  los  visos 
Del  sol,  desesperación 

Y  tristeza,  afectos  míos. 
Publicaba  en  los  colores 
De  lo  negro  y  lo  pajizo. 
Di  la  taiíeta  á  los  jueces. 
Ya  qoe  me  ocasionó  el  dicho 
Lo  qoe  en  el  festín  la  dije. 
Para  hacerme  conocido. 

Y  asi  la  empresa,  seSor, 
Bra  un  coronado  risco. 
Cubierto  de  varias  flore», 

Y  en  el  ñus  ameno  sitio 
Una  bellísima  roM, 

Con  esta  letra  por  friso : 

Fortuna, 

ó  In  m^or,  Ó  nuguna. 


Empezáronse  á  correr 
Las  lanzas,  adonde  hizo. 
Dando  y  negando  los  prados. 
La  gran  fortuna  so  oficio. 
Llegó  mi  puesto,  y  apenas 
Kn  la  estacada  me  miro. 
Cuando  un  clarín  hizo  seSa 
De  embestir,  á  cuyo  aviso 
Respondió  el  bruto  tan  pronto,' 
Que  dio  á  entender,  que  era  hi]o 
Del  viento,  y  le  obedecía 
Aun  en  bronce  repetido. 
La  primera  lanza  iguales 
fil  Príncipe  y  yo  corrimos. 
Síncopa  de  la  carrera. 
Pues  juntó  el  fin  y  el  principio. 
En  la  segunda,  al  reencuentro 
Cargo  el  cuerpo  en  los  estribos. 
Doy  de  los  pies  al  caballo, 
£1  cuento  en  el  ristre  afirmo. 
Con  tal  dicha ,  que ,  gozando 
De  su  movimiento  mismo, 
Sacándole  del  borren. 
Por  las  ancas  le  derribo. 
Cayó  en  el  suelo,  acudieron 
Sus  deudos  y  sus  amigos. 
Para  vengar  el  desaire. 
Los  eztrangeros  movidos. 
Como  era  causa  de  todos 
Tener  hecho  bueno  el  sitio, 
Se  pusieron  á  mi  lado; 

Y  alterado  y  confundido 
El  campo  en  civiles  guerras. 
Confusión,  voces  y  ruido 
Fue,  sin  (jue  el  Du(|ue  bastase 
Todo  el  día  á  dividirnos. 
Hasta  que  la  negra  noche 
A  ponemos  en  paz  vino. 
Aquesta  misma  salí 
De  Milán;  mas  tan  rendido 
A  la  beldad  de  Diana, 
Que  á  pesar  del  dolor  vivo. 
Kl  verla  tan  imposible. 
La  causa,  señor,  ha  sido 
De  la  gran  melancolía 
Que  padezco;  los  retiros 
En  que  me  ocupo,  tomando 
Por  medicina  los  Ubros, 
l^esto  nacen.    Pues  el  cielo 
A  las  manos  ha  traído 
La  ocasión  en  que  yo  pueda 
Vencer  mu  hados  esquivos, 

Y  hacer  mi  suerte  dichosa. 
Como  á  padre  te  suplico, 

Y  como  á  hermano  te  ruego. 
Que  yo  sea  el  elegido 
Hoy  de  los  dos  para  esposo 
De  Diana,  luz  nue  sigo, 
Sol  que  adoro,  bien  que  busco. 
Vida  que  amo,  alma  eu  que  anioio, 

Y  finalmente  deidad 
Que  idolatro  y  sacrifico. 

FeéL    Menos  encarecimientos, 

Carlos,  que  no  son  precisos 
Para  que  tu  amor  consigas. 
Hoy  con  Fadrique  y  conmigo. 

Fad.    Sí  son,  señor;  y  aun  no  bastan 
Para  que  queden  vencidos 
Mis  deseos,  cuando  yo 
Á  la  misma  gloria  aspiro. 
Yo  he  de  casar  con  Diana, 
O  quejoso  y  ofendido 
De  tu  amor  he  do  vivir, 
81  es  Carlos  el  preferido. 
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ÍOBN.   I, 


'A 


Fed. 


Fad. 
Corl. 


Fad. 


Fed. 


Fad, 


Cari. 

Fa^. 
Fed. 

Fad. 
Cari 

Fad. 

Fed. 
Fad. 
Cari. 
Fed. 
Fad. 


CarU 
Fad. 


Cari 


Fad. 
Fed. 


¿Caando  pensé,  qoe  de  entrambos 

Competencia  hubiera  sido 

Bl  quedar  conmigo  en  Mantua» 

Sin  mí  lo  es  á  Milán  iros? 

Por  mi  parte,  si,  señor. 

Yo  lo  erré  en  no  haber  dicho. 

Que  en  Mantua  quería  quedarme, 

Pues  entonces  imagino. 

Que  tú  en  Mantua  te  quedaras 

Contento,  que  otro  motivo 

No  tienes  para  ele(;ir 

Ir  á  Milán,  que  haber  visto. 

Que  eso  es  lo  que  yo  deseo. 

¿  Pues  no  tengo  yo  mis  cinco 

Sentidos,  mis  tres  potencias, 

Mi  elección  y  mi  albedrío, 

Para  saber  escoger 

Lo  mejor? 

Cuando  haya  sido 
Lo  mejor,   Fadrique,  habiendo 
Á  Carlos,  tu  hermano,  oido 
Su  pasión,  hacer  debieras 
Del  ínteres  desperdicio. 
Yo  también  tengo  pasión. 
También  de  Diana  vivo 
Yo  enamorado. 

Tú?  ¿cómo, 
Si  nunca  i  Diana  has  visto? 
Sí  he  visto. 

¿Cómo,  si  nunca 
De  Mantua  un  punto  has  salido? 
En  Mantua  la  he  visto. 

¿Cuándo, 
Si  ella  nunca  á  Mantua  Tino? 
S(  vino,  y  yo  la  v(  en  Mantua, 

Y  basta  que  yo  lo  digo. 
En  Mantua  Diana? 

Sí. 
De  qué  suerte,  ó  cómo? 

Dilo. 
En  un  retrato  pintada.  -^ 
Bien  del  empeño  he  salido,    [aparie. 
¡Qué  linda  cosa  es  tener 
Ingenio!  Miren  si  afirmo 
Yo  bien,  que  un  buen  natural 
No  necesita  de  libros. 
Una  pintura  no  es 
Bastante  objeto  al  activo 
Incentivo  de  amor. 

Yo 
No  entiendo  bien  de  incentivos. 
Ni  objetos,  y  solo  sé, 
Que  á  una  pintura  me  rindo ; 

Y  ello,  sea  como  fuere, 
Yo  tengo  de  ser  marido 
De  Diana. 

Si  pudiera, 
Señor,  acabar  conmigo 
El  desistir  desta  dicha. 
En  tus  manos  mi  albedrío 
Pusiera  á  que  usaras  del, 
No  puedo,  porque  no  es  mió. 
Á  mí  me  has  de  hacer  dichoso. 
De  ser  Carlos  preferido, 
No  me  has  de  ver  en  tu  vida. 
Igualmente  sois  mis  hijos, 

Y  estáis  empeñados  ambos; 
Pero  ya  nn  medio  previno 
Mi  industria.     Yo  escribiré 
Al  Duque,  que  tanto  estimo 
La  conveniencia  tiue  trata, 
Que  á  entrambos  á  dos  enrió 
A  Milán,  para  oue  sirvan 

Á  Diana,  y  elegido 


Fad, 
Cari 


Fad. 
Fid. 
Cari 
Fed. 


Fad. 


Cari 


Sea  della,  y  no  de  mí. 
El  dichoso. 

Bien  has  dicho. 
Tú  no  estás  enamorado. 
Pues  das  tu  amor  á  partido. 
Déjame,  Fadrique,  aquesta 
Dicha,  y  siempre  agradecido 
Me  confesaré  tu  esclavo. 
No  puedo,  porque  no  es  mió 
Mi  albedrío. 

Esto  ha  de  ser, 

Y  asi  al  punto  habéis  de  iros. 
Eso  es  querer,  que  seamos. 
No  hermanos,  sino  enemigos. 
En  sagrados  galanteos 

No  hacen  los  zelos  su  oficio. 
Id  pues  á  Milán  los  dos. 
Servid  amantes  y  finos, 

Y  esté  mal  con  su  fortuna 
Quien  la  pierda,  y  no  conmigo. 
Diana,  sin  conocerte,     [aparte. 
Voy  á  amarte  por  capricho. 
Necio  dicen  que  soy,  hazme 
Dichoso,  y  seré  entendido. 

En  competencia  de  otro, 
Diana,  á  servirte  me  animo. 
Cuerdo  he  sido,  no  me  haga 
Necio  tu  desden  esquivo. 


[rate. 


[rase. 


afilen  DlAHA,  EsTRL  A,    FLOSAyNlBBjr 

C  I.  o  a  I. 

EMtel  En  esta  apacible  esfera. 

Donde  cortesanas  flores, 

Con  vanidad  lisonjera, 

Siempre  están  diciendo  amores 

A  la  fértil  primavera. 

Dando  envidia  hermosa  á  Flora» 

Desconfianzas  al  dia, 

Zelos  á  la  blanca  aurora. 

Puedes  divertir,  señora. 

Tu  grave  melancolía. 
Diau.  A^,  Estela!  que  no  fuera 

Mi  melancolía  grave. 

Si  este  alivio  permitiera. 

Porque  no  es  pasión  severa 

La  que  divertir  se  sabe.  . 
f7or.    También  desesperación 

Es,  no  tratar  resistir 

La  fuerza  de  una  pasión. 
Díofi.    Eso  se  le  ha  de  decir, 

Flora  mia,  al  corazón. 

¿Qué  me  importará  á  mí  hacer 

Esfuerzos  para  vencer. 

Si  él,  en  tan  dudosa  calma. 

Es  libre  pais  del  alma, 

Y  no  quiere  obedecer? 
SU.     Ninguna  te  ha  merecido 

Saber  cual  la  causa  ha  sido. 

Que  á  este  extremo  te  obligó. 
Diaii.    No  puedo  decirla  yo, 

Poruue  aun  yo  no  la  be  sabido. 
C7or.    Desde  el  dia  aoe  mantuvo 

Aquella  justa  el  de  Ursino, 

Mas  placer  en  tí  no  hubo. 
Betel  ¿Si  yo  la  causa  en  que  estuvo 

Tu  sentimiento  adivino, 

Confesarásla  ? 
Dian.  Es  error 

Decir  que  sí;  que  al  rigor 

La  causa  ignoro  cruel. 
Eetcl  Hasta  que  se  cae  en  él. 

Tal  vei  se  ignora  un  dolor. 
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sa«L 


;iw. 


Din. 


Si$. 


Din, 

Dm. 
Mi. 


Dimu 


Dhm, 

IHn. 

flor. 
Dm, 
Opt. 

Dm. 


8i  tú  le  halles^  d  diré. 
Yo  he  preeumidoy  que  fue» 
<}ue  el  de  Ursino  te  ha  pesado, 
Que  TuelTE  tan  desaifado. 
Pues  baste  engañado  á  fe. 
Distinta  la  canea  ha  sido 
Eo  que  había  discarrido 
Yo. 

También  la  diré. 
Por  Milán  se  dice»  que 
Á  Mantoa  Lotarío  ha  ido 
A  tratar  tn  casamiento 
Con  el  uno  de  sus  dos 
PriDcipes ,  y  el  sentimiento 
Es,  rendir  tn  pensamiento 
Al  ciego  vendado   Dios, 
A  quien  ñenipre  le  ha  negado 
Vasallage  tn  rigor. 
Algo  mas  has  despertado 
Rl  dolor ,  mas  no  el  dolor 
De  que  nace  mi  cuidado. 
Bien  pudiera  mi  pasión 
Nacer  de  qne  tanto  importe 
Forxar  yo  mi  condición; 
Mu  Dogeres  de  mi  porte 
No  casan  por  elección. 

Íssi,  puesto  que  ha  de  ser» 
mi  padre  le  tocó 
Tratar,  á  mi  obedecer. 
Ahora  me  sigo  vo; 
Pero  eoaTÍ«ne  á  saber. 
Que  yo  á  mdivinar  aqui 
Tq  tristeza  no  me  atrevo, 
i^^aierea  «ir  nn  tono  nuevo» 
ftae  anda  ahora  valido? 

Di. 
[ctst.]  Fortuna, 
O  la  mejor,  ó  ninguna. 
Aguarda  1  ¿Quién  escribid 
KsaletraY 

Bl  caballero, 
Qne  de  negro  y  oro  entré 
Bn  la  insta  aventurero. 
Aqueste  mote  sacé; 

Y  un  ingenio  le  ha  glosado, 
Para  poderse  cantar. 
Prosigue;  qne  tú  has  hallado, 
Sin  qoererie,  Nise,  hallar, 
Bl  dolor  de  mi  cuidado. 

mf.]  Bn  loe  jardines  de  amor, 
Por  HMs  bella  v  mas  hermosa, 
Emperatriz  ea  la  rosa 
De  toda  vasalla  flor. 

Y  puesto  que  por  mejor 
La  corona  so  beldad, 
Sepulcro  mi  vanidad 
Haga  de  sn  verde  cuna: 
Fortuna, 

O  U  mejor,  é  ninguna. 
Na  cantea  maa. 

¿Pnea  de  qué 
Te  haa  disgoatado? 

No  sé; 
La  mAalca  nw  cantéi 
No  te  agrada  el  tonol 

No. 
Poea  bien  celebrado  fue 
Bn  Milan« 

Bien  me  parece, 
Qne  eaoa  aplaosoe  merece; 
Mas  música  cierto  es  ya. 
Que  alegra  al  qne  alegre  eatá, 

Y  al  que  esU  triste  entristece. 
Desto,  Batda,  habrá  naddo 


La  causa,  porone  me  dié 

Pesadumbre  haberla  oído.  -^ 

¡Ojalá  no  hubiera  sido     [aparte. 

Otra  la  que  lloro  yo. 

Pero  qué  es  esto?  (av  de  mí!) 

4  Yo  tan  claramente  digo, 

Que  oir  el  mote  sentí? 

¿Pero  qué  importé  conmigo 

A  solas?  Mucho.     Y  oñi 

Este  pesar  me  he  de  d^r. 

Dejarme  vencer  no  es  justo 

Del  dolor,  vuelve  á  cantar. 

Mas  ay!  que  es  hacerme  un  gusto, 

Queriendo  hacerme  un  pesar. 

Mientras  canta  f   sale  PrrnÍ  a  embozado  con 

capa  de  grana  y  sombrero  de  plumas» 
Ni9,  [cOTit.]  Fortuna, 

O  la  mejor,  é  ninguna. 
Pian,  Suspende,  Nise,  la  voz. 

No  por  la  primera  causa. 

Que  la  suspendié  otra  vez 

El  precepto  de  mis  ansias. 

Sino  por  otra,  que  á  mas 

Extremos,  que  la  pasada. 

Obliga.    ¿Qué  hombre  es  aquel. 

Que  á  la  retirada  estancia 

Destos  hermosos  jardines. 

Adonde  estoy  con  mis  Damas, 

Se  atreve  á  entrar? 
i^stel.  En  el  rostro 

El  embozo  de  la  capa. 

No  le  deja  conocer. 
Diffff.  Dad  voces,  que  entre  la  guarda 

Á  despejarle. 
Pern.  No  dé 

Voces,  sino  es  la  que  canta; 

Que  no  gustaré  de  oir  otras; 

Aquesas  solas  me  aghidan, 

Y  quiero  hacerla  favor 
Segunda  vez  de  escucharlas. 
Prosigue  el  tono,  que  no 
Te  faltsrá  cual  que  alhaja; 
Que  en  mi  recámara  hay 
Para  este  efecto,  á  Dios  gracias, 
Desde  el  tiempo  de  los  cuellos. 
Unas  calzas  atacadaa, 
Con  tales  bordes,  que  puestas 
Debajo  de  las  enaguas. 
Servirán  de  guardainfante, 

Dian,  ¿Quién  vié  desvergüenza  tanta? 
¿Bl  osado  atrevimiento 
De  entrar  aqui  no  bastaba. 
Sino  el  hablarme  de  burlas? 
Hombne,  que  el  claustro  profanas 
Del  templo  de  amor,  adonde 
Tiene  el  respeto  sus  aras, 

t Quién  te  ha  dado  presunción 
>e  poner  aqui  las  plantas? 
Pern.  Amor,  poderoso  rey 

De  laa  vidas  y  las  aloms. 
Ditau  Aon  mas,  que  con  la  osadía. 
Con  ese  nombre  me  agravias. 
Qué  ea  amor  ? 
fiílel.  Yo  he  de  quitarle 

Bl  embozo  de  la  cara,  [D§$túirHe. 

Y  ver  quien  es. 

Pem.  Poes  con  eso 

Acábese  la  maraSa. 
I>iam.  Loco,  té  erca? 
Pcm.  ¿Poea  quién, 

SeSora ,  hasta  aqui  Uepra, 

Sino  yo,  con  la  licencia 

De  estar  confirmado  en  grada 
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Tuya?  Hasta  tu  cielo  entré, 

Y  viendo  (uan  triste  estabas, 

Íuise  darte  este  picón, 
que  ocasionó  esta  gala. 
Ahora  la  menor  hoja 
De  aquesa  azucena  blanca 
Me  da  á  besar. 

DUm,  Yo  confieso. 

Que  m»  tiene  disgustada 
La  burla;  mas  te  agradezco 
Tanto  el  que  vuelvas  á  casa. 
Que  te  la  he  de  perdonar. 
Toma,  y  del  suelo  levanta. 

Etíél,  ¿Medrado  vienes,  Pemfa, 
De  plumas,  telas  y  grana? 

Fem.   Como  he  andado  á  pecorea. 
Vengo  lucido  de  alhajas. 

^^*    ¿Quién  te  dio  aqueste  vestido? 

Peni.   Kl  gran  Duque  de  Ferrara; 
Mas  buen  su^to  me  costó, 

Y  partíme  para  Mantua. 
Dioii.  En  Mantua  has  estado? 
Pcm.  Sí. 
Dian,  Hiiélgome,  porque  rae  hagaa 

Relación  de  quienes  son 
8us  Príncipes. 
Peni,  Lindas  lanzas. 

El  uno  es  un  saturnino. 
De  aquellos  que  apenas  hablaa 
Dos  razones  entendidas, 

Y  esas  dos  muy  ponderadas. 
Quise  embestirle,  y  echóme 
Muy  mucho  de  uoramaia;         •« 
Que  es  hombre  todo  de  veras, 

Y  tiene  en  el  mundo  fama 
Del  hombre  mas  entendido. 
Que  hoy  se  conoce  en  Italia. 
Ki  otro  es  un  majadero, 

Si  es  majadero  el  que  guarda 
Sus  doblones,  caprichoso,* 
De  presumida  arrogancia 

Y  vanidad.    AUá  tuve 
Con  él  no  sé  qué  demandas 
De  cuatro  escudos. 

Dian.  ¿En  fin 

Todo  ese  discurso  para 
En  que  el  uno  es  entendido 

Y  otro  necio? 

Pern.  Sí,  Madama. 

Diau.  ^^Mas  qué  me  cabe  á  mí  el  necio. 

Según  soy  de  desdichada? 
EsU'l,  ^  Y  cuál  es  el  entendido  ? 
Perú,   Llámase 

Saie  el  Duque   Filidrbto* 
Fi7i.  Qué  haces,  Diana? 

Diun.  Oyendo  estaba  á  este  loco. 

Que  ha  divertido  mis  ansias. 
Fili,     Daréle  yo  este  diamante, 

Porque  á  divertirte  basta. 
Pern,   Divertiré  yo  á  este  precio 

A  un  Ginoves,  coando  baga 

Alientos  en  su  favor. 
Fui,     Vete,  y  allá  afuera  aguarda. 
[Fo«e   Pernta, 

Ya,  Diana,  te  iSí  cuenta 

De  como  darte  trataba 

£<ipo8o,  y  que  había  de  serlo 

Fadrique  ó  Carlos  de  Mantua. 

A  esto  Lotario  partió, 

Y  es  la  respuesta,  que  tanta 
Codicia  en  los  dos  ha  puesto 
'l'u  hermosura  soberana, 

Que  entrambos  la  patria  propia 


Dejan  por  la  agena  patria. 
Viendo  su  gran  competencia 
oboo  " 


El  Daqoe,  á  entrambos  les 
Vengan  á  servirte,  y  que 
Se  corone  de  esperanzas 
At|uel ,  que  en  tu  galanteo 
Llegue  á  merecer  tu  gracia. 
A  aquesto  vienen  los  dos 
Con  sus  familias  y  casas. 
Sus  caballos  y  libreas. 
Diamantes,  pítimas  y  galas; 

Y  con  tanta  priesa,  que. 
Dándoles  amor  sus  alas. 
Han  llegado  hoy  á  Milán, 

Y  ahí  fuera  licencia  aguardan 
Para  besarte  la  mano. 

Yo,  porque  estés  avisada 
De  todo,  entré  á  prevenirte. 
Examina ,  mide  y  tasa 
Cual  te  agrada  para  esposo; 
Que,  aunque  nacen  destinadas 
Las  mugeres  como  tú 
A  no  elegir  con  quien  casan. 
La  novedad  hoy  dispensa 
Albedrío,  con  que  hagas 
Elección.    Por  excusar 
De  tus  mejillas  el  nácar, 
Mas  respuesta,  que  decirles 
Que  entren,  no  espero,  Diana. 

Llega  hasta  la  puerta^  y    vuelve  á  ealir  con 

Caalos^  F*adri«db,   Enriqok^ 

Maecblo,  jr  aeompaüanUemo^ 

vestidos  de  colote 

Dian.  ¿Hay,  Estela,  igual  suceso? 

Eitel,  Slejor,  que  tú  imaginabas. 

Ha  sido. 
Flor,  I  Que  no  dijese. 

Para  estar  mar  avisada, 

Pernía,  cual  era  el  necio! 
Dián,  ¿Eso,  Flora,  te  embaraza? 

¿No  está  un  necio  conocido 

Á  la  primera  palabra? 
Cari,    ¡Qué  hermosura  tan  divina! 
Fad,    ¡Qué  beldad  tan  soberana! 
Cari,    Turbado  he  quedado  al  verla. 
Fad,    Absorto  estoy  al  mirarla. 
Cari,    Si  no  llego  a  ser  ceniza 

De  aquella  encendida  llama, 

¿Para  qué  añades  mas  fuego 

Amor?  El  pasado  basta. 
Fadm    ¿Qué  nuevo  afecto  (ay  de  mf!) 

Es  el  que  siento  en  el  alma 

Después  que  la  vf?  que  á  un  tiempo 

La  voz  hiela,  el  pecho  abrasa. 
FílL     De  qué  os  suspendéis?  Llegad; 

Que  esta  es,  Príncipes,  Diana. 
Corl.    Agravio  has  hecho,  señor, 

Á  nuestro  conocimiento, 

En  advertirnos  atento. 

Cual  es  el  rayo  de  amor. 

Bien  entre  una  y  otra  flor. 

Por  mas  pura,  por  mas  bella, 

La  rosa  se  admira  al  vella; 

Bien  entre  una  y  otra  rosa. 

Por  mas  brillante  y  hermosa. 

Se  hace  distinguir  la  estrelbi; 

Bien  en  el  mas  lisonjero 

Imperio  de  estrellas  ya. 

Entre  una  y  otra  se  da 

Á  conocer  el  lucero; 

Bien  en  el  claro  hemisfero. 

Entre  ano  y  otro  farol 

De  luceros,  su  arrebol 
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L«  lona  ostenta  opartamai 
Bien  entre  una  y  otn  Jiijm 
Se  nbe  caal  ee  eJ  sol; 
Bien  mí  en  |«  aobenna 
Beldad  desta  verde  etfera 
Nuestra  atención  conociera 
Entre  todas  á  Diana; 
Porque  su  beldad  ufana 
Ka  la  rosa  entre  las  flores, 
la  estrella  entre  los  candores. 
Lacero  entre  las  estrellas. 
Lona  entre  breves  centellas, 

Y  sol  entre  resplandores.  — 

Á  tas  pies  turbado  llego,     [d  Diana, 

Biscnlpe  ai  turbación 

La  precisa  admiración 

Be  rer  juntoa  nieve  y  fuego. 

Qoe  ea  desatención,  no  niego. 

Ka  competencia  tan  fuerte, 

liegar  aquí;  pero  advierte, 

Vae  esta  leve  oonñanza 

No  nace  de  la  esperanza, 

Señora,  de  merecerte. 

En  lo  inneneo  no  se  da 

Medida;  del  sol  la  lumbre 

Ditftnle  estA  de  la  cumbre 

Dd  Olimpo,  cuanto  está 

Bel  mas  hondo  valle.    Ya 

Que  inmensa  es  tu  beldad  l>ella. 

Suba  é  la  cumbre  mi  estrella 

Be  n  luz  9  no  por  pensar 

Qae  á  tocarla  ha  de  llegar, 

Sino  por  llegar  á  vella. 
Aíel  ¡Qué  atento  y  galán  habló!     [apart9. 
FtoT'    i^taé  cuerdas  oortesaofasl     [aparte. 
>iid.    Tris  tantas  filosofías,     [aparte, 

iQué  tengo  de  decir  yo  V 

rcro  ahora  se  me  acordd 

Un  mote,  que  á  él  mismo  oí, 

Y  no  viene  mal  aqui.  — 
Aunque  á  veros  he  llegado,    [d  Diana. 
Sin  ettar  enamorado, 

Bcsde  el  instante  que  os  vi. 
Me  parece  que  lo  estoy 
Muy  superlativamente; 
<  Poroue  ¡o  que  el  alma  siente. 

No  lo  ha  sentido  hasta  hoy. 
Mil  alábanlas  os  doy} 
Porque  en  todas  no  hay  alguna. 
Que  iguale  vuestra  fortuna, 

Y  yo  os  he  de  merecer. 
Porque  para  mi  ha  de  ser, 
O  la  BMjor  6  ningunal 

Cirf.   Be  mi  mote  se  ha  valido,     [aparte, 
AteC  Bien  dijiste  tA ,  que  era    [aparte. 

Á  la  palabra  primera 

Cualqiuer  neao  conocido. 
f^.    Qué  vano!     [aparte. 
^ú.  ^é  presumido!    [eparte. 

Om,  fSX  mote  á  entender  me  ha  dado,    [o^oite. 

9oo  este  es  el  que  le  ha  costedo 

A  mi  honor  taate  resalo. 

Tanto  sueito  á  nd  desvelo. 

Tanta  pena  á  mi  cuidado, 

Y  ea  el  neóo;  pero  aqui 
Bisimular  importé.  — 
Cuanto  puedo  decir  yo. 
Principes,  diga  por  aU 

Rl  álcpclo;  y  pues  ^e  fui 

Tan  felia,  callando  intente 

No  agraviar  mí  sentimiento. 

Seáis  bien  venidos  los  dos.  -^ 

\  Qnién  juntera  en  uno ,  ay  l>ius  i     [aparte. 

Kstrella  y  entendimiento!  [Fot 


FUL     Venid  los  dos,  porque  aqui 

Cuartos  á  los  dos  os  den.  [Fa 

Fad.    A  Marcelo,  no  la  hablé  bien, 

Y  bien  despejado? 
Marc.  Sí. 

Fad,    No  lo  creyera  de  m(. 

Según  me  vi  temeroso 

Al  verla. 
CarU  ¡Qué  reseloso, 

Enrique >  estoy! 
Enr.  Es  en  vano. 

Qué  hay  que  temer? 
Cari.  Que  mi  hermano 

Es  necio,  y  será  dichoso. 


JOBUABA    II. 


Salen  DfAVA  y  Estrla. 

Dian.  Estemos  solas? 

Kttel  Si  estemos. 

Diam.  Pues  has  de  saber,  Estela, 
Que  ya  faltó  á  mi  silencio 
Márgenes,  adonde  pueda 
Caber;  y  pues  explayado 
Hoy  de  sus  cotos  revienta. 
Óyeme  tú;  que  esto  solo 
Quiere  el  cíelo  que  le  deba. 
Pues,  saliendo  de  mí,  sale 
Para  quedarse  en  mi  mesma. 
Bien  te  acuerdas,  que  el  de  Ursino 
Con  mil  amantes  finezas, 
Á  trater  mi  casamiento 
Vino  á  Milán;  bien  te  acuerdas. 
Que  el  tiempo,  Estela,  que  estuvo 
En  Milán,  todo  fue  fiestas. 
Pues  una  noche  al  sarao 
Entró,  la  máscara  puesta. 
Un  caballero,  vestido 
De  azul  y  plata,  en  diversas 
Cifras  mi  nombre  bordado 
De  memorias.    Considera, 
&i  olvidará  al  caballero. 
Quien  del  vestido  se  acuerda. 
Al  maestro  de  la  sala 
Del  festin  pidió  licencia 
Para  danzar;  en  secreto 
Debió  de  decir  quien  era. 
Sacóme  á  danzar  con  él; 

Y  ¡de  cuantas  menudencias 
Tan  particulares  una 
Memoria  luca  se  acuerda! 
Esa  letra,  que  anda  ahi 
PuesU  en  tono,  que  fue  empresa 
8uya  en  la  juste ,  me  dijo. 
Prevenida  diligencia. 

Para  que^  en  la  justa  yo 

Le  conociese  por  ella. 

El  fin  que  la  justa  tuvo, 

Tú  le  sabes,  pues  en  guerras 

Civiles  viste  la  corte 

Con  tal  confusión  envuelta. 

La  noche  la  puso  en  paz, 

Y  sin  que  jamas  supiera 
Quien  fuese  aquel  caballero. 
Quedé  en  Mibin.    La  tristeza 
Que  desde  aauel  mismo  dia 
Quiere  el  cielo  que  padezca. 
Las  melancolías  que  |iaso. 
Son,  (aqui  de  mi  vergiieiiza) 
Corrida  de  que  en  el  ouudo 
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E»t€l 


Dian. 
JSfle/. 


Dim, 


Eitel. 

¡Han. 
Ettel 


Diam. 


Haya  un  hombre,  qae  mereíoa 
Los  mispirot  que  roe  debe, 
Las  lágrimas  qae  me  cuesta* 
Trató  mi  padre  casarme 
En  Mantua.  Pase  mi  lengua 
Por  esto  apriesa,  pues  sal>e8 
La  amorosa  competencia 

^  De  los  dos,  que  hoy  en  Milán 

*  Me  sirven  y  f;alantean. 
Que  uno  es  discreto  en  extremo, 
Con  todas  las  partes  buenas 
De  caballero,  que  afable 
Toda  la  corte  se  lleva 
Tras  sí,  que  nobleza  y  plebe 
Le  aplauden  y  le  celebran; 
Que  el  otro  en  extremo  es  necio^ 
Que  vanidad  y  soberbia 
Le  deslucen  tanto,  que 
Nadie  le  estima,  ni  precia. 

Y  lleguemos  de  una  vea 
Al  caso,  para  que  veas 

Con  cuantas  causas  mis  dichas 
De  mis  desdichas  se  quejan. 
Este  necio,  este  de  todos 
Aborrecido,  (qué  pena!) 
Es  el  mismo  del  festín 

Y  la  justa ,  á  quien  confiesa 
Tanta  inclinación  el  alma. 
Mira  ahora  y  considera, 
8i,  habiendo  de  elegir  uno. 
Habrá  confusión  como  esta. 
Si  á  Carlos  elijo,  voy 
Contra  el  poder  de  mi  estrella. 
Que  ^a  inclinada  á  Fadrique 
Me  tiene,  sin  que  yo  pueda 
Echarle  de  mi  memoria, 

Por  mas  defectos  que  tenga; 
Si  á  él  elijo,  (ay  cielos!)  dando 
A  mi  inclinación  la  rienda. 
Culpable  elección  será, 
Pues  en  fin  será  indecencia 
De  una  muger  como  yo. 
Ver,  que  dos  afectos  tenga. 
Por  inclinación  al  uno, 

Y  al  otro  por  conveniencia. 
Con  causa,  señora,  estás 
Triste;  mas  dame  licencia 
Para  hacerte  una  pregunta. 
Ya  la  tienes. 

¿De  qué  llegas 
A  presumir,  que  Fadrique 
Aquese  embozado  sea 
De  la  justa  y  del  featinl 
Fácil  está  la  respuesta; 
Pues  cuando  aquí  llegó  á  hablarme, 
X  la  palabra  primera. 
Entre  muchas  necedades. 
Me  repitió  de  la  empresa 
El  mote,  dando  á  entender. 
Que  él  el  embozado  era. 
¿Tienes  mas  indicios,  que  ese, 
Para  pensarlo? 

No,  Estela. 
Pues  ese,  sefíora,  es 
Muy  tibio,  si  consideras, 
Que  los  que  no  saben  mucho. 
Siempre  se  valen  de  letras 

Y  motes,  que  en  otra  parte 
Oyeron ;  y  estando  hoy  esta 
Tan  valida,  pensaría. 

Que  era  gran  gala  usar  deUa. 
Sola  esa  breve  esperanza 
A  mi  desdicha  le'  queda, 

Y  para  desengañarme, 


—  qne  le  Tea, 
dar  por  entendida 


La  primer 

Me  be  de  dar  por  entendí 

De  que  él  fue;  v  tomando 

Particulares,  salir 

Una  ves  de  la  sospecha. 

Sale  Pbbn(a. 

Pem.  iPardiei,  señora  Diana, 

Que  mas  hallaros  me  cuesta 
Hoy  por  aquestos  jardines. 
Que  pudiera  por  las  selvas 
De  Arcadia  á  esotra  Diana, 
Que  fue  deidad  de  la  tierral 

Dian.  Pernfa,  de  dónde  bueno? 

Pem,  De  cobrar  vengo  una  deuda. 
Que  Fadrique  me  debia 
Desde  Mantua. 

Dian.  Y  dónde  queda? 

Pem.   El  y  esotro  circunspecto. 
Andan  por  redes  y  rejas 
Deste  jardin  acechando. 
Si  hay  por  donde  los  dos  puedan 
Verte! 

Dura.  Y  has  hablado  á  Carlos? 

Pern.  Yo  á  Carlos?    Ni  Dios  lo  quieral 
¿Pues  cómo  he  de  hablar  de  burlas 
A  Quien  siempre  oye  de  veras? 
Todos  te  culpan ,  señora. 
De  c^ue  no  des  la  sentencia 
Difinitiva  á  estos  novios; 
Y^  yo  solo  en  tu  defensa 
Digo,  que  tienes  razón 
De  dudar  á  cual  prefieras; 
Porque  tan  malo  es  el  uno 
^omo  el  otro ,  si  se  llega 
A  advertir,  que,  para  esposo, 
Es  tanta  culpa  que  sepa. 
Como  que  ignore;  y  asi. 
Tomando  en  la  competencia 
Un  medio  á  los  dos  extremos. 
Yo  un  buen  consejo  te  diera. 

Dian.  Y  es? 

Pem.  Que  te  cases  conmigo. 

Que  estoy  en  la  región  media, 
Ni  tan  sabio,  que  te  aflija. 
Ni  tan  necio,  que  te  ofenda. 

Dian,  Cierto  que  estoy  por  tomar 
El  consejo. 

Salen  al  paño  Flora  ^  Carlos. 

'Ww.  Vuestra  Alteía, 

Que  anda  Diana  mi  señora 

Por  este  jardin,  advierta. 

Con  sus  Damas;  y  podrá 

Disgustarse  de  que  á  verla 

Entre,  estando  en  sus  retiros 

Descuidada. 
Cari.  Flora  bella. 

No  quiera  amor,  que  al  menor 

Disgusto  suyo  me  atreva. 

Yo  procuraré  esconderme 

Entre  la  varia  bellesa 

De  sus  verdes  laberintos. 

Por  tu  vida,  que  licencia 

Me  des  de  entrar,  y  esta  joya, 

No  dádiva,  sino  prenda 

De  voluntad ,  por  fiadora 

Saldrá  de  que  te  agradeaca 

Esta  dicha  eternamente. 
Fler.    No  tengo  de  hacer  por  ella 

Lo  que  no  hago  por  vos  solo; 

Perdonadme,  y  salios  fuera. 
Cari,   En  tomando  vos  la  joya. 
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Me  iré;  qpam  ya  mal  contenta 
Cenoiigo  estará  quien  taro 
\imdaden  de  ser  Taestra. 

flvr.   ^B  obligadon  ]a  acepto. 
Por  no  parecer  grosera. 

W».  Flora! 

#W.  SeSoraf 

IKhi.  Qué  es  esof 

#lsr.    No  crejendo  que  tan  cerca 
Kitavieseo,  Carlos  quiso 
Ver  la  hermosa  prioiavera 
I>este  jardín,  y  yo  estaba 
Deteniéndole  á  la  puerta. 

Din,  Bien  esa  curiosidad 

Podo  excusar  vuestra  Alteza, 

Y  mas  si  sabía,  que  yo 
Estaba  aqni. 

Cad,  De  manera 

Tvrbado  he  quedado  al  veros 
Disgustada,  que,  aunque  quiera 
Disoüpanne,  no  sabré; 
Porqne  si  dice  mi  lengua, 
Que  no  sope  que  aquí  estabais. 
Mentirá;  y  si  á  decir  llega. 
Que,  porque  lo  supe,  entré. 
Será  la  verdad  la  ofensa. 

Y  asi  entre  una  v  otra  duda 
8e  habrá  de  quedar  suspensa, 
Poca  es  tan  malo  que  diga 
Hoy  Tardad,  como  ooe  mienta. 
De  aquestos  atrevimientos 

No  puedo  yo  formar  queja. 

Pues  ya  con  la  dilación 

Les  doy,  Carlos,  la  licenda. 

Mas  yo  me  resolveré 

Presto,  para  que  no  tengan 

Lugar  estas  bizarrías 

Con  máscara  de  finezas. 
GsriL   Confieso,  que  á  una  elección 

Mi  vida  pendiente  está. 

Que  stt  sentencia  será 

Mi  gloría  ó  mi  perdición. 

Pero  una  satisfacción 

Para  consuelo  prevengo. 
IXss.  Cuál  es? 
Csrl.  Si  á  decirla  vengo. 

No  poder  vuestra  venganza 

Quitarme...... 

1>Um.  Quéf 

CarL  La  esperaní 

Dian.  Por  qoéf 

Csri.  Porque  no  la  tengo. 

IKoB.   Parece  que  contradice 

Á  ese  modo  de  sentir. 

Veros,  Carlos,  asistir 

Al  prendo  de  mas  felice. 
CsrL    Eso  á  esotro  no  desdice. 

Que  el  desahuciado  de  un  fuerte 

Mal,  aunque  su  muerte  advierte. 

Los  resMdios  apellida. 

No  por  «lilatar  la  vida. 

Mas  por  no  abreviar  la  muerte. 
IKsii^  No  hay  mas  modo  de  morir. 

Que  el  virír  no  dilatar: 

Luego  el  desear  no  abreviar 

La  muerte,  es  desear  vivir. 
CtH.    8f;  mas  débese  advertir. 

Que,  aunque  uno  el  efecto  sea. 

La  acción  con  que  se  desea. 

No  en  substancis ,  en  aceidentet 

Puede  hacerle  diferente. 
Df'tm.  Céoiof 
Cari.  Un  ejemplo  se  crea. 

El  hombre,  que  es  desdichado, 


Dian. 


Cari 


Dian, 
Cari 

¡Han. 
CarL 


Estel. 
Pem. 
Dian, 
Pcm, 


Flor. 
EiteL 
Dian, 

Kstel 
Dian, 


Jamas  al  bien  aspiré; 

Con  no  ver  al  mal,  vivió 

En  su  esfera  consolado : 

Luego  si  en  aquel  se  ha  dado 

Un  defecto  tan  igual. 

Que  al  bien  y  al  mal  es  neutral. 

En  mí  se  dará  también. 

No  desear  vivir,  que  es  bien. 

Ni  desear  morir,  que  es  mal. 

Y  asi  en  el  alto  trofeo 
A  que  me  veis  asistir. 
No  deseo  conseguir. 
Solo  no  perder  deseo; 
En  cuya  atención  me  veo 
Con  tanta  desconfianza. 

Que  sombras  del  bien  alcanza. 
Asistiendo  este  favor. 
Mas  porque  tengo  temor, 
Que  porque  tengo  esperanza. 
Quien  al  bien  no  aspira,  y  quien 
No  siente  el  mal,  ciaro  está 
Que  ausencia  no  sentirá. 
Pues  ni  es  favor,  ni  es  desden; 

Y  asi  aue  os  volvús  es  bien, 
Desconnado  mi  amor, 
Obedezca  ese  rigor; 

Mas  si  fíiera  precio  justo 
De  haberos  dado  un  disgasto. 
Mereceros  un  favor 
Solamente  os  suplicara. 
Sobornándoos  con  mi  ausencia....... 

Qué? 

Que  de  vuestra  sentencia 
El  dia  se  dilatara. 
Pues  por  qué? 

Porque  dorara 
En  la  calma  de  sai  estado, 
Ni  envidioso,  ni  envidiado; 
Que  mas  quiero  temeroso 
Vivir  en  duda  dichoso. 
Que  de  cierto  desdichado. 
¿Qu¿  ingenio  á  su  ingenio  iguala? 
Tú  bien  fueras  á  escucharle. 
Para  qué? 

Para  enviarle 
May  mucho  de  noramala. 
Tanto  entendimiento  y  gala 
Malograrla  en  un  marido. 
Es  lásüma. 

Qué  entendido! 
Qué  cuerdo ! 

No  le  alabéis 
Tanto. 

Por  qué? 

Porque  hacéis 
Nueva  guerra  á  mi  sentido. 


Salen  al  otro  lado  NlsB  y  Fadriqcb. 
iVtt.     Mirad,  que  está  aqui  Diana, 

Y  se  enojará,  si  os  doy 
Paso. 

Fad.  áQué  importa  que  hoy 

Vea  su  beldad  ufana 

Mal  vestida,  quien  mañana 

Mal  tocada  la,  ha  de  ver? 
Ni$,     Á  mi  me  ha  tocado  hacer 

Este  reparo. 
Fad.  A  mi  no; 

Y  puesto,  Nise,  que  yo 
Tu  amo  tan  presto  he  de  ser. 
No  me  disgustes. 

;Víi,  No  sé 

Que  sea  disgusto. 
Fad,  Esto  pasa? 
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Replicas?  Mañana  á  easa 

De  iiu  padres  te  enviaré. 
Dtan.  Niae! 
]\^i».  Señora? 

Dian,  Qué  fue 

Eso? 
Aif.  Fadríqne  ha  querido 

Bntrar  hasta  aquí  atrevidu; 

Y  porque  yo  le  decía, 

Que  disgustarte  podía. 

Dian.    Prosigue. 

Ais.  Me  ha  despedido. 

flor.    Esas  joyas  da? 

Pad.  Es  asi; 

Porque  no  ha  de  haber  criada 

Tan  bachillera,  que  en  nada 

Me  haya  de  advertir  á  mi. 
Dian.  Orden  mia  fue,  que  aquí 

A  nadie  dejase  entrar. 
Fad,    Mia  no,  y  considerar 

Debiera,  que  soy  mas  yo, 

Que  nadie. 
Dian,  ¿Quién,  cielos,  vid    [aparte. 

En  el  mundo  igual  pesar? 

¡Que  una  ciega  inclinación 

Obligue  á  mi  vanidad, 

Qyendo  esta  necedad, 

A  dudar  en  la  elección, 

Con  aquella  discreción 

De  Carlos!  Mas  ya  que  aaui 

Hoy  ha  llegado ,  (ay  de  mí !) 

Si  él  el  embozado  ftue 

De  justa  y  sarao  sabré. 
Fad,    No  os  espantéis  de  que  ad 

?oy,  á  nesgo  de  enojaros, 
este  jardin ,  donde  vengo. 

Entre  á  hablaros,  porque  tengo 

Muchas  cosas  en  que  hablaros. 
JHan,  Y  yo  dispuesta  á  escucharos 

Estoy  ya,  porque  no  entréis 

Otra  vez  adonde  os  veis. 

Decid  pues  lo  que  intentáis. 
Fad.    Que  tan  gran  merced  me  hagáis. 

Señora,  que  os  dedareis 

De  una  vez;  y  no  dudoso 

Me  tengáis  de  mi  ventura; 

Que,  si  de  vuestra  hermosura 

Yo  tengo  de  ser  esposo. 

Es  estilo  riguroso. 

Aunque  es  tan  grande  el  empleo» 

Comprarle  con  el  deseo; 

Porque  no  es  tan  estimado 

El  bien  que  llega  esperado. 

Como  apriesa. 
Dian,  Asi  lo  creo; 

Pero  Carlos  me  decía 

Ahora,  que  él  estimara. 

Que  jamas  me  declarara. 
Fad,    Y  esa  opinión  fundaría 

Allá  en  su  filosofía. 

Sin  ver,  que  es  error  extraño;    . 

Pues  no  ama  el  que  en  su  engaño 

Consolado  de  su  dama 

No  ama  el  favor. 
Dian.  Menos  ama 

Quien  no  teme  an  desengaño. 
Ffid.    Saber  ahora  no  quiero 

Cual  lo  mejor  viene  á  ser; 

Que  á  mf  me  basta  saber. 

Que,  si  espero,  desespero. 
Dian,  Si  otras  causas  considero, 

No  os  juzgo  tan  mal  hallado 

En  Milán,  que  os  dé  cuidado 

Estar  hoy  en  él. 


Fad. 
Dian. 


Fad. 


Dian. 
EttéL 
Dian. 


Fad. 


Rite!. 


Fad. 
BiteL 


Fad. 
E$tel 


Fad. 

Batel 

Fad. 


Eitel 


Fkd. 


Por  qué? 
Porque  el  que  embozado  fue 
De  todos  tan  celebrado, 
(Que  ya  todo  se  ha  sabido) 
No  sé  por  c|ué  le  ha  de  dar 
Pena  descubierto  estar. 
Cielos!  Diana  ha  creido,    [aparte. 
(Bl  mote  la  causa  ha  sido) 
Que  el  de  la  insta  fui  yo. 
Y  pues  el  amor  me  dio 
Ocasión  ahora  con  que 
Pueda  obligarla,  diré, 
Que  ella  el  riesgo  me  debió.  — 
Aunque  jamas  presumía    [d  ella. 
El  corazón  que  os  adora. 
Haceros  cargo,  señora, 
De  alguna  fineza  mia; 
Viendo  que  este  feliz  dia 
Vos  la  sabéis ,  mal  haré 
En  negarla  vo,  porque 
Fuera  agraviar  la  fineza. 
Que  me  debió  esa  belleza. 
Cierta  mi  desdicha  fue,     [aporte  loe  do». 
Estela;  no  hay  que  apurar 
Mas  mi  pena. 

Pues  estamos 
Hoy  en  la  ocasión,  veamos. 
Si  es  que  te  quiero  engañar. 
Mucho  he  estimado  llegar 
Á  haber  sabido ,  que  fuisteis 
Vos  el  que  á  Milán  venfsteis. 
Por  ser  la  que  os  conocí 
Yo,  y  afirmando  ahora  aqut 
Ser  el  aue  tanto  lucisteis. 
No  me  lo  quería  creer 
Estela,  á  quien  lo  decia. 
Estela  es  opuesta  mia; 
Darla  estado  es  menester. 
Porque  no  tengo  de  ver 
Su  persona  á  vuestro  lado. 
Mirad,  que  si  yo  he  dudado 
El  que  vos  fuisteis,  señor. 
Quien  con  tal  gala  y  valor 
De  todos  tan  celebrado 
Salisteis,  no  por  dudar 
De  vuestros  méritos  fue. 
Pues  por  qué,  Estela? 

Porqoo 
El  atreveros  i  entrar 
En  Milán,  antes  de  estar 
La  paz  confirmada,  no 
Cordura  bm  pareció. 
Sino  temeridad. 

Bien; 
I  Pues  quién  en  el  mundo,  quién 
Mas  temerario  es,  que  yo? 
No  fue  mi  intento  negar. 
Que  vos  fuísteb,  solo  fue 
Afirmar,  gran  señor,  que 
Se  han  podido  equivocar 
Las  señas,  y  por  mostrar^ 
Cual  se  engañó  al  discurriUo, 
Qué  color...... 

Dudo  al  oillo.     [aparU. 
Vos  sacástMs? 

4  Qué  color    [apañe. 
Diré?  Diciendo  el  mejor. 
No  puedo  errallo.  —  Amarillo. 
¿  Ves  cómo  tú  te  engañaste    [d 
En  las  señaa?  Pues  aunque 
Fadrique  del  festín  fue. 
No  fue  el  que  tú  imaginaste. 
Señora,  cuando  danzaste. 
I  Yo  fui  el  que  ella  imaginó  ? 


Diaaa. 
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RflcL  iPiíes  <|ii6  compa*  se  os  tocó? 

Fi4.   Otro  aprieto  V  Ay  ooBias  nías!     [aycrfe. 

EslcL  Q^é  datuiáateiair 

íwi.  Us  fulÍM, 

Qoe  no  té  otra  danza  ^o. 
Din.  No  ea  menester  aU?ertillo 
Mas,  pues  tan  cierto  seria. 
Que  fuUas  danzaría» 
Quen  se  Tistíé  de  amarillo. 
Macbo  me  he  holgado  de  oillo. 
Mocho,  Fadríque,  he  estimado 
Las  señas,  4ue  me  habéis  dado 
De  TOS  mismo,  si  atendéis, 
Qoe  con  las  sefias  me  habéis 
Sacado  de  un  gran  cuidado. 
AdL    Si  ha  errado  mi  pensamiento, 
La  disculpa  está  notoria 
Ko  ser  flaco  de  memoria. 
PtnL  Y  gordo  de  entendimiento,     [apartt. 
DioL  No  08  disculpéis;  i|ue  no  intento 
Culparos  de  engaños  lleno, 
Ni  que  os  toméis,  os  condeno, 
I>e  otro  el  mérito,  si  arguyo, 
Qoe  quien  no  le  tiene  su^o, 
No  jerra  en  buiicarle  ageno. 
[Entrante  iag  Dama». 
Pera.   Boeoo  ha  quedado  el  señor 

Principe  amarillo. 
Fod.  Cielos! 

¿Que  es  lo  que  pasa  por  m(? 
Qtté  oigo  y  qué  escucho?  qué  veo  Y 
4  Quién  en  el  mundo  se  tío 
Ka  igual  desaire?  ¿Pero 
Qué  me  admiro,  qué  me  espanto, 
I  Si  yo  del  la  culpa  tengo? 

Poes  con  mis  de^ateacionea 
'  Y  Taños  divertimientos. 

Haciendo  de  todo  cuanto 
Ifis  urbanidad,  desprecio, 
Ih  la  ocasión  al  desaire. 
No  pensando,  no  creyendo. 
Que  era  menester  que  yo 
Tu?iese  merecluúento 
Mayor ,  que  ser  yo.  ^  ¡  Mal  hfiya 
Tanto  mal  gastado  tiempo! 
An.    Á  preguntarle  si  acaso 

Fue  en  casa  de  alj^un  barbero 
£1  sarao  de  las  fullas. 
Iré,  señor. 
Fad.  Oír  no  quiero 

Nada  que  digas,  Fernla. 
ftnu  ¿Por  qué  tal  desabrimiento? 
/od.     Porque  he  conocido  cuanto 
Inútiles  son  aquellos. 
Que  de  sus  cunrersaciopes 
No  dejan  algún  provecho 
Al  que  las  oye;  y  asi  *     . 

No  solamente  pretendo 
No  oiru  ahora,  porque  estoy 
Disgustado,  mas  precepto 
Sen  invioíable,  que  en  tu  vida 
1  Me  hables,  pues  al  escarmiento 

Llegué  ya  de  cuanto  fuera 
Mejor,  que  todo  aquel  tiempo, 
I  Que  con  un  loco  gasté, 

Lo  gastara  con  un  cuerdo. 
ftnu   Pues  me  destierras  de  tí, 
Voy  á  cumplir  el  destierro; 
Que  ya  sé  cuan  peligroso 
Kl  oficio  es  del  contento, 
•  Pues  ha  menester  llegar 

)  Siempre  á  ocasión.  [rose. 

fod.  Yo  estoy  muerto, 

Y  no  siento  haberme  hallado 
I 


Diana  en  mentira,  pues  puedo 

Disculparla  con  decir. 

Que  fue  un  engañado  afecto 

De  amor,  querer  obligarla 

Cauteloso;  solo  siento 

Haber  con  vanos  descuidos 

Vivido  tan  poco  atento 

Á  cuanto  es  cortesanía, 

Que  ya  que  á  fingir  me  atrevo 

£1  hallarme  en  un  sarao, 

£rrase  tanto  los  medios. 

Que  aun  no  le  supiese  dar 

Colores  al  fingimiento. 

¡O  quién  enmendar  pudiera 

Tantos  mal  limados  yerros. 

Como  doró  mi  ambición, 

Y  desdoró  mi  desprecio! 

I  Qué  mal  hice  en  persuadirme 

^Itivo,  vano  y  soberbio 

A  que  era  grandeza  en  mí 

£1  ignorar  todo  aquello. 

Que  urbanamente  aun  los  Reyes 

Deben  saber!  Tarde  llego 

Al  desengaño  de  que 

£1  mejor,  el  mas  supremo 

Aplauso  no  es  de  la  sangre. 

Sino  del  entendimiento. 

Sale  Marcblo. 

Miare,  Señor! 

Fad.  Marcelo,  qué  quieres f 

V/arc.  Á  darte  un  aviso  Tengo. 

Fad.     De  qué? 

Afarc.  De  que  esta  noche 

Los  celebrados  ingenios 
De  Italia  pública  tienen 
Una  academia,  y  sospecho 
Que  vienen  á  convidarte 
A  ti  y  á  Carlos.     Yo  Tiendo 
Cuan  poco  gustas  de  hallarte 
£n  aquestas  cosas,  Tengo 
Á  avisarte  do  que  aqui 
No  estés,  porque  en  el  empeño 
De  ir  no  te  pongan «  si  acaso 
Llegan  á  verte. 

Fad,  Marcelo, 

No  solo  dellos  huiré. 
Mas  saldré  á  verme  con  ellos; 
Porque  en  esa  obligación 
De. ir  me  pongan,  que  hoy  intento 
Castigar  la  flojedad 
De  mis  vanos  pensamientos. 
Con  la  vergüenza  de  verme 
£ntre  tantos  sabios  necio. 
Llegue  á  vista  de  sus  ciencias 
Mi  ignorancia;  por  lo  menos 
Se  verA,  que  es  ignorancia 
Que  quiere  dejar  de  serlo. 

Y  tú,  Marcelo,  me  busca 
£u  Italia  los  maestros 
Mas  celebrados  de  cuantas 
JSuenas  letras  hay,  y  luego 
Los  de  cuantos  ejercicios 
Á  un  Príncipe  hacen  perfecto. 
Cabal  á  un  buen  cortesano, 

Y  lucido  á  un  caballero. 
Que  si  en  la  mina  del  alma 
Diamante  bruto  mi  ingenio 
Fue,  le  ha  de  pulir  mi  amor. 
Fondos  dándole  y  reflejos. 
Si  fue  oro,  que  ignorado 
£stuvo  en  obscuro  centro. 
Mi  amor  ha  de  acrisolarle. 
Quilates  dándole  eternos. 
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8i  fue  perla  mal  pulida 
En  la  concha  de  mi  pecho. 
Ha  de  esmerarla  mi  amor, 
DándoU  yalor  y  precio. 
Ni  una  acción,  ni  una  palabra 
Sola  hacer,  ni  decir  tengo. 
Que  consultada  no  esté, 

Y  examinada  primero 
Con  la  razón  y  el  discurso. 
La  censura  y  el  consejo 
De  quien  sepa  mas  que  yo. 

Y  pues  á  confesar  llegó. 
Que  hay  otro  que  sepa  mas. 
Ya  no  soy  quien  sabe  menos.  — 
Hermosísima  Diana, 
Tarde  mejorar  intento 
Mis  defectos;  mas  |>ues  eres 
Casta  deidad,  á  quien  dieron 
Templo  y  aras  los  gentiles, 

Y  hoy  en  tus  aras  y  templo 
Gentil  mi  amor  todavía 
Tu  nombre  idolatra  bello. 
Débate  aqueste  mihigro 
La  perpetuidad  del  tiempo, 
8erá  la  tabla  mejor 
Que  penda  entre  los  trofeos 
De  tus  sagradas  paredes. 
Ver  á  un  ignorante  cuerdo, 
Humilde  á  un  desvanecido. 
Desengañado  á  un  soberbio; 

Y  para  decirlo  todo. 
Será  el  prodigio  mas  nuevo. 
Ver,  que  llegd  á  confesar 
Hoy,  que  nada  supo,  un  necio. 

Salen  Cíelos^  Enbiqub. 
Ear.     Sosiégate. 
CurL  ¿Sosiego 

Pides  á  toda  la  inquietud  del  fuego? 

gk  toda  la  mudanza  de  la  luna? 

4 Del  mar  á  la  inconstancia  y  la  fortuna? 

A  mi  amor?  que  asi  es  bien  que  le  publique^ 

Cuando  le  miro,  Enrique, 

En  mí  dos  veces  ciego, 

Ser  la  fortuna,  el  mar,  la  luna,  d  fuego. 
Ewr*     ¿Pues  qué  causa  te  obliga 

A  sentimiento  igual? 
CarL  Cuando  la  diga. 

Verás  en  su  disculpa 

Á  la  culpa,  sin  señas  de  ser  culpa. 

Que  á  mayores  desvelos 

Disculpa  la  disculpa  de  los  zelos. 

Entré  pues  esta  tarde  ^ 

En  un  jardin,  donde  mi  amor  cobarde. 

Mas  á  adorar,  (]ue  á  merecer,  dispuesto. 

El  sol  vio  de  Diana;  mas  tan  presto 

Me  despidió,  que  la  esperanza  mia, 

Síncopa  haciendo  de  la  edad  del  dia. 

Vid  en  un  instante,  un  punto. 

La  aurora  y  el  ocaso  todo  junto. 

Á  aaneste  jardin  mismo. 

De  dores  y  de  encantos  bello  abismo, 

Fadrique  entró  al  instante, 

Adonde  mas  feliz ,  no  mas  amante, 

Mereció,  (pena  rara!) 

Que  Diana  tan  despacio  le  escuchara. 

Que  se  estuvo  con  ella 

Toda  la  tarde  hablando.    De  mi  estrella 

Mn  el  rigor,  pues  él  vive  admitido 

Al  favor,  de  que  muero  despedido. 
£fir.    Que  esti  el  consuelo,  advierte. 

Fácil  en  esto  caso. 
Cari  ^  ¿De  qué  suerte. 

Si  lo  que  mi  amor  pierde,  su  amor  gana? 


Bnr,    Creyendo  que  á  Fadrique  oiría  Diana 

Por  entretenimiento. 

Aun  mas  que  por  favor,  y  di  sentimiento 

Ser  lisonja  debiera. 

Si  su  ingenio,  señor,  se  considera. 

Pues  que  haya  sido,  espero. 

No  tu  competidor,  mas  tu  tercero, 
CarL    Poco  eso  me  asegura; 

Porque  el  juicio  (av  de  mí!)  de  una  hermosura 

Nunca  procede  á  lo  mejor  atento; 

Y  un  capricho  de  amor  no  es  argumento. 
Que  se  funda  en  razones, 

Y  la  pasión  de  amor  toda  es  pasiones. 
Enr,    Ella  es  muy  entendida, 

Y  no  se  querrá  ver  tan  deslucida 
En  la  elección  que  hiciere; 

Y  mientras  el  efecto  no  se  viere. 
Trata  de  desechar  esa  tristeza. 
De  Milán  la  nobleza 

Toda  está  en  el  paseo; 

Entra  á  lucir  en  él,  señor,  pues  oreo. 

Que  el  mirarte  aplaudido 

De  todos,  y  de  todos  tan  nuerido. 

Templen  en  parte  aijuese  rigor  fiero. 

Si  no  ha  de  estar  Diana  en  el  terrero, 

¿De  qué  me  servirá,  que  yo  en  él  sea 

El  mas  galán,  y  que  ella  no  lo  vea? 

Mas  que  sus  partes  luce,  las  infama. 

Quien  las  ostenta  á  espaldas  de  su  dama. 

Yo  de  tu  sentimiento. 

Que  te  diviertas  solamente  intento; 

Y  puesto  que  no  quieres 
Salir  hoy  al  paseo,  ya  que  eres 
Docto  en  ciencia  cualquiera. 
En  tu  cuarto  Lisandro...... 

Qué? 

Te  espera 
Con  libros;  ellos  pueden 
Divertir  tu  pesar. 

Ya  no  conceden 
Tregua  maestros,  ni  libros  á  mi  enfado. 
Mal  haya,  Enrique,  amen,  cuanto  he  estudiado, 
Pues  no  he  aprendido  en  todo 
QuesUon,  que  enseñe  de  obligar  el  modo 
A  «una  belleza  ingrata. 

Y  asi  al  instante  trata 

De  entregar  cuantos  libros  traje  al  fuego, 

Y  despídeme  luego 

Los  maestros  que  he  tenido. 

Pues  que  tan  poco  á  tudos  he  debido, 

Que  no  le  han  enseñado 

En  tanto  docto  afán  á  mi  cuidado 

Cuestión  de  amor,  que  la  desdicha  mia 

Alivie,  siendo  amor  filosofía. 
Enr,     En  la  docta  academia 

Desta  noche,  señor,  donde  se  premia 
.    El  ingenio,  no  dudo. 

Luciendo  en  ella,  adviertas  cuanto  pudo 

Ser  ilustre  el  saber. 
Cari  Yo  lo  confieso; 

Pero  yo  en  ella  no  he  de  estar  por  eso; 

Y  en  fin,  ya  para  mí  no  hay  oooa  alguna 
Mas  cansada,  mas  necia  é  importuna, 
Que  estas  juntas  de  ingenios; 

Pues  en  los  varios  genioa 

De  sus  doctos  desvelos 

No  se  habla  de  mi  amor,  ni  de  mis  lelos. 

Y  pues  Fadrique  ha  sido 

fl  lucido,  el  galao,  di  entendido, 
vista  de  Diana, 
Su  belleza  obligando  aoberana. 
Mereciendo  su  agrado, 
Él  es  el  (|ue  ha  lucido,  el  que  ha  estudiado, 
Y'o  el  nemo,  el  ignorante. 


Cari 


Enr. 


Cari. 
Enr. 


Cari 


JOM^.    IL 


Ptn. 
¡  CM. 

I    PCTII. 

Cml 

I  Pera. 


Ctrl 

I  Pem, 

Cari. 


Pen. 
Cftrl. 


Pcrm. 


Cari. 

GEfft 


Y  ui  de  aqui  adelante 

lAcir  en  nada  eipero, 

Ni  <|ttieio  libros,  ni  maeitroa  ({tdeío. 

Sa/e  PasKÍA. 
Aqm  está  Cárloi.    Pardiez! 
P¿a  mf  es  azar  so  encuentro; 
Sin  ▼erle  mt  iré. 

Pemfa, 
itPor  qné  de  mf  vas  hu vendo? 
Porque  siempre  desgraciado 
Foe  contigo  mi  gracejo, 

Y  Bonca  te  agradó. 

Aguarda; 
Que  habhr  contigo  deseo 
M07  despacio. 

Considera, 
SeSor,  que  no  soy  de  aquellos 
Yo,  que  te  agradan  á  tí, 
Porque  soy  un  majadero. 
¿No  me  hablarás  tú  en  IMaoa? 
Sf. 

Pues  solo  á  tf  te  quiero 
Por  maestro.  Si  eso  sabes. 
Mas  sabes  que  todos  ellos. 
4 Desde  cuando  acá,  señor, 
Tanto  favor  te  merezco? 
Desde  que  tan  venturoso. 
Tan  feliz  te  considero, 
Que  mereces  de  Diana 
Ver  el  sol  divino  y  bello 
A  todas  horas.  ¡Quien  fuera 
Ttt! 

No  habia  mas  que  serlo? 
J>e  una  fiesta  á  su  lugar 
Volvía  un  tamborilero, 

Y  un  fraile  también  ToUla 
De  la  fiesta  á  su  convento. 
Kl  tamborilero  iba 

Kn  un  borro  caballero, 

Y  el  fraile  á  pie.    Preguntóle 
Bi  padre:  de  dónde  bueno? 
He  Uñer  (dijo)  esta  nauta 

Y  este  tamboril    ¿Por  eso, 

ÍLe  preguntó)  qué  le  han  dado? 
^i  respondió:  ¡mco,  cierto; 
Cincuenta  reales,  comido 

Y  bebido,  que  no  es  menos. 
Llevado  y  traido,  sin  otros 
Regalillos,  que  aqui  tengo. 
Eso  es  poco?  (dijo  el  padre) 
Pues  yo  de  predicar  vengo, 

Y  ni  aun  de  comer  me  han  dado, 

Y  como  vé,  á  píe  me  vuelvo. 
El  tamborilero  entonces 

Dijo  enojado  ^  soberbio: 
¿Pues  tamborilero  y  padre 
Predicador  es  lo  mesmo? 
Aprendiera  buen  oficio, 

Y  no  se  quejara  deso. 
La  aplicación  está  fácil: 
Si  queríais,  señor,  veros 
Con  Diana  á  todas  horas. 
Hubierais  para  «se  pleito 
Aprendido  buen  oficio. 

Pnce  veis  eo  el  que  yo  tango, 
Que  no  somos  todos  unos, 
Frailes  y  tamborileros. 
iBsUbas  t&  en  el  jardín 
Cuando  entró  Fadnque? 
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Va  el  agasajo?  Y  á  fe 
Que  sucedió  un  liado  cuento, 
Qué  fue? 


ik  ese 


Pinm. 


Cari 


Pem. 
Cari. 

Fem. 
Cari. 
Pem, 
Cari 


Enr. 
Cari 

Pem. 


Que  Fadnque  dijo. 
Que  habia  venido  encubierto, 
^or  solo  ver  á  Diana, 
A  las  fiestas  que  se  hicieron. 
Que  danzó  con  ella,  y  que 
La  dijo  un  mote,  que  luego 
Empresa  fue  de  la  justa; 

Y  al  fin  paró  todo  esto 
En  que  Diana...... 

Detente! 
No  digas  mas;  que  no  aoiero 
Oir,  que  paró  en  que  Diana 
Le  dio  en  agradecimiento 
Lugar  de  hablarla.    ¡O  traidor 
Hermano  1  o  mal  caballero! 
Nunca  te  hubiera  contado 
Yo  de  la  justa  el  suceso. 
Para  hacer  de  agenas  glorias 
Propios  los  merecimientos. 

Oye,  y  sabrás,. 

¿Qué  he  de  oir. 
Ni  saber? 

Que  todo  el  cuento...... 

Ya  le  sé. 

Quién  te  le  ha  dicho? 
Yo  me  le  he  dicho  á  mí  mesmo. 
Por  temer  que  se  ofendieran. 
Siendo  el  de  Ursino  su  deudo. 
Cuando  supiesen  Diana 

Y  el  Duque,  que  yo  fui  (cielos!) 
El  que  le  echó  del  caballo, 

Y  puso  su  corte  á  riesgo. 
Mi  silencio  ocasioné, 

Y  me  mató  mi  silencio. 
Para  que  le  aprovechase 
La  vanidad  de  mis  hechos. 
Pero  yo  le  buscaré, 

Y  en  cualquier  lugar  ó  puesto 
Que  le  halle,  he  de  vengar 
De  la  traición  el  intento. 
Aventuras  la  opinión. 

Que  de  entendido  y  de  cuerdo 
Tienes. 

¿Pues  qué  importa,  Enrique, 
Si  está  todo  el  mundo  lleno 
De  que  en  zelos  no  hay  cordura. 
Ni  en  amor  entendimiento? 
Bachillera  lengua  mia. 
Buena  hadenda  bebemos  hecho. 
¿Mas  qué  va  que  si  colige......? 


l^« 


Salen  Diana  y  Vamos. 

Dian.  Pemía,  qué  ha  sido  esto? 

Que,  pasando  ahora  al  cuarto 
De  mi  padre,  he  estado  oyendo 
Mil  desentonadas  voces. 
Que  en  esta  parte  se  dieron. 

Fem.  Un  cuento,  que  yo  llevé. 

La  causa  ha  sido ,  y  pretendo. 
Que  otro  cuento,  que  yo  traiga, 
Sea,  señora,  el  remedio; 
Pues  yo  no  sirvo  de  mas. 
Que  de  traer  y  llevar  cuentos. 
Empecé  á  decir  á  Carlos 
DeFadrique  el  fingimiento; 

Y  asi  como  llegó  á  oir, 

?ue  habia  dicho,  que  encubierto 
Milán  habia  venido 
A  las  fiestas  de  secreto. 
Una  legión  de  Fadríques 
Se  le  revistió  en  el  cuerpo. 

Y  en  fin,  diciendo  que  habia 
Sido  él,  y  que  de  respeto 
Habia  callado,  por  ver, 


Tes.  Ul. 
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DE    U  N  A 

CAUSA                                 JoRir.  II 

Que  era  el  de  Ursino  to  deudo. 

81  el  serlo  no  me  debáis. 

En  busca  fue  de  su  bermaDO} 

Me  debáis  el  querer  serlo. 

Y  si  da  con  él,  sospecho, 
Que  dé  con  él  en  el  limbo. 

Cad. 

Aunque  el  desengaño  pudo 
Templar  á  mi  enojo  el  medio. 

Que  no  es  capaz  del  infierno.                 irate. 

Tiene  dos  partes  la  culpa; 

Ditrn^  Estela,  ya  mí  fortuna 

Y  aunque  de  la  una  le  absuelvo. 

Han  mejorado  los  cielos. 

Que  es  el  haber  declarado 

Pues  el  mérito  y  la  estrella 

La  verdad,  la  otra  no  puedo. 

Han  juntado  en  un  sugeto. 

Que  es  haber  querido  hacerme 

Carlos  fue  el  que  á  Milán  yino, 

£1  engaño;  y  asi  intento 

Y  Carlos  el  que  discreto 

Á  vuestros  ojos,  señora. 

Dos  Teces  mereció  ya 

Castígarle. 

La  inclinación  y  el  afecto* 

Dian. 

Qué  es  aquesto? 

Albricias  pudiera  dar 

|Bn  mi  presencia  os  mostrú« 
Hoy,  Carlos,  tan  desatento? 

Hoy  el  alma  de  saberlo ; 

Y  asi,  sin  mas  competencia. 
Declararme  por  él  pienso. 

1  Cuando  le  debo  á  Fadrique, 
Que  enmendado  en  sus  afectos 

' 

Proceda,  vos  procedéis 

Tan  despechado  en  los  vuestros? 

Fadsiqub^  Carlos  riñen  dentro ^^  salen* 

CarL 

No  es  mi  hermano,  mi  enemigo. 
Quien  desluce  mis  aciertos. 

CarU 

Sí;  y  en  mas  obligación 
Os  pongo  yo,  cuando  liego 

Fad. 

Para  defenderme  solo 
La  espada  saco. 

A  empeorarme  en  mis  accionea, 
Que  cuando  él  llega  (esto  es  cierto) 
A  mejorarse  en  las  suyas; 

DiatL 

Qué  es  esto? 

Advertid,  que  estoy  aqui. 

Pues  trocados  ios  extremos. 

Fad. 

Ya,  señora,  me  detengo; 

Remora  vuestro  respeto; 
En  fe  de  lo  cual  la  espada 
Rendida  i  la  vaina  vuelvo. 

En  el  tribunal  de  amor 
Yo  mejor  sentencia  espero. 
Cuando  él  prudente,  y  yo  loco, 
A  un  mismo  tiempo  aleguemos. 
Él,  que  por  amor  fue  sabio. 

Cari 

Yo  no;  porque  antes  á  mas 

Y  yo,  que  dejé  de  serlow 

Me  he  de  atrever,  cuando  oa  veo 

Diam, 

Para  cuestiones  de  amor. 

Presente,  porque  veáis. 

No  es  este  lugar  ni  tiempo. 

Que  á  vuestros  ojos  me  vengo 

Á  vuestros  cuartos  los  dos 

De  la  traición  de  un  bermano. 

Os  retirad. 

Dian. 

Si  08  escuchara  sin  veros. 
Pensara,  que  vuestras  vocea 
Hablan  trocado  los  coerpos; 
Cuando  á  vos  tan  advertido 

Fad. 

Yo  obedezco; 
Que,  como  ando  por  no  errar. 
Ciegamente  tus  preceptos 

He  de  observar ,  porque  aé. 

Os  veo,  y  á  vos  os  veo 

[r«e. 

Tan  inadvertido. 

Dian. 

No  os  ws  vos? 

Fad. 

/                             Yo 

A  m(  esta  atención  me  debo; 

CarL 

Yo  bien  me  fuera. 
Si  pudiera;  maa  no  puedo. 

Que,  como  de  saber  poeo 

Dian.  Por  qué  y 

Estoy  indiciado,  temo. 

CarL 

Porque  temo,  que 

Que  todos  me  den  la  culpa 

Despedirme  vos  tan  presto, 

De  cualquiera  desacierto; 

Es ,  por  hablar  mas  despacio 
Con  Fadrique,  que  es  lo  mesmo 

Y  asi  corregir  procuro 

Mis  acciones. 

Que  sucedió  en  el  jardín ; 

Cari 

Yo  pretendo 
Despeñarlas,  basU  que 
Diana  oiga,  que  te  has  hecha 
Dueño  tú  de  mis  aplausos, 

Y  asi  ausentarme  no  intento. 
Porque  no  quiero  que  baga 
Mi  amor  espalda  á  mis  seloa. 

Dian. 

Esa  plática  es  muy  nueva 

Siendo  yo  solo  su  dueño. 

En  mis  oidos.    ¿Qué  es  eso 

Fad. 

Eso  yo  lo  diré  &  voces. 

De  zelos  y  amor  ?  ¿  Sabéis, 
Que  soy  k  que  os  está  oyendo? 

Que  otras  disculpas  no  tengo 

De  mi  yerro,  sino  es 

Ese  estilo,  ese  lenguage. 

Confesar,  que  ha  sido  yerro. 

Esa  frase,  esa  voz Pero 

Yo  me  quise  atribuir 

No  quiero  enojarme;  idos. 

Hoy ,  señora ,  los  trofeos 

Disculpado  estáis,  si  advierto. 

De  Carlos;  que  como  amor 

Que  es  la  mayor  necedad 

Es  guerra,  y  en  guerra  fueron 

La  necedad  del  discreto. 

Permitidos  loa  ardides, 

Idos  pues. 

Creí  era  bien  usar  dellos. 

CarL 

Sin  mí  dos  veces 

De  necio  me  motejasteis. 
Cuyo  desaire  me  ha  puesto 

Me  iré,  coando  considero. 

Que  voy  por  mi  error  sin  mí; 

En  obligación  de  hacer. 

Y  sin  mí,  porque  me  ausento. 

[rase. 

Á  vuestro  servicio  atento. 

Dian. 

Estela,  ¿hay  mayor  desdicha 

Estudio  de  mis  acciones. 

Que  la  miaV  Quaudo  tengo 

Con  la  que  habéis  visto  empieso 
A  parecer,  si  entendido 

La  afición  en  una  parte. 

Están  alli  los  defectos; 

No,  advertido  por  lo  menos; 

Quando  el  desengaño  puede 

Porque  haciendo  de  mi  parte 

Mudarlos,  traa  ellos  veo. 

Cuanto  puedan  mis  deseos. 

Que  loa  afectos  se  van. 

júMw.  la 
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4  Ea  qoé  ha  d«  parar  a<{oe8to, 
Amor  f  4  Qué  te  ra  en  sacar 
De  una  csoaa  doa  efecCoaf 


JORBÍADA     IIT. 


Fni. 
Fifi. 


Salen  por   una  puerta  el  Duque  de  Mantua 

Fb  D  B  a  ICO,  con  acompañamiento^  y  F  A  B  I O  ; 

/  por  otra  F  i  L  i  B  B  R  T  o ,   Duque  de  MUan^ 

con  acompañamiento» 

Vneatra  AUeaa  haya  sido. 

Señor,  á  eate  aa  estado  bien  Tenido. 

Y  Tuestra  Alteza  hallado 
Ka  él  eoa  la  salud  que  ha  deseado 
Quien  centro  suyo  este  palacio  adora. 
¿Y  cómo  está  Diana  mi  señora? 
Para  serviroa,  tiene 
Salad. 

Dios  se  la  dé  como  conTiene 
A  noestra  pas ,  contando ,  sin  engaños. 
Su  edad  el  tiempo  á  siglos,  y  no  A  años. 
Con  el  aumento  <^ue  mi  amor  desea* 
¡Que  tan  felice  mi  fortuna  sea. 
Que  llegue  á  mereceros 
Bsta  dicha,  señor,  de  poder  vero* 
Kn  Milán  este  dial 
La  dicha  y  la  fortuna  solo  es  raia$ 
Si  bien  por  pensión  tengo 
Ddla  el  grande  cuidado  con  que  vengo; 
Porque  habiendo  sabido, 
Que  Cárl<is  y  Padrique  no  han  tenido 
En  aquesta  asistencia 
La  atención,  que  debió  igual  competencia; 

Y  habiéndome  avisado 
Por  cartas  un  criado,  que  ha  llegado 
Á  tanto  sa  locura. 

Que  con  necia,  con  vil  descompostura, 
l'antas  sagradas  leyes  olvidadas, 
Sacaron  Im  espadas, 
Sin  tener  advertencia 
De  la  hermosa  Diana  A  la  presencia, 
Me  puse  en  el  camino. 
Porque  asi  componerlos  determino, 
Castigando  á  loa  dos  con  que  no  se» 
Tan  dichoso  ninguno,  que  se  vea 
En  tan  grande  ventura. 
Como  dueño  feliz  de  su  hermosura. 
Poniendo  á  vuestras  plantas, 
Si  este  es. el  fia  de  competencias  tantas, 
Mi  periona  y  mi  estado. 
Sin  lo  que  entre  los  dos  está  tratado. 
Aunque  ha  sido  tan  justo 
Vuestro  enojo,  señor,  vuestro  disgusto. 
Una  zelosa  culpa 
Anticipada  tiene  la  discnipa, 

Y  no  han  de  hallarse  en  todas  ocasiones 
Prontas  á  lo  mejor  las  atenciones, 

Y  mas  jdvenes  pechos. 
De  sus  méritos  mismos  satisfechos. 
Aunque  la  inadvertencia 
De  los  doe  fuese,  me  daréis  licencia 
k  que  crea  que  ha  sido 
Solo  uno  quien  la  culpa  baya  tenido 
En  tanto  atrevimiento. 
Que  ya  se  d^a  ver  cuan  poco  atento 
La  ocasión  habrá  dado. 
Yo  no  he  de  ser  fiscal,  sino  abogado. 

Y  asi  á  mngnno  espero 
Colpar,  qne  disculpar  A  todos  qoiero. 
De  Padriqoe  aquel  cuarto  es,  y  de  Garlos 
ffiste.     Vos  á  les  doe  entrad  A  hablarkM, 


m. 


FeL 


fUL 


Fed. 


Fah. 
Fed. 

■Fah. 
Fed. 


En  tanto  que  yo  pido 

Albricias  A  Diana ,  de  que  ha  sido 

Tan  dichosa,  que  huésped  igual  tiene, 

Y  A  besaros,  señor,  la  mano  viene.      [Vm 

Bien  rezelé  siempre,  Fabio, 

Que  Fadriqoe  habia  de  dar 

A  estos  extremos  logar; 

Que  Carlos  en  fin  es  sabio. 

Cuerdo  y  prudente. 

Es  asi. 
Puesto  que  ya  aqui  llegué, 
Primero  A  Carlos  veré. 
No  ea  aquel  Enrique? 

Sí.  - 
Enrique ! 


Sa^e  Enbiqub. 
l?Rr.  Dame,  señor. 

Tu  mano.  [ArrodÜlate. 

Fed.  Álzate  del  suelo. 

Qué  hace  Carlos? 
Enr.  Con  rezelo 

Lo  diré. 
Fed.  Habla  sin  temor. 

Enr.    Con  Pemfa  todo  el  dia 

Le  dejo  en  conversación. 
Fed.     Quién  ea  Pemfa? 
Enr^  Un  bufón. 

'Fed.    Ya  me  acnerdo  de  Pemfa. 

Pero  advierte,  que  por  quien 

Pregunto,  es  CArlos,  Enrique, 

No  pregunto  por  Fadrique. 
Far.    Por  él  respondo  también; 

Porque  él  ea  con  quien  alcanza 

El  hombre  que  he  referido 

Tal  agrado,  que  aqui  ha  sido. 

Señor,  toda  so  privanza. 
Fed.    ¿Lisandro,  su  maestro,  no 

Asiste  A  CArlos? 
Enr.  No  sé 

Como  he  de  decirte, 

Fed.  Qaé? 

Enr,    Que  A  Lisandro  despidió 

Después  de  tanto  servicio. 

Que  A  su  tierra  se  ha  tornado. 

Bien  quejoso  v  mal  premiado. 
Fed,    4  Pues  y  aquel  noble  ejercicio 

De  loa  libros? 
Enr.  Ya  no  tiene 

Gusto  en  ellos;  si  no  fuera 

Por  mi,  todos  los  hubiera 

Quemado.    Pero  aqui  viene 

Con  él;  del  sabrAs  mejor. 

Que  nada  te  he  encarecido. 

iSa/en  Cablos^  PBBufA. 
Gnrl.    Pemfa,  tú  solo  has  sido 

El  Mercurio  de  mi  amor; 

Y  asi  contigo  no  mas 

Hablo  ya  de  buena  gana; 

Que  en  fin  me  hablas  de  Diana. 
Pem.  Es  asi ;  pero  jamas 

De  cuantas  veces  tu  pena 

Consuelo,  tú  de  la  mia 

Te  acuerdas. 
Cari  Toma,  Pemfa. 

Pera.   ¿Por  fuerza  ha  de  ser  cadena? 

Que  es  consonante  forzadow 
Fed.     En  mi  vida  no  creyera. 

Que  un  solo  instante  estuviera 

CArlos  tan  mal  ocupado. 

Desta  novedad  sabré 

La  causa.  —  CArlos! 
Cari  Señor, 
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Tú  en  Milán? 

Batan  mis  discanoe  llenos. 

Fed. 

Al  venne  admirarte;  que. 
Con  saber  vo  que  tú  aquí 
Estái,  también  me  he  admirado 

Como  al  efecto  verás; 

Pues  siendo  quien  quiere  mas, 

Soy  quien  la  merece  menos. 

Y  asi  no  quiero  saber 

Ya  de  haberte  á  tí  mirado. 

Lo  que  me  ha  de  preferir 

Cmi. 

(Pues  qa¿  te  admiras  de  mi? 
£1  que  estás  tan  divertido. 

En  el  modo  de  sentir. 

Fed. 

Y  no  en  el  de  merecer. 

Carlos ,  con  ese  juglar. 

Esté  conmigo  Pernfa, 

Pem, 

4  Mas  que  me  viene  ahora  á  dar 
£1  centenar  prometido? 

Que  á  todas  horas  me  habló 

En  Diana,  y  de  quien  yo 

Fed. 

¿Y  en  tanta  conversadon? 

Sé  lo  que  hace  cada  dia. 
Y  no  digo  yo,  que  fuera 

CarL 

Alg^o  me  ha  de  divertir. 
¿Tú,  que  solías  decir, 

Fed. 

Un  hombre  con  quien  ufana 

Que  hombres  inútiles  son. 

Mi  melancolía  estuviera; 

Y  que  un  loco  solamente 

Que  á  un  perrillo  de  Diana 

Puede  á  hombres  dése  humor 

El  mismo  agasajo  hiciera. 

Hablar,  le  escuches? 

Fed. 

Argüirte  mas  no  intento. 

CarL 

Señor, 
Consejo  muda  el  prudente. 
Fuera  de  que  si  culpé 
Á  quien  con  ellos  trató, 
Fue,  cuando  en  ellos  no  halld 

Por  el  pesar  que  me  da 
Ver,  que  aborrecido  ya 
De  ti  está  tu  entendimiento. 

Lo  que  á  los  dos  ha  obligado 
A  haber  la  espada  sacado. 

Segunda  intención,  en  que 

Disculpar  el  mal  gastado 

Que  es  á  lo  que  yo  he  venido. 

Tiempo. 

CarL 

Eso  preguntas? 

Fed. 

Y  tú  Üénesle? 

Fed. 

Pues  no? 

CarL 

Sf; 
Pues  del  solamente  of 

CarL 

4Pu^  ahí,  qué  hay  que  discurrir? 
^uien  nos  envió  á  competir, 
A  reñir  nos  envió ; 

La  ciencia  que  me  ha  agradado. 

Fed. 

4 En  qué  ciencia  (error  notable!) 
Ese  loco  hablará  bien? 

Luego  si  habemos  reñido. 

Compitiendo,  no  tenemos 

CarL 

£n  todas  habla  bien  quien 

Culpa,  pues  antes  habemos 
Nuestra  obligación  cumplido. 

Habla  en  lo  que  quieren  que  hable. 

Fed, 

Y  Lísandro? 

Fed. 

En  sagrados  galanteos 

CarL 

Yo  mandé, 

La  competencia  es  cortea. 

Que  me  dejase  y  se  fuese. 

CarL 

Eso  poner  puertas  es 

Que  estaba  caduco. 

Al  campo  de  los  deseos. 
Vive  Dios!  si  en  tanto  abismo. 

Fed. 

éY  ese 

Fue  digno  premio? 

Yo  á  dividirme  Uegara 

CarL 

Sf  fue; 
Pues  en  cuanto  me  ensenó, 
FaculUd  no  le  debí. 
Que  me  aprovechase  aqui, 
Y  desengañado  yo 
Pe  haber  echado  de  ver 

En  otro  yo,  y  este  amara 
X  mi  dama,  que  á  mi  mismo 
Yo  mismo  no  me  sufriera 
Competencias  de  igualdad, 
Y  que  en  mi  misma  mitad 
Mis  lelos  satísfíciera. 

Cuan  poco  puede  ayudar 

Fed. 

Según  eso  tú  habrás  dado 

£1  saber  para  el  amar. 

La  ocasión  en  esta  aocion. 

He  aborrecido  el  saber. 

CarL 

Yo  no  he  dado  la  ocasión. 

Fed. 

Muchas  réplicas  tuviera 

Mas  tampoco  la  he  rehusado. 

£sa  máxima,  si  yo 

Fed. 

Pues  cuéntame  como  fue. 

Quisiera  argüir;  mas  no 

Cari 

Ya  te  acuerdas  de  que  aqui 
A  una  justa  vine. 

He  de  hacer  mas  que  una.    Espera: 

Amor  no  es  voluntad?  di. 

Fed. 

SI. 

CarL 

Voluntad  es  el  amor. 

CarL 

Y  que  á  Fadríqoe  conté 

Fed. 

4  Y  no  es  potencia  inferior 
Del  entendimiento? 

En  tu  presencia  el  suceso 

Della. 

CarL 

SL 

Fed. 

De  todo  fui  yo 

Fed. 

Luego  es  en  este  argumento 

Testigo. 

Cierto,  que,  para  tener 

CarL 

Pues  él  contó. 

Voluntad,  ha  menester 

Que  él  habia  sido;  y  por  eso 

Tener  uno  entendimiento; 

Colérico  le  busqué, 

Con  aue  no  me  negarás. 
Si  á  la  volunUd  prefiere. 

Y  matarle  pretendí. 

Fed. 

Estando  Diana  alli? 

Y  manda,  que  el  que  supiere 

CarL 

Esa  mi  ventura  fue; 

Mas,  Carlos,  amará  mas. 

Que  si  reñir  bien  mi  fama 

Cari. 

£1  que  á  amar  haya  llegado 
Con  la  ciencia  que  le  das. 
Concedo  que  amará  mas; 

Solicitaba,  señor, 

4  Cuándo  se  riñe  mejor. 

Que  á  los  ojos  de  la  dama? 

Mas  no  será  mas  amado. 

Fed. 

4  De  su  respeto  el  precepto 
No  fuera  justo  que  guardes? 

Yo,  que  con  entendimiento 
A  ver  á  Diana  llegué. 

CarL 

Mas  de  un  millón  de  cobardea 

Cuanto  pude  amar  amé; 

Tiene  en  el  mundo  el  respeto. 

Fed. 
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par 
8i;  que  el  dtacoido,  leoor, 
Es  gala  del  desTalido. 
Ande  calan  el  dichoso, 
Qpe  al  oto  de  an  cuidado. 
Cnanto  ma»  deoaliñado, 
M aa  gaJan  ectá  nn  leloio. 
Yo  de  Fadñqoe  lo  eatoyi 

Y  Tiendo  que  ha  merecido. 
Por  nedo  y  por  deslucido. 
Mas  lugar  en  Diana,  voy 
Haciendo  por  parecerle) 

Y  asi,  señor,  hago  aprecio 
]>e  ser  deslucido  y  necio. 
Con  miedo  llegaré  á  ?erle; 
Que,  d  tú  tan  nedo  estás. 
Habiendo  tan  entendido 
Venido  aqui,  él,  que  ha  venido 
Nedo,  habrá  de  estarlo  mas. 

Y  aunque  mi  temor  cruel 
Me  Uama  á  un  tiempo  y  me  admira, 
Á  tn  cuarto  te  retira, 
Qae  le  quiero  ver  á  él. 
Vete  pues. 

De  buena  gana.  — 
Pcnrfa! 

Seguirte  qniero. 
Csrl.  Ven;  qoe  ha  roas  de  un  siglo  entero, 
Qae  no  hablamos  de  Diana.      [Fenic  lo§ 
8i  asi  está  Carlos,  ¿qué  hará 
Tadriqnef  Fabio,  no  sé 
Qué  género  de  amor  fue 
Este. 

Am  Maioelo  esU. 


CmL 
Fem. 


Fti. 


Fab 


Saiú  Maecblo. 


Msrc. 
Jfsre. 


Fcd.    Maicdo! 

Msrc  SeSor,  tus  plantas 

MU  Teces  me  da  á  besar. 

fed.    Qué  hace  Fadiiquel 

More  Estudiar. 

fcd.    Mas  me  admiras,  mas  me  espantas 
Con  eso,  que  con  haber 
Visto  á  Carlos. 
,  Man,  éPoMf  ie&or. 

Por  qué? 

Fed.  Porque  lo  mejor 

I  No  es  tan  fádl  de  creer. 

Como  b  peor. 

De  mi, 
Didéndolo  yo,  si  es. 
Pnss  qué  ha  sido  esto9 

Después 
Qoe  oye  de  Diana  aqui 
No  sé  (^né  baldón,  no  ha  habido. 
Con  Tigilante  cuidado, 
Cicnda ,  qoe  no  haya  estudiado, 
Maestro,  que  no  haya  tenido. 
¿En  qué  sígilidad,  seSor, 
De  luddo  caballero 
No  se  señala  el  primeroY 

Fti.    Raros  efectos  de  amor 

Son  estos,  Fabio,  qne  aqoi 
Llegamos  á  Ter.    No  sé, 
8i  aun  Tiéndelo  lo  creeré. 

Sa¡e  Fauriqub  miuy  galán. 
FaL    Tn  tos,  gran  seSor,  oi,  ^ 
Y  aunque,  como  dicha  mía. 
Pude  dudarla  y  temerla. 
El  deseo  de  creerk 
Me  persuadié  á  que  seria 
Verdad,  dendo  la  primera 
Ve»,  en  qne  mm  e|oa  Ten, 


Qoe  diga  verdad  el  bien. 

Dame  tus  plantas,  esfera 

Donde,  como  en  centro,  está 

Mi  humildad.  [Anodüíat^. 

Fed.  Alza  del  suelo; 

Qoe,  aonq|tte  también  de  Marcelo 

Tu  ocupación  dudé,  ya. 

Oyéndote,  la  creí. 

Qué  hadas? 
Fod.  Desear  saber, 

SeSor,  para  merecer 

Una  hermosura  que  tí; 

Porque  está  muy  desairado 

Con  su  dama  un  ignorante. 
Fed.    ¿Pues  es  cienda  el  ser  amante? 
Fad.    De  harto  desvdo  y  cuidado; 

Porque,  aunque  para  sabella 

No  es  menester  estudialla. 

Pues  el  mas  nedo  se  halla. 

Sin  pensarlo,  dentro  della. 

Para  aproTecharla  sí; 

Y  no  solo  es  cienda  amor, 
Pero  no  hay  ciencia,  señor. 
Que  amor  no  contenga  en  sí. 
La  de  artes,  pues  cada  dia 
Todo  silogismo  es; 

De  filosofía,  pues 
Natural  filosofía 
Ks;  la  de  leyes  también. 
Pues  para  que  bien  se  arenga. 
No  hay  república  que  tenga 
Mas  leyes,  que  el  querer  bien; 
También  es  de  astrología. 
Que  es  deuda  de  las  estrelh», 

Y  el  amor  consiste  en  ellas; 
HasU  la  de  teología 

Bs,  pues  si  tiene,  señor. 

De  la  teología  el  efeto 

A  Dios  mismo  por  objeto. 

También  es  Dios  el  amor. 
Fed.    Aunque  contigo  enojado. 

Por  lo  que  supe,  venia. 

Persuadido  á  que  seria 

Tuya  la  culpa,  quitado 

Me  has  el  enojo. 
Fad.  SeSor, 

Mia  no  mas  fue  la  culpa; 

Que  á  un  error  no  hay  mas  disculpa. 

Que  confesar  el  error. 

Y  asi  enojado  conmigo, 
Y -no  con  Carlos,  estés. 
Yo  le  ocasioné;  y  n  es 
Justo  darme  á  mi  castigo, 

A  tos  pies  estoy.  [Arfiíttatt. 

Fed.  Levanta. 

Fad.    Si  no  es  perdonado,  no 

Me  levantaré. 
Fed.  4  Quién  vio 

Bn  los  dos  novedad  tanta? 
More.  Á  buscarte  con  Diana, 

Señor,  aqui  el  Duque  vudve. 
Fed.    Pues  retírate  de  aqui. 

Hasta  Que  su  enojo  cese. 
Fod.    ¡  Ay  bellísima  Diana, 

Qué  de  cuidados  me  debes!  [Fem, 

8aUn  FiLiBBBTO,  Diana,  Bstbla  jr  Damat. 
Dian^  Vuestra  Altesa,  gran  seSor, 

Venga  con  bien  á  esta  breve 

Corte  suya,  que,  incapas 

De  tan  generoso  huésped. 

Corrida  está. 
Fed.  Vuestra  Alten, 

Si  tanto  favor  merece 
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Mi  humüdad,  me  d4  to  mano; 

Y  crea,  que,  «  es  que  debe 
Correrte  de  algo  su  corte, 
Será  de  que  en  m(  no  albergue 
Mayor  planeta ;  porque, 
8i  hacen  palacios  los  Reyes, 
Loa  soles  harán  esferas, 

Y  esta  lo  es,  pues  taotot  tiene. 
Dian.  De  vuestra  salud  mi  padre  Dian. 

Me  informd. 
Fed.  La  vuestra  aumente 

El  cielo,  como  deseo. 

Que  asi  será  la  del  Fénix. 
FiU,     La  paz  pondré  yo  entre  tantos 

Cumplimientos  tan  corteses, 

Suplicándoos  que  vengáis 

A  vuestro  cuarto. 
Ftd.  Obediente 

Estoy.  —  Si  aqni  vuestra  Alteza    [é  Diana.    Fod 

No  queda,  mi  amor  se  ofende. 
Dian.  Yo  roe  quedaré,  si  en  eso 

Mi  humildad  os  obedeoe. 
Fed.     En  toda  mi  vida  v(    [aparte. 

Hermosura  mas  prudente. 

[Fanae  tada§  /••  kamkrea» 
Estel,  Ya,  señora,  no  podrás 

Dilatar  mas  el  haberte 

De  declarar  por  el  uno 

De  los  dos  que  te  pretenden. 
Dian.  ]Ay  Estela,  ay  prima,  no 

Mis  desventuras  me  acuerdes! 

Pues  hoy,  como  mitad  mia. 

Tan  de  cerca  las  adviertes. 
iV¿g.     4  Cómo  quieres  ya  excusarte? 
Chr,    No  es  posible. 
Dian.  4  Cómo  quieres 

Que  no  me  excuse,  mirando, 

Que  á  su  principio  se  vuelve 

La  duda,  pues  es  la  misma 

Que  fue  antea?  Dian, 

Ettel  De  qué  suerte?  Fad, 

Dian.   Primero  me  persuadí  Dian, 

k  que  él  de  mi  afecto  fuese  Fad. 

Fadriquo,  y  viéndole  necio, 

Traté  olvidarle  y  perderla 

Supe  después,  que  fue  Carlos,  Dian, 

Y  cuando  ufana  y  alegre  Fad, 
Por  él  quise  declararme, 

(Hallando  en  él  juntamente  Dian. 

El  mérito  de  su  aliento, 

Y  el  influjo  de  mi  suerte) 

Veo,  que  tan  desatento  Fad^ 

En  sus  acciones  procede. 
Que  delante  de  mi  saca 
La  espada,  y  después  se  atreve 
A  pedirme  cara  á  cara 
Zefos,  y  tan  imprudente 
En  fin,  que  su  ingenio  ya 
Mas,  ^ue  me  obliga,  me  ofende. 
Pues  SI  uno  es  necio,  otro  loco, 
4  Cómo  queréis  que  yo  llegue 
Por  ninguno  á  declararme  ? 
Antes  me  daré  la  muerte. 

Ettel.  Fadrique,  señora....... 

Dian,  Di. 

Ettel  Hacia  aquesta  parte  viene. 
Chr,    Lindo  ingenio,  para  que 
En  tus  dudas  te  aconseje. 
E$tel  ¡Qué  dirá  de  disparates t 

Sale  Faubiqob. 
Fad,    Si  pensara,  que  estuviese 
Aquí  vuestra  Alteaa,  antes 
Que  de  mi  cuatro  saliese. 


Con  rezelo  de  su  enojo, 
(Pues  lo  es  el  llegar  á  veme) 
Me  dejara  en  él.  señora. 
Morir,  haciéndole  breve 
Sepulcro  de  un  desdichada, 
Como  su  inscripción  dijese: 
Aqui  un  infeliee  yace, 
Que  muere,  porque  no  mnerew 
No  estoy  yo  tan  poco  atenta 
De  urbanidad  á  laa  leyes. 
Que  me  ofenda  de  que  vos 
Me  habléis  hoy,  cuando  sucede 
£1  acaso  de  encontrarme 
Aqui;  que  si  algunas  veces 
Me  ofendí,  fue  porque  fue 
Cuidado;  y  os  diferente 
Un  cuidado  que  se  niega 
A  un  descuido  que  se  ofrece. 
Esa  distinción,  señora. 
De  que  tan  sutil  me  advierte 
Vuestro  soberano  ingenio. 
No  era  justo  que  la  hiciese 
Yo;  que  no  me  toca  á  mi 
Mas  de  saber  cuanto  ofende 
Un  desvalido  que  adora 
A  una  deidad  que  aborrece. 

Y  asi  no  advertí,  que  aquesta 
Ocasión,  señora,  fuese 
Acontecida  ó  buscada; 

Que  el  que  sus  errores  teme. 
Nunca  á  la  disculpa  acude. 
Por  ir  á  la  culpa  siempre. 
Pero  ya  que  disculpado 
(Vos  lo  dijisteis)  merece 
Mi  deseo  esta  ocasión. 
Bien  será  que  la  aproveche. 
Dame  licencia  de  que 
A  vuestros  pies  obediente 
Una  merced  os  suplique. 
Va  la  tenéis,  si  sois  breve. 
Eso,  señora,  es  negarla. 
Por  qné? 

Porque  quien  ofrece 
Debajo  de  un  imposible, 
Antes  niega,  que  concede. 
4  Qué  imposible  os  he  pedido? 
4  Qué  mayor  hallarse  puede. 
Que  ser  breve  un  ignorante? 
Pues  decid  lo  que  quisiereis; 
Que  ignorancia  confesada 
Mucho  de  cordura  tiene. 
Yo,  Señora,  os  supliqué 
Alguna  vea,  que  me  hicieseis 
Merced  de  que  os  dedaráseia. 
Sin  atender  neciamente 
A  cuau  remoto  el  consuelo 
Está  para  el  que  os  perdiere. 
Imaginaba  ye  entonces, 
Que  podria  ser  que  fuese 
Yo  el  dichoso.    Mal  be  dicho; 
Porgue  no  tan  solamente 
Lo  imaginaba,  mas  ya 
Lo  creia.  4  Qué  imprudente. 
Aconsejado  consigo, 
A  sí  mismo  no  se  cree? 
Deseujjafióme  un -desaire, 

Y  de  un  instante  á  otro  baíleme 
De  mas  allá  de  mis  mlea 

Aun  mas  aeá  de  mia  bieoea. 
Traté  curarme  á  experienciaa, 
Que  hice  en  mf  mismo,  de  suerte 
Que,  aunque  nal  convalecido 
Estoy  de  a(|«ei  accidente 
De  mi  ignoraiicia,  teoúendo 
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Coaoto  quien  os  pierde,  pierde, 
fioplico,  que  dileieí* 
La  leateociA  de  mi  oraerte, 
Hasta  que  acabe  la  cura; 
Que  ea  fia  la  herida  ñas  ííiertey 
8i  blanca  nano  la  halaga, 
Sana  mas,  y  menos  duele. 
0108.  Dos  adaüraciones  son 

lisa  oue  Tuertra  vos  ne  advierte, 
Una  lo  que  emprende ,  y  otra 
Kl  modo  con  que  lo  emprende. 
La  Dreteaaíon  y  el  estilo 
Me  han  suspendido  dos  veces; 

Y  asi  no  sé  responderos, 

I  Basta  saber  como  pueden 

I  £1  valor,  ingenio  y  gala 

Mqorarse. 
TU,  Desta  suertes 

De  gala,  ingenio  y  valor 
¡  Amor  es  duciio;  pues  fuera 

Cierto,  que  ingenio  no  hubiera, 
I  Gala  y  ñJor  sin  amor. 

Kl  hombre,  que  con  mayor 

Perfección  lucir  desea, 

Y  en  solo  salir  se  emplea 

Mas  galán,  que  el  mismo  Apolo, 

Amor  lo  hace,  pues  es  solo 

Parque  su  dama  le  vea. 

Kl  que  mas  ansia  ha  tenido 

Pe  mirarse  señalado 

Por  sa  ingenio,  y  celebrado 

I>e  cortesano  entendido. 

La  principal  causa  ha  sido 

Amor,  para  que  pretenda 

Kn  una  y  otra  contienda 

De  ingenio,  por  varios  modos, 

Verse  aplaudido  entre  todos. 

Porque  su  dama  lo  entienda. 

El  que  mas  vanaglorioso, 

Coronado  de  victorias. 

En  las  humanas  historias 

Hixo  su  nombre  famoso, 

Amor  ea  el  poderoso 

Afecto,  que  á  ellas  le  llama, 

No  es  solo  opinión  y  fama 

Las  que  le  ilustran  valiente, 

Pues  lo  hace  solamente. 

Porque  lo  escuche  su  dama. 

Yo  asi,  como  nunca  he  amado 

Basta  ahora,  ni  he  tenido 

Daam,  ai  galán  he  sido, 

Ni  entendido,  ni  aieatado; 

Pero  ya  que  enamorado 

Sigo  la  imposible  estrella 

De  la  hermosura  mas  bella. 

Los  medios  he  de  buscar ; 

Que  con  nadie  quiero  eitar 

Blas  airoso,  aue  con  ella.  [Vmm. 

Oim^  iHas  visto,  KsteU,  en  tu  vida 

EitUo  Un  diferente? 
Sttd,  Yo  lo  he  escuchado,  dudaado 

Ser  éL 

Salen  Cáelos^  Pbbnía. 
Ctrl  Déjame. 

I  IVra.  Advierte...... 

'  CgrL    Ya  no  hay  qué.    Piérdase  todo. 
Pues  que  Diana  se  pierde. 
hn.   Ya  se  vistió  de  amarillo    [mf^u, 

Erte  Príncipe  excelente.  [roM. 

IKea.  Conugo  venid.  [é  lat  IHumoM. 

Ctrl  Aguarda; 

Y  pnes  otro  lugar  tiene 

De  hablar,  téngale  )o,  que 


Soy  quien  mejor  lo  merece. 

Dian,  Nadie  para  hablar  conmigo 
Lugar  mereció;  y  si  puede 
Llegar  á  tener  alguno. 
Tenerle,  no  es  merecerle. 
Fuera  deslo,  ctlando  fuera 
Verdad  que  otro  le  tuviese, 
Nuuca  estabais  vos  mas  lejos 
De  tenerle,  si  se  advierte. 
Que  no  soy  yo  en  quien  podia, 
Por  irse  aiiuel ,  llegar  este. 

Cari    Si  tuviera  entendimiento 

Yo  con  que  advertir  pudiese. 
Que  ninguna  acción  es  mia. 
La  advirtiera;  mas  no  puede 
Proceder  mas  atinado 
Quien  sin  discurso  procede. 

Dian,  Pues  yo  me  acuerdo  de  oir 
Alabaros  de  prudente. 

CarL    Yo  también ;  pero  era  cuando 
Procedía  libremente. 
Desocupado  mi  ingenio 
De  la  prisión,  ^ue  hoy  padece. 
Ya  ninguna  acción  ei  mía; 
Que  embargadas  me  las  tiene 
Una  pasión  poderosa 
A  que  ni  atienda,  ni  piense. 
Ni  iouigine,  ni  discurra. 

Dion.   4  Pues  qué  pasión  hay  que  fuerce 
Al  entendimiento? 

Gurí.  Amor. 

Dian,  Yo  v(  efecto  diferente, 
Pues  se  puto  en  libertad. 

Cari.   No  amaba  como  yo  ese. 

l>Mii.  Luego  errar  es  amar? 

Cari.  Sí. 

pian.  De  qué  suerte? 

Cari.  Desta  suerte  i 

De  gala,  ingenio  y  valor 
Por  ruina  amor  se  señala; 
Pues  no  hay  iufienio,  ni  gala. 
Ni  hay  valor,  donde  hay  amor. 
El  hombre,  uue  con  mayor 
Perfección  galán  se  llama. 
En  el  instante  que  ama. 
De  s{  se  deja  olvidar; 
Que  hay  muchos  de  quien  cuidar 
En  solamente  una  dama. 
El  que  mas  desvanecido 
Del  ingenio  que  alcanzó 
Se  dio  á  sus  estudios,  dio 
Sus  estudios  al  olvido. 
En  habiendo  amor  tenido, 

Y  solo  á  su  dama  atento. 
Hace  discursos  al  viento; 
Porque  tibiamente  adoi^^ 
Quien  por  su  dama,  señora. 
No  pierde  el  entendimiento. 
El  oue  mas  noble  y  augusto 
Eu  la  lid  llegó  i  mirarse. 
En  llegando  á  enamorarse. 
Le  cedió  el  valor  al  gusto, 
Siendo  el  trofeo  mas  justo, 

Y  la  victoria  roas  cuerda, 
Que  por  su  dama  se  pierda 
Todo,  y  con  dama  no  hay  fama. 
Pues  se  olvida  de  su  dama 
Quien  de  su  fama  se  acuerda. 
Luego  habiendo  yo  olvidado, 
Señora,  mi  lucimiento, 

Mi  valor,  mi  entendimiento, 
Yo  estoy  mas  enamorado. 
Nada  pues  me  dé  cuidada; 
Que,  si  todo  lo  atropelli^ 
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Una  hermosa  deidad  bella. 
De  nada  me  he  de  acordar, 
Paes  con  nadie  quiero  estar 
Mas  airoso,  que  con  ella. 

Pían.  No  me  obliguéis  á  deciros. 

Que  habéis  echado  imprudente 
A  perder  una  ocasión. 
Que,  perdida,  tarde  vuelve. 
Y  que  ya  resuelta......  Pero 

Qué  digo?  Mi  lengua  miente, 
Nada  me  creáis,  y  baste 
Saber,  (y  esto  aqui  se  quede) 
Que  si  finesas  obligan, 
Desatenciones  ofenden. 

[Fiofue  toda§  las  Dama§. 

CarL    Espera,  detente,  aguarda; 

Sepa  yo,  señora Fuese 

Sin  escucharme.    Mal  haya 
Pasión,  que  llegó  á  ponerme 
Del  monte  de  la  fortuna 
Hoy  en  la  cumbre  eminente; 
Pues  fue  solo  para  que 
Al  abismo  me  despeñe 
De  mis  desdichas  $  que  un  triste 
Solo  á  despeñarse  crece. 

Sale  PbrmÍíl 
Pem.   k  avisarte  de  que  va 

Diana  al  jardin ,  por  ai  quieres 

Seguirla,  vuelvo. 
Cari  Ay  Pernfa! 

Ya  no  hay  para  qué  lo  intente. 
Pena.  Pues  tóquente  las  foh'as, 

Bailaráslas  lindamente. 
Cari.    \  Que  ya  espiró  mi  esperanza  1 


JOMN.   IIL 


[Da 


Fed. 
Cari 


Fed. 

Cari 
Fed. 

Cari 


Fed. 
Cari 
Fed. 

Cari 

Fed. 

Pem* 

Cari 


Sale  el  Duque  Federioo. 
De  qué  das  voces?  qué  tienes  ? 
¿Qué  sé  yo,  ni  para  qué 
Lo  pregunta  quien  no  puede 
Remediarlo  ? 

¿Pues  qué  estilo, 
Qué  modo  de  hablar  es  ese? 
El  que  me  enseñó  el  dolor. 
¿De  cuándo  acá  desta  suerte 
Hablas  tú? 

¿Cómo  he  de  hablar. 
Si  he  perdido  (dolor  fuerte!) 
La  ocasión  de  merecer 
La  deidad  mas  excelente. 
Que  en  el  templo  del  amor 
Colocó  estatuas  de  nieve. 
Coronadas  de  jazmines. 

Y  ceñidas  de  claveles? 
Estás  loco? 

,     Quién  lo  duda? 
¿Pues  tú,  que  en  ingenio  excede» 
Los  mas  doctos? 

Sí;  que  amando 
No  le  tiene  quien  le  tiene. 
Mira. 

Considera. 

Haréis 
Los  dos,  que  me  dé  la  muerte; 

Y  si  no  lo  hago,  es,  por  dar 
A  mis  desdichas  crueles 
Este  gusto  de  quedarme 

Con  la  vida  que  lo  siente; 

Y  tanto  el  sentirlo  estimo, 

?ue,  á  pesar  de  mis  desdenes, 
despecho  de  mis  ansias. 
Hoy  vivo,  porque  no  cesen 
De  una  vez  todos  mis  males. 
Que  son  mis  mayores  bienes. 


Fed.     Espera,  Cirios,  escucha. 

Pem.  Aguarda,  Carlos,  detente. 

Fed.     Sigúele ,  Pernía. 

Pem.  Primero 

Siguiera  na  pleito. 

Fed.  No  tiene 

Esto  mas  que  un  medio,  y  es. 
Que  declare  quien  merece 
Ser  mas  dichoso,  Diana, 
De  los  dos  que  la  pretenden; 
Pues  con  esto  cesará 
La  competencia;  y  quien  fuere 
Tan  desdichado,  que  pierda 
Fortuna  tan  excelente, 
Ausencia  y  tiempo  le  curen; 
Porque  nadie  convalece 
De  amor  mejor,  ni  mas  presto, 
Que  un  enamorado  ausente. 


[r«e. 


[Fa 


[r« 


Salen  D  i  a  N  a  ^  iodos  las  Damas. 
Estel  Triste  estás. 
Dian.  ¿Cómo  pudiera, 

Estela,  estar  mas  alegre 

Quien  hoy  sitiada  se  mira 

De  pasiones  tan  crueles? 
Eittl  Si  hubiera  de  ser,  señora. 

Yo  quien  la  sentencia  diese. 

Presto  me  resolvería. 

Dando  el  premio  á  quien  mas  debe 

Amor. 
Dian.  Cuál  de  los  dos  fuera? 

Ettel  Cuál?  El  que  se  hizo  prudente. 

Cuerdo  y  atento  de  nedo 

Eligiera  solamente. 
Flor.    Es  verdad;  mas  por  usado 

Estilo  juzgar  se  debe 

Ser  de  amor,  y  esotro  pudo 

Causarse  de  otro  accidente. 

Sale  Fadbiqob  al  paño. 
Fad.    Cobarde  mi  pensamiento, 

(Haciendo  de  aquestas  verdes 

Hojas  y  tejidas  ramas 

Zelüsías  y  canceles) 

Desde  esta  parte  á  Diana 

Verá ,  pues  que  no  se  atreve 

A  pasar  de  aqui,  por  no 

Aventurar  si  se  ofende. 

Sale  Carlos. 
Cari.   Ya  que  han  de  morir  mis  penas 

A  manos  de  sus  desdenes» 

Muera,  sabiendo  Diana 

La  enfermedad  de  que  moeren. 

Aunc^ue  no  sé  qué  temor 

Al  Durarla  me  suspende. 

Que  pasar  de  aquí  no  puedo. 

Hecho  una  estatua  de  nieve. 
Salen  los  Duques  Filibbsto   ^  Fbdbrigo, 
jr  frente. 

En  esta  parte  Diana 

Con  sus  damas  se  divierte. 

Pues  discurramos  primero. 

Que  á  hablarla  en  esto  se  llegue, 

El  mejor  modo  de  hacer 

Que  se  declare  á  quien  quiere. 
Sale  Clori. 

Ya  el  instrumento  está  aqui{ 

A  la  letra  y  tono  atiende. 
[eont.]  ¿Quién  me  dirá  cual  ha  mdo 

Amor  de  mayor  aprecio, 

91  une  hace  entendido  al  necio, 

O  el  que  hace  al  necio  entendido  ? 


FÍU. 
Fed. 


Clor. 


I 
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Cmi. 


Clwr, 
Féd, 


F^ 


Cari 


Dimu   Aqwa  es  ni  conibnon. 
Fai,    Baaia  ocasión  se  ne  ofreoe 

De  llegpur  á  hablar. 

Parece 

Que  amor  me  dio  la  ocasión 
I  Para  hablar  en  mi  pssion. 

Fai.    Pues  el  faror  ó  el  desprecio 
I  Be  ano  buscamos,  en  precio 

I  Noestro  la  letra  ba  Tenido. 

[tmt.]  I  Qoién  me  ^rá  cual  ha  sido 

Amor  de  mayor  aprecio?. 

De  aqncsa  letra  la  duda 

Licencia  de  responder 

A  ella  ha  dado. 

Yo  he  de  ser 

9oien  á  responder  aaida. 

A  esa  cuestión  os  ayuda 

Naestra  yenida,  que  ha  sido 

La  que  apurar  ha  querido 

De  TOS  cual  merece  el  precio. 
Cbr.  [eoaf.]  ^Kl  que  hace  entendido  al  nedo, 

O  el  que  hace  al  necio  entendido? 

Mió  ha  de  ser  en  rigor 

El  ams  digno  premio;  pues 

Siempre  mejor  causa  es 

La  que  hace  efecto  mejor: 

Loego  si  la  de  mi  amor 

Hixo  en  mí  mejor  efeto, 

Cnsnto  hay  de  un  necio  á  nn  discreto, 

Mas  noble  amor  es,  señora, 

Kl  que  un  sugeto  mejora. 

Que  el  que  destruye  un  sugeto. 

Concedo  cuan  mejor  es 

Cnerdo  hacerse  un  ignorante; 

Mas  no  es  eso  en  un  amante 

Mérito,  sino  ínteres. 

Si  tá  has  mejorado  pues. 

Yo  empeorado,  y  siendo  asi, 

Tú  ganaste,  y  >o  perdí. 

Si  fue  cansa  Diana  bella. 

Tú  á  ella  lo  agradece,  y  ella 

Agradézcamelo  á  mi. 

Mas  tiene  que  agradecer 

Quien  da  en  cualquiera  ocasión 

La  cansa  á  ana  ilustre  acción 

De  ganar,  que  de  perder: 

Luego  yo  he  Tenido  á  ser, 

Taliéndome  tn  concepto, 

A  quien  tiene  en  este  efecto 

Que  agradecer  tu  fortuna, 

Pues  la  obligamos,  yo  á  una 

Perfección,  y  tú  á  un  defecto. 

Bl  aloia,  como  es  esencia. 

Siempre  á  saber  aspiró; 

Amor,  como  es  pasión,  no: 

Luego  adqmrir  una  ciencia, 
I  No  es  amor;  si,  en  su  TioUnda 

Perderla;  luego  en  rigor 

Los  defectos  del  amor 

Son  perfecciones;  y  es  tanto 

Blayor  la  perfección,  cuanto 

Bs  el  defecto  mayor. 
FúL    Que  el  alma  aspiró  á  saber, 

Como  esencia  pura,  yo 
1  Lo  concedo;  pero  no 

I  Que  el  defecto  pudo  ser 

Perfección  en  el  querer; 

Porque,  annqne  amor  en  tal  calma 

Solo  es  pasión,  á  la  pahna 

Lrá  de  la  esencia;  pues 

Quien  pañon  del  alma  es, 

Costumbres  tendrá  del  alma. 
CnrL    Loego  estando  el  alma  ya 


Fod. 


Cari 


Solo  en  querer  ocupada. 

Su  pasión  acostumbrada 

Solo  á  querer  estará: 

Luego  tiempo  no  tendrá 

De  estudiar,  ni  de  saber. 

Pues  la  ciencia  del  querer 

El  tiempo  la  está  quitando: 

Luego  es  mas  fineza  amando 

Ignorar,  que  no  aprender. 
FUL     Aquesta  cuestión  de  amor 

Ya  no  te  deja,  Diana, 

Mas  que  discurrir,  y  es  fuerza 

Que  cíeclares  quien  alcanza 

Mayor  mérito. 
Fed.  Yo  humilde 

Te  lo  suplico  á  tus  plantas. 

Porque  cesen  de  una  vez 

Los  efectos  con  la  causa. 
Clor.    Qué  dudas? 
Nu,  De  qué  rezólas? 

EtteL  ¿Qué  es  lo  que  esperas? 
Ptm,  Qué  aguardas? 

Dian,  Igualmente  de  los  dos 

ConTencida  t  obligada 

Estoy,  Tiendo  dos  efectos 

Tan  opuestos  de  una  causa. 

Igual  el  extremo  ha  sido, 

Aunque  con  acdon  contraria; 

Y  asi  es  fuerza  que  á  ninguno 
Prefiera. 

Pem,  ¡Cuanto  me  holgara    [apari: 

De  que  á  ninguno  escogiera, 

Y  U  comedia  acabara. 
Quedando  esta  Tez  solteros 
Los  galanes  y  las  damas! 

Dian.   Y  asi,  dejando  á  las  dos 
Pasiones  de  amor  extrañas 
En  su  estimación,  quedando 
En  igual  crédito  ambas, 

Y  acudiendo  A  haber  tenido. 
Antes  que  mi  amor  llegara 

Á  aquesta  experiencia,  á  Carlos 
Inclinación  reserTada 
Desde  el  dia  que  le  Tf 
En  el  festín  con  mil  galas, 

Y  con  mil  TÍctorias  luego 
En  la  tela,  él  se  señala 
Por  dueño  suyo.    Mi  tos 
Poco,  Fadrique,  os  agravia | 
Pues  no  os  prefiere,  porque 
Su  amor  excedido  os  haya, 
Sino  sn  estrella,  primero 
Que  á  Teros  á  tos  llegara. 

Fad,    Yo  estoy  tan  desTanecido. 
,    Hermosísima  Diana, 

De  que  cuerdo  he  parecido, 
Que  no  quiero  esta  alabanza 
Malograr  con  loa  extremos 
De  mi  necedad  pasada; 
Pues  es  la  mayor  cordura. 
Que  el  arte  de  amor  alcanza. 
Saber  sufrir  una  pena, 

Y  sentir  una  desgracia. 
CarU    Á  mí  me  da ,  Diana  bella, 

A  besar  tu  mano  blanca; 
Que  si  amor  me  hizo  indiscreto 
Con  penas,  desTclos  y  ansias. 
Cuerdo  me  hará  con  faTores. 
Perm.  Con  que  en  la  comedia  acaban 
De  una  causa  dos  efectos, 

Y  nacerán  de  otra  causa 
Otros  dos,  gustos,  si  es  buena, 

Y  perdones,  siendo  nmla. 


Toa.  Ul. 


IXT. 

¿CUÁL     ES     MAYOR     PERFECCIÓN, 
HERMOSURA    Ó    DISCRECIÓN? 


Don  Fblix      ) 

Doíf  JjBi»         >     galanes» 

Doff  Antoivio  ) 

Don  Ai.01180,  viejo- 


PBBSOHAS. 

Ro9rB,  gríictoso, 
Do\A  Bbatriz 
Doña  T«boi«or     [     damas. 
Doma  Árcela 


Jornada  L 


Salen  Doma  Lbonob,  Inbs^  Don  Fblix. 

Fel     Famosa  tarde  tendrás. 
León,  Bien  confieso  que  lo  fuera. 

Si  yo  de  gusto  estuviera. 
FeU     Pues  qué  tienes  V 
León.  No  sé  mas 

De  la  necia  pasión  mía. 

De  que  lo  que  en  su  extrañeza 

Con  causa  fuera  tristeza. 

Sin  ella  es  melancolía. 

¿  Mas  tú ,  qué  noticias  tienes 

Para  pensar,  que  será 

Buena  ó  no  la  tarde? 
Fel.  Ya 

Que  la  disculpa  preyienes 

De  darme  por  entendido 

De  quien  las  visitas  son, 

Que  hoy  esperas,  la  objeción. 

Con  preguntarlo,  has  vencido. 

De  que  contigo,  Leonor, 

Hable  en  esto;  y  mas  si  es  llano. 

Que  un  acaso  cortesano 

No  es  escrúpulo  de  honor, 

Que  no  se  pueda  decir 

A  una  hermana:  oye,  y  sabrás 

En  que  fundo,  que  hoy  tendrás 

Bien  en  que  te  divertir. 

Á  la  puente  Segoviana, 

Dia  del  Ángel,  con  todos. 

Que  para  fiesta  en  Madrid, 

Basta  el  verse  unos  á  otros, 

Bn  tu  coche,  que  esta  tarde, 

Á  causa  de  tus  penosos 

Accidentes,  no  queriendo 

Gozar  de  sos  desahogos. 

Me  le  prestaste,  (que  en  casa 

Donde  hay  damas,  es  notorio, 

Que  á  los  hombres  tales  diaa 

Aun  son  prestados  los  propios) 

Con  dos  amigos,  Don  Luis 

De  Mendoza  y  Don  Antonio 

De  Ayata,  uue  son  con  quien 

Mas,  en  Maorid  me  confronto, 


Inbs      \ 

Isabel  j     criadas, 

JrANA    ) 

Un  Escudero, 


Por  su  buen  ingenio  al  uno. 

Por  su  buen  humor  al  otro, 

Salf,  añadiendo  al  concuno. 

Ya  que  no  pude  un  adorno. 

Un  número,  que  sirviese. 

Si  no  de  lastre,  de  estorbo. 

Dígalo  el  efecto;  pues 

Aferrados  en  el  golfo 

De  tantas  terrenas  velas. 

Como  le  sulcan  el  corso. 

Doblando  el  cabo  á  la  puente, 

Hubimos  de  tomar  fondo 

En  el  estrecho,  que  hace 

Su  piélago  mas  angosto, 

Al  tiempo  que  de  U  guarda 

El  orgullo  presuroso 

Httcia  á  los  Reyes  calle. 

Con  que  fue,  Leonor,  forzoso. 

Que  el  coche,  y  el  de  dos  damas. 

Si  á  la  metáfora  torno. 

Hubiesen  de  zozobrar 

Entre  aquellos  dos  escollos 

De  la  calzada,  que  baja 

A  la  tela,  en  cuyo  abordo 

Los  dos  coches  enredados 

Con  la  priesa  de  lo^  otros, 

Si  ya  no  con  la  porfía 

De  los  cocheros,  que  solo 

Su  honra  está  en  cual  rompe  mas 

Aleros  y  guardapolvos. 

Llegaron  hasta  lo  llano. 

Donde  en  los  bajos  de  un  hoyo 

Dejó  el  nuestro  al  de  las  damas 

Un  eje  á  la  rueda  roto. 

Si  se  cae  ó  no  se  cae 

Quedó,  á  tiempo  que  nosotros. 

Arrojándonos  del  nuestro. 

Acudimos  presurosos. 

La  cortina,  que  hasta  alli 

S¡ln  recatados  embozos 

A  media  luz  brujuleaba 

Las  personas  sin  los  rostros. 

Franqueada  con  el  fracaso. 

Dio  lugar  á  que  dichoso 

Notase  de  una  hermosura 

El  mas  apacible  asombro. 

En  mi  vida,  hermana,  vi 

(Perdóname,  si  aqui  rompo 
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FucriM  á  la  mrbuiiclad; 
Que,  aunque  oo  dudo  ni  ignoro, 
Qno  on  presencia  de  una  dama. 
Aunque  sea  hermana,  es  loco 
£1  que  á  otra  alaba,  hay  sncesos. 
Que  diapenian  licendotot. 
Mayormente  cuando  eatá 
Tan  recotado  mi  voto. 
Que,  qnedindoae  en  licencia. 
No  puede  pasar  á  oprobio.) 
Kn  mi  vida,  hermana,  vf. 
Vuelvo  á  decir,  tan  hermoso 
]|Iaridaf;e,  como  hicieron, 
Mexclando  pálido  y  rojo, 
Sus  mejillas;  y  mas  cuando 
Al  sobresaltado  asombro 
Bel  lance  yf  no  sé  qué 
Desmandadas  hebras  de  oro. 
Como  acosándole  al  manto. 
Que  abandonase  el  rebozo, 
L(M  bosquejaron  á  cercos, 

Y  dibujaron  á  tomos. 
Con  el  susto  la  hermosura 
Credd  ams,  y  mas  si  noto, 
^oc  lo  purpureo  dejd 

A  lo  candido  tan  solo, 

Que  solamente  en  los  labios 

8e  hiao  rehacio,  bien  como 

Dícieodo:  de  sos  mejillas 

Bien  puedo  huir  temeroso. 

Mas  de  los  labios  no  puedo; 

Mostrando  en  unas  y  otros. 

Que  no  era  en  eUas  ageno 

Lo  que  en  dios  era  propio. 

¿Mas  para  qué  me  detengo. 

Si  aon  ahora  es  culpa,  qoe  absorto. 

Ella  peligre,  y  que  yo 

No  acuda  á  su  amparo  pronto? 

Llegué  al  coche  pues,  que  ya 

Mal  afianzado  en  los  hombros 

De  gente  de  á  pie,  impedia. 

Que  acabase  de  dar  todo 

El  amenazado  Tuelco, 

Diciendo:  pues  es  forzoso. 

Señoras,  que  vuestro  coche 

De  aqui  no  pase,  y  qoe  de  otro 

Hadáis  de  serviros ,  este 

Merezca  ser  tan  dichoso. 

Que,  por  estar  mas  á  mano. 

Le  admitáis.    Con  mil  enojoa 

Destempladaoiente  airados, 

Pero  hermosamente  airosos. 

Despidió  el  ofrecimiento, 

Bctaándome  del  destrozo 

La  cnlpa.    No  es  la  primera 

Vez,  que  pagamos  nosotros 

Desmanes  de  los  cocheros. 

Ni  la  primera  tampoco. 

Que  la  hermosura  se  dé 

Por  mal  servida  de  todo. 

La  que  iba,  Leonor,  con  ella. 

Con  mas  cortesanos  modos, 

Uaciendo  gala  del  susto, 

Y  desden  del  alboroto. 
Dijo:  el  no  estar,  caballeros, 
(Seamos  las  dos  quien  sooios) 
Á  la  ver^enza  de  ser 

De  tantos  vulgares  corros, 
Como  á  ver  el  coche  asi 
Se  paran,  blanco  afrentoso. 
Nos  obliga  á  que  aceptemos 
Ofredmientea,  qne  otorgo. 
Bu  fe  de  la  cortesía. 
Que  deben  tan  generosos 


León, 


Caballeros  á  las  damas; 
Pues  aqui  hay  perdido  solo 
Bl  qoe  desacomodados 

?uedeis,  deuda,  que  yo  pongo 
cuenta  de  oer  quien  sois. 
Que  es  quien  cobra  con  mas  logro 
Las  situaciones  á  quien 
Hace  lo  obligado  heroico. 
^ijOf  y  ostentando  á  un  tiempo. 
Ya  del  arte  en  el  adorno. 
Ya  en  la  enmienda  del  acaso, 
Lo  entendido  y  lo  brioso, 
(Cuando  apela  para  el  garbo. 
No  tiene  buen  pleito  el  rostro) 
Pasd  del  estribo  al  nuestro; 
Con  que  hubo  de  hacer  lo  propio 
La  hermosa,  que  todavía 
En  podridos  soliloquios. 
Acordándose  del  daño. 
Se  olvidaba  del  socorro. 
Con  que,  tomando  otra  vez 
Vuelta  el  coche  en  lo  espacioso 
De  la  tela,  las  perdimos 
De  vista;  porcino  nosotros. 
Viéndonos  á  pie,  fue  fuerza 
Apelar  á  lo  fragoso 
Del  parque,  y  por  su  calzada 
AI  prado  nuevo.    No  toco 
En  si  quedé,  ó  no,  Leonor, 
O  contento  ó  pesaroso 
Del  lance;  pues  si  contento 
Digo,  no  sé  qué  penoso 
Cuidado  desmiento,  que 
Hasta  hoy  en  el  pecho  escondo; 

Y  si  pesaroso  digo. 
Desmiento  no  sé  qué  gozo. 
Que  también  dentro  del  pecho 
Hasta  ahora  guardo:  de  modo 
Que,  haciendo  pesar  y  agrado 
De  dos  especies  un  monstruo. 
Ni  á  uno  por  agrado  admito. 
Ni  á  otro  por  pesar  cono^&co. 
Al  fin,  volviendo  el  cochero. 
De  casa  y  calle  me  informo, 

Y  á  muy  poca  diligencia 
Supe,  que  de  Don  Alonso 
De  Toledo,  un  caballero 
Rico,  ilustre  y  generoso, 
(Habiendo  dicho  Toledo, 
Ya  lo  habla  dicho  todo) 
Hija  y  sobrina  las  dos 
Son,  en  cuyos  numbres  noto 
De  Angela  y  Beatriz  noticias. 
Que  una  y  mil  veces  recorro 
Kn  la  memoria,  sin  dar 

Kn  omndo,  adonde,  ni  como 
Los  había  oido,  hasta  que. 
Preguntando  ahora  curioso 
Mas,  que  atento,  qué  visita 
KsperabasY  reconozco. 
Que  eras  tú  á  quien  las  habia 
Oido  nombrar,  y  que  de  otros 
Kstradoa  amigas  vienen 
Á  verte  hoy.    Yo  envidioso 
Dije:  tendrás  buena  Urde; 

Y  con  razón;  pues  forzoso 
Es,  que  gozando  en  las  dos 
De  lo  discreto  y  lo  hermoso, 
Leonor,  buena  tarde  tengan 
Los  oídos  y  los  ojos. 

Bsas  señoras  un  dia, 
Qoe,  sin  conocemos,  fuimos 
Donde  acaso  concurrimos 
De  una  amiga  suya  y  ala 
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En  la  ^8¡ta,  me  bicieroo 
Tantos  agasajos,  aue 
Un  obligación  qaedé 
Pe  servirlas;  con  que  fueroa 
Creciendo  en  la  voluntad 
Correspondencias,  que  son 
Sobre  alguna  inclinación 
Buen  principio  de  amistad. 
Siempre  que  á  casa  de  aquella 
Amiga  nuestra  volvian, 
Me  avisaban  y  pedían. 
Que  nos  viésemos  en  ella; 
Porque  esto  del  vinttar 
A  quien  no  me  visitó. 
Es  cierto  duelo,  que  no 
Le  quiere  nadie  empezar. 

Y  aunque  me  tocaba  á  mí, 
Por  ser  ellas  dos,  y  ser 
Yo  una  sola,  el  no  tener 
Salud  me  hizo  que  hasta  aqoi 
Lo  dilatase;  con  que. 
Salvando  su  vanidad 

El  duelo  en  la  enfermedad. 
Hoy  vienen  á  verme,  en  fe 
Peí  mal;  y,  si  verdad  digo. 
Lo  estimo,  porque  en  mi  vida 
Vi  muger  mas  entendida. 
Que  lo  es  la  Beatriz;  testigo 
Sea,  con  aplauso  justo, 
En  las  burlas,  el  buen  gusto; 
En  las  veras,  la  cordura; 
En  lo  que  cuenta,  el  donaire; 
En  lo  que  dice,  el  cariño^ 
En  lo  que  vbte,  el  aliño; 

Y  en  todo  en  fin  el  buen  aire; 
Tanto,  para  que  concluya 
Los  méritos  de  Beatriz, 

Que  me  tengo  por  feliz 
Solo  en  ser  amiga  soya. 

FtL      Aunque  el  afecto  los  cielos 
Remitieron  á  una  estrella. 
De  parte  de  Angela  bella 
Estoy,  por  pedirte  zelos. 
lEa  posible,  que  no  sea 
Angela  quien  te  debió 
Mayor  inclinación? 

León.  No ; 

Porque,  aunque  hermosa  la  vea. 
La  hermosura  para  mí 
No  es  alhaja,  mayormente 
Hermosura  solamente 
Tan  á  solas,  que  no  vf 
Sentidos,  que  mas  en  caUna' 
Digan:  hermosa  me  soy, 

Y  no  mas.  Mil  veces  voy 
A  ver  donde  tiene  el  alma. 
Creyendo,  que  es  escultura, 

Y  solamente  la  encuentro 
Una  fantasma,  que  dentro 
Anda  de  aquella  hermosura. 
Si  habla,  es  todo  con  enfado; 
Si  responde,  con  frialdad; 

Si  mira,  con  vanidad; 
Si  escucha,  con  desagrado. 
Con  todas  presuntuosa. 
Tanto,  que,  extraños  sus 
Parece,  que  tienen  todos 
La  culpa  de  que  sea  hermosa. 
Fel.     Ves  todo  eso,  Leonor?  Pues 
Todo  eso  y  mas  se  asegura 
Afianzado  en  la  hermosura. 
Ella  de  las  damas  es 
La  única  perfección  rara. 
Tenga  cualqmera  que  fuere 
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Todo  lo  que  ella  qdaien, 
Pero  tenga  buena  cara. 
Sobre  hermosa  en  fin  no  hay  oota. 
Que  suplir,  ni  que  vencer; 
Que  no  tiene  una  moger 
Mas  que  hacer,  que  ser  hennosa. 
Leo».  Un  tono,  que  Inés  tal  vez. 
Que  á  la  labor  engañamos 
Con  lo  que  olmos  y  hablamos, 
Cantar  suele,  ser  el  juez 
De  aauesta  cuestión  podia; 
Mas  dejando  la  cuestión 
Quizá  para  otra  ocasión. 
Si  Beatriz  es  dama  mia, 

Y  Ángela  tuya,  empeñados 
Los  dos,  será  bien  no  ignores. 
Pues  partimos  los  amores. 
Que  partamos  los  cuidados. 
Yo  á  Beatriz  regalaré; 

I  rata  tú  de  regalar 
Ángela. 
Fel  Sí  haré;  á  enviar 

Dulces  voy. 
Leoft.  No  hay  para  que. 

Lo  que  ion  dulces,  y  son 

Chocolates  y  bebidas. 

Ya  las  tengo  prevenidas; 

Alhajillas,  que,  á  ocasión 

De  abrir  un  escaparate. 

Como  acaso  estén  allí. 

Solo  me  faltan;  y  asi 

De  enviarme  tu  amor  trate 

Como  relojes,  cajillas 

Y  estuches  de  filigrana, 
De  cristal  y  porcelana; 

Y  si  algunas  sortijillas. 
Lazos  y  guantes  quisieres 
Añadir,  por  eso  cree. 

Fel     Qué? 

Leofi.  Que  no  me  enojaré; 

Pues  todo  lo  aue  tú  hicieres. 

Será  siempre  lo  mejor. 
Fel     Ahora  bien,  si  eso  ha  de  ser, 

Leonor,  voy  te  á  obedecer.  [l'aH» 

Iniet,    Al  bajar  del  corredor. 

En  la  escalera  ha  encontrado 

Con  las  visitas,  que  ya 

Subían. 
León.  Fuerza  será. 

Habiéndolas  encontrado, 

Acompañarlas. 

Vuelve  al  paño  Don  Félix  con  Doña  Ákqbla, 

Dona   Bbateiz  y  un  Escudero. 
Ang,  Muy  bien 

Pudiérades,  caballero. 

Pues  la  asistencia  en  mi  calle 

Basta  para  atrevimiento. 

Excusar  el  de  seguirme 

Tan  libremente  grosero 

En  casa  de  mis  amigas. 

Donde  de  visita  vengo. 
iFcL     De  cuerdo  y  necio,  señora. 

Dos  cargos  me  hacéis;  de  cuerdo. 

En  no  abonar  la  elección 

En  creer,  qne  os  sigo;  de  nedo. 

En  creer,  que,  si  os  siguiera. 

Seria  tan  desatento, 

?ue  diera  esa  razón  mas 
vuestros  justos  desprecios. 
Hermano  soy  de  Leonor, 
Que  á  honrar  venia.    Si,  saliendo 
De  casa,  quiso  mi  dicha. 
Que  della  al  paso  os  encaentro. 
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iCteo  Be  pode  excusar 

De  báber  de  volver ,  sirriéndooe 

IBisU  su  coarto?  Y  asi, 
Poea  qae  ya  A  su  yiito  oa  dejo, 
SUa  4  vea  oa  deaengaSe» 
y  á  mi  me  dlaoiilpe. 
;  ^-  Aon  ew 

Ya^a;  qae,  anoqae  ser  hanaano, 
I  Ea  también  atrevimiento, 

I  De  mu  amigaa,  por  esta 

Vex,  v  no  maa,  lo  dispenso. 
FeL    El  délo  oa  guarde.  —  ¡  Que  aea    [aparte. 

Taa  abaoluto  el  imperio 

De  la  hermosura ,  que  aun  haga 

De  la  aendllez  aprecio  1  [f^a«e. 

I  Besf.  4  Hermano  de  Leonor  ea,    [aporre. 

Cicloa,  este  caballero,  , 

Qae  desde  el  dia  del  Ángel 

Tan  ea  la  memoria  tengo? 

4  Pero  para  qué  discurro 

En  paaion,  que  está  tan  lejos 

De  ser  paaion? 
£fCB.  ¿Á  qué  hora 

El  coche  vendrá? 
^.  Bn  volTiendo 

fifi  padre  A  casa,  JUunguia, 

Poede  volver. 
Aea,    ,  El  aereno 

A  ema  horas  hace  daño.  [ra«e. 

Lem.  Inea! 
imet.  Señora? 

Lobo.  En  trayendo 

Lo  que  enviare  mi  hermano, 

Trata  de  ponerlo  luego 

En  algún  eacaparate 

Del  camarín  de  allá  dentro. 
Ams.    El  caso  ea  que  lo  envié. 

Sakn  Doía  Beatriz  y  Dona  Ángbla. 

¿caaL  Una 

veeea  agradezco 
mia  achaquea,  aeSoras, 

La  dkha  de  mereceros 

Esta  honra,  con  que  ya 

Tan  bien  hallada  con  ellos 

Pienso  vÍTlr ,  que  los  trueque 

De  pesares  á  contentos. 
Bcat.  Del  baUaros  levantada. 

Hermosa  Leonor,  me  debo 

Una  y  machas  norabuenas. 

Yo  no;  que  todas  las  vengo 

Á  pagar,  por  no  deber 

Nada  á  nadie. 

Con  tan  nuevo 

Favor,  ñendo,  como  ea. 

El  goato  el  aiayor  remedio, 

4  Qué  mucho  que  á  mejor  aire 

Respiren  mu  sentimientos? 

Pasad  á  vuestros  lugares. 

Aqui  me  quedaré. 

4BS0 

Cerno  puede  ser? 

Ve  tú. 

Angela,  toma  tu  aaiento. 
^■g*.    Ninguno  hasta  ahora  ea  mío. 
Um.  Ajostad  loa  cumplimientos 

Las  dos;  que  á  mi  no  me  toca 

Bisa,  que  tomar  el  poatrero. 
Jag.    81  ha  de  aer,  yo  paaaré; 

Quede  la  virtud  en  medio.  [Siéitmn, 

heom.  Cdmo  estala? 
&ae.  Para  aerviroa. 

Salad,  á  Dioa  gradaa,  tengo, 
¿con.  Yoa  cdmo  eataia? 


í, 


** 


Lcaa. 


BtoL 
heam, 

JSeot. 


Ang. 
León, 


Ang. 

Lean, 

Beat. 
Ang. 


Ang. 
León. 
Ang. 


León. 


AMg. 


León. 

Ang. 


León. 

Ang. 

Beat. 


Ang. 
León. 
Ang. 
fieat. 

León. 


Beat. 


Aai,  aai. 
Que  08  haya  ofendido,  temo. 
En  preguntar  como  estáis. 
Viéndoos  tan  linda. 

Eso  tengo; 
Pero  ai  Dioa  me  lo  dio 
Gratii  dato,  qué  he  de  hacerlo? 
4 Helo  de  echar  en  Ul  calle? 
]  Qué  bien  compartido  pelo ! 
JQué  bien  asentados  lazoal 
Por  aqui  anduvo  el  espejo 
Del  buen  gusto  de  Beatriz. 
Agravio  le  hacéis  en  eso; 
Que  Ángela  serlo  de  todas 
Cuantaa  hay  puede. 

Sí  puedo. 
Por  m  hablas  en  su  ironía. 
Pero  ahora  que  me  acuerdo, 
¿Para  qué  tenéis  hermano? 
Para  tener  el  consuelo 
De  tener  galán  y  esposo. 
En  tanto  que  no  le  tengo. 
4 Galán,  hermano  y  esposo? 
Sí;  todo  lo  es  Félix. 

4Y  eso 
Mas,  hermano,  esposo  y 
Galán,  y  todo  á  un  tiempo? 
Mucho  es  para  un  hombre  aolo. 

Íadme  licencia  (volviendo 
la  pregunta)  que  extrañe 
El  decir  con  tanto  ceño. 
Que  para  qué  tengo  hermano. 
Nada  que  digo  ea  á  tiento ; 
Pues  no  sé,  para  qué  aea. 
Tener  un  hernmno,  bueno. 
Que  se  ande  quebrando  cochea. 
Eso  ea  lo  oue  yo  no  entiendo. 
Yo  sí,  y  el  Ángel  lo  diga, 
Teatigo ,  que  por  lo  menos. 
No  me  dejará  mentir; 
Puea  sin  querer,  hizo  el  nuestro 
Adredemente  pedazos. 
Sin  querer,  y  adrede? 

Es  cierto. 
Ved  ^tté  mayor  grosería. 
No  digas.  Angela,  eso; 
Que  en  toda  mi  vida  vf 
Mas  cortesano  y  atento 
Caballero,  que  él  anduvo; 
Y  antes  saber  agradezco, 
Que  aobre  vuestro  cariño 
Caiga  el  agradecimiento 
De  su  grande  cortesía ; 
Pues  ya  sucedido  el  riesgo 
De  haberse  quebrado  el  coche. 
Dejando  el  suyo,  el  primero 
Fue,  para  que  no  acabase 
De  caer,  que  á  aocorremos 
Llegó,  y  quedándoae  á  pie, 
Noa  le  dio. 

4  Puea  qué  hizo  en  eao...... 

Dice  bien. 

Si  iba  yo  alli? 
Claro  está,  por  ti,  por  cierto. 
Son  todas  laa  atendonea. 
Maa  no,  aino  no. 

Tu  ingenio»  [apvu  la$  i 
Tu  prudencia  y  tu  cordura, 
Beatriz,  y  tu  entendimiento 
Solo  tolerar  pudiera 
Esta  vanidad. 

4  Qué  puedo 
Hacer,  ai,  al  quedar  ain  padre, 
Qae  en  Indina  en  na  gobierno 
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Al  umbral  de  U  mM  bdla» 

Donde  ni  délo  aea  ella. 

Después. 

Y  YO  sea  aa  sereno? 

Ant. 

Norabuena.    A  Dios. 

[FüK. 

Fel 

¿Quién  vio  tan  nueva  batalla. 

De  uno  y  otro  devaneo, 

Como  en  un  instante,  délos. 

Ajustando,  si  el  deseo 

En  mi  pecho  ha  introducido. 

8e  frisó  con  la  esperanza? 

Haber,  ay  Roque!  sabido. 

A8í  el  afecto  descuidado 

Que  causa  Don  Luis  mis  zdos? 

Es  crédito  del  olvido? 

Roq. 

Ce,  Don  Antonio! 

A  Si  el  mérito  desvalido 

Fel 

¿Á  qué,  di. 

Disimulo  del  agrado? 

Le  llamas? 

Y  cuando  roas  á  este  modo 

Roqé 

No  tiene  que  irse 

Quieren  callar  mis  desvelos. 

Á  buscar  de  que  reírse. 
Pues  puede  reírse  de  tí. 

Hételos  aqui  los  zelos. 

Que  lo  echan  á  perder  todo. 

Fel 

]En  cuánto  (ay  de  mi!)  empellado 
Ya  mi  amor  se  considera! 

De  mis  empleos,  señores. 

Mejor  las  mudanxas  van; 

Roq. 

Haz  cuenta  con  la  joyera. 

Dance  otro  cierto  y  galán. 

Y  lo  sabrás. 

Que  yo  he  de  danzar  flores. 

Fel 

¿Mi  cuidado 

Al  compás  de  una  fortuna 

Ese  habla,  majadero. 

Poltrona. 

De  ser? 

Luis. 

4  Y  cómo  acomodas 
El  compás? 

Roq. 

Bien  creo  que  no; 
Porque  ese  cuidado  yo 

Ant, 

Queriendo  á  todas. 

Se  lo  aclamaba  al  platero. 

Y  no  queriendo  á  ninguna. 
Amor  desas  bizarrías. 

Fel. 

Calla,  loco,  y  ven  conmigo; 

Luis* 

Que  ya  es  tan  otra  mi  llama. 

Orlar  suele  su  laurel. 

Cuanto  es  el  ver  á  una  dama. 

Ant. 

¿Habéis  estado  en  Teruel? 

Ó  aventurar  un  amigo. 

^Conocisteis  á  Madas? 

Roq. 

Qué  poco  cuidado  á  mí, 
Lo  uno  ni  lo  otro  me  diera! 

Lui8. 

ilejor  es  irme,  que  no 

[Fant. 

Cansarme  de  ver  reir 

A  quien  me  mira  morir.                          [Fok. 

Salen  Don  Fblix  jr  Roqdb. 

Salen  con  luz  Inbs^  Don  Luis. 

Ant. 

Esperad! 

Inoe. 

¿Sin  que  te  avise,  es  posible. 

Fel. 

Que  aqui  os  dejó 

Que  á  entrar  hasta  aqui  te  atrevas? 

Á  vos  y  á  Don  Luis,  venia 

ÍAliM. 

Sabiendo,  que  no  está  en  casa 

Didéndome  Roque. 

Don  Félix,  ¿en  qué,  Inés  bella. 

Ant. 

Sí; 

El  atrevimiento  estriba? 

Mas  fuese  huyendo  de  mí. 

Inés. 

En  no  prevenir,  que  pueda 

Fel. 

Por  qué? 

Haber^otro  inconveniente. 

Ant 

Porque  me  reia 

Mi  señora. 

De  un  alto  amor,  en  que  ahora 

Luü. 

Dilo  apriesa. 

Tiernamente  enamorado 

Inet. 

Está  con  unas  amigas 

Anda  como  embelesado. 

De  visita,  y  que  te  vean, 

¿Os  acordab  la  señora 
Del  coche  quebrado? 

Ya  verás,  que  no  es  razón. 

Luk. 

No  me  pongas  en  sospecha 

FeL 

Cuál? 

De  imaginar,  que  Leonor, 
Cansada  de  mis  tínezas. 

Ant. 

La  Cándida  beldad  leve. 

Que  sierpedUa  de  nieve. 

Te  dio  orden  de  que  impidas 

Hierrecito  de  cristal. 

La  permitida  licencia. 

Como  á  negros  nos  trató 

Que  tal  vez  me  concedió. 

£1  dia  dd  Ángel 

Inet. 

No  es  eso;  y  porque  lo  veas. 

Fel 

Cielos,     Imparte. 
Qué  eseucho!  —  ¿Y  de  sus  desvelos 
Qué  os  ha  dicho? 

Llega  por  aquesta  parte. 
Donde  en  la  cuadra  se  asientan. 
Que  cae  al  jardín. 

Ant. 

Qué  sé  yo? 
Aquello  de,  que  me  abraso. 
Con  su  algo,  de  girasol, 
Cielo,  estrella,    una  y  sol. 

Luis. 

Ya  veo 
Que  es  verdad.    Cielos!  ¿Aquella, 
Que  á  la  luz  de  mejor  luz 
Rayos  á  la  noche  presta. 
No  es  Angela?  ¿No  es  Beatriz 

Y  lo  demás ,  que  en  tal  caso 

De  derecho  se  requiere. 

Su  prima  Y  Sí.    Ya,  aunque  verla 

Alcancémosle  ios  dos. 

Siempre  fuera  para  mí 

Porque  también  os  riáis  vos 

Dicha,  no  sé  si  me  pesa 

De  ver,  qué  conforme  muere 
A  manos  de  su  pasión. 

Verla  amiga  de  Leonor. 

ifMi. 

No  tanto  ahora  te  detengas. 

Ternísimo  majadero. 

Sino,  pues  ya  las  has  visto, 

Fel 

81  fuera  y  riera;  pero...... 

Risas  hay,  que  rabias  son. 

Vete  presto. 

Roa. 

LuU. 

Norabuena. 

Fel 

Si  no  tuviera  que  hacer 

Ine$. 

Pero  no  salgas;  detente. 

Un  negocio,  á  que  volvia 

htM. 

Qué  es  eso? 

A  casa.    Id  por  vida  mía 

Ine$. 

Por  la  escalera 

Tras  él  vos,  hasta  saber 

Sube  mi  señor. 

En  qué  parage  se  halla. 

LuU. 

Decirle, 

JOMÑ.  L 
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bes. 


FeL 
FeL 
Iiet. 


ha. 


Jlf. 


iict. 
FA 


Feh 

León, 
Beat. 


Beat. 
León. 
Beat. 
FeL 


León. 
Beat. 


Qott  Tengo  á  buscarle,  es  neda 
Discolpa,  estando  en  el  coarto 
]>e  Leoaor. 

Pues  annqae  quieras 
Entrar,  ya  tos,  que  no  es 
Posible. 

De  aquesta  reja 
Bn  la  cortina  me  escondo.  [B$c¿nde9e, 

¡Henos  hecho  buena  hacienda  I 

Salen  Don  Fbliz^Roqvb. 
Lms! 

Señor? 

¿Vino  á  tiempo 
Lo  que  envié? 

Y  de  manera 
Rico,  adornado  y  pulido, 
Que,  aunque  Angélica  la  bella 
Fuera  Angela,  bastaría. 

Y  qué  hacen  ahora  ?  [Mira  hdeia  dentro. 
En  esa 

Cuadra,  donde  han  merendado, 
Se  ertan. 

Y  dime,  Inés  bella, 
4 Las  damas  tan  lindas  comen? 
¿Aqueso  preguntas,  bestia? 
¿OÑner  las  damas  habían? 
Qué  indecoro!  qué  indecencia! 
Por  qué?  di. 

Porque  las  dsmas 
No  comen,  aunque  meríendan. 
Con  otro  gusto  (ay  de  mí!) 
Desde  esta  parte  estuviera 
Adorando,  Ángela  hermosa, 
Tn  peregrina  belleza, 
Si  no  me  hubiera  asaltado 
La  no  pensada  violencia 
De  ios  zdos  de  Don  Luis. 

Sale  un  Escudero. 
Suplico  á  uceced,  mi  reina, 
k  mis  señoras  les  diga, 
Que  tienen  recado. 

Ellas 
Debieron  de  oír  el  coche, 
Porque  las  almohadas  dejan. 
Hicia  esta  parte  me  escondo, 

Y  no  qiñero  que  me  vean. 
Porque,  esperando  las  gracias. 
Que  al  paso  estoy,  no  parezca. 
Pues  á  tu  cuarto  te  pasa. 
Mientras  se  van. 

No  quisiera» 
Aunque  ella  no  roe  Té  á  mf, 
Dqar  (ay  de  mf!)  de  verla 
D¿ras  de  aquesta  cortina. 

M  eteonderse  sale  la  primera  LbonoE,^  luegv 

BBATnis  ^  Ánobla. 
Lesa.  Feltx ,  para  qué  te  ausentas  ? 

Que  estas  señoras  darán 

De  irlas  sircando  licencia; 

Y  mas  cuando  fuera  culpa. 
Que  los  criados,  que  dejan 
A  sna  dueños  en  visita, 

¡  Por  ellos,  Félix,  no  vuelvan. 

!  Lm,    La  primera  vez,  que  vi  [al  paño.  León» 

Amagado  el  lance,  es  esta, 

Y  no  ejecutado. 
Fct  Yo 

Me  ausentaba  de  verg&enza 
De  lo  mal  que  á  sus  mercedes 
Habrás  servido. 
Beat,  Aunque  sea 


Eku. 
íaes. 
FeL 

Aics. 
Ftl. 


León. 


Luí», 

León. 
Luii, 

León, 

Ltttt. 


León. 


Fel. 


Falsedad,  no  lo  será 

Por  lo  menos  la  respuesta. 

No  solo  favorecidas 

Y  honradas  vamos,  mas  llenas 

De  tantos  dones,  que  dudo. 

Que  desempeñarse  pueda 

De  sus  muchos  agasajos 

La  poca  fortuna  nuestra. 

Si  ya  no  con  decir  solo 

Que,  conocida  la  deuda, 

En  vuestra  casa,  Don  Félix, 

Hay  quien  deje  el  alma  en  prendas. 

Eso  es  honrar  entendida 

A  quien  serviros  desea. 

Claro  está. 

Pluguiera  al  cielo. 
No  es  en  Dios  y  en  mi  conciencia; 
Que  tantísimas  de  cosas 
Nos  ha  dado,  que  no  hay  cuenta. 
No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
Llegar  tengo  hasta  la  puerta. 
Señor  Don  Félix,  queaaosi 
El  favor  se  me  conceda 
De  llegar  hasta  el  estribo. 
Llegad  muy  enhorabuena; 
Ganareis  vos  este,  y  yo 
Perderé  el  de  la  paciencia. 
A  Dios,  amiga. 

Ay,  Leonor! 
¡Quien  sin  escucha  pudiera. 
Ya  ^ue  tanto  se  confrontan 
Las  inclinaciones  nuestras. 
Desahogar  contigo  el  alma! 

iFantty  y  queda  Leonor  «o/a. 

Sale  al  pono  Don  Luis. 
Yo  procuraré  que  tengas 
Ocasión  de  hacer  por  mí 
Esa  confianza,  cierta 
De  que  he  de  servirte.  [Eutrdndoa. 

I  Ce, 
Ce,  Leonor! 

Quién  aquí .? 

Deja 
El  sobresalto;  yo  soy. 
¿Pues  Don  Luis,  cómo  (qué  pena!) 

Aqui?  cuando ? 

A  verte  vine. 
Tu  hermano  impidió  la  puerta, 
y  para  que,  si  vol viere, 
Á  otra  parte  le  diviertas. 
He  querido,  que  no  estés 
Ignorante,  y  que  lo  sepas. 
Porque  veas,  qué  has  de  hacer. 
Vuelve  á  esconderte,  que  entra. 
[S»€Ónde§€  D,  Lui». 

Vuelve  Don  Fblix. 
Válgame  el  cielo!  ¡qué  presto 
Una  dicha,  á  quien  debiera 
Dar  en  albricias  el  alma. 
Viendo  cuan  buena  tercera 
En  la  amistad  de  Leonor 
Habían  hallado  mis  penas. 
El  cielo  de  uno  á  otro  instante 
Quiso,  que  en  pesar  se  vuelva! 
Félix,  pues  qué  sentimiento? 
¿Pues  qué  suspensión  es  esa? 
Cuando  esperana,  que  alegre 
Tendrias  la  norabuena. 
En  ocasión  de  lograr 
El  servir  á  quien  festejas. 
Tan  triste  y  confuso?  ¿Qué 
Tienes? 
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FtL  aQu^  quieref  que  tenga, 

Ay  Leonor,  si  no  hay  ventara, 

Que  sin  su  oension  no  venga? 

Y  esta  es  tal,  qne  me  embaraza 

Cuantos  alborozos  pueda 

Haber  grangeado;  pues  cuando 

Se  me  entra  el  bien  por  las  puertas, 

Por  las  puertas  á  su  sombra 

Be  me  entra  el  mal;  de  manera 

Que  no  basta,  que  en  mi  casa 

La  dicha  un  instante  teng^ 

Para  c|ue  no  ten^a  (ay  tnste!) 

También  la  desdicha  en  ella. 

Enlazadas  de  una  y  otra. 
Lecm.  Sin  duda  presume  ó  piensa,    [(aparte* 

Que  está  aqui  Don  Luis.  —  ¿Pues  qné, 

Í¡Qué  mal  el  temor  se  alienta!) 
^ué  te  sncede? 
Fú.  No  sé 

Como  á  decirte  me  atreva. 

Que  tu  decoro,  Leonor, 

No  se  aventure  en  materia 

Tan  achacosa  á  tu  oido. 

Sin  que  se  pase  á  indecencia; 

Pero  supla  la  objeción 

El  sentimiento. 
I«on.  Estoy  muerta!    [aparte. 

Luí»,    ii  Adonde  tantas  confusas  [al  paño. 

Palabras,  y  tan  suspensas 

Irán  á  parar? 
FeL  Yo...... 

León,  Ay  triste!      [aparfe, 

Fel     He  sabido, — 

Leoii.  Qué  rezólas? 

FeL      Que  Don  Luis  de  Mendoza 

León.  lAy,  cielos,  qué  mal  empieza!    [aparte, 
FeL     Bnúamorado...... 

León.  Qné  escocho! 

Fth     Pretende...... 

Lttif •  Qné  oigo ! 

FeL  En  mi  ofensa...... 

Leen.  Ya  qué  bay  que  pensar? 
LiMf.  Aqui 

Amor. y  amistad  se  arriesgan. 
Feh     A  Angela. 
León.  ¿Quién  creerá  y  délos,    [aparte. 

Que  tales  mis  ansias  sean, 

Qne  hayan  podido  tener 

A  los  zelos  por  enmienda? 
Lui$»    Absorto  auedo  al  oirle; 

áPero  quién,  cielos,  creyera. 

Que  sean  mis  ansias  tales. 

Que  á  un  mismo  tiempo  me  vean 

Zelos,  que  doy  y  me  dan. 

Persona  que  haga  y  padezca? 
FeL     Y  aunque  no  acuso,  Leonor, 

La  elección,  porque  eso  fuera 

Acusar  mi  amor,  no  puedo 

De{ar  de  sentir,  qne  vea 

Desde  la  orilla  mi  amor. 

Antes  que  el  mar,  la  tormenta; 

Antes  que  el  humo,  el  incendio; 

Antes  que  el  monte,  la  fiera; 

La  ruina  antes,  que  la  mina; 

Antes  que  la  nube  densa. 

El  rayo;  (ay  de  m(!)  mostrando 

En  la  amiga  competencia. 

Cuan  impensados  me  asaltan. 

Cuan  improvisos  me  cercan. 

Si  el  nublado,  si  el  asedio. 

El  fuego,  el  golfo,  la  niebla. 

El  rayo,  la  ruina,  el  bruto. 

El  jncendio  y  la  tormenta. 

A  Angela  Don  Lub  adora. 


Y  con  tan  grandes  finezas. 
Que  de  dia,  ni  de  noche 
De  sus  umbrales  se  ausenta. 
Si  me  declaro  oon  él, 

iQoé  razón  hay  que  yo  tenga. 
Que  no  la  tenga  él?  Si  d^o 
De  declararme,  es  bajeza. 
Que  él  no  esté  doble  conmigo, 

Y  yo  lo  esté  con  él;  fuera 
De  que  es  partido  villano, 
Qne  yo  que  me  ofende  sepa, 

Y  él  no  que  le  ofendo  yo; 

Y  pues  no  es  la  vez  primera, 
Qne,  donde  andan  zelos,  ande 
La  amistad  en  contingenda. 
Quitémonos  los  embozos, 

Y  lo  que  viniere  venga. 
Mejor  será  de  una  vez 
Ó  asegurarla  ó  perderla. 

Lean,  Entreabre  esa  ventana, 

Inés,  y  en  viendo  que  deja 

Mi  heroiano  la  calle,  ese  hombre 

En  ella  pon. 

Lttíf.  Leonor  bella. 

Oye. — 

León*  Qué  mas  he  de  oir? 

Lui$„   Mis  disculpas. 

León,  ¿Puede  haberlas 

A  tantas  injurias,  tantos 
Agravios,  tantas  cautelas? 

Luis,   Oye,  y  las  sabrás. 

León.  Ni  oirías 

Quiero,  falso,  ni  saberlas. 
Sino  qne  te  vayas  luego 
Tan  para  siempre,  que  desta 
Casa  en  tu  vida  te  acuerdes. 

Lui9»    Has  de  oirme,  aunque  no  quieras. 

León,  Traste,  si  te  oigo? 

Ltitt.  se. 

León.   Pues  di. 

Ltttff.  Viéndome  en  mis  peaas 

Tan  suspenso,  Don  Antonio 
Informarse  quiso  dellas; 

Y  como  penas  de  amor 

No  hay  otras  que  las  desmientan. 
Por  no  revelar,  que  tú 
Eras,  Leonor,  dueño  dellas, 

Y  por  desviarle  mas. 
Que  de  tí  escrúpulo  tenga. 
Quise  nombrarle  otra  dama...... 

León.  Calla,  calla;  cesa,  cesa. 
Falso,  aleve,  fementido; 

Y  porque  el  que  mientes  veas, 

Y  veas,  que,  antes  míe  Feliz, 
Ya  lo  había  dicho  ella: 
¿Qué  criada  es  la  que  ya 
Tienes  en  su  casa  mesma 
Sobornada  ? 

Luis.  Yo  criada? 

León.  En  vano  fingir  intentas. 

Muy  buena  boba  enomons; 

Ella  me  vengará  della, 

Y  tú  della  y  de  tí.  —  Inés, 
Qué  aguardas?  La  puerta  denra; 
Da  con  ese  hombre  en  la  calle, 

Y  en  tu  vida  á  abrirle  vudvas. 
LuU,    Leonor  mia,  mira,  mira......! 

León,  Aqui  no  hay  nada  que  vea. 
Inee.    Vamos;  no  vuelva  mi  amo. 
Ltttff.    Tú  verás,  qne  mis  finezas 

Te  desenojan. 
León.  Y  tú 

La  poca  6  ninguna  enmienda. 


[Vate. 


[Sale. 
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Que  puede  tener  el  cpe 
Bm  lekM  c»>ii  una  necuu 


Jornada  U. 


SaUn 
>II«u 


I 


DoH  A1.ON8O    viejo  y    leyendo   una  carta, 
y  Juana. 

¿Qaé  hacen  Ángela  y  Beatriz! 
Lat  doa,  señor,  asentadas 
A  las  labores  están, 
líae  esta  y  las  demás  mañanas 
Á  estas  horas  las  divierten. 
DUas ,  que  tengo  que  hablarlas. 
Que  A  ni  cuarto  pasen.   Pero 
No,  mejor  será  que  vaya 
Yo  ni  suyo,  y  no  las  estoriie 
La  digna  ocupación,  Juana, 
De  la  diversión,  en  que 
Dices  á  estas  horas  se  tiallan 
Bien  entretenidas. 

Tú 
Lo  Terás. 

Aunque  me  engañas, 
Veré  también  qué  labores 
Son  astas. 

Las  de  dos  damas. 
Que  de  entendidas  y  hermosas 
Se  precian,  supuesto  que  ambas. 
Una  el  ingenio  se  afeita, 

Y  otra  se  estudia  la  cara. 

¿nlrós  por  voi  lado ,  y  salen  por  otro ,  jr  desoí- 
hrese  á   una  parte  DovÍA  Angbla  tocándose,  y 
va  Juaha  á  ayudarla^  y    á   otra  Do* A 
Beatriz  leyendo  en  un  libro. 
!  Jku,   ¡O  quién  pudiera  trocar     [aparte. 
Tan  opuestas,  tan  contrarias 
Inclinaciones,  ▼  que 
Fuese  Ángela  la  inclinada 
I  Ai  aprender,  y  Beatriz 

Al  parecer!  {Mas  qué  vana 
Pretensión,  si  hay  superior 
Arbitrio  que  las  reparta! 
En  cuyos  opuestos  genios 
Suspenso  quedé  al  mirarlas. 
^ngs    ¿Bs  posible,  que  no  acabes 

De  hacer  esa  trenza  1 
/voa.  ¿Si  andas. 

Por  mirarte  á  todas  luces, 
Tan  inquieta,  qué  te  espantas? 
i  iéig.   Noramala  para  ti! 

I  Qué  torpe  y  desaliñada! 
Si  pudiera  deslucirme 
'  Algo  i  mi,  fuera  Cñ  maña; 

I  Tres  tocados  son  con  este 

I  Les  que  hoy  has  errado. 

I  Jasa.  Aguarda, 

I  Verás,  si  tengo  disculpa. 

Jmg,    4 Qué  disculpa,  mentecata? 
han,  Bstarte  viendo,  señora, 
I  Dentro  de  tu  espejo,  y  tanta 

Bs  la  suspensión  de  ver 
Tu  hermosura,  que  admirada 
No  es  posible  que  te  aderte 
Á  servir, 
iag.  Si  esa  es  la  causa. 

Yerra  otros  tres  por  mi  cuenta, 

Y  tres  ndl,  si  tres  no  bastan. 

!  Juan,  Criadas ,  si  oir  no  queréis    [eperf  e. 
I  Bsio  de  las  noramalas. 


Para  vuestras  amas  no  hay 

Medio,  como  lisonjearlas.  [Fa#e. 

Bea$*  Discreto  amigo  es  un  libro. 

¡Qué  á  propdstto  que  habla 

Siempre  en  lo  que  quiero  yo ! 

]Y  qué  á  propósito  calla 

Siempre  en  lo  que  yo  no  quiero! 

Sin  que  puntoso  me  haga 

Cargo  de  por  qué  le  elijo, 

Ó  por  uué  le  dejo.     Blanda 

Su  condición,  tanto,  que 

Se  deja  buscar ,  si  agrada, 

Y  con  el  mismo  semblante 

Se  deja  dejar,  si  cansa.  — 

Señor,  tú  estabas  aqui? 
AUm,   Sí,  Beatriz;  y  haciendo  estaba 

Discursos,  en  cuanto  diera. 

Porque  la  suerte  trocara 

Aquel  espejo  á  ese  libro. 
Ang.   ¿Pues  por  qué,  señor,  te  cansas 

De  mis  aliños? 
Ahtt^  Porque 

Verte,  Ángela,  estimara 

Mas  amiga  de  saber. 
Ang»  ¿Pues  he  de  ser  yo  letrada? 

¿V  cuando  hubiera  de  serlo, 

Habria  alguno  en  Bspana, 

Que  mejor  parecer  diera? 
AUm*   Para  de  paso,  esto  basta. 

Á  veros,  hija  y  sobrina....... 

Mal  dije;  hijas  digo,  que  aaUías 

Lo  sois,  pues  también  tú  eres, 

Beatriz,  pedazo  del  alma. 

Á  veros,  digo,  he  venido 

Con  un  cuidado.    iSsta  carta 

Lo  dirá  mejor  que  yo. 

Prevente  para  escucharla, 

Beatriz;  pues  á  tf  te  toca 

El  todo  destas  desgracias. 
[lee]  „ Octavio,  en  cuya  oonñanza  el  señor 
„Don  Alvaro,  vuestro  hermano  ma^or,  y 
„  amigo  mió,  dejó  la  hacienda,  que  vino  de 
9,  Indias  para  mi  señora  Doña  Beatriz, 
„ puesto  en  quiebra,  ha  faltado  desta  ciu- 
„dad;  y  aunque  deja  algunos  efectos,  no 
„tan  corrientes,  que  no  necesite  de  mucha 
„  diligencia  su   cobranza.     Remitidme  po- 

,,der,  noticias  y  papeles,  para  que  yo '* 

[repr.j  No  leo  mas;  porque  me  quiebra 

Kl  corazón,  que  sea  tanta, 

Beatriz,  tu  poca  fortuna. 

Que  en  lo  mas  y  menos  hayas 

De  necesitar  de  otro. 
Bemt.  No,  señor,  extremos  hagas; 

Que  tu  menor  sentimiento 

Será  mi  mavor  desgracia. 
AUm.  Cómo  no?  A  Sevilla  he  de  ir? 

Que  no  es  para  encomendada 

Esta  diligencia,  á  quien 

Le  duela  menos  la  falta 

De  tus  aumentos. 
Beat.  Señor!  [ArrodtUatc. 

Aton.   Qué  haces?  Del  suelo  levanta. 
Beat,  Será  en  vano;  y  no  me  tengo 

De  levantar  de  tus  plantas. 

Sin  que,  besando  tu  mano. 

Me  des  con  ella  palabra. 

De  que  no  te  ha  de  costar 

Desa  hacienda  la  cobranza 

El  menor  desasosiego. 

Piérdase  todo,  que  nada 

Lnporta  con  tu  quietud. 

No  el  que  sea  desdichada 

En  lo  menos,  consecuenma 
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De  serlo  en  le  mu  le  haga, 
ATenturando ,  seSor, 
Tu  salud,  tu  edad,  toa  canas 
Por  mí;  que,  cuando  á  mi  estado 
No  le  quede  otra  esperanza. 
Para  entrarme  en  un  convento 
Mis  pobres  Joyuelas  bastan. 
La  mavor  fineza  sea 
Bl  cuidar  de  tí  yo. 
Alón,  Basta, 

Basta  el  ruego,  Beatriz;  que  ea 
Con  tan  nueva  circunstancia. 
Que  ruega  uno,  y  manda  otro; 
Pues  con  las  mismas  palabras 
Lo  contrario,  que  me  ruegas. 
Parece  que  me  lo  mandas. 
Fuera  de  que  es  bien  que  sepas, 
Que  desta  quiebra  me  alcanza 
No  pequeña  parte  á  mí; 
Que  no  quiero,  que  obligada 
Quedes  al  cargo  de  todo. 

Y  asi,  mientras  la  jornada 
Dispongo,  y  el  modo  ajusto 
En  que  ha  de  quedar  mi  casa. 
Bien  que,  quedando  tú  en  ella. 
Nadie,  Beatriz,  hace  falta. 
Habré  de  valerme  dcste 
Caballero,  que  con  tanta 
Fineza  en  ti  de  tu  padre 
Vivas  las  memorias  guarda. 

jing.    Mocho  me  pesa,  Beatriz. 

Por  cierto,  no  te  faltaba 

Mas  ahora,  que  ser  pobre. 

Pero  vive  en  confianza 

De  qne  no  te  faltaremos 

Yo  y  el  que  su  estrella  guarda 

Con  la  dicha  de  mi  esposo; 

Pues  no  dudo....... 

Beat.  Qué? 

Jng,  Que  traiga 

Tu  remedio,  si,  en  algún 

Escudero  de  su  casa. 
Bcaf.  Guárdete  el  cielo  por  tanto 

Favor.    No  en  vano  fiada 

En  tí  vivo  yo;  y  no  en  rano 

Quiere,  ay  infeliz!  tirana 

Esmerarse  mi  fortuna. 

Hasta  ver  adonde  alcanza 

Bl  sufrimiento  en  un  pecho, 

Y  el  sentimiento  en  un  alma. 
Pero  de  muy  bajos  medios 
8e  vale  esta  vez,  si  trata 
De  acrisolar  mi  paciencia; 
Porque  contra  mi  constancia 
No  es  el  interés  examen, 
8in  ver,  que  teniendo  armas 
En  mí  contra  mí  tan  nobles. 
Tan  generosas  é  hidalgas. 
Como  mi^  propia  memoria, 
De  las  civiles  se  valga. 

Y  para  que  de  una  vez 
Desengañe  su  ignorancia, 

Y  sepa  de  coales  puede 
Usar  con  mayor  ventaja. 
He  de  acordárselas  todas. 
Yo,  fortuna....... 

Sale  Jijan  A. 
Juan,  Una  tapada. 

De  buen  arte,  al  parecer 
Afligida,  ha  entrado  en  casa, 

Y  pre|;untando  por  tí, 
l^icencia  de  hablarte  aguarda. 

BeaL  A  raff  Quién  puede  ser?  Pero 


Muger  y  afligida 
Dila,  que  entre. 


Sale  DoNÁ  Lbonoe  tapada. 


León, 


Beat, 
Juan, 


Beat, 
Juan, 


Beat, 


León, 


[Faf«. 


[rote. 


[rate. 


¿Podré  hablaros 
Á  solas? 

Si.  —  8alte,  Juana, 
Allá  fuera. 

A  que  es,  señora,  [apmU  d  Beatrh. 
Envestidura,  apostara 
La  vida. 

Por  qué? 

Porqoe  hay 
Mil  destas  estrafalarias. 
Que  á  título  de  limosna 
Se  estofan  do  lo  que  estafan. 
Ya  estoy  sola;  bien  podrá. 
Señora,  decir  qué  manda. 
León.  Que  me  des,  Beatriz,  los  braios. 
Beat,   Leonor  mia!  ¿Pues  qué  causa 
Hay,  que  te  obligue  i  venir 
Desta  suerte? 

Oye,  y  sabráala. 
Al  despedimos  anoche. 
Me  dijiste,  que  deseabas. 
En  fe  de  la  inclinación. 
Que  se  ha  confrontado  en  ambas. 
Desahogar  tus  desazones 
Conmigo,  y  tan  obligada 
Quedé  á  que  quieras  de  mí 
Hacer  esta  confianza. 
Que  no  v(  la  hora  de  verte; 

Y  como,  si  destapada 
A  pagarte  la  visita 
Viniera,  era  cosa  clara. 
Que  me  habla  de  asistir 
Angela,  de  quien  recatas 
Tus  sentimientos;  y  puesto 
Que  dijiste,  que  te  holgaras. 
Que  habláramos  sin  escucha. 
Quise,  habiendo  esta  mañana 
Ido  á  sacar  á  la  puerta, 
Beatriz,  de  Guadalajara 
Un  vestidillo,  dejando 
A  la  vuelta  una  criada. 
Con  quien  salí,  no  perder 
La  ocasión,  sino  lograrla, 

.  Aunque  de  paso ;  y  asi. 
Pues  no  saben  con  quien  hablaa. 
Mira  en  qué  puedo  servirte. 
Qué  me  quieres?  qué  me  mandas? 
Fiarte  de  mí  bien  puedes; 

Y  si  quieres,  que  mis  ansias. 
Que  también  de  anoche  acá 
Ha^  novedad,  que  mb  causas 
Quiten  el  miedo  á  las  tuyas. 
Lo  haré,  aceptando  la  paga 
Antes  que  la  obligación; 
Pues ,  si  en  mi  temor  reparas. 
Quizá  te  he  menester  mas 
Yo  á  tí,  que  tú  á  mí.    Esto  baaCa 
Que  te  diga  por  ahora.  [Utü. 
Mas,  que  tus  labios  me  callan. 
Tos  ojos,  Leonor,  me  dicen. 

León,  ¿Pues  qué  esperas,  puos  qoé  aguardas, 
Para  decirme  tus  penas. 
Si  me  ves  llorar?  Pues  nada 
Te  empeña  mas  en  decirlas. 
Que  el  ver,  que  sabré  Horarias. 
Aunque  es  verdad,  Leonor  mia. 
Que  la  ocasión  deseaba 
De  comunicar  contigo 
Un  cuidado ,  se  adelanta 


Beat, 


Beat. 
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Tanto  ttt  pena  á  mU  penat, 
Qu«  he  de  rogarte ,  me  hagas 
£i  faror  de  hablar  primero, 
leoa.   8i  e8  tomarme  Ja  palabra 
Be  que  mU  ansias,  Beatriz» 
£1  paso  i  las  tuyas  abran, 
Yo  lo  haré.     Sabrás,  ay  trbtel 
Que  Ubre,  altiva  y  ufana 
Buriando  imperios  de  amor...». 
La  TOS  parece  que  extrañas. 
Paes  no  Ja  extrañes,  Beatriz; 
Que,  si  he  de  contar  mis  varias 
Foftwias,  fuera  tibieza, 
Qae  delias  amor  faltara; 
Pues  fortuna  sin  amor. 
No  es  mas  que  cuerpo  sin  alma. 
Burlando,  digo  otra  vez, 
Im^rios  de  amor,  ufana. 
Altiva  y  Ubre  vivía. 
Cuando  sa  deidad  tirana. 
Ofendida  de  que  fuese 
Yo  la  excepción  de  sos  armas. 
Las  que  contra  otras  por  uso. 
Tomó  contra  mí  en  venganza. 
Don  Luis,  el  mayor  amigo 
De  mi  hermano ,  con  la  entrada 

?ue  el  serlo  le  permitía 
todas  horas  en  casa, 

Y  con  el  digno  pretexto 
De  esposo,  medios  y  trazas 
Bascó  de  que  yo  entendiese 
Las  mudas  cifras  del  alma. 
No  fiíeron  dificultosas; 

Que  mi  hermano,  en  su  alabanza 
IRempre  hablando,  me  quitó 
El  cuidado  de  estudiarlas. 
Dgo  aqui,  por  no  cansarte» 
Papeles,  ruegos,  criadas. 
Rejas,  noches,  y  voy  solo 
Á  que,  en  fe  de  la  palabra 
De  esposo,  empeñé  el  cariño, 
Kn  coya  tranquila  blanda 
Paz,  viento  en  popa,  de  amor 
Sttlqué  los  piélagos ,  hasta 
Que  los  embates  de  zelos 
Levantaron  la  borrasca. 
Á  Ángela  tn  prima  adora, 

Y  no  tan  solo  me  agravia 
Ba  la  parte  del  afecto, 

Á  quien  tan  ingrato  falta, 
Pero  en  la  parte  también 
De  qné  mi  hermano  la  ama, 

Y  su  competencia  temo 
Que  pase  á  mayor  desgracia, 

8i  es  que  se  encuentran  los  dos; 
Porque  sé,  que  FeUx  anda 
Buscándole  desde  anoche. 
Para  decirle  sus  ansias. 
De  suerte  que  entre  mi  hermano 

Y  amante  sobresalteda 
JSs  fuerza  vivir,  temiendo 
Kl  todo  y  la  circunstancia. 

Y  asi  vengo  á  suplicarte. 
Pues,  como  ladrón  de  casa. 
Es  fuerza  estar  á  la  mira 
De  lo  que  pasa  y  no  pasa. 
Procures  con  tu  cordura, 

Tn  entendimiento  y  tn  maña. 
Haciendo  que  Ánaela  á  entrambos 
Cierre  el  paso  á  la  esjieranza. 
Desviar  aqueste  empeño, 
Qne  á  dos  luces  amenaza 
Mi  vida;  pues  de  cualquiera 
Boerte  soy  i  quien  alcanzan. 


Ó  de  FeUx  las  ofensas, 

O  de  Don  Luis  las  mudanzas. 
RcaU  l  Qué  poco  ,  Leonor ,  me-  fias 

£n  lo  mucho  que  me  encargas! 
León,   jt  Bs  desdeñarte ,  por  ser 

Materia  de  amor? 
Beot.  Aguarda, 

Y  verás,  cuan  al  contrario; 

Que  antes  si  (ay  Dios!)  escucharas 

El  discurso,  Leonor  mía. 

En  que  cuando  entraste  estaba, 

Vieras,  que,  por  ser  de  amor, 

Solo  de  mano  me  ganas; 

Pues  lo  que  quise  pedirte. 

Lo  mismo  es,  que  tú  me  mandas. 

León.   ¿Pues  qné  era  el  discurso? 

Beat.  Era, 

Recopilando  desgracias. 
Hacer  cargo  á  mi  fortuna 
De  que  de  medios  se  valga 
Hoy  contra  mí  tan  civUes, 
Como  que  quitado  me  haya 
La  esperanza  de  que  pueda 
Salir  desta  voluntaria 
Cárcel,  donde  mis  respetos 
Me  mantienen  de  una  vana 
Necia  beldad  prisionera; 
Pues  la  hacienda,  que  esperaba, 
De  anoche  acá  la  he  perdido, 
Pudiendo,  si  hacerme  trata 
Asunto  de  sus  victorias. 
Usar  de  mas  nobles  armas. 
Este  era  el  discurso.    Ahora, 
Para  que  le  entiendas,  falta 
Saber,  qué  aroma  eran  estas. 
iMas  ay,  qué  necia  ignorancia! 
Pues  cuando  dije,  Leonor, 
Que  ni  desdeña,  ni  extraña 
Pláticas  de  amor  mi  oído. 
Dije  bien,  si  lo  reparas. 
Que  en  su  mar  una  fortuna 
Estamos  corriendo  entrambas. 
Libre  también  del  tirano 
Imperio  de  amor  me  hallaba 
Yo,  Leonor,  cuando  trocó 
En  tormentas  mis  bonanzas. 

Y  para  que  veas,  (ay  triste!) 
Cuanto  encadena  y  enlaza 

Un  influjo  nuestra  estrella. 
Hube  de  amar  á  quien  amas. 
No  te  asustes;  que  Don  Félix, 
Sin  mas  amistad  ni  entrada 
En  mi  casa  y  en  mi  pecho, 
Que  sola  una  cortesana 
Galanterfa,  en  que  hicieron 
Lo  medido  en  las  palabras, 

Y  lo  atento  en  las  acciones 
Alarde,  sobre  su  gala. 
De  su  ingenio  y  su  nobleza. 
Es  el  que  (la  voz  me  falta) 
Me  debió  el  primer  afecto. 
Sin  presumir,  que  fiasara. 
Ni  nunca  pasar  pudiera 
Del  primer  afecto,  hasta 
Que  repetida  la  vista 
Desa  calle  viva  estatua, 
Reconod  de  mi  orima 
El  galanteo.    ¡Mal  haya 
Pasión  tan  incorregible; 
Que  cuando  quien  es,  recata. 
Para  que  diga  quien  es. 
Es  menester  maltratarlal 
En  fin  viendo,  cuanto  vivo 
Imposible  mi  esperanza. 
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Lean, 


Beat. 


AnU 
Luit. 


Awt. 
Luk. 


Beat. 

Luí». 
León, 

Luis, 

Ant. 

Btat. 

Ant, 


Luí», 
AnU 


Pues  tan  desfavorecida 
El  cielo  quiere  qne  nazca 
De  méritos  y  caadalea, 

Y  todo,  Leonor,  me  falta. 
Lo  que  decirte  quería. 
Era,  lo  primero,  me  hagaa 
Favor  de  que  esta  pasión 
Nunca  de  tu  pecho  sal^; 
Pues  mejor  es,  que  se  esté 
Oculta,  que  desairada; 

Y  lo  segundo,  que  tú 
Le  diviertas  v  disuadas 
Del  empeño  de  mi  príma. 
Pues  razones  tiene  hartas. 
Que  le  desagraden  della; 

Y  para  que  tolerada 
Viva  yo,  mira  á  {|ue  hajo 
Partido  se  dan  mis  ansias. 
Que  el  no  verle  galán  de  otra 
Para  consuelo  me  basta. 

Una  hermosura,  Beatriz, 
Á  las  dos  ofende.    Haya 
Contra  la  hermosura  ingenio. 
Veamos  quien  puede  mas. 

Baja 
La  voz,  y. hablemos  mas  quedo; 
Que  está  Ángela  en  esa  cuadra. 

5a¿0fi  DoM  Antonio^  Don  Luía, 
i  Qué  i  entrar  os  atrevéis? 

Sí; 
Que  viendo,  que  no  está  en  casa 
Don  Alonso,  pues  le  he  visto 
Fuera,  quiero  á  la  criada. 
Que  os  dije,  dar  un  papel. 
Pues  yo  me  quedo  á  la  entrada. 
Para  hacer  alguna  seña, 
8i  alguien  viene.  [AeiiVoM  d  la  puerta. 

Aunque  me  enfada 
Don  Antonio  en  haber  sido 

Suien  dicho  á  Don  FeKx  haya 
i  amor,  porque  uno  ni  otro 
Presuman,  va  que  no  caigan 
Donde  fue  donde  lo  o<, 
No  es  JQsto  darme  de  nada 
Por  entendido,  hasta  que  él 
Se  declare,  á  cuya  causa, 
No  he  querido  que  me  halle 
Esta  noche,  porque  añada. 
Dando  á  Isabel  un  papel, 
Siquiera  esta  circunstancia, 
De  que  estoy  mas  empeñado, 
Que  éL 

Encúbrete.  —  ¿Quién  anda 
Aqui? 

Con  Beatriz  he  dado,     [aparte. 
Ha  tirano!  ¿Quién  pensara,  [Tápa9e. 

Que  aqui  habia  vo  de  verte? 

Quien,  si,  cuando,  vos Bl  habla  [aparte, 

8e  me  ha  turbado  en  el  pecho. 

Turbado  se  ha.    |  Quién  hallara  [SaU. 

Disculpa! 

¿Pues  no  deds 
Qué  buscáis? 

Á  una  criada 
Buscando  venimos.    ¿Qué 
El  decirU)  os  embaraza? 
Qué  deds?    \apane. 

El  caso  es, 
(¡Quiera  Dios,  que  con  bien  aalga!) 
Que  en  la  casa  que  servia 
Antes  desta,  que  es  hi  casa 
De  una  deuda  del  señor 
Don  Luis,  de  joyas  y  plata 


Lm», 
AnU 


Btat, 


l»ah. 
4nU 
Luí», 
Beat, 

I»ab. 

Beat. 


Luí», 
BeaU 
AnU 
BeaU 

León, 


Se  hizo  un  grande  hurto,  y  ella 
Dijo,  que  aquella  mañana 
Vio  un  hombre  salir,  estando 
Asomada  á  una  ventana, 

Y  que  le  conocería. 
Si  le  viese. 

Hombre,  qué  trazas?     [aporte. 
Hase  prendido  un  ladrón 
Con  mil  preciosas  alhajas, 

Y  para  que  reconozca. 

Si  es  el  que  vio,  y  ai  de  tantas 
Son  de  su  señora  algunas. 
Me  ha  encomendado  la  Sala, 
Como  oñcial  que  soy  della. 
Que  un  requerimiento  la  haga. 
El  señor  Don  Luis,  corrido. 
Por  ser  criminal  la  causa. 
De  que  vos  sepáis,  que  Á 
En  la  diligencia  anda. 
Que  al  fin  pensó,  que,  sin  veros. 
Fuera  posible  el  hablark. 
Se  ha  embarazado;  mas  yo, 
Á  quien  nada  le  embaraza, 
Doy  testimonio  de  (¡ue 
Buscamos  á  la  criada. 
Está  bien,  y  la  que  es 
También  sé.  —  Isabel ! 

Saie  IsÁBBL. 

Qué  mandas? 
¡Vive  Dios,  que  lo  ha  creidol    [aparte. 
Conforme  á  lo  que  la  llama      [aparte. 
Ponte  el  manto;  que  con  esos 
Señorea  fuerza  es  que  vayas. 
¿Pues  yo,  señora,  qué  culpa 
Tengo  en  que......? 

No  digas  nada. 
Ve,  y  ponte  el  manto.  —  Y  los  dos. 
Pues  yo  permito  llevarla. 
Sea,  donde  no  tongais 
Que  volver  aqui  á  buscarla. 
No  lo  creyó  mucho,  [ap,]  —  Ved...... 

No  mas. 

Que  nosotros.. 


Que  ha  de  ir  con  los  dos. 


BasU; 

'No  sé 


Como  reprimo  mi  rabia. 
Salen  al  paño  Don  Fblix^  Ro<iob. 
Roq,     Señor,  qué  intentas? 
FeU  Si  yo 

Le  v(  entrar,  y  veo  que  tarda, 

¿Por  qué,  á  lo  que  él  se  atrevió. 

No  me  atreveré  yo? 
Roq,  Aguarda ; 

Que  aqui  están  él,  Don  Antonio, 

Y  Beatriz  y  una  tapada. 
Feh     Oye  pues. 

Sale  Doña  Ángela. 
Ang,  ¿De  cuándo  acá 

Despides  tú  á  mis  criadas, 

Beatriz?  Son  tuyas,  ó  mias? 
BeaU  Tuyas. 

Ang,  Pues  cómo  las  mandas? 

Beat,  Como  esos  señores  vienen 

Por  ella ,  y  es  cortesana 

Acción,  que  por  ella  no 

Tengan  que  volver. 
Ang.  Si  tanta 

Gente  creyera  que  habla. 

No  saliera  descuidada 

De  que  hoy  aolo  me  toqué 

Para  el  gaato  de  mi 


hMJf.  Jh 
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Fd.      Qii¿  será  erto? 
/I«f.  Qué  sé  yof 

Lmt»  ¡Qoé  beldad  tan  soberana! 
Fd.  ¡Qoé  peregrina  beraiosara! 
I  isL  Si  M  enojáis  de  qoe  salga 
I  La  criada,  mejor  es, 

Aom|ae  se  pierda  la  instanda, 

£1  ^ne  noa  vanos  sin  elia. 
Ldi.    Deas  biea$  Tamos- 
Lesa.  Qoé  ansia! 

[Ai  ir—^  kaiian  d  D.  Felis, 
Lmt.   Dsa  Peiix,  yos  aqui? 
FA  ¿Pnes 

Qné  oa  admira?  ¿qoé  os  espanta, 

fi  Toa  estáis,  qoe  esté  yo, 

Y  quizá  oon  mqor  causa? 
Lesa.  BG  Jienaano. 
fiest.  Ya  es  otro  el  riesgo. 

Don  Félix  aqni? 
Ang,  ¿Qaé  extrañas. 

Si  el  nno  ppr  Isabel, 

Qoe  Tenga  d  otro  por  Joana? 
Imt.    Por  qué  mejor? 
Fd.  Porque  tengo 

La  qae  tenéis,  á  qoe  añada 
I  La  de  Teairos  boscando, 

p9T  tener  una  palabra 
!  Qoe  hablar  con  tos. 

;  Luí.  Qmen  me  busca 

Bn  parte  tan  excusada. 

No  coaio  amigo  pretende 

Qoe  responda. 
AaL  ¿Cémo  se  hablan 

Loa  dos  am?  Pues  Don  Luis, 

Don  Félix,  qué  es  esto? 
Im  io9.  Nada. 

isg.    ¡Qoé  bueno  será  Ter,  como 

Los  qne  se  mueren ,  se  matan  1 
Fd.     Yo  tcng9  qne  hablaros. 
Uk  Yo 

Que  responderos. 
Lesa.  ¡Turbada 

Estoy! 
ficot  Ved ,  adrad...... 

fd.  De  aqni 

Salgamos;  qne  de  las  damas 

Buenas  campañas  no  son 

Loa  estrados. 
Leu;  i  Pues  qué  aguarda 

Yuestro  Talor? 

Al  irse  síüe  Don  Alonso. 
JIm.  ¿Cémo  es  eso 

De  estrados  y  de  campañas 
Bn  mi  casa?  Cerno? 
Fd.  ¡BraTo 

! 

Desdicha  extraña! 
fiest.    Mnerta  estoy! 

Aut,  Roque,  qué  es  esto? 

A0f.     Á  esto,  señor  mió,  llaman. 
Cuando  pierden  los  fulleros. 
Caerse  á  cuestas  la  casa. 
I  iba.  ¿Aqui  tanto  atreTimieoto? 
I  4 Nadie  responde,  ni  habla? 

I  Qué  eo  esto?  digo*;  y  qué ? 

I  Aag,  Yo 

,  Lo  diré  en  cuatro  palabras. 

Btmi,  KUa  ha  de  echarlo  á  perder,    [aporte. 
Si  lo  dejo  á  au  ignoraacia. 
.  isg.    AquoMo  dos  caballeros 

i  Enamorados,  me 

Bt^  Aguarda; 

'  ¿Qué,  ñ  no  estabas  aqui. 


Has  de  saberio? 
Aug»  Pues  tanta 

Dificultad  hay  en  que 

Enamorados ? 

Beai.  Si,  calla; 

Pues  no  lo  riste.  —  Señor, 

Bstando  yo  en  esta  sala, 

Qoe  Ángela  estaba  allá  dentro. 

Aquesta  muger  tapada 

Huyendo  se  entré,  didendo. 

Que  su  honor  y  Tida  estaba 

A  riesgo ,  y  que  por  muger 

La  faToreaca  y  la  valga. 

Tras  ella  esos  caballeros, 

Y  los  que  los  acompañan. 
Entraron,  y  por  la  cuenta. 
Según  d  Unce  declara. 

El  uno  es  d  que  la  ofende, 

Y  el  otro  es  el  que  la  ampara. 
Púsome  delante  della; 

Y  ai  verme,  sin  que  la  espada 
Sacasen,  á  mi  respeto 
Tuvieron  atención  tanta, 

Que  dijo  uno:  pues  llegé 

Esa  fiera,  asa  tirana 

Enemiga  al  soberano 

Sagrado  de  vuestras  plantas. 

Él  la  asegure.    Á  que  el  otro 

Dijo:  pues  ya  asegurada 

Queda  ella,  ahora  podemos 

Los  dos  de  nuestra  demanda 

Ajustar  en  otra  parte 

El  duelo;  que  de  las  damas 

Buenas  campañas  no  son 

Los  estrados.    ¿Pues  qué  aguarda 

Vuestro  valor?  dijo  d  otro. 

Con  que  volver  las  espaldas. 

Quedarse  ella,  y  entrar  tú. 

Fue  uno;  y  esto  es  lo  que  pasa. 
Attg,    Oiga;  ¿qué  no  era  por  mi 

La  pendencia? 
AtU,  Aquesta  dama    [d  Asfue. 

Tan  bien  miente  como  yo. 
ilog.    Y  aun  mejor. 
Alan,  Aunque  no  basta 

Para  el  supremo  decoro. 

Que  se  le  debe  á  mi  casa. 

Haber  de  su  atrevimiento 

Sido  esa,  Beatriz,  la  causa. 

El  respeto,  que  han  tenido 

Á  tu  persona,  me  ataja 

Mucha  parte  de  la  ira. 
FcL      Si  hubiera  de  nuestra  saña 

Sido  decdon,  por  ser  vuestra. 

Tunarais  en  que  fundarla; 

Mas  d  d  acaso  é  d  miedo 

Se  la  dieron  á  esa  ingrata. 

Quien  sin  elección  di^e. 

Enoja,  pero  no  agravia» 
AUm,  También  aquesa  razón 

Admito,  para  que  haya 

Otra  mas  que  me  disculpe. 

Ño  echaros  á  cuchilladas 

De  mb  umbrales.  —  Señora,    [•  LeMor. 

(Mude  estilo  mi  templanza; 

Que  de  hombres  á  mugeres 

Son  las  frases  muy  contrarias) 

De  lances  de  amor  y  zdos. 

Mozo  fui,  nada  me  espanta; 

Ya  en  mi  casa  entrasteis,  ya 

Es  Beatriz  la  que  os  ampara, 

Á  cuya  cuenta  corréis; 

Ved  qué  queréis  que  yo  haga, 

Ó  qué  querda  hacer. 
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L€OH, 

Esto.                             1 

De  no  volver  á  esta  casa j 

[Fa$e  LtonúT,  Uepdndote  del  brazo  d  D,  Luié,     \ 

Que  no  hay  para  cada  dia 

LiO». 

Á  mí  me  dice,  qae  vaya     [aparte. 

Con  ella.  ¿Quién  será,  cielos, 

Bsta  muger,  que  roe  saca 

De  igual  tranoe?                                     [Fm. 

Un  engaño,  una  tapada. 
Ni  un  deseo  de  la  enmienda 
Á  atrevimientos,  ^ue  agravian 
Mas,  que  imagináis,  no  solo 
Áella,á  Angela,  asa  fama, 

Ani. 

Con  él  vine, 

Con  él  he  de  ir.                                       [Fate. 

X  mi  tio,  y  á  mí;  pero 
A  quien......  No  sé  á  quien. 

AUm. 

Hasta  que  haya 

Alejádose  de  aqai. 

Fel. 

No  vaya 

Que  no  podáis  alcanzarla. 
No  habéis  de  salir. 

Con  tal  duda;  á  quién  decís? 

Beat. 

Preguntadlo  á  la  tapada; 

Fel 

No  haré. 
Pues  el  mandarlo  vos  basta. 

Pues  ella  lo  sabe,  y  ella 
Os  lo  dirá. 

Alón. 

Ángela,  Beatriz,  tenedle. 

Mientras  que  yo  á  mirar  salga, 

Si  se  ha  perdido  de  vista.                       [Fate, 

Fel 

Duda  extraña  1 
Ella  lo  sabe? 

Beat. 

No  sé. 

Fel 

A  Quién  vio,  ni  prontitud  tanta   [aparte  la»  dot. 
£n  un  fracaso,  ni  en  una 

Y  sisé. 

Fel 

¿Bn  vocea  contrarías 

Desdicha  atención  tan  sabia? 

Respondéis? 

Roq. 

Esto  admiras?  ¿Qué  muger. 

Beat. 

Sí. 

Señor,  no  nació  dotada 

Fel 

Mal  podré 

Bn  mentira  infusa? 

Sin  conocerla. 

BeaU 

Cuerda    [aparte. 

Beat. 

Buscadla. 

Anduvo  Leonor,  pues  salva 

Fel 

No  sé  adonde. 

El  ser  conocida,  dando 

Beat. 

Yo  tampoco. 

Fuerza  al  engaño. 

Pero  olla...... 

Ang. 

¡Que  nada. 
De  cuanto  tú  viste,  viese! 

Sale  Don  Alonso. 

Fd. 

¿Cómo  acudirá  quien  se  halla 
Con  poco  tiempo,  y  con  dos 
Obligaciones,  á  entrambas? 

Alón. 

Pues  ya  se  alargan, 
Idos,  caballero,  y  ved. 
Ya  que  fue  la  priesa  tanta. 

Una  es,  Angola  divina. 

• 

Que  dio  auuella  dama  á  irse. 
Que  no  hubo  lugar  de  que  haga 

Hacerte  cargo  de  tantas 

Finezas,  como  me  debes; 

Amistades  que  debiera. 

Otra  es,  darte  á  ti  las  gracias, 

Que  salís  de  aquesta  casa. 

Discreta  Beatriz,  de  tontos 

Y  correrá  por  mi  cuenta 
Cualquier  disgusto  ú  desgracia, 

Riesgos,  como  me  restauras; 

Y  pues  á  una  y  á  otra  deuda 

Que  deste  duelo  resulta. 

Razón  sobra,  y  tiempo  falto. 

Fel 

Yo  os  doy,  señor,  la  palabra; 

Supla  una  y  otra  arrojarme 

Porque  fue  lance  rifado. 

igualmente  á  vuestras  plantos; 
A  tí,  por  lo  que  me  libras, 

Sin  empeño  de  importancia. 

Que  por  aquella  muger 

Y  á  tí,  por  lo  que  me  matas. 

Segundo  duelo  no  haya. 
Oíd;  dejar  la  que  os  deja. 

Ang. 

¿Es  eso  lo  que  os  quedé 

Alón. 

Que  decir  á  la  topada. 

Es  la  mas  cuerda  venganza. 

Que  se  fue  con  otro? 

Id  con  Dios. 

Beat. 

Poco 

Fel 

Guárdeos  el  cielo.  — 

Os  debe  atención,  que  iguala 

¿Qué  es  lo  que  llevo  en  el  alma,     [aparte. 

Nada  al  agradecí  ¿tiento. 

Que,  con  sentirlo,  lo  ignoro? 

Fel 

^Qué  queréis,  si  hay  quien  le  arrastra? 

Roq. 

Pues  qué  ha  sido? 

Beat 

(lué  he  de  querer?  Mas  si  fuera 
Mia,  yo  la  domeñara 

Fel 

Unas  palabras 

Tan  confusas  á  una  luz. 

A  que  lo  primero  fuera 

Á  otra  luz  tan  cortesanas. 

Lo  primero. 

Que,  viendo  á  Angela,  el  oirías 

Fel 

¿Hubiera  traza 
Para  eso? 

Me  divirtió  de  mirarla. 

Fante  D.  Félix  y  Roque. 

Beat. 

Querer  quererla. 

Alón. 

Si  cerradas  estas  puertas 

Fel 

Estuvieran,  no  se  entraran 

Beat. 

No;  mas  dispone. 

Acá  iguales  alborotos. 

Fel 

No  hay 

Beat. 

Descuido  fue. 

Dispuesto  materia,  que  arda. 

AUm. 

No  faltaba 

Si  está  en  otra  parte  el  fuego. 

Mas,  que  era  andarme  yo  ahora. 

Beat. 

Irla  acercando  la  llama. 

Si  mas  el  lance  durara. 

Fel 

Cerca  está,  pero  no  prende. 

Ajustando  duelecitos 

Beat. 

Que  no  está  dispuesta;  y  pues 

Disponerla  es  aplicarla 

Decid,  sin  que  mas  os  cueste 

De  melenas  y  tapadas. 
Entraos  las  dos  allá  dentro. 
Mas  oye,  Beatriz. 

Fil 

Beat. 

Qué  mandas? 

El  cuidado  de  guardarla, 

Ahn. 

La  jornada  corre  priesa; 

Que  yo  os  quiero,  sin  teneros 

Ya  ves,  que  la  ropa  blanca 

Cuidadosa. 

Dice  quien  es  cada  uno. 

Beat. 

Todo  para 
En  que  me  la  hagáis,  Don  Félix, 

Mayormente  en  las  posadas. 
Si  menester  fuere  alguna. 

JOMX.  IL 


MAYOR     PERFECCI0N1 


«5 


n€»L 


ficit. 


Scit. 


Xe  riMgo  esto  Urde  lalgtt 
prevenirla.  [Fete. 

Saldré, 
BeSor,  de  oíay  botaa  gaaa 
&U  tarde  por  tí.  —  ¿  Vienes» 
Angela? 

8f;  qae  embobada 
Me  be  qioedado  de  laber, 
Qne  loe  que  á  una  nniger  aman 
Riñen  por  otra« 

Qué  quieres? 
Cono  eso  en  el  mundo  pasa. 
No  liaj  siao....M 

Qué? 

Aborrecer 
Á  lee  dos. 

Desde  mañana 
(Porque  boy  tengo  que  baoer  unos 
Lazos)  verán,  que  no  tratan 
De  mas,  que  de  aborrecerlos. 
Mis  tres  sentidos  del  alma.  [Vat, 

Sf;  que  las  cinco  potencias 
Brtarin  muy  ocupadas; 
Que  aborrecer  y  hacer  lazos 
Son  dos  cosas  muy  contrarias.  [Fue. 


IrtifS. 
León. 

Luis. 

heoM, 
Luis. 


Salen  Dora  Lbokok,   Don  Luis  j 
Don  Antonio. 

IcM.  Que  me  conozca,  no  ouiero,      [aparte, 

Don  Luis;  y  como  podré 

Tomar  el  coche,  no  sé.  — 

Pues  ya  os  serví,  caballero, 

No  habéis  de  pasar  de  aquL 
Uk,  áCésM  obedeceros  puede 

Mi  obligación,  sin  que  quede 

Servidor  á  quien  debí 

Habenne  dado ,  no  digo 

La  vida,  porque  es  menor 

Didiva,  que  fue  el  honor 

De  una  dama?  Y  si  consigo 

Dejarla  por  vos  segura 

Del  riesgo,  que  amenazó 

So  opinión,  pues  aunque  no 

Foe  cómplice  su  hermosura 

Del  atrevimiento  mío, 

Siempre  las  mugeres  son 

Deudoras  de  la  opinión 

Kn  cuaJqniera  desvarío 

De  los  nombres,  ¿cómo  puedo 

Condenarme  á  no  saber 

A  quien  lo  be  de  agradecer? 

Poco  convencida  quedo 

De  la  razón  que  me  dais, 

(Disfrazar  en  vano  intento 

Kl  habla  y  el  sentimiento) 

Pees  Toe  i  mí  no  me  estáis 

En  obligadon  ninguna; 

Ote  baUándome  acaso  allí, 

Y  empeñada,  cuando  vi. 

Que  en  tan  deshecha  fortuna 

Beatriz  de  mí  se  valia, 

iQoé  hice  de  su  fingimiento, 

iCl  ayudar  el  intento. 

Pnce  asi,  como  asi,  habia 

Yo  de  saUrme  de  allí? 

Sí;  pero  villano  indicio 

Fuera,  cuando  el  beneficio 

Viene  á  resultar  en  mi, 

81  no  agradecerle  yo. 
¿con.  Pnes  supuesto  que  queréis 

Agradecerle,  podréis 

Con  nnn  acdon* 


León, 
Lui$, 

León, 


Luis» 
León, 


Luis, 
León, 

Luis, 
León, 


Qué  es? 

Que  no 
Me  sigus  mas. 

Eso  es 

Haber,  señora,  querido 

Qué? 

Que  el  ser  agradecido 
Me  cueste  el  ser  descortés; 
Pues  si  de  vuestra  porfía 
Vencerme,  señora,  intento, 
Falto  al  agradecimiento, 
Por  ir  á  la  cortesía. 
Y  á  dos  defectos  rendido, 
Ya  que  uno  forzoso  es, 
Mas  quiero  ser  descortés. 
Que  no  desagradecido. 
Quien  sois,  me  decid,  si  ya 
Otro  bien  queréis  hacerme. 
Quizá  os  pesará  de  verme. 
Quizá  no  me  pesará. 
Sepa  pues  quien  sois,  por  Dios. 
Estoy  porque  lo  sepáis. 
No  mas  de  porque  añadáis 
Otro  defecto  á  los  dos. 
Qué  defecto? 

Mal,  cruel    [aparte, 
Pamon,  cubrirte  he  querido.  — 
No  sé  si  el  de  fementido, 
Falso,  ingrato,  aleve,  infiel. 
Mal  caballero,  villano. 
La  causa  no  alcanzo. 

No? 
Queréis  verla? 

Sí. 

Pues  ,yo 
Soy......    Ay  de  mí!  mi  hermano. 


jil  descubrirse  Leonor  á  D.  Luis ^  salen 
Don  Fblix^  Roqdb,^'  ella  te  retira. 
Íjuís.   ¿Quién  vio  empeño  mas  cruel? 
León,  De  aqueste  portal  pretendo 

Valerme;  ved  que  estoy  viendo 
Cuanto  os  pasare  con  él; 

Y  que,  si  no  pensáis  modo 
Para  dejar  de  reñir. 
Me  tengo  de  descubrir, 

Y  hemos  de  acabar  con  todo. 
Ija  tapada,  á  quien  siguió 
Don  Luis,  al  ver  que  he  llegado, 
Á  un  portal  se  ha  retirado. 
jtQué  debo  hacer  ahora  yo,    [aperte. 
Hallándome  entre  los  dos. 
Puesto  que,  de  ambos  amigo, 
Á  uno  falto,  si  á  otro  obligo? 
¿Qué  he  de  hacer,  válgame  Dios!    [aparte. 
Entre  Félix  y  Leonor, 
Cuando,  creciendo  rezólos, 
Á  empeño  de  amor  y  zelos 
Se  va  añadiendo  el  de  honor? 

Y  pues  lo  quiso  mi  e8trelfa^ 
Que  los  alcance,  sabrás, 
Roque,  que  me  importa  mas. 
Que  imaginas,  conocella; 

Y  asi,  aunque  me  veas  reñir. 
No  cuides  de  mí, 

No  haré. 
Sino  tras  ella  te  ve^ 
Adonde  quiera  que  ir 
La  vieres. 

No  be  menester 
Yo  tan  grande  diligencia. 
Como  huir  una  pendencia. 
Para  ir  tras  una  moger. 
FeL     Huélgome  haberos  hallado    [á  D, 


Fel. 


AnU 


Luis, 


Fel. 


Roa, 
Fel. 


Roq, 


Tsn.  III. 


«6 


jint. 


fcC  ü  Al     e  g 


Umm.IIA 


Luíb, 
FeL 

L»Í9. 


Ffí. 
jint. 


Lui$, 

Anl. 
Vel. 

j4ni. 


Luí», 


Fcl. 


Tao  presto. 

A  mi  no  me  pesa. 
A  mf  t(;  qae  de  las  burlaa 
Me  sé  pasar  á  las  Teras. 
Ninguno  eropuRe  la  espada. 
Sin  mirar  la   diferencia 
Qae  hay  para  sacarla,  cnando 
Suceden  las  contingencias 
Entre  amigos  6  no  amigaos, 
O  ei  que  la  sacare,  entienda, 
Qae  me  halle  al  lado  del  otrft. 
Yo  no  la  sacaré  en  esta 
Ocasión;  que  habiendo  oido. 
Que  hay  campaSas,  mal  hiciera 
Bn  sacarla,  y  mas  adonde 
Hay  quien  impedirlo  intenta. 
Si  10  dije,  ¿á  qué  mas  puede 
Obligarme,  aue  á  ir  á  ella? 
Pues  guiad  donde  no  haya 
Testigo,  que  lo  defienda. 
Ni  guiéis  vos,  ni  tos  sigáis. 
Sin  que  primero  se  advierta, 
Que,  antes  qne  allá  hable  el  acero. 
Puede  aqui  reñir  la  lengua. 
4  Qué  se  ha  de  contar  mañana. 
De  que  dos  hombres,  que  eran 
Amigos  ayer,  hoy  riñen, 

Y  mas  por  cosa  tan  ciega. 
Como  el  amor  de  dos  días? 
Pues  para  que  reñir  deban 
Dos  amigos,  ha  de  ser 
Tan  reservada  materia. 
Que,  á  mas  no  poder,  se  esté 
Honestada  por  sf  mesma. 

/t Visteis  una  dama  vos? 

Y  rendido  á  su  belleza. 
Confieso,  que  la  di  el  alma, 
i  Pues  adénde  está  la  quqa 
Ue  que  á  otro  lo  que  á  tos 
Os  aconteció  acontezca? 

A  Tenéis  vos  algún  favor? 
Ni  amago  de  que  le  tenga. 
¿Pues  dónde  está  la  esperanza, 
Que  mas  que  un  amigo  pesa? 
Volved,  necios,  en  vosotros, 

Y  ya  que  la  acción  suspensa. 
Si  no  capitula  paces. 

Por  lo  menos  firma  treguas. 
Decidme,  ¿vos  sois  amigo 
De  Don  FeUx? 

De  manera. 
Que  diera  por  él  mil  vidas. 
Vos  de  Don  Luis? 

Nada  precia 
Mas ,  qne  sa  amistad ,  el  alma. 
Pues  puesto  que  el  reñir  fuera 
Ya  para  enemigos  tarde, 

Y  para  amigos  apriesa. 
Hayámonos  á  razones. 

Yo  confieso,  que  si  hubiera 

Sabido  antes  de  Don  Félix 

La  pasión,  (esto  me  mueva    [aperfe. 

Estarlo  oyendo  fjeonor) 

De  la  mía  desistiera; 

Porque  en  m(  no  ha  sido  mas, 

(¡Que  haya  de  ser  eso  fuerza! 

Mas  pagúelo  el  gusto,  y  no 

La  obligación  de  sus  prendas) 

Que  el  capricho  de  saber, 

Hasta  donde  la  soberbia 

Llegaba  de  una  hermosura 

Tan  vana. 

Yo  no  podiera 
-Desistir  ya  de  la  mia. 


Lilis. 
Aut, 

Lmi$, 


AnU 
Luii* 


Amt. 


Fel 
Ant 


Lui$. 
Ant. 


LtlM. 

FéL 

IrWff. 

León, 
Luk, 


Aunque  snpiese  la  Taestrai 
Con  qne  ar^ya  la  ventaja 
Que  hay,  ai  bien  se  considera^ 
De  amor  á  capricho. 

Ayl 
Que  no  ea  la  ventaja  esa. 
¿Luego  si  no  eoaoMrado 
Estáis,  y  él  lo  está,  compneata 
Está  la  coestion? 

No  está ; 
Qae  hay  segando  duelo  en  ella, 
Qne  satisfacer. 

Qué  duelo? 
Que,  siendo  la  vez  primera 
Que  w  amor  supe,  en  su  casa 
De  Ángela,  buscarme  en  ella 
Tan  desatento,  y  decir. 
Que  los  estrados  no  eran 
Campañas,  me  obliga  á  qne 
Nadie  que  lo  oiga  crea. 
Que  doy  la  satisfacción. 
Que  solo  doy  por  quererla. 
Dar  al  temor,  y  no...... 

Oid! 
Quien  nunca,  Don  Lola,  dio  mnestras 
De  que  sabia  reñir. 
Riña  siempre  que  se  ofrezca; 
Mas  quien  sentó  su  opinión 
Tanto,  como  vos  la  vuestra, 
Deje  de  reñir;  que  mas 
Airoso,  que  el  otro,  queda 
Quien  saben  todos  que  sabe 
Reñir,  y  de  reñir  deja; 
Porque  quiere  acompañar 
El  valor  de  la  prudencia. 
Queréis  lo  mejor?  Don  Félix, 
¿Pensarais  vos,  que  pudiera 
Nunca  dejar  de  reñir 
Don  Luis  por  miedo  ó  flaqnezi? 

Y  si  otro  10  pensara. 

Le  matara  en  su  defensa. 
¿Creyéradea  vos,  Don  Lnia, 
Que,  si  una  cosa  sintiera 
Don  Félix,  dijera  otra? 
No,  de  ninguna  manera. 
Pues  si  uno  no  lo  pensara, 

Y  si  otro  no  lo  creyera. 
Vive  Dios  que  será  un  ruin 
Quien  mal  deste  duelo  sienta; 

Y  vuélveme  á  mi  principio. 
Donde  hay  amistad,  no  hay  tema. 
Finezas  atropelladas 

Son  algo  mas,  que  finezas. 
Si  á  un  amigo  no  se  sufre 
Tal  vez  una  impertinencia, 
¿Á  quién  se  ha  de  sufrir?  Daoa 
A  buenas,  y  de  su  estrella 
Siga  el  rumbo  el  que  no  puede 
1^0  seguirle,  y  el  que  llega 
A  verse,  haJle  superior 
Palabra...... 

Tened  la  lengua. 
Palabra  no  la  he  de  dar; 
Baste  que  de  Ángela  bella 
Nunca  ne  estado  enamorado. 
Quien  me  entendiere,  me  entienda. 
Dejadme  echar  á  esas  plantas, 

Y  ved,  si  queréis  á  ellas 
Una  y  mil  satisfacciones. 
Haberla  dado  quisiera 
Mas  que  admitirla. 

Un  leloso,     [el  peMir. 
Cualquiera  que  escucha,  apreda.  [Fate. 

Resolvió  salir  Leonor,     [ap«ft#. 
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lo  que  Félix  queda 
Ya  asegurado  i 


I  Ut. 


€0D  que 
También  yo  Jo  quedo,  en  que  ell^ 
Vaya,  ún  ter  oonodda. 
4  La  Upada  no  ei  aquella. 
Que  mipuao  fieatris? 

8Í. 
Pues  ya  que  la  competencia 
VolTÍd  á  su  amisUd,  á  D¡os| 
Que  me  importa  conocerla. 
Km  no.    Cfoamigo  vino 
Tan  recatada  y  cubierta, 
Qae  con  haber  sido  }o 
Bl  que  eügió,  no  me  ruega 
Blas  de  que  no  la  conozca; 

Y  no  es  justo,  ai  desea 
Bacsbrirset  que  dé  á  otro 
De  descubrirla  Ucencia; 

Y  antes  para  asegurarla. 
Que  nadie  seguirla  intenta. 
Por  esotra  parte  habernos 
De  irnos. 

Vamos  norabuena. 
Sea»  por  un  solo  Dios, 
Donde  no  hablemos  de  veras; 
Que  me  tenéis  mareado, 
Casi  Teoddo  á  que  crea, 
8i  hay  xekw,  ó  ai  hay  amor. 
Preguntádaeh)  á  mis  penas. 
MHor  pudiera  á  las  mias. 
ipíl  uya  elección,  que  empeBa 
Á  obUgacionea,  donde  haya 
De  quedar  el  gusto  en  prendas! 
Roque! 

Ya  entiendo.    Bl  cuidado 
Pierde  de  que  se  me  pierda; 
Que  desde  que  del  portal 
La  yi  salir,  0(0  alerta, 
8tt  guarda  be  sido  de  vista. 
Pues  sigúela,  hasta  que  sepas  ^ 
Donde  vivu,  y  qnien  es.  --  Cielos, 
Haced  que  el  enigma  • 
Que  á  dia  vomite  Beairb. 
[Feíutf  /m  tre«. 
Ya  da  á  k  caUe  la  vuelta. 
Alargo  el  |Mso  á  alcanzarla. 
No,  entrándose  ea  otra  puerta. 
Me  dé  con  el  trascantón. 

jfa/tfn  lasa  ^  Doma  Lbonok /ap<M2cw. 
Iscs.    jtEra  hora  de  que  vinieras  Y 
I  tesa.  Ven;  que  hay  mucho  que  contarte. 
[Fojue  Im  doa. 
Con  otra  tapada  encuentra, 

Y  mano  á  auuio  las  dos 
Bntran  en  la  calle  nuestra, 

Y  aun  en  nuestra  casa.  ¿Céoio 
Ks  estoV  Bueno  es  que  tenga 
BU  amo  contiutado  ya. 
Que  á  casa  á  buscarle  venga, 

Y  me  haga  á  ná  que  la  siga; 
81  ya  no  es  que  ella  pretenda 
Danne  el  traacantan  ea  casa. 
Pero  no;  por  la  escalera 
Sube,  y  A  ia  puerte  llama. 
Cual  pudo  en  su  casa  mesma. 
Volvecé  é  hnscar  volando 
Á  mi  amo;  que  ea  btca  sepa 
La  viaita^  que  le  a|;ttarda, 

Y  la 
Que  la 


Fd. 


Td. 


Fd. 


Leou, 


Beat. 


%. 


Salen  Dona  Laoiion  ^  Inbs,  ganándose  ios 
mantos. 
Ltott,  Qnftame  este  manto  apriesa; 

Que,  auo(|ue  no  importara,  Inés, 
El  que  mi  hermano  supiera. 
Que  fui  en  casa  de  Beatriz, 
Importa  que  no  lo  sepa. 
Por  circunstancias,  que  hubieron 
De  obUgaroie  á  que  por  fuerza 
Me  amparase  de  un  portal. 
En  que  él  me  vio. 

Pues  ya  quieta 
Y  segura  estás,  ¿no  puedo 
Baber,  qué  ha  habido  Y 

Oye  atenta: 
Llegué  á  casa  de  Beatriz......  [idaman. 

Mira  quien  llama  á  esa  puerta. 
Mas  parece  invocación. 
Que  no  relación  aquesta; 
Que  es  ella  misma,  señora. 


Inés, 


hcon. 


Inés* 


León, 


Beat, 


[ra 


Inés. 
Beat, 

Inés, 


Saie  Doma  Bbatkiz  con  manto* 
Qué  dices?  —  ¿Qué  es  esto ,  bella 
Beatriz?  ¿Tan  presto  me  pagaa 
La  visita,  que  aun  apenas 
He  llegado,  cuando  ya 
Te  dio  cuidado  la  deuda? 
Dfjome,  Leonor,  od  tio. 
Porque  una  jomada  apresta. 
Que  comprase  no  sé  qué 
Prevenciones  para  ella. 
Mas  dadas  á  mi  cuidado. 
Que  al  suyo;  y  viéndome  fuera 
Ya  una  vez  de  casa,  quise 
No  volveraie,  sin  que  sepa. 
Qué  te  paad  con  Don  Luis; 
Que  ser  bra^o  lance  es  fuerza 
£1  que  se  hallase  contigo 
Embarazado,  al  ver,  que  eras 
Tú  la  que  de  aquel  empeStf 
Le  sacases. 

Aun  no  cesan 
Ahf,  Beatriz  mia,  sucesos. 
Que  mas  á  luz  de  novela 
Parecen  imaginados. 
Que  sucedidos. 
A  no  descubrirme  estuve; 
Porfió  en  i^ue  me  descubriera; 
Y,  á  sus  suirazones  ssas 
Que  á  sus  razones  atenta. 
Me  descubrí. 

¿Qué  diria 
Al  verte? 

Aun  eso  se  queda 
Sin  saber;  porque  al  instante 
Mismo  mi  herouuio...... 

Y  él  que  cutra; 
Que  parece  que  te  voz 
Hoy  ams  con|ura,  que  cuenta. 
¿Dónde  podré  retirarme? 
Que  no  quiero  que  me  vea. 
Que  es  hacer  muy  sospechosa 
Mi  venida,  sobre  cieru 
Plática,  que  allá  tuvimos 
Los  dos. 

Pues  en  vano  Intentas 
Esconderte,  porque  ya 
Te  vid. 

[Itípmse  D^   Beatriz 

Salen  Don  Fulix  j<  Rouub. 
¿Qué  es  lo  <| 
IK  no  ne  crees,  vesla 
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Lcon.  46*0  fia  no  ai 
Qae  eres  túf 
Beat, 


4CUALBS 


JúMW.  11 


no  quieres  qoe  sepay 
No,  por  Dloi! 


Fú. 


LeoM 

FtL 


IfCOR. 


BtaU 


Beai. 

¿COA. 


BcaU 
León, 

Ftl. 


Beat. 


De  hallarte  aqai,  sb  qoe  poeda 
Preeuntarme  a  mí  quien  erea. 
Cuidado  con  la  desoecha.  — - 
Señora,  ese  caballero 
No  Tiye  aqui,  y  bien  pudiera. 
Pues  hay  puerta  en  que  llamar. 

No  entrañe  haata  donde. 

Espera, 

Y  no  enojada,  Leonor, 
Te  desazones,  ni  ofendas 
Con  esta  dama,  negando 

Que  TÍvo  aqui;  que  si  piensas, 
Que  es  tomarme  en  tu  decoro 
Alguna  Ubre  Hoencia, 
Te  engaSas;  y  bien  pedias 
Tener  hartas  experiencias 
De  cuanto  mis  atenciones 
Pundonorosas  respetan 
Los  umbrales  de  tu  cuarto} 

Y  porque  no  solo  queja 
Formes,  pero  aun  el  enojo 
En  agasajo  conviertas, 
8abe,  que  á  esta  dama  debo 
La  vida;  pues  si  por  ella, 

Y  el  ingenio  soberano 

De  Beatrii,  Leonor,  no  fuera, 
Don  Luis,  Angela,  su  padre 

Y  yo,  ten  por  cosa  cierta. 
Nos  hubiéramos  perdido 
Esta  Urde. 

Qué  me  cuentas! 
Esto  es  para  mas  despacio; 
Que  ahora  basta  que  sepas. 
Que  el  venir  aqui  es  la  dicha 
Mayor,  que  hay  que  me  acontezca; 
Pues  sin  saber  como,  hoy  solo 
Vi  entrar  el  bien  por  mi  puerta. 
Siendo  asi,  truec^ue  el  estile.  —     [mparte. 
Perdonad,  por  vida  vuestra. 
El  no  saber,  que  os  estaba 
Kn  tan  generosa  deuda. 
Perdonadme  vos  á  m(, 

Y  aqueste  agrado  os  merezca 
El  haber  de  recibirle. 

Porque  es  forzoso,  encubierta.  — 
Qué  es  esto,  Leonor?    [aparte  /os  tfet. 

No  sé; 
Que  eres  la  tapada  piensa 
De  tu  casa. 

ILQué  causa  hay 
De  qoe  por  ella  me  Unga? 
Tampoco  lo  sé;  mas  puesto 
Que  por  tan  claro  lo  asienta, 
Alguna  tendrá;  y  asi. 
Convenir  con  él  es  fuerza. 
¿Y  á  qué  he  de  decir  que  vine? 
Tú  allá  en  tu  ingenio  lo  inventa. 
Ahora,  señora,  mil  veces 
Dejsd  que  á  las  plantas  vuestras 
Ponga  primero  la  vida. 
Que  os  debo,  y  luego  con  ella 
El  alma,  de  agradecido 
De  excusar  la  diligencia 
De  ir  á  buscaros,  á  cuya 
Causa  mandé,  que  os  siguiera 
A  este  criado;  y  pues  fue 
Mi  suerte  hoy  tan  lisonjera. 
Que  supieseis  vos  mi  casa, 
Al  ir  yo  á  saber  la  vuestra. 
Bien  haberte  á  ti  seguido,    [mparu  d  Levmér, 


Y  hallarme  á  m(  se  ooncoerda. 
Feh     Decidme,  qué  me  mandáis? 

Porqoe  obedecida,  tenga 

La  razón  de  suplicaros, 

Que  me  saquéis  de  una  pena 

En  que  me  puso  Beatriz, 

Diciendo,  que  vos...... 

Beat*  La  lengm 

Tened;  que  porque  veáis, 

Que  lo  que  allá  diria  ella. 

Es  lo  que  yo  aqui  á  deciros 

Vengo  de  su  parte,  es  fuerza 

Adelantar  la  razón; 

Pero  mas  sola  quisiera...... 

Fel  Salte  tú  allá  fuera,  Roque. 
León.  Inés,  allá  dentro  te  entra. 
bi€i.    Secretico?  No  en  mis  dias. 

Sin  que  saberle  pretenda....... 

Boq,    4  Caso  reservado  á  mi? 

No  en  mis  meses,  sin  que  quiera 

Alcanzarle....... 

lne$.  Que  seria 

Mal  contado.. .•.. 
Boq.  Que  error  fuera... 

Loidn»,  El  que  volviesen  los  mantos, 

Y  no  volviesen  las  puertaa. 

[Faiue  loe  ¿m. 
Beat,  Lo  que  Beatriz  os  diria. 

Es,  que  hay  á  quien  ofenda, 

Félix,  vuestro  galanteo, 

^un  mas,  sí,  que  á  Ángela  bella, 

A  su  padre,  y  al  honor 

De  su  lustre  y  su  nobleza. 

Y  tanto,  que  traéis  la  vida 
Muy  á  riesgo  de  perderla ; 
No  porque  haya  Angela  dado 
(Que  infameoiente  mintiera) 
Nunca  ocasión ,  mas  porque  hay 
Tan  locas  pasiones  ciegas. 

Que  se  empeñan,  donde  bo 
Saben  en  lo  que  se  empeñan. 
Un  poderoso  enemigo 
Tenéis ,  de  tantas  cautelas. 
Que  quizá  hablando  con  vos 
Está,  y^  cuando  mas  os  muestra 
Descubierta  el  alma,  es  cuando 
La  tiene  mas  encubierta. 
Yo  (sea  quien  fuere)  sé 
Vuestro  nesgo,  y  por  sospechas. 
Que  pueden  tocarme,  en  que 
Ll  os  mate,  y  yo  le  pierda. 
Sabiendo  cuanto  es  Beatriz 
Prudente,  advertida  v  cuerda. 
Tapada,  como  me  hsJUsteis, 
Me  fui  á  declarar  con  ella, 
jorque  su  ingenio  pusiese 
A  tanto  peligro  enmienda. 
Que  no  basuba,  me  dijo. 
Porque  su  prima  era  neda, 
Loca,  vana  y  tanto,  que 
No  vé  la  hora  en  que  sucedan 
Por  ella  escándalos,  que  hacen 
Mas  ruidosas  las  bellezas; 
y  que  asi  viniese  yo 
A  «feciros ,  que  ella  os  raega 
De  su  parte,  que  la  hagáis 
Merced,  de  que  por  sus  poertia 
No  paséis,  que  sentirla 
Mas,  Félix,  vuestra  tragedia. 
Que  el  deslustre  de  su  prima. 
Diréis,  al  valene  eUa 
De  mí,  ¿cómo  escogí  al  otro. 
Teniendo  en  esta  materia 
Que  hablar  con  vos?  Pero  fácil 
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Um 
FeL 


FO. 


Me  parece  la 

Coa  «pe  quiee  déireler 

Pera  cea  voe  la  eocpecba 

He  le  eegonda  ioteodoo, 

Rewrveado  pera  esta 

Oceeiei»  el  declararme. 

Taabiea  diréis,  que  es  muy  mie¥a 

Cosa  hacer  bien,  y  gaardsr 

La  cara;  pues  no  os  pareaca 

Qae  DO  hay  rason ;  oue  si  yo, 

]>oo  Kelix,  me  descubriera. 

Acabado  estaba  todo; 

Paos  por  mí  ttcU  os  fuera 

Qae  cupieseis  quien  es  ▼uesiro 

Kaemigo,  y  error  fuera 

Corar  un  daüo  con  otro, 

Paes  saber  basta  en  mis  penas» 

Que  di  el  aviso  á  Beatriz, 

Y  Bealrix  á  tos,  por  señas 
Qae  oe  pide,  que  no  lleguéis 
Niocana  noche  á  la  reja 
De  m  Tueha  de  su  calle. 
Porque  oe  acoardan  en  ella. 
Coa  cato  á  Dios,  y  no  hsgais 
Otra  Tez  la  ditif  enda 
De  que  nn  criaiUi  mt  siga; 
Paes  cuando  el  cuidado  os  moeva 
De  aaber  quien  soy,  Beatriz 
Os  lo  dirá,  ya  que  es  fuerza, 
Paos  ella  os  remite  á  mí, 
Kl  «pie  yo  os  readta  á  elbu 
Oid,  esperad. 

No  la  si^; 
Qae  no  es  correspondencia 
De  ttD  agasajo  nn  pesar. 
No  quiero  ams  de  <{oe  sepas. 
Que  peligroo  no  retiran 
A  loa  hombres  de  mis  prendas. 
I  Vive  Dios,  que  no  ha  de  haber 
Noche,  que  no  eaté  á  sos  njas! 
Seri  gran  temeridad. 
Que  le  sea  ó  no  lo  sea, 
Bsto  no  ta  toca  é  ti. 
Paca  tóqneme,.*... 

Qué? 

Que  adviertas 
Lo  que  debes  á  Beatriz, 
Poce  allá  el  peligro  enmienda, 

Y  aquí  el  peligro  te  avisa. 
¿Pero  qué  importa,  si  es  fea, 

Y  cataiHlimiettta  no  hay, 
Qoa  se  iguale  á  k  belleza? 


[rote. 


JOEHADA    III. 


\a^ 


FO. 


Dea  Ahtokio  embozado ,    como  recalan'' 
jy  Don  Fbliz  trae  ¿l^^  Roqvh. 

No  pongáis  tanto  cuidado 
Kl  conocerme.    Ya  he  dicho» 
Que  pienso,  que  en  esto  puesto 
Mae  ,  que  os  embarazo ,  os  sirvo ; 
Y  qae  no  es  la  primer  noche, 
Que  iMMar  á  esa  reja  os  miro, 
Ne  BM  debe  de  importar, 
Paee  lo  veo,  v  no  lo  impido. 
Llegad  pues,  llegad  á  ella; 
Que  auguro  estais  conmigo 
Bina,  que  pensáis. 

^  Caballero, 

Ijoa  saaarvadaa  motivos 


De  un  alma  no  se  revelan 

FácUmento;  no  os  he  visto 

Otra  noche,  sino  es  esta. 

Por  eso  no  he  pretendido 

Conoceros  otra  noche. 

Ya  08  vf,  y  no  puedo  conmigo 

Dejar  de  saber  quien  es 

De  mis  acciones  testigo. 
ÁnX,     Pues  no  os  empeñéis;  yo  soy, 

Don  Félix. 
Fel.  Qué  es  lo  que  miro ! 

Don  Antonio? 
AnU  6L 

Uoq.  ¿  Esperabas 

Para  mañana  el  decirlo  y 

Que  he  estado  de  aquello  de 

Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 
Fth     Pues,  Don  Antonio,  qué  es  esto? 
Án%.     Es  saber  vuestro  peligro; 

Y  sin  que  vos  lo  sepáis. 
Quise  venir  á  asistiros. 

Ftl*      La  fineza  os  agradezco; 

Pero  no  el  riesgo  imagino, 

Pues  no  tiene  inconveniente, 

Cuando  á  ninguno  compito. 

Hablar  á  una  dama. 
itfnt.  Basta 

Que  disimuléis  conmigo. 

Como  si  yo  no  supiera, 

Que  es  el  ordinario  estilo 

De  un  amanto  cortesano. 

Negarse  á  cualquier  indicio 

Del  susto,  muy  en  su  duelo 

El  disimulo  al  amigo. 

Yo  sé ,  que  en  aquesta  calle. 

Centinela  de  vos  mismo. 

Esperando  la  invasión 

De  un  poderoso  enemigo, 

Estais  en  vela  á  un  cuidado. 

Si  desvelado  á  un  cariño; 

Y  aunque  á  él  le  ignoráis,  sabéis. 
Que  en  lo  fatal  del  destino 

Kl  mas  ignorado  riesgo 
Es  el  riesgo  mas  preciso; 

Y  asi,  sin  haceros  cargo 

De  que  es  la  amistad  servicio. 

Todas  las  noches  he  estado 

Como  veis. 
Fel.  Mucho  os  lo  estimo. 

Mas  yo  enemigo?  yo  riesgo? 

4 Quién,  Don  Antonio,  os  lo  lia  dicho? 
AnU     8i  lo  hemos  de  decir  todo, 

Roque  fue  quien  me  lo  dijo. 
F^.  &Pues  tú  de  qué  lo  sabias? 
ÍI09.    81  todo  hemos  de  decirlo. 

De  aquella  dama  tapada,  ^ 

A  quien  seguí,  y  en  tu  mismo 

Cuarto  hallaste,  sin  romperse 

La  tramoya  donde  vino. 
Fel.      4  Pues  eUa  contigo  cuándo 

Habló? 
i7o9.  Coando  habló  contigo; 

Porque  como  me  mandaste, 

?ue  me  saliese  á  no  oirlo, 
oirio  me  salí;  que  en  fia 
Criados,  dueñas  y  vemnos 
4 De  qué  servimos,  señor, 
Si  de  acechar  no  servimos? 
Contéselo  á  Don  Antonio, 
Pretendiendo  leal  y  fino^ 
Te  dbuadiesa  el  empeño. 
Si  él,  en  vez  de  hacerlo,  hizo 
La  fineza  de  asistirte, 
'   Disculpado  está  el  delito. 
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Roq. 


Fel 


Y  bien  diicolpado  eitá; 
Pues  que  el  barrio  recogido 
No  eitá,  y  esta  noche  mas 
Temprano  Tuestro  amor  vino. 
Que  otras  noches.    Haciendo  hora. 
Que  me  digáis,  os  suplico, 

De  la  noche  al  alba,  A<iu^ 
Diablos  tenéis  que  deciros? 
Porque,  cuando  vos  hablando. 
Estoy  yo  perdiendo  el  juicio ; 

Y  mas  con  una  señora. 

Que,  á  lo  que  á  todos  he  oido, 
No  es  la  sabia  Fitouisa, 
8i  ya  no  es  que  discursivo 
De  lo  que  visteis  de  día. 
Amante  contemplativo. 
Enamoráis  de  memoria; 
Que ,  aunaue  es  un  cielo  divino 
Lo  lindo  Je  su  hemosnra, 
i  Qué  importa ,  si  anochecido 
8e  apaga  todo,  y  se  queda 
A  buenas  noches  lo  lindo? 
Que  enamore  con  linterna. 
Mas  de  mil  veces  le  he  dicho, 
O  que  se  traiga  el  lampión 
De  Psiquis  y  de  Cupido, 
Con  que  maulero  de  amor. 
Podrá  ser,  que  halle  perdidos 
En  los  barrios  de  lo  hermoso 
Los  trastos  de  lo  entendido. 
Ay,  Don  Antonio!  si  hubiera. 
Ya  quo  en  los  extremos  mios, 
Para  hablar  esto  con  vos. 
Rodado  el  lance  se  vino; 
8i  hubiera,  digo  otra  vei. 
De  explicaros,  de  deciros 
La  novedad  de  un  amor 
Tan  nuevo  y  tan  peregrino. 
Que  dudo ,  que  hasta  noy  en  otro 
Se  haya  escuchado,  ni  visto. 
No  aóisárais  estas  horas; 
Antes  (ay  de  mí ! )  imagino. 
Que  las  tasarais  á  instantes. 
Aunque  las  vierais  á  siglos. 
Decirlo  deseo,  y  deseo 
Kl  callarlo,  porque  miro. 
Que,  si  lo  digo,  aventuro 
La  verdad  con  que  iu  digo; 

Y  si  no  lo  digo ,  falto 
También  al  pequeño  alivio 
De  contarlo;  de  manera. 
Que  en  dos  afectos  distintos, 
l¿n  el  uno  vengo  á  darme 
Lo  que  en  al  otro  me  quito. 
Pero  entre  una  y  otra  duda 
Parta  la  vos  el  camino; 
Pues  el  decirlo  yo  todo, 
8erá  callarlo  y  decirlo. 
Bien  os  acordáis  de  aquel 
Lance,  en  que  todos  nos  vimos 
Restados,  cuando  Ueatrix 

Tan  rara  camienda  pravino; 
Pues  no  contenta  oun  darme 
La  vida  que  me  dio,  hizo 
Que  de  intentar  darme  muerte 
Me  dé  la  tapada  aviso. 
Dijome  pues  de  su  parte 
Aquello  de  un  enemigo 
Poderoso,  á  quien  mi  amor 
Ofendía.    Agradecido 
La  empecé  á  estar  desde  estonces; 
Pero  por  el  caso  mismu. 
Que  el  peligro  me  aTÍsó, 
Abandonando  el  ¿leligru, 


AnU 


Fel. 
Ant. 

Roq, 


\Fel. 
\Ani. 


Vine  aquella  misma  noche  { 
Que  es  caravana  del  brio 
Hacer  aprecio  del  riesgo. 
Para  hacerle  desperdicio. 
En  la  calle  estaba,  cuando 
Vi,  que,  entreabierto  un  postigo 
Desa  reja,  una  muger 
Kn  sumisa  voz  me  dijo: 
Es  Félix?  Si,  respondí. 
Según  eso,  ¿no  os  han  dicho, 
Prosiguió,  que  no  vengáis, 
Félix,  de  noche  á  este  sitio? 
Antes  desto,  dije,  debe 
Inferirse,  que  lo  he  oido; 
Pues  que  quiso  (^ue  viniese. 
Quien ,  que  no  vuiiese ,  quiso. 
En  fin  no  perdamos  tiempo. 
Dcste  pequeño  principio 
Resultó  de  un  lance  en  otro. 
Que  ser  Beatriz  averiguo ; 

Y  aun  no  sé  de  qué  pasión. 
Con  ingenioso  designio. 

En  voces  adrede  erradas. 

Acertados  los  indicios. 

Con  que ,  siguiendo  en  su  ingenio 

£1  imán,  de  lo  atractivo. 

No  es  Angela  con  quien  hablo 

De  noche,  siendo  á  quien  núro 

De  dia.    Ved  de  un  amor 

El  mas  ciego  laberinto. 

Que  jamas  se  supo ;  pues 

Queriendo  cada  sentido 

Hacer  bando  de  por  si, 

Con  opuestos. desvarios. 

Si  en  Doña  Ángela  lo  hennMO 

Me  suspende,  lo  entendido 

En  Doña  Beatriz.    Á  una, 

Clicie  de  su  luz,  la  sigo 

Todo  el  tiempo,  que  su  luz 

Goza  resplandores  vivos 

Del  sol ;  á  otra  todo  el  tienipo. 

Que  es  la  fiar,  que  en  su  capillo 

Se  oculta,  hasta  que  la  noche 

Pundonoroso  el  capricho 

De  que  luce  sin  el  sol. 

La  hace,  que  en  trémulos  giros 

La  perfícionen  á  sombras. 

Sin  iluminarla  á  visos. 

Eu  CU}  a  guerra  dvil, 

Y'a  lo  dije,  de  sentidos 

Dentro  de  wí  amotinado*, 

Dia  y  noche  á  dos  asisto. 

Enamorado  de  dos; 

De  la  una,  si  la  miro, 

De  la  otra,  si  la  oigo. 

Llevándose  á  un  tiempo  mismo 

Hermosura  y  discreción, 

Acabemos  de  decirlo, 

Si  la  hermosura  los  ojos. 

La  discreción  los  oidus. 

ItUna  grande  novedad 

Pensareis  que  me  habéis  dicéio 

Eu  que  amaia  á  dos? 

No  lo  ea? 
No;  que  á  mi  me  ha  sucedido 
Mas  de  cuatrocientas  veces. 
A  Qué  pobrete  no  ha  tenido 
Eu  una  parte  el  deseo, 

Y  en  otra  parte  el  capricho? 
La  reja  abren. 

Pues  llegad; 
Que  yo  hacia  allí  me  retiro. 

[JZefirease  H.  Jiutmui9  y  A«f  «c. 
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Bfct 
FtL 


RewL 


FeL 


fieat. 


Amt, 


ftL 


5a2e  Doiña  Bbatbis  á  ¡a  reja. 
Bt  Don  Félix? 

Y  rendido 
A  b  pena  de  espenuv 
Ceñ  llegaba  á  culpar 
Tu  tardansa. 

Nunca  ha  sido 
Pcoa  esperar;  que  si  Ueoa 
l>e  susto  á  la  posesión 
Una  breve  dilaciun, 
4 Por  qué  ha  de  Uaaiarse  pena? 
4  Contrario  efecto  no  es  justo 
Que  á  una  causa  se  conceda. 
Pan  que  inferir  se  pueda 
De  una  peeadnoibre  un  gusto? 
La  gloria,  Beatriz,  de  hablarte. 
Con  Ka  esperanza  se  alcanza : 
Luego  tiene  la  esperanza 
La  culpa  en  aquella  parte; 
Que  sentir  toca  al  cuidado 
La  dilación  del  empleo: 
Luego  ee  fuerza  que  al  deseo 
Le  dé  la  esperanza  enfado. 
Del  sol  una  propiedad 
Lo  diga  en  la  noche  fría. 
Cuanto,  mas  vecina  al  dia. 
Es  nayor  la  obscuridad. 
Si;  aias  si  llego  á  advertir. 
Que  al  mirar  su  rosicler, 
Kl  empezar  á  nacer, 
£s  enpezar  á  morir, 
4  Qué  logra  la  posesión 
Del  dia  en  su  ludmiento, 
bi  es  preciso,  que  al  aumento 
Siga  la  declinación? 
Auge  es  en  la  astrologfa. 
No  poder  pasar  de  allí, 

Y  término  «1  hasta  aqui 
Ks  de  la  filosofía: 
Luego  la  esperanza  ñas. 
Que  la  posesión,  alcanza, 
8í,  cuando  va  ú  esperanza. 
La  posesión  vuelve  atrás; 

Y  poseído,  á  perder 
Llega  estimación  tan  grave. 

Pues  no  le  admira  hoy  quien  sabe. 
Que  mañana  le  ha  de  ver. 
Bas  oido  aquello  y 

Sí. 

Y  dime,  por  vida  mia, 
¿Hablan  en  algarabía? 
Porque  yo  nada  entendí. 

Sí  deben  de  hablar;  mas  yo 
Á  estas  horas  solo  entiendo, 
Que  me  estoy  de  sed  muriendo. 
¿Sabes,  Roque,  si  hay,  ó  no, 
Por  aqui  una  casa,  en  que, 
Ó  aguas  6  aloja  se  venda? 
Que  hay  detras  de  aquella  tienda 
Uoa  tabemilla,  sé. 
¡Qué  propia  noticia  tuya! 
Cada  uno  habla  en  lo  que  alcanza. 
Mucho  os  debe  la  esperanza. 
No  os  admire  de  que  arguya 
Tao  en  su  fiívor;  porque 
Me  está  muy  Men  el  tenella. 
¿Pnea  tos  necesitáis  della? 

Y  aun  de  dos. 

Eso  no  sé. 
De  doa  esperanzas? 

Sí* 
C^oálea  son? 

Vos  las  sabéis; 


FtL 
BeaU 


Que  dejéis  de  amar,  y  am^s. 
Mirad,  Félix,  siendo  asi, 
Que  la  ha  menester  á  dos 
Varías  luces  mi  pesar. 
Si  la  debo  lisonjear. 
No;  que  de  ninguna  vos. 
Que  necesitáis,  os  digo. 
Meior  lo  dirá  mi  estrella, 
Y  mejor  Ángela  bella. 


Beta. 
Ane, 

:  Ang» 
Btai. 


Salen  Dona  Áncbla  ¿  Isabbi.  á  la  reja, 
^"¿T*    4 Quién  la  mete  á  usted  conmigo? 

Y  pues  estoy  acechando, 
Sin  que  me  cause  fatiga, 

Y  sin  que  á  mi  padre  diga, 
Sefíor,  aqui  andan  parlando: 
Háblense  allá,  sin  que  yo 
Entre  en  la  danza. 

Tú  aqui? 
Cdmo,  Angela......? 

Como  sí. 
No  te  acuestas? 

Como  no. 
Bien  ves,  como  te  he  cogido 
Kn  el  hurto;  que  no  en  vano 
Te  quise  ganar  de  mano 
En  haber  aqui  venido 
Á  ver  esto. 
Ang,  iLuego  yo 

Soy  sobre  quien  caen  las  quejas? 
Beai,   Caballero,  a  aquestas  rejas 
No  se  habla. 

Mal  año,  no. 
Vamos  de  aqui.  —  Ay  infeliz! 
Qué  hay? 

Ver  con  la  sombra  obscura 
Á  Ángela  con  hermosura, 

Y  con  ingenio  á  Beatriz. 
[f  aff««  io$  trt-a. 

Ven  tur  y  cierra  esa  ventana.  [ÍMe. 

¿Viste  bien  el  hombre? 

¿Y  pues. 
No  había  de  verle? 

Y  quién  es? 
El  hermano  de  la  hermana. 
4  Pues  cómo  zelosa,  al  vello. 
No  sentiste,  que  hable  asi 
Con  Beatriz,  quien  te  amó  á  tí? 
Tú  tienes  la  culpa  dello. 
Yot 

Sí;  que  es  muy  fuerte  cosa. 
Querer,  que  me  acuerde  yo, 
Si  tú,  majadera,  no 
Me  acuerdas,  que  estoy  zelosa.  [Kmse. 


Ang. 
Fel. 
Ant. 
FeL 


BeaU 
hab. 
Ang. 

hah, 
Ang. 
hab.. 


Ang. 
hab. 
Ang. 


Salen  Doma  Lbonor  ¿  Inbs  con  luces. 

Leou.  Inés,  no  me  pesa  oir 

Su  queja;  pero  si  ha  sido 

Verse  de  mi  aborrecido. 

Lo  que  le  obliga  á  venir 

Con  rendimientos,  4 por  qué 

Me  tengo  yo  de  quitar. 

Para  volver  á  enfermar. 

La  cura  con  que  sané? 
Inei,    Dices  bien;  pero,  señora. 

Quien  de  sanar  busca  medios. 

Aborrece  los  remedios 

En  el  punto  que  mejora. 

4  Por  cuánto  pudiera  ser. 

Que  despechado  dejara 

De  venir  v  te  pesara? 
Leo».  Yo  no  le  ne  de  oir  ni  ver. 


/net. 


¿CUAL       B  8 
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Lcon, 
Inet. 


f 


Mira ,  y%  que  mi  tenor 
Seguro  eetá  haiU  la  hora. 
Que  es  cada  voz  de  la  aurora 
Ciaría,  que  rompe  el  albor. 
No  le  Olgas,  ni  le  Teas; 
Mas  deja  que  desde  alU 
Pueda  oirie  y  verte  á  tf. 

Y  fingiré,  sin  oue  seas 
Ssbidora  para  él, 
'^ue  soy  yo  la  que  me  atrero 

abrir  la  puerta. 

No  es  nuero 
El  lance. 

4  Hay  mas  de  que  aquel 
Que  le  oiga  de  mala  gana. 
Cuando  por  líejo  le  muevo. 
Que  le  ponga  hoy  como  nuevo, 

Y  me  le  v.uelva  mañana? 
Qué  dices? 

Letm,  No  sé. 

inci.  Voy?  Di 

Presto,  sí  ó  no. 
León.  Qué  sé  yo? 

Inés.    Que  sí  has  dicho. 
León.  Que  sí? 

ines.  Un  no. 

Que  se  sabe  que  es  no,  es  s(.  [Fa 

Lcon.  Vé,  ya  que  pensar  me  deja. 

Si  es  cierto  ó  no  el  refrán  sabio. 

De  que  se  duerme  el  agravio 

Al  conjuro  de  la  queja. 

Vuelve  Inbs  con  DoH  Luis, 
/nes.    Mira,  que  no  te  ha  de  oir. 

Ni  ver. 
¿tfis.  Bástame,  Inés  bella, 

Que  yo  pueda  oilla  jf  vella; 

Pues  si  tengo  de  dedr 

La  verdad,  desde  aquel  dia, 

?ue  Leonor  se  retiré, 
su  príndpio  voWié  ^ 

La  ignorada  pasión  mia. 
/net.    De  un  adagillo,  c^ue  á  España 

Añadid  Liope,  se  infiere 

Luís.    Qué? 

inet.  Quien  piensa  que  no  quiere. 

El  ser  querido  le  engaña. 

Mas  yo  me  vuelvo  á  fingir, 

Que  con  ninguno  aquí  hablaba.  -— 

No  era  nadie  el  que  llamaba. 
Lcon.  4  Y  acabóse  ya  de  ir 

Kse  necio,  que  á  nib  rejas 

No  deja  de  porfiar? 
/«es»    Debiéronse  de  acabar 

Por  esta  noche  las  quejas. 

Que  prevenidas  trata, 

Y  habrá  ido  á  dar  á  hacer 
Otras  nuevas,  que  traer 
Para  mañana. 

León.  ¡Qué  fría 

Cosa,  pesada  y  cruel 

Es  oir  con  desazón 

Los  ecos  de  una  pasión  \ 
Inte,    Noramala  para  él. 

Si  tu  favor  merecía. 

Siendo  tú  en  quien  asegura 

El  ingenio  y  la  hermosura 

Su  mejor  medianería. 

Sin  costaría  en  la  atención    'Q 

De  nivelada  igualdad. 

Lo  hermoso  una  necedad. 

Lo  feo  una  discreción. 

A  Quién  metió  á  la  tal  persona 

En  buscar  caballerías. 


Hecho  Infante  Bobalías, 

La  Infanta  Bobaltndona? 

Tienes  sobrada  razón 

De  enojarte.    Mas,  señora. 

Él  no  nos  escucha  ahora; 

Toma  la  satisfacción. 

Que  te  da,  pues  cosa  es  clara. 

Que  perdón  un  yerro  espera. 

Lton.   No  bastara,  aunque  me  diera 
Tantas,  Inés....... 

Sí  bastara. 
Si  tú  quisieras,  Leonor. 

Leo».  Qué  es  esto? 

in€9,  áPnes  cómo 

Aqui? 

León.  El  disimulo  baste. 

Traidora,  que...... 

Latí.  Tu  rígor 

No  á  Inés  culpe,  ñno  á  mi; 
Que  no  tiene  culpa  Inés 
De  mis  despechos;  y  pues 
Tú  no  te  dueles  de  mi. 
Déjala,  que  ella  se  duela, 

Y  no  acuses  su  piedad; 
Que  no  dejas  tu  craetdad 
Para  nadie;  ya  que  apela 

Á  tus  phintas,  Leonor  bella. 
Mi  culpa,  óyeme  en  mi  culpa. 
No  porque  ten^o  disculpa. 
Mas  porque  quiero  tenelia. 

£eoii.  Señor  Don  Luis,  en  vaso 

El  satisfacerme  es; 

Y  puesto 


Fd. 

Lfon. 

Imi. 


Dentro  Don  Fblix. 
Una  luz,  Inés. 
Ay  infelioe!  mi  hermano  I 
Como  llave  maestra  tiene. 
Entrar  pudo. 

Muerta  estoy ! 
Qué  hará? 
FeU  [deiif.]  No  bajas? 

híce.  Ya  voy. 

León.  Que  te  retires  conviene 

A  ese  camarín. 
Atut.  Fuerza  es. 

Inés.    ¿Inventará  esto  el  demonio? 

[Temía  una  iu%  y  €9e¿néeee  D,  Lmie, 

Sale  Don  Fblix. 
Ftl.     En  nd  cuarto ,  Don  Antonio, 

Con  Roque  esperad.  -^  Inés, 

Saca  unos  dulces,  y  de  agua 

Un  búcaro,  porque  tiene 

Sed  un  amigo,  que  viene 

Conmigo. 
inee.  I  Oiga  lo  que  fragua    [apone. 

La  fortunilla! 
Fel  i  Leonor, 

Vestida  á  estas  horas? 
León,  Si ; 

iJPuts  cuando  no  me  halla  asi 

El  dia,  con  el  temor 

De  los  sustos  y  razólos. 

En  que  hasta  volver  me  tienes? 

Mas  como,  siempra  que  vienes, 

le  entras  al  instante  (ay  cielos!) 

En  tu  cuarto,  no  me  ves 

Si  en  vela  ó  dormida  estoy. 
FeL     Don  Antonio,  de  quien  hoy 

Me  hallo  obligado,  después 

Que  ese  loco  le  contó, 

Que  un  enemigo  tenia, 
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Ni  do  Docbe,  ni  de  dia 

Me  deja;  tanto  debió 

Mi  amistad  á  su  amistad. 

Conmigo  al  ombral  llegó; 

Dijo«  que  tenia  sed ;  >o 

Le  dije:  en  mi  coarto  entrad, 

Que  del  de  mi  hermana,  Inés, 

Qoe  siempre  esperando  está, 

Agua  y  dulces  sacará. 

Aquesta  la  causa  es 

De  haber  entrado;  y  en  fin. 

Si  oyéndome  estás,  qué  aguardas? 

¿Cono  en  ir  por  ello  tardas? 

Abre  aqaese  camarín, 

Saca  un  barro 

Sí  abriré. 

Y  dulces. 

En  todo  estoy. 

Vele  tú  ;  que  ya  yo  voy. 

Abre;  yo  los  llevaré; 

No  pasca  tú  allá. 

4  Hay  mohína 

Como  esta? 

Qué  sucedió? 
/sen   i  Para  esto  nos  perdonó 

£1  lance  de  la  cortina? 

La  llave  se  me  ha  perdido, 
fcl     i^Eu  yiato  ,  que  torpe  estás? 
Jaca.  No  haUo  la  llave. 

[í^aiAraife   unof  vidrio»  dentro. 
Tú  harás 

Que  la  abra  asi.    ¿Mas  qué  ruido 

Adentro  hay? 

Ay  de  mí! 

Ladrones  deben  de  ser. 

Quien  anda  en  él  he  de  ver. 


¡ML 

Fd. 


Fd 


/sct. 


FéL 

háL 

Fd. 
Itm. 


[raoe. 


.  SaU  Don  Luis,  j  mata  la  luz. 

Embarazarélo  asi. 

Ya  que  al  sentir  que  iba  á  abriri 

Por  retirarme,  encontré 

Con  los  vidrios,  que  auebré. 

Ó  he  de  matar,  ó  monr, 

ó  saber  quien  eres. 

Cielos!     [siparfe. 
iQoé  haré  en  tan  fiero  rigor? 
Toma  la  puerta,  Leonor;...... 

¿Donde  irán  mis  desconsuelos 

Á  dar?  [rm 

Que,  á  que  no  te  siga, 
Me  quedo* 


%. 


Amt. 
Fd. 


AM. 


Al  ruido* 


Dentro  RoQUB. 
Acudamos  presto 


Fd. 


fioZf  Don  Antonio. 

Trae  lux.  --  Qué  es  esto? 
Rili  desventura  os  lo  diga. 
Toomd  esa  puerta,  y  no 
Salga  ninguuo. 

S{  haré. 
Mirad ,  Don  Antouio,  en  qoé    [eperfe  á  él. 
Os  empeñáis,  que  soy  yo. 
¿Quién  habrá  en  el  mundo  oido    [speríe. 
Tan  nuevo  lance,  que  pende 
De  ser  mi  amigo  el  (]ue  ofende, 
Y  mi  amigo  el  ofendido? 
Uno  en  baI  el  favor  espera. 
Otro  á  mi  se  me  declara. 
¡jQuica,  sin  que  á  alguno  faltara, 
A  eatrambos  fiavorecteral 
Hombre,  ya  estoy  oontra  U, 


Uoti. 


Fkl. 


FeL 
Luu, 


Luu* 

Fel 

Roq. 
FeL 

Roq. 


Y  en  aquella  puerta  está 
Quien  salir  no  dejará* 

Sale  R  o  QU B  con  luz. 
¿Yo  también  no  estoy  aqui? 
Que  siendo  tres  contra  uno, 
81  fin  al  refrán  no  das, 
A  tu  lado  me  hallarás. 
Medio  no  te  queda  alguno. 
Sino  el  morir,  ó  decir 
Quien  eres. 

Pues  á  escoger 
Me  das,  el  medio  ha  de  ser...... 

Cuál?  Di  presto. 

El  de  morir<  — 
Hacia  Don  Antonio  voy.    [aparte. 
Que  me  deis  paso  prevengo. 
Ved,  si  hay  con  quien  vengo  rengo. 
Que  hay  con  quien  estoy  estoy. 
Pues  sea  desta  manera. 

[jíkrázaée  de  J}.  Antonio,   y 
Á  los  brazos  arrestado 
Con  Don  Antonio  ha  Hegado. 

Y  aun  rodado  la  escalera. 
Tras  ellos,  cielos,  iré, 
^y,  enemiga  Leonor, 
A  restaurar  de  mi  honor 
La  parte  que  queda. 

iQoé 
Te  toca,  Roque?  Quedarte, 
Hasta  que  de  empeño  igual 
Lo  que  pasa  en  el  portal 
Diga  la  segunda  parte. 


[Fnee. 


[Va. 


Salen  Don  Alonso^  Doüa  Ánobla. 

Al»n,    Mira,  Ángela,  lo  que  dices. 

dng.     Muy  bien  mirado  lo  tengo; 
\  aiii,  antes  que  te  partas, 
Quise  decírtelo,  á  efecto 
De  que  ese  cuento  te  lleves 
Hacia  allá,  pori|ue  sospecho. 
Que  of  decir,  que  en  los  caminos 
Suele  hacer  gran  falta  un  cuento; 

Y  este  de  que  Beatriz  sale 
De  noche  á  la  reja,  pienso 

?ue  no  dejará  de  ser 
criados  y  á  cocheros, 
(Pues  las  cosas  de  importancia 
Tú  no  has  de  tratar  con  ellos) 
Cuando  no  haya  de  que  hablar^ 
De  algún  entretenimiento. 
Al&n.  De  que  sea  verdad,  dos 
Grandes  conjeturas  tengo. 
Ser  necedad  el  decirlo, 

Y  necedad  el  hacerlo. 
En  Áugehí  bien  se  vé 
Guardarlo  para  este  tiempo; 

Y  en  Beatriz,  pues  fue  el  amor 
La  necedad  del  discreto. 
Ven  acá.    Vuelve  á  decirme. 
Lo  has  visto? 

Ang.  Por  estos  meamos 

Ojos,  que  se  han  de  comer 

Mariposicas;  que  aquello 

De  los  gusanos,  señor, 

No  se  ha  da  entender  con  estoa. 
Aímu  Didmula,  porque  viene 

Beatriz. 

SaU  Dona  Bbatriz* 
Ang.  Nací  para  eso. 

¿No  sabes  lo  que  á  mi  padre 
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Le  esUUa  ahora  dlcieodof 

Que  aun  no  sepa  lo  que  sianto^ 

Como  en  una  reja  anoche 

Si  como  nocturno  amor. 

Bstohas  tomando  el  fresco. 

De  las  sombras  le  alimento? 

Y  no  mas.  -  «No  diiimolo    [mpmrtB. 

{0  cuánto......! 

Muy  bien  9  tenor  ? 

jiUm. 

Sí  por  cierto. 

Sale  Doña  Lbonor. 

Beoi. 

Es  verdad,  que  anoche  estaba 
A  la  reja ;  pero  á  efecto 
De  que  andaban  por  la  calle 

León. 

Beatriz,  perdona. 
Si,  sin  avisarte,  entro; 

Que  hoy  no  piden  atenciones 

Unas  sombras;  y  queriendo 

Las  fortunas,  ^ue  corriendo 

8aber,  señor,  qué  criada 

Vengo  á  tus  pies,  tan  deshecha^ 

Les  daba  el  atrevimiento. 

Que  es  la  tebla  del  naufragio. 

Que  hay  alguna,  que  en  ta  casa 
8e  conserva  á  mi  despecho. 

Tan  acaso  hallada,  (ay  cielos!) 

La  r<ja  abrí. 

Que  es  de  una  vecina,  adonde 

AUm. 

Ese  seria, 
A  buen  seguro,  el  intento. 

Tomé  anoche  el  primer  puerto. 
Mi  auna ,  mi  vida,  mi  honor 
A  fiar  de  tí,  Beatriz,  vengo; 

4  Pero  por  qué  esa  criada 
HadeestarY 

Que  no  me  atreviera  de  otra. 

i^ff. 

Porque  no  ten({o 
Otra  yo,  que  sepa  hacer 
Brlas  garambainas  del  pelo; 

Beat. 

Sosiégate,  y  cobra  aliento. 

Qué  ha  sucedido?  qué  ha  habido? 

Uan. 

Don  Luis  anoche  (yo  muero!) 

Y  eso  imporu  mas,  que  esotro. 
Pon  tá,  Beatriz,  el  remedio.— 

AUm. 

En  eUa......  Válgame  el  cieb!         [Detmeyoie. 

Disimule  vo  mejor,    [ajMrte, 
A  pesar  de  algún  rezelo, 

Beat. 

En  mis  brazos  sin  sentido 

Cayé,  con  el  desaliento 

Que  aun  ha  quedado  en  el  alma. 

Y  la  pasión  que  traía. 

Sale  el  Eícudero, 

Y  aunque  del  grave  suceso. 
Que  iba  contendu,  el  desmayo 

Eseu. 

Todo ;  bien  puedes  bajar. 
Beatriz,  á  Dios;  que  yo  espero 
Sacarte  deste  cuidado. 

l'rocó  el  discurso  tan  presto. 

Litruducidos  en  él 

AUm. 

Felix  y  Don  Luis,  bien  teao. 

Que  de  Felix  el  honor 

Beat. 

Sabe  Dios,  que  el  que  yo  tengo. 
Es  te  salud,  y  que  solo 
Tu  descoriudidad  siento. 

Anancillado  habrá  esto; 

Y  aunque  corre  priesa,  mas 

Corre  la  de  su  remedio.  — 

AUm. 

Á  Dios,  Ángela.    Los  brazos 
Me  dad  las  dos.    Los  extremos 
Basten.    Beatriz,  por  mi  vida. 

Juana!  Juana! 

Sale  Juana. 

No  llores. 

Juan. 

Qué  me  mandas? 

Ang. 

Yo  para  eso. 

Beat. 

Anda  por  ta  vida  presto; 
ayúdame  á  que  á  Leonor 

lNo  llorara  por  mi  padre? 
Por  esto  diría  el  proverbio...... 

A  aquesa  cuadra  llevemos. 

Alón. 

A  Dios  otea  vez;  —  aunque    [oforu. 
Nada  al  escrúpulo  creo. 
Mucho  al  escrúpulo  dudo; 
Pero  no  es  para  aquí  esto.  — 

Que,  reservada  á  los  cofres, 
Detras  de  mi  alcoba  tengo; 
Que  fuera  dicha,  que  nadie 
La  viera. 

Abrazadme  vos,  Mungufa, 

Juan. 

Pues  es  á  tiempo 

Y  este  noche  el  aposento     [aparte  d  él. 

Que  Angela  con  Isabel 

Vuestro,  procurad,  que  esté. 

Está  en  el  cuarto  de  adentro. 

Sin  que  nadie  lo  vea,  abierto. 

Beat. 

Algo  suceder  habia, 

Y  esperadme  en  él. 

A  pesar  del  hado  fiero. 

Eicu. 

Ya  sabes 

En  favor. 

Con  la  fe  que  te  obedezco.                     [roce. 

Lean. 

Jesús  mil  veces!        [Fue/w 

em  «('. 

AUm, 

Veré  lo  que  hace  este  noche. 

En  fin,  ay  Beatriz!  riñendo 
A  mi  hermano  y  á  Don  Luis 

Y  tomaré  por  lo  menos 

Resolución  para  irme. 

Dejé  en  mi  casa,  y  (no  puedo 
Proseguir)  huyendo  della...... 

ó  para  valerme  medio.                           [Fiue. 

Ang. 

Ven  acá;  lloras  de  veras? 

Beat. 

Pues  no  prosigas;  que  luego 
Lo  dirás.    Aliente  ahora. 

Beat. 

¿Llora  alguien  de  burks? 

Ang. 

Pienso 
Que  sí;  porque  yo  mil  veces 

Y  cobrando  algún  esfuerzo. 
Descansa  en  tanto  conmigo. 

Me  suelo  llorar  riyendo.                          [Fm«. 

León. 

En  vano,  Beatriz,  lo  intento; 

Beat. 

¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 

Que  el  corazón  á  pedazos 

Concurren  á  un  mismo  tiempo 

Se  está  quebrando  en  el  pecho. 

[f'ase 

A  un  pensamiento  afligido! 

Beat. 

Pues  ya  ella  se  esfuerza  á  ir. 

Dígalo  mi  pensamiento; 
Pues  cuando  por  una  parte 

Enciérrate  por  de  dentro 

Con  ella  tú,  mientras  vo 
A  la  deshecha  me  quedo 

Voy,  llevada  del  afecto 

De  aqueste  enigma  de  amor. 

De  desmentir  las  espías 

Que  le  trato  y  no  le  entíendo. 

De  Angela;  no  ambas  falteoMO 

Me  sale  |K>r  otra  parte 

Juntas,  y  entren  á  buscamioa. 

Siempre  Angela  al  encuentro. 

[f'ote  Juana. 

Pero  qué  mucho?  ¿qué  mucho. 

Nadie  la  vid;  todo  esto 
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EaU  tolo;  algo  en  faTor, 
Otn  Tes  á  dedr  Toelvo, 
Ka  tanto  tropel  de  penas 
Había  de  sucedernoa. 
Mas  ay!  que  el  favor  es  ono, 

Y  ellas  mochas;  y  aonque  el  déla 
Nanea  deja  los  resquicios 

Tan  cenados  al  consuelo, 

Qoe  no  poeda  la  esperania 

Acecharioe  entreabiertos, 

Tan  te«Mdoa  las  desdichas 

Tienen  los  pasos,  qoe  pienso, 

Que  será  fácil  hallarlos, 

Pero  DO  ládl  tenerlos; 

Siendo  la  mayor  de  todas, 

9ne  el  honor  de  Félix  pnesto 

A  las  censaras  está 

De  qníen  sepa,  por  lo  menos, 

La  pendencia;  y  por  lo  mas, 

Qoe  so  hermana  (qué  tormento!) 

Faka  de  so  casa.    Hombre, 

A  quien,  ú  de  mi  hado  el  ceño,  j 

Ú  de  mi  estrella  el  influjo 

Atrajeron  á  mi  afecto, 

DsMÍre  en  su  honor,  y  yo 

Capaz  dál,  sin  qae...... 

Sale  J  o  A  N  A. 

Ya  ha  voelto 
Ba  sf,  y  dice,  qoe  la  Teas. 
Pkws  sn  tanto  que  yo  entro 
A  Terla  9  y  á  escribir,  Joana, 
Dos  letras,  ponte  corriendo 
El  manto. 

Dónde  he  de  Irf 
A  bascar  un  caballero. 
Qnién  es? 

Don  Lois  de  Mendoza. 
Annqoe  de  vista,  acodiendo 
A  esta  calle,  le  conozco. 
No  sé  donde  Tive. 

A  eso 
Nos  pnede  servir  de  algo 
Siquiera  el  conocimiento 
De  Isabel;  y  an  al  descuido 
Se  lo  pregunta. 

Bn  efecto 
No  hay  mal,  que  por  bien  no  venga. 
A  obedecerte  voy.  [Fm 

Cielos! 
I  Félix  restado ,  y  sn  honor, 

Y  yo  sabidora  dello, 

Y  no  tratar  de  enmendarlo? 
Eso  no;  que  por  mi  mesmo 
Pundonor  debo  acodirle. 
Tan  vana  soy  en  aque»to. 
Que  d  tiempo  de  desairado 
Presumo  que  le  aborrezco. 

Y  asi,  Félix,  donde  quiera 
Que  eícás  tu  dolor  sintiendo, 
Afienta,  vive  y  respira. 
Adivinando  é  sabiendo. 
Que  está  seguro  tu  honor, 

^les  yo  en  mi  poder  le  tengo.  [Fm 


Salm  Don  Fblix>  Don  Aktokio. 

FcL     No  hay  consuelo  para  mí, 

Don  Antonio,  ni  ha  de  haberle. 
Viendo  qne  aqad  hombre  (ay  triste!) 
Cuando  á  inlir  se  resuelve. 
Llega  con  veé  á  los  brazos, 
Y  tnntn  f  ortona  tiene, 


Que  desando  de  vos. 
De  vos  y  de  mí  pudiese, 
Tomando  la  calle,  (ay  triste!) 
Escapar  tan  velozmente. 
Que  ni  sé  dél,  ni  de  aquella 
Ingrata,  tirana,  aleve. 
Ni  qué  debo  hacer. 

^nt.  Yo  si. 

FeL     Pues  qué  aguardáis? 

Ant.  Mirad,  Félix; 

La  primera  instancia,  en  casos 
Tan  ásperos  como  este. 
Del  acero  es;  la  segunda 
Del  consejo.    Si  la  muerte 
Le  hubiérades  dado  anoche. 
Desempeñarais  valiente 
£1  dolor,  mas  no  el  honor. 
Que  es  el  qoe  ahora  os  compete 
Desempeñar;  que  una  cota 
Es,  que  el  fracaso  me  encuentre, 

Y  otra,  que  le  busque  yo. 

Y  asi  lo  que  me  parece 
Es,  que  el  dolor  tolerado 
En  ambas  instancias  muestre. 
Que  andando  restado  en  una. 
Anduvo  en  otra  prudente. 

Fuerza  es,  que  quien  es  se  sepa;  — 
I  Quien  decírselo  pudiese!    [aparte, 
Pero  fióse  de  mí.  — 

Y  fuerza  es,  que  Ijeonor  fuese, 
Claro  está,  dél  á  ampararse. 

Y  siendo,  como  se  debe 
Presumir  de  su  dolor, 

En  quien  nada  el  lustre  pierde. 

Lo  que  os  toca  es,  tolerarlo. 

Ya  lo  dije,  cuerdamente. 

Poneros,  Félix,  de  parte 

Del  dolor,  y  hasta  que  muestre 

El  veneno  su  malicia, 

Para  que  mejor  recete 

Su  antídoto  la  cordura. 

No  hacer  novedad,  no  os  eche 

Nadie  menos,  ni  repare 

En  voz,  ni  en  semblante,  aliente 

£1  corazón  hacia  fuera. 

Aunque  hacia  dentro  reviente; 

Que  los  extremos  de  honrado 

Tal  vez  ignorado  advierten, 

Y  si  aprovechan  algunas. 
Dañan  infinitas  veces. 

i  Qué  hiciérades  sin  dolor 

A  estas  horas? 
Feh  Me  parece, 

Qoe  de  Angela  la  calle 

Pasara,  jorque  tuviese 

Su  jurisdicción  el  dia. 

Hasta  que  á  la  noche  entre 

£n  otra  jurisdicción 

£1  alma. 
Ant,  Pues  aunque  os  pese. 

Habéis  de  venir  á  ella. 
FéL     Porque  se  vea,  que  tiene 

Ganas  de  sanar  mi  honor. 

Ningún  remedio  desprecie. 

Vamos,  aunque  es  tan  costoso. 

Como  qoe  de  amor  me  acuerde, 

Y  dél  me  olvide. 

AM.  No  olvida 

Qmen  se  acuerda  de  que  siente. 

Saia  Don  Luis. 
|Né  me  bastaban,  fortuna. 
Las  confusiones  crueles 
De  no  saber  de  Leonor, 
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Ni  donde  9  ni  cono  faete. 
Bino  que  añadirme  quieras 
La  de  que  Beatrii  pretenda 
Hablarme?  Qué  me  querrá? 
Pero  lea  lo  que  fuere. 
Pues  el  papel  dice,  que 
Seguro  en  su  cata  entre, 
Veré  qué  me  manda. 
TO.  Oid. 

ItPon  Luis  no  «s  aquel  que  ▼lene 
Hacia  casa  de  Beatriz  ? 

Y  aun  en  ella  me  parece 
Que  entra. 

i^fif.  Qué  intentáis  hacer? 

FeL      AQoé  queréis,  que  hacer  intente? 

Lo  <]ue  hiciera  sin  dolor, 

Al  irer  (|ue  Don  Luis  me  ofende. 
j4nU     Don  Luis  os  ofende? 
Fel.  Sí. 

Ani,     it Quién,  cielos,  haberle  puede    [aparie. 

Dicho,  que  él  es?  —  Ved...... 

Fel  Quitad, 

Pues  Tueittro  consejo  es  este.  — 

Don  Luis  I  ha  Don  Luis! 
LtiM.  Quién  llama? 

FeL      Yo  es  llamo. 
IrtiM.  Ay  de  mí !  i^Don  Feliz,  [aparte. 

Y  demudado  el  semblante? 
ItSi  Don  Antonio  le  hubiese 
Dicho,  que  soy  vo  el  de  anoche? 

Ant     Echada  eslá  ya  la  suerte    [aparte. 

Con  todo  el  resto  á  una  mano. 
Luis.   Qué  mandáis? 
Fel.  Saber,  qué  tiene 

Que  hacer  en  aquesta  casa, 

Don  Luis,  quien,  ya  que  no  ofrece 

Clara  palabra,  la  da 

Á  entender  tácitamente. 

De  no  entrar  en  ella. 
Ani.  Menos,     [mparu. 

Que  yo  presumí,  sucede. 
JLtiM.    Bien  se  vé,  que  Don  Antonio    [aparte. 

No  le  ha  dicho,  que  yo  fuese, 

Y  bien,  cuanto  sobresalta 
Cualquier  vara  al  delincuente  f 

Y  pues  lo  mas  nos  mejora. 
No  lo  menos  nos  arriesgue.  — 
I^  palabra,  que  á  uno  df. 
Cumpliré;  (el  valor  se  esfuerce) 
Que,  si  vengo  aqui,  no  vengo 
Porque  ver  á  Ángela  piense; 

Y  pues  dar  satisfacciones 
De  como  un  hombre  procede, 
Nunca  puede  ser  desaire, 
Beatriz  me  llama  por  este 
Papel;  á  ver  á  Beatriz 
Vengo,  y  pues  ella  no  tiene 
Que  daros  pesar,  ni  yo 
Porque  el  decirlo  rezele; 
Pues  ni  el  secreto  me  obliga. 
Ni  el  escrúpulo  me  vence. 
Tomad  el  papel,  y  á  Dios. 

[Dalt  um  papei  f  vmea. 
FeL     AQoí^n  creerá,  que  si  tuviese 

Lugar  el  corazón,  donde 

Nueva  pena  se  alimente. 

Se  le  añadiera  esta  mas 

De  que  Beatriz  (pena  fuerte!) 

A  Don  Luis  escriba  y  llame  ? 
Ant,     Cómo  dice? 
FtU  Desta  suerte. 

[lee"]  „Pues  podéis,  sin  que  mi  tio 

Os  sirva  de  inconveniente^ 

Señor  Don  Luis,  os  raplico 


Vengáis  al  instante  á  verme; 
Que  me  importa,  y  os  importa.** 
[repr!]  Don  Antonio,  aunque  desecii» 
En  parte  vuestro  consejo. 
No  tongo  de  hacer  en  este 
Lance  con  dolor  lo  aue 
Sin  él  hiciera;  que  deje. 
Perdonad,  de  obedeceros. 

Ami.     Cdmo? 

FeZ.  Como  si  yo  hubiese 

De  obrar  aqui,  como  obrara. 
Entrara  donde  supiese. 
Que  me  ofende  con  Beatriz 
Quien  con  Angela  me  ofende. 
Mas  no  es  bien  que  nuevo  empeño 
Hoy  nuevo  escándalo  empiece; 
Que  una  cosa  es,  que  yo  arguya. 
Que  la  palabra  me  quiebre, 

Y  otra,  que  le  informe  (ay  triste!) 
En  duelos,  que  el  duelo  aumenten. 
Vamos  de  aqui;  que  no  quiero 

?ue  algún  delirio  me  fuerce 
errarlo. 
Ani,  Decis  bien;  vamos. 

Sale  RoQCB. 
Req.    /.Es  hora  de  que  te  encuentre? 
Fe£      Qué  me  quieres? 
Roq.  De  Beatriz 

En  casa  dejaron  este 

Papel.  ^ 

Fel.  De  Beatriz?  Oid, 

Pues  nada  hay  que  á  vos  reserve. 
[lee]  „Sin  que  esperéis,  ni  la  hora. 

Ni  la  reja,  entrad  á  verme 

Al  anochecer,  pues  ya 

No  es  mi  tio  inconveniente.** 
[repr,]  Con  unas  mismas  razones, 

Poco  ó  nada  diferentes, 

Á  mf  y  á  Don  Luis  escribe; 

Con  que  es  forzoso  que  cese 

Aquel  primero  motivo 

De  reportarme  prudente, 

Y  vaya  á  saber  qué  es  esto. 
Supuesto  que  ya  anochece. 
Á  Dios  quedad. 

Ant,  Id  con  Dios. 

Ahora  tras  los  dos  entre. 
Adonde  intente  escondido 
Estar  á  lo  que  sucede. 
Cumpla  yo  mi  obligación, 

Y  vensa  lo  que  viniere. 
Boq.    Tras  ellos  es  bien  también^ 

Que  yo  por  testigo  entre, 

Y  lo  que  viniere  venga. 


[D¿9tU. 


[Vm 


[Vatt, 


[Ftut, 


Salen  Don  Luis,  Dona  Bbatriz^  Juava 

con  luz, 

Lui$,    k  serviros  obediente 

Vengo  á  ver,  qué  me  mandds. 
Beat.   Pon  ahi  esa  luz,  y  vete    [á  Jamnu. 

Donde  puedas  avisarme. 

Si  hacia  aqui  Ángela  viniere.  — 
[f^aae  Juana, 

Vos  esperadme  á  esta  parte.  —     [A  IK  Luh. 

Ce,  Leonor,  ce.     [aparte  la§  doe. 

Sale  DoKA  Lbonor  al  pono. 
León.  Qué  rae  quieres? 

fieaf.   Que  oigas,  y  no  te  descubras. 
León,  En  todo  he  de  obedecerte. 
i^nie.    ^Qué  prevención  será  esta?    [npmu. 
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BcBt  SeSor  Ikui  Lnis,  amato  alero 
£•  d  hombre  9  que  á  ao  amigo 
Eo  solo  el  gaaCo  Je  ofende, 
Tos  lo  sabeb  $  y  Mbeia, 
Qué  wstk  en  ei  honor.    Este 
Principio  asentado,  vamoa 
Á  que  siéndolo  Don  Félix 
Vuestro,  y  siéndolo  Leonor 
Mia,  á  entrambos  nos  compete. 
Por  él,  por  ella,  por  mí 

Y  por  TOS  mismo ,  que  enmiende 
El  juicio ,  lo  que  erró  amor ; 

Y  asi  entended,  que  á  ponerme 
De  parte  de  la  razón 

Os  Uamo,  y  que. AUi  anda  gente. 

En  tanto  que  quien  es  miro. 

Retiraos  á  ese  retrete; 
¡  Que,  ai  es  quien  sospecho,  nada, 

I  I<ii  aun  con  el  tiempo,  se  pierde; 

Poea  lo  que  os  dijera  á  tos, 

8erá  lo  que  á  él  le  dijere; 

Y  asi  Tcd,  que  hablo  con  ambos. 

[Etewidfe  D.  Lui; 
¿(M.  ¿Qoé  enigma,  cielos,  es  este? 

Sale  Don  Fblix. 
Fd.     Sola  está  Beatriz.    ¿  Pues  cómo,    [aparte, 
I  8i  Don  Luis  lUimado  viene 

I  Della,  con  ella  no  estáV 

Mas  no  en  discurrir  me  empeSe^ 
I  ^'i  darme  por  entendido.  — 

I  Perdona,  Beatriz,  si  á  Yerta, 

{  Llamado  de  tu  papel, 

I  No  TÍne  tan  velozmente, 

I  CoflM  quisieran  mis  ansias. 

I  huM.  ¿Llamado  de  Beatriz  viene 
,  También  Don  Félix?  Qué  es  esto? 

^"-  ¿Qu^  «•  lo  f{ue  Beatriz  pretende, 
Qne  á  mi  hermano  también  llama? 
FtL    ¿Qué  mandas  pues,  y  qué  quieres? 
Beof.  ¿Perdido  el  color,  la  voz 
Torpe ,  el  labio  balbuciente, 
Á  todaa  partes  mirando. 
Uno  dices  y  otro  sientes? 
Qué  mina? 
Fd.  Nada. 

Bcet.  Qué  buscas? 

,  Fd.     No  ié. 

I  Scot.     ^  Fuerza  es,  que  rezele,    [oporf». 

'  Si  sabe  algo  de  que  aquí 

Leonor  está. 
hm»,  Ei  alma  teme, 

Si  ea  sn  cuidado  pensar, 
I  Si  le  engaño,  y  al  ao  verme 

I  Con  Beatriz,  juzga,  que  estoy 

!  Con  Ángela. 

Fd.  Porque  no  eche    [apene. 

De  ver  en  mí,  ni  un  cuidado, 
Otra  nueva  causa  invente.  — 
No  admirea,  Beatriz,  que,,  cuando- 
El  alborozo  de  verme 
Llamado  de  ti  debiera 
Traerme  á  tos  plantea  alegre, 
Trbte  me  traiga  un  dolor. 
Mi  hermana......  Ha  tirana  aleve  í    [aparte^ 

Si  voy  á  mentir,  ¿qué  mucho 
9ne  de  su  traición  me  acuerde? 
A  un  accidente  postrada, 
Queda  en  manos  de  la  muerte;  — 

Y  aun  muerta  para  conmigo,    [apuru, 
Leomm  Nada  en  lo  que  finge  miente; 

Que  ea  verdad,  muriendo  estoy. 
Irttti.    Qué  escucho  I  Cielos,  valadma! 
SÍA  duda,  donde  elhi  fue 


Á  ampararse  y  socorrerse, 
El  la  halló,  y  para  matarhi 
Mas  á  su  salvo,  accidente 
Ya  entablando,  que  después 
Mejor  su  venganza  honeste. 

Beat,   Mucho  de  tan  gran  desgracia 
Me  pesa;  pero  consuele 
Saber,  que  desos  achaquea 
Se  sana  muy  fácilmente. 
Si  se  aplican  los  remedios 
A  tiempo,  y  como  uno  llegue. 
La  veréis  mejor. 

Fcl  No  sé. 

Beat.  Yo  bL 

Fel  Cómo? 

BeaU  Desta  suerte: 

Hablemos,  Don  Félix,  claro; 
Que  aunque  es  la  verdad,  Don  Félix, 
Que  no  se  tratan  achaquea 
Tan  penosos  como  este. 
Sin  que  empacho  á  quien  los  dice, 

Y  á  quien  los  escucha  cuesten. 
Con  todo  eso,  cuando  caen 
En  quien  mas  que  tú  lo  siente, 
No  es  desdoro,  y  antes  ea 
Dicha,  que  doliendo  empiecen 
I40S  remedios;  que  hay  remedios, 
Que  no  sanan,  sino  duelen. 
¡Males  pues  de  amor  y  honor. 
No  el  oirlo  te  avergOence, 

Que  en  mi  se  ha  quedado  el  rayo, 
Aunque  hasta  t(  el  trueno  llegue^ 
Son  dos  males  tan  contrarios. 
Que  el  alma  que  los  padece. 
Implicándose  uno  á  otro, 
A  sus  mismas  ansias  muere. 

Y  son  dos  males  tan  uno. 
Que,  si  á  la  cura  obedecen, 

Y  se  convienen ,  el  alma 
Mejorada  convalece. 

El  remedio  del  amor 

Es  considerar,  que  pende 

La  inclinación  de  un  influjo. 

Que  domina,  aunque  no  vence; 

Ei  del  honor,  advertir. 

Que  no  hay  venganza  tan  fuerte 

Como  no  tomar  venganza. 

Si  hay  otro  fín  que  lo  enmiende» 

^on  que  de  parte  de  amor, 

A  aquesas  plantas,  Doa  Félix, 

Te  suplico  por  Leonor, 

Que  el  pasado  enojo  temples. 

Yerros  dorados  llamaron 

A  sus  yerros,  mayormente 

Cuando  caen  sobre  sogeto. 

Que,  si  tú  elegirle  hubieses^ 

No  le  eligieras  mas  noble 

En  los  naturales  bienes. 

En  los  bienes  de  fortuna 

Mas  rico,  ilustre  y  decente. 

Siendo  asi,  ahora  de  parte 

De  Leonor,  otra  y  mil  vece» 

A  tus  pies,  Félix,  te  pido. 

Que  mires,  qne  consideres, 

Que  no  hay  quien  ae  vengue,  eoaio 

Quedar  bien,  sin  que  se  vengue. 

Lo  ruidoso  de  la  sangre. 

Por  templado  ^ue  se  cuente. 

Suena  á  agravio  ;  pero  coande 

Se  le  embaraza  el  que  suene. 

Por  nms  qee  corra  ruidoso. 

Suena  queja  solamente; 

Y  siendo  asi,  que  de  amor 

Y  honor  las  suaves  levea 
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Medicinas  no  te  apliqnee^ 

Y  estar  mejor  te  parece 
Ofendido,  que  qn^oso, 

Y  vengado,  qne  prudente: 

(Bsto  es,  que  sepa  Don  Luis,    [•^•rlc. 

Que  otro  remedio  no  tiene;) 

La  que  á  tus  plantas  tiumUde» 

Postrada  y  rendidamente 

Lloró,  heroicamente  altiva 

8abrá  en  tus  manos  ponerte 

A  tu  enemigo,  porque 

Tras  lo  lenitivo  entre 

Lo  cáustico;  fuego  y  sangre 

Cautericen  tus  crueles 

Ansias,  y  quedes  mejor. 

Cuando  con  esto  lo  quedes. 

Dentro  de  mi  casa  está, 

De  donde  salir  no  puede. 

Un  caballo  de  mi  tío 

En  aquesa  esquina  tienes. 

Prevenidas  estas  jovas. 

Que  para  tu  fuga  lleves, 

Y  esta  pístela  en  mi  mano,    [Béuala. 
Para  qOe  de  tf  no  piensen, 

Que  ventajoso  reñiste. 

Con  que,  si  él  te  diere  muerte, 

Se  la  daré  en  tu  venganza; 

Que  aun  muerto  no  quiero  dejes 

De  quedar  siempre  mejor. 

Mira  á  lo  que  te  resuelves; 

Pero  no;  no  te  resuelvas, 

Sino  que  otra  vez  te  ruegue. 

Que  acudas  á  lo  mejor. 

De  tu  mismo  honor  te  duele 

En  ti  y  en  Leonor,  supuesto 

Que,  cuando  muerto  le  dejes, 

Yate  casa  vuelvas,  ya 

Podrá  ser,  que  á  ella  no  encuentres. 

Pues  qué  haréis?  Huir  forzados 

Ella  y  tú.    4  Será  bien  lleves 

Tú  contigo  una  desdicha, 

Y  ella  otra,  cuando  puedes, 
Con  no  publicarla  nunca, 
Mejorarla  para  siempre  Y 
Yo  te  he  pagado  hasta  aquí 
Un  afecto,  que  me  debes, 

Y  aun  has  de  deberme  otro; 
Pues  yo  te  ofrezco,  Dun  Félix, 
Si  te  restauras  te  honor. 
Desde  aqueste  instante  serte 
Tercera  de  Angela,  y...... 

FeU  Basta, 

Beatriz,  las  lágrimas  cesen; 
Que  ellas  y  la  acción  te  estimo. 
Como  debo,  y  me  convencen 
Tus  razones  de  manera. 
Que  es  fuerza  que  las  acepte. 

Btat.   Dasme  esa  palabra? 

Fci.  Sí, 

Siendo,  como  me  prometes. 
Noble. 

Btat,  Mira,  si  lo  es. 

Saca  á  Doft  Luis. 

FéL     Aunque  pudiera  ofenderme 
De  una  amistad  ofendida. 
Son  tantos  los  intereses, 
Que  con  vos,  Don  Luis,  mejora. 
Que  nada  hay  de  que  me  queje. 

hui9.    No  sé  qué  respuesta  daros. 
Sino  es  que  los  [^íes  os  bese 
A  vos  y  á  Beatriz,  á  quien 
Tanto  bien  mi  vida  debe. 

Fú.     Parezca,  Don  Luis,  Leonor; 


Que  á  voa,  y  á  ella  ;, 
Daré  loa  brazos  y  el  alma. 

ÍAM,    i  Pues  cómo,  al  tú  la  tienes 
A  ese  accidente  rendida. 
Que  en  mf  parezca,  pretendes? 

Fel.     Yo  no  sé  delku 

¿tftt.  Tampoco 

Yo. 

BeaU  Yo  ú,  —  Ken  lalir  puedes, 

Leonor. 

Sale  Doma  Lbonor. 
León,  Humilde  á  tus  plantas. 

Dentro  Don  Alonso. 
Alón.   Hoy  á  mis  manos,  aleve. 


Morirás. 
Beat.  ¿Qué  voz  (ay  triste!) 

Aquella  es? 
Todos.  Qué  ruido  es  este? 

FeU     Cuchilladas  en  te  casa 

Son. 

Sale  Dona  Ánckla. 

^^'  4  Sabrán  decirme  ustedes. 

Qué  hay  por  acá? 

SaUn  Don  Antonio^  Ro^ub. 
Aog.  Don  Antonio 

Y  yo,  á  ver  lo  que  os  sucede. 
Estábamos  á  esa  puerta. 
Cuando  un  hombre,  al  sentir  gente. 

Sacó  la  espada,  diciendo: 

yl/on.  [rfent.]  Hoy  vengaré  con  tu  muerte 
de  mi 


Los  agravios 
J^eot.  Mi  tio!  Desdicha  fuerte! 

Sale  Don  Alonso  con  la  espada  dezmada. 
Todos.  Teneos ,  señor  Don  Alonso} 

Que  aqui  ninguno  os  ofende. 
Jng,    4  Tan  cerca  estaba  Sevilla, 

Que  tan  apriesa  te  vuelves? 
Alón,  Todos  me  ofendéis,  y  en  todos 

Me  he  de  vengar. 
Beat,  Señor,  tente; 

Que  cuantos  están  aqui, 

k  solo  servirte  atienden. 

Leonor,  sabiendo  que  estabas 

Peade  esta  mañana  ausente, 

A  vemos  vino  esta  tarde; 

Su  hermano,  el  señor  Don  Feliz, 

Viendo  que  era  ya  da  noche. 

Para  acompañarla ,  viene , 

Por  ella,  y  eeos  señores 

Con  él. 
Jng.  Miente ,  señor,  miente  $ 

Que  Leonor  no  ha  estado  acá 

Esta  tarde.  —  Que  no  pienses, 

Que  has  de  salirte  esta  vez 

Con  los  engaños  que  sueles. 

Que  me  ha  reñido  Isabel, 

Que  zelosa  no  me  muestre, 

Y  he  de  mostrarme  zelosa. 
AUm,   Zelosa?  de  quién? 
Ang.  Deste 

El  primero,  que  casarse 

Conmigo,  señor,  pretende. 
huü.    4  Si  casado  con  lAonor 

Éstey,  cómo  eso  ser  puede? 
Jng.    Pues  será  destetro,  que 

También  aqui  por  mí  viene. 
Fd,     ¿Cómo,  si  yo  de  Beatriz 

Soy  esposo,  porque  muestre. 

Que  entre  ingenio  y  hermosura 
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Kl  que  puede  elegir,  debe. 
Si  para  dama  la  hennofa. 

Y  que  mi,  hoiier  no  remedie. 
Dadle  á  Ánsela  la  mano. 

^. 

Para  muger  Ja  prad«|te? 
Paea  eilo  hm  de  sar  Uguno, 

Am. 
Fel 

Yo? 

4  Qué  mal  estaros  puede, 

Ya  qae  no  hay  otro,  «ea  «tte. 

ft'Sois  pobre  y  ella  rícaV 

áA 

Pe  mf  xeloaaf  ¿De  coáado 

Am. 

Ahora  bien,  coma  y  reviente. 

AcáY 

Echad  esa  mano  acá. 

jhig^ 

I>e  cuando  ello  fuere. 

Ang. 

Ahora  bien,  tomad. 

Ak^ 

Caballero,  que  Leonor 
Á  ver  á  Beatrís  viniae. 

AlL 

Como  eche 

Los  escándalos  de  m(, 

Fdix  por  80  hermana,  y  que 
8e  caae  con  Beatriz  FeUx, 

Mas  que  bien  ó  mal  se  emplee. 

Raq, 

Con  que  dirá  la  comedia. 

Ke  creer  lo  qoe  está  bien; 

Aunque  á  Don  Antonio  pese: 

Peio  no  que  se  eospeche. 

Todos.  Que  para  dama  la  hermosa. 

Qne  á  too  oa  hallo  en  mi  casa, 

LY. 
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¡   LlflDAHTB. 

Rumbo. 

'    CÁELOf. 

'  RoKDAir. 
;  Olitbbim. 

RBI1IAI.1HM. 
;    DVBARVAmTB. 


DCLFIB. 
Ja9VB8. 
MaB81LIO. 

zvlbhilla. 
Falebina. 
ArqalCa. 
Martma. 


JORKADA   L 


Sn  el  teatro  de  montes  y    arboledas  salen  píNr 

una  puerta  M  a  l  F  i  s  a  ,  vestida  de  Mora ,  y  por 

otra  L18IDAKTB9  ambos  con  plumas  y  hen- 

gaiaSf  representando  cada  uno  aparte  ^  sin 

ver  al  otro. 

Lili.     ]0  t6,  de  aquestos  montes. 

Que  el  mar  en  desiguales  horizontes 

Une  y  desune,  oráculo  divino! 

Mmf,  I O  tú,  destas  montañas  peregrino 

ídolo  humano,  á  cuyo  docto  anhelo 

Ks  el  abismo  intérprete  del  cielo!...... 

IM,    Tú,  que  sabia  la  gran  piromanda 

Escribes  en  pirámides  de  fuego;...... 

Mai/.  Tú,  que  en  el  aire,  á  tus  conjuros  dego. 

Das  á  las  aves  la  eteromancía....... 

IM.    Tú,  que  en  sepulcros  la  nigromancía 

Ejecutas....... 

Bknf.  Y  en  agua 

La  hidremanda,  en  quien  sutil  se  fragua 

Su  asombro....... 

Lísí.  En  quien  esmera  su  portento..^* 

Afatf.  (SI  délo,. 

Ltii.  El  mar....... 

Ufar/.  La  tierra;...... 

LisL  El  fuego....... 

Mmf.  El  viento;..... 

IM,    Tú,  que  á  líneas  divides 

IjOs  ámbitos  del  sol,  que  á  dedos  mides....... 

Maff.  Tú ,  que  á  rumbos  las  sombras  de  sus  huellas 

Le  pisas  á  la  luna,  y  las  estrellas 

Le  cuentas  una  á  una,^^.... 

Anticipada  voz  de  la  fortuna....... 

Masf.  B'úturo  Taticinio  de  la  lanm....... 

Lotflos.Mági^  Falerinal 

Sale  Faxbbina  vestida  de  pieles* 
Fal  Quién  me  llama? 

Lift.     Quien,  bien  que  en  fe  de  un  corazón  amante...... 

Marf,  Quien,  bien  que  eo  fe  de  un  ánimo  constante...... 

Lifi.     De  tf  á  valerse,  o  sabio  asombro,  viene. 
3far/.  En  tí,  bello  prodigio,  hallar  previene 

\jBL  paz  de  sus  sentidos. 
FaL     Para  nadie  piadosos  mis  oidos. 


Flob  db  Lis. 
Bbadamantb. 

l/n  Salvage. 
Voz  de  BuBUB. 
Damas. 
Ninfas. 
Músicos. 


LíbL 


Marf. 


Lisí. 


Mor/. 


JábL 

Marf. 


Galán  joven,  hermosa  dama,  fueron 
De  cuantos  deste  escollo  trascendieron 
Piélagos  y  montañas 
Al  duro  corazón  de  sus  entrañas. 
Donde  de  amor  la  amenazada  ira. 
Quizá  mas,  que  mi  estudio,  me  retira. 
Pero  esto  no  es  de  aqui;  y  asi  prosigo. 
Para  nadie,  otra  vez  y  otras  nul  digo, 
Mis  oidos  piadosos  se  mostraron, 
De  cuantos  en  mi  busca  penetraron 
Esos  .peñascos ,  mas  que  para  aquellos 
(O  remedíanos  sea,  ó  no  temellos) 
Cuyos  estragos  han  de  amor  nacido; 
Y  pues  mis  sañas  «>lo  á  este  partido 
Se  dan,  sepa  quien  sois;  que  daros  quiero 
Mi  favor.    Qué  esperáis? 

Que  hable  primero 
Esa  dama;  que  fuera  infiel  locura 
Negar  su  preeminencia  á  la  hermosura. 
Esa  cortes  licencia,  que  os  permito. 
No  por  hermosa,  por  mager  la  admito. 
Adonde  os  retiráis?  [Retirándoee  Litidentt. 

A  no  escucharos; 
Que,  si  en  fueros  de  aoMMr  llega  á  costaros 
Vergüenza,  mi  atendon  á  ser  vendría 
Ouriosidad  aun  mas,  que  cortesía. 
Oid,  esperad;  no  os  vais;  que  mis  pasiones 
Son  tan  mias,  tan  mias  mis  acciones. 
Que  podréis  vos  oirías, 

Supuesto 

Qué? 

Que  puedo  yo  dedrlas. 
Tan  hija  de  la  fortuna 
Vi  la  luz  desde  el  primero 
Horóscopo  de  mi  siempre 
Triste  infausto  nacimiento. 
Que  no  conocí  mas  padres, 
Nt  aun  otros  los  conocieron. 
Según  (después  que  ilustrado 
En  las  escuelas  del  tiempo. 
Empezó  á  dar  el  discurso 
Lecdon  al  entendimiento) 
Me  informaron  las  noticias 
De  los  que  solo  supieron 
De  mí,  ser  un  inconstante 
Aborto  del  mar  y  el  viento. 
Un  barco  pues  derrotado. 
Sin  vela,  j^cia,  ni  remo. 
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Sope,  qae  fue  mi  prímera 
Cuna  ,^  entregada  al  inquieto 
Arbitrio  do  ondas  v  embates. 
Tan  infeliz  desde  Joego» 
Que  rifa^i  y  bramidos 
Bel  Buur  y  del  aire,  fueron 
Idioma  de  mis  arrullos 

Y  frase  de  mis  gorgeos. 
Combatida  de  las  ondas 
Floculaba,  do  no  pequeño 
Bien  del  mar,  nacer  un  tríate 
Tan  en  las  roanos  del  riesgo. 
Que  sepa  del  el  sentido, 

Y  no  sepa  el  sentimiento!) 
Combatida  de  las  ondas 
Flttctoaba,  á  dedr  vuelvo. 
Coando,  de  unos  pescadores 
Socorrida,  me  trajeron 

A  la  orilla,  en  tan  felice 
Ocasión,  que  en  sus  desiertos 
Agíante ,  Rey  africano. 
Andaba  á  caza,  y  oyendo 
Kl  no  prevenido  acaso 
De  tomar  á  sus  pies  puerto 
Tan  contrastada  inocencia. 
Que  se  bailaba  en  un  momento, 
^  saberlo ,  desdichada, 

Y  dichosa,  sin  saberlo, 

Me  llevó  á  su  corte,  adonde 

Me  crió.    Quédese  esto 

Aqoi  por  ahora,  y  vamos 

A  otra  cosa,  mientras  crezco. 

Este  dia,  ó  ya  que  no 

Kste,  pocos  mas  ó  menos. 

Trajeron  al  Rey,  por  rara 

Maravilla,  sos  umnteros. 

Una  parida  leona. 

Que  encontraron  en  lo  espeso 

Del  bosque,  abrigando  entre  otros 

Cachorros  suyos  un  bello 

Infante,  á  quien,  como  á  hijo, 

Alimentaba  á  sos  pechos. 

Temiendo  que  peligrase 

Humana  vida  entre  ellos, 

£1  dia  que  mas  crecidos 

Quisiesen  cobrar  soberbios 

¿a  su  alimento,  lo  que  él 

Les  quitó  de  su  alimento, 

Le  pusieron  tales  lazos. 

Que  sin  peligro  pudieron 

Robársele;  mas  fue  tal 

De  la  fiera  el  sentimiento. 

Que,  rotas  redes  y  lazos. 

Les  sigmó  á  la  corte,  haciendo 

Con  domesticado  instinto 

Tan  cariñosos  extremos, 

Qoe  el  Rey,  conmovido  aun  mas, 

Qoe  á  la  piedad,  al  portento, 

Coriosamente,  no  sé 

8i  diga  piadoso  ó  fiero. 

Mandó,  que  los  otros  hijos 

La  trajesen,  y  á  un  pequeño 

Albergue  los  retirasen 

Con  el  infante,  poniendo 

A  mi,  por  el  mar,  Marfiaa 

En  nombre,  y  á  él,  por  los  fieros 

Rugidos  de  la  leona, 

£1  dia  que  le  echó  menos, 

Rngier:  de  suerte  <|ue  ¡guales 

En  hados  y  en  nacimientos, 

En  influjos,  en  destinos. 

En  fortunas  y  sooesos. 

Ambos  nos  criamos  {untos; 

Y  como  dice  el  proverbio, 


Amor  en  nuestras  niñeces 
(Para  seguir  el  concepto) 
Hirió  nuestros  corazones, 
Pero  no  prosigo  el  verso. 
Con  arpones  diferentes; 
Pues  fue  el  arpón  uno  mesmo; 
Bien  qoe  templado  en  tan  dulce 
Yerba,  en  tan  blando  veneno, 
Qoe,  confesándole  amor. 
Ño  sé  qué  linage  nuevo 
De  amor  le  confiese,  pues. 
Entre  carino  y  respeto. 
Era  amor  sin  esperanza, 
Esperanza  sin  deseo, 
Deseo  sin  presunción 

Y  presunción  sin  afecto 

De  mas,  que  amar  por  amar; 
Tanto,  qoe  asegurar  puedo. 
Porque  no  se  alabe  el  gusto. 
Que  hubo  interés  de  por  medio, 
Que  amándole  para  todo. 
Para  esposo  le  aborrezco. 
En  esta  confrontación 
De  estrellas  crecimos,  siendo 
Mi  ocupación  la  asistencia 
De  Argalía,  asombro  bello. 
Sobre  un  espíritu  altivo 
De  la  beldad  y  el  ingenio, 
Hija  de  Agíante;  y  la  suya 
La  del  miUtar  manejo 
De  las  armas;  en  que  iguales 
También  corrimos  un  mesmo 
Rumbo,  pues  yo  merecí 
De  Argalía  el  valimiento, 

Y  él  d  de  Agíante  en  las  lides. 
Que  poco  antes  se  movieron 
Entre  él  y  Carlos  de  Francia. 
ItMas  qué  mucho,  si  su  esfuerzo 
Mereció  regir  sus  tropas. 

Con  el  claro  nombre  excelso 

De  Paladín  africano. 

En  oposición  de  aquellos. 

Que  con  Carlos  en  la  mesa 

Redonda  tienen  asiento? 

Pero  como  en  la  fortuna 

No  hay  punto  fijo,  pues  vemos 

De  un  instante  á  otro  mudar 

La  serenidad  en  ceños. 

Quiso,  causada  de  haber, 

Contra  sos  estilos,  hecho 

De  un  desdichado  un  dichoso. 

Sin  hacer  al  mismo  tiempo 

Do  un  dichoso  un  desdiciíado. 

Que  en  un  atacado  encuentro. 

Muerto  el  caballo,  quedase 

De  las  armas  prisionero 

De  Francia;  á  cuya  ocasión 

Uno  y  otro  Rey,  atentos 

A  sus  razones  de  estado. 

Trataron  treguas,  viniendo 

A  una  suspensión  de  armas. 

En  cuyo  espacio,  no  habiendo 

Plática  de  un  campo  á  otro. 

No  se  han  tratado  los  medios 

De  su  rescate  ó  su  cange; 

Su  rescate,  porque  precio 

No  hay  por  Rugero  en  el^ mundo; 

Y  su  cange,  porque  preso 
Tampoco  hay  en  él  de  igual 
Suposición:  con  que  habiendo 
La  tregua  cumplido  el  plazo, 

Y  en  él  faltado  el  Rey  nuestro. 
Vuelve  Francia  á  la  campaña. 
No  sin  vanidad,  creyendo 
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Que  por  quedar  Argalfa 
Heredera  de  au  reiao, 
Será  fácil  la  victoria, 
Sin  atender,  que  no  menos 
Belicosa  ella,  que  Agíante, 
Sabrá  salí  ríe  al  encuentro. 
Digalo  el  que,  persuadida 
Dt^vi  generoso  aliento, 
Pasar  á  Trinacría  quiso. 
Donde  en  los  ocultos  senos 
De  los  campos  de  Agramante, 
Que  han  sido  el  alojamiento, 

Y  cuartel  de  sus  armadas 
Huestes,  vean,  que  no  ha  hecho 
Falta  Marte,  donde  queda 
Palas  para  su  gobierno. 
Embarcóse  pues,  y  apenas, 
Sacra  emulación  de  Venus, 

La  vio  el  mar  en  sus  espumas. 
Cuando  dudando  ó  creyendo 
Que  era  el  que  iba  á  litigar 
De  la  hermosura  el  imperio, 
Kn  favor  de  su  deidad. 
Amotinó  su  elemento. 
Tan  sañudamente  airado. 
Tan  airadamente  fiero, 
Que  los  campos  de  cristal. 
Gigantes  Flegras  de  hielo. 
Se  vieron  en  un  instante 
Montes  sobre  montes  nuestos. 
Tal  vez  vimos  su  fanal 
Estrella  del  firmamento. 
Tal  pavesa  del  abismo. 
Hasta  que  piadoso  el  cielo 
Quiso,  que  el  pardo  celage 
Deste  obelisco  soberbio, 
Que  entre  Caríbdis  y  8cUa 
Se  deja  descollar  (siendo 
Nuestro  norte  y  nuestra  aguja) 
Nos  diese  prestado  puerto. 
En  tanto  que  no  serene 
Las  arrugas  de  su  ceno 
El  enojado  Neptuno. 

Y  siendo  asi,  que  sabiendo 
Antes  de  ahora  de  la  fama, 

Y  ahora  de  los  groseros 
Moradores  deste  escollo. 

Ser  tu  albergue,  á  verte  Tengo, 
Desmandada  de  las  tropas. 
Por  si  pudiese  mi  ruego 
Obligarte  á  que  me  digas. 
Hermoso  sabio  portento. 
Si  Rugero  muere  ó  vive; 
Qué  modo  de  tratamiento 
Ha  tenido  en  la  prisión; 
Si  está  afligido  ó  contento? 

Y  en  fin,  si  de  mi  se  acuerda, 

Y  qué  caminos,  qué  medios 
Pondré  á  su  libertad  V  pues 
No  dudo,  con  tu  consejo 

Y  mi  fineza,  que  sean 
En  los  anales  del  tiempo 
Prodigiosas  las  fortunas 
De  Marfisa  y  de  Rugero. 

FaL     Antes  que  á  tí  te  responda, 
Prosigue  tú,  por  si  puedo. 
Habiendo  escuchado  á  entrambos, 
Á  entrambos  satisfaceros. 

luí,    Lisidante  de  Asia,  hijo 
De  Menodaute,  supremo 
Soldán,  soy.    Mi  heroico  padre. 
De  Carlos  parcial,  sabiendo 
Que  con  Agíante  rompía 
La  guerra,  entre  otros  opuestos. 


Que  auxiliares  le  dispaso. 
Quiso  que  fuese  el  no  menos 
Kstimabie  mi  persona. 
Revalidando  los  fueros 
Á  la  jurada  alianza 
Conmigo  de  amigo  y  deudo. 
Honróme  Carlos,  sentóme 
Á  su  mesa,  con  que  excelso 
Par  de  Francia  me  juró. 
Si  le  pagué  ó  no  igual  premio, 
La  fama  lo  diga  en  cuantas 
Ocasiones  se  ofrecieron, 
Hasta  la  firmada  tregtia. 
En  cuyo  ocioso  intermedio. 
No  fue  para  m(  la  corte 
Campaña  de  menos  riesgo, 
Que  la  de  Agramante,  pues 
Pasó  tan  de  extremo  á  extremo 
La  distancia  de  una  á  otra. 
Cuanto  va  de  vivo  á  muerto, 
De  vencedor  á  vencido, 

Y  de  libre  á  prisionero. 
Bradamante  de  Arles,  hija 
De  sus  Duques,  fue  el  objeto 
En  quien  lidiaron  mis  ausiaa 
Aquel  repetido  duelo, 

Á  que  siempre  están  rendidos 
Amor  y  aborrecimiento; 
Pero  como  la  hermosura, 
Pvtentada  do  su  imperio. 
Labra  contra  si  las  armas 
De  su  desden;  pues  es  cierto. 
Que  da  armas  contra  si 
La  que  desdeñosa  al  mesmo 
Que  escasea  los  favores. 
Crece  los  merecimientos. 
No  desconfiando  á  costa 
De  ansias,  penas  y  desvelos. 
Siendo  gala  en  ella  usarlos, 

Y  gala  en  mi  padecerlos: 
Duraba,  no  en  mi  esperanza. 
Sino  eu  mi  dolor,  á  tiempo 
^;¿ue  despedidas  las  tropas, 

k  causa  de  los  pretextos 

De  la  tregua,  me  fue  fuerza 

Volver  á  mi  patrio  centro. 

¿Quién  creerá,  que  hubo  quien  vuelva 

X  vivir  en  él  violento  V 

Si  el  que  mas  favorecido 

Se  ausenta,  peligra,  puesto 

Que  ausencia  es  muerte  de  amor, 

A  Qué  peligrará  el  que  ageno 

De  favor  se  ausenta  V  Bien 

Que  le  aventaja  el  consuelo 

De  no  perder  la  ventura 

Que  no  tuvo,  con  que  creo. 

Que  ausente  y  aborrecido 

Llegué  á  vivir  mas  contento. 

Que  favorecido  ausente 

Viviera,  pues  por  lo  menos 

Es  sin  aquel  sobresalto. 

Aquel  recato,  aquel  miedo 

De  que  tengo  de  perder 

La  esperanza  que  no  tengo. 

Hasta  aqui  fue  fuerza  darte 

Cuenta  de  mis  sentimientos; 

Mas  ya  desde  aqui  nerá. 

Prolija  relación ,  puesto 

Que  desde  aqui  son  tan  unos 

De  Marfisa  ios  sucesos, 

Y  los  míos,  que  el  contarlos 

No  importa  para  saberlos. 

La  misma  cumplida  tregua. 

Que  á  ella  trae  en  seguimiento 
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De  ArgaUa,  es  la  que  á  mí 

De  cuyos  altos  sugetos. 

Me  trae  al  pasado  empeño, 

Después  de  Carlos,  Carloto 
Y  Flor  de  Lis,  al  derecho 

Bien  que  ahora  forzado  mas 

Del  amor,  que  del  esfuerzo; 

Lado  sigue  Bradamante, 

Kl  temporal  mismo,  que  á  ella 

Con  quien  está  un  caballero. 

Trajo  á  abrigar  ¿  este  puerto. 

A  quien  solamente  no 

1 

Me  trajo  ¿  raf;  el  mismo  informe 

Conozco  de  todos  ellos; 

De  habitar  tá  estos  desiertos. 

Bien  que  de  verle  tal  vez. 

1 

Que  á  ella  la  obliga,  me  obliga 

Como  entre  sombras,  me  acuerdo. 

También  á  buscarte.    Y  siendo 

Marf 

.  Si  es  que  á  contraria  razón 

Asi,  que  lo  que  ella  dijo 

Valer  suele  el  argumento. 

Y  yo  dijera  es  lo  mesmo. 

El  que  desconoces  tú. 

Séalo  también  saber, 

El  que  conozco  es,  supuesto 

Si  en  esta  ausencia  otro  afecto 

Que  el  que  con  la  primer  dama 

Sopo  servirla  mejor; 

Está  en  lugar,  es  Rugero; 

Y  ya  que  á  sus  ojos  vuelvo, 

Bien  que  yo  también  debiera 

Qué  género  de  agasajos. 

Desconocerle,  si  atiendo. 

Qué  especie  de  rendimientos. 

Que  del  africano  trage 

Qué  linage  de  finezas 

El  noble  adorno  depuesto. 
La  francesa  moda  viste. 

Kn  su  servicio  hacer  puedo. 

Que  mas  la  obliguen;  y  en  fin. 

Liii. 

¿No  nos  dirás  á  qué  efecto 

Si  por  acaso  ó  por  yerro 
Alhajas  de  desdichados 

Es  el  fesün? 

Marf. 

¿Y  á  qué  causa. 

1 

Á  Bradamante  la  debo. 

Cuando  le  juzgaba  preso. 

1 

Ya  que  no  para  favores,                             « 

Triste  y  afligido,  está 

Memorias  para  desprecios. 

Tan  alegre,  tan  contento 

Iftl. 

Ya  08  dije ,  que  de  amorosas 

Y  tan  hallado  en  París? 

1 

1 

Fortonas  me  compadezco. 

Lo»  dos.  No  nos  respondes?                                         | 

1 

Y  aun  di  ¿  entender,  que  tenia 
Altas  cansas  para  hacer  o. 

Fal. 

No  puedo; 

1 

Que  si  habéis  visto  vosotros 

1 

Y  ao  habiendo  de  salir 

Vuestras  desdichas,  no  menos 

' 

Aquestas  jamas  del  pecho, 
Porque,  gusanos  del  alma. 

He  visto  yo  mis  desdichas; 

Y'  pues  que  suspensa  quedo 

Se  han  de  morir  acá  dentro. 

Mas  que  vosotros,  de  mí 

Sus  efectos  salgan,  no 

No  hay  que  esperar  el  saberlo. 
Pues  mejor  os  lo  dirá 

1 

Diga  amor,  que  le  reservo. 

Avarienta  de  sus  triunfos. 

Su  gozo,  que  mi  tormento. 

1 

Las  causas  y  los  efectos. 

Cuando,  pasando  al  oido 

Y  así,  obediente  á  los  dos. 

De  los  ojos  el  portento, 
Á  Us  músicas  de  allá 

. 

Y  á  mi  obedientes  aquellos 

1 

Kspfrítus,  que  heredados 

Repitan  aqui  los  ecos: 
.  Reinando  en  Francia  Carlos  el  Primero, 

1 

1 

De  Merlin ,  padre  y  maestro. 

Munc 

Cuyo  cadáver,  aunque 

Y  entrando  á  ser  esposo,  sin  salir  de  amante, 

Y'ace  en  los  campos  amenos 

Asi  al  lado  feliz  de  Bradamante, 

De  Agramante,  desde  aquí 

Vencido  de  su  amor,  dijo  Rugero: 

Me  escucha,  rasgue  sus  senos 

Bug. 

Ya,  Magno  Carlos,  ya  invicto 

Este  risco,  y  en  sus  duras 

Heroico  Delfín  excelso. 

Entrañas  descubra,  dentro 

Soberana  Flor  de  Lis, 

De  so  pavoroso  espacio. 

Bellas  damas,  caballeros 

De  Bradamante  y  Kugero 

Ilustres,  que  mi  fortuna. 

La  acción  en  que  ahora  se  hallan 

Mejoraudo  á  un  mÍ6mo  tiempo 

■ 

Entrambos. 

De  religión  y  de  estado. 
Mereció,  sin  merecerlo. 

Dentro  ruido  de  terremoto ^  y  dice  Mbrlir. 

De  prisionero  de  Marte, 

Jllerl. 
Mer! 

Ya  te  obedezco. 
Q^  aaonbro ! 

Qué  confusión! 

Pasarme  á  ser  prisionero 
De  Amor ,  en  la  esclavitud 
Del  mas  soberano  dueño. 
Que,  sin  hierros  que  dorar. 

Con  terremoto  dentro  se  muda  el  teatro  en   el   de 
un  palacio^  en  cuyo  salón  se  ven  sentados  en  sillas 
CÁELOS  ^  Flob  db  Lis;  luego  por  una  banda 

Cari. 

Doró  á  mi  prisión  los  hierros: 
Dadme  licencia  á  que  empiece 
Yo  el  festín. 

Si  consiguiendo 
De  Pahdin  africano 
Antes  el  renombre,  eterno 

y  otra  Damas  y  Caballeros ,  ellas  sentadas  en  ul- 
laohadas ,  y  ellos  hinccuta   la  rodilla ;   la  primera 

1 

ai  lado  derecho  es  íSradakamtu  con 

El  de  francés  Paladín 

, 

RuciiRo,^  los  Músicos  están 
detras  de  todos  en  ala. 

Hoy  conseguís ,  y  el  empleo 
De  aú  sobrina,  ¿quién  puede 

fol. 

Qué  veUY 

Competiros  ese  puesto? 

'Luí. 

El  salón  excelso 

Rug. 

Con  esa  licencia  bien. 

1 

Del  gran  palacio  de  Carlos, 

Humildemente  soberbio. 

1 

Que  de  gala  y  de  festejo. 

Y  soberbiamente  humilde. 

Como  suele  en  reales  bodas. 

Decir  podré,  á  sus  pies  puesto: 

Está ,  lugares  teniendo 

Ély 

[Sácala  á  danzar. 

Loa  galanes  con  las  damas. 

mus.  Reverencia  os  hace  el  alma. 
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Gloria  de  mi  pensaiidento. 
Brad,  Si  diipeiMara  ei  decoro 
Osadías  al  respeto, 

Y  hubiera  de  nablar  la  voz, 
Donde  ha  de  hablar  el  silencio, 
También  os  dijera  yo. 

Que  os  veneraba  mi  afecto 

Eüa  y  mus.  Por  ídolo  de  su  altar. 
Por  imagen  de  su  templo. 
[DoRsan  todoM. 

Rug,    No  excediérades ,  señora. 
Los  límites  á  que  atento 
Ha  de  vivir  el  recato. 
Coando  lo  dijerais,  puesto 
Que  pagarais  una  fe 
Verdadera,  pues  yo  es  cierto...... 

El  y  mus.  Por  vos ,  Francesa  gallarda. 
La  fe  verdadera  tengo. 
[Culebrílla, 

Bradm  No  deslucir  la  fineza, 

Con  no  conocerla,  quiero. 
Sino  antes  agriftdecida 
^timaros,  que  de  extremo 
A  extremo  pasáis,  el  dia 
Que  pasáis  de  preso  á  preso...... 

Mía  y  mus.  Y  de  caballero  moro. 
Sois  cristiano  caballero. 

Rug,    Vos,  hermosa  Flor  de  Lis, 
No  tengús  á  atrevimiento 
£1  suplicaros,  honréis 
Be  mis  bodas  el  festejo; 
Pues  para  que  ¿  danzar  saque 
Al  mas  divino  sugeto 

Él  y  mus.  Licencia  ha  dado  el  amor. 
Que  pueda  un  aventurero. 

Brad»  Vos,  Príncipe  generoso. 

No  por  mí,  mas  por  vos  mesmo. 
El  festin  honrad,  v  sea 
Vuestro  el  agradecimiento. 
Que  darle  á  un  gallardo  joven 
Ocasión  de  parecerlo. 
Ya  es  lisonja,  porque  es  darie 
Causa  á  que  pueda  discreto 

£l2a  y  mus.  En  el  sarao  ¿  su  dama 
Decirla  su  pensamiento. 

Flor.    Cuando  por  mi  prima  no 
Tuviera  razón  de  hacerlo. 
Por  vos,  Rugero,  saliera. 
Pues  desde  hoy  el  honor  vuestro 
Á  cuenta  corre  de  todos. 

Delf.    Y  á  la  mia  obedeceros. 
No  por  mi  interés,  sino 
Por  vuestro  gusto ,  creyendo, 
^       Que  mayores  obediencias 
Intentarán  mis  deseos...... 

Él  y  mus.  Si  quisiéredes,  señora. 
Que  por  el  servicio  vuestro. 
[Dcuue  ios  manof. 

Dan.  1.  Ya  los  Príncipes  en  pie. 
Todos  estarlo  debemos. 

[Por  de  dentro, 

Rold,  Mas  Quisiera  mi  valor. 
Para  llegar  á  deberos 
Algún  agrado,  señora. 
Merecido  del  esfuerzo, 

Y  no  de  la  gala,  que  hoy 

Al  son  de  otros  instrumentos 

Él  y  mus.  En  la  plaza  de  París 

Se  celebrase  un  torneo. 
Rein.  No  le  pesará  á  mi  fama, 

Pues  cuando  suceda  el  verlo 

Él  y  mus.  Yo  seré  el  mantenedor, 

Y  sustentaré  que  puedo, 
Atento  á  vuestros  desdenes. 


Merecer  no  merecerlos. 
Dam,  2.  La  desconfianza  estimo. 
Rug,   Mayor  hiciera  el  empeño 

Yo  entonces,  pues  sustentara. 

Que  soy  solo  el  que  merezco 

Él  y  mus.  Tener  el  cielo  en  mis  brazos. 

Después  que  fuisteis  mi  cielo. 
Dur,    Para  cuando  se  disponga 

Trocar  el  sarao  en  duelo 

[2Ve«    crustftfos. 
Él  y  mus.  Dadme  vos  vuestros  colores, 

Y  veréis  qué  galán  entro. 
[Hacen  corro». 
Dam,  3.  Las  que  hoy  al  rostro  me  salen. 

Como  asentara  primero 

Una  condición. 
Dam,  4.  Qué  fuera? 

OUü.    Que^  me  deis  cuantos  diversos 

Matices  significaron 

Ansias,  penas  y  tormentos, 

Él  y  mus.  Como  no  me  deis  azul. 

Porque  significa  zelos. 

[Cara  d  cara. 
Las  Dam.  k  esa  condición  á  todas 
*       Nos  tocará  responderos. 

[Por  de  fuera. 
Los  Gal.  Y  á  todos  el  preguntarnos 

Cómo? 

Las  Dam.         Como  el  satisfecho 

EÜas  y  mus.  Galán ,  que  sin  zelos  ama, 

Ó  no  quiere  bien,  ó  es  necio. 
Los  Gal.  i  Por  qué  se  debe  culpar 

Desear  vivir  sin  ellos? 
[Paradetao. 
Kü,  y  mus.  Porque  la  desconfianza 

Es  madre  de  los  discretos. 

[Dentro  enenan  caja»  y  trompetas. 
Voces  [dent.]  Arma,  armal  guerra,  guerra! 
Unos,   Qué  horror! 
Otros.  Qué  asombro! 

Cari,  ¿Qué  estruendo 

Es  este? 
Rold,  Hacia  el  campo  es 

De  Agramante. 
CarL  Acudid  presto 

Todos,  y  queden  por  hoy 

Festin  y  boda  suspensos. 
Todos.  Vamos  todos. 

Voces  [dtnt.]  Arma,  arma!  [Tocan. 

Rug.    Aunque  la  dilación  siento 

De  mi  dicha,  mi  valor 

Quizá  agradece  el  empeño, 

Por  darme  un  mérito  mas. 
Brad.  No  sea  ventura  menos. 

[J\Mtan  lae  eajae  y  las  trompeta»  ^  y  se  corre  la  cortina. 
Voces  [dent.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Lisi.     Bello  prodigio,  <]ué  es  esto? 
Marf.  jLQué  es  esto,  divino  asombro? 
Fel.      Esto  es  vengar  vuestros  zelos, 

niejor  dijera  los  mios) 

Espíritus  infundiendo 

En  Marsilio,  que  es  quien  hoy. 

Desde  que  fue  Agíante  muerto. 

Hasta  que  llegue  Arealía, 

Tiene  el  militar  gobierno 

De  las  tropas  africanas. 

Solicitando  con  eso. 

Que  se  suspendan  las  bodas. 

Para  que  ambos  tengáis  tiempo 

De  llegar  quizá  á  impedirlas. 
£«s¿.     ¡Cuanto  el  favor  te  agradezco! 
Marf,  ¡Cuanto  el  amparo  te  estimo! 
FaL     Ay !  que  no  sabéis  que  tengo 

Mas  causas  para  estorbarlas 
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Yo,  qae  Tosotros,  pues  fieros 
Mis  hados  dieron  conmigo, 
Cnuido  iba  á  buscar  los  Tuestros. 

Dentro  Arca  lía. 

/re.    Ularfisa! 

iíoff.  Esta  es  Argalfa, 

Que  Tiene  en  mi  seguimiento. 

loea[daa.]  Lindante! 

<'ú¿  Y  los  soldados. 

Que  á  mí  me  buscan,  son  estos. 

Fui.    Pues  que  ya,  sereno  el  mar. 
Podéis  snlcarle,  al  encuentro 
Cada  uno  á  su  gente  salga. 
No  i  mi  me  vean. 

i^'  Voy  muerto  I 

Msi/.  Confasa  Toy !...... 

LitL  De  haber  iristo 

En  loa  brazos  de  otro  dueño 
Á  Bradamante. 

Hef.  De  haber 

Visto  el  rostro  á  sentimientos. 
Que  no  pensé  tener  nunca. 

Fñi    Tampoco  pensé  tenerlos 

Yo  jamas,  y  me  han  Tenido 
Á  bascar  donde  mas  lejos 
Dellos  pensaba  ocultarme. 
Í^Qoíéa  creerá,  que  mis  agüeros. 
Para  hallarlos  como  propios. 
Los  buscase  como  ágenosla 
Mo  ay  !  que  cuantos  caminos 
latenta  el  arbitrio  nuestro. 
Para  apartar  el  influjo. 
Tantos  son  precisos  medios 
De  adelantarle  los  pasos. 
Dígalo  el  infausto  sueño, 
Eu  que  yí  un  gallardo  jtfTen, 
Que  ensangrentaba  en  mi  pecho 
El  dorado  arpón  de  aguda 
Flecha,  y  escapaba  huyendo. 
Tras  quien  yo  despaTorida 
Intenté  correr,  á  tiempo 
Que  á  las  temerosas  voces 
De  mi  mal  cobrado  aliento, 
Kn  los  brazos  de  mi  padre 
Despierta  me  hallé,  que  oyendo 
La  aprehensión  del  sueño,  dijo: 
Nunca  ese  galán  mancebo 
Llegues  á  ver,  plegué  al  hado. 
Pues  ese  dia  los  ceños 
Conjurarás  contra  ti 
Del  amor  y  de  los  zelos. 
En  que  solo  desdichada 
Te  amenazan  los  soberbios 
Hados  en  la  esclavitud 
De  su  mas  tirano  imperio. 
Si  quieres  asegurarlos, 
Pues  dicen  que  tiene  el  cuerdo 
En  las  estrellas  dominio. 
Huye  á  los  montes  soberbios} 
Que  eo  ellos  no  te  hallará, 
8i  no  le  buscas  tú  en  ellos; 

Y  mas  mientras  dure  el  pacto, 
Que  comprometido  tengo 

Ea  Malgesi,  y  no  descubra 

Cierta  lámina  un  secreto. 

Tan  fija  con  el  asombro. 

Con  el  horror,  con  el  núedo. 

Se  grabó  en  mi  fantasía 

Su  imagen,  que  al  ver  (ay  ciólos!) 

Hoy  á  Rugero ,  jurara 

Estar  otra  vez  durmiendo. 

Y  poea  no  roe  bastó  (ay  triste!) 
Venir  á  este  risco  huyendo» 


[Fm 
[Fot 


Para  que,  sin  que  él  me  busque. 
Le  busque  yo,  hallando  el  riesgo 
Tan  no  imaginadas  sendas 
De  ejecutar  sus  decretos. 
Suelte  la  rienda  al  destino, 

Y  corra  tras  él,  haciendo, 
(Ya  que  el  verle  tan  gallardo, 

Y  de  dos  damas  á  un  tiempo 
Tan  querido,  es  torcedor 

De  tan  contrario  veneno. 

Que  entrando  á  matar  en  pasmo. 

Viene  á  acabar  en  incendio) 

Que  pues  los  míos  perdí. 

No  consigan  sus  deseos. 

Ni  una  en  amorosos  lazos, 

Ni  otra  en  amantes  afectos. 

Y  asi,  valida  de  roí, 

Pues  yo  á  mí  me  basto,  tengo 

De  ver  si Pero  mejor 

Será  que  lo  diga  el  tiempo. 
Cuando  sol,  luna  y  estrellas. 
Aire,  agua,  tierra,  fuego. 
Hombres,  aves,  peces,  fieras, 
Montes,  valles,  cumbres,  puertos» 
Hados,  influjos,  destinos. 
Vean,  que  á  todos  opuesto 
El  valor  de  Kalerina, 
En  fieros  airados  ceños 
Envuelto,  en  rígida  saña. 
Sabe  turbar  á  portentos 
El  amor  de  Bradamante, 
De  Marfisa  y  de  Rugero. 


[n 


Tocan  al  arma ,  y  salen  "por  una  parte  Z  u  l  b  m  i- 
LLA  Moro  y  y  por  o/ra  Jaqubs  Francés  ^  ridi- 
culamente armados, 

VoeealdentJ]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

Jaq.  ¿Adonde  podré  ocultarme 

Ztii.  ¿Dónde  esconderme  poder 

Jaq.  Mientras  la  batalla  pase, 

Ztt/.  Mientras  durar  el  batalla....... 

Jaq.  Que  las  iras  no  me  alcancen 

Ztti.  Que  no  me  alcanzar  el  furias 

Jaq,  Destos  Morillos  infames 

Zttl.  Destos  famcs  Crestianilios 

Jaq.  Que  embisten  como  unos  canes? 

Zu/.  Que  terar  como  unos  perros  V 

Jaq.  Pero  alli  la  boca  abre 

Ztií.  Pero  hacia  alli  abrir  el  boca 

Jaq.  Una  gruta,  á  quien  mi  hambre 

Está  diciendo,  cómeme. 

Ziii.  Una  cueva,  que  estar  bastante 

Para  me  tragar. 
Jaq.  En  ella 

Me  esconda. 
Zúl,  En  elia  me  ampare. 

[M  entrar  lof  dúB,  §e  ven,  9  tienen  tniedo  uno  de  otro. 

Jaq,  Mas  ay!  que  viene  tras  mí 

Zu¿.  Mas  ay!  que  venir  mi  alcance 

Jaq.  Un  Morillo  como  un  monte. 

Ztfl.  Un  Francés  como  un  gegante. 

Jaq.  Señor  Moro,  buen  cuartel. 

Zul.  Monsiur  bugre,  bou  pasage. 

Jaq.  ¡Vive  el  cielo,  que  me  teme! 

'Zu/.  ¡Por  Mahoma,  oue  temblarme! 

\Jaq.  Habíame  claro.  Morillo; 

ZuL  Crestianilio ,  claro  hablalde; 

Jaq.  ¿Eres  por  dicha  gallina....... 

Zui.  ¿Estar  acaso  cobarde, 

Jaq.  Que  aqui  vienes  á  esconderte! 

ZtU  Que  aqui  venir  á  ocultarte? 

Jaq.  Si  tú  me  dices  que  sí. 
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Zttí. 

Jaq. 
Zul. 
Jaq. 
ZuL 
Jaq. 
Zul. 

Jaq, 
ZuL 


Yo  diré  que  sí  al  instante* 
¿Para  qué  decirlo  el  voz, 
8i  el  temor  decirlo  antes  f 
Pues  cállate  tú,  y  callemos. 
Pues  caliemus  tú,  y  caüalde. 

Y  ¿  escondernos....^ 
Y  á  ocultamoa 

Donde  el  furor  no  nos  baile. 

Donde  Marte  no  poder 

Nos  pegar  con  la  del  Martes. 

Pase  usted,  señor  Morillo. 

8eor  Crestianilio ,  osted  pase. 
Lm  dos.  Que  sin  capitulaciones, 

Firman  dos  gallinas  paces.  [fant. 

Todos  [deat.]  Arma,  armal  guerra,  guerra  1 

SaUn  Roldan,  Olivbros,  Duhandartb, 
Rbinaldos  y  RcGBRos  jT  Ca'rlus 
deteniéndolos^ 
Cari,    No  los  sigáis  el  alcance, 
Supuesto  que  se  retiran, 

Y  que  ya  la  noche  esparce 
Sus  sombras  $  que  puede  ser. 
Que  con  la  fuga  nos  llamen, 

Y  que,  siendo  aquestos  montes. 
Como  son,  tan  formidables. 
Sea  ardid ,  y  que  en  alguna 
Emboscada  nos  aguarden; 

Que  el  recato  en  la  milicia 
Siempre  fue  acción  importante, 

Y  es  pensar  lo  que  yo  hiciera. 
Prevenir  lo  que  ellos  hacen. 

Y  asi  á  retirar,  amigos; 
Que  mañana  en  los  celages 
Primeros  del  alba  espero 
Kn  sus  cuarteles  pagarles 
La  TÍ8Íta,  no  se  diga, 
Que  vinieron  á  buscarme, 

Y  no  fui  á  buscarlos  yt>. 
TodoM.k  roturar  toca. 


[Ci^ja  y  elarin. 


Sale    LlBIDAKTB. 


lÁsi. 


Cari. 
Lisi. 


Cari 


Usi. 


Rold. 
Oüü. 


Dame 
Tus  pies,  pues  soy  tan  dichoso. 
Que  al  primer  paso  te  halle 
En  estos  montes,  que  el  mar 
Repetidamente  bate. 
Donde  pudo  mi  fortuna 
Tomar  tierra. 

Lisidante, 
Qué  venida  es  esta  Y 

Habiendo 
Sabido,  que  ya  se  acabe 
La  tregua,  vuelvo  al  honor 
De  ser  tu  soldado,  y  darte 
Noticias  de  <}ue  Argialia, 
Casi  en  el  mumo  parage. 
Desde  Scila,  en  que  corrimos 
Unos  mismos  temporales. 
Viene  ¿  reclutar  sus  tropas. 
Tan  altiva  y  arrogante, 
Que  es  en  valor  y  hermosura. 
Hija  de  Venus  y  Marte. 
Eso  habrá  mas  que  vencer. 
Llegad  á  todos,  y  dadles 
Los  brazos,  pues  todos  son 
Kn  fineza  semejante 
Interesados,  teniendo 
Vuestro  esfuerzo  de  su  parte. 
Roldan  invicto,  famoso 
Oliveros,  Durandarte, 
Reinaldos,  dadme  los  brazos. 
Seáis  muy  bien  venido. 

Edades 


Eternas  yivais. 
Dur,  TjOs  cielos 

Con  bien  os  traigan. 
Rein.  Y  os  guarden. 

Rug.    Aunque  á  mf,  al  lado  del  César, 

Vuestras  noticias  me  extrañen, 

Por  las  que  yo  de  vos  tengo, 

No  daré  ventaja  á  nadie 

En  ser  vuestro  servidor. 
Cari.    Rugero  ya  de  los  Pares 

Es  uno  mas;  G^eneral 

Del  ejército  de  Agíante 

Fue,  á  quien  prisionero  vos 

En  esta  torre  dejasteis, 

Lis!.     Ahora  reparo  en  él. 

Cari    Que  de  los  Duques  de  Arles, 

Antiguos  alcaides  suyos. 

Es  heredado  homenage, 

Y  á  quien  han  sacado  della 
Dos  venturas,  y  tan  grandes. 
Como  ser  Paladín  mió, 

Y  esposo  de  Bradamante. 
Lisu     Uno  y  otro  parabién 

Os  doy.  —  \  Que  yo,  (ay  de  mi !)  abrace  [aparte, 

A  mi  enemigo,  sin  que 

Entre  mis  brazos  le  mate! 
Rug,   Siempre  me  tendréis  por  vuestro* 

Setenan  cefjat  y  trompeta». 
Cari   Los  acentos  militares 

Jí  retirar  toquen,    f,  Pero 

Á  quién  nueva  salva  hacen 

Los  bélicos  estruendos,  que  renacen. 

De  cláusulas  llenando  el  aire  vanoV 

Salen  Delfín,  Flor  db  Lis,  Bradamantb 
j'  Damas, 

Permíteme  tus  pies. 

Dame  tu  mano. 

Delfin?  Flor  de  Lis  bella? 

Pues  qué  venida  es  estaV 

De  mi  estrella 

El  influjo  seguir,  con  la  disculpa 

De  que  nunca  el  valor  pudo  ser  culpa. 

Corriendo  ya  la  voz  de  que  venia 

Á  gobernar  su  ejército  ArgaKa, 

No  es  justo  que  blasone 

Una  muger,  que  á  tu  poder  se  opone. 

Sin  que  otra  muger  sea 

La  que  á  tus  pies  sus  altiveces  vea« 

No  menos  que  ella,  heroicamente  uíana. 

Y'a  por  los  dos  te  respondió  mi  hermana; 

Porque  tampoco  fuera 

Justo  quedarme  yo,  sin  que  viniera. 

Señor,  á  acompañalla 
Brad.  Con  que  no  menos  disculpado  se  halla 

El  generoso  espíritu  de  cuantas, 

Á  su  ejemplo,  llegamos  á  tus  plantas. 

Trocando  el  lisonjero 

Espejo  de  cristal  al  del  acero. 

El  amor  la  fineza  os  agradece. 

Mas  no  el  temor,  que  por  instantes  crece, 

Al  veros  en  campaña. 

Pero  al  fin  sois  mis  hijos,  y  no  extraña 

Vuestro  heroico  valor  mi  fama  alüva. 

Venid. 

Viva  el  Delfin! 

Flor  de  Li<  viva  I 
[Entrándose  todos  al  son  de  tajas  y  trompeta; 
Iasí,     Ha  tirana!  Los  cielos 

Tiempo  me  den  en  que  vengar  mis  zelus. 

\Ky  bella  Bradamante! 

¿Quién  creerá,  que  el  amor,  que  fue  bastante 

Tal  vez  á  algún  cobarde  hacer  valiente, 

Al  contrario  hoy  en  mi  trocar  intente 


Delf. 
Finr. 
Cari 

Flor. 


Delf. 


Cari 


Unos, 
Otros. 


Rug. 


Umh.  li. 
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Extreaosf 
Brad.  OSmo  Y 

Bug.  Como  mi  despecho 

Tiembla,  al  saber  que  tú  vas  éii  mi  pecho, 

Y  por  guardarte,  temo...... 

Brai,  No  tienes  aué,   pues  á  coatrario  extremo. 
Si  eo  ti  fallece,  en  mí  se  aumenta  el  brío, 
Ai  conocer,  que  tú  vas  en  el  mió, 

Y  después^  de  aquel  dia,  que  en  la  torre 
Pe  mi  antiguo  homeuage  te  vi ,  corre 

El  amor  nuestro  una  fortuna,  vamos 
Donde  juntos  vivamos  ó  muramos.        [Fatue, 

Dentro  Falbrina. 
Tal    Eso  será  mas  cierto, 

Si  á  ese  fin  tomo  en  vuestros  montes  puerto. 

Sobre  aquesta  obscura  cueva. 

Que  oculta  el  yerto  cadáver 

De  Merlin,  llega  esta  noche 

El  encanto  á  fabricarse 

Del  jardín  de  Falerina. 

So/en  como  á   obscuras  Zulekilla  y  Jaques. 
Jof .    Camarade ,  que  de  lance 

Me  dio  el  miedo....... 

Zsl  Cumorada, 

Que  darme  el  temor  de  balde, 

Jo^.    Dóade  estás  Y 

Í¿»1.  Alá  saber. 

Dónde  estar  tú  Y 
Jaq,  Aunque  me  halles. 

No  me  haliaráfl;  que  no  estoy 

Ko  mí,  pues  desde  el  instaote 

4íue  entramos  en  esta  cueva, 

Y  vimos  que  solo  guarde 
Un  sepulcro,  pienso  que 
Me  fui  á  huir  á  otra  parte. 

Zd,    El  mesmo  á  mi  soceder, 

É  mas,  si  añadir  el  grande 

Rumor  con  que  el  noche  el  paso 

Cerrar  con  oscorídades. 

[Tr«piVsaii«e  lo»  do», 

¡Mas  ay  triste  Zolemilla! 
isf.    ¡Mas  ay  desdichado  Jaques! 
Zii/.     Qué  estar  eso  Y 
Jsf.  Qué  sé  yo  Y 

Pero  algún  dragón  me  ase. 

Según  que  la«  garras  tiene.  • 
ZmL     k  me  algún  lobo  rapante, 

Según  que  tener  el  presas. 
J«f.    Señor  <iragon,  no  me  trague. 

Porque,  aunque  gallina  soy. 

No  soy  buen  gigote  de  ave. 
ZvL     Ni  me  estar  bou  alcuzcuz, 

Aunque  tener  calbezate. 
Jof.     Mas  qué  miro! 
Zsí.  ¡Qué  el  primera 

Ia»  del  sol  nos  desengañe! 
I  .fof.    ZulemillaY 
I  Z«/.  JaqueciliosY 

Joq.    Tú  aresY 
Zei.  Ser  túY 

J09.  Que  te  abrace 

Deja  ea  albricias. 
U.  Me  y  todo. 

M  abrazarse  saie  un  Saivage^   r  se  pone  en 
medio  I  y  abraza  á  los  ios, 
Ssl9.    Eso  ha  de  ser  á  mí  antes. 
Jaq.     San  Jaco! 
zJl  San  Zacarron! 

¿Quién  ser  vos,  que  nos  despartes  Y 
Jaq.     4  Quien  puede  entre  dos  amigos 
Meterse,  sino  un  salvageY 


\Stdv.    Miserables  hombrecillos. 
'Jaq,     Conmigo  no  habla;  que  antes 

Soy  en  esta  ocasión  ua 
I  Perdido,  que  un  miserable. 

ZttI.     Con  me  si,  pues  que  no  dar 

Por  mi  vida  cuatro  reales. 
Salv,   4  Cómo  á  entrar  os  atrevisteis, 

Cómo  á  penetrar  osasteis 

Deste  encantado  palacio 

Los  reservados  umbrales  Y 
^^'     ¿Qué  palacio  es  una  cueva  Y 

Borracho  está  este  gigante. 
^^     ¿Qué  gegaute  no  lo  estar  Y 

Y  si  no  él,  el  que  le  trae. 
Salo.   El  que  vereb,  en  abriendo 

Esas  puertas  de  diamante. 

Que  están  dentro  de  la  cueva.  — 

Esto  es,  llevar  á  encerrarles;    [aports. 

Porque  estando  los  jardines 

Sobre  ella,  no  es  bien  que  pasen 

Por  ellos,  y  lo  que  vieren 

Lo  puedan  decir  á  nadie.  — 

Entrad  pues,  porque  lleguéis 

A  besar  las  plantas  reales 

De  su  Reina  Falerina, 

Y  ver,  qué  castigo  os  mande 
Dar,  por  estar  aqui  dentro. 

Ztti.     ¿Dónde  estar  el  Magestades 

De  la  Reina  Bailarina  Y 
Salo,    Allá  lu  veréis. 
Jag.  Agrages, 

No  digas  mas* 
Salo,  .  Entrad  presto. 

Si  no  queréis  que  os  arrastre. 
^«^w  ^:  ¿Quién  vio  mas  pena,  que  estar 

Á  obediencias  de  un  salvageY 


[Vi 


Arg, 
Cari 
Atg. 

Cari. 

Arg, 

Cari 
Uno», 
Otros, 
Todos. 

Marf. 


Va  que  ki  primera  luz 
Del  sol  sus  rdyos  esparce....- 
Ya  que  el  alba  rompe^  el  velo 
De  sus  primeros  celages...... 

Y  en  buena  ordenanza,  Carlos 
Manda,  que  su  campo  marche 
Al  nuestro,  porque  sin  duda, 
Que  le  gobierno  no  sabe. 

Pues  no  le  he  puesto  en  temor 

Y  el  Africano  arrogante. 
Quizá  en  fe  de  Argalía, 
Al  opósito  nos  saie 

No  hay  que  esperar;  las  primeras 
Tropas  de  vanguardia  abancen. 
No  hay  que  perder  la  ocasión. 
Brame  el  bronce. 

Gima  el  parche. 
Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

[Da»e  la  batalla,  y  éntranse  ptltaade» 
¡O  quiera  el  cielo,  que  halle 
En  la  batalla  á  Rugero! 

Y  para  que  no  recate 
Entrar  en  duelo  conmigo, 
Destos  tupidos  cendales 
Tengo  de  cubrir  el  rostro. 

[Cubre  COA  un  velo  el  rostro,   9  vase. 
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luí.     ¡o  ai  la  ocasión  hallase 

De  dar  á  Rugero  muerte!  [f'Me. 

Rtíg^    De  tu  vida,  Bradamante, 

Mi  pecho  será  el  escodo.  [rowe. 

Brad^   Del  tuyo  pavea  mi  imagen.  \Viue. 

Salen  por  dos  partes  ArgalÍaj»  Flor  db  Lis. 
J'oce»[dent,]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Flor,    Ya  que  en  lid  los  campos  arden, 

¡Ha  si  fuese  tan  dichosa 

mi  suerte  9  que  me  encontrase 

Ck>n  ella!  Argelia!  Argalia! 
Arg,    El  nombre  acudir  me  hace 

Donde  me  llaman.  —  ^,  Quién  eres, 

Que,  de  tu  riesgo  ignorante, 

A  mí  me  buscasf 
Fhr.  Porque 

Solo  con  la  voz  te  espante, 

Y  antes  que  con  el  acero. 
Con  el  sonido  te  mate, 
Flor  de  Lis  soy  yo. 

jirg,  \  Ay  de  tí 

Infelice,  que  no  sabes, 

Que  la  espada  de  Argalía 

Templada  está  en  yerbas  tales. 

Que  á  sos  golpes  derribó 

Cuanto  se  puso  delante! 

Muere  á  mis  manos! 

[Aíñen,  y  eae  Flor  de  Li§. 
Flor.  Ay  triste! 

Jrg.    Soldados! 

Saien  Marsilio  y  otros. 
Man.  éQué  hay  que  nos  mandes? 

jirg.    Que  á  Flor  de  Lis  retiréis; 

Y  hoy  para  triunfo  nos  baste. 
Pues  con  ella  la  victoria 
Segura  está  de  mi  parte. 

Y  asi  á  retirar. 

Flor.  ¡Piadosos 

Cielos,  valedme,  amparadme!  [LUvanla, 

Dentro  Carlos. 
Cari.    Á  la  voz  de  Flor  de  Lis 
Alli  todo  el  grueso  cargue. 

Dentro   Brad amante. 
Brad.  Sígneme,  Rugero. 
Tod.    [dent.]  Todos 

Moriremos  en  su  alcance. 

Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

Tocan  cajas ,  jr  salen  riñendo  R  ü  G  B  R  o  ^ 
Marfisa. 
Marf.  Ya  que  de  uno  en  otro  trance. 

Barajada  la  batalla, 

A  la  voz  de  Bradamante, 

Te  reconocí,  y  llamado 

De  mí  á  singular  combate. 

Has  venido  á  esta  del  monte 

La  mas  retirada  parte. 

Vuelve  á  la  üd. 
Atíg^-  Bien  creerás. 

No  excusarla  de  cobarde. 

Sino  de  atento,  al  mirar 

En  muger  valor  tan  grande. 
Marf,  Por  quéf 
Bvg.      ^  Porque  si  te  venzo. 

Dirán,  que  es  victoria  fácil 

Los  que  tu  valor  ignoran; 

Y^  si  me  vences ,  desaire 

Mi  rendimiento;  y  asi, 

Pues  no  es  posible  que  gane. 

Ni  vencedor,  ni  vencido, 


Te  suplico,  que  dilat«»s 
Conmigo  el  duelo,  y  lue  digas, 

?u¿  te  ha  obligado  á  buscarme 
mí  mas,  que  á  otro? 
Mwrf.  Ser  tú 

El  mas  vil,  el  mas  infame 
De  los  hombres,  mas  traidor 
Á  tí,  á  tu  patria  y  tu  saugre. 

Sale  Braoamantb. 
Brad.  Yendo  presa  Flor  de  Lis,* 

Y  viendo  que  en  semejante 
Empeño  falta  Rugero, 

Con  temor  vuelvo  á  buscarle; 

IPues  no  es  posible,  que  vifo 

A  mí  y  á  su  opinión  falte. 

Hacia  esta  parte  fue  adonde 

De  vista  le  perdí.    Dadme, 

Montes,  del  noticia.    Pero 

Con  una  Africana  aparte 

Retirado  está. 
Bug.  Por  mas 

Que  me  injuries  y  roe  ultrajes. 

No  has  de  obligarme  á  la  lid, 

Porque  solo  has  de  obligarme 

A  saber  quien  eres. 
Marf.  Cómo  ? 

Bug,    Desta  suerte.  [Deteákrela. 

Marf.  4  Qué  dudases. 

Ha  cruel!  que  era  yo  á  quien 

Le  tocaban  mas  que  á  nadie 

Tus  sinrazones? 
Bug.  Marfisa, 

Mi  bien,  mi  cielo, 

Marf.  No  trates 

Desenojar  con  lisonjas 

A  quien  matas  con  pesares. 
Brad.  Qué  escucho!    [aparu. 
Maif.  ¿Tú  eres  aquel 

Paladín  Abencerrage, 

Que  en  real  pavimento  tuvo 

Una  leona  por  madre? 

¿Pues  cómo  desde  prodigio 

Tan  presto  has  llegado  á  ultraje. 

Que  de  tu  patria  y  tu  ley 

Y  mi  amor  olvido  haces. 
Tan  del  todo?  qué 

Bug,  Marfisa, 

No  me  culpes  de  inconstante; 
Que,  aunque  mudé  religión. 
Por  mas  superior  dictamen. 
De  amor  no  mudé;  que  el  tuyo 
Es  en  el  alma  carácter. 
Como  te  quise,  te  quiero, 

Y  que  no  te  quise,  sabes. 
Para  esposa. 

Brad.  Dama  era     [aparre. 

Soya  sin  duda. 
Matf.  No  baste 

Aquesa  satisfacción; 

Que  zelos  son  unos  males 

Tan  fáciles  de  nacer. 

Que  de  cualquier  amor  nacen. 

Cuando  no  me  ofenda  el  gusto, 

¿Puede  el  olvido  dejarme 

De  ofender,  con  que  abandonas 

Tu  fama?  pues  que  la  abates 

Al  ciego  amor  de • 

Brad.  Detente; 

No  á  decir  su  nombre  pases. 

Africana;  que  no  es 

Sugeto  tan  relevante 

Para  los  labios  de  quien 

Se  da  á  partido  tan  fácil. 
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Matf. 


Bní 


Bní. 
Mmf. 

Maif. 


Que  ea  que  la  amen  le  consuela, 
6m  que  para  esposa  la  amen. 
Quizá  ea  mas  decoro ,  que 
Ni  aan  para  eso  me  mirase 
Su  esperahsa,  por  no  haber 
Tenido  primero  amante. 
En  quien  el  miedo  perdiese. 
Como  alguna  en  Lisidante. 
Qué  escucho  9  cielos? 

El  ser 
Servida  una  dama,  no  hace 
Consecuencia  á  los  favores. 
Cuando  constan  las  crueldades. 
Y  asi ,  aunque  no  me  desluzca 
Tu  voz,  que  me  enoje  baste. 
Para  c|ue,  ya  que  no  vengue. 
Castigue.  [Fa  d  embe§Urla.. 

Ten,  Bradamante^ 
La  espada. 

Tú  la  defiendes) 
Quita,  y  deja  que  la  mate. 
Ten  el  acero,  Marfisa. 
Tú  la  amparas? 

4  Habrá  algoiea 
Tenido,  entre  dos  afectos 
Poderosamente  iguales, 
Bl  corazón  dividido 
£n  tan  enteras  mitades. 
Que,  aunque  Marfisa  me  injaría 
Con  sus  despechos,  la  ampare? 
4  Y  aunque  me  dé  con  sus  zelos 
Pena,  valga  á  Bradamante? 
¿Siendo  mi  vida  un  acero 
Tirado  de  dos  imanes. 
Tan  á  no  tiempo? 

Dentro  F  al  brisa» 

Ya  lo  es 

De  qne  él  no  se  desengañe, 

Ni  fe  ninguna  asegure. 
,  Brai.  QuiU! 
\  Matf.  Aparta! 

Estando    riñendo   I<u  do*  ^  y  ^  en  medio »  ealen 

Jaqdbs^.  Zolbmilla  de  leones^  y  ctwgan  con 

I  Roas  B o,  40/iaR Jo   ruido   de  terremoto  f  truenos 

y  relámpagos ,  y  cruzan  algunos  el 

tablado  f  asombrados, 

Bradamante! 

Marfisa!  Valedme,  cielos! 
ZuL     Ya  obedecer  tus  mandatea. 
Jeq»    Ya  toa  preceptos  cuaiplimos. 
[Idévanle  en  bomirosm 
BfW.  Qué  desdichas!  [JH  ffrremofs. 

ñitaf.  Qué  pesares! 

Unes  [deat.]  Qué  asombros! 
Otrw  [dent]  Qué  oonfutioiías ! 

Brsd^  Dos  leones  de  delante 

Le  han  robado  de  nosotras. 
Mmf.  Porque  muera  como  nade, 

?aiea  no  como  nace  vive; 
cuyo  pasmo,  en  mortales 

Parasismos  muerto  el  sol. 

Fallece  ¿  la  media  tarde. 
Brod.  Anticipada  la  noche. 

No  hay  nube  que  no  se  rasgue 

Á  rdiámpagoe  y  truenos.'  [Si  ierremetú. 

Mas  nada ,  mas  nada  baste 

A  qoe  á  mis  manos  no  mueras. 
Harf.  Ni  tú  i  las  mías  no  acabes. 
Dmee  [dent.]  Qué  prodigio!  [Ttrremete  grmée. 

Otros  [deat.]  Qué  portento! 

Tea.  la 


FéL 


B-ff. 


Sale  Roldar. 

RoUL  De  Flor  de  Lis  el  alcance 
No  es  posible  que  prosiga; 
Que  en  negras  oscuridades 
Voy  tropezando  en  mis  sombras.  [JSi  tsrrsmsts. 

Sale  Olivbbos. 
Olio,    Envidioso  de  ver  tales 

Iras,  aun  el  viento  quiere 
Entrar  en  duro  combate 
Con  los  montes. 

Sale  LisiDANTB. 
Usi>  Y  no  solo 

De  los  estruendos  se  vale,  [Terremots  y  royes. 
Pero  de  la  artillería 
De  los  rayos. 

Sale  Delfín. 
De¡f.  Sí;  pues  de  aves 

De  globos  de  fuego  pueblan. 
Declinado  vulgo,  el  aire. 

Sale  D^RAMPARTB. 

Dur,    En  embriones  de  luz 

Sus  senos  los  riscos  abren.  [Terremoto. 

Sale  Rbinaldos, 
Rem.  Y  auxiliares  «de  los  riscos, 

Contra  ellos  braman  los  mares.       [Ttrremete» 

Sale  CÁblos. 
CarL  Sin  duda  contra  nosotros 
Hoy  Argalía  se  vale 

De  Merlin,  á  quien  le  dieron  | 

Torpe  espíritu  por  padre 
Tantas  diabólicas  ciencias. 
Siendo  siempre  favorables 
Al  África  sus  encantos; 

Y  asi,  porque  no  embarace 
El  que  cobreña  Flor  de  Lis, 

Y  con  toda  África  acabe 
De  una  vez,  nuestra  conquista 
Será  la  cueva  en  que  yace. 
Hasta  que  abrasado  vuele ' 
En  cenizas  su  cadáver.  [Fm 

Toilot.  Todos  en  tan  alta  empresa 

Te  ayudaremos  constantes. 

Luego  que  cobrado  el  sol 

Diga,  publicando  paces. 

Cesen,  cesen  rigores. 

Cesen  crueldades.  [P!i 

Muaic  Cesen ,  cesen  rigores, 

Cesen  crueldades, 

Y  cobrando  las  fuentes. 
Las  flores  y  a?es 
Sus  matices,  sus  voces 

Y  sus  cristales. 
Firmen  blandas  treguas, 
Ya  que  no  paces. 
Luna ,  sol ,  agua ,  fuego, 
Tierra  y  aire. 


Con  esta  música  se  descubre  el  teatro  de  los  jar^ 
dinesj  y  en  un  cenador  ó  nicho  mWFalbeira 
vestida  de  Ninfa  ^  en  acción  de  estatua  de  una 
fuente  i  y  sacan  dos  leones  d  Rdabeo, 
haciendo  en  las  acciones  lo  que 
dicen  los  versos^ 


Rug.    PQM  qoa  desde  las  primeraa 
Loces ,  que  gocé,  en  má  son 
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Verdad  y  contradiccdon 
Veros  piadoaas  y  fieras, 
Ó  crueldades  luonjeras, 
ó  por  dedr  mas  rerdades. 
Crueles  lisonjas,  piedades 
O  ¡ras  de  una  vea  usad, 
Ó  vida  6  muerte  me  dad. 
No  para  contrariedades,..^.. 

Él  y  fRtts.  besen ,  cesen  rigores» 
Cesen  crueldades. 

Ztil.     ¡O  quien  hablalde  pudiera. 
Va  que  mi  amo  Moro  ser! 

Jaq,     Ya  que  Cristiano,  placer 
Tuvo  en  que  yo  le  sirviera. 

Lo»  dM.  he  hablaré  desta  manera. 

[•fTiMe  lo§  do9  haeiéndoie  »mü9, 

Rug.   A  mis  pies  con  ceños  graves. 
Halagüeños  y  suaves 
Me  enseñan,  yéndose,  aquella 
estatua  divina  y  bella, 
A  quien  dié  el  Abril  las  llaves....... 

£1  y  mu».  Pues  cobrando  las  fuentes. 
Las  flores  y  aves 

Rug>    Su  primero  resplandor, 
En  bello  jardin  me  veo; 
Que  no  pudiera  el  deseo 
Imaginarle  mejor; 
Mil  aromas  cada  flor. 
Cada  fuente  mil  raudales, 
Cada  ave  mil  celestiales 
Tonos,  y  en  prodigio  tanto. 
Todo  junto  es  un  encanto. 
Pues  que  suspenden  iguales...... 

Él  y  mu».  Sus  matices ,  sus  voces 

Y  sus  cristales. 

Rugn    O  tú,  que  en  confusa  calma. 
Tienes ,  de  jazmin  vestida. 
Para  estatua,  mucha  vida. 
Para  deidad,  poca  alma. 
Si  deste  jardin  la  palma 
Eres,  pues  de  cuanto  aplaces. 
Victoriosamente  haces 
Triunfos  á  tu  pie  rendidos. 
Haz  que  también  mis  sentidos 
Entre  asombros  y  solaces. 

Él  y  mu».  Firmen  blandas  treguas. 
Ya  que  no  paces. 

Rug,    Luna  es,  pues  siente  desmayos; 
Sol,  pues  brilla  luces  tales; 
Agua,  pues  toda  es  cristales; 
Fuego,  pues  que  toda  es  rayos; 
Tierra,  pues  florece  Mayos} 

Y  aire,  pues  á  su  donaire. 

No  hay  lustre,  que  no  desaire; 
Con  que  viene  en  mi  consuelo 
A  ser  de  todo  esto  el  cielo. 
Pues  padecen  su  desaire. 

Él  y  mu».  Luna,  sol,  agua,  fuego. 
Tierra  y  aire. 

Rug,   itCuya  eres,  o  peregrina 
Bella  imagen  soberana? 
¿De  Venus  6  de  Diana? 
Que  uno  v  otro  te  imagina 
El  que,  dos  veces  divina. 
En  ti  adora  dos  deidades; 
Si  á  mi  llanto  te  persuades. 
Sepa,  pues  ídolo  eres, 

Y  responderás,  si  quieres, 
Que  me  dicen  tus  piedades....... 

SU  y  mu».  Cesen ,  cesen  rigores. 
Cesen  crueldades, 

Y  cobrando  las  fuentes. 
Las  flores  y  aves 

Sus  matices,  sus  Tocea 


Y  sus  cristales. 
Firmen  blandas  treguas. 
Ya  que  no  paces. 
Luna,  sol,  agua,  fuego. 
Tierra  y  aire, 

SaU  del  nicho  Falbrin 4. 
FáL     Joven,  cuyo  valor 

Nació  á  mas  alto  fin. 
Que  á  Caudillo  africano. 
Ni  á  francés  Paladín, 
No  solo  mi  vos  creas, 
yiendo  restituir 
Á  vida  y  alma  un  máraiol, 
Puos  hablarán  por  mf. 
Para  mayor  abono....... 

Salen  las  Ninfa»   que  pudieren   con  velo»  en  lo» 

rostro» y  quedando  suspenso  Ruge r o» 
Ella  y  mu»,  Deste  hermoso  ¡ardin 

En  fuentes  el  cristal. 

En  flores  el  matiz. 
FaL     El  grande  origen  tuyo. 

Que  te  trajo  hasta  aqui 

De  la  otomana  luna 

Á  la  francesa  lis. 

Presagio  fue,  que  dijo. 

Cuan  bsjo  has  de  vivir 

De  una  en  otra  ley,  hasta 

Dar  en  la  del  gentil. 

De  cuyos  Dioses  vienes. 
FUa  y  mu».  Digalo  el  ver  vivir 

Fatigas  de  un  sincel. 

Afanes  de  un  buril. 
Fal,     Estatua  viva  U  habla 

La  Diosa,  que  feliz 

Idulo  es  deste  templo, 

Deidad  deste  pensil. 

No  es  Venus,  ni  Diana, 

Ninfa  celeste  si. 

En  coyas  sacras  bodaa 

Estrella  has  de  ludr. 

Cuando  goces  por  ella...... 

Eüa  y  mus.  En  ese  azul  viril 

Dosel  de  rosicler. 

Tálamo  de  zafir. 
Fal.     No,  pues  consorte  humana 

Llegues  á  permitir. 

Que  las  distancias  mida. 

Que  hay  del  alta  cerviz 

Del  monte  al  valle,  pues 

Aunque  es  noble,  es  asi 

Que  lo  humano  mas  noble. 

Con  lo  divino,  es  vil; 

Y  mas  cuando  los  hados...... 

EUa  y  mu».  Te  saben  prevenir 

En  rayos  de  otro  sol, 
Luces  de  otro  zeniL 
FaL     Hasta  entonces  conmigo 
Guza  de«te  pais. 
Donde  dichoso  vivas. 
Sin  llegarte  á  afligir 
De  Bradamante  ausencias. 
Que  ella  no  ha  de  sentir. 
Ni  de  Marfisa  selos. 
Que  sabrá  echar  de  si; 

Y  cuando  no  los  eche...... 

EUa  y  mu».  El  que  en  mejor  confia 

Tiene  ^ue  merecer, 
I  Qué  tiene  que  sentir? 
FaL     Vuelve  á  ver  ese  alcáiar. 
Que  labró  pan  tí 
Arquitecto  el  amor. 
En  cuyo  camarín 
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Soa  el  bronce  y  el  jaspe 

Materia  mas  civil; 

Pues  de  pórfido  y  oro 

Cootiene  entre  sí 

Colamnas  y  linteles...... 

£Uf  3f  m«f.  Cuestión  sobre  argüir 

Coa!  desangró  mas  venas, 

El  catay  ó  el  ofir. 
FoL     Vuelve  á  ver  el  vergel. 

Cuya  menor  raiz 

JDa  en  hojas  de  esmeralda 

Claveles  de  rubí; 

Arooia  es  de  coral 

Cada  flor  carmesí. 

Zafiro  cada  lirio. 

También  cada  alelí. 

Topacio,  en  cnya  aurora...... 

fZZay  «as.  Perla  es  cada  jazmín, 

Qne  se  engendró  al  llorar, 

Y  se  cuajo  al  reir. 
FsL    Eterna  primavera 

Bl  ano  será  aqoi. 
Sin  qne  de  doce  meses 
Sepas  mas  que  el  AbriL 
Tu  meea  será  el  ampo, 
Slo  aoe,  por  acudir 
So  blancnra  al  mantel. 
So  frió  deje  de  ir 
Al  néctar  y  ambrosía. .... 

£Qaymvt.  Bn  copas,  que  antü 
Fjfigxana  de  oro, 
Goamezcan  el  perfiL 

/a¿    Tu  lecho  será  el  Mayo, 
Pses  le  verás  mullir 
Rasos  de  priowvera 
Bu  catres  de  marfil; 
Siendo  regase  de  vno 

Y  de  otro  trasportin. 
Las  pluoms  de  aquel  ave. 
Que  al  nacer  del  morir 
Reservará  la  hoguera....... 

ÜIIs  3f  mifs.  Cuyo  hermoso  terfis. 
Del  colchado  algodón 
Respirará  ámbar  gris. 

ftL    Tendrás  á  todas  horas 
Bn  conttnoo  festín 
Mis  daams,  en  quien  hay 
Ana  BUS,  qoe  ver,  que  oir; 

Y  coando  echare  menos 
Tu  espíritu  la  lid. 
También  sabré  batallas 
Ba  el  aire  fingir. 

Que  ta  valor  diviertan, 

filsy  mas.  Viendo  en  él  embestir 
Bscuadras  ciento  á  ciento, 

Y  tropas  mil  á  miL 

FsL    En  fin  tendrás,  Rogero, 
Bien,  que  no  tendrás  fin, 
Paes  Semi-Dios  oonnúgo 
Eterno  has  de  vivir. 
Mientras  de  colocarte 
No  llegue  el  tiempo,  en  mí 
Un  alma  que  te  adore. 
Con  quien  siempre  feliz 
Vivirás,  coando  el  iris...... 

Os  9  mas.  Desplegmrá  por  tí 


«^. 


Las  hojas  de  esmeralda. 
De  gualda  y  de  carmín. 
Hermoso  enigma,  en  quien. 
No  nn  asoaü>ro,  vi, 
<lae  pudo  akansar  mas 
Bt  ver ,  que  d  discurrir. 
Si  D^dad  eres,  ¿cómo 
Paedes  dudar  de  ad. 


Fal. 

FaL 
Rug. 


FaL 


A«f. 


FaL 
Bug. 
FaL 


Sí- 


Que  al  decirme,  que  soy 
Mas  noble,  que  creí, 
Bn  mas  obligación 
Me  pones  de  acudir 
Á  esa  misoia  nobleza? 
¿Y  siendo  aquesto  asi. 
Contradicción  no  implica,' 
Que  intentes  conseguir 
£1  hacerme  mas  noble. 
Para  verme  mas  ruin? 
Cómo? 

¿Pues  hay  mayor 

Ruindad, 

Qué? 

Qué  mentir? 

Y  mas  á  una  muger, 
Obligándome  aqui 

Á  que  te  ofrezca  un  alma, 
Qne  ya  á  otro  dueño  di. 
Verdad  es,  que  á  MaUfisa 
La  quiero  como  á  mí; 
Mas  no  como  á  mi  esposa; 

Y  si  grosero  fui. 
Dígalo  la  contienda 
Bn  que  á  las  dos  perdí 
Bn  querer  allá  á  dos, 

V^ué  será  á  tres  aqui? 
pues  desengañar 
Mas  noble  es  que  fingir. 
Permíteme,  que  vuelva 
Donde  estaba,  al  oir. 
Que  estoy  en  mi  fortuna. 
Desde  que  merecí, 
Para  admitirme  esposo 
De  Bradamante,  el  sí, 
Tan  feliz,  que  no  puedes 
Hacerme  mas  feliz. 
Por  ser  estrella  yo, 
¿Cómo  he  de  permitir. 
Que  ella  mi  sol  no  sea? 
J/legando  á  preferir 
A  todo  un  sol  un  astro; 

Y  asi  humilde...... 

Ay  de  tí! 
Que  no  sabes,  que  solo 
No  es  el  engaño  vil. 
Que  se  hace  á  declarada 
Muger,  pues  siempre  vi 
Sentir  mas  el  desprecio. 
Que  el  engaño;  que  en  fin 
Uno  da  que  temer, 
Pero  otro  que  sentir. 
Bso  es  juzgarla  á  eUa, 
Mas  no  juzgarme  á  mí. 
Que  soy  el  que  no  quiero 
Finezas  deslucir 
Con  engañarte,  fuera 
De  que  eres,  como  oí. 
Deidad,  ó  no;  si  lo  eres, 
¿Cómo  he  de  presumir 
Engañarte  ?  y  si  no, 
¿Qué  aventuro  en  hnir 
De  quien  me  engaña? 

El  ver,tM... 
Qué? 

Que  aun  sin  prevenir 
Tantas  felicidades. 
Como  te  prometí. 
Por  mi  sola  el  desaire 
.Tomar  debo,  y  que...... 

Di. 
Es  poca  la  distancia 
Que  se  da  entre  rendir 
Un  afecto,  ó  vengar 
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Un  desden. 

Rug.  Es  así. 

Mas  ti  es  ruin  (ya  ]o  díje)^ 
Quien  miente  por  mentir» 
Quien  miente  por  temer 
Será  dos  veces  ruin. 

Fah     Qué  aun  no  fingirás? 

Htigr.  No. 

Fai.     Y  quieres  irte? 
Ruft.  Sí. 

FM.r     ¿Pues  qué  vendrán  fineza» 

Contigo  á  conseguir? 
IZtig*.    Darme  que  agradecer, 

Pero  no  que  admitir. 
FáL     ¿Kn  eso  te  resuelves? 
Bug.    No  está  mi  arbitrio  en  mí. 
FaU     Pues  pasen  á  otro  extremo 

Mis  iras. 
Rvg^  Cdmo? 

FoL  Asi: 

El  tono,  que  adormece 

Los  sentidos,  decid: 
EÜa  jf  fRiis.  Ay  mfsero  de  tí ! 

Que  lo  feliz  desdeñas, 

Y  eliges  lo  infeliz. 
Av  mi»ero  de  tí! 

Rug.    Cielos!  ¿qué  confusión 

Es  la  que  ba  entrado  en  mí. 
Que  no  me  deja  (ay  triste  !> 
Ni  hablar  ni  discurrir? 

Music.  A  y  misero  de  ti  I 

iíiig'.    Un  letargo,  un  delirio, 
Un  pasmo,  un  frenesí 
Los  sentidos  embarga, 
Sin  ver,  ni  hablar,  ni  oir. 

Aftfsíc.  Ay  misero  de  U! 

Rúg,  Turbado  el  corazón. 
Late,  tan  sin  latir, 
Que  á  no  animar  anima, 

Y  vive  á  no  vivir. 
Afuste.  Ay  mísero  de  tí ! 
Rug,    Tan  trabado  el  aliento 

El  pecho*  echa  de  sí. 

Que  empieza  en  pronunciar^ 

Y  remata  en  gemir. 
Aftisic.Ay  misero  de  ti! 
Rug,    Todo  es  entorpecer 

Y  temblar,  tan  sin  mí. 
Que  viene  á  ser  mi  pena 
Sentir  de  no  sentir. 

Music. Ay  minero  de  tí! 

Rug.    Qué  es  esto,  cielos? 

FaL  Est» 

Es,  que,  pues  yo  por  ti 
Pasé  de  estatua  á  viva. 
Pases  tú  ahora  por  mí 
De  vivo  á  estatua,  siendo* 
Mármol  deste  jardín. 
Para  que  en  mi  venganz» 
Mejor  pueda  decir 

Rug*  También  lo  diré  yo. 
Por  si  descanso  asi? 
Ay  mí«ero  de  mil 

Muñe,  Ay  mí»ero  de  tí ! 

Rug.    Que  lu  feliz  desdeño, 

Y  elijo  lo  infeliz. 
Mttsíc.  Que  lo  feliz  desdeñas» 

Y  eliges  lo  infeliz. 
FaL     iMinibtros  mi  os,  á  quien 

Las  brutas  formas  di, 
Por  haber  penetrado 
Deata  cueva  el  siviit 


Jaq. 
ZuL 
Jaq, 

Fal 


Zid. 
Jaq, 


Fal 


Salen  Jaqübs  j^  Zülbmilljl. 

Qué  mandas? 

Qué  qaererf 
Puesto  que  para  tí 
Somos  los  que  antes  fuimos. 
Que  ya  que  me  servís. 
Me  guardéis  esa  estatua, 

Y  á  cualquiera  que  aqui 
En  busca  suya  entre. 
Le  hagáis  pedazos  mil* 
I Y  si  él  se  contentar 
Con  novecientos? 

lYsi, 
Aunque  yo  león  parezca. 
Soy  puerco  y  aun  espin. 
Como  he  de  defenderle? 
No  temáis ,  porque  aqui 
Lo  formidable  basta, 

Y  para  resistir. 

Si  alguien  se  atreve  á  entrar. 
El  que  pueda  salir. 
Continuamente  el  eco. 
Que  aduerme ,  repetid 
Vosotras,  mientras  yo 
Siembro  en  este  confia 
De  venenosas  yerbas,^ 
Que,  al  pisarlas,  herir 
Puedan  la  planta  ¿  cuantos 
Á  entrar  osen  aqui : 
Fuera  de  que,  qué  temo? 
Si  mientras  de  Merlin 
Dure  el  sepulcro,  y  nadie 
Se  atreve  á  descubrir 
Lo  que  en  sí  encierra  el  pacto 
De  sus  ciencias,  el  fin 
Nadie  ha  de  ver,  en  cuyo 
Asombro  ha  de  vivir. 
Hecho  mármol  ¿  todos, 

?uien  lo  fue  para  mí; 
cu^o  encanto  una 

Y  mil  veces  decid  :.m... 
JEZIa  y  mus.  \  A  y  mísero  de  tí. 

Que  lo  feliz  desdeñas, 

Y  eliges  lo  infeliz! 

[Fuélveae.d  cerrar  la  wrtina. 


Salen  por  una  parte  Roldan^  Duranoartr, 

deteniendo  á  Marfisa;^  por  otra  Lisidantb, 

Oliveros^  Rbinaloos,  deteniendo  á 

Bradamaktb. 

Unos,  Tente,  Bradamante! 

Otros.  { Tente, 

Africana ! 
Las  dos.  Es  desvarío....... 

Brad,  Que  yo  be  de  ser  la  primera. 

Que  examine  ese  prodigio, 

De  cuya  boca  las  fieras 

Salieron,  que  el  dueño  mió 

Me  robaron  de  los  ojos; 

Que  como  á  esposo  le  estimo,    [^orts^ 

Aunque  me  ofendan  sns  zeloa. 
Marf,  Que  solo  ha  de  ser  mi  brío 

El  que  examine  el  portento 

De  aquese  inculto  retiro. 

De  cuyo  bostezo  fueron 

Parto  los  monstruos  esquivos. 

Que  á  Rugero  arrebauron. 

Aunque  me  ofenda  su  olvido»    [sports. 

Que  como  amante  le  adoro. 
£mí.    Aunque  pudiera,  ofendido 

De  ti,  darme  por  vengado, 
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Fuera  á  nd.  yaior  indigno; 

Porqae  la  mayor  venganza, 

Que  para  una  dama  ha  habido, 

K«,  cuando  ella  hace  un  desprecio^ 

Vengarle  eon  on  servicio. 
iZoU.  BocDo  faera  que  Roldaa 

EstQvieza  por  testigo 

De  nn  peligro,  y  viera  ir 

Á  mía  muger  al  peligro, 

Y  él  se  quedara;  y  asi 

Por  ti  y  por  ni  solicito 

Ser  el  primero  que  entre 

En  el  pavoroso  sitio 

De  aquesta  gruta. 
U»L  Y  adT 

El  primero  determino 

Ser,  que  los  senos  penetre 

Dése  asombro. 
I^kreit.  Ese  desvio 

No  consentirá  mi  fama. 
Oüo,    Tampoco  mi  pecho  invicto.^ 
AeÓL  Ni  mi  valor. 
I  Todsi.  Yo 

SaU  Cablos. 

Qué  es  esto? 
Que  habiendo  tú  anoche  dicho, 
Que,  para  cobrar  á  Flor 

Y  acabar  la  lid,  camino 
No  hay,  mientras  que  militaren 
Los  diabólicos  hechizos 
Del  cadáver  de  Merlin 
Por  África,  conferimos, 
Qne  era  bien  reconocer. 
Qué  contiene  el  laberinto 
De  sus  intrincadas  quiebras. 
Para  apticar  los  designios 

I  Mas  á  su  mina  conformes^ 

Á  que  Bradamante  dijo:...... 

,  BraL  Rogero  de  dos  leones, 

8ue  no  sé  si  compasivos 
cmeles  le  ausentaron, 
\ivo  ó  muerto  en  su  distrito 
Yace;  y  asi  á  nadie  toca. 
Mas  qne  á  mf«  entrar  en  su  abismo. 
Si  es  muerto,  á  morir  con  él, 
Ó  á  vivir  con  él ,  si  es  vivo. 

I  ItV.     Prosiguió  á  eso  esta  Africana: 

!  Marf,  Habiendo  anoche  perdido. 
Con  la  obscura  confusión 
De  aquel  terremoto,  ei  tino. 
Que  impidió  mi  retirada, 

Y  habiendo  entre  otros  cautivos- 
Quedado  á  ser  prisionera. 
Lo  que  me  movió  no  digo. 
Quien  lo  ha  de  saber  lo  sabe^ 
Proseguí:  siempre  fue  estilo 
Para  inquirir  de  las  simas 
Los  secretos  escondidos, 
Abandonar  on  esclavo; 

Ípues  yo  lo  soy,  me  obKgo- 
la  ley  de  serlo,  entrando 
La  primera.^ 

Yo  el  peligro 
De  Bradamante  excusaba, 
yo  el  desta  muger,  movido 
A  que  basta  ser  muger. 
Pues  no  hay  tan  opuesto  rito. 
Que  sus  privilegios  rompa. 
Cuando  intentando  lo  mismo 

Todos, 

Lot  freí.  Todoa  pretendemoe 

Ser  al  riesgo  preferidos. 
Casi,  Ka  cnanto  á  que  es  buen  acuerdo 


Lú¿ 


lm. 


j  Saber  qué  haya  contenido 

Aqucsa  gruta,  convengo; 

Pero  no  me  determino 
I  Á  cual  ha)  a  de  vosotros 

De  ser  el  que  ha  de  inquirirlo^ 
.Rold,  Escúchame  á  mí,  quizá 
I  Á  uua  razón  convencido, 

I  Que  milita  en  mi,  y  no  en  otrOf 

Podré  á  todos  reducirlos. 

Ya  sabéis,  que  por  la  bella 

Angélica  perdí  el  juicio, 

Y  que  le  cobré,  sabéis. 
En  virtud  de  aqueste  anxDo,' 
Que  el  mágico  IVlalgesi 
Me  dio;  pues  si  yo  conmigo^ 
Llevo  tal  contraveneno. 
Que  fue  bastante  aí<>rismo 
Contra  el  hechizo  de  zelos, 
¿Qué  hará  contra  otros  hechizos  Y* 
Seguro  pues  con  él  voy 
De  que  no  haya  tan  nocivo 
Espíritu ,  que  me  ofenda ; 

Y  asi  á  tus  plantas  te  pido 
Me  nombres,  pues  no  es  desden 

I  Para  los  que  no  han  tenido 

¡  Igual  antídoto. 

CarL  Dices 

I  Bien.    Vé  pues,  y  trae  aviso 

I  De  lo  que  vieres,  porque 

¡  Sepa,  una  vez  advertido. 

Si  han  de  ser  acero  ó  fuego 

Los  que  arruinen  su  obelisco. 
Bold,   Fia  de  mí,  que  traiga 

Buen  informe. 
CarU  Si  no  fio 

De  Roldaii ,  ¿  de  quién  podré......  f 

[Suena  un  dwin, 

¿Pero  qué  clarm  ha  herido 

El  aireV 

Sale  Dblpiii» 
Ve\f,  Llamada  es 

De  paz  y  que  hace  el  enemigo, 

Para  que  á  un  embajador 

Oigas. 
Gurí.  Qué  habrá  sucedido  f 

]Ay  Flor  de  Lis  de  mi  vida! 

Llegue,  que  yo  le  permito 

De  embajador  el  seguro* 

SaU  Arca  lía. 
jirg.    Con  ese  salvo  te  pido 

Mano  y  audiencia. 
Cari  Quién  eres? 

Arg.     Argalfa;  que  no  he  querido 

Fiar  de  otro,  que  de  mi. 

Plática,  en  que  solicito, 

Embajatriz  de  mí  misma. 

Participarte  motivos. 

Que  á  esto  me  obfigan. 
Car?.  Di  pues. 

Jrg.    Anoche  mi  valor  hizo 

Á  Flor  de  Lis  prisionera; 

Y  aunque  triunfo  tan  altivo 
Medios  pudo  anticiparme 
De  adelantar  mis  partidos 
Con  tantas  ventajas,  coantas 
Me  propusiera  el  arbitrio. 

Pues  no  hay  cange,  que  ser  poed». 

De  tanto  mérito  digno: 

Con  todo,  en  su  estí 

No  tocando  mi  delirio 

En  la  locura  de  hacev 

La  dicha  desprecio  indigno, 
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Carí, 


Marf, 


Cati. 


Atg. 
CarU 


járg. 
CarL 


ttold. 


Cari. 
Oold. 


Vengo  á  hacer  liberal  trueco 

Della  á  dos  vidas,  qoe  han  ndo. 

Si  no  precio  suyo,  precio 

De  mi  odio  y  de  mi  cariño. 

Marfisa,  una  dama  mía. 

Que,  criándose  conmigo. 

Ha  merecido  tener 

Las  llaves  de  mi  albedrfo, 

Estrella  predominante 

En  mf  gozando  el  dominio, 

Si  es  que  escapó  vívh  anoche 

De  tanto  mortal  conflicto, 

Es  la  una;  la  otra  es 

Rugero,  un  advenedizo, 

Hijo  espurio  de  los  hados, 

gue  inhel,  desagradecido 
ingrato  á  tantos  honores. 
Como  mi  padre  le  hizo. 
Contra  nf,  contra  su  ley 

Y  contra  su  patria  ha  sido 
Tan  vil  traidor,  que  ha  tomado 
Las  armas  en  tu  servicio. 

Y  asi,  volviendo  á  la  salva. 
De  que  no  cuerda  i'emito 
Por  los  dos  á  Flor  de  Lis, 
Disculpen  el  desvarío 

Lo  que  á  Rugero  aborrezco, 

Y  lo  que  á  Marfisa  estimo. 
Sepa,  antes  que  responda. 
Quien  esta  esclava  haya  sido, 

Y  ai  vive. 

Sale  Marfisa. 
8(,  señor; 

Y  i  tus  plantas  te  suplico. 
Me  des  licencia,  de  que 

La  mano  á  mi  dueño  invicto 
Bese  por  tanta  fineza. 
No  solo  eso  te  permito. 
Mas  que  con  ella  te  vayas. 
Sin  pasaf  á  mas  partidos, 
En  cuanto  á  la  libertad 
De  Flor  de  Lis,  que  indeciso 
No  me  atreveré  á  tratarlos, 
Por  no  atreverme  á  cumplirlos. 
Por  quéf 

Por(jue  aun  no  tocando 
En  humanos,,  ni  en  divinos 
Fueros  de  ser  ya  Cristiano, 
Que  importa  mas  que  mis  hijos, 

Y  estar  en  mi  protección. 
Aun  hay  otro  requisito. 
Qué  es  Y 

Que  no  se  sabe  del. 
De  que  Marfisa  ea  testigo; 
Pues  sabe,  que  en  esa  cueva 
De  Merlin  despojo  ha  sido 
De  dos  leones,  á  cuya 
Cauaa  abrasar  solicito 
Su  cadáver,  y  acabar 
De  una  vez  con  sus  prodigios. 

SaU  Roldan. 
Aun  en  sabiendo,  señor. 
Cuan  raros,  cuan  exquisitoa 
Son,  mejor  lo  dirás. 

Cdmof 
Como  dentro  deae  risco 
Eotnndo,  sin  que  llegase 
Alguna  guarda  á  imp^irlo. 
Solo  vf  reales  palacios, 
Entre  jardines  tan  ricos 

Y  tan  hermosos,  que  son 
Retratos  de  un  parúso: 


De  suerte,  que,  sin  horror 
Alguno,  yendo  conmigo. 
Pues  conmigo  vais  seguros 
De  que  sus  encantos  rindo. 
Podréis  todos  entrar  dentro. 
Guia  pues,  que  ya  te  sigo; 
Que  no  es  tan  no  visto  asombro 
Para  dejar  de  ser  visto. 
To(fof. Si  tú  vas,  ¿quién  dejará 
De  sej^uirteV 

[Entran  todo»  por  una  puerta» 


Cari 


Sale  por  otra  puerta  Falbriha,  descubriéndose 

otra  vez  Jos  jardines ,   con  RucB&o,^  ios 

leones  d  sus  pies. 

FaL  Ea,  ministros! 

Ya  dentro  de  mis  jardines 
Todos  nuestros  enemigos 
Están,  pues  con  Bradamante 

Y  Marfisa,  que  han  tenido 
La  culpa  de  mis  desprecios, 
Ajenen  cuantos  destruirnos 
Tratan;  y  pues  á  Roldan, 
En  virtud  de  aquel  anillo. 
Que  entre  Malgesi  y  Meríin, 
Pacto  contra  pacto  hizo, 
No  le  alcanzan  nñs  rencores. 
Los  demás  á  ellos  rendidos, 
Sientan  las  dos  venenosas 
Fuerzas  de  los  dos  hechizos 
De  la  yerba  y  de  la  voz. 
Mientras  que  yo  me  retiro 
Al  sepulcro  de  Merlin; 
Porque  no  dando  conmigo 
Roldan ,  contra  quien  no  tengo 
Poder,  no  tesna  el  castigo 
De  la  venganza  de  todos.  [FajiM. 

Salen  por  la  otra  parte  todos. 
León  manso! 

León  pacffico! 
Pues  hoy  podemos  hablarnos. 
Como  en  aquel  tiempecülo 
En  que  hablaban  loa  leones 
En  tiempo  del  Rey  Perico, 
Dime  por  señas,  si  anda 
En  el  jardin  algún  ruido? 

Y  como  que  andar;  mas  no 
Atreverme,  ni  aun  á  oírlo, 
Que  la  Reina  Bailarina 
Por  qui  travesar  he  visto. 
Hacendó  no  bon  mudanza; 

Y  asi  caliar  d  hocico. 
Por  no  poderse  decir 
Por  los  dos  callar  el  pico. 

I  CarL    ¿  Quién  vio  jamas  tan  hermoao 

I  Bello  deleitable  sitio  Y 

I  '^''g»    Ni  aun  la  imaginación  pudo 

I  Atreverse  á  describirio. 

I  To<fos. ¿ Debajo  de  tierra,  cielos. 

Cupo  tan  grande  edificio? 
Rold.    Ved,  si  con  seguridad. 

Que  podéis  entrar,  he  dieho. 
Biarf,  Y  no  es  lo  mas  admirable 

Lo  suntuoso  y  lo  lindo, 

Sino  lo. que  á  mirar  llego, 

Pues  estatua  de  aqnel  niciio 

Rugero  está. 
\Brad.  Y  tan  inAtil, 

Que  no  sé  ai  muerto  ó  vivo. 
^Marf,  Pero  á  mirarlo  me  atrevo. 
{Brud.  A  verlo  me  determino. 


Joo. 
Zul. 
Jaq. 


ZuL 
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ühff.Ma»  ay  infelioe! 

CaiL  Qué  es  estoY 

U$  ioB,  Los  dos  leones,  que  impíos 

Nos  1«  robaron,  le  guardan. 
kq,    tPor  Dios,  que  nos  han  temido. 

Con  ser  leones  de  paz! 
£«1.     ¿Cómo  esos  mondo  haber  visto  Y 
HM.   No  los  temáis, 
iof.  Harán  bien. 

Asm.    Paes  yo  i  mis  golpes  los  rindo. 
Zwk     Y  ana  mncho  menos  bastar. 

[Dentr9   inttrumento». 
Toitt, i^Qjaé  es  esto,  cielos  divinos? 
CaiL   JEtperad;  que  quizá  quieren 

Sonoras  voces  decirlo. 
AUc.  Bn  esta  galería. 

Que  ai^or  para  sí  hizo, 

Y  oue  tírano  dueño 

8e  la  entregó  al  olvido. 

Todos  han  de  sentir  tan  sin  sentido, 

Que  á  ser  vengan  estatuas  de  si  mismos. 
CsHL   Qné  dulce  voz!  Á  sus  ecos 

Quedé  absorto  y  suspendido. 
Marf.  Turbada  yo. 
Brad.  Yo  confusa. 

^e-    iQi>6  veneno...... 

Lid,  ¿Qué  delirio...... 

Dar.     ¿Qué  frenesí...... 

Oltv.  4  Qué  letargo...... 

Rem*   ¿Qné  pasmo...... 

De^,  ¿Qué  parasismo...... 

Toibs.  Es  el  que  me  hiela  el  pecho  V 
Aold.    4  Qné  es  esto ,  cielos ,  que  miro  9 
Tsdos  y  ñus.  Bn  esta  galería. 

Que  amor  para  sí  hizo, 

Y  que  tirano  dueño 

Se  la  entregó  al  olvido. 

Todos  han  de  sentir  Un  sin  sentido. 

Que  á  ser  vengan  estatuas  de  sí  mismos. 
Rold,  Ágenos  de  sí,  elevados. 

Atónitos  y  rendidos 

Á  profundo  eaibargo,  yacen 

Cuantos  la  voz  han  oido. 

Sino  yo  soto,  (ay  de  mí!) 

Á  cuya  cuenta  ha  corrido 

Su  riesgo;  y  pues  á  mí  cuenta 

Habrá  de  correr  su  alivio, 

Sea  desta  suerte:  fieras. 

Ya  que  á  vosotras  me  libro. 

No  á  mí  08  librareis  vosotras. 

De  Durindana  á  los  filos 

Moriréis  boy ,  ya  que  sois 

Tan  fantásticos  vestíglos, 

No  me  decis  quien  es  dueño 

Deste  encanto. 
ZvL  ¿Quién  decirlo 

Poder,  si  no  tener  voz, 

Qae  no  sonar  á  rogido? 
Jaq.     Sea  galán  de  Mondonga 

Usted  un  rato,  por  Cristo, 

Y  sabrá  hablar  por  la  mano. 
JZoíd.    Á  aquella  parte  me  han  dicho 

Sos  señas,  donde  lo  inculto 
Del  jardín  abre  un  resquicio. 
Veré  (|ué  hay  en  él,  en  tanto 
Que  dicen  voz  y  gemido. 

Entra  por   un  lado,  y  sala  por  otro  tras 
Falbrima,  que  huye  del, 
Tsdss  y  filis.  Bn  esta  galería. 
Que  amor  para  sí  hizo, 

Y  oue  tirano  dueño 

Se  la  entregó  al  olvido. 

Todos  han  de  sentir  tan  sin  sentido. 


Que  á  ser  vengan  estatuas  de  sí  nüsmos. 
Rold^  ¿Quién  eres,  o  prodigiosa 

Muger,  que  en  este  retiro 

Te  ocultas,  acompañando 

Un  yerto  cadáver  frío, 

De  cuyas  manos  quité. 

En  fe  de  no  haber  temido 

Su  horror,  esta  de  metal 

LándnaY 
foL  Quien  de  haber  visto. 

Que  tú,  Roldan,  la  has  quitado 

De  donde  hasta  hoy  no  ha  podido 

Quitarla  nadie,  ni  aun  yo. 

Con  haberlo  pretendido 

Muchas  veces,  á  tus  pies 

Postrada,  de  sus  prodigios 

Rendirá  la  fuerza,  á  precio 

De  la  vida. 
Rold,  Yo  te  admito 

La  condición. 
Fal*  Pues  las  voces 

Vuelvan  á  su  contrahechizo. 
Mudclíe  aquesta  galería. 

Que  amor  para  sí  hizo. 

Aunque  tirano  dueño 

Se  la  entregó  ai  olvido. 

Cese,  cese  el  encanto,  y  en  su  sentido 

Vuelvan  los  que  estatuas  son  de  sí  mismos. 
CarL   ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
Marf.  Con  nuevo  aliento  respiro. 
Hrádm  Como  de  un  sueño  despierto. 
'^^S'    4  Quién  restaura  mi  sentido  ? 
Lisi,    ¿Quién  en  mi  acuerdo  me  cobra  Y 
Üur.    ¿  Me  restituye  en  mi  juicio  ¥ 
OUo,    ¿A  la  nueva  luz  me  vuelve? 
Rein,  ¿Quién  me  rescata  en  mi  arbitrio? 
Dtif»   ¿V  á  mí  eu  mí  me  restituye? 
ZuU     Hasta  en  mí  faltar  el  hechizo. 
Jaq,     Hasta  en  mí  falla  el  encanto. 
^^*    ¿Quién,  cielos,  dudar  me  hizo. 

Viendo  aqui  todos,  que  ahora 

Bs  cuando  estoy  mas  rendido 

Á  aquella  divina  fiera? 

RM.  La  voz  que  á  todos  os  dijo. 

Él  y  mus.  Cese ,  cese  el  encanto ,  y  en  su  sentido 

Vuelvan  cuantos  estatuas  son  de  sí  mismos. 
Todos,  Qué  es  esto ,  Roldan  ? 
Rold.  Haber 

Aqueste  asombro  vencido, 

Con  solo  haber  arrancado 

De  un  cadáver,  que  aili  he  visto, 

Esta  lámina. 
Cari.  Sepamos, 

Qué  es  lo  que  está  en  ella  escrito. 
Raid,  Está  en  arábigo. 
Arg.  Muestra 

Pues,  que  yo  podré  decirlo. 
[lee.]  „Ay,  Falerina,  de  ti. 

El  día  que  los  dos  hijos 

De  Agramante  se  conozcan 

Por  herederos  de  Egipto, 

Que  es  el  término  en  que  está 

El  pacto  comprometido 

Que  hice,  para  haber  obrado 

Tantos  extraños  prodigios; 

Á  cuya  causa,  teniendo 

Bn  sus  fortunas  dooiioio, 

Y  no  en  sus  vidas,  porque 
Nunca  llegase  atrevido, 
Hurté  á  los  dos  de  sus  cunas, 
Á  los  ásperos  retiros 

De  Agíante  huyendo  con  ellos; 

Y  para  mas  dividirlos, 

Al  uno  eu  un  barco  al  mar 
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Batregné,  y  entre  unos  riscoe 

Siendo  Rugero  mi  hermano. 

Ei  otro  á  las  fieras.    Esto 

81  fue  Justo  el  amor  mió, 

En  el  último  suspiro 

Bradamante;  y  tú,  Argalfa, 

De  mi  TÍda  te  declaro* 

Si  en  mis  celos  causa  ha  habido 

Porque  vivas  sobre  avisOt 

Hasta  auui  para  tenerlos. 
Que  no  la  hay  para  sentirlos. 
Y  asiia  mano  lo  doy. 

Que  en  tu  sueño,  y  en  la  mira 

Con  que  siempre  los  asbto» 

Marfisa  y  Rugero  son 

Lisi. 

Con  que  yo,  destituido 

En  quien  está  tu  peligro.** 

De  su  amor ,  pues  sé ,  Marfisa 

Fal. 

No  mas,  no  mas;  que  al  oir. 
Que  el  fatal  plazo  cumplido 

Cuanto  tu  amor  era  digno. 
La  mano  te  ofrezco. 

Está  i  mis  hados,  al  mar 

Mar. 

Yo, 

Me  echaré  desde  este  risco, 

Lisidante,  k  recibo. 

Donde  despeñada  muera 

€arl 

Para  qne  cobren  el  reino. 
Mis  militares  auxilios 

En  trágico  precipicio. 

[r«fe. 

[SkteiM  MFondt  ruido   de  terremoto^  jg  »e 

ds$apareeen 

Ofrezco. 

/m  Jardine». 

Arff. 

Mis  armas  yo. 

BMg. 

Loa  jardines  y  palacios 
Todo  ha  desaparecido. 

Rug. 

Con  que  á  una  acción  reducidos 
Ambos  ejércitos,  paces 
Firmaráa. 

Y  habiendo  sido 

Vnoi.  Qné  asombro ! 

Are, 

Oirof 

Qué  confusión! 

o 

Flor  de  Lis  el  iris  della, 

Oíros 

Qué  portento! 

Verás,  que  al  punto  la  envió. 

Otros 

Qué  prodigio! 

Sino  festejada ,  aL  menos 

Cari 

Sin  duda  escribiendo  esto 
Murió,  y  el  cielo  previno. 
Que  esta  lámina  en  sus  manos 
Durase. 

Servida  de  mis  cariños. 
Con  qué  podremos  dar  fin 
Todos,  á  los  pies  rendidos 
De  dos  vidas ,  de  que  el  dele 

Mar. 

Con  que  habrás  visto. 

Nos  deje  gozar  mil  siglos. 

LVl. 
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Dox  Ji'An  DB  Merdosa. 
Dos  Lcis  OtfOBio. 


PBBBOMAB. 

Dan  Dibcm). 

DoK  Pbdbo  Ekbt9UBZ,  wVyo. 

Moscatel,  criado  y  gracioso. 


Doi^A   BBATRIt 

Dona  Lbonob 
Ibes,  criada. 


damas. 


JORHADA   I. 


Salea  l>oii  Alonso   bb  Luna  ^ 
muy  triste, 

AUm. 


I08CATBL 


I 


Jfeie. 

^lOB. 
MOK. 


I 


Moic 

Mem, 
Mate, 


MOM. 


I  AUm. 
Mate. 

Ahiu 


Afole. 


Válgate  el  diablo!  4 Qué  tienes. 
Que  andas  todos  estos  días 
Con  mil  necias  fantasías? 
Ni  á  tiempo  á  serrirme  vienes» 
Ni  á  profMSsito  respondes; 

Y  por  errarlo  dos  veces, 
8i  no  te  llano,  pareces, 

Y  si  te  llamo,  te  escondes. 
Qué  es  esto?  Dilo. 

Ay  de  mí! 
Sospiros,  que  el  alma  debe. 
¿Pues  an  pfcaro  se  atreve 
Á  suspirar  hoy  asi? 
jlLos  picaros  no  tenemos 
Alma? 

Sí,  para  sentir, 

Y  con  rudeza  decir 

De  su  pena  los  extremos; 
Mas  no  para  suspirar; 
Que  suspirar  es  acción 
Dicna  de  noble  pasión. 
4  X  qnién  me  puede  quitar 
La  noble  pasión  á  mi?  ^^ 

Qué  locura»! 

4 Hay,  señor, 
Mas  noble  pasión,  que  amor? 
Pudiera  decir  que  sí; 
ftlas  para  ahorrar  la  cuestión. 
Que  no ,  digo. 

Qué  no?  Luego 
Si  yo  á  tener  amor  llego. 
Noble  será  mi  pasión. 
Tú  amor? 

Yo  amor. 

Bien  podia, 
Si  aqui  ta  locura  empieza, 
Reirme  boy  de  tu  tristeza 
Mas,  que  ayer  de  tu  alegrfa. 
Como  tú  nunca  has  sabido. 
Que  es  estar  enamorado, 
Como  siempre  has  estimado 
La  libertad  que  has  tenido, 


Tanto,  que  los  dulces  nombres 
De  amor,  fueron  tu»  placeres. 
Burlarte  de  las  mugeres, 

Y  reírte  de  los  hombres. 
De  mí  te  ries,  que  estoy 
De  veras  enamorado. 

AUm,    Pues  yo  no  quiero  criado 

Tan  afectuoso.    Hoy 

De  casa  te  has  de  ir. 
Mose.  Advierte...... 

Alón.    No  hay  ahora  que  advertir. 
Mosc.    Mira...... 

Alón.  Qué  querrás  decir? 

Mosc.  Que  se  ha  trocado  la  suerte 

Ai  paso ;  pues  siempre  dio 

£1  teatro  enamorado 

Al  amo,  y  libre  al  criado. 

No  tengo  la  culpa  yo 

Desta  mudanza;  y  asi 

Deja,  que  hoy  el  mundo  vea 

Esta  novedad,  y  sea 

Yo  el  galán,  tú  el  libre. 
AUm,  Aqui 

Hoy  no  has  de  quedar. 
Mote.  ¿Tan  presto. 

Que  aun  de  buscar  no  me  das 

Otro  amo  tiempo? 
Alón.  No  hay  mas 

De  irte  al  instante. 

Sale  Don  Joan. 
Jttan.  Qué  ea  esto? 

AUm.   Es  un  picaro,  que  ha  hecho 

La  mayor  bellaquería. 

Bajeza  y  alevosía. 

Que  cupo  en  humano  pecho, 

La  mas  enorme  traición. 

Que  haber  pudo  imaginado. 
Juatt,  Qué  ha  sido? 
Alón.  Hase  enamorado. 

Mirad,  si  tengo  razón 

De  darle  tan  bajo  nombre; 

Pues  no  hace  alevosía. 

Traición,  ni  bellaquería. 

Como  enamorarse  un  hombre. 
Juan.  Amor  es  quien  da  valor, 

Y  hace  al  hombre  liberal, 
Cuerdo  y  galán. 


Tes.  Ul. 
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Job  ir,  I. 


AhH.  Pese  á  tal. 

De  los  milagros  de  amor 
La  comedia  me  habéis  hecho. 
Que  fae  un  engaño  culpable; 
Pues  nadie  hizo  miserable 
De  avaro  y  cobarde  pecho 
Al  hombre,  sino  el  amor. 

Juan,  Qué  es  lo  que  decis? 

jilon.  Oíd, 

Y  este  discurso  advertid. 
Veréis  cual  prueba  mejor. 
El  hombre,  que  enamorado 
Está,  todo. cuanto  adquiere. 
Para  su  dama  lo  quiere, 

Sin  que  á  amigo,  ni  á  criado 
Acuda,  por  acudir 
Á  su  gusto:  luego  es 
Miserable  amando,  pues 
No  es,  ni  se  puede  decir 
Virtud,  la  que  no  es  igual; 

Y  miserable  no  ha  habido 
Mayor,  que  el  que  solo  ha  sido 
Con  su  gusto  liberal. 

Juan.  Á  vuestra  sofistería 

Nada  quiero  responder, 

Don  Alonso,  por  no  hacer 

Agravio  á  la  pena  mia 

Del  amor;  y  si  en  su  historia 

Discurro,  temo  quedar 

Vencido,  y  no  quiero  dar 

Yo  contra  mí  la  victoria. 

A  buscaros  he  venido. 

Para  consultar  con  vos 

Un  pesar;  mas  viendo,  (ay  Dios!) 

Que  de  mi  amor  ha  nacido. 

Le  callaré;  porque  quien 

Da  á  un  criado  tal  castigo. 

Mal  escuchará  á  un  amigo. 

Alón,   No  escuchará,  sino  bien  ; 

Que  no  es  todo  uno,  Don  Juan, 
8er  vos  el  enamorado, 
Ó  el  bergante  de  un  criado; 
Que  vos  sois  noble,  galán, 
Kico,  discreto,  y  en  fin 
Vuestro  es  amar  y  querer. 
ItMas  por  qué  ha  de  encarecer 
Kl  amor  la  gente  ruin? 

Y  porque  sepáis  de  mf, 

Que  trato  de  un  mismo  modo 
Burlas  y  veras,  á  todo 
Me  tenéis,  Don  Juan,  aqui.  — 
Salte  allá  fuera,     [a  Motemtet. 

Jvm.  Dejad 

Que  me  oiga  Moscatel; 
Que  á  vos  os  busco,  y  á  él 

Alón.    Pues  proseguid. 

Juan.  Escuchad : 

Ya,  Don  Alonso,  sabéis, 
Cuan  rendido  prisionero 
De  la  coyunda  de  amor. 
El  carro  tiré  de  Venus; 
Tan  fácil  victoria  suya. 
Que  no  sé  cual  fue  primero. 
Querer  vencer,  6  vencerme; 
Que  un  tiempo  sobró  á  otro  tiempo. 
Ya  sabéis,  que  la  disculpa 
De  tan  noble  rendimiento 
Fue  la  beldad  soberana. 
Fue  el  soberano  sugeto 
De  Duna  Leonor  Bnriquez, 
Hija  del  nuble  Don  Pedro 
Enriquei,  de  quien  mi  padre 
Amigo  fue  muy  estrecho. 
Este  pues  milagro  hermoso. 


Este  pues  prodigio  bello. 

Es  la  dicha,  que  conquisto. 

Es  la  gloria,  que  deseo. 

No  os  digo,  que  venturoso 

Amante  (ay  de  mil)  mereico 

Favores  suyos;  que  fuera 

Descortes  atrevimiento. 

Que  los  merezco,  decir; 

Que ,  aunque  es  verdad  que  los  tengo. 

Tenerlos  es  una  cosa, 

Y  otra  cosa  merecerlos. 

Y  asi,  que  los  tengo,  digo; 
Que  los  merezco,  no  puedo;    - 
Que  es  conseguir  lo  impusible 
Dicha,  y  no  merecimiento. 
Con  este  engaño,  llevado 

En  las  alas  del  deseo. 

Lisonjeado  de  la  noche. 

Aplaudido  del  silencio. 

Festejado  de  las  sombras, 

Á  quien  mas  favores  debo. 

Que  al  sol,  que  á  la  luz,  que  al  dia. 

Vivo  de  saber,  que  muero. 

Hasta  que  mas  declarado 

Pueda,  á  rostro  descubierto, 

Pedirla  á  su  noble  padre. 

De  quien  no  dudo,  ni  temo. 

Que  me  la  dé;  porque  iguales 

Haciendas  y  nacimientos. 

No  hay  que  esperar,  donde  amor 

Tiene  hechos  los  conciertos. 

La  causa  de  no  pedirla 

Y  casarme  desde  luego 

Con  ella,  es  (aqui  entra  ahora 
La  pensión  deste  contento. 
El  subsidio  desta  dicha, 

Y  el  azar  de  aqueste  encuentro) 
Tener  Leonor  una  hermana 
Mayor;  y  como  no  es  cuerdo 
Discurso  querer  que  case 

A  la  segunda  primero. 
No  me  declaro  con  él; 
Purque ,  si  á  pedirle  llego 
Alguna  de  sus  dos  bijas, 
Que  claro  está,  que  no  tengo 
De  decir  á  la  que  adoro. 
Por  ser  la  mayor,  es  cierto. 
Que  me  ha  de  dar  á  Beatriz; 

Y  si  digo,  que  no  quiero. 
Sino  á  Leonor,  es  hacer 
Sospechoso  mi  deseo. 
Despertando  la  malicia. 

Que  hoy  yace  en  profundo  sueno, 

Y  quizá  perder  la  entrada. 
Que  ahora  en  su  casa  tengo; 
Siuu  es  ya  que  está  perdida 
Con  el  mas  triste  suceso 

De  amor,  que  me  pasó  anoche; 
Pues  la  pena  con  que  vengo 
Buscándoos,  oidme,  que  aqui 
Os  he  menester  atento. 
Beatriz,  de  Leonor  hermana. 
Es  el  mas  raro  sugeto. 
Que  vio  Madrid;  porque  en  él, 
Siendo  bellísima,  y  siendo 
Entendida,  están  echados 
Á  perder,  por  los  extremos 
De  una  extraña  condición. 
Belleza  y  entendimiento. 
Es  Duna  Beatrís  ten  vana 
De  su  persona ,  que  creo. 
Que  jamas  á  ningún  hombre 
Miró  á  la  cara,  teniendo 
Por  cierto,  que  alli  no  hay  mas 
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De  verle  ella  ,  y  caene  muerto. 
De  fQ  ingenio  es  tan  amante. 
Que,  por  galantear  so  ingenio, 
Kstodíó  latinidad, 

Y  hizo  €:astellanos  Tenoa; 
Tan  afectada  en  vestirae. 
Que  en  todos  ios  usos  nuevos 
fiotra,  y  de  ninguno  sale. 
Cada  dia  por  io  menos 

Se  riza  dos  ó  tres  veces, 

Y  ningona  á  sa  contento. 
Los  melindrea  de  Belisa, 
Que  fingió  con  tanto  acierto 
Lope  de  Vega,  con  ella 

Son  melindres  muy  pequeños; 

Y  con  ser  tan  enfadosa 
En  estas  cosas,  no  es  esto 
Lo  peor,   sino  el  hablar 
Con  tan  estudiado  afecto. 
Que,  critica  impertinente. 
Varios  poetas  leyendo, 
No  habla  palabra  jamas 
Sin  frases  y  sin  rodeos; 
Tanto,  que  ninguno  puede 
Entenderla  sin  comento. 
La  lisonja  y  el  aplauso 
Que  la  dan  algunos  necios, 
Tan  soberbia,  tan  ufana 

La  tienen ,  que  en  un  desprecio 
De  la  deidad  del  amor 
Comunera  es  de  su  imperio. 
Esta  tema  á  todas  horas, 
iSste  enfado  á  todos  tiempos 
Aborrecible  la  hacen. 
Tanto,  que  no  hay  dos  opuestos 
Tan  contrarios,  como  son 
Las  dos  hermanas,  haciendo 
Por  instantes  el  estrado 
La  campaña  de  su  duelo. 
Ha  dado  pues  (yo  no  sé 
Si  09  neaa  envidia,  ó  ú  zelo) 
En  asistir  á  Liconor 
De  suerte,  que  no  hay  momento. 
Que  no  ande  en  alcance  suyo, 
Sus  acciones  inquiriendo. 
Tanto,  que  al  sol  de  sus  ojos 
Es  la  sombra  de  su  cuerpo. 
Anoche  pues  en  su  calle 
Entré  embozado  y  secreto; 

Y  haciendo  al  balcón  la  seña. 
Donde  hablar  con  Leonor  suelo. 
La  ventana  abrió  Leonor, 

Y  yo,  é  la  ocasión  atonto. 
Llegué  á  hablarla;  pero  apenas 
La  voz  explicó  el  concepto. 
Que  estudiado  y  no  sabido 
ISo  me  cabia  en  el  pecho. 
Cuando  tras  ella  Beatriz 
Salió,  y  con  notable  estruendo 
La  quitó  de  la  ventana. 

Dos  mil  locuras  diciendo. 
Que,  ii  yo  entendí  el  estilo 
Con  que  las  dijo,  sospecho. 
Que  fueron,  que  ella  á  su  padre 
Diria  el  atrevimiento. 
No  sé  si  me  conoció; 

Y  asi  cuidadoso  tomo 
Kl  saber  ó  no  saber 

En  qué  ha  parado  el  suceso; 
Por  cuya  causa  no  voy 
Á  vbitarla,  tendeado 
Su  enojo;  pero  tampoco 
Á  dejar  de  ir  me  resuelvo; 
Porque,  si  acaso  ha  llegado 


Á  su  noticia  mi  intento, 
La  vida  del  dueño  mió 
No  dudo  que  corra  riesgo. 

Y  asi,  porque  en  ir  ó  estarme 
Hay  pehgro,  elijo  un  medio, 
Que  es,  enviar  esto  papel 
Disimulado  y  secreto; 
Que  aun  no  va  de  letra  mia, 
Para  cuyo  efecto  quiero 
Á  Moscatel  que  le  lleve. 
Valiéndose  de  su  ingenio, 
\  se  le  dé  á  Inés,  criada 
De  Leonor ;  porque ,  no  siendo 
Conoddo  por  criado 
Mió,  no  hay  que  toner  miedo. 

Y  asi,  que  le  deis  licencia, 
Don  Alonso,  es  lo  aue  os  ruego, 

Y  que  conmigo  en  la  calle 
Os  nalleis;  porque,  si  llego 
Á  saber,  que  está  Leonor 
Bn  peligro,  estoy  resuelto 
Á  sacarla  de  su  casa. 
Aunque  todo  el  mundo  entero 
Lo  estorbe;  y  para  esta  acción 
He  elegido  el  valor  vuestro. 
Mi  amigo  sois,  Don  Alonso, 

Y  bien  conocido  tongo. 
Que  las  burlas  del  buen  gusto 
Son  las  veras  del  acero. 

jiUm.    Muscatol,  ese  papel 

Turna.     En  casa  de  Don  Pedro 

Enriquez,  con  la  invención. 

Que  to  ofreciere  tu  ingenio. 

Entra,  y  dale  á  esa  criada. 

Que  dice  Don  Juan. 
Juan.  ¿Tan  presto 

Lo  disponéis? 
Jlon.  Si  ha  de  ser. 

Cuanto  es  mejor  que  sea  luego.  — 

Toma  el  papel;  con  nosutros 

Ven. 
Mbsc  Aunque  tomer  no  puedo 

El  peligro,  pues  Inés, 

Que  es  de  mis  sentidos  dueño. 

Es  la  que  voy  A  buscar. 

Amor  me  dé  atrevimiento. 
Alón,    Guiad  ahora  hacia  la  calle. 
Juan,   ¡Qué  amigo  tan  verdadero! 
Alón,    ¡Qué  amores  tan  enfadosos! 

Si  me  oyeron,  no  me  oyeron. 

Bien  haya  yo,  que  en  mi  vida 

He  enamorado  con  riesgo, 

Sino  dama  á  todo  trance. 

Sino  moza  á  todo  ruedo; 

Que  á  la  primera  visita 

Llamo  recio,  y  hablo  recio, 

Y  el  haber  en  mi  ó  no  haber 
O  tomor  ó  atrevimiento. 

No  consisto  en  otra  cosa, 
Que  haber,  ó  no  haber  dinero. 
Juan.  Esta  es  la  calle.    Porque 
No  nos  vean,  estaremos 
En  algún  portal  metidos. 

Salen  Don  Luis  j^  Don  Diboo,  jr  poion^ 
quitándose  ios  sombreros, 
\AUm*   Deds  bien.    ¿Mas  quién  son  estos. 
Que  parece  <^ue  á  U  casa 
De  Leonor  miran  atentos? 
Juan.  Esto  es  un  Don  Luis  Osorío, 
Á  quien  muy  continuo  veo 
Bn  la  calle  aquestos  dias, 

Y  ha  hado,  viven  los  délos. 
En  cansarme. 

—  iT^ 


100 


NO     HAY     BURLAS 


JORW.   L 


Alón. 


JWKÜ, 


Alón. 


Juan, 


Mote, 
Juan, 


¿Poes  hay  maa 
De  qae  timbien  lo  canscmoi 
Nosotros  á  él? 

Dejadlo; 
Que  no  es  destas  cosas  tiempo. 
Pasemos  de  largo,  y  no 
Demos  que  decir. 

Pasemoss 
Aunque  con  tantas  figuras 
Pueda  ser  hombre. 

Tú  luego 
Darás  la  vuelta,  y  darás 
£1  papel  á  Inés. 

Me  temo...... 

IVo  hay  que  temer.    Aquí  estamos 
A  la  Yista;  éntrate  presto. 

[Fatue  D,  Juan  y  D.  Aiouto, 


Dieg, 
LuU, 


Dieg. 
Lui$. 


Salen  Don  Lüis  jr  Don  Dib«o  por  la 
otra  parle, 
Littt.    Esta  es  la  capaz  esfera. 
Este  el  abreviado  cielo 
De  la  mas  bella  deidad 

Y  del  planeta  mas  bello, 

Que  vio  el  sol  desde  que  nace 
En  joven  golfo  de  fuego. 
Hasta  que  abrasado  muere 
En  canas  ondas  de  hielo; 

Y  con  ser  tal  su  hermosura. 
En  ella  ha  sido  lo  menos. 
Porque  pudiera  ser  fea. 
En  fe  de  su  entendimiento. 
4  Y  en  fin  muger  tan  discreta 
8ervÍ8  para  casamiento? 
Por  conveniencia  y  amor 
La  sirvo  y  la  galanteo. 
Para  cuyo  efecto,  ya 
Han  de  tratarlo  mb  deudos. 
Pues  no  sé,  si  lo  acertáis. 
¿Por  qué  no,  si  en  ella  veo 
Virtud,  nobleza  y  hacienda, 
Gran  beldad  y  grande  ingenie? 

Dieg.  Porque  el  ingenio  la  sobra ; 

Que  yo  no  quisiera,  es  cierto, 

Que  supiera  mi  muger 

Mas  que  yo,  sino  antes  menos. 
Lui8,    ¿Pues  cuándo  el  saber  es  malo? 
Dieg,  Cuando  fue  el  saber  sin  tiempo. 

Sepa  una  muger  hilar. 

Coser  y  echar  un  remiendo; 

Que  no  ha  menester  saber 

Gramática,  ni  hacer  versos. 

No  es  ejercicio  culpable. 

Donde  es  tan  noble  el  exceso. 

Que  no  tiene  inconveniente. 

Ni  yo  que  le  tenga  creo; 

Pues  antes  sé  lo  contrarío 

Del  rigor  y  del  desprecio, 

Con  que  os  trata. 

Ese  desden 

Adoro.    La  vuelta  demos 

A  la  calle;  no  otra  vez 

Pasen  estos  caballeros, 

Que  ya  miro  con  cuidado. 

VaoM»  pues. 

Hermoso  centro 

De  la  ingratitud  que  adoro. 

Presto  á  tus  umbrales  vuelvo.  [Fame, 


LuU, 


Dieg. 


láuie. 


Dieg. 
Luis. 


León, 
/«es. 


Salen  Doña  Lbonor  e  Inbs. 

¿Está  mi  hermana  vestida? 
Tocándose  ahora  quedé^ 


Y  por  no  pudrirme  yo. 
De  ver  cuan  desconocida 
Pide  uno  y  otro  consejo 
Á  su  espejo,  la  dejé. 

León,  I  Qué  necio  con  ella  fue 

Á  todas  horas  su  espejo! 
Inee,    Cómo  necio? 
León.  ¿No  lo  es 

Quien  en  gusto  de  un  pesar 

No  sabe  un  consejo  dar 

Á  quien  se  le  pide,  Inés? 

Pues  si  á  Beatriz  la  he  pedido 

Mil  consejos  cada  dia, 

Y  á  tan  continua  porfía 
Nunca  á  gusto  ha  respondido. 
Muy  necia  es. 

/fies.  Ahora  reparo 

La  causa. 
León,  Cuál  puede  ser? 

Inés.     Que  no  os  debéis  de  entender; 

Que  ella  habla  culto,  tú  claro; 

Y  asi  08  estáis  todo  el  dia 
Porfiando  las  dos. 

León.  ¡Quien  fuera 

Tan  feliz,  que  no  tuviera 

Mas  cuidado !  ¡  Ay  Inés  mía. 

Con  cuanto  temor  estoy, 

De  que  aquesta  melindrosa. 

Esta  critica  enfadosa 

Á  mi  padre  cuente  hoy 

Lo  que  anoche  me  escuché 

Al  balcón  hablar! 
/fiet.  Supuesto 

Que  haber  salido  tan  presto 

Mi  señor  de  casa,  dio 

Lugar  para  prevenir 

£1  lance,  y  que  no  ha  tenido 

Tiempo  de  haberlo  sabido. 

Procuremos  desmentir 

Su  malicia  con  alguna 

Invención. 
León.  Ya  he  imaginado, 

Y  digo,  que  no  he  hallado 
A  propósito  ninguna. 
Porque  ¿cómo  la  he  de  hallar. 
Si  ella  misma  quien  vio  fue 

Á  Don  Juan? 
Inee»  Lo  que  se  vé. 

Es  lo  que  se  ha  de  negar 

Con  brío  y  con  desenfado. 

Procurando  deshacello. 

Lo  que  no  llegan  á  vello, 

Seüora,  se  esUl  negado. 
León.  El  medio  (ay  de  mi!)  mejor. 

Que  me  ofrece  el  pensamiento. 

Es,  Inés,  con  renaimiento. 

Dueño  hacerla  de  mi  amor. 

De  mi  eo^leo  y  mi  esperanza; 

Pues  es  hacer  en  efeto 

Puerta  de  hierro  á  un  secreto. 

El  hacer  del  confianza. 

¿  Qué  puedo  hacer  (ay  de  mi !) 

Inés,  si  esta  industria  sola 

Es  la  que  me  queda? 

Dentro  Doña  Beatriz. 
Beat,  Hola! 

¿No  hay  una  fámula  aqui? 

Sale  Doña  Bbatriz  con  un  espejo  en  la  mano, 

mirándose  en  éL 
Ine$,    Qué  es  b  qoe  mandas? 


Beai. 


De  mt  diestra  liberal 


Que  abstraigas 
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Este  hechizo  de  cristal. 

Que  tú  con  locas  quimeras 
Te  persuadas  á  que  ha  sido 

Y  las  quirotecas  traigas. 

^f.    Qué  son  quirotecas  V 

Liviandad  lo  que  honor  fue. 

BcjL                                        Qaé? 

Beat. 

Honor? 

Loa  guantes.    ]Qae  haya  de  hablar 
Por  fuerza  en  frase  vulgar  1 

León, 

Oye. 

Beat. 

No  daré 

Ina.    Para  otra  Tez  lo  sabré. 

Directo  á  tu  voz  mi  oido. 

Ya  están  aquí. 

León. 

Pues  directo  ó  no  directo. 

Best                 ^                ¡Cuanto  lidio 

Todo  has  de  escucharlo  ya* 

Coo  la  ignoranóa  que  hay!  — 

Beat. 

Oido  por  fuerza,  será 

Hola,  Inesl 

Clandebtino  tu  secreto. 

ha.                           Señora? 

Y  no  puedo  error  tan  mucho 

ÍÍ€mL                                           Tray 

Cometer. 

De  mi  biblioteca  á  Ovidio; 

León. 

Si  hablando  estoy 

No  el  AfeComor/otM,  no. 

Beat. 

Áspid  al  conjuro  soy. 

Ni  el  Arte  amandi  pedí, 

No  lo  escucho;  no  lo  escucho. 

[r«e. 

Bl  Remedio  amoris  si; 

León. 

Oyet  —  Mas  quién  ahí  ha  entrado.? 

Que  es  el  que  investigo  yo. 

/acs.    ¿Pues  cdmo  he  de  conocer 

Saie  MoscjkTBL. 

Libro,  si  es  que  eso  has  pedido. 

/nes. 

Á  mi  señor  buscará. 

j            Si  aun  .el  cartel  no  he  sabido 

León. 

Mira  quien  es,  mientras  va 

De  ana  comedia  leer? 

Mi  desdicha  y  mi  cuidado 

fieot.  Obscura,  idiota  y  lega. 

Siguiendo  una  fie^. 

[roMt. 

¿No  te  medra  cada  día 

Mo»c. 

¡Amor, 

La  concomitancia  mía? 

Qué  cobarde  eres  conmigo. 

Lcon.  Ahora  mi  papel  llega.  —     [aparte. 

Pues  aun  no  valen  contigo 

Hermana! 

Las  leyes  de  embajador! 

Best.                      Quién  me  habla  asi? 

IneM. 

¿Es  posible»  que  has  tenido. 

1  Lera.  Quian  á  tus  pies  obediente 

Moscatel ,  atrevimiento 

Viene  á  arrojarse. 

Beot.                                    Detente! 

Afole. 

Sin  saber  qué  me  ha  movido 

;            íío  te  apropincues  á  mi; 

Á  haber  entrado  hasta  aqui. 

■            Que  empañarás  el  candor 

Rigor  es  anticipado. 

De  mi  castísimo  bulto. 

Inés. 

¿Pues  no  basta  haber  entrado? 

Y  profanarás  el  culto 

Afose. 

Sí,  y  no. 

De  las  aras  de  mi  honor; 

lne$. 

Pues  cómo  no,  y  sí? 

'            Porque  moger,  que  fió 

Mose. 

No,  pues  no  sabes  á  qué; 

Del  caos  de  la  sombra  fría. 

Si,  pues  enojada  estás; 

Y  en  descrédito  del  dia 

No,  pues  presta  lo  sabrás; 

Nocturno  amor  aceptó. 

Si,  pues  tarde  lo  diré. 

No  mirar  consigo  atenta 

Y  aunque  pude  haber  venido 

Mi  semblante  á  voz  profana, 

De  tu  hermosura  llamado. 

Pues  víbora  será  humana. 

Traido  de  mi  cuidado. 

Que  con  su  inficion  se  alienta. 

Y  del  tuyo  distraído. 

£«01.  Beatriz  discreta  y  hermosa, 

Á  darte  aqueste  papel 

Mi  hermana  eres. 

Vengo;  que  Don  Juan  me  envía. 

1  Beot.                                Eso  no; 

Que  de  mi  cuidado  ña 

Que  tener  no  puedo  yo 

Lo  que  á  Leonor  dice  en  él; 

Hermana  libidinosa. 

Que,  por  no  ser  conocido 
Por  criado  suyo  yo. 

LtoH,  ¿Qué  es  libidinosa,  hermana? 

Best.  Una  hermana ,  que  al  farol 

Con  el  papel  me  envió; 

Trémulo,  virrey  del  sol. 

Si  ya  la  causa  no  ha  sido 

Osa  abrir  una  ventana. 

Conocer  de  mi  dolor. 

Y  susurrando  por  ella 

Saber  de  mi  mal  severo; 

Á  voz  media  y  labio  entero» 

Que  de  amor  no  es  buen  tercero 

Da  que  decir  á  un  lucero. 

El  que  no  sabe  de  amor. 

j            Da  que  callar  á  una  estrella. 

/nea. 

Pues  di,  que  el  papel  me  diste. 

Pero  yo  minoraré 

Y  que  á  Leonor  le  daré; 

El  esc&ndalo  que  has  hecho, 

Y  vete  presto,  porque 

Diciendo  al  paterno  pecho 

Temerosa  (ay  de  mí  triste!) 

1             Sacrilegios  de  tu  fe. 

De  que  Beatriz...... 

Un  devoto  anoche  vi. 

3ío«c. 

Yo  me  iré; 

León.  Y  conocistele? 

Que,  aunque  adoro  tu  presencia. 

B«rt.                              No, 

Las  leyes  de  tu  obediencia 

Ni  pudo  ser,  porque  yo. 

Tan  constante  observaré. 

Que  es  másculo ,  conocí. 

Que  á  precio  de  tu  rigor. 

¿cea.   Pues  yo  te  quiero  decir 

Compraré  el  desprecio  mió. 

Quien  era,  y  con  el  intento 

Y  á  costa  de  tu  desvío. 

Que  me  habió. 

Mereceré  tu  favor. 

Beot                               Qué  atrevimiento! 

inci* 

Bien  pudiera  responderte. 

#.Tal  insulto  habia  de  oir? 

Que  tan  ingrata  no  he  sido. 

Leoa.  Pues  aunque  oírlo  no  quieras. 

Como  te  habré  parecido; 

Lo  has  de  oir;  porque  también 

Pero  tiéneme  de  suerte 

No  está  á  mi  decoro  bien. 

El  temor  de  verte  aqui. 

mz 
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Que  dejo  para  después 
La  reapaesta.    Vete  pues; 
Que  tiempo......    Mas  ay  de  mil 

Mi  señor  por  la  escalera 

8ube.    Aquí  do  ine  ha  de  hallar. 

Viéndote  conmigo  hablar.  [Fate  aprie§a, 

5a/tf  Don  Pbdro. 

Mosc.  ¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 

Ped.     ¿Quién  ha  de  esperar  y  oirY 

¿Quién  aguardar  y  escuchar? 

Mo$c.   Quien  me  tuviere  que  hablar, 

Y  yo  tenga  que  decir. 
Ped.     Qué  hacéis  aqui? 

Afose.  Qué  he  de  hacer? 

¿Ya  Yos  no  lo  estáis  mirando? 
Ped.     No  habláis? 
üfose.  Estaba  pensando 

Lo  que  os  he  de  responder. 
Ped.    Qué  buscáis? 
Afose.  ¡  Que  aquesto  pase 

Á  quien  sea  mi  homicida! 
Ped.     Por  qué? 
Afose.  Porque  yo  en  mi  vida 

Hallé  cosa  que  buscase. 
Ped.    Quién  sois? 
Afose.  Habéis  preguntado 

En  propios  términos.    Soy 

Un  criado  honrado,  si  hoy 

Hay  un  honrado  criado. 
Pc<f.    Á  quién  servia? 
Mote  No  serví, 

Aunque  criado  me  llamo. 
Ped.     Cómo  no? 
Mo9c,  Como  mi  amo 

Es  el  que  me  sirve  á  mi. 
Ped.     Ya  es  mucha  bellaquería 

Hablarme  desa  manera, 

Y  ya  mas  plazo  no  espera 
La  justa  cólera  mia. 

Afose.  Malo  va  esto,  vive  Dios!    [aparte. 

Si  me  da  con  algo  aqui. 

Mire,  qué  se  me  da  á  mí, 

Que  en  la  calle  estén  los  dos. 
Ped.     Quien  sois,  me  habéis  de  decir. 

Qué  queréis,  y  qué  buscáis, 

Y  á  qué  en  esta  casa  entráis, 
Ó  en  ella  habéis  de  morir 

A  mis  manos. 
Afose.  Si  firmado 

Habéis  la  sentencia  ciego. 
Con,  ejecútese  luego. 
Yo  soy  Moscatel,  criado 
De  un  Don  Alonso  de  Luna. 

Salen  Don  Jdan^  Don  Alonso  al  pono. 
Juan.  Pues  está  aqui  Moscatel, 

Y  vimos  entrar  tras  del 
Á  Don  Pedro,  mi  fortuna 
No  espera  mas. 

Yo  dispuesto 
Á  cuanto  suceda  estoy. 
Á  tomar  la  puerta  voy.  [fose. 

Proseguid. 

[Liega  D.  Juan, 
Señor,  qué  es  esto? 
Eso  sí. 

Forzoso  es  ya     [aparte. 
Reportarme.  —  Este  hombre  hallé 
Aqui.    Qué  busca,  no  sé. 
No?  Pues  él  nos  lo  dirá, 
Ó  i  aqueste  acero  rendido 
Morirá. 
Afose.  Vamos  de  aqui,    [aparte. 


Alón. 


Ped. 

Juan. 
Mote. 
Ped. 


Juan. 


Moscatel;  que  importa  asi. 

¡Buen  socorro  me  ha  venido!  — 

Un  hombre  busco;  y  no  hallando 

Nadie  que  me  respondiera. 

De  escalera  en  escalera 

Me  fui  poco  á  poco  entrando. 

Sin  ver  á  quien  preguntar. 

Hasta  esta  parte  llegué. 

Donde  una  doncella  hallé 

(La  verdad  en  su  lugar). 

Pensando  que  era  ladrón. 

Huyó  de  mi,  y  á  ella  era 

Kl  escucha,  aguarda,  espera. 
Juan.  Bien  puede  tener  razón, 
i^d.    Aunque  no  estoy  satisfecho    [aparte. 

De  que  me  diga  verdad. 

Fuera  necia  liviandad 

De  mi  espada  y  de  mi  pecho 

Saber  Don  Juan,  que  he  tenido 

Otra  sospecha;  y  asi, 

Hngir  me  conviene  aqui. 

Que  su  disculpa  he  creído; 

Porque  menos  recatado 

Le  pueda  después  seguir, 

Saber  quien  es,  y  salir 

De  una  vez  deste  cuidado.  — 

Pues  si  venis  á  buscar     [á  Jfotcafe/. 

Un  hombre,  ¿por  qué  os  turbáis 

De  verme  á  mí'^ 
Afose.  Porque  dais, 

Y  soy  fácil  de  turbar. 
Juan,   Id  cun  Dios,     [a  Mo»eateL 

Afose.  Que  á  los  dos  guarde. 

Juan,  A  Don  Alonso  le  di,    [aparte  á  él. 

Se  quite  luego  de  ahí. 

[ra»e  MoMeatel. 
Ped.    Luego  vuelvo.    Á  Dios,  que  es  tarde. 
Juan.  Dónde  vais? 
Ped.  Vuelvo  á  buscar 

Unas  cartas  que  perdí. 
Juan,  No  habéis  de  sahr  de  aqui, 

U  os  tengo  de  acompañar. 
Ped.    Algo  sin  duda  ha  entendido     [aparte. 

De  mi  enojo ;  fuerza  es 

Deslumhrarle.  —  Venid  pues. 
Juan,  Bien  hasta  aqui  ha  sucedido,     [aparu. 

Pues  sin  sospechar  en  mi, 

Asistirle  á  todo  puedo.  [Faiue. 

Salen  iNBSr  Dona  Leonor. 
/fies.     Confusa  de  mirar  quedo 
Lu  que  ha  sucedido  aquL 
Informarse  tan  severo. 
Cobrarse  tan  recatado. 
Hablar  con  él  tan  pesado, 

Y  seguirle  tan  ligero. 
Muchos  efectos  han  sido. 
No  sé  qué  ha  de  suceder. 

León.  \  Válgate  Dios  por  muger. 

Qué  temeraria  ñas  nacido! 
Inee.    Señora,  ¿qué  te  ha  pasado. 

Que  tan  colérica  vienes? 
León.  Que  no  me  escuchó  Beatriz, 

Porque  ha  estado  impertinente. 

Con  mas  soberbia  que  nunca, 

Tan  cansada  como  siempre. 

Dice,  que  dirá  á  mi  padre 

El  suceso. 
Inte.  Cuando  vienen 

Los  pesares,  nunca  (ay  triste!) 

Vienen  solos;  pues  de  suerte 

Se  eslabonan  unos  de  otros, 

Que  enredándose  crueles. 

Es  víspera  del  segundo 
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Bl  primero  que  sucede. 
Aquel  hombre,  que  dejaste 
Aquí ,  pmra  que  supiese 
Yo  quieo  era,  te  buscaba 
A  tí,  aeSora,  con  este 

'  Papel;  tj^e  Don  Joan  no  quiso, 

Por  el  ne»gOy  qae  Yiniese 
Criado  sayo.    El  papel 
Me  dio  apenas,  cuando  quiere 
Kl  cielo,  que  entre  tu  padre, 
Y  que  con  el  hombre  encuentre. 
Llegd  al  empeño  Don  Juan, 
É  hizo,  que  el  hombre  le  diese 
No  sé  qué  necias  disculpas. 
Pero  aunque  quiso  prudente 
Disimular  mi  seuor, 
No  pudo,  y  tras  él  se  vuelve. 
León,  \  Qué  bien  dicen ,  que  los  males 
Son,  si  hay  uno,  como  el  Fénix, 
Pues  cuna  es  en  que  uno  nace. 
La  tumba  donde  otro  muere! 
Dame  el  papel;  porque  quiero 

I  Al  instante  responderle 

A  Don  Juan  en  el  peligro 
Que  estoy. 

'  hit».  No  le  guardes;  léele; 

Qae  quizá  advertirá  algo. 
Que  en  tu  cuidado  aproveche. 

.  ^iCOB.   Dices  bien.     Abrirle  quiero; 

^  Qoe  nada  en  ello  se  pierde. 

[iee]  „  Qué  mal  podré ,  hermoso  dueüo, 
Decirte,  ni  encarecerte ." 

'  /sef.    Tu  hermana  viene. 
Utnu  Ay  de  mil 


Sale  Dona  Bbatriz. 


I  ficat. 

¿eoa. 
Ueat 
Leoa. 

BeoL 


¿Qué  misivo  nema  es  ese. 
Que  ajado  ocultas? 

Yo? 


Si. 


Lesa. 


Beat. 


ieoa. 
int». 


No  entiendo  lo  que  me  quieres 
Decir. 

Con  vulgar  disculpa 
Me  has  obstinado  dos  veces. 
Kse  manchado  papel, 
Bn  quien  cifró  lineas  breves 
Cálamo  ansarino,  dando 
Comerino  vaso  débil 
El  etiope  licor. 
Ver  tengo.  ^ 

Bn  vano  pretendes 
Ver  el  papel;  porque  fuera 
También  ser  necia  dos  veces, 
No  querer  saber  de  mf, 
Cuando  de  oirme  te  ofendes, 
]x>  que  yo  ouiero  decir, 

Y  querer  ssber  aleve 
Lo  que  pretendo  callarte. 
Mi  traternidad  no  atiende 

Á  tu  lengua,  si  á  tu  acción; 
Porque  aquella  mentir  puede, 

Y  esta  ha  de  decir  verdad. 

Y  asi,  en  la  ocasión  urgente. 
Si  oir  lo  que  quieres  no  quiero, 
Saber  sí  lo  que  no  quieres. 

A  De  qué  suerte,  si  no  quiero. 
Lo  has  de  saber? 

Desta  suerte. 
[ji9eia  ¿el  papet^  9  porfiau  /os  ím. 
SoelU  la  epfstohu 

No  es 
Sioo  BvangeEo. 

Aunque  intentes 
Por  fuerza  verle,  tirana. 


Poco  podré,  ó  no  has  de  verle. 
Beat.  Deja  el  papel. 

Sale  Don  Pbdjio,  jr  rompen  el  papel ^   quedan^ 

doee  con  la  mitad  cada  una. 
Fcd,  aQu¿  papel 

Es?  Por  qué  reñis,  aleves? 
/nef.    Cayóse  la  casa,  como    [aparte. 

Dice  el  fullero  que  pierde. 
Ped.     Suelta  ese  pedazo  tú, 

Y  tú  suelta  esotro. 

León,  Déme    [aparte. 

Ingenio  amor. 
Beat,  El  que  abstraes 

Fragmento  á  mi  mano  débil. 

Te  referirá  baldones. 

Que  tu  pundonor  padece. 
Leo».  El  papel,  señor,  que  miras. 

Yo  no  sé  lo  que  contiene; 

Y  pues  que  Beatriz  lo  sabe, 
¿Quién  duda,  que  suyo  fuese? 
Leyéndole  estaba,  cuando 
Llegué  yo....... 

Ped.  Calla. 

León,  Y  rin  verme; 

Llegando  con  tal  cuidado. 

Que  me  le  puso  de  verle. 

Quise  quitársele,  y  ella 

Me  le  defendió.     No  pienses. 

Que  fue  atrevimiento  en  mf; 

Que  después  que  sé,  que  tiene 

Beatriz  quien  la  escriba,  y  quien 

La  hable  de  noche  por  ese 

Balcón,  mi  virtud  me  ha  dado 

Disculpa  para  atreverme. 

Aunque  soy  menor  hermana, 

Á  tratarla  desta  suerte. 

De  mano  gana  Leonor,    [aparte. 

Cuando  un  mismo  punto  tienen. 

Por  cierto,  Beatriz, 

Ignoro, 

Atónita,  responderte; 

Que  me  construyó  su  acento 

Efftatua  de  fuego  y  nieve; 

Porque  cuanto  me  acumula, 

Delito  es  suyo  tn  specie. 

¿Pues  aqui  no  estaba  Inés, 

Que  decir  la  verdad  puede? 

¿Pues  Inés  no  estaba  aqui. 

Que  dirá  lo  que  sucede  ¥ 

Yo  soy  en  fin  la  presencia 

De  todo  el  hecho  presente. 

Ay  de  mf!  que  combatido    [aparte. 

De  uno  y  otro  mal  tan  fuerte. 

Ambos  me  están  mal,  pues  ambos 

Armados  contra  mf  vienen; 

Que  al  averiguar  (ay  triste!) 

Cuya  es  la  culpa  evidente. 

No  es  excusarme  la  pena. 

Pues  coando  á  saberla  llegue. 

Tan  sitiado  mi  dolor. 

Tan  acosado  mi  suerte. 

Tan  cercado  mi  desdicha 

Bn  este  lance  me  tienen, 

Que  habiendo  (ay  de  mf!)  que,  habiendo 

De  morir  precisamente. 

Quien  me  dé  muerte  sabré. 

Mas  no  excusaré  la  muerte.  — 

Vete  tú,  Beatriz,  de  aqui;  \ 

Y  tú,  Leonor,  de  aqui  vete. 
Beat,  Señor,  yo. 

i  Bsd.  Nada  digáis. 

iLeon.   ¡Quiera  amor,  que  no  confiese     [ejisrfe. 

I  Bl  papel  lo  que  yo  niego.  [Faee. 


Ine$. 

Ped. 
Beat. 


Leen, 
Beat. 
biei. 
Ped. 
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Beat  Tú,  mental  hermana,  tíeaea 

La  colpa  de  todo.  [Foie» 

Ped.  Inés  I 

/fiet.    Aqui  entro  ahora,    [aparte, 
Pcd,  Detente. 

IncM,    Honor,  con  quien  Tengo,  Tengo. 
Ped.    Paes  sola  el  testigo  eres, 

¿Quién  leía  el  papel? 
incf.  Yo     [aparte. 

Ni  quito,  ni  pongo  leyes, 

Pero  hago  si  lo  que  debo. 
Ped,    Qué  es  lo  que  dudas?  Qué  temes? 
Inés.    Al  oficio  de  criada     [aparte. 

En  ayudar  á  quien  miente.  — 

8euor,  poco  antes  que  tú 

Llegué  yo,  sin  que  pudiese 

De  la  acdon,  ni  de  las  tocos 

Saber,  cuyo  el  papel  fuese. 

Bste  es  la  Terdad,  so  cargo 

Del  juramento,  que  tiene 

Fecho  cualquiera  criada 

En  el  pleito  que  refiere. 
Ped,    ¿Aun  este  pequeño  alivio    [aparte. 

Del  desengaño  no  quiere 

Darme  el  dolor?  —  Vete,  Inés. 
Inee,    Viva  á  toda  ley  quien  Tonce.  [Vaee. 

Ped,    Que  el  papel  confesará 

Cuanto  tú  y  ellas  me  nieguen. 

Juntar  quiero  los  pedazos 

Desta  TÍbora,  esta  sierpe. 

Que  dividido  el  Teneno 

En  dos  mitades  contiene. 
[iee]  „¡ Qué  mal  podré,  hermoso  dueño. 

Decirte  ni  encarecerte 

El  cuidado,  con  que  estoy 

De  que  anoche  nos  oyese 

Tu  hermana!  ATÍsame  al  punto 

Que  á  tu  padre  se  lo  cuente, 

Para  c)ue  te  ponga  en  saUo.'*  •— 
[repr.]  A  entrambas  á  dos  couTÍene 

El  papel,  para  que  sea 

Hoy  mi  desdicha  mas  fuerte; 

Pues  si  supiera  de  una. 

Que  con  Tmandad  procede, 

Supiera  también  de  otra 

La  Tirtud;  y  desta  suerte 

Templado  estuviera  el  daño; 

Mas  para  que  no  se  temple. 

Quiere  el  cielo,  que  á  ninguna 

Crea,  y  que  en  las  dos  sospeche. 

Hallar  un  criado  aqui. 

Turbarse  (ay  de  mí!)  de  Terme, 

Llegar  Don  Juan,  y  dejarle. 

Salir  tras  él,  y  perderle, 

YolTer  á  casa,  y  hallar 

La  confusión  que  me  Tence, 

Cosas  son,  que  han  menester 

Atenciones  mas  prudentes. 

Y  asi,  pues  sé,  que  el  criado 
Es,  si  su  temor  no  míente. 
De  Don  Alonso  de  Luna, 
Saber  auien  es  me  conviene, 

Y  atender  á  sus  acciones; 

Y  hasta  que  á  mis  manos  llegue» 
Ú  desengaño,  ú  Tenganza, 
Valedme»  cielos,  Taledme. 


Jornada   II. 

Salen  DoM  Jdar,  Don  Alonso^  Moscatel, 
AUm,     De  buena  salimos. 


üfojc.  Yo 

Soy  el  que  salí  de  buena, 

Y  entré  en  mala,  pues  me  tí 
Ya  de  la  muerte  tan  cerca. 

Juan.  Determinarme  yo  á  entrar. 

Viendo  la  ocasión  tan  cerca. 

Tras  Don  Pedro,  fue  tu  dicha. 
Mosc.  Y  aun  la  tuya;  pues  si  dejas 

De  entrar,  confieso  de  plano. 
Mon,   Eso  dices? 
Afose.  Y  aun  lo  hiciera 

Mejor»  que  lo  digo. 
Mon.  Mira, 

Don  Juan,  si  amando  hay  quien  tema. 
Juan,  ¿Pues  un  amante  es  cobarde? 
Mo$e,  Mucho  mas,  por  Ter  que  arriesga 

Una  Tida,  que  no  es  suya. 

Sino  de  su  hermosa  prenda, 

Y  si  es  deuda  de  un  amante 
En  su  servicio  perderla. 

Ya  es  de  amor  estelionato 
Hipotecarla  á  otra  deuda. 

Sale  Inbs  tapada, 
íne».    Señor  Don  Juan! 
Juan.  Quién  me  llama? 

Inés,    Yo  soy. 
Juan,  Vengas  norabuena, 

Inés. 
lne$.  Para  haberte  hallado. 

He  dado  á  Madrid  mil  Tueltas. 
Juan,  ¿Qué  ha  sucedido,  que  asi 

Vienes? 
Afose.  Inesilla  es  esta,     [aparte. 

Quiera  el  cielo,  que  mi  amo, 

Ni  la  atisbo,  ni  la  Tea. 
Ine$.    Á  darte  aqueste  papel 

He  Tenido.    A  Dios, 
Juau,  Espera ; 

Le  leeré. 
[Lee  D.  Juan,  y  entre  tanto  $o  pone  Moueatel 
en  medio  de  D.  Ateneo  y  de  Jne§. 
Alón,  No  tiene,  á  fe, 

Mala  cara  la  roozuela. 
Afose.  Viola;  no  daré  un  ochaTO    [aparte. 

Por  mi  honra  toda  entera. 
/éhn.  Oye,  Moscatel! 
Afose.  Señor? 

Alón.  Si  como  esta  moza  fuera 

La  tuya,  te  disculpara. 

Si  hay  disculpa,  que  amor  tenga. 
Afose.  Zelos,  Tamos  poco  á  poco;     [aparte. 

No  matéis  con  tal  Tiolencia.  — 

Esta  te  parece  bien? 
AUm,   ¿Pues  no  es  bien  hermosa  esta 

Para  fregona? 
Afose.  No  es 

Sino  muy  mala  y  muy  fea. 

Si  Tieras,  señor,  la  mia. 

Pondré  un  brazo,  que  dijeras, 

Que  era  pecado  nefando, 

O  estaba  en  su  competencia. 
^lon.   Viven  los  cielos,  que  mientes. 
Juan.  Ya  he  leido. 
Alón.  Y  qué  hay? 

Jtton.  Mil  quejas 

De  Leonor;  y  en  fin  me  aTÍsa, 

Que  bien  puedo  ir  á  Terla; 

Que  no  hay  sospecha  de  mí. 

Por  una  industria;  cual  sea 

No  dice.    Después  de  todo 

Yo  TolTeré  á  daros  cuenta.  — 

Vamos,  Inés.  [ra§e. 

AUm,  Moscatel, 


/OAJ.    i/. 


No  la  dejes  ir;  detenía* 
ÜMe.  Beto  mas,  aelos?      [apartt. 
A\ml  Ha,  hermosa! 

httu    Qué  qoereisf 
Alm,  Veros  quisiera 

£ia  boena  cara. 
ACmc.  Ay,  cielos  I     lapartt, 

Ma.     Hay  mocho  que  ver  en  ella, 

Y  no  Ten^o  tan  despacio. 
jflvñ.  Yo  la  sabré  ver  apriesa. 
JUmc   y  aun  dejar  de  Terla,  y  todo. 

Salen  Don  Luis^  Don  Dib«o. 
Dieg,   La  criada  soya  es  esta. 
ÍAtt$*   Desde  su  casa  la  he  visto 

Salir,  y  vengo  tras  ella. 

Por  ver,  si  para  Beatriz 

Darla  un  recado  pudiera. 
ha.    No  sé  lo  que  Moscatel    [ajisrfc. 

Me  quiere  decir  por  senas. 
Di€g.   Con  Don  Alonso  de  Lona 

Habld. 
Lwk,  Cierta  es  mi  sospecha; 

Que  venir  una  criada 

De  Beatriz  desta  manera 

Á  buscarle,  estar  él  siempre 

En  so  calle  y  á  so  reja 

Con  el  otro  amigo  suyo. 

Mirar,  que,  cuando  se  aleja. 

Se  quedan  los  dos  hablando, 

No  es  posible  que  no  sean 

Lances  de  amor. 
Dieg.  i  Qué  queréis 

Hacer  Y 
Laú.  Que  aqui  no  me  vean; 

Que  no  tengo  yo  favores. 

Para  que  empeñarme  pueda, 

Y  reñir  un  desvalido,    • 
£s  valentía  muy  necia^ 

Vitg,  Decis  bien,  y  quizá  mienten 

Los  viles  zelos,  que  os  cercan. 
Líos.   Nunca  son  viles  loa  zelos, 

Don  Diego. 
I  Di'eg.  Opinión  es  nueva. 

I  Luía    ¿Hay  mas  nobleza,  que  hablar 

Verdad?  Pues  esta  nobleza 

Solos  los  zelos  la  tienen; 

Porque  no  hay  zelos,  que  mientan* 
[Jffame  tot  dot. 
ha.    Bien  está.    Á  Dios;  que  es  muy  tarde, 
iflsff.   Dejad  que  vaya  siguiera 

Con  vos  aauese  criado; 

No  vvs  sola. 
ímt.  Norabuena ; 

Venga  el  criado  conmigo, 
i  Moic  Que  esto  escuche!  qué  esto  vea!    [mparU, 

Aki,    Moscatel! 
'  Mm.  Señor? 

I  Jlw.  Escucha. 

Inés  me  ha  dado  licencia 

Para  que  en  mi  nombre  vayas 

Hasta  su  casa  con  ella. 

Vé,  y  dirásla  en  el  camino. 

Que,  como  tal  vez  se  venga 

A  casa ,  no  faltará 

Algún  regalo  que  hacerla. 
M«sc.  I  Es  posible  que  tal  dices? 
Alm.  Si;  que,  si  en  su  amor  ya  es  fuerza 

Acompañar  á  Don  Juan, 

No  es  muy  mala  conveniencia 

Tener  quien  aquel  instante 

También  á  mi  me  entretenga. 
Wo«:*  Yo  se  lo  diré. 
jilon.  En  lo*  trucos 
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Te  aguardo  con  la  respuesta.  [rost. 

Mbsc*  ¿Quedamos  buenos,  honor? 
/nes.     Vamos,  Moscatel;  qué  esperas? 
Afose*  VaoMs,  Inés. 
Inés.  ¿Pues  tan  triste 

Conmigo  vas,  que  aun  apenas 

Alzas  á  verme  la  cara? 

Qué  es  aquesto? 
Mo$e.  Ay,  Inés  bella! 

(Ay,  dulce  hechizo  del  alma! 

jQué  de  cuidados  me  cuestas! 
/lies,    (¿ué  tienes? 
^otc.       ^  Amor  y  honor  | 

Quiero  y^  sirvo;  y  hoy  es  fuerza. 

Entre  mi  dama  y  mi  amo, 

Que  no  sirva,  ó  que  no  quiera. 
Ine$,    No  entiendo  tus  disparates. 
Mose.  Pues  yo  haré  que  los  entiendas* 

Don  Alonso,  mi  señor. 

Te  vié,  Inés,  y  á  Dios  pluguiera. 

Que  antes  cegase,  aunque  yo 

E!l  mozo  del  ciego  fuera. 

Vióte,  Inés,  (ay  Dios!)  y  al  verte 

Fue  precisa  consecuencia 

Quererte;  no  tanto,  Inés, 

Por  tu  infinita  belleza. 

Como  por  su  amor  finito; 

Que  eres  en  fin  cara  nueva. 

Conmigo  á  decir  te  envía...... 

(Aqui  se  turba  mi  lengua) 

I>ice,  que  si  vas,  Inés, 

Á^  verle ,  tendrás ,  (qué  pena !) 

Si  es  por  la  mañana,  almuerzo; 

Si  es  por  la  tarde,  merienda. 
Ihes*    Grosero,  descortes,  loco. 

Suspende  la  aleve  lengua; 

Que  no  sé ,  no  sé,  qué  has  vista 

ISn  m(,  para  que  te  atrevas 

A  hablar  con  tal  libertad 

A  una  ffiug«r  de  mis  prendas. 

Dile  á  tu  amo,  villano. 

Que  80]|r  quien  soy,  y  no  tenga 

Pretensiones  para  mí; 

Que  de  cualquiera  manera 

Iré  á  servirle  á  su  casa; 

Porque  yo  no  soy  de  aquellas 

Mugerdllas,  que  se  pañn 

En  ahnuerzos  y  meriendas; 

Que  soy  moza  de  capricho; 

Y  esto  le  doy  por  respuesta* 
Afose.  Eso  dices? 
/nes*  Esto  digo; 

Y  presto  de  aqui  te  ausenta. 
No  te  vean  en  mi  casa; 
Mira,  que  ya  estamos  cerca. 

Mosc  ¿En  fin  te  vas  enojada? 
Inés.    No  me  sigas;  no  me  veas. 
Afose*  Obedecerte  es  forzoso.  — 

Pues  tan  triste  Inés  me  deja, 

Bien  podéis,  ojos,  llorar; 

No  lo  dejéis  de  vergüenza.  {r«M 

/net.    Aquesta  es  mi  casa.    El  manto 

Me  he  de  quitar  á  la  puerta; 

Que  para  esto  solamente 

Creo,  que  en  las  faldas  nuestras 

Usamos  los  guardainfantes. 

Ahora,  aunque  mi  ama  la  necia 

Me  hava  echado  un  rato  menos, 

No  sabrá,  que  he  estado  fuera. 

Nadie  de  ustedes  lo  diga; 

Que  los  cargo  la  conciencia* 

Saien  Don  Juam^Doña  Lbokor. 
Ifeon.  Esta  mentira  ha  sido 
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La  que  noettro  coidado  ha  dirertido. 
Juan,  Fue  del  ingenio  tuyo; 

Que  con  eio  que  fue  sutil  arguyo. 
León,  Ya  del  todo  perdida 

La  vida,  restauré  en  parte  la  vida; 

Que  lo  que  era  eyidencia. 

Puse  con  el  engaño  en  contingencia; 

Que  no  es  pequeño  aviso 

Saber  hacer  dudoso  lo  preciso. 
Juan.  ¿Tu  padre  en  fin  de  entrambas  sospechoso 

Quedó? 
Lean*  Tanto»  que  anda  cuidadoso, 

Yendo  á  casa  v  viniendo, 

Bscuchando  á  la  una,  á  la  otra  oyendo. 

Que  hasta  aqiu  no  ha  sabido 

Cuyo  el  papel,  ni  para  quien  ha  sido; 

Porque  Inés,  que  tenia 

Sola  noticia  de  la  culpa  mia. 

Sin  que  á  decirlo  acuda. 

Dejó  en  su  fuerza  la  primera  duda, 
/fies.    Yo  no  dije,  que  era 

El  papel  de  Beatriz,  porque  pudiera 

£1  papel  desmentirme; 

Y  asi  en  lo  que  dijiste  estuve  firme. 
Jtum,  Dicha  fue,  que  viniera 

£1  papel  de  manera. 

Que  á  entrambas  convenía; 

Que  bien  se  acuerda  la  memoria  mia 

De  que  no  te  nombraba, 

Y  de  que  escrito  de  otra  letra  estaba. 
Pero  dime,  ¿qué  ha  hecho 

Beatriz  al  testimonio? 
León.  Yo  sospecho. 

Que,  sujeta  al  indicio. 
Si  juicio  tiene ,  ha  de  perder  el  juicio ; 
Pues  sobre  su  melindre  y  su  locura. 
Tan  vana  de  su  ingenio  y  hermosura. 
Verse  indiciada  tanto 
De  una  sospecha,  la  convierte  en  llanto; 

Y  estoy,  Don  Juan,  gustosa  de  mauera 
De  verla  asi,  que  diera. 

Porque  fuera  verdad  y  no  fingido 

El  amor,  que  en  su  culpa  he  introducido. 

La  vida. 
^n^'*  -Piensa  tú,  señor,  qué  haremos. 

Por  llevar  adelante  sus  extremo?. 
León.  De  nuestro  amor  industria  lisonjera 

El  divertirla  y  el  culparla  fuera; 

Pues  con  eso  dejara 

De  perseguirme  á  mí,  y  ella  callara. 
Juan,   Ahora  bien;  pues  yo  quiero 

Desta  venganza  tuya  ser  tercero, 

Y  trayendo  conmigo. 

Para  que  la  entretenga,  un  cierto  amigo. 

Haré Pero  ella  viene. 

Después  lo  oirás;  que  aqui  callar  conviene. 
Lton.  Pues  vete,  no  te  vea; 

Que,  aunque  aquesU  sospecha  en  tí  no  sea, 

A  toda  ley,  bien  creo. 

Que  es  mejor  desvelar  nuestro  deseo. 
Jtton.   Pues  á  Dios,  Leonor  bella. 
ln€9.    ¡Santiago,  cierra  España;  á  ella,  á  ella! 
[renst  Ine%  y  D,  Juan, 

SaU  Doña  Bbatriz. 
Beat,  Aqui,  que  Fénix  estoy. 
Porque  al  fin  la  fantasía 
Hace  y  no  hace  compañía. 
Soliloquiar  quiero  hoy. 
¿Kn  qué  tan  infeliz  soy? 
$,Y  en  qué  horóscopo  nací? 
Pues  siendo  mi  honor  en  mí 
Sol,  que  el  dia  iluminó. 
El  eclipse  padeció. 


Y  yo  el  efecto  sentí. 

Entre  mi  nube  y  mi  ardor, 

Con  epiciclo  confuso. 

El  cuerpo  opaco  me  puso 

La  mentira  de  Leonor. 
León.  Qué  me  quieres? 
Beai,  Es  error. 

Aunque  á  solas  te  he  nombrado, 

Fantasiar,  que  te  he  llamado; 

Que,  si  el  nombrar  es  llamar. 

Hoy  desvia  con  llamar 

Al  contrario  mi  cuidado. 
León.  A  Pues  por  oué  cruel  conmigo 

Tu  voz  á  solas  se  emplea? 
BeoL   Pues  que  me  interrogas,  sea 

Tu  meudacio  tu  castigo. 

4 Tú  no  fuiste,  amor  testigo, 

La  escrita? 
Leofi.  Digo  que  sí. 

Beat,  ¿La  que  al  paterno  dijiste 

Al  fin ,  Que.  era  para  mi 

El  lineado  papel? 
León.  Sí. 

Beat,    A  Tú  no  fuiste  quien  hiciste 

l*an  válida  la  mentira. 

Que  embelecó  la  verdad, 

Acuada  su  puridad? 
León*  Sí,  Beatriz. 
Beat,  ftPues  qué  te  admira 

Lamentar  tu  fraude? 
Lean.  Mira 

Lo  que  tu  enfado  causó; 

Que  no  lo  intentara,  no. 

Si  tú  ayudaras  mt  engaño. 

Mas  ya  sucedido  el  daño, 

Beatriz,  primero  era  yo. 

Negarte  á  sotas  no  quiero. 

Que  mía  la  culpa  fue; 

Pero  tampoco  querré 

Confesársela  á  un  tercero. 

Yo  amo,  yo  adoro,  yo  muero 

De  amor......     Mi  padre,  ay  de  mil  [aparte. 

Sale  Don  Pedro  al  paño  detrás  de  Bbatbiz, 


Ped, 
Lean, 


Ped. 
León, 
Beat. 
Lean, 


Beat» 
Lean, 


de  cara  á  Leonor.     Eiia  le   vé^ 
y   él  se  recaía. 
Yo  muero  de  amor,  oí 
A  Leonor. 

Cure  mi  error    [aparte. 
Mi  voz.  —  ¿Yo  muero  de  amor. 
Dices  delante  de  mí? 
Yo  quiero? 

Esto  llego  á  ver? 
Yo  amo? 

Aquesto  llego  á  oir? 
¿De  amor  muero  ha  de  decir 
Una  principal  muger? 
Mi  padre  lo  ha  de  saber; 
Que,  aunque  tú  me  has  dicho  aqui. 
Que  á  él  no,  pero  á  mí  sí 
Lo  confiesas,  brevemente 
Lo  sabrá. 

Qué  dices? 


No  te  apropincues  á  roí. 
Beat,  El  concepto  dificulto 

De  tus  extremos,  Leonor. 
Lean,  No  me  empañes  el  candor 

De  ini  castísimo  bulto. 
Beat,   Qué  mudanza! 
León,  ¿Tal  insulto 

I  Pronunciar  tu  lengua  osa  ? 

Ped,     Leonor  es  la  virtuosa. 
Beat,  Oye,  hermana. 


Tente; 
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León 
Ikd. 


Ped, 
Beat. 
Ved. 
Bcat. 

Ptd. 


&etl. 

Ptd. 

Beat 

Ped. 


Btat, 


Ped. 
BetU. 


Aqueso  no; 
Qoe  tener  no  puedo  yo 
Hermana  libidinosa.  [FMe, 

¿Quién  tales  extremos  vid? 
¿Quién  tío  tales  sentimientos? 
¿Quién  tío  tales  íingíniientos 
De  un  Instante  á  otro? 

Yo,  [Sale. 

Yo  loa  TÍ,  Beatriz;  y  no 
Ba  vano  el  cuidado  ha  sido, 
Que  con  las  dos  he  tenido. 
Señor,  tú  estabas  aijui? 

SI ,  sí ,  Beatrix ;  aquí  estaba. 
¿Giste  á  Leonor  lo  que  hablaba? 

Lo  que  habló  Leonor  oí. 
¿  Luego  ya  estarás  de  mi 
Desengañado? 

S{  estoy; 
Pues  he  llegado  á  ver  hoy. 
Que  una  hermana  menor  pueda 
Reñirte. 

Que  tal  suceda! 

Infausta  y  crinita  soy. 

¿  Qué  criuita ,  ni  qué  infausta  ? 

Señor...... 

Beatriz,  bueno  asta. 

Basta  lo  afectado  ya, 

Lo  enfadoso  basta,  basta; 

Que  ea  lo  que  mas  te  contrasta 

Para  que  vencida  quede 

Tu  opinión.    Bien  verse  puede. 

Si  hablar  asi  te  acomodas. 

Que  quien  no  habla  como  todas, 

No  como  todas  procede. 

Yo  sé,  que  el  cuidado  ha  «ido, 

Y  el  papel  de  un  caballero, 
Bachiller  y  chocarrero. 
Libre  y  nial  entretenido; 

Y  que  le  quieres ,  he  oido, 
Cuando  Leonor  te  reñía. 
Culpa  ha  sido  tuya  y  nia; 
Mas  remediarélo  yo. 

Aqai  el  estuco  acabé, 
Auui  dio  fin  la  poesia. 
labro  en  casa  no  ha  de  haber 
De  latía,  que  yo  le  alcance. 
Unas  Horas  en  romance 
Le  bastan  á  una  muger. 
Bordar,  labrar  y  coser 
Sepa  solo.    Deje  al  hombre 
El  estudio.    Y  no  te  asombro 
Esto;  que  te  he  de  matar. 
Si  algo  te  escacho  nombrar. 
Que  no  sea  por  su  nombre. 
Subordinada  ai  respeto. 
Girasol  de  tu  semblante, 
Ba  estilo  relevante 
No  frastficar  prometo. 
D^a  empero  á  tu  concepto 
Desvanecer  la  apariencia. 
Que  el  engaño  hizo  evidencia. 
Que  hizo  caso  la  malicia. 
Queriendo  con  su  injusticia 
Capur  tu  benevolencia. 
Perdiendo  el  jmcio ,  Beatriz, 
Bien  enmendada  te  veo. 
Por  te  anticipata...... 

Creo, 
Que  hoy  me  haa  de  quitar  el  juicio.    [ram$0. 


8al0nl>on  Alonso  ^  Moscatel. 
Akn.  ¿B«>  la  picafa  dijo? 


Afose.  De  tu  amor  tan  ofendida. 
Como  si  fuera  hija  Inés 
Del  preste  Juan  de  las  Indias. 
Decid ,  dijo ,  á  vuestro  dueño. 
Que  de  mi  valor  no  vista, 
Que  soy  grande  para  dama, 

Y  para  esposa  soy  chica. 
Alim*   Eso  á  Reyes  de  comedia. 

No  hay  Condesa  que  no  diga 

De  Amalfí ,  Mantua  ó  &lilan ; 

Mas  no  las  de  Picardía. 

¡  Válgate  el  diablo,  picana! 

¿Cómo  no  tienes  á  dicha, 

Que  te  hable  un  hombre,  que  al  fin 

Una  camisa  trae  limpia? 
Afose.  Señor,  cada  ropa  blanca 

Su  semejante  codicia. 
jéion.   ¿Y  qué  te  pasó  con  Celia? 
Afose.  Esteba  á  su  zelosfa 

Asomada  y  aun  borracha; 

Pues  dijo,  por  qué  no  ibas 

A  verla?  Y  esto,  señor. 

En  juicio  no  lo  diría; 

Porque  ¿cómo  has  de  ir  á  verla, 

Si  ya  la  viste  ha  tres  días? 
Mon,    Mi  firmeza  me  destruye; 

Porque 'todas  imaginan. 

Siendo  galán  al  quitar. 

Que  lo  he  de  ser  de  por  vida. 

Pues  mejor  es  lo  que  á  mi 

Me  ha  pasado.    Como  iba 

En  un  coche  Doña  Clara, 

Llamóme;  llegúeme  á  oirla« 

Y  dfjome ,  que  A  la  tarde 
(Ahí  es  una  niñería) 

La  enviase  veinte  varas 
De  lama,  porque  queria 
Hacer  en  mi  nombre  una 
Pollera.    Y  á  media  risa 
Pregunté:  de  qué  color? 
Respondió,  que  de  la  mía; 

Y  asi  al  propósito  hice 
De  repente  esta  quintilla: 
„De  mi  color  bieu  mi  amor 
Dar  la  pollera  c|uittera; 
Mas  es  tente  ou  temor. 
Que  no  me  dejas  color 

De  que  hacerte  la  polienu** 

Con  este  me  descarte 

De  la  lama. 
Afose.  Linda  finca 

Es  un  desenfado, 
^lon.  Cómo? 

Afose.  Como  paga  á  chanza  viste. 
AUnu    No  sabes  lo  que  en  aqueste 

Mas  me  mate,  mas  me  admira; 

Que  usándose  hombres  que  nieguen. 

Se  usen  mugeres  que  pidan. 
Afoso.  Piden  por  su  devoción.  — 

{Qué  presto  de  Inés  se  olvida!    [aparu. 

Zelos,  á  Diosl 
AUm.  Moscatel! 

Mose.  Señor? 
Alón,  ¿Quieres  que  te  diga 

Una  verdad? 
Afose.  Si  contigo 

Lo  puedes  acabar,  dila. 
^lon.    La  Inesilla  me  ha  picado. 
Alose.  ¿Tan  aguda  es  la  Inesilla? 
AUm.   Y  por  hacer  burla  della 

Solamente,  he  de  rendiUa. 

Allá  has  de  volver. 
Afose.  Yo? 

Ahn.  Si. 
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Moie.  Zelot,  no  á  Dioi  tan  aprisa. 
Alón.    La  diráa^^. 


[apmrt9. 


Solé  Don  Joah. 

Juan.  Gracias  al  cielo, 

Que  os  traigo  nuevas  un  día 
De  contento  9  porque  amor 
No  siempre  ha  de  ser  desdichas. 
Ya  cesaron  sus  disgustos. 
Bus  pesares,  sus  rencillas; 
Que,  como  es  niño,  el  semblante, 
Que  ayer  fue  llanto,  hoy  es  risa. 
Ayer  de  vuestro  valor 
Me  val(,  cuando  tenia 
Empeños  de  honor,  y  ahora 
Que  han  mejorado  de  dicheB, 
Me  he  de  valer,  Don  Alonso» 
De  vuestra  cortesanía. 
Buen  gusto  y  sutil  ingenio; 
Porque  en  dos  ¡goales  líneas 
Los  dos  extremos  toquéis 
Del  pesar  y  la  alegría. 

AUm*  Pues  bien,  qué  os  ha  sucedido? 

Juan.  De  cuanta  culpa  tenia 

Leonor,  hiato  á  Beatriz  dueño. 
Cautelosa  y  prevenida. 
Dudó  el  padre  entre  las  des 
Cuya  fuese  la  malicia, 

Y  quedé  por  fe  dudosa 
La  que  era  culpa  predsa. 
Para  ayudar  este  engaño 
Con  Beatriz,  y  divertirla, 

(Que  si  hay  euTidía  entre  hermanes, 
Es  la  mas  cruel  envidia) 
Me  ha  pedido,  que  con  ella 
Algún  nuevo  amante  finja; 
Porque  la  importa  en  extremo, 
O  culparla,  6  dirertirla. 

Y  aqueste  habéis  de  ser  ros. 
Ayudándoos  ella  misma 

A  la  entrada  de  su  casa; 

Y  asi  desde  aqueste  dia 

La  habéis  de  asistir,  pasear. 
Adorar  su  zelosía. 
Solicitar  sus  criadas. 
Donde  saliere  seguirla, 
Escríb¡rIa,..M.. 
Alón*  Deteneos ; 

Que  ni  hablarla,  ni  servirla. 
Ni  pasearla,  ni  mirarla 
Sabré  ^o  hacer  en  mi  lida. 
i  Yo  mirar  á  una  ventana 
Embobado  todo  el  dia. 
Haciendo  el  amor  ardiente 
A  un  cánUro  de  agua  fría? 
4  Yo  sobornar  á  una  moza. 
Porque  mis  penas  la  diga? 
4  Yo  abrazar  un  escudero 
Con  la  barba  hasU  la  cinta? 
¿Yo  seguir  á  una  rouger. 
Ni  saber  donde  va  á  misa? 
Ni  si  la  oye?  Que  al  fin  yo, 
Don  Juan,  en  toda  mi  vida 
He  averiguado  á  mi  dama. 
Si  tiene  ó  no  tiene  crisma ; 
Y^  ellas  se  alegran ,  pues  todas 
Niegan  donde  se  bautizan. 
é  Yo  escribir  papel  tan  cuerdo» 
Que  mil  locuras  no  diga. 
Donde  ande  el  razonamiento 
Entre  el  afecto  y  la  dicha? 
¿  Yo  parlar  á  nna  ventana, 
Después  de  una  noche  fria. 
Para  pedir  una  mano? 


4 Yo  sufrir,  que  cada  dia 

Me  responda:  es  de  mi  esposo | 

Y  con  aquesta  porfía 

Me  ande  con  su  doncellez 
Dando  en  rostro  cada  dia? 
Vive  Dios!  aue  antes  me  deje 
Morir,  ^ue  a  una  muger  siga, 
Ni  solicite,  ni  ronde. 
Ni  mire,  ni  hable,  ni  escriba; 
Porque  ,  en  no  teniendo  yo 
Libre  entrada  A  mis  visitas, 
^onde  tome  mi  despejo 
Á  la  primera  vez  silla. 
La  segunda  taburete, 

Y  la  tercera  tarioia; 
Siendo  mi  lecho  el  estrado, 

Y  mi  almohada  una  rodilla, 

Y  haciéndola  que  me  rasque 
La  cabeza,  si  me  pica. 

No  daré  por  cuanto  amor 
Hay  en  el  mundo  dos  higas; 

Y  mirad  pues,  qué  muger 
Tan  chistosa  y  entendida 
Traéis ,  sino  una  muger. 
Que  habla  siempre  algarabía, 

Y  sin  Calepino  no 

Puede  un  hombre  entrar  á  oírla. 

Y  asi  mirad  si  tenéis 

Algún  disgusto  en  que  os  sirva 
Que,  vive  Dios!  que  primero 
Con  diez  hombres  legos  riña. 
Que  con  una  muger  culta; 
Que  ha  de  ser  la  dama  mia. 
Como  fianza,  abonada, 
Sobre  lega,  llana  y  lisa. 

Jnon.  4  En  la  corte ,  Don  Alonso, 
Cada  dia  no  se  mira. 
Por  hacer  tercio  á  un  amigo. 
Enamorar  á  una  amiga? 

AUm.    También  se  mira,  Don  Juan, 
fin  la  corte  cada  dia. 
Perder  uno  su  dinero. 
Por  hacer  tercio  á  una  rifa. 

Juan,  Yo  no  quiero,  que  tu  amor 
Sea,  sino  que  lo  finjas; 
Que  esto  todo  ha  de  ser  burla. 

4lmi.   Mucho  lo  fincido  obliga, 

Y  hacer  borm  de  una  loca 
Tan  vana  y  tan  presumida. 

Afose.  ¡Qué  presto  hizo  la  razón    [sjiart* 
Á  la  ocasión  que  le  brinda! 
Tan  loco  nos  venga  el  año. 

AUm.    Cuanto  sea  engaño  y  mentira, 
Vaya;  mas  pensar,  que  tengo 
De  obligarla,  ni  sufrirla. 
Es  pensar  un  imposible. 

JutttL  Ni  nadie  á  aqueso  os  obliga. 

Alón.   Desde  aquí  empezaré  á  amarla. 

Jwm,   Vamos  á  su  casa  misma, 

Y  en  el  camino  os  diré 
Destas  cosas  conocidas, 

?ue  importan,  y  haré  que  entreii 
hablarla. 

Alón,  Vamos  aprisa; 

Que  ya  de  pensar,  Don  Juan, 
Lo  que  hoy  á  las  burlas  mias 
Han  de  responder  sus  veras, 
Me  estoy  muriendo  de  risa. 

Afoso.  Quiera  amor,  no  pare  en  llanto. 

AU¡n.   ¿Qué  llanto,  necio,  si  miras. 
Que  todo  es  burla,  pues  solo 
Mi  libertad  solicita 
Hacer  buen  tercio  á  Don  Juan, 
Vengar  á  Leonor  divina. 
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Baiiar  á  Beatris  hermosa, 
Y  retocar  á  Ineailla? 
Jtfeic.  No  será,  no,  sino  echarse 
Con  la  carga  de  mia  dichas. 


[rojue. 


Salen  Doña  Bbatriz  ¿  Inbs. 


/set. 
fieat. 


Grande,  señora,  es  tu  melancolía. 
¿Cdmo  DO  ha  de  ser  grande,  siendo  misf 
¿Y  harta  raion  no  tengo. 
Pues  por  Leonor,  con  mi  ascendente  rengo 
Á  padecer  caloranias  de  que  amo, 
Coando  la  misma  ingratitud  me  llamo? 
4  Pensar  que  yo  he  escuchado  á  un  hombre 

[amores? 
Que  nn  papel  admití?  que  di  favores? 
4  Qoe  entró  en  mi  cuarto,  abriendo  una  fenestra? 
4 Que  fue  el  tacto  la  nube  de  mi  diestra? 
Cosas  son,  que  el  escrúpulo  mas  leve. 
Dentro  de  nií,  ni  aun  á  pensar  se  atreve; 
Y  asi  aqueste  retiro. 
Donde  la  luz  del  sol  apenas  miro, 
Lúgubre  será  esfera. 
Donde,  engañada  yo,  que  vivo,  muera. 
Estancia  será  esquiva. 
En  que,  burlando  lo  que  muero,  viva. 
£1  sol ,  Narciso  de  jazmin  v  grana, 
■^ la       " 


Desde  el  primer  fulgor  de 

Al  parasismo  de  la  noche  fría. 

Adonde  espera  el  parangón  del  dia, 

No  me  ha  de  ver  la  cara, 

8t  ya  con  luz  no  se  penetra  avara 

A  esta  mansión,  adonde 

Mi  profanado  pundonor  se  esconde. 

Lloren  aqoi  mis  ojos. 

Sinónimos  neutrales;  digo  enojoa 

De  torpes  desvarios. 

Que  son  ágenos,  y  parecen  mios. 

Inés,  4 no  me  he  quejado 

En  bien  humilde  estilo,  en  bien  templado? 

Si  mi  padre  me  oyera, 

I O  cuánta  enmienda  en  mis  discursea  viera! 
/nef.    Mucha,  aunque  del  tema  reformado 

Algunas  palabrillas  te  han  sobrado. 
Betrf.  Dime,  ctn&les  han  sido? 
/aei.    Lúgubres  y  crepúsculos  he  oido, 

Bquivocos,  sinónimos,  neutrales, 

Feoestras,  parasismos  y  otras  tales. 

De  qne  yo  no  me  acuerdo. 
Bttít.  Con  la  estulticia  que  hay ,  el  juicio  pierdo. 

¿Pues  esas  no  son  voces  de  cartilU, 

Qne  un  portero  las  sabe  de  la  villa? 

Mas  desde  aqoi  prometo, 

9ne  calce  mi  conecto, 

A  pesar  de  Saturno, 

Vil  zueco  en  vez  de  trágico  coturno, 
üiet.    Enmendándose  va. 
Btai,  Y  si  tú  me  oyeres 

Frase  negada  á  bárbaras  mugares. 

Por  ver  si  en  esto  topa. 

Tírame  de  la  manga  de  la  ropa. 
fnn.    La  concesión  aceto, 

Y  ser  fiscala  de  tu  voz  prometo. 

SaUn  Doña  LBONon,  Don  Alonso  j^ 

MOSGATBL. 

¿coa.  Esta  es  Beatriz,  y  puesto  que  has  venido 

A  divertirla,  su  galán  fingido, 

Hablarla  aqoi  podrás  seguramente. 

Yo  atenta  a  que  no  baya  inconveniente, 

Con  Don  Joan  allí  hablando. 

Hoy  las  espaldas  te  estaré  guardando.  [Fotff. 
Al»n,  4 Quién  creerá,  que  he  tenido    [oporto. 


/nes. 
Alose. 
/aes. 
Afoso. 


BeaU 
itiea. 

Beat. 
Ine$, 
Bea$. 

ÁUm, 


Beat. 
Ine$. 
Beat. 


ítiet. 
Afose. 
AUm. 


/net. 


jÍIqh. 


Beai. 


j4lon. 


Mudo  el  amor ,  aun  siendo  amor  fingido  ? 
Moscatel,  qué  es  aquesto? 
La  droga  introducir,  que  se  ha  dispuesto. 
Para  qué  entras  tú  acá? 

Porque  te  amo, 

Y  no  has  de  estar  á  tiro  de  mi  amo 
Sin  escucha. 

Qué  es  esto? 

Un  hombre  osado, 
Que  hasta  aqui  se  ha  entrado. 
Un  hombre  en  mi  cubículo?  Qué  haces? 
Tirarte  de  la  manga. 

Necio  intento! 
Deten;  qoe  solo  digo  en  mi  aposento. 
Hermosa  Beatriz,  la  voz 
No  des  al  aire,  no  des 
Al  cielo  quejas,  huidas 
De  la  prisión  del  clavel 
Oye  piadosa  mi  pena. 
Sin  enojarte,  porque 
No  siempre  fue  de  lo  hermoso 
Patrimonio  lo  cruel. 
¿Andas  por  antonomasia? 
Dos  veces  tiro. 

Está  bien.  — 
Atrevido  caballero, 
Qoe  has  sido  osado  á  romper 
La  clausura,  donde  el  sol. 
Que  Fénix  y  hoguera  es. 
Si  tal  vez  entra  atrevido. 
Sale  cobarde  tal  vez, 

Y  á  no  traer  por  disculpa, 
Que  me  viene  el  dia  á  traer, 
No  osara  donde  estoy  yo 

A  entrar  en  átomos  él: 

4 Qué  atrevimiento,  qué  audacia 

Rige  tu  alevoso  pie? 

Aqui  empiezan  sus  engaños,     [apñrie, 
>  El  mismo  vaya  con  éL    [mparu. 

Peritísima  Beatriz, 
•  Beatriz,  dulce  enigma,  en  quien 

Vive  de  mas  el  hablar, 

Y  de  mas  el  parecer: 

Yo  soy  aquel,  que  dos  años 
Viviente  girasol  fue 
De  la  luz  de  tu  beldad. 
Fragranté  al  llegarte  á  ver. 
Cuanto  mustio  al  ausentarte; 
Que  entre  el  morir  y  el  nacer 
No  hubo  mas  distancia,  qoe  antes 
Si  se  vé,  ó  si  no  se  vé. 
Atonden,  señoras  mías;    [mpáru, 
¿Entre  mentir  ó  querer. 
Cuál  será  lo  verdadero. 
Si  esto  lo  fingido  es? 
La  causa  hoy  de  tanto  absurdo 
Es,  haber  hallado  ayer 
Tu  padre  el  criado  mió, 
Que  te  traía  un  pa^; 

Y  viendo  k  obligación. 
Que  tengo  á  quien  soy,  osé. 
Temeroso  de  tu  riesgo. 
Ahora,  que  ocasión  hallé, 
Entrar  hasta  aqui 

Detente; 
Que  ya  me  incumbe  saber. 
Aunque  mi  riesgo  derogue 
La  mas  inviolable  ley. 
Qué  papel,  ó  qué  criado 
Aquese  que  dices  fue? 
El  criado,  este  criado; 
El  papel,  aquel  papel. 
Que  abrió  Leonor,  siendo  tuyo. 
Porque  á  ella  se  le  dio  Inés. 
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Mote* 
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Yo  DO  se  le  df;  que  ella 
Me  le  quitó»  tin  querer. 
Tuyo  era  el  criado? 

Sí. 

Y  toyo  el  papel? 

También. 

Y  pfltra  mí? 

Pues  qué  dudas? 
Antes  Bo  dudo»  pues  sé. 
Que  mi  muerte  y  mi  homicida 
Fuiste  de  mi  pac»  cruel 
Tirano  >,  que  introdujiste 
Escrúpulos  en  mi  fe. 
Vuelve,  TueWe  las  espaldas, 
De  piadoso  y  de  cortes; 
Que  solicitas  mi  muerte, 
6i  aqui  mi  hermana  te  vé; 
Porque  hará  verdades  hoy 
Los  fingimientos  de  ayer. 
jQué  f&cilmente  creyó     [mparte. 
Lo  que  él  contó  y  yo  afirmé! 
Kn  fin,  no  hay  cosa  mas  fácil,    [aperft. 
Que  engañar  una  muger. 

Y  no  quieras  mas  victoria 
De  mi  vanidad^  que  ver, 
Que  por  tí  lloran  mis  ojos; 
Que  puede  en  efecto  hacer 
Costar  lágrimas  un  hombre. 
Sin  quererle  una  muger; 
Que  no  las  lágrimas  siempre 
Señas  son  de  querer  bien. 
Vete- 
Mas  b  deseo  yo;    [eperlt. 

Que  estoy  ya  para  perder 
£1  juicio,  buscando  modos 
Para  responder. 

No  des 
Mas  escándalo  en  mi  casa; 
Que  basta  el  primero  ser. 

Que  concupiscible  oí, 

[Tiróla  i  fies  de  le  aiefifo*  ^ 

No  tires  mas.  —  Déjame; 
Que  tienes  traza,  por  Dios, 
De  dejarme  muda. 

Bn  fe 
Diámetro  al  menos  será 
Mi  opuesto  planeta,  y  quien. 
Ausentándose,  sabrá 
Obedeceros  cortes, 
Pero  en  sabiendo  mi  amor. 
Pues  á  Dios;  que  ya  io  sé. 
No  se  ha  empesado  muy  mal.    [apmrte. 
Ni  se  ha  acabado  muy  bien;    [aporte. 
Que  viene  gente. 

Ay,  señora! 
Ir  no  le  dejes. 

Por  qué? 
Porque  al  paso  están  hablando 
Leonor,  Don  Juau  y  también 
Tu  padre. 

El  padre  es  el  diablo    [aparu. 
Destos  enemigos  tres. 
Mi  climatérico  dia 
Ks  hoy,  ay  de  mil  ai  os  ven; 
Porque  contra  mi  los  ciclos 
Han  sabido  disponer 
Evidencias,  que  acrediten 
Culpas,  que  no  imaginé.  — 
Para  el  cuarto  de  mi  padre 
El  paso  esta  cuadra  es; 
No  podéis  salir  de  aqui, 
Ni  allá  dentro  entrar  podéis; 

Y  asi,  antes  que  aqui  entren. 
Fuerza  el  esconderos  es. 


Alón. 


Beat. 


Ine», 
Beat. 
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Beat, 
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Beat. 


Beat. 
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AUm. 

Ine». 


I^Bs  comedia  de  Don  Pedro 

Calderón,  donde  ha  de  haber 

Por  fuerza  amante  escondido, 

Ó  rebozada  muger? 

Efto  conviene  á  mi  honor. 
Alón.  4  Yo  me  tengo  de  esconder? 
Afose.  Inés,  mala  burla  es  esta. 

Y  muy  mala.  Moscatel. 
Esto  he  de  deberos. 

Cielos, 
Considerad,  que  no  es  bien 
Darme  tan  fino  el  pesar. 
Siendo  tan  falso  el  placer. 
Qué  esperáis? 

Qué  he  de  esperar? 
Saber  adonde  ha  de  ser 
Donde  tengo  de  esconderme. 
Donde  estar  mejor  podéis. 
Es  en  aquella  alacena 
De  vidrios. 

Has  dicho  bien. 
AUm.  Lindo  búcaro  del  Duque, 

Y  de  U  Maya  seré. 
¿Yo  en  alacena  de  vidrios? 
Vive  Dios 1 

Preciso  es. 
Entrad. 

Sin  un  calcador 
Ne  es  posible. 

Entra  también. 
Mono.  ¿Es  alacena  de  dos, 

Como  muía  de  alquiler? 
[Entran  en  la  «ilaeena,  y  fvi^lrafus  tidri—. 

Salen  Don  Pedro,  Dora  LsoKoa^ 
Don  Joan. 
Ine».    Mirad,  que  quebráis  loa  vidrios. 
Pee.    Hola!  unas  luces  traed 

Á  esta  sala. 
Jtum.  Vive  Dios,     [apartg. 

Que  no  sé  lo  que  he  de  hacer. 

Si  halla  á  Don  Alonso  aquí 

Don  Pedro;  que  yo  bien  sé. 

Que  no  tiene  el  cuarto  puerta 

Por  donde  salir;  y  en  m 

De  haberle  empeñado  yo, 

Y  ser  mi  amigo  también. 
No  sé ,  como  llegue  á  verle, 
Qué  remedio  puede  haber. 

LeoH.  \0  nunca  hubiera  inventado    [apita. 

La  venganza,  que  busqué; 

Pues  empezando  de  burlas. 

Tan  de  veras  viene  á  ser! 
Ped.     i  Aquestas  noches,  Don  Juan, 

A  qué  hora  os  reoogeia? 
Juan.  Temprano.  —  Aquesto  es  decirme,     [aparre. 

Que  me  vaya,  y  fuerza  es. 

En  grande  peligro  dejo 

A  Dun  Alonso,  por  ser 

Mi  amigo.     El  estarme  aqui. 

No  es  posible;  lo  que  haré 

Será,  estar  siempre  á  la  mira 

De  lo  que  ha  de  suceder.  — 

Queda  á  Dios. 
Pei.  A  Dios.  •—  Alumbra 

i  Al  señor  Don  Juan ,  Inés. 

'Juan.   No  habéis  de  salir  de  aqui. 
i  Ped.     Yo  sé  bien  lo  que  he  de  hacer. 
I  [fa  luew  almmtrandOf  y  éatraaae  los  tre», 

\Leon.  ¿Adonde  Beatriz  habré,    [aparte. 
I  Ifues  yo  no  lo  puedo  ver, 

'  A  Don  Alonso  escondido? 

'Beat.   ¡Que  tantos  sustos  me  d^     [aparte. 

Un  hombre,  que  no  conozco! 


/Mjr.  in. 
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[Fueiwe  D,  Pedro  4  Jnew  e<m  la  lux  y   i  tiempo  que 
•e  quitkra  un  vidrie, 
Batra  aqueaa  luz,  Inei» 
Bn  mi  coarto. 

Ahora  sin  dada    [aparte. 
Da  en  SQ  aposento  con  él. 
Katrad  conmigo  las  dos; 
Que  os  tengo  que  hablar.    ¿Mas  qué 
Ks  aonelloY 

[Deja  caer  Inee  el  eandelere, 
EX  candelero 
8e  me  cayd. 

{Que  no  estés 
Nunca 9  Inés,  en  lo  que  haces! 

[Fanae  D.  Pedro  y  D^    Leonor, 
8í  estoy,  señor. 

Oye,  Ines$ 
Paes  mi  padre  se  recoge 
Tan  presto,  haz  al  punto  que 
Salgan  de  ahí  aquesos  hombres, 
Sin  que  lo  llegue  á  entender 
Leonor. 

No  lo  entenderá. 
Mas  dime,  ¿cómo  ha  de  ser, 
Que  mi  señor  no  bajó 
Con  Don  Juan,  por  ser  cortes, 
Tanto,  como  por  cerrar 
Las  puertas  t 

Procura  hacer 
Que  salgan  como  pudieren.  \Faee, 

Va  por  donde  salgan  sé.  — 
Mis  apresados  señores. 
Bien  despoblaros  podéis. 
Vire  Dios,  que  si  no  fuera,  [Saliendo, 

Picaro,  por  no  sé  qué. 
Que  te  matara. 

No  pode 
Mae,  si  ios  vidrios  quebré; 
Que  eran  YÍdrios  en  efecto. 
Venicl  conmigo. 

Ay,  Inés  I 
8i  fuera  por  ti  el  secreto. 
Fuera  empleado  mas  bien. 
xMosc.  No  fuera  sino  muy  mal. 

¿Que  ahora  de  humor  estés? 

No  puedo  conmigo  mas; 

Vamoi.    Mas  por  no  perder 

Ocasión ,  toma  un  abrazo.  [Abrázala, 

Cordero  en  brazos  de  Lies, 

Ki  hombre  le  vio  mil  veces; 

Pero  sola  aquesta  vez 

Es  el  abrazado  el  hombre, 

Y  el  cordero  el  aue  lo  vé. 
Salgamos  presto  de  aqui; 

Alón.   Quién  dice  que  no  Y 

Inés.  Que,  aunque 

Mi  señor  cerró  las  puertas, 

Bien  salir  los  dos  podréis. 

Arrojaos,  sin  que  os  sientan. 

Por  este  balcón.    Ea  pues! 

¿Kso  tenemos  ahora, 

Inés?  ¿Balconear  después 

De  una  alacena? 

Es  forzoso. 

Y  diga  la  tal  Inés, 
Es  muy  alto? 

Del  segundo 
Cuarto  no  mas.    No  aguardéis. 
Al»n.   ¿Mas  que  me  quiebro  una  pierna? 
Hombres,  que  enamoráis,  ved 
8i  estos  lances  en  quien  ama 
Se  dejan  aborrecer, 
En  quien  no  ama,,  qué  será? 
¡Mal  haya -quien  quiere  bien! 
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Jornada  III. 


Salen  Doí7a  Bbatriz  e  Inbs. 

Qué  dices? 

Lo  que  ha  pasado; 

Porque  del  balcón  habiendo 

Ay  Dios!  Cómo,  Inés,  ha  sido? 
Los  dos  Luzbeles  caido. 
Llegaron  con  mucho  estruendo 
Unos  hombres,  pretendiendo 
Conocerlos;  y  después 
Repararon  (tanta  es 
De  amo  y  mozo  la  destreza) 
El  uno  con  la  cabeza. 
Lo  que  el  otro  con  los  pies. 
¿Quién,  Inés,  te  lo  contó? 
Cuanto  he  referido  yo 
Relación  es  de  un  criado 
Del  galán  de  pie  quebrado. 
Como  cojo  aue  partió. 
Saltó  del  balcón. 

Y  di, 
¿Quién  le  vulneró  ó  le  ha  herido? 
Aqueso  no  se  ha  sabido. 
Doliente  en  fin  yace? 

S(; 

Pierna  y  cabeza  llevó 
Quebradas,  aunque  ya  está 
Mucho  mqor. 

¿  Quedará 
Claudicante? 

¿Qué  sé  yo 
Que  es  claudicante?    ]Que  no 
Has  de  perder  ese  vicio! 
Hay  demencia?  Hay  tosca  igual? 
El  claudicante  no  es 
Hombre  de  alternados  pies, 
61  el  aue  ambula  desigual. 
Ni  sé  10  que  es ,  ni  que  no ; 
Solo  sé,  de  temor  llena. 


/fies. 

Beat. 
Inés, 


\Beat. 


Que  ha  estado  herido. 

Su  pena, 
Ay  de  m(!  padezco  yo. 
Un  hombre  en  mi  cuarto  entró. 
De  mis  ansias  informado, 
Resuelto  y  determinado.^ 
Acción  fue,  que  me  obligó 
Al  compás  que  me  ofendió; 
Pues,  si  ofensa  el  amor  piensa. 
Ser  ú  acción  en  mi  defensa. 
La  construye  obligación: 
Luego  compatibles  son 
La  obligación  y  la  ofensa. 
Vino  mi  padre,  y  aqui 
Trágica  mi  historia  fuera. 
Si  cortes  no  obedeciera 
Los  preceptos,  que  le  df. 
Por  m(  escondido,  y  por  mí 
Precipitado  y  caido. 
De  otra  mano  quedó  herido. 
Pues,  si  iguales  llego  á  ver 
Que  sentir  y  agradecer, 
¿Cuál  será  lo  preferido? 
¿Pues  qué  pena  es  esta  ahora? 
¿Qué  tienes,  que  triste  estás? 
¿Qué  quieres,  que  tenga  mas? 
No  le  gastes  á  la  aurora 
Las  blancas  perlas  ahora. 
Que  ha  de  echar  menos  después. 
Ay  Inés  mia!  ay  Inés! 
Si  tú  guardarme  quisieras 
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Un  secreto,  tú  sopienj 
Mi  tormento. 
Ine».  Dile  pues; 

Qne,  aunque  aiempre  en  mi  lo^ar 
San  Secreto  esclarecido 
Día  de  trabajo  ha  sido* 
Le  quiero  canonizar, 

Y  hacer  ñesta  de  guardar. 
fieaf.  Pues  si  eso  lia  de  ser  así, 

o  he  de  fiarme  de  tí, 

este  galán  caballero 
Agradecer,  Inés,  quiero 
Lo  que  ha  pasado  por  mí* 
Pero  no  quisiera,  que  él 
Sepa,  que  lo  siento  yo; 
Porque  ser  piadosa  hoy,  no 
Bs  dejar  de  ser  crueL 
k  mi  obligación  fiel, 

Y  fiel  á  mi  honor,  oue  intente 
Saber  del  mi  fe  consiente. 

No  por  él,  sino  por  vaL 
Ine$.    Claro  está,  que  será  asi.  •— 

iKj  señores,  que  va  siente!     [aparre. 
Beat*  Quisiera,  que  te  llegaras» 

Como  que  de  tí  salía, 

A  visitarle,  Inés  mia, 

Y  de  su  mal  te  informaras. 
Ine$.    Y  qué  mas? 

Beat,  Que  le  llevaras 

Una  banda,  v  le  dijeras. 

Que  tú  U  ladrona  eras 

]>el  favor, 
/fie».  ^9tá  muy  bien; 

Y  haré  este  papel  tan  bien. 
Como  tú  misma  le  hicieras. 
Dame  la  banda,  y  verás. 
Cual  mi  chinelita  anda. 

BeaU  Yo  voy ,  Inés ,  por  la  banda. 

Pero  mira,  que  Jamas 

Nada  á  Leonor  le  dirái.  [ras». 

/fict.    Nada  le  diré  á  Leonor.  -^ 

I  Victoria  por  el  amor! 

Sale  Doña  Leonor. 
León,  itDe  qué  es  el  contento,  Inés? 
lne$.    Yo  te  lo  diré  después; 

Pero  primero  es  mejor; 

Que  reviento,  te  prometo, 

Porque  en  Dios  v  mi  conciencia. 

Que  hizo  una  diligencia 

Grande  Beatriz  deste  afeto. 
León.  Qué  fue? 
inee.  Encargóme  un  secreto, 

Y  fue,  haberme  encomendado. 
Que  le  cuente  de  contado. 
Claro  es;  pues  cuando  no  fuera 
Por  decirlo,  lo  dijera 

Por  habérmelo  encargado. 
De  Beatriz  la  fantasía 
Ya  Don  Alonso  rindió; 
En  tal  lenguage  la  hablé. 
Que,  á  pesar  de  su  porfía. 
Conmigo  una  banda  envía. 
En  fin,  en  fin  ha  de  ser 
Muger  cualquiera  muger. 
Por  la  banda  quiero  Lr, 

Y  pues  te  lo  he  de  decir 

Yo,  tú  no  lo  has  de  saber,  [raae. 

León,  Digo,  que  no  lo  sabré. 

ScJe  Don  Juan. 
Juan,   Pues  ya  yo  lo  tengo  oido. 
Con  esto  quedo  advertido 
De  cuan  en  vano  esperé 


La  firmeza  de  tu  fe. 
Ahora  veo,  que  en 
Número  hay,  pues  en  rigor. 
Por  no  dejarte  infeliz. 
Crece  un  afecto  en  Beatriz, 
Cuando  ha  faltado  en  Leonor 

León.  Pues  en  mí  ha  faltado?  Di. 

Juan,  En  tí ,  Leonor ,  ha  faltado ; 

Que,  aunque  he  sufrido  y  callada 
Mis  desdichas  hasta  aqui, 
Fue,  porcfue  pensé  hoy  de  tí. 
Que  averiguarlas  pudiera. 
Sin  que  á  tí  te  lo  dijera; 
Mas  siendo  fuerza  sentirlas, 
No  muera  yo  sin  decirlas, 
Ya  que  sin  vengarlas  muera. 
Don  Alonso  por  tu  gusto 
A  hablar  á  Beatriz  entré. 
Ni  arguyo,  ni  pruebo  yo. 
Si  fue  justo  ó  no  fue  justo. 
IPor  excusar  su  disgusto, 
A  costa  de  su  opinión. 
Se  arrojó  por  un  balcón; 

Y  yo,  que  en  la  calle  estaba, 
A  esperar  en  qué  paraba 

Su  empeño,  fue  en  ocasión 
£1  bajar,  que  habían  entrado 
Dos  hombres  en  ella,  y  yo 
Me  desvié,  porque  no 
Les  diese  el  verme  cuidado. 
Estando  pues  apartado, 
Las  cuchilladas  oí, 

Y  á  ellas  al  punto  acudí 

Y  por  presto  que  llegué. 
Ya  los  dos  hombres  no  hallé, 
Y^  herido  á  mi  amigo  ví. 
Mira,  si  de  mis  rezólos 
Puede  haber  causa  mayor. 
Pues  en  su  fingido  amor 

Ví  mis  verdaderos  zelos. 
Testigos  hago  á  los  cielos 
Del  dolor ,  que  sentí  allí. 
Quien  acuchilla,  (ay  de  mí!) 

Y  quien  sale  de  tu  casa. 
Bien  dice,  que  en  ella  pasa 
Mi  agravio.    Por  tí  y  por  mí 
Disimular  he  querido, 
Como  he  dicho,  hasta  llegar, 
Ay  Leonor!  á  averiguar 
Quien  ese  galán  ha  sido. 

Y  viendo,  que  no  he  podido, 

Y  que  son  intentos  vanos, 
Porque  mis  zelos  villanos 
No  mormuren  en  mi  mengua, 
Quiero  que  diga  la  lengua 

Lo  que  no  han  hecho  las  manos. 
Quédate,  ingrata;  que  no. 
Pues  que  ya  me  he  declarado, 
Me  has  de  ver  desengañado. 

León,   i  No  tenfo  una  hermana  yo. 
Que  pueda  ser  causa? 

Juan.  No; 

Que  si  tú  hermana  tuvieras. 
De  quien  amores  supieras. 
No  culparla  procuraras. 
Pues  no  era  bien  la  acusaras. 
Ni  de  burlas,  ni  de  veras. 

Y  supuesto  que  has  querido 
Fingirla  un  galán,  infiero. 
Que  á  tenerle  verdadero, 
No  se  le  dieras  fingido. 

Lcoji.  Plegué  al  cielo...... ! 

•'««"•  ^    .  No  te  pido 

Satisfacciones,  Leonor. 


Jotta.  irt 
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Ni  BStMM  lo  ■on;  que  < 
Cuando  onnca  to  he  ofendido. 
Pues  que  tú  la  caosa  htm  sido, 
D<ja ,  que  ranera  mi  amor. 


[r. 


íAm. 


Mom. 


Mmc 

Moic. 


i  wAm. 


iltoi. 


Salen  Don  Alohso  ^  MoscatbIi. 

Señor,  qué  tienes?  qaé  es  eso? 
Bn  qué  piensas?  en  qué  tratas? 
£o  qué  discurres?  ¿en  qué 
Imaginas?  Di,  en  qué  andas? 
Tú  melancólico?  f^tú 
Dirertido?  ¿Qué  mudanza 
Es  aquesta?  ¿Tan  yaiida 
Ha  sido  una  cuchillada 
Contigo?  ¿Tanto  consigue 
Una  herida?  ¿tanto  alcanza 
Un  balcón,  que  l^an  acabado 
Contigo  no  hablar  de  chanza? 
Ay  de  mi!  que  no  sé,  no, 
Que  ea  lo  que  siento  en  el  alma; 
Que  es  bien,  y  parece  mal. 
Que  es  gusto,  y  parece  ansia. 
¿Tá,  señor,  no  me  dijiste. 
Que  no  era  tan  afectada. 
Como  Don  Juan  te  habla  dicho? 
Sis  verdad. 

Tú  no  la  alabas 
De  heimosa? 

Sí. 

¿  Tú  no  mentes, 
Qne  hombres  en  su  calle  haya, 
Qoe  acuchillen? 

No  lo  niego; 
Pero  tal  tengo  la  causa. 
Luego  ton  xelos? 

No  son; 
Que  no  se  me  diera  nada. 
Que  hubiera  hombres,  como  dieran 
Zeloe,  y  no  cuchilladas; 
Fuera  de  qne,  si  yo  fui 
Á  verla,  fue  por  burlarla. 
De  Don  Juan  apadrinado; 

Y  fuera  historia  muy  mala 
Haberme  Uerado  á  ser 

El  borlado  yo. 

En  la  plaza 
Un  toricaatano  mi  dia 
Entré  á  dar  una  lanzada. 
De  un  su  amigo  apadrinado; 

Y  uroeo  terció  la  capa. 
Calan  requirió  d  sombrero, 

Y  osado  tomó  la  lanza. 
Veinte  pasos  del  toril 

Salió  un  toro,  y  cara  á  cara 
Hacia  el  caballo  se  yino, 
Aunque  pareció  anca  á  anca; 
Porque  el  caballo  y  el  toro. 
Murmurando  á  las  espaldas. 
Se  echaron  dos  melednas 
Con  el  cuerpo  y  con  el  asta. 
Cavó  el  caballero  enrima 
Del  toro;  sacó  la  espada 
El  tal  padrino,  y  por  dar 
Al  toro  una  cuchillada, 
A  su  ahijado  se  la  dio; 

Y  siendo  de  buena  marca, 
Lerantóse  el  caballero. 
Preguntando  en  voces  altas: 
¿Saben  ustedes  á  ouien 
Este  hidalgo  apadnnaba, 

Á  mi,  ó  al  toro?  Y  ninguno 
Le  sopo  dedr  palabra. 


Alen, 
Afose. 

Alón, 

Mote. 


Aloiu 
Mote, 


Inet, 
Mote, 

btet. 


Mote. 

Inet, 

Mote. 

Inet, 

AUm. 

Mote, 

Inet, 

Alan, 

Inet, 


Inet, 
Alan, 
Inet, 

Alan. 


Inet. 

Alan. 
Mote. 
AUm* 

Mbfc. 

Inet. 


Mote, 
Inet. 


Aplica  ahora:  apadrinado 
De  Don  Juan ,  fuiste  á  la  casa 
De  Beatriz;  la  suerte  erraste, 
Y  nadie  á  saber  alcanza, 
Si  era  Don  Juan  tu  padrino, 
C  de  Beatriz. 

Calla,  calla! 
¡Qoé  mal  aplicado  cuento! 
Bien  ó  mal,  á  Dios  doy  gracias 
De  que  ya  no  reñirás 
Mi  amor;  pues  que  ya  en  la  danza 
Entras  también. 

Si  es  ari, 
Dime ,  ya  que  desta  dama 
Esté  un  hombre  enamorado, 
¿De  qué  servicio  es  guardarla? 
Eso  no;  que  no  se  pierde 
Tan  presto  una  mala  maña. 

[Llaman  dentro. 
Mira  quien  llama  á  esa  puerta. 
Quién  es? 

Sale  Inbs. 

¿Está  tu  amo  en  casa, 
Moscatel? 

Cidos,  aué  miro! 
Inés  es  está.  —  Ay  ingrata! 
yi?en  los  cielos,  que  vienes 
A  verle. 

Pues  qué  pensabas?  — 
Quiero  decir,  que  es  verdad;     [aparte. 
Porque,  lo  que  mas  me  agrada. 
Es  dar  zelos  de  poquito.  — 
Porque  le  importa  á  mi  fama. 
Que  Don  Alonso  conozca. 
Que  sé  cumplir  mi  palabra. 
I  Bien  honrado  pundonor! 
Quita. 

No  has  de  entrar. 

Aparta. 
Quién  habla  contigo? 

Nadie. 
Mientes;  que  alguien  es  quien  habla. 

Y  muy  alguien.  —  Inés  mia. 
Una  y  mil  veces  me  abraza. 
Mil  veces  te  abrazo,  y  una. 
Por  pagarte  en  otras  tantas. 

[FeUtzeala  Meeoatel. 
Ay! 

Qué  ea  eso? 

Dióme  un  golpe 
La  guarnición  de  tu  daga. 
No  dudo  que  tu  venida 
Sea  á  darme  vida  y  alma; 
Que,  aunque  tú  con  Moscatel 
Me  respondiste  enojada. 
En  fin  sabes  que  te  quiero, 

Y  no  has  de  ser  siempre  ingrata. 
Nunca  lo  fui  yo  contigo; 

Que  á  la  primera  palabra 
Dije,  que  á  verte  vendria. 
Picaro,  pues  tú  me  engañas? 
Yo,  señor? 

Viven  los  délos, 
Qne  he  de  matarte  á  patadas. 
Cumplióse  el  refrán.     Mas  no;    [«porte. 
Que  mandarme  baihir  falta. 
En  sabiendo  á  lo  que  vengo,    [aporte. 
Moscatel  «e  desen'gaña. 
Duren  los  zelos  un  poco.  ^ 

Vive  Dios,  de  una  picana 

Picaro,  hablad  con  respeto; 
Mirad,  que  soy  vuestra  ama.  — 
Á  solas  quisiera  hablarte,    [d  D, 
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Mo$e. 

A  solas? 

Ine».    No. 

Alón, 

Salte  allá,  j  guarda 

Alose.             Pues  si  voces  me  faltan. 

Esa  puerta. 

Tengan  mis  manos  licencia 

Mo$e, 

Yo  la  paerU? 

De  darte  de  bofetadas 

Viven  los  cielos. 1 

Siquiera. 

Jlon. 

Qaé  hablas? 

/fies.                      No  quiera  hacer 

Afose. 

Que  soy  leal,  y  no  tengo 

Tu  mano  tal,  que  ya  basten 

De  consentir  tal  infamia. 

Las  burlas;  que  todo  ha  sido 

Que  por  una  picarona 

Por  solo  tomar  venganza; 

Exceso  ninguno  hagas, 

Picón  fue. 

Y  te  ayenture  tu  vida. 

Afose.                        Pues  los  picones. 

4íon. 

ItDe  cuándo  acá  tanto  guardas 
Mi  salud?  Salte  allá  fuera. 

Si  juegan ,  muden  baraja 

Ó  truequen  la  suerteu    Dame 

MOiCm 

No  me  saldré,  si  me  matas; 

Los  brazos. 

Que  esto  conviene  á  tu  vida. 

Inu.                         De  buena  gana. 

Jhfl. 

Nunca  te  he  visto  con  tanta 

Lealtad. 

Salo  Don   Alohso. 

MOBC. 

Guárdela  otras  vecea 

Alón.   Qué  es  esto? 

Para  esta  ocasión. 

fnes.                             Esto  es  abrazar 

[ÉckalM  d  fmpellone: 

En  mi  tierra. 

Alón, 

Ya  basta. 

Afose.                           Ha  sido  tante 

Ya  estás  sola.    Vuelve ,  Lies, 

La  alegHa  de  haber  visto. 

Á  abrazarme. 

Que  ya  esa  fiera  se  abUnda, 

Inn. 

Aunque  culpada 

(La  curiosidad  perdona. 

Me  has  hecho  en  venir  á  verte. 

Si  he  escuchado  cuando  hablabas) 

Por  la  opinión  de  mi  ama 

Que  le  d(  á  Inés  este  abrazo 

Ha  sido,  no  porque  vengo. 

En  albricias  de  la  banda. 

Como  dije,  por  tu  causa. 

AUm.   Toma,  Inés,  este  papel, 

Alón. 

No  sé  qué  quieras  decirme. 

Que  le  has  de  dar  á  tu  ama. 

Inei. 

Dirélo  en  breves  palabras. 

Y  para  U  este  diamante. 

Beatriz,  habiendo  sabido, 

Ineo.    Vivas  edades  mas  largas; 

Como  hubo  unaa  cuchilladas. 

Que  claro  está,  que  es  el  Fénix 

De  donde  herido  saliste. 

Suegra  mentira  de  Arabia.                      [Foat. 

Á  la  puerta  de  su  casa. 

Afose.  Ea,  hagamos,  señor,  cuentas; 

De  tu  herida  condolida. 

Que  no  he  de  quedar  en  casa. 

De  tu  término  obligada. 

AUm.  Por  qué.  Moscatel? 

Y  de  tu  salud  dudosa. 

Afose.                                      Porque 

Te  envia  toda  esa  banda. 

Amo  no  quiero,  que  ama. 

Favor  es  suyo ,  aunque  ella 
Me  mandó,  que  no  llegaras 

Y  que  no  me  acuda  á  mi. 

Por  acudir  á  su  dama. 

Á  saber,  que  te  la  envía. 

Alón.   Bien  el  haberte  sufrido 

Con  esto  á  Dios. 

Tantos  locuras  me  pagas. 

Ahn, 

Oye,  aguarda! 
¿Beatriz  se  acuerda  de  mi? 

Afose.  Esto  ha  de  ser. 

¿Beatriz  siente  mis  desgracias? 

Salo  Don  Jdar. 

¿Beatriz  me  envia  favores? 

Juan,                             Qué  ha  de  ser? 

Novedad  se  me  hace  extraña. 

Alón.   Irse  quiere  de  mi  casa. 

Ine$. 

A  mí  no;  porque  en  sabiendo 

Juan.  Por  qué.  Moscatel? 

Que  era  tu  voluntad  falsa. 

Afose.                                     Porqna 

Supe,  que  seria  dichosa; 

Ha  hecho  la  mayor  infamia. 

Que ,  por  no  acertar  en  nada. 

La  mayor  ruindad,  mayor 

Mas  con  nosotras  merece 

Bajeza,  mayor...... 

Quien  finge ,  que  no  quien  ama. 

Juan*                                 Acaba. 
Qué  ba  sido? 

Salo  MoscATBL  al  pono. 

Afose.                           Hase  enamorado. 

Mo9e. 

{Qué  mal  descansa  un  lelosol 

Mira  si  tengo  harte  causa. 

¡Qué  mal  un  triste  descansa! 
Mis  penas  veré;  que  menos 

Alón.  En  este  locura  ha  dado. 

Por  haber  viste  con  enante 

Es  verlas,  que  imaginarla!. 

Fineza  sirvo  á  Beatriz 

Alón. 

Inés  bella,  pues  Beatriz 

Por  vos. 

Hoy  de  extremo  á  extreno  pasa, 

Juam,                      Al  amor  doy  gracias. 

Pase  yo  de  extremo  á  extremo; 

Que  eae  cuidado  dió  fin, 

Que,  aunque  fineza  no  haga 

Y  han  cesado  ya  mis  ansias. 

De  enamorado,  de  noble 

Alón.   ¿Pues  cómo  de  aquese  empeSo 

La  he  de  hacer.    Aqui  te  aguarda 

Libre  estáis? 

A  que  la  escriba  un  papel.                     [Fom. 

Juan.                          Como  ae  acaba 

Moto. 

Él  se  entra  en  esotra  cuadra. 

Hoy  mi  amor. 

Descanse  mi  corazón.  ~ 

Alón.                            Pues  y  Leonor? 

Tigre  fregatriz  de  Hircama,                   [Solo. 

Juan.  Leonor  de  mi  pecho  falte; 

VU  cocodrilo  de  Egipto, 

Que,  como  amor  es  fortuna. 

Sierpe  vil,  león  de  Albania, 

¿Tendrá  mi  lengua  razones. 
Tendrán  mu  labios  palabras 
Paia  quejarle  de  tf? 

Alón.  Habéis  de  ir  allá  conmigo. 

Juan.  Yo  no  he  de  verla,  ni  hablarla 
En  mi  vida. 

j«u.  ni. 
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Jaaa. 


Jim, 


I 
I 

JhuuL 
Jim. 

Juan, 

MnL 

JUm. 


•/«M. 


Por  BMlr¡2 
H«  de  Tolver  á  so  casa 

Y  á  MI  calle  á  hablarla  y  verla 
Por  la  tarde  y  la  aiaSana; 
Síeodo  yo  el  deacalabiado, 

Y  TOS  ia  cabeza  tanai 

Y  no  iréis  t 
No;  porque  herida 

Mas  peoetrante  y  tirana 
Soo  mis  zelos;  porqoe  son 
Bfortal  herida  del  alma. 
Pnce  troquemos  las  heridas; 
Que  yo  primero  tomara. 
Sea  mortal  ó  Tcnial, 
Tener  hoy  descalabrada 
Kl  alma ,  que  la  cabeza. 

Y  esto  bien  claro  se  saca 
Del  efecto;  pues  si  curan 
Kn  falso  una  herida,  mata, 

Y  á  los  zelosos  da  vida 
Cualquier  cura,  aunque  sea  falsa. 
£o  fin,  Don  Alonso,  sea 

Con  poca  ó  con  mucha  causa. 
No  he  de  Tolrer  á  poneros 
Ka  la  confusión  pasada. 
Ni  por  mi  habéis  de  dejarlo; 
Que  á  m{  no  se  me  da  nada. 
Por  mí  lo  dejo,  y  por  tos; 
Porqoe  vuestra  henda  basta. 
Pe  uoa  herida  no  escarmientan 
Caballos  de  buena  casta. 
Yo  no  he  de  volver  allá. 
Ni  A  su  calle,  ni  á  su  casa. 
Pues  cuando  por  vos  no  sea. 
Por  ver,  si  á  saber  alcanza 
Quien  me  ha  herido,  he  de  volver. 
Cuando  importe  á  vuestra  fama 
Desde  acá  fuera  podremos 
Hacer  diligencias  varías. 
Yo  roas  pretendo,  Don  Juan, 
Buena  opinión  con  las  damas. 
Que  con  loa  hombres;  y  no 
Ks  bien,  que  muger  tan  vana,. 
Como  Beatriz,  de  mi  piense...... 

Yo  sabré  desengañarla 
De  todo. 

Don  Juan,  Don  Juan, 
Hablemos  verdades  claras. 
Yo  he  de  ir  á  ver  á  Beatriz. 
Hablara  para  mañana. 
¿Y  dirá,  que  miento  yo? 
81  eso  os  importa,  qué  os  falta! 
Id  vos  muy  en  hora  buena. 
ItCómo,  sin  que  las  espaldas 
Me  guardéis  vos  y  Leonor? 
Yo  no  he  de  volver  á  hablarla. 
Esto  habéis  de  hacer  por  mí  i 
Que  no  es  cosa  tan  extraña. 
Por  hacer  tercio  á  un  amigo. 
Volver  á  hablar  una  dama. 
Por  vos,  Don  Alonso,  haré 
Lo  que  en  mi  vida  pensaba. 
Ahora  bien,  por  vos  iré; 
Mas  mirad ,  antes  que  vaya. 
Que  hay  alacena. 

Qué  importa? 

Que  hay  balconazo. 

Qne  haya. 
Que  hay  cachillada. 

Bao  ao; 
Fuera  de  que  m  amor  traza. 
Que  por  sola  uaa  mentira 
Me  sucedan  cosas  tantas. 


Dieg. 

LtMS. 

Dieg. 

Luis, 
Dieg. 
Luis. 


Dieg. 


Ped. 


Dieg. 
Luii. 
Ped. 


Luii. 


Vengan  ya,  por  ser  verdades, 

Alacena  y  cuchilladas.  [rofut. 


Saien  DonDiegoj  Don  Luis. 

.   Ya  sabeb  la  voluntad. 

Con  que  siempre  os  he  servido. 

Conozco  vuestra  amistad, 

Y  sé,  Don  Diego,  que  ha  sido 

Con  fineza  y  con  verdad. 
,    Pues  no  me  tengaus  á  exceso 

Uoa  reprehensión. 

No  haré. 

Aquel  pasado  suceso...... 

¿Queréisme  decir,  que  fue 

Locura?  Yo  lo  confieso; 

Porque  haber  á  un  hombre  herido, 

Que  conmigo  no  ha  tenido 

Lances  de  competidor, 

No  trae  disculpa  mejor. 

Fuerza  es  remediarlo;  pues 

Quien  lleva  ya  en  sus  rezólos 

Perdido  d  miedo  á  los  zelos. 

No  se  le  tendrá  después. 

I Y  ahora  qué  habéis  de  hacer 

De  lo  que  ya  se  trató? 

Pues  es  cierto,  que  á  saber 

Vuestros  intentos  llegó 

Don  Pedro. 

Qué  hay  que  temer? 

Deshácese  un  casamiento, 

8iendo  santo  Sacramento, 

Después  que  se  efectuó, 

¿Y  no  lo  desharé  yo, 

6in  efectuarle? 

Sale  Don  Pbdko. 
Atento 
A  este  hielo  que  me  abrasa, 
Á  este  que  me  hiela  ardor, 
Á  lo  que  en  mi  agravio  pasa, 
Y  al  respeto  de  aii  honor, 
Tan  tarae  salgo  de  casa. 
X  Don  Luis  pretendo  hablar; 
Que  mejor  es  acabar 
De  una  vez  con  mi  rezólo, 
Que  no  esperar,  que  uu  mozuelo. 
Que  es  fábula  del  lugar, 
8e  me  atreva.    Él  viene  aquL 
I  Cuánto  de  verle  me  alegro 
Galán  y  noble  1  Este  sí.  ^ 
Vuestro  suegro  viene  allí. 
Pues  huyamos  de  mi  suegro. 
Señor  Don  Luis,  informado 
De  deudos  vuestros  he  estado. 
De  que  honrar  habéis  querido 
Mi  casa,  y  agradecido. 
Como  es  juste,  os  he  buscado, 
Para  mostrar  cuanto  estoy 
Ufano  de  merecer...... 

Señor  Don  Pedro,  yo  soy 

Kl  que  las  dichas  de  ayer 

Tiene  por  disculpas  hoy. 

Qonfieso,  que  me  atreví 

A  unto  empeño,  y  que  fui 

Venturoso  en  tanto  empeño. 

Pues  ser  destas  honras  dueño 

Por  lo  menos  raered. 

Pero  fui  ten  desdichado 

En  estas  dichas,  señor. 

Que,  para  tomar  estodo. 

Un  nuevo  empeño  de  honor 

Lo  ha  deshecho,  y  lo  ha  estorbada. 
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Ped. 
Ped. 


Ped. 


Ped. 


¿De  honor  empeño  (ay  de  mi!) 
Os  retira  destol 

Sí. 
Paea  cómo?  ¿Ba  qué  (ettoy  mortal!) 
Puede  A  Beatriz  estar  malV 
Que  no  lo  entendéis  asi; 
Que  de  Tuestro  enojo  ha  sido 
El  honor  mal  entendido, 
Vos  de  mis  disculpas  no. 
De  qué  suerte? 

Porque  yo, 
8eñor,  habiendo  sabido. 
Que  su  Magostad,  que  el  dek 
Guarde  por  sol  desta  esfera. 
Por  planeta  deste  suelo, 
Con  su  católico  aelo 
Sale  aquesta  prímavera; 
Y  sabiendo  como  hacia 
Gente  un  señor,  de  auien  fui 
Deudo  por  ventura  mm. 
Que  me  honrase  le  pedí 
Con  alguna  compañía. 
Hámela  dado.    Éste  ha  sido 
£1  empeño  que  he  tenido 
Para  no  tomar  estado; 
Que  el  que  es  marido  y  soldado. 
No  es  soldado,  ó  no  es  marido. 
Si  yo  voUiere,  señor. 
Entonces  con  mas  yalor 
Me  podéis  hacer  feliz; 
Porque  hoy  casar  con  Beatriz 
No  fe  está  bien  á  mi  honor. 

[Vaxut  to9  do9, 
4  Porque  hov  casar  con  Beatriz 
No  le  está  bien  á  mi  honor? 
Válgame  el  cielo!  ¿Quó  ha  sido 
Lo  que  he  TÍsto  y  lo  que  he  oido? 
Poco  siento,  ay  infeliz! 
Pero  afligirme  es  error. 
Si  en  aquel  caso  consiste 
Su  honor.    Miente  mi  temor; 
Que  en  fin,  cuanto  piense  un  triste, 
Siempre  ha  de  ser  lo  peor.  [ra«f. 


Beai. 
¡neim 


BeaU 


Beta. 
Ine$. 

Beat. 

Ine$. 


Beat. 
Ine$. 


Salen  Doma  Bbateiz  ^Imbs. 

Inés,  4 cómo  el  papel  tomaste? 

Cómo? 
Todo  cnanto  me  dan,  señora,  tomo. 
Sin  duda  le  dirias. 
Que  de  mi  parte  ibas. 

Desconfias 
De  mí  sin  causa,  porque  yo  he  callado. 
Que  era  tuya  la  banda  y  el  recado. 
Callé  por  tu  respeto. 
Como  sueb  callar  cualquier  secreto. 
Pues,  Inés,  lá  qué  efecto  me  has  traido 
Papel? 

Vive  el  Señor,  que  me  ha  cogido ;  [aparte. 
Mas  yo  me  soltaré.  —  Que  le  trajera. 
Me  dijo,  y  que,  si  acaso  hallar  pudiera 
Ocasión ,  te  le  diese. 
Yo  le  tomé,  porque  de  m(  creyese 
Cuan  de  su  parte  estaba; 
Que,  puesto  que  una  banda  le  llevaba 
Hurtada,  que  era  tuya,  bien  creeria. 
Que  un  papel,  que  es  mas  fácil,  te  traerla. 
Esa  satisfacción  algo  me  agrada. 
Aquesto  es  dar  satisfacción  honrada. 
Leonor,  señora,  viene. 

Sais  Doña  Lboroe. 
Pues  que  el  papel  me  vea,  no  conviene. 


Beat. 


León. 
Inee. 
Lean. 

ínes. 


Beat. 

Inee. 

Leen. 
Beat. 

Inee. 
Beat. 
León, 
inee. 
León. 

Inee. 


Beat. 


Juan» 


León. 
Juan. 


Bien  pudiera  yo  ahoim 
Decir  con  mayor  causa,  (quién  lo  ignora?) 
Qué  idioma  fue  misivo  al  que  en  lineado 
Papel  ocultas  en  tn  manga  ajado? 

Y  yo  también  pudiera 

Decir,  que  en  vano  preguntarlo  fuera; 

Pues  quien  saber  no  quiere 

Lo  que  quiero  decir,  saber  no  espere 

Lo  que  callarle  quiero.  [f'aae. 

Inés,  qué  es  esto? 

Por  hablarte  muero. 
Dime  presto,  4 qué  ha  sido 
Este  papel? 

Qué  poco  te  he  debido! 
¿No  aguardaras  siquiera, 
Á  que  ún  preguntar  te  lo  dijera? 
Que  se  me  hace  conciencia,  te  prometo. 
La  pregunta  llevar  por  un  secreto. 

SaU  Doña  Bbatbiz  al  paño. 
Mal  segura  escuchar  desde  aqui  quiero, 
Qué  hablan  las  dos. 

Fui  á  verie,  y  lo  primero 
Le  dije,  que  Beatriz  me  lo  mandaba. 
Bien  hiciste. 

Y  yo  mal,  pues  me  fiaba 
De  quien  con  Leonor  en  chismes  anda. 
Lo  Mgundo,  en  su  nombre  di  la  banda. 
Ay  infeliz!  qué  he  oido? 
En  esa  cuadra  hay  ruido. 
Don  Juan  es  el  que  ha  entrado. 
jtPues  cómo,  si  de  aqui  se  fue  enojado. 
Diciendo,  que  en  su  vida  no  me  había 
De  ver? 

¿Que  estés  tan  nueva  todavía. 
Que  no  sepas,  que,  cuando  está  un  amante 
Diciendo  mas  furioso  y  arrogante: 
No  he  de  volver  á  verte,  ingrata  bella. 
Es  cuando  muere  por  volver  á  vella? 
Ya  que  á  escuchar  mis  penas  he  empezado, 
Acabe  de  escucharlas  mi  cuidado. 

Salen  DoH  Jdah,  Don  Alonso^ 

MOSCATBL. 

Pensarás,  que  me  han  traido 
Á  verte,  Leonor,  v  hablarte 
Mis  zdos,  porque  loe  zelos 
(Perdona  el  civil  lenguage) 
Son  ordinarios  de  amor. 
Que  asi  llevan,  como  traen; 
Pues  no,  Leonor,  no  he  venido 
Para  que  me  desengañes; 
Porque  el  desaire  de  amor 
Es  hablar  en  el  desaire. 
Con  otra  ocasión  he  vuelto 
A  pisar  estos  umbrales. 
Porque  nunca  les  faltó 
Ocasión  á  los  pesares. 
Don  Alonso,  á  quien  tú  hiciste 
De  Beatriz  fingido  amante, 
Sucediéndole  en  tu  casa 
Con  desaire  el  primer  lance; 
Tanto,  que,  porque  nó  piensen 
De  Beatriz  las  vanidades. 
Que  el  no  volver  aqui,  es 
De  escarmentado  y  cobarde. 
Me  ha  pedido ,  que  le  traiga 
A  verla.  ¿Cómo  negarle 
Puedo  yo  lo  mismo  á  él. 
Que  él  no  me  negó  á  mi  antes? 
En  notable  obligación 
Le  estús;  forzoso  es  pagarle. 
El  viene,  Leonor,  á  esto; 

Y  porque  en  aquesta  parte 


J^jiir.  ///. 
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Nunca  piensen  mis  detdÍGhasy 
Nonca  mpechen  mig  males, 
Nonca  imaginen  mis  penas, 
Que  fue  cana  de  buscarte, 
Kn  la  calle  me  estaré. 
Ka  tanto  qoe  á  Beatriz  hable, 

Y  deste  escrúpulo  leve, 

Y  desu  materia  fácil 
Desempeñe  su  opinión. 
Su  cré(^to  desengañe.  — 
Doa  Alonso,  entrad.    Y  pues 
Ya  el  sol,  helado  cadáver, 

*    Agonizando  entre  sombras. 
De  la  noche  en  brazos  yace. 
Hablad  á  Beatriz,  y  ved, 
Qoe  aqni  Don  Pc^ro  no  os  haDe. 

l^esB.  Aguarda,  Don  Joan ,  espera. 

Jasa.  áQaé  qúeres,  Leonor,  que  aguarde? 

ítt^iñ,  Deaengañoa» 

Juaa.  Son  en  vano. 

hwm.  Diacolpaa. 

Jwa.  Serán  en  balde. 

Tras  él  iré.  —  Don  Aiooso, 
LAcgo  Tuelvo,  perdonadme; 
Qoe  Don  Juan  está  zeloso, 

Y  es  fuerza  desengañarle. 
Almu  i  Mas  que  rae  voy  sin  hablar 

A  Beatriz! 
MoK.  ¿No  dirás  antes. 

Mas  qoe  entramos  en  aprieto 

Ai  pasado  semejante? 
Almí.  loes,  dioie,  ¿dónde  está. 

Para  que  en  tanto  la  hable, 

Beatriz? 

Sale  Doma  Beatriz. 
ficat.  Aqni  está  Beatriz, 

Kscnchando  los  ultrajes 
De  ana  ril  hermana,  de  un 
Falso  aorigo,  de  un  infame 
Criado,  una  criada  aleve, 

Y  de  un  cauteloso  amante. 
;Que  entre  Lieonor  y  Don  Joan, 
Inés  y  Moscatel  no  halle. 

Si  no  consuelo  á  mis  penas. 
Disculpa  á  mis  disparates! 
Solo  en  esta  parte  intento. 
Solo  quiero  en  esta  parte. 
Como  quejosa,  ofenderme. 
Como  ofendida,  quejarme 
Dd  mayor  de  mis  agravios, 

Y  no  el  menor  de  mis  males. 
iTan^  pocas  las  partes  son 

De  mi  hacienda  y  de  mi  sangre? 

¿Tan  pocas  de  mi  persona 

(Decirlo  tengo)  las  partes 

Que  hay,  que,  si  un  hombre  hubiera, 

Que  atrevido  me  mirase. 

Fuese  con  fingido  amor? 
I  ¿Quererme  á  mi  por  burlarme? 

I  ¿A  mi  por......? 

AUm,  Beatriz  hermosa, 

I  Si  de  tus  pesares  sales 

I  Tan  airosa,  como  ahora. 

Por  pagar  finezas  tales. 

Fácil  es  el  desengaño, 
^eot.  ¿Cómo  el  desengaño  es  fácil. 

Cuando  el  quererme  es  por  burla? 
Alom,  Si  atiendes,  con  escucharme. 

Tal  vez  por  burla  se  atreve 

Uno  al  mar,  sin  que  presuma. 

Viéndole  jardin  de  espuma. 

Viéndole  selva  de  nieve. 

Que  hay  peligro  en  él,  y  en  breve 


[Fose, 


[rosf. 


Selva  y  jardin  con  horror 
Le  anegan ;  y  asi  es  amor : 
Luego  en  placer  y  pesar. 
Si  no  hay  burlas  con  el  mar. 
No  hay  borlas  con  el  amor. 
Tal  vez  por  borla  ó  ensayo. 
Polvorista  artificial 
Hace  un  rayo  material, 

Y  foija  contra  s(  el  rayo. 
Coando  con  mortal  desmayo 
Muere  á  su  violento  ardor. 
Rayo  es  amor  en  rigor 
Contra  su  artífice:  luego. 
Si  no  hay  burlas  con  el  fuego. 
No  hay  burlas  con  el  amor. 
Tal  vez  desnuda  un  amigo 
La  espada,  para  esgrimir 
Con  otro,  y  le  viene  á  herir, 
Como  si  fuera  enemigo; 
Su  destreza  es  su  castigo, 

Y  asi  usar  della  ea  error. 
Espada  amor  en  rigor 
Es:  luego  desenvainada, 
Si  no  hay  burlas  con  la  espada, 
No  hay  borlas  con  el  amor. 
Tal  vez  por  burla,  mirando 
Doméstica  y  mansa  ya 
Una  fiera,  un  hombre  está 
Con  ella,  Beatriz,  jugando; 
Cuando  mas  la  halaga  blando. 
Volver  suele  á  su  furor. 
Fiera  es  amor  en  rigor: 
Luego,  si  ya  lisonjera 
No  hay  burlas  con  una  fiera. 
No  hay  burlas  con  el  amor. 
Por  burla  al  mar  me  entregué. 
Por  burla  el  rayo  encendí. 
Con  blanca  espada  esgrimí. 
Con  brava  fiera  jugué  i 

Y  asi  en  el  mar  me  anegué, 
Del  rayo  sentí  el  ardor. 
De  acero  y  fiera  el  furor: 
Luego,  si  saben  matar 
Fiera,  acero,  rayo  y  mar, 
]¡ío  hay  burlas  con  ¿  amor. 

fieo^.  A  ese  argumento...... 

8aUn  Irbs  alborotcuUif  y  Doisa  Lbonoe. 
Umi.  Ay  de  mí! 

Huyendo  salió  á  la  calle 

Don  Juan,  y  mientras  le  daba 

Voces,  vi  entrar  á  mi  padre. 

Esconderme  importa  ahora. 
Jffeot.  No,  Lieonor,  porque  ya  es  tarde}...... 

León.  A  Don  Alonso...... 

Bcot.  Que  hoy 

Ha  de  saber  cnanto  pase 

Mi  padre  aqoi,  y  tus  engaños 

Se  han  de  saber. 
León.  Cuando  trates 

Tú  decirlo,  yo  sabré 

Culparte  á  tí,  y  disculparme. 

Y  asi,  puesto  que  las  dos 
Corremos  el  riesgo  iguales. 
Iguales,  Beatriz,  bu^uemos 
El  remedio. 

fieul.  Por  mostrarte 

A  proceder  bien,  lo  haré; 

Que  es  fuerza  estar  de  tu  paiie. 
3Í0SC.  Alacena,  como  iglesia. 

Pido. 

ÁXfín.  Eso  no  haré  yo;  qoe  antes 

Inés.    Él  entra  ya. 

ficfft.  Este  aposento 
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NO    HAY 

BURLAS                              JoMN.  ni. 

Hoy  de  su  vUta  te  guarde. 

AUm. 

Estos  son  loa  que  matarme 

Mote. 

Y  á  mi  me  guarde  también. 

Quisieron.    No  me  está  bien 

Jlan. 

I  Qué  pesados  son  los  laucea 
De  amor  hijo  de  familias! 

Ir  con  ellos,  ni  quedarme. 

Ped. 

Esperad ,  ya  que  es  de  noche. 

M08C. 

Inés,  avisa  en  la  calle. 

Que  de  aquesta  sala  saqne 

Que  Ya  estamos  escondidos. 
Que  haya  quien  nos  descalabre* 

Un  broquel,  prenda  olvidada 

De  mi  mocedad. 

[EteondenM  /m  do; 

Juan. 

Sacadle 
Presto. 

Sale  DoH  Pbdro. 

Beat, 

Él  te  ha  empeñado  mas,    [aparte. 

Ped. 

4 Tan  tarde,  y  no  han  encendido? 

Por  donde  pensó  librarse. 
Quién  está  aqui  dentro? 

Haz  tú  que  unas  luces  saqueu. 

Ped. 

¡net. 

Ya  las  tengo  prevenidas. 

Alón. 

Un  hombre. 

Ped. 

{ En  mi  casa  tal  desaire ! 

Aiosc 

Dice  bien,  porque  no  es  nadie 

¡A  mis  ojos  tal  afrenta! 
Cielos  piadosos  ó  dadme 

El  otro,  que  está  con  éL 

Ped. 

Don  Juan,  pues  que  yo  á  ayudarU 

Paciencia,  ó  dadme  la  muerte. 

Iba  contra  tu  enemigo. 

Beat. 

Señor,  qué  tienesV 

Obligación  es  mas  grande 

León, 

Qué  traes? 

El  ayudarme  tú  á  mí. 

Ped. 

Tengo  honor,  y  traigo  agravios; 

Cuando  la  causa  es  mas  grave. 

Aunque  miento  en  esta  parte; 

Este  hombre  ofende  mi  honor. 

Que  yo  no  soy  quien  los  traigo. 

Y  á  mi  me  importa  matarle. 

Ellos  vienen  á  buscarme 

Alón, 

Don  Juan ,  de  tan  grande  empeño 

Dentro  de  mi  misma  casa. 

La  obligación  tuya  sabes; 

León. 

Ay  de  mi !  Todo  se  sabe,    [aparte. 

Mi  vida  y  la  destas  damas 

tíeai. 

¿Pues  no  me  dirás,. señor. 
De  qué  esos  extremos  nacen? 

Es  preciso  que  yo  ampare. 

[Binen,  y  D.  Juan  90  pono  cm  medio. 

Ped. 

De  tus  locuras,  Beatriz; 

León. 

Ay  de  mil 

Que  va  es  fuerza  declararme. 

BeaU 

Infelice  soy! 

Viendo,  que  por  ti  se  atreve 

Juan. 

Te  suspendes? 

Hoy  un  mozuelo  arrogante 
Ai  honor  de  aquesta  casa. 

Ped. 

Alón. 

Ahora  dudas? 

Lean. 

Ya  no  hay  cosa  que  no  alcance,    [aparee. 

Ped. 

Mas  soy  bastante  á  vengarme 

lUat, 

Yo,  señor? 

Sin  ti. 

Mo8e. 

Malo  va  esto,    [al  paio. 

Juan. 

Tente,  Don  Alonso; 

Ped. 

Si;  pues  por  ti  Don  Luis  hace 

Tente,  señor. 

Desprecios  della  y  de  mi. 

Ped. 

i  Pues  tú  paces 

Beat. 

Convaleciendo  va  el  lance,     [aparto. 

Pones? 

León, 

Eso  sí;  cobre  mi  aliento,     [aparta 
Sale  Don  Juan. 

Alón. 

¿Pues  tú  contra  mí 
Tan  viles  extremos  haces? 

Juan. 

Un  caso  bien  puede  errarse    [aparte. 

Deniro  DoN  hviñ  y  DoH  DiBCO. 

De  una  vez ;  pero  de  dos 
La  una  no  le  yerra  nadie. 
No  he  de  esperar  á  que  cierren 
Las  puertas,  y  después  baje 
Por  el  balcón  Don  Alonso; 

Luii. 

Cuchilladas  hay  en  casa 
De  Don  Pedro. 

DUg. 

Mas  no  aguardes; 
Entremos,  Don  Luis. 

Remediarlo  pienso  antes.  — 
Señor  Don  Pedro,  si  en  vos 

Salan  Don  Luis^  Don  Dib«o. 

Hoy  la  amistad  de  mis  padres 

Luie. 

Teneos  1 

Hereda  la  obligación 

Ped. 

Gente  viene. 

De  mi  casa  y  de  mi  sangre...... 

Alón. 

Duro  trance! 

León. 

4  Qué  es  lo  que  intenU  Don  Juan?      [aparto. 

LuU. 

Qué  es  esto? 

Beat. 

Muerta  estoy  hasta  escucharle,     [aparto. 

Ped. 

Esto  es,  Don  Luis, 

Juan. 

Os  obliga  en  un  aprieto 

Satisfacer  el  uUra)e, 

Á  valerme  y  ampararme. 

Que  te  oi;  pues  si  no  está 

De  vuestra  casa  á  las  puertas 

Bien  á  tu  honor  el  casarte 

Me  ha  sucedido  un  desaire 

Con  Beatriz,  al  mió  está  bien 

Con  tres  hombres,  y  me  importa 

Satbfacer  y  vengarme. 

No  volver  solo  á  buscarles. 

LuU. 

Ahi  verás,  que  no  sin  cansa 

Muy  bien  sé,  que  puedo  á  vos 

Traté  yo  de  disculparme. 

Atreverme  y  declararme. 

Quizá  por  haber  tenido 

Poroue  sé,  que  es  vuestro  pecho 
El  Etna,  que  dentro  arde, 

Algún  empeño  en  la  calle. 

AUm. 

Sin  duda,  que  tú  me  heriste. 

Aunque  cubierto  de  nieve. 

Luio. 

Es  verdadL 

Ped. 

No  paséis  mas  adelante; 

Alón. 

Yo  he  de  vengarme. 

Que  ya  sé,  que  es  ley  precisa 

Juan. 

Pues  quiere  el  cielo,  que  asi 

De  mi  honor  y  de  mi  sangre 

Huy  mis  zelos  desengañen. 

En  esta  edad,  no  dejar 

Viva  Leonor  en  mi  pecho. 

A  hombre,  que  de  níi  se  vale. 

Ya  es  forzoso ,  que  la  guarde 

Vamos. 

Contra  ti. 

Juan. 

En  fin  sois  quien  sois.  — 

Ped. 

Don  Joan ,  Don  Juan, 

En  llevando  yo  á  tu  padre,     [apart§  d Leonor, 

En  aquesta  casa  nadie 

Leonor,  echa  á  Dun  Alonso. 

Ha  de  defender  mis  hijas, 

Umjf.  Ilt. 
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Man. 


Im€9. 


Sino  quien  con  ellas  case. 
Bsa  palabra  te  tomo. 
Pues  el  remedio  es  tan  fácil. 
Yo  aoj  de  Leonor. 

Y  yo 
l>e  Beatriz. 

Fuerza  es  que  calle; 
Qae,  ja  sucedido  el  daSo, 
Nada  poede  remediarse. 
Ba  fin  él  hombre  mas  libre 
l>e  la»  burlas  de  amor  sale 
Herido,  cojo  j  casado. 
Que  ea  el  mayor  de  sos  males. 
En  fio  la  muger  mas  loca, 


Mas  Tana  y  mas  arreante. 
De  las  burlas  del  amor, 
Contra  ^sto  suyo,  sale 
Enamorada  y  rendida. 
Que  es  lo  peor. 

üfose:  Inés,  dame 

Esa  mano.  Si  ha  de  ser. 
No  lo  pensemos,  y  acaben 
Burlas  de  amor,  que  son  veras. 

Alón,  No  se  burle  con  él  nadie. 
Sino  escarmentad  en  m(. 
Todos  del  amor  se  guarden, 
Y  perdonad  al  poeta. 
Que  humilde  á  esas  plantas  yace. 


Lvn. 

GUSTOS      Y     DISGUSTOS      SON     NO 
MAS      QUE     IMAGINACIÓN. 


B   S   o  H   A  S. 


CnoooLATB,  gracioso. 
La  Reina  DoÜA  MaüU. 
Doña  Violante  \ 
Doía  Eltiea      ) 


Doff  Pbdeo,  Rey  de  Aragón* 
El  Conde  Momtobtb. 

]>0K  GviLLBff. 
Don  VlCBNTB. 


JORHADA   L 


Salen  por  una  puerta  el  Con DB  jí  su  hija  Do  jía 

Violante,  y  acompañamiemo ,  jr  por  otra 

Doña  Bly  iba»  j<  la  Reina  está  dormida. 

El»*     Tened;  no  paseif  de  aqoi,       ' 

Señor  Conde,  porque  en  esta 

Florida  estancia,  qne  el  Mayo 

Fabricd  á  la  primavera. 

Andando  ahora  con  las  Damaa 

La  Magestad  de  la  Reina, 

Mi  señora,  divirtiendo 

La  pasión  de  su  tristesea. 

Se  rindid  al  sueño  en  aquel 

Cenador,  cuya  eminencia 

Es  verde  cielo,  á  quien  sirven 

Plantas  y  flores  de  estrellas. 

Sola  yo,  que  soy  de  guarda. 

Me  he  quedado;  y  asi  es  fuerza. 

Que  yo,  señor,  os  dé  el  orden, 

Y  que  con  él  os  detenea. 
GnuL  Cuando  yo,  Blvira  divina. 

Que  es  paraiso  no  viera 

Bsta  mansión ,  la  juzgara. 

Con  tal  áncei  á  sus  puertas. 

Acomjpañando  á  Violante, 

Mi  hija«  que  humilde  espera 

En  este  hermoso  retiro 

Besar  la  mano  á  su  Alteza, 

Bntré  hasU  aqui;  pero  ya 

Que  con  vos,  señora,  queda. 

Me  iré ,  envidiando  sus  dichas.  — 

Caballeros,  vamos  fuera.  [Fojim. 

yiúl    Dame,  bellísima  Blvira, 

Los  brazos. 
JSIv.  Y  el  alma,  en  muestras 

De  la  amutad« 
l'íoí.  No  bagas  ya 

ObligadoQ,  lo  Que  es  deudíu 

1  Cómo  está  su  Majestad, 

Después  que  á  aliviar  sus  penas, 

pejando  la  corte,  vino 

Á  Miravalle,  esta  amena 

Quinta,  uue  á  orillas  del  Bbro 

Es  doctísima  academia. 

Donde  sus  primores  lee 


damas» 


Lbonob,  dueña. 
Criados. 
Músicos. 
Acompañamiento, 


Eh. 
Hol. 


HoL 
Rem. 


FioU 

Rein, 
VioL 


R€Ultm 


floL 


ActB. 


Sabia  la  naturaleza? 
Su  ffrande  melancolía 
Bn  la  soledad  no  cesa. 
No  me  espanto  de  que  asi 
Llore,  Elvira,  y  se  entristezca. 
Mirándose  aborrecida 
Del  Rey.    ¡Que  su  gran  belleza 
Con  la  magestad  no  basten 
A  contrastar  una  estrella! 
Mas  la  condición  del  Rey 
Es  terrible;  todos  cuentan 
Crueldades  suyas;  parece. 
Que  el  nombre  de  redro  Ueva 
Estas  desdichas  tras  si. 
Pues  tres  Pedros...... 

Tente,  espera, 

Y  habla.  Violante,  mas  quedo; 
Que  habemos  llegado  cerca 

De  donde  duerme. 

¡Qué  iiermosa 
Está  dormida,  é  inquieta! 

[Cerne  entre  suenot  diee  la  Reina. 
Mi  Rey,  mi  señor,  mi  esposo, 
llaga  esta  felice  prenda 
Paces  entre......    Mas,  ay  triste!    [DeepieHa. 

I  Qué  vana  es,  y  ^ué  ligera 

La  dicha  del  desdichado. 

Pues  solo  el  sueno  la  engendra!  — 

Quién  está  aqui? 

Quien  humilde 
Á  tus  pies  tus  manos  besa. 
Es  Violante  de  Cardona. 
Violante,  estés  norabuena. 
De  tus  tristezas,  señora. 
Preguntaba  á  Blvira  bella 
El  estado,  cuando  el  sueño 
Tuyo  me  dio  la  respuesta. 
Pues  que  tan  sobresaltada 

Y  dando  voces  despiertas. 
Si  soñaba  una  ventura, 

Y  me  hallo  ahora  sin  ella, 

4 Qué  mucho.  Violante  hermosa. 
Que  haber  despertado  sienta  f 
Ya  que  le  debes  al  sueño 
Bsh  lisonja  pequeña. 
Dilátala  con  contarla. 
Porque  un  rato  la  diviertas. 
Soñaba,  amigas, —    áQ^^  ^uda. 
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Que  soñaba,  paetto  que  era 

Tao  eran  dicha,  como  liallanne 

l>el  Rey  adorada  V  Detta 

Novedad»  tan  novedad. 

Que  no  eipero  que  acontezca^ 

Eia  el  medianero  un  hijo. 

Que  Dioe  me  daba,  de  prendas 

Tan  generosas,  de  tantas 

Virtudes,  tantas  grandezas. 

Que  eeSido  de  laureles 

Eln  las  moriscas  fronteras 

De  Aragón,  restituía 

Á  su  corona  á  Valencia; 

Tanto,  que  le  apellidaba, 
I  Llena  de  plumas  y  lenguas, 

I  Don  Jaime  el  Conquistador, 

I  La  Cima  por  excelencia* 

Este  imaginado  parto 

Mudaba  al  Rey  de  manera, 

Que,  enamorado  de  mí, 

Trocaba  sus  asperezas 

En  aowrosos  halagos. 

Dichosa ,  alegre  y  contenta 

Estaba,  cuando  del  sueño 

Desperté.    Mirad ,  si  es  fuerza 

Que  llore  haber  despertado. 

Pues  TOO  por  experiencia. 

Que  me  hallé  alegre  dormida, 

Y  me  hallo  triste  despierta. 
Vkl   El  cielo  te  cumplirá 

El  sueño,  para  oue  tengas 
El  contente  sucedido. 
Btk.  Es  tan  ingrate  mi  estrella. 
Que,  aborrecida  del  Rey, 
Me  quito  de  su  presencia. 
En  lugar  de  regocijo  $ 
¿Pues  cómo  quieres,  que  crea 
8n  sueños? 

Boy  ruido  dentro^  y  dice  dentro  el  Rbt. 
Hey.  Jesús  mil  veces! 

'  Jíem.  ¿Qoé  ruido,  qué  griU  es  estaf 
\  íioL    En  este  cercano  bosque...... 

I      Dmiro  Don  Vicbhtb^  Doh  Gvillbn. 

!  fie    Qoé  desdicha! 

'  ChíL  Qué  tragedia! 

Sale  Chocolatb. 
I  C&sc  Tal  que,  sea  donde  fuere, 
I  He  de  entrarme,  por  no  verla. 

¡  Sh,     Hidalgo,  ¿cómo  haste  aqui 

Os  entráis  deste  manera  V 
I  Cftsc  Menos  nn  perro,  que  yo, 

Y  BMs,  que  esto,  es  una  iglesia, 

Y  se  entra  en  la  iglesia  el  perro. 
Porque  la  pneite  halla  abierta. 

A79.     Salid  de  aquL 

Chec  He  de  seguir 

La  metáfora,  pues  muestra 

Bl  sal  aqui,  que  hemos  sido 

Ye  el  perro  y  tos  la  perrera. 
Aem.  No  es  vais,  deteneos,  hidalgo. 
Choe.    ¡Vive  el  dele,  que  es  la  Reina,    [apene. 

Como  quien  no  dice  nada! 
Acm.    A  Qué  voces  han  sido  estas  f 
Cásc.   O  mi  señera!  si  ya 

Acertará  á  hablar  m  lengotf, 

Que  un  tapaboca  real 

Enmudecerá  á  una  dueña. 

El  caso  fue  pues,  que,  andando 

Á  caza  por  estas  selvas 

De  Lates  el  Rey ,  siguiendo 

De  un  Jabalí  la  fiereza, 

Toa.  Ul, 


Aem. 


Desbocándose  el  caballo, 
J^egó  toda  la  obediencia 
Á  la  ley  del  acicate, 
Y  al  consejo  de  la  rienda. 
Desesperado  se  entró 
A  la  intrincada  maleza 
Dése  monte,  donde  al  valle 
Despeñado...... 

Jesús!  Cesa, 
Villano,  que...... 


Salen  Do!c    Gdillbh,    Doh   Vicb^tb  y  el 
CoNDB,   ^ue   traen  al  Rnir  detmajadu^  y 
eiénianie  en  una  silla. 
GuH,  Entremos  dentro, 

Pues  quiso  Dios,  que  tan  cerca 

Hubiese  donde  albergarle. 
yk.     {Cuánto,  señora,  me  pesa 

i)e  traer  esta  desgracia 

A  tus  ojos!  pues  es  fuerza 

No  excusarte  del  pesar. 

Porque  algún  remedio  tenga. 
Cond.  Por  no  haberme  hallado  aquí. 

La  vida  y  el  alma  diera, 
i^eifi.   ¡Mi  Rey«  mi  señor,  mi  esposo  I 

A  Qué  desdicha  ha  sido  esta  I 

Mas  no  merecía  vo 

Dejar  de  veros  sm  ella; 

Porque  al  veros  y  no  veros 

Sienta  yo  pena  IguaL 
Ftol.  I>e{a 

Que  den  lugar  los  extremos, 

Para  que  se  le  prevenga 

Donde  esté  su  Magestad.  * 

HeÍR.  En  nada  el  dolor  acierta. 
J^'fc.     ¡Qué  piadosa  estás.  Violante! 
l'M.   Piadosa  no,  sino  cuerda. 
Rein.  Entra  tú. 

Rey.  Válgame  Dios! 

VioL   Ya  vuelve  en  sL 
Aein.  Alma,  ¿qué  esperas. 

Que  no  te  das  en  albricias  Y 
Aey.     Dónde  estoy  ? 
Rein,  Donde  os  desean 

Mas  vida,  que  os  deseáis, 

Gocéisla  edades  eternas. 
Reg.    Qué  es  lo  que  miro !  No  puede     [aparf  e. 

Haber  sido  dicha  esta. 

Puesto  que  he  llegado  donde 

Lo  que  mas  me  cansa  vea. 
floL    Entre  vuestra  Magostad 

Adonde  descansar  pueda. 
Asy.     Ya  no  puede  ser  desdicha  [eperlf  é  FielcmU. 

La  mia,  puesto  que  lleffa 

Donde  te  crueldad,  "^Mante, 

De  mi  mal  se  compadezca. 
JteÑi.  Cómo  os  sentís  Y 
Asy.  Ya  tan  bueno, 

Despnes  que  vi  á  vuestra  Alteza, 

Que  puedo,  sin  riesgo  alguno. 

Dar  á  la  corte  hi  vuelta.  — 

Don  Guillen,  dadoie  un  caballo, 

ó  el  mismo  9  porque  no  entienda. 

Que  á  mí  me  puede  poner 

Temor  ninguna  sobeibia. 
iletn.  Mire  vuestra  Magostad 

Cuanto  su  salud  arriesga, 

Y  déme,  como  á  su  CMlava, 

Para  curarle  licencia» 
Rey..    Tengo  que  hacer  en  la  corle. 
FM.    Vuestra  Magostad  advierta..^.. 
Acy.    No  me  he  de  quedar ,  Violante,  [epefté  d  ella. 

Adonde  tú  no  te  quedas. 
Cond,  Mira,  gran  señor,  que  ha  sido 
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Joiíjr.  /. 


Tedoi, 
Rey. 


Hey. 


Itetfi. 
Rciñ, 


La  caída  de  manera. 
Que  peligra  tu  salud 
En  no  hacer  mas  caso  della. 

Señor 

Todos  me  cansáis. 
4  No  sabéis  ya  cuanto  es  fuerza 
No  replicar? 

Pues,  señor. 
Ya  que  la  ocasión  desprecia 
De  asegurar  su  salud 
Vuestra  Magostad,  atienda. 
Que  no  quiero  despreciarla, 
ÍVirtud  ó  modestia  sea) 
Que  es  muy  desaprovechada 
Virtud  tal  yes  coa  modestia. 
Cuando  Aragón  y  Navarra 
Ba  duras  lides  sangrientas 
Aventuraban  las  dos 
Coronas,  fue  conveniencia 
Del  Conde  de  Mompelter 

Mi  padre. 

Si  acaso  intenta 
Vuestra  Magestad,  que  escuche 
(Pues  esta  ocasión  lo  acuerda) 
£1  que  es  bija  de  un  yasallo...... 

Por  ser  vasallo,  qué? 

Advierta, 
Que  habla  aqui  del,  y  conmigo. 
Yó  cumpliré  tan  atenta 
Con  los  dos,  que  satisfaga 
De  hija  y  de  esposa  la  deuda. 
Vasallo  mi  padre  fue; 
Pero  de  tanta  nobleza. 
De  tanto  honor,  tanta  fama. 
Tanto  lustre,  tantas  fuersas. 
Que  si  hubiera  otro  en  el  mundo 
Mejor  que  vos,  cosa  es  cierta. 
Que  COA  vos  no  me  casara. 
Mirad,  si  es  digna  respuesta. 
Pues  honro  á  padre  y  esposo 
Con  sola  «na  raaon  mesma. 

Y  volviendo  á  mi  discurso, 
Digo,  que  fue  conveniencia 
Del  Conde  de  Mompeller, 

Mi  padre,  que  ei^  esta  guerra, 
Arbitro  neutral,  podría 
Dar  la  victoña  á  cualauiera. 
Que  vos  casaseis  conmigo, 

Y  que  entonces  su  prudeada 
Aseguraría  las  paces: 
Quísoos  cumplir  la  proncia. 
Casasteis  conmigo  pues, 

Y  desde  la  hora  prímera. 

Que  en  vuestra  corte  me  visteis, 

(Ó  fue  rigor  de  mi  estrella, 

O  fue  envidia  de  mis  dichas, 

ó  fue  de  mis  hados  fuerza) 

Me  aborrecisteis  de  suerte, 

Que  pienso,  que,  si  hoy  me  vieía 

En  ocasión  donde  hablaros 

Sin  los  decoros  de  Reina, 

No  conocierais,  pues  vos 

Me  visteis  con  tanta  prícia, 

Que  percibir  no  pudisteis 

Las  especies  en  la  idea. 

Ni  en  el  metal  de  aii  voi, 

^  de  mi  rostro  en  las  señas. 

Con  esta  desconfianza 

Viví,  porque  mi  paciencia 

Presumía  resistirla. 

Ya,  señor,  que  no  vencería. 

Pues  cuando,  (¡ay,  y  cuan  en  vano 

Con  mis  desdichas  forceja 

Mi  amor!)  pnes  coando  oí  escacha 


Un  acaso,  que  padiera 

Haceros  de  algún  villano 

Huésped,  (porque  la  grandeza 

De  los  acasos  se  mide 

Del  hado  en  la  contingencia) 

Aun  no  queréis  serlo  mió. 

Ya  del  todo  desespera 

Mi  amor  de  que  habrá  ocasión 

De  que  un  agrado  os  merezca. 

Y  asi,  señor,  os  suplico,  [Hmea$t  de  rodilla». 

Á  esas  reales  plantas  paé¿a. 

Que  me  deis  para  vivir 

En  un  convento  licencia. 

Alli  entre'vuatro  paredes 

Viviré  alegre  y  contenta. 

Pidiendo,  señor,  al  cielo 

La  salud  y  vida  vuestra. 
Rey.     Á  una  Reina  de  Aragón 

Vendrále  estrecha  una  celda. 

Buen  convento  es  Miravalle. 

Guarde  el  cielo  á  vuestra  Alteza.  — 

Todos  os  quedad,  y  solo 

Don  Guillen  conmigo  venga. 
Gia7.    Bien  has  hecho,   porque  tengo     [aparte  a  él. 

De  que  darte  aviso  acerca 

De  que  ya  con  la  crísda 

Hecha  está  la  diligencia. 
Aey.     ]Ha,  bellísima  Violante,    [aparre. 

Qué  de  pesares  me  cuestas ! 

Pero  pues  mi  amor  no  basta, 

Yo  me  valdré  de  la  fuerza.  [f'aii«e. 

[Todo»  vuelven  eon  la   Beinm, 
Rein.  Tampoco  me  acompañéis 

Á  mf ;  que  os  tengo  vergüenza. 

Testigos  de  mis  desaires.  — 

¡Denme  los  cielos  pacienda! 
[Fa«e  eon  D^  Elv  ira. 
Fie,     Estarás  con  los  extremos 

Del  Rey  muy  vana  y  soberbia. 
Fío/.    Quien  no  me  vé,  cuando  puede. 

No  me  hable,  cuando  se  arriesga. 
Gmd.  Vamos  á  casa.  Violante. 
FioL    ¡Nunca  esta  tarde  viniera 

Á  ver  la  Reina,  porque 

Para  mi  ha  sido  tristeza 

Toda! 
Vie,  Amor,  disimulemos,    [oporie. 

Cbiid.  it  Dónde  vais  desta  manera 

Vos,  Don  Vicente? 
Vie.  Señor, 

Sirviéndoos;  porque  esto  es  deuda 

De  mi  sangre;  que  una  cosa 

Es  en  nuestras  competencias 

Ser  enemigos,  y  otra 

Ser  caballeros ;  que  fuera 

Muy  grosera  bizarría. 

Que  el  enojo  se  entendiera 

Con  la  señora  Violante; 

Que  nunca  en  los  nobles  llega 

El  disgusto  á  lo  sagrado 

Del  respeto  y  la  belleza. 
Qmd.  Decis  bien.    Pero  quedaos; 

Que,  aunque  son  bizarrías  estas 

Hijas  de  vuestro  valor, 

Tengo  por  opinión  cuerda. 

Sin  que  puedan  confundirse 

En  ningún  tiempo  las  señas. 

Que  el  amigo  y  enemigo 

Lo  sean  y  lo  parezcan. 

[Faee  eon  D*-  rielante. 
Vie,     ¡Ay,  Chocolate,  qué  en  vano 

Solicitan  mis  finezas 

Vencer  tantos  imposibles. 

Como  á  mis  desdichas  cercan! 


Juma.  L 
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El  Rey  á  VioIanU  adore; 
La  cauta  (ay  Dios!)  es  aqaesta. 
Por  qúen  babrá  tantas  dias. 
Que  hizo  da  su  casa  auseocia. 

Y  aunque  es  Terdad,  que  VioUuite 
Bs  mía,  por  tantas  prendas 
Como  tú  sabes  que  bsy 

Entre  los  dos,  no  me  deja 

Declarar  la  enemistad, 

Qae  ba  .bebido  en  las  casas  nuestras. 
Ose:  ^Qué  importa,  si  cada  noche 

Que  quieres  estás  con  ella 

(Teniendo  para  este  efecto 

Llave  en  traiciones  maestra) 

Que  de  tu  Rey  y  su  padre 

Uno  ame  y  otro  aborrezca? 
Vk»     Mocho;  pues  me  agraria  el  uno, 

8in  que  el  otro  me  consienta 

Poner  reparo  al  agravio 

Con  mi  honor  ó  con  mi  ausencia. 
Oboe  En  efecto  ¿no  ba  de  haber 

Amor,  que,  como  en  comedia, 

Lances  de  zelos  y  honor 

Á  cada  paso  no  tenga? 

Bien  haya  yo,  que  en  mi  vida 

Qmse  bien. 
Fie.  Qué  tal  confiesas? 

Cite.   S(;  mas  no  es  todo  virtud, 
lie.     Pues  qué  será? 

Conveniencia ; 

Porque  cualquiera  muger 

Tiene  mil  impertinencia*. 

Si  es  hermosa,  yo  no  puedo 

Sufrirla  por  su  soberbia; 

Y  ella  no  puede  sufrirme 
Por  la  mia;  y  que  si  es  fea. 
Entre  si  es  puerca  ó  si  es  limpia. 
Hay  la  misma  controversia. 
Puee  si  es  limpia,  tiene  asco 
De  mi;  della  yo,  si  es  puerca; 

Y  con  si  es  discreta  ó  boba, 
Ea  píe  la  duda  se  queda. 
Señor;  que  si  es  boba,  es  boba; 

Y  ai  es  discreta,  es  discreta. 

Y  en  efecto  en  las  mugares. 
Que  sepan  ó  que  no  sepan,  ^ 
Si  -piden ,  hacienda  no  hay 
Con  que  tenerlas  contentas; 

Y  si  no,  porc|ue  no  pide. 
Pan  darla  no  hay  hacienda. 
8i  da  <raro  contingente, 
Que  estas  son  pocas  y  viejas) 
Con  un  lienzo  entiende,  que 
No  regala,  sino  merca. 
Si  guarda  fe,  es  perdurable. 
No  hay  sino  salirse  afuera. 
Si  no  la  guarda  también, 
Que  á  nadie  ofendido  deja. 
Si  es  doncella,  es  un  ieüto 
En  que  no  Tale  la  iglesia. 
Pues  antes  la  iglesia  es 
Tribunal  de  su  sentencia. 
Si  es  casada  y  el  marido 
Es  duro,  todo  pendencia; 
Si  es  blando,  todo  regalo; 
Pues  han  de  comer  él  y  ella. 
Si  es  viuda,  á  cualquiera  ri3a 
Del  malogrado  se  a^ierda. 
Si  es  soltera,  no-^  segura. 
Porque  en  efecto  es  soltera. 
Si  es  muger  de  obligaciones. 
Quiere  que  yo  se  las  tenga, 
Y  lo  que  hace  por  gusto 
Me  lo  pone  á  mí  á  la  cuenta. 


Fie. 
Choc, 
Vic. 
Choe, 


Vic. 

Choc. 
Vic. 


Si  no  lo  es,  á  cualquier  toma 
Me  da  un  pesar,  y  es  bajesa 
Que  no  valga  mas  mi  gusto. 
Que  lo  que  al  otro  le  cuestiu 
Sea  en  fin  fea  d  hermosa. 
Puerca  ó  limpia,  aguda  ó  necia; 
Pida  ó  no  pida,  dé  ó 
Fiel  á  m(  ó  fácil  ofenda ; 
Sea  en  efecto  casada. 
Soltera,  viuda,  doncella. 
Todas  traen  su  inconveniente. 

Y  asi  en  las  cartas  primeras 
De  todas  roe  voy,  porque 
No  hay  alguna  que  me  venga. 
¡Quien  tuviera  tus  cuidados  1 

4  Quien  los  tuyos  no  tuviera! 
Tú  los  mios? 

Señor  sí; 
Que  en  esta  amorosa  feria 
Soy  ganapán  de  tu  amor. 
Pues  de  Violante  en  la  tienda 
Tú  los  conciertas  y  pagas, 

Y  yo  se  los  llevo  á  cuestas. 
Deja  locuras,  y  vamos. 
Adonde  hemos  de  ir? 

Á  Teila; 
Que  ^ra  no  tienen  mis  ansiaa 
Valor  para  tal  ausencia* 


Sale  Lbonoil 


ir* 


\h9on.  Yo  estoy  en  notable  aprieto. 
Pues  soía  me  vengo  á  ver, 

Y  un  soliloquio  he  de  hacer, 
Ó  he  de  decir  un  soneto. 
jtQué  escogeré  de  los  dos? 
Al  soliloquio  me  fio. 

Ahora  bien,  discurso  mió. 
Solos  estamos  yo  y  vos; 
Hablemos  claro.    Mi  ama. 
Tan  constante,  como  bella. 
Ama  á  Don  Vicente;  á  ella 
El  Rey  Dun  Pedro  la  ama; 
Don  Vicente  es  caballero 
Muy  noble  y  muy  principal; 
Pero  tiene  él  mucho  mal; 
Que  tiene  poco  dinero. 
Dos  años  ha  que  he  velado 
De  balde  las  noches  frías; 

Y  el  Rey,  en  solos  dos  días. 
Dos  mil  escudos  me  ha  dado. 
¿Pues  aqui  del  discurrir: 

No  es  mejor  (quién  lo  dudó?) 

Dormir  y  tomar,  que  no 

No  tomar  y  no  dormir? 

Uno  vela  y  otro  acufia; 

i  Pues  quién  ^  bien  que  prefiera? 

Cuenta  es  esta,  que  la  hiciera 

Cualquier  zángano  en  la  uña. 

Y  asi,  resuelta  á  medrar, 
Al  Rey  tengo  de  servir. 
Esta  balcón  he  de  abrir, 

Y  aquesta  cuerda  he  de  atar; 

[Akre  un  ¿o/cm  ,    9  tcha  una  oeerde  á  la  pmrU  de 
adentro. 
Que  es  el  orden ,  que  me  dio 
El  que  me  trajo  el  dinero; 

Y  pues  ha  ya  un  si^lo  entero. 
Que  Don  Vicenta  dejó 

De  ver  á  mi  ama,  movido 
De  recios  zelos,  bien  puedo 
Sin  escrúpulo  y  sin  miedo 
Hacer  lo  que  me  ba  pedi<lo. 
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En  falso  elerro  el  balcón; 
Nadie  lo  poede  advertir. 
]  O  qué  gran  gusto  es  camplir 
Una  con  sa  obligación! 
De  luz  y  mido  se  infiere^ 
Que  ya  mi  ama  llegd. 
Esto  es  hecho;  medre  yo, 
Y  venga  lo  que  Tiniere. 


l7oI. 


Salen  Doña  Violahtb^  el  Cohdb. 
Cond,  ¿De  qué  con  tanta  tristeza 

Vienes  I  Violante  f 
llol.  Señor, 

Pienso,  qve  el  mortal  rigor, 

Con  que  hoy  be  visto  á  su  Alteza, 

De  verla  se  me  ha  pegado, 

Que  el  sentir  y  el  padecer 

Contagio  debe  de  ser. 
Cgmi,  Yo  también  vengo  enfadado» 

No  de  BUS  penas,  aunque 

Lo  siente,  como  es  razón. 

Sino  de  la  presunción 

Y  la  vanidsd,  con  que 
Muy  preciado  de  galante 
Cortesano  y  muy  pnidente 
Mi  enemigo  Don  Vicente 
De  Fox  se  puso  delante 
De  ti  para  acompañarte. 

I  Vive  Dios,  que,  si  no  fuera 
ror  ser  en  palacio,  hiciera. 
Que  aun  á  verte  en  esta  parte 
8e  atreviera! 

Cortesiaa 
Fueron. 

Por  eso  lo  digo; 
Que  no  ha  de  tener  conmigo 
Mi  enemigo  bizarrías. 
Mío  su  padre  lo  fue; 
Porque  en  la  composición 
De  Navarra  y  Aragón 
Siempre  mi  opuesto  le  hallé. 
\  siendo  asi,  que  é)  es  quien 
Heredé  rencor  igual. 
Quiero,  (pues  le  quiero  mal> 
Que  no  ande  conmigo  bien, 
lio/.    Bien  pudiera  responder, 

Qne  no  siempre  na  de  durar 
La  enemistad.    Perdonar 
Al  contrario  suele  ser 
La  mayor  victoria;  y  mas. 
Cuando  él  rindiéndose  viene^ 

Y  i  servirte  se  previene. 
Cm¿.  i  Qué  necia,  Viomnte,  estás! 

Y  solamente  te  digo. 
Para  que  de  aqui  adelante 
No  le  disculpes,  Violante, 
Que  sepas ,  que  es  mi  enemigow 
Éntrate  en  mi  coarto  In^go; 
Conmigo  e»  él  cenarás.  [i 

f'ÍQh    iiUñy  mas  desdichas,  hay  mas 
Pesares,  qne  á  tener  llego? 
No;  que  solamente  en  mi 
Tantos  aunarse  pudieron, 
Solamente  en  ná  capieron^ 
Pues  tan  infeliz  nacf. 
}Que  Don  Vicente  (que  ha  sido 
£1  que  yo  mas  he  estimado) 
Ks  el  que  con  tanto  enfado 
Mi  padre  le  ha  aborrecido! 

Y  aun  no  para  aqui  el  dolor 
De  mis  sentimientos,  pues 
Aon  quedan  otros  después 
Qne  averiguar  con  amor. 
Don  Vicente  (por  los  zelos. 


Que  de  m(  sin  causa  tiene) 
lia  mil  dias  que  no  viene 
Á  verme;  de  suerte,  cielos. 
Que  hoy  me  hallo  temerosa 
De  mi  padre,  convencida 
De  mi  amor,  del  Rey  querida, 

Y  de  mi  aamnte  qn^osa. 

Y  si  hubiera  de  decir 

De  todo  lo  que  mas  siente 
Mi  pecho,  es,  qne  Don  Vicente 
Sin  mí  ha  podido  vivir 
Tanto  tiempo.  —  Lieooor,  di, 
i  Ha  por  ventura  pasado 
Siquiera  solo  un  criado 
Por  aquesta  calle? 

Sale  Don  Vicbktb^  Chocolatb,  como 
escucAandom 
fie.  Sí; 

Que  ya  es  justo  responder 

Por  ella;  que,  aunque  venia 

(Tan  harta  la  pena  mia 

De  sentir  y  padecer) 

Á  darte  quejas,  y  hacer 

Alarde  de  su  tormento. 

Ha  sido  tanto  el  contento 
^  De  escucharte  de  mí  hablar, 
'  Que  no  ha  dejado  lugar 

Donde  quepa  el  sentimiento. 

Por  esta  calle  he  pasado 

Una  v  mil  veces,  Violante; 

Sulo  he  faltado  eí  instante, 

Que  allá  con  el  Rey  he  estado, 

Y  osto  no  hubiera  faltado, 
A  no  verle  mis  desvelos 

Á  mi  lado;  pues  los  cielos 
Saben,  que  si  alli  vivia. 
Era,  porque  allá  tenia 
Conmigo  todos  mis  zelos. 
Todus  dije,  y  dije  bieni 
Pues  poruue  nada  faltara 
Hasta  tu  belleza  rara 
Se  apareció  allá  también. 
No  pude  alli  en  el  desden 
De  mis  desdichas  habhir, 
Aqui  vengo  á  descansar, 

Y  tampoco  puedo  aqui* 
¿Adonde  pues  quieres,  di. 
Que  me  vaya  yo  á  quejar? 

Ltifn,  i  Hay  pena  mas  inhuomna?    [aparee. 

í'ioL    Leonor,  á  esta  puerta  espera. 

Leen.  A  y  Dios!  ^  quien  quitar  pudiera    [aporte. 

La  cuerda  de  la  ventana? 
f'ioL    Don  Vicente,  mi  tírana 

Pena,  mi  fiero  pesar 

Muy  otro  se  viene  á  hallar 

Hoy  del  tuyo;  pues  si  á  ti 

Te  auita  la  voz,  á  mí 

Me  oa  aliento  para  hablar. 

No  discurramos  aqui; 

Calla  tú,  qne  yo  hablaré; 

Y  pues  mia  la  acción  fue 
De  poderte  hablar  asi, 
Es  justo  dejarme  á  mi 
Hablar,  á  hablar  me  acomodo. 
No  extrañes  estilo  y  modo. 
Que  opuesto  nuestro  sentir. 
Pues  que  todo  lo  has  de  oir. 
Tengo  de  decirio  todo. 

Una  apacible  omfiana 
De  Abril,  á  k  feliz  hora 
Que  sale  la  blanca  aurora 
Vestida  de  nieve  y  grana, 
A  divertir  la  villana 
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He. 
/tol 


fie. 


HcL 


PaaioD,  que  coa  m\  rigores 
Todo  era  en  mi  pecbo  horroree, 
Al  canpo  tola  míL 
Ks  Teroad ;  que  yo  te  tÍ 
En  el  eampo  entre  las  flores. 
Babia  por  la  ribera 
Vacadas,  porque  otro  día 
Fiestas  la  ciudad  hacia, 

Y  ana  desmandada  fiera 
A  la  querencia  primera 
VolTiendo,  me  uió  cuidado. 
Tá,  en  mi  defensa  empeñado^ 
Lia  resististe  brioso. 

Tan  Taliente  como  airoso, 

Y  tan  diestro  como  osado. 
Por  asegurar  mi  Tida. 
Quedé,  si  no  declarada, 
Desde  luego  enamorada; 
Festejada  j  asistida 

Me  tí  de  tus  atenciones; 
Mas  ahorremos  -de  raaones, 
Pues  lloran  tantas  bellezas, 
Oíantoa  consiguen  finezas 
Quizá  por  obligaciones. 
Lo  que  embarazar  podía 
Á  mi  ciega  yoluntad, 
Kra  aquesta  enemistad. 
Que  entre  nuestra  sangre  había. 
Fue  medio  deede  aquel  dia, 
Que  fadlitd  el  favor, 
Porque,  como  es  rayo  aaior, 
Para  mostrar  so  violencia. 
En  la  mayor  resistencia 
Hace  el  efecto  mayor. 
Correspondite  en  efeto; 
Pero  no  ignoras,  ni  ignoro. 
Cnanto  fui  atenta  al  decoro 
De  mi  honor  y  mi  respeto. 
Pues  casada  de  secreto 
Me  TÍ,  antes  une  tu  porfía, 
Venciendo  la  altivez  mia, 
Á  pesar  del  rubio  coche. 
De  los  hurtos  de  la  noche 
Hiciese  cómplice  al  dia. 
DesU  manera,  esperando 
Confusa  nuestra  pasión 
De  declararse  ocasión. 
Gustosos  TÍy(amos,  cuando 
El  Rey  aie  vio,  y  procurando 
Dar  á  entender  sus  desveloa. 
Sus  ansias  y  sos  reielos...... 

Kso  diré  yo  mejor; 
Que  si  callé  con  amor, 
No  puedo  callar  con  zdot. 
Viste  al  Rey. — 

Sin  que  prosigas 
Mas,  di,  si  es  cordura  6  no, 
Que,  siendo  tu  esposa  yo, 
Que  tienes  zelos,  me  digas? 
No  lo  es;  p«ro  tú  me  obligas 
Á  estas  colpas^  que  en  mi  están. 
\o? 

S(;  porque  Á  me  dan 
Oculto  el  bien  merecido, 
No  soy  del  todo  marido, 

Y  soy  del  todo  galán. 

Y  asi,  divina  Violante, 
No  yerro  ea  hablar  zeloso, 
Pues  he  entrado  á  ser  tu  esposo^ 
Sin  salir  de  ser  tu  amante. 

Mi  corazón,  no  te  espante. 
Si  boy  como  dama  te  ama; 
Que  no  se  ofende  tu  faam, 
Pnea  entre  amar  y  temer, 


Llegaste  á  ser  mi  moger. 
Sin  dejar  de  ser  mi  dama. 
Luego...... 

Dentro  el  Conde. 
Cond.  Violantel 

l^eon.  Señora, 

Mi  señor  llama. 
Fioh  Aydemil 

León,  Ve;  no  salga. 
FioL  Espera  aqui. 

León,  Mejor  es  irte. 
FioL  Leonora, 

Quite  esas  luces, 
¿eoii.  Ahora, 

Pues  te  turban  tos  rigores. 

No  será  justo  que  ignores, 

Que  tiene  en  tales  desvelos 

Licencia  de  pedir  zelos 

Marido  que  da  temores. 

[Fofura,  y  ltéüán§e  latí  tueet* 
Choe»  Buenos  y  á  obiMsuras  auedamos. 
Fie.      Yo  poco  en  las  luces  llego 

A  perder;  porque  estoy  ciego. 
Cftoc.   Los  dos  pienso  que  lo  estamos, 

Pues  ni  vemos,  ni  miramos 

Del  dauo  la  contingencia, 

Que  trae  tal  correspondencia,  < 

Y  es...... 

[Buido  en  el  hateeu. 
Vie,  No  hagas  ruido. 

Choe,  No  he  údo 

Yo. 
He.  ¿Luego  otro  hace  este  mido? 

Ckoe»   Concedo  la  consecuencia. 
Fie*     Ya  es  mayor  mi  confusión. 
Ckoe*  Harto  grande  era  la  mia; 

Necesidad  no  tenia 

De  crecer. 
Fie.  Fiera  pasión! 

4 No  ves  abrir  el  balcón? 
Choe.  81;  que  como  obscuro  está, 

Y  abrieron  el  balcón,  ya 
La  luz  se  vé. 

Fie.  Hado  cruel  1 

4 Un  hombre  no  entra  por  él? 

Cftoc.  Y  grande. 

Fie.  i  Qué  espero  ya. 

Sin  que  aqui ?    Pero  qué  intento? 

Callar  y  hablar  es  error. 

Saiá  el  Rey  Don  PboEo. 
Rey,     No  diga  que  tiene  amor, 

Quien  no  tiene  atrevimiento. 
Fie.     4  Pero  tendré  sufrimiento 

Para  hallarme  en  semejante 

Ocasión,  ain  que  constante 

Me  atreva  á  morir? 
Choe.  Detente. 

Aef .    Todo  á  obscuras  y  sin  gente 

£«tá  el  cuarto  de  Viohinte. 

Habré  de  esperar  aqui 

Á  que  venga  la  criada. 

Pues  de  todo  está  avisada. 
Gftoe.  No  te  despeñes  asi. 

Sin  advertir,  que  por  ti 

Puede  arriesgarse  el  honor 

De  Violante,  y  ea  rigor 

No  mirar....... 

Fie.  Fiero  castigo! 

Choe.  Que  es  casa  de  tu  enemigo. 
Fie.     No  detiene  mi  furor 

Eso;  que  en  tan  triste  suerte> 

Si  me  suspendo,  sabrás 
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Que  -es  9  porqae  he  tenido  mas 
Mu  desdichas,  que  ni  muerte. 
£1  Rey  será.    (Dolor  fuerte !) 

Y  asi  el  temor  de  si  es  él. 
Me  fuerza,  (pena  cruel!) 

Y  el  ansia  de  saber  yo 
La  ocasión  que  ella  le  did. 
Detras  de  aqueste  cancel 
Escondidos  nos  pongamos; 
Que,  aunque  ella  sabe,  one  aqut 
Estoy,  él  no;  y  podrá  asi...... 

Cftoc.  Ya  en  escondemos  tardamos; 

Que  traen  luz. 
Vic  Honor,  suframos 

Un  instante;  que  no  quiero 

(Si  infeliz  me  considero) 

Creerlo  sin  mirarlo;  pues 

Aun  lo  dudaré  después 

De  haberlo  TÍ6to  primero.  [EaeéndmBe, 

Salen  Doña  Lbonor^  Violantb  con  luz. 
Rey.     Ruido  he  sentido  hada  aili; 

Pero  de  quien  trae  será 

La  luz,  pues  se  acerca  ya. 
León,  i  O  cuan  infeliz  nací!     [aparte. 

Pues  para  Tolver  aqui 

Aun  no  me  dieron  logar, 

En  que  pudiese  quitar 

La  cuerda. 
l^íoZ.  Deja,  Leonora, 

Aqnesas  luces,  y  ahora 

VueUe  allá  dentro  á  avisar, 

Si  mi  padre  se  levanta. 
R^'    A  Quién  creerá,  que  mi  valor 

Tiene  á  una  muger  temor  ¥ 
FioU    Ya  que.....    Ay  cielos! 
Rey,  Qué  es  espanU? 

Fto/.    Señor,  yo 

Rey*  No  os  turbéis.    Tanta 

Es,  Violante,  mi  locura. 

Como  fue  vuestra  hermosura. 

Deila  abunrecidü,  intento 

Saber,  si  al  atrevimiento 

Se  le  sigue  la  ventura. 
f^ioL    ¿Cdmo  vuestra  ftlagestad 

(Qué  es  aquesto  y  muerta  estoy!) 

Ha  venido  aqiüY 
Rey.  Yo  soy. 

Porque  vuestra  gran  beldad 

Persuadió  á  mi  voluntad 

Estos  empeños,  y  no 

Volveré  atrás;  porque  yo 

Soy  á  un  tiempo  Rey  y  amante. 
fiol,    ¿Quién  vid  empeño  semejante^    [apone. 

¿Quién  mayor  desdicha  vió¥ 

Pues  no  sé,  si  Don  Vicente 

Lo  oye.    ¿Mas  qué  desconfio. 

Si  siempre  mi  honor  es  mió. 

Que  esté  presente  ó  ausente?  — 

Vuestro  amor,  señor,  no  intevte, 

Con  ciega  resolución. 

Profanar  de  mi  opinión 

La  deidad,  que  ^ive  en  mi. 

Pues  eabe^  .que  no  le  df. 

Ni  aun  la  mas  4eve  ocasión, 

Atíenda  de  mi  nobleza 

Al  heredado  respeto,    - 

Que  so^  quien  soy  en  efeto. 

A  los  pies  de  vuestra  Alteza 

Estoy...v. 
Rey.  Con  mayor  i>elleza. 

Después  que  turbada  os  vi. 

Nada  os  defiende  de  mí; 

Que  no  importa,.*.... 


yioL  Ay  d«  mi  vida! 

Rey.    Que  asi  estéis  mas  defendida» 

Si  estáis  mas  hermosa  asi. 
Fie,     {Cielos,  no  se  dé  á  partido 

Mi  honor  Í....M 
Rey,  ¿Quién  podrá  estorbar 

Mi  ventmra  y  tu  pesar? 

Sale  Don  Vicbntb. 
yU,      El  que  fuere  su  marido; 

Que  ya  habiendo  vos  sabido 

Que  4o  soy ,  vuestro  poder 

No  ha  de  quererme  ofender; 

Que  el  amor  es  diferente 

A  una  muger  solamente. 

Que  á  una  muger  mi  muger. 

De  secreto  estoy  catado 

Con  Violante,  y  soy  su  esposo; 

Pues  me  hizo  el  cielo  dichoso. 

No  me  hagáis  vos  desdichado; 

Y  perdonadme,  si  osado 

Anduve;  que  mas  errara. 

Si,  al  ver  mi  afrenta,  callara; 

Que  desaires  del  honor 

Son  muy  terribles,  señor. 

Para  vistos  cara  á  cara. 
Rey.    No  sé  como  mi  valor 

Ha  tenido  sufrimiento 

Para  tanto  atrevimiento. 

Sin  castigar  mi  furor 

Tu  osadía  y  tu  rigor. 
[Saca  el  Bey  la  daga^    arrodülotut  let  do*,    ¡r  detié- 

nele  Fielante, 
Vic.     A  tus  plantas  estoy  puesto.  — 

Asi  estorbaré  dispuesto     [oparfs. 

Esa  especie  de  crueldad. 
Rey,    Tú  le  guardas! 
Viol.  Es  piedad. 

Vic.     Es  ley. 
Rey.  Es  amor. 

Sale  el  Condb,  y  cúhrense  loe  rostros. 
Cand,  Qué  es  esto? 

Viol.    Llenóse  el  número,  cielos,    [aparte. 

De  mi  mal. 
Vic.  Qué  infeliz  fui!     [ajarte. 

Rey.     \0  quiera  el  amor,  que  aqui    [aparu. 

No  me  descubran  mis  zelos! 
Qmd.  Dos  hombres  fueron!  Rezólos, 

¿Addnde  Violante  está? 
FioL    Pues  estoy  .perdida ,  ya    [aporte. 

Descubrir  es  importante  ^ 

Al  Rey. 
Omd.  Qué  ea  eso,  Violante? 

VioL    0u  Magostad  lo  dirá. 

[Fa«e,  9  de«aíáre«e  el  Me$. 
Omd.  ¿Vuestra  Magostad,  señor. 

En  mi  casa,  y  á  esta  hora 

Rebozado?  ¿Quién  ignora. 

Que  corra  riesgo  mi  honor? 

¿Es  este  de  mi  valor 

El  premio,  (ay  Dios!)  que  me  da? 

¿  Es  este  el  lauro ,  que  está 

Para  mis  sienes  dispuesto? 

¿Qué  es  esto,  señor,  qué  es  esto? 
Rey,    Don  Vicente  os  lo  dirá.  [Fatt 

Omd.  Don  Vicente?  Otro  castigo? 

¿Pues  cuando  con  Justa  ley 

Voy  de  mi  hija  á  mi  Rey, 

De  mi  Rey  á  mi  enemigo? 

Para  escucharte  me  obugo. 

Pues  el  Rey  la  ley  te  da. 

Di,  qué  es  esto? 
Choe,  Cnanto  va,    [aparyt. 
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Hf. 


CoU. 


Scgon  lo  que  hoy  tatoj  viendo* 
Que  so  -va  mi  ano,  diciendo: 
Chocolate  lo  dfará. 
Generoso  Don  Ramón, 
Conde  de  Monforte  invicto. 
Coya  memoria  la  fama 
Ha  de  negar  al  olvido, 
Don  Vicente  soy  de  Fox, 
8i  noble,  ilostre  y  antiguo. 
Tú  lo  sabrás,  pnes  me  das 
El  nombre  de  tu  enemigo. 
8¡  te  he  dicho  mi  nobleza. 
No  sin  cansa  te  la  he  dicho; 
Poes  de  on  enemigo  ha  hecho 
La  fortuna  en  mil  peligroa 
Un  amigo,  de  un  villano 
Un  noble  no.    Y  asi  fio 
Mi  esperansa  en  mi  noblesa. 
Pues  lo  difícil  no  pido. 
Sino  lo  fácil,  supuesto 
Que,  ya  que  noble  me  hizo 
Bli  fortuna,  hacerme  puede 
De  tn  enemigo  tu  amigo* 
La  bellísima  Violante 
Es,  señor,  á  quien  previno 
El  cielo  por-... 

No  prosigas; 
Que  ya  de  verte,  adivino, 
Apadrinado  del  Rey 
En  mi  casa,  cual  ha  sido 
£1  intento,  que  á  los  dos 
A  estas  horas  ha  traido. 
Para  concertar  con  ella 
Lo  qna  no  podréis  conmigo. 
Pues,  avnque  lo  mande  el  Rey, 
Y  sea  el  tercero  mismo. 
No  te  daré  yo  á  Violante. 
Ni  yo,  señor,  te  la  pido. 
Porque  ea  mi  vida  pedí 
Á  ninguno  lo  qna  ea  mió. 
Porque  ea  Violante  mi  esposa. 
Caad.  Primero  este  acero  limpio 
En  aa  pecho...... 

No  tan  prest» 
Colérico  y  vengativo 
Te  empeSea  en  la  primera 
Pesadumbre  que  te  digo; 
Qae  fidtan  muchas  que  oigas, 
Puea  nunca  una  sola  vino. 
Pues  dilas  todas,  verás, 
Qne  aun  á  todas  no  me  rindo. 
Violante  ea  mi  esposa.    El  cielo 
I  Este  casamiento  hizo; 

El  anceao,  el  modo,  ahora 
No  apnremoB  sns  designios. 
De  secreto  desposadoa 
Dos  aüos  ha  que  vivimos. 

Siendo  el  silencio  y  la  noche 

CmmI,  ¡No  aé  como  me  reprimo  1 
yk.      Aun  no  ea  esto  lo  peor; 
Gaarda  los  temphidos  brios 
Paura  ocasión  mas  forzosa; 
Poes  cuanto  hasta  aqut  has  oído. 
Toca  aolo  á  hw  razones 
De  estado  de  tus  designios, 
Qae  ea  Mieatras  enemistades; 
Pero  no  toca  en  lo  vivo 
De  ta  honor,  que  adoleciendo 
Eoá  de  mayor  peligro. 
Mi  honor? 

Tn  honor  y  mi  honor. 
Mira,  si  hacerte  ea  preciso 
De  parte  ya  de  mis  ansias. 
Paca  an  «n  propio  navio 


[r« 


Tic 


Fíe. 


Qmd. 


Fie. 

Omd. 

Fíe. 


Cond. 

Vic. 

Qmd. 


Cana, 
fie. 


Cand. 
Fie. 


Cand. 

Fíe. 

Cond. 


Corriendo  tormenta  están 
Juntos  hoy  tu  honor  y  el  mio{ 

Y  no  has  de  escapar  el  tuyo 
Del  no  esperado  bajío 
Sin  el  mió,  pues  ya  son 
Mi  honor  y  el  tuyo  uno  mismo, 
ya  es  de  otra  materia  esto,    [aporte. 
A  Dios,  rencores  antiguos; 
Que  con  el  honor  no  hay  temí 

Y  él  ha  de  aer  preferido.  — 
Prosigue,  no  temas,  di. 
Habla  claro,  pnes  qué  ha  habido? 
De  Violante  enamorado 

El  Rey 

Pendiente  de  un  hilo    [aporte. 
El  alma  tenga 

Escalé 
El  sacro  homenage  antiguo 
De  tu  casa,  y  por  aqueste 

Balcón 

No  sé  como  vivo! 
Entré  aquesta  noche. 

¿Dando 
Violante  ocasión? 

Si  á  cirio 
Ni  á  preguntarlo  llegara 
De  otro,  que  de  tí,  imagino. 
Que  por  las  bocas  del  pecho 
Acabara  de  decirlo; 
Porque  quien  pregunta,  duda; 

Y  de  honor  tan  claro  y  limpio. 
Aun  es  la  pregunta  ofensa. 
Por  ser  de  la  duda  indióo. 

No  me  va  desagradando    [aporte. 
Para  yerno  el  enemigo. 
No  le  dié  ocasión  Violante; 
Él  sin  avisar  se  vino ; 
Que  como  es  rayo  el  poder^ 
Hiere  aun  antes  del  aviso. 
Estaba  yo  en  esta  cuadra. 
Mientras  Violante  contigo. 
Coando  por  ese  balcón 
Entrar  rebozado  miro 
Un  hombre.    Reconocerle 
Quiero,  y  no  me  determino; 
No  tanto  porque  me  hiciese 
Cobarde  á  mí  mi  delito. 
Cuanto  por  averiguar. 
Si  era  Ifamado  é  venido. 
Volvié  Violante,  y  adonde 
Me  dejé,  alli  en  tm  proviso 
Hallé  al  Rey;  que  siempre  amor 
Talea  tropelías  hizo. 
Túrbese  Violante,  el  Rey 
Se  disculpa,  yo  me  animo 
Con  el  desengaño,  ella 
Confusa  y  turbada,  él  fino. 
Ella  cobarde,  yo  triste, 

Y  él  despechado,  estaviaos. 
Hasta  que,  pensando...... 

Di. 
Persuasiones  de  rendido 

fuenaa  de  poderoso, 

salir  me  determino 
Á  embarazar  con  mi  muerte 
Mi  muerte,  diciendo  altivo, 
Que  era  mi  esposa  Violante. 
Fue  bien  hecho,  y  fue  bien  dicho. 

Al  ruido. 

Nq  digas  mas; 
Todo  lo  sé  desde  el  ruido. 
Cuyo  escándalo  es  forzoso 
Atajar  en  los  principios. 
Porque  no  suene  en  la  calle. 
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JoRSt.   //• 


ríe. 


Comí. 


ríe. 

Omd. 


Gmü. 


R^. 


Ya  que  en  ni  casa  le  hiio. 
El  modo  para  atajarlo 
Ea  menester  prevenirlo; 

Y  solamente  de  plazo 

De  aquí  á  maSana  te  pido. 
En  la  cámara  del  Re^, 

Y  delante  del  Rey  mismo. 
He  de  darte  la  respuesta. 
Tanto  de  tu  valor  lio, 

Qoe  espero  pondrás  al  tlaüo 
Reparo,  y  no  precipicio; 
Que  con  ser  mi  obligscion 
Hoy,  á  todo  trance  mío. 
Poner  en  salvo  á  Violante, 
No  lo  intento. 

Has  discurrido 
Cnerdamente,  que  segura 
Queda  ella,  puea  yo  vivo. 
Eres  prudente. 

Soy  padre, 

Y  va  el  daño  sucedido, 
Solicito  deshacerle. 

No  aumentarle  solicito.  — 
Pues  aunque  sienta  casarla    [aporu» 
Con  el  que  fue  mi  enemijj^o. 
Sintiera  mas  ver  mi  honor 
Amancillado  y  perdido; 

Y  en  dos  peligros  forEOSos, 
Cordura  y  prudencia  ha  sido. 
Con  el  peligro  menor 
Vencer  el  mayor  peligro. 


I 
^Ottíl. 


[n 


Jornada  U. 


Sa/en  el  Rbt  x  Don  Gdillbk. 

Presto  te  has  levantado. 

Nunca  mas  tarde  despertó  el  cuidado; 

Que  como  es  jornalero 

Ue  tan  grandes  tareas,  el  primero 

Del  mundo  se  levanta. 

Para  acudir  á  todos. 

No  me  espanta. 
Que  el  lance  sucedido  . 
Desvelado,  señor,  te  haya  tenido. 
Yo,  que  en  la  calle  estaba, 

Y  que  el  paso  y  la  calle  te  guardaba. 
Cuando  vi  que  sallas 

Por  la  puerta,  y  en  ella  mido  bacías. 

Sin  recatarte  nada, 

Muerto  quedé,  teniendo  imaginada 

Aun  menos  importante 

Pesadumbre  en  las  iras  de  Violante. 

Mira  lo  que  sería. 

Cuando  oyó  ^de  tu  vos  la  atención  nüa 

Lo  que  te  habia  pasado. 

Siendo  empeño  tan  grande  y  tan  pesado, 

Como  hallarte  presente 

Kn  aquella  ocasión  á  Don  Vicente, 

Y  después  del  al  Conde. 

Mi  dolor  á  esas  causas  corresponde, 

Y  entre  tantos  desvelos, 

Con  ser  tanto  mi  amor,  tantos  mis  zeloa, 

Si  de  todo  pudiera 

Enmendar  algo  al  lance,  solo  faera 

El  haberme  ausentado 

De  alli,  sin  que  quedara  efectuado 

El  casamiento  y  paz  de  Don  Vicente 

Con  el  Conde;  que  fne  muy  imprudente 

Acción  dejar  alli  dos  «aemigosi 

Sin  terceros,  ni  medios,  ni  testigos. 

Tan  ciegos,  tan  confusos,  tan  turbados. 


Rey. 

Comí. 

Vk. 
Omd. 


Rey. 
Fie. 
Rey. 
JCond. 


Hey. 

iCoMt. 


Y  en  un  lance  de  amor  tan  empeSados. 
j^Mas  quién,  Don  Guillen,  fuera 

Tan  cabal,  tan  atento,  que  tuviera 

En  tiles  ocasiones 

Prontas  á  b  mejor  las  atenciones! 

Yo  lo  erré  en  ausentarme; 

Pueda  hoy  el  conocerme  disculparme. 

Digno  es  de  tu  atención  ese  cuidado. 

Muerto  estoy,  por  saber  en  qué  ha  parado 

De  los  dos  el  eo^no. 

No  ha  sido  tan  pequeño, 

Que  puede  discurrirse 

Kl  fíu;  pero  si  debe  prevenirse 

Alguno,  «s,  que  habrá  andado 

El  Conde  muy  atento  y  reportado; 

Pues  basta  que  se  vea 

Introducida  en  él,  para  qoe  sea 

Cuerda  resolución  la  que  tomase. 

Porque  á  ser  tuya  esta  evidencia  pase 

Este  discurso  mío. 

Juntos  vienen  los  dos,  de  que  confio 

Que  paz  habrán  ya  hecho. 

El  corazón  no  cat>e  yn  en  el  pecho. 

Salen  DoM  VjcBNTB^e/CoKOU. 

Esperando  en  aquesta 

Sala,  señor,  estaba  la  respuesta, 

Que  anoche  me   ofrecisteis 

Dar  delante  del  Rey« 

Muy  bien   hidsteis 

En  no  verle  la  cara. 

Antes  que  yo  contigo  á  hablarle  entrara ; 

Que  importa  que  convengas 

En  cuanto  yo  ie  diga. 

Aunque  prevengas 
Á  sus  ojos  mi  muerte. 
En  todo  estoy  dispuesto  á  obedecerte. 
¡  Qué  contra  mi  deseo,    [aparte. 
Mi  venganza,  mi  cólera,  me  veo 
Determinado  á  hacerme 
De  parte  de  mis  ansias,  á  ponerme 
Al  lado  de  mi  pena! 

Pero  fuerza  ha  de  ser,  puea  que  lo  ordena 
Mi  honor  asi,  que  hacer,  es  gran  cordura, 
Á  violento  dolor,  violenta  cura.  — 
Á  tus  pies,  gran  señor,  vengo  rendido. 

[JrrodiitoMt. 
De  nada  me  daré  por  entendido,    [operfe. 
Mientras  no  se  declare. 

¡  Piedad,  cielo,  [aparu. 
En  tanta  oanfusionl 

Alzad  del  anelo. 
Conde;  qué  pretendéis  Y 

Arrepentido 
Del  tiempo,  que  tus  reinos  he  tenido 
Alterados,  señor,  con  novedades, 
Que  causaron  las  dos  parcialidades 
De  la  casa  de  Fox  y  de  la  mia, 
Paces  con  Don  Vicente  hice  este  día; 

Y  para  que  se  vea. 

Que  esta  amistad  eterna  á  los  dos  sea. 
Sin  aue  á  borrarla  nada  sea  bastante. 
Por  ¿ador  ha  aalido...... 

Quién? 

Violante, 
Mi  hija,  ^ue  por  esposa  ae  la  he  dado. 
Tu  licenda  me  falta,  y  no  he  dudado 
Tenerla,  porgue  intento,  que  es  Un  justo. 
La  trae  anticipada,  y  que  es  tn  gusto 
Lo  sé  ya ,  pues  tú  mismo  me  dijiste, 
(Alguna  vez  que  en  confusión  me  viste. 
Sobre  lo  que  en  aquesto  hacer  debía) 
Que  Don  Vicente  á  mí  me  lo  diría; 

Y  hallo,  señor,  que  esto  ea  conveniente. 
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Á  lo  ooe  á  nf  me  ha  dicho  Don  Yiooate. 
%.    Bitá  bien  entendido; 

Mo^  «oerdo  habcU  andado  y  advertido. 
Btumo,  cooM»  es  juito,  hi  pnideneiat 

Y  ti  no  falta  nuw  de  mi  licencia, 
Yt  la  tenda. 

fu.  Dame  á  besar  la  mams 

Pnes  boy  por  tí  tanto  imposible  gano, 

Cooio  verme  seguro 

Bn  las  felicidades  qoe  procoro. 

Siendo  Violante  quien  bs  paces  fia, 
I  To  esdava,  hija  del  Conté  y  muger  mía. 

Acf.    Bien  dices,  está  bien,  sea  norabuens.  — 

¡Qne  yo  dé  parabienes  á  mi  penal     [aparte. 
I  Mas  reportaos,  desvelos, 

'  No  reventéis  la  mina  de  mis  zelos.  — 

Para  gustos  de  amor  aun  luego  es  tarde. 

No  esperéis  mas. 
'  (VadL  Tu  vida  el  délo  guarde 

La  edad  del  Fénix.  —  Bsta 
;  Ha  sido,  Don  Vicente,  la  respuesta, 

Qne  daros  be  ofreddo. 

Vuestra  ea  Violante, 
'tt.  Á  vuestros  pies  rendido, 

ScSsT,  responda  mudo 

Bl  corazón,  lo  que  explicar  no  pudo 

La  lengua.    Solo  os  digo, 

Que  un  esdavo  hacéis  hoy  de  un  enemigo  | 

Aunque  no  es  novedad  lo  que  yo  alabo, 

i  Qué  enemigo  rendido  no  es  esclavo  V 
<  Cm¿  No,  no  om  agradezcáis  hoy,  Don  Vicente, 
j  Lo  qne  no  Mee  por  vos;  pues  daramente 

Se  labe  en  d  agrado ,  que  hoy  os  muestro. 

Que  nada  os  doy,   pues  todo  era  )a  vuestro. 

[FOMS. 

6WL  ¡Qué  cuerdamente  el  Conde  ha  procedido! 
;  üejf.   Hanse  ido? 

I  Cuü  Sf,  ya,  gran  señor,  se  han  Ido. 

'  Rof.    Poea  estoy  solo  contigo, 

Y  sin  escrúpulo  y  mieído 
De  mis  vanidades,  puedo 
Hacerte,  Chñllen,  testigo 
De  taa  jnslo  aentimiento. 
Salgan  del  pecho  vdoees 
Powaado  quejas  y  voces 
La  región  dta  del  viento. 

GmL  ¿Pues  qué  novedad,  seSor, 

Ahora  tales  deavdoa 

Te  ocasiona? 
Acy.  Amor  y  idos; 

y  d  file  bastante  amor 

A  verme,  como  me  vf, 

Advierte  lo  que  será 

Amor,  que  con  zelos  ya 

Se  conjura  contra  mf . 
GtuL  Si  tú  mismo  ahora  dedas, 

Qne  alli  haber  hecho  quisieras 

Bsta  paz ,  y  condderas 

Lo  mismo  que  pretendías, 

Que  no  te  quena,  sospecho, 

Qne  sentir  nuevo  rigor, 

PÍies  miras  hecho,  seüor. 

Lo  que  quisiste  haber  hecho, 
ffcf.    De  hacer  algún  bien  es  tal 

La  alabanza,  Don  Guillen, 

Que,  hadando  uno  ageno  bien, 

"Ho  siente  sa  propio  aml; 

Poea  por  eonsndo  le  qaeda 

Lo  bien  qne  procede  alli: 

Luego  en  este  caso  á  mi 

No  hay  deodon  mía ,  qne  pueda 

De{arme  á  mi  satisfecho 

De  que  yo  lo  Uce,  pues 
na  lo  han  hecho,  y  no  ta 


GttíZ. 
Rey. 

GuiL 


{GnüL 
Re¡f. 
GuiL 

Hey. 


GuiL 
Rey. 


Consuelo  el  verlo  yo  hecho; 

Y  asi  postrado  y  rendido 
No  hado  medio  á  mi  dofer. 
Bl  olvido  es  el  mejor. 

A  Dónde  se  vende  el  olvido? 
i  Ks  esa  cosa  qne  k  halla 
Algún  tesoro  á  comprar  V 
No;  mas  el  quererla  hallar...... 

No  digas  tai;  calla,  calla; 
Que,  si  olvido  se  pudiera 
Hallar,  quién  no  le  buscara? 
Antes  ai  revés,  repara, 
Bn  que  no  hay  nadie  que  quiera 
Del  olvido  hallar  la  gloria, 
Que  no  se  dé  por  vencido. 
Pues  á  comprar  el  olvido 
Va  cargado  de  memoria, 

Y  yo  en  fin  desesperado 

De  no  hallarle,  he  de  buscar 
Cuantos  medios  pueda  hallar 
Mi  desvelo  y  mi  cuidado^ 
Para  conseguir,  Guillen, 
De  mi  esperanza  el  empleo; 

Y  uno,  uue  he  pensado,  creo. 
Que  es  el  que  me  está  mas  bien. 
4 Querrás,  señor,  escuchar 

Un  consejo? 

8(  querré; 
Pero  no  le  tomaré. 
Pues  no  te  le  quiero  dar; 
Que  será  segundo  error 
Despredarle. 

Y  haces  bien. 
4 Por  qué  imaginas.  Guillen, 
Que  los  gentiles  á  amor 
Dios,  y  no  Rey,  le  aclamaron, 
Siendo  ad,  aue  loa  demás 
Dioses,  provincias  verás 
Que,  como  Reyes,  mandaron? 
Nuevo  ha  de  ser  d  conoeto; 
Dile. 

Pues  sabrás,  qne  fue. 
Porque  d  amor  no  se  vé 
Á  otro  parecer  sujeto. 
Consejos  por  justa  lev 
Tiene  d  Rey ;  pero  Dios  no* 

Y  asi  el  amor  se  Ihunó 
Siempre  Dios,  v  nunca  Rey; 
Dando  á  entender  en  bosquejos 

Y  sombras,  que  ha  de  tener 
Amor,  como  Dios,  poder, 

Y  no,  como  Rey,  consejos. 


León. 


Hol. 


So/sn  Doma  Violantbj^  Lrorob. 

Si  desta  suerte,  señora. 
Con  los  extremos  oue  haces, 
Das  lugar  á  la  pasión. 
Podrás  resistirla  tarde. 


Si  yo  llegara,  Leonor, 
Á  oír  consuelo  semejante 
De  otra  como  yo,  pudiera 
Ser,  que  llegara  á  estimarle; 
Pero  á  ti,  4cómo  es  posible. 
Que  te  agradezca  el  que  hacea 
De  conadarme,  sabiendo 
Yo,  que  tú  k  causa  sabes? 

Lcofi.  Que  la  sé  es  verdad;  mas  como 
No  he  sido  participante 
Ddla,  lo  Quisiera  ser 
Del  consuelo. 

Fjbl.  Pues  md  haces 

Bn  deabaccr  d  dolor. 


Tmu.  Ul. 
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Si  preUndes  aliviarle. 

Choo. 

Que  ha  de  setene  fraile. 

Qae  el  consuelo  úe  desdicliaa 

Y  sea  breve  la  respuesta. 

B»  otra  desdicha  á  parte. 

No  venga  el  Conde  y  me  halle; 

¿Qué  será  á  quiea  las  padece 
Persuadir,  que  no  soo  tales?          ' 

Que,  en  gramáticas  de  aoMr, 

Los  sirvientes  mas  leales 

Si  sabes  lo  que  hubo  anoche 

Son  personas  que  padecen. 

En  esta  casa;  ú  sabes. 

Sin  ser  penoaas  que  hacen. 

Que,  después  que  Don  Vicente 
Solo  queod  con  mi  padre. 

Viol 

Di  á  Don  Vicente,  que  yo 

Estoy...... 

Después  de  varios  discursos. 
Que  no  pudo  escuchar  nadie. 

Dentro  el  Conde. 

Mi  padre  le  dejó  ir, 

Y  sin  verme  á  m{,  ni  hablarme. 

Coná. 

Esperad ;  c|ue  antea 

Que  vos  entréis,  solicite 

En  su  cuarto  se  encerró; 

HablarU  yo. 

Si  sabes  al  fin,  que  sale 

León. 

De  tu  padre 

De  casa  aquesta  mañana 

Es  esta  voz. 

'  Con  aquel  mismo  semblante, 

Choc. 

No  se  dijo 

Que  si  no  hubiese  pasado 

Por  allá  la  voz  del  Ángel. 

Por  él  tan  «strecho  lance: 

Viol. 

(Que  aun  este  pequeño  azar 

¿Cómo  dudas,  que  habrá  ido 
A  buscar,  para  vengarse, 
Varios  medios,  y  que  yo 

No  ha  querido  perdonarme 

BU  fortuna! 

Choc. 

Yo  he  de  entrar. 

Estoy  en  riesgo  notable. 
De  su  valor  y  mi  muerte, 

Sale  e/  C  0  N  D  K. 

Esperando  por  instantes 

Cond. 

Adonde? 

La  resolución?  Porque 

Choc 

Adonde  gustare 

El  que  disimulos  hace 
A  su  enojo,  y  no  le  riñe. 

Vueseñoria ;  porque 
Soy  tan  cortes  y  galante. 

Es  que  trata  de  vengarle. 

Que  en  mi  vida  entré,  sino 
Donde  los  Condes  me  manden. 

SaJe  Chocolate. 

Cond.  Parece  que  tenéis  miedo. 

Choe. 

Con  mas  miedo,  que  vergüenza. 

VioL 

(,Hay  desdicha  sem^ante?    [operte. 

Si  bien  no  son  novedades 

León, 

^1  le  mata,     [aparte. 

No  tener  vergüenza  yo. 

Cond. 

Qué  buscáis? 

Y  tener  miedo,  entro  á  hablarte. 

Choc. 

Nada. 

Viol. 

Chocolate,  ¿cómo  asi 

Cond. 

Quién  sois  vos? 

Entras?" No  vea......? 

Choc, 

Yo?  Nadie. 

Choc. 

No  te  espante; 
Que  por  la. mañana  puede 

A  visitar  una  dama. 

Cond. 

En  tanto  que  me  habéis  dicho 
Yo  de  que  oa  conozco  antes 

Viol 

A  qué  vienee  aqui? 

De  ahora. 

Choc. 

Á  darte 
Un  recado  de  mi  amo, 

Choc. 

Pues  no  lo  crea; 
Que  hay  mil  memorias  locales. 

Y  á  saber  de  tí. 

Cond. 

¿De  Don  Vicente  de  Fox 

Viol. 

Y  qué  haoe? 

No  sois  criado? 

Choc. 

Toda  la  noche  se  estuvo 
Clavado  en  estos  umbrales. 

Choc. 

(Hay  tan  grande 
Testimonio! 

Serenísimo  señor,                ■ 

Cond. 

Dellos  eres. 

Sin  ser  Principe,  ni  Infante, 

Choc. 

Un  Conde  tan  venerable. 

Prevenido,  por  si  fuese 

De  la  moza  de  Pilatos 

En  tu  socorro  importante. 

Ha  de  aprender  el  lenguage. 

Y  hasta  ahora  se  estuviera. 

Y  decir:  Tu  ex  iUÜ  e»? 

Si  el  sol,  zeloso  y  amante. 

Cond. 

Ahora  bien;  ya  liega  tarde 

A  cuchilladas  de  luces. 

Mi  enojo;  á  todos  compreheoden 

No  le  echara  de  la  calle. 

Los  perdones  generales. 

Á  casa  se  fue,  y  al  punto 

Idos  con  Dios. 

Della  salió.    Hacia  qué  parte 
No  sé;  porque  me  mandó. 

Choe. 

Ya  estoy  tal. 

Señor,  que  en  aqueste  instante 

Que  yo  viniese  á  informarme 

Aun  con  el  diablo  me  fuenu 

De  si  habia  novedad 

Cond. 

Idos  presto. 

Alguna  en  tu  casa.    Un  page 

Choc. 

Que  me  place,                  [f 
¿Tantos  disimulos,  cieloa,    [aporte. 

a«e 

Dijo,  que  estaba  en  palacio. 

VioL 

Con  esto  me  atreví  á  entrarme 

En  qué  han  de  parar? 

Hasta  aqui,  adonde  tú  ahora 

Cond. 

Violante, 

Lo  has  oído  de  mi  lenguage. 

Estás  sola? 

Di,  qué  quieres  que  le  diga, 
Y  sea  algo  que  aliviarle 

Vid. 

Sola  está 

Leonor  conmigo. 

Pueda ;  uoe  está  el  pobre  joven 
Tan  confuso,  tan  cobarde. 

Cond. 

Al  instante 

Salte,  Leonor,  allá  fuera. 

Tan  desesperado,  tan 

León. 

Aqui  es  regtuescat  in  poc^,  [aporte  y  tmc. 

Postrado  y  tan  miserable, 

Tan  abunrido,  que  temo, 

Sale  Don  Vicbntb  al  paño. 

Fwl 

Qué? 

Vio. 

No  me  sufre  el  corazón 

JtUIf.  II. 
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Dejar,  desde  aqueste  parte 

Donde  el  Coode  ne  ha  dejado. 

De  Ter  qué  dice  ó  qué  bace. 
CdriI.  Violante,  ye  be  pretendido....^ 
lioL   Detente,  leñor;  no  pasee 

(^  es  que  has  de  darme  la  maerte) 

Con  el  discurso  adelante, 

8¡n  conceder  á  mis  ansias 

Tiempo  para  discúlpame. 

Sabe  el  cielo...... 

Gm¿  No  prosigas 

En  tus  disculpas;  que  en  b¿de 

Son  ya,  pues  para  conmigo 

Llegan  ociosas  y  tarde. 

Nada  de  lo  que  imaginas 

Es  en  lo  que  Tengo  á  hablarte. 

Con  mi  gusto ,  ya  lo  es. 

Estás  casada,  violante. 
IToL   ^Casada,  y  con  guato  tuyo? 
Gmd.  Sf. 
fwL  4  Mis  infelicidades     [aparte. 

Qué  esperan?  pues  no  serán 

Bodas  que  su  gusto  hace 

Con  su  enemigo. 

I^De  qué 

Tan  nuevos  extremos  haces? 

Estoy  pensando,  señor; 

Que  si  esto  es  asegurarte 

De  las  sospechas,  que  anoche 

En  ti  introdujo  aquel  lance,. 

No  haces  bien;  pues  esto  es 

Decirle  y  no  remediarle. 

lY  si  fuese  Don  Vicente 

£1  que  yo  pretendo  darte 

Por  esposo? 

Él  solicita    [ajMirts. 

Con  este  engaño  informarse 

De  la  Tardad  de  mi  amor, 

Y  le  ha  de  salir  en  balde. 
Ahora  es  coando  le  agradece 
El  que  conmigo  la  cane. 
Á  Don  Vicente  le  diera 
Meóos  la  mano,  que  á  nadie. 
Por  no  hacer  en  tiempo  alguno 
De  las  sospechas  Terdades; 

Y  asi  yo  con  Don  Vicente 
No  casaré,  aunque  me  mates. 
Cielos!  ¿qué  es  esto  que  escucho? 
¿Cuando  pensé,  que  te  echases 
Á  mis  pies  agradecida, 
Con  esos  extremos  sales?  — 
¿Qué  fuera  que  Don  Vicente    [aporte. 
X  mi  anoche  me  engañase. 
Por  librarse,  y  conseguir 
Con  este  medio  mis  paces? 
Mal  hice  en  hablar  al  Rey, 
Sin  haber  hablado  antes 
Con  Violante.    ¡O  cielos,  coántas 
Penas  de  una  pena  nacen! 
Mas  yo  lo  erré,  ya  es  fonose 
LleTar  el  yerro  adelante.  — 
Violante ,  que  tus  extremos 
Sean  mentiras  é  Terdades, 
Y'a  estás  casada;  yo  quise. 
Primero  que  á  Terte  entrase, 
Prerenirte  de  mi  intento, 

Y  decirte,  que  mirsses 
La  obligación  en  que  hoy 
Te  pongo ,  no  pienso  hablarte 
Nada;  y  porque  veas  cuan  poco 
Plazo  el  desengaño  trae. 
Entrad,  señor  Don  Vicente, 
Qoe  ya  os  espera  Violante. 


Cbad. 

I 

I 

I  Qmd, 
lisl 

Jie. 
Jíbl 


Cmi. 


Sale  Don  Vigbmtb  nu^  triua. 

FioU    Cielos,  es  esto  verdad? 
Qmd.  Ni  rehuses,  ni  dilates. 

Violante,  lo  que  te  mando. 
FioL    ¿Hay  cosa  como  rogarme    [aparte. 

Lo  mismo  que  yo  deseo? 
Fie,     ¿Hay  cosa  como  mirarme    [aporre. 

Yo  en  tantas  dichas  dudoso? 
Cond,  ¿Quién  tío  extremos  semejantes?    [aporre. 

Ahora  él  triste,  ella  suspensa? 

Mi  honor  de  todo  me  saque.  — 

Violante,  dale  la  mano. 
FioL    Basta  que  tú  me  lo  mandes. 
Comí.  Eres  tú  muy  obediente.  — 

Llegad;  de  qué  os  turbáis? 
Fie.  Nacen 

Mis  turbaciones  de  verme 

Dueño  de  dicha  tan  grande. 
Cond.  Pues  no  os  turbéis;  que,  aunque  noTÍo, 

Es  para  turbaros  tarde. 

Ya  estáis  casados  los  dos, 

Y  ya  que  en  aquesta  parte 
Yo  mi  ubligaciun  cumplí, 
Venciendo  dificultades, 
Cumpla  cada  uno  las  suyas. 

Después  no  se  queje  nadie.  [Fose. 

Fud,    Esa  palabra  te  doy, 

Pues  ya  no  hay  de  que  quejarme ; 
Que  con  una  dicha  sola. 
Que  hoy  la  fortuna  me  trae. 
En  paz  se  ha  puesto  conmigo; 

Y  aunque  de  tantos  pesares 
Me  fue  deudora,  cun  este 
Bien  le  perdono  el  alcance. 

Ftc     Yo  no  daré  esa  palabra; 

Que,  aunque  tantas  dichas  gane, 

Como  haberme  declarado 

Dueño  tuyo ,  bien  tan  grande 

Me  da  con  tanta  pensión 

(Ay  de  mí!)  como  mirarte 

Forzada  para  ser  mía. 

Hermosísima  Violante, 

Que  hubo  menester  hacer 

Tantos  esfuerzos  tu  padre. 
FioL    He  TÍsto  tan  pocas  veces 

A  la  fortuna  el  semblante. 

Que  desconocí  las  señas, 

Y  pensé,  que  me  engañase. 
Por  apurar  la  Tardad 

De  mi  amor. 
Fie.  Aquesto  baste. 

No  digas  mas;  pues  á  quien 
l^esea  desengañaxie 
Á  muchas  penas ,  sola  una 
Satisfacción  es  bastante. 
Dame  mil  Teces  los  brazos; 
Que  deseo  asegurarme 
De  que  son  míos,  y  dar 
Al  sol  de  mis  dichas  parte; 
Sepa  el  dia  mi  Tentura, 
Pues  ya  la  noche  la  sabe. 


Salen  L bonos  j  Chocolate,  cada 

su  paría. 

LeoH.  De  lo  que  supe  allá  afuenu..-. 
Gfcoc.  De  lo  que  supe  en  la  calle...... 

León,  k  darte  mil  parabienes...... 

Choe.  Mil  parabienes  á  darte...... 

León.   Vengo. 

Ckoc,  Yo  también.  —    Y  tengo 

De  hablar  ft  dueña  hoarada»  antes 

Que  TOS. 
León.  i?ueB  de  cuándo  acá 


I  por 


It» 


laat 
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Cboe. 


ayos 

Con  Um  dueSaíV 

Yo  no  entiendo 

Pamngonicos  lenguagee; 

Solo  «é,  qae  los  lacayos 

Jurisdicción  ¡uviolable 

Tenemot  sobre  las  dueSas. 
León.  Cómo  Y 
Choe,  El  argomento  es  fáóL 

En  la  easa  de  un  señor» 

El  lacayo  menos  grave 

bobre  el  mas  grave  animal 

Tiene  dominio  bastante. 

La  dueña  no  es  moger,  ni 

Sino  otro  animal  aparte: 

4  Luego  omndará  en  las  dueSas 

Quien  manda  en  ios  animales? 
León,  Es  sofistico  argumento. 
Vie,     Dejad  ya  los  disparates* 

Y  de  mis  dichas  los  dos 

Dadme  parabienes. 

Dadme 

Los  parabienes  á  mí, 

Pues  mas  feliz 


VioL 


SaU  Don  Guillbk. 
Giitl.  Perdonadme, 

8i  antes  de  pedir  licencia 

Entro  hasta  aqui;  que  quien  trae 

Buenas  nuevas,  por  cortes. 

No  es  justo  que  las  dilate. 

El  Rey  ,  mi  señor ,  haciendo 

De  sí  generoso  alarde, 

Uoy  quiere  honrar  á  los  dos. 

De  las  mercedes  que  os  bace 

Los  títulos  traigo. 
Fíe.  El  cielo 

Mil  siglos  su  vida  guarde. 

Dos  cartas  vienen  aqui, 

Y  una  es  para  ti.  Violante. 
VioL    Ábrela  tú,  porque  della 

Quien  M  UnIo  tenga  parte. 
Vic.    [lee]   „Doña  Violante  de  Cardona,  atento 
„los  muchos  servicios  del  Conde,  vuestro 
„ padre,  os  hago   merced  de  la  villa  de 
„ Castellón,  cun  título  de  Marquesa,  para 
„  ayuda  á  vuestro  dote.** 
VioU    k  su  Magestad  mil  veces 
Beso  la  mano  por  tales 
Honras  y  mercedes,  como 
Á  esta  escbva  suya  hace. 
Vic»     iCuidado,  penas;  que  viene    [eparte. 
Envuelto  en  flores  el  áspid  I  — 
Esta  es  para  mi. 
PloL  Qué  esperas? 

Con  igual  gusto  la  abre. 
Tic    [lee]  „Don  Vicente  de  Fox,  á  mi   servido 
„ conviene,  que  boy  salgáis   de  Zaragoxa, 
^con  la  ^ente  que  en  ella  está  alistada, 
99 y  vengáis  la    vuelta  de  Mallorca,  donde 
^eon  el  título  de  Maestre  de  Campo  sir- 
„vais  aquesta   campaua,   y  no  os  vengáis 
n  hasta  que  esté  acabada.** 
ribl.    Qué  escucho  y    [apwrte, 
í'k.  La  merced  mia 

No  es  menor.  —    Penas,  dejadme,  [aparte. 

Y  lo  que  la  vos  no  dice. 
Haced  que  el  color  lo  calle.  — 
Por  una  y  otra  merced, 

Don  GuiUen,  iré  á  besarle 

La  mano. 
GmL  Quedad  con  Dioa. 

VU.     Él  vnealra  persona  gnardet 
FíeL   ¿Merced  de  aosenda  rcdbea 


Fie. 


FioL 

Fie. 

FÍ9L 


Ckoe. 

Fie. 
FioL 

Fie. 

FioL 

Fie. 

FioL 

Fie. 


FioL 
Fie. 
FioL 
Fie. 
FioL 
He. 

FioL 
Fie. 


FioL 

Fie. 
FioL 

Fie. 

FioL 
Fie. 

FioL 

Fie. 

FioL 

Fie. 


[Fm 


íloL 
lie. 


Reiu. 

Elv. 

Reín. 


Con  contento  semejante  f 
8Í;  que  ausencia,  dneSo  mÍo^ 
Que  mas  ilustre  me  haee, 
Es ,  para  hacerme  ama  toye. 

Y  piensas  irte? 

Al  instante. 
Idos  los  dos  allá  fuera. 
4 Qué  es  aquesto.  Chocolate?  [sforfe  to»  «Tm. 
Allá  lo  murmuraremos.  [f'anM. 

Pues  qué  quiérese 

Preguntarte 
Yo — 

Di. 

Dénde  he  de  quedar? 
En  tu  casa  con  tu  padre. 
4 Sabes  que  en  ella  hay......? 

Sisé, 
Obligaciones  y  partes 
Tan  ilustres...... 

No  te  acuerdas......? 

No  tengo  de  qné  acordarme. 

No  será  bien ? 

No,  señora. 
A  Respondes  un  escucharme? 
8í;  porque  no  se  han  de  hacer 
Las  menores  novedades. 
I^  Reina  me  honra,  y  con  ella...... 

Tú  haz  lo  que  tú  mandares; 
Que  de  mi  no  ha  de  salir 
'Medio  alguno. 

Aquesto  baste; 
Solo  licenda  te  pido 
Para  verla  aquesta  tarde. 
Es.  muy  justo  que  la  des 
De  tu  uuevo  estado  parte. 
Si  me  quedare  con  oiIb, 
Mientras  tu  ausencia  durare, 
Disgustaráste? 

4  Por  qué 
De  aqueso  he  de  disgustarme? 
Agradeceráslo? 

No; 
Pues  por  tu  gusto  lo  haces. 
¿Anoche  tantos  temores, 

Y  boy  tantas  seguridades? 
Si;  que  anodie  amante  era, 

Y  hoy  sov  esposo  y.  amante. 
Pues  á  Dios;  que  yo  sé  bien 
Lo  que  he  de  nacer. 

Si  lo  sabes.; 
Pero  mira,  si  dijeres 
Á  la  Reina,  que  quedarte 
Quieres  con  ella  en  mi  ausencia. 
Echa  la  culpa  á  tu  padre. 
Diciendo  que  está  de  tí 
Quejoso,  porque  obligarle 
Pudiste  á  que,  á  su  disgusto. 
Con  su  enemigo  te  case. 

Y  no  te  acueraes  de  mi 

En  esto,  asi  Dios  te  guarde; 

Que  en  esto  solo,  mi  bien, 

1'e  perdono  el  no  acordarte. 

Cuerdo  eres.   .Á  Dios,  Vioente. 

Noble  eres.    Á  Dios,  Violante.     9     [Fanae. 


SaUn  la  Rbina  y  Doña  Elviba. 

Grande  novedad  ha  sido. 
¿Quién,  Elvira,  lo  ha  contado? 
De  mis  padres  nn  criado. 
Que  á  iMiravalle  ha  venido. 
¿Y  qué  le  pudo  obligar 
Hoy  al  Conde  Don  Ramón, 


Jm«.  i/. 
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Coa  tanta  resolacion 

Y  tanta  prieta  caaar 

8a  bija  €on  tu  «nenigof 
iLo  qoe  en  tanto  tieapo  ao 
Acabó  d  ruego,  acabó 
El  detpecboV 

Soto  dieo 
Lo  que  al  criado  etcocbé. 
La  canta.^.- 

DL 

No  qnisiera 
Que  mrmurar  pareciera. 
Prottgne. 

Dicen,  que  fue 
Haber  el  Conde  tábido, 
Que  de  leereto  te  amaban. 
Se  eacribían  y  te  habUban, 

Y  tintióndote  ofendido. 

Con  acuerdo  y  con  pnidenda» 
Qae  ea  el  ejemplo  mat  Jotto» 
Hilo  de  la  ofenta  ^tto, 

Y  del  daño  convemencia. 
jINdioeot  ellos,  Elvira, 

Si  et  que  te  quisieron  bien) 

Y  dctdichada  de  quien 
Aborrecida  te  mira 

De  tu  capoto  1 

aNo  ba  de  babar 
Cota,  que  no  Tenga  á  dar 
Loego  al  ponto  á  ta  pesar? 
4 Cómo,  Bmra,  puede  ser. 
Si  et  punto  lijo,  á  que  Tan 
Todas  las  lineas  derechas  Y 
Tus  temores  y  sospedias 
Kitos  rezelot  te  dan. 
Trata  pues  de  divertir 
Tus  sentiiúentoi. 

No  fueran 
Sentimientos,  si  pudieran 
Divertirse. 

Yo  o(  decir 
Un  dia,  señora,  que  era 
Enfermedad  el  petar: 
Luego  débese  curar. 
Di,  odmo? 

Detta  manera: 
No  quedándote  jamas 
Sola  «   aligo ;  porque 
La  soledau  «"«empre  fue 
La  que  al  trisu>  ¿filge  mas. 
Mil  damas  tienes,  señora. 
Tan  discretas,  oooio  bellas. 
Habla  y  conversa  con  ellas. 
Pues  tu  mal  ninguna  ignora. 
Ten  música,  haa  algún  juego 
Que  te  entretenga;  y  en  fin 
Baja,  seSora,  al  jardia. 
Academia  del  Dios  dogo, 
Doade  entre  fuentes  y  florea 
Divertirás  ta  dolor; 
Qae  ea  enfermedad  amor, 
Qoe  te  cura  oyendo  amoret. 
Porque  no  pareaca,  Klvira, 
Que  en  au  esta  neáa  pasión 
Es  ya  desesperación, 
Aunqae  el  pensarlo  me  admira. 
Me  reduciré.    Dt  á  cuantas 
Me  sirven,  que  al  jardín  voy, 

Y  que  á  él  bsjen. 

[rVue   Stvirm. 

StiU  mn  manto  Dom4  VioLAaTK. 

Feliz  soy, 
Puaa  be  llegado  á  tas  plantas, 


Am. 
VioL 


FioL 


Aem. 
HoL 


Aeífi. 
riol 

FioL 


Puerto,  esfera  y  centro,  en  quien 

Detcanta  la  tuerte  mia. 

O  amiga!  deteo  tenia 

De  darte  ya  un  parabién. 

Si  et  verdad  lo  que  be  etcuchado. 

Verdad  mi  ventura  fue; 

Pero  el  paralnen  oiré 

De  un  petar  aoompa&ado. 

Cómo? 

Como  á  Don  Vicente 
El  Rey  á  Mallorca  envia, 

Y  en  el  término  de  un  dia 

Ijc  amo  etpoto,  y  lloro  entente. 
A  darte  de  todo  parte. 
Como  á  mi  Reina  y  teñera. 
Vengo  á  Miravalle  ahoraf 

Y  aun  tengo  que  tuplicarte 
Una  merced. 

Puet  comicnia 
A  decirla;  qoe  ya  ettá 
Concedida. 

Si  me  da 
Osadfa  la  vergüenza. 
Lo  diré.    Habiendo  tábido 
Mi  padre,  que  me  tervia 
Don  Vicente,  y  que  vivia 
De  mi  amor  favorecido, 
Ateguró  su  cuidado, 
De  tuerte,  que  boy  le  ba  elegido 
El  Conde  por  mi  marido, 

Y  el  Rey  para  tu  toldado. 
Hoy  te  cata,  y  boy  se  ausenta. 
ftli  padre,  aunque  muestra  gusto 
De  casamiento  tan  justo. 

No  es  posible,  qoe  no    tienta 
Ver,  que  le  ba  tido  forzoso 
El  bacer  esta  elección; 

Y  yo  ^oedo  en  conclusión 

Con  mi  padre,  y  tin  mi  etpoto. 

Y  ati,  teñera,  quitiera. 
Por  el  temor,  que  me  da 
Vivir  con  mi  padre  ya. 
Que  to  Magettad  me  Úiáera 
Merced  de  mandar,  que  aqui 
Hoy  contigo  roe  quédate, 
Mientrat  de  mi  padre  pata 
El  detabrímiento. 

Á  mi 
Me  está.  Violante,  tan  bien 
El  que  me  bagat  compaíUa, 
Que  por  conveniencia  mia 
Me  doy  á  mí  el  parabién. 
Beto  mil  veces  ta  amno. 

Y  pues  mi  padre  ba  venido 
Conmigo  basta  aqui,  te  pido 
Por  favor  mas  soberano, 

Tú  se  lo  mandes. 

Pues  nof 
Dile  que  entre  á  este  vergel. 
Mira  que  no  entienda  él. 
Que  te  lo  be  pedido  yo.    [Llegm  d  U  puerta. 


SaU  el  Conos. 

GmmI.  Ya  os  babrá  dicbo,  señora. 
El  nuevo  estado  i  que  tiene. 
Violante. 

ilem.  A  mi  me  conviene 

Agradeceros  abora 
Tan  )usta  cleooioa  á  tos. 
Tan  cuerda  y  tan  acertada. 
Como  en  fin  Interesada 
En  la  dicba  de  loe  dos; 
81  bien  de  aqueste  contento 
Mucba  parte  ba  desbicidn 


1S4 
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Ver,  i|iM  ttt  ptMte  ha  legviéo 
Al  placer  el  sentunieato. 
Á  violante  la  deeia, 
Que  conmigo  ae  quedara, 
Porqne  etta  aaiencia  paiara 
Mejor  en  lai  compañía. 
Ella,  sin  vuestra  Ucencia, 
No  se  determina,  y  paes 
Vivir  con  un  triste,  es 
De  otro  ttlste  conveniencia. 
Conmigo  estará.    Prudente 
Sois,  Conde;  y  asi  no  os  digo 
Mas  de  que  queda  conmigo 
Hasta  venir  Don  Vicente. 

[fünw  la$  DiOHtu. 
Cond.  Dichosa  ella,  que  ha  podido 
Merecer  tanto  favor.  — 
Y  desdichado  mi  honor,    [aparta. 
Pues  á  término  ha  venido. 
Que  la  Reina,  sospechosa 
Del  Rey  y  Violante  bella. 
Quiera  asegurarse  della. 
Honrándola  de  zelosa. 
iMas  no  puede  ser,  que  sea 
Esto  acaso,  y  sin  cuidado? 
¡Que  propio  es  de  un  desdichado. 
Que  lo  peor  siempre  crea  i 


[Fate. 


Salen  el  Rbt  y   Don  Guillen  en  tra^e  de 
noche. 

Re¡f.    En  esta  parte  el  caballo 

Oculto,  Don  Guillen,  quede. 

Porque,  si  algo  nos  sucede. 

Sea  fácil  eneontrallo* 

Que  pues  anochece  ya, 

Mas  desconocido  á  pie 

Á  Violante  esperaré 

Al  paso. 
Gtitl.  Presto  saldrá 

De  la  visita,  que  no 

Querrá  volverse  mas  noche. 
i  Rey,    Un  hombre  se  acerca  al  coche, 

Que  de  la  quinta  salid. 
Gttít    Y  puesto  en  <$1,  ha  partido 
I  Á  la  corte  sin  Violante. 

Rey.    ¿En  ocasión  semejante. 

Qué  podrá  haber  sucedido, 

Para  que  el  coche  sin  ella 

Se  vaya? 
Giiíl.  De  algon  criado 

Presto  volveré  informado. 

Qué  ha  sido.  [f^at. 

Rey.  Ay  Violante  .bella! 

]Cuán  postrado  mi  valor, 

Cuan  altivo  tu  desden, 

Á  un  mismo  tieamo  se  ven 

Batallando  coa  mi  amor! 

Sale  Don  Gvillbn. 
GuiL   Preguntando  á  un  escudero, 
Como  el  coche  se  volvía 
Sin  Violante,  y  sin  él  dia. 
Que  habla  traído  primero. 
Respondió ,  que  se  ijuedaba 
Á  vivir  ya  desda  ahora 
Con  la  Reina,  mi  señora. 
Porque  su  Aliena  gustaba 
De  que  pasase  eoa  ella 
La  ausencia  de  su  marhlo; 
De  que  claro  he  conocido. 
Que  está  de  Violante  bella 
La  Reina  zelosa,  6  qué 


Recatada  y  temerosa 
De  s(  está  Violante  ' 

Y  de  cualquiera  que  fue 

La  acción,  todoa  tus  desveloa 
Vencidos ,  señor ,  se  vea; 
Si  es  Violante,  con  desden, 

Y  si  es  la  Reina,  con  zelos. 
Rey»     ¿Habrá  alguna  acción,  que  pueda 

Yo  estimar  á  la  fortuna  Y 
4 Habrá,  Guillen,  cosa  alguna; 
Que  á  mi  gusto  me  suceda! 
4  Quién  en  el  mundo  jamas 
Vid  juntas,  como  yo  ahora. 
La  cosa  que  mas  adora, 

Y  la  que  aborrece  mas? 
Llegue  á  su  fin  el  tormento 
De  mi  amor,  llegue  so  fin. 
Pues Mas  qué  oigo? 

[Suenan  dentro  HutrumenióM» 
€ua.  '  En  el  jardhi 

Han  tocado  un  iastnimento. 

Quizá  su  pena  cruel 

Suele  divertir  asL 
Rey,    Abierta,  Guillen,  alli 

Está  una  ventana  del. 

Por  donde  el  aire  veloa 

Trae  roas  distinto  el  aceato. 
Gftfi2.    Escucha;  que  al  instrumento 

Acompaiía  alguna  voz. 

[Cantan  dentro. 

Sale  á  una  reja  baja  Dona  Violantjs. 
Mtttíc. Arded,  corazón,  arded; 

Que  yo  no  os  puedo  valer, 
fio/.    Después  que  se  despidió 

Mi  esposo  de  ni(,  y  después 

Que  salió  de  Zaragoza, 

Ya  despedido  del  Rey, 

Me  envió  desde  el  camino 

Con  Chocolate  un  papel, 

Diciéndome,  que  al  terrero 

De  la  quinta  vendría  á  ver. 

Si  en  la  quinta  me  quedaba 

Con  la  Reina.    Pues  se  vé 

Con  sus  Damas  divertida 

En  la  psz  deste  vergel. 

Quiero  desde  esta  ventana 

El  sitio  reconocer. 

Porque  sepa  que  aquí  estoy, 

SI  acaso  viniere  á  él. 
Rey,    k  la  ventana  ha  salido 

Una  dama.    Llegaré 

Á  hablarla,  por  si  por  dicha 

Alguna  puedo  tener. 
Viel,    Un  hombre  hada  la  ventana 

Se  llega;  sin  duda  es  éL 

Pero  no  le  quiero  hablar. 

Antes  de  reconocer 

La  voz. 
Rey.  Puesto  que  no  ea  culpa 

.Osadía  tan  cortes, 

Bien  podrá  un  triste,  señora, 

?ue  á  aquestas  horas  se  vé 
esta  reja,  pregunuros, 
Si  es  amor  la  causa,  que 
Os  tiene  tan  desvelada? 
Por  consolarse  con  ver. 
Que  hay  quien  padezca  en  el  mondo 
Las  mismas  desdichas ,  que  él. 
Viel,    No  es  la  voz  de  Don  Vicente,    [aparte. 
Ni  conozco  cuya  es; 
Pero  donde  hay  tantas  damas, 
Es  fuerza  que  haya  de  haber 
Galanes.    DesengaSaiio 


JOBÜ.  II. 


NO     MAS     QUE     IMAGINACIÓN. 
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Quiero,  por  qoedar  úa  él.  — 

Caballero  rebozado, 

Que  á  estos  umbrales  os  veis, 
I  Buscando  de  amor  consuelo,    » 

I  Que  eo  amor  no  puede  haber. 

No  so^  yo  la  que  buscáis; 

Y  asi  idos  con  Dios. 
*«3f-      .      .  ¿Sabéis 

A  quien  puedo  esperar  yo? 
IwL    No;  mas  yo  no  puedo  ser. 
Porque  soy  tan  nueva  aqui. 
Que  esta  es  la  primera  vez. 
Que  he  llegado  á  esta  ventana; 

Y  si  en  ella  estar  soléis, 
No  puede  ser  por  mí  hoy, 

I  Porque  no  estaba  aqui  ayer, 

!  Bey.    Por  las  señas,  que  me  dais, 
I  Me  dais,  señora,  á  enteader, 

I  Que  sois  vos  la  que  yo  busco; 

I  Que  es  la  primer  vez  también, 

i  Que  llego  aqui,  y  la  primera, 

I  8i  á  mi  dicha  he  de  creer, 

I  Que  en  la  casa  del  pesar 

Está  por  guarda  el  placer. 
I    ^       jtNo  sois  la  hermosa  Violante? 
I  fmL    Sm  duda  criado  es,     [aparte. 

O  amigo  de  Don  Vicente, 

Que  á  disculparse  por  él 
¡  Envía,  por  no  veoír, 

I  Quizá  por^mas  no  poder; 

Que  no  supiera,  que  habia 

De  estar  yo  aqui ,  á  no  tener 

Estas  noticias  del  mismo.  — 

Violante  soy;  quién  sois? 
%'  '  Quien 

Es  tan  felk,  que,  buscando 

Un  guato,  ha  dado  con  él. 
fid.    No  es  eso  lo  que  os  pregunto. 

8i  el  nombre  no  respondéis 

Dejaré  la  reja. 
'  Hqf.  Soy 

I  (  Pues  que  lo  queréis  saber. 

Dándoos  por  desentendida 

De  la  mas  constante  fe, 
I  Que  el  triunfo  miró  de  amor) 

EL.....  Mas  luego  os  lo  diré; 
'  Que  viene  gente ,  y  es  fueru 

ELetirarme  basta  después.  — 

No  vean  estos,  que  aqui  < 

Demos  la  vuelta.  Guillen. 

SaUn  Don  Vicbbtb  y  Chocolatk  ds  camino 
por   un  iodo  y  y    el  Re¡f  y  D.   GuiiUn  se 
retiran  por  el  otro* 
fioL    El  Rey  es  este;  que  ahora 
Le  canod.    Dejaré 
La  ventana,  y  aunque  venga 
&li  esposo,  no  le  veré; 
Qtfe  menos  importará 
El  dejar  de  hablar  con  él, 
Qoe  DO  hallarme  en  la  ventana, 
;  Erando  en  la  calle  el  Rey.  [Fate. 

\^Ul     No  la  dUu  el  papel? 

Cfcoc  Sí; 

I    ^       Y  leyd  todo  el  papel 
I  ^ie.     Luego  ya  avilada ,  es  foena. 
Que  en  alguna  reja  esté, 
Si  eo  la  quinta  se  quedó 
Con  la  Reina. 
^^W.  No  sé  quien 

Se  vuelve  desde  el  caoúno 
A  ver  su  propia  mugar, 
^ic.     Eo  ninguna  rejí^  hay  gente. 
Ckoc,   Poca  parado  aqui  no  eatéa; 


Que  en  hombres  pandos  naa 

Se  repara. 
He.  Dices  bien; 

Y  pues  aqui  ni  hacer  señas» 

Ni  pararse  puede  ser. 

Demos  la  vuelta  á  la  quinta. 
Choe.  Dime,  ¿suele  suceder 

De  quintas  en  ios  terreroa 

Dar  á  uno  coa  algo......? 

Fíe.  Ven; 

No  preguntes  disparates.  [n 

Sale  la  Rbina  á  la  misma  veruana^  y  Elvira; 
y  vuelven  por  otra  parte   ó  puerta  s/  Rsr 

y  Don   GOILLBN. 

Rein.    Ya  que  á  este  jardin  bajé. 

Gozar  quiero,  Elvira  hermosa. 

Todas  las  delicias  del. 

Di  á  las  damas,  que  á  esta  reja 

Gozando  con  mas  placer 

El  fresco  estoy. 
Elv.  Á  decirlo 

Voy,  señora.  [rase. 

Gud.  Ya  se  lae 

La  gente. 
^9«  Alguien  que  pasaba 

Acaso  debió  de  ser. 

Retírate  á  aquella  parte; 

Que  todavía  se  vé 

Viohinte  á  la  re¡a,  donde. 

Guando  me  fui,  la  dejé. 
Rtín.   Un  hombre  llega  á  la  reja. 

La  voz  disimularé. 

Para  averiguar,  si  aeasa 

Alguna  daoia  tal  ves 

Suele  hablar,  y  no  había  sido 

Estar  aqui  en  vano. 
R«3f«  Pues 

No  habéis  dejado,  señora» 

La  ventana,  pensaré, 

Y  no  sin  razón,  que  ha  sido 

Curiosidad  de  saber 

Quieu  soy,  que  es  donde  quedó 

La  conversación;  si  bien 

Se  quejaron  mis  finezaa, 

De  que  la  noticia  os  dé 

La  voz,  pudiendo.  Violante, 

Deltas  saberlo  mas  bien. 

Mirad  si  queréis  que  os  diga 

Mas  claro,  que  soy  el  Rey. 

Válgame  el  cielo!  qué  esoucho?     [m^rte. 

A  mi  fortuna  cruel 

Solo  zelos  le  faltaban 

De  sentir  y  padecer. 

Ya  está  cabal  el  dolor. 

It Quién,  sino  yo,  faera  qúen 

Tuviera  por  centro  suyo 

Donde  quiera  que  os  hdleis? 

De  confusa  y  de  turbada    [oiparre. 

No  le  acierto  á  responder. 

Pero,  pues  de  mi  voe  tiene 

Tan  poca  noticia,  haré 

Esfuersos,  disimulando. 

Para  llegar  á  saber 

El  fondo  de  mis  desdichas.  — 

Con  poca  razón  se  vé 

Vuestra  Magestad  quejoso 
De  mí,  señor,  poento  que 

Corresponder  á  quien  soy, 

No  ha  sido  olvidar  quien  es. 
Sí  ha  sido;  pues  en  el  dia 

De  hoy  os  llego  á  perder 
Dos  veces,  casada  ana, 

Y  retirada  después. 


Aetn. 

Aey. 
Rtm. 


Rey. 


IM 


GUSTOS     Y     DISGUSTOS     SON 


JosiX.  IIL 


Rdm,  No  me  jaijj^oeii  tan  ingftta. 

Tan  esqaWa  f  tan  cruel; 

Qne  no  es  ser  cruel  y  esquiva 

El  ser  noble  una  muger. 

Basta  dedr«  que,  si  fuera 

Justo  el  declararme,  sé 

Que  estáis  hablando,  seuor,^ 

Con  quien  os  quiere  muy  bien; 

Pero  sn  estrella  ha  impedido 

Bl  logro  de  tanta  fe. 
üey.    No  hay  estrella  donde  hay  gusto, 
üeúi,  81  hay;  que,  si  la  estrella  es 

Arbitro  de  la  fortuna, 

Y  desde  ese  azul  dosel. 
Repitiendo  los  influjos 
Con  soberano  poder, 

A  mi  me  hizo  esclava  vuestra, 

Y  á  vos  os  hizo  oii  Rey: 

Mi  estrella  es  la  qne  me  aparta 

De  vos;  que  no  puede  haber 

Proporción  en  la  distancia. 

Que  hay  de  una  flor  á  un  daveL 
üey.    Sobre  esos  influjos  tiene 

Bl  albedrío  poder. 
Rem.  Para  vencer  si;  mas  no 

Para  dejarse  vencer. 
Rey,    Si  hermosa  os  amé.  Violante, 

DiscreU  os  adoraré; 

Que  esa  hermosura  del  alma 

Me  rinde  segunda  vez. 
GuU,    Entre  estos  desnudos  troncos    [aparte. 

Dos  bultos  se  dejan  ver. 

Yo  me  quiero  retirar 

Adonde  á  la  mira  esté. 

Para  atender  sus  acciones. 

Sin  darle  cuidado  al  Rey.  [rui 

Salen  Dow  Vicbntb  jr  Chocolate. 
JTc.     Un  hombre  á  la  reja  está. 
CJkoc.  Penante  debe  de  ser 

De  una  de  tantas  mondongas, 

Qne  hacen  rastro  á  este  vergel. 
Fte,     Retírate  tú  de  aqui; 

Que  solo  podré  mas  bien 

Ocultarme  y  ver,  ai  sale 

Violante. 
Choe.  AUi  me  eaUré, 

Rogando  á  amor,  que  salgamos 

DesU  aventura  con  bien.  [roí 

Vü.     Para  apurar  sin  testigoa 

Mis  sospechas,  le  envié. 

¿Qué  fuera,  (válgame  el  cielo!) 

Que  este  hombre  fuese  el  Ref  Y 
Rem.  No  mi  ingenio  encarezcab 

Tanto. 
Aey,  Por  qué  noV  si  an  él 

Está  de  mas  el  hablar, 

T  de  mas  ei  parecer. 

Sale  Elvira  á  ¡a  reja, 
Sh.     Todas  las  damas,  señora. 

Buscándote  vienen. 
AetM.  Pues    [«perfc. 

Quitarme  de  aqui  es  forzoso, 

No  se  llegue  esto  á  entender} 

Que  pretendo  proseguir 

El  engaSo,  basto  saber 

Todos  mis  zah»;  que  en  fin 

Soy,  aunque  Reina,  muger. 

Sale  Don  Guillkv. 
GuA.    Señor,  la  Reina  he  sentido 
Hablar  por  aquesto  red, 
Y  es  fuerza  que  to  retires.  [Fm 


Rqr* 

nctll. 
Aey. 
Aem. 
Bey. 
üem. 

Rey. 
£<fV 


fiCm 

Reif. 


Fiü. 
Rey. 


lie. 
Rey. 


Rey. 
Fie. 
Rey. 


CuiL 
Rey. 

GuiL 
Vie. 


4  Cuándo  no  ha  sido  cruel 
Para  mi  esto  fieraV 

Ahora...... 

Dadme  Jicencia...... 

De  quét 
De  hablaros  aquL 

81  doy. 
De  noche  venir  podréis. 
I O  si  nunca  hubiera  dial 
Qué  es  aquesto? 

Qué  ha  de  serf 
Apurar  una  desdicha. 
Ven;  que  yo  te  lo  diré. 

[lAegm  D.  Fícente  el  Rey. 
El  hombre  se  va.    De  cuanto 
Hablaron  nada  escuché. 
Dichoso  yo,  que  ya  he  visto 
Un  agrado,  Don  Guillen, 
En  esto  ingrata.    Mañana 
Me  manda  la  venga  á  ver. 
Válgame  el  cielo  I 

En  la  voz 
Desconozco  á  quien  hablé.  — 
1^ Quién  eres,  nombre,  á  quien  dije 
Mi  secreto  t 

No  sé  quien. 
Mas  soy  quien  sabrá  guardarle. 
(Vive  Dios,  que  he  úe  saber 
Quien  eres! 

Es  imposible 
El  dejarme  conocer. 
Basto  que  sepa  quien  eres. 
Sin  que  tú  sepas  también 
Quien  soy  yo. 

4  Pues  de  qué  modo, 
Dime,  te  has  de  defender  V 
Desto  suerto,  pues  no  hay  otras 
Armas,  señor,  contra  un  Rey. 
Seguiréto,  aunque  volando 
Vayas. 

Sale  Don  Guillbv. 

Qué  ea  estol 

GuUlen! 
Á  aquel  hombre  he  de  alcanzar. 
Pues  vamos  los  dos  tras  déL 
Si  ei  mas  acerado  estouue 
Es  i»  cera  contra  un  Rey» 
Y  la  mayor  valentía 
Volverle  la  espalda  es. 
Retirarme  quiero  ahora. 
Corazón,  no  hay  que  temer; 
Quitaréme  de  delante, 
Porque  el  que  alcanza  mi  fe, 
Diga,  que  consigo  lauros 
De  valiente  y  de  cortes. 


[^ 


JOBITADA     III. 


Salen  el  Rbt  y  Don  Guillbr  con  capas 
de  noche. 

Rey.    Pues  la  noche  obscura  y  fría 

Es  á  mi  dulce  querella,  « 

Mas  que  el  dia,  hermosa  y  bella. 
Mas  que  nunca  venga  el  dia; 
Deje  ya  que  en  tai  por0a 
El  mas  trémulo  fiírol 
Venza  su  rubio  arrebol. 
Sin  que  de  la  luz  se  valga, 
Y  como  la  luna  salga. 
Mas  que  nunca  salga  el  soL 
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Á  despecho  y  á  pesar, 
Del  ondo  que  le  han  dado, 
Daema  una  ves  sin  caidado 
Quien  tiene  á  aue  madrugar  | 
Qae  menos  no  le  han  de  echar 
Desde  el  lirio  al  girasol 
Las  flores,  que  otro  arrebol 
Ks  á  ilustrarla»  bastante ; 
Y  como  salga  Violante, 
IVIas  que  nunca  salga  el  aoL 
\  CuiL  Con  mucho  nlencio  atento 
Estoy  oyendo,  señor, 
Por  no  estorbar  á  tu  amor 
Las  muestras  de  tu  contento. 

i7€f.    4  Ves  cuanto  eDcareciroiento 
Hoy  á  repetir  me  obligo? 
Pues  del  sugeto,  que  sigo» 
El  mérito  menos  grave, 
En  lo  que  digo  no  cabe, 
^i  aun  cabe  en  lo  que  no  digo. 
Porque  cuanta  perfección 
Puso  el  cíelo  en  su  hermosura. 
Es  pequeña  cifra  obscura 
De  so  mucha  discreción. 
Todo  causa  admiración; 
Los  ojos  alli  rendidos 
Al  verla  yo ,  y  repetidos 
Al  otria  mis  enojos, 
8e  están  muriendo  mis  ojos 
De  envidia  de  mis  oídos. 
Yo  culpé  toda  mi  vida 
A  quien  fea  enamoré; 
Mas  ya  le  disculpo  yo. 
Si  la  fea  es  entendida. 
Y  aunque  haya  causa,  que  impida 
Mis  dichas,  siempre  diré. 
Que  feliz  mil  veces  fue 
La  primer  noche ,  que  aqid 
I  Vine,  Guillen,  y  la  oi 

Agradecida  á  mi  fe; 
Pues  desde  ella  continuado 
Siempre  gocé  este  favor. 

GnL  Bien  presumí  yo,  señor. 

Que  esta  noche  hubiera  dado 
Antes  que  Ulacer,  enfado, 
Por  el  hombre  que  seguimos. 

Aejf.    Nunca  quien  era  supimos; 
Mas  puesto  que  no  volvié 
Otra  noche,  aunque  tú  y  yo 
Tanta  diligencia  nicimos 
De  examinar  con  cuidado 
El  puesto,  por  si  volvía, 
No  he  dudado,  que  seria 
Algua  hombre,  que  parado 
E^rba  acaso,  y  turbado 
Hojó  al  conocerme  á  mt 
Blas  no  abren  la  reja? 

GfO.  8t 

Üey.    Bien  te  puedes  retirar 
Dond«  sueles  esperar. 

GmZ.  No  me  quitoré  de  alfi. 

Sale  la  Rbina  d  la  reja, 

Rtm.   Estará  de  mi  tardanza 
Vuestra  Magostad ,  señor, 
Qn^oso» 

Aey.  En  m(  fuera  error« 

Estando  con  esperanza; 
Que,  si  esperando  se  alcanza 
El  bien  de  veros  aqui, 
Dichoso  aquel  tiempo  fui, 
Que  esperé,  pues  que  troqué 
La  pena  con  que  esperé 
De  k  gloria  con  que  os  vi 

Tra.  Ul. 


[Faet. 


Rdn.  Si  tan  bien  entretenido 
Aqui ,  señor,  os  juzgara 
Con  la  esperanza,  tardara 
Mas  en  haber  respondido; 
Porque  si  el  despique  ha  ddo 
De  la  pena  que  pasáis. 
Ver  la  gloria  que  buscáis. 
No  siendo  la  gloría  yo, 
Mal  hice  en  venir,  pues  no 
Os  traigo  lo  que  esperáis. 

Rey,    Eso  conocer  no  quiero, 

Pues  sabe  amor,  ciego  Dios, 
Que  viene.  Violante,  en  vos 
Toda  la  gloria  que  espero. 

Rem^  No  será  estilo  grosero. 

Que  crédito  no  haya  dado, 
Aunquo  ese  nombre  he  escuchado. 

Rey»  Desconfianzas  dejemos; 
Que  por  ahora  tenemos 
Que  hablar  en  mayor  cuidado. 

Aem.  En  cuidado  mayor? 

Re¡f.  8f; 

Aunque  distinto  en  los  dos. 
Que  es  de  placer  para  vos, 

Y  de  pesar  para  mí. 
Hem.   i^Cómo  puede  ser  asi? 
Rey,    Como  es,  que  ya  de  volver 

Trata  Don  Vicente  á  os  ver, 

Y  que  con  vos  he  de  hablar 
Yo,  pues  tengo  por  pesar 
Daros  nuevas  de  placer. 
De  Don  Vicente  he  sabido. 
Que  al  campo  apenas  llegó. 
Cuando  el  Moro  ejecutó 
Las  trieguas  con  el  partido, 
Que  yo  le  tengo  pedido; 
De  suerte,  que  concluida 
La  campaña,  y  despedida 
Del  ejército  la  gente. 
Estará  aqui  brevemente. 
Bien  podéis  de  agradecida 
A  nueva  tan  lisonjera 
Dar  en  mi  desconfianza 
De  albricias  una  esperanza; 
Pues  si  no  me  persuadiera 
Á  que,  viniendo  él,  me  espera 
La  dicha  de  poder  veros 
En  vuestra  casa,  y  deberos 
Mas  de  cerca  este  favor. 
Me  hubiera  muerto  el  dolor. 

Reiu,  A  dos  cosas  responderos. 
Señor,  me  ha  tocado:  una, 
En  cuanto  á  lo  que  deds 
De  mi  gusto,  pues  pidis 
Albricias  á  mi  fortuna. 
Á  esta  digo,  qué  importuna 
Para  mf  esta  nueva  na  sido. 
Tanto,  que  no  os  ha  debido 
Las  albricias ;  pues  jamas 
He  sentido  cosa  mas^ 
Que  su  venida  he  sentido. 
La  otra,  en  cuanto  á  consolaros 
De  que  venga,  que  en  pensar. 
Que  en  mi  casa  mas  lugar 
Tendré  de  veros  y  hablaros; 
También  me  da  el  escucharos 
Que  sentir ,  porque  no  es 
Estilo  noble  y  cortes. 
Digno  de  vos ,  que  los  cielos 
Traigan  antes  los  consuelos 
Librados  para  después. 
Y  asi,  de  vos  ofen£da. 
Por  veros  tan  consolado. 
Aun  desto  que  aquí  os  he  hablado, 
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No  he  de  acordarme  en  mi  vida. 

8i  roe  habláis,  desentendida 

Me  hallareis  siempre;  porque 

Jamas  os  confesaré. 

Que  os  hablé,  señor,  ni  os  ▼(.  — 

¡Quién  de  dos  pudiera  asi    [qporfs. 

Desesperar  una  fe! 
Rey,    8i  yo,  á  precio  de  lograr 

Mi  esperanza,  dispusiera 

De  agcno  dueño,  ó  quisiera 

Otro,  debierais  culpar 

Mi  consuelo  en  mi  pesar, 

Siendo  logro,  aunque  importuno  $ 

Pero  ja,  si  sois  de  uno. 

No  podrá  el  vendado  Dios, 

Que  seamos  dichosos  dos. 
Retn.  Fuera  no  serlo  ninguno, 

Poraue  el  querer  y  reinar 

No  ha  de  partirse. 
Rey.  ,^  Si  en  mí...... 

Cuchtliadas  dentro  y  dicen  DoH  Gdillbh 
y  Choco látb. 
No  habéis  de  pasar  de  aqni. 


GvO. 
Choc, 
GviU 

CJboc. 
Rey. 

Re¡/. 
Rem. 
GniL 


Rey. 

GuU. 
Rey. 
GuU. 

Rey. 

GuiL 


i  Habrá  mas  de  no  pasarY 
Mas  que  tengo  de  apurar 
Quien  sois. 

Ese  es  oaso  fuerte. 
Ruido  oigo. 

Tirana  suerte  1 
Retiraos;  que  á  saber  voy...... 

Mi  Rey,  señor!  Muerta  soy! 
Aunque  me  rinda  á  la  muerte. 
Tengo  de  saber  quién  eres. 


[Fm 


Rey. 


Salgn  DoH  Goillbk  y  el  Rbt. 

Yo  te  ayudaré. 

Di  el  nombre. 
Don  Guillen!  Yo  soy,  detente! 
Embarazado  contigo, 
Ya  el  otro  se  desparece. 
Qué  ha  sido  estoy 

Retirado, 
Señor,  estaba  en  las  redes. 
Que  guarnición  de  esmeralda 
Copados  álamos  tqen, 
Cuando  entre  las  pardas  calles 
De  sus  laberintos  verdea 
Vi  dos  hombrea,  que  seguían 
El  margen  de  las  paredes. 
Como  ▼!,  que  se  acercaban 
Donde  hablabas^  Vezeléme, 

Y  pretendiendo  estorbarles 
Á  un  tiempo  y  reconocerles: 
No  habéis  de  pasar  de  aquí. 
Les  dije,  cuando  valiente 

£1  uno,  V  cobarde  el  otro. 
Uno  hoyo,  y  otro  acomete. 
Yo,  partiendo  en  dos  mitadta 
De  acciones  tan  diferentes. 
No  pude  seguir  á  aquel. 
Todo  ocupado  con  este. 
Ai  ruido  venitte  tú, 

Y  él,  en  viniendo  mas  gente, 
Se  retiró,  sin  volver 

La  espalda;  bien  como  suele 
El  león,  que,  despreciando 
Aun  á  los  mismos  que  teme. 
Huye  con  valor;  que  huyendo 
Hay  quien  el  ánimo  muestre. 
Sin  duda  que  es  aquel  mismo. 
Que  JO  hallé.    El  cuidado  vuelva 


A  ser  dos  veeea  mayor. 
Ya  repetido  dos  veces. 
Diera  por  saber  quien  ea 
Este  hombre....^ 

Dentro  Chocolatb  como  cayendo  en  el  tablado. 
Choe,  Jesús  mil  veeea! 

Gilí/.    Uno  deade  aquel  ribazo 

Cayó. 
Rey.  Sin  duda  que  es  este* 

Giiii.    Muchos,  pensando  que  huyen 

El  riesgo,  al  riesgo  se  vuelven. 
Cftoc.   ¡Que  digan  que  es  saludable 

El  huir! 
Gml.  Hombre,  detente. 

CAoc.  Mas  dificultoso  fuera 

El  decirme,  que  anduviese. 

Cuando,  á  tener  ocho  piernas. 

Me  hubiera  quebrado  nueve. 
Rey.    Dime  quien  eres,  ó  aqui 

Hoy  á  morir  te  resuelle. 
CAoc  Siempre  que  á  escoger  me  dan. 

Lo  mejor  elijo  siempre. 
Rey.    Pues  muere,  si  es  lo  mejor 

El  ostentarte  valiente. 
Cftoc.  El  ostentarme  gallina 

Es  lo  mejor. 
Rey,  Pues  quién  eresf 

Choc.  Un  Chocolate,  que  ahora 

Todo  es  cacao  cuanto  tiene. 
Rey.    Qué  hacías  aqui? 
CAoe.  Con  un  hombre» 

De  quien  soy  leal  sirviente. 

Vine.    Que  nunca  viniera! 
Rey.     Y  él  quién  eaV 
Choe.  Él 

Don  Vicente  para  todos. 

Para  mf  Pero  Vicente. 

Don  Vicente  de  Fox? 


Rey. 

Choe. 

Rey. 

Ckoc4 


Rey. 
Choe. 


Pues  está  aqui? 

De  las  veinte 
Necedades  españolas 
Esa  es  la  necedad  siete. 
Si  no  estuviese  aqui,  ¿cémo 
Querías  que  aqui  estuviesen 
No  estaba  en  MallorcaY 

Estaba; 
Pero  como  ya  se  vuelve, 
Pespues  de  la  tregua  hecha, 
Á  Zaragoza  la  gente. 
Se  adelantó  dos  jomadas, 
Por  solo  ver,  si  pudiese 
Ver  á  su  muger  primero 
Que  al  Rey;  que  es  tan  imprudente. 
Que ,  á  ver  su  propia  muger. 
Corriendo  postas  se  viene. 
Quiso  llegar  á  estas  rejas, 

Y  un  gigante,  descendiente 
De  Galatré,  el  que  guardaba 
Un  tiempo  á  Mantible  el  pueatti 
Al  paso  se  puso,  y  yo. 

Que  de  los  estilos  siempre 
Marciales  me  apiado  mas 
Del  satírico,  que  el  fuerte. 
Me  entré  á  este  bosaue,  huyendo, 
Si  he  de  hablar  cristianamente. 
Donde  tahúr  de  mi  mismo, 
Paré,  perdiendo  la  suerte. 
Que  corria  en  mi  favor, 

Y  me  he  quebrado  los  dientes. 
Las  naricea  y  las  piernas; 

Y  porque  naída  me  quede 
Sano,  dicen,  que  han  querido. 
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Que  U  cab«sm  ne  quiebra, 
ConCándolet  mi  tragedia. 
8i  oira  oo«a  no  me  quieran, 
Yo  sf{  y  ee,  que  entra  Joi  doa 

!n  rato  á  cttestas  me  lleven 
nn  algebrista  de  Tiejo, 
Qne  este  cuerpo  me  ramiende. 
Ibf.    Erto  está  peor  que  estaba,    [«parte  fot 
Don  Guillen;  pues  Don  Vicente 
Fbe  ei  que  yo  aqui  la  primera 
Noche  hablé. 
I  GmL  Claro  se  infiere. 

Que  se  detendria  al  partirse, 
I  Quien  se  adelanta  al  Tolverse. 

üey.     Dar  cuenta  á  Violante  importa 
De  todo,  para  que  piense, 
{  ÁTÍsada  del  suceso. 

Lo  que  ha  de  hacer. 
;  GaflL  Un  biUete 

U  escribiré. 
I  Itqr.  Á  tanto  empeSo 

Bs  muy  tibio  medio  ese. 
>  Yo  he  de  hablarla. 

GaflL  4(Mmo  piensas 

Disponerio? 
,  ^.  Desta  suerte:...... 

I  Ctoc  ¿Cuanto  va,  que  están  pensando 

Id  modo  de  darme  muerte  Y 
i  Rt§,    Iré  á  la  quinta,  diciendo. 
Que  salí  a  caza  por  este 
Monte,  y  que  el  sol  me  obltgd 
\  Con  su  safia  á  recogerme. 

Kl  cuarto  está  de  Violante 
'  De  la  Reina  al  cuarto  enfrente; 

Kn  él  me  entraré  primero. 
Como  que  acaso  sucede 
I  El  yerro  de  entrarme  en  él; 

I  Que  no  será  inconveniente, 

I  Pues  la  Reina  deste  amor 

Tan  poca  noticia  tiene. 
;  Y  aun  á  mas  ha  de  pasar 

I  El  lance  á  que  he'  de  aüreverme ; 

!  Porque,  una  vez  dentro,  tengo 

De  procurar  esconderme 
En  el  aposento  de  uno 
De  sus  jardineros ;  aue  este 
Medio  no  será  difícil, 
Con  despedirme  y  volverme. 
Teniéndole  tú  avisado. 
Y  como  yo  allá  me  quede, 
Haciendo  tú  aquesta  noche 
Las  seña»,  coaM>  otras  veces, 
Al  salir  Vidente  á  hablarme, 
.  Con  el  segura  que  suele, 

'  De  que  en  la  calle  estoy,  tengo 

De  lograr  mi  intento. 
I  GmL  Advierte, 

Qne  á  mucho  te  atreves. 

No  es 
Amante  el  que  no  s«  atrave. 
Vamos  allá  pues. 

i  No  miras, 
'  Que,  m  el  sol  ha  de  ofrecerte 

La  disculpa,  aun  es  de  noche? 
,  iZey.     Dices  bien;  fuerza  es  aue  espera 
k  estar  bien  entrado  el  dia. 
CJIsc.    xQ«i^  hablan  estos  entra  dientas  T 
Ben.    Hombre,  el  d^rte  con  vida 
I  L  mi  piedad  agradece. 

I  Obsc.   Seré  de  tan  gran  se&or. 

Escarpín  eteraamente. 
Btf.     I A j,  bellísima  Violante,    \afmrf. 
Qué  de  pesares  me  debes! 

[rmm—  ei  Bef  9  O.  Úuillem, 


Choe.  Yo  hombrea  corteaes  he  visto, 
Pera  no  hombres  mas  cortesea. 
I  Qué  blandura  de  señores! 
En  sabiendo  lo  que  quieren. 
No  hahlarán  una  palabra 
Descompuesto,  aunque  los  tuesten. 

Sale  DoH  Vicbntb. 
Ha  estado  mi  honor  buscando^ 
8i  aqui  Chocolate  vuelve. 
Porque  no  encuentran  con  él, 
Y  quien  soy  á  nadie  cuente. 
Preguntadores  señores, 
8i  es  que  arrepentidos  vienen 
De  haberme  dqado  vivo. 
Que  no  lo  estoy ,  consideren. 
Tanto,  como  ustedes  piensan. 
Chocolate! 

Sí.    Quién  eres? 
Yo  soy. 

Quién? 

4N0  me  conoces. 
Necio,  que  soy  Don  Vicente? 
Don  Vicente?  No  lo  crao. 
Adonde  vas? 

Para  verte, 
Por  una  luz. 

Dime  ahora. 
Qué  te  ha  lacedido? 

Atiende. 
Cuando  sacaste  la  espada, 
Senti  á  las  espaldas  gente; 

Y  portfue  no  nos  matasen 
Sin  defensa....» 

Qué? 

Déjete, 

Y  á  detener  á  los  otros 
Me  fui  animoso  y  valiente. 
La  fortuna,  que  la  fiesta 
Guarda  de  los  inocentes. 
Me  dio  tal  valor,  que  tedoa 
A  cuchilladas  se  vuelven. 
4  Pues  cómo  diliste  aqui 
Ahora,  llegando  á  verme: 
PregunUdores  señores? 
De  que  infiero  claramente, 
Que  te  pregunUran  algo. 
Pues  si  no  dejas  que  llegue 


He. 


Cftoe. 


Chúc, 
Vic. 
Choe. 
Vic. 

Choe. 

Fie. 

Choe. 

Fie. 

Choe. 


Fie. 
Choe. 


Fie. 


Cftoc. 

Fíe. 
Choe. 


Al  fin  con  el  caao.. 


Fie. 
Choe. 


Fie. 


Di. 

Quedando  solo,  arriméme 
A  descansar,  y  de  una 
Puerta  salió  entonces  gente...... 

¿Pues  había  puerto  en  el  bosque? 
Supongo  yo  qne  la  hubiese, 

Y  llamo  puerto  á  un  portillo. 
Que  hacian  loa  ramos-    Hálleme 
En  fin  de  dos  abrazado, 

Y  en  el  pecho  un  pistolete. 
Quién  eres?  me  preguntó 
Uno  dcllos.    Yo  pradente 
Dije:  no  lo  he  de  decir. 
Aunque  me  deis  dos  mil  mneitea. 
Qué  hacéis  aqui?  dijo  otro. 
Espulgarme  á  obscuraa.    Mu 
Espulgóme  á  obscuraa  yo. 
Como  otros  pintan  al  temple. 

V Quién  es  este  qne  acompañas  ? 
o  no  acompaño.    Y  en  esto 
Punto  disparé  cniel 
El  de  la  pbtola...... 

Tento! 
4  Cómo  no  se  oyó  del  fnego 
Respuesta? 
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Choe.  Como  sirviente 

No  era,  no  era  respondón 
El  fuego ;  y  el  caso  es  ese. 
Que  no  dio  lambre»  y  pasando 
Al  acero  su  inclemente 
Furor,  una  puñalada. 
Que  no  pasó  del  piquete. 
Me  tiró  otro.    Muerto  soy! 
Dije;  y,  lacayo  de  re^em^ 
Me  tendí  en  el  suelo,  y  ellos. 
Que  ya  por  muerto  me  tienen. 
Se  Tan  presto.    Del  hallarme 
Tú,  presumo,  que  vuelven, 

Y  digo  preguntadores, 
Por  los  dimes  y  diretes. 

Fie.     4  Bn  fin  de  tí  no  supieron. 

Que  fuese  yo,  ni  quien  fuese  Y 
Choe»  HBso  hablan  de  saber 

De  mi  boca? 
fie.  Qué  leal  eres! 

C^oc.  Aun,  si  lo  supieras  bien. 

No  dudo  que  lo  dijeses. 
Vio.     Por  lo  menos,  si  lo  hubieras 

Dicho  ,  lo  erraras  dos  veces 

En  no  avisarme,  porque. 

Hecho  el  daño,  lo  remedie. 
C/iOc,  Digo ,  que  si  hallares  nunca. 

Que  yo  tu  nombre  dijese. 

Me  mates.  —  Mucho  sintiera,    [aparte. 

Que  la  palabra  me  acepte. 
Fie,     Válgame  Dios!  4 Qué  he  de  hacer. 

Cercado  de  tan  crueles 

Imaginaciones  locas. 

Como  á  mi  discurso  ofenden? 

La  noche  que  volví  aqui. 

Por  si  aqui  saber  pudiese, 

8i  con  la  Reina  quedaba 

Violante,  (cielos,  valedme!) 

Hallé  en  la  ventana  al  Rey, 

Y  presumiendo  que  fuese 
Yo  Don  Guillen,  me  contó 
Gozoso,  ufano  y  alegre. 
Que  estaba  favorecido 

De  una  ingrata  beldad.    Llegue 

Mi  muerte  antes  que  otra  vez 

Mi  discurso  me  lo  acuerde. 

Desconocióme  antes  que 

La  nombrase,  yo  prudente 

Di  á  la  fuga  en  confianza 

Los  riesgos  de  conocerme. 

Abrevióse  la  jornada 

Á  que  fui;  y  cuando  pretenden 

Mis  ansias  desengañarme, 

Mis  penas  satisfacerme. 

Volviendo  mas  por  fineza. 

Que  por......  (ay  lengua,  detente! 

¡No  aiaas  zelos;  que  un  hombro 
No  es  ]usto  Gue  lo  confiese!^ 
Por  fineza  solo  digo, 
ií  ver  aquella,  que  hoy  tiene. 
Arbitro  de  mi  fortuna, 
Todos  mis  males  y  bienes. 
Kn  el  mismo  punto  hallo 
Á  Don  Guillen,  porque  aumente 
Fuerzas  á  fuerzas  la  duda, 
Visto  el  indicio  dos  veces. 
Mas  qué  digo?  indicio?  Miento; 
Que  aun  el  indicio  mas  leve 
No  ha  llegado  á  mi  notícia. 
Miente  mi  discurso,  miente 
Mi  imaginación ,  supuesto 

2ue  tantos  descargus  tiene 
n  la  razón  apurados, 
Y  en  la  verdad  evidentes. 


A  buscarlos  voy.  Violante; 
iJPlegue  á  Dios,  que  los  encuentre! 
I>e]o  aparte  los  abonos 
De  ser  quien  soy  y  quien  eres. 
Haz,  honor,  que  aquesta  loca 
Imaginación  me  deje.  — 
Chocolate,  á  mí  me  importa, 
Supuesto  que  ya  amanece, 

Y  á  ver  á  Violante  vine. 
Que  ahora  en  la  quinta  entre*, 

Y  la  digas  á  Violaute, 

Que,  pues  que  su  cuarto  tiene 
Una  puerta  á  los  jardines. 
La  abra,  y  yo  secretamente 
Entraré  á  verla  primero. 
Que  á  noticia  del  Rey  llegue. 
Que  me  he  adelantado. 

Cftoc.  Iré 

Cuidadoso  y  diligente. 

Vio*     Escucha;  pues  tan  bien  sabes 
Callar,  cuando  á  verla  entres. 
No  digas  lo  que  ha  pasado. 

Choe,  Callarélo,  aunque  reviente. 

Fie,     k  disimular,  desdichas, 

Vamos.   Haced  que  no  llegue, 
Cielos,  Violante,  á  saber. 
Que  en  mí  cupo  la  mas  leve 
Descontíanza ,  porque 
Propias  y  atentas  mugeres 
Es  decirlas  que  se  atrevan. 
El  decirlas  que  las  temen. 


[Fnt, 


[r«t. 


Salen  /a  Rbin A  j^  Dona  Elvira. 

Retín.  No  he  podido  sosegar. 

Vacilando  y  discurriendo 
En  qué  ha  podido  parar 
De  aquella  pendencia  el  riesgo. 

Elo.     Ya  se  dijera,  si  hubiera 
Novedad. 

Rtín,  Estoy  muriendo! 

EU).     Siempre  estuve  mal ,  señora, 
Yo  con  este  fingimiento. 
Muchas  veces  lo  escuché, 
Y  aunque  nunca  quise  verlo, 
Tus  temores  no  entendí. 

Rehu  Pues  tanto  me  apuras,  quiero 
Que  sepas ,  cuantas  razones 
Hoy  en  mi  disculpa  tengo. 
Yo  adoro  al  Rey  de  la  suerte 
Que  él  me  aborrece;  que,  opuestos 
Nuestros  dos  hados,  tomaron. 
En  la  partición  que  hicieron. 
Del  patrimonio  de  estrellas 
Los  dos  contrarios  extremos, 
Todo  el  amor  uno ,  y  otro 
Todo  el  aborrecimiento. 
Esto  asentado,  y  también 
Asentado,  que  ten^pnos 
Nuestras  pasiones  los  Reyes, 
Al  primer  discurso  vuelvo. 
Acaso  llegué  á  una  reja 
Del  jardin......    Ya  sabes  esto» 

Que  me  habló  el  Rey  por  Violante, 
Que  yo  curiosa,  queriendo 
Volver  en  el  desengaño. 
Fingí  la  voz ,  aunque  es  cierto. 
Que  no  habia  para  qué,  ni  hube 
Menester  fingirla,  puesto 
Que  delk  tenian  tan  muertas 
Las  noticias  sus  despegos. 
Luego  si  vo  con  fingir. 
Que  soy  la. que  adora,  tengo. 
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8v  ima^nacion  burlada» 
Parado  su  pecaainiento, 
BUi  reipeio  aaegurado, 
Padficoa  mis  rézalos. 
No  ha  sido  cal  pable,  Elvira, 
De  todo  mi  fiogimiento. 
ILTan  poca  victoria  ha  sido 
Traerle  á  este  reodimiento? 
Pues  coando  se  desengañe 
Conocerá  por  lo  menos. 
Que,  TÍsta  sin  ceno,  partea 
Pan  ser  querida  tengo; 

Y  aon  no  sé,  Blvira,  no  sé. 
Si  diga ,  (  súplame  aquesto 
Mi  modestia)  que  he  pensado 
Desengañarle,  creyendo 

Que  por  aqueste  camino 
Me  ha  de  hacer  merced  el  cielo 
De  cumplirme  una  palabra. 
Que,  aunque  me  la  ha  dado  ea  sueños,. 
Para  que  el  délo  la  cumpla. 
Basta  ser  suya  en  efecto. 
Hs.    Aunque  no  hallen  hoy,  señora, 
Conveniencia  sus  deseos 
En  el  desengaño,  ya 
Fuerza  ha  de  ser,  pues  yo  creo, 
Que  ha  de  venir  Don  Vicente^ 
Según  tú  dices,  muy  presto; 

Y  en  faltando  desta  quinta 
Viohuite,  será  muy  cierto, 

j  Que  allá  la  busque ,  y  que  allá 

I  8e  desengañe. 

ÜM  Primero 

Pensaré  yo  el  mejor  modo 

De  declararme. 
I  Eh,  Habla  quedo; 

Que  sale  al  jardin  Violante. 
!  Has.  Pues  vente  conougo,  haciendo 
I  Que  no  la  ves f  que,  aunque  ella 

I  No  ea  culpa  de  mi  tormento, 

Ss  de  mi  tormento  causa, 

Y  como  tal,  verla  siento.  [r< 

)  ^o/en  DoÑá  VioLAHTB  jr  Lbomor. 

;  f'ioL   Abriste  la  puerta  Y 

L«oa.  Sf . 

I  ykL   Pues  el  jardin  recorriendo 
Anda,  no  le  vean  entrar. 


[rote  ¿tOBor. 
Gradas  al  amor,  que  llego 
A  ver  tan  felice  día. 
Dos  dichas  á  un  tiempo  tengo, 
Una  el  venir  Don  Vicente, 

Y  otra  el  venir  de  secreto  ; 
Haciendo  fineza  el  verme, 
l.oca  me  tíene  el  contento; 

Y  mas  cuando  sus  pesares 
Tan  pacíficos  y  quietos 

Ba  de  hallar,  pues  en  su  ausenda 
Aun  sola  una  acción  no  ha  hecho 
Kl  Rey  de  amor,  que  le  dé 
Un  cuidadoso  rezelo. 

Safen  DoK  Vicbhtb^  Cuocoláts* 

Cloc  Á  la  puerta  de  su  cuarto 

Te  espera. 
ríe.  Cobarde  llego, 

Porqve  do  sé  si  sabré 
Disimolar  mi  tormento. 
ríoL    Apenas  Choeolate 

Hablé  aqui  con  Leonora, 
Que  ta  quien  me  asiste  ahoim, 
Cnndo ,  dn  que  dilate 


Ün  solo  instante  el  verte, 

A  redbirte  salgo  desta  suerte. 
Mi  bien,  señor,  esposo. 

Seas  tan  bien  venido, 

Como  esperado  has  sido 

Deste  pecho  amoroso. 

Que  con  amantes  lazos. 

Feliz  te  espera    en  sus  dichosos    brazos. 

[  Abrd%an$€» 
Vic.     Tú  seas,  dueño  mío. 

Mil  veces  bien  hallada, 

Como  has  sido  deseada 

Deste  preso  albedrfo. 

Que  en  aUs  ha  volado 

De  amor,  por  llegar  presto,  y  abrasado. 
Apenas  acabadas 

Las  treguas  de  la  guerra. 

Pisé  la  amada  tierra. 

Cuando  á  largas  jomadas. 

Fino  amante  y  sujeto, 

Á  verte  me  adelanto  de  secreto. 
ViioL    Aunque  esté  á  la  fineza. 

Con  que  á  verme  has  venido, 

Mi  pecho  agradeddo. 

No  sé  con  qué  tibieza 

Me  hablas,  me  oyes,  me  miras,^ 

Y  hada  dentro  con  temor  suspiras. 
Que  das  al  pensamiento. 

Cuando  mas  se  aconseja. 
Causa  de  que  haya  queja 
Dd  agradecimiento. 
4  Con  qué  cuidado  vienes? 
Mi  bien,  qué  traes  f  Di,  mi  bien,  qué  tienes  Y 
Vio*     ^Pudieran  ser  fingidos    [«porte. 
Tan  bien  dichos  enojos? 
Nada  habéis  visto,  ojos, 
Mocho  escucháis,  oidos. 
No  pueda  en  mi  confuso  devaneo 
Lo  que  imagino  mas,  que  lo  que  veo.  — 
Dd  camino  cansado, 

Y  no  bueno  he  venido. 
Esta  la  causa  ha  sido. 
No  ha  sido  desagrado. 
Señora,  el  suspenderme. 

VioL        Lo  peor  es,  que  pudiste  responderme; 
Porque  cuando  trajeras 

Algunas  pesadumbres. 

Del  tiempo  á  las  costumbres, 

Dejara  laa  vencieras. 

Ksto  yo  te  lo  fio; 

Mas  la  salud  no  puedo,  dueño  mió. 
¡Pluguiera  á  Dios,  pluguiera, 

Que  á  costa  de  la  m». 

Que  hasta  el  alma  este  dia 

En  albridas  te  diera! 

Y  díganlo  mis  ojos, 

Que  lágrimas  te  ofrecen  por  despojos. 
Vic.     Ahora  es  tiempo,  ahora,    [oparfe. 

Ilusión  mal  nadda. 

De  darte  por  vencida. 

Violante  es  la  que  llora,  I 

No  dirás  mas  verdad, (qué estoy  dudando?) 

Imaginando  tú,  que  dia  llorando.  — 
Bella  Violante  mia. 

Cuando  muerto  viniera. 

Solo  el  verte  me  diera 

Mas  vida,  mas  placer,  maa  alegría. 

Que  desearme  puedes. 

Todo  en  «do  ese  llanto  lo  concedes. 
Dame  otra  vez  los  brazoe. 
VkL        Pues  que  mi  llanto  pudo 

Estrechar  deste  nudo 

Los  amorosos  lazos, 

Y  á  ser  agradedda 
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JúMir.  III. 


La  continua  tarea  de  la 

vida. 

Ni  cesará  un  intUnte 

León.   Ba,  presto;  que  ya  lle^^a. 
Vie.     Chocolate,  aqui  te  aparta. 

De  llorar  mi  fortuna. 

Vic. 

No  habrá  risa  ninguna. 

Porque  podrá,  si  te  vé. 

Bellísima  VioUnte, 

Discurrir  con  justa  causa. 

Si  el  ool  continuo  llora. 

Ser  el  criado  de  anoche. 

Sale  Lbonob. 


Leo». 

Ffc. 

LeotL 

VioL 

León, 

VU. 

VioU 
León, 

ríe. 
León. 
Fie. 
León» 

Fie. 
León, 


Señor...... 

Di. 


El  Rey... 
La  voz! 


Vengo  muerta ! 

Qué  hay,  Leonora? 

¡Que  mal  que  concierta 


DL 


Asi  lo  o(. 
SaUd...... 


Aquesta  maSana...... 

No  te  turbes. 
Qué  dudas?     ^ 


Pues  qué  ha  sucedido? 

Que, 
Huyendo  del  sol  la  saña. 
Contra  el  rigor  de  sus  rayos. 
De  aquesta  quinta  se  ampara, 

Y  en  ella  ha  entrado. 

Fie.  Pues  bien, 

A  Qué  novedad  es  extraña. 
Que  el  Rey  entre  en  esta  quinta, 
Siendo  esta  quinta  su  casa? 
Si  es  temor  de  que  me  vea 
EEn  tu  cuarto,  mas  guardada 
Mi  persona  estará  en  este. 

León.  Si  él  en  su  cuarto  se  entrara. 
Aunque  fuera  novedad. 
Lo  fuera  sin  circunstancia; 
Pero,  antes  que  hacia  el  cuarto 
De  U  Reina, 

Fie.  DUo. 

Fíol.  Acaba. 

León.  Viene  á  este  cuarto. 

Fie.  Qué  dices? 

Fiol.    4 Pnce  de  qué,  señor,  te  espantas? 
Si  viene  huyendo  del  sol, 
4 Qué  mucho,  (alentemos,  alma!) 
Que,  por  no  ver  á  la  Reina, 
Aqui  se  entre? 

Fíe.  Pues  no  extraña» 

Tan  gran  visita,  no  dudo. 
Que  esto  muchas  veces  pasa. 

FioL    No  solo  pasó  otra  vez. 

Mas  no  le  he  visto  la  cara 
Desde  que  tú  te  ausentaste. 
Ni  le  he  hablado  una  palabra; 

Y  asi  no  presumas. 

Fie.  Tente; 

Porque  no  presumo  nada ; 
Que,  si  algún  extremo  ha  hecho 
Necio  el  color  de  mi  cara, 
Bs,  señora,  de  temer. 
Que  me  halle  aqui  (  pena  rara!) 
Antes  de  haberle  bcMdo 
La  mano ,  y  de  mi  jumada 
Dádole  cuenta,  trayendo 
La  gente,  que  se  me  eocarga. 

FioL    Pues  retírate  de  aqui; 

Que  es  su  condición    extraña, 
No  ie  diga  algún  desaire. 

Fie.     Fuerza  será  que  lo  haga;  — * 

No  tanto  por  eso ,  como    [^mtU, 
Porque  otro  indicio  no  haya 
Contra  mí,  de  que  yo  he  sida 


Cftoe.  Si  yo  no  hablé  una  palabra, 

Y  era  á  obscuras...... 

Fie.  Veo  eonnigo.  — 

Cielos,  la  suerte  está  echada,    [eperlc. 
Tened  lástima  de  mí; 
Que  va  en  perderla  ó  ganaria^ 
Mas  poco  diré,  aunque  diga, 
Fama,  honor,  ser,  vida  y  aíma. 
[Steóndewe  detro»   áel  peas. 

Fiol.    No  me  pesa,  aunque  es  tan  grande 
El  empeño  que  me  aguarda. 
Que  esté  Don  Vicente  donde 
Pueda  las  verdades  claras 
Oír  de  mi  amor;  pues  verá 
En  lo  que  aqui  el  Rey  me  habla. 
Que,  desesperado  á  cnerdo. 
No  me  ha  hablado  una  palabra. 

Sale  «/  Rar. 
Aey.    4  Tendréis  á  gran  novedad. 

Violante  hermosa,  que  haga 

Estos  extremos  de  amor? 
Fiol.    Sí,  gran  señor;  y  admirada 

Estoy  de  que  entréis  aqui. 

Cosa  á  vos  tan  poco  usada, 

Y  en  mí  tan  poco  advertida; 

Y  cualquiera  acción  se  extraña 
La  primera  vez  que  os  veo. 

llflf.    Decu  bien. 

Fie.  Albricias,  alma. 

Que  entra  bien  el  desengaño. 

Quiera  Dios,  que  tan  bien  salga, 
üey.    Pero  las  leyes  se  rompen. 

Cuando  es  precisa  la  causa, 

Y  la  que  hoy  roe  arroja  á  entrar 
Aqui,  sin  mirar  en  nada. 

Es  tal,  que  no  me  es  posible. 

Bella  Violante,  excusarla; 

Que  donde  tu  vida  importa, 

4 Qué  extremo  habrá  que  no  haga? 
Fiol.    Mi  vida,  señor? 
üesf.  Tu  vida; 

Y  antes  que  digas  palabra, 
Dime,  ¿has  visto  á  Don  Vicente? 

FioL    Él  con  colera  y  con  rabia    [oforte. 

Le  busca,  y  por  eso  dice, 

Que  me  va  la  vida. 
Ren.  Habla; 

Haale  visto? 
Fiol.  No,  señor. 

Hqf.    Con  eso  está  confirmada 

Mi  sospecha  y  tu  peligro. 

Oye,  y  sabrás  lo  que  pasa. 

Anoche,  cuando  á  la  reja 

Hablando  contigo  estaba...... 

Fiol.    4  Conmigo  anoche  á  la  reja?  — 

Ya  mas  desdichas  me  aguardan,    [aporre. 
Ilsf.    No  te  hagas  desentendida; 

Que ,  aun(|ue  juraste  enojada 

Negar  siempre  los  favorea. 

Que  te  debieron  mis  ansias, 

No  es  tiempo  de  que  ios  cumplas. 
FioL    Yo?  cómo?  ¿Cuándo  (¡turbada 

Estoy!)  hablé  ó  juré?  cuándo? 
üesf.    Ya  los  disimulos  bastan; 

Mas  diga  vo  á  lo  qae  vengo^ 

Y  tú,  sabiendo  la  causa. 
Verás,  si  te  esU  mejor 


I  JóHN,  11  h 


NO     MAS     QÜB     IMAGINACIÓN. 


IM 


Ttc. 
VUÍL 
Rof. 


VÍ€L 

Fie. 
Re¡f. 


Ose. 
Res- 


GmL 


FioL 

1 

'  fien. 


ficy. 


Negaria,  que  confirmarla. 
Hay  mas  pena?    [aparte. 

Hay  mas  desdicha? 
Anoelie  pues,  cuando  hablaba 
Por  ata  reja  contigo, 

Bl  mido  de  cnchilUÍdas 

4  Hay  hombre  mas  infeliz? 

¿Hay  muger  maa  desdichada?    [(tforte. 

Yo  á  aaber  lo  qne  era  fu7. 

Vi  á  Don  Guillen,  qne  intentaba 

Conocer  á  un  hombre;  como 

La  primera  vez  que  humana 

Me  eacuchaste* 

Yo,  señor, 
Jamas  te  escuché. 

Ha  ingrata! 
El  hombre  se  nos  perdió 
Entre  las  sombras  y  ramas; 

Pero  hallamos  un  criado, 

Ahora  entro  yo  en  la  danza,    [aporfe. 
Que  dijo,  que  Don  Vicente 
Aquí  de  secreto  estaba. 
Tú  me  has  tendido. 

No  he  hecho; 
Que  por  t(  no  dieron  blanca. 
Qne  había  Tenido  á  verte. 
Dijo;  y  pues  de  verte  falta. 
Sus  reseíos  le  han  traidu. 
Yo,  temiendo  tu  desgracia. 
Te  vengo  á  ofrecer 

SaU  Don  GuiLLBN  turbado. 
Señor, 
Haciendo  lo  que  me  mandas 
Con  el  jardinero ,  he  visto 
Desde  aquella  verde  estancia. 
Que  la  Reina,  mi  señora. 
De  que  aqui  estáa  informada. 
Ha  salido  de  su  cuarto, 

Y  á  verte  á  este  cuarto  pasa. 

¡Que  aun  para  hablar  en  descUchaa  [aparte. 

No  dé  tiempo  esta  tirana! 

¡Que  aun  para  satisfacer    [aparte. 

No  den  lugar  mis  desgracias! 

¡  Que  aun  para  matar  no  apuren    [aporte. 

Todo  el  veneno  mis  ansias! 

¡Que  aun  para  mentir  no  tenga    [aparte. 

Yo  ni  ventura  ni  gracia ! 

ScUe  ¡a  Rbiná. 
Ya  del  riesgo  de  la  noche    [aporte. 
Viendo  al  Rey,  asegurada. 
Habré  de  fingir  de  dia. 
Pues  la  noche  no  me  basta.  — 
¿Vuestra  Magostad,  señor, 
Una  vez  que  acaso  pasa 
Los  umbrales  desta  quinta. 
Tanto  en  dejarse  ver  tarda? 
Por  ese  monte  salí 
A  caza  aouesta  mañana, 
Hhome  el  sol  retirar, 

Y  imaginando,  que  estaba 
En  este  cuarto  tu  Alteza, 
Entré  en  él  por  ignorancia. 
No  me  espanto  que  ignórela 
Las  viviendas  desU  casa, 
Que  las  visitáis  muy  poco; 

Y  ya,  señor,  que  os  engaña 
La  imaginación,  pues  ciega 

A  unas  busca  y  a  otras  halla» 
Por  si  acaso  os  sucediere 
Otra  Tez,  sabed  la  casa. 
Este  cuarto  es  de  VioUnle» 
Qoe  eotos  dias  me  acompaña; 


fiey. 


Rem. 


,ficy. 


Venid,  y  sabréis  el  mió. 

Fuerza  es  oue  con  ella  vaya,    [€tparf. 

Por  no  confesarlo  todo.  — 

Aunque  declina  y  desmaya 

El  sol  ya ,  y  he  de  volverme 

Luego,  haré  lo  que  me  manda 

Vuestra  Alteza. 

^  Quién  creyera,    [aparte. 

Que  una  imaginación  haga. 

Que  se  aborrezca  de  día 

Lo  que  de  noche  se  ama? 

Don  Guillen,  dije  á  Violante,   [aparte  d  él. 

Que,  si  ha  fingido,  por  cau^a 

Del  enojo,  ú  de  guardarse 

De  una  de  aquellas  criadas. 

Que  no  deje  aquesta  noche 

De  hablarme  donde  me  habla. 
Rein,   No  venis,  señor? 
^«y-  Ya  voy. 

fieífi.   Ni  aun  Don  Guillen  ha  de  hablarla,   [aparte. 
Rey.    ¡Quien  pudiera  hacer,  Violante,    [aparfe. 

Que  U  Reina  (pena  extraña!) 

Tuviera  tu  discreción. 

Ya  €]ue  la  beldad  le  falta! 
Fío/.    ¿Quién  en  el  mundo  se  ha  visto     [aparte. 

Kn  igual  riesgo  empeñada? 
Fie.     Ya  que  de  imaginación 

iVli  pena  á  evidencias  pasa, 

Saldré,  y  la  daré  la  muerte. 

Ya  que  ha  vuelto  el  Rey  la  espalda. 
[Fanee  entrando,   y  deede  la  puerta  la  Reina   vuelve 
d  llamar   d  rielante,  eetando  D.   Vieente  * 
eon  la  daga  empuñada. 
Rein.  Violante! 
Fío2.  Señora? 

Rem,  Ven 

Conmigo. 
FtoK.  Pues  qué  me  mandas? 

Rein.   Tengo  que  hablarte;  no  quedes 

Sola,  hasta  que  el  Rey  se  vaya* 

Siempre  yo  he  de  obedecerte. 

Y  nunca  de  mejor  gana,     [aporfe. 
Suspendióse  mi  desdicha,    [aparte  9  vaw. 

Dilatóse  mi  venganza,    [aparte. 

Choc.  ¿Qué  diera  yo  ahora  por    [aparte. 

Que  la  Reina  me  llamara 

A  BÚ  también? 

Tú,  villano. 

Has  sido  de  todo  causa. 

iPues  soy  yo  el  Rey ,  ó  Violante, 

O  la  Reina,  ó  la  ventana, 

ó  la  noche  d^l  jardin  ? 
.  —     Mataréte  á  puñaladas. 
C&oo.   No  me  puedo  detener 

Á  recibirlas;  que  llama 

La  Reina.  [Faee. 

Fíe.  Salir  no  puedo 

Tras  él.  —  Tu,  Leonor,  aguarda. 
León,  ¿No  ves ,  que  siempre  me  toca 

El  ir  donde  va  mi  ama?  [Faee. 

Fíe.     Solo  me  han  dejado ,  cielos ! 

¿Qué  haré,  cercado  de  tantas 

Penas  y  desdichas  Juntas  ? 

Mas  no  hay  que  pensar  eo  nada» 

Vacilar,  ni  discurrir. 

Violante  y  el  Rey  me  agravian, 

Y  pues  no  puedo  tomar 
Mas  que  la  media  venganza. 
Muera  Violante,  el  Rey  viva. 
A  lo  que  desde  aqui  alcanza 
Mi  vLita,  ya  el  Rey  se  va. 
No  dudo,  que  esta  tirana 
En  el  coarto  de  la  Reina 
Se  esconda.    Evidencia  es  clara; 


VM. 
¿/Con. 
VioL 
Vic. 


Vie. 
Choe. 


Fie. 
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JoRJf.   IlL 


Vud. 


Cümf. 

lío/. 

Omd. 

lioh 

Cond. 

Viol. 

Cond. 

fioL 

Cond. 

riol. 

Cond. 


Porque  no  h»  de  osar  Tentr 
Boode  la  muerte  la  aguarda. 
Paea  qué  he  de  hacer?  Ya  lo  aL 
Eq  las  niinaa  derribadas, 
Que  parte  deste  jardin 
Tiene,  he  de  ocultarme,  hasta 
Que  la  noche  dé  ocasión 
Para  salir  á  lograrla. 
Para  que  á  este  cuarto  vuelva. 
Abriré  esta  puerta  falsa, 
Y  entrando  en  él  esta  noche 
Por  una  de  sus  ventanas, 
La  daré  la  muerte.    Ahora, 
Caducas  piedras  y  ramas, 
Dadme  sepulcro  vosotras; 
Que  no  seré  acción  tirana 
Sepultarme  vivo,  puesto 
Que  voy  cadáver  con  lüma. 


[Fafff. 


Sale  Doma  Violantb. 
Fuese  el  Rey,  y  retirada 
La  Reina  á  su  cuarto,  yo 
Sola  he  quedado.    ¿Nació 
Alguna  mas  desdichada? 
No;  porque  la  mas  airada 
Suerte,  que  el  hado  contiene, 
Rigor,  que  el  cielo  previene, 
Desdicha,  que  el  tiempo  ordena, 
Es,  que  uno  tenga  la  pena 
De  la  culpa  que  no  tiene. 
Mas  digo  mal;  pues  prevengo 
Yo  de  mi  estrella  disculpa 
El  ver,  que  no  tengo  culpa 
De  la  pena  (ay  Dios!)  que  tengo. 
En  esto  solo  á  hallar  vengo 
Consuelo,  de  que  inferí 
Nuevo  tormento,  pues  vi. 
Que  lo  que  por  tantos  modos 
Es  despecho  para  todos. 
Es  consuelo  para  mí. 
Honor ,  qué  he  de  hacer  ?  Si  intento 
Volver  á  mi  cuarto  hoy, 
Dispuesta  á  mi  muerte  voy; 
Si  temerosa  me  ausento, 
Aüado  otro  fundamento; 
Ir,  es  desesperación; 
No  ir,  confirmar  traición; 
Razón  tengo,  no  equivale; 
Pues  si  no  hay  cosa  que  iguale, 
(tQué  importa  tener  razón? 
Ay  esposo!  si  mi  vida 
Remedio  á  tu  daño  diera. 
Contenta  yo  á  morir  fuera 
Sacrificada  j  rendida; 
Pero  que  mi  muerte  impida 
Me  dice  á  voces  mi  honor; 
Porque  á  tí  te  está  mejor. 
Hasta  que  tengas  bastante 
Desengaño. 

Sale  el  CoifOB. 
Qué  hay.  Violante? 
Por  qué  das  voces.? 

Señor....... 

Qaé  tienes? 

Un  dolor  fiero. 
Pues  de  qué  nace? 

No  sé. 
Coéntamele. 

No  podré. 
Por  qué? 

Porque  mada 
Remedio  habrá. 


Cerno? 


No  le 


espenk 


Cond. 
Viol. 
Con4. 
VioL 

Omd. 


Fiol 

Cánd. 
FioL 


Cond. 

VioL  Como  estoy  sintiendo. 

Comí.  Qué  es? 

FioL  Absorta  me  suspendo. 

Qué  es  esto? 

Estrella  inconstante. 

No  te  entiendo. 

No  te  espante! 

Que  yo  tampoco  me  entiendo. 

Yendo  á  tu  cuarto  á  buscarte. 

Abierto  y  solo  le  vi, 

Y  viniendo  á  verte  aquí. 

Quisiera  irme  sin  hablarte; 

Porque,  llegando  á  mirarte 

Con  tan  grande  turbación. 

No  quisiera  la  ocasión 

Apurar,  por  no  saber. 

Si  te  puede  suceder 

Una  desesperación. 

Al  Rey  en  el  bosque  via; 

Sin  aue  me  viese,  advertí. 

Que  hacia  la  quinta  (ay  de  mí!) 

Segunda  vez  se  volvia. 

No  discurro  en  qué  seria 

La  causa,  y  llegando  á  verte, 

Violante,  asi  desta  suerte. 

Temo  cualquiera  desdicha; 

Pues  en  nada  tengo  dicha. 

Llegue  ya  el  fin  de  mi  muerte. 

Habíame  claro. 

Señor, 

4 Tú  no  eres  mi  padre? 

SI. 

¿Creerás,  que  heredé  de  tí 

Sangre,  lustre,  ser  y  honor? 
Cond,  Siempre  creeré  lo  mejor. 
FioL    Pues  yo  soy  tan  desdichada. 

Que  de  una  culpa  imputada. 

Mi  muerte  tengo  presente. 

Si  asi  teme  una  inocente, 

¿Cómo  teme  una  culpada? 

Sabe  el  cielo,  que  no  he  dado 

Á  mi  desdicha  ocasión 

Con  la  roas  pequeña  acción; 

Ella  se  ha  facilitado. 
Don  Vicente,  que  ha  llegado 
De  secreto,  ha  presumido,,..... 
Pero  digo  mal,  ha  oído. 
Que  yo  le  puedo  ofender. 
á  Quién  podrá  satisfacer 
Cara  á  cara  á  un  ofendido, 
Que  contra  sí  mismo  piensa 
Con  razón  ó  sin  razón? 
Pues  darle  satisfacción. 
Es  acordarle  la  ofensa. 
Mi  confusión  es  inmensa; 
Poraue,  aunque  mi  gran  lealtad 
Verdad  es,  es  la  crueldad 
Del  lance  tal ,  que  en  faviir 
Mío  dos  veces,  señor. 
Es  desnuda  mi  verdad. 
Si  yo  alcanzara  ó  supiera 
Por  donde  me  viene  el  daño, 
Á  buscar  el  desengaño 
Por  los  mismos  pasos  fuera; 
Pero  viene  de  manera 
Oculto  y  disimulado. 
Que  por  adonde  ha  pasado 
Aun  la  huella  no  se  divisa; 
Tan  ligeramente  pisa 
El  ladrón  de  mi  cuidado. 
Qmd,  Violante,  á  mí  me  está  t4en 
Creer  tos  aatisfacdoaes ; 
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íTrf. 


Cwd. 
fiul 
Cond. 


Cond. 
JioL 


l'ioL 
GhuL 


Pero  al  riesgo  á  que  te  ponea 
Has  de  creer  tú  taaibíen. 
6¡  no  estás  culpada,  en  quien 
Tu  desdicha  ocasionó 
Yo  ne  Teogarés  loas  no. 
Si  io  estás. 

Lo  mismo  dice 
Mi  Yoz;  muera  de  infelice, 
Y  no  de  culpada  yo. 
¿Dónde  Don  Vicente  está? 
Kn  mi  cuarto  le  dejé. 
Solo  y  abierto  le  hallé; 
Que  del  ae  ha  aumentado  ya. 
Vamoa  á  éi  los  dos. 

Yo  allá? 
Sf;  qué  temes? 

No  el  castigo. 
La  Tiolencia. 

Yo  me  obligo 
A  pasar  esa  Tiolencia. 
¿Va  contigo  tu  inocencia? 
Sí. 

Pues  ven  ahora  conmigo. 


[FeíMe 


Salen  por  distintos  ladof^  xin  i'erse  el  uno  al  otro, 

ti  ÉiEj  j  DoM  VicahTK,  uno  niuy  triste^ 

y    otro  muy  aleare» 

í  ic     Ya  que  la  noche  ha  bajado. 

Llena  de  sombras  y  horror....... 

J7c3f.    Ya  que  enamorfldo  del, 

Se  Ta  tras  el  dia  el  sol, 

Vk.     Atreverme  á  salir  quiero 

Desta  parte  adonde  estoy. 
Ücy.     Del  pobre  albergue  saldré, 

Que  un  jardinero  me  dio. 
lie.     i Habrá  hombre  mas  infeliz 

Kn  todo  el  mundo,  que  yo? 
Rtif,    ¿Habrá  mas  dichoso  hombre. 

Si  logro  aquesta  ocasión? 
Vk.     Ya  Violante  habrá  á  su  coarto 

Vuelto,  viendo  que  faltó 

Mi  persona  del. 
Aqr«  Ya  presto 

Don  Guillen,  pues  me  dejó 

Á  este  efecto  en  el  jardin. 

Vendrá  á  hacer  la  sena. 
Vk,  Hoy 

Mi  honor  tengo  de  vengar. 
A^.     Hoy  lograré  su  favor. 
Vk,     Que,  aunque  el  cuarto  está  cerrado, 

Kntraré  por  un  balcón. 
Rri»     Que,  aunque  tan  desentendida 

Hoy  en  su  cuarto  me  habló. 

Quizá  de  alguna  criada 

Kotonces  se  recató, 

Y  no  dudo  que  vendrá. 
Vk,     k  morir  matando  voy; 

Blas  si  una  vez  entro  dentro, 

Cun  despecho  en  el  valor, 

Ary.     \'  si  aquí  una  vez  la  veo. 

Confiado  en  la  traición, 

ÍU,      La  tengo  de  dar  la  muerte. 
Aey.     La  he  de  rendir  i  mi  amor. 

[Sena  dentro, 
ík.      La  seña  en  la  reja  han  hecho. 

Que  es  la  de  aquel  mirador. 

Que  al  terrero  cae, 
Ug^.  Ya  hizo 

Guillen  la  sena. 
lU.  Mejor 

Me  sucede;  pues  si  ella 

Á  esU  sena ,  que  lUmó, 


Reif. 


Rein, 

Klv. 


[Vm 


Responde,  dará  en  mis  manos, 
¡  O ,  quiera  el  vendado  Dios, 
Que,  respondiendo  á  la  seña. 
Dé  en  manos  de  mi  afición! 

[Fuelven  ootfa  «no  por  »u  puerta. 
Salen  la  Rbina^  Doña  Blvira. 
Hicieron  la  seña? 

Sf. 

Actii.   Pues  que  ya  resuelta  estoy 
A  declararme,  que  espera 
El  Rey  adonde  me  habló, 
Tú  (por  lo  que  sucediere) 
Con  toda  la  prevención 
De  luz  y  gente  estarás, 
Y  sal ,  si  oyeres'  mi  voz. 
>  D««    Elvira,  y  la  Reina  se  acerca,  como 

d  obeeuras  d  la  reja, 
¿Quién,  cielos,  creerá  en  el  mando 
De  mf,  que,  siendo  quien  soy, 
En  aquestos  pasos  ande? 
Mas  qué  digo?  que  es  error; 
Pues  cuantas  á  sus  esposos 
Los  quisieren  como  yo, 
Procurarán  divertirles 
De  cualquier  ageno  amor. 
El  ser  Reina  en  este  caso 
Será  pequeña  objeción ; 
Que  amor  es  alma,  y  las  almas 
Reinas,  no  vasallas,  son. 
Créalo  la  que  lo  hiciere. 
Cuando  lea  mi  pasión 
Por  historia  celebrada 
De  las  victorias  de  amor. 
Ya  á  la  ventana  se  acerca 
Mi  enemiga.     Qué  rigor! 
Ya  viene  hacia  la  ventana. 
Qué  dicha! 

[Sena  otra  ves. 
Turbada  estoy! 
¿Quién  mayor  disgusto  tuvo? 


FU. 
Rey, 


Rein, 

Fie. 

Rey. 

Fk, 

Rey, 

Fie, 

Rey, 


¿Quién  tuvo  gusto  mayor? 
Qué  espero?  Voy  á  matarla. 


Qué  aguardo?  Á  abrazarla  voy. 

Esta  vez.  Violante  ingrata, 

Esta  vez 

[Lleguen  loe  dos;  y  viéndose  el  uno   al  otro,  se  apar- 
ten y  sacan    las   espadas,   y  el   Rey  te  pene 
delante  de  la  Reina. 
Rein,  Válgame  Dios! 

Hombres,  quién  sois?  Ay  de  mf! 
Fie.     Quien  te  dará  muerte  hoy. 
Rey.    Yo  quien  te  dará  la  vida. 
Reía,  ¿Cómo  estáis  aqui  los  dos? 
Fie,     Como  yo  vengo  á  tomar 
De  mi  honor  satisfacción. 
\*  yo  vengo  á  defenderte. 
No  podrás....... 

Qué  confusión! 
Porque  es  un  ra>o  mi  espada. 
Hasme  conocido? 

No. 
Huélgome,  porque  el  respeto 
No  ha^a  lo  que  hará^  el  dolor. 
Mi  obligación  es  morir; 
Cumpliendo  mi  ubPgacion. 
Sed  testigos,  cielus,  que 
Tiro  á  Violante,  al  Rey  no. 
Muerta  estoy!  No  sé  qué  hacer. 
Dentro    Don    Guillsn,    el   CoNDB  y   Dona 
V  I  o  L  A  N  T  n  dtíutro  por  otra  parte ,  y  Dona 
EeaVIRa  saca  luces  por  en  medio  dellos^  y 
salen  todos  los  demos, 
GídL    Ruido  en  el  jardín  ae  o)ó. 


Rey. 

Fie, 

Rein. 

Fie. 

Rey. 

Fie. 

Rey. 

Fie, 


Rein, 


Ten.  lU. 
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Kfv.     Aunque  la  Reina  no  Uame, 

Sacad  luces;  que  hay  traición. 
Vie»     Qué  miro?  Vá^g^me  el  cielo! 
Rey.    Qué  veo?  Válgame  Dios! 
Fio.     4 Vos  sois  con  quien  yo  renta f 

4  y  por  quien  reñía  sois  tos? 

¡Quien  muchas  yidas  taviera 

Que  dar  en  satisfacción 

Deste  ciego  atrerimiento ! 

Una  tengo,  aquesta  os  doy. 

[Db  rodillas  y  arrtéa  te  etpnda. 

Rey,    Cómo?  4 Vuestra  Alteza  es  quien 

Aqut  estaba? 
Rein,  81;  yo  soy 

La  que,  partiendo  su  suerte 

Entre  la  luna  y  el  sol. 

De  TOS  adorada  vive, 

Y  aborrecida  de  tos. 

Con  el  nombre  de  Violante 
Os  hablé  por  el  balcón. 
De  mí  estáis  enamorado 
De  noche,  si  de  día  no. 
Pues  una  mentira,  Rey, 
Tanta  pasión  os  debió, 
A  Por  qué  una  Terdad  no  puede 
Deber  la  mbroa  pasión  ? 
Mirad  »  que  será  defecto 
De  una  real  condición. 
El  que  pueda  la  mentira 
Alas  que  la  Terdad  con  tos. 
Violante  me  imaginasteis, 
Aunque  Teis,  que  no  lo  soy; 
Amad  ,  señor ,  por  acierto 
Lo  que  amasteis  por  error. 
En  publicar  este  engaño 
No  se  embaraza  mi  toz; 
Porque  tiene  por  disculpa 
El  ser  nacido  de  amor. 
Si  una  imaginación  sola 
llanezas  os  mereció, 

Y  esa  misma  á  Don  Vicente 
Tantos  pesares  costó. 
Haga  caso  aouesta  Tez, 
Con  que  me  hallareis,  señor, 
Olyidada  de  mi  estrella. 
Asunto  digno  de  tos; 

Y  él  en  su  esposa  hallará 
Desengaño  de  su  honor; 
Para  que  conozca  el  mando 
En  la  historia  de  los  dos, 
Que  el  gusto  y  disgusto 
Desta  Tida  son 

No  mas  que  una  Ioto 

Imaginación.  [drroáüla^e. 

Rey.    Aunque  pudiera  ofenderme    [aparta. 
Deste  padecido  error, 
Con  la  que  hablé,  se  halla  ya 


En  pena  de  mi  pasión; 

Y  ademas  desto  pendiente 
De  Violante  está  el  honor 
De  Don  Vicente  y  el  Conde, 
Justo  es  dar  latisfaocion ; 
Pues  acudamos  á  todo. 

Que  yo  Talgo  mas  que  yo.  — 

Alzad,  señora,  del  saelo; 

Que  solo  corrido  estoy 

De  que  por  otra  os  amé. 

Mereciéndolo  por  tos. 

Del  engaño,  que  me  hicisteis. 

Mi  abrazo  os  dará  el  perdón. 

Y  á  TOS  también,  Don  Vicente, 
Del  desacierto  os  le  doy; 

?ue  si  lo  que  imaginasteis 
este  lance  os  obligó, 

Y  lo  que  yo  imaginé 

También  me  empeñó  á  esta  acdon. 
Vuestro  gusto  y  mi  disgusto. 
Puesto  que  tan  anos  son, 
Es  bien  que  se  den  las  manos. 
Publicando  en  aka  toz. 
Que  el  ^usto  y  disgusto 
Desta  Tida  son 
No  mas  que  una  leTe 
Lnaginacion. 
fie.     Dame  mil  Teces  los  pies; 

Y  tu,  Violante,  mi  error 
Perdona. 

VioU  Gracias  al  cielo, 

Que  te  miro  sin  temor. 
Cond.  Dicha,  fue ,  que  me  queda» 

Contigo  esta  noche  yo. 

Porque  no  se  dilatase 

Ese  gusto  á  mi  añcion. 
Rey.    En  la  corte,  Don  Vicente, 

Donde  con  la  Reina  Toy, 

Me  contareis  la  jornada. 
Rein,  I  Dichosa  mil  Teces  yo ! 
Choe.  EsU  es  Terdadera  historia. 

De  que  saane  el  pió  lector. 

Que  se  estime  lo  que  es  propio. 

Que  lo  ageno  no  es  mejor; 

Pues  como  imagine  un  hombre. 

Que  todas  mqgeres  son, 

Y  que  no  es  mejor  alguna. 
Porque  cualquiera  es  peor, 
Con  la  suya  TiTirá 
Contento,  pues  lo  enseñó 
La  comedia,  imaginad 

Si  os  dio  gusto,  que  os  dio 

Gusto,  V  con  esto  dirá 

Agradecido  el  autor. 

Que  el  gusto  y  disgusto 

Desta  Tida  son 

No  mas  que  una  leTe 

Imaginación. 
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AMIGO,       AMANTE 


LEAL. 


AujAüsmo,  Principe  de  Parma. 
Dos  FBi.n  I        . 
Doi  AftiAS    )  ^''^^^ 


nes. 


Meco,  gracioeo. 

AVBOKA  i 
£«TBLA  ) 

Lauba,  criada. 


JaciutA}  criada. 

Criados, 

Criadas. 


JORHADA   I. 


5a^  Pon  Fblix  jr  Mbco,  vestidos  de  camino* 

^tL     Cefio  á  eia  esquina  se  quede 

Coo  los  caballos,  y  ven 

Tú  solo  conmigo. 
*<«.  ¿Quién 

8afrir  tns  locuras  puede? 
FtL     De  qué  te  qnejas? 
^««.  No  sé. 

FtL     Poes  si  no  lo  sabes,  no 

Me  canses. 
Afee  i  Qué  diré  yo, 

8i  tú  preguntas,  de  quéV 

Pues  acabas  de  llegar. 

Besucado  «n  una  posta 

Y  otra  posta,  tan  á  costa 
De  nnesiro  particular, 

lie  noche,  y  lloviendo  Dios, 
A  tu  Qoinu,  y  cuando  espero 
,  Uospedage  lisonjero, 

Que  nos  descanse  á  los  dos 
De  cama,  cuyo  algodón 
Pasar  por  nieve  pudiera, 

Y  mesa,  que  pareciera 
Aparador  de  fiffon : 

j  Kl  hospedage,  la  mesa 

Y  la  caaa  es  el  decir: 

A  Parma  esta  noche  he  de  ir; 
Con  cuyo  rigor  no  cesa 
Mi  mal;  pues  pagando  el  porte 
A  on  viceposta,  rae  tray 
Kstas  dos  millas ,  que  hay 
Desde  tu  quinta  á  la  corte. 

Y  coando  pienso,  oue  ha  sido 
llegar  aquí  por  mcgor, 

Y  que  aparato  mayor 
Te  esperará  prevenido. 
Todo  el  regalo  es  dejar 
Uoe  caballos,  y  embozado, 

A  pie,  con  hambre  y  mojado. 
Discurrir  todo  el  lugar 
Mas  ya  que  asi  nos  ha 
¿^Ucencia  no  me  darás 
Á  nna  pregunta  no  mas) 
Fd.      m  doy. 


Afee* 
Ftl. 


Mee, 
FeU 


Pues  adénde  vamos? 
No  me  atrevo  á  responderte. 
Meco;  que  yo  mbmo  estoy 
Dudoso  de  adonde  voy. 
4 Y  en  duda  vas  desa  suerte? 
Si;  que  tres  afectos  son 
Los  que  á  un  tiempo  el  pecho  siente. 
Que  arrebatan  igualmente 
Alma,  vida  y  corazón. 
£1  corazón,  que  es  la  parte 
Del  cuerpo  mas  nrincipal, 

Y  el  amigo  mas  leal 

Del  hombre,  de  mí  se  parte. 
Por  ir  á  ver  á  un  amigo. 
La  vida  al  dueño  ofrecida, 
Porque  es  ubieto  la  vida 
Del  favor  y  del  castigo. 
Pretende  con  mas  valor 

Y  afecto  leal,  no  en  vano. 
Que  vaya  á  besar  la  mano 
Al  Príncipe,  mi  señor. 

El  alma,  que  es  la  que  ama 
Un  soberano  sugeto. 
Media  entre  los  dos,  á  efeto 
De  que  vaya  á  ver  mi  dama* 

Y  asi  no  nie  mucho  error 
No  acertar  á  responder. 
Pues  no  sé  si  voy  á  ver 
Amigo,  dama  ó  señor. 

á  Contra  argumentos  no  fuera 
Mejor,  mientras  se  declara 
La  duda,  que  se  pasara 
La  noche,  que  el  dia  viniera? 
(tY  esa  contienda  trabada, 
Bsa  reñida  cuestión 
De  alma,  vida  y  corazón. 
Consultarla  con  la  almohada? 
4  Y  después  de  haber  dormido. 
Ver  lo  que  te  está  mejor? 

Y  ann  ellos  mismos,  señor, 
Lo  darán  por  recibido; 
Porque  el  Príncipe  estará 
A  tales  horas  jugando, 

Kl  amigo  enamorando, 

Y  la  dama  dormirá. 

Y  asi  el  verlos  será  error; 
Poes  por  obligarlos  mas. 
Pinísimo  cansaras 
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Á  dama,  ami^o  y  señor. 
¿Y  quién  tuviera  paciencia, 
For  dos  leguas  solas,  di, 

Aqui  la  razón  consiste ; 

Fel 

Mas  de  la  fea  reniega; 

Porque  el  primero ,  que  llega. 

De  no  llegar  basta  aquí. 
Después  de  tan  larga  ausencia? 

Corta  la  tela  y  la  viste. 
Y  pues  son,  si  ahora  tomas 

Mas  porque  veas,  que  estimo 
Kn  algo  tu  parecer, 
Al  uno  solo  he  de  ver, 

El  consuelo,  y  te  le  aplicas. 

Las  hermosas  telas  ricas. 

\  las  feas  telas  bromas. 

Los  dos  á  ofender  me  animo. 

Estará  contra  tu  queja 

Quién  será? 

La  hermosura  bien  segura; 

Mee. 

¿Quieres  que  aqui. 

Que  no  es  siempre  la  hermosura 

Oráculo  sobornado. 

Mal  segura  zagaleja. 

Responda  lo  que  has  deseado? 

Fel 

Con  tu  discurso  he  llegado 

Fel 

SI. 

Hasta  su  casa;  esU  es. 

Mee. 

Kl  ver  á  Aurora. 

Mee. 

Hagamos  la  seña  pues. 

¿Si  se  habrán  delía  olvidado? 

Fel. 

Es  asi; 

Fd. 

Y  si  al  ñn  el  corazón 

Sí;  pues  no  nos  respondieron. 
Ay  de  mi!  Ausencia  y  olvido 

Ks  vasallo  de  la  vida. 

V  ella  está  al  alma  rendida. 

Tumba  de  mi  amor  han  sido. 

Obedecerla  es  razón. 

Mee. 

No  muy  tumba;  que  ya  abrieron 

Rinda  el  corazón  la  palma 

La  puerta. 

Á  la  vida,  ella  después 

Fel 

Pues  ay  de  mil 

Al  alma,  y  entre  los  tres 

¡Que  á  punto  á  la  puerta  estaban! 

8alga  victoriosa  el  alma. 

¿8i  es  que  á  otro  dueño  esperdban? 

Vamos  á  verla  primero. 

Mee. 

¿Qué  es  lo  que  han  de  hacer  de  ti 

Mee. 

Venció  en  tiii  Aurora  bella. 

EsUs  mugeres,  señor. 

Fel 

¿Creerás,  que  muero  por  vella, 
Y  que  por  no  vella  muero? 

Que  te  agrade  en  lance  tal? 

Si  no  te  responden,  mal; 

Mee. 

Has  reparado  muy  bien. 
ISo  vamos? 

Si  te  responden,  peor. 

Fel 

Qué  necio  estás! 

StJa  Laura. 

Mee. 

¿Pues  de  qué  dudofo  vas? 

Laur 

Ce. 

Fel 

¿Quién  sin  dudar  quiso  bien? 

Mee. 

Llega. 

Temo,  que  ausente  he  vivido, 

iMur 

Es  Félix? 

Y  siempre  está  la  hermosura 
En  ausencia  mal  segura. 

Fel 

Yo  soy; 

Que  con  haberme  nombrado, 

Mee. 

Engaño  notable  ha  sido; 

Laura,  vida  y  ser  me  has  dado. 
.  Á  pedir  albricias  voy; 

Que  antes,  mientras  mas  hermosa, 

Laur 

Porque,  aunque  tu  seña  oyó 

Una  ffluger. 

Mi  señora,  no  creia. 

Fel 

Loco  esUs, 

Que  fueses  tú  el  que  la  hacia.                 [rant. 

O  en  opinión  tan  dudosa 
Al  mas  lógico  te  igualas. 

Mee. 

Y'a  estarás  contento. 

Fel 

No. 

Mee. 

Un  astuto  mercader 

Mee. 

¿Pues  qué  temes,  si  esto  ves? 

Suele  en  so  tienda  poner 

Fel 

Que  ser  puede  este  cuidado 

Mil  telas,  buenas  y  malas. 

Demostración  del  estado. 

Las  buenas,  al  concertarlas. 

No  siempre  el  cuidado  es 
Efecto  de  la  alegría; 

No  hay  en  Genova  tesoro. 

Con  ser  la  espuma  del  oro 

También  se  suele  causar 

Del  mundo,  para  pagarlas; 

Del  disgusto  y  del  pesar. 

Porque  el  mercader,  al  vellas. 

Esto  á  todos  respondió: 

SaUn  A  u  R  0  R  A  j^  erradas  con  tuz. 

Vendidas  las  tengo  yo; 

AUT. 

No  espere  mas  feliz  dia 

Y  siempre  se  está  con  ellas. 

Quien  con  noble  confianza 

Llegan  otros  de  mal  gusto ; 

En  sus  brazos  te  recibe; 

Unas  malas  telas  ven. 

Porque  amor  honesto  vive 
Donde  muere  la  esperanza. 

Que  llaman  brumas,  y  bien 

Les  parece,  (caso  Injusto!) 

Fénix  es ,  que  vida  alcanza 

Y  al  primer  precio  que  dan. 

De  otras  cenizas.    Mi  bien, 

Se  las  llevan ,  por  temer 

Mi  señor,  vengas  cun  bien; 

El  astuto  mercader. 

Que  por  la  dicha  de  huy 

Que  no  vuelvan,  si  se  van. 

El  alma  en  albricias  doy 

Mercader  es  la  rouger. 

Á  los  ojos  que  te  ven. 

Y  no  hay  facción  en  su  tienda. 

Ellos  tu  ausencia  han  llorado. 

Buena  ó  mala,  que  no  venda. 

Y  como  han  sido  instrumento 

Si  hermosa  se  llega  á  ver. 

Del  pesar  y  el  sentimiento. 

Aunque  el  Principe,  el  señor. 

Lo  son  del  gusto  y  agrado. 

1^1  titulo,  el  caballero, 

Hasta  ahora  había  pensado. 
Llevada  de  mis  enojos. 

El  hidalgo,  el  escudero 

Lleguen,  marchantes  de  amor. 

Que  eran  todos  sus  despojos 

No  temas  que  precio  haya; 

Lágrimas;  pero  ya  creo. 

Que  van  diciendo:  aqui  está; 

Después,  Félix,  que  te  veo. 

Otro  marchante  vendrá. 

Que  hay  dichas  para  los  ojos. 

No  importa  que  este  se  vaya. 

Divertía  mis  temores 

I  J9I.V.  /. 
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I  Leyendo,  que  cierta  gente 

>  Se  ■nHeiila  Mlamente 

De  oler  las  frutas  y  flores. 

Juz^é  yo,  que  eran  errores; 

Mas  si  llego  á  examinar, 

Que  un  sentido  sabe  dar 
I  Vida,  muy  bien  puede  ser, 

I  Que  otros  vivan  con  oler, 

I  Pues  vivo  yo  con  mirar. 

Fel.     Como  responderos  dudo, 

Sin  que  á  mi  amor  haga  agravio; 

Pero  diré  con  un  sabio, 
'  Que  la  copia  me  hace  mudo; 

I  Pues,  de  lisonjas  desnudo, 

Diversos  discursos  hallo; 

Uno  elijo,  y  si  á  explicallo 

Voy,  el  silencio  es  testigo, 

Que  aun  no  es  sombra  lo  qne  digo 

Bel  cuerpo  de  lo  que  callo. 

Solamente  el  alma  sabe 
'  Comprehender  afecto  igual, 

Porque  es  esencia  inmortal; 

Que  mi  amor  inmenso  y  grave 

Ku  menos  caja  no  cabe, 

Que  en  lo  eterno ;  y  asi  intento 
I  Explicarte  este  contento, 

Disculpándome  contigo, 

Con  que  siento  lo  que  digo, 
I  Y  no  digo  lo  que  siento. 

I  Hay  dos  modos  de  decir; 

Uuo,  que  es  decir  diciendo, 

Y  otro,  que  es  decir  sintiendo. 
Quien  dice  por  divertir. 
Dice;  mas  quien  por  sentir 
Dice,  siente.     Asi  verás, 
Cuando  escuchándome  estás, 

'  Que  con  la  amante  fatiga, 

'  Hallarás  quien  mas  te  diga, 

I  Mas  no  quien  te  diga  mas. 

Dame  esos  brazos. 
Mee.  ¿Yámf, 

Señora,  no  me  datas. 
Para  besarle  no  mas. 
Ese  de  los  pies  Tití, 
I  De  juanetes  BonamíV 

,  Aw.    Los  brazos  te  doy.     [d  D,  Félix, 
Mee,  ¿Ahora     [aparíe  lo»  dot. 

Ves  lo  que  un  temor  ignora? 
I  ¿Lo  que  ou  miedo  desconfia V 

I  ¿  Ves  lo  que  yo  te  decia 

De  la  firmeza  de  Aurora? 
I  FtL     Meco,   por  lo  que  dijiste 
i  Darte  albricias  determino; 

,  El  vestido  de  camino. 

Que  hice  en  la  corte,  te  viste. 
I    ytft.   Mira  que  cabos  hiciste. 
FeL     Los  cabos  te  den  también. 
Mee,    Queda  el  aderezo. 
FeL  Bien ; 

Tómale, 
ifec.  Tiene  el  sombrero 

Un  cintillo. 
Fei  Nada  quiero; 

Toma  el  cintillo  también.  [Llaman. 

Mas  qué  es  esto?  llaman? 
i  lav.  8i' 

.  FtL      ¿Pnes  á  estas  horas  quién  suele 
Llamar,  Aurora,  á  tus  puertas, 

Y  tan  recio ,  que  parece. 
Que  extraña  el  que  esiea  cerradas? 

^«r.     No  sé;  nia^  sea  quien  fuere. 

No  respondan. 
Fe!,  SI  respondan. 

,  JKte.     ¡Plegae  ai  cielo,  que  no  llegue    íaparte. 


Alguno,  que  me  desnude 
El  vestido  sin  ponerle. 
FeL      Baja,  Laura;  aore  esas  puertas, 

Y  quien  ha  llamado  entre; 
Que  de  entrar  tendrá  licencia 
El  que  de  llamar  la  tiene. 
Mira,  que  puede  quebrarlas. 
Diciendo  asi  claramente. 

Que  no  se  suelen  tardar 

Tanto  en  abrirle  otras  veces. 
[rase  Laura. 
Aur,     Félix,  porque  no  presumas. 

Que  hay  que  encubrirte,  consienta 

Mi  recato  en  que  responda. 

Baja,  pues'está  inocente 

Mi  fe. 
FcL  Plegué  á  Dios! 

tnr.  ¿De  mí 

Tan  bajas  sospechas  tienes? 
FeU     De  mi  desdicha  las  tengo.  — 

Fuehe   Laura  á  salir. 

Fel.     Quién  es,  Laura? 

'^w"-  ^  Di ;  qué  temes  ? 

Laur.   Don  Arias,  señora,  es, 

Que  dice,  que  hablarte  quiere.  ^ 

Aur,     k  mi  Don  Arias? 

FeL  No  finjas; 

Que  ya  he  visto  claramente, 
Port|ue  siempre  me  estorbaata, 
Que  á  Don  Arias  le  dijfese. 
Siendo  mi  amigo,  mi  amor. 

Aur,    Recato  no  mas  fue  ese. 

FeL      No  fue  sino  prevención 

De  que  mi  amor  no  supiese 
Quien  te  amaba. 

Aur.  Verdad  es. 

Que  Don  Arias 

FeL  ^  Tente,  tenta; 

No  lo  digas  tú,  supuesto 
Que  no  hay  dolor,  que  te  fueroe 
Á  confesar,  que  yo  he  visto. 
Que  el  que  un  tormento  padece, 
Confíese  delitos  suyos;  , 

Y  aqui  es  muy  contraria  suerte; 
Que  á  mí  me  dan  el  tormento, 

Y  tú  el  delito  confieses. 
Awr.     No  importa  una  confesión. 

Que  mas ,  que  condena ,  absuelve  ; 

Pues,  aunque  me  ame  Don  Arias, 

No  sé  con  qué  causa  puede 

Llamar  aqui;  y  ha  de  entrar. 

Porque  satisfecho  quedes. 

Oyendo  de  qué  manera 

Le  han  tratado  mis  desdenes. 
FeL     ¿  Pues  si  me  halla  aqui ,  qué  mucho 

Que  disimule? 
^tir.  No  tienes 

Que  temer,  si  aqui  te  escondes. 
FeL      No  estoy  bien  con  esconderme. 

Mas  con  una  condición 

Me  esconderé. 
Aur.  Y  es? 

FeL  Que  siempre 

Has  de  estar  donde  te  vea. 

Porque  de  ninguna  suerte 

Puedas  por  señas  decirle. 

Que  hay  quien  le  escucha  y  atiende. 
Aur,     Norabuena.     Ve  á  llamarle; 

Nada  mi  amor  te  defiende. 
FeL      Ay  Meco!  ¿qué  puedo  hacer. 

Si  mi  amor  Aurora  ofende 

Con  Don  Arias? 
Alee.  ¡Ay,  señor. 
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Quitarme  el  vestido  puedes! 
[EteéudenM  i—  &••, 

Salé  Don  Aeias. 
Aria,   Tendréis  á  gran  novedad, 
Señora  9  que  desta  suerte 
A  vuestra  casa  me  atreva; 
Pero  tal  Ucencia  tiene 
Quien  viene  mandado  á  vercHi. 
4 Quién  creerá,  que  hay  mal  tan  fuerte. 
Que  baga  de  los  gustos  penas, 

Y  desdichas  de  los  bienes? 
jinr.    Una  novedad  no  mas 

Creí,  que  bailarse  pudiese 
En  esta  visita,  y  ya 
Dos  á  mis  ojos  se  ofrecen. 
Es  una  venir,  y  otra 
Venir  mandado.    ¿Quién  puede. 
Ni  á  lo  uno,  ni  á  lo  otro 
A  estas  horas  atreverse? 
jiritt.    i^unque  son  las  dudas  dos, 
A  la  una  solamente 
Satisfaré;  pues  la  otra 
No  ignora».    Que  no  me  deben 
Tan  pocas  finezas  estas 
Rejas,  que  ellas  no  pudiesen 
Haberos  dicho  de  mí 
.  Kigores  que  el  alma  siente; 
Pues  por  ver  alguna  Aurora 
Bn  oeiages  de  su  oriente. 
Desperté  en  la  calle  muchas. 
Con  las  músicas  alegres 
De  lágrimas  y  suspiros. 
Que  son  las  aves  y  fuente*, 
A  cuya  dulce  harmonía, 

Y  en  cuya  undosa  corriente. 
Es  el  cisne  mi  esperanza. 
Que  canta  cuando  se  muere. 

Aur,    Por  cierto,  señor  Don  Arias, 
Pensará  quien  os  oyere, 
Que  habéis  tenido  de  mí 
Favores  con  que  se  aliente 
Esa  esperanza,  que  nace 

Y  muere  tan  fácilmente. 

Que  mas,  que  esperanza  cisne. 
Parece  esperanza  fénix. 
Decid  á  lo  que  venia; 
Porque  no  quiero  deberme 
Tan  poco,  que  no  presuma. 
Que  otra  causa  es  la  cpie  os  mueve. 
Aria,    8í  mueve;  y  porque  veáis 

Errores,  que  el  mundo  tiene. 
Un  lince  ha  buscado  á  un  ciego. 
Que  le  guie  y  que  le  adiestre; 
Un  cuerdo  ha  llamado  á  un  loco. 
Que  le  advierta  y  le  acon^^e; 
Un  sabio  á  un  necio  ha  pedido. 
Que  le  doctrine  y  enseñe; 

Y  un  sano  pide  salud 

k  un  enfermo  que  se  muere. 

iCsto  es  deciros  en  suma. 

Que  un  enamorado  qui«re 

Hacer  tercero  á  un  zeloso. 

Vfd  qué  error  tan  imprudente. 

El  Príncipe,  mi  señor. 

Veros ,  señora ,  pretende. 

Porque  os  vid.    (  ^  Quién  en  el  mundo 

TioM  envidia  á  lo  que  tiene  ¥) 

Con  achaque  de  pedir 

Un  vidrio  de  agua,  que  temple 

8u  sed,  me  mandé  llamar. 

(Quién  buscó  entre  fuego  nieve?) 

En  la  calle  está  esperando 

idcenda,  que  no  se  puede 


Aur, 
FeL 
I 

Aur, 
I 
iFel. 


Aur, 

FeL 
Aur, 
FeL 
Aur, 

Fd. 
Aur. 
FeL 
Aur. 
FeL 


Aur. 
FeL 

Laur, 

Aur. 

FeL 

Aur. 

FeL 

Mee. 

FeL 

Mee, 

FeL 

Mee. 


Negar;  porque  á  esta  ocasión 

No  hay  disculpa  conveniente. 

Ya  sé,  que  ha  de  ser  por  fuerza 

La  respuesta:  decid  que  entre; 

Mas  porque  no  lo  digáis^ 

Vos,  ni  yo  lo  escuche,  iréme 

Á  decir,  que  ven^a  á  veros; 

Que  al  fin  la  envidia  mas  fuerte, 

8i  propia  mano  la  cura, 

Menoa  que  la  agena  duele.  [Fose. 

Fueae  yaY  [Llega. 

Sí. 

Antes  que  venga 
El  Principe,  me  iré. 

Tente! 
Para  qué? 

Para  que  sean 
Mas  desdichas  que  me  cerquen. 
Mas  penas  que  me  persigan. 
Mas  zelos  que  me  atormenten. 
Déjame  salir;  que  temo, 
Según  las  desdichas  crecen. 
Que  he  de  hallar  hoy  en  tu  casa 
Señores,  deudos,  parientes 

Y  amigos,  y  ya  no  estoy 
Para  visitas. 

Mi  Félix, 
Mi  señor,  mi  bien,  mi  dueño. 
I  Ky  Aurora,  como  mientes! 
ItPues  no  oirás  el  desengaño? 

Y  es? 

Decirle,  que  no  intente 
Amarme. 

Y  qué  se  remedia? 
Que  me  olvide,  y  que  me  deje. 
Dices  mal,  Aurora, 

Cémo? 
No  es  remedio  conveniente. 
Para  que  olvide,  tratarle 
Mal. 

Pues  qué  he  de  hacer? 

Mira,  qué  será  el  dolor, 

Si  el  remedio,  Aurora,  es  este. 

Advierte,  que  suben  ya. 

Forzoso  será  esconderte. 

Sí  haré,  porque  él  no  me  vea 

Antea  que  yo  vaya  á  verle. 

Yo  le  salgo  á  recibir. 

Mientras  puedas  esconderte.  [f'««c. 

Tú  me  dijiste,  que  era 

Firme  Aurora.    Ves  si  mientes? 

Pues  no  me  des  el  vestido, 

Si  no  es  firme. 

¿Ves  si  tiene 
Mas  peligros  la  hermosura? 
Dices  bien;  mentí  dos  veces; 
Pues  toma  también  los  cabos. 
iVes  si  el  temor  de  un  ausente 
Faltó? 

Cintillo  y  sombrero 
Vuelvo  intactos.     Pero  advierte. 
Que  estas  visitas,  señor^ 
Mas  te  obligan,  que  te  ofenden. 
Porque,  si  estabas  dudoso 
Sobre  á  cual  dettos  tres  vieses, 
Adivinándote  el  gusto 
Aurora,  quiso  tenerte 
Á  todos  tres  en  su  casa. 
Porque  su  visita  fuese 
Visita  de  tres  en  raya. 
Pero  escóndete;  que  vienen.  [Stindeuwe. 


Quererle. 
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Aut. 
Aria, 


Sakñ  «/PRfHciPB,  kvnonky  Don  Ariab. 
Amr.    Ha  ñdo  exceso ,  señor, 

Que  mi  hamíldad  no  merece; 

Porque,  no  siendo  esta  casa 

Esa  fábrica  celeste. 

Ese  palacio  de  vidrio, 

Que  es  del  sol  dorado  albergnoy 

ItCésM)  puede,  señor,  serlo 

De  tan  soberano  huésped  f 
IViac  No  afrentes,  Aurora  bella. 

Mis  descuidos  desa  suerte; 

Que,  ai  es  motejar  discreta 

SI  poco  honor  que  me  debe 

Vuestra  casa,  pues  la  sé 

Tan  tarde,  discolpa  tiene 

Quien,  dilatando  abrasarse. 

Duda,  espera,  aguarda  y  teme. 

No  la  hagáis  humilde  esfera. 

Que  si  dice  Tolgarmente 

Un  adagio  castellano. 

Que  hacen  palacios  los  Reyes, 

Las  Auroras  harán  cielos. 

Y  este  humano  cielo  breve 
8eii  la  cuna  del  dia. 
Pues  coo  tu  Aurora  aoianece. 
No  me  atrevo  á  responder 
A^  fineíaa  tan  corteses. 
Sin  que  os  sentéis,  que  es  pedir 
Tiempo,  señor,  de  que  piense 
La  respuesta. 

Sentaoa  vos. 
Voettra  soy. 

Qué  te  ptreoef  [syeits  U»  49$, 
Prime  La  fiuna  mintió  donaires, 
I  Y  mis  cjos  juntamente. 

Cuando  vieron  su  hermosura. 
Arim,  81,  señor;  que  hay  mil  mugerea» 
Que  parecen  bien  de  lejos, 

Y  esta,  si  mejor  lo  adviertes. 
No  ea  tan  hermosa. 

Prime  No  digas 

Tal;  que  fama  y  ojos  mienten; 

Porque  no  representaron 

Esta  hermosura  excelente 

Como  es ;  porque  á  si  sola 

Se  compite  y  no  se  excede. 
Fel     La  visita  va  despacio,    [ai  peas. 

4 Plegué  á  Dios,  no  me  despeñen 

Los  seloa  á  alguna  acción, 

Que  vida  y  honor  me  cueste! 
i#ar.     Dice,  señor,  vuestra  Alteza, 

Que  el  descuido  no  moteje 
¡  De  haber  tan  tarde  sabido 

MI  casa;  y  de  que  confiese 

En  esta  parte  su  culpa. 

Me  alegro ,  pues  daramente 

Confiesa  lo  osado  que  es 

Para  visitar  mugares 

De  mis  prendas,    i  Qué  dirá 

Parma  mañana,  si  hoy  viese 

A  deshoras  á  mis  puertas 

Caballos,  carroza  y  gentef 

Esto  digo,  gran  señor. 

Porque  vuestra  Alteza  piense. 

Que  ,  si  hoy  ha  entrado  hasta  aqoi 

A  honrarme  en  mi  casa  y  verme, 

Fée,  porque,  habiendo  Uegado 

A  la  puerta,  no  se  fuese 

Sin  que  besase  su  mano ; 

Y  estas  honras  y  mercedes 
Para  una  vez  es  honor, 

Y  afrenta  pera  dos  veces. 
Prime.  Cwfdamente  me  advertís.  — 


Don  Arias! 
Aria,  Señor? 

iVific.  Que  dejen 

La  calle  has  á  e^os  criados, 

Y  tú  escucha  aparte.    Vete 
Kn  casa  de  Ifistela,  allí 

Me  espera. 
[Aria,  Esto  solamente     [aparte, 

I  Debo  al  amor,  pues  me  pone 

Ue  mis  desdichas  ausente.  [rm 

FeL      ¡Vive  Dios,  que  quedan  solos! 

Haced,  cielos,  que  no  intente 

Alguna  acción,  que  me  obligue 

A  despeñarme  y  perderme. 
Pjrtne.  Ya  despedí  los  criados; 

Y  si  he  errado ,  enroendaréme 
Otra  vez,  y  vendré  solo, 

Si  es  este  el  inconveniente. 
Avr,    No  es  eso  solo,  señor; 

Porque  á  mi  eso  no  me  ofende; 

Pues  cuando  no  hubiera  mas 

Testigos,  que  me  asistiesen. 

Que  estas  paredes,  aun  dolías 

Me  recatara  prudente; 

Que  si  otras  paredes  oyen. 

Ven  y  oyen  mis  paredes. 
Frúie.  A^of  V^^  pensareis,  que  son 

Las  hermosas  tan  crueles?    . 

Porque  es  parte  de  hermosura 

El  resistirse  y  vencerse. 

La  rosa  por  eMO  es  reina 

De  las  flores,  porque  tiene 

Archeros  en  las  espinas, 

Que  su  hermosura  defienden. 
FeL     f^Heibrá.  quien  tenga  paciencia  * 

Para  ver,  que  otro  requiebre 

A  su  dama?  ¡Vive  Dios, 

Que  miente  su  honor,  y  miente 

Su  amor!  Qué  tengo  de  hacer? 

Déme  el  cielo  industria,  ó  déme 

Fuerza  parar  reportarme 

En  una  ocasión  tan  fuerte. 
Frúic.  Por  lo  que  digo  de  rosas. 

Yo  os  vi  en  un  jardin  alegre. 

Diosa  del  Abril,  hacer 

Campo  azul  un  délo  verde; 

Estas  ramas...... 

Aur.  Vuestra  Alteza 

Advierta. 

FéL  Ya  no  hay  que  espere, 

Entre  mi  dueño  y  mi  dama; 

Que  es  ya  forzoso  perderme, 

Y  aunque  á  los  dos  aventure, 

Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 

Saia  Don  Fbliz  embozado  y  se  entra. 
Prime.  Qué  es  esto? 

Aur.  Válgame  el  cielo!     [aparu. 

Prime.  Hombre  embozado,  quién  eres? 
Awr,    Deténgase  vuestra  Alteza. 
Prmc.  Soltedme;  que  no  consiente 
Mi  valor,  que  este  desaire 
•    Sin  castigarle  se  quede. 
Amr.    No  ha  de  salir  vuestra  Alteza. 
Prime.  Si  me  estorbáis  desa  suerte 
La  puerta,  por  la  ventana 
Me  echaré;  que  no  consiente...... 

Mas  quién  está  aqui? 
\Va  á  emtrar  el  Priueipe  per  la  etra  puerta j 
ff  euemeatrm  eem  Jicos. 
Mee.  Yo  soy. 

Prime.  Quién? 
Mee,  Un  fámulo,  un  sirviente. 
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Mee. 
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Mee. 


Prínc. 

Mee. 
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Jur. 


Un  subdito  I  un  siervo  desta 
Casa. 

|;Qiiiéa  era  el  valiente 
Rebozado  ? 

Como  estuvo, 
Señor,  rebozado  siempre. 
No  le  conocí. 

4  Vos  sois 
Su  criado? 

Ciertamente, 
Que  jamas  comí  su  pan ;  — 

Y  es  verdad  que  no  le  tiene,     [aparte» 
Pues  á  quién  servís  ? 

A  Aurora. 
^.Hombre  de  tan  baja  suerte 

Y  en  ese  trag;e,  de  qué 
Á  una  dama  servir  puede? 
De  cochero;  que  no  somos 
Mas  curiosos;  claramente 
Lo  dicen  fieltro  y  espuelas. 
Idos. 

Me  place  mil  veces.  [Fa 

Que  no  es  justo  que  mi  enojo 
Por  lo  mas  delgado  quiebre. 
Quedaos,  Aurora,  con  Dius; 
Que  ya  he  visto  claramente, 
Que  es  verdad,  que  en  vuestra  casa 
Ven  y  oyen  las  paredes.  [Tote. 

Yo  perdí  vida  y  amante 
Por  una  locura.    Ay  Kelix! 
Poco  te  debe  mi  honor. 
Poco  ffli  opinión  te  debe.  [fase. 


Salen  Estelar  Don  Arias. 

EHel.  l^Ddnde  el  Príncipe  queda? 

jéría.  Jugando  le  dejé. 

EmícL  ¡Qua  haya  quien  pueda 

Sufrir  sus  desengaños 

De  una  fe,  de  un  amante  tantos  ancs! 

¿De  cuándo  acá  se  olvida 

Alejandro,  que  es  alma  de  mi  vida? 

¿De  mi  amor  desa  suerte 

Toda  una  noche  el  juego  le  divierto. 

Que  sin  verme  se  pasa? 

¿Pues  ya  el  sol  los  pirámides  abrasa 

Dése  monto  eminento. 

Primer  anuncio  del  pasado  oriente. 

Ya  la  nevada  aurora 

Kn  granos  de  esmeraldas  perlas  llora, 

Y  el  Príncipe  no  viene? 

Jría,   Quizá  la  misma  Aurora  le  detiene; 

Y  sin  quizá,  pues  al  amor  pluguiera. 
No  fuera  Aurora  quien  le  detuviera. 

EiléL  Tus  razones  escucho, 

Y  si  dicen,  que  zelos  saben  mucho 
De  astrología,  porque  al  fin,  los  zelos 
Por  una  letra  dejan  de  ser  cielos, 

De  tos  voces  infiero 

La  enfermedad,  á  cuyas  manos  muero. 
yiria.    Por  qué? 
EiteU  Porque  dijiste. 

Que  Aurora  le  detiene. 
Aria.  Si  ya  hoy  visto 

El*  monto  coronado 

De  luces,  y  de  aljófares  bañado. 

Si  ya  salió  el  Aurora, 

Ya  de  venir  en  público  no  es  hora. 
Kétel.  ¿Pues  por  qué  pruseguisto 

Melancólico  y  tristo. 

Diciendo:  á  amor  pluguiera. 

No  fuera  Aurora  quien  le  detuviera? 


/éría.   Porque  sentí,  que  se  acercase  el  dia, 

Y  fallase  la  noche,  que  tonia. 
Entre  sus  pardos  ve  loe, 
Que  averiguar  las  sombras  de  unos  zelos. 

Betel.  Quitástenie  el  cuidado. 

Aria.   Ya  me  pesa  de  habértele  quitado. 

Rstel.  Por  qué? 

Aria,  Son  los  rigores  lisonjeros, 

Cuando  hay  en  las  desdichas  compañeros. 
EsleK  Aunque  satisfaciste 

Á  la  duda,  por  eso  no  vencisto, 

Dun  Arias ,  á  la  queja ; 

Y  pues  la  misma  presunción  me  deja, 
Consuélato  conmigo, 
Que  sombras  busco  é  ilusiones  sigo. 

Aria.  ¿Contigo,  cómo  puedo. 

Si  en  tí  los  zelos  son  sombras  y  miedo, 

Y  en  mí  son  desengaños? 

Estel.  Dichoso  tú,  que  á  costa  de  los  daños 

Que  lloras  y  padeces, 

No  vives  engañado. 
Aria.  Tú  me  ofreces 

Un  argumento  con  que  al  mundo  asombre. 
'Supongo  desdichado  ahora  un  hombre; 

¿No  es  mejor  que  lo  sea, 

Sin  que  sepa  su  agravio,  ni  le  vea. 

Que  no  que  cara  á  cara 

Le  embista  la  desdicha?  Cosa  es  clara; 

Pues  el  que  está  inocente 

De  su  mal,  ni  le  llora,  ni  le  siente. 
EiieL  ¿  Eso  tu  ingenio  dice  ? 

Mil  veces  desdichado  é  infelice 

Quien  conñado  lo  ignora; 

Pues  tiene  que  llorar,  y  no  lo  llora. 

Muerto,  que  anda  conmigo. 

Es  un  traidor  con  máscara  de  amigo. 

¿Qué  muerto  mas  extraña. 

Que  irme  vendiendo  aquel  que  me  acompaña? 

¿  Y  de  quien  yo  me  fio. 

Ignorar  el  veneno,  que  al  fin  mió 

Me  lleva,  no  es  error?    ¿Qué  sana  herida 

Sobre  falso  no  es  mina  de  la  vida. 

Que  poco  á  poco  roza,  cava,  infesta 

El  corazón,  si  no  se  manifiesta? 

Presida  la  experiencia  á  esto  contienda; 

Dame  un  hombre  no  mas,  que  no  pretenda 

Tocar  el  desengaño 

Kn  el  primer  crepúsculo  del  daño; 

Puesxsoberbia  será  con  toles  modos 

Querer  saber  tú  solo  mas  que  todos. 
Ariom  Arguyes  de  manera, 

Que,  si  es  dicha  saber  desdichas,  fuera 

Ser  ingrato  contigo, 

A  no  hacerte  dichosa.    Harto  to  digo: 

Quédate  á  Dios;  que  de  venir  no  es  hora 

El  Príncipe,  si  ya  salió  el  Aurora. 
BsteL  ¡Ay  confusos  rezelos, 

Ciertos  mis  penas  son,  ciertos  mis  zelos! 

No  sé,  que  todo  es  malo. 

Una  desdicha  á  otra  desdicha  igualo. 

Cuando  no  la  sabia, 

Pur  saberla  moria; 

Y  ahora  que  la  sé,  la  vida  diera 
Por  ignorarla;  de  cualquier  mauera 
Cuidadosos  cuidados. 

Malos  sabidos,  malos  ignorados.  [Fa#e. 

Aria.   Quien  un  secreto  fia 

De  muger,  en  ios  vientos  se  confia. 
En  el  mar  se  asegura, 

Y  se  juzga  consUnto  en  la  ventora. 

Bien  sé,  que  asi  de  cuerdo  el  nombre  pierdo- 
¿Mas  qué  zeloso  es  cuerdo? 
Con  los  zelos  de  Estola 
Quiero  sacar  los  míos  á  cautola 
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Mee 

Fet 


Mee. 

Aria, 


Aria. 


Aria, 
Fd. 


Aria, 
FeL 


Aria. 
FtL 

Aria, 


Del  foego  en  qiie  me  quemo. 
Qaéforia!  qué  dolor!  qué  amor!  qué  extremo! 

[Fiue 


Salen  Don  Fblix  j^  Meco. 

¿Que  todo  aqiieeo  pasó? 

De  la  suerte  que  lo  digo. 

Pues  n  el  Príncipe  te  vid. 

Desde  hoy  no  has  de  andar  conmigo. 

No  durará  mucho. 

No? 
No;  que  en  el  punto  que  dé 
Cuenta  al  Príncipe  (ay  de  mí!) 
De  la  fonna  que  acabé 
La  pretensión  á  que  fui, 
De  Panna  me  ausentaré, 
Para  no  volver  á  vella 
Jamas,  puesto  que  el  rigor 
De  sangre,  valor  y  estrella, 
Borra,  desvanece  y  huella, 
Amistaid,  lealtad  y  amor, 
mientras  yo  á  palacio  voy. 
Busca  postas. 

Muerto  voy; 
Que  postas  no  faltarán. 
Desta  suerte  acabarán 
Todaa  mis  desdichas  hoy. 

SaU  Don  Ariis. 
Dudosa  el  alma  temía. 
Hasta  ver  si  ¿rades  vos; 
Que  como  era  dicha  mia 
El  hallaros,  vive  Dios, 
Félix,  que  no  lo  creía. 
Dadme  mil  veces  los  brazos. 
Mi  fe  j  vuestra  voluntad 
Con  mil  amorosos  lazos 
Coníinnen  estos  abrazos, 
Símbolos  de  la  amistad. 
Cuándo  llegasteis? 

Por  Dios, 
Que  el  primer  hombre,  que  he  visto 
En  Parma,  habéis  sido  vos.  — 
¡Qué  mal  mu  penas  resisto!    [aparte. 
Dicha  ha  sido  de  los  dos. 
Bueno  venis? 

Sí  venia; 
Mas  desde  el  punto  que  entré 
E^  Parma,  este  infausto  día 
Kn  sos  umbrales  dejé 
Todo  el  gusto  aue  traia. 
Tan  mal  oa  recibe  ? 

Sí; 
Y  tan  mal,  que  no  he  de  estar 
Aqui  un  dia. 

Cémo  asi? 
ImwTia  mucho  tornar 
A  KspaSa,  y  salir  de  aqui. 
Casi  me  dais  á  entender, 
Que  es  de  amor  ese  rigor; 
Porque  no  pudiera  ser 
Menos  imán ,  que  el  de  amor. 
El  que  os  hiciera  volver 
Tan  presto. 

Negar  no  puedo. 
Que  es  amor  el  que  me  lleva. 
Triste  de  escucharos  cañedo; 
Porque ,  si ,  como  decu. 
Es  amor  el  que  sentís, 
BQciérais  muy  neciamente 
En  deteneros  ausente; 
Poca  no  sé  como  vivis 


Fel 
Ana. 


i 
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Este  instante,  que  no  estais 
Viendo  la  dama  que  amáis;    ' 
Porque  si  un  dia  estoviera 
Ausente  yo,  no  viviera. 
O  qué  constento  os  pintáis! 
'anto  lo  estoy,  que  no  fuera 

Posible,  q^ue  ausencia  d  muerte 

OWidar  mi  amor  hiciera. 
FeU     B\  él  se  pinta  deste  suerte,    [aparte. 

Qué  espera  mi  amor?  ¿qué  espera 

Mi  amistad?  Pues  si  le  digo, 

Que  es  mi  dama  la  que  ama. 

Ningún  efecto  consigo; 

Y  ya  perdida  la  dama. 

No  perdamos  el  amigo. 
Aria.  Tanto  amáis? 
FeL  Tanto,  os  prometo. 

Que,  atrepellando  el  respeto 

Del  Príncipe,  deste  modo 

He  de  morir;  mas  de  todo 

Es  capaz  tanto  sugeto. 

Yo  sé,  que  me  disculpéis. 

Cuando  lo  sepáis.  —  Ay  cielos !    [aparte.  \ 

|;Qué  es  lo  que  de  mí  queréis? 

¡Posible  es  que  me  mateis 

Con  tente  ventaja,  zelos! 
Aria.   Tendréis  á  facilidad. 

Que  apenas  hayáis  llegado. 

Cuando  de  mi  volunted 

Tan  larga  cuente  os  he  dado. 

Mas  no  sufre  mi  amistad 

Mas  dilación;  bueno  fuera 

Que  en  mi  pecho  para  vos 

Algo  reservado  hubiera* 

Ni  un  Ínstente,  vive  Dios! 

Que  ese  ínstente  me  rompiera 

El  pecho,  y  hablara  en  él 

Un  corazón  ten  ñel. 
Fü.      Él  me  enseña  á  ser  amigo,     [aparte. 

Haciendo  leal  eonmigo. 

Lo  que  yo  no  hice  con  él. 
^ria.    Pero  el  Príncipe  ha  salido; 

Luego  trateremos  desto.  [Vaee. 

Salen  «/  Pbíncipb  jr  Criadas. 
Fel.     Tus  plantas,  gran  señor ^  pídov 
Á  cuyas  estampas  puesto. 
Soberbio  v  desvanecido,         ^  -  \  -   •> 
No  envidio  el  laurel,  que  eticserra    / 
Uno  y  otro  paralelo, 
Por  donde  inconstante  cierra  • 
Ese  corazón  del  cielo. 
Esa  alma  de  la  tierra. 
¡O  Félix  noble  y  leal. 
Vengáis  mil  veces  con  bien! 
Jamas  tave  gusto  igpal. 
Todos  me  reciben  bien;    [aparte. 
Mas  todos  me  tratan  mal. 
Cómo  venia? 

Con  aalud, 

Y  mas,  que  sano,  contento. 
Porque  vengo  de  servirte* 
Tuvo,  señor,  buen  efecte 
Tu  pretensión  en  España. 
Despacio  mira  este  pliego, 

Y  en  los  despachos  verás 
Cuanto  pretendes  en  ellos. 

\  Prime»  Los  brazos  me  vuelve  á  dar. 
Porque  descanse  en  te  cuello 
El  peso  de  mis  cuidados; 
Que  no  puede  tanto  peso 
Fiarse  á  menor  Atlante. 
Ya  sé ,  que  albricias  te  debo ; 
Pídeme,  Félix. 
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Las  mercedes  9  qae  pretendo 
De  tos  generoMs  nance, 

Prim,  Pide;  no  tengaa  aiedo. 

FeL     Llcenda  para  Tolverme 

A  KtpaSa{  porque  yo  vengo 

Bolamente  por  wrvutei 

Que  ú  no  líiera  oor  esov 

No  hubiera  llegaoo  aqui| 

Que  es  BspaSa  amparo  y  centro 

Del  mundo,  noble  nospedage 

De  todos  los  forasteros. 
Príñú.  i  Y  esa  es  bastante  ocasión 

A  haoer  tan  largo  destierro 

De  la  patria? 
Fel.  Yo  sé  bien, 

BeSor,  la  ocasión  que  tengo; 

Y  d  va  á  decir  verdad, 

Íada  la  palabra  dejo 
una  dama  y  á  un  amigo. 

De  salir  de  aaui  muy  presto; 

Yo  sé,  que  á  los  dos  importa. 

Que  me  vaya. 
IVíne.  Yo  me  alegro 

De  no  haber  aqui  ofreddo 

Con  palabra  ó  Juramento, 

Don  Feliz,  lo  aue  pidieses; 

Porooe,  habiendo  sido  esto. 

Me  nallara  muy  empeSado 

En  lo  que  cumplir  no  puedo. 

Tengo  mucho  que  fiarte. 
Fd.     Mil  veces  tus  plantas  beso.  — 

¿4  qué  mas  puedo  llegar,    [apmrte. 

Si  los  males  agradezco? 
Frme.  Dejadnos  solos,    [d  lo*  Criai99. 

[Fmm$0  loa  Criadoom 
FéL  Fortuna,    [m^rntu, 

Dime,  4en  qué  ha  de  parar  esto? 
IVine.  Aunque  fuera,  Félix,  Jnsto^ 

Que  descansaras  primero. 

Que  fiarte  mi  cuidado. 

No  tiene  paciencia  el  fuego. 

Asi  sabrás,  que  una  dama, 

?yo  divino  sogeto 
si  miuno  se  compite. 
Que  no  pudiera  con  menos. 
Vive  en  Parma,  tan  hermosa 

Y  discreta,  que  sospecho. 
Que  en  eHa  han  tratado  paoea 
La  hermosura  y  el  ingenio. 

Tan  hermosa  es,  que,  aunque  foflim 

Neda,  supliera  el  defecto; 

Tan  discreta,  que,  á  ser  fea. 

La  sucediera  lo  mesmo. 

A  Pero  pan  qué  presumo 

Dar  con  encarecimientos 

Términos  i  lo  infinito. 

Si  con  nombrártela  puedo 

Decir  en  solo  su  nombro 

Mas  que  en  frases  y  conceptos, 

Retóricas  y  figuras 

De  las  prosas  v  los  versos? 

Es  Aurora.    Yo  la  vi; 

Rendido,  abrasado  y  muerto 

Quedé.    Por  llegar  al  caso 

Pues,  apenas,  Félix,  quiero 

Tocar  una  blanca  mano, 

Monstrao  de  cristal  y  fuego. 

Cuando  un  hombre  roboxado 

Del  mas  oculto  aposento 

Salió.    Yo  entonces  corrido 

Seguirle  y  matarle  intento* 


Cualquier  estorbo  Imató 
A  que  él  tomase  primero 
La  puerto,  asi,  cuando  salgo. 
Con  la  dilación  le  pierdo. 
Este  desairo  en  mi  cara. 
En  su  casa  esto  desprecio, 
Ya  por  fuerza,  ó  ya  por  tema, 
Me  enamoraron  de  nuevo; 
Porque  yo  no  sé  quien  dice. 
Que  de  sí  ignoran  los  zelos. 
Perdido  soy,  por  saber 
Quien  es  desto  dama  el  dueÜOb 

Y  á  ti,  Don  Félix,  to  fio 
La  averiguación  de  aquesto. 
Tú  de  £a,  to  de  noche. 
Viendo,  zelando,  asistiendo 
En  su  calle,  has  de  saber. 
Quien  es  esto  hombro  encubierto. 
Tú  has  de  guardarme  sa  casa. 
De  suerto,  que  no  entro  dentro 
Ni  aun  el  pensamiento  mismo. 
Con  ser  tol  un  pensamiento. 
Miro,  ri  de  tí  me  valgo. 
Como  dar  licencia  puedo 
Para  que  de  mí  te  ausentes. 
Esa  dama  y  caballero. 
Que  te  esperan,  te  perdonen; 
Pues  en  cualquiera  suceso 
Primero  soy  yo  que  nadie, 

Y  has  de  acudirme  primero. 
FO.     Válgame  el  cíelo !  ¿Qué  haré 

Con  tan  notoble  suceso. 
Combatido  de  desdichas, 
Contrastodo  de  rezólos. 
Cargado  de  obligaciones. 
Cercado  de  pensamientos, 

Y  finalmente  vencido 
De  honor,  de  amistod  y  sdos? 
Un  amigo  y  un  señor 

Y  una  dama  á  un  mismo  tiempo 
Me  obligan  y  ofenden.    4  Cómo 
Pueden  disponer  los  cielos 
Afrento,  castigo  y  agravio, 
A  favor,  lisonja  y  premio? 
4BI  se  declaró  conmigo? 
B(.    Luego  tiene  derecho 
Contra  mi  amor;  pues  yo  soy 
Quien  le  agrario  y  quien  le  ofendo, 

Y  él  no  el  que  me  ofende  á  nk 
Quédese  á  esto  parte  esto, 

Y  vamos  á  otro  discurso. 
Un  seSor ,  á  quien  le  debo 
Lealtod ,  porque  siempre  ha  sido 
Mi  amparo.  Principe  y  dueSo, 
Me  hace  de  sus  amores. 
Contra  mi  mismo,  tercero. 
Fueran  es  asistirle  á  él; 
Con  cuya  asistencia  d^o 
De  ser  leal  á  mi  amigo. 
Pues  cualquier  cuidado  es  cierto 
Que  le  ofenda.    Yo  bien  sé. 
Que  aqui  obligarion  no  tengo 
De  rovelar,  ni  decir 
De  uno  á  otro  los  intentos; 
Porque  esto  entre  los  nobles 
Es  ía  1^  natural;  pero 
Cuando  viva  mi  cuidado 
A  dos  pasiones  atento. 
Guardando  secreto  á  todos, 
I  Cómo  puedo,  eómo  puedo 
Dejar  de  ser  desleal, 

Y  traidor  conmigo  mesmo? 
Aqui  entra  Aurora.  Si  ella 
Nunca  dio  causa  á  ads  zelos, 


[Fm 


/ojur.  IL 


AMIGO,     AMANTE     T     LEAL. 


1S5 


iJQüié  CQlpm  Tiene  á  tener, 
Ba  q«e  arrogante  y  soberbio 
La  ame  el  Prfndpef  Ninguna. 

Y  Don  Arias?  Menos,  menos. 
Paes  ano  y  otro  se  aucja 

]>e  rigores  y  desprecios. 

Y  coando  fue  menor  colpa« 
HaUo  finezas  qoe  debo; 
Pues  si  ella  no  está  culpada, 
¿Cámo  intento,  cómo  intento 
Ogariaf  ¿Bs  buena  disculpa 
De  na  amante  caballero, 
I>ecir  á  su  dama:  yo 

Por  na  amigo  te  dejo, 
O  por  ua  señor  te  olvido  f 
No  por  cierto,  no  por  cierto; 
Porque  es*infanda  y  bajeza 
Hacer  de  daams  desprecio. 

Y  dado  caso  que  fuera 
Bi  dedrio  asi  bien  hecho, 
|Bstá  acabado  conmigo 
Ya,  que  decírselo  puedof 
No;  pues  no  puedo  dejar 

De  amarla.    4  Pues  qué  remedio 
Habrá  para  ser  amigo 
Con  mi  amigo,  con  mi  doeSo 
Leal,  coa  mi  dama  aowntef 
Dejar  eo  manos  del  tiempo 
BI  suceso;  y  hasta  tanto 
Que  dé  luz  á  mis  deseos, 
itadme,  cielos,  la  yida, 
dadme  padenda,  ddoa. 


? 


JORHADA    II. 


Saint  EsTBLÁ^  Jacinta. 

Jae.     Ifira  lo  que  haces. 

firteL  Jadnta, 

¿Qué  me  cansas  ▼  aconsejas f 

^e  una  flecha  dif  parada, 

Vn  abrasado  cometa. 

Un  delfin  cortando  el  mar. 

Un  caballo  ea  su  carrera. 

Un  viMito ,  mar,  tierra  y  fuege, 

Podrán  parar  su  Tioienda, 

Y  Bo  una  mnger  zelosa, 
Dciendnada  y  resuelta. 
iTengo  de  sufrir,  que  Aurora 
Tanto  al  Prladpe  dirierta. 
Que  ya  de  mi  amor  se  olvide, 

Y  que  ya  á  verme  no  venga? 
Jbc     Pocs  qiii6  has  de  hacer? 

BtUL  Tengo  de  ir 

A  sa  casa,  donde  entienda, 
Qae  me  ofende  y  que  me  agravia; 
Que  hasta  el  punto  que  lo  sepa. 
No  yuedo  delfii  quejarme; 
Qae  todas  sabemos  esta 
Íjbj  dd  duelo;  mas  d  ' 
Advertida  de  mi  ofensa, 
Prosigue  ea  matarme  á  sdos. 
Viven  loe  ddos ,  que  en  ella 
Tengo  de  vengar  mi  injuria. 
Desúdale,  y  como  vuelva 
BI  Priadpe  á  visitarme. 
Coa  jurameato  y  promesa. 
Daré  la  palabra  entonces 
De  dejar  qae  suyo  sea ; 
Porque  ddarme  es  desaire, 

Y  yo  he  de  quedar  biea  puesta. 


Jae.     Doa  Arias  veadrá  á  pagar 

Estos  rigores. 
EttéL  i  Qué  oseada 

Es  dedr,  que  él  me  lo  ha  dicho? 

Antes  lo  caUaré,  atenta 

A  saber  mas. 
Jae.  Una  dama 

Hada  tu  cuarto  se  acerca; 

Y  es  Aurora. 

EHeL  Si  viniese 

A  pedirme  idos  ella. 

Por  la  mano  me  ganaba. 
Jae,     áQod  es,  señora,  lo  que  pienm» 

JBtUl  Qué?  Dinmular, 

Hasta  que  su  intento  sepa. 

Salen  AuaoBA  j^  Laubá  can  mantos, 
jivr»    Amiga,  dame  los  brazos. 

Para  que  con  ellos  tenca 

Dulce  alirio  quien  te  busca 

Por  consuelo  de  sos  penas. 
AfeL  Jesús,  Aurora  querida, 

iBs  podble  que  merezca 

Tanto  favor  esta  casa? 

4  No  fuera  justo ,  no  fíiera 

Lfdto  avisar  primero. 

Porque  advertida  esturiera 

Desta  dicha?  ¿Tan  callando 

Se  entra  el  bien  por  estas  puertas? 
^ar.     ¡Ay,  Estela,  qué  de  burlas 

Me  recibes!  {qué  bien  muestras, 

Que  ni  amores  te  divierten. 

Ni  cuidados  te  desvelan! 

Pero  porque  no  blasones 

Ian  arrogante  y  soberbia, 
partir  vengo  contigo 
Mis  desdichas  y  mis  penas; 
Porque  sé  de  tu  amistad. 
Que  tanto  te  compadezcas. 
Que  como  agenas  las  oigas, 

Y  como  propias  las  sientas. 
Ettéí.  Con  menos  satisfacción 

De  mi  amistad  ofendieras 
El  deseo  de  servirte. 
Ven  al  estrado,  y  soriega. 
Que  estás  cansada. 

[Siéutúiue  en  wuw  HiUa. 

Aqui  estamoe 
Bien;  porque  esta  cuadra,  Bstela, 
Qoe  cae  sobre  estos  jardines. 
También  divierte  y  alecra. 
I  Qué  fin  tendrá  esta  vidta?  —    [sperie. 
Descansa  pues  tu  tristeza 
Conmigo;  que  los  pesares, 
Si  se  repiten  y  cuentan. 
Pasan  plaza  de  favores. 
Escúchame  pues  atenta; 
Que  quiero,  Estela,  fiarte 
Secretos,  que  aun  á  mí  mesma 
Alguna  vez  me  encubrí. 
Tanto,  que  á  salir  no  adertan. 
Porque  ignoran  el  camino 
Que  hay  desde  el  pecho  á  Ui  lengua. 
Pero  como  un  arroyudo. 
Que  con  plata  hilada  riega 
Verdes  céspedes,  en  quiea 
Cobardemente  tropieza, 
Suele  td  vez,  estorbado 

fias  flores  y  las  yerbas, 
d  mismo  reducirse, 
Rebdsarse  y  hacer  presa. 
Hasta  que  hallándose  ya 
Con  mas  poder  y  ams  fuenat 


AvT* 
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Revienta  por  lo  mas  alto* 

Burlando  la  resUtencia 

De  las  flores,  que  doblaron 

La  cerviz  á  su  soberbia: 

Para  descansar  contigo. 

Como  mi  amiga  y  mi  deuda. 

Quiero  decirte  la  causa. 

Que  me  aflige  y  me  atormenta* 

Mas  no  sé  por  donde  empiece 

A  contarte  mi  tristeza; 

Que,  aunque  te  he  dicho,  que  quiero 

Decirla,  no  hay  mas  que  sepas. 

Ni  hay  mas  ya  que  yo  te  diga, 

Que  en  ella  creo  se  encierra 

Todo,  que  pesares  mios 

Acaban  por  donde  empiezan. 

Ya  no  solo  inferirás 

Deste  discurso,  que  sea 

Amor  mi  mal;  mas  también 

Habrás  inferido  cuerda. 

Que  es  rabia,  rigor  y  muerte; 

Porque,  si  yo  quiero,  es  fuerza 

No  ser  querida;  que  amor 

Es  Dios  de  fortuna,  y  niega 

Al  uno  lo  que  da  al  otro. 

Por  ser  con  ambos  adversa. 

Don  Félix  Colona  fue 

(Al  nombrarte  la  vergüenza 

Me  enmudedó)  dueño  ingrato 

De  sentidos  y  potencias. 

Tres  años  ha  que  merece. 

Con  recatada  Ucencia 

De  mi  honestidad,  favores, 

De  mi  voluntad  finezas. 

Esto  con  tanto  secreto. 

Que  el  sol,  que  reeutra  y  quema 

Los  átomos,  no  podrá 

Decir,  que  sabe  en  mi  ofensa 

De  mi  amor  un  desengaño. 

Una  sombra ,  una  sospecha; 

8i  no  es  que  se  lo  haya  dicho. 

Viéndole  Dios  de  su  esfera. 

Por  congraciarse  con  él. 

Maliciosa  alguna  estrella; 

Que  aun  no  pudiera  la  luna. 

Porque  sus  rayos  apenas 

Divisaron  en  mi  caUe 

De  su  persona  las  señas. 

Pensarás,  que  estoy  zelosa. 

Oyendo  de  qué  manera 

Hoy  de  los  zelos  me  quejo; 

Pues  no  es  aue  siento  su  ofensa. 

Sino  que  Félix  la  siente; 

Porque  hay  ocasión,  que  pueda 

Tenerle  zeloso  á  él, 

8in  que  yo  la  culpa  tenga. 

Alejandro,  nuestro  dueño, 

Dios  de  las  armas  y  letras, 

Da  por  mi  mal  en  mirarme, 

Y  tan  constante  se  muestra. 

Que  disfavores,  desdenes, 

Agores,  iras,  ofensas, 

Ni  aun  desengaños  no  bastan 

A  que  me  olvide  y  me  pierda; 

Antes  con  uno  tan  grande. 

Como  fue,  que  en  su  presencia 

Salió  rebozado  Félix, 

ÍSolo  á  tí  te  lo  dijera) 
L  estorbar  que  me  tomase 
Una  mano,  de  manera 
Creció  su  amor,  que  en  el  punto 
Que  el  sol,  entre  sombras  negras. 
En  los  campos  de  occidente 
Baña  las  doradas  trenzas. 


Hasta  que  en  brazos  del  alba 
Medio  dormido  despierta. 
Las  guedejas  coronadas 
De  jazmines  y  azucenas. 
No  se  aparta  de  mi  calle. 
Si  tai  vez  la  noche  cierra 

Y  yo  fuera  de  mi  casa 
Estov ,  rebozado  llega 
Á  mi  carroza ;  si  voy 

Al  prado,  en  él  me  festeja.  . 

Al  nn  de  dia  y  de  noche. 

Ya  por  amor,  ya  por  tema. 

Bebiendo  rayos  ,  parece 

Girasol  de  mi  belleza. 

xMal  haya  amor,  que  intenta. 

Tirano  en  mi  poder. 

Gustos  por  fuerza! 

Félix  con  esto ,  rendido 

Á  tan  grande  competencia. 

Ya  ni  me  vé,  ni  me  oye; 

Si  bien  es,  que  nunca  deja 

Mi  calle.    ¿Pero  quién  duda. 

Que  solo  por  saber  sea. 

En  qué  estado  están  sus  zelos? 

?ue  no  hay  nadie,  que  no  quiera, 
costa  de  un  desengaño. 
No  hacer  mas  de  una  experiencia. 
Pero  no  ha  sido  posible, 
Estela,  que  escuchar  quiera 
Satisfacción ,  que  en  un  hombre 
Con  zelos  es  cosa  nueva. 
Viendo  pues,  que  él  en  mi  casa 
No  quiere  entrar,  ^o  quisiera 
Ir  á  la  suya,  y  aahr 
De  tantas  dudas  en  ella; 
Porque  ya  no  el  amor  solo. 
Sino  la  opinión  me  fuerza. 
Sabré  asi,  en  qué  han  de  parar 
Estos  zelos,  estas  quejas, 

Y  hasta  ^ue  tanto  se  extienden 
De  un  criado  las  finezas. 
Tendrá  fin  mi  desengaño, 

O  tendrá  fin  mi  sospecha. 
Si  es  posible  que  tengan 
Fin  las  desdichas. 
Término  las  penas. 
Para  aquesto  me  he  valido 
De  tí.    Oye  de  qué  manera 
Lo  dispongo.    Yo  salí 
De  mi  casa  descubierta. 
Como  ves,  con  mis  criados, 

Y  en  mi  coche.    No  hay  que  temas. 
Si  ahora,  mudando  vestido. 
Disfrazada  y  encubierta 

Vuelvo  á  salir;  que  ya  tengo 

De  aquesta  calle  á  la  vuelta 

Prevenido  en  qué  llegar 

Hasta  su  quinta,  que  en  ella 

Vive  FeUx.    Lo  que  tú 

Has  de  hacer,  es,  que  se  entienda. 

Que  estoy  contigo;  de  suerte 

Que  mis  criados  no  sepan. 

Que  falto  de  auui,  supuesto 

Que,  estando  el  coche  á  la  puerta, 

Que  estoy  contigo  en  visita 

Se  presume,  y  cuando  vuelva, 

Saliendo  como  me  entré. 

Se  desmiente  la  sospecha. 

Este  es  oficio  de  amiga, 

Y  de  amiga  tan  discreta; 
Esto  se  ha  de  hacer  por  mí. 
A  tus  plantas  estoy  puesta, 

Y  no  te  espantes  de  verme 
Tan  reatadR  v  tiui  rMiueltas 


/•«if.  //• 


Que  quien  amando  no  baoe 
Necedades  como  e<taa, 
No  ama.     Por  cuya  ocasión 
Dijo  de  amor  un  poeta, 
Que  amor  tirano  era 
Discreta  necedad. 
Discreción  necia, 
firtd.  Con  gran  atención  he  oido 
Tos  sentimientos,  y  tanto 
Me  ha  suspendido  tu  llanto, 
Tu  quc^  me  ha  enternecido. 
Que  mil  reces  he  creido. 
Que  á  ti  te  las  cuento  yo, 
y  d  abaa  se  persuadió 
A  que  eran  tos  penas  suyas; 
Mas  supuesto  que  son  tuyas. 
Poco  ó  nada  se  engañó. 

Y  si  he  podido  tener    . 
En  sentimiento  tan  Justo, 
Aurora  mia,  algún  gusto. 
Solo  lo  ha  podido  ser 

Bi  Teñirte  hoy  á  valer 
De  mi  amistad;  porque  asi 
He  estimado ,  que  de  mí 
Te  ampares,  que  ya  deseo. 
Que  ese  amor  y  que  ese  empleo 
8e  logren;  que  desde  aqui 
Me  va  mucho  en  que  tu  amante, 
Á  tus  finesas  testigo. 
Vuelva  á  proceder  contigo 
Desengañado  y  constante. 
¡Pl^ue  á  Dios,  que  sea  bastante 

I  Tu  finesa  y  tu  cuidado! 

¡Que,  una  ves  asegurado 
De  que  al  Príncipe  aborreces, 

I  Vuelva  una  y  muchas  veces. 

Mas  firme  y  enamorado ! 
Poraue  como  al  fin  tus  quejas 
Ya  las  tengo  de  sentir. 
No  veo  bien  si  he  de  salir 
Del  cuidado  en  que  me  dejas. 

Y  si  tu  amor  aconsejas 
Conmigo,  un  punto  no  esperes. 
Bntra,  pues  mudarte  quieres; 
Péndrete  tan  disfrasada. 

Que,  acaso  á  un  cristal  mirada, 

Ana  iú  no  sepas  quien  eres. 
i#ar.    No  en  vano,  ay  hermosa  Estela, 

Vine  á  valerme  de  tí. 
BttcL  4  Tú  me  agradeces  asi 

Kl  ayudar  tu  cautela? 

Pues  digo,  que  me  desvela 

El  deseo  de  ampararte. 
^nr.    Guárdete  Dios. 

[Feate  Aurora  ^  Lñura, 
KtttL  Vame  parte 

En  esto.  —    Jacinta,  espera; 

Que,  aunque  de  paso,  quisiera 

Descansar  en  esta  parte 

Contigo. 
/«.  Todo  lo  oí, 

Y  sé  la  ocasión  que  tienes. 
Para  quejarte,  pues  vienes 
A  desengañarte  asi. 

KHiL  Todo  (ay  cielos!)  lo  perdí. 
Principe,  afición  y  honor. 

Jk.     HaUa  paso. 

K9td.  Ya  el  rigor 

De  mis  desdichas  sospecho. 
Que,  no  cabiendo  en  el  pecho. 
Revienten  con  el  dolor; 

Y  si  daños  curan  danos, 
Lios  Olios  he  de  apurar. 
Vive  Dios,  que  he  de  sanar 
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Á  costa  de  desengaños. 

Curen  engaños  á  engaños. 

j^La  experiencia  no  enseñó. 

Que  el  que  al  fuego  se  quemó 

Con  el  fuego  sana  luego? 

Pues  curémonos  con  fuego, 

Puesto  que  me  abraso  yo. 

De  su  boca  quiero  oir 

Mi  muerte. 
Jae,  Pues  qué  has  de  hacer? 

EsícL  Las  ropas  me  he  de  poner. 

Que  dejó  Aurora,  y  he  de  ir 

(¡Qué  bien  dijera  á  morir!) 

Encubierta  y  disfrazada, 
Desos  criados  guardada. 

Dentro  de  su  mismo  coche, 
Al  paseo  aquesta  noche. 
Y  entonces  desengañada. 
Si  el  Príncipe  á  tibiarme  llega 

Por  ella  (o  suerte  infelice!) 
Veré,  qué  amores  la  dice. 
Con -qué  palabras  la  ruega, 
81  se  turba  ó  si  se  ciega. 
Jae,     4 Y  deso  qué  sacarás? 
EittL  ¡Qué  necia,  Jacinta,  estás! 
Si  este  desengaño  toco, 
4  Desengañarme  no  es  poco. 
Tahúr  de  mis  zeios? 
Jocb  Jamas, 

Hasta  hoy,  señora,  oí 
Tal  concepto. 
EiteU  Pues  advierte: 

¿Un  tahúr  no  da  la  suerte. 
Aunque  sea  contra  si? 
Pues  la  dama  y  el  galán 
Con  los  amores  asi 
Suertes  echadas  están. 
Que  averiguan  sus  rezólos. 
Con  las  barajas  de  zelos 
Andando  la  suerte  van. 
El  deseo  poco  cuerdo. 
Brujuleando  el  rigor. 
Va  preguntando  al  temor. 
Si  la  gano  ó  si  la  pierdo. 
Yo  sin  luz  y  sin  acuerdo. 
La  suerte  contraria  vi; 
Barajarla  pretendí; 
No  pude;  y  en  mal  tan  fuerte, 
Ya  es  forzoso  andar  La  suerte, 
Aimque  sea  contra  mí. 


[rsn«e. 


Salen  W  PrÍncipb  ^  Don  Arias. 
Prtnc.  Esto  que  me  abrasa  el  pecho. 

No  es  posible  que  sea  amor. 
Aria.  ¿Que  una  tristeza,  señor, 

Haya  tal  extremo  hecho? 

Advierte...... 

Princ.  No  me  aconsejes ; 

Que  no  es  capaz  mi  pasión 

De  discurso,  ni  razón. 
[Aria.    ¡Que  tanto  llevar  te  dejes 

De  un  amor! 
Prime.  Ese  es  error; 

Que,  en  vivo  fuego  deshecho, 

'Esto,  que  me  abrasa  el  pecho, 

No  es  posible  que  sea  amor. 

Amor  es  dulce  fatiga. 

Esto  es  penoso  tormento; 

Amor  es  triste  contento. 

Esto  es  pasión  enemiga: 

Luego  bien.  Arias,  sospecho. 

Que  este  fuego  no  es  amor. 

Sino  rabioso  dolor 
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áLuego 
Eso  qu( 


Del  mal ,  que  el  amor  me  ha  hecho. 

áritu   La  retórica  elocnente 

8aele  aplicar  un  concepto 
Á  la  causa  por  su  efecto} 
El  clemplo  docta  fuente 
La  llama,  cuyo  cristal 
Doctos  hace,  y  bien  se  Té* 
Que  ella  la  docta  no  fue, 
Sino  el  efecto;  y  si  es  tal 
"'  efecto,  que  en  ti  ha  hecho» 
s  elHo  el  rigor  t 
go  nene  á  ser  amor 
que  te  abrasa  el  pecho  Y 

Prine,  Aunque  suele  con  efecto 
La  retórica  tomar 
Propiedad  para  explicar 
Con  elegancia  un  sogeto, 
También  vemos,  que  mudada 
Una  forma,  que  ordenó 
El  nombre  con  que  nació; 
Pongo  el  ejemplo  en  tu  espada. 
Tierra  en  su  principio  foe; 
Mira  ahora  cuanto  errara 
Quien  hoy  tierra  la  llamara  t 
Luego  en  aquesto  se  vé. 
Que ,  si  mi  amor  en  rigor 

Y  furia  trocado  está. 
Siendo  furia  y  rabia  ya. 

No  es  posible,  qué  sea  amor. 

8aU  Don   Fblix* 

FeL     Podréte  hablar? 

iVtiie.  Bien  podrás.  — 

Déjanos  solos,    [á  D.  Aria: 

Aria*  Ay  cielos  I    [operfe. 

Viendo  tan  claros  mis  a^os, 
i  Qué  tengo  que  esperar  mas? 
viendo  al  Príncipe  perdido, 
4 Qué  es  lo  que  mi  amor  procura? 
No  es  porfiar  locura, 
loberbio  y  deovaneddo, 
Contra  un  Príncipe  y  seSor, 
A  quien  tanta  lealtad  debo? 
8i;  pero  fuera  muy  nuevo 
Guardar  respetos  amor. 
Cuanto  mas  enamorado 
Es  este,  mas  me  disculpa; 
Pues  la  causa  de  mi  culpa 
Él  mismo  ha  experimentado. 
Que  sucede  en  el  amor 
Lo  que  en  un  enfermo  suele; 
Que  nincuno  del  se  duele. 
Si  no  sabe  su  dolor. 

Y  asi  en  su  rigor  sospecho. 
Que  halle  disculpa  en  mi  error 
Este  rabioso  rieor 
Del  mal,  que  el  amor  me  ha  hecho. 
4  Bn  casa  de  Estela  fuá? 
8f,  señor. 

Mocho  he  sentido, 
Que  hayan  las  dos  concurrido 
En  la  visita,  porque 
Seria  fácil  hablar 
Las  dos  de  mi  amor. 
FO. 


i 


FeL 


Si  á  la  una  tuve  amor. 
De  la  otra  tengo  aelos. 
|A1  fin  á  su  casa  fue? 
Si,  señor;  pero  duró 
Poco  la  visita.    Yo 
En  la  calle  la  esperé, 
Por  ver,  si  alguien  la  seguía, 
Cumpliendo  con  él  secreto 
De  su  guarda;  y  en  efeto. 
Antes  que  espirase  el  día. 
De  la  manera  une  entró, 
Sin  mirar,  ni  descubrir 
El  rostro,  voWió  á  salir. 
Hada  el  prado  el  coche  echó, 

Y  hasta  á  prado  la  siguiera. 
Si,  yendo  á  pie,  no  mirara,    « 
Cuanto  cuidado  causara, 

Y  cuanto  escándalo  diera. 
Ella  está  en  el  prado  ahora; 


sTMIC* 

FéL 


Frine. 

Fe<. 

irme. 


iFai 


fV-;..n 


Si  á  Estela  tienes  amor, 
4  Para  qué  la  quieres  dsir 
Este  disgusto? 

Confieso, 
Que  á  Estela  he  querido  bien, 
Y  que  la  quiero  también; 
Pero  no  con  tanto  exceso 
Puedo  estorbar  sus  rezeloe. 
Pero  apurado  en  rigor. 


Jtmü. 


Fel. 
Jtmc 


F9l 


PnñCm 

FéL 

Princ. 

Fel. 
Prme, 


No  tengo  que  avisar 
4  Y  es  posible ,  que  jamas 
Has  visto  en  casa  de  Aurora 
Entrar  algún  hombre? 

No. 
Desde  el  dia,  (ay  de  mi  triste!) 
Que  esta  comisión  me  diste. 
No  he  faltado  un  punto  yo, 
Ni  de  noche  ni  de  dia. 
De  la  calle,  ({mal  resisto 
Mi  dolor!)  y  nunca  he  visto 
Otra  sombra,  que  la  mia. 
Tanto,  que  tengo  creído. 
Viéndome  á  mf  solo  en  ella. 
Que  en  casa  de  Aurora  beUa  ' 
Yo  seria  el  escondido; 
Porque,  señor,  otro  hombre, 
NI  mira  el  balcón,  ni  pasa 
Los  umbrales  de  su  casa. 
Fuerza  será,  que  me  asombre 
De  ver,  con  cuanto  secreto 
Este  galán  se  ocultó. 
Esto  solo  he  visto  yo.    [e^erts. 
Don  Félix,  tú  eres  discreto; 
No  he  menester  licencioso 
Encarecer  neciamente 
Lo  que  un  ofendido  siente. 
Lo  que  padece  un  leloso. 
Yo  estoy  ya  desesperado; 
Dame  modo  con  que  pueda 
Vivir;  tu  ingenio  conceda 
Erte  alivio  a  mi  cuidado. 
4  A  qué  mas  puede  llegar    [eperfe. 
Esta  adosa  violencia,    * 
Si  yo  he  de  dar  la  sentencia 
De  mi  muerte?  4Y0  he  de  dar 
El  cuchillo  y  el  cordel? 
4  Pues  no  basta  dar  la  vida. 
Cuando  á  mi  honor  ofredda 
Sufro  pena  tan  cruel? 
Ay  de  mi! 

4Has,  FeHx,  haUado 
Alguna  industria? 

SeSor, 
A  qué  se  extiende  tu  amor? 

morir  desesperado; 

todo  fácil  se  extiende, 
Con  poder  ó  con  violencia 
La  he  de  gozar;  mi  impadencia, 
Morir  matando  pretende. 
Pues  entremos  en  su  casa 
Esta  noche,  y  fuerza  en  ella 
A  Aurora  divina  y  bella. 


í 


Aunque  mi  amor,  Félix,  pasa 
De  los  limites  oorteses, 
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Con  una  indnstría  q1l]«e^^ 
Que  faena,  y  no  faena  hubiera^ 

Y  eita  pedí  que  ne  dieses. 
Fd.    No  la  bailo. 

PrÓM.  Pues  yo  ti. 

Eseadia  la  aas  notable 
Indnstria ,  que  ingenio  banano 
Dar  podo  á  on  leloso  amanto^ 
Anrora  en  el  pndo  está 
A  estas  bons,  cuando  yace 
Ba  monumentos  de  niere 
Bl  sol,  que  es  bemoso  padre 
Del  dia,  y  la  nocbe  triste 
Bntre  sombras  y  celages 
Da  licencia  á  las  estrellas. 
Pan  que  alumbren  cobardes. 
81  tú ,  ^firasado  abon 
De  ^as  y  toz,  llegases 
Humilde,  con  que  te  mudes 
Gspa  y  sombrero ,  es  bastante, 
Te  llegases  á  su  cocbe. 
Yo  baré  de  suerte,  que  alcances 
El  abrasado  gobierao. 
Que  Faetón  logran  en  balde  $ 
Poes  haciendo  á  dos  criados. 
Que  sobra  que  ande  6  no  ande 
Den  al  cocnen  una  berlda. 
Que  babri  merecido  antes, 
Llegarás  á  muy  buen  tiempo; 
Pues  con  la  lengua  y  el  tnge 
Te  podrás  introducir; 
Que  no  es  objedon  que  baca 
Acaso  al  tiempo;  que  quien 
Tan  bien  el  manejo  sabe 
De  los  caballos ,  es  fuerza 
Qoe  esta  habilidad  alcance. 
G»n  aquesta  industria,  Félix, 
8e  excusa  el  peligro  gnre 
De  testigos  y  criados 
En  su  casa  y  en  la  calle. 
Tendrá  disculpa  mi  amor. 
Tendrán  fin  tantos  pesares. 
Tendrán  vengansa  mis  zelos, 

Y  tendrá  vida  un  amante. 
FeL     Advierte,  señor....... 

fínóe.  Don  Félix, 

8i  que  son  idos  no  sabes. 

No  me  aconsejes. 
Fd.  8f  sé, 

SeSor;  y  porque  son  tales, 

Qmen ,  juntos  sus  efectos, 

Ponáridoa  hoyaddante. 

Anron  es  noble. 
Mk.  Es  Terdad* 

Fd.     De  lo  mijor  es  su  sangra 

Do  Italia. 
IVmc.  También  lo  sé. 

Fd.     So  honor  es  incomparable. 
iVÍK.  No  me  apures  desa  suerte ; 

Yo  he  de  seguir  nü  dictamen. 

Y  ad  te  encomiendo,  Félix, 
Que  no  digas  esto  á  nadie. 

Fd.     Yo  Toy  á  llamar  á  quien 

Bsta  noche  te  acompañe. 
Mk.  y  supuesto  que  ha  de  ser. 

Bien  puedes,  Félix,  mudarte. 
FdL      ¡Plnguien  á  Dios,  que  pudien!    {oforf, 
IVms.  Qué  dicesf 
FfL  Que  de  mi  parte 

Yo  haré  cuanto  pudiere 

Por  aerdrte  y  por  mudarme. 

[roM   «f  PTÍn9Íp9*^ 

^ Hablase  algún  hombre  yisto 
in  confudon  semejante? 


í 


Yo  mismo,  ddos! 


^9 


-Je  de  ser  tercero  infame 
De  mi  agnTlo?  ¿Habráse  dicho 
Jamas  de  ningún  amante. 
Que  haya  entregado  sa  damat 
No  es  posible,  no,  que  hallen 
Conaecuencia  mis  desdichas, 
Ni  mis  penas  ejemplares. 
Viva  Auron  firme  y  noble^ 
Maen  yo  led  y  amante. 
Triunfe  d  Príndpe  dichoso; 
Que  adonde  viren  iguales 
Amor  y  honor,  (ay  de  mí!) 
El  honor  está  ddante. 
Amante  y  leal  no  puedo 
8er  á  un  tiempo ;  y  pues  son  tales 
Mis  fortunas,  cumpla  ahora, 
Siendo  ejemplo  de  leales, 
Con  mi  obligación;  que  yo. 
Cuando  tu  Mdad  acnvie. 
Con  darme  después  la  muerte. 
Cumpliré  con  la  de  amante. 

8ahn  dos  Criados. 
Criad»  El  Príndpe  nos  envia, 

Don  Félix,  á  acompaiíartey 

Informado  de  lo  que  has 

De  hacer. 
Fel.  Venid  y«matadme!    [eparfe. 

A  obedecerte,  Alejandro, 

Voy,  en  ofensa  de  un  ángd. 

Perdona,  Auron,  que  es  fuerza 

Aquesta  vex  agraviarte.  [Vi 


Salen  Maco,  AüaoRA  jf  Laura. 
9lée,    Don  Félix,  sefiora  mia, 

Ahoif^n  casa  no  está. 

Ni  á  recogerse  vendrá. 

Hasta  que  se  pase  el  dia. 

81  es  que  le  habéis  de  esperar. 

En  este  cuarto  podreb 

Divertiros,  pues  tends 

Pinturas  en  que  espadar 

La  vista. 

^ur.  Vendrá  mny  tarde  Y 

Jíee.    Como  una  daaia  quisiere. 

Por  quien  vive  y  por  quien  muera, 

Por  quien  hiela  y  por  quien  arde. 

8u  hermosura  adora  en  vano. 

Quedando  en  su  voluntad 

Aquella  dvilidad 

Del  perro  del  hortdano; 

Pues  sin  pretender  jamas 

Favores  cesta  rouger, 

8e  contenta  con  saber 

Esto  que  entiende ,  y  no  mas. 
jíur,    I  Pues  dése  extremo  qué  ha  sido 

La  cansa? 

Un  competidor. 

Que  es  d  Padre  Superior; 

Y  anda  el  pobra  tan  perdido 
De  zelos,  que,  si  venís 
A  hablarle  en  cosas  de  amores. 
Serán  muy  necios  errores; 
Qoe  vive  el  triste  Amadla 
En  Niquea  divertido 
Tanto,  que  el  dia  de  ayer. 
Acabado  de  comer. 
Pregunté,  d  habla  comido. 
Yo  á  ver  si  era  burla  pruebo,; 
Respondiéndole  que  no; 

Y  él  la  comida  pidié, 

Y  volvié  á  comer  de  nuevo. 
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Aur,    Notable  ^fineza  fue. 
Afee.    Finezas  desta  manera 

Yo  también  me  las  hiciera 

Cada  dia  en  buena  fe. 
AuT.    ¿Y  cómo  no  estáis  con  él 

En  esas  andanzas  vos? 
Mee.    Dividiónos  á  los  dos 

Cierta  desdicha  cruel. 

Aqui  paso  en  escribir 

Versos. 
Aur.  ¿Versos  vuestros,  cuáles 

Serán? 
Mee.  Mis  versos  son  tales; 

Mas  no  los  quiero  decir. 
AuT.     Para  qué  escribis? 
Mee,  Es  vario 

El  discurso.    Haciendo  voy, 

Como  solitario  estoy. 

Del  pájaro  solitario 

Un  enigma  en  disparates, 

Que  aun  yo  á  entender  no  me  obligo ; 

Y  asi  en  el  prólogo  digo 
Desta  suerte:  no  te  mates. 
Si  no  entiendes,  lector  pió, 
Esto  que  fueres  leyendo; 
Que  yo  tampoco  lo  entiendo, 

Y  todos  dicen  que  es  mió. 
Mas  ya  que  cuenta  os  he  dado 
De  mi  vida,  ¿no* diréis 
9uien  sois 9  y  qué  pretendéis, 
A  expensas  de  lo  tapado  ? 
Como  qué  cosa?  ¿busconas. 
Que  á  hacer  envite  venis 

A  pocos  maravedís? 
¿Ó  cosarias  tomajonas? 
Hay  marido  preso?  ¿Hay  madre 
En  cama?  ¿LÍorais  piedad 
Para  una  necesidad 
De  un  honrado  viejo  padre? 
¿Qué  tramoya  causa  aqui? 
Que  si  cazáis  con  reclamo. 
No  hav  que  esperar  á  mi  amo. 
Hablad  conmigo ;  que  á  mí 
Podréis  convertir  mejor; 
Porque,  por  poco  que  os  dé, 
Á  lo  menos  os  daré 
Mucho  mas  que  mi  señor. 
Qué  pedis? 
Aur,  Solo  que  vea 

Si  viene;  porque  es  muy  tarde, 

Y  no  es  posible  que  aguarde. 
Jilee.    ¿Eso  es  lo  que  usted  desea? 

Es  muy  vieja  aquesa  ganga. 

Que  salga,  y  mientras  que  salgo. 

Traducir  sutiles  algo 

Del  escritorio  á  la  manga. 
Aur.    Bien  nos  trata,  Laura,     [aporie  /a«  rfo«. 
haur.  ¿  Quieres 

Vengarte  de  todo? 
Aur.  Sí. 

hauT.  Descúbrete  pues. 
Aur,  Aqui  ? 

haur.  Luego  ha  de  saber  quien  eres. 

Con  esto  divertirás 

Del  esperar  el  enfado. 
Mee.    Pues  damas  de  lo  buscado, 

¿Piensan  que  no  entiendo  mas? 

Por  ver  á  la  una  doy 

Dos  reales. 
LauT.  Vengan. 

Mee,  Qué  presto! 

Velos  aqui,  que  por  esto 

No  he  ae  malparir. 
Aur.  Yo  soy.        [Deteúbrete, 


Ya  ves  como  me  has  tratado. 
3fec.    Quise  entretenerte  añ; 

Que  siempre  te  conocí. 
haur.  Coche  á  la  puerta  ha  parado. 
Mee.    En  él  vendió  mi  señor. 
Aur.    Por  si  acompañado  viene. 

Tapamos,  Laura,  conviene. 
Mee.    ¿Esconderte  no  es  mejor? 
Aur.    Dices  bien. 
Mee.  Pues  aqui  puedes. 

Señora,  en  aquesta  cuadra. 

Entra  presto;  que  ya  llegan, 

Y  yo  diré,  que  le  aguardan. 


\E9Mnden»e, 


Fel. 


Sale  Don   Fblix,   gue  $r<ié  desmayada   en  los 
breaos  á  Estbla.     Siéntala  en  una  silla, 
y  él  viene  westido  de  cochero. 
Ya  podéis  restituir 
Á  las  mejillas  la  grana, 
Á  la  frente  nieve  y  rosa, 
Á  los  labbs  sangre  y  nácar. 
Mas  no  restituyáis,  no. 
Colores  tan  malogradas; 
Que  perdidas  se  estarán 
Para  otro  susto  que  os  falta. 
Estel  Válgame  el  cielo! 
^Wec.  Señor, 

Qué  trage  es  este?  ¿y  qué  carga 
Ks  estaf 

Fortunas  mías 
Son.    Salte  allá  fuera,  y  guarda 
Esas  puertas. 

Sabe  antes...... 

No  tengo  que  saber  nada. 
Mira,  que...... 

No  me  repliques. 

Está 

No  digas  palabra; 
Que  DO  sabes  como  vengo. 

Importa  decir 

Qué  aun  hablas? 
Has  de  oirme. 

Vive  Dios, 
De  darte  mil  puñaladas........ 

No  me  des  de  cumplimiento ; 
Que  pera  mí  menos  bastan. 
Mas,  sin  hablar,  va  por  señas. 
¿Ahora  es  tiempo  de  gracias? 
Vive  Dios ,  que  he  de  matarte. 

[Daie  con  la  daga. 
Ha  señor!  Deten  la  daca; 
Que  me  has  muerto.         ' 

Tal  estoy, 
Que  á  mi  mismo  me  matara. 


Fel 


Mee, 

Fel. 

Mee. 

Fel 

Mee. 

Fel 

Mee, 
Fel 
Mee. 
Fel 

Mee, 


Fel 


Mee, 
Fel 


Aur, 


Fel 


Aur. 
haur. 


Salen  Aurorar  Laura  al  paño. 
Laura,  ¿qué  es  esto  que  veo? 
¿Félix  con  disfraces  anda, 
Y, trae  una  dama  en  brazos? 
¿Á  esto  he  venido  á  su  casa? 
Ya  bien  podréis  descubriros; 
Que  la  puerta  está  cerrada. 
Pero  no,  no  os  descubráis; 
Que,  para  decir  mis  ansias, 

Y  para  escuchar  las  vuestras. 
Mejor  estaréis  tapada; 

Que  en  efecto  la  vergüenza 
Ni  se  turba,  ni  embaraza, 

Y  ellas  son  muchas,  señora, 
Para  dichas  cara  á  cara. 
Laura,  ¿esto  he  venido  á  ver? 
Señora,  oye,  mira,  y  calla. 
¿Bien  habréis  pensado,  ingrato 
Dueño  de  mi  vida  y  alma. 
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Qae  el  haber  llegado  aqid 
Ha  aido  solo  por  causa 
De  la  indómita  soberbia, 
De  la  fogosa  arrogancia 
De  los  brutos,  que,  corriendo 
Por  las  fértiles  campanas 
Del  estío,  presumieron, 

?ie  en  carro  triunfal  tiraban 
la  Diosa  de  sus  flores. 
Pues  con  desprecios  del  alba. 
Le  debieron  á  sus  huellas 
Mas  rosas  que  en  las  montañas. 
Para  lograrse  rubíes, 
Se  murieron  esmeraldas? 
Pues  no  ha  sido  sino  industria 
Zelosa  y  desesperada 
De  un  amante,  que  ha  querido 
laograr  hoy  con  esta  traza 
Tan  súbitas  posesiones. 
Que  aun  no  fueron  esperanzas. 
No  puedo  pasar  de  aqui. 
Porque  un  nudo  en  la  garganta 
Tengo,  un  puñal  en  el  gecho, 
I  Y  un  áspid  en  las  entrañas. 

AvíT.     4 Has  oido,  Laura,  que  es 
Industria,  cautela  y  traza 
El  haberla  aqui  traido 
Don  Fefíx,  para  forzarla? 
Ijam*  Insimula. 
Awr.  Mal  podré. 

Aid.  Dudosa  estoy  y  turbada,    [aporte. 

Qué  haré?  oue  el  nombre  de  Aurora 
Me  ha  pegaoo  sus  desgracias. 
No  me  atrevo  á  descubrirme. 
Fd.     ¿No  habéis  risto  quien  se  cansa 
Para  respirar  de  nuevo, 
Coando  el  aliento  le  falta, 
Suspenderse?  Pues  yo  asi 
Quise  dar  aliento  al  alma. 
Bien  sabds  cuantas  finezas 
Me  debéis ,  y  bien  sé  cuantas 
Os  debo;  mal  haya  amen 
Qmen  un  firme  amor  aparta. 
j4mr,    Laura,  muerta  soy! 
htncí.  Señora, 

Qué  haces? 
Aw.  ¿Qué  quieres  que  haga 

En  su  casa?  Desatinos, 
Como  él  los  hizo  en  mi  casa. 
No  tengo  de  ser  mas  cuerda. 
Lonr.  Espera  á  ver  en  qué  para. 
^«r.    Siempre  va  á  mas  la  desdicha, 

Y  asi  es  mejor  atajarla. 
Fd.      No  podrás  de  mí  quejaros. 

Que  no  miré  vuestra  fama. 
Que  no  adoré  vuestro  honor. 
Que  no  idolatré  la  causa. 
Sabe  amor,  y  vos  sabéis. 
Que  os  amó  de  suerte  el  alma. 
Que,  olvidada  de  si  misma. 
Vivía  en  vos,  y  en  mi  animaba. 
Testigo  es  el  cielo  desto. 

Y  si  sus  estrellas  hablan, 
Y^'a  que  son  lenguas  de  fuego. 
Con  voz,  con  aüento  y  alma. 
Digan,  si  mi  fe  y  mi  amor 
Es  verdad. 

■  y#tfr.  {demt.]  Verdad  es  clara. 

listel.   De  Aurora  es  aquesta  voz; 
De  Félix  es  esta  casa; 
Ahora  sé  donde  estoy. 

Sale  AuRQBA. 
'•  Aur.     Qué  te  adnúra?  qué  te  espanta? 

TOM    III. 


FéL     Lo  que  veo  y  lo  que  escucho; 

Pues  en  tan  breve  distancia, 

Estoy  hablando  aoui  al  cuerpo 

De  la  voz,  que  aUi  me  habla. 

Aqui  lo  que  adoro  veo. 

Por  señas  de  talle  y  gala; 

Desengañadme  por  Dios. 

¿Cuál  es  forma,  ó  cuál  fantasma? 

¿Cuál  es  cuerpo,  ó  cuál  es  sombra? 

¿Cuál  es  vida,  ó  cuál  es  alma? 

¿Cuál  es  la  copia  de  cual? 

Mas  no  lo  digáis;  ya  basta; 

Pues  entrambas  lo  seréis, 

Para  que  yo  os  pierda  á  entrambas. 

Pues  con  que  me  quede  á  mi 

El  original  que  amaba, 

Basta  á  matarme  de  zelos, 

Oue  otro  la  goce  en  estatua. 
KbUI*  a  mi,  Don  Félix,  me  toca 

Responder;  pues,  aunque  hablara, 

Aurora,  y  satisfaciera 

Á  tu  duda,  sé  quedara 

En  pie  la  duda;  y  asi 

Yo,  que  puedo  en  penas  tantas 

Satisfacer  á  los  dos. 

Quiero  responder  á  entrambas. 

Estela  soy.     Como  amiga, 

Guardé  á  Aurora  las  espaldas. 

Para  que  á  verte  viniese. 

Si  aquí  la  ves,  esto  basta. 

Con  su  vestido,  en  su  coche. 

Encubierta  y  disfrazada. 

Quise  averiguar  los  zelos, 

Con  que  el  Principe  me  agravia. 

Si  tú  disfrazado,  Félix, 

Has  pretendido  robarU, 

Haz  cuenta  que  la  robaste, 

Pues  la  tienes  en  tu  casa. 

Y  quedad  los  dos  con  Dios; 

Que  aqui  no  hay  perdido  nada. 

Sino  el  susto ,  que  os  he  dado. 

Mas  por  el  susto  se  vaya 

EU  que  me  dísteb;  que  asi 

Susto  con  susto  se  paga. 
Aur.    El  mió,  Estela,  te  perdono 

Por  el  desengaño. 
FtL  Aguarda, 

Estela. 

EiiéL  Pues  qué  me  quieres? 

Awr*     Deja,  Félix,  que  se  vaya. 

Quedemos  solos  los  dos; 

Que  tenemos  cuentas  largas 

Que  averiguar. 
Fel.  No  es  posible 

Dejarla  ir. 
Awr,  De  darme  tratas 

A  entender,  que  no  quisiste 

Traerme  á  mí,  pues  te  embaraza 

El  verme. 
ExUL  ¿A  mi  qué  me  quieres, 

Pues  quedas  con  lo  que  amas? 
Fel.      Esperad;  que  mis  desdichas 

Víboras  fiíiron  pisadas.  — 

¿Qué  he  de  hacer,  (válgame  el  délo !)  \apartt. 
Cercado  de  dudas  tantas. 
Si  son  ser  leal  y  amante 
Proposidones  contrarias? 
y/tir.     ¿Qué  es  esto,  Félix,  que  piensas? 
£tteL  ¿Qué  es  ato,  Félix,  que  tratas? 

Dentro  Don  Arias. 

Aria,  Abre,  F^x,  esta  puerta. 
FcU      Esto  solo  me  faltaba ; 
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Ya  hay  aqui  otra  duda  mas.  — 
Tapaos;  qae  ya  es  ííieiza  qae  abra. 

Sais  Don  Asías. 
Jria,   Anúffo,  ai  la  amistad 

Es  deidad,  á  cuyas  aras 
Altares  erige  el  tiempo. 
Templos  el  mundo  consagra. 
Tiempo  es  de  atajar  discursos. 

Y  pues  presente  se  halla 
Aurora,  ya  habrás  sabido 
De  su  boca  su  desgracia 

ó  su  dicha,  pues  ios  brutos. 
Que  ya  veloces  tiraban 
La  exhalación  de  los  rayos, 

Y  i  los  zéfíros  las  alas, 
Hadendo  acaso  esta  cuenta. 
Sabiendo  que  malograban 
La  hermosura,  no  se  dieron 
Al  monumento  del  agua. 

Si  esto  has  sabido,  sabrás. 
Que  corrió  la  voz  en  Parma 
Del  despeno  y  la  piedad, 

Y  sabiendo  que  aqui  estaba. 
Hizo  el  Príncipe  fineza 

De  Teñir  hoy  á  buscarla. 
Dijome  al  partir:  si  Aurora 
I)on  Fehx  tiene  en  su  casa, 
Ó  por  amor  6  por  fuerza 
He  de  lograr  dicha  tanta. 
Yo  en  un  caballo,  tan  hijo 
Del  ^ento,  que  aun  las  estampas 
No  imprimió,  porque  en  el  yiento 
Mas,  que  en  la  arena,  pisaba, 
Me  he  adelantado  á  decirte. 
Que  á  las  mugeres  ampara 
Su  nobleza,  su  opinión. 
Su  pundonor  y  su  fama. 

FeL     Calla;  no  me  encargues  tanto 
Esta  defensa,  Don  Arias, 
Que  mas,  que  tú,  la  deseo. 
Aqui  dentro  Aurora  se  halla; 
Mas  no  me  mandes,  que  yo 
La  oculte. 

jiur,  ¿Pues  tú  reparas 

En  nada  para  librarme? 

Jritu  ¿Asi  mi  amistad  agrarias? 

E$teL  Á  todos  habrá  serrido 
Mi  trueco. 

Aria.  Estela,  aqui  estabas? 

Perdona,  si  repetí 
Segunda  vez  tus  desgracias. 
¿Cómo  has  venido  hasta  aqui? 

E$ieL  Es  cuento  largo,  Don  Arias; 

Y  será  dicha  de  todos, 
Pues  yo  tengo  de  dar  traza 
Con  que  Aurora  tenga  honor, 
Don  FeKx  della  la  palma, 
Arias  consiga  su  intento, 

Yo  esté  también  disculpada 
De  estar  aqui.     Yo  me  voy. 
Aur,    Mucho  emprendes,  mucho  trazas. 
FeU     Cómo  ha  de  ser?  « 

Ettel  El  suceso 

Muy  daro  y  fácH  aguarda. 

Sale  el  Príncipe. 

IVmic.  El  deseo,  bella  Aiurora, 
De  vuestra  salud  (¡hdada 
Tengo  la  voz!)  me  ha  traido 
Á  veros. 

EiteU  La  misma  causa 

Me  trajo  á  mí;  porque  al  tiempo 
Que  su  coche  se  dispara, 


Prine. 
Aur. 


Príne. 
Fel 

Príne, 
Fel. 

Príne, 

Fel. 
Príne, 


Aría. 


Fel. 


Andaba  en  el  prado  yo, 

Y  la  seguí  con  mil  ansias 
Dd  suceso;   que  temimos 
Fuese  mayor  la  desgrada. 
Pero  no  ha  sido  tan  poca. 
Que  d  susto,  señor,  no  haya 
Robado  al  rostro  d  color 

Y  los  sentidos  al  alma.  — 
Ven,   Aurora;  que  su  Alteza 
Da  Ucenda  que  te  vayas; 
Que  en  los  Príndpes  es  timbre 
Ser  corteses  con  las  damas. 
Id  con  Dios. 

Por  la  merced. 
Beso,  gran  señor,  tus  plantas.  — 
Fdix ,  aunque  voy  de  vos     [ap.  d  el. 
Á  la  fineza  obligada. 
No  me  robéis  otra  vez; 
Que  yo  me  vendré  de  grada.  [FanBe  Í09  do: 
Feüx,  ¿ha  entendido  Éítela, 
Que  esto  fue  industria? 

¿Asi  agraviai 
Qiuen  te  sirve?  No,  señor; 
Lo  que  de  mi  parte  estaba. 
Ya  lo  cumpU. 

Bien  se  vé 
Tu  lealtad. 

Fue  mala  traza 
Acdon  tan  escandalosa 

Y  pública. 

Pues  buscarla 
Para  otra  vez  mas  secreta. 
Como  á  tu  esclavo  me  manda. 
Como  á  tu  señor  me  pide; 
Que  esta  ocasión  d  lograría, 
O  el  perderla,  no  es  defecto 
Tuyo,  porque  siempre  el  ahna 
Queda  obligada  á  la  deuda.  ^  [rote. 

Pues  ya  mi  temor  se  acaba, 
Bien  podré  del  hospedage 
De  Aurora  daros  las  gradas. 
¿Dónde  pudiera  parar, 
Félix,  sino  en  vuestra  casa?  [rote. 

De  buena  anda  mi  fortuna. 
Cuando  imaginé,  que  estaban 
En  esta  ocasión  perdidos 
Amigo,  señor  y  dama. 
Amigo,  dama  y  señor 
Todos  me  dan  alabanza 
De  amigo,  amante  y  leal. 
¡Tente,  fortuna;  esto  basta! 


Jornada  III. 


SaUn  Aurora  j^  Laura  con  mantos, 

Laur,  ¿Qué  ha  sido  tu  pensamiento, 

Llamando  á  Félix  ad? 
Aur,    Ya  que  la  ocasión  perdí 

En  su  casa,  y  que  mi  intento 

No  pude  en  ella  lograr. 

Pues  la  suerte  barajó 

El  Príndpe,  qmero  yo 

En  este  campo  acabar 

De  vivir  ó  de  morir; 

Pues  el  consuelo  del  daño 

Me  ha  de  dar  el  desengaño. 

Don  Félix  no  quiere  ir 

A  mi  casa;  yo  no  quiero 

Ir  á  la  suya;  y  asi 

Aqud  papd  le  escribí. 
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Dídendo ,  qoe  aqm  le  e«pero. 

FeL     Lo  qoe  vos  misma  sabéis. 

Si  bien  no  puede  saber 

Tener  dos  competidores. 

Quien  le  espera,  esto  lo  afírina 

jiur.    No  es  disculpa  esa  bastante, 

Ir  de  otra  letra  y  sin  firma; 

No;  que  hasta  hoy  ningún  amante 

Porque  he  llegado  á  temer. 

Dejó  el  campo  á  sus  temores. 

Que,  si  supiera  que  yo 

FeL      No  es  temor  vil  el  que  fue 

8oy  quien  en  el  campo  espera. 

Temor  noble. 

Por  lo  mismo  no  viniera. 

Jur.                            Cómo  asi? 

La». 

Si  él,  señora,  pretendió 

FeL     Si  para  criado  nací. 

Lleyarte  á  su  casa,  di, 

Y  amigo,  claro  se  vé. 

1 

¿Ceno  verte  no  ha  querido 
En  la  tuya? 

Que  es  honor  el  que  me  obliga. 

1 

Aur.     Kse  es  un  segundo  error; 

1  Ani. 

No  he  entendido 

Que  tampoco  ha^  ley  de  honor. 

Jamaii  eao.    Pero  alli 

Que  disponga,  ni  que  diga. 

1 

Vienct;  tápate. 

Que  debe  un  hombre  dejar 
Su  dama  por  otro  hombre. 

SaU  DoR  Fblix  leyendo  un  papeL 

Amigo  ó  señor  se  nombre; 

Fet[le«.l                        „  En  la  fuente 

Que  aun  alli  el  disimular 

De  IVfiraflor  os  espero. 

Bajeza  y  ruindad  se  llama. 

Doode  solo  hablaros  quiero/* 

Y  bien  se  podrá  creer. 

[repr.]  EX  puesto  es  este;  la  gente. 

Que  dispense  en  la  muger. 

Qoe  le  ocupa,  no  será 

Quien  lo  consiente  en  su  dama. 

La  que  me  ha  llamado  asi. 

Y  cuando  leyes  de  honor 

Quieto  ver,  si  por  alli 

Obligan  á  suspenderos. 

' 

Alguien  retirado  está. 

Con  honor  quiero  venceros; 

Loar. 

Él  se  vuelve. 

Depongo  á  parte  mi  amor. 

jimr. 

Ha  caballero! 

Con  lo  que  os  estimo  y  quiero. 

FtL 

Perdonadme,  porque  voy 

Ni  os  convenzo,  ni  os  obligo; 

Buscando..... 

Porque  hoy ,  Don  Félix ,  conmigo 

Awr. 

k  quién?  que  yo  soy 

No  sois  mas  que  un  caballero. 

La  que  en  el  csmpo  os  espero. 

Como  tal  vengo  á  poner 

!  Fe/. 

Biea  i  creeros  me  obligo; 

En  vuestras  manos  mi  fama 

! 

Qoe  era  fuerza  (sí,  por  Dios!) 

Y  honor.    No  soy  vuestra  dama, 

Que  os  hallase,  Aurora,  á  vos, 

No  soy  mas  que  una  muger. 

Cuando  busco  á  mi  enemigo; 

Como  tal  vengo  á  pediros. 

Mas  mirad ,  que  no  cumphs 
Con  la  obligiicíon  de  noble. 

Pues  es  fuerza  ser  cortes, 

Humillada  á  vuestros  pies. 

Y  que  ha  sido  trato  doble. 

Con  lágrimas  y  suspiros, 

Cuando  á  campaña  salis 

Que  me  amparéis  de  un  tirano, 

Á  triunfar  de  mis  despojos. 

De  un  poderoso,  que  intenta 

Salir  tan  aventajada. 

Mi  deshonor  y  mi  afrenta. 

Que  traigáis  en  emboscada 

Y  en  fin  pongo  en  vuestra  mano 

Por  valientes  vuestros  ojos. 

El  desengaño  del  nombre. 

Tened  su  rigor,  os  ruego. 

Que  quiero  satisfacer; 

Y  no  os  valgáis  desos  brios. 

Porque  de  ser  yo  muger 

Que  están  en  los  desafíos 

Nada  os  espante,  ni  asombre. 

Prohibidas  armas  de  fuego. 

Si  el  honor  vence  al  amor. 

;  Amr. 

No  me  hagáis  tanto*  favores; 

Acción  generosa  es  esta; 
A  vuestros  pies  estoy  puesta. 

Porque  solo  es  la  traición 

Ofender  con  la  intención. 

Y  asi  ampararme  es  honor. 

Diciendo  la  lengua  amores. 

FeL      Si  mi  afecto  Un  desnudo 

Aqui  os  he  querido  hablar, 

Te  dejó,  no  mas,  Aurora, 

Por  ver,  que,  con  lo  que  pasa. 

Que  Kelix  Colona,  ahora 

Vos  sois  encuentro  en  mi  casa. 

Te  he  de  aconsejar.    No  dudo, 

Y  en  la  vuestra  soy  yo  azar. 

Que  es  el  remedio  mejor. 

Y  porque  estéis  satisfecho. 

Mientras  esta  furia  pasa, 

Que  no  hay  traición  que  temer. 

Ausentarte  de  tu  casa. 

Lo  primero  que  he  de  hacer. 

La  ausencia  es  muerte  de  amor. 

Ks,  descubriros  el  pecho. 

Las  llamas,  cenizas  frias. 

Con  su  olvido  desvanece; 

Como  vos  mismo  sabéis. 

Y  asi,  Aurora,  me  parece. 

Si  mis  finezas  no  habéis, 

Que  te  ausentes  unos  dias. 
Á  aquese  amante,  que  quieres 

Por  mías,  dado  al  olvido. 

FtL 

Esperad;  no  hay  para  que 

Satisfacer,  no  podrás 

Repetirlas;  porque  fuera 

Con  otra  fineza  mas; 

Sacaros  muy  verdadera. 

Con  esta  á  todas  prefieres. 

Bsouchándoos  lo  que  sé. 

Vete  á  tu  hacienda,  y  alU 

Y  pues  de  mi  presumís. 

Vive  segura,  entre  tanto 

Qoe  os  he  oUidado,  de  nuevo 

Que,  obligado  de  mi  llanto. 

Vuelvo  á  confesar,  que  os  debo 
Las  finezas  oue  decis. 
4  Pues  qué  disculpa  tends. 
Para  olvidaros  asi. 

Se  duele  el  amor  de  mí. 

Aur.     Asi  lo  haré.    Pero  advierte. 

Awr. 

Que,  quien  un  consejo  da, 

También  obligado  está 

Hoy  de  mi  honor  y  de  mí? 

A  ampararle. 
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Fel 
Aur. 

Ftl. 


Aur, 


Fel. 


Aur, 
Fel. 


Aur. 

Fel 

Aur. 

Fel 


Aur. 
Fel 


Aur. 


Fel 

Aur. 
Fel 


Aur. 


De  qu<^  suerte? 
Tú  has  de  venirte  conmigo, 
Hasta  dejarme  en  seguro. 
Obedecerte  procuro; 
Que  te  pondré  en  salvo,  digo; 
Que,  si  yo  en  desdicha  tal 
Como  otro  te  he  de  valer. 
Ni  amigo  dejo  de  ser, 
Ni  dejo  de  ser  leal. 
Pues  esta  noche  saldré. 
Fiada  en  su  sombra  triste. 
Si  en  esta  ausencia  consiste 
Kl  secreto. 

Yo  esUré 
Ya  de  un  rocin  prevenido, 
Y  Meco  la  sería  hará; 
Pues  por  lo  menos  será 
Menos  que  yo  conocido. 
Bien  has  reparado. 

Ay,  cielos! 
¿Quién  creerá,  que  mi  paciencia 
8e  consuela  con  tu  ausencia? 
Quien  sepa  lo  que  son  zelos; 
Que  si  uno  es  mal,  otro  es  muerte. 
I  Cuánto  mejor  es  morir. 
Que  padecer  y  sentir! 
Uno  y  otro  es  trance  fuerte; 
Pero  mejor  será  estar 
Un  hombre  ausente  y  querido. 
Que  presente  aborrecido. 
Mucho  me  das  que  dudar; 
Porque,  como  yo  te  vea. 
Mas  que  aborrecido  esté. 
Eso  dices? 

Sí;  porque 
No  hay  rigor,  que  rigor  sea. 
Viéndose,  el  ver  alboroza; 
Que,  aunque  haya  quien  se  acuerde 
Del  que  está  ausente,  en  fin  pierde 
Lo  que  el  ofendido  goza. 
Pues,  Félix,  de  tus  deaveioa 
Pxuebas  neciamente  asi, 
Auséntate  antes  de  mí, 
Que  imagines  darme  zelos; 
Que  aun  el  miedo  no  he  perdido 
Desde  aquella  noche  triste, 

?ue  amores  á  otra  dijiste, 
tí  fue;  porque  atrevido 
Ni  el  labio  los  pronunciara. 
Ni  la  lengua  los  dijera 
A  quien  tu  sombra  no  fuera. 
Nunca  de  una  duda  clara 
Salí. 

¿Pues  sabes,  por  qué 
£1  despeño  pretendí 
Del  coche?  Fue  porque  asi 
De  un  peligro  te  saqué. 
Tarde  es;  y  pues  que  á  loa  dos 
Amenaza  mal  tan  fuerte, 
Quiero  ensayarme  á  no  verte. 
Á  Dios.    Voy  perdido. 

A  Diot. 


'  Princ. 


Aria. 


Prine. 


I 


Aria. 
Princ. 
Aria. 

Princ. 


Aria. 


Princ 


Mee. 


Fel 


[Fan9e, 


Salen  «/Príngipb,  Don  Aeias^  un  cri- 
ado ^  de  noche, 
Prine,  Buena  noche. 
Aria.  Extremada ; 

Que  del  zafir  la  máquina  estrellada 

Aun  tiene  el  sol  perdido. 

En  átomos  de  luces  dividido; 

Pues  en  su  esfera  bella 

Un  cadáver  del  sol  es  cada  eatrella. 


Mee. 


Fel 
Mee. 


FeL 

Mee. 
Fel 


Dices  bien ;  y  ha  quedado 

En  monumento  azul  depositado. 

Cuando  su  ardiente  llama 

En  cenizas  se  siembra  y  se  derrama. 

Convirtiéndose  en  ellas; 

Que  cenizas  del  sol  soa  las  estrellas. 

Pura  que  en  todo  sea 

Hoy  discreta  la  noche,  porque  es  fea, 

No  ha  salido  la  luna. 

Trémula,  maliciosa  é  importuna. 

Dejadme  los  dos  solo; 

Que,  si  en  ausencia  del  dorado  Apolo 

A  salir  no  se  atreve. 

Fluctuando  rayos  de  cristal  y  nieve, 

Bien  puedo  asegurarme 

De  que  no  me  conuzcan,  y  quedarme 

Solo  me  importa. 

Advierte...... 

No  tengo  que  advertir. 

Obedecerte 
Es  fuerza;  pero  mira...... 

Ya  tu  porfía  y  tu  razón  me  admira. 
No  he  de  ir  acompañado 
Donde  voy.  Quieres  mas? 

Ay  desdichado !  [ap. 
¿El  Príncipe  tan  cerca  (ay  infelice!) 
De  la  casa  de  Aurora,  solo  dice 
Que  quedar  quiere?  Cielos! 
Ya  estos  son  desengaños,  no  son  zelos. 
Sin  duda  que ,  rendida 
La  presunción ,  la  vanidad  vencida. 
Hoy  al  Príncipe  espera,  y  porque  vea 
Que  todo  verdad  sea, 

No  hay  mas  que  ver,  (o  injustas  tiranías!) 
Que  ver  que  son  desdichas,  y  son  mías,  [ronae. 
,  Ya  que  solo  he  quedado, 
Quiero  partir  conmigo  mi  cuidado 
Yo  mismo,  pues  yo  mismo 
He  de  salir  de  tan  confuso  abismo. 

Salen  Don  Fblix^  Meco. 
¿Con  aqueste  sereno, 
De  hilas,  termentina  y  trapos  Ueno, 
Me  sacas  de  la  cama? 
Esta,  señor,  sayona  acción  se  llama. 
¿Pues  no  bastaba  herirme, 
tíin  qué  ni  para  qué,  sino  pedirme. 
Que  ahora  me  levante? 
Meco ,  ¿  quién  á  enfrenar  será  bastante 
La  cólera  furiosa 
De  una  pasión  zelosa? 
Harto  me  he  disculpado 
Contigo ,  y  no  es  la  herida  de  cuidado. 
Por  eso  te  he  pedido. 
Que  esta  noche  me  asistas;  que  he  tenido 
De  tí  necesidad. 

Desde  aquel  punto 
Que  yo  cochero  roe  fingí,  barrunto. 
Que  me  eché  en  sal  para  una  cachillada. 
Ya  eso  no  importa  nada. 
¿Hay  en  la  calle  gente? 
6i  fuera  ahora  yo  vulgar  sirviente. 
Con  temores,  dijera. 
Que  un  ejército  de  hombres  nos  espera* 
Y  que  venia  delante 
Un  gran  jayán ,  descomunal  gigante. 
La  maza  levantada; 
Pero  la  calle  está  mas  despejada. 
Que  gorrón  convidado. 
Pues  mientras  yo  me  quedo  en  este  lado. 
Llega  tú,  y  haz  la  seña. 
¿Y  la  lealtad  y  la  amistad? 

Ya  enseña 
Un  argumento,  que  atreverme  puedo. 
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Sin  que  se  pierda  á  la  lealtad  el  roieJo, 
Ni  á  la  amistad  profane  su  decoro. 
Prmc.  Ya  de  mis  zelos  la  ocasión  no  ignoro. 
Ya  logré  mi  deseo. 
Pues  en  la  reja  haciendo  senas  veo 
Un  hombre ,  j  han  abierto  la  ventana. 

Sale  Ladra  á  la  vuntana, 
Lawr.  Es  Meco? 
3íef.  Sí,  yo  soy. 

Priñc,  No  ha  sido  vana 

Mi  diligencia. 
I^nr-  Una  razón  espera. 

IVisc  Pues  quien  me  ofende,  muera.  — 

Caballero  embozado, 

\a  ocasión  á  las  manos  se  ha  llegado 

De  probar  los  aceros; 

Que  tengo,  vive  Dios,  de  conoceros. 
Mee,    Conozca  enorabuena. 
frint,   ,  ^  Hoy  será  en  vano, 

A  pesar  de  mi  espada  y  de  mi  mano, 

A  vuestros  pies  y  á  vuestra  lijereza. 
ftl     Válgame  Dios !  Qué  haré  ?  que  este  es  sa  Alteza. 
Mee,    Ya  yo  le  he  conocido ;     [aparu»  \ap. 

Cochero,  á  voces,  como  iglesia,  pido. 
Trine,  Quien  sois,  saber  espero, 
ifrc.    Pues  poco  esperareis.     Soy  el  cochero 

De  la  señora  Aurora, 

Que  vivo  en  esa  casa;  y  si  yo  ahora 

Cortes  no  he  respondido, 

£s,  que  desombrerarme  no  he  podido, 

Porque  tuve  una  herida ,  tendré  y  tengo. 

Que  á  tales  lances  por  cochero  vengo; 

Que  no  lo  es  consumado 

El  que  no  está  muy  bien  descalabrado ; 

Pues  en  las  caravanas  que  corremos, 
(  Cuando  la  profesión  hacer  queremos, 

I  Y  la  cruz  que  nos  dan  (insignia  rara!) 

:  Se  borda  en  la  cabeza  ó  en  la  canu 

Vengo  ahora  de  fuera, 

Y  dije  á  una  criada,  que  me  abriera. 
Esto  fue  cuanto  á  esto ; 

Si  de  m(  á  saber  mas  estáis  dispuesto, 

Y  vuestra  gana  es  mucha. 

Yo  seré  de  Romance ,  y  diré :  escucha. 
Fme.  Yete  de  aqui;  que  ya  te  he  conocido. 

Tales  las  señas  que  me  has  dado  han  sido. 
[Vate  Meco. 
Feh    Bien  Meco  se  ha  escapado,    [aparu. 

Aunque  añade  un  cuidado  á  otro  cuidado. 

Aurora  está  ya  avisada 

De  que  la  espero;  y  en  fe 

De  que  yo  en  la  calle  estoy. 

Bajará.     Qué  puedo  hacer? 

Que  si  el  Principe  está  en  ella, 

BU  fuerza  que  hable  con  él, 

Y  no  conmigo.    Mas  yo, 
Haciendo  del  ladrón  fiel. 
Le  sacaré  de  la  calle. 
Aoior  la  industria  me  dé.  — 
Caballero  rebozado, 
El  honor  de  una  moger, 
Que  vive  en  aquesta  calle. 
Me  obliga  á  ser  descortes. 
Que  os  saque  della.    Seguidme; 
Porque  me  importa  saber 
Quien  sois,  y  reconoceros. 

fírtRc.  Es  Don  Félix? 

FeL  Sí;  quién  es? 

Prime.  Yo  soy. 

Fef.  Señor,  ¿vuestra  Alteza 

Desta  suerte?  4 Pues  á  qué 

Viene  aji*  teniendo  yo 


La  comisión  de  saber 

Tjo  que  pasa  en  esta  calle? 

Poco  le  debe  á  la  fe 

De  mi  lealtad,  pues  de  mí 

Desconfia. 
íVínc.  Muy  bien  sé 

I  Como  me  servia,  Don  Félix. 

I  Fel.      Solo  un  instante  falté, 

Y  fui  siguiendo  á  un  criado 

Que  salió,  hasta  conocer 

Quien  era. 
Príne,  Ya  el  criado  ha  vuelto; 

Yo  he  hablado  aqui  con  él. 
FeL     Era  el  cochero  del  prado. 
Pnnc.  Las  señas  lo  dicen  oien. 
Fel,      Delante  de  mi  venia. 
IVinc.  Es  verdad. 
Fel,  Vayase  pues 

Vuestra  Alteza;  que  conmigo 

Puede  descuidarse  bien; 

Que  soy,  vive  Dios,  leal. 
Príne.  Nunca  esa  verdad  negué. 

Quedad  con  Dios. 
FeL  Él  os  guarde.  — 

Vend,  amor!     [aparté, 
Príne,  La  voz  deten;  s 

Que  siento  que  abren  la  puerta. 
Fel,     Criados  deben  de  ser. 

Que  bajan  á  abrir,  señor, 

Al  cochero. 
Prtns.  A  lo  que  ver 

Se  deja,  que  es  solo  el  bulto. 

Mas  parece  de  muger. 
FeL     De  una  tempestad  apenas    [aparte. 

Abierto  el  cielo  miré. 

Cuando  de  otra  tempestad 

Se  me  ha  cerrado  otra  vez.  — 

Muger?  Muy  bien  puedes  irte. 

Salen  Laüea  j<  AuRORA. 
Laiir.  Hasta  que  á  reconocer 

Llegues  á  Félix,  no  salgas; 

Que  paso  muy  visto  es. 

Buscar  uno,  y  dar  con  otro. 
jtvr.    Primero  me  informaré.  — 

Ce! 
Pnnc.  Llamaron? 

FeL  No. 

Aur,  Sois  vos? 

Prtnc.  Sí  hicieron.    Tú  á  responder 

Llega;  que  á  mí  me  conocen. 
FeL      Pues  á  mí,  señor,  también. 
IVíffc.  No  harán;  que,  aunque  te  conozcan. 

No  sabrán  que  soy  yo. 
FeL  4  Quién     [aparte. 

Vid  tal  rigor?  —    ¿No  es  mejor. 

Que  llegues  t6? 
iVtnc.  Espantaré 

La  caza. 
FeL  Eso  quiero  yo.    [aparfe. 

Prtnc.  Llega;  que  aqui  esperaré. 
^Jur,    No  sois  vos? 
Príne.  IMles  que  sí. 

Fei,      ;Que  ya  j[K>r  fuerza  he  de  hacer,    [aparta. 

Lo  que  vine  á  hacer  por  gusto!  — 

Sí,  yo  soy. 
Avr,  Aunque  no  os  ven 

Los  ojos,  el  alma  sí, 

Pues  os  adora  por  fe. 
Latir.  ¿Estás  muy  bien  enterada. 

Señora,  de  q^e  sea  él? 
Jur,     Éntrate,  y  cierra  la  puerta. 
Latir,  Pues  Dios  os  lleve  con  bien.  [^c$e. 

FeL      \0  quien  pudiera  por  señas    [aparte. 
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X  Aiuroni  avisar  de  que 

Este  paso  de  encontrarle 

Está  aquí  el  Príncipe! 

Hubiese  de  suceder!  — 

AVT. 

Ya 

Estoy  en  vaestro  poder, 

Fabio!  Meco! 

Ya  estoy  puesta  en  vuestras  manos. 

Salen  Mbco  ^  gente. 

Llevarme,  señor,  podéis 

PrtiiCi 

Calla! 

i  L  librarme  de  un  tirano. 

A  fe  que  la  libro  bien.    [aparU. 

Loiir. 

Meco! 

Fel 

Afee. 

Qué  es  aquesto? 

Príttc, 

\0  cuanto  mejor  dijera; 

PrtBC 

Qué  ha  de  ser? 

Llevadme  á  entregar  á  él! 

Ninguno  pase  de  aquí. 

¿Mas  cdmo  su  necio  amor 

Ni  me  siga  mas;  porque 

Ciega  tanto  á  esta  muger. 

El  plomo  de  una  pístela 

Será  remora  á  sus  pies.                            [F«e. 

Que  te  habla  como  si  fueras 

El  que  ella  piensa  que  es? 

Mee. 

Ninguno  pase  de  aquí. 

Yo  me  quedaré  á  este  puerta; 

Dice  este  señor  muy  bien. 

Parte  seguro  de  que 
Nadie  te  siga,  y  espera 

Mire  si  manda  otra  cosa. 

Y  malos  palos  me  den. 

En  tu  quinte  de  placer; 

Si  diere  otro  paso  mas. 

Que,  porque  Estela  no  estorbe. 

Laur. 

Ay  de  mí  triste!  Qué  haré? 

La  he  de  asegurar  tembíen. 

Auf, 

Vamos  presto;  porque  temo, 

Sale  Don  Asías. 

Que  ahora  en  la  calle  esté 

Ana. 

Los  zelos,  que  me  llevaron, 

El  Principe  y  sus  espías.  — 

Aqui  me  han  vuelto  á  traer; 

Meco,  tras  nosotros  ven,     [al  Príncipe. 

Porque  un  zeluso  no  está 

Viendo  si  alguno  nos  sigue. 

En  ninguna  parte  bien. 

Prínc.  No  esperes  mas ,  vete  pues ; 

¿Mas  qué  novedad  ha  habido 

Y  pues  hago  confianza 

En  casa  de  Aurora,  pues 

De  ti,  págamelo  bien. 

Voces,  luces  y  alboroto 
Lo  esten  publicando  bien? 

Fü. 

¿Habráse  en  el  mundo  visto    [apañe. 
Kste  suceso  otra  vez? 

Qué  es  esto,  Laura? 

¿Que  de  la  dicha,  que  es  mia. 

Laur. 

Señor, 

Otro  hombre  me  llegue  á  hacer 

Pues  te  obliga  á  ser  cortes    . 

Confianza'?  ¿que  otra  mano 

La  obligación  de  ser  noble. 

j^gena  por  propia  dé 

Dale  amparo  á  una  muger; 
Pues  por  serlo  no  mas  basta. 

k  su  dueño  lo  que  es  suyo. 

Haciendo  el  hurto  merced? 

Si  no  por  quererla  bien. 

¿Cómo  he  de  salir  de  aqui? 

Robada  llevan  á  Aurora. 

Awr, 

Turbado  esteis;  qué  tenéis? 

Aria. 

¿Esto,  quién  pudiera,  quién,     [abarre. 
Sino  el  Príncipe,  intenterlo? 
Él  sin  duda  el  auter  es 

¿Ahora  es  tiempo  de  dudar? 
¿Ahora  es  tiempo  de  temer? 
La  causa,  Aurora,  que  tengo. 

FeL 

Deste  violencia;  por  esto 

Sabrás  en  el  campo.     Ven. 

Quedé  solo ,  aqueste  fue 

Avr. 

8i  sé,  que  contigo  voy. 

La  ocasión.    Pero  yo,  cielos, 

6i,  que  eres  tú  mismo,  sé. 

No  estoy  forzado  á  saber 

Y'  esto  no  puede  engañarme. 

Lo  que  él  encubre  de  mí. 

¿Qué  mas  tengo  que  saber?                 [Fanee, 

Ni  auui  tengo  de  creer 

Princ 

\  Que  tenga  el  amor  .ten  loca 

Y  ten  ciega  á  una  muger. 

Que  lo  que  los  ojos  ven. 

Que  se  salga  de  su  casa. 

Yo  aseguro,  que  él  ha  sido 

8in  ver  primero  con  quien! 

El  ladrón  dichoso,  y  sé. 

¡0  encante  de  los  sentidos. 
Del  alma  hechizo  cruel. 

Que  es  Aurora  la  robada. 

Venza  la  evidencia  pues 

Cuante  el  discurso  adormeces, 

Á  la  duda;  que  no  tengo 

Cuanto  entorpeces  el  ser! 

Obligación  de  entender 

Sale  Laura  d  la  puerta. 

Aqui  mas  de  que  mi  dama 
Está  en  ageno  poder. 

Latir. 

1  Válgame  Dios,  qué  descuido! 

¡Vive  Dios,  que  he  de  cobrada. 

¡0  quien  por  adonde  fue 

O  he  de  llegar  á  saber. 

Que  es  del  Príncipe  la  ofensa! 

Supiera ,  porque  estes  joyas 

Se  la  oi?idaron! 

Que  en  declarándose  él. 

Prtnc 

Deten 

Acudiré  á  la  lealtad; 

El  paso,  muger. 

Pero  mientras  no  lo  sé, 

Lavr 

Qué  es  esto? 

No  ha  llegado  (claro  está) 

Ay  triste! 

Tiempo,  ni  ocasión  de  ser 

Prífic 

No  has  de  saber 

Leal,  y  ha  llegado  el  tiempo 

Por  donde  va  te  señora. 

De  ser  amante  y  cortes.  — 

Como,  donde,  ni  coa  quien. 

Por  dónde  van? 

Vuélvete  á  casa. 

Laur. 

Hacia  el  campo. 

Latir 

Aydemi! 

Aria. 

Seguidme  todos.     Seréis 

Traición  es  esta. 

Testigos  de  mi  valor. 

Prínc 

No  des 

Pues  el  campo  habéis  de  ver. 

Voces. 

En  defensa  de  mi  Aurora, 

Latir 

¡Que,  por  mas  que  dije, 

Bañado  de  rosicler. 

Que  lo  mirase  muy  bien. 

[Fttiue  todoe  y  ^ueda  tolo  Mece. 

J0MA\   IIL 
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Hec.    Eo  tanto  qu»  ostedes  van 
Á  verlo  todo,  me  iré 
Yo  á  mi  qalnta;  que  no  entiendo 
El  sutil  iditima  bien 
De  ana  boca,  que  pronuncia 
Cuanto  sabii  de  una  vez. 


[rote. 


Salú  el  PRÍNCIPB. 

IViac  El  cazador,  que  desea 
Tiro  y  ocasión  lograr, 
Pone  á  otra  parte  la  mira; 
£1  marinero,  que  va 
Á  este  pnerto,  en  otro  poso 
I^  proa»  engañando  el  mar; 
El  neblí,  ladrón  del  viento. 
Puntos  pone,  tomos  da. 
Para  asegurar  la  garza 
En  campañas  de  cristal. 
Yo  pues  garza,  presa  y  puerto 
Pienso  esta  noche  lograr, 

Y  vengo  á  cautela  aqui. 
Teniendo  el  intento  allá. 

Salen  Jacinta^  Bstbla. 

Jac     El  Príncipe  digo  que  e«, 
Que  ahora  acaba  de  entrar 
En  casa. 

Sdd.         ^  Ay  Dios!  ¡quien  supiera 

Fingir  y  disimular! 
Mas  vale  quejarse  bien 
Lo  que  se  resute  mal. 

fVñc  Estela! 

JQrteL  Príncipe  mió, 

¿Vuestra  Alteza  la  humildad 
Desta  casa  favorece. 
No  siendo  la  celestial 
Esfera,  el  palado  hermoso, 
Templo  altivo,  rico  altar. 
Donde  en  márgenes  de  flores 
Sobre  piras  de  metal. 
Da  á  los  brazos  de  la  aurora 
La  docta  gentilidad? 
Pródiga  anda  la  fortuna 
Hoy,  pues  que  sin  mas,  ni  mas, 
No  sabiendo  que  hacer  dellas. 
Echa  las  dichas  á  mal. 
Mas  no  quiero  atribuirme 
La  dicha  á  mí,  pues  será 
Haber  errado  el  camino, 

Y  quiérosele  enseñar. 

4  Vé  vuestra  Alteza  esta  calle» 
Como  hacia  palacio  va? 
Pues  vuelva  sobre  esta  mano, 
\  luego  enfrente  han  de  estar 
Balcones  azules  y  oro; 
Arcos  son,  (jue  dicen,  paz, 
Aqui  pues  vive,  señor, 
£1  tratguito  de  cristal. 
El  juguete  de  jazmín, 
El  rebujito  de  azar; 
AlU  tiene  la  hermosura 
Por  el  tiempo  de  su  edad 
Casa  de  aposento,  alli 
-     El  ingenio  singular. 

Tiene  de  acesoria  él  ahna, 

Alli  tiene  su  logar 

Lo  prendido  y  lo  garboso, 

Y  el  donúre  otro  que  tal. 

Y  si  acaso  le  ha  traído 
La  costumbre  por  acá 
Divertido,  (porque  siempre 
Los  mas  señores  lo  están) 


Bien  puede  desengañarse. 

Que  está  en  mi  casa.    No  hay  mas 

Señas  que  dar  pueda  della. 

Que  es,  tratarle  con  verdad; 

Pues  aunque  esté  vuestra  Aiteza 

Aqui  un  siglo*,  no  verá 

Que  salga  á  guardar  mi  mano 

El  escondido  galán. 

Rebozados  en  mi  casa 

No  hallareis;  que  amor  acá 

Solo  con  triunfos  se  juega. 

Mas  con  tramoyas  jamas. 

Asi  vaya  vuestra  Alteza 

Donde  le  enamoren  mas 

Desaires,  que  rendimientos. 

Agravios,  que  voluntad. 

Y  si  por  andar  ahora 
De  ganancia  vino  á  dar 
De  barato  este  favor, 

Yo  le  acepto,  por  ser  tal. 
Mas  no  fíe  en  las  ganancias; 
Porque  en  estos  tiempos  hay 
Quien  se  hace  perdidizo, 

Y  el  mas  llegado  es  quizá. 
En  fin,  señor,  de  criados 
Hay  tan  poco  que  fiar. 
Que  del  regalo  que  llevan 
8e  quedan  con  la  mitad. 
Vuestra  Alteza  mire  bien. 
Ya  que  corresponde  mal. 
No  le  á¿  á  Feúx  su  dama; 

Y  si  le  he  dado  pesar 
Con  aqueste  desengaño, 
Tenga  zelos  quien  los  da, 

Y  quien  con  un  puñal  mata. 
Recítese  del  puñal; 

Y  no  me  vea  otra  vez 
Vuestra  Alteza;  que  es  frialdad 
Venir  á  decir  amores 

Por  obligación  no  mas.  [f» 

Artfic.  ¿Qué  es  esto,  cielos,  que  escucho? 
Ya  de  amor  la  enigma  está 
Descubierta;  yo  he  entendido 
Todas  mis  desdichas  ya. 
Félix  es  el  que  me  ofende. 
¡Qué  fácil  es  de  engañar 
Un  pecho  noble!  En  mi  vida 
Creyera  de  Félix  tal.  [ra 


Salen  Don  Fblix^  Mbco. 

FeL      l  Caiga  el  cíelo  sobre  mí ! 

Mee.    ¿No  he  de  preguntar  qué  tienes. 
Dónde  vas,  ó  dónde  vienes. 
Que  no  caiga  sobre  mí 
Este  nublado  ?  Y  aunque 
Hoy  tengo  que  preguntarte, 
Callaré,  por  no  enojarte. 

FcU      Válgame  el  cielo!  qué  haré? 
Perdí  amor,  honor  y  vida 
En  un  lance.    ¿No  hay  ninguna 
Piedad  paia  mi  fortuna? 

Mee,    Todo  es  que  me  dé  otra  herida, 
Y  menos  la  sentiré. 
Que  estar  perdiendo  nu  seso. 
Por  saber  este  suceso. 
Señor,......? 

Fel.  Meco,  déjame; 

Porque  en  la  imaginación 
No  cesa,  por  mas  que  quiera. 
Novela  tan  verdadera. 
Que  oías  parece  invención. 

Mee.    Yo  lo  tengo  de  saber, 


168 


A  M  I  O  O,     AMANTB     Y     LEAL. 


JOMN.  III. 


Fd. 


Mee. 

Fel. 

Mee, 

Fel. 

MúC, 

FeL 

Mee, 

Fel 

Mee. 

Fel. 

Mee, 

Fel 

Mee, 

Fel 

Mee. 


Aria. 

Fel 

Aur. 

Aria. 


8ía  el  preámbulo  ahora. 

Dt,  ¿dónde  dejas  á  Aurora? 

Yo  te  quiero  responder; 

Que  en  mis  desdichas  advierto, 

Que  será  bien  repetirlas, 

Porque  me  mate,  el  decirlas, 

Ya  que  el  verlas  no  me  ha  muerto. 

En  la  calle  me  dejaste, 

Cuando  te  fuiste. 

Dejé. 
Con  el  Principe  qu6d¿ 
Con  el  Príncipe  quedaste. 
Yo  le  quise  sacar  della 
Con  una  industria. 

Quisiste. 
Hice  el  ladrón  fiel. 

Hiciste. 

Y  aquí  (dura  estrella!) 

Estrella. 
Aurora  salid. 

Salid. 
Suben  la  escalera? 

Sí. 
El  Príncipe  es.    Ay  de  mí! 
¿Quién  anda  en  la  calle? 

Salen  Don  Arias  y  A  uro  a  a. 

Yo. 
¿Don  Arias,  pues  desa  suerte? 
Pues  vivo,  Félix,  te  veo. 
Mayor  dicha  no  deseo. 
Meco,  salte  allá.  —  Tú  advierte :  [Va^e Mecí 
Llegué  esta  noche  á  la  calle 
De  Aurora,  cuando  entre  obscaras 
Sombras  aun  110  dispensaba 
Émulos  rayos  la  luna. 
Vi  luz  y  gente,  y  oí 
Entre  las  voces  confosas 
De  muchos,  que  se  quejaban. 
La  de  una  criada  suya. 
Supe  della,  que  un  cosario, 
Que  los  mares  de  3 mor  sulca. 
Piélagos  de  penas  corre. 
Ondas  de  zelos  fluctúa, 
Robada  á  Parma  llevaba 
La  flota  de  su  hermosura. 
Yo,  que  el  nombre  del  ladrón 
No  sé,  aunque  lo  presuma, 

Y  de  mi  dama  sabia. 
Que  iba  corriendo  fortuna. 
La  seguí;  porque  era  fuerza 
Que  venciesen  mis  angustias 
La  certeza  á  las  sospechas, 

Y  la  evidencia  á  la  duda. 
Siguiéronme  sus  criados, 
Á  cuyas  voces  se  juntan 
Mil  hombres,  todos  amigos; 
Que  esta  es  la  mayor  yentura. 
En  tropa  Jx>dos  llegaron 

Á  ese  bosque,  en  quien  se  junta 
Ese  arroyo,  que  del  mar 
Mendiga  lo  que  tributa. 
Aqui  pues,  dicha  fue  nuestra. 
Porque  no  se  logren  nunca 
Traiciones,  el  hombre,  á  quien 
6e  encarga  acción  tan  injusta, 
Á  pie  estaba,  que  seguro 
Quiere  el  discurso  que  arguya  $ 
El  rocin ,  en  que  venian. 
Temeroso  de  la  furia 
Del  arroyo,  se  herizaba 
Al  son  de  la  plata  pura. 
Asi  pues,  como  nos  vid, 
Osado  el  acero  empuña. 


I  Fe?. 


Airoso  la  capa  dobla, 

Y  hacia  nosotros  se  janta. 
Deja  esa  dama  que  llevas. 
Dijeron  voces  confusas; 

Y  él  callando  les  responde, 
Arrojándose  con  furia 
Airoso  sobre  el  rigor 

De  los  filos  y  las  puntas. 
No  vi  hombre  tan  valiente 
Ni  mas  bien  restado  nunca; 
Que  juzgo ,  que  no  quisieron 
Darle  la  muerte  de  industria. 
Aurora,  viendo  el  peligro. 
Que  la  deja,  que  la  busca. 
Se  fió  en  la  lijereza 
Del  rocin,  monte  de  espuma. 
Que  fue  cometa  sin  luz, 
Que  fue  pájaro  sin  pluma. 
Seguíle  yo,  y  alcáncele; 
Conocióme,  y  sus  angustias 
Me  pidió  que  socorriese; 
Á  cuyas  voces,  á  cuyas 
Lágrimas  enternecido. 
Mi  pecho  lealtades  jora; 
Porque  es  mi  amor  tan  honesto. 
Mi  fe  tan  leal,  y  tan  pura 
Mi  intención ,  que  no  desea 
Mas  honor ,  mas  dicha  junta. 
Que  haberla  en  eso  servido. 
Viendo  pues,  que,  si  procura 
Volver  á  Parma,  es  volver 
Á  dispertar  la  fortuna, 
Tomé  por  mejor  acuerdo. 
Fuese  tu  casa  segunda 
Vez  puerto  de  mis  desdichas. 
Con  ella  mi  amor  consulta 
Esta  determinación, 

Y  ella  lo  mismo  procura. 
Si  puede  ocultarse  el  sol. 
Hoy  en  tu  casa  la  oculta 
Tauto,  que  no  sepa  della 
La  desdicha  ó  la  ventura; 
Que  son  las  dos  cosas  solas, 

Que  siempre  hallan  á  quien  buscan. 
Aqui,  Don  Félix,  te  bago 
Depósito  de  hermosura, 

Y  en  confianza  te  dejo 

La  beldad,  que  me  deslumhra.  — 
No  dirás,  hermosa  Aurora, 
Que  es  mi  voluntad  perjura. 
Quédate  en  paz;  (|ue  te  quedas 
Con  un  amigo  segura, 
Porque  yo  vuelvo  á  saber 
Lo  que  en  Parma  se  divulga.  -^ 
Dila,  Félix,  que  la  obligue. 
Si  no  mi  amor,  mi  ventura; 
Si  no  mi  ruego,  mi  estilo; 
Si  no  mi  fe,  mi  cordura, 

Y  si  no  las  partes  mías. 
Las  obligaciones  suyas. 
Detente;  no  te  has  de  ir, 
Don  Arias,  cuando  me  pones 
En  cuevas  obligaciones 

Á  que  no  puedo  acudir. 
Sin  saber,  sin  advertir. 
Que  he  de  romper  el  estrecho 
Nudo,  que  mi  alma  ha  hecho. 
Cuando  reventando  están 
Un  Mongibelo,  un  Volcan 
En  el  Etna  de  mi  pecho. 

Y  pues  sabes  mis  enojos. 
Hoy  á  los  dos  juntos  toca. 
Salgan  para  tí  á  la  boca 
Voces,  que  fueron  despojos 
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Del  mI,  para  tí  á  loi  ojot 
Lágrimas  que  amor  foij6. 

Y  sabed,  que,  A  quien  fió 
Kl  Prfndpe  (¡dura  estrella 
De  mi  suerte!)  á  Aurora  bella 
Aquesta  noche,  fui  yo. 

lío  fui  el  que  aquí  has  pintado 

Desesperado  y  furioso; 

Que,  cuando  muere  un  dichoso, 

fio  hay  quien  mate  á  un  desdichado. 

Mira  pues,  ¿cómo  podré 

^qui  encargarme  de  que 

A  Aurora  te  he  de  guardar, 

81  al  Príncipe  la  be  de  dar, 

Que  acreedor  primero  fueV 

Y  asi  mejor  habrá  sido 
Haberte  desengañado. 
Que  no  quedar  obligado, 

Y  ser  desagradecido. 
Pues  si  te  hubiera  ofreddo 
Guardarla,  y  después  la  diera 
Al  Príncipe,  traición  fuera; 

Y  ahora  no  solo  es  traición, 
8¡no  generosa  acción 

De  una  amistad  Terdadera. 

Aria.   Félix,  aunque  tu  valor 
Con  amistades  arguya. 
Hoy  no  es  la  amistad  taya 
Acudir  á  tu  señor. 
Sino  á  mí.    Arguya  m^r 
Un  ejemplo:  ya  se  sabe, 
Que,  cuando  una  nave  grave 
Úcva  el  piloto  á  su  cuenta. 
Corre  el  riesgo  y  la  tormenta 
Por  el  dueño  de  la  nave. 
Tú  tu  obligación  cumpliste 
Con  lealtad  y  con  valor: 
Luego  fue  por  el  señor 
La  tormenta  que  corriste. 
Coando  tú  á  Aurora  perdiste. 
Perdió  él  la  acción  que  tenia. 
Quien  la  gana  y  te  la  fia, 
l>e  nuevo  obligarte  intenta. 
Tenia  aqui;  que  esta  tormenta 
Correrá  por  cuenta  mia. 

FtL     De  poca  importancia  fue 

Lo  que  tu  voz  probar  quiere. 
Porque  el  dominio  no  adquiere 
Quien  posee  con  mala  fe. 
No  fue  esta  tormenta,  fue 
Robo :  luego  no  ha  perdido 
8u  dueño  la  acción,  ni  ha  sido 
La  tuya  obligarme  á  nada. 
Pues  que  como  prenda  hurtada, 
Hoy  me  la  has  restuido. 

Aria,   Eso  no;  no  ha  de  quedar 

Contigo.    ¡Muy  bueno  fuera, 

?ue  yo  mismo  la  trajera 
rendir  y  sujetar 
De  quien  la  quise  librar!  — 
Ven,  Aurora. 
Fef.  Aqueso  no. 

iMo^  bueno  fuera,  que  yo. 
Habiendo  llegado  á  verla, 
Ble  anime  para  perderla, 

Y  para  cobrarla  no! 
Jria.    Yo  sin  ella  no  he  de  ir; 

Mira  tú  cómo  ha  de  ser. 
FeL      Mejor  lo  podrás  tú  hacer; 

Pues  de  aqui  no  ha  de  salir. 
[Smpuimn  toa  e»padtu, 
jiwr.     Tened  las  armas,  y  á  oir 

Esperad  mi  voto;  (ay  Dios!) 

Porque,  puesta  entre  loa  dos. 


Satisfaceros  espero; 
A  vos  como  caballero, 
Y  como  villano  á  vos. 
Pues  si  funda  ya  en  derecho 
Hacer  primero  acreedor 
Al  Príncipe  de  mi  amor. 
Es  engaño;  pues  sospecho. 
Que  la  primera  que  ha  hecho 
De  vos  confianza  fui. 
Por  conoceros  salí 
De  mi  casa ;  luego  soy 
Yo  la  primera,  que  estoy 
Con  derecho  contra  mí. 
Si,  por  haberos  fiado, 
(¡Mal  haya  tan  necio  error!) 
JNi  el  Principe,  ni  su  amor. 
Ni  Don  Arias,  no  ha  ganado, 
I  Él  tampoco  no  ha  llegado 

Á  ganarle  en  este  día; 
Pues  la  primera  que  os  fia 
Su  honor  fui;  con  que  se  muestra. 
Que  ni  soy  suya,  ni  vuestra. 
Ni  de  Arias,  sino  mia. 

Y  pues  lo  soy ,  yo  me  iré. 
Mal  caballero,  á  entregarme 
A  quien  mas  sepa  guardarme. 

Aria,    Ya  destas  razones  sé 

Quien  aqui  la  causa  fue, 

Y  mueve  á  desdicha  igual. 
Ya  he  visto  por  el  cristal 
De  los  zelos  y  el  amor, 
Que  eres  amigo  traidor 
Con  máscara  de  leal. 

Ya  he  visto,  viven  los  cielos! 
Que  ingrato,  falso  y  fingido, 
Hoy  al  Príncipe  has  querido 
Hacer  capa  de  tus  zelos. 
Negar  ó  no  tus  desvelos. 
No  fue  descubrirte.    Asi 
Amante  de  Aurora  fui; 
Pues  ya  no  quiero  dejarla. 
Que  á  roí  me  toca  el  llevarla. 
FeL      No  darla  me  toca  á  mí; 

Y  porque  no  la  llevéis 

Avr,    Mi  bien,  mi  esposo,  señor, 

Aría,   Bien  y  esposo  i  Esto  es  peor. 

[Mira  D.  Fe  lis  d  la  puerta. 
Fek      Cerrada  está;  bien  podéis 

Hacer  lo  que  pretendéis. 
Aria.   ¿Qué  ha  de  ser,  sino  morir f 

Que  no  es  tiempo  de  argüir; 

Y  donde  hay  espada,  es  mengua 
Querer  vencer  con  la  lengua. 

Sale  Mbco. 

Mee.  El  Príncipe. 
Fel,  Pues  fingir. 

Aria,    Ay  de  mí!  Esconderme  tengo. 
FeL    .Aquesta  pieza  es  obscura;    [é 
Entra  pues. 
[EMeéudeee  Aurera  em  eitre  afeeeuto. 

SaU  el  Príncipb. 
Frtne.  Corrido  vengo    [eperfc. 

De  haber  con  poca  cordura 
Fiado  á  su  mismo  amante 
Mia  zelos  y  amor.    ¿Quién  duda. 
Que  ya  nuevo  encaño  intenta. 
Que  nuevas  máqumas  busca 
Para  librarla?  HasU  verla. 
Tendré  con  freno  mi  furia, 
Fingiendo  agrado.    ¡Qué  mal 
Los  zelos  se  disimulan!  — 
Feliz! 


[Xteeadeee, 
Awrora. 
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FeU  Gran  señor? 

Prífic.  Y  Aurora? 

Fel,      \  O  leyes  de  honor  injustas,     [aparte. 
Que  las  fuerzas  de  amor  rinden!  — 
La  breve  esfera  la  oculta 
Dése  aposento.    La  llave 
Es  esta. 
IVtnc.  De  qué  te  turbas? 

FeL      Quiero  pedirte  en  albricias. 
De  ser  de  tanta  ventura 
Hoy  el  dueño ,  una  merced. 
Frific.  Luego  lo  dirás. 
Fel,  Escucha; 

Que  quizá  no  podré  luego. 
Ya  pasada  la  ventura. 
Supuesto  que  te  he  servido. 
Dame  licencia,  que  es  justa. 
Para  que  me  vuelva  á  España, 
Ó  á  la  tierra  mas  inculta 
Del  mundo,  6  me  vaya  donde 
Del  sol  las  madejas  rubias. 
Las  perlas  que  el  alba  llora 
Sobre  las  flores  no  enjugan, 
Y  donde  la  tierra  siempre 
Abrasa  la  tíerra  dura, 
Engendradora  de  sierpes. 
Cortesanas  de  sus  grutas. 
Iréme,  señor,  adonde 
De  mi  no  se  sepa  nunca, 
ó  se  sepa,  que  mi  muerte 
Fue  tal,  que  la  sepultura 
Me  negó  la  tierra  en  flores. 
El  mar  me  negó  su  espuma. 

Desesperado  te  hablo, 

El  necio  afecto  disculpa; 

Que  como  lograr  te  veo 

Tiempo,  lugar  y  ventura. 

Me  despierta  la  memoria 

De  una  perdida  hermosura. 

Que,  por  quedar  á  servirte. 

Perdí  yo,  y  la  pena  dura 

De  ver  deshecho  mi  amor. 

De  ver  que  vivo  me  acusa. 

Toma  pues,  señor,  la  llave 

Del  tesoro  que  tú  buscas, 

Y  no  pierdas  la  ocasión, 

Escarmienta  en  mis  fortunas; 

Pues  yo  la  perdí,  y  no  espero 

Volver  á  cobrarla  nunca. 
IVinc.  Válgame  el  cielo!  ¿Qué  es  esto     [aparte. 

Que  mis  oidos  escuchan? 

¿Que  ven  mb  ojos,  y  tocan 

Todas  mis  potencias  juntas? 

¿Tanto  la  lealtad  obliga 

X  un  noble,  que  le  desnuda 

De  sus  afectos,  y  hace 

Vencer  las  pasiones  suyas? 

Enojado  con  él  vine; 

Mas  la  experiencia ,  que  apura 

Mi  pecho,  condena  ya 

El  pérfido  rigor.    Mucha 

Es  mi  crueldad,  si  esta  acción 

La  pago  con  una  injuria. 

¿Yo  soy  Alejandro,  y  él 

Me  ha  de  dar  la  dama  soya? 

No;  que  no  es  justo,  que  el  nombre 

Pierda  yo  á  mi  fama  augusta. 

Como  él  se  vence,  podré 

Vencerme  yo;  y  cuando  en  duda 

Ponga  mi  deuda  el  amor, 

La  opinión  quede  segura. 

No  le  quiero  declarar. 

Que  sé  su  amor,  porque  nunca 

Viva  mas  desvanecido 


Que  yo.  —  Félix,  tus  fortanai 

Siento.    8i  por  mí  perdiste 

Esa  dama,  amor  procura 

Satisfacerte,  no  puedo 

Dar  la  misma;  mas  si  ocupa 

Su  lugar  Aurora,  pienso 

Que  tu  ausente  falta  supla. 

¿^Aurora  será  bastante 

Á  que  de  olvido  se  cubra 

Este  amor?  Responde. 
Fel.  Sf, 

Señor. 
Pnnc.  Pues  Aurora  es  tuya. 

FcL      Vivas  mas  años,  oue  el  ave 

Heredera  de  sus  plumas. 

[Fa»e  el  Frineipe. 

Sale  Don  Arias. 
Fel.      Mas  supuesto  que  ha  cumplido     [aparte. 
Venturosa  mi  fortuna 
La  parte  de  leal,  ahora 
La  de  amistad  y  amor  cumpla. 
Triunfe  la  amistad  ahora.  — 
Don  Arias,  puesto  que  escuchas 
Con  el  Príncipe  mi  ruego, 
Trasládale  á  tí,  y  disculpa 
El  encubrirte  mi  amor. 
Pues  fue  prudencia  y  cordura 
No  añadir  zelos  á  zelos. 
Cuando  era  agena  ventora 
La  defendí;  ya  que  es  mia. 
La  guardaré  para  tuya; 
Mas  con  una  diferencia. 
Que  á  él  se  la  di  sin  alguna 
Ceremonia;  pero  á  tí 
Te  la  he  de  entregar  con  una. 
Toma,  Arias,  aquesta  espada, 
Pon  en  mi  pecho  su  punta, 

Y  después  de  haberme  muerto, 
El  sol  encerrado  busca; 
Que,  si  al  señor  la  entregué. 
Fue  de  amor  cuerda  locara; 

Y  ya  que  no  te  la  entrego, 
Basta  por  fineza  justa 

El  que  no  te  la  defienda. 
jíria.  Mas,  oue  me  obligas,  me  injurias. 

Pues ,  llegando  á  rendimientos, 

Vencerme,  Félix,  procuras. 

Croza  la  dicha  que  alcanzas; 

Que,  si  tengo  parte  alguna 

En  ella,  te  la  renuncio. 
Fel     Qué  dices? 

Jria.  Que  Aurora  es  taya.  [f '< 

FeL     En  láminas  de  oro  y  bronce 

£1  tiempo  tu  nombre  esculpa.  — 

Ya  he  sido  leal  y  amigo; 

Y  para  que  á  todo  supla. 
El  ser  amante  me  falta, 

Y  es  razón  que  á  serlo  acuda. 

Sale  Aurora  con  una  espada. 

Ya  Aurora......    Pero  qué  es  esto? 

Qué  pretendes?  qué  procaras? 
Jur,    Defender  asi  mi  honor, 

Aunque  ponga  el  valor  duda. 

Que  con  esta  espada  puedo. 

Mas  no  corta,  por  ser  tuya. 
Fel,     Eigríme  contra  mi  pecho 

La  cuchilla,  si  procuras 

Vengarte;  mas  dame  solo 

Tiempo  para  una  pregunta, 

Y  respóndeme.    ¿Quisieras 
Sin  honor  á  un  hombre? 

Aur.  Nunca 
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Le  vien. 

Aur. 

Qué? 

Fd, 

Por  mereoene 

FeL 

Ser  tuyo  eternamente. 

A  ta  casto  amor,  le  bosca. 

Aur. 

¿No  estuviera  mas  segura 

Jur. 

^fil  entregarme  era  honor? 

Yo  conmigo? 

.  FcL 

8í ;   qoe  era  obediencia  justa. 

FeL 

Pues  qué  hicieras? 

1  Jur. 

Y  el  defenderme  yo,  qué  era? 

Aur. 

Echarme  sobre  esta  punta 

.  P^^ 

Bra  obligación,  ley  dura 

Antes,  que  ser  de  otro  dueño. 

« 

]>e  quien  te  trajo  á  mi  casa. 

FeL 

Quién  lo  dice? 

Jur. 

Ya  por  lo  menos  pronuncias 

Aur. 

Mi  fe  juBta. 

1 

Que  esa  es  deuda. 

FeL 

Quién  lo  afirma? 

FW. 

Yo  protesto 

Aur. 

Aquesta  mano. 

Morir  en  defensa  tuya. 

FeL 

Jura  phes. 

Ayr, 
FtU 

Y  morieras? 

Firme  siempre. 

Aur. 
FeL 

Juro  ser  tuya 
Eternamente. 

Qué  dicha! 

yéur. 

Quién  lo  dice? 

Aur. 

Qué  gran  placer! 

Ftl 

Fe  tan  pura. 

FeL 

Qué  ventura! 

AUT. 

Quién  lo  afirma? 

Aur. 

Del  poeta  lo  será. 

FeL 

Amor  notable. 

8i  á  vuestro  gusto  se  ajusta. 

Attr. 

ILQoién  de  un  traidor  se  asegura? 

Fd. 

Y  amigo,  amante  y  leal 

Feí. 

Quien  de  un  leal  desconfia 

A  vuestras  mercedes  jura, 

Aur. 

Tú  lo  eres? 

Por  quitaros  de  opinión, 

FeL 

Mi  amor  lo  jura. 

• 

Á  Dios  y  á  una  cruz,  que  es  suya. 

tt  • 


BASTA        CALLAR. 


p  B  a 


CÁRIOI    ]     g'^"'"*- 
En&i^üb,  Duque  de  Bearne, 
FBDBBicOy  Conde  de  Mompeller. 
RoBBETOy  viejo. 
Capucho  y  gracioso. 


Jornada    I. 


Cblio,  escudero^  vejete. 
Sbbafina 

BlASfiABlTA 


dairuu. 


Floba,  dama. 

ESTBLA    )  .     . 

NlSB        j     <^™^«'- 

Damas. 

Músicos* 

Gente, 


Salen  Maegarita^  Flora. 


Marg. 


Marg, 
Flor. 


Mucho,  Flora,  fio  de  U. 
Paede  tu  amor,  sattisfecho 
De  la  lealtad  de  mi  pecho. 
En  fe  deso,  escucha. 

Di. 

Afar|p.  Hija  de  Enrique  de  Fox, 
Duque  de  Bearne,  rama 
De  aquel  sagrado  laurel. 
Que  vio  la  conquista  sacra 
Ceñir  de  Bullón  las  sienes, 
Nací,  sangre  real  en  Francia; 
Tanto,  que  sus  rojos  visos 
Tal  Tez  la  lis  de  oro  esmaltan. 
INo  para  desvanecerme 
Mi  estirpe  te  acuerdo  clara. 
Sino  antes  para  quejarme 
De  mi  fortuna,  que  avara 
En  otras  dichas,  á  cuenta 
De  lo  liberal  que  anda 
En  esta  sola,  no  vé 
En  mi  vida  circunstancia, 

8ue  ella  no  cobre  en  pensiones, 
yo  no  pague  en  desgracias. 
4  Qué  piensas  que  es  en  nosotras 
La  grandeza,  que  no  pasa 
Á  acreditar  con  blasones 
El  poder?  Una  dorada 
Prisión,  donde  noble  dueíio. 
Con  estimación  tirana. 
Alhajándonos  la  vida, 
Nos  tiene  cautiva  el  alma. 
Mi  hermano  lo  diga,  ó  yo 
Lo  diré,  pues  obligada 
A  cumplir  con  el  decoro, 
Que  es  la  herencia  que  roe  alcanza, 
Convengo  en  un  casamiento 
A  mi  disgusto.    Mal  haya 
£1  primer  legislador. 
Que  hizo  á  la  muger  vasalla 
Tanto  del  hombre,  que  quiso, 
Que  ellos  hereden  las  casas, 
Y  ellas  las  obligaciones. 


¡Que  tenga  el  mundo  campañas. 

Ya  al  estudio  de  las  letras. 

Ya  al  manejo  de  las  armas, 

Donde  se  puedan  labrar 

Mármoles,  bronces  y  estatuas, 

Y,  sobre  darles  los  medios 

Á  su  mayor  alabanza. 

Les  dé  también  los  estados. 

Primeros  d  últimos  nazcan. 

Dejándonos  á  nosotras 

Sin  el  libro  y  sin  la  espada 

Y  sin  el  mando,  á  ser  solo 
La  mas  inútil  alhaja 

De  sus  familias,  y  tanto, 

Que  el  padre,  aue  mas  nos  ama. 

Aun  con  ser  padre,  no  vé 

La  hora  de  echamos  de  casa! 

I  Mas  dónde  voy  (ay  de  mí !) 

Con  mis  quejas  V  si  no  basta 

Kl  uso  de  padecerlas. 

El  abuso  de  enmendarlas. 

Dirás  tú  ahora,  que  ignoras 

Deste  despecho  la  causa. 

Supuesto  que  el  casamiento. 

Que  el  Duque,  mi  hermano,  trata. 

Es  con  Federico,  Conde 

De  Mompeller,  en  quien  hallan 

Tan  Iguales  conveniencias 

La  sangre,  el  lustre  y  la  fama; 

Mas  responderéte  yo. 

Que  todo  no  importa  nada; 

Porque  todo  fuera  sobra. 

Adonde  la  elección  falta. 

Y  pues  que  para  un  secreto 
Te  elegí,  y  hasta  aqui  anda 
Tan  pública  mi  tristeza. 

Que  es  poco  lo  que  te  encarga. 
Vamos  á  lo  reservado 
Del  dolor,  en  confianza 
Que  no  saldrá  de  tu  oido. 
Ya  que  de  mi  labio  salga. 
Á  los  montes  de  Gascuña, 
Esa  fronteriza  raya. 
Que  divide  de  Aragón, 
De  Cataluña  y  Navarra 
Nuestros  términos,  en  coya 
Siempre  militar  campaña 
De  Bearne  y  Mompeller 
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Yaoea  estados  y  patrias, 
A  mego  de  mis  tristezas, 
Solicitando  aliviarlas, 
(Ya  te  acordarás)  mi  hermano 
Me  Ueyó  uoos  dias  á  caza. 
Una  tarde  pues  saliendo. 
Como  otras,  Flora,  á  la  falda 
De  sos  empinadas  cimas,  . 
En  quien  el  cielo  descansa, 
Lleyábamos  en  dos  tropas. 
Divididas  en  dos  bandM, 
La  caza  y  la  montería. 
Porque  eugiese  en  sus  yarias 
Lides  ,  arbitro  el  deseo, 
De  coal  de  las  dos  le  agrada, 
Ó  boreal  6  venatoria, 
Viendo  iguales  las  distancias; 
Que  alli  el  montero  tenia 
Desde  la  noche  en  las  jaras 
Concertado  un  jabalí, 

Y  allí  el  cazador  cebada 
Desde  la  aurora  á  la  orilla 
De  una  laguna  una  garza. 
Neutral  el  gusto  algún  rato 
Estuvo;  porque  le  llaman 
De  una  parte  en  la  trailla 

El  can,  que  impaciente  ladra. 
De  otra  en  el  guante  el  halcón. 
Que,  al  ver  que  la  voz  le  falta. 
Picando  en  el  cascabel. 
Pretendía,  que  alternaran 
£1  latón  con  el  latido 
Difonantes  consonanciss. 
Esta  pues  gustosa  duda 
Resolvió  un  dogo  de  Irlanda, 
Que,  habiéndole  dado  el  viento 
De  la  res,  furioso  arrastra 
Al  mozo  de  la  trailla. 
Tirante  del  cordón,  hasta 
Que  falseado   el  eslabón 
Rompe,  y  el  collar  arranca; 
Con  que,  para  socorrerle. 
Fue  fuerza  que  desataran 
Contra  el  jabaU,  que  al  ruido 
Deja  el  pasto,  el  monte  tala. 
Ventores,  que  ya  le  acosan. 
Lebreles,  que  ya  le  alcanzan, 
Sabuesos,  que  ya  le  lidian; 
A  cuyo  estruendo  levanta 
Su  mas  remontado  vuelo 
Despavorida  la  garza. 
Viéndola  los  cazadores 
Encumbrarse,  desenlazan 
Capirotes  y  pihuelas, 

Y  al  aire  dos  neblíes  lanzan; 
De  suerte,  que  alli  la  fiera. 
De  los  perros  acosada, 

Alti  la  garza,  seguida 
De  los  halcones,  formaban 
Imaginados  países. 
Compitiendo  en  sus  dos  tablas 
Con  lo  feroz  de  las  presas. 
Lo  mañoso  de  las  garras. 
Yo,  que  en  medio  de  las  dos 
En  esta  ocasión  me  hallaba. 
En  un  alazán  corcel. 
Que  manchado  pecho  y  ancas 
Mostraba,  que  solo  un  bruto 
Hiciera  adorno  las  manchas, 
Á  arremeter  con  la  fiera 
Iba,  cuando  veo  que  bajan. 
Hechos  un  globo  de  pluma. 
Garza  y  halcón  á  mis  plantas. 
El  otro,  que  en  los  regatea 


Habla  con  veloz  saña. 
Para  calarse  sobre  ella. 
Tomado  punta  mas  alta. 
No  hallándola  en  la  palestra. 
Como  con  envidia  y  rabia 
De  que  fuese  presa  de  otro. 
Tuerce  el  pico ,  y  gira  el  ala. 
Vieudo  yo  cuan  destemplado 
A  las  nubes  se  levanta. 
Sin  que  al  señuelo  responda, 

Y  sin  que  al  cebo  se  abata. 
Dejando  el  jabalí ,  pongo 
En  él  la  mira,  con  gana 
De  ser  yo  quien  le  cobrase; 

Y  como,  para  lograrla. 
Era  fuerza  no  quitar 
Del  lo»  ojos,  á  no  larga 
Carrera  me  hallé  cerrado 
El  paso  en  la  enmarañada 
Confusión  de  un  laberinto. 
Que  intrincadamente  enlaza 
Lo  pelado  de  unas  breñas. 
Con  lo  espeso  de  unas  zarzas. 
Repáreme,  no  seguida 

De  nadie,  y  cuando  tomara 
Ya  por  partido  saber 
(Puesto  que  ignoré  U  entrada) 
Donde  estaba  la  salida. 
Siento  ruido  entre  las  ramas. 
Aplico  vista  y  oido, 

Y  veo  suelto  por  las  matas 
Un  caballo,  á  tiempo  que 
Oigo  en  triste  desmayada 
Voz  decir:  ay  infelice! 
Dejo  la  rienda  fiada 

Al  prado,  porque,  el  pie  á  tierra, 
Registre  mejor  la  estancia, 

Y  encuentro  alli  una  maleta, 
Alli  un  sombrero,  una  capa 
Mas  adelante,  y  después 
Sobre  la  teñida  grama 

En  su  sangre  revolcado 
Gallardo  joven,  la  espada 
En  la  mano,  tan  sin  vida. 
Tan  sin  aliento  y  sin  alma, 

8 lúe  cada  suspiro  era 
Itimo.    Permite  que  haga 
Aqui  una  ponderación, 
Pues  ahora  no  le  hago  falta, 

Y  no  es  olvidar  sus  penas. 
Acordarme  de  sus  ansias. 
Ya  se  ha  visto  caballero. 
Que  favorezca  á  una  dama. 
Ya  de  una  caza  en  acasos, 
Ya  en  trances  de  una  batalla; 
Que  aquel  la  libre  del  fuego. 
Que  este  la  saque  del  agua. 
Cual  del  monstruo  que  la  embiste. 
Cual  del  bruto  que  la  arrastra. 
Muchas  veces  nos  lo  cuentan 
Fábulas  é  historias  varías; 

Y  aun  no  ha  mucho ,  que  las  dos 
Vimos  caer  de  una  ventana 
Socorrida  una  hermosura. 

No  sé  si  en  novela  ó  farsa; 
Pero  que  la  dama  sea 
La  que,  la  suerte  trocada. 
En  tan  deshecha  fortuna, 
En  tragedia  tan  extraña. 
Halle  un  caballero,  que 
Á  la  gente,  que  ya  anda 
En  alcance  suyo,  mande. 
Que  á  sus  albergues  le  trugan. 
Que,  curado,  convalezca, 
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Que,  convalecido,  haga. 
Que  8U  hermano  le  reciba. 
Porque,  albergado  en  su  casa, 
Libre  esté  de  sus  contrarios; 
Pues  aunque  él  no  dice  nada 
Mas  de  que  eran  bandoleros. 
Bien  se  conoce  que  engaña; 
Pues  bandoleros  no  hablan 
Pe  dejar  caballo  y  armas, 
Maleta  y  joyas;  v  en  ñn 

?ue,  sirviendo  al  Duque,  (¡gracias 
su  ingenio  y  su  valor!) 

8ea  toda  su  privanza. 

Viviendo  amado  de  todos. 

Con  vida,  honor,  lustre  y  fama: 

Desde  Angélica,  no  tiene 

Ejemplar;  y  mas  si  pasas 

Á  considerar  hoy,  Flora, 

Que  sobre  nuezas  tantas, 

8iendo  él  el  favorecido. 

Es  ella  la  enamorada. 

Iba  á  decir ,  ni  me  atrevo. 

Ni  sé  que  me  diga.    Saca 

Tú  la  consecuencia,  pues 

En  una  turbación  basta 

No  saber  lo  que  se  diga. 

Para  ver  lo  que  se  calla. 
JPTor.    Primero  que  te  responda. 

Permíteme,  que  te. haga 

Una  pregunta.    ¿El  hia  visto 

Afecto,  acción  ó  palabra 

En  tí,  que  pueda Y 

Marg'.  ¿Eso  habia 

De  ver  en  mí? 
fW.  ¿Pues  qué  extrañas. 

Que  no  te  adore  rendido? 
Mairg.  ¿  Luego  los  hombres  no  aman, 

¿ino  ocasionados? 
Fhr.  Cuando 

Es  tan  grande  la  distancia 

Del  sugeto,  que  de  vista 

Se  pierde, 

Marg'.  Di. 

Flor.  Mas  le  agravia 

Quien  le  ama,  que  quien  le  olvida. 
Marg*. Por  qué? 
Flor,  Porque  se  adelanta 

Mucho  quien  pone  el  deseo 

Mas  allá  de  la  esperanza. 

Dale  alguna,  y  verás Pero 

Un  hombre  en  el  jardin  anda; 

Diréle  que  estás  aqui. 

Que  tuerza  el  camino. 
Marg.  Aguarda; 

Que  ese,  Flora,  es  un  criado, 

Que,  después  que  ya  él  estaba 

Albergado,  en  busca  suya 

Lle;6;  y  antes  deseara 

Hablarle,  por  si  pudiera 

Saber,  si  el  nombre  y  U  patria. 

Que  dijo,  es  cierta,  y  si  es  cierta 

De  su  tragedia  la  causa. 
Flor.  Pues  habíale  tú,  y  á  mí 

Me  deja. 

Sale  Capricho. 
Copr.  i  Que  en  todo  hoy  no  haya 

Dado  con  él! 
Flor,  ¿Cémo  aqui, 

Hidalgo,  movéis  las  plantas? 
Capr.  Como  es  jardin ,  el  moverlas 

No  pensé  que  os  enojara. 

Pues  cualquier  viento  las  mueve, 

Y  nadie  le  dice  nada. 


Flor. 
Capr, 

Flor. 
Capr. 


Marg. 
Capr. 


Marg. 
Capr. 
Marg. 
Capr. 

Marg. 
Capr. 


Marg. 
Capr. 


Marg, 
Capr. 


Flor. 


Capr, 


Flor. 
Capr. 
Flor. 
Capr. 


Flor. 


Capr. 
Flor. 


Capr. 


Ved,  que  está  Madama  aquí. 
Volveos. 

El  estar  Madama, 
Mas  es  razón  de  quedarme. 
Que  de  irme. 

De  qué  se  saca? 
De  que  el  respeto  de  verla 
Me  ha  dejado  hecho  una  estatua. 
Buscando  un  amo,  que  Dios 
Me  dio  para  mi  desgracia. 
Entré  á  este  jardin.    ¿Quién  podo 
Prevenir,  que  tan  sin  guarda 
Estuviera?  estando  en  él 
Quien,  si...... 

No  te  turbes,  alza. 
Quién  eres? 

Un  escudero 
Andante,  antes  que  llegara 
Aqui,  pero  ya  parante 
Lo  soy. 

Di,  cómo  te  llamas? 
Capricho. 

Quién  es  tu  dueño? 
Bien  se  vé  cuan  soberana 
Deidad  eres. 

En  qué? 

En  que 
Haces  el  bien,  sin  que  hagas 
Memoria  de  que  le  hiciste. 
Asi;  ya  no  me  acordaba. 
¿Criado  de  César  no  eres? 
César  mi  dueño  se  Jlama, 
Que  es  lo  mismo  que  llamarse 
Una  negra  Mari -Blanca. 
Cómo? 

Como  César  dice 
Victorias,  triunfo  y  palmas; 

Y  él  toda  su  vida  ha  sido 
Desdichas,  penas  y  ansias; 
Aunque  digo  mal,  pues  desde 
Que,  sin  estar  enojada. 

Ni  haberte  reconciliado 
Con  él ,  le  volviste  el  habla, 
Todo  es  dichas  y  venturas. 
No  tu  buen  humor  se  valga. 
Para  jugar  del  vocablo. 
De  equívocos;  que  no  falta 
Quien  diga,  que  no  es  su  nombre 
César. 

Diránlo  las  malas 
Lenguas;  porque  antes  de  ahora 
Ludovico  se  llamaba, 
Pero  heredó  un  mayorazgo. 
Que  le  obliga  á  nombre  y  armas 
De  César. 

Y  aun  dice  mas. 
Qué? 

Que  no  es  Orliens  su  patria. 
Eso  aun  lleva  algún  camino; 
Que,  aunque  Orliens  originaria 
Tierra  es  soya,  en  Mompeller 
Tuvo  unos  días  su  casa; 

Y  asi  haber  pensado  pueden. 
Que  es  de  aUi. 

Y  hay  quien  añada. 
Que  no  fueron  bandoleros 
Los  que  por  muerte  en  la  falda 
De  aquel  monte  le  dejaron. 
Pues  quién? 

Alguien,  en  venganza 
De  no  sé  qué  antiguo  duelo 
De  amor  y  zelos 

Quien  habk 
Alircho 
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Flor. 
Cgpr, 


Marg, 

Cgpr, 
Marg. 


Coff. 


Mmg. 
Capr, 
Marg 
Capr. 


¡  flor. 

Marg, 
Capr, 

Flor. 
!  Capr. 


flor. 
Harg, 


Fhr. 


En  algo  lia  de  acertar. 
El  refrán  dice. 

Mal  haya 
El  griego  comentador, 
Qoe  noa  los  envió  de  España. 
Pues  supuesto  que  ya  has  dicho. 
Que  es  verdad^*» 

Yo  he  dicho  nada. 

Y  qoe,  por  cierta  porfía 
Con  Flora,  intento  apurarla. 
Has  de  contármelo  todo; 

Y  en  muestra  de  que  obligada 
Tengo  de  quedarte,  toma 
(Que  no  tengo  aqui  otra  alhaja 
Mas  á  mano)  este  relox. 

El  primer  lacayo  que  haya 
VisU)  el  mundo,  hasta  hoy,  seré^ 
Con  relox  de  porcelana, 
Á  quien  diaamntes  adornan 

Y  tulipanes  esmaltan. 
Toma. 

No  sé  n  me  atreva.       [TVHiia  el  relox, 
.  ¿Pues  qué  es  lo  qoe  te  acobarda? 
Que  siendo  de  sol  en  tí. 
En  mf  sea  de  campana; 

Y  dándole  tú  por  muestra. 
Yo  despertador  le  haga. 

8i  te  digo,  que  es  verdad. 
Que,  por  celos  de  una  dama. 
Un  señor  le  hizo  seguir; 

Y  mas  si  me  preguntaras 
Luego  quien  era  el  señor, 

Y  quien  la  dama  era,  guarda. 
Porque  al  punto  te  dijera, 
Que  es  dama  y  señor 

Repara, 
Señora;  que  d  Duque  y  César 
Llegan. 

Un  poco  te  aparta, 

Y  vuelre  luego. 
¿Á  qué  hora 

Hacer  la  junta  me  mandas, 
Para  poner  el  relox  ? 
I  Ahora  á  preguntar  te  paras 
La  hora? 

¿Pues  qué  te  admira, 
Quien  con  un  relox  se  halla, 
Qoe  no  ande  preguntando 
Tardes,  noches  y  mañanas 
La  hora  á  cuantos  encuentra?  [Vate 

No  salid  la  industria  vana. 
No;  pero  salid  cruel. 
Pues  me  ha  dejado  sin  alma. 
Una  dama  es  quien  le  empeña, 

Y  un  señor  es  quien  le  mata. 
¿,Quién  creerá,  cielos,  que  zelos 
Á  la  primer  vista  hayan 
Podido  conmigo  mas, 

Qoe  amor?  pues  me  declararan 

Ellos,  y  él  no,  si  tuviera 

Que  llegan. 


Marg, 
Duq. 


Marg. 


Duq. 

Marg, 

Duq» 


Marg. 
Duq. 

aiarg. 


Duq. 


Marg, 
Duq. 


Sale  «/  D u Q c B  hablando  con  Cb^ar^j  CriadoM 

de  acompañamiento. 
Duq.  Mucho  me  espanta, 

Qoe  no  baste  mi  favor, 

César,  á  vencer  la  extraña 

Melancolía,  que  traes 

Estos  diaa. 
CtM.  Mis  pasadas 

Fortunas ,  señor....... 

Duq.  Despnea 

Me  lo  diráa;  qne  mi  hermana 

Está  al  paio.  —    Blargarital 


Marg, 


Duq. 
Marg. 


Duq. 
Marg, 

Duq. 
Marg. 


Señor? 

¿Pues  tan  retirada, 
Qoe  me  cueste  diligencia 
Hallarte? 

Penas  tiranas. 
Buscando  la  soledad. 
Me  trajeron  á  la  estancia 
Deste  jardin ,  por  mas  sola. 
Otra  pienso  que  es  la  causa. 
Pues  qué  puede  serlo? 

Que 
Te  traigo  dos  nuevas,  ambas 
De  gusto,  y  las  que  lo  son, 
Siempre  hallar  su  dueño  tardan. 
Harto  será  que  lo  sean. 
Siendo  mias.    Mas  qué  aguardas? 
Ya  sabes,  que  en  Mompdler 
Por  Embajador  estaba 
Roberto,  aquel  docto  anciano. 
Que  fue  en  mi  primer  crianza 
Maestro  mió. 

Ya  lo  sé, 

Y  sé  también,  que  á  tu  instancia, 
Si  no  en  su  mayor  edad. 

Por  descansar  en  su  patria, 
A  gobernar  á  Bearne 
Viene  hoy,  con  toda  su  casa 

Y  familia.    ¿Pero  deso 

Á  mí  qué  parte  me  alcanza. 
Que  nueva  de  gusto  sea? 
Traer  á  su  hija  Madama 
Serafina ,  con  quien  tú 
También  en  tu  tierna  infancia 
Te  criaste;  y  habiendo  ahora 
De  venir  á  verte ,  es  llana 
Cosa,  que  el  primer  amor 
Mueva  de  aquella  dorada 
Edad  las  memorias. 

Bien 
Me  holgara  veria  y  hablarla; 
Mas  no  tanto,  que  merezca 
Ser  nueva  de  gusto. 

Vaya 
La  otra;  que  ella  tendrá 
La  estimación,  que  á  esta  falta. 
De  tus  capitulaciones 
Con  el  Conde  trae  firmadas 
Las  condiciones,  en  cuya 
Fe,  cuerda  la  confianza 
Sota  esta  vez,  en  mi  pliego 
Para  tí  envía  esta  carta. 
En  buen  empeño  me  pones. 
Pues  de  necia  6  de  liviana 
Huir  no  puedo. 

Cdmo? 

Como, 
Siendo  cosa,  que  tú  tratas. 
Será  necedad,  si  digo. 

Que  tampoco 

Qué  reparas? 
Es  nueva  de  gusto  esa; 

Y  si  digo,  que  sí. 

Habla. 

Será  liviandad ;  y  asi. 
Tomarla  callando  basta. 
No  tanto  porque  él  la  escriba. 
Cuanto  porque  tú  la  traigas. 


Sale  Carlos. 

Cart    Con  el  séquito  de  toda 

La  corte,  que  le  acompaña, 
Roberto  á  palacio  llega 
Con  Serafina. 

Duq.  Que  salga 
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Yo  á  recibirle,  es  bien.  —    Tú 

Fortuna,  ¿no  tengo  hartas 

Ve,  y  en  tu  cuarto  la  aguarda.  — 
Venid  todos. 

Dudas  yo  con  que  lidiar. 

Sin  que  otra  mayor  añadas? 

[FosM  el  Duque j  Cdrlot  y  lo$  Criadoe ,  9  quedan 

Duélete  de  mí,  por  Diosl 

Cétar^  Margarita  y  Flora, 

Y  para  ver,  si  te  cansas. 

Ce9,                               ¿Cómo,  cielos,    [aparte. 

Te  las  he  de  acordar  todas. 

Iré  yo?  Pues  al  mirarla 
Es  fuerza 

Córrate  el  ver,  Deidad  varia. 

Que  baste  yo  á  padecerlas. 

Marg.                          Césarl 

Y  no  bastes  tú  á  aliviarlas. 

Cea,                                           Señora? 

Por  muerto  me  tiene  el  Conde 

Marg.Yh  yeis,  que  no  tengo  casa 

De  Mompeller,  en  venganza...... 

Hasta  ahora,  y  es  forzoso 

(¡0  quien  sin  liablar  hablara!)     [aparte. 

Sale  Capricho  mirando  el  relox. 

Servirme  de  los  criados 

Capr. 

Un  hora  y  un  cuarto,  y  algo 

Del  Duque,  mi  hermano. 

Mas,  ha  que  te  busco. 

Cet.                                               Para 

Cea. 

¡Extraña 

Serviros  yo,  la  razón 

Cuenta  y  razón! 

Sobra,' aunque  la  dicha  falta; 

Capr. 

No  te  espantes, 

Pues  no  ha  menester,  señora. 

Que  tengo  de  quien  tomarla. 

Tan  honrosa  circunstancia 

Cea. 

De  quién? 

Para  serviros  con  vida 

Capr. 

Ay,  es  un  amigo 

Y  honor,  quien  á  vuestras  plantas. 

Como  un  oro* 

De  honor  y  vida  deudor 

Cea. 

Calla,  calla; 

Se  confiesa. 

No  me  vengas  con  locuras; 

Marg.                       Aquesta  carta 

Que  no  estoy  ahora  de  gradas. 

Del  Conde  es  de  Mompeiler. 

Capr. 

Yo  tampoco,  porque  vengo 

Ce$.     (Ha  tirano!)  —    Pues  qué  mandas? 
Afarg*. Que,  ya  que  entre  los  favores. 

Con  unas  nuevas;  si  malas 

Ó  buenas,  tú  lo  verás. 

Que  vuestro  mérito  gana 

Cea. 

Poco  haré  en  adivinarlas. 

Con  mi  hermano,  es  el  mayor. 

¿Mas  que  has  visto  á  Serafina? 

Que  su  secretario  os  haga. 
A  esa  carta  respondáis; 

Capr. 

Kn  este  ¡ardin  estaba. 

Señor,  á  las  tres  y  un  cuarto, 

Y  para  que  trasladarla 

Esperándote  á  que  salgas 
Del  del  Duque,  cuando  veo. 

De  mi  letra  pueda,  un 

Borrador  que  traigáis  basta.     [Dale  la  carta. 

Que  á  las  tres  y  media  pasa 

Cea,     Iré  á  obedeceros.    Pero 

Un  grande  acompañamiento.                                | 

Ved,  que  me  ia  dais  cerrada. 

Voy  á  ver  á  quien  le  traiga. 

Marg.  Qué  importa? 

Y  veo,  que  á  los  tres  cuartoa 

Ce$.                               Mucho. 

Todo  en  Roberto  remata. 

Marg.                                          Por  qué? 

Que,  bracero  de  su  hija. 

Cea.      Porque  allá  el  Calateo  encarga 

Hasta  el  cuarto  la  acompaña 

Á  quien  sirve,  que,  si  el  dueño 

De  Madama,  donde  queda 

Le  diere  abierta  una  carta. 

A  las  cuatro  en  punto. 

La  guarde  con  tal  decoro, 

[Mira  el  relox,  y  vuelve  d  guardarle  ^  d^ande  fuera 

Que,  sin  osar  desdoblarla. 

la  llave. 

Cuando  la  vuelva,  no  pueda 

Cea. 

Aguarda. 

Decir,  si  está  escrita  ó  blanca. 

4 Qué  frialdad  de  horas  es  esa? 

Pues  si  aun  en  la  abierta  quiere 

i  Y  qué  es  eso  que  recatas 

Que  tanto  respeto  haya. 

De  mí? 

4  Qué  será  en  la  que  no  abierta 
Llega  á  mi  mano? 

Capr. 

No  es  nada. 

Cea. 

Si  dejaa 

Marg.                              Mostradla.  [Tómala,  y  la  abre. 

La  llave  fuera,  qué  guardas? 

Ya  desdoblada  y  abierta 

Capr. 

Mal  haya  secreto,  que 

Va;  leedla,  y  esa  enseñanza. 

Estar  con  llave  aun  no  basta. 

(Lo  fino  de  mi  dolor    [aparta. 

Cea. 

¿Tú  con  tan  preciosa  joya? 

Desmienta  con  risa  falsa) 

¿De  quién  ó  cómo  lo  alcanzas? 

Si  habla  al  secreto  que  debe  [Como  eonriendoee. 

Capr. 

Peor  será  negarlo  todo,    [ojiarte. 

Tener  quien  sirve,  no  habla 

Pues  él  cuyo  es  dice. 

Al  que  no  debe  tener. 

Cea. 

No  hablas? 

Cuando  responder  le  mandan. 

Capr. 

Margarita,  si  te  digo 

[Fan$e  Margarita  y  Flora. 

La  verdad,  por  aqui  andaba. 

Cea.     Solo  este  enigma  (ay  de  mí!) 

Cuando  yo  entré  en  busca  tuya; 

Á  mi  confusión  faltaba 

Llegó  mi  despejo  á  hablarla. 

De  descifrar,  sobre  tantos 

Y  de  un  disparate  en  otro. 

Riesgos,  sobre  penas  tantas. 

Tanto  de  mi  humor  se  agrada, 

Como  mi  pecho  acometen. 

Que  me  dio  aqueste  relox. 

Como  mi  vida  amenazan. 

Cea. 

MargariU? 

Mi  imaginación  embisten. 

Capr. 

Qué  te  espantas? 

Y  mi  pensamiento  asaltan. 

¿Es  nuevo,  que  á  un  hombre,  que 

¿Qué  querrá  decirme,  cielos, 
Margarita,  que  encontradas 

Ser  hombre  de  placer  trata, 

Dé  una  Madama  una  joya. 

Risa  y  voz  á  un  tiempo  mezclan 

Al  revés  de  otras  Madamas, 

Al  enojo  en  las  palabras, 

Que  á  hombres  de  pesar  las  quitan? 
No  es  nuevo ;  mas  si  intentara 

Y  en  el  semblante  la  risa? 

Cea. 
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Hacer  de  enojo  y  de  rba 
Un  emblema  uno,  pintara 
Por  eai presa  en  mis  fortunas 
Kste  relox  y  esta  carta: 
Toma;  que  no  quiero  bacer 
Misterio  el  ver  que  en  mí  para. 

Y  pues  que  conmigo  á  solas 
Quería  recopilarlas, 
Ayúdame  tú* 

CafT,  Si  baré. 

Cet.     Por  muerto...... 

Coj^,  Un  tantico  aguarda; 

Que  da  el  relox  de  palacio. 

Péndrele  coa  él. 
Cts.  No  callas? 

Por  mnerto  me  tiene  el  Conde 

De  Mompelier,  en  venganza 

De  aquel  trance,  en  que  perdí, 

Con  Serafina,  esperanzas, 

Patria,  honor,  vida  y...... 

Cspr.  Todo  eso 

Para  mí  es  historia  larga. 

Supuesto  que  >a  lo  sé. 
Ccf.     Serafina, Ay!  que  al  nombrarla. 

Cada  silaba  del  nombre 

Es  un  pedazo  del  alma. 

Serafina,  otra  vez  digo, 

Y  otra  vez  el  pecho  arranca 
Aílitades  del  corazón. 

Es  preciso,  que  informada 
De  su  venganza  y  mi  muerte 
Esté;  pues  para  lograrla 
Con  ella,  la  intentó  el  Conde; 

Y  va  piadosa  é  ya  ingrata, 
Ó  la  haya  sentido  ó  no. 

Es  fuerza,  (ay  de  mí!)  que  haga 
NoTedad  al  verme,  viendo 
Que  es  tan  poco  cortesana 
Mi  desdicha,  pues  no  muere, 
Siendo  ella  quien  la  mata. 
Roberto,  que  me  conoce. 
Aunque  interesado,  no  haya 
En  su  honor,  de  nada  desto 
Tenido  noticia,  es  clara 
Cosa  que  diga  quien  soy; 
Con  que,  fingida  la  patria 
\  el  nombre,  también  es  fuerza 
Perder  del  Duque  la  gracia; 
Pues  verá,  que  le  he  mentido, 

Y  mas  si  á  saber  alcanza. 
Que  en  odio  vivo  del  Conde, 
Con  quien  Margarita  casa, 

Á  tiempo  que  Margarita 
Con  nuevos  enigmas  causa 
Nuevas  confusiones,  que 
No  me  atrevo  á  descifrarlas; 

Y  asi,  pues  no  hay  otro  medio. 
Ni  es  posible  que  le  baya 

Á  tanto  golpe  de  penas. 
Tanta  avenida  de  ansias. 
Tanto  tropel  de  desdichas. 
Tanto  embate  de  desgracias, 
8iuo  solamente  (ay  triste!) 
Volver  á  todo  la  espalda: 
En  tanto  que  escribo  yo 
La  respuesta  desta  carta. 
Con  cuya  ocasión,  después 
Que  Serafina  se  vaya. 
Podré  hablar  á  Margarita, 

Y  fingiendo  alguna  causa, 
Despedirme,  porque  fuera 
Grosería  muy  villana 
Irme  deudor  de  una  yida. 
Sin  solicitar  pagarla, 


Siquiera  con  atenciones. 
Cuya  consecuencia  pasa 
Al  Duque  también,  y  á  Carlos, 
A  quien  aqui  debo  tantas 
Finezas  de  amistad,  tú 
Puedes  ir,  Capricho,  á  casa. 
Alguna  ropa  preven, 

Y  con  dos  postas  me  aguarda. 
Capr.  Qué  dices? 

C'cs.  Lo  que  ha  de  ser. 

Copr.  ¿Con  qué,  seBores,  se  paga    [ajearte, 

Kl  gustazo  de  servir 

A  un  loco? 
Ccf.  Pues  di,  qué  extranaa? 

Ca]pr.  Verte  anteayer  desterrado. 

Ayer  muerto,  hoy  en  privanza, 

Y  no  saber  á  estas  horas 

En  qué  te  he  de  yer  mañana. 
Ce9.      Verásme  ausentar,  haciendo 
Por  la  mas  bella  tirana, 
Que  vid  amor  en  sus  imperios. 
La  fineza  de  no  darla 
El  pesar  de  verme  vivo. 
Mas  ay  de  nil!  que  no  basta 
Apartar  della  la  vida. 
Si  apartar  no  puedo  el  alma. 


[ran«e. 


Duq. 
Rob, 


Duq, 


Roh 


Duq. 
Rob. 


Duq, 


Rob. 
Duq. 
Rob. 


Duq. 


Rob. 
Duq. 

Rob. 

Duq. 

Rob. 
Duq. 


5a/tfn  tf/ DuQUB,  e/ Conde,  Roberto, 
C I  a  L  o  s  y  acompañamiento. 

Otra  vez  y  otras  mil  me  dad  los  brazos. 

No  ha  menester,  señor,  tan  fuertes  lazos 

Mi  esclavitud  dichosa, 

Cuando  feliz  en  la  prisión  reposa. 

No  sabré  encareceros 

Cuanto  ine  alegro  veros 

De  tan  buena  salud. 

El  sumo  gozo 
De  que  vos  la  tengáis,  con  su  alborozo, 
Hizo  á  mi  edad  engaños; 
Mas  siempre  es  grande  el  peso  de  los  años. 
¿Cómo  mi  hermano  Federico  queda? 
Bueno,  señor.    Haz  como  hablarte  pueda 
En  secreto  y  aparte, 
Porque  importa. 

Los  brazos  yuelvo  á  darte 
En  érden  al  gobierno  que  te  encargo. 
Aunque  después  hemos  de. hablar  mas  largo. 
Oid.     [aparf  io»  do9. 
Qué  queréis? 

El  Conde  se  ha  fiado 
De  mi,  y  en  mi  familia  disfrazado. 
Creyendo,  que  es  fineza 
Adelantar  el  gusto  á  la  grandeza, 
Con  que  vendrá  después.    Ver  solicita, 
Sin  que  sepa  quien  es,  á  Margarita, 
Con  recato  tan  grave. 
Que  pienso,  que  mi  bija  aun  no  lo  sabe. 
Bien  habéis  advertido. 
Pues,  no  dándome  yo  por  entdndido, 
Nunca  su  queja  á  vos  llegar  espera, 
Y  salváis  la  que  yo  de  vos  tuviera, 
Á  saberlo  después. 

Es  cosa  llana. 
No  hay  para  qué  decírselo  á  mi  hermana; 
Que  podrá  ser,  se  dé  por  ofendida. 
Á  solo  obedecer  con  alma  y  vida 
Me  vuelven  á  tus  pies  años  cansados. 
¿Y  es  de  aquesos  criados 
Alguno? 

Sí,  señor. 

Cual  es,  decirme 
Podms. 


Toa.  Hl. 
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Roh,  Bl  que  yo  hablare  ahora  al  irme.  — 

A  obedecerte  voy.  —  ¿  Qué  te  parece,  [al  Conde. 
Fabio,  de  aqueste  alcázar?  [Fa«e. 

Cond.  Que  merece 

Ser  dignamente  esfera 

De  dueño  tal.  —  Aunque  mejor  lo  fuera,  [aparte. 
8i  fuera  Serafina, 
Con  cuya  luz  divina 
Hoy  Margarita  bella. 
Fue  cotejar  al  sol  con  una  estrella; 
Mas  ya  tjue  sus  rigores 
Grandes  siempre  y  mayores 
Desde  que  de  sus  zelos  mi  venganza 
Fue  Ludovico,  aunque  la  esperanza 
Perdida,  trate  con  mayor  violencia 
De  que  atrase  el  amor  la  conveniencia. 

Duq,  Ya  sé  cual  es,  y  por  deshecha  luego  [aparte. 
Haré,  que  parta  un  propio  con  mi  pliego.  — 
Decid  á  mi  hermana,  que  su  carta  espero. 

[d  loM  Criadog. 
No  vayas,  Carlos,  tú;  que  hablarte  quiero. 
[VauMe  lo»  Criado». 

Cari.    Qué  me  mandas? 

Duq»  ¿Habráte  sucedido 

Alguna  vez  hallarte  tan  rendido 
Á  un  pesar,  ó  á  un  placer  tan  entregado. 
Que,  por  mas  que  el  cuidado 
Le  quiera  recatar,  á  su  despecho, 
Saliendo  al  labio,  desampare  el  pecho? 

Cari,   Sí,  señor,  muchas  veces. 

Duq.    Pues  en  esa  disculpa  que  me  ofreces. 
Oye  lo  que  te  fio. 

Cari.    Seguro  puedes  del  cuidado  mió. 

Duq.    Yo  adoro  á  Serafina 

Desde  que  su  beldad  miré  divina. 

Yo  la  he  de  amar,  y  solo  tu  secreto 

Ha  de  ser,  Carlos,  dueño  de  mi  afecto. 

Pero  alli  César  viene. 

Tú  eres  su  amigo,  sabe  del  qué  tiene, 

Con  advertencia,  si  tu  fe  le  obliga. 

De  que  me  has  de  decir  cuanto  él  te  diga.  [Va»e. 

Sffie  Cbsab. 

Ce$.     Esperando  que  se  vaya,    [aparte. 

Por  no  ver  á  Serafina, 

Tiempo  haré  en  este  jardin. 

Para  hablar  á  Margarita, 

Ya  que  para  trasladarla 

Le  traigo  la  carta  escrita, 

Y  pensada  la  ocasión 

Con  que  della  me  despida. 
CaH.   César! 
Ce».  Carlos? 

Cari,  Mucho  estimo 

Hallaros. 
Ces.  Si  hay  en  que  os  sirva. 

Ya  sabéis,  que  vos  sois  dueño 

De  mi  honor  y  de  mi  vida. 
CarL    Mal  dicen  vuestros  afectos 

Con  mis  quejas. 
Ces.  Mis  desdichas 

Solo  hicieran,  que  de  mi 

Quejas  tengáis.     Mas  decidlas; 

Pudra  ser,  que  satisfechas 

Queden,  como  llegue  á  oírlas. 
Cari.    Tudas  nacen  de  lo  poco 

Que  vuestra  amistad  estima. 

Ya  que  finezas  no  sean. 

Los  deseos  de  la  mia. 

¿Ks  posible,  César,  que 

Pueda  una  melancolía 

Tanto  con  vos,  que,  intratable, 

Á  sus  extremos  se  rinda? 


Ccf. 


CiiW. 
Ces, 

Cari. 
Ce8. 

Cari. 


Ces. 
Cari. 

Cea. 

Cari 

Ce». 
Cari 

Ce». 
Cari. 

Ce». 


Quejoso  de  vos  el  Duque 
Está,  de  que  no  le  asista 
Vuestra  atención,  pues  sin  verle 
Se  os  pasan  noches  y  dias. 
Yo  lo  estoy;  no  tanto,  César, 
De  ver,  aue  de  mí  os  retira 
También  la  tristeza,  cuanto 
De  ver,  que  no  se  me  fia. 
Ya  que  no  para  enmendarla 
T^a  causa,  para  sentirla. 
Qué  tenéis?  qué  es  esto? 

Ay  Carlos! 
Bien  veo,  que  es  cosa  indigna 
En  un  hombre  noble,  á  quien 
Aqui  arrojaron  las  iras 
De  su  fortuna,  extrañarse. 
Mal  hallado  con  las  dichas; 
Pero  eso  es  ser  desdichado, 
Ser  su  suerte  tan  impía. 
Que  aun,  hallándolas  de  balde. 
De  poco  ó  nada  le  sirvan. 

Y  porque  veáis  mejor 

Á  lo  que  el  pesar  me  obliga. 
Mirad,  si  me  mandáis  algo; 
Que  al  punto  que  me  despida. 
Ya  despedido  de  vos. 
Del  Duque  y  de  Margarita, 
X  quien  esta  carta  llevo, 
Para  que  al  Conde  la  escriba. 
He  de  salir  de  Bearne. 
Qué  decis? 

Y  tan  aprisa. 
Que  están  ya  en  casa  las  postas. 
Sois  mi  amigo? 

Y  con  tan  fina 

Lealtad,  que 

Puea  en  fe  della. 
Dadme  para  una  malicia 
Licencia. 

No  lo  será. 
Siendo  vuestra.     Mas  decidla. 
¿Á  Margarita  esa  cai'ta 
No  lleváis? 

Si. 

¿No  va  escrita 
Para  el  Conde  ? 

Sí. 

¿No  fue 
Ella  quien  os  dio  la  vida? 
Sí. 

Della  no  os  ausentáis 

El   dia   que 

No  prosiga 
Vuestra  voz;  que,  aunque  mis  penas 
Nunca  fueron  para  dichas, 
Deste  este  instante  han  de  serlo, 
Tanto  porque  habéis  de  oírlas      / 
Vos ,  en  quien  seguras  quedan, 
Cuanto  porque  ya  el  decirlas 
Importa  mas,  que  el  callarlas. 
Si  en  un  átomo  peligra  ' 
En  mi  silencie  el  menor 
Respeto  de  Margarita. 

Y  gracias  á  Dios ,  que  hallé 
Esta  ocasión  de  servirla; 
Pues  solo  con  un  secreto 
Pagar  se  puede  una  vida. 

Yo,  Carlos,  no  soy  de  Orliens, 
Ni  César.     Qué,  qué  os  admira? 
Ludovico  soy;  mi  patria 
Mompeller.    Ved  cuan  aprisa 
Haciendo  escándalo  entran 
Mis  no  entendidos  enigmas. 
La  causa  de  hahcr  fingido 
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Patria  y  nombre  bien  se  indicia 

De  haberme,  Carlos,  hallado 

A  tan  mortales  heridas 

Rendido;  pues  claro  está. 

Que  con  tener  quien  me  siga, 

^uien  me  alcance  y  quien  por  mnerto 

Me  deje,  se  facilita 

El  argumento  de  aue 

Kl  que  descansen  las  iras 

]>e  algún  poderoso  (ay  Carlos!) 

Es  la  razón  que  me  obliga, 

Teniéndome  ya  por  muerto, 

A  que  patria  y  nombre  finja. 

Esto  asentado,  y  que  nunca 

Fue  engaño,  sino  precisa 

Seguridad,  que  ignorado 

Viva  del,  para  que  viva. 

Vamos  á  que  aquí  aun  no  quiere 

Dejarme  ,  pues  mis  desdichas 

Hacen  que  sepa  de  mí 

Adonde  quiera  que  asista. 

^'^  porque  lo  veáis,  pues  es 

Fuerza  que  todo  lo  diga, 

El  Conde  de  Mompeller 

Es  quien  la  vida  me  quita; 

Y  pluguiera  al  cielo,  se 
Contentara  con  la  vida. 
Ved,  habiendo  de  venir 
Tan  presto  por  Margarita, 
6i  será  bien  que  me  halle. 
Cuando  muerto  me  imagina. 
Con  otra  patria,  otro  nombre. 
En  Beame,  y  mas  á  vista 
Pe  la  causa  de  su  enojo,^ 

De  sn  rencor  y  su  envidia. 
Pues  también  en  Beame  está. 
Mejor  aqid  la  malicia 
Entrara  ahora,  que  antes; 

Y  yo  lo  agradecerla, 

6i,  adelantando  el  saberla. 
Me  excusaseis  el  decirla; 
Puesto  que  ya  no  es  posible 
Dejaros  con  la  noticia 
De  qne,  siendo  su  vasallo. 
Le  enoje,  ofenda  y  desirva. 
Sin  dejaros  juntamente 
Con  la  disculpa  sabida 
De  cuanto  es  noble  el  delito, 
Que  en  mi  vanidad  seria 
Desaire  haber  dicho  del, 
Carlos,  una  alevosía, 

Y  de  mi  una  culpa,  Carlos, 
Sin  ver,  si  á  los  dos  nos  libra 
De  infiel  y  de  injusto,  ser 
Amor  quien  nos  precipita. 
Pues  no  hay  yerro  de  que  no 
Sea  amor  disculpa  digna. 

Yo  pues  amaba  (ay  de  mil) 
Una  hermosura  divina 
En  aquel  feliz  estado. 
Que»  de  sus  ceños  vencida 
La  primer  dificultad. 
Ya  no  siente  que  la  asista. 
Ya  no  extraña  que  la  vea. 
Pues  aUblemente  esquiva, 
Ea  la  fe  de  amante  esposo. 
Hubo  noche  que  permita. 
Que  á  la  reja  de  un  jardin. 
Por  la  verde  zelosia 
De  unos  jazmines ,  la  escuche 
Desdenes  el  primer  día. 
Que  á  pocos  fueron  favores, 

Y  á  no  muy  pocos  caricias. 

En  este  (ay  Dios !)  tiempo ,  que. 


Con  serenidad  tranquila, 
La  nave  de  amor  sulcaba 
Espumas  de  nieve  rizas. 

Se  levantó  una  tormenta 

De  zelos  á  decir  iba; 
Mas  no  fue  solo  de  zelos, 
De  traiciones,  de  mentiras, 
De  engaños  y  falsedades. 
¿Quién  (ay  infeliz!)  creería. 
Que  en  tan  linda  dama  hubiera 
Mudanza?  ¿Mas  qué  seria 
De  nosotros,  Carlos,  si 
No  se  mudaran  las  lindas? 
Sucedió  pues,  que  el  estado 
Mandó  alistar  las  milicias, 
Á  que  asistí,  por  ser  yo 
Cabo  de  las  compañías 
De  8U  nobleza;  si  bien 
Pude  volver  mas  aprisa. 
Que  ella  pensó  y  yo   pensé. 
¡O  como  se  facilitan 
Los  acasos,  cuando  son 
Contra  un  triste!  Yo  lo  diga, 
Pues  rozándose  en  mi  pecho 
La  tristeza  y  la  alegría. 
Me  adelanto  no  esperado, 
Porque,  antes  que  mi  venida 
Supiese  de  otro,  yo  fuese 
Quien  ganase  las  albricias. 
De  noche  llegué  á  su  calle, 

Y  viendo  tres  á  la  esquina, 
Me  recaté  en  el  portal 

De  enfrente,  mas  por  su  altiva 
Opinión ,  que.  por  mi  baja 
Sospecha;  que  bien  castiga 
El  nombre  de  necio  á  quien 
Fia,  porfía  y  confía. 
No  hicieron  reparo  en  mí; 
Que,  al  verme  entrar,  pensarían. 
Que  de  aquella  casa  era, 
O  quizá  la  sombra  fria 
Debió  de  ocultarme.     En  fin 
Veo  á  poco,  que  desde  arriba. 
Entreabriendo  una  ventana. 
Mudas  señas  los  avisan. 
Vínose  acercando  el  uno, 

Y  apenas  el  umbral  pisa, 
Cuando  una  escala  le  arrojan. 
Diciendo  en  voces  remisas: 
Sube,  ya  es  hora;  en  su  cuarto 
Está  sola,  y  recogida 

La  casa.     No  me  detengo 
En  pintar  cual  quedarla 
Al  ver  seña,  escala  y  voz; 
Porque,  aun  contado,  seria 
Ruindad  de  mi  pensamiento, 
Sin  que  al  instante  le  embtéta. 
Tener  el  pie  él  en  la  escala, 

Y  yo  la  espada  en  la  cinta. 
Sacándola  pues  salí; 

Mas  por  mas  que  me  di  prisa. 
No  tanto,  que  no  sintiese 
El  ruido ,  y  con  bizarría 
No  se  pusiese  en  defensa. 
Apenas  las  dos  cuchillas 
Llegamos  á  medir,  cuando 
Á  la  escasa  lumbre  tibia 
De  la  luna  reconozco. 
Ser  el  Conde,  á  quien  ya  hablan 
Cogido  en  medio  ios  dos. 
Con  que,  empeñado  en  la  rifa, 
Tuvo  por  mejor  no  darse 
Mi  lealtad  por  entendida, 
Pues  no  había  maa  disculpa, 
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Qae  no  saber  con  quien  riña. 
Kmbeitido  de  los  tres, 

guiso,  no  sé  si  mi  dicha 
mi  desdicha,  que  ambas 
Fueron  una  cosa  misma. 
Que  uno  cayera  y  otro. 
Viendo  que  el  Conde  peligra, 
Pues  tropezando  (¿quién  duda 

?ue  en  su  cólera  sería?) 
mis  plantas  dio,  dijese: 
Traidor  Ludovico,  mira 
Que  es  el  Conde.    Con  que  fue 
Fuerza  ponerme  en  huida; 
Pues  herido  uno,  y  nombrados 
£1  Conde  y  yo,  no  podia 
Pensar,  que  era  de  cobarde. 
Aunque  estuviese  á  la  mira, 
La  aleve,  cruel,  mudable. 
Falsa,  fiera 

Sale  Flora. 
Flor.  Serafina...... 

Cet.      ¡  O  á  qué  buen  tiempo  el  acaso     [aparte. 

Su  nombre  á  mis  labios  quita! 
Flor.    Con  Margarita,  cansadas 

Del  estrado,  á  esta  florida 

Esfera  del  jardin  bajan ; 

Y  habiéndoos  de  Margarita 
Desde  aquese  mirador 
Aqui  alcanzado  la  vista. 

Me  manda,  que  me  adelante, 

Y  que  de  su  parte  os  diga. 
Que  la  esperéis. 

Cari  Pues  á  Dios; 

Que,  aunque  tan  suspenso  iba 
Kn  vuestra  historia,  es  forzoso. 
Con  tal  causa,  interrumpirla; 
Pero  allá  fuera  os  espero. 
Porque  vuestra  voz  prosiga; 
Que  no  sosegaré,  César, 
Hasta  que  acabe  de  oiría, 

Y  he  de  saber,  si  el  proverbio 

Trajo  estudiado  el  enigma.  [Vate 

Ces.     ilNo  podrás  decirla,  Flora, 

jorque  me  importa  que  siga 

A  Carlos,  que  ya  no  estaba 

Aqui? 
Flor.  ¿Cómo,  si  la  muras 

Tan  cerca? 
Ces.  ¿Quién  creerá,  cielos,    [aparte. 

Que  sea  yo  quien  solicita 

Huir  de  Serafina,  y  sea 

Quien  me  busque  Serafina? 

Salen  Margarita  y   Sbrapima. 
Marg.  De  aqueste  jardin  podremos 

Mejor  entre  las  deudas 

Pasar  hi  tarde. 
Sera.  En  cualquiera 

Parte,  donde  yo  te  asista. 

Será  mi  mejor  estancia. 
Marg.  i  Dijiste ,  que  prevenida 

La  música,  Flora,  esté? 
Fíor,    Ya  del  eátanque  en  la  isla, 

Que  un  cenador  forma,  queda; 

Y  según  me  dijo  Silvia, 
l'ieuen  tono  y  letra  nuevo. 

Marg,  Qué  asunto? 

Fior.  Una  dama,  á  vista. 

Llorando  de  su  galán. 
Marg,  Donde  hay  alguna  que  ría. 

Bien  es,  que  haya  otra  que  llore. 

Mocho  me  holgaré  de  oiría. 
Flor.    Sí  harás,  porque  es  del  mejor 


Cortesano,  que  hoy  estima 
Por  su  gala,  por  su  ingenio. 
Su  sangre  y  su  bizarría. 
Dignamente  nuestra  patria. 

Marg,  César,  ¿traéis  la  carta  escrita? 

Cea,     Sí,  señora;  esta  es. 

Sera.  Qué  veo? 

Marg,  Mostrad. 


Sera. 


[aparte, 
[aparte. 


[aparte. 


¡Cielos,  si  delira 

Mi  imaginación,  ó  finge 

Sombras  en  la  fantasía 

Aquella  infeliz  memoria. 

Que  me  atormenta  continua! 
Marg.  Veré ,  si  entendió ,  que  fue 

Darle  ocasión  que  me  escriba. 
[Lee  aparte  para  «/. 
Cei.      ¡  O  quién  dentro  de  su  pena    [aparte. 

Se  hallara,  al  mirar  que  lidian 

La  admiración  y  la  dudal 

Viera,  si  es  piedad  d  es  ira 

La  turbación  que  ha  mostrado. 
Marg.  Solamente  al  papel  fia    [aparte. 

La  respuesta  de  las  cartas. 
Sera.  ¿Si  se  ha  engañado  mi  vista?    [aparte. 
Cee,      ¿Si  será  pesar  6  gozo?     [aparte, 
Marg.  I^a  risa  vuelva  fingida    [aparte. 

Á  desmentir  el  dolor.  — 

Flora,  en  esa  galería. 

Que  sobre  el  cenador  cae. 

Ve  á  poner  la  escribanía, 

Y  haz  que  la  música  cante. 
Entre  tanto  que  yo  escriba. 

[Vate   Flora. 
Tú  por  aqui  te  divierte,    [á  Serafina. 

Y  perdona,  por  tu  vida; 
Que  está  detenido  el  propio. 

Que  mi  hermano  al  Conde  envia.  — 

Buena  está  la  carta,  César. 

César  dijo?  Ay  de  mi  vida!     [aparte. 

Yo  quisiera......    Ay  de  mi  muerte!   [aparte. 


Sera. 
Cea, 


Marg.  Pero  pcrmitíd ,  que  os  diga.... 

Cea.      Qué,  señora? 

Marg.  Que,  aunque  está 

Discreta ,  no  está  entendida.      [Vate  riénJome. 

De  la  risa  y  del  enojo     [aparte. 

IVrdone  ahora  el  enigma; 

Que  hay  otro  que  aflige  mas. 

*i Cielo,  tu  piedad  permita, 

Que  me  desengañe! 

¡  Cielo, 

Tu  favor ,  si  fue  ,  me  diga. 

Su  suspensión  gusto  ó  pena! 

¿Mas  cómo  que  lo  consiga 

Será  posible,  si  al  verle 

¿Mas  cómo  que  lo  distinga 

Fácil  será,  si  al  mirarla 

Alegre  de  ver  que  viva, 

De  ver  que  dude,  suspeimo, 

Y  triste  de  que  le  aflijan 

Y  absorto  de  que  la  turben 

Contra  las  finezas  mins...... 

Ea  favor  de  sus  crueldades 

Las  aparentes  noticias, 

Los  conocidos  agravios, 

El  aliento  se  retira....... 

El  corazón  se  estremece, 

Y  perturbada  la  vista, 

Y  fallecido  el  discurso, 

Sera.  Ni  el  labio  (ay  de  mí!)  respira, 

Cea.      Ni  la  voz  (ay  de  mí!)  alienta, 

Sera,    Y  en  tal  lucha...... 

Cea.  Y  en  tal  riña 

Sera.    De  sentidos....... 

Cea.  De  potencias, 


Cea. 


Sera. 
Cea, 


Sera. 

Cea. 

Sera. 

Cea. 

Sera» 

Cea. 

Sera, 

Cea. 

Sera. 

Cea. 

Sera. 

Cea. 

Sera. 

Cea. 
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Sera.   De  ideas,....- 

Ccf. 

Sera,  Todo  es  ansia,...., 

Cei. 

.Vero,   Todo  es  pasmo,... 

Ces, 

Sera. 

Ces. 


Todo  asombro,.. 


De  fantasías, 

Todo  es  pena, 

Todo  es  grima,.. 


Todo  espanto, ... 


Latios.  Todo  duda,  y  nada  dtclia? 
Ce$.     Sí  por  Tentura  algún  día 

Sonó  en  tus  oidos  bien 

De  mi  muerte  el  parabién. 

Que  no  dudo,  que  sí  haría. 

Perdona  la  grosería 

De  yivir,  y  no  ofendida. 

Permite,  hermosa  homicida. 

Si  otro  el  parabién  te   did 

De  mi  muerte,  darte  yo 

El  pésame  de  mi  yida. 

No  tívo  de  desleal. 

Porque  víto  ,  6  porque  quiero 

Vivir,  sino  porque  muero 

Á  manos  de  mayor  mal. 

No  muriendo ,  viendo  igual 

Razón,  la  razón  se  alcanza; 

Pues  Ubre  de  una  venganza. 

Quise  asentar;  que  no  es  hien 

Morir  de  otro  achaque  quien 

No  murió  de  tu  mudanza. 

Si  te  ofende  el  ver,  que  no 

Mi  muerte  ella  facilita. 

Quéjate  de  Margarita, 

Que  es  quien  la  vida  me  dié, 

Y  quien  aqui  me  llamó. 
Para  que  al  verla  y  al  verte 

I  Equivocada  mi  suerte, 

'  Dade  cual  es  mi  homicida, 

I  Pues  debo  á  quien  roe  da  vida 

Meaoe,  que  á  quien  me  da  muerte. 

Pero  yo  lo  enmendaré. 

Ausentándome  de  tf. 

Adonde  el  verme  (ay  de  mf!) 

Otro  susto  no  te  dé. 

Y  asi,  persuadida  á  que 
Fue  una  ilusión  tu  crueldad. 
Vuelva  á  su  felicidad; 

Que  como  esa  suspensión 
La  hagas  tú  que  sea  ilusión. 
Yo  la  haré  que  sea  verdad. 
Sera,  Bien  responderte  quisiera; 
Mas  ay  de  mi!  que  no  sé 
I  Quien  me  escucha,  ó  quien  me  vé; 

Y  asi  mi  temor  espera 

'  Solo  hablar  desta  manera.         [Fate  llorando. 

C€$,     Lágrimas  dando  en  despojos, 
Albricias  siempre  de  enojos, 
Sin  responderme,  volvió 
La  espalda,  y  solo  me  habló 
Con  el  pañuelo  en  los  ojos. 
Ya  en  dos  enigmas  ignora 
Bl  alma  de  cual  se  fie. 
De  Margarita,  que  rie, 
Ó  Serafina,  que  llora. 
Mas  perdone  aquel  ahora. 
Que  este  es  en  mi  afecto  injusto. 

Dentro   Música, 

^ÍMtie.  Acción  lograda  en  el  susto. 

Que  recatas  el  intento. 

Di,  pues  lloras  mi  contento. 

Si  murió  para  mi  el  gusto? 
Cei.     Sin  duda  que  por  mí,  si. 

Letra  y  tono  se  escribió; 


Pues  tan  al  alma  me  habló 
De  lo  que  pasa  por  mí* 

Sale  Sebapina. 
Sera,   Á  nadie  en  todo  esto  vi, 

Con  ^ue  á  hablarle  me  resuelvo. 
Cei,      Ea  discurso,  veamos. 

Si  alguna  duda  salvamos 

De  tantas  como  revuelvo. 

Lágrimas  dicen  rigor: 

Sera»  Lástima  dicen  también: 

Ces.      Luego  pueden  ser  desden. 
Sera,   Luego  pueden  ser  favor. 
Cee.     Quién  lo  dice? 
Sera,  Mi  dolor. 

Cee,     Que  él  me  lo  diga,  no  es  justo; 

Que  el  susto  de  tu  disgusto 

Deshace  esta  presunción, 

Y  es  fuerza  ser  cruel  acción, 

Él  y  mus.  Acción  lograda  en  el  susto. 
Sera,   El  mió ,  no  del  espanto 

De  ver  aue  vives  nació; 

Que  muchas  veces  se  vio 

Dueño  del  placer  el  llanto; 

El  pesar  de  mirar  cuanto 

Contra  mí  tu  sentimiento 

Razón  tiene ,  lloro  y  siento. 
Ce$,      Pues  si  á  ese  intento  le  aplicas, 

¿Por  qué  tan  cruel  le  publicas, 

Él  y  mué.  Que  recatas  el  intento? 
Sera,   Porque,  aunque  razón  mi  acción 

Tiene,  temerosa  sale; 

Y  á  quien  la  razón  no  vale, 
¿Qué  vale  tener  razón?  [Llora, 

Cee.     Mi  contento  á  esta  ocasión 

Fue  verte,  pues  como  atento 

Á  tu  llanto,  haré  argumento, 

Si  te  veo  de  ansias  llena, 

De  (^ue  no  reirás  mi  pena 

Él  y  mus.  Di,  pues  lloras  mi  contento. 
Sera,    Creyendo  que  esta  pasión 

Durara  en  mí,  hasta  que  sea 

Tan  dichosa,  que  en  tí  vea 

Lograr  mi  satisfacción. 
Ces,     ¿Puede  haberla  á  una  traición 

Tan  grande? 
Sera.  Sí. 

Ces,  Intento  injnsto. 

Sera.   ¿Quién  no  la  oye  en  su  disgusto? 
Ces.      Quien  vea,  que  no  es  error 

Vivir  para  mí  el  temor, 

Él  y  mus.  Si  murió  para  mí  el  gasto. 

Dentro  Margarita. 
Marg.  Flora! 
^cra.  Margarita  bella 

Vuelve. 
Ces,  Y  la  satisfacción? 

Sera,   Yo  buscaré  otra  ocasión; 

No  te  ausentes  tú  hasta  velia. 

Ces,     Claro  está.    ¡O  hado 

Sera,  \0  estrella 

Siempre  fiera! 
Ces.  Siempre  injusto! 

Mm,  y  los  dos,  \  O  acción  lograda  en  el  suato. 

Que  recatas  el  intento! 

Di,  pues  lloras  mi  contento, 

Si  murió  para  mí  el  gusto? 
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Jornada   II. 


Copr» 
Ces. 


Cari. 
Ccf. 

Cari 

Capr. 


Cari 

Ce«. 

Cari 


Ce$. 


Salen  Cáblos,  Capricho  j^  Cbsab. 
Cari    Que  salieraB  esperaba 

Deste  jardín  á  la  puerta. 

Ya  prevenidas  están 

Las  postas  y  las  maletas. 

Pues  para  que  de  una  Tez 

Se  empiecen  ambas  respuestas» 

Ve  tú,  y  las  postas  despide,     [a  Capricho. 

Y  vos  inferid  de  aquesta     [d  Cdrlog, 
Novedad, 

Qué? 

Que  ya  hay  otra 
Que  añadir  á  la  novela. 
J)e  gusto  debe  de  ser^ 
8egun  el  semblante  muestra. 
Veré  á  qué  hora  me  lo  mandas, 
Para  saber,  cuando  vuelvas 
Á  mandarme  lo  contrarío, 
Cuanto,  en  las  intercadencias 
Deste  frenesí,  te  dura 

El  crecimiento  en  la  testa.  [fase. 

\tL  estáis  solo;  proseguid. 
En  qué  quedamos? 

Apenas 
Nombrados  el  Conde  y  vos. 

La  esapalda 

Ya  se  me  acuerda. 
Volví,  seguro  de  que. 
Aunque  á  la  mira  estuviera. 
No  podia  presumir. 
Que  era  de  cobarde,  aquella 
Falsa,  cruel,  enemiga. 
Cuando  al  verme  tan  sin  fuerzas 
Contra  un  poderoso,  airado 
De  que  un  criado  le  hiera 
Á  su  lado ,  y  de  que  ame 
A  quien,  sin  que  lo  supiera 
Ni  imaginara  hasta  entonces. 
Él  amaba,  juzgué  cuerda 
Acción,  volviendo  la  espalda, 
Ausentarme,  tan  apriesa. 
Que,  sin  volver  á  su  calle. 
Ni  hablarla,  (ay  de  mí!)  ni  verla, 
Desde  casa  de  un  amigo, 
Antes  que  el  alba  amanezca, 
Temiendo  que  el  día  me  hallase, 
Me  ausenté  la  noche  mesma. 
Él,  que  sin  duda  tenia 
Espías,  que  le  dijeran 
Mi  fuga,  tomó  los  pasos. 
Mandando,  que  tras  mí  vengan; 

Y  aunque  es  verdad,  que  el  que  huye 
Desigual  ventaja  lleva 
Al  que  sigue,  como  yo 
Salí  con  tanta  presteza. 
Sin  prevención,  fue  preciso, 
Que  á  dos  jornadas  hiciera 
Tiempo  á  que  aquese  criado 

V  Me  alcanzase,  con  las  letras. 
Que  aquel  amigo,  que  dije, 
Prevenir  pudo.     Coa  esta 
Dilación ,  solo  y  no  aprisa. 
Me  alcanzaron;  de  manera. 
Que  al  atravesar  los  montes 
De  Gascuña,  porque  era 
Mi  intento  pasar  á  España, 
En  una  inculta  maleza. 
Cuatro  hombres  de  á  caballo. 
Todos  con  sus  bandoleras, 
Carabinas  y  pistolas, 
Me  embisten;  y  aunque  cubiertas 


Cari 


Cea. 


Cari. 
Cet. 

Cari 
Ces. 


Cari 
Ce9. 


Cari 


Cet. 


JLas  caras ,  bien  conocí 
Á  alguno  dellos  quieo  era. 
En  fin,  en  defensa  puesto. 
Si  para  cuatro  hay  defensa. 
Pude  mantenerme  un  rato. 
Hasta  que,  el  tino  sin  rienda. 
El  estribo  sin  noticia. 
Pasé  del  fuste  á  la  tierra. 
Tan  desangrado  y  herido. 
Desfallecidas  las  fuerzas. 
Los  sentidos  perturbados, 
Lnpedidas  las  potencias: 
No  puedo  decir  ahora. 
Por  mas  que  acordarme  quiera. 
Qué  me  pasó  desde  aqui; 

Y  asi,  tímida  lo  deja 
La  voz  al  efecto,  pues 

Él  mejor,  que  yo,  lo  cuenta. 
De  ahí  adelante  mejor 
Lo  sé  yo,  que  vos;  pues  bella 
Margarita,  que,  á  cobrar 
Un  halcón,  dejó  la  selva. 
Por  lo  intrincado  del  monte 
Os  halló.    Lo  que  ahora  resta. 
Es  saber,  pues  ya  sé  estotro. 
Qué  causa  puede  haber  nueva, 
César,  de  un  instante  acá. 
Que  la  jornada  dispuesta 
Con  tantas  razones,  como 
Tenéis  para  haber  de  hacerla. 
Os  embarace? 

¿No  os  dije. 
Si  bien  ahora  se  os  acuerda, 
Que  estaba  en  Beame  la  causa, 
\  que  yo  os  agradeciera, 
Qus  adela  ntárades,  Carlos, 
No  sé  qué  malicia  vuestra. 
Excusándome  el  decirla. 
La  lisonja  de  saberla? 
Sí. 

Pues  si  sabéis,  que  aqui 

Está,  sabed, 

Qué? 

Que  verla 
He  podido  en  este  instante, 

Y  aun 

Decid. 

Hablar  con  ella. 
En  cuyo  pequeño  espacio, 
Después,  al  verme  suspensa. 
No  supe  determinarme. 
Si  ciertas  lágrimas  tiernas 
Eran  neutrales  albricias 
De  que  viva,  ó  de  que  muera. 
Satisfacerme  ha  ofrecido. 
Diciendo,  que  á  tantas  quejas 
Disculpa  tiene  que  darme. 

Y  asi,  aunque  todo  se  pierda. 
Que  Roberto  me  conozca, 

Que  el  Duque,  que  no  soy,  sepa, 

César,  sino  Ludovico, 

Que  el  Conde  á  este  tiempo  venga, 

Y  todos  en  fin  de  mí 

Ó  se  venguen  ó  se  ofendan. 

Importa  menos,  que  no 

Irme,  sin  saber  cual  sea 

La  satisfacción,  que  dice 

Que  quiere  darme,  aunque  mienta. 

¿De  qué  suspenso  quedáis? 

De  que  son  tales  las  seña», 

César,  que  dejar  no  puedo 

De  saber,  aunque  no  quiera 

Saberlo,  quien  es  la  dama. 

Pues  porque  á  vuestra  sospecha 
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€ml. 


CtL 


Ce». 
CeL 

Cet. 
CcL 


C€$. 


Ccl. 
Ce*. 
Cei 


Ces. 

Ccl 

Ce$. 
CeL 

Ces. 


No  debáis  mas ,  que  á  mi  vuz, 
Serañna  es. 

I  Quien  pudiera    [aparta. 
No  haberlo  adivinado  antes, 
Ni  escuchado  ahora! 


Sale  Cblio. 


CeL 


Oes. 

CeL 


CarL 


CeL 

Ce», 

CarL 


Ce». 


Ciial  de  ustedes,  caballeros. 
Es  el  que  se  llama  César;  ^ 
Que  un  hombre  me  dijo  alli. 
Que  el  uno  de  los  dos  era. 
Yo  soy.    Qué  queréis? 

¡Jesús 
Mil  Teces! 

Ceüo? 

Detenga 
Los  brazos  usted,  señor 

Galán  fantasma,  y  advierta 

No,  Celio,  el  verme  os  espante; 
Que  aquella  pasada  nueva. 
Que  de  mi  muerte  corrió. 
Fue  falsa. 

Pues  la  mia  es  cierta. 
Sosegad.     Qué  queréis? 

Sabe  usted,  que  de  la  puerta 
Del  cuarto  de  las  mugeres 
De  Seratina  estafeta 
Soy ,  que  cada  día  va  y^  viene 
Con  dos  mil  impertinencias. 
Ya  sé  quien  sois.    4  l£so  había 
De  ignorar? 

Pues  una  dellas, 

Pienso  que  Estela  se  llama, 

Nunca  yo  conocí  á  EUtela. 
Mandando,  que  á  César  busque. 
Me  dio  aqueste  papel. 

Venga; 
Que  yo  soy,  y  asi  me  habéis 
Ya  de  llamar.    Cuyo  sea 
Veré;  la  letra  conozco. 

Y  como,  cíelos,  que  es  ella; 
Que ,  aunque  siempre  la  vi  escrita. 
Siempre  la  conservé  impresa. 
¿Es  posible,  amor,  fortuna, 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 
Que  vuelva  á  ver  en  mis  manee 
De  Serafina  la  letra,        ^  ^ 

Y  no  dé  el  alma  en  albricias? 
Mejor  fuera  una  cadena. 
Que  es  alhaja  de  fantasma. 
Perdonad,  Carlos,  que  lea. 
A  quien  la  puede  tomar. 
Excusada  es  la  licencia.  — 
En  buen  empeño  me  hallo. 
Criado  y  amigo;  mas  esta 
Duda  quiere  mas  espacio. 
No  sé  con  qué  os  encarezca 
Mi  dicha,  Carlos,  si  no 
Es,  que  lo  diga  ella  mesma. 

[lee]  „  Apenas  llegué  á  mi  casa 

„nocf  un  balcón,  que,  por 

M  palacio  cae  á  su  terrero. 

"esta  noche  daros  la  satisfacción  que  ofre- 

^cf.    La  seña  será  cantar  una  criada.   Di- 

„os  os  guarde.*' 
[rerr,^  Esto  me  escribe;  y  pues  solo 
A  TOS,  Carlos,  lo  dijera. 
Ved  lo  que  importa ;  y  á  Dios.  — 
Venid  vos  por  la  respuesta,    [rf  Celio, 
Y  diréisme  en  el  camino. 
Cómo  ya  no  es  la  ^¿^ 
De  aquestos  papeles  NiaeT 


Ce». 
CeL 
Ce». 


Duq. 
CarL 
Duq. 


CarL 
Duq. 

CarL 
Duq. 


CarL 
Duq. 


[«parle. 


,  cuando  reco- 
la cercanía   de 
Por  él  podré 


Cari. 
Duq. 

CarL 


Como  á  Nise  tienen  presa 
En  un  obscuro  aposento. 
Sin  que  sol  ni  luna  vea. 
Quién? 

Serafina  y  su  padre; 
Tanto,  que,  para  traerla 
Á  Bearne,  la  mandaron 
Poner  en  una  litera, 
Sola,  cerrada  y  con  guardas. 
k  qué  fin? 

No  hay  quien  lo  entienda. 
Ni  yo  en  entenderlo  quiero 
Gastar  ahora  tiempo.  —    Bella 
Luciente  antorcha  del  dia, 
Si  de  que  amaste  te  acuerdas. 
Compadécete  á  mi  ruego, 

Y  el  curso  á  tu  edad  abrevia. 
Pues  está  en  que  espire  el  sol 

El  que  otro  sol  amanezca.     [Fante  lot  do: 
En  buen  empeño  me  hallo, 
Criado  y  amigo,  entre  César 

Y  el  Duque,  de  dos  secretos 
Dueño,  aunque  mejor  dijera 
De  uno,  puesto  que  los  dos 
Corren  una  línea  mesma. 

Sale  e/  D  u  Q  u  B. 

Carlos! 

Señor?     , 

A  buscarte 
Vengo  con  dos  diligencias ; 
Una,  enseñarte  un  papel. 
Que  hoy  á  Serafina  bella 
Escribo;  y  otra,  saber. 
Qué  te  ha  pasado  con  César. 
Hablástele? 

Sí,  señor. 
¿Y  has  sabido  de  qué  puedan 
Nacer  sus  melancolías? 
Sí,  señor. 

¿Pues  á  qué  esoeras. 
Cuando  estoy,  para  aliviarlas. 
Deseoso  de  saberlas? 
Ahora  suspiras?  Qué  es  esto? 
Habla;  qué  hay  que  te  enmudezca? 
Ser  noble,  ser  criado  tuyo 
Y  ser  su  amigo. 

¿Qué  emblemas. 
Qué  cifras,  qué  enigmas,  qué 
Contradictorias  son  estas? 
¿Por  noble,  criado  y  amigo 
Callas?  Cómo?  sin  que  adviertas. 
Que  lo  noble  de  criado 
Desluces,  con  que  me  tengas 
Con  igual  duda,  y  lo  noble 
De  amigo,  en  que  le  difieras 
El  alivio ,  si  es  que  puedo 
Dársele  yo. 

¿De  manera. 
Que  como  tú  puedas  darle. 
Le  darás? 

Como  yo  pueda. 
Ya  he  dicho,  que  sí;  porque 
Entrando ,  al  ver  sus  tragedia». 
Por  la  lástima  el  cariño, 
Y  pasando  á  la  sospecha, 
Claro  está,  que  he  de  desear 
Su  salud. 

Pnes  considera. 
Que  no,  como  decir  suele 
Quien  facilitar  desea 
Alguna  cosa,  que  dice. 
En  tu  mano  está,  lo  entiendas, 
Porque  está  materialmente 
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Duq. 

.  Cari. 

Duq. 

Cari. 

Duq. 
Cari. 


Duq. 


Cari. 


Duq. 
Cari. 
Duq. 

Cari. 


Duq. 


Cárl 

Marg. 

Flor. 
Marg. 

Flor. 

Marg. 

Flor. 
Marg. 


En  tu  mano  el  que  le  tenga. 
A  Materialmente  en  mi  mano? 
8i. 

Cómo? 

Como  está  en  ella 
Kse  papel. 

Harto  has  dicho. 
Pues  mas  que  decir  me  queda; 

Y  yérrelo  ú  no,  señor, 
Por  lo  menos  me  consuela. 
Cuando  el  efecto  sea  malo. 
El  que  la  intención  es  buena. 
Mucho  me  das  que  pensar; 
No  pues  pendiente  me  tengas. 
Habla  ya,  por  Dios. 

¿Me  ofreces, 
Que  pasarás  por  fineza 
El  error,  si  es  error? 

se. 

Pues  escucha. 

Pues  empieza, 
8in  que  me  reserves  nada. 
Contaró  cuanto  él  me  cuenta. 
César  no  es  César,  señor. 
Ni  Orliens  su  patria.    Su  tierra 
Es  Mompeller,  y  su  nombre 
Ludo  vico. 

Aguarda,  espera; 
Que  viene  hacia  aquí  mi  hermana, 

Y  no  quiero ,  que  suspenda 
Ningún  acaso  suceso 

Tan  extraño,  que  ya  entra 
Haciendo  novedad.     Ven 
Conmigo,  Carlos,  sin  verla. 
Por  aqueste  jardin. 

Otra 

Y  otras  mil  veces  protestan 
Mi  amistad  y  mi  lealtad. 
Que  si  lo  yerran,  lo  yerran 
Con  buena  intención. 

Salen  MAacARiTA  y  Flora. 

¡O  cuanto 
Estimo,  que  no  me  vea 
Mi  hermano,  porque  no  estorbe 
Volver  al  antiguo  tema 
De  aquel  sentimiento,  Flora, 
Hablando  contigo  en  esta 
Soledad! 

¿Qué  sentimiento 
Ahora  hay,  que  te  entristezca? 
Qué  mayor,  que  haber  sabido. 
Que  César  huyendo  venga 
De  un  poderoso  por  zeius 
De  una  dama,  y  que  no  sean 
Verdad,  ni  nombre,  ni  patria? 
Mal  de  uno  ni  otro  te  quejas; 
Que,  haber  amado  antes  de  ahora, 
No  es  culpa;  y  callar  quien  sea. 
Tampoco  es,  señora,  engaño. 
Supuesto  que  es  conveniencia 
Al  resguardo  de  su  vida. 
¿Y  no  entenderme  la  seña 
De  la  carta,  del  enojo 
Y  de  la  risa,  no  es  muestra 
De  que  tenga  la  atención 


Flor. 


Y  asi,  puesto  que  el  tenerla 
No  fue  en  mi  mano,  y  lo  es 
El  solicitar  vencerla, 
En  tu  vida  me  has  de  ver, 
Que  te  vuelvo  á  hablar  en  ella; 
Que  quien  no  puede  dejar 
De  sentir,  por  ser  quien  sea. 
Basta  callar. 

El  mejor 
Acuerdo  será 


Sale 


Quizá  en  otra  parte  puesta? 

Volveré  á  decir  aquello. 

De  Gue  distancias  inmensas 

No  fácilmente  se  miden. 

Dices  bien,  y  nada  fuera 

Peor,  que,  siendo  quien  soy,  Flora^ 

Esta  inútil  pasión  necia 

Se  alimentara  de  algo. 


Capricho. 
Capr.  Ya  quedan 

Las  postas......  Mas  con  quién  hablo?  [aparte. 

{Qué  notable  inadvertencia  I 

Pensaba,  que  todavía. 

Donde  le  dejé,  estuviera 

Mi  amo. 
Marg.  Oid,  esperad!  ¿Por  qué 

Os  volvéis  con  tanta  priesa? 
Capr.   Porque,  aunque  en  Francia  se  usan 

Mas  esparcidas  licencias. 

Que  en  España,  y  los  prosistas 

Tienen  poéticas  licencias 

Para  hablar  con  las  Madamas, 

Con  todo  eso  no  quisiera, 

Usando  mal  del  estilo, 

Que  á  algún  crítico  parezca. 

Que  es  acción  malemorala 

Contigo  hablar. 
Marg.  ¿No  te  acuerdas 

De  que  yo  misma  te  dije. 

Que  á  verme.  Capricho,  vuelvas? 
Capr.   Ya  volví,  mas  puntual. 

Que  el  mismo  relox;  mas  era 

Estando  aqui  Serafina, 

Y  no  quise  hablarla  y  verla. 
Marg. Vor  qué? 
Capr,  Yo  me  sé  el  porque. 

[Faiue.  Sáarg.  ¿  Luego  conocías ,  espera, 
Antes  de  ahora  á  Serafina? 
Gfipr.   Tanto,  que,  aunque  me  la  dieran 
Por  un  real ,  no  la  comprara ; 

Y  á  Dios,  señora,  pluguiera, 
No  la  conociera  tanto. 

Marg.  Cómo  ? 

Capr,  Mal  haya  mi  lengua! 

,E1  como  no  sé;  mas  sé. 

Que ,  dando  al  jardin  la  vuelta, 

La  vi  contigo,  y  no  quise, 

Que  ella  contigo  me  viera. 
^^g'i^\itM  qué  causa  pudo  haber. 

Que  te  retirase  della  ? 
Capr.  Es,  que  allá  en  Orliens  tuvimos 

Los  dos  no  sé  qué  pendencia. 
Marg.i^íitB  ella  ha  esUdo  en  Orliens? 
Capr.  No  ha  estado;  pero  pudiera. 

La  causa  fue  cierta  Nise. 
Marg.  No  te  adelantes ,  sospecha,    [aparte. 
Capr.  Una  criada...... 

Marg.  Está  bien. 

Y  dejando  esta  materia, 
¿Qué  era  aquello  de  las  postas. 
Que  venias  diciendo? 

Cttpr.  Era, 

Que  ya  estaban  despedidas. 
Marg.^l^Meñ  quién  habla  de  ir  en  ellas? 
Capr.   Mi  amo. 
Marg.  Til  amo? 

Oipr.  Sí,  señora; 

Que  quiso  hacer  de  aqui  ausencia. 
Marg.  Por  qué? 

Capr.  Por  no  verla  9  pienso. 

Afar^^.Por  no  verla? 


JORW,  IL 


BASTA     CALLAR. 


185 


^^pr.  Tanto  aprecia 

MU  disgustos. 
^^rg.  ¿Y  el  no  irse, 

Por  qué  esY 
Capr,   Pienso,  que  por  verla. 
Aíar)j.  Por  verla,  y  no  verla? 
Cupr.  No 

Me  apares;  que,  si  me  dieras 

Mas  relujes,  que  hay  en  todo 

Palacio,  en  torres,  en  mesas, 

En  escaparates,  muelles. 

Bolsillos  y  faldriqueras, 

Y  estos,  en  vez  de  dar  cuartos, 
Diesen  reales,  no  dijera. 

Que  Serafina  es  la  causa 

De  que  mi  amo  huyendo  venga 

Del  Conde  de  Moiupeller; 

Y  que  todas  sus  tragedias, 
Sos  destierroa,  sus  heridas, 
Sus  disfraces,  sus  cautelas 
Son  Serafina  y  el  Conde; 
Porque ,  en  llegando  á  materias 
Tan  gravea,  no  hay  interés. 
Que,  aunque  me  ladre,  me  tuerza; 

Y  pues  no  lo  he  de  decir. 
No  me  apares  la  paciencia. 

Marg.iDt  qué  nrve,  (ay  infelice!)    [apartf. 
Flora,  que  callar  ofrezca. 
Si  doblados  los  agravios. 
Todo  lo  que  olvido  acuerdan? 
¿No  bastaba  Serafina 
Darme  el  disgusto  con  César, 
Sino  también  con  el  Conde, 
A  quien  por  esposo  espera, 
Sin  mi  eísccion,  mi  deadioha? 


8aU  CssAS. 


Os. 


Ya  df  á  Celio  la  respuesta; 
Y  porque  espero  la  noche. 
Nanea  con  aayor  pereza 
Corrió  el  dia.    i  Si  se  olvida. 
Que  «a  bouL  de  que  anocUesca? 
Pero  aqoi  está  Margarita. 

f7ar.   Alli,  señora,  está  César. 

Mar^.  ¡Quién  pudiára  callar,  Floral 

Ces.     ¡Quién  disimular  pudiera  I 

Cspr.  ¡Quién,  por  ai  algo  se  desliza. 
De  aqid  estuviera  mil  leguas  I 

Harg'.  Mas  puesto  que  no  es  posible. 
Partamos  la  diferencia. 
Callando  ahora,  y  hablando 
Después;  aue  no  es  jusW  tenga 
La  falsedad  de  que  á  todos 
Nos  eagaSa,  sin  que  sepa. 
Que  sabeoioa  sus  engaños.  — 
Yo  tengo  una  diligencia. 
Que  solo  á  vuestro  cuidado 
Mi  cuidado  fiara,  César. 
Ya  sabéis,  cuanto  obediente 
Bstoy  á  láa  plantas  vuestras. 
Qué  mandáis? 

No  es  tiempo  ahora; 


Cci. 


Marg. 

Flora  oa  lo  dirá  á  una  reja 
Del  terrera  aquesta  noche; 
No  faluU  del,  y  U  sena 
Será  cantar  en  mi  cuarto. 

[Fmtue  Ma  y  Flora. 

Cu,     4  A  quien,  cielos,  sucediera. 
Que  dos  dichas  embaracen, 
Y  no  embaracen  mil  penas? 
¡O  qué  largo  es  hoy  el  dial 
Qué  hora  aera? 

r«pr.  Seb  y  media. 


Ce9,     Mientas. 

Copr.  No  es  posible,  que 

Relox  tan  pintado  mienta. 
Ces.     Si  ves,  que  ya  el' sol  declina, 

4 Cómo  puede  ser,  que  sean 
Las  seis  y  media  no  mas? 
Capr,   KI  sol  ha  errado  la  cuenta; 

Porque  decline,  ó  conjugue, 

O   haga  lo  que  le  parezca. 

El  puede  engañarse,  y  este 

No  puede. 
Ces,  Uueiio  es  que  cjultsras 

Pensar,  que  él  anda  mcjur 

Que  el  sol.     ■ 
Capr.  ¿Pues  quién  no  lo  piensa 

De  su  relox? 
Cet.  Ahora  bien. 

Pues  que  tanto  espacio  resta 

De  aqui  á  las  diez,  y  ya  el  Duque 

Viene,  veréle,  en  respuesta 

Del  cuidado  de  enviar 

Tantas  amorosas  quejas 

Con  Carlos  de  mis  retiros. 
Cojpr.  Señor,  por  Dios,  que  te  duelas 

De  mí.    ¿Qué  querrá  ser  c^to 

De  irte  y  quedarte? 
Ce8,  Que  bella 

Serafina  aquesta  noche 

Capr.   Qué? 

Ces,  Para  darme,  me  espera. 

Satisfacción  en  mis  ansias. 
Capr.  Me  alegro,  por  si  pudiera 

Yo  también  hablar  á  Nise. 
Ces,     No  podrás;  que  á  Nise  presa 

Dicen  que  tienen  sus  amos. 
Capr,  La  causa? 
Ces,  No  hay  quien  la  sepa. 

Vamos;  que  sale  ya  el  Du(]ue.  [Fants, 

Sa/sn  el  Duqdb^  Carlos. 

Duq,    Notables  cosas  me  cuentas. 
CaW.    Pues,  señor,  cosas  notables 

Notables  efectos  tengan. 

El  no  pudo  adivinar 

Kn  su  patria  y  en  tu  ausencia, 

Que  Serafina  podia 

Inclinarte  nunca;  fuera 

De  que  tú  estás  al  principio 

De  una  voluntad  tan  tierna. 

Que  la  puedes  arrancar 

Fácilmente,  antes  que  crezca. 

La  suya  tiene  raices 

Tan  asidas  en  la  tierra. 

Que,  sin  destruir  el  tronco. 

No  es  posible  desprenderlas. 

Esto  de  amar  el  señor 

Y  el  criado  una  belleza, 

Siempre  para  en  que  desbta 

Generosa  la  grandeza. 

Pues  empiécese  esta  farsa 

Por  donde  ha  de  acabar. 
Duq*  Cesa» 

Carlos,  y  no  tus  rassones 

Mas,  que  me  obliguen,  me  ofendan. 
Cari.    Pues  qué  ofensa? 
Dtiq,  Presumir, 

Que  yo  necesito  dellas. 

La  de  ser  quien  soy  me  basta. 

Para  que  hacer  no  pretenda 

Pesar  á  on  criado,  á  quien 

Estimo;  y  porque  lo  veas. 

Si  SOY  quien  soy,  este  roto 

Papel  te  dé  la  respuesta.        [Rompe  d  pmpe!. 
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Cari,  MU  vecea  tas  pies. [jirrodtUtu^, 

Duq,  Levanta ; 

Y  sola  ana  cosa  piensa 
De  todas  las  que  me  has  dicho, 
Qae  siento,  y  qae  no  quisiera 
Haber  sabido. 

Cari.  ¿Será, 

Sin  dada,  que  el  Conde  sea 

De  sus  fortunas  la  causa? 
Duq,    Antes  he  estimado  esa. 
Cari,  ¿Bs,  que  fingió  patria  y  nombre? 
Dvq.    Tampoco;  que  fue  advertencia 

Recatarse  de  enemigo 

Tan  poderoso. 
CarL  Cual  sea. 

No  sé. 
Duq.  Haberme  dicho,  Carlos, 

Que  aquesta  noche  le  espera 

Serafina,  para  darle 

Satisfacción  de  sus  quejas. 
Cari.    Pues  por  qué? 
Duq.  Porque  una  noble 

Acción,  generosa  y  cuerda 

No  necesita  de  mas 

Premio  de  hacerla,  que  hacerla; 

Pero  una  acción  consentida 

En  la  indignidad,  es  fuerza 

Que,  ajando  la  estimación. 

El  escrúpulo  mantenga. 

Que  yo  mirase  una  dama 

Con  rendido  afecto,  y  que  ella 

Anticipase  el  empeño. 

Que  mi  obligación  atenta 

Deje,  al  oírlo,  la  esperanza 

En  manos  de  la  prudencia. 

Vaya;  pero  que,  sabiendo 

Yo,  que  ya  su  amante  á  yerla, 

Y,  cómplice  de  mis  zelos, 

Voluntario  lo  consienta, 

Generosidad  será. 

Mas  generosidad  necia; 

Y  tanto,  que  casi  frisa 
En  género  de  bajeza. 
Corra  César  su  fortuna. 
Ame,  goce,  olvide  ó  sienta. 
Cuando  no  lo  sepa  yo; 
Pero,  cuando  yo  lo  sepa. 
Es  mucho  domeüar,  Carlos, 
Los  zelos;  para  fineza, 
Basta  callar,  sin  que  pasa 
A  consentir.    Mas  él  llega. 

Salen  Cbsas^  Capricho. 
Ce$.      Dame,  gran  señor,  tu  mano. 
Cari.    Disimula,     [aparte. 
Duq.  ¿Cómo,  César, 

Te  sientes? 
Ce$,  Mejor,  señor. 

Desde  qne  un  favor 

Duq.  Qué  penal    [aparte. 

Cti.     Tan  grande,  como  deber 

Memorias  á  tus  finezas, 

Ha  sido  todo  mi  alivio. 
Duq,    Alégreme  que  le  tengas; 

Que  está  el  despacho  atrasado 

Estos  días,  y  quisiera. 

Pues  que  te  sientes  mejor. 

Firmarle.    Ya  vuelvo,  espera 

En  mi  cuarto,  y  del  no  salgas. 
Cea.      Yo,  señor...... 

Duq,  No,  no  pretendas 

Excusarte;  que,  si  acaso 

Cansaren  cosas  tan  serias. 

Irás  conmigo  después. 


Donde  fatiga  y  molestia 

De  ocupación  y  salud. 

Paseándonos,  se  divierta; 

Que  tengo  gana  esta  noche 

De  dar  á  la  ciudad  vuelta.  — 

Espérame  aqui. 
Cet,  ¿Qué  es  esto, 

Carlos? 
Cari.  Qué  queréis  que  sea? 

Llegar  á  ocasión,  que  el  Duque 

De  casa  quería  ir  fuera, 

Y  querer  que  con  él  vais. 

Y  la  culpa  ha  sido  vuestra. 
Pues,  habiendo  tantos  dias. 
Que  del  habéis  hecho  ausencia. 
Os  dio  gana  de  venir 
Á  la  hora  que  os  esperan. 
Pues  el  papel  á  las  diez 
Dice,  y  son  las  nueve,  6  cerca. 

Cea,     Este  picaro,  este  infame 

Me  engañó,  que  dijo,  que  era 
Mas  temprano;  con  que  yo, 
Sin  presumir  que  pudiera 
Esto  sucederme,  quise 
Ver  al  Duque,  porque  hiciera 
La  obligación  tiempo  al  gusto* 

Capr.  Otra  vez  y  otras  ochenta 

Vuelvo  á  decir,  que  no  son. 
Señor,  mas  que  seis  y  media. 

Corrí.-  ¿No  ves  cerrada  la  noche? 

Ciipr,  ¿No  ves  tú  la  tapa  abierta 
Del  infalible,  y  que  no 
Pueden  ser  mas? 

CarL  A  ver ,  muestra. 

¿Cómo  han  de  ser  mas,  si  está 
Parado  el  relox  sin  cuerda? 

Cirpr.  ¿Qué  llama  sin  cuerda  usted, 

Y  parado?  O  cruel  estrella! 
Vive  el  Señor,  que  el  tris,  tris 
No  se  le  oye. 

Cea.  Si  no  viera, 

Que  eres  loco,  rive  Dios, 

Que  habla Mas  ello  es  fuerza. 

No  solo  sufrirte,  pero 
Valerme  de  U. 

Capr.  Qué  intentas? 

Cea,      Que  al  terrero  de  palado 
Vayas,  y  decir  pretendas 
Á  Serafina,  (ay  de  mí!) 
Que  estará  en  un  balcón  puesto, 
Siendo  una  sonora  voz. 
Para  que  llegues,  la  seña...... 

Ciipr.  ¿Y  tendrá  remedio  esto 

De  que  á  andar  otra  vez  vuelva? 

Cea.     ¡O  mal  hayas  tú,  y  mal  haya 
Mi  infelice  suerte  adversa. 
Que  necesita  de  tí! 

Capr.  Qué  la  he  de  decir? 

Cet.  Que  aquesta 

Noche  no  la  puedo  ver; 
Que  me  perdone,  y  que  crea. 
Que  hasta  escucharla  no  vivo. 

Y  lo  mismo,  que  á  otra  reja 
La  hallarás,  dirás  á  Flora. 

Capr,  Yo  iré,  aunque  nada  consuela 
Mi  dolor,  ver  á  dos  locas. 
Cuando  me  falta  una  cuerda. 

Cea.     Mira,  que  de  Nise  nada 
Digas,  ni  te  des  con  ella 
Por  entendido. 

Capr,  No  haré; 

Que,  aunque  yo  solía  quererla. 
Es,  que  no  tenian  de  que 
Cuidar  entonces  mis  penas ; 
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Pero,  en  teniendo  relox, 
¿Quién  de  su  dama  se  acuerda? 


[ra 


A'if. 


Sera. 


NU. 


,  Sero. 


EHel. 
Sera, 


EdéL 
Sera. 
EHel 

Sera, 


Salen  Serafina,  Estbla  ^  Nías. 

Feliz  yo,  ya  que  ofendida 
De  mí,  señora,  te  ves. 
Si  el  llamarme  ahora  es 
Para  quitarme  la  vida. 
No  esperes  de  mí  piedad 
Tan  grande,  como  quitarte 
La  TÍda;  aue  fuera  darte 
Barata  la  libertad, 
Muriendo  de  una  Tez.    No 
Quiero,  sino  que  conmigo 
Vayas,  para  ser  testigo 
De  que  nunca  pude  yo 
Ser  cómplice  en  tus  engaños.  — 
Estela,  al  balcón  con  ella 
Sube,  y  vuelve  luego. 

Estrella, 
¿Cuándo  tan  continuos  danos 
Cesarán?    Menos  cruel 
Fui  con  Ludovico  yo, 
Que  él  conmigo;  que  él  morid 
Por  mí,  y  yo  vivo  por  él 
Muriendo. 

Gracias,  fortuna, 
Que  ya  el  trémulo  arrebol 
Dejó  el  imperio  del  sol 
Al  arbitrio  de  la  luna. 
Contenta,  señora,  estás. 
¿No  he  de  estarlo,  si,  después 
De  tantas  penas,  me  ves 
Con  venturas ,  que  jamas 
Pude  esperar?  ¿cuando  advierto. 
Que,  á  costa  de  aquel  esquivo 
Dolor,  vengo  á  encontrar  vivo 
A  quien  he  llorado  muerto? 
Entra  á  ver,  si  recogido 
Mi  padre  está. 

Ya  lo  vi. 
Antes  que  saliera  aquí, 
Y  está  acostado  y  dormido. 
£1  instrumento  ai  balcón 
Trae;  que  tu  voz  ha  de  ser 
Imán,  que  le  ha  de  atraer. 
Ya  penetro  tu  intención. 
Que  es  intentar,  que  cantando 
8e  desmienta  la  sospecha 
Del  hablar,  con  la  deshecha 
De  que  está  como  escuchando 
La  música. 

Es  la  verdad; 
Que  contra  mi,  claro  es. 
Que  no  habrá  sospecha,  pues 
La  misma  publicidad 
Me  asegura ;  siendo  asi. 
Que,  cantando  tú,  él  parado, 
Será  descuido  el  cuidado. 


[ra 
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£aJ^it  Fabio,  Liaio  j'  tf/ CoNDB,   de  noche, 
Lib.     Á  eso  te  resuelves? 
Omif.  Sí; 

Que,  aunque  le  dije  á  Roberto, 

Que  disfrazado  aueria 

Ver  la  curiosidad  mia 

Á  Margarita,  lo  cierto 

Es,  que  Serafina  fue 

La  que  me  trajo  tras  s(; 

Y  supuesto  cjue  ya  aqui 

No  puedo  durar ,  porque 


Lí6. 


Para  estar  de  dia  encerrado, 
A  causa  de  haber  temido 
Ser  de  alguien  conocido, 
Y  no  lograr  mi  cuidado. 
Quiero  esta  noche  á  esta  reja 
Decir,  cuanto  mi  pasión 
Ha  de  sentir  su  destierro; 
Quizá  se  ablandará  un  hierro 
Primero,  que  un  corazón. 
Apela  para  el  olvido. 


O  sé  qué  diga  de  raí. 

Dentro  á  la  reja  Estela^  SbeafIBa. 
fisfel.  Ya  está  el  instrumento  aqui. 
Fah,    En  el  balcón  hacen  ruido. 
OmA,  Retírate;  que  cantar 

Parece  que  quieren;  no 

Lo  dejen  por  vernos. 
Fáb.  Yo, 

Si  hubiera  de  aconsejar 

A  tu  amor,  pues  que  tan  bella 

Es  Margarita, 

Gmil.  Ay  de  mí! 

Que  el  dia  que  la  vf,  v( 

Á  Serafina  con  ella. 
Sera,  Canta,  Estela,  á  ver,  si  alcanza 

Mi  esoeranza  en  tu  veloz 

Eco  alivio. 

Bn  otro  halcón  salen  Maboarita^  Floba. 
Marg.  Dé  tu  voz, 

Flora,  al  aire  mi  esperanza. 
Cond,  Á  estotra  parte  también 

Otro  instrumento  se  oyó. 
Fab.     Quizá  el  eco  respondió. 
Cofid.   No  suena  el  eco  tan  bien. 
£stel.  [cant.]  Si  digo  mi  pena  airada, 

Clori  se  muestra  enojada. 
Flor,  [eant.]  Y  si  la  tengo  escondida. 

Se  da  por  desentendida. 
Las  dos  [e0ní.]¿Qué  he  de  hacer 

En  favor  de  mi  pesar? 
Flor,  [eanf.]  Hablar. 
Estcl  [eant,]  Callar. 

Flor,  [eant,]  No  puede  ser ; 

Estel[eaHt.]  No  puede  ser  ^.... 

Las  dos  [cjnt.]Que  es  en  m(  cu^pa  el  hablar, 

Y  culpa  el  enmudecer.^ 
Fah,    Parece  que  han  convenido 

Entrambos  tonos. 
Cond.  ¿Noves, 

Que  es  fácil  ser  uno,  si  es 

Tono,  que  anda  introducido? 
Sera,    k  lo  lejos  se  ha  escuchado 

Otra  voz. 
Marg,  ¿Has  oido,  Flora, 

Otro  instrumento,  que  ahora 

En  otra  parte  ha  sonado? 
FUtr,    Sí,  le  he  oido.    ¿Pero  qué 

Te  embaraza? 
Marg.  Nada  á  m(. 

Prosigue. 
EttéL  Canto  mas? 

Sera.  S'» 

OmA,  ^^  osaré  llegar,  no  sé, 

A  ver  la  aue  en  el  balcón 

Mas,  que  la  que  canta,  está. 

Sale  CapbicBO. 
Gs;pr.   Pues  se  oyen  las  vooes  ya. 

Yo  llego  á  buena  ocasión. 
fistel.[eaní.]8i  digo  á  Clori  mi  pena. 

Desdeñosa  ae  desvia. 
Flor,  [eant.]  Y  yendo  &  ella  cono  «ia. 
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Á  mí  Tuelve  como  agena. 
l?steL [ranf.] Si  callo,  de  rigor  llcaa. 

Mí  mal  no  quiere  enteader. 
La$do$[tant.]^(lüé  he  de  hacer 

Bn  favor  de  mi  pesar? 
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Eiiel 
Flor. 


cant.]  Hablar, 
ciint.] 


Callar. 


No  puede  ser;... 


KtteL  [cant.]  No  puede  aer;... 

Ffor.   [raat.] 

Lof  do*  [««nt.]  Que  e«  en  roí  culpa  el  hablar, 

Y  culpa  el  enmudecer. 
Comí.   Un  hombre  se  ha  adelantado, 

Kabio$  que  hice  mal,  infiero, 

Kn  no  llegar  yo  el  primero. 
Fab,    Ya  es  fuerza  que  retirado 

Ksperes. 
Sera,  Un  hombre  viene 

Hacia  aqui;  sin  duda  es 

Ludovico.    Canta;  pues 

Ahora  es  cuando  mas  convien» 

Desmentir  la  voz. 
Marg,  Pues  no 

Viene,  aunque  ya  fuera  hora. 

No  dejes  de  cantar,  Flora. 
Sera.  Sois  vos? 

Capr.  Claro  es  que  soy  yo. 

JBitet.  [caflt.]  Si  digo  mi  pena  airada, 

Clori  se  muestra  enojada. 
FVtr,  [eanu]  Y  si  la  tengo  escondida. 

No  se  da  por  entendida. 
Ca¡tr,  Porque  si  yo  yo  no  fuera, 

Yo,  señora,  no  llegara. 

Si  bien  mi  atención  repara. 

No  es  él. 

Porque  no  pudiera. 

Siendo  yo  otro,  llegar  yo. 

I Y  quién  sois  tan  atrevido? 
Capr,  Soy  un  Capricho,  que  ha  oido 

La  voz,  que  le  encaprichó. 

Capricho  ? 

Si. 

Pues  decid» 

Qué  queréis? 
Cupr,  Hablaros  quiero. 

Coád«  Con  él  hablan,  y  yo  muero 

Pe  aelos. 
Sera.  Pues  proseguid. 

Coud.  Nada  oigo. 
Capr.  ^  César,  señora. 

Que  Ludovico  sulia 

Ser,  á  deciros  me  envia. 

Que  le  perdonéis,  que  ahora 

No  venga  A  veros,  que  tiene 

No  sé  qué  cosas  que  hacer; 

Que  otra  noche  yo^réi  ser 

Venir,  si  no  le  detiene 

Mas  gustosa  ocupación. 
Sera.  l>ecidle,  que  es  un  grosero. 

Villano  y  mal  caballero, 

Y  que  la  satisfacciun. 
Con  que  le  esperé,  no  era 
Por  él,  no,  sino  por  mí; 

Y  siendo  tan  vil,  que  aqui 
Vengar  con  desaires  quiere 
Pasadas  quejas,  cruel 
Sabrá  también  mi  opinión 
No  darle  satisfacciun 
Ya,  ni  por  mi,  ni  por  él; 

Y  por  fin  de  mis  enojos 
Le  decid,  que,  aunque  viniera, 
Mejur  á  él,  que  á  vos,  le  diera 
Con  la  ventana  en  los  ojos. 

[Vauae,   eerramdo  I9  ventana. 
Capr.  Yo  voy  muy  bien  despachado. 


Sera. 

Capr. 
Sera. 


Sera. 
Capr» 
Sera. 


Cond. 

Capr. 

Fah. 

Flor. 

Marg. 

Capr. 


Marg. 

Capr. 
Fab. 

Omd. 


Fab. 
Qmd. 


Capr. 
Cond. 

Capr. 


Cond. 
Capr. 

Cond. 
Capr. 

Cond. 
Fab. 

Coad. 

Capr. 

and. 
! 
!  Capr. 


Aonqne  la  voz  no  he  entendido, 
Bien  de  la  ventana  el  ruido 
Muestra,  que  se  han  enfadado 
Con  el  hombre  que  llegó. 
Llevemos,  annque  me  ultraje, 
A  Plora  el  otro  meoeage. 
La  reja  apenas  dejó. 
Cuando  á  esotra  parta  va*  ^ 
Un  hombre  viene  hada  aqui. 
Sois  vos? 

Yo  pienso  que  sí; 
Vuesa  merced  lo  verá. 
César,  mi  amo,  dice,  que 
No  puede  esta  noche  oír 
Lo  que  le  queréis  decir  | 
Que  otro  día ,  si  se  vé 
Desocupado,  vendrá. 
Deja,  Flora,  aquesa  reja, 

Y  para  locos  los  deja 
A  el  y -á  su  amo. 

[rante  cerrando. 

Bien  hará; 
Que  no  somos  para  mas. 
Lo  mismo  alli  le  ha  pasado. 
Pues  la  ventana  han  cerrado, 
Por  no  escucharle. 

Jamas 
Hombre  tanto  me  ha  enfadado, 
Al  ver,  que  por  él  dejaron 
Las  músicas,  y  cerraron. 
I^No  será  bueno,  que  no 
Se  vaya  aquesta  osadía 
Sin  castigo? 

4  Qué  te  va 
En  eao  á  tí? 

Que  quizá. 
Si  está  alguien  todavía 
En  uno  ú  otro  balcón. 
Se  holgará  ver  castigado 
Al  que  asi  laa  ha  cansado, 

Y  esta  es  ya  resolución.  — 
Hidalgo,  haber  vuestro  error 
Ocasionado  el  despecho 
Destas  damas,  fue  mal  hecho. 
Pues  hágalo  usted  mejor. 

Y  quiero  que  vean,  hay  quien 
Castigue  esta  demasía. 

Don  Quijote  no  podia 
Hacer  mas.    Mas  creed  también 
Los  tres,  que  el  no  responderos 
No  es  por  no  hacer  alboroto. 
Pues  por  qué? 

Porque  he  hecho  voto 
De  no  reñir  en  terreros 
Con  los  hombres  como  vos. 
Como  yo?  Por  qué? 

Porque 
Me  engaño,  ó  sois  uno,  que 
Riñe  en  medio  de  otros  doa. 
Solo  os  sabré  castigar.  — 
Retiraos,     [d  Im  eriad&t. 

i  Cómo^  podemos 
Dejarte,  señor,  si  vemos 
Gente  á  eUa  parte  llegar? 
Agradeced,  que  alli  á  ver 
Gente  llego;  que  si  no....... 

Agradeced  vos,  que  yo 

Tengo  relox  que  perder. 

De  castigar  vuestro  error 

Tenia  no  poca  gana. 

Pues  decídmelo  mañana 

En  la  quinta  de  Belflur; 

Que  en  «Ha  con  el  día  espero.  — 

Todo  esto  es  dar  tiempo  á  que    [aparu. 
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La  gente  llegue. 
Omd.  SI  haré. 

¿Con  qué  lefia,  saber  quiero. 

Conoceré  qoe  aoU  vos? 
Capr.   Yo,  si  el  buscarme  os  empeña. 

Con  un  pañuelo  haré  seña. 
Fab.     Que  llegan. 

Camd,  A  Dios,     [rtue  él  9  Iom  crimdút 

Capr.  Á  Dios. 

fi]  diablo,  que  fuera  allá, 

Y^  que  alto  ahora  no  hablara. 

Viendo  qoe  hay  gente.    Repara, 

Traidor,  que  me  vino  ya 

La  cólera,  y  que  no  quiero 

Dejarla  para  mañana. 

Salen  el  DuqvHf  CÁBLOS^  Cbsab. 
rMÍo«.Qué  es  esto? 
Capr,  Reñir  sin  gana. 

Tofloi.  Con  quién? 
Cttpr,  Con  un  majadero, 

De  otros  dos  acompañado, 

Que  aqui  me  llegó  á  embestir. 
Cari    Qué  es  delios  ? 
Capr.  Los  hice  huir. 

Dñq.    Y  Toe,  quién  sois? 
Cet.         ^  ün  criado 

Mío,  señor,  que  es  un  loco. 
C^pr,  El  fue  César;  mas  yo  fui 

£1  que  llegué,  vi  y  vencí. 
Duq.    Pues  qué  hubo? 
Capr.  Todo  fue  poco. 

Oyendo  cantar  he  estado 

Dos  divinas  ruiseñores, 

Decir  no  puedo  á  qué  horas. 

Porque  está  el  relox  parado. 

Esperando,  que  viniera 

Mi  señor  contigo,  cuando 

Tres  hombres,  dando  y  tomando 

En  si  era  yo,  ó  yo  no  era. 

Me  embisten;  de  Romaufa 

Tomo  una  puerta  entreabierta....... 

Duq,    ¿Dónde  en  el  terrero  hay  puerta? 

Capr.  Supongo  yo,  que  la  habia. 

Cu.     Ya  te  he  dicho,  que  es  un  loco; 

No  hagas  del  caso,  señor. 
Duq.    Pues  que  ya  el  primer  albor. 

Confundiendo  poco  á  poco 

Vislumbres  y  sombras,  va 

Dando  al  dia  rosicler, 

César,  vete  á  recoger, 
I  Carlos  me  desnudará. 

!  Ven,  Carlos. 

Cc8.  Otro  pesar?    [aparU. 

CaH.   Lástima,  señor,  me  ha  dado. 

Cual  toda  la  noche  ha  estado. 
Dmq.    Qué  quieres?  Basta  callar. 

[FoMe  ti  DuquB  y  Cdrlo: 
Ce$,     ^Avisaste  á  Serafina? 
Capr.   Y  hubo  aquello  de  grosero. 

Villano  y  mal  caballero; 

Y  por  fin  de  la  mohína. 
Con  que  sintió  los  enojos 
Del  desaire,  cerró  brava. 
Diciendo;  que  á  entrambos  daba 
Con  la  ventana  en  los  ojos. 
Por  eso  mira,  si  á  tí 

Te  ha  hecho  mal;  que  á  mí,  no  sé 
Hasta  ahora  donde  fue 
£1  golpe. 
Cei.  Infeliz  de  mí! 

Que  he  perdido  la  ocasión. 
Que  mas  pude  haber  deseado } 

Y  si  á  desaire  ha  juzgado 


Faltar,  la  satisfacción 
Jamas,  qoe  espero,  dará. 
Capr.  l^ambien  me  dijo  algo  deso. 

Y  no  paró  aqui  el  suceso; 
Que,  pasando  á  Flora,  tAÍk 
ídem  per  idem^  señor. 
Iguales  las  quejas  miden. 

Ces.     Cómo  ? 

Capr.  Cómo  ?  ídem  per  idem 

Cerró  con  igual  rigor. 
Ces,     Ay  de  mí!  que  desdichado 

En  una  noche  he  perdido, 

Con  la  ley  de  agradecido. 

Las  dichas  de  enamorado. 

Pero  espera.    ¿No  es  aquel 

Celio,  di,  que  con  el  dia 

Sale  de  su  casa? 
Capr.  Han  a 

Mal  quien  dudara  que  es  él. 

Viendo  su  mala  figura. 

Sale   Cblio; 
CeL      \  Que  apenas  el  alba  sea. 
Cuando  empiece  la  tarea 
Del  torno ! 
Ce9*  Temor,  apura 

Lo  que  puedas  de  su  enfado; 
Que  quizás  ella  entendió 
Algo  de  lo  que  pasó.  — 
Celio! 
Cel,  Seáis  bien  bailado; 

Que  en  verdad,  que  me  excusáis 
El  trabajo  de  buscaros. 
Cbs.      Pues  qué  me  queríades? 
CeL  Daros 

Este  papel.    Que  leáis. 

Dicen,  y  no  deis  respuesta.  [rose. 

Ce$.     Cual  debe  (ay  de  mi!)  de  ser 
Papel,  que  no  quiere  ver 
Lo  que  su  estilo  me  cuesta. 
[lee]    „  Persuadida  mi  señora  á  que  la  falta  de 
„  anoche  fue  estar  divertido  en  otra  parte, 
„se    halla  determinada   á  no  satisfaceros. 
,,Pero  yo,   persuadida  también   á   que  en 
,,e8to  no  la  desagrado,  os  aviso,  que  unas 
„ amigas,  por  festejarla,   la  llevan  todo  el 
„dia   á  la  quinta  de  Belflor.    Haced  una 
„seña,    y    si    os    respondieren  con   otra, 
„ llegareis  donde,  dando  vuestras  satisfac- 
„ clones,   podrá  ser,  que  oigáis  las  soyas. 
„Dio8  os  guarde." 
Vamos,  Capricho,  á  la  quinta.  — 
¡O  si  quisiesen  los  cielos. 
Que  hablarla  pudiese! 
Capr.  Vamos. 

Sale  C  Á  B  L  o  s. 
Oirl.    Dónde,  César? 
Ces.  l  Que  á  este  tiempo  [aparte. 

Llegase!  ¿Quándo  será 

El  dia,  que  hagan  los  cielos 

Á  un  desdichado  dichoso?  — 

Pues  nada  encubriros  puedo. 

Sabed ,  Carlos ,  que  he  tenido 

Aviso,  que  parta  luego 

Á  Belflor,  donde  ha  de  estar 

Serafina,  que  á  un  festejo 

La  llevan  amigas  suyas; 

Y  asi  perdonad,  si  os  dejo; 
Que  no  me  dan  mas  lugar 
Mis  penas,  por  ver,  si  puedo 
Hallar  algún  desengaño. 
Que  pueda  (ay  de  mí)  en  mis  zelos 
Dar  alivio.  —     Ven ,  Capricho.  — 
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BASTA    CALLAR. 


JORW.  IL 


i'apr. 
Cari. 


Dvq, 


Cari. 


j    Cari 

Duq. 

I   CarL 


Duq. 


II06. 
Duq. 


Rob. 
Duq, 

Sera. 


Carlos,  á  Dios. 

Ven.  , 
[Foife   Cé§9r  y  Capricho. 
Los  cielos 
Os  guarden  I  que  yo  á  palacio 
Volveré, 

Salen  «/Düqüb^  Robbbto. 

Carlos,  qué  es  esto  ?  [aparte  io§  don. 
lÁdénde  va  Ludovico? 
Que ,  como  amor  todo  es  miedo. 
Desde  aquel  baleen  os  tÍ 
Hablar  con  él,  y  recelo, 
De  yeros  hablar  con  él, 

Y  verle  partir  tan  presto. 
Alguna  novedad. 

Ya, 
Señor,  que  yo  á  tu  precepto 
Nada  le  puedo  ocultar, 
Escucha  aparte. 

Rezólos,    [aparte. 
¿Qué  confusiones  son  estas V 
César,  gran  señor....... 

Ha  cielos! 
De  Serafina  llamado 
Por  un  papel,  según  tengo 
Noticia ,  parte  á  Belflor, 
Donde  ella  va. 

Vete  luego 

Y  disimula;  que  yo 

Asi  lo  estorbo.  —    Roberto! 

[Va90  Cdrloa. 
Gran  señor? 

Ahora  he  sabido» 
Que  César,  á  quien  yo  quiero 

J  estimo,  va  á  un  desafío 
Belflor.     Partid,  Roberto, 
Llevad  ni  guarda,  y  con  cUa 
Traedle  á  palacio  preso. 
Id  presto. 

Ya,  gran  señor. 
Con  el  alma  os  obedezco.  [Fa<e. 

Asi  saldré  de  cuidados.  [ra««. 


EHel. 


Sera, 


Capr.   Bso  tienen  los  cocheros 

Y  los  relojes,  que  andan. 

Si  les  dan  cuerda. 
Ce«.  Yo  quieroit 

Por  si  Estela  me  responde. 

La  seña  hacer  con  un  lienzo. 
[Hace  la  «ena,  y  Bátela  en  lo  alto  haot  lo  mioma. 
EtttL  Ya  hizo  la  seña;  con  otra 

Responderé. 

¡Albricias,  cielos. 

Que  de  la  quinta  me  llaman! 

Pues  ya  entrambas  señas  veo, 

Dejaréme  ver  ahora. 

Ya  aquesta  vez,  por  lo  menos, 

No  embarazará  mi  dicha 

Ningún  acaso,  supuesto 

Que  me  llaman ,  y  que  miro, 

Si  no  me  engaña  el  deseo, 

Alii  á  Serafina  hermosa. 

Ya  me  ha  visto. 

¿Pues  qué  espero. 

Que  no  voy  volando,  donde 

Mi  dicha ? 


Ces. 

Sera. 
Cee. 


Sera, 
Cee. 


,   Ces. 


Salan  Sbb afinar  Estela. 

Pues  ya  en  la  quinta  nos  vemos. 
Sube,  por  si  hace  la  seña. 
Tú  al  mirador;  yo  me  quedo. 
Para,  que  hagamos  mejor 
La  deshecha  en  que  no  tengo 
Noticia  que  le  has  llamado, 
Como  acaso  en  este  ameno 
Espacio,  donde  me  halle 
Mas  al  descuido. 

Dispuesto 
Lo  has  lindamente;  que,  estando 
Divididas,  será  cierto. 
No  pueda  pensar ,  que  es  tuya 
La  industria. 

i  Qué  fuera ,  cielos, 
Que  tampoco  ahora  viniera? 
Quizá  poroue  en  otro  empleo 
Tiene  el  alma.    Ruido  oigo  $ 
Aquí  retirarme  intento. 
Si  es  él ,  hasta  que  se  acerque 
Y  haga  la  seña. 

Salan  Cbsab/'  Capbiobo. 
Por  presto 
Que  hemos  llegado  á  la  vista 
De  Belflor,  llegó  primero 
La  carroza,  que  nosotros. 


[Oculta 


Cond. 


Ce». 

Capr. 


Cend. 

Ces. 

Sera. 


Cond. 

Ces. 

Cond. 

Cond. 
Ces. 
Sera. 
Cond. 

Ces. 

Cond, 


Ces. 

Cond. 


Ces. 

Capr. 

Ces. 

Cond. 


Sala  el  C  o  N  o  B. 

Mocho  me  alegro 
De  haber  visto  en  vuestra  seña 
La  causa  con  que  aqui  vengo 
A  buscaros.     Mas  qué  miro? 

Pues  qué  causa ¥  Mas  qué  veo? 

Este  es  mi  desañado,     [aparto. 
{Buena  hacienda  habemos  hecho! 

Y  es  el  Conde.     Aquesto  mas? 
Absorto  al  mirarle  quedo,     [aparte, 
Al  verle  quedo  turbado,     [aporte. 
Hacia  esta  parte  viniendo. 

Un  hombre  le  salid  al  paso; 

Y  asi  á  retirarme  vuelvo. 
¿Cómo,  traidor....... 

Vos,  señor? 

Aqui,  cuando 

¿Quién  vid  empeño 
Tan  raro? 

Juzgo  mi  enojo 
Vengado,  vivo  te  encuentro? 
Como  soy  tan  desdichado. 
Que  para  morir  no  muero. 
¿Quién  será  este,  que  al  mirarle. 
Ambos  quedaron  suspensos? 
Pues  yo,  sea  como  fuere, 
No  haber  logrado  mi  intento, 

Y  que  con  aquesa  seña 

Me  has  ofendido  de  nuevo, 

Zelos  son  de  Serafina,     [aparte. 
Pues  con  la  seña  le  ofendo. 
Sin  duda  por  ella  aqui 
Disfrazado  está. 

Diciendo, 
Que  siempre  riño  entre  dos. 
Saca  la  espada;  que  quiero 
Que  veas,  que  riño  solo. 
¿Pues  cuándo  he  dicho  yo  eso? 
¿No  me  lo  dijiste  anoche, 
Cuando  para  aqueste  puesto 
Me  desafiaste? 

Señor, 
No  os  entiendo. 

Yo  sí  lo  entiendo,     [aparto. 

Y  porque  no  caiga  en  mí, 

Me  voy  dos  voces  huyendo.  [ra»o. 

¿Yo,  señor,  os  desafiar? 
Pues  supe  yo  que...... 

Dejemos 
Razones ;  saca  la  espada ; 


r 


/•JTA.   III. 


BASTA    CALLAR. 


Cct. 

GmA 
Stnt» 

C€S. 

Cond. 


Sera, 
Gmd. 
Ccj. 
JIoft. 


Sera. 


iU. 


'  Bob. 
'  Rab. 


Qoe  aqaesa  seña  que  has  hecho» 
Cuando  otra  causa  no  hubiera, 
Bastaba. 

Ya  yo  lo  reo; 

Y  si  es  la  causa  esta  seña. 
Perdona,  que  no  hay  respeto, 
Donde  hay  zelus. 

[Sacan  la»  etpadat  y  riñen, 
Claro  está. 

SaU  Sbbafina,j<  pónete  en  medio, 
Ay  infeliz!  Qué  es  aquello?    [aparte. 
La  plática  á  las  espadas 
Pasó,  arrojaréme  en  medio.  — 
Ludovico!  —  Mas  ay  triste!    [aparte, 
Rl  Conde  es.     Válgame  el  cielo  I 
A  buen  tiempo,  Serafina, 
Llegaste ,  pues  que  con  eso 
Disculparás  mi  osadía. 
Antes  llegaste  á  mal  tiempo. 
Pues  culparás  mi  furor 
Segunda  Tez. 

Salen  Robbbtoj^  Guardas. 

Llegad  presto. 
Mi  padre.    Ay  de  mí  infeiicel     [aparte. 
Qué  ansia! 

Qué  temor! 

Qué  es  estoT 
i  Vos,  señor,  con  Ludo  vico, 
Á  quien  juzgábamos  muerto 
Todos,  y  tú,  Serafina, 
Aqni? 

Las  espadas  viendo. 
Que  ya  sabes  que  á  esta  quinta 
Hoy  con  tu  licencia  vengo. 
Salí,  sin  saber  quien  eran. 
Neciamente  presumiendo. 
Que  embarazase  sus  iras 
La  atención  de  mi  respeto.  [Fma. 

Vete  de  aqui.    Y  otra  vez 

Y  otraa  mil  á  decir  vuelvo: 

?ué  es  esto?  ¿Con  Ludo  vico, 
quien  juzgábamos  muerto. 
Vos,  señor? 

Él  lo  dirá; 
Qoe  yo  ni  quiero,  ni  puedo.  [Faee, 

4  Vos,  Ludovico, 

Este  es  César, 
A  quien  buscas. 

Otro  empeño 
Con  el  Conde? 

Él^  os  lo  diga; 
Que  yo,  aunque  quiera,  no  puedo.        [Vate, 
Seguid  á  César  vosotros. 
Yo  seguiré  al  Conde,  puesto 
Qoe  como  justicia  aqui 
De  parte  del  Duque  vengo. 

[rente  iaa  Guarda; 
\0  loca  imaginación, 

Y  qué  de  cosas  revuelvo! 

4  Bl  Conde ,  que  juzgué  ausente, 

Ludovico  ,  que  por  muerto 

Tuto,  en  duelo  tan  reñido? 

4 Serafina  (ay  de  mí!)  en  medio 

De  loa  dos?  Nise  encerrada? 

4 Pero  qué  discurro,  cielos? 

Qae  al  honor  basta  callar. 

Mientras  no  hay  otro  remedio.  [Faee, 
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Sera. 
Estel, 


Sera. 


Salen  Estela  y  Sbbapika,  abriendo  una 
puerta. 

Qué  dices? 

Tú  le  verás; 

Que  este  es,  señora,  el  postigo 

Por  donde  le  be  visto  yo. 
Sera,   ¿  En  mi  casa  Ludovico  ? 
Eatel,   Vuelvo  á  decir  otra  vez, 

Ya  yo  sé  lo  que  me  has  dicho; 

Qoe  apenas  sobresaltadas 

Del  pasado  desafio. 

En  que  nos  vimos,  tomamos 

La  carroza ,  y  nos  volvimos 

A  casa,  cuando  en  subiendo 

pe  comer  en  su  retiro 

A  Nise,  en  esotro  cuarto 

De  la  torre,  (fie  vecino 

Está  á  la  prisión,  en  que 

La  tengo,  sentiste  ruido, 

Y  que  á  Ludovico  viste 
Por  el  pequeño  resquicio 
De  la  llave;  y  en  efecto. 
Que,  como  anciano  edificio. 
Tenia  el  quicio  de  la  puerta 
Tan  gastado ,  y  el  pestillo 
Tan  en  falso,  que  á  muy  poca 
Fuerza,  sin  goznes  el  quicio, 

Y  el  pestillo  sin  defensa. 
Tú  le  abriste;  y  ya  me  afirmo 
En  que  aqui  mi  padre  preso 
Le  traería,  pues  le  miro 
Pasearse  con  su  criado; 

Y  pues  no  me  determino 
A^  hablar  yo ,  hasta  asegurarme 
8i  hay  alguien  que  pueda  oírnos» 
Ye  tú  por  esotra  parte, 
Mira  con  qué  guardas  vino; 
Que  no  saldré  yo ,  hasta  qu» 
Vuelvas  tú  con  el  aviso.  [Fi 


Salen   Cksab  ^  Capbicho. 

Cet,      I.Á  quién,  sino  á  mí,  en  el  mundo 
Ir  le  hubiera  sucedido. 
Capricho,  por  una  dicha, 

X  volver  con  un  peligro? 
mí;  que  cuando  creí 
Que  iba  por  los  desperdidoa 
De  una  merienda,  me  hallo 
(Nunca  el  refrán  mas  Imbo  vino) 
Sin  comerlo  ni  beberlo. 
En  una  torre  metido. 
Donde  mi  relox  por  horas 
Me  esté  contando  al  oido 
Los  plazos  de  mi  cordel. 
Vísperas  de  tu  cuchillo. 
Nunca  á  andar  hubiera  vuelto» 
Ni  nunca  hubiera  aprendido 
Yo  como  se  le  da  cuerda. 
Deja  ese  tema.  Capricho, 


(Cos. 
Capr. 


Que  es  ya  muy  prolijo  v 
También  el  tuyo  es  prolijo 


Y  cansa,  y  tú  no  le  dejas. 
Pues  cuando  el  Duque,  ofendido 
Por  sí  y  por  el  Conde,  está 
Obligado  á  tú  castigo. 
Te  acuerdas  de  una  modabk» 
Falsa,  aleve,  que  te  quiso 
Ver  en  este  esudo. 


L»8 


BASTA     CALLAR. 


JOMK, 


Ce».  ¿Vea, 

Con  cuantas  canias  me  aflijo, 
Cnanto  sufro,  cuanto  siento, 
Cuanto  Uoro  y  cuanto  gimo? 
Pues  todo  importara  poco, 
Valimiento,  amparo,  abrigo. 
Hacienda,  honor,  yida  y  alma. 
Como  hubiera  conseguido 
Oír,  aunque  fingida  fuera. 
La  satisfacción  que  dijo. 

Sa/e  &HRÁ.vihÁ  al  ¡tarto. 

Sera,    Tú  la  oirás,  si  me  aseguro 
De  que  no  tengo  registros. 

Ce«.     ¿Mas  cómo  (ay  de  mí!)  es  posible, 
8i,  cuando  con  el  aviso 
Del  papel  voy  á  la  quinta. 
No  solamente  consigo 
Oír  la  satisfacción, 
Mas  encuentro  en  mi  enemigo 
Ratificada  la  ofensa, 

Y  en  mi  enemiga  el  delito  Y 
¡O  si  ya  volviera  Estela! 

Y  pues  á  hablar  no  me  animo, 
Suplan  los  labios  los  ojos. 
Ven;  paséate  conmigo. 
81  teum  al  Conde  aquí, 
Que  sin  duda  (ay  de  mít)  vino 
Por  ella,  pues  en  Bearne 
Otro  ninguno  le  ha  visto, 
¿Para  aué  me  Hamo  anoche 
Ni  hoy  y  para  qué? 

No  está  dicho? 
Bl  Conde  vino  por  ella. 
Ella  lloró  al  verte  vivo: 
Luego  ella  y  él  concertaron. 
Que  con  traidores  cariños 
Te  llamase,  para  darte 
"       La  muerte.     Los  que  conmigo 
Riñeron  anoche  bieu 
Lo  muestran ,  y  haber  querido 
(El  demonio  que  dijera. 
Que  fui  yo  el  del  desafío) 
El  reñir  contigo  solo. 
Es,  que  á  su  vista  no  quiso 
Embestirte  aventajado. 
Quizá  por  haberlo  oido, 

Y  quedar  con  ella  airoso. 
Ce».     No  lo  digas. 

Capr.  No  lo  digo. 

Ce».     Qne,  aonqae  quiero  padecerlo, 

No  auiero,  villano,  oirlo. 
Capr,   Di  al  efecto  no  lo  chisme. 

Verás  que  yo  no  lo  chisto. 
Ce».     Mientes  tú,  miente  el  efecto; 

Y  en  tí,  pues  inadvertido. 
No  teniéndote  mas  costa 
El  tormento,  qne  «I  alivia. 
Mano  de  lo  peor  echaste. 
He  de  vengar  el  delirio 

De  no  saber  que  hay  consu«'lo 
El  que  sabe  que  hay  martirio. 
Ten  la  dafal  ^  ]<>  si  tuviera 
Salida  aaueste  postigo. 
Por  donde  escapar  1 


Ce»^ 


Seru. 
Ce». 

Capr. 


Sera. 


Capr. 
Ce». 

Sera. 


Capr. 


Que  puedan  sentir  sus  ecos. 
Kii^^aaoso  cocodrilo. 
Que  una  y  otra  vez  del  llanto 
Te  vales,  si  ya  no  ha  sido 
U«ar  siempre  de  los  ojos. 
Por  armas  del  basilisco  ; 
Áspid,  no  escondido  en  flores, 
Sino  en  puertas  escondido. 
Porque  su  traición  no  tenga 
Ni  aun  lo  apacible  del  viso  : 
hl  lluras,  pon|ue  tu  aiiirtiiLc 
Su  ¡atento  nu  ha  conseguid u, 
l'autas  veces  en  mi  vida 
Malogrado  «1  homicidio. 
Preso  en  tu  casa  me  tienes. 
No  llores;  que  ya  ofendido 
El  Duoue  también,  que  era 
Solo  mi  amparo  y  mi  asilo. 
Será  en  tu  favor,  sin  que 
Quede  tu  rigor  esquivo 
Deudor  á  la  obligación 

De  otro  acero,  y 

Ludovico, 
No  en  quejas  desaproveches. 
Con  zelosos  desvarios. 
Este  breve ,  este  pequeño 
Instante,  que  el  cielo  quiso, 
A  ruego  de  mis  tristezas. 
Mis  lágrimas  y  suspiros. 
Conceder  á  mis  lealtades; 
Que  es  muy  precioso,  muy  rico 
El  veloz  metal  del  tiempo. 
Para  hacer  del  desperdicios. 
Razón  tienes,  no  lo  niego; 
Mas  no  es  claro  silogismo 
El  que  tú  tengas  razón. 
Para  no  tener  yo  alivio. 
Satisfacerte  ofrecí; 
Y  pues  amor  te  ha  traído 
Por  tan  ignoradas  sendas. 
Por  tan  extraiios  caminos, 
No  solo  donde  oigas,  pero 
Aun  donde  veas  Ui  mismo 
Con  desengaños,  que  no 
Puedo  tener  prevenidos, 
Ni  cautelosa  la  industria. 
Ni  mañoso  el  artificio, 
Para  este  trance,  pues  nunca 
Le  pude  esperar,  si  ha  sido 
Traidor  ó  leal  mi  llanto: 
Entra  pues,  entra  conmigo 
Por  esta  parte;  que  quiero 
Que  examines  un  testigo 
Eli  mi  descargo,  antes  que 
Mi  honor  alegue  en  su  juicio 
La  luz  de 

SíUe  Capricuo. 
Señor ! 

Sale  E  STB  LA. 

Señora ! 


Lo  intentas,  que... 


En  vano 
Maa  qué  miro? 


[ra 


Sale  SBRAriKA. 

Hablar  el  llanto  en  mis  ojos. 
Mientras  en  los  habios  ouos 
Hablar  no  puede  la  voz, 
Hasta  ver,  que  no  hay  testigos, 


{ E»tel. 

^Sera.    Qué  hay,  Estela? 

^»-      ^.      ^  Qué  hay.  Capricho? 

,Asfei.  Mi  señor  en  casa  ha  entrado. 

I  Otpr.  En  esta  puerta  hacen  ruido. 

'Sera.    Quédate;  que  pues  en  casa 

Estás,  y  en  ella  vecino 

Al  desengaño,  yo  haré 

Mas  ya  entra.  [Jler/ranM  /m  dof. 

\  O  hado  impío ! 

i  Qué  te  costará  un  instante 

Mas  ó  menos? 


Ce». 


rjojur.  lU. 


BASTA     CALLAR. 
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JK06. 

C€». 

Rob, 
Cét. 


Sera, 
Capf, 

Sera. 
Capr, 

Sera, 


Sale  RoBBRTO. 
Ludovico ! 
Señor? 

El  Duque  me  manda, 
Que  i  palacio  vais  conmigo. 
Vamoi;  que  en  nada,  Roberto, 
Á  8U  obediencia  resiito. 
Aja  ae  lo  he  dicho  yo; 
Venid. 

4  Quién  Tolrer  ha  visto,    [aparte. 
Tan  al  fin  ya  de  su  pena. 
So  pena  tan  al  principio?         [ran9e  io»  doe. 

Sale  Sbrafina. 


Cofpr. 


[aparte» 


—      [aparte. 


[Vate, 


Capricho ! 

¿Si  acaso  oyó 
Lo  que  deUa  mi  toz  dijo, 

Y  quiere  matarme  á  palos? 
Oye,  escucha. 

Ello  es  preciso. 
Qué  mandas? 

Di  á  tu  señor. 
Que,  si  fuere  mi  hado  esquivo 
Tan  cruel,  que  no  le  vuelva 
A  aquesta  prisión,  le  pido. 
Que  de  otra  cualquiera  haga. 
Pues  que  no  hay  guardas,  que  al  ruido 
No  se  adormezcan  del  oro, 
(¡Turbada  apenas  respiro!) 
Diligencia  (muda  hablo!) 
De  salir  (mortal  animo!) 
Esta  noche;  que  yo  haré, 
Que  del  jardin  el  pustigo 
Esté  abierto ,  porque  no 
Descanso,  aliento  ni  vivo. 
Hasta  saber  sus  sucesos, 

Y  hasta  que  él  sepa  ios  miofl. 
Yo  se  lo  diré,  y  á  ese 
Efecto  solo  le  sigo, 
Cuando  de  mocha  mejor 
Gana  torciera  el  camino 
Hacia  Argel,  que  hacia  palacio; 
Pues  lo  mismo  era  cautivo 
Ser  de  un  renegado,  que 
De  un  amo  enamoradizo. 
Pero  ahora  que  me  acuerdo, 
Blocho  del  relox  me  olvido. 
¡Mas  ha  de  un  hora,  que  no 
Le  doy  cuerda,  Jesu  Cristo, 

Y  qué  della  que  le  he  dado! 
No  se  parará  en  mil  siglos 
Desta  vez.     Mas  cómo  es  esto? 
Paróse  adrede  al  oirio. 
Quebrado  está,  vive  Dios! 
¡O  mal  hubiese  artificio. 
Que  no  basta  ser  de  bronce. 
Para  parecer  de  vidrio! 
Malo ,  si  le  andan ;  y  malo. 
Si  no.    ¿Pero  qué  me  aflijo 
De  verle  quebrado?  pues 
Con  sus  tulipanes  mismos 

Y  sos  diamantes  se  queda  ^ 
Rico  siempre,  que  es  indicio 
Que  me  da  á  entender,  que  todos 
Los  que  quiebran,  quedan  ricos.  [Ka«e. 


Salen  el  Ddqub,  Cusir,  Cablos  y 
R  o  B  B  a  T  o. 

Ceu      En  tres  delitos  culpado,    [ArrodüUue, 
Bien  que  en  todos  tres  leal. 
Teniendo  por  tribunal 
£1  que  tuve  por  sagrado, 


Dichoso  hoy  y  desdichado. 
El  labio  á  tus  pies  aplico; 
Dichoso,  cuando  publico 
Como  César  tu  favor, 

Y  desdichado,  señor. 
Cuando  como  Ludovico. 
Tu  enojo  temo,  y  asi, 
Como  ambos  te  pido,  que 
Creas,  si  el  nombre  callé, 

Y  si  la  patria  fingí. 
Que  fue,  porque  pretendf, 
Que  de  mi  muerte  el  couceto 
Al  Conde  llegara,  á  efeto 
De  que  libre  de  sus  daños, 
Pudieran  hoy  dos  engaños 
Salvarse  en  fe  de  un  respeto. 

Ouq,    Alza  del  suelo,  y  no  creas. 
Que  mi  enojo  significo. 
Porque  seas  Ludovico, 
O  porque  César  no  seas; 

Y  para  que  hasta  aqui  veas. 
Que  yo  satisfecho  quedo. 
La  libertad  te  concedo. 
Mas  considero,  que  sabio 
Puedo  perdonar  tu  agravio, 
Pero  el  del  Conde  no  puedo; 

Y  asi,  hasta  saber  cual  fue 
La  causa,  que  al  Conde  obliga 
A  que  te  busque  y  te  siga....... 

Csff.     Yo,  señor,  te  la  diré. 

En  confianza  de  que 

No  es  mi  delito  traidor; 

Piensa  el  mas  noble  y  mejor. 

Que  ese  es. 
Dvq.  Ya  lo  solicito, 

Y  no  hallo  noble  delito. 

Ct9.     ¿Pues  qué  mas  noble,  que  amor? 
Dvq,    Amor,  que  á  su  dueño  ofende. 

Pequeño  delito  no  es. 

Ni  noble,  ni  mejor,  pues 

Casi  ser  traidor  pretende. 
Ces,     Si  ser  primero  se  atiende 

Mi  empeño,  que  no  su  empeño 

Aun  delito  no  es  pequeño; 

Que  no  he  de  amar  dama  yo. 

Con  fianzas  de  que  no 

Ha  de  agradar  á  mi  dueño. 
Uuq,    ¿Y  aqui  y  allá,  con  qué,  di, 

Salvas  reñir  poco  fiel? 
Ce9,     Con  que  aqui  me  embistió  él, 

Y  allá  no  le  conocí. 
Duq,    Aunque  todo  eso  sea  asi. 

Por  él  y  por  mí  es  razón. 

Que  alguna  satisfacción 

Le  dé.    Mientras  no  le  escriba 

Y  su  respuesta  reciba. 
Habrás  de  estar  en  prisión. 

Ces.     Mil  veces  beso  tus  pies, 

Y  obediente  me  hallarás 
Tanto  en  ella,  que  jamas 
Della  salga.  —  Vamos,  pues 
Gusto  esto  del  Duque  es, 
Roberto;  vuelva  á  la  esfera. 
Donde  viva  ó  donde  muera 
Venturosa  mi  fortuna, 
Sin  ver  cielo,  sol  ni  luna, 
Mas,  que  el  que  allí  entrare. 

Duq.  Espera ; 

Que,  aunque  yo  cumplir  espero 
Con  el  Conde,  no  ha  de  ser 
De  modo,  que  parecer 
Pueda,  que  entregarte  quiero. 
Como  Ludovico,  infiero. 
Le  enojaste,  á  tiempo  que 
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Como  César  te  amparé; 

Y  asi  tal  prisión  te  aplico, 
Qae  esté  preso  Ludovico 
Donde  César  no  lo  esté. 
Que,  si  es  justo  que  no  escasa 
Tu  disculpa  el  Conde  crea. 
También  es  justo  que  vea, 
Que  la  das  desde  mi  casa. 

Y  pues  de  una  en  otra  pasa 
Mi  atención  á  que  igualmente 
Para  todos  sea  decente. 

Es  bien,  viniendo  á  partido, 
Que  estés  como  detenido, 
Mas  no  como  delincuente. 

Y  asi  á  casa  no  has  de  ir 
Preso  del  Gobernador, 
Que  es  cárcel.  —  Carlos! 

Cari  Señor? 

Jhtq,    En  tu  casa  ba  de  vivir 

César,  tú  le  has  de  asistir. 
Ces.      No  es  prisión  menos  cruel,     [ajiorts. 
Cari,    Criado  soy,  y  amigo  fiel. 
Bwi.    Pues  mira,  que  te  le  entrego. 

Para  saber  de  tí  luego 

Lo  que  tú  supieres  del. 
Carh    ¿Puedes  obligarme  á  mas. 

Señor,  que  á  decirte  yo 

Lo  que  él  me  dijere? 
Dwi.  No. 

CairU    Pues,  sin  faltarle  á  él  jamas. 

Como  te  sirvo  verás. 
Jhiq*    Venid,  Roberto;  que  quiero. 

Que  vos  la  carta,  que  espero 

Enviar  al  Conde,  escribáis. 

[Vante  el  Duque  9  Cario 9» 
Bth,     I^I^énde,  pensamiento,  vais    {aparte. 

Buscando  el  dolor?  Primero 

En  mi  calle  el  ruido  vf. 

Triste  á  Serafina  hallé, 

A  Nise  encerré,  que  fue 

Trance  ahora  de  amor  oí; 

Mas  esto  no  es  para  aqui. 
Gipr.  ¿De  qué,  señor,  te  has  ouedado 

Tan  suspenso  y  tan  helaao? 

Vuelve  en  tí,  no  estés  mortal; 

Que  no  has  negociado  mal, 

A  peor  lo  tenia  yo  echado. 
Ce9,     Qué  peor?  si,  cuando  (ay  cielos!) 

Volver,  Capricho,  esperaba. 

Donde  tan  vecino  estaba 

El  fin  de  mis  desconsuelos, 

Me  apartan  del. 
Capt»  Tus  desvelos 

Con  una  nueva  pudiera 

Yo  enmendarlos,  si  quisiera. 
Cbs.     ¿Pues  por  aué  no  has  de  querer? 
Copr.  Porque  en  llegando  á  saber. 

Que  Serafina  te  espera 

Para  hablarte,  luego  habrá 

Quien,  aunque  llegues  á  vella. 

Te  embarace  hablar  con  ella; 

Y  asi  juzgo ,  que  será 
Mejor  callarlo. 

Ces.  ¿Quién  ya 

Me  podrá  embarazar,  viendo 
Que  ausente  el  Conde,  «scribiendo 
Con  Roberto  el  Duque  queda. 
Yo  en  prisión  que  salir  pueda, 

Y  ya  el  día  anocheciendo? 
Copr.   El  diablo,  señor,  que  ha  dado 

En  que  ni  has  de  ver  ni  hablar 
A  esta  dama,  sin  llegar 
Nunca  aquel  paso  apretado 


[r« 


De  fino  y  enamorado. 
Qei,     Hoy  no  es  posible. 

SaU  C  4  R  L  o  8. 
Cari,  ¿No  iremos, 

César,  á  casa,  pues  vemos, 

Que  anochece  )a? 
Ces.  Aunque  hoy 

Vuestro  prisionero  soy. 

Os  suplican  mis  extremos. 

Deis  licencia  de  no  ir 

A  recogerme  tan  presto. 
Cari,    Siempre  á  serviros  dispuesto 

Estoy. 

Ct8.  Sabréis. 

Cari  Sin  oir 

Lo  que  me  queréis  decir. 

Podéis  iros  y  volver 

Cuando  quisiéredes. 
Ccf.  Ver 

Me  importa...... 

Cari,  No  prosigáis. 

Id,  y  no  me  lo  digáis; 

Que  no  lo  quiero  saber. 
Ces.     ¿Es  haberos  disgustado. 

Que  tan  presto  la  licencia......? 

CarU    No;  sino  que  mi  advertencia 

Con  el  secreto  pasado 

Vivió  con  mucho  cuidado 

De  que  otro  ninguno  no 

Le  supiera;  y  pues  ya  vitf 

Rota  ai  silencio  la  llave. 

Secreto,  que  otro  le  sabe. 

No  quiero  saberle  yo. 
Ces.     Habeia  de  oir. 
CfirL  No  he  de  oir. 

Gss.     ¿Qué  riesgo  en  vos  puede  haber? 
íkirU    Lo  que  no  llegue  á  saber. 

No  lo  llegaré  á  decir; 

Y  asi  bien  os  podéis  ir; 

Y  advertid ,  que  entre  mí  y  voa. 
Siendo  quien  somos  los  dos, 
Corre  peligro  un  secreto; 

Y  pues  no  le  fia  el  discreto. 
No  me  le  fiéis.    Á  Dios. 

I  Ces.     ¿Qué  enigma  este  puede  ser? 
Capr,  Margarita  lo  dirá,    * 

Que  hacia  aqui  viene. 
\Ce9.  ¿Qué  va, 

?ue  me  estorba  el  ir  á  ver 
Serafina  ? 

Sahn  Margarita^  Flora. 
ñüarg,  k  saber 

Del  Duque  al  cuarto  venia, 
Ludovico,  lo  que  habia 
Dispuesto  en  resolución 
De  aquella  satisfacción. 
Que  al  Conde  dar  pretendía; 

Y  habiéndoos  á  vos  hallado, 

Vos  me  lo  diréis.    Qué  ha  habido? 
jCes.     Que,  habiendo,  señora,  oido 

Las  disculpas  que  le  he  dado, 
I  Por  haberme  vos  llamado 

I  Ludovico  t  su  atención 

I  Dispone,  que  hoy  en  prisión 

I  Esté,  hasta  que  al  Conde  escriba. 

Y  pues  que  mi  vida  estriba 
En  una  satisfacción 
Que  espero ,  y  vos  de  mi  vida 
Sois  dueño,  sin  que  creab 
Que  fue  no  ir  donde  mandáis 
Acción  desagradecida. 
Os  suplico,  que  no  impida 
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Ser  el  Conde  la  ocasión, 
Lograr  la  satíafaccion, 
Que  cerca  mía  ansias  ven; 

Y  perdonad,  que  no  bien 

Fuera  estoy  de  la  prisión.  [Vante  io9  do*, 

Jforg'.Bien  se  vé,  cuan  bien  bailado 
Kn  ella  (ay  cielos!)  está; 

Y  aonque  es  verdad  ,  que  en  mí  ya 
Murió  aquel  necio  cuidado, 

Que,  tantos  diaa  callado, 

A  tí  sola  te  fié. 

Hoy  con  todo  eso,  porque 

^unca  se  pueda  alabar, 

Que  me  dejó  con  pesar. 

Aunque  preso  en  casa  esté 

De  Serafina,  he  de  hacer 

De  suerte,  que  dentro  della 

No  pueda  hablarla  ni  Telia. 
Flor.    ¿Bso  cdroo  puede  ser? 
Marg.  Vea  conmigo  ;  que  has  de  Ter 

Lo  que  he  llegado  á  pensar. 
Flor,    8i  no  te  has  de  declarar, 

¿  Por  qué  quieres  impedir? 
MoTg»  Porque  no  quiero  sentir, 

Flora  i  pues  basta  callar.  [ramo. 


Salen  Serafina  j^  Estbla* 

Sera.   ¿Dijfstela  á  aquesa  fiera, 
Á  esa  enemiga,  que  esté 
Escondida  entre  esas  ramas, 
Como  áspid  deste  vergel, 

,  Hasta  llamarla  yo? 

I  &f el.  Sf, 

Señora;  haciendo  cancel 
Los  cuadros  de  aquella  murta, 

I  Retirada  la  dejé, 

i  Diciendo,  que  tú  la  llamas, 

Sin  decirla  para  qué. 
Sera.  ¿Y  parécete,  (ay  de  mí!) 
Que  pudiéramos  saber. 
Qué  cuarto  en  la  torre  tenga 
LadoTico? 
AteL  No  lo  sé; 

Porque  solo  sé,  señora. 
Que  acaba  de  anochecer,  ^ 

Y  ni  al  cuarto  ni  al  jardín 
Vienen  mi  señor  ni  él. 

■  Sera,  ilQ^^  resolución  habrá 
Tomado  el  Duque? 
£rtc2.  Oye. 

,  Sera.  Qué  es? 

EsttL  Que  han  hecho  á  la  puerta  ruido. 

I  Str^  A  abrirla  volando  ve; 
Pero  asegúrate,  Estela, 
Antes  que  la  abras.  —  Cruel 
Fortuna  mia ,  ya  es  hora 
De  dejarte  (ay  de  mí!)  ver 
Siquiera  un  rato  apacible; 
Permite  piadosa,  que 
Solo  le  dé  esta  disculpa, 

Y  dame  muerte  después. 

[Mre  Ettela  la  puerta. 

Salen  Cbsak^  Capbicbo. 
Atel.   Entra;  que  esperando  está 

Mi  señora. 
Cofr,  Desta  vez 

La  nanña  se  acabó, 

Puea  ya  la  llegas  á  ver. 

Sin  que  nadie  te  lo  impida, 
^cra.   Lndovico! 
Cce.  No  me  des 


Con  el  pesar  del  dudar. 
Si  es  otro,  aguado  el  placer. 
Yo  soy. 
Sera,  Pues  atento  escucha; 

Que,  si  puedo,  no  ha  de  haber 
Cosa  hoy,  que  hablar  me  estorbe; 

Y  asi,  antes  de  saber 
Qué  te  pasó  con  el  Duque, 
Ni  como,  cuando  ó  por  qué 
Pudiste  venir  aquí, 

Has  de  oirme. 
Ce$.  Empieza  pues. 

Capr,   I  Gracias  á  Dios ,  que  llegó    [aparre. 

La  hora  de  oír,  hablar  y  ver! 
Sera,   Tú,  Ludovico,  ya  sabes 

Quien  soy,  y  sabes  también. 

Que,  siendo  quien  soy,  fiada 

En  la  palabra  y  la  fe 

De  amante  esposo,  á  pesar 

De  mi  primero  desden. 

Siendo  quien  soy,  te  admití, 

Y  siendo  quien  soy,  te  amé. 

Dentro  Robbbto. 
Roh,    ¿Cómo  no  hay  aqui  una  luz? 
Eatel   Mi  señor. 
Cíipr.  { Que  no  haya  ley    [aparte. 

De  que  los  padres  no  tengan 

Siempre  en  su  casa  que  hacer! 
EsteU  Hacia  aqui  viene. 
Cesm  ¡  Que  hubiese 

De  llegar  ahora  á  romper 

El  hilo  de  tu  discurso! 
Capr.  Mi  relox  debe  de  ser,    [aporte. 

Que  también  ha  roto  el  hilo 

De  los  suyos. 
Cas.  Qué  he  de  hacer? 

6'era.    Retirarte  entre  esos  cuadros; 

Que  no  ha  de  verte;  porque 

Él  se  recogerá  luego; 

Y  yo,  como  aqui  te  estés. 
Vendré  á  proseguir. 

Ce«.  Fortuna, 

Acaba  ya  de  una  vez. 
Egtd,  Escóndete  también  tú. 
Copr.   Ya  me  escondo  yo  también.  [Eaeiuáenee  lea  i 

Sale  Robbbto. 

Rob.    Serafina! 

Sera,  Señor? 

Rob.  ¿Cómo 

Sola  y  á  obscuras? 
Sera.    ^  Bajé 

A  divertirme,  (ay  de  mil) 

Poco  antes  de  anochecer, 

Á  este  jardín ;  y  no  habiendo 

De  durar  mas  tiempo  en  él. 

Que  hasta  refrescar  la  noche. 

No  pedí  luces,  porque 

Me  iba  retirando.  —    Vamos, 

Estela 
Rob,  Excusado  es; 

Que  has  de  ir  conmigo  á  palado. 
Sera.  ¿Á  palacio  á  esU  hora?  A  qué? 
Capr,  Si  él  se  la  llevase  ahora. 

Bien  quedábamos  pardiezl 
Rob,    De  aquel  disgusto  en  que  hoy 

Te  hallaste  acaso  ({cruel 

Dbcurao,  no  me  atormente! !) 

l^a  resultado  prender 

Á  Ludovico ,  y  queriendo 

El  Duque  satisfacer 

Al  Conde,  me  mandó  á  mí. 

Que  de  su  prisión  le  dé 
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Cuenta.    Estándola  eKribiendo 
Entró  an  recado  de  que 
Un  forastero  quería 
Ver  al  Duque,  y  era  él. 
Retirándose  al  jardín 
Para  hablar,  con  que  dejé 
Pendiente  de  su  secreto 
La  nota  de  roí  papel, 
ftlargaríta,  que  no  ignora 
Nada  desto,  como  Té 
Por  una  parte,  que  ella 
Ctuien  le  did  la  vida  fue 
Á  Ludovico,  y  por  otra. 
Que  el  Conde  su  esposo  es. 
Embarazada  en  sus  dudas. 
Me  llamé,  para  saber. 
Qué  se  trataba;  y  en  fín 
Paró  su  discurso  en  que 
Sus  damas,  TÍéndola  triste. 
Quieren  un  festejo  hacer 
De  música  aquesta  noche. 
Ella  conmigo  cortes. 
Dice,  que,  sin  t(,  no  quiere 
Lograrlo;  que  siempre  fue 
Cariñoso  en  otra  edad 
El  amor  de  la  niñez. 
Que  te  lleve  allá,  me  manda; 

Y  asi,  por  tu  vida,  ven 
Conmigo. 

Yo  estoy,  señor. 
No  buena. 

Aunque  no  lo  estés. 
No  es  justo  que  este  favor 
Se  pague  con  un  desden. 
Manda,  Estela,  prevenir 
Unas  hachas. 

Mira,  que 

No  he  de  admitirte  disculpa 

Alguna,  aunque  mas  me  des. 

Peor  será  ponerle,  ay  triste!    [(^ajrte. 

En  sospecha.  —     Vamos  pues. 

Si  supieras  cuanto  gusto 

Me  haces,  que  no  fuera  bien 

No  admitir  de  Margarita 

La  fineza. 

Cielos,  ( quién    [aparte. 
Embarazó  que  dijese 
Verdades  una  muger? 
[Vonae    Roberto^  Serafina  y  Eatela, 
i  Ni  quién  embarazó,  cielos, 
Á  un  desdichado  saber 
Lo  que  muerte  le  ha  de  dar? 

Y  digo  muerte,  porque 
A  una  vida  alimentada 

Del  mal,  le  es  veneno  el  bien. 

Y  asi  pudieras,  desdicha. 
Dejarte  satisfacer, 

Que,  pues  viví  del  pesar. 

Yo  muriera  del  placer. 
Ccipr.  El  Conde  ausente?  ¿escribiendo     [repitiendo, 

Roberto?  el  Duque  con  él? 

4  Yo  en  prisión  de  que  salir? 

La  noche  cerrada?  ¿Quién 

Podrá  embarazarme  hoy? 
Cea.     ¿Que  ahora  de  burlas  estés? 
Copf.  ¿Pues  quién  no  se  ha  de  reir 

De  verse  en  este  vergel 

Sin  satisfacción,  sin  dama, 

Luz  ni  criada,  ni  saber 

Por  donde  salir  ni  entrar? 
Ce$,     Por  aquesta  parte  ven, 

Quizá  hallaremos  la  puerta. 
Capr.  El  paso,  señor,  deten; 

Que  ya  á  la  escasa  luz  veo 


Sera, 
Roh, 


Sera. 
Rob. 

Sera, 

Fob. 


Sera. 


Cea. 


De  la  lona  una  muger 
Hacia  allí,  si  no  me  engaño. 
Ce$,     Estela  debe  de  ser* 

Sale  NiBB. 
Ni9.     Cielos!  ¿qué  querrá  de  mi 

Aquesta  Urana  hacer. 

Toda  esta  noche  mandando 

Que  aqui  espere?  ¡O  sí  coger 

Pudiese  la  puerta !  ¿  Pero 

Hombre  aqui?  Quién  va?  quién  es? 
Ccf.     Ludovico  soy. 
JSÍ8.  Qué  escacho? 

Ay  de  val  infeliz! 
Oes.  ¿De  qué 

Te  espantas? 
AVff.  ¿No  he  de  espantarme, 

Si  muerto  te  llego  á  ver? 
Ces.     No  es  Estela,    i  Qué  mal  hice    [aparre. 

En  nombrarme! 
Capr,  Antes  fue  bien; 

Que  el  paso  de  la  fantasma 

Tardaba  mucho. 
iS'is,  Deten, 

Ludovico,  paso  y  voz, 

Y  no  la  muerte  me  des; 
Que,  si  de  la  tuya  fui 

La  causa,  humilde  á  tus  pies 

Te  pido  perdón. 
Cet.  Quién  eres? 

]S'Í8.     Nisc. 
Cee.  Cómo? 

Capr.  La  voz  ten,    [aparu. 

Déjame  el  paso;  que  tú 

No  haces  las  fantasmas  bien.  — 

Nise,  desde  la  otra  vida. 

Sabiendo  que  presa  estés. 

Vengo  á  hacerte  una  visita ; 

Y  asi...... 

m,  Ay  triste ! 

Cfipr.  Hazme  merced 

De  decirme  cómo  estás. 
ISis,     Á  eso  vienes? 
Capr,  ¿Pues  á  qué 

Quieres  que  venga?  que  yo 

Soy  un  muerto  muy  cortes. 
iVíff.     Si  en  castigo  del  delito 

Mío  me  vienes  á  ver. 

No  tuve  la  culpa.    £1  Conde, 

Ofendido  del  desden 

De  mi  ama,  que  en  tu  ausencia. 

Roca  incontrastable  fue,^ 

Grandes  cosas  me  ofreció. 

Movida  del  ínteres. 

Sin  que  lo  supiera  ella, 

Le  eché  la  escala,  que  él  ^ 

Mismo  me  dio.    Sí  de  aqui 

Resultó,  que  á  ti  te  den 

La  muerte,  basta,  que  presa 

Desde  aquella  noche  esté. 

Sin  ver  cielo,  sol  ni  luna. 

Vete  en  paz;  déjame  pues. 

No  me  añijas,  no  me  mates.  [Fq^ 

Ces.     ¡Oye,  Nise,  espera,  ten! 

Que  mas,  que  a  darte  yo  muerte. 

Vengo  á  que  vida  roe  des. 

¡Oye,  espera,  aguarda,  escucha! 

Tras  ella,  cielos,  iré, 

Porque  otra  vez  roe  lo  diga. 

Para  que  aliente  otra  vez.  [f'a^e 

Capr,  Y  yo ,  en  tanto  que  la  asustas. 

El  postigo  buscaré; 

Y  advierta  el  pío  Lector, 
Que,  para  satisfacer 


Jonir.  ni. 
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Una  dama  á  sa  galán. 
Verle  muerto  ha  menester; 
Porque  á  los  galanes  vivos 
No  se  satisface  bien. 


[»'< 


Salen  el  Condb^  el  DuQUB. 
CnicL  k  esto  y  como  he  dicho,  vine, 
Creyendo,  qoe  era  ñneza 
Adorar  una  belleza; 
No,  señor,  porque  previne 
Ver  á  Ludovlco  aquí. 
Un  acaso  me  empeñó 
Con  él,  y  él  fue  quien  citó 
El  puesto,  donde  hoy  le  vf. 
Volverme  determiné; 
Pero  habiendo  consultado 
Conmigo,  cuan  declarado 
En  aquel  lance  quedé, 

Y  que  es  fuerza  que  sepáis 
Vos,  señor,  que  estuve  aquí, 
A  volverme  resolví. 
Porque  de  mi  boca  oigáis 
La  razón  de  mi  venida, 

Y  de  mi  empeño  también. 

Y  supuesto  que  no  es  bien, 
Aujiqoe  me  enojó  su  vida. 
Conmigo  habiendo  reñido, 

?ue  él  esté  preso  y  yo  no, 
estar  preso  también  yo 

Vengo  á  vuestros  pies  rendido. 
Duq,    Casi  en  el  mismo  conceto 

Estaba  escribiéndoos  yo. 

Porque  supierais,  que  no 

Fui  sabidor  del  efeto, 

Que  le  arrojó  á  mis  umbrales. 

Dfgalo  el  nombre  fingido, 

Con  que  siempre  me  ha  servido; 

Pues,  A  imaginar  yo  iguales 

Empeños  vuestros,  cierto  era, 

Qae,  porque  no  os  disgustara. 

Ni  mi  casa  la  amparara. 

Ni  en  mi  servicio  estuviera. 

Pero  ya  que  aquí  le  veis. 

Ved  qué  queréis  hacer. 
Comí.  No 

Puedo  suplicaros  yo. 

Que  vos,  señor,  le  entreguéis. 

Ni  le  castiguéis  tampoco. 

1m  que  os  puedo  suplicar 

Es,  que  pues  yo  he  de  vengar 

Las  arrogancias  de  un  loco, 

Que  le  digáis ,  que  su  estrella 

8iga  en  otra  parte,  que 

Yo  en  ella  le  buscaré. 

Puesto  que  no  siendo  ella 

Vuestra  casa,  donde  está 

Hoy  de  mí  tan  defendido. 

Es  el  mas  digno  partido 

Para  todos,  pues  verá 

El  mundo,  que  le  libráis 

Vos  de  mí,  y  que  sé  boscalle 

Yo  en  otra  para  matalte. 
ÍHif.    En  todo  buen  duelo  esuis. 

Pero  yo,  señor,  quisiera 

[.Suena  dentro  mútica. 

Mas  bien  por  aquí  no  vamos; 

Que  el  retiro,  uonde  estamos 

Para  habUr  solos,  esfera 

Es  adonde  Margarita 

Suele  unas  noches  bajar; 

Y  este  instrumento  es  mostrar, 

Qoe  ella  templar  solicita 

Tristezas  suyas,  cantando. 


Por  aqui  nos  retiremos. 
CofidL  Tomado  el  paso  nos  vemos. 
Pues  luz  y  gente  bajando, 
No  es  posible  que  ya  deje 
De  vernos  alguien,  y  á  mí 
No  será  bien. 
Ouq»  ^  Pues  aqui 

Retirados,  que  se  aleje 
Esperemos;  pues  no  ignora 
Mi  atención,  que  siempre  va 
Hacia  los  estanques»  [Retírame, 

Salen  Maegabita,   Serafina,  Boinas  y 
música, 
Marg.  Ya 

Que  canten,  les  dirás,  Flora. 
Afuste.  Quien  por  cobardes  respetos 
No  se  puede  declarar, 
Basta  callar. 
Duq.     Viendo  á  Serafina  bella,     [aparte. 

Conmigo  aquel  tono  habló. 
Marg.  Sin  duda  que  le  dictó     [aparte. 

Aquel  asunto  mi  estrella. 
Cond,  Oyendo  esta  letra,  en  ella    [aparte. 

El  mal  que  padezco  he  oido. 
Sera,  Conmigo  habló  aquel  sentido,     [aparte. 

Pues  que  dijo  en  sus  concetos 

EUo$  y  mus.  Quien  por  cobardes  respetos 
No  se  atreve  á  declarar. 
Basta  callar. 

Salen  CúskR  y  Capricho. 
Cea.     Mira  si  por  aqui  ves 

Á  Carlos;  que  darle  quiero 
Parte  en  mis  dichas  primero, 
É  irme  á  su  prisión  después. 
Capr,  ¿Cómo  quieres  que  pasar 
Pueda,  si  está  Serafina 
Con  Margarita  divina? 
Cea.     Pues  en  tanto  que  hay  lugar...... 

3fusie.  Basta  callar. 
Margf.  Otra  vez  y  otras  mil  digo. 
Que  nada  puede  aliviar, 
Serafina,  mi  pesar. 
Sino  tenerte  conmigo. 
Sera,   Si  yo,  señora,  creyera. 

Que  en  aquesto  te  servia, 
Toda  la  noche  y  el  dia 
A  tus  plantas  estuviera. 
Sin  apartarse  de  ti 
Solo  un  instante  mi  fe. 
Marg.  Mira  que  te  tomaré 

La  palabra. 
Sera^  Cómo  asi? 

Marg,  Como ,  si  en  tí  gusto  veo 
De  acompañarme,  jamas 
De  mi  lado  faltarás; 
Porque  lo  que  mas  deseo 
Hoy  en  mis  tristezas,  es. 
Que  tú  me  hagas  compañía ; 
Pues  ella  la  pena  mia 
Sola  divierte. 
Sera,  Tus  pies 

Beso  mil  veces,  señora. 
¿Mas  cómo  puedo  faltar 
Yo  á  mi  padre?  —    Qué  pesar!    [aparte, 
Marg,É\  por  mi  hará  (quién  lo  ignora?) 
La  fineza  de  quedarse 
Algunos  dias  sui  tí. 
Aquesto  has  de  hacer  por  mí. 
Seta,   O  cielos!  ¡si  á  declararse,     [aparre. 
Viendo  en  ella  tanto  agrado. 
Mi  desdicha  se  atreviera! 
¿Mas  qué  duda,  mas  qué  espera 
Siempre  raudo  mi  cuidado? 
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Quizá  por  aqui  podré 

Darle  la  sajtUfaccton, 

Pues  no  logro  otra  ocasión ; 

Y  cuando  lo  ^erre,  en  fe 

De  que  lo  acierto,  disculpa 

Me  queda. 
Marg.  4  Tanto  conmigo 

Suspensa  lo  que  te  digo 

Te  ha  dejado? 
Sera.  Si  una  culpa 

Me  atreviera  á  declarar, 

Viendo  tanto  agrado  en  tí....... 

Mur^.itPor  qué  has  de  dudarlo?  Di. 

Sera.  Porque  he  llegado  á  escuchar 

EUa  y  tnut.  Quien  por  cobardes  respetos 

No  se  puede  declarar, 

Basta  callar. 
Sera.  Y  asi  cobarde,  señora, 

Kstoy,  aunque  mi  temor 

Áhna,  ser,  vida  y  honor 

Pusiera  á  tus  pies  ahora. 
Morg'.  Nuevo  mal  conmigo  lucha.     [apmrU. 

Qué  irá  á  decirme? 
Sera,  4  Mas  qué 

Duda  en  quien  eres  se  vé? 
Marg.  Pues  prosigue. 
Sera.  Pues  escucha. 

Cond.  Atento  esté  mi  temor. 
Duq.    Esté  mi  dolor  atento. 
Cee.     iQué  será  su  pensamiento? 
Capr*  Ei  te  lo  dirá  mejor. 
Cond.  Pena! 
Dnq.  Rezelu ! 

Ce$.  Rigor! 

Loe  tres.  ¿Qué  serán  estos  secretos? 
Afuste.  Quien  por  cobardes  respetos 

No  se  atreve  á  declarar, 

Basta  callar. 

Sera.  Ludovico, 

Marg.  Bien  temí!     [aparte. 

Sera,    Que  hoy  el  Duque, 

Marg.  Ya  hice  mal.  [aparte. 

Sera.    Por  complacer 

Marg.  Qué  temor!    [«parte. 

Sera.    Con  el  Conde, 

Marg.  Qué  pesar!     [aparte. 

Sera.    Tiene  preso, 

Marg.  Ya  lo  sé ; 

Pasemos  á  lo  demás. 
Sera.  Amante  fue  de  una  dama. 

Con  quien  yo  tuve  amistad. 
Marg.  Conécesla? 
Sera,  Como  á  mí. 

Marg.  Pienso  que  dices  verdad. 
Sera.  El  Conde  de  Mompeller...... 

Omd.  Ella  á  declararle  va    [aparte. 

Mi  amor. 
Sera,  Perdona,  si  zelos 

Te  doy. 
Marg,  No  hay  que  perdonar, 

Serafina;  que  aun  no  sabes 
Bien  los  zelos  que  me  das. 
Sera,  Hizo,  que  fuese  su  amor 
Todo  guerra,  nada  paz. 
Hasta  ponerle  (ay  de  mí!) 
En  el  riesgo  que  hoy  está. 
Por  lo  c|ue  á  esta  amiga  debo, 
Te  quisiera  suplicar. 
Intercedas  con  el  Duque, 
Señora,  en  su  libertad; 
Pues  un  delito  de  amor 
Siempre  es  de  perdón  capaz. 
Cit.     ¡Cielos,  que  escuche  este  ruego,    [aparte. 
Tanto  en  mi  ausencia  eficaz, 


Sobre  la  satisfacción 

De  Nise! 
Duq.  ¿Qué  hay  que  esperar,  [aparte. 

Oyendo  este  desengaño? 
Marg. 'So  pudo  llegar  á  mas    [aparte. 

Mi  dolor.    Pero  qué  digo  ? 

No  es  sino  felicidad. 

Poder  hacer  del  dolor 

Grangería,  si  á  mirar 

Llego,  que  el  hacer  un  bien 

Es  el  despique  de  un  mal.  — 

Aqui  pues  de  mi  valor..^.. 
Sera,  Qué  dices? 
Marg.  Que  en  mego  tal 

Yo  intercederé  por  él. 

Si  tu  intercesión  no  es  mas; 

Que  también  á  mi  me  toca,. 

Por  el  empeño  aue  ya 

Tengo  en  su  vida,  pues  fui 

Quien,  hallándole  mortal. 

Le  reparé  y  le  albergó, 

Y  la  vida,  que  le  da 

Mi  piedad,  no  querrá  el  Conde 

Quitársela. 
Cond.  Claro  está. 

Sera.  Quién  respondió  alli? 
Duq.  ¿Qué  habas 

Hecho? 
Cond.  Déjeme  llevar 

Del  afecto. 
Marg.  ¿Quién  aqui 

Á  tales  horas  está? 

SaU  el  DuQiiB. 
Duq.    Yo  soy.    Tu  música  oyendo, 

Salí  á  este  jardin. 
Marg.  Quién  mas? 

Que  no  era  tu  voz  aquella. 

S€ile  el  Conde. 
Omd.  Quien,  no  ocultándose  ya. 

Humilde  á  vuestros  pies  llega, 

Traídoramente  leal. 

El  Cunde  de  Mompeller 

Soy;  que,  pudiendo  escuchar. 

Que  disteis  á  Ludovico 

Vos  la  vida,  hiciera  mal 

En  solicitar  la  muerte 

De  vida  que  vos  le  dais. 

De  nuestra  composición 

No  era  fácil  de  ajustar 

El  duelo;  pero  llegando 

Ilendida  mt  voluntad 

A  saber,  que  á  cuenta  vuestra 

Corre  su  felicidad. 

Desde  luego  le  perdono. 
Duq.    YJo  he  de  añadir  otra  mas 

Á  aquesa  fineza.  Conde.  •«- 

Amor,  que  en  mi  pecho  estás     [aparte. 

Siempre  oculto,  haz  del  dolor 

Noble  liberalidad.  — 

Hola! 

Salen  Robbsto^  Carlos. 
CarL  Qué  mandas? 

Roh.  Qué  quieres? 

Duq,    Id  vos,  Carlos,  y  llamad 

A  Ludovico,  pues  vos 

Sabds  del. 
Cari  Dónde  estará?    [aparte. 

Ce$,     Aqui;  que,  buscándoos,  Carlos, 
'  Vine ,  para  asegurar. 

Que  no  he  roto  la  prisión. 
CarL  Aqui  Ludovico  está. 
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Ci:9m     Cobarde  llego  á  tas  pies. 
Dng.     Antea  que  ¿  los  niios,  llegad 
A  ios  píes  del  Conde. 

Gni<L  Bn  ellos 

Confirmada  halláis  la  paz; 

Porque  es  jtisto  que  logréis 

Vida,  f|ue  mi  dueño  os  da. 
Dyq,    Mi  fineza  sigue  ahora.  —    [«parfe. 

Roberto ! 
iloft.  Señor? 

¡htq.  Mandad, 

Que  Serafina  la  mano 

Le  dé. 
II06.  Si  TOS  lo  mandáis, 

Dicha  es  de  todos. 
Sera.  Ay  triste  I 

Que  satisfecho  no  está; 

Y  si  replica,  es  forzoso 
Ka  esta  publicidad 
Decir  la  traición  del  Conde. 

Ces.     Las  plantas,  señor,  me  dad, 

Y  tú  la  mano. 

Scm.  ¿Pue«  cdmo. 

Sin  oirme,  roe  la  dasV 

Mas,  que  mi  dicha,  el  honor 

Estimo. 
C^.  1^0  digas  mas; 

Qoe,  si,  como  amante,  pode 


[aparte. 


Y  debí  desconfiar. 
Como  marido,  ni  debo 
Ni  puedo;  pues  claro  está. 
Que,  en  siendo  propia  muger. 
No  hay  satisfacción  .que  dar. 
Basta  callar. 

Vos,  Conde,  dad  á  mi  hermana 
La  mano. 

Con  dicha  tal. 
Felice  soy. 

Y  yo  os  pago 
La  vida,  señor,  que  dais 
Á  Ludovico  con  ella; 
Porque  se  llegue  á  mostrar. 
Que  en  mugeres  como  yo. 
Si  no  está  en  su  mano  amar. 
Basta  callar. 

Pues  acabemos,  diciendo. 
Puesto  que  cada  uno  está 
Con  su  afecto  bien  hallado, 

Y  yo  con  mi  relox  mal. 
Dejando  al  mundo  enseñanza. 
Que,  siendo  preciso  amar....... 

Todos.  Quien  por  conardes  respetos 
No  se  atreve  á  decUrar, 
Basta  callar. 

Y  ya  que  no  merecemos 
Aplausos,  sin  murmurar. 
Basta  callar. 


Duq. 

Cond. 

Marg, 


Capr. 
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Y     GRAN    REINA    DE    SABA- 


p  B  n 


Salomón,  Rey  de  Jertualen, 
Ibaw,  Bey  de  Tiro» 
Cakdagbb,  Bey  de  Efripto, 
Libio,  Bey  de  Paimira,  Indio, 
Eliud,  criado  de  Salomoiu 


Sbubí. 

JOAB. 

Makdinca,  negro  f  gracioso. 

Hebreos. 

SabÁ,  Beina  de  Etiopia. 


Irifilb 

Casimira 

Ibbnb 

Una  Vision. 

Músicos. 


negras. 
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Suena  música  ^  córrese  una  cortina ,  y  debajo  de 

un  dosel  aparece  Salomón  durmiendo^   vestido 

á  lo  romano ,  y  por  lo  alto ,  en  una  apariencia^ 

sale  una  Vision,  cantando ,  cubierto 

ef  rostro. 

Sai.     Dios  grande,  inmenso  Señor, 

¿Vos  á  lósitarme  á  mí? 

jtVos  á  Tuestro  esclavo  hacéis 

Tan  grandes  favores? 
ns.  Si. 

Sal.     Qaé  me  mandáis? 
Vis,  Salomón, 

(Qae  es  lo  mismo  que  decir 

Pacifico  y  manso)  hijo 

Del  real  Profeta  David, 

Tú,  cuyo  imperio  será 

Quieto,  apacible  y  feliz, 

Quiero  que  me  labres  casa, 

Kn  que  morar  y  vivir. 

Yo  te  he  de  asistir  á  ella; 

Pide  y  espera  de  mi 

Mercedes ;  que  yo  concedo 

Cuanto  me  quieras  pedir. 
Sal.      Grande  Dios  de  las  batallas, 

Pues  hoy  cargas  sobre  mí 

Todo  el  i^eso  do  tu  pueblo. 

Porque  mi  humilde  cerviz 

No  desmaye,  dame  ciencias 

Con  que  me  pueda  regir. 
Vis.      Justa  fue  tu  petición; 

Yo  la  concedo.    Y  asi 

Ninguno  será  mas  sabio 

Antes  ni  después  de  ti. 

Aprovéchate  de  serlo, 

Si  eterno  quieres  vivir; 

Porque  saber  para  errar. 
No  es  saber,  sino  morir. 
[Cúbrese  la  apariencia ,  y  detpitrta  Salomón, 
Sal.     Espera,  sagrada  nube. 
Corre  ese  velo  sutil. 
Veré  cara  á  cara  al  sol. 
Pero  no  es  tiempo,  ay  de  mí! 
De  que  á  su  deidad  se  corra 


£lí. 


Sal. 
Eli. 


Sal. 
EU. 


El  Telo,  ni  descubrir 
Tesoros,  que  el  cielo  guarda 
Para  siglo  mas  feliz. 

[Suena  múiíea  dentro. 
4 Pero  qué  música  es  esta? 
¿Ya  no  se  ausenté  de  aqui 
La  magestad  que  adoré? 
I  La  maravilla  que  vi  ? 
¿Por  quien  quedé  sabio  y  rico? 

Sale  Elicd. 
Si  vuestra  Alteza  salir 
Quiere  á  un  corredor,  podrá 
En  él  mirar  y  advertir 
Su  poder,  viendo  dos  Reyes 
De  quien  es  Rey. 

Cómo  asi? 
Candáoes  é  Irán,  señores 
De  Egipto  y  Tiro,  de  tí 
Llamados,  entran  ahora 
En  Jerusalen,  que  al  fin. 
Aunque  el  Egipcio  no  es 
Vasallo,  subdito  sí, 
Y  te  obedece,  viniendo 
Á  tu  presencia. 

Decid, 
Que  solos  entren  los  dos. 
Ya  los  dos  vienen  aqui. 


Tocan  cajas ,  y  sale  por  una  parte  C  A  N  d  Ác  B  s  de 
Egipcio ,  y  por  la  otra  Iban  de  Tirio, 

íran.    Joven  invicto,  en  cuya  augusta  frente 

Verde  el  laurel,  sin  marchitarse,  viva, 

Cand.      Grande  hijo  de  David,  á  cuyo  oriente 
Ceda  el  kurel  imperios  á  la  oliva. 
Tu,  cuyo  nombre  viva  etemameate. 
Tú,  cuyo  imperio  eternamente  viva. 
Salve,  y  reines  del  orbe  obedecido; 
Salve,   y  triunfes  del  tiempo  y  del  olvido. 

íran.   ¿Mientras  Irán,  invicto  Rey  de  Tiro, 
Habla,  te  atreves,  bárbsro  gitano, 
Á  interrumpir  su  voz?  Mucho  me  admiro 
De  tu  arro^rancia  y  presunción  en  vano. 

Cttnd.      Candáces,  Rey  de  Egipto  soy,  y  aspiro 
Á  lugar  mas  supremo  y  soberano, 
Y  tú  aqui  ni  me  igualas,  ni  prefieres. 
Pues  yo  soy  Rey,  donde  vasaJlo  eres. 


j 
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Con  libre  imperio  y  absoluto  estilo 
Me  aclamo  Rey  desde  las  altas  rocas. 
Adonde  tan  callado  nace  el  Ni  lo. 
Que  apenas  saben  del  naciones  pocas. 
Hasta  donde  la  hidra  y  cocodrilo 
Le  miran  respirar  por  siete  bocas. 
Con  escándalo  tal  sus  horizontes. 
Que  ensordece  los  ecos  de  los  montes. 

írau»     Cuando  Tasalio  deste  imperio  sea 

Tiro,  mayor  aplauso  me  previenes. 
Pues  ya  dices,  que  en  roí  la  suerte  emplea 
Aqoesa  dignidad,  que  tú  no  tienes. 
Quién  no  anhela  á  ser  mas?  ¿quién  no  desea 
Adelantar  sus  glorias  y  sus  bienes? 
Pues  no  es  pequeño  triunfo ,  honor  pequeño, 
Lleyarse  de  ventaja  tan  gran  dueño. 
Dda  por  eso  mi  sagrada  esfera 

f>e  ser  Hibleo  en  galas  y  en  primores. 
Escuela  donde  Ta  la  primavera 
A  aprender  los  matices  y  colores. 
Que  ha  de  sacar  Abril;  pues  de  manera 
8e  tejen  los  claveles  v  las  flores. 
Que,  si  Egipto  al  oido  causa  enojos. 
Tiro  da  admiraciones  á  los  ojos. 
Y  asi,  con  mayor  causa  solicito 
Preferirte,  por  dueño  y  por  estado. 

CmJ.      Antes  verás,  que  á  tu  soberbia  quito 
Las  alas,  que  tan  altas  han  volado. 

SaL         Basta;  no  mas! 

Loa  da9.  Señor...... 

SaL  El  Rey  de  Egito 

Hable. 

/ron.  3  Como  á  extrangero  me  has  tratado ! 

StU,         KL  Tiro  hará  lo  que  le  mande. 

hmu  Ciego  [aparte, 

l>e  enojo,  soy  volcan  de  nieve  y  fuego. 

Canil.  Apenas  sope,  que  mi  dicha  suma 

Á  tu  servicio,  gran  señor,  me  llama, 
Cuando  rompiendo  la  rizada  espuma 
Del  rubio  mar,  que  da  á  tu  pueblo  fama, 
En  nn  delfín,  que  es  pájaro  sin  ploma, 
En  un  águila,  que  es  pez  sin  escama. 
Monte  de  velas,  uracan  de  pino. 
Selva  de  jarcias,  vecindad  de  lino. 
Aré  kw  campos  de  cristal  y  nieve, 
0onde  bebe  en  carámbanos  la  aurora 
La  blanca  espuma,  que  en  aljdfar  Hueva, 

Y  el  argentado  humor,  que  en  perlas  llora 
El  Tiento,  á  cuyo  son  las  plantas  mueve 
Ese  del  mar  caballo.    Solo  ahora^ 

Torpe  me  pareció;  mas  bien  hacia. 
Anteviendo  el  honor  á  que  venia. 
Al  fin  llegué,  si  puede  vida  humana 
Los  rayos  penetrar  de  tanta  esfera, 
l>onde  la  magostad  mas  soberana 
En  tu  semblante  luce  y  reverbera; 

Y  por  ser  cuanto  adquiere,  cuanto  gana 
Quien  por  premio  el  servirte  solo  espera, 
En  alas  del  deseo  y  del  cuidado. 
Vengo  obediente  adonde  me  has  llamado. 

Sal.     Hable  el  de  Tiro. 

irmu  A  tu  obediencia  atento 

Apenas  vf  lo  que  tu  carta  encierra, 
Coando  á  un  veloz  caballo,  cuyo  aliento 
GcrogHfioo  ha  sido  de  la  guerra. 
Sierpe  del  agua,  exhalación  del  viento, 
Volcan  de  fiíego,  escollo  de  la  tierra, 
Caos  animal,  pues  con  tan  nuevo  modo. 
No  siendo  nada  desto,  lo  era  todo: 
lAtgaé  en  efecto,  donde  á  mi  deseo 
Bl  Egipcio,  señor,  ha  preferido 
En  tu  gracia  y  amor,  no  en  el  empleo. 
Aunque  á  besar  tus  plantas  ha  venido. . 
Ño  digo,  que  ea  esfera,  ni  lo  creo. 


Sal 


Del  sol  tu  solio,  que  desvanecido 

A  tanta  luz,  si  al  sol  honrar  quisiera. 

Dosel  de  Salomón  el  suyo  hiciera. 

Reyes  de  Egipto  y  de  Tiro, 
Que  á  mis  decretos  venis 

Obedientes  y  leales, 

La  causa  que  os  trajo  oíd. 

Hijo  nací  generoso 

De  Bersabé  y  de  David, 

Si  heredero  de  sus  glorias 

No,  de  sus  imperios  sí. 

Es  mi  nombre  Salomón, 

Que  es  lo  mismo  que  decir 

Pacífico.    Bien  el  cielo 

Cumplió  su  palabra  en  mí; 

Pues  desde  que  el  Rey  mi  padre 

Junté  al  nacer  y  al  morir 

Oriente  y  ocaso,  y  yo 

Sombra  de  su  cuerpo  fui. 

Se  suspendieron  las  armas 

En  Palestina;  y  asi 

No  veis  en  Jerusalen 

Vestido  un  arnés,  ni  ois 

Los  militares  estruendos 

De  la  caja  y  el  clarin. 

La  oliva  cede  al  laurel, 

Habiendo  sido  hasta  aqui 

Escuela  y  lección  de  Marte; 

Pues  desde  que  en  juvenil 

Edad  esgrimid  la  honda 

Contra  d  jayán  Filistin, 

Hasta  que  en  su  senectud 

Venció  en  una  y  otra  lid 

Al  apóstata  idumeo, 

Y  al  idólatra  gentil. 

No  se  desnudó  las  armas. 
Por  cuya  causa  (advertid) 
No  quiso  nuestro  gran  Dios 
De  BU  mano  recibir 
Casa  y  templo  en  que  morar. 
Altar  y  ara  en  que  vivir. 

Y  asi,  dejando  piadoso 
Tan  gran  carga  sobre  mí. 
Me  manda  en  su  testamento, 
Que  yo  piadoso  y  feliz 
Labre  al  arca  del  señor 
Templo,  que  pueda  partir 
Con  el  sol  rayos  y  luces. 
Pues  él  desde  su  cénit 

No  sabrá  á  quien  debe  el  dia 

El  resplandor,  porque  asi 

Han  de  brillar  en  sus  mnroa 

Las  puntas  de  oro  y  marfil. 

Que  de  tanta  Babilonia 

Todo  el  cielo  sea  pensil. 

Esta  fábrica  eminente. 

Que  no  podrá  competir 

Antes  ni  después  el  tiempo, 

Fian  los  cielos  de  mf. 

Ved  si  es  cuidado,  que  debo 

Consultar  y  repartir 

Con  todos;  y  siendo  Atlante 

De  tanto  peso,  advertid. 

Si  es  bien  que  busque  á  quien  pueda 

Ayudármele  á  sufrir. 

Con  este  intento  os  llamé. 

Con  esta  ocasión  venis 

A  Jerusalen  los  dos, 

Porque  los  dos  conseguís 

En  mi  amor  y  mi  privanza 

Mas  lugar  y  honor,  que  mil 

Reyes,  que  son  mis  vasallos; 

Y  asi  os  pretendo  advertir. 
Que ,  para  empezar  el  templo. 


Toa.  lU. 


ir 
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Me  faltan  de  prevenir 
Dos  provincias  lolaroente. 
Con  mas  atención  oid. 
El  Ubano,  excelso  montei 
En  caya  verde  cerviz 
Descansa  el  cielo  los  ejes 
Dése  pabellón  tarquf, 
Población  es,  donde  tiene 
Sus  imperios  el  Abril; 
Porque  sos  árboles  son 
En  el  ameno  jardín 
Lechos  de  la  primavera; 
Poes  cuando  empieza  á  reír 
El  alba,  y  llorar  la  aurora. 
Sus  flores  á  medio  abrir 
Son  las  copas,  en  quien  bebe 
El  sol  maná  del  cénit. 
Deste  pues  sagrado  Olimpo 
Habemos  de  conducir 
Leños  á  Jerusalen ; 

Y  tú.  Canda  oes,  has  de  ir 
A  talarle,  y  á  cortar 

De  las  palmas  de  Efrain 

Los  troncos,  sin  que  te  quede 

Por  traer  una  raíz. 

Tú,  Irán,  sabe,  que  al  oriente^ 

Donde  de  rusa  y  jazmin 

Coronado  nace  el  sol 

fin  su  cuna  de  zafir, 

Ha;)r  una  parte,  que  llaman 

India  oriental,  hasta  aqui 

No  descubierta  de  nadie. 

Sí  conocida  de  mi. 

Aqui  pues  has  de  llegar» 

Y  de  mi  parte  decir 
X  Nicaula  de  Sabá, 

Que  es  su  docta  Emperatriz» 
Que,  si  mi  amistad  desea, 

Y  solicita  de  m( 
Valerse,  para  mi  templo 
En  estoraque  y  menjui, 
Cinamomo  y  calambuco. 
Quiera  dar  y  remitir 
Cuantos  árboles  y  penas 
Tiene  su  adusto  país; 
Para  que  pueda  labrar 
Con  fábrica  tan  feliz, 

Íemplo,  altar,  casa  y  sagrario 
la  ley  de  Sinai, 
A  la  vara  de  la  sierpe, 

Y  al  maná  de  Haíidin, 
Del  arca  del  Testamento, 
Del  sagrado  Adonaí, 
Del  inmenso  Sabaot, 

Del  gran  Jeová ,  que  decir 
Quiere,  que  es  Dios  de  los  Diosea, 
Por  Deidad,  principio  y  fin. 
Cand.  La  respuesta,  señor,  sea 
Obedecer  y  servir. 
Iré  al  Líbano,  y  verás. 
Cuan  dignamente  de  mi 
Fias  cuidado  eminente. 
A  Sion  ha  de  venir 
En  fragmentos  tan  cabal, 
Que  se  pueda  presumir, 

2ue,  en  vez  de  traerle  yo, 
1  se  ha  venido  hasta  aqui. 
Irtm,  Donde  el  decir  es  hacer. 
Vive  de  mas  el  decir. 
No  digo ,  que  iré  á  Sabá, 
ISi  que  informaré  de  ti 
A  su  Reina;  solo  digo. 
Que  yo  te  voy  á  servir, 
Que  es  el  premio  que  deseo. 


Sal. 


En  paz,  o  Reyes,  partid. 

Juntos  los  dos;  que  no  sé, 

Qu4  grave  espíritu  en  mi 

Dice,  que  habéis  de  traerme 

Bl  tesoro  mas  feliz. 

Que  tenga  Jerusalen, 

Si  en  troncos  puede  venir, 

Y  la  riqueza  mayor. 

Que  hoy  está  por  descubrir 
En  la  India;  porque  yo 
Espero  gloria  sin  fin 
Del  Líbano  y  de  Sabá. 

Y  no  es  mucho,  pues  que  oí. 
Que  á  la  gran  Jerusalen 

La  mayor  le  ha  de  venir 
Por  una  muger  y  un  árbol 
De  la  casa  de  David. 


[Fatue. 


MUntras  se  cantan  sale  Libio,  negro. 

Musió.  La  Sibila  soberana 

De  la  grande  India  oriental, 
La  Emperatriz  de^fiíiopia 

Y  la  Reina  de  Sabá, 
Inspirada  de  un  fervor. 
Que  la  asiste  celestial. 
Se  ha  retirado  á  saber 
Secretos  que  revelar. 

Sale  Mandinga. 
Lib,     Misteriosa  es  la  canción; 

Acercarme  quiero  mas, 

A  informarme.  —  Dime,  amigo, 

MonifLYo  amigo  y  ¿De  cuándo  acá. 

Si  entre  el  branoo  ni  entre  el  neglo 

Nunca  hay  zegurm  amistad  V 
Li6.     Dime....... 

Mand.  Qué  quiele  que  diga? 

Lib,     ¿Dónde  desa  suerte  vasY 
Mand,A  eza  monta. 
Lib,  A  qué  efecto? 

Maná.k  efetulu  de  buzcai 

Nueza  Reya. 
Lt6.  Vuestra  Rmna? 

Mand.ZL 

Lib,  Pues  dime,  qué  hace  allá? 

Mand.  Zá  alli  reülala. 
Lib.  A  qué? 

Mand.  Muy  pleguntonsica  zá.  [Quiere  ir^e, 

Lib,     Detente! 
Mand.  No  zá  pozible; 

Que  la  múzica  ze  va* 

Y  turos  mis  gurgonillos 

Hazen  mucha  farta  allá.  [Pa«e. 

Lib,     Villano  al  fin;  el  leuguage 
Rústíoo  claro  lo  da 
Á  entender;  porque  loa  nobles 
Hablan  mas  cortado  y  mas 
Político. 

Sale  laiFlLB,   negra, 
Irif,  ¿Dónde,  amor. 

Guias  mis  pasos  ¥  ¿Si  ya 

Eres  dueño  de  la  vida. 

Qué  mas  pretendes?  qué  mas? 

Dejé  la  música,  y  vuelvo 

A  a(|uesta  parte  á  buscar 

A  Libio,  que  aqui  le  vi. 

jO  qué  fácil  es  de  hallar 

En  auiaii  despreciada  vive 

Un  desaire  ó  un  pesar  i 
Ub.     Dígasme,.  Iriñie  bella. 

Que  por  esto  monte  vas 
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A  penetrar  las  entrañas 
De  su  centro,  ¿qué  Deidad 
Vive  en  él  ?  ¿  qué  oculto  Dios 
8acrifido,  ara  y  altar 
Admite  en  rústico  templo. 
Que  asi  buscándole  vas? 
Que  después  que  en  Sabá  tIvo 
Cautivo,  con  haber  ya 
Dos  lustros  del  sol,  no  vf 
Ksta  admiración  jamas. 
Irif,     Gran  Libio,  Rev  de  Palmira, 
A  cuya  felicidad 
Debió  el  tiempo  mas  trofeos. 
Que  cuenta  desdichas  ya. 
Escúchame  atentamente; 
Que,  aunque  del  cetro  real 

Y  la  corona  depuesto 

Hoy  en  nuestro  reino  estás. 
Eres  Rey,  á  quien  respeto; 
Porque  al  fin  la  magostad 
Por  si  sola  admiración 
Tiene,  y  no  por  el  lugar. 
Ese  ejército  festivo. 
Que  ceñido  de  arrayan. 
De  palma  y  laurel  al  monte 
Hoy  se  conduce,  al  compás 
De  sonoros  instrumentos. 
Cuya  múmca  turbar 
Puede  el  aire,  herir  el  cielo 

Y  pasmar  el  sol,  sabrás. 
Que  á  su  Reina  va  buscando; 
Que  como  la  gran  Sabá, 
Emperatriz  del  Oriente, 
Reina  única  y  singular 

De  los  imperios  del  sol. 
Es  una  adusta  deidad. 
Que  con  espíritu  ardiente 
De  Dios  merece  alcanzar 
De  Sibila  y  Profetisa 
Nombre  altivo  é  inmortal. 
Cuando  el  divino  fervor. 
Que  la  inflama  y  que  la  da 
Atiento,  en  su  pecho  vivOf 
Es  un  ardiente  volcan; 

Y  furiosa  del  poblado 
Huye,  y  á  la  soledad^ 
8e  retira,  donde  escribe 
Versos,  en  que  anuncios  da 
De  los  arcanos  secretos 

De  un  Dios;  que,  aunque  dicen  que  hay 

Tantos  de  barro  y  madera, 

De  oro,  de  plata  y  metal. 

Ella  solo  uno  concede. 

Con  que  niega  los  demás. 

En  oprobio  y  menosprecio 

De  ^iulué  y  Sabaal. 

Deste  pues  Dios  uno  suele 

En  varios  bosquejos  dar 

Mil  noticias,  escribiendo 

Ya  en  las  arenas  del  mar 

Con  el  dedo,  ya  en  los  troncos, 

8iendo  la  plnma  un  puñal, 

El  papel  desas  cortezas 

Herido  tal  vez,  y  tal 

Verdes  hojas  de  laurel 

Esparce  si  viento  á  volar. 

Con  caracteres  escritos. 

Siendo  en  su  velocidad 

Aves  con  alma  y  sin  vida. 

Ahora  preguntarás. 

Por  qué  escribe  y  habla  asi, 

Pudieodo  esopbir  y  hablar 

Descubiertamente;  y  es. 

Porque,  el  rato  que  le  da    " 


El  furor  y  la  ilumina 
Una  llama  celestial. 
Divinos  misterios  vé, 

Y  entonces  quiere  observAr 
Sus  secretos;  poroue  luego 
Que  pasa  aquella  Deidad, 
De  cuanto  vió  y  alcanzó 
No  vuelve  á  acordarse  mas, 

Y  queda  como  asombrada. 
Mas  pues  pudiste  llegar 
A  tiempo  de  ver  lo  que  hoy 
Nos  revela,  como  allá 
Llegues  conmigo,  no  dudes. 
Que  altos  secretos  oirás. 

Lib.     Admirado  me  has  tenido. 
Oyendo  la  .novedad 
De  c^ue  me  informas.   Iré 
Contigo,  hasta  examinar 
Las  entrañas  deste  monte. 
Cuya  opaca  amenidad 
Los  imperios  de  la  luz 
Niega  al  sol ,  pues  no  le  da 
Licencia  para  que  un  rayo 
Pueda  ver,  ni  registrar 
Los  senos,  adonde  oculta. 
Avara  de  su   beldad. 
Tesoros  la  primavera 
En  jazmiz,  rosa  y  azahar. 

SiiUn   Ca  ihira,    Irbnb^    Mandinga,^ 

Siáena  la  Música  á  lo  lejos. 
Irif.     No  pases  deste  puesta,  ni  hagas  ruido. 

No  de  los  que  aqui  vienen  seas  sentido. 
Coa,     Cesen  los  instrumentos 

De  dar  admiraciones  á  los  vientos, 

Y  las  sonoras  voces. 
Que  al  sol  llegaron  dulces  y  veloces. 
Suspendan  su  alegría, 

Y  suceda  el  silencio  á  la  harmonía. 
Cor.  1.  Ninguna  planta  errante 

Malogre  hermosa  flor  de  aqui  adelante. 

Pues  ya  de  aqui  miramos 

Entre  las  verdes  hojas  de  los  ramos 

La  cueva  donde  yace 

El  etiope  sol,  que  al  mundo  nace. 
Jrsfi.    Aqui  pues  esperemos 

Los  divinos  misterios,  que  sabremos. 
Ltfr.     Admirado  me  tiene 

La  grande  fe,  con  que  á  buscarla  viene 

Su  gente  á  esta  espesura. 
/r(f.     Cuando  veas  en  ella  una  locura 

Tan  cuerda  y  tan  divina. 

Que  su  mismo  furor  la  desatina, 

Te  admirarás  de  nuevo. 
Irtn.    Mandinga,  con  la  música  me  elevo. 
Afond.  Macho  en  zalir  ze  talda, 

No  echa  de  vel  la  gente  que  la  agualda. 

Pero  ay  Dioza!  qué  ez  eztoY  No  lo  cleo. 

Voto  al  zol,  que  ez  aquella  que  alli  veo. 

Sale  8 ABA  con  unas  hojas  en  la  mano. 
Irif.     Atiende,  que  ya  sale. 
Mand.  Ea,  afuera  1 

246.      En  su  asombro  mi  vista  considera 

Otro  mayor  espanto. 
Cas.     Tanto  la  priva ,  la  enagena  tanto 

El  fervor  que  la  inspira, 

Que  ni  oye,  ni  vé,  ni  habla,  ni  mira. 
fren.    Suelto  el  cabello  viene. 

Que,  aunuue  Etiope  adusta,  como  tiene 

Tal  cuidado  con  ello. 

Es  un  rayo  del  sol  cada  cabello. 

Mal  compuesto  el  vestido. 

Sin  atenmon,  sin  alma  y  alo  sentido, 
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Con  ardiente  despecho. 

Parece,  que  se  quiere  abrir  el  pecho. 

Porque  en  ¿1  no  le  cabe 

El  corazón. 
Cor,  2.  ]  Qué  admiración  tan  grave! 

Sab,     Espíritu  di  Tino 

De  un  Dios,  que  adoro  solo,  aunque  Dios  trino, 

Cuyo  grave  misterio 

Los  cortesanos  dicen  de  tu  imperio, 

Cuando  en  sonoro  canto 

Una  vez  Dios  te  aclaman,  y  tres  Santo; 

Dando  á  entender  en  estos 

Versos  un  solo  Dios ,  y  tres  supuestos. 

Tá,  que  mi  pecho  inflamas 

Con  dulce  fuego  de  amorosas  llamas, 

A  cuya  mansa  herida 

El  fénix  soy,  dilátame  la  vida. 

Que  solamente  quiero. 

Hasta  adorar  el  celestial  madero 

El  árbol  soberano. 

Ramo  de  paz ,  cuando  el  linage  humano 

Agonice  abrasado,  anhele  ciego 

En  diluvio  fatal  de  sangre  y  fuego. 

Oíd,  oid,  mortales. 

Que  sé  de  la  salud  de  vuestros  males. 

Estas  hojas ,  que  el  viento 

Mueve  sutil  y  desvanece  atento, 

Misterios  comprehenden. 

Que  se  dejan  mirar,  y  no  se  entienden. 

Estudiad  pues  en  ellas; 

Que  letras  son  del  cielo  las  estrellas 

Y  del  viento  las  hojas; 
Aliviadas  veréis  vuestras  congojas, 
Borrados  hallareis  vuestros  delitos, 
81  entendéis  sus  caracteres,  escritos 
En  aqueste  cuaderno, 

Curónica  inmortal  de  un  Dios  eterno. 
[J7«parce  Itu  kojatyy  llegan  todo§  d  eogerlaa^  y  ella  «e 

dettnaya, 
Lib,      Desmayada  ha  quedado. 
Iren.    ¿  Quién  vio  al  sol  entre  sombras  eclipsado  ? 
CoM,     Una  estatua  es  de  hielo. 
Mand.  De  azabache  dirás. 
Sab»  Válgame  el  cielo !  [ Fuelve  en  «i. 

Addnde  estoy?  qué  miró? 
Lib.     Segunda  vez  con  ocasión  me  admiro. 
Sab,     ¿Yo  aqai  tan  descompuesto 

£1  cabello  y  las  ropas?  Pues  qué  es  esto? 

¿Quién  aqui  me  ha  traído? 
Lib»     Vuelve  A  la  luz  primera  tu  sentido; 

Que,  cuantos  aqui  estamos. 

Los  rayos  de  tus  sombras  adoramos. 
Sab,     Huiré  de  que  me  vean 

Desta  suerte;  los  troncos  solo  sean 

Testigos  ñeles  hoy  de  mi  fatiga; 

Que  aun  de  mi  sombra  huyera. 

Si  diferencia  en  mí  y  mi  sombra  hubiera.  [Ftu 
Lib,     Oye,  espera! 
Irif,  Detente! 

No  la  sigas ;  no  ofendas  neciamente 

Su  precepto  sagrado; 

Y  pues  solo  sin  ella  hemos  quedado. 
Las  hojas,  que  cogimos,  repitamos, 
Porque  en  ellas  leamos 
Lo  que  su  voz  enseña. 

CoM,     Esta  virtud  contiene  no  pequeña. 

Lib,     Cómo  dice?  que  ya  saberlo  espero. 

Coi,  [lee]  „Y  cuando  el  parasismo  vea  postrero*'..., 

Irif,     Problema  no  entendida. 

Cor,  1.  [lee]  „  Con  dulce  fruta  en  su  sazón  cogida^S... 

Lib,     Tampoco  esa  se  entiende. 

Mas  felice  aqui  habla  á  mis  cuidados. 

[lee]  „Los  dichosos  serán  los  señalados.** 

Cor,2,  Vo  leer  mi  verso  quiero.  | 


[lee]  „Un  celestial,  un  singular  nadero'*.... 
Nada  hasta  aqui  se  entiende, 
íren.    El  mío  ni  se  alcanza,  ni  comprebende, 
Kn  quien  leo  confusa  y  aturdida: 
[lee]  „  Porque  uno  muerte  dé,  y  otro  dé  vida... 
Maná,  Yo  también  quicio  agola 

Mi  velso  leel;  pero  leero  ignola 
Mandinga;  y  asi  piro. 
Que  lo  lea  pol  mí  el  mas  entendiro. 
Iren,    Yo  leértele  quiero. 

[lee]  „  Antídoto  ha  de  ser  de  aquel  primero**. 
Irif,     Este  amenaza  alguna  gran  caída. 

[lee]  „Lia  fábrica  del  orbe  desasida''....^. 
Ca$,     Y  deste  quedareis  mas  admirados. 

[lee]  „  Con   él  á  juicio  universal  llamados**. 
lÁb.     Nada  hemos  entendido. 


Dentro   Saba. 


Sab. 


Etíopes  confusos,  que  el  sentido 

Ignoráis  desos  versos  soberanos, 

A  voces  repetid  los  ecos  vanos. 
AfamLSi  ha  de  sel,  estodial  mi  velso  quicio, 

Antíroto  ha  de  sel  de  aquel  plimelo. 
Lib,     Vaya  á  una  voz,  pues  pueden  desos  modos* 

No  entendiéndose  uno,  leerse  todos. 
Cor. 2. [/«e] „ Un  celestial,   un  singular  madero,**...... 

Cor.  1.  [lee]  „Con  dulce  fruta  en  su  sazón  cogida,**...... 

Mand,  [lee]  „  Antídoto  ha  de  ser  de  aquel  primero,* 

Iren,  '-    ^     '- 

Cas. 

iren. 

Ca». 

Lib, 

Iren. 

Lib. 


[lee 

[lee 
[lee 


[lee 


Porque  uno  muerte  dé ,  y  otro  dé  vidau** 
„  Y  cuando  el  parasismo  vea  postrero**...... 

„La  fábrica  del  orbe  desasida,**. 

„  Con  él  á  juicio  universal  llamados,**...... 

„  Los  dichosos  serán  los  señalados.** 
Alto  sentido  encierra. 
Paz  publica  al  principio,  y  luego  guerra 
Á  todo  el  universo. 
Misterio  da  el  enigma  verso  á  verso. 
Anunciando  un  madero. 
Mattd,  Antíroto  ha  de  sel  de  aquel  plimero. 
No  he  de  olvidal  razón  yo  tan  divina. 
Aunque  tome  dezde  hoy  la  anacaldlna. 
Leño  ha  de  ser  divino. 
Si  un  árbol  ha  de  ser  tan  peregrino» 
¿Quién  duda,  que  esta  tierra 
Le  tiene,  pues  encierra 
Esos  verdes  trofeos 
En  los  troncos  y  árboles  Sábeos? 
Bien  es  que  le  busquemos. 
Pues  en  Sabá  sin  duda  le  tenemosy 
Entre  tan  bellos  ramos. 
Vamos  pues  á  buscarle,  Etíopes, 

Vamos. 
[Suena  un  clarín,   y  eepdntanue. 
Mas  ajr  cielos !  ¿  Qué  voz  es  la  que  suena. 
Que  ni  es  ave  del  viento,  ni  es  sirena 
Del  mar?  v 

Pierdo  el  sentido. 
Su  música  otra  vez  no  hemos  oido* 
Con  sonoros  acentos 

Vuelve  á  poblar  de  admiración  los  vientoa. 
Mutie,  Qué  eco  tan  ligero ! 
Mand,  Antíroto  ha  de  sel  de  aqael  plimero. 


Cae, 


Iren, 
Lib. 


Cas, 


Lib 

Todos, 

Lib. 


Iren, 
Cas, 
iren. 


Sale  en  lo  alto  Saba* 
Sab.     Moradores  de  Sabá, 
Primera  cuna  del  sol. 
Donde  su  hermoso  arrebol 
Recibe  la  luz,  que  da 
A  otros  hombres,  cuando  va 
l^u  dorado  rosicler 
A  ser  hoy  el  que  era  ayer; 
Pues  si  en  ondas  de  zafir 
Nace  allá  para  morir, 
Muere  aquí  para  nacer  i 
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Huid  la  playa  arenoca 
Que  ocopau,  dejad  la  orilla 
Del  mar;  que  ana  maravilla 
Kstupeoda  y  prodifdosa 
Os  Tiene  á  ver.    Yo  furioaa 
Con  la  mansa  pesadumbre 
De  mi  espirita  la  cumbre 
Toqué  dése  monte,  que 
Verde  salamandra  fue. 
Sustentándose  de  lumbre. 
Sobre  su  cima  eminente 
Hoy  la  estatura  del  monte 
Medí  todo  el  horizonte, 
A  los  campos  de  occidente  $ 

Y  como  tan  claramente 
Agua  y  tierra  presidia, 
Por  ver,  qué  descubriría. 

Vi  en  anchos  campos  del  mar 
El  monstruo  mas  singular, 
Que  vio  el  grande  autor  del  día. 
Ni  es  pez ,  ni  es  bruto,  ni  es  ave» 
Siendo  ave,  bruto  y  pez; 
Porque  en  sus  señas  tal  vez 
Uno  y  otro  nombre  cabe. 
Cuando  nada  altivo  y  grave 
Por  el  reino  de  la  espuma, 
Ks  pez  de  grandeza  suma; 
Cuando  en  diáfanas  salas 
Vuela,  batiendo  las  alas. 
Es  un  pájaro  de  pluma; 
Cuando  brama,  cuyo  acento 
Causa  admiración  y  espanto. 
Es  bruto;  y  asi,  entre  tanto 

?ue  discurre  el  pensamiento» 
su  gran  prodigio  atento. 
No  sé  qué  nombre  le  dé; 
Porque  solamente  sé. 
Si  no  es  pez,  bruto,  ni  ave, 
Que  sin  duda  alguna  nave 
De  extrangero  reino  fue. 

Sale  Irán. 
IrmL,   Ya  estamos  en  tierra.    Ahora 
Cada  cual  tome  su  senda, 

Y  examine  las  noticias 
Dcstos  montes  y  estas  sierras* 

Sab.     Hombre,  aborto  de  la  espuma» 
Que  esa  maritima  bestia 
Sorbió  sin  duda  en  el  mar. 
Para  escupirte  en  la  tierra» 
No  des  mas  paso ;  porque 
Cada  paso  mas  te  acercas 
A  morir,  y  vas  pisando 
En  las  tostadas  arenas 
Desos  montes  las  cenizas 
De  tu  vida,  coando  en  ellai 
Cadáver  midas  el  suelo, 
Herido  de  la  violencia 
De  una  flecha  en  forma  de  áspid» 
ó  áspid  en  forma  de  flecha. 

Irm.    Deidad  destos  altos  montes. 
En  quien  la  naturaleza 
Con  estudio  hizo  un  borrón» 
Porque  examine  y  advierta. 
Que  hay  estudio  en  el  acaso» 

Y  en  el  descuido  belleza: 
Si  eres  la  sombra,  del  sol. 
Que  en  el  oriente  la  deja» 

I  Por  no  llevar  sombra ,  cuando 

Luces  pisa  y  rayos  huella; 
Si  eres  la  Diosa,  á  quien  dan 
Estos  montes  y  esUs  selvas 
EfUtoas  de  ébano  y  jaspe, 
Porque  en  la  tez  se  parezca; 


Si  eres  tú  misma  en  efecto. 
Porque  no  habrá  mas  que  seas» 
Siendo  tú  misma,  tú  misma: 
No  desdigas,  no  desmientas 
Las  vislumbres  de  divina 
Con  rigor  y  con  soberbia; 
Que  emplear  tirana,  en  quien 
Humilde  tus  plantas  besa. 
Las  puntas  desos  arpones, 
Será  malograr  sus  fuerzas; 
Pues  no  les  da  que  vencer 
Quien  no  les  quita  que  venzan. 
De  paz  navego  estos  mares. 
Espejos,  en  quien  contempla 
El  sol  su  hermosura ,  cuando 
Medio  dormido  despierta; 
De  paz  estos  montes  piso. 
Pirámides,  que  sustentan 
En  sus  espaldas  los  rumbos 
De  una  esfera  y  otra  esfera. 
Y  asi,  nobles  y  piadosos. 
Decidme,  qué  parte  es  esta 
De  la  India,  y  donde  caen 
Por  estos  mares  y  tierras 
Las  provincias  de  Sabá; 
Que  voy  buscando  á  su  Reina» 
En  vez  de  darla  temores, 
Para  rendirla  obediencias. 

Afanii. Turo  aquezo  zá  embeleco; 
Mila,  siola,  no  oleas. 
Que  la  gente  branca  zá 
Mentí  roza;  para  eya, 
Ezturunemule  turo, 
Haya  grita,  ñzga  é  fezta. 

Sab,     Ignorante  peregrino, 

Que  vienes  de  lejas  tierras» 

Donde  noticia  del  sol 

Aun  habrás  tenido  apenas. 

Puesto  que  no  la  has  tenido 

Desa  Emperatriz,  pues  della 

La  fama  informa  primero, 

Cuando  generosa  vuela 

Del  un  polo  al  otro  polo. 

Llena  de  oijos  y  de  lenguas; 

Porque  tan  grave  ignorancia 

Otra  vez  no  te  suceda. 

Quiero  de  Sabá  informarte. 

Escucha,  porque  lo  sepas. 

En  los  desiertos  del  Asia, 

Primera  cuna  y  primera 

Estación  del  sol,  adonde 

La  luz  su  fatiga  empieza, 

Yace  una  fértil  provincia» 

A  quien  engastan  y  cercan 

Dos  mares;  que  menos  foso 

A  los  muros  de  sus  peñas 

No  bastaran,  sino  es 

Que,  contemplándose  en  ellaa» 

Son  espejos  de  cristal 

A  mil  Narcisos  de  yerba. 

Tan  joven  la  luz  del  dia 

Está  aqui,  y  con  tanta  fuerza 

Hiere,  que  en  los  moradorea 

Abrasa  el  color,  y  quema: 

De  suerte,  que,  adustos  todos» 

Cuando  al  sol  están,  no  aciertan 

Cual  es  la  sombra  ó  el  cuerpo. 

Que  es  todo  una  cosa  mesma* 

Deste  pues  lunar  del  orbe, 

Si  bien  lunar  con  belleza, 

Desta  pues  mancha  con  arte 

Es  Emperatriz  y  Reina 

Sabá;  que,  aunque  no  es  sn  nombre. 

Sino  Nicaula  Maqueda» 
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Por  sos  imperios  asi 
La  suelen  llamar,  y  ella 
Lo  permite,  porqae  tanto 
De  sus  imperios  se  precia. 
No  te  quiero  numerar 
Su  magestad  y  grandeza, 
Su  poder  y  su  valor. 
Aunque  decirte  pudiera, 
Que  son  sus  montes  de  oro. 
Puesto  que  en  ellos  se  engendra 
Tanto,  o^e,  que  si  tal  Tez 
Alguna  mina  revienta 
De  plata,  dicen,  que  ha  sido 
Un  aborto  de  la  tierra, 

Y  como  mal  parto  suyo. 
Ni  le  nombran ,  ni  le  cuentan. 
¿Qué  leño  no  es  una  aroma? 
¿Qué  copa  no  es  una  hoguera? 
¿Qué  pena  no  es  un  brasero. 
Holocausto  destas  selvas? 
Yes  todo  ese  monte?  ¿ves 
Toda  esa  verde  eminencia. 
Embarazo  de  los  vientos 

Y  de  los  rayos  ofensa? 
Pues  es  una  ara  no  mas, 
En  cuya  llama  Sabea 
Salamandra  el  sol  se  abrasa. 
Fénix  el  sol  se  renueva ; 
Pues  aqui  en  dulces  olores 
Las  doradas  alas  auema, 
Haciéndose  cada  oía 
El  natal  y  las  exequias; 

Las!  cenizas  del  sol, 
boles,  plantas  y  yerbas. 
Sangre,  bálsamos  y  gomas, 
Sepulcro,  montes  y  peñas, 
Todo  olores  le  tributa, 
'odo  le  rinde  riquezas. 
Ubio,  Rey  de  Palmira, 
Venció  en  batalla  sangrienta, 

Y  desposeído  ya» 

Preso  le  tiene  en  su  tierra. 

Y  con  ser  tal  el  poder 
De  Sabá,  tal  la  grandeza. 
No  son  estas  las  mayores. 
Porque  las  mayores  que  ella 
Tiene,  son  la  magestad 

De  sn  ingenio,  de  sus  ciencias. 
Libro  con  alma  y  con  voz 
Es,  que  doctamente  enseña 
Lo  mas  oculto ,  que  el  tiempo 
Ó  dificulta  ó  reserva. 
Mira,  si  quien  esto  sabe. 
Mira,  si  quien  esto  reina. 
Podrá  ofenderse  de  que 
Tú  lo  ignores  y  no  sepas. 
Que  es  poderosa,  que  es  sabia. 
Que  es  generosa,  que  es  bella, 

Y  que  lo  preguntes,  cuando 
Estás  hablan^  con  ella, 

Y  que  ella  misma  te  haya 
De  decir,  que  es  ella  mesma, 

ffoii.    Saberse  tu  nombre,  antes 
Que  tu  persona  se  sepa. 
Anticipando  la  fama. 
Es  lisonja,  j  no  es  ofensa. 
Mas  si  te  ofendes  de  mf. 
Como  sabia  y  como  Reina 

Y  como  hermosa,  no  hagas 
Hoy  de  una  culpa  tres  Quqas| 
Pues  á  la  de  hermosa  solo 

No  te  sabré  dar  respuesta. 
Porque,  en  cnanto  á  rica  y  sabia. 
No  me  admiro;  que  está  hecha 


r 


El  alma  á  tratar  y  ver 
Mas  magestad  y  mas  ciencia. 

Sáb.    En  quién? 

han.  En  Salomón,  Rey 

De  cuanto  el  Eufrates  riega 
HasU  Filistin,  y  cuanto 
Desde  Egipto  señorea 
El  Nilo ,  hasta  la  otra  parte 
De  Eufrates.    Cuantos  en  estas 
Provincias  los  Reyes  son. 
Vasallos  suyos  se  cuentan. 
Es  señor  de  Palestina, 
De  Samaría  y  de  Idumea, 
Caldea  v  las  dos  Arabias, 
Feliz,  desierta  y  pétrea. 
De  las  Indias  del  Ofir 
Tres  flotas  al  año  llegan. 
Cargadas  de  plata  y  oro, 
Metales ,  joyas  y  telas ; 
Tanto,  que  en  Jerusalen, 
Hoy  que  hacer  un  templo  intenta. 
Para  la  fábrica  hermosa 
Están  las  calles  cubiertas 
De  roateríales;  de  suerte, 
Que  se  vé  mas  plata  en  ellss. 
Que  piedras,  con  haber  tantas. 
Que  de  sola  una  pudiera, 
Si  se  abollara,  labrar 
Una  casa  toda  entera. 
Sin  que  estuviera  ajustada. 
Sino  todo  de  una  pieza. 
Cincuenta  y  seis  mil  caballos 
De  su  servicio  sustenta, 

Y  gasta  al  año  en  su  casa 
Cuatro  millones  de  hanegas 
De  trigo. 

Maná»  \  Válgame  Dioza, 

Y  Guien  aqui  las  tuvielal 
frojí,    Y  oejando  aparte  cuanto 

Es  magestad  y  grandeza. 
Tiene  las  ciencias  de  cuantoa 
Sabios  ha  habido  en  la  tierra, 

Y  ha  de  haber;  porque  ninguao 
De  cuantos  nazcan  y  muerau 
Supo  mas,  ni  sabrá  mas. 

Sah.     Extrañas  cosas  me  cuentas, 

Y  de  escucharte  admirada 
Te  prometo  que  me  dejas. 

Mand,  Y  plegunto  yo ,  siola, 

¿Qué  harán,  cuando  no  lo  clea 
Esto  yo? 

Sah,  Haré  castigarte. 

Por  incrédulo;  que  es  fuerza, 
Que  aqui  me  diga  verdad, 

Y  todo  cuanto  refiera 
Hoy  se  ha  de  creer  por  fe. 

Afond.  Digo ,  que  so  una  glan  bestia, 

Y  si  habrare  mas,  la  boca 
Al  colodliyo  me  vuelva. 

han.   De  parte  deste  gran  Rey 

Te  vengo  á  pedir  audiencia; 
Que  ya  te  he  dicho,  señora. 
Que  un  templo  labrar  intenta. 
Adonde  viva  su  Dios, 

Y  su  fábrica  desea 
Ilustrar  con  dones  tuyos. 
Mi  embajada  al  fin  es  esta, 
Pero  mas  despacio  quiero, 
Que  en  tu  palacio  lo  sepas. 
Que  es  trono  rústico  un  monte. 
Para  que  informarte  quiera 
En  él  de  tantos  sucesos. 

Sah,     Mi  vida  también  espera 
Informarse  maa  despado 
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De  las  cosas,  que  me  cuentas. 
Yete  A  palacio,  y  contigo. 
Capitán,  tus  gentes  vengan; 
Qae  qmero  emprenderlas  todas. 
Y  cree,  que,  si  deseas 
LieTar  dones  de  Sabá, 
Para  enriquecer  tu  tierra. 
Que  creo,  que  has  de  llegarle 
fil  mayor  que  se  baila  en  ella. 
Que  es  á  mí;  porque  he  de  ver, 
8i  es  verdad,  que  tu  Rey  sea 
Ri  mas  rico  y  el  mas  sabio 
De  los  Reyes  de  la  tierra; 
Pues  lo  será,  si  es  que  á  mí 
Me  vence  en  poder  y  en  ciencias; 
Que  soy  Sibila  de  Oriente, 
Que  soy  del  Ocaso  Reina. 


Jornada  II. 


SaiUn  laiFiLB,    CAsiMiaA,  Ibbnb,  Libio, 

Mandimga  y  de/nas  Indiojí ,  y  luego 

Sabá  ^  Irán. 

¡ron.    Ese  monte,  coronado 

Pe  verdes  copas,  en  quien 

Hoy  tantas  gentes  se  ven. 

Es  el  Líbano  sagrado. 

Cuarenta  mil  hombres  son 

Los  que  á  talarle  han  venido, 

Pe  Quien  General  ha  sido 

Canaáces;  y  con  razón, 
I  Porque  su  cuidado  es 

I  Pe  quien  tal  acción  se  fia;^ 

!  Por  el  mar  desde  aquí  envia 

La  palma ,  el  cedro ,  el  ciprés 

Á  Jerusalen,  y  asi 

Puebla  de  árboles  el  mar, 

Que  se  deja  imaginar, 

Que  se  ha  arrancado  de  aquí 

El  monte,  cuando  á  ver  llega, 

Que  su  sagrado  horizoole 

Discurre  á  cargas  el  monte, 

Y  á  pedazos  le  navega. 
^              Kn  sos  faldas  descansar 

Puedes  en  tanto,  señora, 
Que  las  sombras  hacen  hora 
Pe  volver  á  caminar; 
Que  ha  sido  largo  el  viage, 

Y  no  dudo ,  que  vendrás 
Cansada. 

I  Sai,  Pues  que  me  das 

Verde  y  florido  hospedage. 
En  la  falda  lisonjera 
Descansaré  deste  prado. 
Donde  creo  que  ha  fundado 
8o  corte  la  primavera. 
Según  las  flores  que  veo. 
¡rom.    Pues  que  ya  tan  cerca  estás 
De  Jerusalen ,  verás 
AUá  cumplido  el  deseo; 
Porque  admiración  tan  grave, 
CooM  darán  sus  despojos. 
Cabe,  señora,  en  los  ojos, 

Y  en  el  concepto  no  cabe. 
Ya  prevenida  ta  entrada 
En  Jerusalen  está, 

Y  yo  he  de  llegar  allá 
Primero  con  tu  embajada. 

Sah.     P^me  sola)  que  aqui 

Esperar  quiero,  que  el  sol 


Temple  su  ardiente  arrebol. 
Lib,     Aqui  hay  un  árbol,  señora. 

Que  al  sol  los  rayos  defiende. 

Cuya  hermosura  suspende. 

Cuya  beldad  enamora. 
Irán»    Derecho  el  tronco  é  igual 

Hasta  su  remate,  sube 

Á  ser  de  una  verde  nube 

Gigante  piramidal. 
Lib.      En  fin  en  sus  resplandores 

Él  muestra  bien,  que,  por  ley 

De  naturaleza ,  es  Rey 

De  las  plantas  y  las  flores. 
Iríf^     Y  que  su  autor  soberano. 

Por  favor  particular. 

Le  quiso  hacer  y  labrar 

Todo  de  su  propia  mano, 

Como  quien  dice:  yo  fui 

Quien  hizo  por  varios  modos 

Los  árboles  para  todos, 

Y  este  solo  para  mí. 
Mand.Kn  sus  froriras  alfomblas 

Causal  podías  tú,  pues  son 
Catre,  lecho  y  paveyon. 
Rozas,  álboles  y  zcmblasr 
Sábm     Aqui  pues  descansaré. 

Todos  de  aqui  os  retirad, 

Y  alguna  cosa  cantad.  — 

Tú  no  te  va>a8,  porque,     [d  Mandinga, 

Si  algo  se  ofreciere,  puedas 

Avisar. 
Mand,  Aqui  zaré. 

[Échate  debajo  del  drhot  y  vant9  toda. 

Turo  se  va,  yo  he  queraro 

Solo. 
Sab.  Mandinga! 

Mand.  Siola? 

Sab,     Diles  que  canten. 
Mand.  Ya  agola 

Lo  ezturumento  han  templare. 

¿Cantan  lo9  músieoty  y  •«  duerme  8abd. 
h\  singular,  un  celestial  madero, 

Cor,%  Con  dulce  fruU  en  su  sazón  cogida, 

Afatu/.  Antíroto  ha  de  sel  de  aquel  pUmero 

/ren.     Porque  uno  muerte  dé,  y  otro  dé  vida. 

Cas.     Y  cuando  el  parasismo  vea  postrero 

/ren«     La  fábrica  del  orbe  desasida, 

Ca».     Con  él  á  juicio  universal  llamados, 

Lib,     Los  dichosos  serán  los  señalados. 
Mand.  Paleze  que  za  dolmiro 

Al  zon  de  lo  ezturumento, 

Y  el  zol,  el  agua  y  el  viento 
No  ze  atleven  á  hazel  ruiro. 
Pul  no  dezpeltaya,  yo 
También  la  quicio  dejal; 

?ue  ez  pecare  dezpeltal 
quien  de  gana  dulmió.  [Fose. 

l7flio  [dent^  No  le  sigáis  mas. 
Otro  [dent.]  Al  viento, 

Disforme  monstruo,  te  igualas. 
No  corres,  vuelas  sin  alas. 

Sale  JoAB  COIS  barba  larga. 
Joah.   Flaco  y  cansado  me  siento.^ 

iMas  qué  mucho,  si  los  daños. 
Que  dan  espantos  y  asombros, 
Huyendo  llevo  en  mu  hombros, 

Y  el  peso  de  tantos  añosV 
En  tu  vientre,  o  peña  dura. 
Vivo  á  sepultarme  voy; 

Que  es  bien,  pues  cadáver  aoy, 
Que  busque  ou  sepultura* 
[Fo  d  entrar  por  una  cueva,  y  deepierta  8abd. 
Sab.     Qué  ruido  es  este?  Ay  de  mil 
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¿Qué  monstruo  tan  torpe  y  feo 
Kñ  el  que  presente  veo? 

Pero  contemos  desdichas. 

i 

Que  están  mas  puestas  en  uso. 

Joab. 

No  puedo  pasar  de  aquí. 
Qué  extraña  muger! 

El  introducir  tragedias 

! 

Por  los  actos  del  disgusto. 

1 

Sab. 

Deten, 

Cuando  Absalon,  hijo  hermoso 

O  fiera,  el  pato  yeloz; 

De  David,  bello  trasunto 

Y  si  no  puede  mi  voz 

De  Adonis,  pues  fue  su  sangre 

Pararte,  pueda  el  desden 

]>e  su  hermosura  dibujo. 

Peste  arpón,  porque  presumaa. 
Que  A  él  mis  temores  apelan. 

Á  un  tiempo  vasallo  é  hijo 

Inobediente  y  perjuro. 

Pues  todoa  con  plumas  vuelan, 

Contra  su  padre,  y  su  Rey 

Y  tú  pararás  con  plumas. 

En  armadas  huestes  puso 

Joab. 

Muger  prodigiosa,  tanto. 

Que,  al  contemplar  tus  despojos, 

El  Imperio,  siendo  entonces 

Á  tanto  escándalo  injusto 

Los  oídos  y  los  ojos 

Horror  padecen  y  espanto,        # 

Los  montes  de  Gelboé 

Testigos  sordos  y  mudos. 

Y  en  tan  grave  confusión. 

Con  su  Rey  y  con  su  campo. 

Por  saber,  dentro  en  mi  luchan. 

Salf  á  estorbar  el  orgullo 

Si  á  lo  que  miran  ó  escuchan. 

Del  ejército,  que  osado 

Le  deben  la  admiración: 

La  batalla  nos  dispuso. 

No  soy  fiera,  aunque  me  vea 
Con  tantas  señas  de  fiera. 

Á  la  hora  que  ya  el  sol. 

Entre  reflejos  confusos. 

Hombre  soy;  y  ser  quisiera 

Iba,  declinando  rayos. 

Vil  trofeo  de  tus  pies. 

Á  ser  huésped  de  Neptuno. 

^ntes  que  desos  arpones, 
A  no  importarme  ir  huyendo 

Frente  á  frente  los  dos  campoa 

Se  vieron  en  el  nocturno 

De  quien  me  viene  siguiendo. 

Silencio,  si  ya  no  fue. 

8i  palabras,  ó  si  acciones 

Que  el  sol  se  vistió  de  luto. 

De  nn  hombre,  que  es  desdichado. 

Hizo  al  alba  de  embestir 

Tu  pecho  han  enternecido. 

Señal  un  metal  robusto. 

Paso  á  esa  cueva  te  pido, 
Adonde  vivo  enterrado. 

Que  es  voz  y  aliento  de  Marte, 
Cuando  los  dos  campos  juntos. 

Sab. 

Pierde,  hombre  ó  fiera,  el  temor. 

Repitiendo  los  acentos 
Y  los  grabados  escudos, 
Eran  un  Etna  de  fuego. 

Nadie  te  sigue;  y  aqui« 

Aunque  te  sigan,  en  m( 

Tienes  amparo  y  favor; 

Eran  un  Volcan  de  humo. 

Que  soy  Sabá,  Bmperatrix 

Tan  sangrienta,  tan  cruel 

De  los  montes  del  oriente. 

Fue  la  lid,  que  el  valle  estuve 

Joab. 

Aunaue  tu  beldad  lo  intente. 
No  harás  mi  vida  feliz. 

Hecho  de  párpura  humana 

Un  pavimento  cerúleo. 

Sab. 

No  temas,  pues  te  asegura 

Declaróse  la  victoria. 

Mi  respeto  y  mi  piedad. 

Decirte  por  quien,  rehuso; 
Porque  parece  injusticia 

Joab. 

No  valdrá  la  inmunidad 

De  tu  divina  hermosura 
A  un  delincuente,  míe  hoy 
Vive  á  muerte  condenado. 

Del  cielo,  y  en  sus  influjos. 

Cuando  injusto  nos  parece. 
Es  justiciero ,  y  no  injusto. 

Sab. 

Quiéo  eres? 

La  gente  pues  de  David 

Joab. 

Un  desdichado; 

Rota  y  deshecha  se  expuso 
A  la  fuga,  y  el  Rey  mismo. 

Con  que  te  he  dicho  quien  soy. 

Pero  pues  treguas  nos  da 

De  sus  afectos  desnudo, 

La  gente,  que  me  seguía. 

Á  espaldas  vueltas  volvia. 

Y  amparas  la  suerte  mia. 

Contra  su  valor  augusto. 

Mas  Semef,  joven  valiente, 

Sab. 

Atenta  estoy  ya. 

Que  el  calabozo  profundo 

Joab. 

Hermosa  muger,  en  quien 

Desa  bóveda  conmigo 

La  naturaleza  puso 

Habita,  ciego  y  sañudo 

Competencias  generosas 

De  ver  á  su  Rey  huyendo. 

De  lo  blanco  y  de  lo  adusto, 

Dijo  á  voces:  del  Dios  sumo 

Yo  soy  Joab  infelice, 
X  cuyo  valor,  á  cuyo 

De  Israel  maldito  sea 

Rey,  que  á  padecer  dos  trujo. 
Oyólo  David,  y  dijo: 
Aunque  de  tu  boca  escucho 

Esfuerzo  las  cuatro  partes 

De  ia  fábrica  del  mundo 

Temblaron,  aunque  ya  solo 

Mi  maldición,  Semei,  hoy 

8oy  un  cadáver  caduco. 
Que  al  soplo  menos  ligero 
De  cualquier  viento  me  turbo. 

No  has  de  pensar,  que  procuro 
Mi  venganza.    Mientraa  viva 

Yo,  tú  vivirás  aeguro. 
Y  volviendo  á  la  batalla. 

Capitán  fui  General 

De  loa  ejércitos  sumos 

Tanto  esfuerzo  en  ella  puao. 
Que  barajó  á  la  fortuna 

De  David.    Digan  el  Tigris, 

El  Eufrates  y  el  Danubio, 

La  suerte,  y  victoria  tuvo. 

8¡  en  sus  hermosas  riberas. 

4  Viste  exhalación  deshecha 
Correr  por  azulea  rumbos, 

Que  son  de  esmeraldas,  rubios 

Tuvieron  hartos  laureles. 

Que  deja  un  rastro  de  fuego 

Para  coronar  mia  triunfos. 

Por  donde  corre?  Presumo, 

JoKir.  II. 
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Que  esto  Absalon  parecía. 
Desamparando  á  los  sayos; 
Cuando  reo,  (qaé  prodigio!) 
Que  de  los  cabellos  rubios 
Pendiente  á  una  encina  queda. 
Siendo  en  so  desdicha  á  un  punto 
La  misma  encina  y  cabello 
El  suplicio  y  el  verdugo. 
De  no  matarle  llevaba 
Orden  yo.    ¿Pero  quién  tuvo 
Freno  para  la  impaciencia, 

Y  rienda  para  el  impulso? 
La  acción,  que  violenta  ya 
Parada  en  el  aire  estuvo, 
A  pesar  de  mis  afectos. 
Sin  saber  como,  ejecuto. 

Y  pasándole  la  espalda 

Hasta  el  pecho  el  hierro  agudo. 
Siendo  en  la  región  del  aire 
Toda  la  esfera  un  sepulcro, 
Fue  una  admiración  del  cielo 

Y  espectáculo  del  mundo. 
Los  campos  de  Gelboé 
Maldijo  (cuando  lo  supo) 
David  ;  por  coya  ocasión 
Siempre  secos,  siempre  mustios. 
Ni  llora  el  alba  rocfo, 

Ni  congela  dulces  frutos 
De  las  flores  del  Abril, 
Ni  las^pigas  de  Julio. 
En  mf  quisiera  vengarse; 
Mas  como  siempre  me  tuvo 
Tan  grandes  obligaciones. 
Nunca  á  hacerlo  se  dispuso. 
Vivido  he,  pero  muriendo; 

Y  en  el  testamento  suyo 
Deja  mandado,  que  muera 
Por  tan  riguroso  insulto. 
Huyendo  de  Salomón 

La  justicia,  no  procuro 

Mi  perdón,  por  saber  cierto. 

Que  es  juez  sabio ,  que  es  Rey  justo ; 

Y  conmigo  lo  será 

Mas;  pues  un  tiempo  que  hubo 
Bandos  entre  él  y  Adónias, 
Su  hermano,  sobre  el  augusto 
Laurel  que  ciñó,  ayudé 
De  Adónias  los  discursos. 
Por  todo  pues  vivo  aqui 
Ese  calabozo  obscuro, 
Con  Semeí,  que  es  aquel 
De  la  maldición ,  y  juntos 
Los  dos,  por  guardar  las  vidas 
De  las  manos  de  un  verdugo. 
Lo  somos  nosotros  mismos, 
Viviendo  como  unos  brutos. 
De  yerbas  nos  sustentamos, 

Y  estas  cogemos  á  hurto 
De  la  gente,  que  este  monte 
Saquea  de  troncos,  cuyo 
Número  excede  á  sus  hojas. 
Si  podo  oii  voz,  si  pudo 
Obligarte  mi  desdicha. 

Lo  mas  que  de  tí  procuro 
Es,  que  con  Caodáces  puedas, 
Rey  de  Egipto,  que  entre  muchos 
Árboles,  que  van  cautivos 
Hoy  á  Jerusalen,  uno 
Reserve,  que  es  este  árbol; 
Porooe  su  tronco  caduco 
Prodigioso  es,  entre  cuantos 
El  tiempo  vistió  de  lustros. 
Tradición  es  verdadera 
De  los  moradores  rudos 

"TaM.  III. 


Sah. 


Sab, 


Joab. 


Setn» 
Joah» 
Seta. 


Joáb, 


Scm» 


Joab. 


Stttt» 
Joab, 


Sab. 


Sem. 

Joab. 
Sem. 
Joab. 

Sem. 
Joab. 


Del  Líbano,  que  este  tronco 
De  Ebron  á  sus  montes  trujo 
Jericó,  de  Noé  hijo, 
•Que  fue  el  que  en  herencia  tuvo 
Esta  parte,  cuando  él 
Partió  entre  los  hijos  suyos 
La  tierra  la  vez  segunda. 
Que  volvió  á  nacer  el  mundo 
Es  tu  historia  prodigiosa, 
Admiración  me  ha  debido; 

Y  supuesto  que  he  venido 
Doude  sabia  y  poderosa 
En  pena  tan  rigurosa 
Pueda  valerte,  lo  haré. 
Jamas  piedad  esperé. 
Venid  juntos  tú  y  tu  amigo 
A  Jerusalen  conmigo; 
Que  yo  al  Rey  le  pediré 
Vuestras  vidas,  la  primera 
Cosa,  que  se  llegue  á  hablar; 
Que  siento  vuestro  pesar, 
Como  si  mi  pena  fuera. 
Semeí  1 

Sale  S  B  H  B  í ,  vestido  de  pieles, 
¿Qué  es  lo  que  me  quieres? 
Darte  de  un  suceso  parte. 
Desde  aqui  pude  escucharte, 

Y  asi  informarme  no  esperes; 

Y  me  ha  pesado  de  que  eres 
Ciego  y  desagradecido 

Á  tu  bien.    ¿Por  qué  no  has  sido 
Alfombra  á  esos  pies  primero? 
Porque  yo,  Semeí,  no  espero 
El  perdón,  que  me  ha  ofrecido 
Esa  muger.    Si  yo  á  muerte 
Estoy  condenado  ya, 

t Quién  á  romper  bastará 
lazo  tan  duro  y  tan  fuerte? 
Que  podrá  romperlo,  advierte. 
Una  Reina  soberana, 
Tan  divina,  como  humana. 
Que  en  el  oriente  nació. 
Hija  del  sol. 

Nunca  yo 
En  esperanza  tan  vana 
Mi  vida  aseguraré. 
¿No  la  asegura  un  madero? 
Ya  tampoco  en  él  espero, 
Pues  que  ha  de  cortarle  sé 
La  gente,  que  aqui  se  vé. 
Pues  no  estés  desesperado,  * 
Hombre,  á  muerte  condenado. 
Por  decreto  de  un  Rey  fuerte. 
Si  heredero  de  tu  muerte 
Vives  pobre  y  desdichado. 
Vida  por  mi  has  de  tener. 
Porque  digan ,  que  ha  rompido 
El  decreto  establecido 
Un  árbol  y  una  muger; 

Y  muger,  cuyo  poder 
Es  de  virtudes  crisol. 
Cuyo  divino  arrebol 

Es  hermoso  y  refulgente; 
Porque  es  Reina  del  Oriente, 
Provincia  hermosa  del  soU 
La  vida  espero  por  tí. 
Hermosa  Sabá. 

Yo  no. 
¿Quién  del  bien  desespero? 
Quien  nació  como  nací, 
No  espere  vivir. 

Yo  sí. 
,   Eres  loco. 
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Sem,  Tu  obstinado. 

Sab.     Dios  inmenso,  Dios  sagrado, 

Que  aquí  mi  espíritu  enciendes, 
¿Qué  gran  misterio  pretendes 
Revelar  á  mi  cuidado? 
Kntre  dos  hombres,  que  á  muerte 
Están  condenados  ya. 
Un  madero  hermoso  está. 
Que  luces  y  rayos  vierte. 
¿Qué  duda  tan  grave  y  fuente 
r>e  aqui  se  puede  inferir? 
Uno  espera,  que  vivir 
Puede,  y  otro  desespera 
De  la  vida.    ¡Quién  pudiera 
Los  secretos  descubrir, 
Qye  me  dicta  el  corazón  I 
Pero  no  puedo,  no  puedo; 
Que  muerta  y  vencida  quedo 
A  manos  de  mi  pasión. 
¡Qué  soberana  visión 
En  vislumbres  considero 
Otra  vez,  de  que  un  madero 
Común  remedio  seria 
Del  universo,  y  pedia 
Ál  cielo,  que  Hsonjero 
Me  le  diese  á  conocer! 
¡Quién  el  secreto  pudiese 
Penetrar!  ¡ó  quién  supiese, 
Como  ha  de  venirse  á  ver 
Nuestro  remedio  y  placer! 
Mas,  aunque  el  camino  ignoro. 
Como  á  sagrado  te  adoro. 
Árbol  de  Dios  debes  ser. 

Salen  CandÁcbb  y  HehreoM. 

Cand,  Por  esta  parte,  que  el  mar 
Ka  espejo  trasparente 
Del  Líbano ,  y  que  sus  flores 
Narcisos  se  desvanecen. 
Id  cortando......    Mas  qué  miro? 

El  paso,  pueblo,  suspende 
A  ver  un  caso  admirable. 
Que  á  nuestros  ojos  se  ofrece. 
En  lo  intrincado  del  monte. 
En  una  parte  eminente 
Está  un  árbol,  y  á  sus  lados 
Dos  hombres,  que  mas  pareceo 
Dos  fieras,  y  una  muger 
A  sus  pies  lágrimas  vierte. 

Hehr.  Con  poca  causa  te  admiras. 

¿Qué  prodigio  hallas  presente? 
¿Una  muger  y  dos  hombres 
Te  turban  y  te  suspenden? 
Ella,  sin  duda,  será 
Vecina  de  aqueste  albergue. 
Donde  árboles  adoran; 
Porque  dicen,  que  aqui  tienen 
Un  árbol,  que  Jericó 
Les  dejó  á  sus  descendientes. 
Los  hombres  en  ese  trage 
8erá,  que  como  mil  gent^ 
En  el  Líbano  trabajan, 
Y  de  tantas  partes  vienen. 
Del  modo  quizá  de  algunas, 
Que  se  visten  desa  suerte, 
Habrán  venido. 

Cand.  Bien  dices. 

A  talar  el  monte  vuelve; 
Empieza  por  aquel  árbol; 
Que  su  copa  y  tronco  debe 
Ser  preferido  entre  cuantos 
Á  la  fábrica  excelente 
Del  templo  navegan. 

Un  Hehr.  Voy 


I  Á  cortarle. 

\lran.  Gente  viene. 

\Sem,    No  temas,  pues  con  la  Reina 

Estamos. 
^Sab,  Hebreo,  detente! 

I  No  pongas  la  mano,  no, 

I  En  el  árbol ,  que  presente 

I  Miras,  que  es  árbol  sagrado. 

I  No  le  toques,  no  le  llegues. 

j  Maldito  serás  de  Dios, 

I  Si  á  profanarle  te  atreves; 

¡  Porque  en  ofender  sus  hojas 

Hoy  á  todo  el  cielo  ofendes. 
Y  si  al  golpe,  que  levantas. 
Su  tronco  divino  hieres, 
Sangre  verterán  sus  poros, 
Que  te  manche  y  ensangriente. 
Cuya  mancha  no  saldrá 
De  todos  tus  descendientes. 

Cand.  Muger,  en  trage  y  color. 
En  palabras  y  obras  eres 
Prodigiosa;  ¿qué  amenazas 
Son  estas,  que  nos  previenes? 
Si  es  sagrado  este  madero, 
¿Adonde  estar  mejor  puede. 
Que  en  la  casa  del  Señor? 
Pues  por  eso  mismo  debe 
Cortarse  y  llevarse  al  templo.  — 
Corta  pues,  su  tronco  hiere. 

Hehr.  ¿Cómo,  si  es  árbol  divino, 
Al  golpe  no  se  defiende? 

[Dale  goipetf    y  metían   tnienot,  relámpago» 
pettad^ 

Cand,  Qué  es  esto?  El  blanco  rodo. 
Que  en  sus  bellas  hojas  tiene. 
Se  vuelve  en  sangre. 

Sab.  Y  sus  ramas 

Caen  rojas,  siendo  verdes. 

j  Canil.  Hoy  el  cielo  sobre  U 

.  Diluvios  de  sangre  llueve; 

i  No  le  cortes,  no  le  cortes. 

Hebr.  De  qué  te  afliges?  qué  temes? 

I  Algún  pájaro,  que,  herido 

í  De  agudo  arpón,  hizo  albergue 

!  Desta  copa,  ensangrentó 

Sus  hojas,  y  ahora  al  verse 

Sacudido  las  despide. 

Que  brame  el  viento ,  que  tiemble 

La  tierra,  no  son  efectos 

De  un  árbol,  puesto  que  tiene 

Causas  la  naturaleza. 

Que  esos  efectos  engendren. 

Deja,  señor,  que  le  corte. 

Cand.  Yo  no  he  de  mandar,  que  llegues 
Á  ofenderle,  ni  á  cortarle. 
Córtale  tú,  si  quisieres. 
Hebreo. 

Hehr,  Como  gentil. 

Que  en  el  Nilo  adorar  sueles 
Los  cocodrilos  por  Dioses, 
Gitano,  que  tantos  tienes. 
Piensas,  que  es  Dios  este  árbol. 
Yo  le  cortaré. 

Cand.  Árbol  fuerte, 

Los  golpes  son  del  Hebreo, 
No  del  gentil;  él  te  ofende. 
[Cae  el  árbol,  y  vuelven  loe  trueno». 

Sab.     ¿  No  le  ves ,  que  con  el  alma 
Vegetativa  que  tiene 
Al  amago  ha  parecido. 
Que  se  encoge  y  se  estremece? 

Cand.  La  tierra,  al  considerar. 

Que  hijo  tan  hermoso  pierde. 
Quiere,  abortando  prodigioi, 
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JUhr. 
Sab. 


Cand. 
Hehr. 

ACM» 

Joab. 


Hekr. 
Joab. 

Cand. 
Htbr. 


CmtL 

Sem. 

CawL 
Sab. 


Camd. 
Htkr, 

Caud. 


Abrir  so  preñado  vientre. 
Ya  8U  tronco  mide  el  luelo. 

Y  al  inclinar  su  alta  frente, 
I>eltrios  el  mundo  sueña. 
Eclipses  el  sol  padece. 

[0b9cúreee*e   el    teatro» 
Árbol,  que  la  vida  y  alma 
Sangre  llora  y  penas  siente. 
Qué  árbol  es? 

No  VM,  que  es  palma? 
¿Que  tanto  el  temor  te  ciegue. 
Que  llames  palma  á  un  ciprés? 
Aqueste  es  ciprés?  Tú  eres 
El  ciego,  pues  al  que  es  cedro 
Llamas  dpres. 

Cedro  es  este? 
Pues  no  es  cedro?  Mira  aquí, 
Si  este  es  cedro. 

Razón  tienes. 
No  es  posible  que  no  sea 
Esto  palma;  ahora  advierte. 
Si  es  palma  en  aquesta  parte. 
Palma  es. 

Se  le  parece; 
Pero  mira,  si  es  ciprés. 
Ciprés  es.    Tres  nombres  tiene 
De  por  sf ;  mas  todos  juntos 
Es  un  ramo  solamente. 
Hasta  en  eso  hay  roas  misterio. 
El  cedro,  que  es  árbol  fuerte. 
Es  como  el  Padre  divino. 
Que  engendra  perpetuamente; 
La  pahna,  que  dice  amor, 
Pues  sin  el  amor  no  crece. 
Mirando  á  su  semejante, 
Es  el  Espíritu  ardiente. 
Que  enciende  en  amor  los  pechos; 
El  ciprés,  que  dice  muerte. 
Como  el  Hijo,  pues  él  solo 
De  las  tres  Personas  muere. 

Y  asi  ciprés,  cedro  y  palma  | 
Dedara,  explica  y  contiene 

En  Padre,  Espíritu  é  Hijo 
Unidad,  amor  y  muerte. 
Funesto  enigma  del  día. 
Tus  razones  no  se  entienden^ 
Como  es  obscura  la  casa. 
Asi  d  alma,  que  es  su  huésped. 
Tienes  obscura  también. 
Sin  duda,  mágica  eres. 
Que  habitas  en  estos  montes; 

Y  asi  digo,  que  nos  dejes.  — 
Alzad  aqueste  madero; 

?ue  será  bien  que  le  lleve 
Salomón  por  prodigio ; 
Pues  también  la  tierra  tiene 
Árboles  monstruos,  ^ue  dan 
Áunaíorma  tres  especies.  [VaiuefUevando  el  árbol. 


Sale  Salomón. 

Sai      Desde  esta  parte,  donde 

Á  la  fábrica  hermosa  corresponde 

El  supremo  palacio. 

Alcázar  de  David,  quiero  despamo 

Considerar  ahora 

La  beldad ,  que  á  los  délos  enamora, 

Que  los  vientos  suspende, 

Y  á  solo  el  sol  con  presundon  ofende. 
Porque  tantos  reflqos 

Se  levantan  á  soles  desde  lejos 

Y  hay  cuestión  y  porfía 

Sobre  á  cual  de  los  dos  se  debe  el  ^a. 


Irán. 
SaL 


Irán. 


Sal. 


Cand. 


Jerusalen  sagrada. 

Ciudad  de  Dios,  en  Asia  fabricada. 

Tres  montes  te  sustentan, 

Que  Atlantes  de  su  délo,  nunca  alientan, 

Porque  su  gran  fatiga 

Á  gemir  mudamente  les  obliga, 

Y  á  respirar  tan  quedo. 

Que  los  ecos  son  voces  de  su  miedo. 
De  aquestos  pues  tres  montes. 
Que  dividen  al  cielo  en  horizontes, 
IMoria,  Sion,  Calvario, 
Hice  elecdon,  y  le  juré  de  erario 

Y  archivo  de  su  gloria, 

A  la  cumbre  feliz  del  monte  Moria; 

Porque  dice  en  hebreo 

Mona,  especulación;  y  asi  bien  creo. 

Que  el  templo  comenzado 

Sobre  especuladon  esté  fundado 

Con  soberano  indicio; 

Pues  la  oracidjn,  d  ruego,  el  sacríñdo 

Siempre  dan  por  efectos 

Especular  de  Dios  altos  secretos. 

Bien  conforme  la  planta 

Del  mismo  Dios  la  fábrica  levanta 

La  frente ,  y  es  coluna 

De  la  cóncava  esfera  de  la  luna. 

Las  piedras  ajustadas 

Vienen  desde  los  montes,  y  labradas 

Las  vigas,  de  manera. 

Que,  aunque  errar  el  artífice  quisiera. 

No  pudiera  con  arte; 

Que  ninguna  viniera  en  otra  parte. 

Sino  solo  en  aquella, 

Para  donde  su  artífice  la  sella; 

Y  asi  andan,  entre  propios  y  extrangeros, 
En  ella  novecientos  mil  obreros. 

Su  concordancia  es  mucha, 

Pues  una  voz  ni  un  golpe  no  se  escucha. 

Sale  el  Rey  Irán. 
Dame  á  besar  tus  plantas, 
Si  mi  humildad  merece  dichas  tantas. 
Irán ,  dame  los  brazos. 
Dignos  sugetos  de  tan  nobles  lazos. 
¿Cómo  en  Sabá  te  ha  ido? 
Que,  aunque  cartas  y  avisos  he  tenido. 
No  será  acción  impropia 
Saber  á  boca  nuevas  de  Etiopia. 
Llegué  á  Sabá,  señor,  donde  admirada 
Nicaula,  de  Sabá  Reina  sagrada. 
Que  competencias  debe 
Al  alba,  á  la  azucena  y  á  la  nieve. 
De  escuchar  tus  grandezas. 
El  honor  de  tus  ciencias  y  riquezas. 
Quiso  venir  á  verte,  y  peregrina 
Cortó  del  mar  la  esfera  cristalina. 
Dones  que  presentarte 
Trae,  y  enigmas  que  ha  de  preguntarte; 
Que  en  ciencia  y  poder  quiere 
Examinar,  si  á  tu  deidad  prefiere; 
Porque  es  la  negra  estrella 
Tan  poderosa  y  sabia,  como  bella; 

Y  auuesta  tarde  llega, 

Donoe  la  luz  de  tanto  sol  la  dega. 
Ya  sabido  lo  tengo, 

Y  grandes  triunfos  á  su  honor  prevengo. 

Sale  CandÁcbs. 
Ya  d  Líbano,  dudad  de  bellas  flores. 
Vulgo  de  plantas,  plebe  de  colores, 
Talé  con  varias  gentes. 
Mas  entre  cuantos  troncos  diferentes. 
Que  vienen,  te  encarezco 
Uno,  y  este  en  mi  nombre  te  lo  ofirezco; 


21* 


212 


LA     SIBILA     DEL     ORIENTE. 


Jomif.  IL 


Porque  es  árbol  con  alma 
De  un  cedro,  de  un  ciprés  y  de  una  palma 
No  le  Tió  semejante 
El  sol  desde  su  trono  de  diamantp; 
No  le  vid  en  sus  entrañas 
La  tierra  igual;  sus  hojas  son  extratía», 
Extraña  su  grandeza. 
Su  pompa  extraña  es,  y  su  belleza. 
Al  desasir  los  lazos. 
Que  en  sus  ^raices  con  caducos  brazos 
l'enia  dados  la  tierra, 
Ella  y  el  Tiento  nos  hicieron  guerra. 
Aumentando  portentos 
Al  despedirse  del  los  elementos. 
Sal,      Los  dos  me  habéis  traído 

Las  dos  cosas,  que  mas  he  agradecido. 
En  un  jardín  á  parte 
8e  ponga  con  estudio,  ciencia  y  arte 
Solo  ese  árbol,  donde  yo  lo  vea. 
Porque  hermosura  de  mí  templo  sea; 

Y  Sabá  aquesta  tarde 
Llegue  á  mi  trono. 

Irán,  Fuerza  es  que  no  aguarde. 

Pues  ya  los  instrumentos. 
Que  de  apacible  horror  llenan  los  vientof, 

Y  el  rumor  nos  avisa, 

Que  la  adusta  Sibila  y  Profetisa 

Del  reino  del  Oriente 

Llega  á  palado. 
SáL  Generosamente 

Mi  pueblo  la  reciba. 
Todoi  [denu]  ¡La  gran  Sibila  del  Oriente  viva! 
SaL      Que  es  bien  que  honre  á  quien  tiene 

Tanto  valor,  que  á  visitarme  viene 

Desde  la  India;  y  quiero, 

Mientras  que  yo  en  mi  altivo  trono  espero. 

Que  los  dos  en  mi  nombre 

La  recibáis,  para  que  mas  se  asombre 

De  que  por  solas  leyes 

Emprenden  estos  triunfos  tales  Reyes. 
Irán,    k  obedecerte  vamos. 
Cand.  Muy  justamente  admiraciones  damos 

A  muger  tan  altiva. 
Todos  [dent,]  ¡  La  gran  Sibila  del  Oriente  viva !  [Vanae. 


Salen  los  que  pudieren  Negros ^   Joab  y  Sbhbí, 

y  Sabá  en  un  ccwro ;  hincan  los  Reyes  la  rodilla^ 

y  descúbrese  en  su  trono  Salomón. 

Irán,    Ya  Salomón  te  espera, 

Planeta  siendo  de  tan  alta  esfera. 
Mutic,  Morena  soy ,  pero  hermosa ; 
Hijas  de  Jerusalen, 
Morena  soy,  pero  hermosa; 
Bien  podéis  venirme  á  ver. 
Sab,     Principe  soberano 

Del  gran  pueblo  escogido 

De  Dios,  que  en  tí  ha  excedido 

Las  obras  de  su  mano, 

Pues  eres  peregrino 

Un  casi  humano  Dios,  hombre  divino;, 
SaL      Deidad  alta  y  suprema 

De  la  zona  abrasada. 

Donde,  de  luz  bañada. 

El  sol  las  alas. quema 

Y  los  rayos  envía. 

Hermosa  noche.  Emperatriz  del  día;.... 
Sab.     Tú,  que,  de  Dios  amado. 

Eres  tesoro  vivo. 

De  su  poder  archivo, 

De  sus  ciencias  dechado. 

Digno  de  que  te  nombres 

El  mas  rico  y  mas  sabio  de  los  hombres 


Sal.      Tú ,  que  el  concepto  obscuro 

.4  descifrar  te  atreves, 

Cuando  el  aliento  bebes 

Del  espíritu  puro. 

Voz ,  que  de  Dios  avisa. 

Sibila  negra,  hermosa  y  Profetisa; 

Sah,    Salve!  y  puesta  á  tus  plantas. 

Eterna  vida  tengas. 
SaL         Salve!  y  felice  vengas 

Á  ensalzar  dichas  tantas. 

Donde  yo  te  reciba.  — 

Viva  Sabá!  decid. 
Sah,  Salomón  viva! 

[Baja  Salomón^  y  Sabd  «e  apea  del  carro. 
SaL      Á  tantos  rayos  ciego 

Dignamente  he  quedado. 

>.Ma8  qué  mucho,  si  osado 

Mares  sulco  de  fuego? 

Que,  aunque  negra,  eres  bella, 

Y  ya  toda  la  noche  es  una  estrella. 
Sab,     La  sombra  con  el  día 

No  ha  de  hacer  competencia; 

Haga  tu  luz  ausencia 

Á  mi  tiniebla  fria; 

Que  al  mirarte  me  asombras. 

Ancorado  tú  en  luces,  y  yo  en  sombras. 
¡Qué  notable  grandeza!     [aparte. 
SaL  ¡Qué  divina  hermosura!     [aparte, 

Sab.         ¡  Qué  magestad  tan  pura !    [aparte. 
SaL  ¡Qué  singular  belleza!     [aparte. 

Sab,         Absorta  á  cada  paso    [aparte. 

Grandezas  miro. 
SaL  Á  su  sol  me  abraso,  [aparte. 

Sab.     A  tus  soberanas  plantas, 
Á  tu  sagrado  dosel, 
Gran  Salomón,  hijo  heroico 
Del  Profeta,  sabio  Rey, 
A  tu  solio,  sin  segundo. 
Llega  ona  humilde  muger. 
Que  en  la  India  del  Oriente, 
Que  mancha  del  mundo  es, 
Nació  Reina  ,  sabia ,  rica, 
Y  nació  hermosa ;  si  bien 
La  cólera  allí  del  sol 
La  pudo  turbar  la  tez. 
Llamada  de  las  noticias 
De  tu  ciencia  y  tu  poder. 
Vine  A  verte  y  á  escucharte. 
Digno  precio  á  tanta  fe. 
Si  he  hallado  gracia  en  tus  ojos, 
Halle  piedades  también; 
Pues  hoy  es  día,  señor. 
De  hacer  á  todos  merced. 
Prometí,  que  pediría. 
Cuando  te  llegase  á  ver. 
Las  vidas  de  dos,  que  hoy 
Por  un  decreto  cruel 
Á  muerte  están  condenados, 
Que  son  Joab  y  Semeí. 
Si  á  visitarte  no  mas. 
Sabio  y  poderoso  Rey, 
Tantas  tierras  discurrí. 
Tantos  marea  navegué, 
Á  entender  da,  que  eres  sabio. 
Perdonando  injurias;  pues 
Saber  saber  perdonar,  ^ 

Dice  tu  Dios,  que  es  saber. 
Sal.     Sabá,  justicia  y  piedad 
En  igual  línea  se  ven; 
Que  son  virtudes  las  dos. 
Que  no  pueden  exceder 
Una  de  otra,  con  efectos 
Participados  de  quien 
Ni  puede  ser  mas  ni  menos. 
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;  Sab. 
Sal 


Y  siempre  vive  en  an  ser. 
Sabio  es  el  Rey,  que  castiga, 

Y  poderoso  es  el  Rey, 

Qae  ven^a  agravios  de  Dios. 
Ministro  de  su  poder. 
Sin  que  deje  la  justicia 
Ofendida,  por  hacer 
Lisonjas  á  la  piedad. 
Si  yirtud  también  lo  es. 
Pero  para  que  lo  admires 
Todo  junto ,  escúchame. 
Ni  he  de  hacer  lo  que  me  pides, 
Ni  lo  he  de  dejar  de  hacer; 
Ni  tengo  de  ser  piadoso. 
Ni  justiciero  he  de  ser. 
Uno  doy  á  la  justicia, 

Y  otro  á  la  piedad,  porque 
Ninguna  Tirtud  en  mí 
Pueda  quejarse  después. 
Escoge  el  que  ha  de  vivir, 

Y  mira,  que  escojas  bien; 
Porque  aun  en  eso,  Sabá, 
Sinrazones  no  he  de  hacer. 
Para  haber  de  juzgar  yo. 
Informarme  he  menester 
Mas  despacio. 

Pues  los  dos 
EUten  presos;  que  también 
No  es  esta  ocasión  de  juicios. 
Prosiga  el  triunfo;  que  en  él 
Quiero  acompañarte  yo; 

Y  vea  Jenisalen 

Dos  planetas  en  un  carro. 
Dos  Reyes  en  un  dosel, 
Doa  soles  en  una  esfera, 
Doa  triunfos  en  un  laurel. 


Jornada  III. 


I  SaUn  Ibifilb,  Irbnb,  Casimira  y  criados. 

¡  inf.     Notables  grandezas  son 

Las  del  Rey  de  los  Hebreos. 
Cú»,    Dignamente  las  celebra 

La  fama. 
iríf.  No  en  Taño  fueron 

Las  noticias  á  Sabá 

De  sus  celebrados  hechos. 
IroL    Y  no  en  Taño  nuestra  Reina 

Vino  á  Terle. 
Cof.  Ya  te  entiendo 

La  malicia. 
Iren.  Tú  te  engañas, 

8i  presumes,  que  es  mi  intento 

Mas,  que  hablar  de  los  aplausos 
I  De  an  poder  y  su  ingenio. 

I  Cn,     ^  Y  no  te  acuerdas  de  álhor? 
I  /n/.      Ni  me  olvido,  ni  me  acuerdo. 

Mas  si  por  él  lo  entendiste, 

Poco  importa,  cuando  vemos 

Tan  manifiestas  las  causas 

Hacer  juicio  en  los  efectos. 
/rea.     4  En  fin  se  rindió  al  amor 

Un  Rey  tan  docto  y  supremo  9 
Irif,     Un  Rey  tan  supremo  y  docto 

8e  rindió,  Irene,  por  serlo; 

Porque  no  puede  ninguno 

Amar  sin  entendimiento. 
Cm.     Grandes  las  fiestas  han  sido. 

Que  Jemsaien  ha  hecho. 


Iríf,     Y  no  ha  sido  la  menor 

La  de  hoy,  pues  en  aquestos 
Jardines  la  ha  festejado 
Con  músicas  y  con  versos. 

Cos.     Y  para  sobre  comida 

Quedan  los  dos  arguyendo, 
Y  él  responde  á  cuantas  dudas 
Nuestra  Emperatriz  le  ha  puesto. 

Sale  Mandinca. 

Afand.  Vive  Dioza,  que  una  nima 
He  ezturiaro,  y  que  tenemo 
De  coge  á  ezte  Zamolon, 
Que  ez  tan  zabiondo,  con  eyo, 
Puez  no  ha  de  dal  en  el  chizte, 
Pol  maz  que  zepa. 

Iren.  ¿Qué  es  eso. 

Mandinga  ? 

Maná.  ^  Acá,  que  no  ez  nara. 

Hoy  quien  maz  zabe  velemo.      ' 

Salen  SabÁ^  Salomón  ^  Iean. 

SaL     En  la  hermosa  primavera 
Destos  jardines  amenos. 
Que  hacen  verdes  pabellones 
De  las  palmas  y  los  cedros. 
Podrás,  hermosa  Sabá, 
Sombra  del  mayor  lucero, 
Con  tus  Etíopes  sabios. 
Proseguir  los  argumentos. 

Sab,     Generoso  dueño  mió, 

Para  mis  ojos  mas  bello, 
Que  este  monte,  que  es  coluna 
Dórica  del  firmamento; 
Mas  agradable  á  mi  TÍsta, 
Que  esos  árboles  compuestos 
De  fruta  y  flor;  mas  suave. 
Que  las  luces  y  bosquejos 
De  sus  sombras  en  la  siesta. 
Que  hiere  el  sol  mas  severo: 
Aunque  de  tus  ciencias  ya 
Bastante  experiencia  tengo. 
Por  divertirte  no  mas. 
Hacer  academia  quiero 
Este  jardin ,  noble  envidia 
De  los  pensiles  sábeos. 
Diviértante  pues  mis  damas. 
Cada  cual  vaya  poniendo 
Una  duda,  y  tú  responde. 

Afand.  Damaz  dijioY  puez  empiezo, 

Y  plopongo  aquezta  nima. 
Eztéme  uzanzed  atento 

Á  lo  nima  que  plopongo. 
Inf.     Aparta,  loco! 

No  quielo; 
¿Que  á  m(  quién  me  quita  sel 
Dama  hoy  ?  puez  lo  palecemos 
Turos,  que  mueltas  las  luces, 
Turos  los  gatos  son  neglos. 
¿Podrá  el  Monarca  mayor. 
Con  poder  ó  con  ingenio. 
Criar,  señor,  una  rosa? 
No;  (]ue  el  clavel  mas  pequeño 
Del  pincel  de  Dios  es  rasgo,*" 

Y  no  hay  poder  en  el  suelo. 
Que  criar  una  flor  pueda; 
Porque  este  nombre  supremo 
De  criar  es  de  criador, 

No  de  criatura. 
Jren.  Yo  puedo 

Haber  una  flor  criado. 
SaL     No  es  posible. 
Iren,  Yo  lo  pruebo. 


Iren. 


Sal 
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Sal 
Sah. 

Sal. 
Sah. 

Sal. 


\  Mand. 


Cand. 

Mand. 

Sab. 

Mand. 

Irif. 

Mand. 


Irif. 
Sal. 


Iren. 
Sah. 
Sal. 


Sab. 


;.Qué,  es  mas  la  flor  maa  hennosa. 

Que  una  burla,  en|rafio  y  juego, 

Que  hace  la  naturaleza 

A  los  ojos,  pues  es  cierto, 

Que  no  tiene  mas  beldad. 

Mas  vida,  ni  mas  aliento. 

Que  aquella,  que  le  dispensa 

I^  mano,  el  aire  d  el  fuego. 

Como  payesa  del  prado? 

Luego  si  hacer  eso  puedo, 

Una  flor,  que  engañe  al  sol, 

Al  hombre,  al  agua  y  al  viento. 

Diré,  que  una  flor  crié. 

Hable  mejor  el  efecto. 

Unas  deste  cuadro  son 

Mi  estudio,  y  otras  del  tiempo. 

Di,  ¿cuál  es  cierta  ó  fingida  1 

Tú  con  natural  aseo 

Podrás  haberla  imitado; 

No  podrás  haberla  hecho. 

Tamoien  la  naturaleza 

Se  imita,  y  por  flor  tenemos 

La  que  se  parece  á  otra. 

Di,  cuál  es  cierta? 

No  puedo 
Distinguirlas  desde  aqui. 
Luego  ya  una  roano  ha  hecho 
Lo  que  la  naturaleza. 
Si  á  tí  te  engaña. 

Eso  niego; 
Que  el  Ter  no  le  toca  al  sabio; 
Pues  un  rústico  grosero 
Pudiera  ver  mas  que  yo, 

Y  distinguirlas  mas  .presto. 
Lo  que  á  los  sabios  les  toca. 
Es,  examinar  secretos 
Naturales.     Yo  diré, 

O  Sabá,  por  el  primero, 
Cual  es  verdadera,  y  cual 
Finffida;  y  asi  te  ruego. 
Lo  dejes  estar;  que  yo 
Te  daré  respuesta  presto. 
Vaya  otra  pregunta. 

Vaya; 

Y  si  la  azielta,  es  dizcleto. 
Soble  un  álbol,  que  no  ez  álbol. 
Estaba  un  pájalo  puezto, 

Que  no  ez  pájalo. 

¿No  callas, 
IVIandinga? 

Ya  cayalemo. 
Pregunta,  Iriñls,  tú. 
Nolabuena. 

Calla,  nedol 
Soble  un  álbol,  que  no  es  álbol, 
Bztaba  un  pájalo  puezto. 
Que  no  ez  pájalo,  y  cantó. 
¡O  qué  enfadoso  te  has  hecho! 
Aguárdate  un  poco,  Irene. 
Aquella  rosa,  que  veo 
Entre  un  clavel  y  un  jacinto. 
Es  rosa  fingida. 

Es  cierto. 
En  qué  lo  viste? 

En  que  andaba 
Una  abeja  haciendo  cercos 
Sobre  ella,  y  nunca  llegó 
A  picarla.    De  aqui  infiero. 
Que  es  flor  fingida,  pues  no  es 
De  gusto  ni  de  provecho. 
No  quiero  cansarte  mas 
Con  ignorancias,  supuesto 
Que  es  ignorancia  mi  estudio. 


--I 


Comparado  con  tu  ingenio. 
Solo  para  que  me  admire. 
Verte  hacer  un  juicio  quiero. 
Tú  me  dijiste,  señor. 
Que  yo  de  aquesos  dos  presos 
Escogiese,  como  sabia. 
Con  atención  y  consejo. 
El  que  había  de  vivir. 
Helos  escuchado,  y  quedo 
Dudosa  de  sus  razones, 

Y  á  tu  tribunal  los  vuelvo, 
Para  ver  el  que  tú  eliges.  — 
Decid  que  lleguen ;  y  dellos 
Te  informa,  y  juzga  su  causa. 

[Duérmete  Salomón, 
¿Mas  qué  es  lo  que  miro,  cielos? 
En  las  flores  se  ha  quedado 
Salomón  durmiendo ,  al  tiempo 
Que  de  justicia  le  hablo. 
No  es  mucho,  n  su  desvelo 
Hasta  la  aurora  le  tiene 
A  nüs  umbrales  cubierto 
De  la  escarcha  del  rocío, 
Blancas  lágrimas  del  cielo. 
Que  en  este  jardín  se  duerma. 

Y  asi,  en  tanto  que  él  al  sueño 
Se  rinde,  venid  conmigo, 

Y  una  guirnalda  le  haremos 
De  las  flores  del  setim. 

De  las  hojas  de  los  cedros, 

Y  cogollos  de  las  palmas. 
Que  corone  los  cabellos, 

En  Guien  blanco  aljófar  vierte 
El  alba.  —    Soplad  mas  auedo, 

Y  no  hagáis  ruido,  aireciltos; 

Que  está  mi  vida  durmiendo.  [rann. 

Suenan  destempladas  cajas^  y  aptwécese  una  muger 
vestida  de  luto^   con  una  espada 
de  fuego, 
FmoA.  Salomón! 

SáL  Quién  me  nombra?        [líefjMVría. 

Que  suspende  su  voz,  su  vista  asombra, 

Y  en  una  nube  obscura. 

De  mi  vida  funesta  sepultura. 

Admira  su  semblante. 

¿Quién,  tan  sabio,  se  vé  tan  ignorante? 

Porque  el  mayor  agravio 

De  lA  ciencia  es,  errar  el  hombre  sabio. 

Teme,  teme  el  castigo. 

Si  extrangeras  mugeres 

De  otra  ley,  de  otro  Dios  amas  y  quieres, 

Que  esgrima  la  cuchilla. 

Que  relámpagos  luce  y  rayos  brilla, 

Y^  es^ace  del  segundo 

Diluvio,  ^ue  ha  de  sepultar  el  mundo. 

Justo  jT  divino  cielo, 

A  tu  piedad,  á  tu  piedad  apelo 

De  la  ignorancia  mía. 

Con  ser  el  Rey  de  la  sabiduría. 

Deten  la  ardiente  espada. 

Contra  mi  flaco  ser  desenvainada. 

Que  es  abismo  de  fuego. 

Que  me  deslumhra  v  que  me  deja  ciego. 

¡Ay  mísero  infelicef 

Cuando  el  brazo  de  Dios  advierte  y  dice. 

Que  tema  su  castigo, 

¿Dónde  seguro  iré,  si  voy  conmigo 

Yo  mismo  á  despeñarme? 

Nada  sabré,  si  yo  no  sé  salvarme.  [Foée  Jbtiycndo. 


Vu. 


SiA. 
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Salen  Blidd,  Isan,  CandÁcbs  y  Hebrei 

Irm.   Esto  manda  Salomón. 

CU.      ¿  Pues  cómo  tan  brevemente 

Se  ha  de  fabricar  la  puente 

Sobre  el  arroyo  Cedrón? 
Camd.  Como  no  ha  de  ser  labrada 

De  piedra  y  jaspe  inmortal. 

Ni  en  columnas  de  metal. 

Sino  solo  fabricada 

Para  el  paso  necesario 

Del  concurso  popular, 

Y  en  que  el  Rey  pueda  pasar 
Del  monte  Moria  al  Calvario, 
No  es  menester  mas  cuidado. 
Que  atravesar  dos  maderos. 
Los  que  halláredes  primeros. 
De  tantos  como  han  sobrado 
De  la  fábrica  del  templo, 

I  Que  son  con  caduco  indicio 

Antes  ruina,  que  edificio. 

Puesto  que  en  ellos  contemplo. 

Que  los  dejan  sin  servir. 
Irm,    Y  esto  con  brevedad  sea; 

Porque  esta  tarde  desea 
I  Con  la  sabia  negra  ir 

I  Á  los  jardines,  que  tiene 

•  En  el  Calvario  labrados. 

Donde  á  sus  dulces  cuidados 

Mayor  aplauso  previene; 

Y  quiere  alli  hacer  alarde 
De  su  mucha  magestad. 

EU,      Si  con  tanta  brevedad 

Se  ha  de  labrar,  que  esta  tarde 
Pasar  por  ella  pretende, 
Solo  un  madero  será, 

Y  este  cubierto  estará 
1              De  rosas. 

'   Iroa.  Mira,  que  ofende 

La  dilación  al  deseo. 
£It.      Aqueste  tronco  ha  de  ser 

Eí  que  aqui  se  ha  de  poner. 
[Saca  un  tronco, 
'   Ctmd,  No  vendrá  bien ;  porque  creo 

Deste  tronco ,  que  ha  nacido 

Para  mayor  ocasión. 

Dos  mil  artífices  son 

Los  que  ponerle  han  querido 

En  la  fábrica,  y  ninguno 
j  Le  ha  podido  aprovechar, 

Y  no  ha  tenido  lugar 

En  todo  el  templo  oportuno 
Para  si;  porque  tal  vez 
Viene  grande,  tal  pequeño, 

Y  ai  fin,  de  su  estrella  dueño. 
De  sus  misterios  juez, 

I  Á  la  fábrica  ha  sobrado, 

I  Perdiendo  la  estimación. 

Que  le  dio  la  admiración, 

Con  que  fue,  Hebreo,  cortado 

Del  Líbano. 
He^.  Asi  es  verdad. 

Mas  para  servir  aqui, 

¿Cómo  ha  de  excusarse,  si 

No  ha  menester  igualdad 

Ni  correspondencia? 
Irán.  Sea 

£1  tronco,  que  es  eminente. 

Desde  una  á  otra  parte,  puente 

Del  Cedrón,  y  en  él  se  vea 

Pisada  de  todos  rama, 

Qne  no  se  quiso  asentar 

En  naa  dichoso  lugar, 

Á  hacer  eterna  su  fama. 


[Pónenle  aobre  do»   penaa. 
Cand.  Bien  la  dicha  ó  Ja  desdicha, 

Con  que  vive  ó  con  que  nace 
Uno,  se  vé  aqui;  pues  hace 
Tai  desprecio  de  la  dicha 

Un  madero,  cuando  pudo 

Nacer  para  estar  cubierto 
De  oro  y  plata,  y  triste  y  yerto. 
Pisado ,  humilde  y  desnudo 
Se  ha  de  ver,  y  atropellado 
De  una  planta  y  otra  planta. 
I /rail.     Y  en  su  lugar  se  levanta 
Otro,  quizá  destinado 
Para  puente;  que  estas  son 
Maravillas,  que  Dios  hace. 
Cand.  Todo  con  su  estrella  nace. 
Todo  con  BU  inclinación. 
¿Qué  sabéis,  si  mas  ufano 
En  esa  humildad  está. 
Sirviendo  de  puente  ya. 
Que  en  el  templo  soberano. 
Siendo  columna  inmortal? 
Que  creo,  que  no  estuviera 
Mejor,  cuando  cima  fuera 
Deste  templo  celestial. 
I  Hasta  un  tronco ,  hasta  un  madero 
Nace  con  su  estrella? 

Sí. 
La  música  suena  alli; 
Ya  llega,  cubrirle  quiero. 

Y  ya  que  es  camino  en  fin. 
Camino  apacible  sea, 

Y  matizado  se  vea 
De  clavel,  rosa  y  jazmin. 
Gracias  á  Dios,  que  sirvió 

Y  vino  á  una  parte  bien. 
Ramo ,  que  á  Jerusalen 
De  tan  mala  gana  dio 
El  Líbano. 

Árbol  tan  vario, 
Qne  ignoran  su  corazón, 
Sirva  de  puente  al  Cedrón, 
Que  es  el  paso  dei  Calvario. 

Salen  Saba,  Salomón,  Joab  j^  Sbmb(. 
Sab.     ¿Tanto,  señor,  un  sueño  te  divierte? 

¿Quien  tanto  sabe,  ignorará,  que  el  sueño. 
Aunque  es  pálida  imagen  de  la  muerte. 
No  es  de  la  vida  ni  del  alma  dueño  ? 
Que  es  sombra  mira,  que  es  fantasma  ad  vierte ; 
Fácil  es  su  poder,  su  horror  pequeño. 
VueWe  á  mirarme,  cesen  tus  enojos. 
Sal.         Dices  bien;  no  hay  pesar  al  ver  tus  ojos. 
Sab.     Músicas  no  te  alegran,  ni  cantares. 

Aunque  tan  dulces  son  los  que  has  compuesto 
A  mis  amores  hoy.     Pues  tus  pesares 
No  se  divierten,  gran  señor,  con  esto. 
Hoy  quiero,  que  una  duda  me  declares; 
Asi  divertirás  tu  mal,  supuesto    ' 
Que  no  hay  cantar  mas  dulce  y  mas  suave. 
Que  hablar  en  ciencias  al  que  ciencias  sabe. 
Semef  y  Joab  muriendo  viven, 
.  Y  por  instantes  uno  y  otro  esperan 

Vida  y  muerte  á  tus  pies  y  se  aperciben; 
Pues  uno  ha  de  vivir,  los  dos  no  mueran. 
Juzga  su  causa,  que  con  llanto  escriben; 
Que  yo  no  sé  qué  méritos  prefieran. 
Ni  qué  culpa ,  señor ;  pues  considero 
La  razón  en  aquel  que  hablé  postrero. 
Joab.  Yo,  señor,  fui  General 

De  David ,  con  tantas  glorias. 
Que  en  jaspe,  en  bronce  y  metal 
Hoy  me  deoen  las  historias 
Eterna  fama  inmortal 


han. 

Cand. 
Eü. 


Cand. 


Irán. 
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En  las  guerras  de  Absalon 
To  le  serví  y  ayudé, 

Y  cuando  de  su  escuadrón 
Absalon  huyendo  fue. 

Le  seguí  con  atención. 

Que  ceñido  de  laurel  ^ 

Seguí  á  Absalon,  y  fiel 

Quise  hacer  lo  que  ordenó 

Tu  padre,  pues  roe  mandó, 

Que  le  mirase  por  él. 

Víle  del  tronco  pendiente, 

Un  racional  bruto  hecho, 

Y  de  santo  zelo  ardiente 
Movido,  le  pasé  el  pecho. 
Desesperado  y  valiente. 

El  error  fue  de  una  acción, 
El  impulso  fue  del  cielo, 
La  culpa  de  la  ocasión; 
Mira,  si  merece  el  zelo 
Tener  nombre  de  traición. 
Sem.    Yo  en  la  pena  que  me  aflige. 
Sin  razón,  sin  Dios,  sin  ley. 
Confieso,  que  un  error  dije, 

Y  que  blasfemo  maldije 
Injustamente  á  mi  Rey; 
Pero  si  llegó  á  alegar 
Por  disculpa  de  su  error 
Joab  en  tanto  pesar 

El  ser  una  acción ,  señor. 
Tan  fácil  de  ejecutar. 
Tanto  mas  lo  viene  á  ser 
Una  voz,  que  fue  mi  mengua. 
Cuanto  es  mas  fácil  mover, 
Que  todo  el  brazo,  la  lengua, 

Y  es  el  decir,  que  el  hacer. 
Sah.     Si  YO  tengo  de  escoger, 

Joab  vida  ha  de  tener; 
Que  en  él  la  razón  consiste. 
SaL      ¡O  qué  mal,  Sabá,  escogiste! 
Semei  solo  ha  de  vencer; 
Porque,  siendo  claramente 
Uno  aleve,  y  otro  infiel. 
Sacrilego  é  imprudente, 
Joab  ha  sido  mas  cruel 

Y  homicida  inobediente. 
El  uno  al  Rey  ofendió, 

Y  otro  un  hijo  le  mató; 

Y  quiero  que  el  mundo  vea, 
Que,  cuando  David  desea. 
Que  vengue  sus  culpas  yo, 
Hago  lo  que  hiciera  él. 
Pues  si  él  ahora  viviera. 
Una  maldición  cruel. 

De  quien  él  la  parte  era. 
Perdonara  justo  ^  fiel; 
Pero  un  homicidio  no. 
Que  es  causa  de  Dios;  y  asi, 
Haciendo  lo  mismo  yo, 
Que  él  hiciera,  pues  aqui 
En  su  lugar  me  dejó. 
Quiero  mostrar  en  los  dos 
Lo  que  mas  al  cielo  cuadre. 
ViTÍd  vos ,  [d  Sem,]  y  mirad  vos ;    [a  Joab, 
Que  el  agravio  de  mi  padre 
Perdono,  mas  no  el  de  Dios. 
Sah,     ¡O  joven  venturoso, 

Grande  don  de  los  cielos  mereciste. 
Tan  sabio  y  poderoso; 
Bendito  el  vientre  sea  en  que  anduviste. 
Los  pechos  que  tocaste, 

Y  feliz  el  imperio  en  que  reinaste! 
Sal.      i  Qué  estilo ,  di ,  qué  modo 

Hay  de  salutación  tan  dulce  y  nueva. 
Que  tu  valor  en  todo 


Sah. 
SaL 


Sah. 


Sal. 


Sah. 


Sal 
Sah. 


El  alma  pasma,  el  corazón  eleva? 

En  tan  confuso  abismo 

Quise  en  tí  saludar  á  tu  Dios  mismo. 

Dame  la  hermosa  mano, 

Sabá  divina,  y  del  Cedrón  la  puente 

Pasarás. 

Es  en  vano« 
Que  yo  pisarla  ó  profanarla  intente 
Con  atrevida  planta. 

Qué  tienes?  qué  te  admira?  qué  te  espanta? 
Sube,  Sabá!  Qué  miras? 
I  De  quién  huyes ,  te  escondes  y  retirás  ? 
Miro  la  luz,  que  me  deslumhra  y  ciega. 
De  un  volcan ,  que  en  humo  y  fuego  anega, 
Al  sol  dando  desmayos. 
Con  truenos,  con  relámpagos  y  rayos. 
Mi  admiración  es  mucha. 
Pueblo  de  Dios,  advierte,  atiende,  escucha; 
Que  á  mi  docto  desvelo 
Nada  le  encubre  ni  le  oculta  el  délo. 
Era  la  estación  del  sol 
Primavera  de  los  dias. 
Floreciente  edad  del  mundo 
Era  la  estación  florida. 
Llamó  Adán  á  Set  su  hijo, 
Que  de  toda  su  familia 
Era  Set,  joven  hermoso. 
El  hijo  que  mas  queria, 

Y  díjole  asi:  ya  sabes 

Set,  que  han  sido  las  fatigas. 
Que  causó  la  inobediencia. 
Cosa  forzosa  y  precisa. 
No  las  quiero  repetir; 
Mas  solo  es  bien  que  te  diga. 
Que,  cuando  fui  desterrado 
De  la  hermosa  patria  mia. 
Dios  me  dijo:  Adán,  Adán, 
Tus  lágrimas  me  lastiman. 
Tus  suspiros  me  enternecen, 

Y  me  duelen  tus  desdichas. 
Fuerza  es  salir  desterrado; 
Mas,  porque  contento  vivas, 
Te  ofrece  el  estar  en  gracia 
La  misericordia  mia. 

Dios  me  la  ofreció;  y  asi. 

Viendo  ya  el  fin  de  mis  dias. 

Cuando  ya  mi  sepultura 

El  pie  decrépito  pisa. 

Quiero  (obedeciendo  á  Dios) 

Desta  merced  ofrecida 

Hacerte  mi  embajador, 

Set;  y  asi  te  determina 

A  seguir  esta  vereda; 

Por  ella  sola  te  guia; 

Llegarás  á  las  murallas. 

Que  con  el  cielo  terminan. 

Cuyas  piedras  son  topacios. 

Crisólitos  y  amatistas. 

Y^  al  Ángel,  que  está  á  la  puerta, 

Di ,  que  tu  padre  te  envia 

Por  el  oleo  del  Señor; 

Que  á  él  basta  que  se  lo  digas. 

Despidióse  Adán  con  esto 

De  Set,  lleno  de  caricias, 

Y  Set  siguió  su  vereda 
Por  mil  campañas  floridas. 
Llegó  en  fin  al  Paraíso, 
Cuya  hermosura  escondida 
Era  una  nube  tan  parda, 
Que  solo  ver  permitía 

Un  edificio  divino, 
Por  ser  monumento  y  pira 
De  su  esplendor  una  nube 
Pálida,  funesta  y  fría. 
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Suspenso  el  jóiren  estovo. 
Hasta  qoe  pendiente  arriba 
Al  Ángel  Tió,  blandeando 
En  su  mano  la  cuchilla. 
Pasmóle  el  temor,  y  dijo: 
Ángel ,  mi  padre  me  envía 
Por  el  oleo  de  la  justa 
Misericordia.    Admitida 
La  disculpa,  dijo  el  Ángel: 

?uiero,  para  que  le  digas 
tu  padre,  que  le  has  visto. 
Enseñártele  por  cifra. 
Desde  la  puerta  miró 
Una  visión  exquisita 
En  un  árbol,  cuyas  hojas 
Secas,  mustias  y  marchitas, 
Desnudo  el  tronco  dejaban, 
Qoe,  entre  mil  copas  floridas 
De  los  árboles,  él  solo 
Sin  pompa  y  sin  bizarría, 
Era  cadáver  del  prado; 

Y  como  todos  vivían 
Con  almas,  él  solamente, 
Sin  alma  vegetativa. 
Era  un  árbol  esqueleto. 
Con  la  armadura  y  sin  vida. 
Este  el  Xngel  le  ensenó 
Con  el  dedo,  y  dijo:  mira, 
El  oleo  de  la  piedad 

Aquel  es,  aunque  está  en  cifra. 
Volvió  á  so  padre  con  esto 
Set ;  y  Adán ,  que  conocía 
De  la  forma  de  aquel  árbol 
La  maravillosa  enigma. 
Le  dijo  asi:  Set,  yo  muero; 
Lo  que  mi  amor  determina, 
Es,  que  me  des  sepultura 
En  Ehron ;  y  mira  encima 
De  mi  sepulcro,  que  un  árbol 
Nace;  que  esto  signiñca 
Ver  tú  el  árbol  de  la  muerte, 

Y  cuando  árbol  de  la  vida 
Quieran  piadosos  los  cielos, 

§oe  nazca  de  mis  cenizas, 
spiró  Adán;  y  Set,  viendo 
Tan  á  la  letra  cumplida 
En  la  muerte  de  su  padra 
Del  Ángel  la  profecía, 
Le  dio  sepulcro.    Aqui  es  fuerza 
Que  el  discurso  se  divida, 
Y'  que  pase  á  otro  buceso. 
Corrió  el  tiempo,  y  llegó  el  dia, 
Qoe  el  último  parasismo 
Presumió  que  padecía 
El  mundo,  y  Noé  anhelando 
Se  vio  entre  las  ondas  rizas 
Del  mar,  que  rompió  las  le^^es 

Y  prisiones,  que  le  había 
Puesto  Dios,  y  colocado 
Sobre  las  mas  altas  cimas 
De  los  montes,  dijo  al  ciclo: 
Ya  el  mundo  muere,  >a  espira. 
Pasó  el  diluvio,  y  las  aguas, 

A  su  estancia  recogidas, 
Dieron  paso  á  la  paloma. 
Que  trajo  la  verde  oliva 
Del  austro  mas  riguroso. 
Que  el  Diciembre  determina. 
En  el  Líbano  le  poso, 

Y  como  cosa  divina 
Los  siglos  le  veneraron^ 

Y  los  hombres  le  acreditan 
Por  palma,  cedro  y  ciprés; 
Porque  no  se  determinan, 


Sal 

Irán. 

Cand. 

hif. 

Ca$. 

Sal. 


Sah. 


Si  es  ciprés ,  ai  es  palma  ó  cedro. 
Aunque  todo  parecía. 
Llegó  al  Libaiio  Candáces, 
Buscando  maderas  ricas 
Para  la  casa  de  Dios, 

Y  cortarle  determina. 
Trájole  á  Jerusalen, 

Y  la  arquitectura  misma 
Por  inútil  le  dejó 

Entre  estas  selvas  y  ruinas 
Arrojado  en  un  jardín. 
De  adonde,  para  que  sirva 
De  puente  al  Cedrón,  le  traen, 
Ocupación  propia  y  digna 
De  su  virtud  y  piedad, 

Y  roas  al  monte,  en  que  habita 
La  calavera  de  Adán, 

Pues  Calvario  se  apellida* 

¿Ves  ese  sagrado  leño, 

Que  la  ignorancia  no  estima, 

Ó  que  el  descuido  desprecia? 

Es  soberana  reliquia 

De  la  sierpe  de  metal. 

Que  al  pueblo  detiende  y  libra. 

Y  asi  no  admires,  que  sobre 
Hoy  á  tu  fábrica  rica. 

Si  para  templo  mejor 
Le  guarda  el  cielo,  y  destina; 
Pues  ya  parece  que  veo. 
Que  sobre  su  cuello  estriba 
Otra  fábrica  mas  bella, 
Que  ha  de  ser  fábrica  viva. 
4  No  ves  un  hermoso  joven. 
Que  al  sol  los  imperios  quita 
De  la  luz,  cuya  diadema 
Es  de  juncos  y  de  espinas? 
4 Largo  el  cabello,  que  en  ondas 
Peina  el  aura,  y  por  las  rizas 
Guedejas  caen  deshojadas 
Las  rosas  y  clavellinas. 
Que  las  espinas  hirieron. 
Desmelenada  y  partida 
La  crencha,  al  sol  de  sus  ojos 
Ser  nube,  si  no  cortina? 
Pues  este  hombre  ó  este  Dios, 
Que  pende  desas  dos  líneas. 
Es  Hijo  de  Dios  eterno. 
Es  verdadero  Mesías. 
Aun  al  pronunciarlo  ahora. 
Parece,  que  el  sol  se  eclipsa. 
Que  la  luna  se  obscurece. 
Que  las  estrellas  no  brillan; 

Y  al  ñn  todo  el  universo 
Ya  caduca,  ya  delira. 
Ya  fallece,  ya  desmaya. 
Ya  desvanece,  ya  espira. 
Previniendo  las  tragedias 
De  tan  estupendo  dia. 
El  Espíritu  de  Dios 

Habla  en  ella.    Qué  gran  dicha! 
Qué  prodigio! 

Qué  portento! 
Qué  asombro! 

Qué  maravilla! 
Vara  feliz,  yo  te  adoro 
Por  rara  y  por  exquisita, 

Y  en  mis  brazos  desde  aqui 
Te  he  de  llevar  este  día. 
Donde  estés  depositada. 
Como  riqueza  escondida. 
Yo  he  de  ayudar  á  llevar 
Su  tronco,  pues  es  mi  dicha 
Tan  gran  bien;  y  no  sea  esta 
La  vez  postrera,  que 
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k  sa  triunfo  tales  Reyes; 
Pues  podrá  ser,  que  otro  dia 
Le  halleii  otro  Rey  y  Reina 
De  oculta  ley  conocida, 
Y  le  Ueren  en  sus  hombros. 
Donde  respetado  vÍTa, 
Con  hi  misma  adoración, 


Que  Dios,  pues  será  latría. 

Y  con  la  invención  primera 

Del  que  es  árbol  de  la  vida 

La  Sibila  del  Oriente 

Da  fin.    Y  humilde  os  suplica 

El  Autor,  le  perdonéis 

Sus  faltas,  que  hay  infinitas. 
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,  Descúbrese  el  teatro  de  las  caserías  nevadas^  di 
I    cen  dentro^  y  salen  después  Bato,  GilotB| 

ÉrgABTO^  RiBBLO. 

!  Jlfts.      Haye,  Gilote! 

.  GiL  Huye,  Bato! 

Bat.     Hnye,  Ergaato! 

Erg.  Huye,  RiBelo! 

Dentro  Pbrbbo. 
Per».   ¡Vive  Júpiter,  TÍlIanoB, 
Que  habéis  de  morir! 

I  Sale  RisKLO. 

iZit.  Loa  freanoB 

Me  amparen. 

Sale  Ergasto. 
Erg.  A  mi  loa  chopea. 

Sale  GiLOTB. 
GU.     X  m(  loa  álamoa  negros. 

Sale  Bato. 
BaL     A  mf  laa  cepaa  y  parras. 

Los  pámpanos  y  sarmientos, 
.  Árboles  santos,  pues  siempre 

Por  ermitas  los  encuentro. 
CiL     El  diabro  mos  trajo  acá 

Kste  mochacho  soberbio. 

Para  que  mos  mande  á  todos. 
Erg.     Cuando  loa  montea  cubiertoa 

De  nieve  tiene  ateridos 

La  ancianidad  del  invierno, 
I  Es,  cuando  mas  solicita 

Llevamos  por  fuerza  á  ellos. 

Para  que  á  aua  caaeriaa 

Le  airvamoa  loa  ojeoa. 
Rig,      Un  lobo,  que  diz  que  anda 

En  la  aierra,  ea  el  intento, 


Con  que  hoy  pretende  llevamoa. 
Erg.    Lobo» 
GU.  Sí. 

Eatm  No  es  lo  peor  eso. 

Ri8.      Qué  ea? 
Bat.  Que  el  lobo  ea  un  perdido 

Jugador  y  mogeriego; 

Que  á  aer  un  lobo  apricado, 

Destos  que  llaman  caseros, 

El  primero  huera  yo 

Que  fuera,  donde  el  primeao 

Le  metiera  en  mis  entrañas. 
Grtl.      Yo  nieve  ni  lobo  temo, 

Sino  que  ea  tan  atrevido. 

Tan  oaado  y  tan  reaueito. 

Que  un  día  me  quijo  entrar 

En  ese  lóbrego  seno, 

Funesta  gruta  sagrada 

A  la  Deidad  de  Slorfeo, 

Donde  siempre  andan  visiones. 
Erg.    Nosotros  mismos  tenemos 

La  culpa  de  que  nos  trate 

Un  rapaz  con  tanto  imperio; 

Que,  bí  hubiera  entre  nosotros. 

Aunque  pesara  á  Cárdenlo, 

Que  por  nieto  le  ha  criado. 

Uno,  que  ostido  y  resuleto 

IjO  diera  á  entender  quien  es, 

A  fe  que  tuviera  menos 

Soberbia. 
GU.  Muchos  hubiera; 

Que,  si  les  dijeran  eso. 

Quizá  abajaran  los  brios. 
Bat,     Decidme,  para  saberlo, 

¿Es  cierto,  que,  si  supiera 

Quien  es,  desde  aquel  momento 

No  diera  los  mogicones, 

Que  suele  dar? 
Erg.  ^  Y  tan  cierto. 

Que  viviera  desde  alli 

Mas  humilde  y  mas  modesto. 

Sin  atreverse  á  mirarnos 

Á  las  caras. 
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Bat,  \  Vive  el  cielo, 

Que  lo  ha  de  saber  de  mí 
Muy  bien  sabido,  pues  puedo 
Decirlo  nitjor  que  todos, 
Como  testigo  del  cuento! 
Una  sola  en  f ocultad 
8e  me  ofrece.    He  aqui  que  empiezo 
La  historia:  ¿basta  empezarla. 
Para  que  él  se  me  esté  quedo, 

Y  no  se  atreva  á  mirarme 
A  la  cara? 

Gil.  No  por  cierto; 

Porque  la  ha  de  saber  toda. 
Bat.     Pues  entre  otro;  que  no  quiero. 

Que  al  principio  de  la  historia 

Vea  donde  va  el  intento; 

Y  antes  que  ella  llegue  al  fin, 
Llegue  yo  al  fin. 

Erg.  Para  eso 

Habrá  una  traza. 
BaU  Qué  traza? 

GiU      Nosotros  te  le  tendremos 

De  suerte,  que,  aunque  no  quiera. 

Todo  te  lo  escuche. 
Bat.  Y  luego? 

Lo8  tres.  Luego  seguro  estás. 
Bat.  Manos 

A  la  labor;  que  reviento 

Por  decírselo  en  su  cara, 

Donde  y  como  y  cuando  á  trueco 

De  que  él  no  mire  la  mia. 

Sale  PBftSBo  vestido  de  villano. 
PcTB.  Villanos,  ¿qué  atrevimiento 

Es  llamaros  yo,  y  huir? 
Gil.      Como  hacia  tan  mal  tiempo. 

Rehusábamos  ir  al  monte. 
Pers,    ¿Hácele  para  mí  bueno? 

¿Pues  el  que  pasare  yo. 

Bárbaros,  viles,  groseros. 

No  le  pasareis  vosotros? 

Venid  conmigo; 

Bat.  ¡Qué  presto    [aparte. 

Ha  de  bajar  estos  brios! 
Pers,    Que  seguir  la  fiera  quiero, 

Que  escandaliza  estos  valles 

Con  tantos  robos  sangrieutoa 

De  pastores  y  ganados. 

Hoy  se  la  he  ofrecido  al  templo 

De  Júpiter,  que  en  las  altas 

Cumbres  del  monte  es  opuesto 

Rebellín  contra  los  rayos. 

Los  relámpagos  y  truenos. 

Que  Acaya  padece,  á  quien 

Yo,  no  sé  por  qué  secreto, 

Aun  mas  que  todos,  adoro, 

Mas  que  todos,  reverencio; 

8iendo  asi ,  que  no  hay  remota 

Provincia,  apartado  reino, 

Que  no  envié  á  consultarle 

Los  arduos  casos;  y  puesto 

Que  se  la  tengo  ofrecida. 

Hoy  su  armada  testa  tengo 

De  clavar  á  sus  umbrales. 

Ven,  £rgasto. 
ErfT,  Ya  obedezco. 

Pers.   Ven,  Gilote. 
Gil.  Ya  voy  yo. 

Pcrf.    No  te  escondas  tú,  Kiselo. 
Bis.     Ya  voy  tras  tí. 
Pers,  Ven  tú,  Bato. 

Bat.     Déjame  á  mí;  por(|ue  <juiero 

Estodiar  toda  la  historia. 
Pcrf.    Qué  historia? 


Una  que  te  tengo 
Á  mi? 


Bat. 

De  contar. 
Pert. 

Bat.  S(. 

Pers.  ¿Poea 

Qué  historia  es  ? 

[AbrdzaMe  loa  tres  con  él. 
Los  tres.  Agora  es  tiempo. 

Pers.    Qué  es  esto?  ¿Pues  cómo  asi 

A  mí  08  atrevéis? 
Gil.  QoeremoB 

Que  sepas,  que  no  hay  razón 

De  tratarnos  con  desprecio. 

No  siendo  mijor  que  todos. 
Erg.    Cdmo  mijor?  ui  aun  tan  bueno. 

Pers,    ¡Viven  los  cielos,  villanos ! 

Gil,     Bato,  dile  sus  sucesos. 

Bat.     Está  bien  tenido? 

Los  tres.  8í. 

Bat.     Bien,  bien? 

Gil.  Tan  bien,  que  no  creo. 

Que  se  escape  de  mis  brazos. 
Erg.    Yo  aquesta  mano  le  tengo. 
Ris.     Yo  estotra. 
Bat.  Pues  finalmente. 

Como  digo  de  mi  cuento 

Pers.    ¡Que  esto  Júpiter  permita! 
Bat.     Desvanecido  mozuelo. 

Pisa  verde  destos  prados. 

Pisa  pardo  destos  cerros, 

¿Quién  te  imaginas  y  piensas 

Que  eres,  para  no  tenermoa 

Mochísima  estimación 

Y  mochísimo  respeto? 

¿Qué  cosa  es  que  cada  dia 

Mus  trates  como  á  tus  negros. 

Siendo  tus  brancos?  ¿De  qué 

Nace  el  desvanecimiento? 

8i  presumes,  que  eres  hijo 

De  la  hija  de  Cárdenlo, 

Nueso  mayoral,  te  engañas; 

Ni  ella  es  hija,  ni  tú  nieto.  — 

Va  bien? 
Los  tres.  Lindamente  va. 

Pers.   ¡Que  esto  consientan  los  cielos! 
Bat,     Pues  tenedlc  lindamente. 

No  se  deslinde  el  intento.  — 

Porque  has  de  saber,  que  un  dia. 

Alterado  el  mar,  corriendo 

Fortuna,  trajo  un  bajel 

Á  la  vista  deste  puerto, 

Donde  encallando  en  los  bajos, 

Que  son  las  Scilas  del  griego 

Piélago  del  Negro-Ponto, 

Fue  escollo  de  algas  cubierto. 

Ni  árbol,  ni  jarcia,  ni  vela 

Traia  el  buque;  y  pre<iumicndo, 

Que  del  deshecho  del  agua 

Era  ojeriza  del  viento. 

No  causó  mas  novedad, 

Que  la  lástima  de  verlo; 

Hasta  que  unos  pescadores, 

Que,  de  la  colera  huyendo 

De  Neptuno,  á  estas  orillas 

Volvían  á  vela  y  remo. 

Contaron,  que,  al  pasar  cerca 

De  aquel  derrotado  leño. 

Hablan  escuchado  humana 

Voz,  que  en  mísero  lamento 

Favor  pedia  á  ios  Dioses.  — 

Va  bien? 
Los  dos.  Muy  bien. 

Bat.  Pues  tenedlc. 

Hasta  la  postrer  palabra. 
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Ya  DO  hay  para  qué,  supuesto 
Que,  mas  que  esta  fuerza  atado, 
Me  tíene  esa  voz  suspenso. 
SaL     Aplacó  su  saña  el  mar, 

Y  en  mirándole  sereno. 
La  curiosidad  llevó 

A  conocer,  si  era  cierto. 
Que  habia  gente,  pescadores 

Y  Tíllanos.     Uno  destos 

Fui  yo;  y  abordando  al  vaso, 
Vimos  una  muger  dentro, 
Con  un  infante  en  los  brazos, 
Que,  abrigándole  en  el  pecho, 
Sin  tenerle  ella,  le  daba 
El  calor  y  el  alimento. 
Ni  otra  persona,  ni  señas 
De  haberla  tenido,  vieron 
Nuestros  ojos;  la  piedad 
La  sacó  á  tierra.  —  Tenedlo, 
Que  parece  que  se  escurre, 

Y  ya  falta  poco  al  cuento. 
Per».    No  temas;  que,  aunque  decirlo 

No  quieras,  querré  saberlo. 
Bat.     Entre  cuanta  gente  pues 
A  tierra  sacó  el  suceso. 
Fue  uno  Cárdenlo;  y  movido 
De  ver  el  semblante  bello 
De  la  muger,  que  aun  estaba 
Diciendo  el  delito  honesto, 
Si  ya  no  de  la  inocente 
Culpa  del  infante  tierno, 
Kn  su  casa  la  albergó. 
Dándola  el  anciano  viejo, 
Obrígado  á  su  hermosura, 
A  su  vcrtud  y  á  su  ingenio. 
Nombre  de  hija.    EsU  es  tu  madre, 

Y  el  infante  tú.    Y  supuesto 
Que  nunca  por  buena  fue 
Entregada  al  mar  violento, 
Con  tan  grande  desamparo, 
Desabrigo  y  desconsuelo, 
¿Qué  te  persuade  á  pensar. 

Que  eres  mas,  que  un  extrangero 
Advenedizo  pastor, 
Hijo  vil  de  un  pdulterio, 
Ú  de  otra  traición?  Y  asi 
Trata  desde  hoy  de  no  vermes 
Las  caras,  siendo  desde  hoy 
Mas  humilde  y  mas  honesto. 

^0»  tres.  ¿Tienes  mas  que  decir? 

Bof.  No. 

Paes  cuidado,  que  le  suelto. 

Y  yo  también. 

Y  yo  y  todo. 
¿Esto  sufro,  esto  consiento, 
^Sin  haceros  mil  pedazos? 
¿os  tres.  Vamos  de  su  furia  huyendo. 
[Fan§e  loa  tre», 
¿Para  qué,  si  se  ha  de  estar 
Quedito? 

Bárbaro,  necio. 
Infame,  loco,  villano. 
Que  has  tenido  atrevimiento 
Para  decirme  en  mi  cara 
Mi  desdicha....... 

^  Estése  quedo, 

Y  trate  de  no  mirarme 
Á  la  mia. 

]V¡ve  el  cielo. 
Que  has  de  morir  á  mi  mano! 
Algo  se  me  olvidó  al  cuento, 
Pues  aun  pega  todavía.  — 
Ay,  que  me  mata! 


Dan. 
Pers. 

Bat, 


Dan. 
Pen, 


Dan. 
Pera, 
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Saló  Danab  vestida  de  villana» 

Qué  es  esto? 
Esto  es  vengar,  en  quien  no 
Tiene  la  culpa,  tus  yeiros. 
Tenle,  señora;  que  está 
Mas  loco,  que  antes;  y  habiendo 
Oídolo  todo,  aun  no  quiere 
Modesto  ser,  y  es  molesto.  [Va%e. 

¿Siempre  te  tengo  de  hallar 
Altivo,  sañudo  y  fiero? 
Razón  tienes  de  reñirme. 
Cuando  no  solo  no  serlo. 
Mas  ni  aun  atreverme  á  ver 
Al  sol  debiera,  sabiendo 
Ya  en  tu  fortuna  mi  agravio, 
Y  en  tu  traición  mi  desprecio. 
Qué  dices?  Ay  infelice! 
Que  ¿por  qué  el  nativo  seno. 
Que  á  infame  ser  disponía 
Mi  infelice  nacimiento. 
No  le  hiciste  mi  sepulcro, 
Abortándome  primero. 
Que  darme  á  la  luz  del  sol? 
¿Ó  por  qué,  ya  que  pariendo 
Víbora,  no  reventaste 
Aquel  derrotado  leño. 
Que  fue  mi  primera  cuna. 
No  hiciste  mi  monumento? 
¿Por  qué,  antes  que  me  abrigaran 
Las  piedades  de  tus  pechos, 
No  me  arrojaste  á  las  ondas? 
Fuera  mi  desdicha  menos. 
Muerto  en  el  primer  umbral 
De  la  vida,  que  no  muerto 
Al  baldón  de  unos  villanos. 
Que  con  todos  tus  sucesos 
Me  han  dado  en  rostro,  notando 
De  advenedizo  extrangero 
Pastor,  hijo  de  un  delito. 
Merecedor  de  aquel  riesgo. 
Ha  Perseo!  tu  soberbia 
En  este  trance  te  ha  puesto ; 
Que  no  fueran  ellos  libres. 
Si  tú  no  fueras  soberbio. 
Pocas  veces  el  humilde 
Escucha  baldones. 


Razón  tienen? 


¿  Luego 


Razón  tienen. 
No  lo  niegas? 

No  lo  niego; 
Porque  contra  la  razón 
No  hay  mas  razón,  que  el  silencio. 
En  ñn  que  la  tienen? 

Sí. 
Pues  ya  que  la  tienen  ellos. 
Tengámosla  todos.    Dime 
Quien  soy  y  quien  eres ,  puesto 
Que  el  presumir,  que  soy  mas. 
Hace  tu  delito  menos. 
Consuélame  con  que  sepa. 
Si  lo  que  alguna  vez  pienso, 
Al  mirar  que  no  me  viene 
El  corazón  en  el  pecho. 
Es  verdad;  pues  no  hay  latido 
Que  dé,  que  no  sea  diciendo. 
Que  no  nació  para  verse 
De  tosco  sayal  cubierto. 
Del  extremo  de  una  infamia 
Pasemos  á  otro;  que  á  precio 
De  no  ser  villano  vil. 
Te  perdono  cualquier  yerro. 
Y  supuesto  q\^  no  eres 
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Humilde  hija  de  Cardenio, 
¿Qué  puede  ser,  que  no  sea 
Mejor  ¥  Dime  pues,  te  ruego, 
Quiéa  eres? 

Dan.  No  sé  quien  soy. 

Per9.    Pues  quién  fuiste? 

Dan.  Eso  sé  menos. 

Pers.    Quién  fue  mi  padre? 

Dan,  No  sé. 

Pen.    ¿Por  qué  te  echó  airado  y  fiero 
Al  mar? 

Dan.  No  lo  sé  tampoco. 

Pers.    Soy  noble? 

Dan.  No  sé. 

Pers,  Qué  es  esto? 

Nada  sabes? 

Dan.  No  sé  nada. 

Y  no  me  apures ;  que  puesto 
Que  es  secreto,  y  soy  muger, 

Y  no  lo  digo,  no  debo 
De  poder  decirlo;  y  baste 
Ver  un  prodigio  tan  nuevo, 
Como  que  en  un  pecho  Tivan 
Juntos  muger  y  secreto. 
Pregúntaselo  á  los  Dioses; 
Quizá  enternecidos  ellos 

Te  responderán;  que  yo 
Solo  con  el  llanto  puedo 
Decirte,  que  hay  soberano 
Poder,  que  me  obligue  á  esto. 
Por  qué? 

Por  guardar  tu  vida. 
Yo  desde  aqui  se  la  ofrezco; 

Y  pues  me  mata  el  dudarlo. 
Haz,  que  me  mate  el  saberlo. 
Habíame  claro. 

Es  en  vano. 
Cómo? 

Como  no  me  atrevo 
Ni  aun  á  respirar. 

¿Quién  cierra 
Tus  labios? 

Poder  supremo. 
De  quién? 

De  injusta  Deidad. 
Qué  puede  obligarla? 

Zelos. 
Zelos? 

Sí. 

Ay  de  raí! 

¿De  qué 
Sus'piras  ? 

^  De  que  no  tengo 
Ya  apelación  á  no  ser 
Hijo  de  delito,  puesto 
Que  no  hay  zelus  sin  delito. 
Bien  puede  sin  él  haberlos.  — 
¡O  ingrata  Deidad  de  Juno,     [abarte. 
En  qué  confusión  me  has  puesto! 
Cómo? 

No  sé. 

Al  no  sé  vuelves? 
Tampoco  sé  donde  vuelvo. 

Y  déjame,  no  me  aflijas; 
Que  no  puedo,  que  no  puedo 
Decir  mas,  ni  callar  mas.  — 
Grande  Júpiter  supremo. 

Ya  que  ocasionaste  el  daño, 
Acude  con  el  remedio. 
Pen.    Oye,  aguarda  I  Mas  ay  triste! 
Que,  aunque  seguirla  pretendo, 
No  sé  qué  oculto  poder 
En  viva  estatua  de  hielo 
Me  ha  trasformado,  quedando 
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Pera. 
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Pers. 


Dan. 


Pen. 
Dan. 
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Dan. 


[Foi 


Sin  alma,  vida  ni  aliento. 
\0  gran  Júpiter,  o  padre 

De  los  hados !  Mas  qué  es  esto? 

Al  decir  padre,  no  sé. 
Qué  no  usado,  qué  violento 
Impulso  me  alborozó 
El  corazón  acá  dentro. 
Como  que  le  dan  las  llaves 
De  las  cárceles  del  pecho. 
Mas  si  Júpiter  y  hados 
Dije ,  ¿  por  qué ,  por  qué  pienso. 
Que  fue  una  vor,  y  no  otra 
I^  que  dio  el  latido?  puesto 
Que  del  no  puedo  ser  hijo, 
Ni  dellos  dejar  de  serlo. 
;0  gran  Júpiter,  o  padre 
De  los  hados  y  los  tiempos. 
Digo  otra  vez,  si  á  piedad 
Te  ha  movido  algún  lamento. 
Sirva  de  ejemplar  al  mió! 
Que  yo  á  tus  aras  ofrezco 
En  víctima  cuantas  fieras 
El  monte  contiene.    Al  ruego 
Te  compadece  de  un  triste. 
Que  náufrago  de  los  vientos 
Navega  á  saber  quien  es 
En  alas  de  un  devaneo. 
Que  le  persuade  á  que  es  mas, 
Cuando  le  dicen  que  es  menos. 

Y  pues  mi  madre  lo  calla, 
Dime  tú,  si  habrá  consuelo 
Tal  vez  á  mi  duda? 

Dentro  la  Má*ica. 
Musie.  8L 

Pers.    ¿Qué  harmonSosos  acentos 

Oigo?  Si  fue  ilusión? 
Musie.  No. 

Par».    Pues  va  que  en  suaves  ecos 

Oigo  las  voces,  que  suelen 

Tener  al  aire  suopenso. 

Cuando  alguna  Deidad  pisa 

La  tierra,  porque  su  acento 

Métricamente  sonoro 

Suena  mas  dulce  que  el  nueftro. 

Con  él  he  de  hablar.  —    O  tú. 

Deidad ,  que  escucho  y  no  veo. 

Si  eres  mi  oráculo,  dime, 

Quién  soy? 
Musie.  Tú  lo  sabrás  presto. 

Pers.    ¿  Quién  me  lo  ha  de  decir  ? 
Mime.  Nadie. 

Pers,     ¿Pues  cómo  puede  ser  eso, 

Decirlo  y  nadie? 

Aftitíc.  Llegando 

Pers.    Prosigue;  que  no  te  entiendo. 
Music.  A  decirlo ,  sin  decirlo, 

Y,á  saberlo,  sin  saberlo. 
Pers.    ¿  \  decirlo ,  sin  decirlo, 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo? 
Ahora  conozco,  ay  de  mí! 
Que  es  ilusión  del  deseo 
La  que  me  persuade  á  que 
Hablan  conmigo  los  cielos ; 
Que  ellos  no  usaran  confusos 
Enigmas;  y  mas  si  atiendo 

A  que  todos  los  espacios 
Del  aire  están  tan  serenos. 
Que  apenas  pequeña  nube 

[Empieza  d  salir  una  nubs. 
Se  descubre  en  todos  ellos, 
Que  boreal  carro  triunfal 
Sea  del  sagrado  dueño 
De  la  voz ;  .pues  una  sola, 
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Que  allá  en  el  perfil  postrero 
Del  horizonte  es  apenas 
Fingida  garza  del  Tiento, 
No  es  capaz  trono  de  hermosa 
Deidad.    Mas  con  todo  eso 
Preguntar  quiero  otra  vez. 
¡O  tú,, sonoroso  estruendo, 
Habíame  claro! 

Dentro  hin  ORO  9  Fi uro  y  voces, 
J'óees,  \  To ,  to^     [a  vna  parte. 

Barcino ! 
X«fdL  Á  la  cumbre!    [d  otra. 

InTh.  Al  puerto !  [d  otra, 

Pers.    i  Qué  distintas  voces  ya 

De  las  que  escuché  primero, 

Responden?  Pequeña  tropa 

AUi,  allí  bajel  pequeño 

El  puerto  y  la  población 

Buscando  vienen ,  á  tiempo 

Que  de  la  parte  del  monte 

Cazadores  ^  monteros 

Salen  también.    ¿Pero  á  mí 

Qué  me  importa  todo  esto, 
,  Sino  seguir  á  mi  madre? 

I  Y  pues  que  del  rendimiento 

Tal  vez  se  vale  el  rencor. 

Humilde  á  sus  plantas  puesto. 

Solicitar,  que  me  diga 

Mi  hado  antes  que  llegue  el  tiempo. 
Él  y  mies.  A  decirlo ,  sin  decirlo, 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo.  [Vaae. 

Mientras    la   música  se  repite  con   las   voces  de 
adentro ,  viene  creciendo  la  nube  hasta  la    mitad 
del  labiado,  donde  se  ha  de  abrir  y  y  vése  en   un 
trono  Mbrcubio    con   alas  en  el  sombrero  y  en 
los  pieSf  y  el  caduceo   en   la  mano ,  y  Palas 
armada  con  una  asta  en  la  mano,  y  embrazado 
un  escudo,  en  que  ha  de  estar  un  espejo \ 
y  bajan  á  tierra,  y  desaparécese 
la  nube. 
Toces [tfení.]  { To ,  to,  Mclampo,  Barcino! 
i\>l.[deiif.]  Al  llano!      , 
£id.  [dcsf .]  A  la  cumbre! 

Fin,  [dent.]  Al  puerto ! 

Miisic.  A  decirlo ,  sin  decirlo, 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo. 
FaU.     Ya,  hermoso  galán  Mercurio, 

Alado  Dios  del  ingenio. 
Que  has  querido,  que,  dejando 
El  sacro  palacio  excelso 
De  Júpiter,  nuestro  padre. 
La  fértil  tierra  pisemos 
De  Acaya,  haciendo  sus  montea 
Volcanes  de  nieve  y  fuego, 
Dime,  ¿qué  intento  te  trae 
A  sus  campos,  pretendiendo. 
Que  yo  en  ellos  te  acompañe? 
Mere,  Oye,  y  sabrás  el  intento. 

Ya  que,  porque  no  lo  alcance 
El  siempre  sañudo  ceño 
De  nuestra  madrastra  Juno, 
Contigo  á  estos  montes  vengo. 
Ya  sabes,  hermosa  Palas, 
Coya  beldad,  cuyo  acero 
Las  almas  rinde  á  su  agrado, 

Y  las  vidas  á  su  esfuerzo. 
Que  de  Júpiter  divino 
Hijo  el  infeliz  Perseo 
Hermano  es  nuestro;  y  ya  sabes, 
Que,  por  temor  de  los  zelos 

De  Juno,  no  le  declara. 
Obligando  sus  despechos 


Ptü. 


Mere, 


Pal 


Mere. 


PaL 


k  que  en  rústicos  sayales 
Le  deje  vivir  muriendo. 
Yo,  compadecido  hoy 
De  ver  su  ultraje,  atendiendo 
Á  que  Júpiter  quisiera 
Responder  á  sus  lamentos. 
Si  aquella  infausta  Deidad 
De  la  Discordia,  á  quien  dieron 
Las  altiveces  de  Juno 
En  nuestro  dosel  asiento. 
Sus  soberanas  piedades 
No  embarazara,  pretendo. 
Que  interesados  los  dos. 
Solicitemos  un  medio. 
Que,  sin  decirle  quien  es, 
Le  diga  quien  es,  haciendo. 
Que  ni  le  pene  el  dudarlo. 
Ni  le  embarace  el  saberlo. 
¿Qué  medio  puede  ser  ese? 
Que  como  tú  le  des,  quiero 
Yo  ayudarle;  que  también 
Su  mal,  como  hermana,  siento. 
Yo  le  he  de  representar 
En  las  fantasmas  de  un  sueño 
Toda  su  historia;  con  que 
Alentado  á  un  mismo  tiempo 

Y  desconfiado  viva; 

Pues  ignorando  y  creyendo. 
Ni  aquello  le  tendrá  humilde. 
Ni  estotro  le  hará  soberbio. 
Que,  viendo  por  una  parte 
Quien  es,  y  por  otra  viendo, 
Que  no  lo  es,  las  cercanías. 
Disfrazadas  en  los  lejos. 
Le  harán,  que  intente  labrarse 
Su  fortuna;  conociendo. 
Que  para  cierto  es  engaño 
Lo  que  para  engaño  es  cierto. 
Á  este  fin  le  he  de  llevar 
Con  algún  fingido  objeto, 

?ue  le  arrebate  tras  sí, 
la  gruta  de  Morfeo, 
Donde  entre  confusas  sombras 
Ha  de  ver  su  nacimiento. 
Pues  si  has  de  fingir  alguno. 
El  mas  hermoso,  el  mas  bello. 
Que  puede,  para  fingido. 
Prestarte  lo  verdadero. 
Es  Andrómeda. 

En  su  imagen 
Trasformado  hablarle  pienso. 
Sola  la  dificultad, 
Que  resta,  es,  que  Juno,  viendo 
El  fin,  no  intente  estorbarlo; 
Á  cuyo  advertido  efecto. 
Tú,  Palas,  mañosamente 
La  has  de  asistir ,  pretendiendo 
Apartar  á  la  Discordia 
De  su  lado  aquel  momento. 
Yo  te  agradezco,  no  solo 
Lo  piadoso  del  afecto, 
Pero  también  lo  sutil 
De  la  industria  te  agradezco. 

Y  pues  lo  que  á  mi  me  toca. 
Para  reparar  los  riesgos 
Del  hado,  que  le  amenaza. 
Es  divertir  el  inquieto 
Semblante  de  la  Discordia, 
Que,  á  pesar  de  todo  el  cielo. 
Conserva  en  el  cielo  Juno, 
Yo  desde  aqui  te  lo  ofrezco. 
Con  ánimo,  que  si  no 

Basta  mañoso  el  intento. 
Baste  el  valor  á  aitojarla 
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Del  no  merecido  asiento; 
A  cuyo  glorioso  fin 
Sobre  las  alas  del  viento 
Otra  vez  á  los  umbrales 
De  nuestro  alcázar  me  vuelvo. 
Mere,  Pues  yo  en  esa  confianza 
Hoy  en  la  tierra  me  quedo 
A  fingir  una  hermosura» 

Y  á  representar  un  sueño. 
Pal.     Pues  queda  en  paz. 

Mtrc,  En  paz  parte; 

Porque  llegue  á  un  mismo  tiempo 

LoadoB.  Á  decirlo,  sin  decirlo, 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo. 

[Vuela  Fálat,   y  va$e  Mercurio, 

Benlro  Voces, 
Voces,  i  To,  to,  Melampo,  Barcino ! 
Pol,  Al  valle! 

•í'írf.  Ala  cumbre! 

Pin-  Al  puerto! 

Salen  Poliditbsjt  criados. 

Pol.      Retírese  la  gente,  y  no  prosiga 
La  caza. 

Criad.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  te  obliga? 

Pol.      Habiéndome  informado 

La  desvelada  posta  del  cuidado. 

Que  asiste  con  afectos  singulares 

En  guarda  destos  montes  y  estos  mares. 

Por  esperar,  que  un  dia 

(Si  no  miente  la  docta  astrologfa) 

Ha  de  venir  una  beldad  á  ellos. 

Madre  de  un  joven,   que  ha  de  enriquecellos 

De  triunfos,  de  que  el  sol  será  testigo; 

Habiéndome  informado ,  otra  vez  digo, 

La  atenta  centinela. 

Que  vela  el  mar,  y  la  campaña  vela. 

Que  unos  y  otros  espacios 

Ocupan  destos  rústicos  palacios 

Kxtrangeras  naciones,  cuya  nueva. 

Hallándome  cazando,  el  que  la  lleva 

En  d  monte  me  dio,  aaber  deseo 

Quien  son. 

Sale  Danab. 

Dan.  Aqui  á  Perseo    [aparte. 

En  las  dudas  dejé  de  mi  fortuna. 
Vuelvo  á  buscarle,  por  si  acaso  alguna 
Razón  puede  en  mi  honor  asegurarle. 
Ya  que  posible  no  es  desengañarle, 
Poraue  sellan  mis  labios 
De  Juno  zelos,  y  de  Jove  agravios. 

Pol,      Solicita  informarte 
De  alguien. 

Criad.  Una  villana  hacia  esta  parte 

Viene. 

Pol,  Al  ver  perfección  tan  soberana 

De  una  deidad  en  trage  de  villana. 
Decidme,  (ciego  estoy  á  luz  tan  pura!) 
Prodigio  destos  montes,  (qué  hermosura!) 
¿Qué  gente  es  la  que  vé  vuestro  horizonte 
Sulcar  el  golfo  y  discurrir  el  monte? 

Dan.    Aunque  decirlo  quiera. 

No  me  es  posible;  que  de  la  ribera. 
Ni  del  camino  vengo. 

Pol.     Esperad. 

Dan.  Haré  mal,  si  me  detengo; 

Porque  en  alcance  voy  de  otro  cuidado. 

Pul.      Ya  no  lo  llevareis ,  pues  le  habéis  dado. 

Dan.    Eso  es  lo  que  no  entiendo. 

Pol,      Bien  fácil  es;  pues  lo  que  yo  pretendo 
Decir,  es,  que,  si  os  lleva 
Un  cuidado ,  y  le  dais ,  será  acción  nueva 
Darle  y  quedar  con  él. 


Dan^      ^  A  quién  le  he  dado? 

PoU      A  quien  le  tiene  ya  de  haber  mirado 

Vuestra  rara  belleza. 
Dan.    Es  error;  que  no  puede  mi  tristeza 

Dar  su  cuidado  á  nadie.     Y  bien  lo  pruebo. 

Pues  no  es  el  que  tenéis,  como  el  que  llevo. 
Pol.      No  es  de  amor? 
Dan,  Bien  podría 

Ser  que  lo  fuese;  pero  no  serla 

Posible  que  lu  fuese 

Tal,  que  mi  amor  al  vuestro  pareciese. 

Quedad  con  Dios. 
Pol.  Oid. 

Sale   Pbbsbo. 
Pers.     ,  ^  Qué  es  lo  que  veo? 

Dan.    A  mal  tiempo  (ay  de  mí !)  llegó  Perseo.  [aparte. 
Pers.    Hidalgos  cortesanos. 

Queda  la  lengua  esté,   quedas  las  manos.  — 

Un  nuevo  fuego  en  mis  entrañas  arde,  [aparte. 

Que  tiene  la  zagala  quien  la  guarde. 
Pol.      ¡  Qué  donairoso  brio 

De  joven ! 
Dan.  Perdonad,  que  es  hijo  mió; 

Y  criado  en  aquestas  caserías. 

No  sabe  lo  que  son  cortesanías. 
Pol.     i  Hijo  es  vuestro ,  ó  hermano  ? 
Pers.    ¡  Qué  lisonjero  chiste  cortesano  ! 

Hijo  y  muy  hijo. 
Pol.  Y  es  de  aquesta  aldea? 

Dan.    Aqui  nació. 
Pol,  Feliz  la  patria  sea 

De  una  y  otra  hermosura  soberana. 

Cómo  os  llamáis? 
Dan.  Diana. 

Pol,      Hija  de  quién? 
Pers.  Quién  vio  preguntas  tantaa 

No  le  respondas  mas. 

Salen  Cábdbnio  viejo^  Bato,  Gilotb  y  Er- 

GASTO,  villanos. 
Car»  Dame  tus  plantas. 

Vill.    Y  á  todos  mos  las  dé. 
Car.  No  mas  que  á  vellaa ; 

Que  su  merced  se  quedará  con  ellas. 
Pol.      Del  suelo  alzad. 
Car.  Habiéndome  contado 

Vuestros  rooi\teros,  como  habéis  trocado 

El  bosque  por  la  aldea, 

Vengo,  á  saber,  qué  dicha  nuestra  sea 
'  La  que  aqui  os  ha  traidoV 
Pol.     Habiéndome  informado,  que  ha  venido 

Por  tierra  y  mar  á  aqueste  puerto  gente. 

Quise  saber  quien  son* 
Car,  Pues  fácibnenta 

Podrá  informaros  ella. 

Pues  de  tierra  y  de  mar  llegáis  á  vella. 
Dan,    i  Quién  es,  señor ,  aqueste  caballero  ?  [ap,  á  Car- 
Car.     El  Rey.  [deaio. 

Pers.  Este  es  el  Rey  ?  Sin  duda  hoy  muero. 

Sale  por  una  parte  Lidoro^  gente  ^  y  por  otra 

FiNBo  y  gente. 
Lid,     Rústicos  aldeanos. 

Decid 

f^^'  Decid,  ilustres  cortesaaot...... 

Lid.     ¿Por  dónde  desta  cumbre 

Antes  podré  vencer  la  pesadumbre? 

4  Pero  qué  es  lo  que  miro? 
Dan,    Lidoro  es  ese.     [aporre. 
^*<2*  Justamente  admiro    [aparta. 

Su  hermosura  y  su  seíla. 

Fuerza  es  callar,  pues  á  callar  enseña. 
Fin,     Lo  mismo  mi  deseo 
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I  preguntara;  y  pues  mi  duda  veo 
[1  otros  labios  paesta, 
itiáfaga  á  los  dos  una  respuesta, 
ites  es  bien  aue  acuda 

dos  dadas  mi  toz  con  una  duda. 
uien  sois  saber  pretendo, 
rimero  que  os  informe. 

Yo  siguiendo 
^uerza  es  disimular)  Toy  la  ventura 
i  la  mas  infeliz  triste  hermosura, 
je  Tió  el  sol ,  cuya  misera  fatiga 
consultar  á  Júpiter  me  obliga.  — 
»  puedo  detenerme,  ni  hablar  puedo. 
I  tampoco;  que  pierdo,  si  me  quedu, 

mejor  temporal,  para  volverme 
instante,  que  llegue  á  responderme 
oráculo  á  una 

>gunta,  hija  también  de  otra  fortuna, 
rdonad,  que  hoy  sin  responder  me  va^a. 
d,  que  es  el  Rey  Polidites  de  Aca^a, 
1  quien  habláis. 

k  vuestras  plantas  pido 

perdonéis. 

También  á  ellas  rendido, 

sirva  de  disculpa, 

cr,  que  la  ignorancia  nunca  es  culpa, 
(jue  sabéis  quieu  soy,  saber  es  fuerza 
eu  sois  los  dos. 

Aunque  el  efecto  tuerza 
mi  primer  intento, 

el  respeto  es.    Escuchad  atento, 
opea,  de  Trinacria 
liosa  in felice  Reina, 

las  infelicidades 

lunar  de  las  bellezas, 
L'efeo ,  amante  suyo, 

hija  tuvo,  tan  bella, 

afrentó  con  su  hermosura 
1  U  naturaleza; 
lo  que  desconñada 
lacer  otra  como  ella, 
US  excelencias  mismas 
ó  sus  excelencias, 
ió  Andrómeda,  que  este 

u  nombre,  tan  perfecta, 

isarás,  que  á  decir  voy, 
no  hay  nadie  que  la  vea, 
no  le  enamore'}  Pues 
al  contrario  lo  piensa, 
no  hay  nadie  que  la  mire,  ' 
la  ame;  que  no  deja 
ranzas  para  amarla 
die,  que  llegue  á  verla. 

en  su  primer  instante 
>i untad  mas  atenta 
I  posible  quedar  viva, 

0  su  esperanza  muerta. 

>  yo, Pero  esto 

t  del  caso.    Casiopea, 
do  á  Andrómeda  un  dia, 
i  la  exilia  lisonjera 
ereo,  festejada 
i  hermosas  Nereidas, 

1  sayas,  ílorecia 

>  de  sos  arenas 
ita<:to  de  sus  plantas, 
necida  y  soberbia, 
jo :  decid  á  Venus, 
ma  Deidad  vuestra, 
cilla  de  la  hermosura 

intitule,  pues  llega 
,  que  Andrómeda  sola 
ue  ese  imperio  merezca; 
dia  sola  debia 


Ser  de  la  hermosura  reina. 
Ofendiéronse  las  Ninfas; 
Que,  en  tocando  á  esta  materia 
De  mas  hermosa  soy  yo. 
No  hay  Deidad,  que  no  lo  sienta. 
^Sumergiéronse  en  las  ondas, 

Y  ofendidas  por  sí  mesmas, 
Kn  voz  de  Venus  pidieron 
Satisfacción  de  la  ofensa. 
Nereo,  sagrado  rio, 

Que  en  el  mar  gozoso  entra. 
Solo  por  ver,  si  eu  el  mar 
Con  alguna  espuma  encuentra 
De  las  que  fueron  de  Venus 
Cuna,  pues  amante  della 
Son  sus  lágrimas  sus  ondas. 
Sintió  de  suerte  la  afrenta. 
Que  en  toda  Trinacria  quiso 
Vengarla  y  satisfacerla. 
Marino  monstruo  escamado 
De  cerúleas  verdinegras 
Conchas,  con  pies  y  con  alas. 
En  sus  bóvedas  engendra. 
De  sus  entrañas  aborta, 

Y  de  sus  senos  revienta; 
Tan  disforme,  que  si  nada. 
Tan  tremendo ,  que  si  vuela. 
Brama  el  aire  y  gime  el  mar, 
Confundidos  de  manera. 

Que  no  se  sabe,  si  es 
Aire  ó  mar  adonde  llega; 
Pues  escupidas  las  ondas. 
Hace  cada  vez  que  alienta. 
Que  el  mar  se  suba  á  las  nubes, 

Y  el  aire  á  las  ondas  venga 
Á  ocupar  aquel  yació. 
Haciendo  la  azul  esfera 

Mil  desiguales  montañas 
De  nubes  y  de  cavernas. 
Este  pues  fiero  vestiglo. 
Esta  pues  marina  bestia 
Con  su  saliva  las  aguas 
De  todo  el  rio  avenena. 
Con  su  anhélito  infídona 
Del  monte  plantas  y  yerbas, 

Y  de  todos  ios  ganados 

El  templado  ambiente  infesta. 
Á  la  orilla  no  es  posible 
Llegar  nadie,  que  no  sea 
Pasto  suyo;  no  hay  bajel. 
De  cuantos  al  puerto  llegan. 
Que  no  zozobre  á  su  vista; 
Porque  su  estatura  inmensa. 
Si  se  mueve,  es  uracan, 
Escollo ,  si  se  está  queda ; 
De  suerte,  que  horror  y  susts 
Tienen  á  Trinacria  hecha 
Sepultura  de  sí  misma. 
En  sed,  hambre  y  peste  envuelta. 
De  varios  ritos  ha  usado 
Devota  la  piedad  nuestra. 
Sacrificándola  á  Venus 
En  sus  altares  diversas 
Victimas;  pero  ninguna 
8tt  sacra  ojeriza  templa. 
Yo ,  que  roas  interesado 
Que  todos  soy  en  su  adversa 
Fortuna,  poraue,  infeüce 
Primo  de  Andrómeda  bella. 
Espero  lograr  su  mano, 
Siendo  en  tan  gloriosa  empresa 
El  no  merecerla  medio 
De  llegar  á  merecerla, 
Á  Júpiter  en  su  templo, 
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Qoe  man  antigao  celebra 
La  ancianidad  de  los  siglos. 
Que  es  ese  ,  cuya  eminencia 
Sobre  la  siempre  nevada 
Cerviz  de  Acaya  se  asienta. 
Ofrecí  un  precioso  don, 
Qoe  traigo  conmigo,  en  muestra 
Del  voto.    Y  asi  te  pido. 
Señor,  que  me  des  licencia 
Para  penetrar  su  cumbre, 

Y  saber  de  su  respuesta. 
Qué  sacrificios  á  Venus 
Haremos,  con  que  se  vea 
Su  beldad  desagraviada, 

Y  mi  feliz  patria  exenta 
Deste  monstruo  que  la  aflige. 
Este  susto  que  la  cerca. 
Este  pasmo  que  la  asombra, 

Y  este  horror  que  la  atormenta. 
PoU     Extraño  caso! 

Dan,  ¡Notable  , 

Prodigio ! 

Pera.  Rara  extraiíeza! 

No  porque  haya  un  monstruo,  cuanto 
Porque  no  haya  quien  le  venza. 

J'ilL     ^  Quién  de  oirlo  no  se  admira  ¥ 

Bat.     ¿Quién  de  escucharlo  no  tiembra? 

Lid.     Aunque  desta  novedad 

Tan  grande  el  extremo  sea. 

Oye,  señor;  que  no  menos 

Extraña  es  la  que  me  lleva 

Al  templo  también  á  mi 

De  Júpiter,  con  la  mesma 

Acción,  si  bien  es  la  causa 

En  sus  principios  opuesta.  — 

Ay  Danae!  No  sé,  si  al  verte     [aparte. 

Palabras  tendrá  la  lengua.  — 

Yace  á  la  falda  de  aquel 

Monte  africano,  que  ostenta 

Sobre  su  cerviz  el  cielo. 

Bien  que  ya  alguna  experiencia 

Mostró,  que  solo  un  cuidado. 

Aun  mas,  que  sus  rumbos,  pesa; 

Yace  pues,  digo,  á  su  falda 

Una  fábrica  pequeña. 

Casa  de  campo  á  una  parte, 

Y*  á  otra  una  intrincada  selva. 

Cuyo  variado  país 

Tiene  siempre  en  competencia 

De  primores ,  aqui  el  arte, 

Y  alli  la  naturaleza. 
Esta  pues  noble  alc|uería 
Nativa  cuna  primera 
Fue  de  Medusa,  beldad 
Tan  sin  ejemplar ,  que  apenas 
Le  venjdrán  las  alabanzas. 

Que  otro  de  Andrómeda  cuenta. 
Bien  que  no  tan  venturosas; 
Cuya  infelice  experiencia 
Dice,  que  es  mas  su  hermosura. 
Cuanto  es  mas  triste  su  estrella. 
Entre  cuantas  perfecciones 
Dotó  el  cielo  su  belleza. 
En  la  que  mas  se  esmeró. 
Fue  el  cabello,  cuyas  hebras 
Hiló  el  sol  entre  sus  rayos. 
Siendo  su  frente  una  esfera. 
Que  trenzada  anochecía. 
Porque  amaneciese  suelta. 
Dígalo  el  efecto;  pues 
Un  dia,  que  á  la  ribera 
Del  mar  á  peinar  salió 
El  rubio  ofír  de  sus  trenzas. 
Envidioso  al  ver  Neptuno, 


Que  el  aire  en  bu  espacio  tenga 
Mas  bello  golfo  de  ondas, 
CuyoB  piélagos  navegan 
En  bajeles  de  marfil 
Conchas  de  nácar  y  perlas. 
Pasó  la  envidia  á  deseo. 
Si  ya  no  á  codicia. necia 
De  presumir,  que  podía 
Enriquecer  su  soberbia 
Con  el  oro  de  otras  Indias, 
Mas  ricas,  cuanto  mas  cerca. 
Amante  pues  suyo,  no 
Se  valió  de  las  finezas 
De  rendido;  que  el  amor 
De  un  poderoso  no  ruega, 
Cuando  puede  la  caricia 
Valerse  de  la  violencia. 

Y  asi  un  dia,  que  la  vio 
En  el  templo  de  Minerva, 
Que  á  las  orillas  del  mar 
Sobre  sus  riscos  se  asienta. 
Desatando  de  sus  ondas 
Toda  la  saña  violenta. 
Para  sus  tranquilidades 

Se  valió  de  sus  tormentas. 

El  templo  inundó,  y  entre 

El  susto ,  que  á  todos  cerca. 

El  miedo,  que  á  todos  turba. 

El  pavor,  que  á  todos  ciega. 

Reservando  de  Medusa 

La  soberana  belleza, 

Por  fuerza  logró  su  amor. 

Mas  miente,  miente  mi  lengua; 

Que,  aunque  consigue,  no  logra 

El  quo  consigue  por  fuerza« 

Minerva  ofendida,  al  ver 

Las  dos  sacrilegas  muestras. 

Que  á  su  templo  y  su  decoro 

Hizo  la  ruina  y  la  ofensa. 

No  podiendo  en  él  vengarse. 

Dispuso  vengarse  en  ella; 

(Que  un  rencor,  que  en  el  culpado 

No  se  satisface,  queda 

Siempre  rencor,  hasta  quo 

En  el  que  puede  se  venga) 

Y  viendo,  que  fue  el  cabello 
Causa  de  su  amor  primera, 
Las  hebras,  que  fueron  de  oro. 
Trocó  en  rizadas  culebras, 
Cuyo  veneno  en  los  ojos 

Se  comunica  y  se  ceba. 
Tanto,  que  á  ninguno  miran. 
Que  en  tronco  no  le  conviertan. 
Rabiosa  vive  en  los  montes. 
Tan  sañuda  bandolera 
De  las  vidas,  que  no  pasa 
peregrino,  que  no  mueía 
A  su  vista,  racional 
Basilisco  de  la  selva. 
Nadie  se  atreve  á  matarla; 
Porque  nadie,  que  á  ver  llega 
Su  rostro ,  vive  ,  porque 
Darla  la  muerte  no  puedan. 
Dormida,  sus  dos  hermanas 
Están  en  su  guarda  puestas; 
De  suerte,  que,  cuando  una 
Descansa,  la  otra  está  en  vela. 
'  Con  que  es  imposible ,  que 
Remedio  este  asombro  tenga. 
Si  ya  Júpiter  sagrado, 
Á  quien  yo  traigo  otra  ofrenda, 
Como  Principe  que  soy 
De  aquella  africana  tierra. 
Bien  que  Príncipe  infelice. 
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PoL 


¡km. 


Car. 


I  Da$L, 

GiL 
Bat. 

Erg. 
Bat. 


'  6»! 
,  BaU 
I  Ftn. 


Dado  á  fortunas  adversas. 

Tanto,  que,  si  hablara  de  otras. 

No  fuera  la  mayor  esta. 

Con  su  piedad  no  socorre, 

Con  su  poder  no  remedia 

Este  esúSndalo,  esta  ruina. 

Este  estrago,  esta  violenc'a. 

En  sus  oráculos  dando 

A  mis  preguntas  respuesta. 

De  como  desenojar 

Á  la  Deidad  de  Minerra, 

Quedando  libre  mi  patria 

De  desdichas  y  miserias. 

Ansias  y  calamidades, 

Iras,  muertes  y  tragedias. 

De  Tuestros  raros  sucesos 

Tanto  me  admiran  las  nuevas. 

Que  tengo  de  acompañaros 

Al  templo,  por  ver,  qué  llega 

Júpiter  á  responderos.  — 

Mas  miento!  Ay  zagala  bella!    [aparte. 

Por  verte  este  rato  mas, 

No  doy  á  la  corte  vuelta.  [Fate, 

Guárdete  el  cielo,  [Fate. 

Tus  plantas 
Beso.  —  {Ay  Danae,  quien  pudiera  [aparte. 
Hablarte!  [Faae. 

I  Quien  por  no  verte, 
Lddoro,  ni  que  supieras 
De  mf,  se  hubiera  anegado 
Ka  el  mar! 

Ven ,  Diana  bella, 
Á  yer  Júpiter  qué  dice 
En  maravillas  como  estas.  [Fms. 

Ven,  Perseo.  [Fate. 

Ya  yo  voy. 
Ven,  Bato. 

Id  vos  norabuena; 
Que  yo  no  pienso  ir  allá. 
Por  qué? 

Porque  no  qu^jera 
Ver  nada,  que  me  acordase 
De  que  hay  monstruos  y  culebras 
En  el  mundo;  pues  me  basta 
8aber,  que  hay  suegros  y  suegras. 
Que  hay  cuñados  y  cuñadas. 
Que  hay  tios,  tias  y  viejas 
Y  viejos;  y  finalmente. 
Que  hay...... 

Di,  qué? 

Dueños  y  dueñas.  [raa«e. 
Loco  pensamiento  mío, 
Que,  cuando  ignoras  quien  eres, 
Pasar  temerario  quieres 
De  la  duda  al  desvarío, 
¿Adonde  te  lleva  el  brío. 
Presumiendo,  altivo  y  vano. 
Que  uno  y  otro  horror  tirano 
Tú  solo  vencer  podrás? 
I^Si  oyendo  á  un  villano  estás. 
Que  aun  no  eres  un  villano? 
¡  Quien  de  Trinacria,  venciera 
El  monstruo,  y  de  África  quien 
Venciera  el  pasmo  también. 
Para  que  nadie  pudiera 
Dedr,  que  mas  aue  yo  era! 
Pues  á  quien  se  hace  por  sí 
Su  fortuna,  es  á  auien  vi 
Dar  mayor  estimación; 
Que  hijos  de  sus  obraa  son 
Los  hombres,    filas 


Pers. 


El  ay  de  roí  aquella  roca 
Antes  que  yo  pronunció. 
No  sin  causa  roe  quitó 
El  suspiro  de  la  boca; 
Pues  es  mi  suerte  tan  poca. 
Que  ni  aun  suspirar  merece 
Por  el  alivio  que  ofrece 
£1  ay  á  un  triste ;  y  asi 
No  digo,  yo  el...... 

yéndr.  [dent,]  Ay  de  mí ! 

Pers,    Oirse  mas  cerca  parece. 
Mal  haré,  si  osado  no 
Descubro,  cuya  es  la  ira, 
Que  anticipada  suspira, 
Porque  no  suspire  yo. 


Andr. 


Pera. 

Andr. 
PerB. 


Jndr. 


Dentro  Andbóbbda. 

Ay  de  mí! 


Andr. 


Pera. 


Andr. 

Pera. 

Andr, 
Pera. 
Andr, 
Pera. 
Andr. 
Pera. 
Andr. 

Pera. 

Andr. 


Sale  Andrómeda  de  cazadora. 
Si  el  cielo,  o  joven,  te  dio 
Valor,  que  desmienta  al  trage. 
Siendo  de  tu  vida  ultraje. 
Verse  de  sayal  vestida, 
Procura  amparar  mi  vida 
De  una  fiera,  antes  que  baje 
Dése  risco,  donde,  ay  cielos! 
Andando  á  caza  ia  vi. 
Cobra  el  aliento,  y  de  m( 
Fia,  o  beldad,  tus  rezelos; 
Que  no  esos  azules  velos 
En  vano  á  mi  te  han  traído. 
Que  no  me  sigas,  te  pido. 
Mientras  yo  escapo. 

Eso  no; 
Que  mal  podré  vencer  yo. 
Dejándome  tú  vencido. 
Si,  mientras  te  dejo  ir. 
Ella  desos  montes  baja, 

Y  en  otra  parte  te  ataja, 
¿De  qué  te  podré  servir? 

Y  asi,  pues  he  de  morir 
En  tu  defensa,  será 
Bien,  que  no  te  deje  ya. 
Pues  el  riesgo  de  que  huir  quieres, 
Está  donde  tú  estuvieres. 
No  donde  la  fiera  está. 
Eso  es  querer ,  que  yo  hoy 
Dé  en  un  riesgo,  por  huir 
De  otro.    Ni  me  has  de  seguir, 
Joven,  ni  saber  quien  soy; 

Y  asi,  mientras  yo  me  voy. 
Buscar  la  fiera  procura. 
¿No  ves,  que  será  locura 
De  vario  amor,  por  hallar 
Á  una  fiera,  aventurar 
El  perder  una  hermosura? 
Contigo  he  de  ir,  pues  contigo 
Va  tu  peligro. 

Eso  no; 
Quédate. 

Mal  podré  yo 
Acabarlo  ya  conmigo. 
Pues  sigúeme....... 

Ya  te  sigo. 
[dent,]  S\  á  volar  te  atreves  mas. 
[dent.]  El  viento  se  deja  atrás. 
Aun  seguirme  intentas? 

Sí. 
Ay  infelice  de  tí! 
Que  no  sabes  donde  vas. 
Como  vaya  donde  fueres. 
No  temo  infelicidad. 
[dent.]  Ya  que  mi  velocidad. 
Mísero  joven,  prefieres,        [Sale  y  da  vuelta, 
Búscame,  si  hallarme  quieres. 
En  esta  gruta. 


[Faee. 
[Foie. 


[Sale. 
[Sale, 
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Per».  Aunque  veo. 

Que  en  la  gruta  de  Morfeo 
Se  ha  entrado,  tras  ella  yoy. 

jindr.  [dent  ]  Aquí  me  hallarás ,  pues  soy 
La  sombra  de  tu  deseo. 


[rote. 


Düe, 


Pal 
Disc. 

Pal 
Diae, 
Pal. 

Di9e, 


Pal 
Disc, 


Pal, 


DUe, 


Ptil 


Dise. 
PaL 
Di$e, 
Pal. 
Diw. 

Pak 

DUe. 


Pal. 
DUe. 
PaL 
DUe. 


Pal, 


Salen   en   lo  alto  luchando   PIláb  jr  la 

Discordia. 
.    No  hallarás ;  porque  primero 
Le  diré  yo  cuanto  pasa 
A  Juno. 

Calla,  Discordia! 
¿Cuándo  la  Discordia  calla?  — 
¡Sagrada  Deidad  de  Juno...»J 
No  prosigas! 

SuelU! 

Aparta ! 
No  has  de  hablar. 

No  he  de  callar.  — 
Mira,  que  en  el  cielo  Palas, 

Y  que  Mercurio  en  la  tierra, 

Suspende  la  tozI 

Aparta  1  — ' 
Por  declarar  el  bastardo 
Hijo  de  Júpiter ,  andan 
En  oprobio  de  tus  zelos; 
Pues  si  una  vez  le  declaran. 
Sabrá  el  mundo,  que  no  estima 
Tu  mérito  el  que  te  agravia. 
Suspende  la  aleve  lengua. 
Mentida  Deidad,  pues  basta 
Que  el  acento  de  tu  voz, 
Sonando  sin  consonancia. 
Diga  quien  eres,  sin  que 
Lo  diga  también  la  saña 
De  tu  siempre  escandalosa 
Condidon. 

En  vano  tratas 
Que  calle;  y  si  para  esto 
De  Juno  ahora  me  apartas. 
Yo  sabré  volverme  á  ella. 
No  harás;  porque  hasta  que  haya 
Mercurio  el  fin  conseguido. 
Que  pretende,  á  cuya  causa 
Con  la  bellísima  imagen 
De  Andrómeda  llevar  traza 
A  la  gruta  de  Morfeo 
Á  Perseo,  mi  esperanza 
Te  tendrá  aquL 

Blai  podrás. 
Mira! 

Suelta! 

Escucha ! 

Aparta ! 
O  desde  aqui  daré  voces. 
Pues  mira,  que,  si  no  callas. 
Te  haré  callar  de  otra  suerte. 
¡Qué  soberbia  con  las  armas, 

?ue  te  dio  Marte,  rendido 
tu  hermosura  y  tu  gracia» 
Estás!  Pero  contra  mí, 
Ni  escudos,  ni  arneses  bastan; 
Porque,  ¿qué  puedes  tú  hacerme? 
Arrojarte  deste  alcázar. 
Tú  á  mi? 

Yoátí. 

Pues  ñ  Juno 
En  él  me  conserva  y  guarda, 
¿De  qué  suerte ' podrás  tú 
Obligarme  á  que  del  salga? 
Desta  suerte.  —  Recibid, 
Montes,  en  vuestras  entrañas 
Esta  mentida  Deidad, 
Que  arroja  del  délo  Pálaa^ 


Dhc.    Ay  ínfelice  de  m(!     ^ 
PaL     Sigue,  Mercurio,  la  instancia» 
Sin  temor;  que  la  Discordia 
Ya  de  entre  nosotros  falta. 


Jornada  II. 


Dentro  PbRSBO^   ANDSdHBDA. 


Pers. 


Per$. 


Seguirte  tengo ,  aunque  te  entres 
Al  centro  mas  pavoroso. 
Andr.  Aqui  me  hallarás,  Perseo, 

Rayo  y  sombra  en  humo  y  polvo. 

Sale  Ardrómbda  de  una  parte  á  otra ,  ^  «e 
entra ,  jr  múdase  todo  el  teatro  al  pasar  con  estos 
dos  versos  Andr.óme  da^  y  Pbrsbo  tras  ella^ 
como  que  la  ha  perdido  de  vista;  y  ¡o  que  s^ 
descubre  es  la  gruta  del  sueño ^  y  M0RFBO9. 
vi^o  venerable^  sobre  unas  yerbas  de  su 
significación  j  como  son  beleños  y 
cipresesiy  sale  Perseo. 

¿  Qué  lóbrega  estancia  es  esta. 

En  cuyos  cóncavos  hondos 

Delirios  son  cuantos  veo. 

Fantasías  cuantas  toco? 

¡O  tú,  caduca  Deidad, 

Que  con  nombre  de  reposo. 

Paréntesis  de  la  vida. 

Eres  la  muerte  del  ocio! 

Dime,  si  una  sombra  sigo, 

¿  Cómo  ,  (ay  infelice ! )  cómo 

Entre  tantas  no  la  encuentro 

En  sitio  tan  pavoroso? 

Si  aqui  tras  eUa,  llegando...... 

Mas  ay!  que,  cuando  te  invoco. 

No  ya  los  conceptos,  pero 

Aun  las  palabras  no  formo. 

Recíbeme  á  tus  umbrales; 

Que  ya  á  tus  fuerzas  me  postro. 

Viva,  peña  entre  tus  peñas. 

Vivo  tronco  entre  tus  troncos. 
Marf.  Felice  infelice  joven. 

Pues  en  un  instante  propio 

Eres  de  unos  Dioses  ceño, 

Y  eres  cuidado  de  otros; 
Lo  fiero  de  una  Deidad 
Temple  de  otra  lo  piadoso, 

Y  quédese  en  mi  silencio 
Informe  el  amor  y  el  odio: 
Quien  eres  has  de  saber, 

Y  en  aquel  instante  propio 
Aun  has  de  ignorar  quien  eres. 
Viendo,  que  no  es  nada  todo. 

Per».    ¿Cómo  es  posible,  (ay  de  mí!) 

Que,  si  yo  una  vez  roe  informo, 

Vuelva  á  auedar  con  ia  duda? 
lfoi¡f.  ^Ahora  te  airé  como.  — 

Representadle,  ilusiones. 

Su  nadmiento,  de  modo 

Que  le  vea,  y  que  no  sea 

Crddo  después  de  otros. 


Per$. 


ir* 


Descúbrese  el   retrete    con    Danab,    vestida    de 
dama ^ y  cuatro  Damas  con  ella^  cantando^ 
y  una  Dueña. 
¿Mi  madre  entre  tantas  reales 
Pompas,  estrados  y  adornos? 
Qué  es  esto ,  cielos  ? 

Cantad, 
Por  ai  algún  aliento  cobro. 


Dan. 
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Dntñ,  Canten,  haciendo  labor; 

Que  bien  puede  hacerse  todo. 
Dama$  [eaut,]  Ya  no  les  pienso  pedir 

Mas  lágrimas  á  mis  ojos. 

Porque  dicen,  que  no  pueden 

Llorar  tanto,  y  yer  tan  poco. 
Dam.    Bien  á  la  fortuna  mia 

Corresponden  ktra  y  tono; 

Pues  lo  que  lloro  y  no  yeo. 

Son  mi  consuelo  y  mi  enojo. 

Aii  consuelo ,  pues  no  tienen 

Mis  penas  mas  desabogo, 

Que  el  de  la  piedad  y  el  Hanto, 

Que  en  estas  prisiones  formo; 

Y  mi  enojo,  pues  al  yer. 
Que  del  el  alivio  gozo. 
Le  aborrezco  de  manera. 
Que  Dor  no  tenerle  solo 

fUa^  mus.  Ya  no  les  pienso  pedir 

Mas  lágrimas  á  mis  ojos. 
Dan,    ¿Para  qué,  piadosos  cíelos. 

Si  es,  cielos,  que  sois  piadosos, 

Kn  dar  á  un  iiifelíx  tí  da, 

Quitáis  de  la  vida  el  logro? 

Si  á  vivir  presa  nacf, 

No  nacer  fuera  mas  propio; 
I  Que  no  es  lisonja  de  un  preso 

I  El  dorarle  el  calabozo; 

I  8i,  para  llorar  sin  ver. 

Me  habéis  dejado  los  ojos^ 

Para  todo  los  quitad, 

ó  dádmelos  para  todo. 

Ved,  ^ue,  quejosos  de  mí. 

No  quieren  uno  sin  otro ; 

Ella  y  mvM,  Porque  dicen,  que  no  pueden 

Llorar  tanto,  y  ver  tan  poco. 
Han.    ¿Qué  delito  cometí, 

Para  que  tan  riguroso 

Mi  padre  me  le  castigue? 

Si  enamorado  Lidoro 

De  un  retrato  á  verme  vino, 

¿Qué  causa  es  de  que  zeloso 

Tema  tanto  de  su  amor, 

Y  fie  de  mi  honor  tan  poco. 
Que  me  prenda?  Mas,  ay  triste! 

I  ¿Para  qué  gimo,  ni  lloro? 

Cantad ,  cantad  ,  repitiendo 

Una  y  otra  vez  á  coros : 

[Dentro  JfiMiea,  y  empina  d  Ihvet  oro. 
Cm'.S.KI  que  adora  imposibles. 
Llueva  oro; 
Que  sin  él  nada  se  vence, 

Y  con  él  todo. 

Dan.   Oíd.    ¿Qué  nuevo  acento  es 

El  que  por  los  aires  oigo? 
'  17aa.  1. No  sé,  señora;  mas  sé, 
)  Que  aun  ese  no  es  el  asombro. 

Dam.    Pues  qué? 
DawL,  1.  Que  de  la  dorada 

Techumbre  el  artesón  roto 

Se  viene  abajo,  lloviendo 

Sobre  nosotras  el  oro. 

Que  le  esmaltaba. 
Dam,  2.  Es  en  vano ; 

Qae  el  qne  llueve,  á  lo  que  noto, 

Es  de  mas  sagrada  nube. 
DatiL  Sea  él  fino,  aunque  es  hermoso, 

Y  venga  como  vimere.  [Cogon  todat, 
Dam»  1*  Sin  duda ,  que  algún  Dios  mozo. 

Recién  heredado,  quiere 
Aplausos  de  generoso, 

Y  echa  el  oro  por  ahí. 
Que  le  d^ó  en  patrimonio 

I  El  viejo  Dio»  de  sa  padre. 


Dam, 
Dam. 


Dam, 

1 

^  Duen. 
Dam, 


2.  Coge,  Laura. 

1.  _^     Ya  yo  cojo. 

Desde  hoy  señora  he  de  ser 

De  escaparate  y  biombo. 
3. Mañana  bago  treinta  estrados; 

Que  ya  cinco  ó  seis  son  pocos. 

Yo  el  solar  de  la  montaña. 

Que  fue  de  mi  abuelo,  compro. 
1.  Por  vida  de  cuantos  hay. 

Que  si  mi  dote  recojo, 

Y  una  vez  rica  me  veo, 
Que  no  ha  de  gozarme  esposo 
Letrado.     Espada  ^  guedeja 
Ha  de  ser  mi  matrimonio. 

•  Per9.    ¿Qué  dulce  sueño  me  tiene, 
i  Aun  mas  aue  dormido,  absorto? 

Dan.   ¿Qué  prodigio  es  este,  cielos? 

I     Baja  el  águila ,  y  en  ella  JuPiTBR,  vestido 
I  de  Cupido. 

I  Jvp.     Ya  yo  á  tus  dudas  respondo. 
Muf  ic.  El  que  adora  imposibles. 

Llueva  oro; 

Que  sin  él  nada  se  vence, 

Y  con  él  todo. 
Jup.     Hermosísima  beldad. 

En  cuyo  divino  rostro 

Por  uso  lo  desdichado 

Se  ha  vengado  de  lo  hermoso. 

Favonio ,  el  galán  de  Flora, 

Que  es  el  que  penetra  solo 

Tu  alcázar,  porque  no  hay 

Alcaide  para  Favonio, 

Con  sus  flores  me  ha  pintado 

Tus  perfecciones,  de  modo. 

Que  á  tu  fama  los  oidos 

Se  han  rendido  sin  los  ojos. 

Y  para  llegar  á  verte, 
Del  aire  mismo  zeloso. 
Divirtiéndote  las  guardas. 
Aquesta  lluvia  dispongo. 
Que  el  que  adora,  etc. 

Dan.    Alada  Deidad,  quién  eres? 

Que  tus  señas  desconozco; 

Que  el  oro,  el  ave  y  las  alas 

Piensan  uno,  y  dicen  otro. 
[Boju  al  tablado  f  y  vuela  el  dguüa» 
Jap*     Júpiter  soy,  aunque  ves. 

Que  de  las  plumas  me  adorno 

De  amor;  que,  para  llegar 

k  tu  vista  mas  dichoso. 

Depuesto  eV  ceño  sagrado, 

Depuesto  el  semblante  heroico^ 

Con  que  los  rayos  esgrimo 

Y  los  relámpagos  formo. 
Liberal  y  hermoso  quise. 
Que  me  vieses;  y  asi  tomo 
De  la  ave  de  Cupido 

La  ala,  y  el  metal  de  Apolo; 
Si  bien  solo  esto  bastara; 
Que,  para  llegar  airoso 
A  los  ojos  de  una  dama. 
No  hay  mas  gala,  que  el  soborno;: 
Que  el  que  adora,  etc. 
Dan.    Si  eres  Jove,  como  dices, 

Y  es  fuerza  que  seas  piadoso, 
Duélete  de  mí;  no  quieras. 
Que  de  tu  afecto,  amoroso 
Sea  mi  vida  trofeo  vil. 

Decreto  hay,  que  al  punto  propio  * 

Qne  entre  aquí,  aunque  sea  Deidad, 
Me  echen  denotada  al  golfo 
Del  mar. 
Jiip.  Yo  sabré  ampararte. 
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Cuando  alguien  te  diere  enojo. 
Dan.    ¿No  es  mejor  no  darle  tú^ 

Que  venerar,  ai  le  den  otros? 
Jup.     ¿Cuándo  lo  fue  el  rendimiento? 

[Jtela  de  la»  mano; 
Dan.    Ahora  lo  es.  —  Cielos,  socorro! 
Jup.     Porque  sus  yoces  no  escuchen. 

Decid  conmigo  vosotros: 

Dan,    Aunque  los  vientos  confundas, 

IVIi  voz  saldrá  sobre  todos.  — 

Cielos,  piedad!  Favor,  cielos! 

¡  Socorro ,  Dioses ,  socorro ! 
Mnsic.  [^  que  adora ,  etc. 

[cúbrete   toda    la   gruta  de   Mor  feo  y  el    retrete^   y 
vuelve    d  guedarse   la   Melva,    como    ante»    eetaba^    < 
las   caueriae  nevada» ,   quedando    admirado 
Ferteo, 
PtTf.   ¡Oye,  agimrda,  escucha,  espera! 

Que,  aunque  seas  poderoso, 

Júpiter,  vengaré  en  tí 

De  mi  madre ,     ¡Mas  qué  loco 

Del  sueno  despierto!  pues 

Nada  veo,  nada  oigo 

De  cuanto  veia  y  oía. 

I,  No  es  este  aquel  sitio  propio, 

Donde  mentida  ilusión 

Contra  el  sangriento  destrozo 

De  una  fíera  me  pidió 

Favor?  Sí.    ¿Pues  cómo......? 


Dan. 


Peri. 

Dan. 
Pers. 
Dan, 
Pers. 
Dan, 

Pera. 
Dan. 

Pera. 
Dan, 
Pera. 

Dan. 
Pers. 
Dan. 
Pers. 


Sale  DanáB  de  villana, 

Perseo,  cuando  caminan 
Al  templo,  llevados  todos 
De  dos  tan  nuevos  prodigios. 
Tú  aqui  te  has  quedado  solo? 
Á  cuya  causa,  á  buscarte. 
Como  esposa  y  madre  torno. 
¡Quien  vio  aquellas  magestadea» 
Y  vé  estos  sayales  toscos! 
Qué  te  suspende? 

No  sé. 
Qué  tienes? 


¿Cómo, 


[aparte. 


No  sé. 


Te  aflige? 


¿Qué  abogo 


Dan, 

Pera:- 
Dan. 
Pera. 

Dan. 


No  sé. 

¿Qué  pena 
Lloras? 

No  lo  sé  tampoco. 
Nada  sabes? 

No  sé  nada, 

Y  pienso,  que  lo  sé  todo. 
Cómo? 

No  sé. 

Al  no  sé  vuelves? 
Conmigo  hiciste  lo  propio. 

Y  déjame,  no  me  apures. 
Obligándome  á  que  absorto 
Te  pregunte,  qué  se  hicieron 
Tus  galas  y  tus  adornos. 
Tus  faustos,  tus  magestades. 
Presa  entre  los  reales  solios 

De  un  alcázar?  Mas  qué  digo? 
Mienten  las  voces  que  formo, 
Mienten  los  sueños  que  creo, 

Y  las  fantasmas  que  ignoro. 
Perseo,  de  cuanto  has  dicho. 
Nada  entiendo. 

Yo  tampoco. 
Dale  al  aire  lo  que  es  suyo. 
Sí  haré.    Pues  basta  estar  loco. 
Sin  que  sepan  que  lo  estoy. 
Qué  sentimiento! 


Qué  abogo! 
Qué  delirio! 


Pera. 

Dan.    Qué  confusión! 

Pers, 

Los  doa.  Qué  pasmo ! 

Dentro  FlNBO,  LiDOBO^  voces. 
Fin.  y  unos.  Qué  horror! 

Lid.  y  otros.  Qué  asombre^! 

Pers.    Segunda  vez  de  la  boca 

Me  ha  quitado  licencioso 

El  aire  el  suspiro. 
Dan,  ¿  Quién 

De  la  lengua  y  de  los  ojos, 

Embargándome  el  gemido. 

Me  ha  embarazado  el  sollozo? 
Pers,    Cuantos  al  templo  subieron. 

Parece  que  temerosos 

Vienen  al  valle. 
Dan.  ¿Quién  duda. 

Que  Júpiter  riguroso 

Les  ha  respondido? 
Pers.  Y'o 

No  lo  dudaré,  si  noto. 

Que  Dios,  que  sueño  en  delitos. 

No  es  mucho  hallarle  en  enojos; 

Y  si  es  consuelo  del  triste 
La  sociedad  del  ahogo. 
Callemos  en  nuestras  penas, 

Y  oigamos  las  de  loa  otros. 

Sale  Bato. 
Bat.     Yo  no  entiendo  aquestos  Dioses, 

Que  andan  siempre  con  mosotros 

En  oráculoi,  hahrando 

Allá  por  sus  cercunloquios. 

Que  nadie  hay  que  loa  entienda. 
Pers*   Bato! 
Bat,  ¡Válgame  el  Dios  Momo, 

Que  es  Dios  de  los  que  habrán  mas 

Que  deben! 
Pers.  No  temeroso 

Huyas  de  mí;  que  ya  quiero 

Ser  tu  amigo. 
Bat.  De  qué  modo? 

Porque  hay  modos  en  amigos, 

Y  hay  modillos  y  hay  modorros. 
Pera.   Agradeciéndote  el  que 

Me  desengañes  tú  solo. 
Bat,     Oigan,  ya  la  purga  va    [aparte. 

Obrando;  también  y  todo 

Era  golloría  el  querer, 

Que  obrase  al  instante  propio. 
Dan.    Dime  á  roí ,  ¿  qué  hubo  en  el  templo. 

Que  vuelven  tan  tristes  todos? 
Bat.     Que  hicieron  sus  sacrificios 

Los  dos;  y  al  uno  y  al  otro 

Júpiter  respondió 

Loados.  Qué? 

Bat,     Dos  casos  bien  espantosos. 

Los  (ios.  Qué  son? 

Bat.  De  uno  no  me  acuerdo 

Bien;  mas  del  otro  tampoco; 

Y  pues  ya  aqui  los  be  dicho. 
Voy  á  decirlos  á  otros  $ 
Que  no  hay  cosa  como  andar 
Con  sus  nuevas  de  retorno 
Uno  engañando  á  otros  tantos» 
Á  otros  tintos  y  á  otros  tontos. 

Salen  FiNBo  y  LiDOBo,  Polioitbs,  Cabdb- 

mo,  LlBio^  villanos. 
Loa  dos.  ¿Qué  les  habrá  aacedldo? 
Fin,     Triste  pena! 
Lid.  Fiero  aaombni ! 
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Fin.      No  hay  consuelo  para  mf. 
lÁd.      Ni  para  mf  le  ha  de  haber. 
PoL       Aunque  con  Tosotros  fui 

Al  templo,  para  saber 

Vuestras  respuestas,  y  oí 

La  voz  de  Júpiter,  no 

Kntendf  de  so  sentido 

El  sentido,  que  causó 

Vuestro  temor;  y  asi  os  pido 

Me  la  repitáis. 
Fin.  Mal  yo 

Podré  con  discursos  sabios 

Articular  mis  agravios, 

Ni  sus  venganzas;  porque, 

Al  pronunciarlas,  no  sé, 

Si  aliento  tendrán  los  labios. 

Ofrecida  al  monstruo  muera 

Andrómeda,  su  confusa 

Voz  dijo  horrible  y  severa; 

Pues  con  solo  eso  se  excusa 

De  Trinacria  la  ira  ñera. 

Con  que  dos  desdichas  lloro; 

Si  al  oráculo  no  creo, 

£1  sacrilegio  no  ignoro; 

Y  si  le  creo,  trofeo 

De  un  monstruo  hago  á  la  que  adoro : 
De  suerte,  que  á  un  tiempo  me  hallo 
Entre  creello  y  dudallo. 
Fiel  de  uno  y  otro  castigo. 
Pues  muero  yo,  si  lo  digo, 

Y  ella  y  todo,  si  lo  callo. 
Lid.      En  mi  de  no  menos  fiera 

Respuesta  su  Deidad  usa, 

Pues  dijo  desta  manera: 

Be  la  sangre  de  Medusa 

Uno  y  otro  alivio  espera; 

De  modo,  que  da  á  entender, 

^ue,  hasta  que  haya  quien  dé  muerte 

A  Medusa,  no  ha  de  haber 

Quien  nos  pueda  defender 

De  persecución  tan  fuerte. 
PoL      De  las  dos  respuestas  creo. 

Habiendo  oído  cada  una 

De  por  si,  que  se  hace  una. 
I*o«  áon^  CómoV 


Foi. 
Fin. 


Ud. 
Pol. 


fin. 


Lid. 


L 


PiO. 


Repita  el  empleo 
Cada  cual  de  su  fortuna. 
Ofrecida  al  monstruo  muera 
Andrómeda;  que  esto  excusa 
De  Trinacria  la  ira  fiera. 
De  la  sangre  de  Medufia 
Uno  y  otro  alivio  espera. 
Luego  bien  se  da  á  entender. 
Que  uno  de  otro  haya  de  ser 
Kl  remedio;  y  siendo  asi. 
Que  ya  no  tenéis  aqui 
Que  esperar,  puea  el  poder 
De  Júpiter  indignado 
Hoy  con  los  dos,  ha  mostrado 
En  uno  y  otro  sentido. 
Que  está  en  Venus  ofendido, 

Y  está  en  Minerva  agraviado. 
Sin  otra  particular 

Causa  de  oculto  destino. 

Que  á  mC  me  obliga  á  guardar 

Kl  puerto:  ese  es  tu  camino;     [d  Flnf. 

Y  el  tuyo  también  el  mar.    [d  Iddoro, 
Id  ea  paz. 

Dudando  iré.  — 
;Ay,  Andrómeda,  ^ué  haré 
Entre  callar  ó  morir! 
Tus  pies  beso.  —  Fuerza  ei  ir; 
Mas  yo,  Danae,  volveré.^ 
Cárdenlo,  yo  también  quiero 


[rase. 
[Fose 


Dejar  la  aldea. 
Car,  Señor, 

No  es  este  el  favor  primero. 

Que  viene,  como  favor. 

Tardo,  y  se  vuelve  ligero. 
PoL     El  cielo  os  guarde,  Diana. 
Dam    Él  aumente  vuestra  vida. 
PoL      ¡Qué  beldad  tan  soberana  1     [aparte. 

Aunque  ves,  que  mi  partida 

Finjo,  Libio,  solo  es  gana 

De  quedarme  retirado 

Dése  monte  en  lo  intrincado. 

Por  si  alguna  ocasión  veo, 

^n  que  hablar  pueda  el  deseo 

Á  esa  Esfinge,  que  ha  robado 

Con  su  hermosura,  su  brío 

Y  su  ingenio  mi  albedrío; 
Pues  pensé  que  le  tenia, 

Y  era,  porque  no  sabia 
Que  era  suyo,  y  no  era  mió. 
[f'anae  Poliditetj    Libio  y  villano». 

Dan.    Padre,  de  un  grande  pesar 

Cuenta  te  quisiera  dar. 
Car,     Pues  de  aqui  nos  retiremos. 
Dan,    Ven  conmigo;  que  tenemos 

Muchas  cosas  que  tratar. 
Pers.    Pues  de  mí  se  han  recatado,     [aparto. 

Dejarlos  quiero.  —  O  hado! 

Dime,  sin  tanto  desden. 

Si  fue  soñado  rol  bien? 

¿Pero  qué  bien  no  es  soñado?  .  [TMe. 

Dan.    Sabrás,  padre,  que  ya  están 

Nuestros  sucesos 

Voz  [denu]  Aparta! 

Ténganse! 
Dan.  Ay  de  mi! 

Car.  Hacia  allí 

Oí  ruido  de  cuchilladas; 

Voy  á  saber  si  es  Perseo.  [Vaao, 

Dai^,    Tras  tí  iré. 

Sale  LiDORO. 
Lid,  Detente,  aguarda; 

Que  yo  he  fingido  este  ruido. 

Porque  su  industria  me  valga 

Para  hablarte. 

Salen  Poliditbs^  Libio  al  paño. 
PoL  Sola  el  viejo 

La  dejó;  bien  es  que  salga.  • 

Mas  otro  (ay  de  mi!)  por  mano 

Me  ganó. 
Lib.  Poea  oye,  y  calla. 

Dan,    Lidoro,  ¿pues  no  bastó 

La  seña  de  que  callaras. 

Para  que  la  obedecieras? 

Ltd.     Con  gente  si;  pero 

Pan.  Aparta! 

Lid,     Estando  sola,  jt^ómo  es 

Posible,  que  mi  esperanza. 

Que  llora  tu  muerte,  pueda ? 

Dan,    No  prosigas;  basta,  basta; 

Que  importa  mucho,  que  nadie 

Sepa  quien  soy. 
PoL  Oye,  y  calla. 

Lid,     Si  por  nn  retrato  tuyo. 

Bella  Danae  soberana....... 

PoL     Danae  dijo?  ¿Si  es  aquella. 

Que  es  asunto  de  la  fama? 
Lid,     Vine  á  verte,  si  zeloso 

Acrisio,  tu  padre,  á  causa 

De  nuestras  enemistades, 

Te  encerró  en  ac^uel  alcáázar. 

Que  apenas  rompió  Favonio, 

Veloz  amante  del  aura. 
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Dan. 
Lid. 


Car. 


PúL 

Car. 

Dan. 

Ud. 

PoL 


Lid. 
Lid, 


Pfd. 


Dan. 
Pul. 


!   Car. 


8i  del,  no  sé  por  qué,»..* 

kj  triste ! 
Trascendiendo  tu  venganza 
De  cruel  á  escandalosa, 
De  terrible  á  temeraria. 
En  un  derrotado  leño 
Supe,  que  te  echó  á  las  aguas, 

Y  sobre  tantas  fortunas. 

Te  bailo  en  trage  de  villana: 
¿Cómo  es  posible,  aue  deje, 
Á  costa  de  vida  y  alma. 
De  socorrer  tus  desdichast 
¿De  socorrer  tus  desgracias? 
¿Y  saber,  Danae,  en  qué  puedo 
Ampararte? 

Sale  Cárdbnio. 
No  fue  nada 
El  ruido.    Ven,  Diana  bella. 

S{ilen  PoLisiTBs,  Libio  ^  villanos. 
Detente,  Danae,  no  vayas....... 

Qué  escucho?     [aparte. 

Qué  oigo?     [aparte. 

Qué  veo? 
Sin  <|ue  primero  mi  saña 
Castigue  dos  osadías. 
Contra  mi  decoro  ambas; 
Bien  que  la  tuya,  extrangero. 
Mandándote  que  te  vayas, 

Y  habiendo  vuelto,  parece 
Que  hay  sagrado  que  la  valga. 

Y  asi,  á  precio  de  que  sepa 
De  U,  quien  es  esta  rara 
Perfección ,  quiero  á  la  queja 
Hacer  de  tu  vida  gracia. 
Vete  pues,  y  advierte,  que. 
Si  aquí  otra  vez 

Señor...... 

Nada 
Me  digas. 

Ay  infelice! 
Yo  me  iré,  pues  mi  contraria 
Suerte,  para  volver  solo 
k  perderla,  volvió  á  hallarla. 
¡An  fortunas  de  extrangeros. 
Por  cuantos  desaires  pasan!  [Faee. 

¿Cómo,  bárbaro,  villano,     [d  CardwU, 
Cuando  tengo  puestas  guardas 
Á  estos  montes  y  á  estos  mares. 
Porque  nadie  entre  ni  salga. 
Sin  que  yo  lo  sepa,  vos 
Ocultáis  en  vuestra  casa, 
Qiuzá  la  beldad  que  espero. 
De  quien  mis  reinos  aguardan 
Los  trofeos,  las  victorias 

Y  los  aplausos,  que  sabia 
Anticipa  en  las  estrellas 
La  luz  de  la  judiciaria? 

¡Vive  el  cielo,  que  á  mis  nanos 
Has  de  morir! 

Señor 

,  Nada 
Ha  de  valerle  tu  ruego; 
Porque  eres  tú  á  quien  agravia. 
Señor,  yo 


Sale  Pbbsbo. 

!  Peri,  Qué  es  lo  que  miro? 

í  PoL  Muere,  traidor! 

i  Pcrt.  Ten  ia  daga,  [Arredillate, 

I  Señor,  y  emplea 

i  Dan,  Ay  de  mí! 

,  Per9,  Su  cuchilla  en  mi  garganta; 

1 


PoL 


Per$. 


Pol 


[aparte. 


PoL 


Que  mejor  cortará  en  estos 
Bríos,  que  en  aquellas  canas. 
Levanta,  Perseo,  del  suelo; 
Que  tú  y  Danae...... 

Pena  rara! 

Danae  dijo. 

Desde  hoy 
Habéis  de  deberme  tantas 
Finezas,  que  la  primera 
Su  vida  es. 
Lo9  do9.  Beso  tus  plantas. 

Pol.      Y  porque  no  aqui  se  quede 

Kl  principio  á  mi  esperanza,  — 
Libio! 

Señor? 

Á  la  corte 
Es  bien  que  al  instante  partas, 

Y  que  prevenido  vuelvas 
De  carrozas,  joyas,  galas 

Y  todos  los  aparatos. 

Que  convienen  á  una  Infanta 

De  Bpiro.  —  Y  á  U,  porque    [d  Parto, 

Iguales  extremos  hagas 

Con  los  dos,  mi  amor  te  ofrece 

Darte  ejércitos  y  airmadas. 

Con  que  vengues  tus  agravios 

Y  restituyas  tu  patria. 
Porque  has  de  saber,  Perseo, 
Que  eres  de  sangre  tan  alta. 
Que  en  aquesta  obligación 

Me  pone  el  cielo,  en  venganza 

De  la  tiranía  de  Acrisio, 

Tu  abuelo,  que  en  una  barca 

Al  arbitrio  de  la  espuma. 

Pobre,  sola  y  derrotada, 

Á  Daaae  contigo  en  brazos, 

Al  mar,  sin  vela  ni  jarcia. 

Entregó  á  las  fieras  ondas.  — 

Paréceme,  que  te  extrañas     [d  Danae. 

De  que  lo  sepa;  pues  no 

Lo  extrañes;  porque  criadas, 

Si  con  oro  callan,  Dauae, 

Dos  dias,  cuatro  no  callan. 

Y  asi,  pues  cun  tus  sucesos 
Hoy  mis  sucesos  se  enlazan. 
Dándose  la  mano  á  uii  tiempo 
Tu  noticia  y  mi  esperanza. 
Ven  conmigo ,  en  tanto  que 
Libio  de  la  corte  traiga 

Lo  que  he  mandado.  —  Y  vosotros, 

Pastores  destas  montañas. 

Venid  á  pedirme  albricias. 
Todos,  i  Vivan  Perseo  y  Diana! 
PoL      No  digáis  Diana;  Danae 

Es  el  nombre  que  ia  ensalza. 
Pers,    ¿Si  es  que  sueno  todavía?     [aparu, 

Pero  sueñe  ó  no,  me  basta 

Ser  hijo  de  mis  delirios. 

Para  emprender  cosas  altas. 

Viva  Danae !  y  tú  perdona    (d  l^seo. 

A  quien  se  pune  á  tus  plantas. 
Per$.   Alzad,  amigos;  que  todos 

Habéis  de  ser  en  tan  raras 

Fortunas  interesados. 

De  confusa  y  de  turbada 

Nada  .á  responder  acierto. 

Ni  yo  acierto  á  decir  nada. 

Padre,  á  Dios! 

En  dos  pedazos 

El  corazón  se  me  arranca. 

Venid;  y  si  fue  hasta  aquí 

Vuestra  fortuna  contraria. 

Ya  favorable  será.  [Fanae. 
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Sa*9  la  Discordia. 

l>Mc.    No  será;  porque  mí  rabia 
Impedir  sabrá  sos  dichas. 

Sale  Mbrcdkio. 
Mere,   Sf  será;  porque  mi  instancia 

Todas  sabrá  hacer,  que  llegue 

Á  cumplirlas  y  lograrlas. 
Dise.    ¿Qué  es  esto,  traidor  Mercurio? 

¿  No  basta,  (ay  de  mí)  no  basta. 

Que  con  tan  piíhlica  nota 

Ble  echase  del  cielo  Palas, 

Sino  que  en  la  tierra  tú 

También  me  persigas? 
Mere.  Calla, 

Y  persuádete  á  que  yo 
Asistirle  tengo  en  cuantas 
Acciones  intente. 

IHsc.  ',  Pues 

Al  arma,  Mercurio! 
Mere.  ¡Al  arma, 

Discordia! 
Lm  do»,  Y  Tiva  quien  venza. 

\Va%9  la  Diacordia. 

Sale  Bato. 
BaU     ¡Bravas  novedades  andan 

£d  estos  montes!  Pardiez 

Que  dicen,  que  la  arrogancia 

De  Perseo  va  saliendo 

Verdad.     Bste  de  las  alas 

Me  lo  dirá.  —  Caballero, 

¿EU  verdad  el  run  run  que  anda 

De  que  es  Príncipe  Perseo, 
I  Y  que  su  madre  Diana 

Es  una  Reina? 
Mere,  [eant.]  Verdad 

£s. 
Bat.  Ay  Dios!  y  qué  bien  canta! 

No  vi  tan  buen  pajaróte 

Jamas  en  tronco  ni  rama. 

Vuelva  á  decirme  otra  vez, 

Si  es  verdad. 
Mere,  [eani.]  Verdad  es  clara. 

Bat.     A  y  Dios!  ¡y  qué  gorgorita. 

Que  tiene  aqui  en  la  garganta! 

Es  algún  ruiseñor? 
,  Mere,  [eant.]  Sí. 

Bol.     Lo  creo  en  Dios  y  en  mi  alma} 

Que,  aunque  lo  señor  no  veo. 

Lo  ruin  sí. 
Mere.  Dénde? 

Bat.  En  la  barba. 

Afcrr.  Ya  que  te  agradas  de  mí. 

Págame  lo  que  te  agradas 

En  una  cosa. 
BaL  Sf  haré. 

3fere.  Tras  esa  muger  te  anda 

Por  donde  quiera  que  fuere, 

Y  sábeme  cuanto  trata; 
Que,  cuando  tú  me  lo  digas, 
Yo  te  aseguro  la  paga. 

Bat,     Yo  lo  haré,  y  iré  tras  ella 
Por  donde  quiera  que  vaya, 
Á  cuyo  efecto  roe  quedo 
Escondido  entre  estas  matas, 
Desde  donde  alcanzo  á  verla.  [EteóndeMe, 

•  Mere.  Con  aquesta  vigilancia. 

Sin  que  se  guarde  de  mí. 

Vendré  á  saber  ctianto  trata. 

Para  que  anden  mis  favores 

Delante  de  sus  venganzas.  [Faae, 

ToH.  III.  ~~~ 


Vuelve  á  salir  la  Discordia  por  otra  parís, 
recatándose, 
DÍ8C*   Hermosa  Deidad  de  Juno  divina, 
Dime,  pues  sola  te  invoca  mi  voz, 
I^Cdmo  consientes  los  ojos  de  Argos, 
Que  aduerma  Mercurio  también  al   pavón? 
Mira,  que  van  en  tu  ofensa  y  mi  ofensa 
Palas  altiva  y  Mercurio  traidor, 
Mejorando  aquestas  fortunas, 

Y  que  yo  no  puedo  lidiar  con  los  dos. 
Escucha  mi  acento. 

Sale  Juno  en  una  tramoya  pasando. 

Jmu  [eant.]  Ya  escucho  tu  acento, 

Discordia,  y  verás,  que  te  amparo  y  te  doy 
Tales  armas,  que  puedas  con  ellas 
Lidiar  esa  Diosa  y  vencer  ese  Dios. 

Bat,     Otro  pájaro  canta  en  el  aire, 

Y  no  menos  bien  está;  vive  nos. 

Que  pienso  que  andan  los  Dioses  en  zelo. 

Duc,    ¿Pues  qué  arma  ha  de  ser,  que  esperándola  estoy? 

Jim.     Recibe  esa  vara,  y  sacude  con  ella 
Las  duras  entrañas  de  aquese  terror. 
Que  espira  entre  nieve  el  fuego ,  que  guarda 
Por  muerta  pavesa  de  su  corazón. 
A  su  golpe  el  báratro  todo 
Verás,  que  obedece,  rasgando  veloz 
Sus  entrañas,  en  cuyo  Cocito, 
La  Hidra  y  Cerbero  primer  guarda  son. 
A  su  contacto  adormece  con  ella 
El  uno  y  el  otro  tartárico  horror. 

Y  pasa  á  las  Furias,  y  di,  que  dispongan 
De  Danae  y  Perseo  la  persecución. 

Con  cuya  asistencia,  no  dudo.  Discordia, 
Que  pueda  tu  aliento  sangriento  y  atroz. 
No  solo  embotar  á  Mercurio  y  á  Palas, 
En  esta  lo  fiero,  en  aquel  lo  veloz; 
Pero  de  Jove,  mi  adúltero  esposo. 
La  publicidad  de  dorada  traición; 

Y  si  á  las  luces  del  sol  la  sacare. 
Empañe  también  las  luces  del  sol. 

[Cruza  el  teatro  y  deaaparece. 

Diac,    Pues  ya  que  me  dejas  la  vara  en  la  mano. 
Verás,  que  al  Vesuvio  de  Acaya  feroz 
Hoy  rasgando  las  duras  entrañas. 
Penetro  lo  horrible,  y  descubro  lo  atroz. 

Bat,     Bien  raras  cositas  me  han  sucedido; 
Pero  con  todo  tras  ella  me  voy. 

Di$e,    O  tú,  duro  centro, 

Bat.  Allt  se  ha  parado; 

Bien  para  acechar  á  esta  parte  estoy. 

Di$e,    Al  precepto  de  Juno  tus  senos 

Franquea  al  acento  infeliz  de  mi  voz, 

Íen  disonante  música,  opuesta 
la  de  los  Dioses,  oid  mi  invocación. 

Cantan  dentro  las  tres  Furias. 

Fur.     Qué  quieres,  Discordia  ?  que  ya  á  tu  obediencia 
Nos  mandan  abrir  Proserpina  y  Pluton. 

Bat.     Ay  de  mí!  qué  demonios  es  esto? 

Dise.     Quién  habla  á  esta  parte  ? 

Bat.  Un  maldito  mirón,  [SaUendo. 

Que  se  ha  metido  en  j^aritos  del  diablo. 
Sin  qué  ni  por  qué,  á  mirar  tal  visión. 

Di$e.    Ya  que  seguirme  quisiste, 

Y  aun  á  mí  este  horror  me  espanta, 
Ve  tú  delante;  que  un  miedo 
De  otro  miedo  se  acompaña. 

Bat.     Yo  delante?  Aqueso  no; 

Que  á  mí  el  ir  detras  me  mandan. 
DÍ8C.    Pasa  adelante. 

[Jpareee  la  Hidra   de  eiete  eabe%ñ$. 
Bat.  Ay  de  mi! 

¡Qué  mal  manojo  de  caras! 
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No  es  fácil  eso* 
Pues  á  buen  lado  te  apartas. 

Jparecñ  Cerbero  de  tree  eabezae. 
Tres  bocas  tiene,  sin  ser 
Pistola,  boleta  ó  llaga. 
Este  á  un  tiempo  perro  gozque 

Y  perro  braco  y  de  falda. 
Toma  esta  vara,  y  con  ella 
Sacude  aquellas  gargantas 

Y  esas  fauces. 
Qué  son  francés? 

Llega. 

Llegue  ella  y  su  alma. 
En  virtud  de  Juno,  duerme. 
Hidra,  y  tú.  Cerbero,  calla, 

Y  vosotras  responded, 
O  Furias,  que  encarceladas 
Yacéis. 

tir.  1.  Qué  nos  atormentas? 

ifr.S.  Qué  nos  quieres? 
ur.3.  Qué  nos  mandas? 

füc.    Que  de  Perseo  las  fortunas 

Me  ayudéis  á  que  deshaga. 
«Vir.  1.  Yo  ofrezco  alterar  las  ondas, 

De  suerte,  que  sus  armadas, 

Al  primer  paso  que  den. 

Corran  en  el  mar  borrasca. 
^ur.  %  Yo ,  donde  fuere  perdido. 

Furias  le  sembraré  tantas. 

Que  la  menor  será  amor 

Con  zelos,  sin  esperanza. 
FVir.3.Yo  ese  amor  y  esa  tormenta 

Creceré  á  penas  tan  raras. 

Que  le  pondré  en  los  mayores 

Riesgos,  tormentas  ^  ansias. 
Otic.    Pues  con  esa  condición 

Yo  acepto  las  tres  palabras  $ 

Y  en  fe  de  que  asisUreis 

Las  tres  siempre  á  mi  venganza, 

Cerrad  el  seno  horroroso. 
Uat,     Eso  no,  hasta  que  yo  salga.  — 

Seor  Cancerbero ,  seor  Hidra, 

Á  Dios.    Véamenos  mañana.  [rate. 

La»  fres.  Ve  segura;  que  á  las  tres 

Tendrá  siempre  tu  esperanza 

Prontas  para  tu  obediencia. 
Di8c,    Pues,  Furias,  al  arma! 
has  tres,  Al  arma ! 

Diac.    Que  tengo  de  ver, 

Si  el  intierno  os  desata, 

Qué  vale  Mercurio, 

Y  qué  puede  Palas.       [Fanee  y  cúbrete  todo 


Fin. 


Cel 

Fin. 
Cel. 


Fin. 


Fin. 


Cel 


Fin. 
Cel. 


Salen  Fimeo^  Celio. 
A  tierra,  á  tierra,  y  haciendo 
Alto  todos,  nadie  llegue 
Primero  que  yo  á  las  plantas 
De  Andrómeda,  que  la  breve 
Esfera  de  aquella  quinta 
Hizo  su  fábrica  verde, 
Ó  bien  de  su  oriente  ocaso, 
Ó  mal  de  su  ocaso  oriente. 
Dicha  ha  sido,  aue  tan  presto 
Saliera  á  tierra  la  gente. 
Antes  de  verse  asaltada 
De  dos  contrarios  crueles. 
Cómo? 

Como  apenas  vid 
La.nrca  el  airado  huésped 
De  sus  ondas,  coando  horrible 
Las  turbadas  alas  mueve. 
Haciéndola  que  zozobre 
Al  espolón  de  su  frente, 


Al  tiempo  que  amotinado 
De  espuma  el  imperio  leve 
Montes  de  piélagos  hace. 
Que  al  sol  la  cerviz  encrespe. 
La  armada  anegó,  que  vimos 

?ue  hecha  ciudad  de  bajeles 
Epiro  iba. 

Al  cielo  gracias. 
Que  arribé  yo',  aunque  no  tiene 
Mucho  de  piedad  el  que, 
Para  ser  vencido,   vence. 
¿Avisaste,  Celio,  (ay  triste!) 
Á  cuantos  conmigo  vienen. 
Que  nadie  á  decir  se  atreva 
El  oráculo  inclemente 
De  Andrómeda? 

Sí,  señor; 
Bien  que  ocioso  me  parece. 
Por  qué? 

Porque  no  hay  secreto, 
Que  entre  muchos  se  conserve; 
Y  mas  cuando  de  un  peligro 
Están  los  demás  pendientes. 
Cumpla  mi  amor  con  mi  amor; 
Que  menos  inconveniente 
Es  quitar  á  todos  vida. 
Que  dar  á  Andrómeda  muerte. 

SaUn  el  Rbt  Db  Trinacria^  AMDRdxBDA. 
Rey.     Por  las  senas  del  bajel 

Conocí,  Que  el  tuyo  fuese, 

Porque  al  instante  previne, 

Que  otro  ninguno  pudiese 

Sulcar  estos  mares,  pues 

Nadie  sin  los  intereses 

Particulares  tocara 

Las  amenazas  crueles 

Dése  bandido  pirata. 

Que  nunca  en  mi  daño  duerme. 
Fin.     Mayores  riesgos,  señor, 

Es  justo  que  yo  desprecie 

En  tu  servicio,  y  mayores 

Peligros  é  inconvenientes 

En  el  do  Andrómeda,  á  quien 

Suplico,  después  que  bese 

Tus  p:es,  que  me  dé  licencia, 

Para  que  rendido  intente 

Poner  los  labios  adonde 

Ella  las  plantas;  pues  tienen 

Tan  buenas  señas  los  labios. 

Que  no  es  posible  que  yerren 

El  sitio;  pues  al  hermoso 

Contacto  de  fuego  y  nieve, 

Cuanto  va  ajando  cu  jazmines. 

Viene  brotando  en  claveles. 
Andr.  Guárdete  el  cielo!  —  Ay  fortuna!     [aparte. 

I, Dónde  dicen,  que  estar  suelen 

Sirtes  y  Sellas,  si  al  fin, 

Sin  que  unas  y  otras  encuentre. 

Un  aborrecido  parte, 

Y  un  aborrecido  vuelve? 
^^»     í  Qué  hay ,  Flneo ,  del  intento. 

Que  te  ausentó?  Ahora  enmudeces? 

¿Mirando  al  cielo  suspiras? 

¿Y  si  los  ojos  no  mienten. 

Las  Ingrimas  que  recatas, 

Bien  como  hurladas,  las  viertes? 

Qué  es  esto? 
Fin.  No  sé,  señor.  — 

Mas  s(  sé.  Amor,  no  me  afrentes!  —  [aporte. 

Júpiter  en  Venus  bella. 

Por  los  informes  aleves 

De  las  Ninfas  de  Nereo, 

Ofendido  está,  de  suerte. 
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lUy. 


Jndr, 

fin. 

Andr, 
Fin. 

Andr. 

fin. 


Jndr. 

Fm. 

Andr. 

Fin. 

Andr. 

Fin. 

Andr. 
Fin. 


Andr. 


Que  con  víctimas  homanas 
Desea  satisfacerse. 
Vírgenes  vidas,  aan  no 
De  amor  las  nevadas  sienes 
Domadas  ai  yugo,  que 
Fácil  peso  y  carga  débU 
Han  de  ser  su  sacrificio. 
Si  ya  de  su  sed  ardiente 
La  hidropesía  no  apaga 
Sangre  de  Medusa  aleve. 
Medusa,  monstruo  africano, 
Cuyo  cabello,  de  sierpes 
Coronado,  es  duro  asombro 
De  cuantos  desde  su  albergue. 
Basilisco  de  las  vidas, 
Kn  duros  troncos  convierte. 
Stt  sangre  de  nuestro  monstruo 
ISs  el  tósigo,  que  puede 
Con  SQ  veneno  postrarle. 
Con  su  tósigo  vencerle; 
De  suerte,  que,  hasta  que  haya 
Quien  uno  matar  intente. 
No  es  posible  morir  otro. 

Y  aun  no  es  el  mayor  mal  este. 
Sino  alguno,  que  quizá 

Ss  fuerza  que  yo  reserve; 
Porque  es  tan  escandaloso, 
Tan  riguroso,  tan  fuerte, 
Que  aun  callado  mata;  mira 
Lo  que  hará  dicho. 

Suspende 
La  voz,  Fineo;  y  pues  no 
Hay  medio,  que  nos  consuele, 
Bluramos  todos  á  manos 
Desta  venenosa  peste, 
Hasta  que  Venus  aplaque 
Tantas  cóleras,  y  cesen 
Las  repetidas  querellas 
De  las  Nereidas  crueles. 
Ya  extrañaba  yo  que  había 
Consuelo,  que  tú  trajeses. 
Pues  aun,  si  bien  lo  supieras. 
Lo  extrañaras  de  otra  suerte. 
Cómo? 

Como  solo  hay  uno 
Para  todos,  y  no  debes 
Saber  tú  del. 

No  me  espanto; 
Que  si  tú  le  traes,  no  puede 
Ser  consuelo  para  mí. 
Por  mas,  señora,  que  esfuerces 
De  tus  aborrecimientos 
IjOs  no  olvidados  desdenes, 
Por  lo  menos  esta  vez 
No  roe  quitarás,  que  llegue 
A  saber  yo  para  mí. 
Que  es  mucho  lo  que  me  debes. 
Yo# 

Sí. 

Qué  te  debo? 

Nada. 
Nada  y  mucho?  ¿Cómo  puede 
Ser? 

Como  es  mucho,  señora. 
Para  que  yo...... 

DL 

Lo  aprecie; 

Y  nada,  para  que  tú 

Lo  agradezcas ;  que  quien  quiere 
Tan  rendido  como  yo. 
Tan  constante  y  tan  prudente, 
Nunca  es  mucho  lo  que  calla. 
Siempre  es  poco  lo  que  sienta. 
Huélgome  de  no  saber 


[rwe. 


La  causa,  porque  no  quede 
En  obligación. 
Fin.  Y  yo 

Me  huelgo  de  que  ta  huelgues; 
Que  no  es  poca  grangería 
De  un  trista  hacer  un  alegre. 
Andr.  No  lo  estay  yo;  que  antes  sufro 
Destemplados  accidentes 
De  muchas  melancolías; 
Que  la  tregua,  que  hoy  conceden, 
Solo  es  ignorar,  que  haya 
Que  tenga  que  agradecerta. 
Fin.     Pues  ignorarlo  no  importa; 

Que  el  que  una  fineza  ofrece, 
Por  ganar  las  gracias,  no 
La  sirve,  sino  la  vende. 
Andr.  Eso  es  decir,  que  la  hay, 
Y  basta  para  que  deje 
De  ser  fineza. 
Fin.  No  basta; 

Que  hay  unas  de  tal  especie, 
Que,  aunque  se  dicen,  se  callan. 
Andr,  Cómo? 

Fin.  Como  no  se  pueden 

•  Adivinar,  y  se  quedan 
Dichas  y  calladas  siempre. 
Andr.  Tan  poca  curiosidad 

La  mía  es,  que  no  me  mueve 
A  saberla. 
Fin.  Eso  me  basta 

Para  que  yo  serlo  piense. 
Andr.  Y  esotro,  para  que  cansen 
Groserías  tan  corteses.  — 
Hola! 

Salen  L  A  u  R  A  ^  Damas. 

Laur.  Señora? 

Andr.  Un  venablo 

Me  da,  Laura. 

Laur.  Aquí  le  tienes. 

Andr.  Ninguna  al  monta  me  siga.  — 

Quieran  los  cielos  que  encuentre 
Con  alguna  fiera,  en  quien 
Tan  necios  desaires  vengue. 

Fin.     it Cuándo,  Laura,  han  de  tener 
Término  las  altiveces. 
Con  que  siempre  me  ha  tratado? 

Lavr.  Tarde  ó  nunca  me  parece; 

Porque  tarde  ó  nunca  hay  quien 
Lo  que  es  natural  enmiende. 

Fin.     ¿Luego  tarde  ó  nunca  (ay  triste!) 
Será  posible  que  lleguen 
Á  enmendarse  mis  desdichas? 
Y  asi  habré  de  vivir  siempre 
Didendo...... 

Dentro  la  Discordia. 

Dise.  Ay  de  mí  infelice! 

Fin.     ¿Qué  nuevo  lamenta  es  este? 

Laur.  Kstan  tan  acostumbrados 
Á  repetidos  desdenes 
Estas  montes  y  estos  mares. 
Que  no  hay  quien  saber  intente 
Quien  se  queja;  bien  que  alli 
Derrotado  me  parece 
Que  ha  dado  en  tierra  un  pequeño 
Esquife. 

Dentro  Pbrsro. 
Pcr$.  Cielos,  valedme! 

Fin.     Menos  la  segunda  voz. 

Que  la  primera,  me  mueve; 

Porque  de  muger  aquella 

lyie  pareció;  y  pues  no  puede 

A  lástima  de  muger 
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ANDRÓMEDA 


JOMIT.    II. 


Ptn» 
Eat. 


Pen. 


Bai. 


Noble  ore)a  ensordecenet 
Seguir  tengo  el  boreal  norte 
De  811  apiro. 

[Vanae  él  y  Celio, 

Laur,  Crueles 

Hados,  ¿cuándo  han  de  acabarse 
Tantas  ansias? 

Di8c,  [dent,]  Cuando  llegue 

La  venenosa  sed  mía 
En  sangre  á  satisfacerse 
De  Perseo ,  por  quien  hoy 
Mercurio  y  ralas  roe  ofenden. 

Y  pues  que  las  desatadas 
Furias  su  armada  acometen. 
De  suerte,  que  no  hay  bajel, 
Que  por  rumbos  diferentes 
No  haya  arribado,  dejando 
En  su  amparo  solamente 

Un  esquife,  que  á  esta  playa 
Le  ha  sacado,  en  ella  intenten 
Perseguirle  mis  rencores; 
Á  cuya  causa  pretenden 
Darle  en  Fineo  un  contrario 
Tan  poderoso,  tan  fuerte, 

8ue  con  sus  zelos  le  mate, 
por  lo  menos  le  empeñe 
Á  que  muera  despechado; 
A  cuyo  fin  será  este 
Bosque  de  amor  y  de   zelos 
Teatro,  en  que  represente 
Sus  tragedias  su  fortuna. 

Y  para  que  el  acto  empiece, 
(Ay  infetice  de  mí!) 
Repetiré  tantas  veces. 
Cuantas  muevan  á  Fineo, 
Que  tras  mis  ecos  se  acerque, 
Donde  vea  sus  desdichas: 
Atención,  orbes  celestes, 

Al  mayor  de  mis  engaños. 

Dentro  Pbrsbo^  Bato. 
Valedffle,  cielos! 

\  Valedme 
A  mí  también!  si  es  que  hay 
Piedad  para  los  sirvientes. 

Salen  Prksbo  ^  Bato. 
¿Qué  intrincada  selva  es  esta. 
Donde  las  iras  crueles 
Del  mar  nos  han  derrotado? 
¡Muy  lindo  descuido  es  ese! 
¿Pues  á  quién  se  lo  preguntas? 
¿Sé  yo  mas  de  que  imprudente,  - 
Después  que  de  aquel  infierno. 
Que  te  he  contado  otras  vveces. 
Salí,  te  hallé  de  una  armada 
General,  y  por  hacerte 
Lisonja ,  quise  seguirte. 
Pasándome  neciamente 
Á  ser  escudero  andante? 
¿8é  mas  de  que  tus  bajeles. 
Embestidos  de  las  Furias, 
Que  desatadas  te  ofenden. 
Apartados  unas  de  otros, 
TodoB  de  vista  s&  pierden? 
¿  Sé  mas  ,  que ,  por  tomar  tierra. 
En  un  esquife  te  metes 
Conmigo ?  ¿Pues  qué  me  liaces 
Preg  untas  i  in  pcrtí  n  e  rites  ? 

Pers*     Mira  f  si  b  1:11  so  descubres 
Poblaciün,  c«baíÍEi  ó  jx^nt^ 
Por  aqueste  deupobbdo. 

Bai.     íMuy  linda  nema  te  tieneB* 

Cuando  ves,  que  en  todo  el  monte 


[Fm 


Solo  hay  riscos  con  que  encuentre. 
Pers.    ¿Para  qué.  Deidad  injusta. 
Que  á  cargo  mi  vida  tienes, 
Verdad  los  sueños  hiciste 
De  aquella  sombra  aparente? 
¿Para  qué  le  revelaste. 
Por  extraños  accidente^ 
A  Polidites,  quien  era 
Danae?  ¿Para  qué  inclemente 
Le  pusiste,  en  que  la  armada 
A  la  conquista  me  diese 
De  mi  patria,  si  al  primero 
Paso  á  mi  dicha  previenes. 
Que  para  dar  con  loa  males 
Solo  acechase  los  bienes? 
Dejárasme  en  mi  desdicha. 
Sin  que  de  un  punto  á  otro  hiciese 
La  cuna  de  mis  pesares 
Sepulcro  de  mis  placeres. 
¿Mas  qué  temo  de  los  hados. 
Ni  contrastes,  ni  vaivenes. 
Que  nunca  crece  á  ser  grande 
El  que  sin  desdichas  crece?  — 
Sigúeme  por  esta  parte,    [d  Bato, 

Sale  Andrómeda. 
Andr.  AlH  las  hojas  se  mueven; 

Sin  duda  allí  alguna  fiera 

Emboscada  yace.    Muere 

Á  la  acerada  cuchilla 

De  mi  venablo. 
Pers,  i  Detente, 

Divino  asombro!  porque, 

Si  es  que  mi  vida  te  ofende, 

Á  menos  costa  del  golpe 

Tienes  lograda  mi  muerte. 
Andr,  Galán  jé  ven ,  ya  no  en  vano 

Vista  y  acción  se  suspenden. 
Düe,  [dent,]  \  Ay  infelice  de  mi ! 

¿No  hay  quien  á  ampararme  llegue? 

SaU  FiNBO 
Fin,     Si  llamas  huyendo,  ¿cómo 

Habrá  quien  contigo  encuentre? 
Mas  ay  infeliz!  qué  miro? 
¿Cuyo  errado  acento  eres. 
Que  me  llamas  con  piedades, 

Y  con  rigores  me  ofendes? 
Pers.   ¿Para  qué  segunda  vez. 

Hermosa  deidad,  pretendes. 
Que  con  tus  sombras  me  alumbre, 

Y  con  tus  luces  me  ciegue? 
Para  rendirme  á  tus  plantas. 

No  es  menester,  que  ensangrientes 

El  asta;  que  ya  tú  sabes. 

Cuan  sin  peligro  me  vences. 
Fin,     ¿Gallardo  joven  (ay  triste!)     [aporte. 

Á  Andrómeda  humildemente 

Postrado  adora?  Estas  ramas 

Me  oculten,  hasta  que  llegue 

Á  ver,  si  mienten  mis  zelos. 

¿Mas  cuándo  los  zelos  mienten?     [Bteóndeoe. 
Ándv.   Extranjero  peregrino, 

Ettitiu  decida  dos  vece* 

Me  tienes  á  tus  acciones, 

Y  A  tni  razones  me  tienes. 
¿Cutlndo  me  visle  otra  vez? 

Pcrs^    81  importa  que  )'0  me  deje 
Engañar,  porque  quizá 
Alguien  eit  tu  ulcance  viene. 
Yo  lo  har^;  pero  no  quieras. 
Que  conmigo  no  me  acuerde 
De  ütra  vez,  que  vf  tus  soles 
Para  tnt  menos  crtidei. 
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Pert. 


Fin. 
Pen. 


4 Tú  me  has  visto  otra  vez? 


Sí; 


jándr. 

Bat, 

Per». 
Andr. 


t 

I  Per». 

,    jélUÍT, 

Pert. 

I  jindr, 

Pers, 


AhAt. 
Itn. 


Andr. 
Perf. 

Fin* 


Pcrt, 


Bai. 
.   Andf. 
,   Fin, 

PeT9. 


Düc 


Bat. 


Rey. 


Por  señas  de  que  tú  eres 
Á  quien  debo  honor  y  vida. 
¿Hombre,  tú  á  mf  qué  me  debes? 
8¡n  duda  que  ella  me  ha  visto,     [al  paño, 

Y  disimular  pretende. 
Débote  el  primer  aliento. 
Para  que  imagine  y  piense. 
Que  soy  mas  de  lo  que  soy, 
Al  ver  que  me  favoreces. 
Llevándome  donde  vea 

De  aquel  mi  primer  oriente 
Ei  extraño  origen. 

*         Yo? 
¿Dónde,  cómo  ú  de  qué  suerte? 
¡Mas  que  la  hace  creer    [mpartt. 
£1  que  la  ha  visto  otras  veces! 
Tú  lo  sabes. 

No  sé  nada; 

Í  déjame,  no  me  fuerces 
decirte,  que  te  engañas; 

Y  que  para  qué  pretendes 
Yalerte  de  otras  traiciones. 
Si  puedes ,  joven ,  valerte 
De  tu  gala  y  de  tu  brío?  — 
¿Pero  quién  mi  aliento  mueve? 
¿De  cuándo  acá  ^ay  infeiice!) 
Se  dieron  mis  altiveces 

Al  partido  del  agrado  ? 
l^liente  ei  labio,  la  voz  miente. 
Hoya  el  peligro. 

Eso  no. 
Suelta! 

Aguarda! 

Aparta! 

Tente! 
Que  no  ya,  como  otra  vez, 
Has  de  ser  sombra  aparente. 
Que  desvanecida  huya. 
¿Pues  quién  podrá  detenerme? 

Sale  FiNBo. 
Yo  podré,  para  que  veas. 
Dando  á  ese  joven  la  muerte 

Á  tus  ojos, 

Ay  de  mi! 
¿Uno  de  los  dos  no  es  este,    . 
Que  vi  en  el  templo  de  Acaya? 
Que  el  duelo  de  las  mugeres 
Está  en  que  ellas  nos  agravien, 

Y  en  que  en  nosotros  se  venguen. 
Muera  un  infeliz  á  manos 

De  un  feliz,  y  quien  merece 
De  U  el  honor  y  la  vida. 
Que  confiesa  que  te  debe. 
Primero  será  la  tupra 
De  mi  espíritu  valiente 
Trofeo. 

Esto  nos  faltaba! 
Tente,  joven!  Fineo,  tente! 
Deja,  que  quien  muere  mate. 
Deja,  que  mate  quien  muere. 

Dentro  la  DiscoRBiA. 
Ya  que  consegui  el  principio. 
Conseguir  el  fin  no  deje.  — 
Llegad  todos ;  que  á  Fineo 
Dan  dos  extrangeros  muerte. 
No  da,  sino  solo  uno; 
Que  yo  soy,  si  bien  se  advierte, 
Cero  veces  cero,  nada. 
Saien  «/Rbt,  Celio  y  Soldador. 
¡Muera  quien  mi  sangre  ofende! 


Pen.    Qué  es  morir?  Todos  sois  pocos. 

Como  á  mi  este  sol  me  aliente. 
Bat.     No  son,  señor,  sino  muchos. 

Huyel 
Pen.  ¿Qué  eso  me  aconsejes, 

Podiendo  morir  matando? 
Bat.     Pues  si  ei  consejo  no  quieres. 

Mira  como  yo  le  tomo.  [ra§€. 

Andr,  ¡Quién  vid  confusión  mas  fuerte! 
Fin,     Esperad;  no  le  matéis. 
Rey,    ¿Pues  tú  su  vida  defiendes? 
Fin.     tíi;  porque  no  ha  de  morir 

Con  tan  generosa  suerte. 

Como  á  vista  de  quien  ama. 

Desesperado  y  valiente. 

No  quiero  que  muera  airoso 

Á  vista  de  lo  que  quiere. 

Porque  el  acero  y  los  ojos 

No  le  equivoquen  la  muerte, 

Y  muriendo  de  la  herida. 
Que  muere  del  amor  piense. 

Y  pues  que,  en  llegando  á  zelos, 
No  hay  pundonor  que  no  cese, 
Pues  el  que  siente  mas  noble 

Es  Quien  mas  infame  siente. 

Civilmente  de  los  dos 

Mis  sinrazones  me  venguen. 

Quien  me  acusa  de  tirano, 

De  ingrato,  fiero  y  aleve, 

Vea  sus  zelos ;  verá. 

Que  el  mas  atento  y  prudente 

Puede  callar  con  desprecios, 

Pero  con  zelos  no  puede. 

Quien  pierde  una  dama,  menos 

Sensible  dolor  padece 

Para  que  muera,  que  cuando 

Para  otro  galán  la  pierde. 

£1  oráculo,  que  yo 

Callé  sacrilegamente, 

Manda,  que  al  sañudo,  al  fiero 

Monstruo  Andrómeda  se  entregue. 

No  creáis  á  mis  desdichas, 

Creed  á  todos  los  que  vienen. 

Conmigo.    Y  pues  del  silencio 

Mi  ceguedad  os  absuelve. 

Hablad  todos,  decid  todos. 

Si  es  verdad,  que  el  cielo  quiere, 

Que  á  Venus  se  satisfaga 

Con  la  que  á  Venus  ofende. 

Entregadla,  si  queréis. 

Que  vuestras  desdichas  cesen. 

Cesarán  también  las  mías. 

Si  á  la  distancia  se  atiende 

De  la  lástima  á  la  envidia; 

Pues  menos  inconveniente 

Será  ver  á  la  que  adoro 

(Ya  que  á  perderla  me  fuercen) 

En  poder  de  quien  la  mate. 

Que  en  poder  de  quien  la  aprecie.        [Fom^, 

Rey.    Oye! 

Andr.  Aguarda! 

Rey.  Escucha! 

Andr.  Espera! 

Rey.     Tirano ! 

Andr.  Traidor! 

Rey.  Aleve! 

Andr.  Que  zeloso  te  recuso. 

Pues  miente  tu  voz. 
Cel.  No  miente. 

Esto  Júpiter  ordena. 

Y  pues  ya  público  viene 
Á  estar,  ofrecerla  trata; 
Que  sea  al  fin  cuya  fuere, 


no9, 
tros. 


él. 


■ey, 


Andrómeda  muejraí 

Muera! 
Vasallos  y  amigos  fíeles, 
No  un  despecho  os  ocasione 
A  seguirle  y  á  creerle. 

befos.  La  verdad  es  la  que  ha  dicho. 

'cy.     Dadme  plazo  en  que  yo  llegue 
A  averiguarlo. 

Una  luna 
Por  m{  el  pueblo  te  concede. 
Yo  lo  acepto.  —  ¡O  si  entre  tanto 
Mi  fín,  y  no  el  tuyo,  TÍese! 

ndr.  Suerte  injusta! 

cy.  Triste  hado! 

ndr.  Fiera  pefta! 

cy.  Estrella  fuerte! 

¡Ay,  hija,  lo  que  me  cuestas! 

ficfr.  .¡Ay,  joven,  lo  que  me  debes! 

trs.    ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  míV 
¿Quién  vio  en  un  espacio  breve 
Tantas  penas,  tantas  ansias. 
Como  mi  vida  acometen. 
Como  mi  discurso  asaltan, 
Y  mis  pensamientos  vencen? 
Dioses,  si  algún  auxiliar 
De  una  hermosura  se  duele. 
De  unos  zelos  se  lastima. 
De  un  amor  se  compadece. 
Permitidme,  que  me  diga 
Piadoso,  humano  y  clemente, 
¿De  qué  suerte  podré  yo 
Volver  por  mil 

Sale  Mbb CURIO. 
!erc,  [cant,]  Desta  suertes 

Ama,  espera  y  confía; 

Porque  no  puede 

El  que  vence  sin  riesgo. 

Decir,  que  vence. 
ín,    ¿Quién  eres,  hermoso  joven. 

Que  dulce  y  veloz  dos  veces 

Suspendes,  no  sin  asombro, 

Al  aire  que  te  suspende? 

¿Quién  eres,  que,  tremolando 

Los  alados  martinetes 

DeT  sombrero  y  del  coturno. 

Vuelas,  pájaro  celeste? 
ferc.  Soy  quien  de  tus  altos  hechos, 

Perseo,  á  su  cargo  tiene. 

Que  la  Discordia  no  logre 

Las  iras  con  que  te  ofende. 

Mercurio  soy,  que  á  animarte 

Vengo,  para  que  no  entregues 

Al  acaso  la  esperanza. 

Ni  el  valor  al  accidente. 

No  temas  pues  de  los  hados. 

Ni  contrastes,  ni  vaivenes; 

Que  nunca  crece  á  ser  grande. 

Quien  sin  sobresaltos  crece. 

Ama,  espera  etc. 

Perdóname,  que  de  ociosa 

A  tu  persuasión  moteje. 

Pues  el  brio,  á  que  persuades. 

Yo  le  tengo. 

Pues  qué  temes? 

Que  falten  medios  al  brio» 

Con  qtie  ^etieroao  intente 

La  ejecuclciih 

Pues  parque 

Lq  menos  de  mt  nu  pieii^eft, 

Quiero  de  mi  caduceo 

Hucerte  dqeno.    Cvn  este 


ir». 


ere, 

ira. 


[Vate, 
[rote. 


Aduerme  con  él  los  ojos 
De  Medusa,  porque  Uegues, 
Vencido  un  monstruo,  á  vencer 
Otro. 
Per$,  ^    Aunque  es  justo  que  acepte. 

Humilde  puesto  á  tus  plantas, 
£1  alto  dun  cjue  me  ofreces, 
¿De  qué  suerte  podrá  el  cetro 
Asegurar,  que  me  acerque. 
Sin  que  á  lo  lejos  su  vista 
Me  mate  antes? 

Palas  en  una  apariencia  en  alio» 
Pal.  Desta  suerte  t 

Ama,  espera  y  confía; 

Porque  no  puede 

El  que  vence  sin  riesgo. 

Decir,  que  vence. 

Yo,  que  la  Deidad  de  Palas 

Soy,  á  quien  también  competen 

Tus  triunfos,  porque  no  menos 

Que  á  Mercurio  me  engrandecen, 

Á  su  don  vengo  a  añadirte 

Kste  escudo  trasparente. 

Que  de  Esterope  y  de  Brontes 

Le  dio  la  fatiga  temple. 

Experiencia  es,  que,  si  el  fíero 

Basilisco  á  sí  se  viese, 

Á  sí  se  mate,  porque 

En  sí  su  veneno  vierte. 
Pers.   Sí.    ¿Mas  cómo  recibirle 

Puedo ,  porque  no  es  decente 

Pedirte,  que  tú  le  bajes? 

Que,  si  Mercurio  desciende 

Á  la  tierra,  no  es  lo  mismo 

Que  tú  el  alto  solio  dejes 

De  tu  epiciclo;  que  al  fín 

Deidad  de  otro  sexo  eres; 

Cuyo  respeto  me  turba. 

Me  embaraza  y  me  suspende. 

Para  que  no  te  suplique. 

Que  del  orbe,  que  trasciendes. 

Abatas  el  vuelo;  pues 

Para  que  se  privilegien, 

Mugeres,  que  son  deidades. 

No  dejan  de  ser  mugeres. 
PaL     Agradecida  de  oir 

Tus  atenciones  corteses. 

Quiero,  dejando  mi* solio. 

Bajar  adonde  te  entregue 

El  escudo.  [Beia, 

Pers.  Qué  favor! 

Afcrc.  Tú,  Perseo,  le  mereces. 

Que  eres  de  Júpiter  hijo, 

Diciéndote  una  y  mil  veces: 

Los  dos.  Ama,  espera,  etc. 
Mere.  Recibe  pues  estos  dones. 
Pers.    Tu  caduceo  el  tridente 

Será,  con  que  yo  felice 

Piélagos  de  luz  navegue. 

PaL     Voyme  á  mi  sagrado  solio, 

ilfcrc.  Voyme  á  los  ^rbes  celestes,..... 

Pal,     Donde  mi  favor  te  ampare, 

Mero,  Donde  mi  favor  te  aliente, 

Pal.     Para  que  felice  triunfes....... 

Mere,   Para  que  dichoso  reines, 

PaL       Vendeudü  tlífkuUadea* 
Mere.   A]bjmadi>  inconvenientes* 
/'er»,     fSingunü  habrá  para  mí. 

Que  no  postre,  no  atropelle, 

Cumo  aí|UL'J  escudo  embrace 

Y  este  caduceo  gobierne. 


Jojtjr.  ///. 
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1*98  do»'  Paes  en  esa  confianza, 
Digamos  ona  y  mil  veces: 
Ama,  espera  y  confía,  etc. 


[Fuelan, 


JORIÍADA     III. 


Per». 


Bai. 


Salen  Bato  j  Pbrsbo  con  el  escudo  y  caáacio. 
Bai,,     ¿Adonde  Tamos,  sefíor. 

Por  estos  incultos  valles, 

Que,  por  funestos,  el  sol 

Los  visita  nunca  ó  tarde? 

¿Dónde,  después  que  te  hallé 

Libre  de  aquel  riesgo  grande. 

En  que  te  dejé,  y  salíate 

Del  victorioso  y  triunfante, 

Ahora  en  mas  Jejos  países, 

^unca  habitados  de  nadie. 

Caminamos,  hechos  libro 

De  caballeros  andantes? 

Sácame  de  aquesta  duda; 

Dlmelo  por  Dios. 

Si  pabes. 

Como  te  he  contado,  Bato, 

Loa  sucesos  admirables. 

Que  me  pasaron,  y  que, 

Por  mayor  timbre  y  realce. 

Mercurio  y  Palas,  en  quien 

Hierve  sin  fuego  la  sangre 

Del  gran  Júpiter,  me  adornan 

Deste  escudo  de  diamante 

Y  este  caduceo,  con  que. 
Venciendo  el  común  ultraje 
De  Medusa,  volver  pueda, 
Donde  altivo  y  arrogante 
Con  un  horror  venza  otro. 
Qué  preguntas? 

¿Ahora  sales 
Con  que  á  buscar  á  Merluza 
Vienes?  Por  ventura  sabes. 
Que  es  una  muger ,  que  tiene 
Por  mofío  y  por  aladares 
Milagros  y  basiliscos, 
Con  licencia  del  romance? 
Sisé. 

¿Pues  cómo  con  esa 
Flema  vienes  en  su  alcance? 
Como  no  hay  riesgo,  que  no 
Venza,  temor,  que  no  allane, 
Peligro,  que  no  atropello. 
Dificultad,  que  no  arrastre 
Un  amor,  que  lo  que  adora 
Vé  en  peligro.    Si  llegases 
Tú  á  saber,  como  se  siente 
El  menos  violento  achaque 
De  quieiT  gasta  á  un  mismo  tiempo 
8a  vida  y  la  de  su  amante. 
Vieras,  que  aun  el  mas  difícil 
Remedio  parece  fácil. 
Mas  tú,  ¿por  qué  has  de  saberlo? 
Que  primores  semejantes 
No  caben  en  pechos  viles ; 
Solo  en  reales  pechos  caben. 

Y  pues  no  veo  la  hora 
De  conseguir  el  fin ,  antes 
Que  de  los  contados  dias 
El  breve  término  pase. 
Mira,  si  habrá  quien  nos  diga 
Por  ese  monte,  ese  valle 
Kl  sitio,  donde  esta  fiera 
Se  alberga. 


Pen. 
Bat. 

Pcfs. 


Bat  ¿No  es  disparate. 

Que,  de  la  que  huyen  hoy  todos. 

Quieras  que  te  diga  nadie? 
Pers»    Pues  sigúeme. 
Bat.  ¿Qué  papel 

He  de  hacer  yo? 
Pers.  El  de  ayudarme 

Á  darla  muerte. 
Bat,  Para  eso 

Mejor  es,  que  un  doctor  llames, 

Y  á  un  boticario,  que  son 
Asesinos  familiares. 

Per$.  Sígneme,  digo. 

Bat,  ¿Habrá,  cíelos. 

Nacido  en  el  mundo  alguien 

Menos  á  los  sastres  dado, 

Y  mas  dado  á  los  desastres? 
Pers.  No  temas,  pues  vas  conmigo. 
Bat     Contigo  iba,  y  si  no  echase 

A  correr,  me  hubieran  dado  • 

Con  algo  un  poquito  antes. 

Y  pues  ya  tengo  experiencia,    ' 
Que  es  remedio  saludable 
El  huir,  déjame  huir,  señor. 

Dentro  Lidoko. 
Lid,  jó  prendedles,  ó  matadles! 
Bat.     Pues  que  nos  dan  á  escoger, 

£1  prendernos  es  mas  fácil. 
Pers.    ¿Qué  gente  y  armas  es  esta? 

Sale  Lid  ORO  con  algunos  ^   con  arcos  jr  flechas. 
Lid.     Ignorados  caminantes, 

Á  .quien  trae  su  destino. 

Sin  saber  adonde  os  trae, 

Daos  á  prisión. 
Bat,  Yo  por  mí 

Dado  estoy.    Dónde  «s  la  cárcel?' 
Pers.    ¿  Este  no  es  el  otro  joven     [aparie. 

De  Acaya? 
Lid,  Qué  esperas?  Date 

Á  prisión. 
Pers,  ¿Pues  qué  delito 

Es,  que  este  monte  pisase? 
Lid,     Ninguno;  mas  sin  ninguno. 

Hay  hados  inexorables. 

Que  dan  la  muerte  sin  culpa 

De  quien  muere,  ni  quien  mate. 

Y  porque  con  el  consuelo 
Mueras,  de  que  ellos  te  hacen 
La  sinrazón ,  y  no  yo, 
Infelice  joven,  sabe, 

Que  este  monte  de  Medusa 
Teatro  es,  en  cuyo  boscage 
No  hay  verde  tronco,  que  no 
Sea  un  humano  cadáver. 
No  han  bastado  contra  ella 
Sacrificios,  hasta  darle 
Á  Júpiter  en  Acaya 
Humos,  que  ardieron  en  balde. 
De  su  sangre,  respondió. 
Que  habían  de  fabricarse 
Ijos  remedios  de  otras  ruinas. 

Y  asi  hoy  los  naturales 
Hemos  elegido  un  medio 
Para  derramar  su  sangre. 
Este  es,  que  todos  armados 
De  arcos  y  flechas  se  amparen 
De  las  sombras  de  los  troncos, 

Y  poniendo  á  sus  umbrales. 
Condenado  á  muerte,  á  uno. 
Sea  el  reclamo,  que  la  saque. 
Para  que  mientras  él  muere. 
Todos  los  demás  disparen. 


i|uv  la  Kicauce* 
Sobre  cual  había  de  ser 
Al  que  la  suerte  tocase. 
Fue  Yoto,  ser  el  primero, 

?ue  por  esta  senda  pase, 
los  dos  cupo  la  suerte; 

Y  pues  en  desdichas  tales 
Podeu  quejaros  de  todos. 
Sin  ofenderos  de  nadie, 

Y  uno  es  el  que  ha  de  morir, 
Ahora  entre  los  dos  echarse 
Podrá  otra  suerte. 

Uno,  Es  en  vano, 

Supuesto  que  hay  ley,  que  mande. 

Que,  cuando  de  dos  el  uno 

Muera  y  el  otro  se  salve, 

Sea  el  que  muere  el  de  peor 

Cara.    Y  asi  ese  se  ate 

De  pies  y  manos. 
Bat,  .   ¿Pues  yo. 

Cuando  esa  ley  se  guardase. 

Soy  el  de  peor  cara? 
Uno.  Si; 

Y  mucho  peor. 

BaU  No  se  engañen; 

Facción  por  facción  me  miren, 
Vean,  que  soy  como  un  ángel; 
Miren,  qué  rostro,  si  lloro; 
Si  rio,  miren,  qué  semblante; 
Al  mesurarme,  qué  tez; 

Y  qué  ceño  al  enojarme. 
I7fid,    Este  ha  de  ser  el  que  muera. 
Bat.    Miren,  que  soy  como  un  ángel, 

Sino  que  no  caen  en  ello. 
Ptrs,    Si  la  novedad  os  place 

De  que  haya  quien  morir  quiera. 
Haced  cuenta,  que  me  cabe 
La  suerte.    Yo  me  prefiero 
Ser  quien  á  Medusa  llame. 

Y  como  espada  ni  escudo 
Me  quitéis,  á  sus  umbrales 
Iré  delante  de  todos. 

Lid.     Si  á  aqueso  te  atreves,  parte; 

?ue  aquel  edificio,  que 
tierra  en  ruinas  se  abate. 

Es  su  albergue. 
Pan,  Retiraos 

Todos,  y  89I0  dejadme. 
Lid,     Retiraos,  y  cada  uno 

Detras  de  su  tronco  aguarde. 
Uno.    Tengamos  aqueste  preso. 

Por  si  esotro  se  escapare, 
fiol.     Sayón  de  capa  y  espada, 

¿Qué  08  va  á  vos  en  que  me  maten? 
Lid.     ¿Quién  será  este  joven,  cielos. 

Tan  soberbio  y  arrogante? 
fiol.     Es  un  joven ,  cosicosa. 

Que  se  sabe  y  no  se  sabe.  lFan§e, 

Pers.    ¿Qué  es  aquesto,  corazón? 

¿Ahora  con  pavor  lates? 

¡Mas  ay,  que  el  primer  rezelo 

No  es  de  ánimo  cobarde! 

Porque  una  cosa  es  temerle, 

Y  otra  cosa  es  despreciarle. 
Sus  dos  hermanas,  sin  duda. 
Son  las  que  á  la  puerta  salen. 
Hasta  mejor  ocasión 

Estas  ruinas  me  recaten. 

Salen  Sikbiib  y  Libia. 
Lib.     Mientras  que  Medusa  duerme. 
Porque  no  nos  sobresalte 
Ningún  temor  f  la  campana 


Pisada  se  mira. 
Lib.  En  tanto 

Que  nuestros  desvelos  guarden 
Su  sueño,  para  engañar 
La  posta,  el  cuidado  cante. 
[cant.]  Pisa,  pisa  con  tiento  las  florea, 
Quedito,  pasito,  amor;  que  no  sabes. 
En  cual  deltas  se  esconden  los  zelos; 

Y  puesto  que  son  de  tus  ñores  el  áspid....... 

Las  do8.  [eant.]  No,  no  los  despiertes,  duerman  y  callen. 
Pers,   ¡Quien  al  tomar  una  y  otra 

Vuelta,  á  una  y  á  otra  tocase 

Con  aqueste  caduceo. 

Introduciendo  el  suave 

Sueño  de  Argos  en  sus  ojos! 

Porque  ellas  dormidas,  pase 

Yo  adonde  duerme  Medusa. 

Mercurio  mi  intento  ampare. 
[T$ca  con  el  caduceo  á  Libia,  y  detpueM  á  Si  rene. 
Lib.  [eant.]  Pisa,  pisa  quedito  las  ñores, 

Quedito,  pasito,  amor;  que  no  sabes. 

[repr.]  Qué  es  esto?  ¿qué  ardiente  hielo 

Hay,  que  en  mis  venas  se  esparce. 

Que  me  estremece? 
Sir.  Qué  tienes? 

Lib.     No  sé;  pasa  tú  delante. 
Sir,    [cant.]  En  cual  dellas  se  esconden  los  zelos; 

Y  puesto  que  son  de  sus  flores  el   áspid, 

[repr.]  Mas  ay  triste!  Á  mí  también 

Hay  letargo,  que  me  embargue 

Los  sentidos. 
Lib.  Qué  te  turba? 

Sir.     Tampoco  lo  sé. 
Pers,  Ya  hace 

Su  efecto  el  sueño. 
Lib,  Á  pesar. 

Velamos,  de  efectos  tales. 
Las  dos.  [cant.]  No,  no  los  despiertes ;  duerman  y  caUeo. 
Sir.      En  vano  yo  me  resisto. 
Lib.     También  yo  me  animo  en  balde. 
Sir.      Vela  tú,  mientras  yo  duermo. 
Lib»     No  á  raí  el  cuidado  me  encargues; 

Mejor  velarás,  que  yo. 
Sir.      Pues  venzámonos  iguales, 

Diciendo  una  y  otra  vez. 

Para  que  el  sueño  se  engañe: 
Los  dot.  [cant.J  Pisa ,  pisa  con  tiento  las  florea...... 

[Duérwíenae. 
Pers.    Ya  al  sueño  las  dos  rendidas. 

No  hay  quien  la  entrada  me  guarde. 

Por  medio  pasaré  dellas. 

¡Mas  ay,  que  al  paso  me  sale 

Medusa!  ¿Qué  haré  después 

De  verme,  si  helado,  antes 

Que  me  vea,  me  ha  dejado 

El  ver  monstruo  semejante? 

Sale  Mbpdsa  vestida  de  pieles  i  y  la  cahe:ía 
llena  de  culebras. 
Med.   4  Cómo  de  mis  dos  hermanaa 
Hoy  el  siempre  vigilante 
Cuidado  fallece?  ¿Cuándo 
Fue  posible,  que  me  falte 
De  una  la  asistencia,  el  tiempo. 
Que  el  venenoso  corage 
De  mis  nunca  muertas  iras 
Rendido  al  sueño  descanse? 
¿Qué  hubiera  sido,  si  algunos 
De  tantos,  como  combaten 
Mi  vida,  hubieran  gozado 
Desta  ocasión ,  y  al  hallarme 
Sin  ojos,  que  me  defíendajif 


r/o«jr.  ///. 
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Hubieran  podido  darme 

La  muerte?  ¿Libia  y  Sirene 

£d  profundo  sueño  yacen? 
Pers.    Cobrado  el  primer  asombro. 

Que  el  verla  me  did,  acercarme 

Puedo  ya,  en  fe  deste  escudo. 
Med,    Sirene !  Libia !  —  No  trate 

Despertarlas;  que  no  es  sueño» 

Sino  letargo,  el  que  hace 

Tan  no  usado  efecto  en  ellas. 

I O  vengativas  Deidades, 

En  cuya  ojeriza  vivo, 

Para  horror  de  los  mortales, 

Racional  fiera  en  los  montes. 

Humano  monstruo  en  los  valles  I 

¿Qué  novedad  será  esta 

De  que  hoy  roe  desamparen 

Las  que  me  velan? 
Per9>  Medusa! 

Med,   ¿Quién  puede  haber,  que  á  nombrarme 

Se  atreva,  siendo  mi  nombre 

Tan  escándalo  en  el  aire, 

Que  aun  á  los  ecos  tal  vez 

Cayeron  muertas  las  aves? 
Pen.    Medusa ! 
Med.  ¿Cuya  eres  voz 

Tan  osada,  que  me  llames. 

Cuando  otras  me  huyeron? 
Pcn,  Vuelve 

Loa  ojos. 
Med,  Y  en  ellos  (ales 

Iras,  que  ellas  te  escarmienten 

De  osadía  semejante; 

[Ensénaie  Ferteo   el  efptjo, 

]Mas  ay  infeliz  de  mí! 

Qué  es  lo  que  miro? 
Perú  Tu  imagen. 

3fcd.    Esta  soy  yo? 
Ferr.  Sf,  esta  eres. 

3(eJ.    ¿Qué  mucho  que  á  todos  mate. 

Si  aun  me  da  la  muerte  á  mí 

£1  horror  de  mi  semblante? 

Qué  horrible  forma!  qué  fea! 

Qué  asombrosa!  qué  espantable! 

Quita,  o  tú,  quien  quiera  que  eres, 

Kse  cristal  de  delante 

De  mis  ojos.    No  cometas 

En  mí  barbarismos  tales. 

Como  hacer  la  que  padece 

De  la  persona  que  hace. 
Pen»   Si  das  la  muerte  á  quien  miras. 

Mírate  á  tí. 
Med.  Que  me  espante 

De  mí,  es  fuerza,  y  que  de  mí 

Huya. 
[Entra  Meduaa  huyendo,   y  Feraeo  detra»  della. 
Per».  Seguiré  tu  alcance. 

Aíed.    ¡jSirene,  Libia,  acudidme 

Á  valerme  y  ampararme; 

Que  me  dan  muerte! 
Sir,  Las  vocea   [Despiertan. 

De  Medusa  el  viento  trae. 
lÁh.     Si  ha  despertado,  á  asistirla 

Las  dos  acudamos,  antes 

Que  sepa  el  descuido. 
3red.  [dent.]  Ay  triste! 

&>.     ¿Pues  de  cuándo  acá  sus  ayes 

Lastimosamente  suenan? 
Li6.     Vamos  á  ver,  qué  lo  cause.  [Vwue. 

Salen  Mbdusa  y  Pbrsbo. 
Pert.    Á  tu  vista  muere. 
Mci.  No 

Me  aflijas  mas.    Baste,  baste 

ToM.  lU. 


£1  saber,  que  mi  veneno 
Ya  por  mis  venas  se  esparce, 

Y  que  cebado  en  mi  mismo 
Corazón,  tan  sin  mí  late, 

Que  neutral  de  fuego  y  nieve,^ 

Ni  bien  hiela,  ni  bien  arde. 
Pen.    Hasta  que  tu  mismo  aliento 

Te  ahogue,  te  deje  y  te  falte, 

Te  ha  de  estar  dando  en  los  ojos 

La  luz  de  aquestos  cristales. 
Med,    Cerraré  los  ojos  yo. 

¡  Mas  ay  de  mí ,  que  ya  es  tarde ! 

Pues  ya  mi  ponzoña  ha  hecho 

Su  efecto  en  mí,  y  que  cobarde 

No  hay  ira,  que  no  fallezca. 

No  hay  rencor,  que  no  desmaye. 

Mas  con  todo  huiré  de  tí. 

Porque  yo  conmigo  acabe. 

Respirando  Etnas  de  fuego, 

Mongibelos  y  Volcanes, 

Solo  porque  no  blasones. 

Solo  porque  no  te  alabes. 

Que  tú  me  diste  la  muerte.       [/'cue  huyendo» 
Ptrs»    Por  mas  que  de  mí  huir  trates. 

Te  he  de  seguir,  hasta  que 

Vierta  mi  acero  tu  sangre.  [Sigúela, 

Salen  LíBlky  SlRBNB. 
Uh,     De  un  hombre  huyendo,  vencida, 

Áqui  tropieza,  alU  cae. 
Sir,      Huyamos ,  Libia ,  pues  fuimos 

De  desdicha  semejante 

Causa,  no  á  las  dos  también 

Su  venganza  nos  alcance. 
lÁb,     Dices  bien;  aquestoa  montea 

Nos  favorezcan  y  amparen. 

Salen  Lidoro,  Bato^  gente. 
Lid.     Deteneos!  Dónde  vais? 
Sir.      Huyendo,  por  no  ver  darle 

La  muerte  á  Medusa  un  joven.  lFaH$e. 

Lid.     Vamos  todos  á  ayudarle; 

Que  es  vergonzosa  omisión. 

Que  un  extrangero  nos  gane 

El  aplauso. 
BaU  ¿Para  qué 

Hemos  de  ir,  si  ya  ella  sale 

Huyendo  del? 

Sale  M  B  D  u  s  A  huyendo  y  Pbrsbo  trae  ella. 
Per8.  Aunque  intentes 

Huir  al  monte,  he  de  alcanzarte. 
Med.    ¿Qué  mas  pretendes  de  mí. 

Si  ya  me  resisto  en  balde, 

Y  tropezando  en  mi  sombra. 

Soy  de  mí  misma  cadáver?  [Cae. 

Pcrs,    Ahora,  que  ya  en  la  tierra 

Muerta  á  tu  veneno  yaces. 

Este  acero  será  bien 

Que  con  tu  púrpura  esmalte 

Las  flores  de  África,  adonde 

Nazca  en  cada  gota  un  áspid. 
[ Corto/e  la  cabeza  ^   y  taita  por  el  tablado, 
Bat,     £so  yo  también  lo  hiciera, 

Á  saber  c|[ue  era  tan  fácil.  — 

Salte  hacia  otra  parte  usted, 

Seora  cabeza,  y  no  salte 

Hacia  mí,  se  lo  suplico. 
Lid.     Al  ver  acción  semejante. 

La  admiración  y  el  silencio 

Solo  es  justo  que  te  alaben. 

Dame  los  brazos,  y  piensa. 

Qué  premio  habrá,  con  que  pague 

Tan  heroica  acción. 
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Idd. 

rcfs» 


Lid. 
ftr«. 


Lid. 


Per», 


Y  pues  he  de  cobrar  delta. 

No  ea  bien  que  tú  me  lo  pagues. 

^Puea  qué  premio  della  aguardas? 

Ño  aé  mas  de  que  ea  constante, 

Si  á  aquel  oráculo  creo 

De  Acaya ,  que  ella  ha  de  darle. 

Eres  tú  de  Acaya  f 

Estoba 
En  ella,  cuando  llegaste 
Tá  á  su  gran  templo. 

Bien  dices; 
Porque,  si  Toelvo  ¿  acordarme. 
De  la  sangre  de  Medusa 
Dijo  que  había  de  formarse 
El  remedio  de  otras  ruinas. 
Mas  aunque  el  crerlo  es  fácil. 
No  es  fácil  el  verlo;  pues 
Aunque  su  sangre  derrames, 
¿Adbnde  el  remedio  está. 
Que  della  puede  esperarse? 
Para  responder,  la  tierra 
Pienso  que  en  bocas  se  abre. 


Ábrese  la  tierra ^  y  sale  el  caballo  Pegaso. 
Lid,     Horrible  bostezo  es 

Una  grieta,  y  della  nace. 
Si  no  me  miente  el  asombro, 
Un  bruto. 

No  es  sino  una  ave. 
Pues  las  alas  en  el  viento 
Es  lo  primero  que  bste. 
Monstruo  es  de  dos  especies. 
Pues  hijo  es  de  tierra  y  aire. 
Sobre  la  cumbre  del  monte 
Parnaso,  émulo  de  Atlante, 
Ha  parado  el  primer  vuelo. 
No  aqui  la  admiración  pare, 
Pues  hiriendo  con  la  uña 
El  fuego  á  sus  pedernales. 
En  vez  de  brotor  centellas, 
Brotan  líquidos  cristeles. 
La  fuente  de  los  poetas 
Será. 

¿Qué  hay  de  que  lo  saques? 
De  que  quitorá  la  sed, 
Y  no  quitará  la  hambre. 
Batol 

Qué  quieres? 

Que  al  monte 
Subas  al  punto,  y  me  bajes 
Aquel  caballo ,  en  que  pueda 
Volver  volando. 

No  es  fácil 
Que  raba  yo,  y  que  él  se  d^e 
Coger  de  m(. 

Yo  ¿  alcanzarle 
Subiré,  pues  para  mí 
La  tierra  le  aborto.    Trayte 
Tú  esa  cabeza,  y  conmigo 
Ven. 

Qoé  cabeza? 

Ignorante, 
Esa  de  Medusa. 

Yo? 
Pues  quién? 

El  Turco. 

No  tardes; 
Álzala  del  suelo,  y  ven. 

[Vala  d  coger,  y  ella  «o/to. 
Lleve  el  diablo  quien  tal  hace. 
¡  Vive  Júpiter ,  villano, 
Si  no  la  traes,  que  te  mate! 


Pera. 


Lid. 
Pers. 


Ud. 


Bai. 

Uno. 
Bat. 

Pert. 
Bat. 
Pers. 


Bai, 


Per$. 


Bat. 
Pnrt. 

Bat. 
Pert. 
Bat. 
Per$m 


Bat. 
Pers, 


Bat. 
Per». 
Bat. 

Per». 

Bat. 


Per». 

Bat. 

¡per». 
Bat. 

Per». 
Lid. 

Per». 


Lid. 

Per». 

Lid. 

Per». 


Lid. 


¿Por  dónde  tengo  de  asirla? 
Por  cualquier  truncado  áspid. 
Buenas  señas  para  m(. 
Ay  qué  muerden! 

No  te  espanten; 
Que  muertos  eston. 

Sepamos, 
Cuando  yo  con  ella  cargue, 
Y  te  siga,  en  qué  he  de  ir  yo. 
Si  tú  volando  te  partes? 
Á  las  ancas  del  Pegaso 
Irás. 

¿Pues  y  de  qué  sabes, 
Que  sufre  ancas? 

Trayla  puea. 
Yo  llevo,  para  librarme 
De  los  peligros  del  vuelo, 
Unda  cabeza  de  mártir. 
Vosotros  quedad  en  paz; 
Que  el  volverme  es  importante. 
¿No  admitirás  de  nosotros 
Las  gracias  de  semejante 
Acción? 

No;  que  las  que  espero 
Amor  me  ha  de  dar  triunfante 
De  otra  fiera. 

Oye! 

EEs  en  vano. 
Pues  dinos,  ya  que  te  partes. 
Quién  eres? 

Perseo,  hijo 
De  Júpiter  y  de  Danae. 

[Fante  41  y  Bato. 
Danae  y  Júpiter?  Cielos! 
Sin  duda  este  es  de  sus  gravea 
Fortunas  causa  en  los  zelos 
Del  Rey  Acrisio,  su  padre. 
Y,  aunque  me  acuerden  los  mioe. 
Tanto  me  obligan  sus  partes, 
Que  he  de  seguirle,  á  sabef. 
Si  puedo  en  algo  pagarle 
Esto  fineza,  inquiriendo 
En  que  las  fortunas  paren 
De  Perseo,  ilustre  hijo 
De  Júpiter  y  de  Danae.  [Fante. 


Salen  F  i  n  B  o  y  todos  los  que  "pudieren  al  son  de 

cajas  destempladas^  cantando  y  y  detras 

Amdrómbda,  vestida  de  luto. 

Voce»  [dent,]  Muera  Andrómeda ! 

Otro».  Trinacria 

Otros.  Viva!  Viva! 

Otro».  Muera!  Muera! 

Afuste.  La  que  nace  para  ser 

Estrago  de  la  fortuna. 

Supla,  calle,  llore  y  rafra, 

Y  consolada  con  que 

La  que  es  desdicha  no  es  colpa. 
Supla,  calle,  llore  y  sufra. 
^nilr.  ¿La  que  nace  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna. 
Supla,  calle,  llore  y  sufra, 

Y  consolada  con  que 
La  que  es  desdicha  no  es  culpa» 
Supla,  calle,  llore  y  sufra? 
Miente  la  alevosa  voz. 
Que  consolarme  procura 
Inútilmente,  asentando 
En  los  ecos  que  pronuncia» 
Que,  porque  culpa  no  ea 


[joMM.  ni. 
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La  que  á  este  fin  me  rednzca, 
No  es  desdicha;  porque  antes, 
Si  bien  lo  advierte  y  lo  juzga, 
Ks  ser  desdicha  dos  veces; 
Hue  el  que  culpado  se  angustia 
Ku  la  culpa  que  comete, 
Halla  honestada  la  Injuria; 
Mas  quien  la  padece  (a^  triste!) 
Sin  cometerla,  es  locura 
Persuadirse  á  que  es  consuelo 
Kl  fracaso  á  que  se  ajusta. 
Y  asi  miente,  otra  vez  digo. 
La  voz,  que  aleve  articula. 
Que  es  disculpa  de  su  hado, 
r^o  siendo  el  hado  disculpa. 
3ftfSttf.  La  que  uace  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna. 
Supla,  calle,  llore  y  sufra;...... 

Andr,  4  Cuánto  le  fuera  mejor 
A  mi  fatal  desventura, 
Morir  culpada,  que  no 
Liocente'í  Estcella  injusta, 
4  Por  qu¿  á  mi  no  me  dictaste 
La  vanidad,  que  perjura 
Me  condena?  fuera  mia. 
Pues  es  mia  la  fortuna. 
La  causa  della;  que  yo 
Me  holgara,  en  pena  tan  dura, 
De  ser  la  culpada  siempre. 
Porque  no  llorara  nunca. 
Ella  y  mu8.  Que  consolada  con  que 

La  que  es  desdicha  no  es  culpa, 
Supla,  calle,  llore  y  sufra. 
[Deaeúbreae  el  mar» 
Fim»      Andrómeda,  ya  es  en  vano 
£1  llanto.    Esta  peña  dura. 
Que  dentro  del  mar  permite. 
Que  en  sus  golfos  se  descubra 
Tan  i  todas  partes,  que 
Por  todas  partes  la  inundan. 
Cerrando  el  paso  á  que  puedas 
Pesde  ella  punerte  en  fuga. 
Es  donde  hemos  de  dejarte 
Entregada  i  la  sañuda 
Cólera  denlas  Nereidas, 
Sacras  enemigas  tuyas. 
Ellas  han  de  recibirte. 
Vara  que  la  ofensa  suya 
En  Venus  se  satisfaga. 
Pues  Venus  es  en  t|uien  dura.  — 
Retiraos  todos.  —  Sagradas 
Deidades  justas  ó  injustas, 
Ahi  os  queda  vuestra  ofensa. 
Ahí  os  queda  vuestra  injuria. 
Ó  remitidla  ó  vengadla; 
Que  á  nuestra  obediencia  suma 
Toca  el  ponérosla,  donde 

Gima  ciega  y  diga  muda: 

Todos.  La  que  nace  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna. 
Supla,  calle,  llore  y  sufra. 
Audr.  Cid,  es)^eradl  Mas  ay  trióte! 
tEn  vano  un  infeliz  busca 
Piedad  en  orejas  que  oyen. 
Cuando  oyen  lo  que  no  escuchan! 
Altos  montea  de  Trinacria, 
Que  al  cilio  eleváis  las  puntas» 
Siendo  el  cóncavo  palacio 
Del  alcázar  de  la  luna. 
Rocas  rústicas,  pilastras 
De  sus  dóricas  columnas, 
Abrid  en  el  centro  vuestro 
La  mas  horrorosa  gruta. 
Para  que  á  un  vivo  cadáver 


[ra 


Le  sirva  de  sepultura. 

Antes  que  sienao  ese  golfo 

De  sus  verdes  años  tumba. 

La  dé  un  monstruo  en  sus  entrañas 

Pira,  monumento  y  urna. 

I  Es  posible ,  que  aquel  joven, 

Después  que  ciego  aventura 

Mi  vida  y  mi  honor,  se  ausente, 

Sin  que  de  mis  desventuras 

Sea  testigo?  Siquiera 

Consolara  mis  injurias 

Su  lástima;  que  el  ver,  que  otro 

Siente,  si  no  alivia,  ayuda 

A  hacer  mas  tratable  el  daño. 

¡Mas  ay  de  mí;  qué  locura! 

[Mútica   dentro. 
Y  mas  cuando  dulces  ecos 
La  esfera  del  aire  turban, 
Porque  mi  llanto  y  su  acento 
Uno  en  el  otro  confundan. 

Salen  seis  Nereidas^   vestidas   de  azul  y  orOf 
¡  cantando  y  bailando  todas, 

jA'l  1.  Ya  la  que  soberbia 

JV.  2.   Quiso,  que  presuman,....., 

iV.  3.  Que  Reina  podia 

•  jV.  1.  Ser  de  la  hermosura, 

jJV.  2.   Víctima  es  sagrada 

I  A'.  3.  Á  las  aras  tu^as. 
I  Albricias,  hermosa 

Deidad  de  la  espuma. 
Andr,  Bellas  Ninfas  de  Nereo, 
Sagrado  rio,  que  inunda 
Los  imperios  de  Trinacria, 
Patria  mia  y  patria  suya, 
Desde  el  alto  Lilibeo, 
Que  fue  su  cuna  y  mi  cuBa, 
Hasta  esta  funesta  boca. 
Donde  con  el  mar  se  junta: 
Si  sois,  COBO  sois.  Deidades» 
Á  quien  toda  esa  cerúlea 
República  no  hay  escollo. 
En  que  no  os  labre  y  construya 
Templos  de  coral  y  nácar 
En  sus  bóvedas  profundas, 
Mostrad,  que  lo  sois  en  ser 
Piadosas;  que  no  hay  ninguna 
Acción,  en  que  mas  se  muestre 
La  deidad,  que  á  un  Dios  ilustra. 
Que  en  la  piedad.    Y  mas  cuando 
A  la  cuchilla,  que  empuña. 
El  ruego  le  embota  el  filo. 
Le  mella  el  llanto  la  punta. 
k  vuestras  plantas  postrada 
Yace  una  pompa  caduca. 
Que,  solo  para  morir 
Infausta,  amaneció  augusta. 

Si  mi  madre  apasionada. 

Con  amor  y  sin  cordura. 

Me  alabó,  sobradamente 

El  afect  •  la  disculpa. 

¿Cuándo  el  amor  de  los  padres 

Hizo  fe  ?  ¿  Qué  sierpe  astuta 

Sus  viboreznos  no  cria 

Con  cariño  y  con  blandura, 

Pareciéndole,  que  son, 

Llenos  de  escamas  v  arrugas. 

Mas  hermosos  que  las  aves. 

Que,  ramilletes  de  plumas. 

Cuando  ellos  la  tierra  arrastran. 

Esotras  el  aire  sulcan? 

Y  cuando  fuese  indecoro. 

Que  con  los  Dioses  presuma 

Competir,  ¿fue  culpa  mia 
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A  N  D  R  OM  EDA 


Jojiir.  ///. 


JV.l. 

iV.2. 
iV.3. 

N.i. 


iV.2. 

Jndr. 

A.  3. 


Andr* 

NA. 


jindr. 
Toda», 

Andr, 


La  que  fue  Tanidad  suya? 
Duélaos  la  flor  de  mU  anos; 
Mirad,  que  el  prado  os  acusa, 
Que,  cuando  floridas  todas, 
Ksta  Bula  dejéis  mustia. 
Acordaos  de  que  fuimos 
Amigas,  cuando  estas  rubias 
Arenas  á  nuestros  bailes 
La  escena  dieron,  de  cuyas 
Mudanzas  el  viento  ahora 
No  sin  ocasión  murmura, 
Viendo ,  que  de  extremo  á  extremo 
Pasan;  pues  siendo  las  unas 
Festivas,  queréis  contrate, 
Que  á  trágicas  se  reduzcan. 
Mas  airosas  quedareis 
En  pasión  tan  absoluta. 
Como  el  decir,  que  yo  era 
Mas  hermosa,  bella  y  pura. 
Que  Venus  y  que  vosotras, 
Bn  hacer,  como  seguras, 
Desperdicio  del  baldón 

Y  de  la  arrogancia  burla. 
Contra  la  enseñanza  no  hay 
Silogismo  que  concluya. 

Sin  que  él  mismo  á  su  primera 
Consecuencia  se  confunda. 
Digalo  el  sul.    ¿Qué  importara 
A  sus  bellas  luces  rubias. 
Que  hubiera  uno  que  diji'ra. 
Que  le  parecían  obscuras  V 
¿Ofendiérase  por  eso? 
No;  que  la  venganza  suya 
Fuera,  al  que  su  luz  disfama. 
Ver,  que  á  su  luz  se  deslumhra. 
Pues  siendo  asi,  ¿que  mas  noble. 
Mas  piadosa  ni  mas  justa 
Satisfacción  puedo  daros, 
Que  absorta,  elevada  y  muda 
Arrojarme  á  vuestras  plantas? 
Pues  no  puede  haber  ninguna, 
Que  mas  claramente  diga. 
Quien  obedece  y  quien  triunfa. 

Y  pues  como  allá  en  el  sol 
Nada  á  su  esplendor  perturba, 

Íyo  conñeso,  que  el  vuestro 
mí  á  su  sombra  me  ilustra. 
No  vengativas,  no  fieras, 

No  crueles,  no  sañudas 

No  prosigas;  calla,  calla! 
No  con  piedad  nos  arguyas. 
Sin  tiempo  nos  lisonjeas. 
Sin  ocasión  nos  adulas. 

Y  pues,  ya  echada  la  suerte 
A  vista  de  la  fortuna, 
Humildades  afectadas 

Mas,  que  virtud,  son  industria, 
De  tus  ropas  te  despoja. 
De  tu  adorno  te  desnuda. 

Amigas! 

En  competencia 
De  discreción  y  hermosura 
No  hay  amigas,  que  no  sean 
Enemigas. 

Suerte  injusta! 
En  ese  elevado  escolio 
Están  las  cadenas  rudas. 
Que  han  de  atarla. 

Ay  infelice! 
En  él  arrastrando  suba. 
[Atañía  d  un  e«eo//o  con  una9  eadeua$. 
Para  qué?  Soltad;  que  yo 
Corrida,  que  con  la  angustia 
Usase  del  rendimiento. 


Quiero  apelar  á  la  furia. 
Falsas  mentidas  Deidades, 
De  vuestro  rencor  se  induzca. 
Pues  no  puede  serlo  en  quien 
Rogada,  la  sana  dura. 
Ya  no  quiero,  que  piadosas 
Conmigo  estéis;  pues  ninguna 
Desdicha  puede  ya  serlo 
Para  mí  mas  importuna. 
Que  ver  desaprovechada^ 
De  las  lágrimas  la  astucia. 
En  quien  usa  tan  mal  dellas. 
Que  dellas  con  fieras  usa. 

Y  asi,  por  echarle  á  mal. 
Ya  el  llanto  de  afecto  muda; 
Que  nin|;una  piedad  vuestra 
Será  mejor,  que  ninguna. 

Y  supuesto  que  el  despecho. 
Mejor  que  yo  lo  divulga. 
Voluntariamente  doble 
La  cerviz  á  la  coyunda. 
Este  destinado  escollo. 
Cátedra  de  mi  fortuna. 
El  peso  de  mis  desdichas 
Sobre  sus  espaldas  sufra. 

Y  habiendo  de  llorar  á  alguien. 
Llore  á  aquesta  peña  ruda. 
Antes  que  á  vosotras;  pues 
Menos  toscas,  menos  brutas 
Son  las  que  ostentan  el  serlo. 
Que  las  que  lo  disimulan. 
Llega  esas  argollas,  ata. 
Ve,  y  esta  cadena  añuda. 
Sí  haré. 

Yo  también. 

Ahora 

Verás,  si  el  viento  te  escucha. 
Todos. ¿Quién  merece  ser,  tú  ó  Venus, 
La  reina  de  la  hermosura? 
Cuál  de  vosotras,  estrellas. 
De  cuantas  la  arquitectura 
Celeste  esmaltáis,  á  quien 
Es  dado,  (qué  ansias!)  que  influyan 
La  mia,  no  es  porque  quiere 
Darla  quejas,  lo  pregunta 
La  voz ,  que  antes  para  darla 
Gracias,  en  saberlo  estudia, 
Al  ver,  que  tan  liberal 
En  mi  su  influjo  ejecuta, 
Que  haga  que  quepan  en  mi 
Todas  las  desdichas  juntas? 
¿Habrá,  dime,  o  tú,  entre  tantas, 
La  mas  pobre,  mas  obscura, 
Mas  trémula,  mas  infausta. 
Mas  apagada  y  mas  turbia? 
¿  Habrá ,  digo ,  en  este  estado. 
Porque  digas,  que  no  apura 
Mi  voz  tu  poder,  algún 
Consuelo?  esperanza  alguna? 

Andr.  Una  el  eco  me  responde. 

Mas  ay!  que  no  es  piedad  soya. 
Sino  delito;  pues  siempre 
Algo  de  lo  que  oye  hurta. 
Y  asi,  por  mi  desconsuelo. 
Volver  pretendo  á  la  duda. 
¿Qué  mas  puede  ser  que  sea 
Mi  infelice  desventara? 

Venturo. 
Segunda  vez,  ladrón  eco, 
La  postrer  sílaba  usurpas 
De  mi  última  rasen; 
Mas  no  por  eso  segunda 
Causa  creeré  que  te  tray. 


A.l. 

iV.2. 
iV.3. 
iV.4. 
JV.2. 


Andr, 


[F« 


/?cosr. 


Ecos, 
Andr, 


j9Ktí.   IIL 
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£ro«.  Hay. 

Afíár.  Pues  nada  en  tí  me  asegura. 
15co».  Segura. 

Anár.  4  Qué  fuera ,  ay  de  mi !  qne  el  eco 

Algo  en  mi  favor  pronuncia? 

Pues  á  mis  preguntas  dice, 

Si  sus  respuestas  se  aunan, 

Que  en  el  estado,  que  estoy, 

Uoa  ventura  hay  segura. 

Sale  una  Fiera  toda  de  escamas, 
A  Mas  qué  ventura  (ay  de  mi!) 
Puede  ser,  si  ya  se  enturbian 
Las  ondas  á  la  batida. 
Que  la  disforme  estatura 
I>e  un  vivo  escollo,  que  ya 
Bajel  animado  sulca, 
Al  mar  encrespa  la  tez 
De  su  verdinegra  bruma,  ' 

De  sus  presas  y  sus  garras 
Viene  aguzando  las  puntas 
Contra  mi  Y 

Dentro  Perseo  y  Bato. 
Pert.  I  En  aquesta  peua 

Te  apea, 

B(A.  £s  cosa  muy  injusta. 

Aparece   P  B  R  s  b  o    en  el  caballo  en  lo  alto 

lanza  jr  escudo. 
Pers.  Ya  qne  á  Andrómeda  y  el  monstruo 

Quiere  el  cielo  que  descubra 
A  tan  buen  tiempo. 
AnÚT.  \  Piedad, 

Altos  Dioses! 
Pers.  ¿Qué  te  angustia. 

Hermosa  Andrómeda  bella, 

8i  Perseo  es  en  tu  ayuda? 

Alado  Belerofonte, 

Bruto  y  ave  en  piel  y  pluma. 

Que  aborto  fuiste,  engendrado 
I  De*]a  sangre  de  Medusa, 

I  Abate  el  vuelo  á  esas  ondas; 

!  Que  su  campaña  cerúlea 

Hoy  el  teatro  ba  de  ser 

De  la  mas  desigual  lucha, 

Que  vio  el  sol  en  cuantos  giros 
I  Dora,  ilumina  é  ilustra 

I  [Baja  el  caballo, 

I  ^^'  h  Qué  es  esto ,  cielos ,  que  veo  ? 
I  De  la  mas  alta,  mas  suma 

i  Región  nuevo  alado  asombro 

La  esfera  del  aire  cruza. 
!  Un  joven  trae,  y  si  no 

f  Me  mienten  y  me  perturban, 

;  El  ¡oven  es  de  la  selva.  — 

'  ^yo,  aguarda,  espera,  escucha; 

Que  á  tanta  costa  no  quiero, 

Como  tu  riesgo,  tu  ayuda. 

Menos  importa,  que  yo 

Muera,  que  ver,  que  aventuras 

Tu  vida  hoy  por  mi  vida, 
'^w*.  Por  mas  que  á  las  iras  tuyas 

Los  polos  del  cielo  giman, 

Loi  ejes  del  orbe  crujan, 

Sobresaltados  del  nmr. 

Que  i  apagar  sos  luces  suba. 

Casado  en  horribles  bramidos 

^  ondas  al  sol  escupas. 

No  ha«  de  ponerme  pavor. 
^»dr.  Deja,  deja ,  que  esa  furia 

Se  cebe  antes  en  mi  pecho. 

Que  en  el  tuyo.    No  presumas, 
I  Que  es  favor  el  que  tirano 


Mas,  que  me  alivia,  me  asusta.  — 

En  partida  lid  los  dos 

Ya  se  apartan,  ya  se  juntan. 

Piedad,  Dioses!  V  esta  vez 
Concederlo  no  se  excusa, 

Pues  para  mí  no  la  pido. 

\EI  monatruo  «e  retira  calendo, 
Pen,    Ya  que  la  aleve  cicuta 

De  su  sangre  la  azul  playa 

Vuelve  campaña  purpúrea. 

Huye  vencido  á  mi  acero; 

Y  porque  en  el  mar  te  hundas, 

Á  nunca  mas  ver  tu  horror. 

Mira  en  la  acerada  luna 

Desde  escudo,  en  quien  impresa 

Quedó  la  faz  de  Medusa. 
Andr.   Rastros  de  sangre  dejando, 

£1  monstruo  se  ha  puesto  en  fuga. 
Pen,.  Ya  que,  vencido  de  mf^ 

£1  mar  su  terror  sepulta, 

£s  bien,  hermosa  beldad, 

Que  ahora  á  desatarte  acuda. 

Libre  estás.  [Baja  al  tacado. 

Andr,  De  dos  albricias 

8oy  deudora  á  mi  fortuna. 

Mas  miento;  que  no  soy  yo 

Sino  solamente  de  una; 

Pues  no  es  mi  vida  hacedora. 

Donde  está  anterior  la  tuya. 

Dime  quien  eres,  porque 

Agradecida  y  confusa 

Sepa,  á  quien  esta  fineza 

Debo. 
Pers^  Quien  tu  amparo  busca 

Con  tal  riesgo,  que  no  es^ 

£ste  el  nmyor  de  quien  triunfa. 

4  Mas  qué  mucho  fiicilite. 

Mas  que  el  hado  dificulta. 

Amor,  que  en  estas  finezas 

Todos  sus  méritos  funda. 

Para  arrojarme  á  tus  plantas? 

Qué  gran  dicha! 
Andr.  Qué  ventura! 

Per»,    Qué  felicidad! 
Andr.  Qué  suerte! 

Sale  Bato. 
BaU     Bien  podéis ,  cuando  os  oculta 
£1  miedo,  por  esas  peñas 
Llegar;  que  ya  con  mi  ayuda 
Mi  amo  dio  la  muerte  al  monstruo. 
Quitando  á  su  dentadura 
£1  que  hoy  no  tenga  por  postre 
Manjar  blanco  de  pechugas. 
I7ros  Idear.]  ¡Viva  quien  la  fiera  vence!  ^ 
Otros  [dent.j  ¡Viva  quien  del  monstruo  triunfa! 

Salen  el  Ke  Y  y  los  que  pudieren, 
üey.     Dame,  extrangero,  los  brazos; 

Y  supuesto  que  es  sin  duda,^ 

Que  quien  ha  hecho  tal  hazaña. 

Heroica  sangre  le  ilustra, 

£n  premio  della,  porque 

£lla  sola  es  paga  justa, 

£n  diciéndonos  quien  eres, 

Andrómeda  será  tuya. 

Pers,    Pues  oye.    Yo  soy 

Vocetldent,]  Qué  asombro! 

Rey.    Tente,  espera!  4 Qué  os  asusta 

Segunda  vez,  que  esas  voces 

Dais? 

Sale  LiDOKo. 
Lid.     Yo  te  lo  diré,  escucha. 
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ANDRÓMEDA 


JoMir.  III. 


Rey, 

Jndr, 

Pers. 

Lid. 

BaU 


Mató  á  Medusa  el  ínclito  Perseo, 
Y  de  8u  sangre  concibió  la  tierra 
Aquel  blanco  caballo,  en  quien  le  veo 
Los  rumbos  acertar  por  donde  yerra. 
Yo  llevado  del  noble  alto  deseo 
De  ver ,  que  en  sf  tanto  prodigio  encierra, 
Sabiendo,  que  á  Trinacria  venia,  intento 
Seguir  por  agua  al  que  navega  en   viento. 

Embarquéme  tras  él;, y  cuando  hacia 
Punta  el  bajel  de  África  á  la  Ulurcpa, 
Gozando  en  tormentosa  travesía 
Dulce  tranquilidad  del  viento  en  popa, 
Absorto  vi,  que  sobre  mí  venia, 
Frisando  con  las  nubes,  en  quien  topa, 
Un  bulto  tal,  que  en  el  boreal  espacio 
Era  templo  tal  vez ,  tal  vez  palacio. 

Este  pues  estrechándole  la  esfera 

Al  aire,  en  quien  ocupa  lo  que  oprime. 

Sus  espaldas  fatiga  de  manera. 

Que,  cuando  mas  bramar  intenta,  gime; 

Bien  que  pesada  fábrica  y  ligera. 

Ni  senda  deja  en  él,  ni  huella  imprime. 

Siendo  de  un  horizonte  á  otro  horizonte. 

Monte  y  ciudad,  sin  ser  ciudad  ni  monte. 

Alguna  vez,  que   acaso  él  declinaba, 
Ó  que  acaso  el  bajel  hacia  él  subía. 
Nuestra  atención  en  ecos  escuchaba. 
Ya  humana  voz,  ya  métrica  harmonía; 
De  suerte ,  que  el  horror ,  que  nos  causaba, 
En  lisonjas  á  tiempos  convertía. 
Haciendo  el  gusto  aqui,  y  alli  el  disgusto, 
Pesado  al  gozo  y  apacible  al  susto. 

Con  este  pues  prodigio  siempre  á  vista. 
Navegué  hasta  la  orilla  desa  playa. 
Donde  he  visto  del  monstruo  la   conquista, 
De  quien  jamas  es  fuerza  ejemplar  haya. 
Donde,   porque  un  asombro  á  otro  resista, 
Ó  porque  uno  en  aumento  de  otro  vaya. 
Donde  del  monstruo  fue  la  lid  sangrienta, 
Parece  que  la  fábrica  se  asienta. 

Absorto  estoy! 

Yo  confusa! 
Yo  turbado! 

Yo  suspenso! 
¿Y  habrá  algún  bobo  después. 
Que  piense,  que  es  verdad  esto? 


Juno  en  su  carroza  con  la  Discordia. 
Jun.     Por  no  asistir  al  aplauso. 

Que  ya  declarado  el  cielo 

Da  de  Júpiter  al  hijo, 

A  pesar  de  mis  desprecios. 

Dejé  el  coro  de  los  Diuses, 

Dbcordia,  y  contigo  vengo 

Desde  aqui  á  verle;  porque 

La  necedad  de  los  zelos 

Siempre  anda  acechando  el  daño. 

Y  asi  aqui  nos  retiremos. 

Ya  que  vencidas  las  dos 

Quedamos. 
DUe.  De  mis  deseos 

Servida  estás;  pero  no, 

Señora,  de  mis  afectos; 

Porque  trató  de  impedirlos 

El  gran  Júpiter  supremo; 

Que  de  Mercurio  y  de  Palas 

Poco  importara  el  esfuerzo. 


Pal. 


Jtui. 


Pa'lasj^  Mercurio  en  lo  alto. 
No  importara  sino  mucho, 
Pues  escudo  y  caduceo 
Fueron  de  su  triunfo  causa. 
¿Pues  por  qué,  si  es  triunfo  vuestro, 


No  le  asistís  en  el  coro 

De  Dioses? 
üfcrc.  Porque  queremos 

No  perderos  á  las  dos 

De  la  vista,  previniendo. 

Que  no  intentéis  perturbarle 

Sus  venturas  á  Perseo. 
Rey.    Á  tanta  admiración  soto 

Responder  puede  el  silencio. 

Y  pues,  antes  que  tu  voz, 
Quien  eres  dijo  el  portento. 
Dale  á  Andrómeda  la  mano. 

Sale  FiKBO,^  vale  á  dar  a  Pbrsbo,^- 
D  o  A  o  /tf  tira  una  flecha. 

Fin*     No  dará  tal;  que  primero 
Que  sus  extrañas  fortunas 
Á  lograr  lleguen  tal  premio. 
Morirá  al  arrojadizo 
Hayo  del  templado  acero 
Deste  arpón. 

Lid,  No  morirá. 

Sin  que  tú  mueras  primero. 
Fin.     j  Ay  infelice  de  mí ! 

Que,  antes  de  matar,  me  han  muerto. 

Justamente  esta  venganza 

De  uií  han  tomado  los  cielos. 
Lid.     Ya  con  esto  te  he  pagado 

Aquella  fineza,  puesto 

Que,  si  mataste  una  hidra, 

Que  tenia  en  el  cabelio 

Los  áspides,  yo  maté 

A  quien  lus  tenia  en  el  pecho, 

No  siendo  menos  rabiosos. 

Que  los  áspides,  los  zelos. 
Rey.     Retirad  ese  cadáver.  — 

Y  tú,  gallardo  extrangero, 
Por  aquesta  acción,  de  quien 
Eligió,  por  instrumento 

El  cielo,  en  venganza  noble 

De  las  iras  de  Fineo,  • 

Dame  los  brazos. 
Andr.   ^  Y  ¿  todos, 

Sí;  pues  todos  le  debemos, 

Que,  puesto  en  salvo  el  amor. 

Muera  el  aborrecimiento. 
Disc.    Todo  nos  sucede  mal; 

Que  este  era  el  último  esfuerzo. 

Que  de  las  Furias  tenia 

Reservado. 
Jun.  Sus  efectos 

Siguieron  á  los  demás. 
jPoí.     Claro  está;  que  el  favor  nuestro 

Habia  de  hallar  en  Lidoro 

Lo  que  perdiera  en  Fineo. 
Aferc.  Y  aun  no  ha  de  parar  aqui 

Su  aplauso;  que  todo  el  cielo 

La  gala  le  ha  de  cantar. 
Jun.  y  Disc,  Cómo? 
Lo9  dos.  Dígalo  el  efecto. 

[ábrete  el  cielo. 
Rey.    ¿Qué  nueva  luz  nos  alumbra? 
Lid.     Iluminados  los  vientos....... 

Pers.    Se  trasparentan  á  visos. 

Se  traslucen  á  reflejos. 
yindr.  Todo  el  coro  de  los  Diotes 

Rasga  sus  azules  velos. 
To Jos.  Nueva  música  se  escucha. 
Rat.     ^Kn  qué  ha  de  parar  aquesto? 
ilíusic.  I  Viva ,  viva  la  gala 

Del  gran  Perseo, 

Que  de  Júpiter  hijo 

Merece  serlo! 


Li- 


[Cae.   I 


JoMir.  IIL 


Y    PE  R  S  E  O. 
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Jparécese  Jcpitbr  tn  un  9oL 
hp.    Yo  el  feítíyo  parabién 

De  TQestro  apiauío  agre^efco, 

Y  en  el  trage  de  Copido» 
Qae  fue  mi  disfras  primerot 
Le  recibo,  por  hacer 
De  mis.  finezas  acuerdo. 
Como  al  fin  primera  causa 
De  tan  gloriosos  efectos. 

Y  asi,  para  qoe  prosiga. 


Vuelva  á  decir  yuestro  acento  :.^... 
T9do9  eon  mú§iea  y  repretentoñdo. 
7biios.tyiva,  viva  la  gala 
Del  gran  Perseo, 
Que  de  Júpiter  hijo 
Merece  seno! 

Cuando  á  padre  tan  grande 
Ponen  sus  zelos. 
Con  dos  monstruos  yencidos, 
En  paz  dos  Reinos, 


[rueim. 


EL     JOSEF      DE      LAS     MüGERES. 


AiiRBLio,  galán* 
CKftAHt:«o,  I'rincipe» 

FlLlPO. 

Sebcio,  su  hijo. 


Capricho  9  criado  j  gracioso, 
EvGBTiíAy  dama  i  hija  de  Filipo. 
Melakcia  ,  dama» 
JrLiA  \ 
F1.0RA  ( 


er¿€ulas. 


Jornada  I. 


Córrese  una  cortina  ^  y  descúbrese  Kuqbmia  es^ 

cribíendo  sobre  un  bufete ,  en  aue  ha  de  haber 

escribanía  f  luces  y  libros. 

Eug,    JS'ihil  est  idolum  in  mundo, 

Quia  nuUuM  est  Deue,  nisi  tcimt. 
¡O  nunca  mi  vanidad, 
Viendo  que  ios  tiombres  son. 
Por  armas  y  letras,  dueños 
Del  ingenio  y  del  valor. 
Me  hubiera  puesto  en  aquesta 
Estudiosa  obligación 
De  darles  á  entender,  cuanto 
Mas  capaz,  mas  superior 
Es  una  muger,  el  dia 
Que  entregada  i  la  lección 
De  lus  libros,  mejor  que  ellos 
Obran,  discurre  veloz! 

[f'uelve  d  eBcribir,  y  déjalo, 
jO  nunca,  digo  otra  vez, 
Mi  soberbia  presunción 
Hubiera  solicitado 
Rescatar  de  su  rigor 
EsU  esclava  libertad! 
Pues  cuando  mas  vana  estoy 
De  ser  en  Alejandría 
De  aquesta  regla  excepción. 
Leyendo  cátedra  en  ella 

De  filosofía,  un  error 

Dicho,  quizá  acaso,  vuelve 

Atrás  toda  mi  ambición, 

D«*«liaci¿ndome  la  rueda. 

Bien  asi  como  el  pavón. 

Que  apenas  es  flor  de  pluma. 

Cuando  no  es  pluma,  ni  es  flor. 
[Etcribe  otra  res. 

¡O  nunca,  vuelvo  á  decir, 

(Va  que  hubiese  sido  yo 

Tan  altiva)  hubiese  sido 

Mi  padre  Gobernador 

De  Alejandría!  supuesto 

Que  de  serlo  procedió. 

No  ain  misterio,  la  causa 

De  una  y  otra  confusión; 

Porque,  como  vino  edicto 


El  Dexokio. 

Criados, 

So/dados. 

Músicos, 

Acompañamiento. 


De  Galieno  Emperador, 
Para  que  ningún  Cristiano 
Viviese' en  la  población 

Y  comercio  de  las  gentes. 
Echándolos  al  horror 

De  los  montes  á  vivir 
Como  fieras,  pues  lo  son. 
De  los  libros  que  dejaron, 

Y  mi  padre  les  quitó, 
Para  entregarlos  al  fuego, 
Reservé  este,  cuyo  autor. 

Que  aun  no  le  nombra,  absoluta 
Sienta  esta  proposición. 
[/ee]   yihil  e«t  idolum  in  muniio, 
(^uia  nullus  est  Deus,  nisi  unu$. 
Nada  dice,  que  en  el  mundo 
Los  ídolos  nuestros  son. 
Porque  no  hay  en  cielo  y  tierra 
Mas  Dioses,  que  solo  un  Dios, 
¿Pues  cómo,  cielos,  pues  cómo 
Niega  esta  nueva  opinión 
Á  Júpiter,  á  Saturno, 
Á  Marte,  á  Venus  y  al  Sol? 

Y  dado  caso  que  hubiera 
Uno  á  todos  superior, 
j^Cómo  era  posible  estar 
Ignorado?  Esta  razón 

A  su  ignorancia  concluya: 

ó  hay  tan  gran  Deidad ,  ó  no ; 

Si  la  hay,  ¿cómo  no  hay  noticia? 

Si  no  la  hay,  ¿cómo  hay  cuestión? 

Por  entrambas  partes  corre 

El  silogismo;  y  aunque  hoy 

Pueda  mi  ingenio  atreverse 

Á  hallarle  la  solución,  « 

No  la  he  de  fiar  de  mf.        [Jrroíu  U  plwma. 

¿A  quién  pues  de  mi  temor 

Podré  consultar  la  duda? 

¿Quién  de  tanta  confusión. 

Si  es  que  la  hay,  en  nombre  sayo. 

Sabrá  responderme? 

Bajan  de  lo  mas  alto  dos  sillas  ^  que  tomen  leu  ca- 
beceras del  bufete ;  en  la  una  ha  de  venir  sentado 
el  Demonio,^  en  la   otra  Elbho  viejo  vene- 
rabie  ^   vestido  de  Carmelita  descalzo  i  ella 
quiere  huir^  y  ellos  la  detienen^ 
Los  dos.  Yo. 


JPRW.   L 


ELJ  o  8EF    DE    LAS    MUOBRBS. 


Eiag,    Válgaaae  el  cielo!  Qué  uiirot 

Sin  duda  que,  )a  aprehensión 

Del  aire,  con  quien  hablaba, 

Ha  formado  cuerpo  y  voz. 
Elm,   No  temas ,  bello  prodigio. 
Pem.   No  huyas,  bella  admiración. 
£if^.    ¿Cómo  puedo  no  temer. 

Ni  cómo  huir  puedo,  si  estoy 

De  los  dos  tan  asombrada. 

Como  presa  de  los  dos'? 

Siendo  asi,  que  á  yuestro  tacto 

Volcan  es  el  corazón. 

Pues  tú  le  cubres  de  hielo,     [á  Eleno. 

Y  tú  le  enciendes  de  ardor,     [ai  Dtm%nÍo. 
Elen.    Siéntate,  y  temor  no  tengas. 

Dem.  Sosiégate,  y  ten  yalor. 
Evg,  Segunda  yez  la  respuesta 

Misma,  que  os  he  dado,  os  doy. 

¿Cómo  puedo,  cómo  puedo. 

Hasta  que  sepa  quien  sois. 

Como  habéis  entrado  aqui, 

Y  como  á  una  misma  acción 
Venis  los  dos  tan  opuestos. 
Que  traéis  entre  los  dos 

Noche  y  día »  siendo  tú     [d  Eleno. 

La  sombra,  y  tú  el  resplandor?  [alDenumio. 
Bttt,  Bellísima  Bugenia,  docta 

Sibila  de  Egipto,  yo 

Desos  míseros  Cristianos, 

A  quien  persigue  el  rencor 

De  Filipo,. padre  tuyo, 

£1  mas  infelice  soy; 

Si  bien  mi  estado  entre  ellos 

Me  da  mas  estimación, 

Qae  yo  merezco,  por  ser 

Eliota,  religión 

Á  quien  el  Profeta  Elias 

Nombre  en  el  Carmelo  dio; 

El  mió  es  fileno,  y  «a 

£1  sacerdocio  mi  honor. 

Puesto  en  oración  estaba. 

Cuando  tuve  inspiración 

De  tus  dudas ;  y  porque 

No  se  resuelva  tu  error 

En  decir,  que  Dios,  de  quien 

Faltan  noticias,  no  es  Dios^ 

En  nombre  suyo  he  venido. 

Cortando  el  aire  veloz, 

Á  darte  noticias  del. 
Dem.  Yo,  bello  sabio  blasón. 

No  solamente  de  Egipto, 

Mas  de  todo  el  orbe  soy 

De  mas  alta  gerarqufa 

Espíritu  superior. 

No  de  los  montea,  adonde 

Igual  al  bruto  veloz 

Vive  el  Cristiano,  he  venido; 

De  mas  ilustre  región 

Desciendo;  pues  todo  el  coro 

De  los  Dioses  me  envió 

A  desengañarte  desa 

Errada  ciega  opinión. 

Como  ministro,  que  sabe 

Dar  á  sus  estatuas  voz. 
SU»,  Ya  estás  conocido.    Y  tú, 

Si  se  resuelve  á  cuestión 

La  verdad  desta  verdad. 

Verás,  si  es  Deidad,  ó  no. 
Aiig.  Ya  que  de  aquel  primer  susto 

Cobrando  el  aliento  voy. 

Tocar  la  experiencia  quiero 

De  una  y  otra  admiración. 

Qué  autor  es  aqueste? 
^  dos.  Pablo. 
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Elen. 


Bug.    Pues  ya  sabido  el  autor. 
Vamos  á  que  aqui,  según 
Entiendo  la  letra  yo, 
A  los  de  Corinto  escribe. 
Que  adoren  un  solo  Dios, 
Porque  todos  los  deouu 
Mentidos  ídolos  son : 
Puede  esto  ser  verdad? 

Elen.  Sí. 

Eug.   ¿Luego  un  Dios  hay  solo? 

Dem,  No} 

Que  Júpiter  en  el  cielo. 
En  el  abismo  Pluton, 
Neptuno  en  el  mar.  Saturno 
En  la  tierra,  en  la  región 
Del  aire  Juno,  en  el  fuego 
Apolo,  en  el  negro  horror 
De  las  sombras  Proserpina, 
Marte  en  el  supremo  honor 
De  las  armas,  y  Mercurio 
De  las  letras,  división 
Hicieron  del  universo, 

Y  á  cada  uno  se  le  dio 
La  parte,  en  que  á  su  Deidad 
Tocaba  la  protección. 
A  Cómo  pudiera  en  el  cielo. 
En  la  tierra  ni  en  el  sol, 

En  el  mar  ni  en  el  abismo 
Haber  igual  duración. 
Si  de  muchas  voluntades 
Se  compusiera  su  unión? 
4  Mayormente  siendo  indignas 
Entre  sí,  como  lo  son. 
Pues  Júpiter  tantas  veces 
En  bruto  se  trasformó. 
Venus,  pública  ramera. 
Delitos  hizo  de  amor. 
Adúltero  siendo  Marte, 
Siendo  Mercurio  ladrón. 
Saturno  voraz,  Neptuno 
Vario,  homicida  Pluton 

Y  Apolo  lascivo?  ¿pues 
Hay  razón  contra  razón, 
De  que  ser  Dios  y  pecable 
Implique  contradicción  ? 

Dem.  Esas  son  fábulas  viles. 

Que  el  ocio  infame  inventó. 

JBIefi.  ¿Cómo  lo  niegas,  si  tú 
Lo  sabes  mucho  mejor. 
Pues  ya  viste  de  mas  cerca 
Aquel  eterno  esplendor,     ' 
Geroglifice  perfecto, 
En  quien  el  Padre  ostentó 
El  poder,  la  ciencia  el  Hijo 
[Tiembla  el  Demoni e, 

Y  el  Espíritu  el  amor. 
Siendo  en  sus  personas  tres, 

Y  siendo  en  su  esencia  un  Dioa? 
Dem,   Yo,  cuando,  si 

Elen,  Ya  enmudeoet? 

Eugm    Suspende,  anciano,  la  voz; 

Que,  antes  que  de  tu  argumento 

Llegues  á  la  conclusión 

Dól,  en  sus  principios  quiero 

Tomar  la  réplica  yo, 

Y'a  que  habiéndome  trocado 

Los  afectos  el  temor, 

?ue  te  voy  perdiendo  á  ti, 
ti  cobrándote  voy.     [el  0c 
Si  eres  Deidad,  como  dices, 
¿Cómo  un  hombre  te  argüyó 
Con  razón,  á  que  no  saoe% 
Responderle  con  razón? 
Dem,   Como  no  quiero  quitar 


TOK.  III. 


A^V     «•» 


Creerlo,  por  decirlo  yo, 
Paes  8Í  yo  te  descubriera 
Lo  que  alcanzo  y  lo  que  soy, 
¿Qué  hicieras  en  adorarme  Y 
Y  asi  no  quiero  que  hoy 
Sepas  nías  de  mí,  de  que 
Inmensos  los  Dioses  son. 
Ni  yo  quiero  que  de  roí 
Sepa  mas  tu  confusión 
De  que  es  uno  solamente. 
Prosigue  su  adoración. 
8u  adoración  de|a,  y  busca 
Al  que  es  verdadero  Dios. 
iQué  Dios  verdadero  es  Cristo? 
Huyendo  á  su  nombre  voy. 
[De§aparec€n  lo§  do§,  y  elía  te  levanta  y  arr<^ando 
bufete, 
Eug.    ¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 


Eten. 


Dem, 

Elen. 

Eug. 
Dem. 


Dentro  Filipo;^  Sergio. 
FU.      De  Bugenia  es  aquella  voz. 
Scrg.    Llegad  todos! 

Salen  Filipo,   SKRcro,   Julia,   Caprici 

jr  Oíros  con  hachas, 
TodM.  Qué  ha  sido  esto? 

JEtig'.    Mal  podré  decirlo  yo, 

Si  yo,  que  podré  decirlo, 

Absorta  y  confusa  estoy. 

/.Deste  aposento  dos  sombras 

Ño  has  visto  salir,  señor? 
Gspr.  Dos  sombras?  ¿Pues  qué  se  hicieron 

Los  cuerpos  de  ambas  á  dos? 
Fil.      De  tus  estudios  no  en  vano 

Temi,  que  la  suspensión 

Te  había  de  quitar  el  juicio. 
Eug,    Pues  engáñate  el  temor; 

Que  antes  le  ha  de  iluminar 

Tanto,  que  en  obligación 

Pongo  á  loa  Dioses,  de  que 

Uno  y  otro  embajador 

Me  envien  á  responderme 

En  las  dudas  en  que  estoy. 
[Hacen  burla  todo§. 

Los  Diosea? 


Serg. 
Eug. 
Serg. 


Eug. 

FU. 

Serg. 

Jul. 

Capr. 

Eug, 


Serg. 
Capr. 


Calla,  calla! 
No  dea  crédito  á  ilusión 
Tan  imposible. 

¿Imposible, 
Habiéndolos  visto  yo? 
Qué  lástima  I 

Qué  desdicha! 
Qué  pena! 

Qué  compasión! 
Pues  que  no  quieren  creerme, 
O  tú,  ardiente  exhalación, 
O  tú,  exhalación  caduca, 
VoWed,  volved  por  mi  honor. 
Ella  está  loca. 

Tú  tienes 
La  culpa. 

Hene  razón, 
Que  le  sobra.    ¿Para  qué 
Es  bueno,  que  sea,  señor. 
Catedrática  una  dama? 
Cosiera,  cuerpo  de  Dios, 
Ó  hilara,  que  una  muger 
No  ha  menester,  que  ea  error. 
Mas  filosofías  que  meca. 
Almohadilla  á  bastidor. 
Vengan  libros,  vuelvan  libros. 


FiU      Sosiega,  bija,  y  el  color 
1  Restituye  á  tus  mejillas. 

Serg.   No  ha^ra  caso  una  aprehensión 
f  Tan  vana. 

Eug.  ¿En  fin  no  queréis 

Darme  crédito  los  dos? 

Pues  yo  haré,  que  me  creáis. 

Cuando  de  aquesta  pasión 

Llevada,  M^a  de  aquellas 

Sombras  la  huella  veloz. 

Hasta  que  averigüe  cual 

Me  dice  verdad  ó  no,  [P'ate. 

Fil,      No  la  dejéis  sola;  id 

Tras  ella;  que  no  hay  valor 
I  fin  mf  para  ver  sus  ansias. 

el  ^Serg.    A  mi  también  me  falté. 

FU.      ¿No  la  sigues  tú.  Capricho? 
Capr.  Ciar»  está,  que,  si  lo  soy. 

Habré  de  seguir  locuras; 

Y  mas  siendo  la  mejor 
De  los  Caprichos  seguir 
Las  que  loquihermosas  son.  [Fa$e. 

Fü.      ¡Ay  infeliz  de  mí,  cuanta 

Veces  mi  vida  temió 

Aquesta  desdicha! 
Serg,  Mal 

Lo  dice  la  permisión,  «^ 

Que  para  su  estudio  has  dado. 
FiU     Ahora  conozco  mi  error; 

Y  aquestos  libros ,  que  han  sido 
La  causa.......     Válgame  Dios!  [Tema  un  libro, 

Serg.  ¿Qué  has  visto  en  ellos,  que  asi  [ap.  le»  dot. 

Te  haa  turbado? 
FU.  Otra  mayor 

Desdicha.    Los  fundamentos 

Estas  epístolas  son 

De  la  ley  de  los- Cristianos. 

Ellos,  vengando  el  rigor, 

Con  que  loa  peraigo,  han  aido 

Deate  delirio  ocasión. 

Validos  de  sus  encantos. 
[Toma  una  hejaj  y  despide  loo  eriadee. 
'Serg,   Idos  de  aquí.  —  Al  vi?o  ardor 

DesU  llama  se  consuoia 

La  sacrilega  traición 

De  ana  intentos. 
FU,  Bien  dicea; 

Luego  á  vista  de  loa  doa 

Se  abrase.     Valedme  cielos! 
[Jl  irle  d  quemar ,   vuela  de  la  mano  al  uno  el  libre  y 

al  etro  el  hacha ,  y  al  mióme  tiempo  auenen  ee^ao. 
Serg,    Qué  asombro!  Y  el  ronco  son 

De  cajas  y  de  trompetas 

Aumenta  la  turbación 

En  que  estábamos. 
FiL       ,  Ve,  Sergio, 

A  ver,  quien  con  el  albor 

Primero  marchando  viene* 

Sale  Adrklio  con  bastón, 

Aur.     Dame  tua  plantaa,  aeñor. 
'Ftl.      Disimula;  y  nadie  entienda     [aparte  lee  dos. 
I  Lo  que  ha  pasado  á  los  dos. 

Serg.  Por  eso,  y  ver  á  mi  hermana. 

Será  ausentarme  mejor.  — 
I  No  es,  sino  por  no  mirar    [aparte. 

!  De  mis  zelos  la  ocasión.  [Vaee. 

FU.      Seas,  Aurelio,  bien  venido. 
\Awr,    Ya  queda  en  ejecución 

I  Puesto  cuanto  me  mandaste. 

Un  solo  Cristiano  no 
Hallarás  en  cuantos  pucbloa 
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//tir. 
Capr. 


4ur, 
ICopr. 


Aur. 


Tiene  la  jurUdiccion 
De  la  gran  Alejandría, 
De  qne  eres  Gobernador. 
A  los  montes  desterrados 
'Salieron,  donde  el  horror 
De  BQs  asperezas  sea 
Vivo  sepulcro  desde  boy 
J>e  sus  vidas. 
FU,  Mocho  estimo 

Ta  cuidado  y  ta  atención; 

Y  n  no  te  lo  agradezco 
Con  igual  demostración, 
Digna  de  tu  zelo,  es. 
Porque  llegas  á  ocasión. 
Que,  á  un  sentimiento  rendido, 
Muriendo  de  pena  voy.  [Vate.' 

Aur.    i  Qué  causa  pudo  obligar 

A  Filipo,  cielo  justo, 

Á  que  nueva  de  tal  gusto 

Escuche  con  tal  pesar?  ¡ 

De  otra  suerte  recibido  i 

Creí,  que  de  sus  brazos  fuera. 

Oyendo  cuanto  mi  fiera  ! 

Saña  el  nombre  ha  perseguido  ¡ 

De  los  Cristianos,  á  quien 

Aborrece.    Mas  ay  cielos!  t 

^  Si  son  por  yentiira  zelos? 

Que  esto  acredita  también. 

Que,  siendo  Sergio  mi  amigo. 

Se  fue,  sin  hablarme.     Ha  Dios! 

Alguien ,  sin  duda ,  á  los  dos 

l«es  ha  puesto  mal  conmigo, 

Diciéndoie,  que  yo  he  amado 

A.  fiugenia;  y  si  alguno  ha  habida, 
I  Aqueste  criado  ha  sido, 

I  Que  es  de  quien  yo  me  he  fiado. 

Sale  Capricbo. 

Cspr.  Apenas  supe,  que  habías 
Venido,  cuando  á  arrojarme 
Llego  á  tus  plantas. 

ivr.  Pagarme  Capr, 

De  otra  suerte  no  podías  '^Aur, 

L«o  qne  te  estimo,  si  bien  Capr, 

Uegas,  Capricho,  á  ocasión,  I 

Que  está  lleno  el  corazón  I 

De  sentimientos.  I 

Gopr.  De  quién  Y  MeU 

Avf.    No  sé.     Mas  Filipo  aqui  Flor, 

Y  Sergio  me  recibieron  MeU 
De  suerte,  que  ¿  entender  dieron,                  | 
Que  están  quejosos  de  mí.                                ^Aw. 
Sin  duda,  que  de  mi  amor  MéL 
Algo  han  sabido.                                                 I 

Copr.  No  es  ¡ 

Aquesa  la  causa.  Aur, 

Aur,  i  Pues 

Cuál  puede  serio? 
Gipr.  El  dolor  MeL 

De  un  accidente,  que  aqui 

Con  fiero  mortal  exceso 

A  Eugenia  dio.  <  Aur. 

Aw»  Peor  ea  eso.  | 

4 Acódente  á  Eugenia?  \Meh 

Capr.  Si. 

Av.    ¿Cuál  pudo  á  tanta  hermosura  ¡ 

Atreverse?  Ay  suerte  airada! 
Cipr.  No  te  aflijas;  que  no  es  nada; 

Pues  no  es  mas,  que  una  locura 

De  buen  gusto.    Da  en  decir. 

Que  los  Dioses  superiores 

La  envían  embajadores. 

Mas  ya  vuelta  á  reducir, 

Confiesa,  que  fue  ilusión 


De  algunas  melancolías. 
Que  ha  padecido  estos  dias. 
i  No  hubiera  (ay  de  mí!)  ocasión 
De  poder  hablarla  y  vella? 
No;  que  ahora  en  su  cuarto  está. 
Pero  pienso,  que  saldrá 
Muy  presto  á  la  estancia  bella 
Deste  jardín;  porque  en  él 
Kstá  para  hoy  prevenida 
Una  academia  lucida. 
Festejo,  que  se  hace  á  aquel 
Hijo  del  Emperador, 
Que  ha  venido  á  Alejandría 
De  la  Emperatriz  la  impía 
Ira  temiendo  y  rigor; 
Por  ser,  según  incapaz 
£1  vulgo  el  sentido  yerra. 
Hijo  habido  en  buena  guerra, 

Y  no  es,  sino  en  mala  paz. 
Ha  estado  malo  estos  dias, 

Y  de  Egipto  la  nobleza, 
£1  ingenio  y  la  belleza. 
Con  músicas  y  poesíaa 
Le  divierte,  siendo  asi 

Que  es  Sergio  el  que  ha  convidado. 
Quizá  con  otro  cuidado. 
Qué  cuidado? 

Ya  que  á  tí 
No  te  importa,  podré  bien 
Decirlo.     Á  Melancia  bella 
Ama;  y  por  hablarla  y  vella 
Hace  estos  festejos. 

I  Quién 
Creerá,  que,  aunque  yo  á  Melancia 
Un  tiempo  serví  y  amé, 

Y  en  viendo  á  Eugenia  olvidé. 
Conociendo  la  distancia  ^ 

Que  hay  de  hermosnra  á  hermosura. 
No  deja  de  haberme  dado. 
Ya  que  no  zelos,  enfado 
Su  amor? 

Extraña  locura! 
Eslo  mucho? 

Ella  pudiera 
Decirlo,  que  viene  aquí. 

Salen  Mblancia  ^  Flora. 

No  es  Aurelio,  Flora? 

Sí. 
Verle  ni  hablarle  quísíen. 
Echa  por  esotro  lado. 
Por  qué  os  volvéis? 

Por  no  veros; 
Que  es  para  mi  azar,  haberos 
En  esta  casa  encontrado. 
Quien  en  esta  ver  espera 
Un  gusto,  y  un  pesar  vé. 
No  me  espanto. 

¡Bien  á  fe. 
Si  vuestra  voz  me  pidiera 
Zelos  ahora! 

No  seria 
Gran  novedad. 

Es  verdad; 
No  fuera  gran  novedad. 
Mas  fuera,  gran  bebería; 
No  tanto  porque  de  mí 
Ya  tenerlos  no  podéis. 
Cuanto  por  lo  mal  que  haréis 
En  malograrlos  aqui. 
Habiéndolos  menester 
Para  otra  parte.    Mas  esto 
No  es  del  propésito;  y  puesto 
Que  yo  no  tengo  de  hacer 


Hl 


De  térinínofl  poco  sabios. 

Ni  han  de  ser  vuestros  agravios 

Venganza  de  mis  desprecios, 

Quedad  con  Dios. 
Aur,  Esperad ; 

Qae,  aunqne  en  la  muger  zelosa 

Siempre  ha  estado  sospechosa 

A  dos  luces  la  verdad. 

Que  me  habléis  mas  claro  intento. 
Meh     ¿  Bsto  no  habéis  entendido  ¥ 
AuT,     No. 
MeU  Pues  va  en  otro  sentido. 

Que  es  metáfora  de  cuento. 

Muy  ñno  un  galán  servia 

k  una  dama,  en  cuvo  amor 

Ver  mereció  algún  favor; 

Mas  viniendo  á  Alejandría 

ptra  hermosura,  rendido 

A  su  vilisimo  encanto. 

Se  mudó.    Mas  no  me  espanto ; 

Estaba  favorecido. 

No  sé  en  este  nuevo  amor. 

Que  tal  su  fortuna  fue; 

Porque  solamente  sé. 

Que  cierto  competidor 

En  su  ausencia  ha  merecido. 

Que  ella  trate  de  alegrarle, 

Divertirle  y  festejarle. 

¿Habéislo  ahora  entendido? 
Awr*    Sí;  mas  ha  sido  el  intento 

Vuestro,  y  tan  villano  es. 
AÍ6¿.    Eso  no  entiendo  yo. 
Awr,  Pues 

Va  en  metáfora  de  cuento. 

Cierta  dama,  persuadida 

k  que  un  galán ,  que  la  amaba. 

Otra  hermosura  miraba. 

Tanto  de  quien  es  se  olvida. 

Que  admite  segundo  amor. 

Sin  ver  cuan  viles  desvelos 

Son,  vengar  ágenos  zeloa 

Á  costa  de  propio  honor. 

Pues  en  quien  la  calidad 

Con  la  hermosura  se  iguala. 

El  primero  amor  es  gala, 

Y  el  segundo  liviandad. 

No  sé,  que  favorecido 

El  nuevo  galán  esté; 

Porque  solamente  sé. 

Que  en  su  casa  ha  introducido 

Festines,  que  ella  no  ignora 

Por  quien  son,  y  se  disculpa. 

Echándola  á  otra  la  culpa. 

¿Habéialo  entendido  ahora? 
Capr,  No  está  muy  dificultoso 

Uno  ni  otro. 
Mél.  Bien  quisiera 

Responderos,  si  no  viera. 

Cuanto  es  aqui  sospechoso 

Hablar  mas  tiempo  los  dos. 

Á  la  academia  id. 
Aur,  Sí  haré. 

Md,    Pues  allá  responderé. 
Aur,    Yo  también. 

MeL  k  Dios.    [fMc   ella  y  Flora, 

Aur.  k  Dios. 

Capr,  Pardiez!  quien  te  hubiera  oido 

Pedir  tan  fundados  zelos. 

Creyera,  viven  los  cielos. 

Que  es  verdad  que  lo  has  sentido. 
Aur,    ^Pues  quién  te  ha  dicho  que  no? 
Capr,  Tú  mismo ;  pves  tú  me  has  dicho, 

Que  amas  á  Eugenia. 


Capr,  ¿Cuál  lo  es  de  los  dos,  tú  ó  yo? 
Aur.     Que,  aunque  un  amor  á  otro  amor 

Cubrió  de  sombras  y  hielos. 

Han  avivado  estos  zelos  . 

Cenizas  de  aquel  ardor. 
Capr.  ¿Seghn  eso,  no  has  sentido 

Los  zelos  de  Eugenia? 
Aur.  ¿  Quién 

Te  lo  ha  dicho,  si  también 

Me  ves  perdiendo  el  sentido? 
Capr.  Por  dos  á  un  tiempo? 
Aur,  Si  fueran 

Dos  gustos,  dudaras  bien; 

Pero  dos  pesares,  ¿quién 

Duda ,  que  caber  pudieran 

En  un  pecho?  En  fin  yo  muero 

De  ambos  zelos,  es  preciso 

De  la  una,  porque  me  quiso. 

De  la  otra,  porque  la  quiero. 

Todo  lo  siento;  que  todo 

Es  á  mis  penas  común. 
Capr,  ¡Gracias  á  Dios,  que  hallé  un 

Enamorado  á  mi  modol 

Tener  dos,  es  linda  gala. 

4  Lo  que  hace,  no  me  diría. 

Quien  tiene  una  sola,  el  dia 

Que  la  envia  noramala? 
Aur.    ¿Por  qué  tú  no  me  dijiste 

Esta  novedad  que  ha  habido? 
Capr,  Porque  no  la  habia  sabido. 
Aur.    \  Qué  de  cosas  piensa  un  triste ! 

¡O  si  tú  hicieras  por  mi 

Una  fineza! 
Capr.  Qué  es? 

Aur,    La  puerta  abrirme  después 

Del  jardin. 
Capr.  Yo?  Pero  alli 

Viene  Julia,  y  aunque  viene 

En  un  papel  divertida. 

No  es  bien  que  lo  oiga. 
Aur.  Mi  vida 

Otro  reparo  no  tiene. 

Que  despecharse  á  morir. 
Capr.  Cómo  te  sirvo  verás. 
Aur,     Pues  yo  haré  por  tí,  que  mas 

No  hayas  menester  servir.  [Fom. 

Sale  Julia     eyendo  un  papel  ^   como  que  le  eS' 
tudta. 


Capr, 


Capr, 


Jul 
Capr. 

Jul 
Capr. 


Con  darme  una  cuchillada    laparte. 

Cumples  la  manda;  porque 

No  solo  no  serviré. 

Mas  no  serviré  de  nada. 

Pero  ahora  que  caigo  en  ello, 

¿  No  es  bueno ,  que  me  ha  pegado 

Sus  zelos,  y  que  me  ha  dado 

Gana  aquel  papel  de  vello? 

Ha  cielos!  ¿cuyo  será 

Papel,  que  á  Julia  divierte, 

Y  que  con  él  (trance  fuerte!) 

Haciendo  visages  va? 

¡Que  no  pueda  (hay  tal  rigor!) 

Aprenderlo ! 

Yo  estoy  loco! 
Zelos,  vamos  poco  á  poco; 
Pisemos  quedito,  honor. 
No  es  posible!  Hay  cosa  igual? 
Suelta,  ingrata! 
[Llega  por  detrae ,  y  futtaie  el  papel. 
Aguarda,  espera! 
¡O  quien  matarte  pudiera. 
Sin  hacerte  mucho  mal! 
Qué  papel  es  este? 


[aparte. 
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JmL 


Gopr. 


JuL 
C^pr. 


JuL 
Cupr, 


Jml. 


Capt. 


JmL 

Capr. 

JmL 


Ay  cielos! 

No  le  rompas;  mira  que  es 

Uua  letra. 

Letra?  Poea 

Ya  no  quiero  tener  zelos, 

Ya  todo  el  susto  y   espanto 

En  gusto  y  placer  troqué. 

Pues  vuélvemela. 

S(  haré; 

Pero  en  labiendo  de  cuanto. 
[lee]  „  Aquel  tu  desden  severo, 

Que  con  tal  rigor  me  trata ** 

[repr.]^ Pues  cómo  es  aquesto,  ingrata? 

¿Tú  letra,  y  no  de  dinero? 

Vuelvo  á  mis  penas  airadas. 

¿Que  es  de  música,  no  ves? 

Porque  de  música  es 

Te  he  de  matar  á  patadas. 

Esto  tomas?  Rigor  fiero! 

¿Pues  no  ves,  que  es  boberfa 

Dádiva  hacer  la  poesía? 

¿Y  entre  músico  y  cajero 

La  distancia  no  penetras? 

¿Y  que  cuando  mas  blasonan. 

Unos  las  letras  entonan, 

Y  á  otros  entonan  las  letras? 
£1  Príncipe  Cesarino 

Hoy  aquesta  me  envió. 
Que  á  Eugenia  le  cante  yo; 

Y  es  el  pensar  desatino 
De  mi ,  que  pueda  traición 
Hacer  á  tu  amor  ninguna. 
¡Ha  qué  dulce  cosa  es  una 
Honrada  satisfacción! 
Con  eso  me  has  cautivado. 
Toma,  Julia,  tu  papel, 

Y  toma  el  alma  con  él. 
¿Estás  ya  desenojado? 
Asi,  asi. 

Qniéresme? 


Mas.... 


Encarece. 

Mas  te  auiero. 

Que  al  real  de  á  ocho  postrero, 

Bn  gastando  loa  demás. 

[DéUfro  iiutnimcMfM. 
ML      Yo  te  quiero  mas  á  tí...... 

Pero  después  lo  diré; 

Que  no  es  ocasión ;,  porque 

Los  instrumentos  oí, 

A  cuyos  compases  vemos, 

Que  todos  los  del  festin 

Van  ya  saliendo  al  jardín. 
CSapr.  Pues  la  música  ayudemos. 

Salen  los  Míticos ,  y  iodo  el  acompañamiento  que 
pudiere  de  mugeres  y  hombrea^  y  luego  A  Cl  R  B  L I  o 
jr  Sbrcio,  Mklamcia  y  Flora,  detrae  Cr- 
MAMíKQ  y  EuCBMiA,  á  quien  todo»  van  dando 
r  papelee.  Mientras  canta  la  música ,  se  van 
sentando  todos,  Eugenia  en  medio. 

Venid  al  riesgo,  venid. 

Pues  tan  dichoso  es  el  riesgo. 

Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divina^ 

Dan  vida  de  amores,  y  matan  de  zelos. 
Ce9.     Ya  que  la  grave  tristeza, 

Qne  mi  corazón  padece. 

Por  divertirla ,  merece 

A  todos  esta  fineza, 

Eugenia,  que  es  á  quien  toca. 

Dé  á  cada  uno  su  lugñt, 
Eug,     Disimulemos,  pesar;    [aparte. 

No  nos  tengan  por  mas  loca.  ^ 


Ya,  noble  academia  ilustre. 

En  cuyo  apacible  duelo. 

Gala  y  hermosura  hacen 

Lid  con  el  entendimiento; 

Ya  que  por  hoy,  olvidados 

Graves  heroicos  sugetos. 

Desahogos  al  estudio 

Le  busca  el  divertimiento; 

Ya  pues,  que  en  este  certamen 

Queréis,  que  el  lugar  primero 

Tenga  amor,  entretenido 

Con  la  música  y  los  versos: 

En  la  academia  pasada 

Se  dló  por  asunto  á  Sergio, 

Que  respondiese  á  una  dama. 

Que,  sobre  agravios  y  zelos, 

Le  mandó  á  su  amante  hacer 

Una  fineza. 
[Levéntaee ,  toma  el  papel ,  haciende  revereneiesy  vuelve 

d  eu  lugar,  lee  sentado,  y  etto  hacen  todos» 
Serg,  Á  ese  intento. 

Escribí  aqueste  epigrama, 

Y  hablé  con  mi  mismo  afecto. 

Que  te  sirva,  Lisarda,  me  ha  pedido 
Este  traidor  descuido  de  tu  agrado, 
Harto  es  que  sea  para  ser  mandado» 
Quien  no  fue  para  ser  obedecido. 

Mas  no  tan  presto  injurias  de  tu  olvido 
Traten  tan  como  ageno  mi  cuidado; 
Que  para  cortesías  de  olvidado, 
[Llora,  Aun  hay  en  mí  rencores  de  ofendido. 

Deja  que  borre  el  tiempo  las  señales 
De  aquella  esclavitud;  que  si  me  deja 
Las  prisiones,  varaste  obedecida; 

Que  mal  convalecida  á  tus  umbrales 
Me  ha  de  durar  el  ruido  de  la  queja. 
Lo  que  el  dolor  me  dure  de  la  herida. 

Ce».     ]6ien  cortesano  epigrama! 
Eug.  Yo  le  llamara  grosero. 

No  cortesano. 
Serg.  Por  qué? 

Eug,    Porque  en  cualquier  sentimiento 
Villanamente  se  venga 
El  que  se  venga  en  pudiendo. 
Serg,    Ni  es  villanía,  ni  es 

Venganza  aquesta,  supuesto 
Que  es  obedecer,  que  es  solo 
Ruindad,  y  no  rendimiento. 
Eug»    Siempre  en  favor  de  la  dama 
Han  de  estar  los  privilegios 
De  la  cortesía. 
Serg*  Es  verdad; 

Mas  ha  de  dar  tiempo  el  tiempo. 
Eug.    ¿Luego  ahí  está  la  venganza? 
\Serg,    Yo  lo  niego. 
i  Eug.  Yo  lo  pruebo. 

^Capr.  En  llegando  á  haber  porfía. 
Pongan  paz  los  instrumentos. 
Musfe.  Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divina, 
I  Dan  vida  de  amores,  y  matan  de  zelos. 

\Eug,    Aurelio,  aunque  vino  tarde. 

Tomando  el  asunto,  él  mesmo 
I  Trajo  este  epigrama, 

iíur.  Y  es 

¡  De  su  discurso  el  sujeto: 

1  Un  amigo  importunado 

i  Á  desengañar  los  zdos 

De  un  ausente.  —  Asi  he  de  hablar    [aparte. 
Á  Eugenia  y  Melancia  á  nn  tiempo. 

Licio ,  la  obstinación  de  tu  porfía. 
Mariposa  solicita  del  daño. 
Morir  quiere  á  la  lus  del  desengaño; 
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EL    J  O  S  B  F 


JORif.  L 


Aíel. 
Serg. 
Cet. 
Eug. 


Aur. 

Eng. 
Aur. 

Eug. 
Aur. 
Eug. 
Aur. 
Eug. 
Muñe. 


M. 
Cet. 

Jul. 


Mél 
Ces. 


Eug. 
Aur. 
Ce$. 


Tu^a  e»  la  colpa,  la  obediencia  es  mía. 

Miifího  fía  de  s(,  quien  de  sí  fia. 
Saber,  que  Usii,  con  traidor  eng;auo, 
MemoñaB  ^a  de  un  año  y  otro  año 
En  los  olvidos  sepultó  de  un  día. 

¡O  cuanto  avaro  está  el  dolor  contigo! 
Pues  aun  la  queja  no  se  atreve  á  dalla 
De  mí,  de  Lísis,  ni  de  ti  tampoco. 

Que  tu  zeloso,  ella  muger,  yo  amigo. 
Nos  baila  disculpados,  pues  nos  baila 
A  mí  fiel,  á  ella  fácil  y  á  tí  loco. 

Esto  por  mí  v  Sergio  dice,     [optarte. 

Por  mí  y  Melancia  dice  esto,     [aparte. 

Conmigo  y  Eugenia  ha  hablado,     [aparte. 

Con  Cesarino  sospecho     [aparte* 

Que  habló,  y  conmigo.    Daré 

A  entender,  que  no  lo  entiendo.  — 

Mal  el  amigo  disculpa 

La  acción  de  los  tres,  supuesto 

Que  un  amigo  nunca  tuvo, 

Aunque  se  precie  de  serlo. 

Licencia  de  hablar  tan  claro. 

Habiendo  dicho  primero, 

Que  fue  porfiado,  sí  tuvo. 

No  es  hacer  un  pesar'? 

Eso 
No  es  no  ser  fiel  el  amigo. 
Qué  es? 

8er  el  amante  necio. 
4 Y  si  hubiese  sido  engaño? 
Eso  niego  yo. 

Eso  pruebo. 
Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divina, 
Dan  vida  de  amores,  y  matan  de  zelos. 
Porque  alternándose  vayan 
Con  la  música  los  versos. 
Se  dio  á  Julia  por  asunto. 
Que  trajese  un  tono  nuevo. 
Para  boy  estudiado. 

Oid. 
Oyes,  Julia? 

Ya  te  entiendo, 
[cant]  Aquel  tu  desden  severo, 
Que  con  tal  rigor  me  trata. 
No  se  alabe,  que  él  me  mata; 
Que  yo  soy  el  que  me  muero. 
Buena  letra! 

Y  mejor  tonol 
Y'a  que  os  ha  agradado,  quiero 
Tomarme  licencia  yo. 
Puesto  que  asunto  no  tengo, 
Para  decir  una  glosa. 
Que  hizo  á  esa  copla  un  enfermo. 
Que  de  un  dolor  y  un  agravio 
Estaba  dos  veces  muerto. 
Eso  es  honrarnos  á  todos. 
Estaré  á  la  glosa  atento. 
Aquel  tu  desden  severo. 
Que  con  tal  rigor  me  trata. 
No  se  alabe,  que  él  me  mata; 
Que  yo  soy  el  que  me  muero. 
De  cuantos  al  sentimiento 
De  una  ciega  voluntad 
Encarecen  el  tormento. 
Yo  solamente  verdad 
Hago  el  encarecimiento; 
Pues  yo  solamente  muero 
A  manos  de  mi  albedrío. 
Siendo  causa  deste  fiero 
Mortal  acódente  mió 
Aquel  tu  desden  severo. 
Cuantos  á  verme  han  venido. 
Hacen  de  mi  mal  desprecio; 


Necio  me 'dicen  que  he  údo; 

Y  es  verdad ;  que  solo  es  necio 
Quien  se  da  por  entendido. 
Harto  el  corazón  recata 
Su  pena;  mas  todos  ven 
En  lo  á  espacio  que  me  mata; 
Que  es  desden  tuyo ,  desden. 
Que  con  tal  rigor  me  trata. 
I  Qué  alegre  celebrarás 
Mi  muerte!  Pues  porque  no 
Blasones  della  jamas, 

Y  pueda  alabarme  yo 
De  hacerte  ese  gusto  mas, 
Á  tu  rigor,  Clori  ingrata. 
Has  de  ver,  que  otro  dolor 
La  ejecución  le  arrebata, 
fiólo  porque  tu  rigor 
Ño  se  alabe,  que  él  me  mata. 
En  esto  me  he  de  vengar. 
Mi  homicida  no  has  de  ser; 
Mas  cual  debo  yo  de  estar 
Kl  dia  que  es  mi  placer. 
No  morir  de  tu  pesar. 
Yo  muero ,  porque  yo  aniero 
Hacer  elección  mi  estrella; 
Mas  sepa  Clori  primero. 

Que  no  es  quien  me  mata  ella, 
!  Que  yo  soy  el  que  me  muero. 

j  Eug.    \  Bien  explicado  dolor ! 
,CeM.      Si  vos  lo  entendéis,  es  cierto 
I  Que  lo  será,  pues  por  vos 

I  Sé  hizo. 

i  Capr.  Lo  que  yo  agradezco. 

El  acto  es  de  contrición, 
i  Con  que  se  estaba  muriendo. 

Eug,    ¿^Tras  vos,  quién  podia  atreverse 
I  X  decir  nada,  no  siendo 

I  Quien  apadrinado  tenga 

I  De  su  hermosura  su  ingenio? 

I  Y  asi  habrá  de  sc4r  Melancia. 

í  El  asunto,  que  la  dieron, 

I  Fue  aconsejar  á  una  amiga. 

Qué  hará  con  un  caballero, 

Que,  porque  le  hizo  un  agravio, 

Volvió  á  servirla  de  nuevo. 
i\teL     Porque  era  el  asunto  este,    [aparte. 

Dije,  que  viniera  á  Aurelio,  — 

Dices,  Laura,  que  Fabio  está  ofendido, 
Y  que  ofendido  vuelve  enamorado 
Á  buscar  en  aquel  ardor  pasado 
Las  ya  muertas  cenizas  de  tu  olvido. 

Bien  puede  ser,  que  sea  de  rendido; 
Mas  yo  temo,  que  sea  de  obstinado; 
Porque  amor,  una  vez  desengañado. 
Solo  vuelve  á  no  ser  lo  que  había  sido. 

No  creas  á  sus  labios  ni  á  sus  ojos. 
Aunque  á  sus  ojos  veas,  y  á  sus  labios 
Mentir  caricias,  desmentir  tristezas; 

Porque,  Laura,  finezas  sobre  enojun, 
Finezas  pueden  ser;  mas  sobre  a^^rnvios, 
Mas  parecen  venganzas,  que  finezus. 

Eug.    {Cnerdo  consejo  de  amiga! 
Aur,    No  solamente  no  es  cuerdo, 

Pero  es  lo  contrarío. 
Mel,  Cómo? 

Aur,    Como  no  deja  el  rezelo 

De  un  temor  acrisolar 

Finezas  al  rendimiento. 
Mel.     Finezas  del  ofendido. 

Temas  son. 
Aur,  No  ton;  pues  vemos 

Mil  perdonados  agravios. 
Serg.    No  de  la  parte  de  adentro. 


4ur,     Mflaacia  responderá. 

ScTg,   Yo  también;  que  un  argumento 

Campo  abierto  es  para  todos. 
.4ur.     Es  verdad;  pero  yo  quiero, 

£n  tan  menores  materias. 

Como  estas  de  amor  y  zeius,^ 

Arfrúir  con  una  damn, 

No  con  Yos. 

Serg.  Pne»  yo  pr<ftendo, 

Que  laa  arguyáis  conmigo. 
No  con  ella. 

Aur,  Para  eso 

No  es  buen  puesto  el  de  un  jardín. 
[Ltvémtaiue  todos  y  empuñando  las  ewpadeUf    alborotan' 
úooe  todo;     La  música  canta ,  y  al  mhmo 
tiempo  representan. 
Serg,  Cualquiera  parte  es  buen  puesto 
Para  responder  á  quien 
Hable  con  atrevimiento. 
Cet.     Pues  cómo  asi? 
Capr  Qué  esperáis? 

Ahora  de  atajar  es  tiempo. 
.  Aíiisic.  Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divina, 

Dan  vida  de  amures,  y  matan  de  zelus. 
¡  jiur.     Yo  sustento  lo  que  digo. 
Serg.    Yo  lo  que  hago  sustento. 
Jku«-.    Aurelio ! 
-  Mel.  Sergio! 

:  Ccf.  Mirad, 

Que  yo 

.  Sale  FiLiPo.       t 

I  FU.      Apartad!  Pues  qué  es  esto? 
'  Lof  do8.  Nada ,  señor. 

FU.  4  No  bastaba, 

I  Que  tales  divertimientos 

QÍayan  quitado  antes  de  ahora 

Á  Eugenia  el  entendimiento, 

1^0  ¿  todos? 
;  Ce$.  No,  Filipo, 

Os  precipitéis  tan  presto; 

Que  duelos  de  ingenio  nunca 

Lo  son. 
FU.  Por  vos  oie  detengo» 

Para  no  dar  con  los  dos 

Á  todo  el  mundo  escarmientos.  — 

Quitaos,  quitaos  de  delante. 
Jur.    Ya  te  sirvo. 
Serg,  Ya  obedezco.  ^ 

Muriendo  de  zelos  voy.     [aparte  y  vase. 
Jur,    Y  yo  de  amor  y  de  zelos.     [ap€ute  9  vase. 
FiL      SeguidluB  vos,  porque  á  mi 

No  me  está  bien  el  hacerlos. 

Por  juez,  ni  por  padre,  amigos. 
Cet,      Decis  bien;  yo  voy  tras  ellos. 

Quedaos  vos.  —  Julia!     [aparte  fot  dos. 
JuL  Señor? 

Ce»»     jt  Abrirás  la  puerta  luego 

Del  coarto,  como  me  has  dicho? 
/iiL     Si. 

Ces.  Pues  al  instante  vuelvo.      [Fnoa  los  dos. 

MeL    Vamos,  Flora. 
Flor.  ¿De  qué  vas 

Tan  triste? 
McL  Haber  sido  siento 

Causa  yo  deste  alboroto; 

Si  bien  en  parte  me  huelgo. 

Que  lo  haya  Aurelio  sentido.   [Fanse  las  dos. 
Capr.  Pues  que  ya  va  anocheciendo,    [aporre. 

La  puerta  abriré  al  jardin; 

Que  asi  se  lo  ofreci  á  Aurelio.  [Fase 

'    FU      Ya  que  hemos  quedado  solos. 


I  Hablarte  mas  claro  intento, 

I  Que  pensé,  pues  es  preciso 

Que,  evitando  estos  empeños 
,  Y  aun  otros  mayores,  ponga 

En  tu  vida  mas  remedio. 
Rug.    Remedio  en  mi  vida? 
FiL  81, 

I  Sí,  ingrata,  sí,  aleve;  puesto 

I  Que  sé, 

\Eug.  Ay  infeliz!     [aparte. 

FiL  Que  son 

Todos  tos  divertimientos 
I  Los  libros  de  los  Cristianos, 

'  A  quien  sabes  que  aborrezco. 

Bug,    Yo,  señor, 

FtL  No  te  disculpes, 

Suio  persuádete. 

Eug.  Ay  cielos!     [aparte. 

FiL      A  que  libros  y  papeles 

Dejo  entregados  al  fuego. 

Ya  que  aqui  la  vanidad 

De  tu  estudio  y  de  tu  ingenio. 

Tus  cátedras  y  academias 

Dié  fin ,  ó  quizá  habrá  tiempo, 

Que,  siendo  juez,  y  no  padre. 

Me  haya  de  pesar  el  serlo.  [Faso, 

Eug.    ¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 

Pasan  por  mí!  Y  aun  no  siento 

Ver  en  el  concurso  dellas 

El  número  que  padezco. 

Tanto  como  no  saber 

Graduarlas  en  mi  pecho. 

Para  darlas  el  lugar. 

Que  han  de  ocupar  acá  dentro. 

Si  bien,  digo  mal,  que  aquella 

Duda,  que  en  el  alma  tengo. 

Es  la  primera  y  postrera. 

Que  aflige  mi  pensamiento. 

I O  quien  pudiera  á  su  estudio 

Volver!  En  vano  lo  intento. 

Pues  donde  dejé  papeles 

Y  libros ,  sombras  encuentro. 

Aqui  quedaron ,  y  aqui 

Aun  senas  no  hay.    Mas  ay  cielos! 
[Llega    al    bvfete^    pie   ha    de   estar    desocupado,     y 
dando  vuelta ^   se  vé  en  él   libros,   papeles,  eseriban/a 
y  luces  y  como  primero,  y  siéntase  d  escribir. 

Del  modo  que  los  dejé. 

Otra  vez  á  balUrlos  vuelvo. 

Pues  qué  aguardo?  Aprovechar 

Quiero  la  ocasión  v  el  tiempo. 

Quien  me  da  esta  luz,  me  dé 

Ia  luz  del  entendimiento. 

Sale  por  la  una  parte  Julia  y  Cbsarino,  jr 
por  otra  Capricho  y  Aurelio. 

JuX.      Escribiendo,  como  suele, 

Está;  no  bagas  ruido. 
Ci'S.  El  riesgo 

Apenas  pisar  me  deja 

l^s  sombras  de  su  silencio. 
Capr.    Entra  quedo;  que  ya  aqui, 

Cumo  suele ,  está  escribiendo. 
^ur.     Los  pasos,  que  da  el  valor. 

Parece  que  los  da  el  miedu. 
JiU,      A  mi  no  me  toca  mas. 

Que  dejarte  aqui.  [I  a$tr. 

Capr.  Yo  quiero 

■  Hacer  la  deshecha  ahora. 

Pues  ya  á  su  vista  te  dejo.  [Fase. 

Ce».     Cuanto  atrevido  venia. 

Cobarde  al  mirarla  tiemblo. 
Aur.     4 Quién  creerá,  que  ya  es  en  mi 


Eug, 


AuT, 
Eug, 


Xemor  el  atreyímiento  T 

[Ella  €9eríbej    y  ello»  «e  oeerean. 

Sí  es  solo  un  Dios,  como  afirma 

Pablo,  ¿c<Smo  tanto  tiempo 

Deja,  que  anden  ignoradas 

Sus  noticias  ?  Aqui ,  cielos. 

Fue,  donde  yo  preguntando 

Anoche  esto  mismo  al  viento, 

Me  respondieron  dos  sombras. 

¿No  habrá,  pues  el  trance  es  mesmo, 

Quien  me  responda  ahora? 
Lo8  do$.  S(. 

Ces,     Mas  qué  miro? 

Mas  qué  veo? 

Ay  de  mf !•  que ,  aunque  sois  sombras. 

No  sois  las  que  yo  deseo. 

I  Pues  cómo  asi ,  Cesarino, 

Cómo  desta  suerte,  Aurelio, 

Habéis  entrado  hasta  aqui? 

Mas  no  lo  digáis;  no  quiero     n 

Que  me  lo  diga  la  voz. 

Pues  me  lo  dirá  el  volveros 

Por  donde  reñísteis. 

Yo 

Verás  como  te  obedezco 

En  yéndose  Cesarino  ; 

Que  no  he  de  volverme  huyendo. 

Por  haberle  aqui  encontrado. 

Yo  tampoco.     Y  asi  espero, 

Para  obedecerte,  solo 

Que  él  no  se  quede  aqui  dentro. 

Si  eso  es  lo  mas  á  que  llega 

Ija  atención  de  vuestro  duelo. 

Compuestos  estáis  los  dos. 

Con  iros  los  dos  á  un  tiempo. 

Eso  no;  no  ha  de  quedar 

Igual  conmigo. 

Desprecio 

No  hagáis  de  quien,  con  quedarlo, 

Aun  no  ha  de  quedar  contento. 

Vos  conmigo? 

Por  qné  no? 

Porque  os  echara  del  puesto. 

De  qué  suerte? 

Desta  snerte. 

También  sabré  defenderlo. 
loa    etpadaaf    y   cae    Aurelio   muerto 


Anr, 


Ces. 


Ei^. 


Ceé. 

AuT. 


Ces. 

Aur, 
Ces. 

Aur, 
Ces. 

Awr. 
[Socan 


Salen 
Eug. 


Todos, 

PiL 

M. 

Capr. 

Eug. 

Serg. 
Eug. 
Fíl. 

Eug. 


Ces. 


á    la: 


parte  del  tablado ,   que   pueda   abrirte   un   escotillón  d 

9UM  eopaldae,  y  Eugenia  cae  deemayada 

al   otro    lado. 

Descúbrese  el  DEMONIO  en  lo  alio ,    desde  donde 

ha  de  caer^  lo  mas  veloz  que  pueda,  á  esconderse 

ptjr  til  ejücottíian  ,  y    tevúníns^  AuEBLlo 

asombrada  ai  rtiismo  tiempo  j  j   Pü^e, 

Ay  jnfelice  de  mU 

Mirad  que...^.. 

V^aledme ,  cielos  \ 

Abora  sí  podré  yo 

Auientarme  <^  no  üintlendo 

Ver  ^  que  le  dejo  coiaigrt, 

Püe»  que  uin  vida  le  d*jo*  ['"***' 

Aun  para  poder  dar  voces 

Animo  ni  valor  tengo* 

jL  Mas  qnt!'  mucho,  «I  me  faltaii 

Alma  ,  vida ,  ser  y  aliento  ?  {Besméya^e, 

De  aquestaa  perturbaciones 

Causa  soy ;  y  pue»  que  tengo 

Licencia  de  IHos,  asi 

Desde  Lüy  perseguirte  pienso; 

Que  «n  este  belailo  cadáver 

Introducido  mi  fut-go, 

|£i)  truge^  liai  de  ^er  de  amtgo 

Á  tu  enemigo  encubierto. 


Eug, 

Anr. 
Ce*. 


Eug. 


Dem. 


FÍL 

Eug. 
Awr. 


Eug. 

Serg. 
Cea. 


Ces. 
Aur. 

Eug. 

Ctit. 

Jut. 


jiien  86,  que  es  carcei  estrecoa 
Á  mi  espíritu  soberbio 
La  circunferencia  breve 
De  aqueste  mundo  pequeño. 
De  quien,  ya  señor  del  alma. 
Vengo  á  poseer  el  cuerpo. 
Pero  aunque  lo  sea,  he  de  estar 
Hoy  bien  hallado  aqui  dentro, 
Solo  porque  en  orden  ea 
Á  pervertir  tus  intentos. 
No  has  de  saber  dése  Dios, 
Que  anda  rastreando  tn  intento; 
O  ya  que  lo  sepas,  no 
Has  de  tener  por  lo  menos. 
Sin  zozobras  y  pesares, 
Persecuciones  y  riesgos,  \   \ 

Fatigas,  ansias  y  penas,  i   I 

Parte  en  sus  merecimientos.  [l'ate.  \ 

[Fuelue  Eugenia, 

FiLiPo,  Surgió,  Capricho  ^  Julia. 
Aurelio,  yo  de  tu  muerte 
No  fui  causa;  no  sangriento 

Contra  oA Padre,  señor! 

Hermano!  Julia! 

Qué  ea  esto?  1 

¿Has  vtielto  ya  á  tu  locura? 
Muerta  estoy!  ! 

Temblando 'vengo!  { 

No;  que  esta  no  es  ilusión. 
Cesarino  ha  muerto  á  Aurelio. 
Dónde? 

Aqui.  ; 

¿Pues  cómo  aqui  I 

No  está  uno  ni  otro?  ^ 

Esto  es  cierto.  { 

Sale  CnsARiNO  al  paño.  ] 

Mal  en  ausentarme  hice. 
Sin  cuidar  de  que  primero  \ 

Poner  en  salvo  me  toca 
Á  Eugenia,  que  á  mf.    Qué  veo  ? 
Su  padre  son ,  y  su  hermano.  I 

Estaré  á  la  mira  atento,  I 

Hasta  ver  en  lo  que  para.  ¡ 

Sosiégate,  hija;  que  esto 
Será ,  sin  duda  ,  ilusión,  I 

Como  allá  los  mensageros  ' 

De  los  Dioses.  | 

Muerto,  digo,  ' 

Que  á  Aurelio  he  visto. 

S€de  AuRBLio.  { 

¿Qué  Qs  cata,  I 

Señor  f  que  oyendo  las  voceii. 

Me  atreví  á  entrar  aquí  dentro.  | 

Mira,  mira  tus  locuras. 

¿No  decías,  que  le  había  muerto 

Cesarino  ¥ 

Sf,  señor. 
¿Pues  como  viro  le  vemos? 
Ha  cobarde!  De  lemqr 
Sin  duda  hho  e\  tín^tmlento. 
Maji  putrs  disimula ,  yo 
También  disimular  quiero.  — 
FiJipo,  qqé  ruido  ea  este?  LS«Cf« 

Estar  Eugenia  sin  aeso. 
Que  habías  muerto  á  Aurelio,  dioe. 
Qué  pexm! 

Qué  aeniíiniento ! 
Ceiarino,  ¿ante*  de  ahora 
Tú  no  \ms  entrado  aqui  dentro? 
Yu  aquí? 

Bien  baya  tu 
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Copr. 
fí/f 


Eug. 
Aur, 


M 
Capr. 


4 Tú  tampoco  entraste,  Aurelio, 
Antes  de  ahora  á  este  cuarto! 
Yo  no. 

Bien  haya  tu  cuerpo! 
Puea,  señor....... 

Nada  me  digas, 
Sino  que  tus  devaneos 
Solicitan,  que  perdamos 
Todos  el  entendimiento. 
Sergio ! 

Calla;  y  si  estás  loca. 
No  es  bien  que  todos  lo  estemos. 
Cesarino  1 

Bien  quisiera 
Responder,  pero  no  es  tiempo. 
Aurelio! 

De  tus  agraTios 
Este  es  el  lance  primero-. 
Con  que  tengo  de  empezar 
Á  apurar  tu  sufrimiento. 
JuUa! 

No  me  digas -nada. 
Capricho  1 

Yo  nada  entiendo. 
Todos  me  dejan  por  loca. 
Pues  dejándoles  yo  á  ellos 
Por  mas  locos,  verá  el  mundo 
De  la  suerte  que  me  vengo. 


[Fate. 
[rase. 
[Fase. 

[Fate. 
[Fase, 

[Fmé€. 


Jornada  II. 


,  Vuélvete  el  teatro,  que  ha  de  haber  sido  de  tafeta- 

^  nesy  jr  queda  todo  de  yerba,    con  una  gruta   en 

medio,  y  sale  Eugenia  vestida  de  hombre, 

Eug.   ¿Dónde,  espíritu  mió, 

Sin  ley,  sin  elección,  sin  albedrío. 

Mis  pasos  encaminas  por  montaúas. 

Tanto  á  mi  pie,  cuanto  á  mí  vista  extraSas? 

¿Quién  me  dirá,  si  aquesta  pavorosa 

Estancia  la  Tebaida  es  religiosa. 

Que  de  albergar  á  los  Cristianos  trata? 

Ha  del  monte!  —  No  hay  nadie  en  éL 

Sale  AuRBLio. 
Aw.  Ingrata! 

£ug.   Aurelio  es  este.    Ay  infelice!    [aparte. 
Aur.  Cielos,  [aparte. 

Finja  mi  amor  ceremoniosos  zelos.  — 

Yo,  que  desde  Alejandría 

Vengo  toda  aquesta  negra 

Noche  siguiendo  tus  luces, 

Á  pesar  de  sus  tinieblas. 

Sin  darme  por  entendido 

De  tu  traición  y  mi  ofensa. 

Hasta  que  el  amante  hallase. 

Que  tantos  riesgos  te  cuesta, 
^     Por  si  de  una  vez  pudiesen 

Á  vista  tuya  mis  penas 

Vengar  mi  muerte  fingida, 

Haciendo  la  suya  cierta. 

¿Dónde  vas  en  este  trage? 

i  Ddnde ,  di ,  dónde  espera 

Cesarino?  Habla,  responde. 
^^'   No  puedo;  porque  supensa 

Me  ha  em|^rgado  el  corazón 

Todo  el  uso  de  la  lengua ; 

Si  bien,  á  despecho  su^ro. 

Desatar  sabré  la  estrecha 

Helada  prisión ,  porque 

Un  instante  mas  no  tengas 

Ton.  IIL 


De  mí  tan  bajo  concepto. 
Que  presumas,  que  amor  sea 
De  aqueste  disfraz  la  causa; 

Y  pues  los  hados  me  fuerzan 
A  valerme  de  tí,  escucha. 

^ur.     Ahora  sabré  lo  que  piensa,     [eparft. 

Bug,    Yo,  desde  mis  tiernos  años. 
Divinas  y  humanas  letras 
Estudié. 

Aur.  Ya  sé,  que  has  sido 

Pasmo  de  todas  las  ciencias* 

Eug,    En  ellas  encontré  un  dia 
Una  proposición  cerca 
De  que  hay  un  solo  Dios. 

^ftr.  También 

Sé,  que  es  loca  opinión  necia 
De  los  Cristianos. 

Eug,                                    Pues  yo 
En  su  docta  inteligencia 
Desvelada,  vi  una  noche 

jiur.    No  hay  para  qué  lo  refieras; 
Que  ya  se  sabe,  que  fueron 
Fantasías  y  quimeras 
De  tu  ilusión  fabricadas. 

Eug,    Pues  séanlo  ó  no  lo  sean. 

Yo  vi  un  joven  y  un  anciano. 
Cuya  voz  escuché  apenas. 
Cuando  á  las  razones  deste. 
Aquel  enmudece  y  tiembla. 

Aur,     Y  aun  tú  también,  tú  también 
Temblaras  y  enmudecieras. 
Si  supieras  con  quien  hablas. 

Eug.    ¿Qué  duda  puede  ser  esa? 
¿No  hablo  con  Aurelio? 

Aur,  Sí; 

Pero  Aurelio  de  manera 
Los  Dioses  estima,  que, 
Á  saberlo  tú,  supieras. 
Que  la  ofensa  dése  joven 
l'anto  de  Aurelio  es  ofensa, 
Como  si  él  y  Aurelio  aqui 
Fuesen  una  cosa  mesma. 
Pero  prosigue,  prosigue; 
Que  quiero,  basta  ver,  que  tenga 
Que  ver  con  ese  disfraz 
Ese  suceso. 

Eug,  Ahora  entra 

La  causa  del;  porque  yo 
Desde  aquel  instante,  llena 
De  confusiones  el  alma,  • 
Discurriendo  mas  atenta 
En  la  causa  de  las  causas. 
Que  la  filosofía  enseña. 
Vine  de  un  discurso  en  otro, 
Llegué  de  una  en  otra  idea 
En  claro  conocimiento 
De  que  es  preciso  j  es  fuerza. 
Que  un  principio  sin  principio 
El  cargo  y  dominio  tenga 
De  un  fin  sin  fin,  y  que  asi 
Á  un  hacedor  se  le  deban 
Las  dos  grandes  monarquías 
De  los  cielos  y  la  tierra. 
Esto  pues  por  una  parte. 
Por  otra  el  ver,  que  me  tengan 
Por  loca,  y  que  como  á  tal 
Mi  padre  me  encierre  y  prenda. 
Quemándome  cuantas  tablas. 
Libros  y  papeles  eran 
Mis  familiares  amigos. 
Me  ha  puesto,  osada  y  resuelta, 
En  obligación  de  que 
Haga  de  todos  ausencia, 

Y  en  busca  de  un  nuevo  Dios 
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En  este  trage  trascienda 
Las  entrañas  de  loa  montes. 
Buscando  al  anciano  en  ellas. 
Si  ya  no  es,  que  tú  también 
Mejorar  religión  quieras, 

Y  oyendo,  que  hay  solo  un  Dios, 
Conmigo  á  buicarle  vengas; 
Que  si  esto  haces 

Ant.  Calla,  calla! 

No  prosigas;  cesa,  cesa! 

Porque  te  he  de  dar  la  muerte. 

Antes  que  ausentarte  puedas 

De  mis  brazos. 
Eug,  Mira,  Aurelio, 

La  temeridad,  que  intentas. 
AuTm     Como  esas  temeridades 

Ha  intentado  mi  soberbia. 
Eug.  No  las  habrá  conseguido. 
Aur.    Es  verdad;  y  aunque  sé,  que  esta 

Tampoco  he  de  conseguirla. 

Pues  yo  no  puedo  hacer  fuerza, 

8¡no  persuadir  no  mas; 

Con  todo  eso  he  de  emprenderla* 

Ultrajaré  por  lo  menos 

Tu  beldad. 
Eug,  La  mano  suelta; 

Que  eres  de  hielo,  y  me  abrasas. 
Attr,    4 Pues  cómo  librarte  piensas? 
Eug,    En  fe  del  Dios  á  quien  busco, 
Aur,    Muy  tardo  socorro  esperas. 

4  De  qué  suerte  ha  de  librarte, 

81  en  mi  poder  estés? 

Baja  Elbno   lo   moa  veloz  ^ue  pueda  ^   abrázase 

con  ella  y  vuelan, 
Elen.  Desta; 

Que  con  la  espada  de  Blías 

Los  Bliotas  pelean.  — 

Vuela,  heroica  rouger,  donde 

De  serlo  el  nombre  desmientas. 

Parezca  varón  quien  obras 

Tan  varoniles  intenta.  — 

Y  tú,  bárbaro,  no  digas,     [ai  Demonio, 
Que  en  mi  religión  la  dejas; 
Que  hasta  que  ella  se  descubra. 
Ninguno  ha  de  conocerla.     Iruelan, 

Aur,    ItPara  esto  me  dejaste. 

Señor,  la  prisión  estrecha 
En  que  me  tienes?  ¿Mas  cuándo 
La  libertad,  que  me  entregas. 
No  viene  atada  á  las  líneas 
De  tu  suma  omnipotencia? 
lépero  por  qué  ine  acobardo 
De  que  este  prodigio  sea 
Tan  extraño,  si  del  pueden 
Sacar  también  mis  cautelas 
Extraños  delitos?  Esto 
Lo  dirá  la  fama  en  lenguas 
Después;  que  ahora  Cesaríno 
Al  monte  en  mi  busca  llega. 
Solamente  le  faltaba 
Este  duelo  á  mi  paciencia. 

Sale  Cbsabino. 
Cea.      Huélgome  de  haberte  hallado. 
Aur,     Pues  qué  me  quieres? 
Cea,  Que  en  esta 

Sola  retirada  estancia. 

Que  por  una  parte  cerca 

El  Nilo,  y  por  otra  parte 

Lo  intrincado  destas  peñas, 

Veamos  los  dos,  cuerpo  á  cuerpo, 

Si  te  vale  la  cautela 

De  fingir  tu  muerte;  ya 


?ue  mayor  cansa  me  fuerza 
solicitarla;  pues 

Lo  oue  antes  fue  competenda. 

Ha  de  ser  venganza  ahora. 
Aur.    Aunque  responder  debiera. 

Que  para  fingir  mi  muerte. 

Hubo  mas  causas  que  piensas, 

Y  aunque  debiera  también 

Al  arrojo  con  que  llegas 

Dar,  sin  oir  mas  razón, 

Con  el  acero  respuesta. 

Con  todo  eso  he  de  pedir 

A  mi  cólera  paciencia, 

(Bsto  es  parecer  humano) 

Para  saber,  con  qué  nueva 

Causa,  qué  nuevo  pretexto. 

Venganza  es  la  competencia 

De  los  dos. 
Cea,  4  Eso  preguntas. 

Sabiendo,  que  diligencias 

De  un  zeloso,  nada  hay 

Que  no  apuren, *aue  no  inquieran? 

Porque  el  haber  de  sentirlas 

Le  facilita  el  saberlas. 

Pues  ya  que  has  de  morir,  quiero. 

Que  con  el  consuelo  mueras 

De  saber,  traidor,  que  es 

Por  haber  robado  á  Eugenia 

Esta  noche  de  su  casa. 
Aur,     A  Eugenia  ha  faltado  della? 
Cea*      No  disimules  conmigo. 

Perdámosla  todos.     Ea, 

Saca  la  espada;  que  temo. 

Que  su  hermano  y  padre  vengan 

También  en  tu  alcance,  y  quiten 

A  mis  zelos  esta  empresa 

De  darte  yo  muerte. 
Aur,  ^    Aunque 

Sé,  que  es  vana  diligencia 

Quererme  dar  muerte  á  mí. 

Pues  no  es  posible,  que  muera 

Un  infeliz,  no  he  de  dar 

Mas  satisfacciones  (|ue  estas.  [Riñen, 

Cea,     ¡O  qué  venturoso  rules. 

Como  riñes  en  defensa 

De  tu  amor! 
Todoa  [dentJ]  Alli  es  el  mido. 

Salen  Filipo  y  Senoio  cada  uno  de  au  parte^ 
con  Criadoa^  y  pónese  el  uno  al  lado  de  Aurelio 

y  el  otro  de  Ceaarino* 
Serg,    ¡Cesaríno,  no  le  mates  1 
Fil.      ¡Tente,  Aurelio,  no  le  ofendas! 
Serg,  Señor! 
fi/.  Sergio! 

Serg.  Pues  qué  ea  esto? 

FU.      Si  es  nuestra  duda  una  mesma. 

De  tu  dolor  para  el  mió 

Puedes  hacer  consecuencia. 

En  busca  de  Cesarino 

Vengo.    No  dude  la  lengua. 

Pues  mi  afrenta  saben  todos. 

El  referirte  mi  afrenta. 

Julia  me  ha  dicho,  obligada 

De  las  amenazas  fieras 

De  mi  cólera,  que  él  es 

Quien  ha  festejado  á  Eugenia; 

Y  que  él  sin  duda  habrá  sido 
Quien  se  ha  atrevido  á  esconderla. 

Y  asi,  porque  no  le  mate 
Aurelio,  sin  que  yo  sea 
El  todo  de  mi  venganza. 
Me  ves  puesto  en  su  defensa. 

Serg,  Aunque,  como  dices,  es 
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Una  aqui  la  cansa  Duestra» 
Es  tan  otra,  que  yo  vengo 
Buscando  á  Aurelio  con  esa 
Razón  misma;  pues  me  ha  dicho 
Un  criado,  que  él  á  Eugenia 
Ha  servido,  y  es  sin  duda, 
Que  él  de  tu  casa  la  ausenta. 

Jur.    Yo,  Sergio, 

Cet.  Filipo,  yo 

fíL     Nada  diga  vuestra  leugua; 

Que,  con  ia  etpada  en  la  mano. 
No  hay  demandas  ni  respuestas, 
Y  mas  en  trances  de  honor. 
Sergio,  pues  que  las  sospechas. 
Que  tú  traes  y  yo  tengo, 
Son  de  los  dos,  los  dos  mueran; 
[Poae«e  al  lado  de  $u  hijo. 
Que  menos  importará. 
Que  uno  inocente  padezca. 
Que  no  que  otro  haya  culpado. 
&rg.  De  tu  honor  es  la  sentencia; 

Mueran  loa  dos. 
iar.  Cesarino, 

(¡O  quien  encender  pudiera    [aparte. 
Nuevos  rencores  en  todos!) 
I  Quede  por  ahora  suspensa 

Nuestra  lid,  y  defendamos 
I  Las  vidas. 

[rose  d  pmer  d  m  lado  y  y  él  ««  aparta, 
Cn.  Aguarda,  espera! 

I  Que  mas  quiero  que  me  maten, 

!  Que  no  que  tú  me  defiendas. 

FU     Aurelio,  pues  contra  tí 
I  Todo  resulta,  parezca 

I  Eugenia,  y  será  tu  esposa. 

Auu    Yo  no  puedo  decir  della. 

No  puedo,  no  puedo. 
FíL  ¿En  qué 

Tefiaa? 
Awr,  En  mi  inocencia. 

Serg,  81  ves,  que  por  una  parte 
£1  Nilo  con  su  soberbia 
Te  corta  el  paso,  y  por  otra 
Tantos  aceros  te  cercan, 
i  Cómo  piensas  escapar 
U  vidaf 
Avr,  Desta  manera:  — 

Sagrada  Deidad  del  Nilo, 
Á  quien  Egipto  venera. 
Favorece  á  un  desdichado, 
Que  hoy  á  tus  crisUles  llega, 
Inocente  y  perseguido, 
Á  que  por  su  causa  vuelvas. 
[5tt6e  d  una  pena ,  y  déjate  eatr  dentro, 
FU,     Á  las  ondas  se  ha  arrojado. 
Todot.  En  ellas  muera. 
Mtuie,  No  muera. 

Parad,  suspended,  remitid  la  violencia; 
Que  es  justo ,  que  el  cielo  le  ampare  y  defienda. 
Cet.     i  Qué  extrañas  sonoras  voces 
Dentro  de  las  ondas  suenan  I 
FiL     Del  Nilo  los  cocodrilos 

Se  han  convertido  en  Sirenas. 
Aftftic.  Parad,  suspended,  remitid  la  violencia; 

Que  es  justo ,  que  el  cielo  le  ampare  y  defienda. 

Suenan  chirimías ,  y  después  de  haber  subido  al- 
gunas llamas  y  sale  el  Dbhorio  sobra  un  peñas- 
co f  en  un  cocodrilo. 
^em.    Bárbaros  habitadores 

Destas  sagradaa  riberas. 

Loa  Dioses,  enamorados 

De  ingenio  y  beldad  de  Eugenia, 

La  escogieron  para  si, 


De  suerte,  que  hoy  es  su  ausencia 
Rapto  de  amor  de  los  Dioses, 
A  cuyo  lado  se  asienta. 

Y  puesto  que  no  es  humano 
Quien  para  sí  la  reserva. 
Labrad  á  su  nombre  altares. 
Aras  dad  á  su  belleza. 
Para  mayor  culto  tuyo 

Y  de  Aurelio  en  la  defensa..  [Fase. 
Musie,  Parad,  suspended,  remitid  la  violencia; 

Que  es  justo,  que  el  cielo  le  ampare  y  defienda. 
Unos.  ¡Qué  prodigio  tan  extrauo! 
Otros.  I  Qué  maravilla  tan  nueva  I 


Sale  Aurelio. 


Aur, 


Mirad,  mirad,  si  los  Dioses 
Han  vuelto  por  mi  inocencia;  — 

Y  por  mi  malicia  yo;    [aparte, 
Puea  sacarán  mis  cautelaa 
Hoy  una  idolatría  mas 
De  las  virtudes  de  Eugenia. 

FtL      No  en  vano  (ay  de  mí!)  decía, 

Que  las  Deidades  supremas 

Bsjaban  á  visitarla. 
Serg,  La  locura  fue  la  nuestra. 

No  la  suya. 
Ce»,  Solo  puede 

Ser  consuelo  de  perderla. 

Ganarla  para  los  Dioses. 
Aur.     Asi  he  de  vengarme  della.  —     [aparto. 

Qué  esperáis?  Repetid  todos: 

¡Viva  la  Deidad  de  Eugenia! 
Todo$  ¡La  Deidad  de  Eugenia  viva! 

Sala  un  Criado. 
Criad.  Aquesta  carta  es  del  César. 
Fil,      Para  saber  lo  que  dice. 

Me  dé  el  contento  licencia. 
[fec]  ,,He  sabido  la  persecución  con  que  ha- 
,,beis  desterrado  de  Egipto  los  Cristianos; 
„pero,  no  contento  con  ella,  os  mando, 
„que  de  nuevo  volváis  á  perseguirlos,  re- 
„duciéndolos  á  estrechas  prisiones,  con 
„  permisión  de  que  cualquiera  que  prenda 
„á  alguno,  pueda  servirse  del,  como  de 

„ esclavo,  y 

[repr,]  No  leo  mas.    ¡  A  qué  buen  tiempo 
Hoy  aqueste  edicto  llega! 
Pues  ya  el  honor  de  los  Dioses 
Me  toca  desde  mas  cerca.  — 
Aurelio,  pues  ya  mi  enojo 
Por  tantas  razones  cesa. 
Toma  aquesta  carta,  y  vuelve 
Con  mas  poder  y  mas  fuerza 
Á  perseguir  los  Cristianos, 
Aur.    Tú  verás  mi  diligencia; 

Y  desde  aqui  he  de  partir. 
Sin  dar  á  la  ciudad  vuelta.  — 
SeSor,  no  me  la  limites,    [aparte. 

Ya  que  me  das  la  licencia.  [Faee. 

FU.      Venid  á  la  ciudad  todos 

Á  celebrar  tan  suprema 

Dicha. 
Serg,  La  mayor  ea  mia;  — 

Pues  con  su  aplauso  y  la  ausencia    [aparte. 

De  Aurelio  feliz  dos  veces 

Cobro  á  Melancia  y  á  Eugenia. 
Ce»m     Nueva  Deidad,  yo  te  quise 

£1  tiempo  que  humana  eras; 

Ahora  que  eres  divina. 

Templos  daré  á  tu  belleza. 
Unos.  ¡La  Deidad  de  Eugenia  viva! 
Otros.  ¡  Viva  la  Deidad  de  Eugenia !  >  [F« 
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Sal€  Capricho. 
Capr,  {Gloria  á  Baco,  que  llegué, 
Aunque  de  temores  lleno, 
Á  estas  montañas!  No  ea  bueno 
Que  cansa  el  andar  á  pie. 
Mi  aliento  lo  diga,  pues 
De  haber  hasta  aquí  llegado, 
Estopr,  sin  porfiar,  cansado; 
8¡  bien  con  todo  á  mis  piea 
Debo  estar  agradecido; 
Pues  por  ellos  desta  suerte 
Me  he  escapado  de  la  muerte, 
8egun  estaba  ofendido 
Sergio  conmigo,  y  dispuesto 
A  no  hacerme  ningún  bien. 
Pero  sepamos  á  quien 
Le  cuento  yo  todo  esto. 
¿Hay  semejante  locura, 
Que  hablando  conmigo  venga, 

Y  otro  cuid.'Jo  no  tenga. 
Hallándome  en  la  espesura 
Destas  bárbaras  crueldades, 
Destos  ásperos  retiros. 
Diciendo  mil  necedades 
Aquí,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades? 
Pero  alli  una  gruta  veo. 

Que  sella  una  puerta  estrecha, 
De  mimbres  y  juncos  hecha. 
Haber  gente  en  ella  creo. 
Que  dé  á  mis  dudas  respuesta 

Y  consuelo  á  mis  desgracias.  — 
Ha  de  la  cueva  I 

S<iU  EucBífiA  vestida  de  monge. 
Deo  gratiae! 
Veo  gratioM?  4 Qué  lengua  es  esta, 

Y  qué  trage? 
¿Qué  pretende, 

Hermano,  llamando  asi? 

Ver,  si  la  Comedia  aquí 

8e  hace  de  la  Dama  Duende; 

Que  ese  hábito  y  esa  cara 

Todo  lo  dan  á  entender. 

Ay  de  mí!  ^ué  llego  á  TerY    [aparte. 

Mucho  en  mi  vista  repara; 

Y  es  Capricho.    ¿Mas  qué  temo, 
Ya  la  merced  concedida 
De  Dios,  de  que  conocida 
No  he  de  ser  en  el  extremo 
Deste  venturoso  estado, 

A  que  me  trajo  mi  suerte?  — 

¿Que  se  admira  y  se  divierte? 
Capr.  No  se  espante ,  Padre  honrado ; 

Que  pasan  cosas  por  mí 

Estupendas,  y  quisiera, 

Poraue  en  términos  pudiera 

Hablar  hábiles,  que  aqui 

Me  dijese,  qué  lugar 

Es  este? 
Eug»  Escúcheme,  pues 

Quiere  saberlo.    Esta  es 

La  Tebaida  singular 

De  Egipto,  donde  escondidoa 

Se  recogen  los  Cristianos, 

Que  los  Césares  romanos 

llenen  hoy  tan  perseguidoa. 
Copr.  Ya  lo  sé;  mas  nunca  vi 

Este  hábito,  y  por  eso 

Desconocerle  confieso. 
Eug.    Es  el  hábito,  que  aqui 

Los  religiosos  usamos. 

Que  con  acciones  mas  pías. 

Por  la  imitación  de  filias. 


Kug. 
Capr, 

Eug. 

Capr. 


Eug. 


Eliotas  nos  llamamos. 
Dígame  ahora,  si  aqui. 
De  Dios  acaso  inspirado, 
A  estos  montes  ha  llegado? 
Capr.  Quiero  decirle  que  sí;    [oporfe. 
Pues  con  eso  recibido 
Con  mas  agrado  seré, 

Y  comeré  y  beberé 
Lo  que  Dios  fuere  servido.  — 
Yo,  Padre,  que  estar  pudiera 
Siendo  hijo  todavía, 
Ilustrado  de  la  pia 
Luz  del  cielo  verdadera. 
De  que  Mercurios  y  Bacos, 
Apolos,  Martes  y  Céres, 
Saturnos  v  Júpiteres 
Son  grandísimos  bellacos. 
Vengo  un  nuevo  Dios  buscando; 
Que  todo  lo  nuevo  aplace. 
Por  ver,  ai  mas  bien  me  hace. 

Eug.    De  su  inspiración  dudando 

Estoy,  y  creo,  que  viene 

Por  espía. 
Oapr.  ^  Aqueso  no. 

Y  para  quitarle  yo 
El  rezelo ,  si  le  tiene. 

Le  he  de  decir  la  verdad. 
Yo  en  la  grande  Alejandría 
Al  Gobernador  servia. 
Eugenia,  cuya  beldad 
En  ingenio  y  hermosura 
Vivo  rayo  era  de  amor. 
Hija  del  Gobernador, 
Loca  estaba;  y  su  locura 
Paré...... 

En  qué? 

En  dejar  so  casa, 

Y  irse  con  un  caballero, 
Que  la  habla  amado  primero. 
)Qué  es  esto  que  por  mi  pasa!    [«parte. 
¿Esto  se  cuenta  de  mí? 

Capr.  Yo,  que  era  del  tal  señor 
Fiel  intérprete  de  aoior, 
Cuenta  á  su  hermano  le  dí. 
De  como  antes  la  servia. 

Y  habiéndole  dicho  yo. 
No  lo  que  sabia,  sino 
Aun  mas  de  lo  que  sabia. 
Me  dejé  cerrado,  y  fue 
A  buscarle,  amenazando 
Mi  persona,  para  cuando 
Diese  la  vuelta.     Yo,  que 
Vi,  que  de  tota  batida 

Iba  el  lance  en  grande  aprieto, 

Y  que  mi  vida  en  efeto 
La  quiero  como  á  mi  vida. 
Me  arrojé  del  cuarto,  v  luego. 
Si  hay  en  frases  de  delito 
Villadiegos  en  Egito, 

Tomé  las  de  Villadiego. 

Y  puesto  que  mi  derrota 
Aqui  me  trajo,  quisiera, 

Eug.    Qué? 

Capr.  Que  su  Eliotez  me  diera 

El  liábito  de  Eliota. 
Eug.    No  puedo  yo  hacerlo;  mas 

Podré  disponerlo  bien 

Con  el  Prelado. 

Sa!e  Elbno. 
Elen>  ¿Con  quién 

Í'anto  tiempo  hablando  estás, 
ngelo  ? 
Eug.  Este  peregrino. 


Eug. 
Capr. 


Eug. 
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Dése  golfo  de  los  males 

Derrotado,  á  los  umbrálet 

De  nuestra  relie^ion  vino. 

Donde  vivir  desde  hoy 

Solicita. 

l?/eii.  Diga,  hermano, 

Capr^  Pescude,  Padre. 

EUn,  ¿Ea  Cristiano 

O  gentil? 
Onpr.  No  sé  que  soy. 

£lcn.    Dígolo,  porque,  si  es 

Gentil,  en  nuestra  ley  quiero 

Catequizarle  primero. 

Oipr.   Cate qué,  Padre? 

Klen,  Esto  es, 

Qué  inocencia!    [aparre. 
Capr.  ^  ^    A  Y  ansias  miaa!     \aparU, 

Eleu,    Que,  si  el  hábito  desea, 

Y  es  gentil,  fuerza  es  que  sea 

Catecúmeno  unos  dias. 
Capr,   Catecúmeno? 
Elen.  Esto  es  quien 

La  ley  aprende. 
Gopr.  4  Pues  no 

Basta  Eliota,  sino 

Catecúmeno  también? 
£Ieii.   Qaé  sencillez!  —  Si  le  ha  dado 

La  dilación  desconsuelo. 

Yo  quiero,  atento  á  su  zelo, 

Que  desde  luego  adornado 

De  nuestro  hábito  se  veas 

Que  con  él  aprenderá. 

Al  pie  deste  risco  está 

Muerto  un  monge.    Si  desea 

Serlo  él,  temores  resista. 

Cabe  pues  la  tierra  dura, 

Y,  en  dándole  sepultura. 

De  su  túnica  se  vista. 

Quitándose  ese  profano 

Vestido.    Aquesto  ha  de  hacer. 
Gorpr.    Aun  peor  es  eso,  que  ser    [oportt. 

Catecúmeno  un  Cristiano. 

Mas  para  estar  encubierto 

Me  importa.  —  Oye,  Padre! 
Klen.  ^  Qué? 

Capr,   Diga  al  muerto,  que  se  esté 

Queditico  como  un  muerto.  [Viue, 

Elen,  ¿Cómo,  prodigio  divino. 

Te  va  en  nuestra  religión? 
Evg*    Suaves  sus  preceptos  son. 

Bien  muestran,  que  su  ley  vino 

De  mano  de  Dios  escrita  $ 

Cosa  en  ella  no  se  lee. 

Que  puesta  en  razón  no  esté. 
Eleiu  Es  justa  en  todo. 
Eug,  "  Es  bendita; 

Porque  ¿hay  cosa  mas  honesta. 

Que  amar  á  un  Dios,  que  ama  tanto? 

¿  No  jurar  su  nombre  santo, 

Y  santificar  su  tiesta? 
¿Honrar  á  quien  nos  da  el  ser? 
¿Al  prójimo  no  matar? 

¿No  hurtar,  mentir,  ni  desear 
Los  bienes  ni  la  muger? 

Y  aunque  parece,  que  aqui 
Repugna  lo  natural, 

Á  faltar  precepto  igual, 
¿Quién  desconfiado  de  si 
En  el  mondo  no  viviera? 
Pues  vaga  en  el  mundo  hallara 
I^  generación,  y  amara 
Lo  que  no  sabia  que  era; 
Luego  en  aqueste  preceto. 
Mas  áspero  al  parecer, 


£Zen. 


Copr. 

Elen, 
Capr. 

Elen. 


Capr. 


Elen. 

Capr, 
Elen. 
Capr. 


Aut. 


Aon  hay  mas  que  agradecer. 
Que  en  los  demás;  y  en  efeto 
Tales  todos  ellos  son, 
Que  pudo  habérnoslos  dado 
La  misma  razón  de  estado, 
Cuando  no  la  religión. 
Tú  en  fin  los  caminos  ciertos 
Del  vivir  y  el  morir  ves. 

Sale  Capricho  vestido  de  mongi^. 
Muchísimo  mejor  es     [aparte. 
Desnudar  vivos  que  muertos. 
¡O  cual  huele  el  habitillo! 
Qué  es  eso,  hermano? 

Que  fui, 

Y  en  todo  le  obedecí. 
De  oirle  me  maravillo. 
¿Pues  cómo  tan  brevemente. 
Sin  que  mas  tiempo  dilate. 
Pudo ? 

Como  soy  un  Cate- 
cúmeno muy  diligente. 

Y  ya  que  tú  el  serlo  notas. 
Venga  del  arca  la  llave. 
Para  saber  á  qué  sabe 
El  pan  de  los  Eliotas. 
Nosotros  no  lo  comemos; 
De  yerbas  nos  sustentamos, 

Y  de  frutas  desos  ramos. 
¿Pues  ya  que  pan  no  tenemos. 
Vino  siquiera  no  habrá? 
¿Cómo  á  pedirlo  se  atreve? 
Que  por  acá  no  se  bebe. 
Muy  mal  hacen  por  acá. 
¡Muy  bueno  con  hambre  y  sed 

Y  Catecúmeno  llego 

Á  estar  sin  vino  y  pan ! 

Suenan  dentro  caja*  y  dice  A  ü  R  B  L  i  o. 


Fuego 

Á  todo  el  monte  poned. 
Capr.  Y  esto  mas? 
Elen.  Ay  infellce! 

Que  esta  temerosa  voz. 

Que  rompe  el  aire  veloz. 

Los  tormentos  nos  predice 

De  nueva  persecución. 
Eug.   Pues  al  paso  nos  salgamos, 

Y  á  ofrecer  la  vida  vamos. 
Capr.  Eso  mas? 

Elen.  Aunque  esa  acción 

Te  agradezco,  entra;  que  aqui 

El  rigor  nos  hallará. 

Si  de  Dios  dispuesto  está 

El  martirio. 
Eug.  Yo  por  tí 

Me  he  de  regir;  mas  por  Dios 

Mil  vidas  perder  quisiera, 
[Éntran§e  lo»   do*,    y   al  ir  d    entrar  Caprick; 
cierran  lae  puerta». 
Capr.  Y  esto  mas?  Dejarme  fuera? 

Padres!  —  Cerraron  los  dos. 

Padres  mios!  atended. 

Que  soy  un  Eliota  Lego 

Y  Catecúmeno. 

Salen  Aurelio^  Soldados. 

Aur,      ^  t'uego 

A  todo  el  monte  poned. 
Arda  en  voraz  elemento, 
Si  arder  los  peñascos  pueden, 

Y  destos  viles  no  queden. 
Ni  aun  cenizas  para  el  viento. 

Sold.  1.  Allí  un  Cristiano 
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Capr.  Ay  de  mí! 

Sold,  1.  He  Tiito. 

AuT.  Aunque  wi  quien  et,     [alerte. 

Fingir  me  lia  importado.  —  ¿Pues 

Qué  esperáis  con  él  V  Ó  aqui 

Le  dad  la  muerte,  d  esclavo 

Viva,  pues  le  trae  su  suerte 

La  esclavitud  ó  la  muerte. 
Capr.  La  resolución  alabo; 

Mas  yo  Cristiano  no  soy. 
Sold.t,  i  Qué  eres,  si  en  tal  trage  estás? 
Capr.   Catecúmeno  no  mas 

Fresquito,  puesto  de  hoy. 
Aur.     ¿Cómo,  que  no  eres,  has  dicho. 

Cristiano,  si  hábito  adquieres 

De  Cristiano  y  Di,  ouién  eres? 
CapTn  Soy  el  Padre  Fray  Capricho. 

Tá  dijiste:  nunca  vos 

Serviréis  para  vivir; 

Y  asi  yo,  por  no  servir. 
Me  vine  á  servir  á  Dios. 
Por  tí  aqui  he  venido  á  dar, 

Y  pues  tú,  á  quien  serví  yo, 
Me  has  hecho  cristianar,  no 
Me  hagas  hoy  descristianar. 

Awr>    Capricho,  qué  haces  aqui? 
Capr*  Huir  de  Sergio,  tu  cunado* 
Aur»    Ya  todo  eso  se  ha  acabado, 

Y  no  es  bien  que  andes  asL 
Quita  el  hábito. 

Copr.  Si  haré. 

Aunque  ante  aquestos  señorea 
Me  quede  en  paños  menores. 
[QtwitMe  el  kdhit9^   y  queda  en  comita. 

Y  pues  tal  mi  dicha  fue. 
De  haberme  tai  nueva  dado 
La  vida  y^a  libertad. 

Te  he  de  pagar  la  piedad. 
Aquesta  cueva  ha  guardado 
Dos  fiüotas. 

Amr.  Echad 

La  puerta  al  punto  en  el  suelo} 

Y  pues  lo  permite  el  cielo, 
Aqui  los  dos  me  sacad.  — 

Bien  sé,  que  es  Eugenia;  pero    [epoite. 
Habiéndola  concedido 
Dios,  que  de  nadie  haya  sido 
Conociua,  su  severo 
Decreto  obedezca  yo. 
Porque  del  favor  que  alcanza, 
No  caiga  en  desconfianza. 
Capr.  P^garánmelo,  pues  no 
Me  quisieron  recoger. 
Los  siervecitos  de  Dios.  — 
Salgan  á  fuera  los  dos. 


Aw. 


Elen, 
Kug. 

EUn. 
Aur. 

Eleu, 

£iig. 

Aur, 

Eug. 

Elen. 

Aur. 

Elen. 

Eug. 

Aur. 


Capr, 
Aur, 


La  muerte  pedimos. 

Pues 
Por  no  haceros  ese  gusto 
De  que  contentos  muráis. 
Quiero  que  esclavos  seáis. 
Del  decreto  usando  justo 
Del  César.    Y  asi  á  ese  viejo 
Con  ios  demás  le  llevad 
Prisionero  á  la  ciudad; 
Que  «I  joven  para  m(  dejo, 
Ya  que  de  toda  la  presa 
Tan  solamente  elegí 
Este  esclavo  para  mí. 
|Ay  hijo,  cuánto  me  pesa, 
Que  dividan  á  los  dos! 
Si  es  por  temer  d  dudar. 
Que  yo  he  de  prevaricar. 
Mi  esperanza  tengo  en  Dios. 
Su  bendición  y  la  mia 
Te  alcance. 

Apartadlos  pues, 

Y  aquese  lazo,  que  es 
La  mavor  ofensa  mia, 
Rómpale  mi  indignación.  . 
Que  arrancas,  mira,  en  el  laio 
Del  corazón  un  pedazo. 

Y  á  mí  todo  el  corazón. 
Apartad  pues  á  los  dos. 
Dejadme  besar  su  mano. 

Y  á  mi  abrazarle. 

Es  en  rano. 
Á  Dios,  hijo. 

Padre,  á  Dioa. 
[Llevan  d  El  en; 
Capricho,  avisa  la  gente. 
Que  anda  en  el  monte  esparcida. 
Que  toda  al  instante  unida 
Dar  vuelta  á  la  corte  intente} 
Que  no  quiero  proseguir 
Por  hoy  la  presa,  pues  hoy 
Contento  con  esta  estoy. 
Yo  se  lo  voy  á  decir. 

Y  no  es  el  triunfo  pequeño. 
Ni  bien  poco  singular. 
Que  no  me  puedas  negar. 
Esclavo,  que  soy  tu  dueño. 


£Iefi. 


Eug. 

Capr, 
Elen, 
Capr» 
Elen. 
Capr, 

Sold, 


Elen, 


Seden  Blbmo  j^  Eugenia. 

Sí  haremos;  porque  el  placer 
Nuestro  está,  y  nuestra  ventura, 
En  padecer  y  sentir. 
¿Quién,  sino  soy  yo,  á  morir 
Salió  de  su  sepultura? 
Llegad! 

Tú  me  prendes? 

Sí. 
Que  eres  Apóstata,  nota. 
¿Y  eso  mas,  sobre  Eliota 
Y  Catecúmeno? 

Aqui 
Llegad;  echaos  á  los  pies 
De  Aurelio. 

Y  en  ellos  puestos 
Los  dos  á  morir  dispuestos. 


Mel 
Serg. 

Mel. 


Serg, 
Mel. 


Serg. 


[rase. 
[flanee. 


Salen  Sbrgio  j^  Mblamciju 
Extrañas  cosas  me  cuentas. 
Si  fueran  menos  extrañas, 
Ó  menos  para  mí  honrosas. 
No  viniera  yo  á  contarlas. 
Según  eso,  habiendo  Julia, 
De  tu  padre  amenazada. 
Venido  á  mi  casa,  puedo 
Desde  hoy  tenerla  en  mi  casa. 
Pur  qué  no? 

Ya  Alejandría 
A  la  nueva  Deidad  traza 
Muchas  fiestas. 

Sí;  y  en  tanto 
Que  Cesarino  la  labra 
Un  templo,  en  el  puesto  donde 
Mi  padre  juzga  las  causas. 
Poniendo  en  el  tribunal 
Su  imagen,  el  pueblo  traza 
Su  nombre  aplaudir  con  fiestas. 
Músicas,  himnos  y  danzas. 
Una  máscara  esta  noche 
Se  ha  de  hacer,  y  á  mí  me  aguarda 
Cesarino;  porque  quiere 
Que  en  ella  á  su  lado  salga. 
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Mel 


Scrg. 


Esta  es  la  caosa  de  que 

Tan  presto,  hermota  Melancia, 

Me  aosente  de  U. 

Bien  dicea, 
Hora  es  de  que  te  yayas; 
Puea  ya  la  noche  TÍstiendo 
Viene  al  aol  de  sombras  pardaa. 
Aunque  era  el  irme  preciso, 
Y  yo  lo  facilitaba, 
Que  tú  no  roe  lo  dijeras 
Hubiera  eatimado  el 


[ra$e. 


Sale  Julia. 

JuL     A  que  ae  fuera  esperé 

Sergio,  porque  no  me  hallara 
Aquí,  antea,  que  tú  le  hablases. 

MtL    Ya,  Julia,  puedes  en  casa 
Del  enojo  de  Filipo 
Virir  segura. 

hd.  Tu  blanca 

Mano  beao.    Y  pues  me  dan 
Tus  fayores  confianza. 
Quiero  decirte,  que  he  oído. 
De  aqueae  cancel  guardada. 
La  plática  de  los  dos, 
Y  he  visto,  que,  si  no  ingrata. 
Desdeñosa  por  lo  menos. 
Das  á  entender,  que  te  cansa. 

SaUn  FI.0RA,  Acrblio^  Capricbo. 
^r.   Aurelio  aguarda  licencia 

De  entrar  á  verte. 
^W'  No  aguarda; 

Porque  adámente  auiso 

Pedirla  para  tomarla. 

Gozando  aquesta  ocasión 

Antes  que  á  palacio  vaya. 
MtL    Pues,  señor  Aurelio,  ¿qué 

Novedad  hay,  que  aqui  oa  traiga? 
ivr.    La  novedad  ea,  que  voa 

Lo  extrañéis. 
;  UtL  No  me  acordaba 

De  que  ya  Eugenia  es  divina; 

Pero,  aanque  yo  soy  humana. 


No  tanto,  que  me  pi 
"^  ►lir  fa 


jIvt, 


Buena  para  auplii 

Id  con  Dios,  Aurelio,  y.. 


Ved, 


Que  vengo  hoy  á  vuestra  casa 

Tan  otro  del  que  pensáis; 

Que  puedo  por  cosa  clara 

Decir,  que,  aunque  este  es  el  cuerpo 

De  Aurelio,  no  es  esta  el  alma. 

Dígolo,  porque  no  vengo, 

Hermosisima  Melancia, 

Como  juzgáis,  A  tomar 

De  aquesa  ausencia  venganza. 

A  serviros  solo  vengo. 

Pienso  que  con  una  alhaja. 

Que  es  solo  digna  de  vos; 

Y  asi  en  vos  he  de  lograrla. 
El  Emperador,  que  esclavoa 
Sean  los  Cristianos ,  manda, . 

Y  uno,  por  ser  raro  extremo 
De  la  hermosura  y  la  gracia,. 
Os  traigo;  y  asi,  de  que 
Tan  corto  servicio  os  haga. 
Me  dad  licencia.  —  Capricho, 
Aqoese  eaclaviilo  llama. 
Esperad,  no  le  llaméis. 
Haz  lo  que  mi  voz  te  manda. 
Capricho,  dénde  has  estado? 

^opr.  Esas  son  historias  largas. 
Catecúmeno,  Eliotica 


Ju/. 


Y  Apdatata  he  sido. 
Jul  Basta 

Que  haa  aido  eadrújulo. 
Cspr.  Eso 

Solamente  me  faltaba. 

Mas  no  es  malo  ser  esdrújulo. 

Ahora  que  validos  andan. 

Luego  hablaremos  despacio* 

Voy  por  el  esclavo. 
MeL  Aguarda; 

No  vayas  por  éL 
/iur.  Por  qué? 

MeL     Porque  no  quiero  obligada 

Quedar  de  vos,  ni  aun  en  cosa. 

Que  ea  de  tan  poca  importancia. 
j4ur,     Vedle,  y  despedidle  luego* 
Mel,     Él  no  ha  de  quedar  en  caaa. 
Auf.     Tanto  rigor? 
MeL  No  ea  rigor. 

Sale  E  o  6  B  N I A  de  esclavo. 


[F^ate. 


Evg. 
Awt, 
Eug. 
Aur, 

Eug. 


Avr, 


Eug. 
Mel 


Aur, 


[aparte. 


ItQaé  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 
Que  A  esa  hermosura  te  humilles. 
Sí  haré,  de  muy  buena  gana. 
De  muy  buena  gana? 

Sí; 
Que  solo  verme  humillada 

Y  abatida  ea  mi  deaeo. 
Cracié  mi  desconfianza;    [aparte. 
Que  rendirse  una  muger 
A  otra  muger ,  es.  hazaña 
No  vista.    Mas  deila  no 
Blasones;  que  antes  que  aalgaa 
Deste  acto  de  humildad, 
£1  de  soberbia  te  falta. 
Felice  mil  veces  yo,  [JrrodtUaie. 
Que  estar  merecí  á  tna  plantas. 
{Bn  mi  vida  ví  hermosura    [aparte. 
Tan  peregrina  y  tan  rarat 
Pues  empieza  A  dar  el  fuego 
De  mi  cólera  y  mi  rabia. 
Avivemos  sus  cenizas.  — 
Tu  infelicidad  es  tanta. 
Esclavo,  que  aun  no  merecea 
Tener  por  dueño  A  Melancia. 
Vete  de  aqui. 

No  tan  preato 
Me  tómela  esa  palabra; 
Que  una  cosa  es  ser  cortes, 

Y  otra  era  estar  enojada. 
Quédese  en  casa  el  esclavo. 
Otra  vez-  beso  tus  plantas. 
Cémo  te  llamas? 

Voces  [dent,]  \  Eugenia, 

Nueva  Deidad  soberana. 
Viva! 
Tod.  [<ftfnt.]      Viva  Eugenia ! 
Rug.  4  Qué 

Escucho  ? 

De  qué  te  espantas? 
Qué  voces  son  estas  ?. 

Son, 
Que  el  nombre  de  Eugenia  aclaman. 
Pues  quién  es  Eugenia? 

Es 
Una  nueva  Deidad  sacra. 
Que  loa  Dioses  colocaron. 
Por  ser  Un  hermosa  y  sabia. 
En  su  coro. 

Esa  es  Eugenia? 

Sí.  .  .        r 

¡Qué  notable  ignorancia     [aparte. 

Del  mundo  1  pues  que  no  sabe 

Lo  que  adora  ó  lo  que  ultraja. 


ilfel. 


Rug. 
MeL 


MeL 

Eug. 
MeL 

Eug. 
Mel 


Eug, 
Aur. 
Eug, 


264 


EL    J  O  S  E  F 


JOMX.  líl. 


Uno$  [dent.]  Yira  Bageniat 

Tod,  [denij]  Eugenia  TÍral 

Aur,     No  te  diviertas,  acaba; 

Besa  á  Melancia  la  mano. 
Eug,    ¡  Ó  qué  acciones  tan  contrarías !     [aparU. 

Aqui  abaten  mi  persona. 

Cuando  alli  mi  nombre  ensalzan. 

Hallándome  á  un  tiempo  mismo 

Alli  Deidad,  aqui  esclava, 

Alli  libre,  aqni  cautiva, 

Alli  divina ,  aqui  humana, 

Alli  en  altares ,  y  aqui 

De  una  muger  á  las  plantas. 
Tod,  [dent.]  Viva  Bugenia  t  Eugenia  viva  1 
Aur,     Qué  horror  1  qué  pena!  qué  rabia!      [aparte, 

I  Nada,  invencible  muger, 

A  hacerte  tropezar  basta. 

Ni  aqni  la  humildad ,  ni  alii 

La  soberbia? 

Salen  Julia  ^Capricho. 
Capr.       ^  i  Pues  qué  aguardas, 

Señor,.«*««« 
Jul.  Señora,  qoé  esperas 9 

Capr,   Que  á  ver  la  fiesU  no  bajas 

A  la  caUef 
JuU  ¿Aqui  á  mirar 

No  sales  A  la  ventana 

La  máscara  cuan  lucida 

Por  nuestros  umbrales  pasa? 
Capr.  Ven,  verás  nobleza  y  plebe, 

Toda  vestida  de  gaÍa« 
Jul,     Ven,  y  la  ciudad  verás 

Cubierta  de  luminarias. 
jiur.    Sí  iré;  —  pero  por  volver    [aparte, 

A  ese  asombro  las  espaldas. 
Mel.     8f  saldré}  —  mas  por  templar     [aparte. 

Un  nuevo  ardor,  que  me  abrasa. 
Aur»    Á  Dios,  Melancia. 
Mel,  Él  os  guarde* 

Aur.    ¡Qué  sentimiento [aparte, 

MeL  \  Qué  ansia.--,  [aparte. 

Aur,    Es  la  que  llevo  en  el  pecho!  [Fase, 

Mel    Es  la  Que  me  aflige  el  alma  !  [Faee, 

Tod,  [dent,]  Viva  Bugenia!  Eugenia  viva! 
Eug,    Señor,  en  confusión  tanta. 

Volved  por  mi  causa  vos. 

Que  es  volver  por  vuestra  cania. 


Capr,  Demonios  sois  las  mugeres. 
¿Mas  qué  amante  sin  dinero 
Hay,  ni  puede  haber,  ni  ha  habido. 
Sin  achaques  de  escondido?  [JEsc^mdeee, 


Sala   M  B  L  A  N  c  I  A. 


Jttf. 


Capr. 
Jul. 


Capr, 


Jul 


Jornada  III. 


Salen  JvhijL^  Capsicbo. 
Escóndete,  porque  viene 
Mi  ama  hacia  aqui;  y  si  te  vé. 
Me  ha  de  dar  muerte. 

Por  qué? 
Porque  mandado  me  tiene. 
Capricho,  que  ni  de  tí. 
Ni  de  otro ,  que  sea  criado 
De  Aurelio,  admita  recado 
Ni  papel ;  y  siendo  asi. 
Que  esta  disculpa,  que  pudo 
Serlo  hasta  aquí,  ya  es  disculpa. 
Con  visos  de  mayor  culpa. 
Retírate. 

Donde  dudo. 
Escóndeme,  ya  que  quieres 
Que  no  me  vea. 

Detras 
De  aquese  cancel  podrás. 


Mel. 

Jul 

Capr, 

Mel. 


Captrn 
Mel 


[aparte. 


[rase. 


Copr. 


Mel 

Capr. 

Eug. 

Mel 
Capr, 

Eug. 


i  Qué  injusto ,  qué  cruel ,  qué  fiero 

Rigor  es  este,  que  en  mí 

Se  ha  apoderado  de  suerte. 

Que  fuera  con  él  mi  muerte 

Menor  mal?  —  Vete  de  aqui. 

No  te  rebullas.  Capricho,     [aparta  d  él. 

Ni  hables,  ni  chistes,  ni  tosas. 

Ni  estornudes. 

Cuando  yo 
Catecúmeno  era,  aun  no 
Me  mandaban  tantas  cosas. 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
¿  Cómo ,  pensamiento  mió. 
Te  rindes  á  una  bajeza 
Tan  grande,  (tiemblo  al  dedrlo!) 
Como..;... 

Oigamos;  que  no  puede 
Esto  dejar  de  ser  lindo. 
Al  mas  vil,  al  mas  humilde, 
Al  mas  pobre  y  abatido 
Sugeto  del  mundo  todo ; 
Que  es  lo  menos  haber  sido 
Entre  Cristianos  y  fieras 
Cortesano  desos  riscos; 
Y  aun  dellos  lo  ínfimo,  pues 
Eliota  fue? 

Qué  he  oido? 
Yo  soy  este;  que  las  señas 
Todas  convienen  conmigo. 
Muy  faciUsimamente 
A  salir  me  determino; 
Que  no  ha  de  hacerlo  ella  todo.   [Fa  eaUamie, 

Sale  Bugenia. 
¡Qué  de  cosas  imagino 
En  viéndome  sola!  Pero 
Cuando  acercarse  le  miro 
A  mf,  á  nada  me  resuelvo. 
¿  Cómo  de  espaldas  me  ha  visto    [aparta. 
Acercar?  Pero  el  amor 
Es  lince. 

Á  tus  pies  rendido, 
Señora,  he  de  merecerte 
Un  favor,  que  te  suplico. 
Qué  quieres?  —  ¡ Disimulemos,    [aparta. 


[aparte. 


Por  Baco  divino. 
Que  no  lo  decía  por  mi. 
Sino  por  el  esclavillo. 
Yo,  señora,  yendo  ahora 
Adonde  Flora  me  dije. 
Llena  de  mil  alegrías 
Toda  la  ciudad  he  visto. 
La  causa  pregunté,  y  supe. 
Que  son  dos;  una,  que  vino 
Para  Cesarino  hoy 
Del  César  su  padre  edicto, 
En  que  le  manda,  que  él 
En  Alejandría  el  oficio 
De  pretor  y  juez  posea, 
Habiendo  el  cargo  cumplido 
Filipo;  M  otra  es,  señora. 
Que  hoy  el  propio  Cesarino 
Consagra  al  nombre  de  Eugenia 
El  suntuoso  edificio, 
Que  la  ha  labrado,  poniendo 
La  imágeu  suya  en  el  sitio, 
Adonde  juzga  las  causas 
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Su  padre,  porque  así  quiso 

Juotar  al  culto  de  Eugenia 

La  autoridad  de  Filipo. 

Yo,  que  ai  fin,  como  Cristiano, 

Me  ofendo  de  tales  ritos, 

(No  es ,  cielos ,  sino  el  no  ver,    [ajsorf e. 

Que  añada  un  retrato  mió 

Al  mondo  esta  idolatría) 

No  quiero  verlos  ni  oirlos; 

Y  asi,  postrado  á  tus  plantas, 
Humildemente  te  pido, 

Que  de  casa  no  me  mandes 

Salir  hoy. 
MéL  Aunque  yo  he  dicho. 

Que  en  casa  fueses  de  Aurora, 

Por  si  quisiese  ir  conmigo 

A  ver  las  fiestas,  no  solo 

Que  no  vayas  te  permito; 

Pero  yo  tampoco  quiero 

Salir  ya. 
Rug,  Qué  te  ha  movido? 

Me/.      El  poco  gusto  que  tengo;  — 

No  es  sino  el  quedar  contigo,    [oparfc. 
Eug,     Antes  por  eso  debieras 

Gozar  de  sus  regocijos. 
Mú,     Fiestas  de  mochos  á  un  triste 

Mas  son  congojas,  que  alivio. 
Eug.    Si  yo  en  este  poco  tiempo. 

Que  ha,  señora,  que  te  sirvo, 

Hubiera,  por  piedad  tuya. 

Que  no  por  mérito  mió, 

Grangeado  algún  agrado 

Kn  tus  afectos,  te  afirmo. 

Que  le  empleara  solamente 

En  saber,  de  qué  han  nacido 

Tos  males,  por  si  pudiera 

Aliviarlos  con  sentirlos, 
tfel.     Ninguno  en  tan  poco  tiempo 

Pudiera,  ni  en  muchos  siglos, 

Grangear  (ay  de  mi!)  en  mi  agrado 

Idas  que  tú ;  y  aun ,  si  te  digo 

Verdad,  ninguno  pudiera 

Be  las  penas  que  reprimo 

Saber  mas  presto  la  causa. 

Yo» 

Si. 

De  quién? 

De  ti  mismo. 

Cómo? 

Como  fuera  fácil, 

(¡Cuanto  disimulo  y  finjo!) 

Si  quisieras  tú  entenderlo. 

Excusarme  á  mí  el  decirlo. 

No  sé  mas  de  que  estás  triste, 

Y  de  que  yo  solicito 
Tus  gustos;  y  asi,  porque 
Goces  de  tantos  festivos 
Aplausos,  de  la  merced 
Que  te  supliqué,  desisto. 
A  avisar  A  Aurora  voy,' 
Para  que  vaya  contigo,  — 

Aunque  yo  á  un  peligro  salga,    [afütte. 

Huyendo  de  otro  peligro.  [F» 

itfeL     ¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 

¿Qué  es  lo  que  me  ha  sucedido? 

¿Yo  neciamente  (ay  de  mí!) 

Declarada?  yo......? 

Copr.  ¡Maldito         [Ettomuda, 

Sea  el  tabaco  y  quien  le  toma! 
Mél,     Cielos,  qué  es  esto! 
Cepr.  Capricho. 

Aíet     Qué  haces  aquí? 
Copr.  Estornudar. 

MeL     Cómo  estás  aqui? 


3leC 
Eag. 
MeL 
Eug. 
Meí. 


Eug. 


Cajtr. 
MqL 


Capr. 
Afel. 


Copr, 
MeL 


Capr. 
MéL 

Capr. 
Anfm 


Capr. 
Aur. 


Capr. 


Aur. 


Capr. 
MeL 


Escondido. 
Pues  yo......  Mas  no ;  de  otra  suerte    [apartt. 

Ha  de  ser;  y  mientras  pido 
Favor  á  mi  rabia ,  quiero 
Disimular.  —  ¿Has  oido 
Lo  que  yo  aqui  he  hablado? 

Todo. 
Pues  mira  lo  que  te  digo. 
Yo,  de  que  aqui  te  escondieses. 
Ni  me  ofendo ,  ni  me  admiro ; 
Que  ya  sé,  que  es  tu  deseo 
El  ser  de  Julia  marido. 
Con  ella  te  he  de  casar; 
Pero  si  de  lo  que  has  visto 
Dices  algo,  he  de  matarte. 
Con  que  viene  á  ser  lo  mismo. 
La  vida  te  va.     Y  ahora; 
En  fe  de  lo  que  te  estimo, 
Toma  en  principio  de  dote.     [¿>a/e  una  9ortija. 
No  es  muy  pequeño  principio,  * 
Pues  ya  por  lo  menos  me  haces 
Tu  secretario  de  anillo. 
Asi  engañarle  presumo,    [aparre. 
Mientras  la  vida  le  quito. 

Y  plegué  á  Dios,  que  aqui  paren 
Mis  furores;  que  apetitos, 

Que  en  fácil  caida  empiezan. 

Rematan  en  precipicios.  [Tom. 

Cosas  tiene  este  diamante 

De  ungüento ,  porque  es  cetrino. 

Sale   AuRBLio. 
Ya  de  mi  sembrado  fuego 
Cogiendo  voy  por  Egipto, 
A  pesar  de  tus  virtudes. 
Nuevo  asombro,  el  fruto  en  vicios. 
Ya  no  me  podrás  negar. 
Otra  vez  nuevo  prodigio, 
Ser  causa  de  otros  dos  nuevoa 
Graves  insultos,  pues  miro 
Por  una  parte  á  tu  culto 
Todo  el  pueblo  reducido, 

Y  por  otra  á  tu  hermosura 
Postrado  un  desden  esquivo. 
Eslabonándose  á  un  tiempo 
Lo  idólatra  y  lo  lascivo. 
Sacando  en  tí  y  tu  retrato 
De  una  virtud  dos  delitos. 

Y  ya  que  uno  ejecutado 
Dejo,  de  otro  el  fuego  activo 
Vengo  A  avivar,  hasta  verte 
Por  él  en  mayor  conflicto. 

Y  esto  ha  de  ser  deste  modo.  — 
¿Pues  Qué  haces  aqui.  Capricho? 
Aqui  á  buscarte  venia. 

No  erraste  mucho  el  camino. 

Pues  claro  es,  que  hablas  de  hallarme 

Donde  muero  y  donde  vivo. 

Has  visto  á  Melancia? 

No.  — 
Callar  tengo;  que  es  muy  frió    [aparte. 
Esto  de  ser  los  criados 
Parladores  de  poquito. 
Este  piensa  que  me  engaña,     [aparte, 

Y  ha  de  pagarme  el  motivo 
De  guardarme  á  mí  secreto.  — 
Entra  pues,  entra  conmigo; 
Que  me  importa  habUrla  y  verla. 

Sale  Mblan  cía. 
Ella  sale  á  recibirnos; 
No  hay  que  entrar  allá. 


En  esta  antesala  mido. 


Escuchando 
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Jwr. 


MO. 


Awr. 
MeL 
Capr* 
Aur. 


Capr, 
Aur. 
Mel 

Capr, 


Aur. 
Capr. 

Aur. 

Capr. 

Aur. 


Mel 
Capr. 
Md. 
Copr, 


Salgo  á  ver  quien  et. 

¿Quién  pudo 
Ser,  quien  á  etta  hora  atrerido 
Piíaae  aquestoe  umbrales. 
Sino  quien  traiga  consigo 
La  disculpa  de  sus  celos  f 
Pos  Teces  extraño  oiros; 
La  una,  por  ver  que  ae  pida 
Zelos  quien  aborrecido 
Se  mira  de  mí;  j  la  otra. 
Porque  piense,  que  ha  tenido, 
Sin  tenerla  de  tenerlos. 
Licencia  para  pedirlos. 
¿Tú  á  un  esclavo  quieres f  di. 
¡Villano,  tá  me  has  Tendido  I     [d  CoprfeJbo. 
No  he  hecho  taL 

Pues  por  qué  niegas? 
i  Impórtate  el  haber  sido 
Mas  con  Melancia  leal. 
Infame*,  que  no  conmigo? 
¿Cuándo  te  lo  dije  yo? 
Ahora  entrando  á  este  sitio. 
¿Cómo  lo  supiera  él. 
No  llegando  de  tí  A  oirlo? 
Cumpliéndose  aqui  el  adagio 
De:  el  Demonio  se  lo  dijo. 
Que  yo  por  Cristo  he  callado, 
á  Por  qué  joras  tú  por  Cristo  ? 
Porque  me  sirva  de  algo 
Catecúmeno  haber  sido. 
En  fin  yo  lo  sé,  porque 
Me  lo  ha  contado  Capricho. 
Basta,  sin  sentirlo  yo, 
Que  yo  debf  de  decirlo. 
Y  no  quiero  mas  Tenganza 
De  tus  desdenes  esquivos. 
De  que  sepas  que  lo  sé, 
Porque  se^as  de  camino 
Donde  vinieron  á  dar 
Tus  altiveces,  tus  bríos. 
Quédate  para  quien  eres; 
Que  yo,  con  ir  a  decirlo 
A  todos,  me  he  de  vengar.  — 
Desta  manera  la  irrito    [aparte. 
Mas;  porque  á  cualquier  moger 
Recatada  en  los  principios. 
En  sabiendo  que  se  sabe 
Su  error,  sin  rienda  ni  tino. 
Es  caballo  desbocado. 
Que,  habiendo  el  freno  rompido. 
No  para,  basta  correr  toda 
La  campaña  de  los  vicios.  [Fate. 

Por  tí,  villano,  por  U 
Estos  baldones  he  oído. 
¿Señor,  pues  asi  me  dejas 
En  poder  del  enemigo? 
¡  Vive  el  cielo ,  que  he  de  darte 
Muerte  con  tu  acero  mismo! 
¿No  es  mejor  darme,  señora. 
Buen  cuartel ,  pues  te  lo  pido  ? 


M. 
Capr. 
Jul. 
Capr. 

Eug. 

Md. 


Má 

Sug. 
MeL 


Bug. 


Mel 


Salen  Julia  ^  Eugbnia. 
Mel     Muere,  infame! 
La$  do».  Qué  es  aquesto? 

Mel    Vengar  los  agravios  mios 

Primero  en  él,  luego  en  todos. 
JvL      Yo,  temiendo  tu  castigo. 

Le  escondi.    Perdón,  señora! 
Eug.   Repórtate,  te  suplico. 
Mel    Al  verte  á  tí,  de  la  mano    [«parte. 

£1  acero  se  ha  caido; 

Porque  contra  tí  no  tengo 

Mas  armas,  que  mis  suspiros.  — 

Idos  todos  de  mi  casa. 


Eug, 


MeL 
Eug. 

Mel 
Eug. 

Mel 

Mel 
Eug. 
Mel 
Eug, 
Mel 
Eug. 
Mel 
Eug. 


MeL 


Yo  obedezco. 

No  replico. 
Saldré  á  la  calle  de  un  salto. 
Yo  me  iré  al  Cairo  de  un  briñón. 
El  que  te  hayas  reportado 
Por  mí,  señora,  te  estimo. 
Aun  mas  me  debes;  pues,  ñendo 
Mi  enojo  por  tí  y  contigo. 
Ha  podido  tu  piedad 
Mas,  que  mi  enojo  ha  podido. 
Por  mi  t4  enojo  ? 


[FMe. 
trame. 


Tú  la  causa  del  has  sido. 

Y  conmigo? 

S(;  pues  tú 
Tienes  la  culpa,  enemigo. 
Traidor,  esclavo.  —  ¡Mas  ay     [opmtt. 
De  mi!  Mal  digo,  mal  digo; 
Que  no  es  causa  de  la  pena 
Quien  es  de  la  pena  alivio. 

Y  pues  ya  no  hay  que  perder. 
Estando  todo  perdido. 
Llegando  otros  á  saberlo, 
¿Qué  reparo  yo  en  decirlo?  — 
Desde  el  dia,  hermoso  esclavo, 
Que  te  vi,  de  mis  sentidos 
Fuiste  dueño,  y...... 

No  prosigan, 
ó  harás,  que  para  no  oirlo, 
»  Como  el  áspid  al  encanto. 
Me  cierre  entrambos  oidos. 
Advierte,  antes  que  te  arrojes 
Á  responder  con  desvío. 
Que  desde  el  amor  al  odio, 
Que  al  rencor  desde  el  cariño. 
Aunque  es  ir  de  extremo  á  extremo, 
Es  muy  andado  camino; 

Y  mas  de  muger,  que...... 

No 
Prosigas,  otra  vez  digo; 
Que,  aunque  convertir  presomaa 
Los  halagos  en  martirios, 
Toda  la  naturaleza 
Opuesta  está  á  tus  designios. 
No  eres  mi  esclavo? 

Si  soy; 

Mas  no  lo  es. 

Quién? 

Mi  albedrfo; 
Que  él  no  pudo  ser  esclavo. 
De  amor  sí  pudo. 

Es  delirio. 
Es  rendimiento. 

Es  engaño. 
Es  faTor. 

Es  desatino. 
Oye! 

Suelta! 

Escucha! 

Aparta! 
Que  es  tu  mano  rayo  vivo, 
Cuyo  contacto,  porque 
No  me  inficione  el  vestido. 
Habré  de  dejarle  en  ellas.  [Fi 

¿  Pues  qué  aguardan  mis  delitoo, 
Ya  declarados,  que  no 
Se  despachan  atrevidos 
A  ser  boy  de  Alejandría 
Escándalos  y  prodigios? 
Aguarda,  traidor  esclavo; 
Que,  pues  de  tí  no  consigo 
Los  trofeos  de  mi  amor. 
Los  de  mi  venganza  á  grítoa 
Conseguiré;  y  pues  tu  voz 
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Aqai  de  ni  encanto  dijo. 
Que  era  el  áspid,  yo  ser^ 
De  tu  vida  el  basilisco. 


Vate, 


Dentro   la  Música. 

Mitsw.  En  este  dichoso  día 

Los  triunfos  de  Eugenia  bella 
Alegre  los  cuente  el  Mayo  con  flores, 
Feliz  los  señale  el  sol  con  estrellas. 

Suenan  chirimías  %    descúbrese  un  trono  ^  y  debajo 

del  dosel  un  retrato  de   Eugenia^  y   salen 

Cbsarino,   Filipo,   Sbrgio  ^ 

todo'  la  Música, 

F¡L      Hoy,  que  es  último  dia 

Á  mi  cargo,  y  primero  á  mi  alegría, 
Pues,  colocada  esta  inmortal  belleza. 
Mi  aplauso  acaba,  donde  á  Eugenia  empieza, 
Viendo  que  el  Cérar  próvido  previno, 
Que  en  él  me  sustituya  Cesarino, 
Porcfue  asi  hallarse  entienda 
A  mis  descuidos  la  mejor  enmienda: 
Venid  cuantos  pendientes 
/  Vuestras  causas  tenéis,  y  estáis  presentes; 

Que  en  honor  quiero  deste  sacro  bulto 
Hacer  á  todos  general  indulto. 
Y  en  tanto  que  perdones  y  querellas 
Igoales  mezclan  gustos  y  rigores, 
I^  aplausos  de  ISugenia  en  voces  bellas. 

Mtitc.En  este  dichoso  dia 

Los  triunfos  de  Eugenia  bella. 
Alegre  los  cuente  el  Mayo  con  ñores. 
Feliz  ios  señale  el  sol  con  estrellas. 

Dentro  Mblakcia. 
MtL    NI  alegre  los  cuente  el  Mayo  con  flores. 

Ni  el  sol  los  señale  feliz  con  estrellas. 
ItZ.      Aguardad!  ^Qué  triste  acento. 

Piadosos  délos,  es  este. 

Que  tan  festiva  alegría 

En  trágica  acción  convierte? 

Sale  Mblanciá  suelto  el  cabello, 
Afei     Hermosa  nueva  Deidad, 

Que  adorada  de  las  gentes. 

En  supremo  imperio  gozas 

Mas  soberanos  doseles, 

Filipo,  de  Alejandría 

Pretor  ilustre  y  prudente^ 

Cesarino,  cuya  sangre 

Mayores  cargos  merece. 

Heroico  Sergio,  y  en  fin, 

Volgol  de  nobleza  y  plebe, 

^)id  todos;  que  de  mi  agravio 
todos  os  hago  jueces. 

Querellando  de  un  esclaTO 

Cristiano,  que 

ItL  Aguarda,  teote!  . 

Qne,  conforme  á  nuestros  ritos, 

Querellarte  del  no  puedes. 

Mientras,  para  hacerle  el  cargo. 

No  le  tenga  yo  presente.  — 

Id  vos,  y  deddle  á  Aurelio, 

Que  vaya  al  pmto  á  prenderle; 

Puesto  que  él  la  comisión 
I  Contra  los  CriaUanoa  tiene. 

SaUn  AuRBLio  y  Capricho,  trayendo  á 

EUOBNIA. 

Aw,     No  ea  menester,  qne  á  otros  mandea 
Lo  qne  á  mi  cargo  compete; 
Que ,  informado  del  delito, 


t 


Capr. 
Aur, 


Eug. 


FÍU 


f 


De  que  le  acusa  y  coi 
Melancia,  le  traigo  ya 
Preso. 

Y  yo  soy  su 
Llega,  vil  esclavo,  Ui 

Y  postrado  humildeme 
El  cargo  y  la  acasaci< 
Que  te  hace,  escucha. 
Eugenia,  el  último  exi 
Será  de  tus  altiveces. 
Dichosa  yo,  que  á  vei 
Persecuciones  tan  fuer 
En  satisfacción  de  sei 
Quien  esta  idolatría  a: 
Prosigue  ahora,  Mela 
Si  haré,  si  voz  me  cu 
El  llanto,  pnra  que  fi 
Decir  dolor  tan  vehem 
Ese  esclavo ,  que ,  pu  ' 
Cristiano ,  lo  es  digns  i 
Por  edictos  de  Galiei  i 
César  nuestro,  august  i 
Atrevidamente  vano, 
Soberbio  atrevidamen  i 
De  la  esclavitud  rum]  i 
La  confianza,  que  de  : 
Ser  sagrada  en  el  crí  i 
Doméstico,  y  mayora  i 
En  el  esclavo ,  por  e 
Domiciliario  dos  vece  , 

oy,  oue  por  haber  i 
ver  los  aplausos  d<  , 
Simulacro,  que  de  K  \ 
La  justa  fama  engrar  , 
Toda  mi  familia,  yo, 
Á  causa  de  un  accid*  i 
Quedé  en  casa  sola,  ! 
Al  mas  seguro  retrel 
De  mis  retiros,  ado  I 
Traidor,  atrevido,  i  í 
Profano,  injusto,  tir  i 
Fiero,  obstinado  y  i    I 

Solicitó Aqui  la      • 

Se  pasma,  aqui  se  c    : 
La  lengua,  y  el  lab 
Se  tropieza  balbucie    i 

Y  pues  á  tales  delil 
Disponen  las  justas      | 
Que  vivo  muera  qui     i 
Quien  tanto  insulto     i 
Justicia  pido,  justici 

Y  venganza  juntami 
Primero  al  cielo ,  y 
A  cuantos  estáis  pn     i 

Copr.  Uuena  gramática  es 
Melancia,  pues  qui 
Ya  que  no  ea  pers4 
Sea  persona  que  p(     • 
Levanta,  esclavo,  < 

Y  responde,  si  es 
Que  responder  en  • 
Desta  acusación;  y  I 
Que  de  aqui  al  fue 
Plazo,  que  un  inst 
Pues  aquel  del  sac 
Servirá  para  encei 
No  respondes  9 

C      I 
No  hablas? 

Ahoi 
Sí;  qne  mi  mayor       i 
Librado  tengo  en        i 
AfeL y Ces. Pues  muera,  3      1 
>iir.ySsr^.  Muera,  y  bu 


FU. 


Aur, 

Ce$. 

Serg. 

MeL 

Eug. 
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Aur. 


Eug. 


Ba^UeTadle! 

Afi  de  mártir 
No  oooflgne  lof  laarviet, 
Pues  no  por  la  fe,  sino 
Por  na  testimonio  muere, 
Y  ami  en  pecado;  pues  contra 
La  Terdad  no  se  defiende, 
j  Qué  alegre  voy  á  morir  1 

Salé  Elbno. 


EUn,   Pues  no  lo  vayas;  y  atiende. 
Que,  dejarte  conyencer 
De  una  mentira  evidente. 
Es  grave  pecado  contra 
La  caridad,  que  se  debe 
Uno  á  8(  mismo;  demás 
De  que  asi  el  mérito  pierdes 
Del  martirio,  no  muriendo 
Kn  odio  de  la  fe.    Vuelve, 

Y  en  obediencia  te  mando, 
Que  á  voces  digas  quien  eres. 

Eug.    Ya  te  obedezco.  —  Dejadme, 
Tiranos....... 

Todo$,  Pues  Gué  pretendes  Y 

Eug,    Hablar;  que,  si  yo  hasta  aqoi 

Callé,  fue,  porque  en  rol  hubiese 
Tiempo  de  hablar  y  callar. 

Y  pues  el  de  hablar  es  este. 
Errado  engañado  pueblo, 
Escucha;  no  porque  intente 
Mi  muerte  excusar,  sino 
Hacer  mas  fácil  mi  muerte. 
¿Ctfmo  puede  ser  justicia. 
Ni  cómo  verdad  ser  puede 
Ley,  que  perdona  al  culpado, 

Y  castiga  al  inocente? 
Siendo  asi,  que  del  delito. 
Que  me  acusan  y  convencen, 
No  es  posible,  que  yo  sea 
El  agresor. 

Todo$.  De  qué  suerte? 

Eug,    Siendo,  como  soy,  muger, 
Á  quien  el  trage  desmiente 
De  varón.    No  el  escucharme 
Os  suspenda  y  os  altere; 
Que  aun  mas  adelante  pasan 
Mis  fortunas,  pues  que  quieren 
Los  cielos,  que  los  prodigios 
De  mi  vida  os  avergüencen, 

Y  en  vuestro  idólatra  error 
Os  convenzan.    Aun  no  es  este 
El  mayor  asombro;  pues 

Soy  el  original  dése 
Retrato,  á  quien  adoráis. 
Eugenia  soy.    Qué  os  suspende? 
Qué  os  asombra  ;  qué  os  espanta? 
Qué  os  turba?  qué  os  enmudece? 
Si  ya  no  es  que  sea  mirar 
Vuestra  ceguedad,  al  verme. 
Que  de  un  trono,  que  es  altar 

Y  tribunal  juntamente, 
Pueda  ser  á  un  tiempo  mismo 
La  deidad  y  el  delincuente; 
Acusada  y  venerada. 
Abatida  y  eminente 

Me  miráis  en  un  instante; 
iPues  cómo  se  compadece 
Kl  estar  alli  adorada, 

Y  aquí  condenada  á  muerte? 
Mira  tú  A  quien  idolatras 

Y  sentencias;  tú  á  quien  quieres 

Y  fiscalizas ;  tú  á  quien 
Delatas  y  favoreces; 

Tú  á  quien  persigues  y  adoras; 


[Fm 


[CU9U 

Mel 

ra. 

Serg. 
FU, 
Serg, 
Ce$. 


Tú  á  quien  estimas  y  ofendes; 

Í  todos,  todos  mirad 
quien  dais  himnos  alegres, 

Y  del  sacrificio  el  fuego 
Ignoráis  á  que  se  enciende, 
Alli  para  que  me  ahume, 

Y  aqui  para  que  me  queme. 
Mirad,  mirad  A  aué  Dioses 
Adorab,  pues  todos  pueden. 
Teniéndolos  por  divinos. 
Ser  acusados  de  infieles. 

Y  si  á  tanto  desengaño 

No  abrís  los  ojos,  no  quede 
Piedra  sobre  piedra  en  todo 
Ese  edificio  eminente; 
Fuego  del  cielo  le  abrase. 

[Suena  ruido  de  tempeetmd, 

Y  pues  disponen  las  leyes. 
Que  el  que  acusa  de  un  delito 
Padezca  el  daño,  que  quiere 

?ue  padezca  á  quien  acusa, 
Melancia  un  rayo  ardiente 
Abrase  viva,  porque  [Ditpuru»  dentro. 

De  su  acusación  aleve. 

De  su  falso  testimonio,  [TVvcnoi. 

Su  prisión  y  cárcel  quede 

Jriunfante  en  Kgipto,  quien, 
pesar  de  tantas  fuertes 
Persecuciones,  ha  sido 

El  Jusef  de  las  mugeres.  [Fcce. 

aigunoa  rayoo  y  húndete  el   treno   eoa  dosel  y 

retrato, 
Ay  de  m(l  Abrasada  muero, 

Y  rabiando  justamente.  [Húmdeoe. 
Qué  asombro  I 

Qué  confusión! 
Hija,  espera! 


Hermana,  atiende! 

Qué  prodigio!  [Lu  tempeotaé. 

[rante  Fiiipo  y  Sergio. 
Aur,  J>e  los  délos 

Se  rasgan  todos  los  ejes. 
Ce$.     La  máquina  de  los  polos 

Sobre  nosotros  se  viene. 
Toces  [dent,]  Viva  el  Dios  de  Eugenia ! 
Todo$,  Viva! 

Ce$,      Aurelio,  qué  estrago  es  este? 
Aur,     Mágicas  de  los  Cristianos. 

Y  pues  que  ya  Pretor  eres 
De  Egipto,  por  el  sagrado 
Honor  de  los  Dioses  vuelve. 
Mira,  que  tras  esa  fiera 
Muger  va  toda  la  plebe. 
Confesando  un  solo  Dios. 
Sigúela  pues,  y  no  dejes 
Que  crezca  esta  novedad. 
Castiga,  amenaza  y  prende 
Cuantos  la  aclaman. 

Sí  haré; 
.Y  pues  han  vuelto  á  encenderse 
Las  cenizas  de  mi  amor, 

Y  soy  juez,  yo  haré  de  suerte, 
O  que  se  logren  mis  dichas, 
Ó  que  los  Dioses  se  venguen.  [Fane, 
Yo  por  otra  parte  iré    [ajierle. 
Acaudillando  las  gentes; 
Pues  asistido  de  mí 
Cesarino,  sabré  hacerle 
Ministro  de  mis  venganzas; 
A  cuyo  efecto  ponerle 
Delante  dése  tumulto 
Solicito,  porque  deje 
De  aclamar  con  voz  activa 
Los  honores,  que  á  Dios  dan. 


Ce$, 


Aufi 


Jo Ji  ir.  ///. 
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Coando  repitiendo  Tan....^  [rote. 

Tocios.  Viva  el  Dios  de  Eugenia! 

Salen  Bügbnia,  Filipo,  Sbbgio^  Elbno. 
ra.  Viva! 

Que  yo  el  primero  de  todos, 

Vieodo  maravillas  tantas, 

Hija,  me  arrojo  á  tus  plantaa* 
Sergm  Y  yo,  porque  destos  modos 

Otros,  á  imitación  raia, 

Tn  Dios  busquen  soberano. 
Eug,    Ay  padre  mió!  Ay  hermano! 

Feliz  mil  veces  el  dia, 

Que  con  tan  piadosa  acción 

Llego  á  veros  en  mis  brazos. 

Cuyos  repetidos  lazos 

Nodo  de  tres  almas  son. 
JSIen.    Todos  decimos  contentos. 

Que  tú  amparo  nuestro  eres. 

Salen  Cbsabino^  Floba. 

^€s.      Oíd  todos  antes. 

Torfoa.  Qué  quieres? 

C^.      Solo  que  me  estéis  atentos. 

Prefecto  de  Alejandría, 

Sustituyéndole  hoy 

£1  puesto  á  tn  padre,  soy; 

Con  que  el  horror  deste  dia, 

Que  corra  por  cuenta  mia, 

Ks  fuerza,  y  los  soberanos 

Dioses,  de  asombros  tan  yanos 

8e  ofendan,  viéndote  usar 

Contra  ellos  la  singular 

Mágica  de  los  Cristianos. 

Cuanto  puedo  hacer  por  tí. 

Es,  ofrecerte  mi  mano. 

Si  niegas  aquese  humano 

Dios,  que  engrandeces  asi. 

Tu  padre  y  tu  hermano  aqui 

Ya  nechos  cómplices  están. 

Pues  alabanzas  le  dan; 

Vuelve  por  ellos,  y. advierte. 

Que  de  mi  mano  á  tu  muerte 

Tan  pocas  distancias  van. 

Que  solo  está  en  elegir, 

Ó  mi  mano,  ó  tu  castigo. 
Eug.    Pues  por  mi  y  por  ellos  digo, 

Que  elegimos 

Cef.  Qué? 

Toéin.  Morir. 

Cet.     Advierte 


Sale  AüBELio. 
AuT,  ¿Qq^  ^*7  ^ue  advertir. 

Si  ves  toda  Alejandría 

Para  perderse  este  dia?  — 

Desta  suerte  atajaré,    [apait: 

Que  no  convierta  á  la  fe 

Mas  almas  en  su  agonía. 
Cn.     Muger ,  que  en  trance  tan  fuerte. 

Por  ostentar  tu  valor. 

Entre  tu  muerte  y  mi  amor. 

Tienes  por  mejor  tu  muerte. 

Que  vas  á  morir ,  advierte. 
Bug,    Dichosa  mil  veces  yo, 

Pues  mi  anhelo  se  cumplió. 
Ces.     Pues  quitádmela  de  aqui; 

Que,  si  la  miro,  no  sé. 

Como  vencerme  podré.  [finéda»9  nupenfo. 

Eug.    Padre,  hermano  ,  Elenol 
tos  tres.  Di. 

Eug.   No  prevariquéis ,  por  ver 

Mi  muerte, 
fien.  Antes  te  ofrecemos. 


Que  contigo  moriremos. 

AuT^     Pues  de  otra  suerte  ha  de  ser 
£1  sentir  y  el  padecer 
Vuestro.  —  Á  los  tres  los  llevad 
Donde  vean  la  crueldad 
Con  que  muere,  porque  asi 
Muden  de  intento. 

F%L  Esta  en  mí 

No  es  crueldad,  sino  piedad. 
Pues  me  da  en  que  merecer. 

[ Vuelve  Ceaarino furio§9» 

Ce$,      Ay  infelice!  ¿Qué  fuego 

Es  el  que  en  mi  á  sentir  llego. 
Que  me  hace  temblar  y  arder 
X  un  mismo  tiempo?  Muger, 
Qué  me  quieres?  Tú  has  querido 
Morir,  yo  no  he  tenido 
La  culpa  de  tu  rigor. 

Awr.    Qué  sientes? 

Ce8,  Siento  un  ardor. 

De  quien  tú  la  causa  has  sido; 
Pues  tú,  bárbaro,  de  envidia. 
Si  habia  en  tus  zelos  discurso. 
Me  has  quitado  la  ocasión 
De  reducirla  á  mi  gusto.  — 
Hola! 

Sale  Capbicho. 


Capr, 


[Uévanla, 


Aquesto  de  las  bolas, 

Aunque  no  sea  criado  uno 

Del  que  olea,  toca  á  todos. 

Qué  me  mandas? 
Ce$.  Parte  al  ponto, 

Y  di,  que  á  la  <jecucion 

De  Eugenia  el  rigor  injusto 

Se  suspenda. 
Capr.  A  muy  buen  tiempo. 

Ces.    Cómo  ? 
Capr,  Como  ya  el  verdugo. 

Rey  de  comedia,  enojado 

Con  algún  valido  suyo, 

La  cabeza  de  los  hombrea 

La  ha  dividido. 
Cee.  Qné  escucho! 

Sin  vengar  en  tí,  cruel. 

El  dolor  de  tal  insulto. 

[Saca  la  eapada^  y  tira  al  aire. 

Muere  á  mis  manos! 
Aur.  \  Pluguiera 

Al  cielo  divino  y  justo, 

Pudiera  morir,  y  no 

Viera  el  honor  de  su  triunfo! 
Capr,  Tente,  señor!  —  Huye,  Aurelio! 
Cet.      I, Librarte  piensas,  perjuro? 
Aur,    Desamparando  el  cadáver, 

Que  habité. 
[Húndeie  Aurelie,    piedando  un  cadáver  donde 
él   eataba. 

Sale  el  Dbhonio. 

Dem,  Que  hasta  este  ponto 

Pudo  durar  la  licencia 

De  estar  en  él. 
Capr,  Abemuncio. 

Ce$.     Ay  de  mi  infeliz !  Qué  veo  ? 
Capr,  Hacerse  dos  diablos  de  uno. 

Por  apocarse. 
Ce$,  ¡Mortal 

Estoy! 

Capr.  Qué  dirá  el  difunto? 

Ces.     ¿Quién  eres,  pálida  sombra? 

¿Quién  eres,  horror  caduco? 
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Capr.  Por  no  Tor  este  eipectáculo. 
Volviera  á  ser  Catecnmeno. 

Desrúbr^éú  en  un  trono  de  nubes  B0QBNIA9  con 
Angeles  I  y  va  subiendo  arriba^  y  saíen  todos, 

MiincEite  es  el  trianfo  de  Bu^nlt; 

Que  esotro  no  era  su  triunfo; 

Porque  solamente  el  cielo 

Bs  el  templo  de  los  justos. 
E%g,    Felis  yo,  que  en  (ralardon 

De  ansias,  miserias  y  sustos, 

)ue  padecí,  de  los  cielos 
fosar  la  gloria  subo. 


Dentro  Mblahcia. 


Mel. 


Infeliz  yo,  que  en  castigo 
De  testimonios  é  insultos, 
Que  intenté,  de  los  infiernos 
Las  eternas  penas  sufro. 
Mus,  y  iod,  Bste  es  el  triunfo  de  Eugenia ; 
.    Que  esotro  no  era  su  triunfo; 
Porque  solamente  el  cielo 
Bs  el  templo  de  los  justos. 
Dando  con  aquesto  tin 
Al  mas  prodigioso  asunto 
Del  Josef  de  las  mugeres. 
Perdonad  los  yerros  suyos. 


Copr, 


LOS     EMPEÑOS     DE     UN     ACASO 


P   B 


Boif  Fbuz. 
Don  JvAif. 
Dos  DisQO. 


Don  Alohso,  Weyo. 
Hbrhakdo,  criado  de  D.  Juan. 
L18ARDO,  criado  de  D,  Félix, 
Dona  Lbou or,  hija  de  J),  Moneo. 


Doña  Eltira,  hemuma  de  Diego, 
Inés,  criada  de  D^  Leonor. 
JuahAj  criada  de  Z)«*  Bivira» 


Jornada    I. 


Salen  DonFblix^DonDibgo  acuchillándote* 

FeL      ó  he  de  matar  6  morir, 

Ó  quien  sois  he  de  saber. 
Bieg.  Poes  mirad  como  ha  de  ser; 

Que  yo  no  lo  he  de  decir. 
FéL      Con  Tuestra  muerte  ó  mi  muerte. 

Que  es  el  último  remedio 

De  mis  zelos,  que  otro  medio 

No  permiten. 
IHeg.  Desta  suerte 

He  de  intentar  defendello. 
FéL      No  he  visto  valor  igual. 
IHegm  Qué  gran  briol 

Deniro  Don  Alonso^  Doña  Lborob. 
Mon»  i  En  mi  portal 

Cuchilladas?  Qué  es  aquello? 

Dadme  una  espada  y  broquel, 

Y  sacad  luces. 
león.  Señor^ 

Advierte...... 

^íofi.  Suelta,  Leonor  I 

León.  No  has  de  salir. 

Dieg.  Mas  cruel 

Es  ya  el  lance;  que  al  ruido 

Luz  bajan,  y  en  este  estado 

Ks  fuerza  ser  yo  el  culpado. 

Siendo  yo  el  aborrecido. 
Fel,      Á  cualquier  lance  dispuesto, 

Á  trueque  de  conocer 

Mu  zeloB,  no  siento  ver 

Que  bajen  luces. 

Salen  Don  Alonso  medio  desnudo ,  y   Doña 

L  B  o  N  o  R  deteniéndole ,  ^  I N  B  s  con  luz. 
Alón, 

Di€g. 

Alón. 
Bieg. 

FtU 

Man. 

FeU 


Qué  es  esto? 
Bien  ocultarme  será,    [aporte 
Aunque  4  mi  valor  le  pese. 
¿Pues  cómo  en  mi  casa......? 

Bae 
Caballero  os  lo  dirá. 
8Í  haré,  en  habiéndoos  aeguldo. 
Señor  Don  Félix? 

Yo  soy. 


[üMdMte. 


[rote. 


Alón.   Qué  ha  sido  esto? 

'"««•  Muerta  estoy!  [aparte. 

León*  Cielos!  qué  habrá  sucedido?    [aparte. 
Felm      Yo  os  lo  diré,  después  que 

Siga  á  aquel  hombre. 
Alón.  Bso  nos 

Que  habiendo  salido  yo 

Á  poner  paz ,  pues  se  fue 

El  hombre  con  quien  reñis. 

No  es  razón  que  le  sigáis, 

81  ya  obligado  no  estáis 

A  hacerlo;  que  si  decís. 

Que  os  importa  darle  muerte, 

£1  primero  seré  yo, 

Que  le  siga« 
Fel.  Porque  no 

Discurráis  de  aquesa  auerte 

Contra  mi  reputación. 

De  seguirle  dejaré, 

Y  la  ocasión  os  diré.  [Envaina. 

León.  ¿Cuál  pudo  ser  la  ocasión? 
Fel.     Kstando  ahora  jugando. 

Una  duda  se  ofreció 

Sobre  una  suerte,  que  yo 

Ganaba.    Solidtando 

Defenderla  como  mía. 

Se  atravesó  un  caballero. 

Que  apasionado  el  primero 

Juzgó,  que  yo  la  perdía. 

Yo,  que  declarada  vi 

La  suerte,  con  tal  rigor 

Contra  mí,  en  otro  favor. 

No  sé  qué  le  respondí. 

Que  le  obligó  á  que  sacara 

La  espada.    Como  nos  vieron 

Empeñados ,  acudieron 

Xodos  á  que  no  pasara 

Á  mayor  extremo  el  lance. 

Colérico  me  salí 

De  la  casa;  él  hasta  aqui 

Vino  siguiendo  mi  alcance. 

De  otros  dos  acompañado. 
Que  le  seguían.    Yo  pues. 
Viéndome  embestir  de  tres. 
De  aqueste  umbral  amparado. 
Me  intentaba  defender. 
Al  ruido  salisteis  vos. 
Retiráronse  los  dos, 
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JORN.    /. 


Alón. 
León. 


Fel 
Mom. 


Antes  de  dejarse  Ter, 
Y  él  también  se  retiró 
En  Ttéodoos.    Aquesta  ha  sido 
La  cansa.    Perdón  os  pido 
Del  alboroto;  que  yo 
Siento  mas  el  ver,  que  tos 
Os  hayáis  sobresaltado, 
Que  no  el  disgusto  pasado. 
Con  esto  quedad  con  Dios. 

[Quiere  trae,  y  detiénele  D.  Alone  o. 
Esperad! 

Albricias,  délos,    [aparte. 
Una  y  mil  veces  os  pido. 
De  que  por  juego  haya  sido 
La  ocasión,  y  no  por  zelos. 
¿Pues  qué  es  lo  que  me  mandusY 
Lo  que  yo  os  suplico  es. 
Que,  puesto  que  os  buscan  tres. 
Solo  de  aqui  no  salgáis; 
Que,  habiendo  mi  casa  sido 
De  Yuestro  riesgo  sagrado, 

Y  habiendo  al  lance  llegado, 
Muy  necio  é  inadvertido 
Fuera,  si  solo  os  dqara 

Ir.    Yo  tengo  de  ir  con  vos. 
FéL     Mas  lo  fuera  yo,  por  Dios, 

Si  eso  á  permitir  llegara. 

Dejando  á  esta  mi  señora 

Con  tal  cuidado. 
León.  El  que  yo 

Tendré,  será  de  que  no 

Haga  mi  padre 

Fel  Ha  traidora  1    [aparte. 

Leou.  Siempre  lo  mejor;  y  asi. 

Que  os  acompañe,  le  ruego. 

Hasta  vuestra  casa. 
FeL  i  Y  luego 

Qué  te  dijera  de  mf. 

Sino  que  yo,  de  temor. 

De  aqui  á  salir  no  habia  osado, 

Sino  tan  acompañado  Y 

Y  asi  os  suplico,  señor, 

Me  hagáis  merced  de  quedaros; 

Que  conmigo  no  habéis  de  ir, 

ISi  yo  lo  he  de  permitir. 
Alón.  Es  en  vano  el  excusaros; 

Que  ha  de  ser.    Y  asi ,  Aunque  estoy. 

Por  estar  ya  recogido. 

Como  veis,  medio  vestido, 

Os  ruego,  que,  mientras  voy 

Á  tomar  un  ferreruelo, 

De  aqui  no  salgáis.  —  Leonor, 

Tenle  tú.  [Faee. 

Si  haré,  señor. 

Suelta,  si  no,  vive  el  cielo. 

Si  me  detienes  asi. 

Que  diga  la  causa...... 

Espera! 

Del  disgusto;  pues  me  fuera. 

Por  ir  huyendo  de  tí. 

Cuando  no ,  porque  imagine. 

Que  para  reñir  conmigo 

Tu  galán  y  mi  enemigo. 

Esperarme  determine. 
LeoiB.  Qué  galán?  Bueno  es  venir 

Tú  del  juego  ocasionado, 

Y  querer,  que  yo  el  enfado 

Te  pague. 
Fei.  ^       Por  no  decir 

Ija  ocasión,  que  me  obligó 

Á  sacar  la  espada  aqui, 

Á  tu  padre  eso  fingí; 

Que  no,  ingrata,  porque  no 

Tenga  razón  de  quejarme. 


Y  bien  de  mi  voz  pudieras 
Tu  culpa  inferir,  si  vieras. 
Que  con  los  dos  declararme 
Quise  á  un  tiempo;  pues  la  suerte. 
Que  yo  fingí  que  ganaba. 

Era  la  que  amor  me  daba 

De  hablarte  en  tu  casa  y  verte. 

El  caballero  embozado. 

Que  esperando  en  tu  portal 

Estaba  ventura  igual. 

Es  aquel,  que  interesado 

Juzgó,  que  yo  la  perdía; 

Y  juzgó  bien ,  pues  es  cierto. 
Que,  si  tu  mudanza  adrierto. 
De  otro  es  la  suerte,  y  no  mia. 
Por  conocerle  en  efeto 

Satiné  la  espada ;  (ay  de  mí ! ) 
Llegó  tu  padre,  y  asi. 
Con  equívoco  conecto, 
Habló  á  los  dos  mi  dolor, 
Torpe  confundiendo  y  ciego 
Empeños  de  amor  y  juego; 
Que  también  es  juego  amor; 
Pues  siempre  anda  con  rezeios 
El  tahúr  de  sus  rigores. 
De  ganancia  en  ios  favores, 

Y  de  pérdida  en  los  zelos. 
León.  Don  Félix,  señor,  mi  bien. 

Fálteme  el  cielo,  si  di 

Ocasión  ,  para  que  á  tí 

Pesar  ninguno  te  den 

Sombras,  que  en  el  aire  haria 

Tu  misma  imaginación. 
Fel     No  son  sombras  las  que  son 

Culpa  tuva  y  pena  mia. 
Leofi.  Plegué  al  cielo,  que  si  sé. 

Quien  pudo  ser  quien  asi 


£>eoii. 

Fel 


León, 
Fel 


Alón. 
Fel 

Alón. 


Fel 

León. 

Alón. 

León. 
Fel 


León, 
Fel 

León. 


Inés. 


Sale  Don  Alonso. 
Vamos,  Don  Félix,  de  aqui. 
Bien  á  mi  pesar  iré 
Acompañado  de  vos. 
Inés,  cierra  tú  esa  puerta, 

Y  hasta  que  yo  vuelva,  abierta 
No  esté. 

Perdonad,  por  Dios, 
Señora,  el  justo  cuidado,        * 
Con  que  es  fuerza  que  quedéis; 
Que  vos  la  culpa  tenéis. 
Pues  ir  no  me  habéis  dejado. 
Si  asi  obedecer  pre?engo 
Á  mi  padre,  vos  veréis. 
Aunque  la  culpa  me  deis. 
Que  es  culpa,  que  yo  no  tengo. 
Venid;  que  dejaros  auiero 
En  vuestra  casa,  y  después. 
Sabiendo  el  hombre  quien  es. 
Hacer  las  paces  espero. 
Fáciles  de  hacer  serán. 
Puesto  que  agravio  no  ha  habido. 
No  mucho,  pues  ofendido 
Estoy  yo,  viendo  que  están 
Tres  enemigos  (ay  cielos!) 
Declarados. 

Cuáles  son? 
Eso  dudas?  Tu  traición, 

Y  su  ventura,  y  mis  zelos. 
¿Sabes,  Inés,  quien  seria 

ICl  que  en  mi  casa  embozado. 
Para  darme  este  cuidado, 
A  estas  horas  estaña? 
No  sé;  mas  aquel  Don  Diego, 
Que  tn  belleza  enamora^ 
Solo  pudo  ser,  señora. 


[Fase, 
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/sie«. 
X*eoit. 


Inés. 

1 

I 

I   Lettn, 

I   Lcon. 
,   iiie«. 


Leo». 


/iiea. 


Quien  tan  atreirido  y  dego 
Se  atreviete  á  estar  aquí. 
Dicee  bien ;  pues  no  estUYiera 
Quien  mi  desden  no  sintiera» 
Tan  desvelado  por  mí. 
Pues  si  él  tu  desden  adora, 
No  á  ti  la  pena  te  des. 
Á  manos  moriré,  Inés, 
Deste  pesar.    Cierra  ahora 
Esa  puerta,  y  á  pensar 
Ven  conmigo  en  mis  desvelos, 
Cdmo  podré  de  sus  zeios 
Á  Félix  desenojar. 

Eso  yo  te  lo  diré; 
No  dándole  á  su  pasión 
Ninguna  satisfacción. 
Eso  dices  V 

Sí. 

Por  qué? 
Porque  en  la  varia  fortuna 
De  los  zelos  y  el  amor 
La  satisfacción  mejor 
Suele  ser  no  dar  ninguna. 
Es  engaSo;  que  también 
Es  cierta  especie  de  culpa. 
No  acertar  con  la  disculpa. 
Si  supiera,  que  fui  quien 
A  Don  Diego  le  avisó, 
^oe  á  aquestas  horas  viniera 
A  darme  un  papel,  qué  hiciera! 
Mas  buena  disculpa  yo 
IVle  tengo,  para  quedar 
Del  lance  desempeñada, 
Con  decir,  que  soy  criada, 
Y  sirvo  para  medrar.  \Vm 


[r« 


Salen'Do^k  Elvira  ^  Jo  ana  «^/^aJoj,  j^ 


IBSN  ANDO. 


Don  Juan  y  H 

Elv,    Ya  sabéis,  que  la  licencia 
De  seguirme,  caballero, 
No  dura  mas  que  hasta  aquí; 

Y  asi,  que  os  volváis,  os  ruego. 
Juan.  Ya  sé ,  que  todos  los  dias. 

Que  en  ese  parque  os  encuentro. 
Dando  «n  su  florida  estancia 
Al  Mayo  flores,  al  cielo 
Rayos,  cristales  al  rio, 
Luz  al  sol,  envidia  al  viento. 
Me  dais  licencia  de  hablaros 

Y  de  veniros  sirviendo 
Hasta  aquesta  calle,  donde 
Me  despedís,  con  precepto 
De  que  no  os  siga,  ni  sepa 
Quien  sois,  cuya  ley  atento 
Tanto  me  tuvo,  que  hice 
Della  fineza,  creyendo. 
Que  alguna  vez  del  descuido 
Naciera  el  merecimiento. 
Vos,  por  mas  que  yo  procure 
Serviros  y  obedeceros. 
Nunca  os  dais  por  entendida 
De  mi  cortes  rendimiento; 
Antes  ofendida,  juzgo. 

Que  me  castigáis ,  supuesto 
Que  aun  no  me  habéis  permitido 
Llegar  descubierta  á  veros. 
Como  en  venganza  de  tanta 
Obediencia;  porque  es  cierto. 
Que  en  políticas  de  amor 
Suelen  tener  unos  fueros 
Las  damas,  que  oblicao  mas. 
Que  el  guardarlos,  ei  romperlos. 


Elv. 


Juan, 

Elv. 

Juan» 


Elv. 

Juan, 

Elv. 

Htm. 


Y  asi ,  viendo  que  ya  el  Mayo, 
Tiranamente  depuesto 

Del  imperio  de  las  flores. 

Le  deja  á  Junio  el  imperio. 

Temeroso  de  ver,  que  entre 

Abrasando  á  sangre  y  fuego 

En  las  fértiles  campañas 

Los  verdes  triunfos  del  tiempo. 

No  quiero  esperar  á  que 

Deste  hermoso  sitio  ameno 

La  estación  cese,  y  pasando 

£1  feliz  siglo  de  acero, 

Mejor  que  el  de  oro,  me  quede 

Llorando  yo  en  el  de  hierro, 

De  no  haberos  conocido. 

Discúlpeme  un  argumento. 

Por  ver,  si  con  la  razón 

Vuestro  recato  convenzo. 

Vos  me  mandáis,  que  no  os  siga; 

Y  yo,  que  seré,  os  confieso, 
Ó  descortes  en  seguiros, 

Ó  necio  en  obedeceros. 
De  necio  ú  de  descortes 
Estoy  peligrando  al  riesgo; 
Ved  vos  la  distancia  que  hay 
De  un  defecto  á  otro  defecto; 
Pues  de  descortes  podré 
Enmendarme  con  no  serlo, 

Y  de  necio  no;  pues  nunca 
Puede  el  necio  no  ser  necio. 
Con  lo  cual  veréis,  señora, 
Que  en  dos  daños,  escogiendo 
El  que  yo  puedo  enmendar. 
Elijo  del  mal  el  menos. 

ó  os  habréis  de  descubrir, 
Ó  decir  quien  sois ,  ó  tengo 
De  seguiros,  donde  pueda 
Mi  curiosidad  saberlo; 
Porque  haberos  dado  el  alma 
Por  fe  del  entendimiento, 
É  ignorar  á  quien  la  he  dado, 
Ó  es  pereza  del  deseo, 
Ó  es  desaliño  del  gusto, 
Ó  es  tibieza  del  afecto; 

Y  nada  os  está  mejor. 

Que  en  mi  no  haya  cosa  desto. 
Señor  Don  Juan,  quien  busoó 
Esta  ocasión  para  veros 

Y  para  hablaros,  dijera 
Quien  es,  á  poder  hacerlo. 
Ni  vos  lo  podéis  saber, 

Ni  yo  decíroslo  puedo; 

Que  hay  muchos  inconvenientes, 

Y  de  uno  solo  os  advierto; 
Con  que,  si  queréis  que  os  diga 
Quien  soy,  decíroslo  ofrezco. 
Ninguno  será  mayor. 

Que  ignorarlo.    Decid  presto. 
Pues  en  el  instante  que 
Sepáis  quien  soy,  estad  cierto, 
Que  otra  vez  en  vuestra  vida 
Volver  á  hablaros  no  tengo. 
{ Terrible  es  la  condición  1 

Y  sin  pensarla  primero, 
No  me  atrevo  á  resolverla. 
Puea^.... 

Qué? 

Pensadla,  y  sea  presto. 
[Hablmn  Ion  doa  aparU. 
Mientras  que  piensa  mi  amo, 

Y  mientras  yo  también  pienso 
Este  vayo ,  que  no  ensillo. 
Tapada  menor,  te  ruego. 
Hagas  por  mi  una  fineza. 


ToH.  IIL 
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Jua,     Como  no  aea  ra  intento 

El  saber  quien  soy,  señor 
Hernando  ,  yo  se  lo  ofrezco. 
Porque  le  quiero  asi,  asi. 

Hem,  Y  YO  asi ,  asi  lo  agradezco. 

¿Mas  por  qué  no  has  de  decirlo) 

Jua.     Porque  he  hecho  juramento 
De  callarlo. 

Heni'  Por  lo  propio 

Pensaba  yo,  que  el  saberlo 
Fuera  mas  fácil. 

Jva.  Por  qué! 

Hem.  Porque  no  hay  gusto  en  el  suelo, 
Como  quebrantar  tres  cosas. 

Jva>     Cuáles  sonf 

Hem,  Un  juramento, 

Un  destierro  y  un  ayuno. 
IVIas  no  presumas,  que  es  esto 
Lo  que  te  quiero  pedir; 
Pues  antes  es  mi  deseo 
El  que  tanta  merced  me  hagas, 
Que  me  lo  tengas  secretos 
Que  estoy,  si  verdad  te  digo. 
Temblando,  que  he  de  saberlo. 

Jua,     I.  Pu^s  ^^  ^ué  nace  el  temor» 
Que  tanto  le  aflige? 

Hem.  Desto: 

Desde  el  dia  que  empecé 
Á  navegar  el  estrecho 
Golfo  de  amor,  sin  salir 
De  Abido,  para  ir  á  Sesto, 
Supe  quien  era  mi  dama» 
8u  cara,  su  entendimiento. 
Su  calidad  y  su  estado, 

Y  todas  cuantas  encuentro 

Son  Franciscas,  Juanas,  Luisas; 
Con  que  poco  mas  ó  menos 
Todas  al  Malcocinado 
Tienen  sus  alojamientos. 
Quisiera  una  dama  yo 
Extravagante,  y  sugeto 
Capaz  de  novela,  porque 
Es  mi  amor  tan  novelero, 
Que  me  le  escribió  Cervantes; 

Y  asi  te  pido  y  te  ruego, 
Que,  sin  saber  yo  quien  eres. 
Me  adores  mis  pensamientos. 
Dame  á  entender,  que  te  llamas 
Pantasilea,  y  creyendo 

Ser  Infanta  distraída. 
Viviré  ufano  y  contento 
De  pensar,  que  andas  tras  mi 
Puesta  en  trabajo;  y  con  esto, 
Por  no  olvidar  el  beber. 
Beberé  por  ti  los  vientos. 

Jua.     Pues  por  mucho  que  imagine. 
Aun  soy  mas. 

Hem,  Asi  lo  creo. 

Elv,     Y  en  eso  os  resolvéis? 

Juan.  Sí; 

Que,  si  tengo  de  perderos. 
No  siguiéndoos  de  cobarde, 

Y  de  atrevido  siguiéndoos. 
Mejor  es,  que  de  atrevido 

Os  pierda;  que  en  igual  riesgo 
Es  civil  la  cobardía, 

Y  noble  el  atrevimiento. 
Elv.     Mirad,  que  aventuráis  mucho. 
Juan.   Mas  aventuro,  si  os  pierdo. 
Elv.     Eso  es  perderme. 

Juan.  Es  verdad; 

Pero  no  por  mi  defecto. 
Pues  hago  yo  de  mi  parte 
Las  diligendas  que  puedo. 


Elv.     Pues  yo  también  de  la  mía 
He  de  hacer  otro  argumento. 
Ó  es  verdad,  que  para  hablaros 
Busqué  este  disfraz  que  tengo, 
Ó  no.    Si  es  verdad,  seguro 
Podéis  estar  de  mi  afecto; 
Si  no  es,  ¿qué  os  importará 
El  saber  quien  soy?  supuesto 
Que  el  saber  quien  soy,  no  es 
Circunstancia  de  quereros. 

Y  asi ,  señor ,  fiad  de  mí, 
Que  os  buscaré  en  otro  puesto, 

Y  no  me  sigáis. 

Juan.  Aunque 

Adoro  el  ingenio  vuestro. 

Aun  no  me  doy  por  vencido 

De  la  réplica. 
Elv.  ¿En  efecto 

Me  habéis  de  seguir? 
Juan.  Si. 

Elv.  Pues 

Advertid 

Sale  Don  Diego. 
Dieg.  Don  Juan! 

Elv.  Ay  deUw!  lapartt. 

Ya  es  mi  desdicha  mayor. 
Juan.  Qué  mandáis? 
Dieg,  Buscándoos  Tengo» 

Sabiendo,  que  al  parque  fuisteis; 

Y  á  singular  dicha  tengo 
El  haberos  encontrado. 

Jua.     Muy  malo,  señora,  es  esto,    [aporte  lo*  iIm. 
Elv.     ¿Si  mi  hermano  nos  habrá 

Conocido  ? 
Jua.  Harto  lo  temo. 

Juan.  Pues  qué  mandáis? 
Dieg*  Un  cuidado. 

Que  en  toda  el  alma  padezco. 

Me  importa  comunicar 

Con  TOS. 
ISIo.  Ay  triste!    [aporte. 

Dieg.  *  10  of  mego» 

Que,  en  dejando  aquesa  dama 

En  su  casa....... 

EUf,  Extraño  aprieto  I    [aparte. 

Dieg,  Conmigo  vengáis;  que  yo 

Á  lo  largo  os  voy  siguiendo. 
Jua,    No  es  nada;  seguirnos  quiere    [aparte. 

Nuestro  hermano,  por  lo  menos. 
EUd.     No  permitáis,  que  nos  siga,  [aparte  4  D.Jaau, 

Por  Dios,  ese  caballero. 

Señor  Don  Juan;  que  quien  tuvo 

De  vos  solo  iguid  rezelo. 

Qué  hará  de  otro?  Y  presumid. 

Aunque  os  diga  mas  que  puedo. 

Que  importa  mas  que  pensáis. 
JuaOm  Por  quitaros  ese  miedo 

Perderé  yo  esta  ocasión.  — 

Aunque  habéis  llegado  á  tiempo,    [a  D.  Die^. 

Que  iba  también  divertido, 

Desa  manera  viniendo, 

¿Cémo  puedo  dilatar 

Ir  con  vos? 
Dieg,  Yo  os  lo  agradesco.  — 

Perdonad,  señora,  y  dadle 

Licencia. 
Juan,  Ya  yo  la  tengo 

Desta  dama;  que  antes  ella 

Agradecerá  el  encuentro. 

Porque  no  la  siga  yo. 
Elv,     Es  verdad;  mas  no  por  eso 

De  m(  estéis  desconfiado; 

Pues  ya  nueva  causa  tengo 


JOMN.  i. 
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zid 


Juan. 

JSív. 


Juan. 

Jua. 
Ehf. 


Bern. 


Juam. 
Dieg. 


De  buscaros,  por  saber, 
Qoé  os  quiere  ese  caballero. 
4  Pues  qué  os  importa  á  tos? 

Solo 
El  cuidado  con  que  quedo 
De  presumir,  que  es  disgusto. 
Estimad  á  ese  rezelo, 
Que  no  os  siga. 

Sí  lo  estimo; 
Mas  también ,  Don  Juan ,  lo  siento.  - 
Ven,  Juana. 

No  hay  que  temer. 
Que  nos  conoció,  supuesto 
Que  nos  dcga  ir  tan  seguras. 
¿Quién  creyera,  que  á  un  empeSo 
Igual  mi  hermano  me  hiciera 
Espaldas?  Pues  por  él  quedo 
Libre  ya  de  que  Don  Juan 
No  me  siga.    Vamos  presto, 
Juana,  pues  quiere  mi  suerte, 
Que  haya  venido  Don  Diego 
A  sacarme  del  peligro, 
Kn  que  mi  amor  me  habia  puesto, 
Librándome  la  fortuna 
De  un  riesgo  con  otro  riesgo. 
Á  mas  ver,  señor  Hernando. 
Vuestra  Alteza,  oculto  dueño 
De  mis  sentidos ,  en  mi 
Tiene  nn  esclavo. 

Ya  quedo, 
Don  Diego,  desocupado. 
Qué  mandáis? 

Estadme  atento. 
Ya  sabéis,  como  quien  es 
Mi  amigo  tan  verdadero, 

Y  á  quien  he  franqueado  todos 
Los  archivos  de  mi  pecho. 
Que  adoro  á  Doña  Leonor 

De  Mendoza,  padeciendo 
Las  iras  de  sus  desdenes. 
Las  sañas  de  sos  desprecios. 
Consohido  en  sus  rigores,  • 
Porque  no  es  amor  perfecto 
El  que  no  se  juzga  bien 
Hallado  en  sus  sentimientos, 
La  idolatraba,  pensando. 
Que  en  tan  soberano  empleo 
Nadie  habia,  que  ganase 
Las  venturas  que  yo  pierdo. 
Maa  ay  de  mi!  ¡cuan  burlado 
Vivía  mi  pensamiento. 
De  sí  mesmo  persuadido, 

Y  engañado  de  sí  mesmo  I 
Que  otro  es  mas  feliz  que  yo. 
¿Cdmo  mis  zelos  refiero, 
(Ay  de  mi!)  sin  que  me  mate 
La  ponzoña  de  mis  zelos? 
Como  lo  supe,  escuchad; 
Veréis  la  razón  que  tengo 

De  sentirlos,  cuando  no 
Bastara  la  de  saberlos. 
Una  criada,  que  sirve 
Á  aquese  tírano  dueño 
De  mi  vida,  sobornada 
De  la  didiva  y  el  ruego. 
Me  ofreció  darla  un  papel. 
Diciendo,  que  su  aposento 
Tiene  una  reja,  que  cae^ 
Al  portal,  y  en  el  silendo 
De  la  noche  le  llevase. 
Que  en  ella  una  seña  haciendo 
Saldría*  á  tomarle.    Y'o  fui 
k  llevarle  el  papel;  pero. 
Aunque  hice  U  seña,  ella 


[raa«c. 


No  me  respondió  tan  presto. 
Presumiendo  que  estaría 
Con  sus  amos,  hice  tiempo 
Dentro  del  mismo  portal,  . 
De  su  obscuridad  cubierto. 
Cuando,  con  la  escasa  luz 
De  la  calle,  un  hombre  veo 
Entrar.    Yo  mas  recatado 
De  la  puerta  me  defiendo; 
Pero  no  tanto,  que  él 
No  me  sintiese,  y  diciendo: 
No  puede  estar  aqui  nadie. 
Que  matarlo  ó  conocerlo 
Ya  no  me  importe ;  la  espada 
Sacó.     Yo  entonces  resuelto 
A  que  habla  de  encubrirme. 
La  mia  saqué.    Al  estruendo 
De  los  dos  se  alborotó 
Toda  la  casa  allá  dentro. 
Salió  su  padre,  y  Leonor, 
A  su  padre  deteniendo. 
Salió  con  luz  y  criados. 
Yo  entonces  reconociendo. 
Que  era  dar  nueva  materia 
A  sus  aborrecimientos 
El  ser  conocido,  tomo 
La  puerta,  y  la  espalda  vuelvo. 
Bien  claro  está,  que  seria 
De  atención,  y  no  de  miedo; 
Pues  me  obligó  á  retirarme 
Mas  que  el  temor  el  respeto. 
Lo  que  sucedió  no  sé 
Con  el  otro  caballero, 
Que,  detenido  de  todos, 
Se  quedó  (ay  de  mí!)  con  ellos. 
Deste  suceso  pendiente. 
Hasta  saber  el  suceso. 
Estoy;  y  á  buscaros  iba, 
Para  que  me  deis  consejo, 
Ó  me  digáis,  qué  os  parece 
Uno,  que  pensado  tengo; 
Porque  de  cuantos  caminos 
Previene  mi  entendimiento, 
He  elegido  el  de  escribir 
A  la  criada,  diciendo. 
Me  avise  de  cuanto  ha  habido 
Desde  anoche  en  casa;  pero 
Hallo  mil  dificultades 
En  el  llevarle  yo  mesmo 
El  papel,  ni  criado  mío; 

Y  asi  se  me  ofrece  un  medio, 

Y  es,  que  deis  licencia  á  Hernando 
De  llevarle;  pues  es  cierto. 
Que,  no  siendo  conocido, 
Podrá  dársele  él  sin  riesgo, 

Y  traerme  la  respuesta. 
Veré,  si  con  eUa  venzo 
Este  tropel  de  desdichas, 
Este  raudal  de  rezólos. 
Este  piélago  de  penas, 
Abismo  de  sentí  niieii tos ; 

Y  para  decirlo  todo. 
Esta  borrasca  de  zelos; 
Que  donde  ellos  son  lo  mas. 
Todo  lo  demasíes  menos. 
El  lance  ha  sido  notable, 

Y  juzgo  por  buen  acuerdo 
El  que  habéis  vos  elegido; 

Y  asi,  aunque  el  disgusto  siento. 
Me  huelgo,  que  nos  halléis 
En  ocasión,  que  podemos 
Serviros  en  algo  yo 

I  Y  Hernando. 

iHem.  Yo  no  me  huelgo;    [aporte. 


Juan, 


SS  « 
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JORM.  L 


Juan* 


Dieg. 


HtTH» 

Dieg. 
Htm. 

Dieg. 
Hem, 
Dieg. 
Hern. 
Juan. 
Hem. 

Juan, 


üern. 


Dieg. 

Hern. 
Dieg. 


Joan. 


Que  no  qoisiera  serrir 
Aun  lo  que  lirvo. 

Al  momento 
Toma  ese  papel ,  y  hae 
Lo  que  te  manda  Don  Diego. 
Toma,  Hernando,  por  tu  TÍda; 
Que  yo  un  vestido  te  ofrezco, 
SI  traes  respuesta* 

Vestido  f 
Sí. 

Pues  tomo,  yoy  y  vengo. 
¿Cómo  ha  nombre  ía  criada? 
Inés. 

De  qué? 

No  sé  cierto. 
¿Pues  cómo  be  de  preguntar 9 
¿Ahora  reparas  en  eso  Y 
Si;  porque  al  que  no  repara 
Le  dan  siempre. 

Corre  presto, 
Y  busca  alguna  invención. 
Con  que  puedas  entrar  dentro. 
Ahora  bien ,  ello  ha  de  ser. 
Á  ios  dos  cita  roi  ingenio. 
Que  veáis  en  la  respuesta 
Mi  industria  y  mi  atrevimiento. 
¿Ddnde  me  esperáis  los  dosf 
Pues  de  mi  casa  nos  vemos 
Tan  cerca,  en  ella  esperamos. 
Pues  á  ella  al  instante  vuelvo. 
Venid ,  Don  Juan ;  que  también 
Que  vos  me  contéis  deseo. 
Qué  dama  era  esta  tapada. 
Oiréis  un  raro  suceso. 
Que  os  admirará. 


[rote. 


[f'ame. 


Sale  Hbsnando. 

Hem,  ¡Ay  vestido, 

En  qué  confusión  me  has  puesto ! 
¿Mas  de  qué  es  la  confusión? 
¿Será  este  el  papel  primero. 
Que  haya  dado  yo  delante 
De  una  suegra  de  otro  tiempo? 
Que  suegras  deste,  ellas  mismas 
Le  llevaran;  porque  es  cierto. 
Que  en  la  provincia  de  amor 
El  aguacil  de  su  zelo 
Tuvo  vara  criminal, 
Pero  ya  en  civil  la  ha  vuelto. 

Salen  DoN  Félix  ^  LisáBDo. 

Lie.      Dónde  vas? 

FeL  No  sé,  Lisardo; 

Que,  aunque  venia  diciendo. 
Que  no  he  de  ver  en  mi  vida 
A  Leonor,  al  punto  mesmo 
Que  lo  pronuncian  los  labios. 
Lo  desmienten  los  afectos. 

Hern,  ¡Válgsme  Dios,  si  el  vestido 
Será  de  color  ó  negro! 

FeL     Qué  es  esto,  cielos?  ¿Hay  dos 
Corazones  en  mi  pecho? 
¿Hay  en  mí  dos  albedríos? 
Dos  almas?  No.    ¿Pues  qué  es  esto 
De  proponer  yo  una  cosa, 
Y  contra  mi  mismo  acuerdo 
Hacer  otra  cosa  yo? 
Mas  ay!  ¡qué  loco,  qué  necio 
Ignoro,  que  soy  quien  puede 
Menos  yo  conmigo  mesmo ! 

Hem,  Esta  es  de  Leonor  la  casa. 
Aqui  me  santiguo,  y  entro 


Con  pie  derecho.    Dios  quiera 

No  salga  con  el  izquierdo. 

Ahora  bien,  esta  es  la  puerta; 

Llego  y  llamo.  [£/«». 

FeU  Qué  es  aquello? 

¿No  llama  un  hombre  en  la  casa 

De  Leonor? 
Lif.  S(. 

FeU  Nada  veo. 

Que  mis  zelos  no  presuman. 

Que  es  la  sombra  de  mis  zelos. 

De  aqueste  umbral  amparados, 

Por  quien  pregunta,  escuchemos. 

Sale  Inbb. 
Ine$.    Quién  llama? 

Hem.  ¿Es  uced,  mi  reina. 

Una  Inés,  á  quien  yo  vengo 
Buscando  ? 
fnet.  Una  Inés  soy  yo; 

La  que  bnsca,  no  sé  cierto. 
Hem.  Yo  sí;  para  que  me  tenga 
Tal  Inés  por  su  cordero, 
En  sus  brazos  me  reclino. 
Jnet.    ¡Qué  ancianísimo  concepto! 
Vamos  al  caso.    ¿Qué  manda 
Vuesa  merced  después  deso? 
Hem.  Yo  no  mando,  sino  sirvo. 

Aqueste  papel 

Qué  veo? 
Un  papel  da  á  Inés? 

Le  traigo. 
Cuyo  es? 

Yo  le  veré  presto. 
[Itlega  D.  Félix   y  quüale  el  papel, 
Ay  de  mí! 

¿  Por  qué  me  toma 
Ucé  el  papel? 

Porque  quiero. 
Hem.  Es  concloyente  razón; 

Yo  me  doy  por  satisfecho. 
Uced  le  lea,  y  responda 
Lo  que  le  estuviere  á  cuento. 
Esperad,  no  os  vais;  ni  tá 
Te  entres,  Inés,  allá  dentro. 
Hasta  que  yo  haya  leído.  [jUre  el  papeL 

Como  una  azogada  tiemblo,     [aporre. 
¡O  quien  fuera  ahora  valiente!    [aparte. 
Mas  quizá  importa  no  serlo. 
Fel,  [/ee]  „  Yo  no  pude  excusar  el  lance  de  anoche, 
„  porque  estando  esperando  para  hablarte, 
„como    me   habias  ofrecido,    entró  aquel 
„ caballero,  y  sacando  la  espada,  fue  for- 
„zo80  que  yo  me  defendiera.    Avísame  en 
„qué  ha  parado;   que,    hasta  asegurarme 
„de  tu  peligro,    no  quiero  hablar  en  mis 
„  sentimientos.    Dios  te  guarde." 
[repr.]  A  Leonor  viene  el  papel; 
No  fue  en  vano  mi  rezelo. 
ínee,    Cielos,  tamañita  estoy!     {aparte. 
Hem,  Cierto  que  yo  pensé,  viéndoos 
Abrirle  asi,  que  venia 
Para  vos. 
Inee.  Qué  será  aquesto? 

FeL      Apuremos  de  una  vez    [aparu 
Al  vaso  todo  el  veneno.  —  _ 
Inés,  ¿quién  es  el  que  escribe 
Tan  cuidadoso  y  atento 
Á  tu  ama? 
hiee.  Qué  sé  yo? 

FeL      Oid  vos;  decidme  presto,    [a  Hemamáo. 

¿Á  quién,  hidalgo,  servís? 
Hem.  X  Don  Juan  de  Silva.    Pero 
I  Si  aqui  he  venido....... 


FeL 

Hem, 

Ifies. 

FeL 

Inee. 
Hcnu 

Fd, 


FeL 


Inee, 
Hem, 
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No 


Oiros  no  quiero. 


Feh 

fícm.  Ha  sido...... 

Fel. 

//em.  De  paite..., 

Fei.  Cualquier  disculpa 

Será  en  rano.     Estadme  atento. 

Decidle  á  Don  Juan  de  Silva, 

Que  pon  Félix  de  Toledo 

Le  dice,  que,  si  atraviesa 

Bsta  calle  en  ningún  tiempo. 

Le  matará  á  cuchilladas. 

Y  en  fe  de  que  sabrá  hacerlo» 

Tomad,  llevadle  en  señal 
'     Aquestas  dos.  [Dale  oon  la  daga. 

Hem,  Yo  soy  muerto! 

Confesión! 
ínes.  Mas  que  me  da    [aparte, 

A  mí  también. 
Jíem,  Yo  me  muero ! 

FcL      Y  que  esto  sustentaré 

Solo  en  el  campo. 
L».  Quá  has  hecho  9 

FeL      Qué  sé  yo? 
Hcm.  Yo  lo  sé  bien; 

Me  ha  dado  de  corte  y  recio. 

¿No  habrá  por  aqui  una  ailla 

Del  Refugio,  que  á  un  barbero 

Me  lleve  y  Y  le  daré  dada 

Toda  la  sangre  que  Tierto, 

Solo  porque  me  la  tome. 

Ir  tras  aquel  hombre  quiero, 

Á  saber,  si  es  de  peligro 

La  herida. 

Inés! 

El  acero 

Ten,  señor;  que  yo  no  sé 

Nada. 


Lis. 


FeL 
Inés. 


[raw. 
[Vate, 


Fcl. 
Inés. 
FeL 
Jnes; 


León, 


Fel 

León. 
FeL 


Inés, 

FeL 


Si  quiero. 
Mejor 


Leonm 

FeL 

Leon^ 
FeL 


No 


Di  á  tu  señora... 
Se  lo  dirás  tú. 


Sale  Doña  Leonor. 
Qué  es  esto? 
¿De  día  y  de  noche  hay 
Dentro  de  mi  casa  estruendos? 
SI;  pues  de  dia  y  de  noche 
Das  ocasión  para  haberlos. 
Qué  ocasión? 

Este  papel. 
Que  ahora  para  ti  trajeron 
A  Inés,  lo  dirá. 

¿Papel 
Para  mi?  —  Inés,  qué  es  aquesto? 
Lléveme  el  diablo,  si  sé 
Cuyo  sea,  ni  á  qué  efecto, 
Ni  conozco  á  quien  le  trajo. 
Aun  bien,  que  lo  dice  él  mesmo. 
El  galán,  que  para  hablarte 
Estaba  anoche  encubierto, 
De  ti  llamado,  le  escribe 
Muy  cuidadoso,  diciendo, 
Le  avises  en  qué  paró 
Bl  lance;  y  añade  luego. 
Que,  en  viéndote  asegurada. 
Hablará  en  sus  sentimientos. 
Don  Félix? 

Aqui  no  hay 
Don  Feliz. 

] Plegué  á  los  cielos......! 

Nada  creo  que  me  digas, 
Solo  lo  que  miro  creo. 
Toma  el  papel ,  y  responde ; 


León. 
FeL 
León. 
FeL 


León. 
FeL 


León. 


FeL 

León. 

FeL 


León, 
FeL 


León. 
FeL 


León, 

FeL 

León, 

FeL 


Que  es  bien,  que  este  caballero    . 
Salga  del  susto  en  que  está. 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 
Mi  mal,  mi  muerte,  mi  rabia. 
Nada  que  dices  entiendo. 
Pues  bien  claro  te  lo  digo, 

Y  ya  á  referirte  vuelvo. 

Don  Joan  de  Silva,  tu  amante. 
Está  del  pasado  encuentro 
Con  muchísimo  cuidado. 
Ahora  te  entiendo  menos. 
¿Qué  Don  Juan  de  Silva  es  este? 
Que  no  le  conozco. 

Es  bueno. 
Quien  todo  lo  niega,  todo 
Lo  confiesa.    ¡Que  aun  el  medio 
De  engañar,  con  ser  tan  fácil, 
Le  haya  faltado  á  tu  ingenio! 
No  fuera  mejor  decirme: 
Félix,  ese  caballero 
Me  sirve;  yo  no  le  admito; 
Si  anoche  estuvo  encubierto, 

Y  ahora  escribe,  diligencias 
Son  de  amor,  que  yo  no  acepto. 
Disculpándote  á  la  luz 

De  la  verdad,  fuera  menos 

Mi  dolor,  imaginando, 

Que  en  parte  podia  ser  cierto; 

Pero  negar  el  principio. 

Es  huir  el  argumento. 

¿Pues  si  es  el  principio  falso, 

No  he  de  negarle?  Los  cielos 

Me  falten,  si  tal  Don  Juan 

Conozco.    Á  decir  Don  Diego 

De  Lara,  oue  es  el  hermano 

De  una  amiga  que  yo  tengo. 

Yo  confesara,  Don  Félix, 

Que  es  verdad,  que  mira  atento 

Mis  balcones. 

Es  buen  modo 
De  disculpar  unos  zelos, 
Con  dar  otros. 

¿Tú  no  dices, 
Que  la  verdad  es  el  medio 
Mejor  de  satisfacer? 
Si;  mas  lo  contrario  siento; 
Porque  en  efecto  no  hay  cosa. 
Que  esté  bien  á  un  sentimiento; 
Si  lo  sabe,  por  dudarlo, 
SI  lo  duda,  por  saberlo; 

Y  asi  dudar  ni  saber 
Quiero  ya;  que  solo  quiero 
Huir  de  tí. 

Detente! 

Suelta! 
Que,  si  te  disculpas,  temo. 
Que  á  cada  nueva  disculpa 
Ha  de  haber  un  galán  nuevo. 
Mira! 

Harto  miro,  pues  miro. 
Ingrata,  tus  fingimientos. 
Tus  mentiras,  tus  engaños. 
Tus  falsedades ,  tus  yerros. 
Pues  tú  verás  mis  finezas. 
Ya  vendrán  tarde  y  sin  tiempo. 
jO  mal  haya  mi  fortuna. 
Que  en  tal  opinión  me  ha  puesto! 
¡O  mal  haya  mi  desdicha. 
Pues  por  ella  á  Leonor  pierdo! 


[rame. 


Sale  Doma  Elvira  con  otro  vestido ,  ponién- 
dosele Juana. 
Elv.     Notable  ventura,  Juana, 
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Poe*  00  habernot  conocido 

Mi  hermano;  y  pues  ha  talldo 

Pe  casa  tan  de  mañana. 

Que  en  mi  aposento  no  ha  entrado» 

Pensando  que  yo  durmiera, 

Nadie  le  diga,  aue  fuera 

Aquesta  mañana  he  estado ; 

Que,  aunque  aquesto  importaria 

Poco,  pues  sabe  que  Toy 

A  andar,  negárselo  hoy, 

Es  tener  mas  otro  dia 

De  excusa,  para  salir 

A  hablar  á  Don  Juan. 
^««-     ^  ,  Señora, 

Solas  estamos  ahora; 

Hazme  gusto  de  decir 

Deste  embozo  el  pensamiento. 
Elv.     Yo,  Juana,  te  lo  diré; 

Que  haberlo  callado,  fue 

Pensar,  que  tu  entendimiento 

Lo  hubiera  ya  conocido. 
JttO.     No  he  sido  tan  necia  yo. 

Que  el  fin  no  alcance;  mas  no 

Los  medios  porque  ha  venido; 

Pues  el  buscarle  tapada 

Y  encubrirte  deste  modo, 
Aunoue  me  lo  dice  todo. 
Me  deja  sin  saber  nada. 

Ebf.     Ya  sabes,  que  as  el  amigo 

Mayor,  que  mi  hermano  tiene 
Don  Juan;  como  á  yerle  viene 
Los  mas  dias,  y  testigo 
De  su  gala  y  discreción 
Es  siempre  mi  soledad. 
Lo  que  antes  ociosidad. 
Fue  después  inclinación, 
A  quien  luego  pasar  veo, 
Habiéndose  declarado. 
De  inclinación  á  cuidado, 

Y  de  cuidado  á  deseo. 
Por  una  parte  me  via 

A  ser  quien  soy  obligada^ 
Por  otra  á  un  dolor  postrad^ 
•         Que  en  la  privación  crecía; 
Y^  entre  uno  y  otro  tirano 
Rigor,  ninguno  á  temer 
Llegué  tanto,  como  el  ser 
Tan  amigo  de  mi  hermano. 

Y  asi  ,^  por  cumplir  conmigo, 
Con  mi  propia  estimación. 
Con  mi  ciega  inclinación, 

Y  con  las  leyes  de  amigo. 
Busqué...... 

Salen  DoM  Dibgo  ^  Dok  Jüar. 
Dieg.  Bien  podéis  entrar, 

Don  Juan,  porque  para  vos. 

Siendo  quien  somos  los  dos, 

No  hay  en  mi  casa  lugar 

Reservado. 
Juan.  Ya  yo  sé 

La  confianza  que  os  debe 

Mi  amistad;  mas  no  se  atreve 

A  osar  delia  mal  mi  fe; 

Y^  asi  á  entrar  no  me  atrevia. 

Viendo,  c|ue  aqui  estaba  ahora 

Doña  Elvira,  mi  señora. 
DUg,  Klla  es  tan  hermana  mia. 

Que  esta  licencia  os  dará, 

Porque  gusto  della  yo. 
Elv,     Por  Don  Juan  lo  haré;  aue  no 

Por  tí.  ^ 

Ptcg.  Por  qué? 

Elv.  Porque  esU 


Dieg. 

Eh. 

Dieg. 


Elv. 

Dieg. 

Elv. 

Juan. 

Elv. 
Dieg. 


Elv. 
Juan, 


Juan. 


Quejosa  hoy  mi  voluntad 
De  tí  mucho. 

Por  qué,  hermana? 
Porque  en  toda  esta  mañana 
No  me  haa  visto. 

Es  la  verdad; 
Mas  la  causa  de  salir. 
Sin  entrar  en  tu  aposento. 
Fue,  que  cierto  sentimiento 
No  me  dejó  discurrir; 

Y  porque  también  pensé. 
Como  andas  aquestos  dias. 
Que  ya  tú  fuera  estarlas. 
Hoy  no  he  salido,  porque 
No  me  he  sentido  buena, 
Pero  dime  tú  el  cuidado. 

Que  á  madrugar  te  ha  obligado. 

No  quiero  hablarte  en  mi  pena. 

Cosas  de  tu  amiga  son. 

A  Que  castigar  no  has  sabido 

Un  desden  con  un  olvido? 

Harto  culpo  su  pasión 

Yo ;  pues  de  un  rigor  tirano 

8igue  el  baldío  interés 

Tan  sin  esperanza. 

Es 
Muy  finísimo  mi  hermano. 
Cúlpame  tú,  Blvira;  pero 
Vos,  Don  Juan,  no  me  culpen; 
Que  porque  callar  tenéis. 
Si  el  suceso  considero. 
Que  me  veníais  contando; 
Pues  mas,  que  amar  un  desden. 
Es  amar  sin  ver  á  quien. 
Sin  ver  á  quien? 

SL 

Dudando 
Estoy  como  puede  ser.  — 
Lo  que  ha  contado,  quisiera    [aperU» 
Saber  de  aquesU  manera. 
Pues  si  lo  queréis  saber, 
Estadme  atentos  los  dos; 
Que  es  suceso  para  oirse; 

Y  tal,  que  puede  decirse. 
Aunque  estéis  delante  vos. 
La  ociosidad  cortesana 
Estas  mañanas  del  Mayo 
Me  sacó  á  ese  verde  sitio, 
Me  llevó  á  ese  verde  ospado» 
Que,  república  de  flores 

Y  laberinto  de  ramos. 
De  dosel  sirviendo  al  rio, 
Sirven  de  alfombra  á  palacio. 
Entre  lito  confusas  tropas, 
Que  errantemente  bajando. 
Coros  de  ninfas  tcgian 
Mejor,  que  en  elisios  campo»» 
Una  tapada  beldad 

Al  paraue  bajó,  ostentando 
En  el  descuido  lo  airoso. 
Aun  antes  que  lo  bizarro. 
A  pesar  de  la  hermosura 
De  las  que  ver  se  dejaron. 
Ventaja  á  todas  hacia. 
Venciendo  y  desempeñando 
Aquella  opinión  de  que 
La  hermosura  no  es  el  rayo 
Mayor  de  amor;  pues  ain  eli» 
El  brío  tiene  sus  lazos, 
Sus  dias  el  desaliño, 

Y  sus  heridas  el  garbo. 
Aunque  yo  quiera  pintarla, 
Será  imposible;  no  tanto 
Porque  el  aire  no  se  pinta 
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Con  matices  ni  con  rasgos. 
Cnanto  porqne  en  toda  ella 
No  yf  mas  señas  que  daros. 
Que  un  descuido  en  el  yestido, 
Y  una  atención  en  el  manto; 
81  bien  no  dejó  tal  vez 
De  romper  el  negro  claustro 
Del  mal  trasparente  velo 
Una  hermosa  blanca  mano. 
Que  de  azucenas  y  rosas 
Reina  fue,  y  á  quien  esclayo 
Se  confesó  de  la  nieve 
Bozal  Etíope  el  ampo. 
Bien  hubiese  un  arroyuelo. 
Que,  áspid  de  cristal  pisado. 
Entre  unas  humildes  yerbas 
Del  nóstico  pie  de  un  árbol. 
Quiso  morder  el  ribete 
De  sus  adornos,  manchando 
No  sé  qué  cenefa  de  oro 
Con  saliva  de  alabastro; 
Pues  la  obligó,  por  huir 
Ija  ponzoña  de  sus  labios, 
A  la  brújula  de  un  pie 
Tan  breve  y  tan  bien  calzado. 
Que  decia:  jazmín  soy 
Del  botón  deste  zapato. 
Aunque  la  perdí  de  vista 
Una  vez,  el  mismo  prado 
Me  la  enseñó  solo  á  mí; 
Pues  cuantos  la  iban  buscando 
Por  lo  ajado  de  la  yerba, 
Que  pisaba,  no  la  hallaron; 
Pero  yo,  mas  advertido 
Del  breve  hermoso  contacto. 
La  hallé,  pues  la  iba  siguiendo 
Por  lo  florido  del  campo ; 
Porque  era  senda  mas  suya 
Lo  florido,  que  lo  ajado. 
No  sé  al  pasar  qué  la  dije; 
Y  ella,  con  cortes  agrado 
Respondiéndome,  me  dio 
Licencia  para  irla  hablando* 
En  mi  vida  vi  muger 
De  igual  ingenio,  mezclando 
Las  Ucencias  del  buen  gusto 
Con  las  leyes  del  recato. 
Hasta  Madrid  la  seguí; 
Pero  al  punto  que  llegamos 
Á  tocar  de  Leganitos 
La  calle,  que  antes  fue  campo, 
Me  dijo:  señor  Don  Juan, 
Merced  mo  haced  de  quedaros; 
Que,  como  no  me  sigáis. 
Ni  vos  ni  vuestro  triado. 
Ni  queráis  saber  quien  soy. 
Cada  dia  vendré  á  hablaros. 
Yo,  cogido  de  improviso 
Con  un  favor  tan  extraño. 
La  condición  otorgué. 
Desvanecido  y  ufano. 
Algunos  dias  volvió; 
Mas  con  el  mismo  cuidado. 
Que  el  primero,  tuvo  siempre 
Cubierto  el  rostro  del  manto. 
Yo  pues  viendo ,  que  duraba 
Ya  mucho  tiempo  el  engaño. 
Hoy  me  resolví  á  seguirla 
Á  pesar  de  sus  enfados; 
Bias  ella...... 

Sale  JüknA. 
Un  hombre,  señor, 
Afaera  te  está  esperando. 


Elv. 


Juan. 
Elv. 


Dieg.  Saldré  á  hablarle.  —  Vos ,  Don  Juan, 

No  prosigáis,  hasta  tanto 

Que  vuelva;  que  estoy  pendiente 

pe  suceso  tan  extraño.  [Fa^e. 

A  mí  atajarlo  me  importa;     [aparre. 

Que  las  señas  que  va  dando, 

Podrá  ser,  que  algo  descubran.  — 

Don  Juan,  aunque  me  ha  adoiirado 

El  suceso,  mas  me  admira 

Otra  cosa,  que  en  él  hallo. 

Qué  es,  señora? 

¿Un  caballero 

Tan  noble,  tan  cortesano. 

Tan  galán,  tan  entendido. 

Tan  atento  y  tan  bizarro, 

Tan  públicamente  cuenta 

Los  favores,  que  ha  alcanzado 

De  una  dama,  sea  quien  fuere? 
JtMn,  i  En  qué  la  ofendo ,  si  callo 

Su  nombre? 
Elv.  No  le  sabéis. 

Según  infiero  del  caso; 

Que  por  eso  lo  calláis; 

Que  el  que  el  favor  ha  contado, 

Contara,  á  saberle,  el  nombre. 

Y  asi  quiero  aconsejaros. 
Calléis,  si  queréis  saberle; 
Porque  quien  os  ha  buscado. 
No  sepa,  que  os  alabais; 

Y  viendo,  que  sois  tan  vano. 
Que  blasonáis  de  que  os  buscan, 
Deje,  Don  Juan,  de  buscaros; 
Que  quien  no  calla  lo  menos. 
Dirá  10  demás;  y  es  claro, 
Que  los  favores  de  quien 

Os  busca  eon  tal  recato. 
Merece  no  merecerlos 

£1  que  no  sabe  callarlos.  [Vate. 

Juan,   Esa  reprehensión  estimo, 

Y  ofrezco 

Sale  Don  Dibgo. 
Dieg.  Volved  al  caso, 

Don  Joan;  que  ya  despedí 

Á  quien  me  buscó. 
Juan,  Acabado 

Está  ya;  pues  que  no  tengo 

Otra  cosa  que  contaros 

Mas  de  que  no  sé  quien  es. 
Dieg.  Y  Elvira? 
Juan*  Habiendo  faltado 

Vos  de  aquí,  se  fue. 
Dieg,  Es  notable 

Su  encogimiento. 

Dentro  H  B  R  N  %N  d  o. 
Bem.  "  Á  este  cuarto 

Entrad. 
Dieg.  ¿Quién  vendrá  á  estas  horas 

En  una  silla  de  manos? 

Sale  Hbrnando  entrapajada  la  cabeza. 
Uem.  Yo  soy,  (ay  de  mí!)  que  vengo 
Ensillado  y  enfrenado,^ 
Á  pediros,  que  el  vestido 
Sea  mortaja. 

Qué  hay,  Hernando? 
Qué  ha  de  haber?  Gran  mal. 


[F. 


Dieg. 
Hern. 
Juan, 


Hern* 


De  aquestas  locuras  caso; 
Que  él  habrá  buscado  esta 
Industria,  para  haber  dado 
El  papel. 

Sí,  industria  fue. 
Que  se  me  pegó  en  los  cascos. 


No  hagáis 
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Juan,  Ea,  di  presto,  qué  ha  habido? 
Dieg.  Hernaado,  no  estéa  burlando. 
liem.  Es  verdad,  burlando  estoy; 

Pero  ton  burlas  de  manos 

Muy  pesadas. 
DUg,  A  Tanto  esperas, 

Para  contar  que  ha  pasado? 
//em.  No  espero  tanto,  seuor; 

Que  ya  yo  me  tengo  el  tanto. 

Salen  Doña  Elviha^  Juaka  al  paño. 
Elv.     Desde  aquí  podremos  ver. 

Quien  este  ruido  ha  causado. 
Jítan,  No  nos  rompas  las  cabezas. 
Hcm.  A  eso  dijo  un  cortesano: 

Con  ese  recado  al  toro. 
Dieg,  Qué  recado  traes? 
//em.  Muy  roalo} 

Mas  no  diréis  por  lo  menos. 

Que  vengo  sin  mi  recado. 
Juan.  Di,  qué  traes? 
i/em.  Qué  he  de  traer? 

Rota  la  cabeza  traigo. 
Lo$do$,  Qué  dices? 
Hem,  8i  no  queréis 

Creerlo,  aquí  están  los  cascos. 
Juan,  Pues  quién  te  ha  herido? 
//em.  Escachadme 

Los  dos;  que  no  seré  largo. 

Llegué,  llamé,  salió  Inés, 

El  papel  le  daba ,  cuando 

Un  caballero  llegó, 

Y  le  quitó  de  las  manos. 
Leyóle  todo  á  la  letra, 

Jd(jome  luego:  hidalgo, 
quién  servis?  Yo  le  dije: 
Don  Juan  de  Silva  es  mi  amo. 
Pero,  queriendo  decirle 
De  quien  era  alU  enviado, 
Oirlo  no  quiso,  y  haciendo 
Un  solo  compuesto  de  ambos. 
Él  fue  el  colérico  y  yo 
El  sanguino,  pronunciando 
Muy  hosco,  muy  fiero,  muy 
Iracundo  y  temerario: 
Decidle  á  Don  Joan  de  Silva, 
De  quien  decís  sois  criado, 
Que  Don  Félix  de  Toledo 
Le  dice,  que,  si  da  un  paso 
Por  esta  calle  en  su  vida, 
Ni  aun  por  todo  aqueste  barrio, 
Ijc  matará  á  cuchilladas, 
Sustentándolo  en  el  campo, 
Cuerpo  á  cuerpo,  cuando  importe. 

Y  en  fe  de  qye  ejecutarlo 
Sabrá,  llevadle  por  muestra 
Aquesta.    Y  asi  os  la  traigo. 
Para  ver,  cual  de  los  dos 
Se  quiere  vestir  del  paño. 

Juan,  Calla,  Hernando;  no  prosigas. 
Dieg.  -Calla;  no  hables  mas,  Hernando. 
Hem,  No  me  falta  ahora  mas. 

Que  darme  los  dos  con  algo. 
Juan,  ¿Habiendo  dicho  mi  nombre, 

Y  que  eres  mi  criado. 
Te  ha  tratado  desa  suerte 
Don  Félix? 

Hem,  Si  aquesto  es  malo, 

Por  lo  menos  no  dirás. 

Que  vengo  sin  mi  recado. 
Dieg,   /.Habiendo  ido  de  mi  parte, 

Desa  suerte  te  ha  tratado 

Don  Félix? 
Hem.  Peor  me  trató 


Dieg. 
Hem, 
Juan, 
Dieg. 
Juan, 


Dieg, 

Juan, 
Dieg. 

Hem, 

Juan, 


Después...... 

Quién? 

El  cirujano. 
Á  mi  el  vengarlo  me  toca. 
X  mí  me  toca  el  vengarlo. 
Eso  no;  mi  nombre  oyó 
Don  Félix,  y  el  desacato 
Se  hizo  á  mi  nombre,  y  á  ni 
Es  á  quien  envía  el  recado; 

Y  asi  yo  he  de  responder. 
Donde  es  el  principio  falso. 
Mas  fuerza  no  ha  de  tener, 
Que  la  verdad,  el  engaño. 
La  verdad  es,  que  yo  soy 
Competidor  y  contrario 
Suyo ,  y  fue  de  parte  mía; 

Y  asi  me  toca  el  buscarlo. 

No  haréis  tal,  porque  yo  estoy. 
Pues  conmigo  habló,  empeñado, 

Y  me  he  de  satisfacer. 

La  intención  hace  el  agravio; 

Y  asi,  aunque  con  vos  habló. 
Habló  de  nombre  engañado, 

Y  la  intención  es  conmigo. 
Pues  soy  quien  á  Leonor  amo. 
Aunque  yo  no  os  puedo  dar. 
Por  ahora  consejo  sano. 

Os  daré  un  consejo  herido. 
¿Hay  mas  de  buscarle  entrambos, 

Y  darle  entrambos  á  una? 
Eso  no;  que  estilo  bajo. 

Que,  á  quien  conmigo  habla  solo. 
Le  busque  yo  acompañado. 
Fuera;  y  mas  habiendo  dicho, 
Que  lo  hará  bueno  en  el  campo. 
Sabes  donde  vive? 


Hem. 

No; 
Donde  mata  ai. 

1 

Juan. 

Buscando 
Su  casa  iré. 

Dieg. 

No  me  hagaU 
El  desaire  de  empeñaros 
Vos  por  mí. 

1 

! 

Juan. 

No  le  busquéis. 
Pues  que  soy  yo  el  agraviado. 

1 

Dieg. 

Por  un  acaso  eso  fue. 

! 

Juan. 

Es  verdad;  pero  es  bien  claro,.... 

, 

Dieg. 

Qué? 

Juan. 

Que  á  hombres,  como  yo, 

obligan 

Los  empeños  de  un  acaso. 
Yo  le  buscaré  primero. 

[rose. 

Dieg. 

Si  tanta  ventura  alcanzo. 

Que  sepa  su  casa  antes. 

[rase. 

Hem,  Alcahuetes  desdichados. 

Escarmentad ,  pues  me  veis 

Desnudo  y  descalabrado. 

[ramt. 

Elü. 

Haslo  oído  todo? 

[Smíiemdé, 

Jua. 

Sí. 

Elo. 

Pues  volando  dame  el  manto. 

1 

Jua, 

Pues  qué  intentas? 

Elü. 

Ver  intento. 
Si  entre  mi  amante  y  mi  hermano 
Puedo,  Juana,  resUurar 

Jornada  II. 
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Salen  Doña  Elvira^  Jüaha  con  mantos, 

Jua.     Gran  resolución,  señora. 
Es  la  que  tomas. 
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Jna. 

Klv. 

EId. 
Jua* 
MSLv. 


Jum. 
Elv. 

hUi. 

Elv, 


Jua, 
ELv. 
Jma. 

Etv. 


Jma. 
Elv. 


Jna. 


FcL 


L^  pena 
Pocas  Teces  deja,  Juana, 
Discarrír  con  mas  prudencia. 
4  Pues  qué  es  lo  que  remediar 
Con  ese  disfraz  intentas? 
Uoa  desdicha  á  mi  hermano 
O  á  Don  Juan;  pues  de  cualquiera 
De  los  dos  me  toca  tanta 
Parte  en  su  riesgo  ó  su  ausencia. 
4  Y  de  qué  suerte  imaginas 
Que  has  de  remediarlo? 

Llega, 
Llama  á  esa  puerta,  y  sabrislo. 
4 Pues  quién  vive  en  esa  puerta? 
Don  Félix. 

De  qué  lo  sabes? 
De  que  un  dia  Leonor  bella 

Y  yo  en  un  coche  pasamos 
Por  aqni,  y  de  sus  tristezas 
Dándome  parte,  me  dijo. 
Que  parásemuH  en  ella. 

De  adonde  salió  Don  Félix 
A  hablarla  al  estribo. 

4Ycsa 
Ks  acción  digna  de  tí. 
Venirte  desta  manera 
En  casa  de  un  hombre  mozo? 
Hasta  que  el  efecto  sepas. 
No  culpes  la  acción. 

No  sé 
Cual  puede  ser,  que  no  sea 
Culpable. 

La  de  excusar. 
Que  ana  desdicha  sucisda; 
Que,  habiendo  escuchado  yo 
De  mi  hermano  la  contienda, 

Y  de  Don  Juan,  sobre  cual 

Le  ha  de  dar  muerte,  >.no  es  fuerza. 

Que  por  Don  Juan  ó  mi  hermano 

Embarazarlo  pretenda. 

Ya  que  el  no  saber  su  casa 

Kilos  da  logar,  que  pueda 

Haber  yo,  antes  que  ellos  lleguen. 

Prevenido  la  violencia? 

Sí;  mas  no  sé  de  qué  suerte 

Hoy  embarazarlo  intentas. 

Avisándole  de  que 

8e  guarde. 

Esa  diligencia 
Mas  es  en  favor,  señora. 
De  Don  Félix,  si  le  llegas 
Á  avisar,  que  de  tu  hermano 
Ni  Don  Juan. 

No  es  como  piensas; 
Qoe  pendencia  prevenida 
Nunca  llega  á  ser  pendencia 
Tan  ejecutiva,  como 
La  no  prevenida;  fuera 
De  que  el  modo  del  aviso 
Saneará  esa  contingencia. 
De  qué  suerte? 

Cuando  á  él 
Se  lo  diga,  lo  oirás.    Llega 

Y  llama. 

Excusado  ha  sido. 
Porque  la  puerta  está  abierta. 


[ÉmtTi 


Safen  DoN  Fblix^  Lisa&do. 
¡No  hay  consuelo  para  mi! 
¿Tanto  te  aflige  una  pena? 
4  Cuándo  U  pena  de  zelos 
Aflige  con  menos  fuerza? 
En  fin  yo  perdí  á  Leonor, 


Pues  después  de  haber...... 

^w.  Espera; 

Que  dos  mugeres  tapadas 
Hasta  esta  sala  se  entran. 
Fel,     ¡Ay  Dios,  si  ella  fuera  alguna! 
iLi»,     No  dudes,  señor,  que  es  ella. 
FeL     4 Cómo  no  es  fuerza  dudarlo? 
Que  no  es  posible,  que  sea 
Leonor  esa  dama ,  pues 
No  la  hace  el  alma  mil  fiestas. 

Salen  Doña  Elvira  >r  Juana  tapadas» 
Elv.     4 Sois  vos  el  Mñor  Don  Félix? 
FeL     Perdonadme;  que,  aunque  quiera 
Decir,  que  para  serviros. 
No  tengo  tanta  licencia. 
Elv.     A  solas  quisiera  hablaros. 
Fel.     Salte,  Lisardo,  allá  fuera.  — 
[Fa9e  Litardú. 

Ya  estáis  sola;  qué  mandáis? 
Elv,     Si  una  muger  os  viniera 

A  pedir,  señor  Don  Félix, 

Que  hicierais  una  fineza 

Por  ella,  hiciéraisla? 
FeL  Sf; 

I  Que  de  ser  quien  soy  es  deuda 

i  Servir  á  cualquiera  dama. 

'  EUv.     Y  si  esta  fineza  fuera 
I  Fundada  en  vuestro  provecho, 

4Pudiéraos  pedir  por  ella 

Una  palabra? 
FeL  Conforme 

Lo  que  la  palabra  fuera ; 

Que,  para  haber  de  cumplirla. 

Fuerza  es  haber  de  saberla. 
Elv,     Pues  >o  sé,  que  dos  quejosos 

Tenéis,  que  vengarse  intentan 

De  vos ,  porque  en  una  acción 

Habéis  hecho  dos  ofensas. 

Que  os  guardéis  vengo  á  pediros. 

Esta  ha  de  ser  la  fineza. 
FeL     Cuál? 
Elv,  Mirar  por  vuestra  vida. 

La  palabra,  que  por  ella 

Me  habéis  de  dar,  es,  que  habéis 

De  hacer  de  Madrid  ausencia 

Unos  dias,  mientras  pasa 

Esta  cólera  primera. 

Pues  de  cualquier  sentimiento 

Es  medicina  la  ausencia. 
FeL     Á  vuestra  proposición 

No  sé  qué  dar  por  respuesta; 

Porque  no  sé,  si  es  que  deba 

Sentirla  ó  agradecerla. 

Agradecerla,  porque 

Viene  de  piedades  llena, 

Ó  sentirla,  porque  viene 

En  vanos  miedos  envuelta. 

Y  asi,  entre  una  y  otra  duda 
Partida  la  diferencia. 
Digo,  que  cuanto  al  aviso. 
Aunque  no  sé  lo  que  os  mueva. 
La  agradezco;  pero  en  cuanto 
Á  que  me  ausente,  licencia 
Me  daréis  para  no  hacerlo; 
Porque  hombres  de  mis  prendas 
Pocas  veces  ó  ninguna. 
Porque  los  buscan,  se  ausentan. 

Y  ya  que  os  he  respondido. 
Permitidme,  que  merezca 
Saber  mi  agradecimiento, 
Á  quien  una  atención  deba 
Tan  piadosa ,  y  á  quien  hoy 
ftli  Vida  el  cuidado  cuesta 
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Fel 


Elv. 


Fel. 


Eh. 


Fd. 


Elv. 


Fel 

SáUn 
Lis. 

León. 

Fel 

León. 


Fel 

Elv. 


Fel 


El9. 


De  venir  ooo  el  aTÍso. 
Atímm,  que  le  desprecian. 
No  deben  de  ler  piadoaot; 

Y  pues  á  merecer  llegan 
Tan  poco  con  tos«  que  Toelren 
Burladas  sus  diligencias, 
Quedad  con  Dios;  que  no  importa^ 
Que  sepáis  el  dueño  deilas. 
Ni  qué  la  obliga. 

Eso  no; 
Que  una  cosa  es  no  temerlas, 

Y  otra  cosa  es  no  estimarlas. 
Yo  pensé,  que  era  una  mesma; 
Pues  no  se  da  estimación, 
Donde  no  se  da  obediencia. 
No  tienen  obligación 
Las  damas,  por  mas  que  sepan, 
Á  saber,  en  qué  consisten 
Acá  ciertas  leyes  nuestras. 
Vos  habéis  errado  el  modo 
De  mandar. 

Como  eso  yerra 
Una  moger,  cuando  quiere 
Hablar  en  estas  materias. 

Y  pues,  errado  el  principio. 
Tarde  los  medios  se  aciertan, 
No  hay  oue  esperar  á  los  fines. 

Y  aai  á  Dios. 

Antes  que  aasenda 
Ha|;ais,  tengo  de  saber 
Quien  sois. 

Ignorancia  fuera 
Darme  á  conocer,  después 
De  motejada,  de  necia. 
Basta  saber,  que  soy  una 
Muger,  á  quien  hoy  le  cuesta 
Esta  atención  vuestra  vida, 

Y  no  quizá  por  ser  vuestra; 
Que  no  quiero,  que  quedéis 
Tampoco  con  tal  soberbia. 
Enigmas  soa,  que  es  forzoso 
Que  porfié,  hasta  que...... 

DoÑá  Lbonok  S  Inbs,  y  Lisar 
á  la  puería ,  como  deteniéndola. 

Espera; 
Diréle,  que  estás  aqui. 
¿Pues  yo  he  menester  licencia? 
Qué  es  eso,  Usardo? 

Yo 
Lo  diré.    Una  inadvertencia 
De  quien,  sin  mirar  que  estáis 
Tan  bien  divertido,  intenta 
Entrar  hasta  aqui;  mas  ya 
Que  á  tan  mala  ocasión  llega, 
8e  vuelve,  por  no  estorbaros. 

Esperad; 

Leonor  es  esta, 
No  ser  aqui  conocida 
Me  importa. 

Porque,  aunque  pueda 
Aprovechar  la  ocasión. 
Vengado  de  mis  ofensas. 
Mis  quejas  me  han  de  deber 
No  echar  á  perder  mis  quejas. 
Aquesta  dama...... 

Señor 
Don  Félix,  tened  la  lengua; 
Que  vais,  según  imagino, 
A  desairar  las  finezas. 
Que  me  debéis,  (asi  intento 
Hacer  de  los  dos  ausencia) 

Y  antes  que  vuestros  desairea 
Mi  rendimiento  padezca, 


Fel 
León. 
Fel 
León. 


Fel 


León. 
Fel 

León, 

Fel 
León. 


DO. 


[mperíe. 


[aporte. 


Fel 

Xtcon. 

Fel 

León. 


He  de  ganaros  de  mano, 

Y  hacérmelos  yo.  —  Mi  reina,  [d  D*-  Eleonor. 

k  mí  roe  importa  tan  poco 

Don  Félix,  que,  porque  vean 

Vuestros  zelos,  que  no  es 

Sugeto  de  quien  los  tenga. 

Me  voy,  dejándoos  con  él* 

Ahora  satisfaced  la; 

Que,  una  vez  ausente  yo, 

Para  todo  os  doy  licencia. 

[Fafue  D^'  Elvira  y  Jaana. 
Esperad ! 

No  la  sigáis. 

Importa  que 

Aqueso  fuera 

Hacerme,  señor  Dun  Félix, 

El  desaire  á  mí,  no  á  ella. 

Si  lo  intento ,  no  es  porque 

Verla  ir  enojada  sienta. 

Sino  porque,  como  he  dicho. 

No  he  de  barajar  las  quejas. 

Que  de  vos  tengo;  y  asi 

Quiero  que  diga  ella  mesma. 

Como  vo  no  la  conozco. 

A  Tan  lindo  sois,  que  se  entran 

Tapadas  en  vuestro  cuarto 

Las  damas,  sin  conocerlas? 

Sin  ser  confianza  en  mí. 

Puede  ser  piedad  en  ellas. 

Cuando  vienen  á  decirme, 

Que  son  dos  los  que  hoy  intentan, 

Zelosos  de  vos,  matarme. 

Que  haga  de  Madrid  ausencia. 

iLindos  Frailes  Capuchinos 

Para  un  caso  de  conciendal 

Yo...... 

Señor  Don  Félix,  caando 

Una  muger  de  mis  prendas 

Tanto  decoro  aventura. 

Tanto  respeto  atropella. 

Como  salir  de  su  casa 

Disfrazada  y  encubierta, 

Y  á  daros  satisfacciones 

Se  atreve  á  entrar  en  la 

Bastantemente  acredita. 

Sobradamente  sanea 

Al  eximen  de  su  fe. 

De  su  amor  á  la  experiencia. 

La  poca  culpa  que  Uene 

En  las  pasadas  sospechas. 

Que  un  embozo  y  un  papel 

Engañosamente  engendran. 

Á  desenojaros  vine. 

No  será  la  vez  primera. 

Que  tropiece  en  un  agravio 

Quien  va  á  hacer  una  fineza. 

Yo  vuelvo  muy  consolada. 

Muy  ufana  v  muy  contenta 

De  haber  visto  cuanto  estáis 

Divertido,  de  manera. 

Que,  si  me  daba  cuidado 

Vuestro  disgusto,  aqui  cesa; 

Pues  si  vos  no  le  tenéis. 

No  es  justo  que  yo  lo  sienta. 

Deteneos;  que  no  es  bien 

Que  volváis  tan  satisfecha. 

De  que  volvéis  disculpada. 

Ya,  cuando  yo  no  lo  vuelva,  * 

Importa  poco. 

No  importa 

Sino  mucho. 

¿De  manera. 

Que  ha  de  ser  delito  en  oíí 

Una  falsa  ilusión  ciega. 


vaestra. 
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Fel 

FeL 

León, 
FeL 

Leom. 


FeL 
Leoth 


Fd. 


ueotim 

Fel. 

Leem, 

FeL 
León, 


FeL 
lne$. 


heoñ, 
Ime9. 

Leen. 

ine», 

Leem, 

FeL 


htem. 


Y  en  Toa  no  ha  de  ser  delito 
Una  tan  clara  evidencia  'i 
¿Dueion  fue  en  vuestra  casa 
En  la  obscura  nuche  negra 
Hallar  un  hombre  embozado? 

4  Y  hallar  yo  en  la  casa  vuestra 
En  el  claro  hermoso  día 
Una  muger  encubierta. 
Será  ilusión? 

Yo  no  sé 
Acjaella  muger  quien  sea. 
Ni  yo  quien  fuese  aquel  hombre. 
Allá  un  papel  lo  contiesa, 

Y  un  cnado  lo  publica. 
Aquí  también  ella  mesma. 
Pues  dice ,  que  la  pagáis 
Mal  sus  rendidas  finezas. 
Yo  no  sé  quien  es. 

¡Qué  mal 
Os  disculpáis!  ¡Que  aun  no  acierta 
Vuestro  ingenio  con  los  modoa 
I>e  satisfacer!  ¿No  fuera 
Mejor  decirme:  Leonor, 
Esta  hermosa  dama  bella. 
Aborrecida  de  rol, 
Despaes  que  v(  tu  belleza. 
Me  persigue;  yo  la  olvido? 
Pudiera  ser,  que  creyera 
Á  la  luz  de  la  verdad 
La  disculpa;  mas  quien  niega 
Los  principios,  tarde  6  nunca 
Con  el  argumento  acierta. 
Eso  sí;  valeos  ahora 
Vos  de  mis  razones  mesmas. 
Pues  con  eso  quedareis 
Iklas  airosamente  ementa 
I>e  algunas  obligaciones, 

Y  podéis  amar  sin  ellas 

A  aqueste  Don  Juan  de  Silva, 
Que  os  sirve  y  os  gali|ntea. 
Ya  he  dicho,  que  no  sé  quiea. 
Ese  caballero  sea. 
Yo  también,  que  no  sé  quiea 
Es  esa  dama  encubierta. 
Eso  es  herir  por  los  filos, 
Y,  si  con  eso  se  vengan 
Vuestros  zelos,  yo  me  doy 
Por  vencida. 

Considera, 
Leonor,  que  soy  yo  el  quejoso, 

Y  mal  los  quejosos  ruegan. 
¿Digo  yo  que  me  reguéis? 

No  lo  hagáis.  —  Vamos  apriesa, 
Inés.  —  No  me  dejes  ir.     [mfwte» 
Id  con  Dios.  —  Inés,  detenía,    [mperte. 
Fácil  es  servir  dos  amos,    [of  arte. 
Mandando  una  cosa  mesma.  — 
Señora,  mira,  que  puede 
Ser  verdad....... 

Qué? 

Que  00  i«p« 
Quien  es  aquesta  muger. 
¿Tá  también  contra  mi  alegas? 
Yo  digo  lo  que  ser  puede. 
¿Cémo  puede  ser,  que  sea 
Verdad,  que  no  la  conozca? 
Cono  pudo  ser,  que  fuera 
Verdad  no  conocer  vos 
Aquel  hombre. 

De  manera. 
Que  ya  á  confesar  venia, 
Que  puede  ser,  que  no  sepa 
Yo  quien  sea  aquel  caballero 
Del  papel  y  la  pendencia? 


Feh 
León. 


FeL 

León. 

/nes. 

León. 

FeL 

Lean. 

FeL 

Ine$. 

Fel. 

León. 

FeL 

León. 

Inee. 

León. 

FeL 
Lie. 

FeL 


Hem. 


Juan. 
Bem. 
Juan, 
nem» 


Juan. 
FeL 

Juan. 

FeL 

Metn. 

Juan. 
FeL 

Hem, 
Juan. 


No  confieso  tal ;  que  hay 
En  los  dos  gran  diferencia. 
Es  verdad,  ser  vos  mas  dama, 

Y  no  haber  quiea  se  os  atreva 
A  decir  BU  pensamiento 

Cara  á  cara.    Y  asi  es  fuerza. 
Que  de  embozo  y  disfrazadas 
Á  veros  y  á  hablaros  vengan. 
No  es  esto?  —  Vamos,  Inés. 
Idos;  que  es  mucha  soberbia 
Querer,  que  ruegue  un  quejoso. 
Vamos,  Inés. 

Considera 

No  tienes  aue  detenerme; 
Que  ahora  lo  digo  de  veras. 
Yo  también;  no  hay  que  mirarme, 
Inés,  que  se  vaya  deja. 
Eso  quiero  yo. 

Yo  y  todo. 
El  demonio  que  os  entienda. 
Pues  para  estar  disculpado...... 

Pues  para  que  razón  tenga 

Yo  vi  un  hombre  en  vuestra  casa. 

Yo  una  muger  en  la  vuestra.  —       [Yénd^ae. 

Viene  tras  nosotras? 

No; 
Firme  que  firme  se  queda. 
Pues  no  ha  de  quebrar  por  mí, 
Aunque  vo^  de  zelos  muerta.    [Fenae  la»  ilo«. 
Vuelve,  Lisardo? 

No  vuelve, 

Y  ya  salió  de  la  puerta. 
¡Ay  de  mí,  que  á  costa  mia 
Intento  hacer  resistencia 

A  mis  sentimientos!  Pero 
No  es  posible  que  ios  venza. 
Saldré  tras  eüa  á  la  calle. 
Pero  dos  hombres  se  entran 
Dentro  de  rol  mismo  cuarto. 
Perder  la  ocasión  es  fuerza. 
Hasta  saber  lo  que  quieren. 

Salen   DoN  JuAN^  HbRNANOO. 

La  casa  dicen  que  es  esta; 

Y  él  es,  señor,  el  que  está 
Aqui. 

Pues  conmigo  llega. 
De  mala  gana  lo  haré. 
Por  qué? 

Porque  no  quisiera 
Hablar  con  él;  que  este  es  un 
Quebradero  de  cabeza. 
¿Sois  vos  el  señor  Don  Félix 
De  Toledo? 

Nunca  niegan 
Sus  nombres  á  cyuien  los  buscan 
Caballeros  de  mis  prendai. 
Yo  soy.    Qué  mandáis? 

Todo  hoy 
Os  buscó  mi  diligencia, 

Y  hasta  ahora  ignoré  la  casa. 
Con  ser  de  la  mia  tan  cerca. 
Esa  es  culpa  de  la  corte; 
Mas  si  yo,  señor,  supiera, 
Que  me  buscabais,  presumo, 
Que  hubiera  hallado  la  vuestra. 
Visita  de  cortesía    [aporfe. 
Parece  mas  que  pendencia. 
¿Conocéis  este  criado? 

Bien  le  conozco,  por  señas 
Que  hoy  le  descalabré. 
Malas  son,  pero  son  ciertas. 
Pues  este  criado  es  mío. 
Sea  muy  enhorabuena. 


Juan, 


Fel 

Juan» 

Fel 

Juan, 

Ftl, 


Juan, 
Hem. 


Juan, 


atm. 


Lis. 
Fel. 
Lis. 


Fel 
LU, 

Fel 


Y  para  ver,  ai  cumplia 
Aquella  grande  promesa 
De  sustentarlo  en  el  campo. 
Vengo  á  pediros,  que  sea 
Detras  de  los  Recoletos; 
Que,  aunque  no  reñir  pudiera. 
Sino,  sin  reñir,  tomar 
Satisfacción  desta  ofensa. 
Siempre  yo  bago  lo  mejor. 

Pues  guiad;  que  yo  en  cualquiera 
Parte  lo  que  dije  entonces 
Cumpliré,  porque  se  crea 
De  mí ,  que  quien  se  atreviere 
Á  mirar  á  Leonor  bella, 
Se  atreve  á  darme  pesar. 
Aqueso  es  de  otra  materia. 
Yo  vengo  á  reñir,  y  no 
A  averiguar  competencias; 

Y  asi,  hasta  que  hable  el  acero. 
Yaya  callando  la  lengua 

Decís  bien,    ¿listos  criados 
Han  de  ir  allá? 

No  quisiera; 
Pues  solo  es  llevar  testigos. 

Y  es  la  prevención  muy  cuerda. 
Despedid  al  vuestro  vos; 

Que  yo  haré ,  que  nada  entiendan 
Acá  en  mi  casa  los  mios. 
Hernando ! 

Muy  linda  flema 
Gastas.    ¿Cuando  imaginé, 
Que  llegaras  y  le  dieras. 
Te  andas  en  cortesanías. 
Haciéndole  reverencias  V 
Vuélvete  desde  aquí  á  casa, 

Y  en  todo  hoy  no  salgas  della» 
Porque  nadie  te  pregunte 
Adonde  ó  como  me  dejas; 

Y  mira  lo  que  te  mando. 
Que  de  ninguna  manera 
Me  sigas;  que,  vive  Dios, 
Que  te  cortaré  las  piernas. 
Fuera  hacer  un  disparate, 

Y  aun  ser  disparate  fuera. 
Pues  al  instante  quedara 
Sin  tener  pies  ni  cabeza. 

Y  asi  palabra  te  doy 

De  que  el  precepto  obedezca. 
Kso  has  de  mandarme? 

Sí. 
Habiendo  oido,  que  te  lleva 
Á  reñir,  y  adonde  vas. 
Fuera  el  dejarte  bajeza. 
Aquesto  importa  á  mi  honor. 
£l  solo  hacerme  pudiera 
Cobarde  á  mí. 

Ya  estoy  solo; 
Guiad  ahora  donde  os  parezca. 


[r«e. 


[rwe. 


Sale  Don   D  i  b  g  o. 
Dieg,  Tarde  hallé  la  casa,  pues 

Está  ya  Don  Juan  en  ella. 
Juan,   ¡^Cuánto  siento,  que  Don  Diego    [aparte, 

Á  tan  mala  ocasión  venga  I 
Dieg.  Señor  Don  Félix,  con  vos 

Necesito  hablar;  y  aunque 

Tarde  pienso  que  llegué. 

Pues  juntos  hallo  á  los  dos. 

Me  haced  merced  de  escucharme. 
Juan,  Don  Diego,  á  mal  tiempo,  infiero. 

Que  venisteis. 
Fel.  Caballero, 

Vos  habréis  de  perdonarme; 

Que,  aunque  el  negocio  he  Ignorado 


Para  que  me  buscáis  hoy. 

No  puedo  oiros;  que  voy 

En  otro  lance  empeñado 

Con  el  Señor  Don  Juan. 
Oicg.  Yo, 

Yendo  con  él,  no  os  tuviera. 

Si  el  mismo  caso  no  fuera 

Para  el  que  os  busco;  y  pues  no 

Ha  de  tener  un  engaño 

Mas  fuerza,  que  una  verdad. 

El  desengaño  escuchad. 
Juan,  Tarde  Pega  el  desengaño, 

Don  Diego ;  que  \a  conmigo 

El  señor  Don  Félix  va. 
Dieg'.  Aunque  vaya  con  vos  ya. 

Ha  de  oir  lo  que  le  digo.  — 

Señor  Don  Félix,  yo  soy 

Con  quien  anoche  reñísteis; 

De  aquel  papel ,  que  leísteis 

En  casa  de  Leonor  hoy, 

Dueño  fui  también;  porque 

Compitiendo  vuestro  amor. 

Soy  yo  quien  sirve  á  Leonor. 

Aquel  criado,  que  fue 

Con  el  papel  este  dia, 

Y  á  quien  habéis  maltratado. 
Aunque  es  de  Don  Juan  criado» 
Iba  alli  do  parte  mia. 

•   Y  asi,  pues  soy  el  galán, 
Que  los  zelos  da,  advertir 
Debéis,  si  os  toca  reñir, 
O  conmigo,  ó  con  Don  Juan. 
FeU     Bien  me  dijo  la  muger    [aparte. 
Tapada,  que  de  una  acción 
Dos  los  ofendidos  son. 
Válgame  Dios!  qué  he  de  hacer? 
Que  á  la  verdad  el  engaño 
No  he  de  preferirle  yo. 

Y  asi ,  puesto  aue  llegó 
Tan  á  tiempo  el  desengaño, 

Y  que  sois  quien  sois  los  dos^ 

Y  uno  solo  ha  de  reñir. 
Habiendo  yo  de  elegir, 

Elijo  el  reñir  con  vos.     [d  J}.  Diegos 
Juan.  Habiendo  dicho  el  criado 

Mi  nombre,  á  mí  me  ofendisteis; 

Pues  coando  mi  nombre  oísteis. 

No  estábades  informado, 

Si  iba  de  mi  parte,  ó  no; 

Luego,  si  conmigo  hablasteis. 

El  hombre  á  quien  agraviasteis,. 

Fue  á  mí,  y  á  mí  se  me  dio. 

Conmigo  debéis  reñir; 

Pues  aunque  otro  os  dé  el  pesar. 

Debéis  siempre  sustentar 

Lo  que  enviasteis  á  decir. 
Fel     Ka  verdad;  con  vos  hablé; 

Y  aunque  alli  el  dolor  me  aflige. 
Cumpliré  aquí  lo  que  dije. 
Guiad;  que  con  vos  ir'é. 

Dieg.   Dejar  uno  de  reñir. 

Por  dejar  de  reñir,  fuera 

Cobardía;  mas  si  espera 

Sanear  y  desmentir, 

Riñendo  después,  aquella 

Opinión  yerra  la  acción; 

Pues  riñe  sin  ocasión, 

Pudiendo  reñir  con  ella. 

Yo  os  la  doy,  que  Don  Juan  no; 

Ved,  cuan  roas  preciso  sea^ 

Pues  Don  Juan  no  galantea 

Vuestra  dama,  sino  yo. 
Fel      Decis  bien,  y  eso  ha  de  ser; 

Que  vos  me  hacéis  el  pesar. 
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Y  yo  no  me  he  de  quitar 

De  amistades,  solicito 

1                La  razón  para  vencer; 

Saber  en  que  esudo  están. 

Y  asi  con  vos  he  de  ir. 

FeL      A  buen  tiempo  habéis  venido; 

Juan.    El  duelo  primero  es  mto, 

Que  mas,  que  para  las  paces. 

Pues  primero  os  desaño. 

De  vos,  señor,  necesito, 

Y  si  acabáis  de  decir. 

Para  tomar  un  consejo. 

Que  con  quien  da  la  ocasión 

Ahm*   Vos  veréis,  que  en  todo  os  sirvo. 
Puesto  que  no  ignoráis  cuanto 

8e  ha  de  reñir»  siendo  asi. 

Vos  me  la  habéis  dado  á  mf. 

Fui  de  vuestro  padre  amigo. 

Y  es  mía  la  obligación; 

FeL      Pondré  el  caso  en  otro  caso,     [apurU, 

Pues  en  duelo  tan  cruel. 

Pero  en  un  propio  sentido.  — 

Bl  mismo  empeño  en  los  dos 

Ya  08  dije  anoche,  que  habia 

Hay  de  reñir  yo  con  vos. 

Aquella  ocasión  tenido 

Que  vos  de  reñir  con  él. 

Sobre  el  juego ,  de  que  vos 

Dieg,  De  aquesa  razón  se  arguya. 

Salisteis  á  ser  testigo. 

Que  en  mi  favor  viene  llena. 

\'a  os  dije,  que,  acompañado 

Pues  no  ha  de  reñir  la  agena 

De  un  criado  y  de  un  amigo, 

Causa,  pudiendo  la  suya. 

Me  siguió  el  hombre. 

/ttoa.   Suya  es,  pues  quien  le  llama. 

Al9n.                                        Si. 

Pone  su  honor  en  rezelos; 

FeL                                    <             Pues, 

Y  no  ha  de  reñir  por  zelos 

ó  ciego  ó  inadvertido. 

Primero,  que  por  su  fama. 

Ó  ya  en  la  conversación. 

Ditg,   Si  vos  le  desañais. 

Hablando  en  lo  sucedido. 

Yo  también;  cun  que  el  honor 

Dije, 

Queda  igual,  y  es  el  amor 

ÁUm.                    Qué? 

La  ventaja  que  me  dais. 

Ftl.                                 Qué  á  cnchilladaí 

Fú,      Pues  conformaos  los  dos 

A  él,  y  á  quien  hubiese  sido 

Bn  duelo  tan  importuno; 

Quien  le  hubiese  acompañado, 

Que,  siendo  yo  solo  uno, 

Matarla.    Tomar  quiso 

No  puedo  reñir  con  dos. 

Un  criado,  que  alli  estaba. 

Juan.  Bso  vos  lo  habéis  de  hacer; 

La  causa;  yo  mas  mohíno. 

Y  asi,  para  que  acortemos 
De  réplicas,  y  lleguemos 

Creyendo  que  era  criado 

De  mi  competidor  mismo. 

Al  fin  de  lo  que  ha  de  ser. 

Le  di  una  herida,  diciendo: 

Vos  me  tenéis  ofendido. 

Con  vuestro  amo  haré  lo  mismo. 

Teniendo  un  duelo  aceptado. 

Bs  su  amo  un  caballero 

Y  habiendo  un  duelo  aplazado. 
Aceptar  no  habéis  podido 

De  mucho  valor  y  brío. 

Con  quien  no  tengo  disgusto. 

Otro.    Yo  llegué  primero; 

Ni  tenerle  solicito; 

Y  para  obligaros  mas. 

£1  cual,  viniendo  á  buscarme. 

Vuelvo  á  decir ,  que  detras 

Desto  manera  me  dijo: 

De  San  Agustín  espero. 

Para  saber  si  cumplís 

Si  no  saliéredes  vos, 

Lo  que  á  un  criado  habéis  dicho. 

Satisfecho  quedaré 

Y  vengar  lo  que  habéis  hecho. 
Venid,  Don  Félix,  conmigo. 

Con  decir,  que  os  esperé, 

Y  no  salisteis.    Á  Dios.                          [r«e. 

El  desafío  acepté; 

Pero  cuando  iba  á  cumplirlo. 

El  dueño  de  la  pendencia 

Tth     Oid. 

Dieg.             No  le  sigáis ,  sin  que 

Primero  me  oigáis  á  mi. 

Llegó  á  los  dos  de  improviso. 

Quien  riñó  anoche,  yo  fui. 

Tuvieron  entre  los  dos. 

Con  vos,  yo  quien  adoré 
A  Leonor  hermosa,  mió 

No  queriendo  ambos  conmigo 

Reñir  hoy  aventajados. 

Kra  el  papel,  que  vos  visteis; 

Mil  argumentos  prolijos; 

Para  vengar  lo  que  hicisteis. 

Y  resolviéronse  en  fin 

1                Yo  también  os  desafio. 

Á  esperarme  divididos. 

1               Vos  sois  discreto  y  gallardo. 

Alegando  cada  uno 

Detras  de  San  Bernardino, 

De  su  causa  los  motivos. 

Apartado  del  camino 

El  uno  dice,  que  él  es 

De  las  Cruces,  os  aguardo. 

El  principal  enemigo; 

Consultad  ahora  vos, 

Y  el  otro ,  que  con  él  tengo 

Quien  es  primero  enemigo,^ 

Aceptado  el  desafio. 

i                Un  tercero  ó  yo,  que  os  digo. 

Quien  es  primero  en  la  causa, 

1                Que  amo  ¿  vuestra  dama.     A  Dios.       [Fete. 

Segundo  en  la  instancia  ha  sido; 

!   Fel.      4 Qué  he  de  hacer,  valedme  cielos! 

Y  quien  es  segundo  en  elU, 

Cuando  mis  contrarios  son. 

Primero  á  buscarme  vino. 

1                De  una  parte  la  razón, 

¿Á  cuál  de  aquestos  dos  debo 

Y  de  otra  parte  mis  zelos? 

Ir  primero,  cuando  á  un  mismo 

Tiempo  me  están  esperando 

Sah  Don  Alonso. 

Dos  en  dos  distantes  sitios? 

AlmL    Don  Félix,  buscándoos  vengo; 

AUnu   No  es  fácil  de  responder; 

Porque  habiendo  anoche  dicho. 

Y  asi,  antes  de  hacerlo,  os  pido. 

Cuando  aqui  en  casa  os  dejé. 

Me  satisfagáis  á  una 

Que  hoy  acudiera  á  serviros. 

Duda,  y  luego  el  voto  mió 

Por  si  queréis  que  yo  trate 

Os  diré;  que  sobre  ella 
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Caerá  mejor  el  juicio. 

Hablemos,  Don  Félix,  claro. 

¿  Bn  el  primer  lance  ha  habido 

Algo,  que  toque  al  honor? 
Fe(.      No;  que  ^a  ot  lo  hubiera  dicho. 
Alón,   Pues  oo  siendo  mquel  primero 

Empeño  empeño  preciso 

De  honor,  y  el  segundo  sf. 

Puesto  que  el  segundo  vino 

De  intento  á  desafiaros, 

Y  el  habérseos  atreyido 
k  esto,  ya  es  caso  de  honor; 
Y^  aunque  es  verdad ,  que  á  lo  mismo 
Vino  el  otro ,  fue  después. 

'  Y  asi,  Don  Félix,  os  digo. 
Que,  pues  el  caso  no  fue 
De  honor  desde  su  principio, 
Ui  que  se  atrevió  á  llamaros. 
Ya  caso  de  honor  le  hizo; 

Y  asi  debéis  ir  primero 
Al  primero  desafio. 

FeL      Yo  estimo  el  consejo*    Á  Dios. 
AUm,    Esperad!  ¿Quién  os  ha  dicho 

De  mí,  que  solo  soy  bueno 

Para  aconsejar  peligros, 

Y  no  para  hallarme  en  ellos? 
Pues  no  es  de  quien  soy  estilo 
Aconsejar,  que  otro  riña. 
Para  no  reñir. 

Fei.  Los  brios 

De  vuestro  valor  os  llevan 

Tras  sus  impulsos  altivos; 

Pero  ved,  que  espera  solo. 
Alón,   ¿  No  son  dos  los  enemigos  f 

Jnntémoslos,  y  riñamos 

Dos  á  dos. 
FeL  ^  No  será  digno. 

Ú  decidme,  4 fuerais  vos 

Acompañado  conmigo, 

Á  ser  yo  vos? 
Alón,  No  por  cierto. 

Fel     Pues  respóndaos  eso  mismo.  [9'4ue.  Li$, 

Alón,   6\  hace  bien ,  y  yo  mal,  i 

8i  i  lo  largo  no  le  sigo.  I 

Pero  esto  es  llevar  las  cosas 

Muy  basta  el  fin  ,  y  es  indigno 

Ya  de  mi  edad  tanto  duelo. 

Muden  parecer  los  brios. 

81  aconsejé  como  mozo, 

Como  viejo  determino 

Enmendarlo;  que  ya  es  tiempo 

De  que  haga  la  edad  su  oficio.  — 

Lisardo! 

Sale  Lisa  EDO. 

Señor? 

Tú  y  yo, 
Por  criado  y  por  amigo, 

?oy  habemos  de  sacar 
tu  amo  de  un  peligro. 
Adonde  va?  que  quisiera 
Seguirle. 

Eso  es  deslucirlo. 
Dame  de  escribir  recado; 
Que  has  de  llevar  un  aviso 
A  quien  el  daño  remedie; 
Que  no  es  de  quien  soy  indigno* 
Supuesto  que  aqueste  empeño 
No  es  lance  de  honor  preciso. 
Ponte  la  capa  y  espada. 
Mientras  un  renglón  escribo. 
[Tra^  Li$ürdo  reemdo  de   eterihir  en  «n  h^fete^ 
9   eteribe  !>•  Aionae. 


•   '^I] 


AUnu 


Lis. 

Altm, 


Salen  DoN4  Lbonor  ^  Inbs. 
/lies.    En  fin  vuelves? 
León.  ¿Qué  be  de  hacer. 

Si  tan  descortea  le  miro. 

Que,  saliendo  yo  quejosa 

De  su  casa,  no  ha  seguido 

Mis  pasos?  Á  verle  vuelvo. 

Para  no  llevar  conmigo. 

Sin  arrancarle  del  alma. 

Este  mortal  basilisco. 
Int9.    Escribiendo  está. 
León,  ¿Quién  duda. 

Que  estará  escribiendo  fino 

Satisfacciones,  que  da 

k  la  que  hoy  á  verle  vino? 

Ciega  estoy!  —  Leer  tengo,  ingrato 

Don  Félix Pero  qué  miro? 

[Llegm  d  tomarle  el  papel, 
jám^.   Quién  asi......?  Pero  qué  veo? 

Ine»,    \  Valed  me ,  cielos  divinos !     [aparte. 

Alón,  Tú  aquí,  Leonor? 

Lean.  Señor,  yo....«» 

AUm,  ¿Cómo  mi  furor  reprimo? 

Hoy  morirás. 

Sale  Lisa  EDO. 
Lts.  Qué  es  aquesto? 

AUm.   Vengar  mi  honor  ofendido. 
Lts.      Huye,  señora;  que  yo 

Le  tendré. 
Leofi.  Cobarde  animo 

Las  plantas;  cjue  en  cada  paso 

Sombras  de  mi  iduerte  piso. 
Ahm»  Suelta,  villano! 

[Saea  la  daga^  y  detiéuele  Lisardo, 
hie».  No  hagas 

Tal,  hasta  de  aqui  á  un  poquito. 
AUm,   Aunque  fueran  de  diamante 

Tus  brazos,  el  valor  mió 

Se  desenlazara  d ellos. 

¿Qué  importa  eso,  si  atrevido, 

Al  que  embaracé  abrazado. 

Con  la  espada  le  resisto 

El  paso? 

Yo  sabré  hacerle. 

¡  O  quien  ,  para  darle  aviso 

Deste  suceso  á  mi  ano^ 

Le  alcanzara! 
AUm,  ¡Que  haya  habido 

Tal  valor  en  un  criado! 
Lis.      ¿No  hay  criados  bien  nacidos? 
Ahn,  Pues  yo  he  de  salir. 
Lts.  No  harás. 

AUm,    ¿Cómo  podrás  impedirlo. 

Sin  tu  muerte? 
£<•*•  Desta  suerte. 

[Retírate  d  la  puerta,  y  vate  eerrdndola. 
Alón,   Fuese,  llevando  consigo 

La  puerta ,  que  con  el  golpe 

Dejó  cerrado  el  pestillo; 

Que  como  ladrón  de  casa. 

Haberle  en  ella,  previno. 

Mas  yo  la  echaré  en  el  suelo. 

Bn  vano  lo  solicito, 

Si  ya  no  la  abre  primero 

El  fuego  de  mis  suspiros, 

Que  la  fuerza  de  mis  manos. 

¿  Habráse  algún  hombre  visto. 

De  cuantos  hasta  hoy  nacieron. 

En  mas  ciego  laberinto? 

Las  cuchilladas  de  anoche 

En  mi  casa,  el  desafío 

De  hoy,  y  el  ver  aqui  á  Leonor, 


[rote. 


[ra 


[R^a 


AUm, 
L«i. 
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DE     UM     ACASO. 
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EYidencias  son,  nu  indicios, 
I>e  que  ella  es*  causa  de  todo ; 
Y  por  último  delirio 
De  mi  fortuna,  me  veo. 
Habiendo  hasta  aqui  venido 
Por  un  amigo,  encerrado 
£n  casa  de  un  enemigo. 
Pero,  pues  es  imposible 
La  puerta  abrir,  y  aqui  miro 
Una  Tentana  sin  reja, 
Arrojarme  determino 
Por  ella,  y  en  seguimiento 
D9  m  siempre  honor  invicto. 
Hacer  estragos,  portentos. 
Escándalos  y  prodigios. 
¡Ba,  corazón,  no  temas 
Este  breve  precipicio. 
Que  mayor  caída  has  dado! 
Pues  la  mayor  siempre  ha  sido, 
£1  verse  caer  uu  noble 
Del  estado  de  bí  mismo. 


[rm 


Sale  Don  Jdan. 

Jiiaii.  Cuestión  fue  110  apurada  hasta  este  dia. 
Cual  hace  mas,  aquel  que  desafia 
Á  otro  á  un  sitio  aplazado, 
Ó  el  que  al  siiio  salió  desafiado? 
Y  bien  ahora  pudiera 
La  cuestión  resolver  el  que  me  viera 
Batallando  conmigo; 
Porque  no  hay  tan  cruel  fiero  enemigo. 
Como  es  el  pensamiento  del  que  aguarda. 
Mucho  Don  Félix  tarda; 
Sin  duda  que  ha  escogido. 
De  Don  Diego  zeloso  y  ofendido. 
Yene  con  él  primero. 
Mas  yo  no  cumpliré ,  si  no  le  espero. 
4 Quién  en  el  mundo,  cielos. 
Be  vid  sin  dama,  sin  amor,  ñn  zelos, 
£0  tal  lance  empeñado  Y 
t  Que  el  prestar  á  un  amigo  mi  criado 
De  suerte  lo  disponga. 
Que  mi  opinión  en  t4l  empeño  ponga? 
Digo,  que  aquestos  dias 
T<^a  mi  vida  es  caballerías; 
Pues  no  hallo  en  ella  cosa, 
Que  parecer  no  pueda  fabulosa. 
Una  dama  tapada  me  ha  dejado, 
Sin  decirme  quien  es,  enamorado; 
Un  criado  me  ha  puesto. 
Porque  asi  su  ignorancia  lo  ha  dispuesto, 
Ea  trance  de  perderme;  y  un  amigo, 
Sin  quererlo ,  me  ha  dado  un  enemigo. 
4 Mas  qué  me  admiro,  si  hallo  á  cada  paso. 
Que  estos  son  los  empeños  de  un  acaso? 


Sale  Don  Fblix. 


FcL 


Perdonad,  si  he  tardado, 

Don  Juan;  que,  por  haberme  aconsejado 

De  un  amigo  que  tengo. 

En  lo  que  debo  hacer,  tan  tarde  vengo. 

De  haber,  Don  Félix,  sido 

Yo  el  que  elijáis,  estoy  agradecido. 

Siempre  en  mi  era  forzoso 

Proceder  mas  honrado,  que  zeloso; 

Y  por  mostrarlo,  quiero, 

Que,  callando  la  voz,  hable  el  acero. 
JtuoL  Esperad! 

FeL  Qué  os  detiene? 

JiMm.  Un  hombre,  que  á  los  dos  siguiendo  viene. 
FeL     Bien  creeréis  de  mi  brio, 


Juan. 
FtL 


Que  no  le  traigo,  aunque  es  criado  mío. 
Su  lealtad  le  ha  obligado; 
Pero  no  os  dé  cuidado, 

Y  hasta  que  yo  le  mande  que  se  vuelva, 
A  nada  vuestro  acero  se  resuelva. 

Juan,   En  todo  sois  gallardo. 

Sale  LiSAEDO. 
Lis.      Hacia  esta  parte  le  he  de  hallar. 
FeL  Ldsardo, 

Otro  paso  no  des  mas  adelante. 

Desde  aqui  has  de  volverte,  mi  arrogante 

Brío  á  Don  Juan  dejando  satisfecho, 

O  aqueste  acero  teñirá  tu  pecho. 
Lis,      fiZscúchame  primero; 

Luego,  si  te  ofendí,  mancha  tu  acero 

En  mi  sangre,  señor,  habiendo  oido 

La  causa,  que  á  seguirte  me  ha  movido. 

Pensando  que  mi  zelo  te  alcanzara. 

Antes  que  á  verte  con  Don  Juan  llegara. 
Fel,      Porgue  conste  á  Don  Jaan  en  esta  parte 

Venir  sin  orden  mía,  ha  de  escucharte. 
Lm.      Ya  te  acuerdas,  como  dentro 

De  casa,  señor,  dejaste. 

Cuando  de  casa  saliste, 

A  Don  Alonso,  su  padre 

De  Leonor;  y  ya  te  acuerdas. 

Que  Leonor  bien  poco  antes 

De  aiü  se  partió  quejosa. 
Fel     Sí. 
£m.  Pues  volviendo  á  buscarte 

Leonor,  vino  á  hallarse  dentro 

De  tu  cuarto  con  su  padre. 

Sacó  para  ella  la  daga, 

Á  tiempo  que  yo  abrazarme 

Pude  con  él,  cuya  acción 

Dio  lugar  á  que  escapase 

Leonor  huyendo.    Él  entonces 

De  mis  brazos  se  desase; 

Y  sacando  las  espadas, 
Le  embarazo,  que  arrogante 
La  siga,  hasta  que  previne. 
Que  al  empeño  de  tal  lance 
Le  diese  lugar  el  tiempo 
Con  la  industria  y  sin  la  sangre. 

Y  asi  advertido  cerré 
Tras  mí  la  puerta;  ya  sabes 
Como  aquesto  podria  ser. 
Por  ser  de  golpe  la  llave; 
De  suerte,  uue  Don  Alonso^ 
Cerrado  queda;  y  si  sale 
De  alli,  rompiendo  la  puerta, 
Ó  previniendo  otra  parte, 

Y  va  siguiendo  á  Leonor, 
No  dudes  de  que  la  mate. 

Fel.     Don  Juan,  el  ser  desdichado 

Un  hombre,  no  es  ser  cobarde. 
Pues  harto  valiente  es  quien 
A  reñir  con  otro  sale. 
Á  reñir  vengo  con  vos; 
Esto  en  desengaño  baste 
De  que  no  puede  ser  miedo. 
Pediros,  que  se  dilate 
Nuestro  duelo.    Yo  no  tengo 
En  ocasión  semejante 
Acción  mia;  todo  soy 
De  mi  honor,  y  en  esta  parte 
Vos  sois  el  arbitro  suyo. 

Y  pues  estar  escuchasteis 
En  peligro  de  la  vida 
Leonor,  y  sois  quien  sois,  dadme 
Licenda,  para  que  acuda 
Donde  su  riesgo  restaure; 
Que  yo  n¿  puabra  os  doy 
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De  buscaros  al  instante 

Que  ponga  en  salvo  á  Leonor. 

Y  cuando  aquesto  uo  baste 
k  obligaros,  tomaré 
Resolución  de  arrojarme 

A  vuestros  pies,  y  rendiros 
La  espada,  porque  se  acabe 
Con  mi  desaire  este  duelo. 
Para  que  á  esotro  no  falte. 
Juan.  Tened;  no  rindáis  la  espada; 
Que  á  m(  no  me  es  importante, 
Félix,  que  mi  bizarría 
Conste  de  vuestro  desaire. 
No  solo  que  vais  permito. 
Mas  de  Leonor  en  alcance 
Iré  con  vos  á  ayudaros 
Á  que  su  vida  se  salve. 
Dándoos  palabra  de  que 
De  vuestro  lado  no  falte. 
Hasta  que  ella  esté  segura; 
Que  tengo  por  hombre  infame 
Quien  vé  á  su  enemigo  en  riesgo, 

Y  á  su  enemigo  no  vale. 
FeL     ¡Feliz  mil  veces  aquel 

A  quien,  ya  que  hubo  de  darle 

Enemigo  su  desdicha, 

Se  le  dio  de  buena  sangre! 
Juan.  Vuestro  enemigo  y  amigo 

Soy,  dividido  en  dos  partes. 

Sí;  mas  con  tal  diferencia. 

Que  diré,  cuando  os  lo  llame. 

Mi  enemigo  pur  acaso, 

Pero  mi  amigo  por  arte. 

Con  vos  voy. 

Con  tal  favor 

No  hay  riesgo,  que  me  acobarde. 
Juau,  ¡Válgate  Dios  por  acaso, 

A  qué  de  empeños  me  traes! 


FcL 


Juan. 

Fel 


Jornada   III. 
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Salen  Don  Juan,  Don  Fblix^  Lisahdo. 

FeL      ¡No  hay  hombre  mas  infeliz! 
Jtton.  ¿Un  ánimo  tan  valiente, 

Un  corazón  tan  conutaute 

6e  ha  de  rendir  desa  suerte 
el  amor  ni  la  fortuna 
ningún  grave  accidente? 

No  desconfiéis  de  hallarla 

Tan  presto;  donde  quisiereis 

Vamos  los  dos. 
Fel.  ^  Si  habéis  visto. 

Que  de  amigos  y  parientes 

Cuantas  casas  supe  he  andado, 

Que  á  la  mia  finalmente 

No  ha  vuelto,  ni  está  en  la  suya; 

Que  su  padre,  (dolor  fuerte!) 

Después  que  por  el  balcón 

8e  arrojó,  según  refieren 

Los  criados,  también  anda 

Buscándola,  ¿cómo  pueden 

Consolarse  mis  desdichas? 
Juan,   No  digo  que  se  consuelen. 

Mas  que  no  se  rindan  digo. 
Fel     Pues  qué  haré? 
Juan.  Lo  qne  quisiereis. 

Obrad  vos;  que  no  me  toca 

Aconsejaros  prudente, 

bino  a>udaros  restado. 
FeL     Solo  ese  favor  le  debe 


Á  mi  desdicha  mi  estrella. 

¡O  quiera  el  cielo,  que* llegue 

Ocasión,  en  que  seamos 

Muy  amigos! 
Jtto».  Tarde,  Feliz, 

Eso  será;  porque  yo 

En  el  instante  que  os  deje 

Del  lance  desempeñado, 

En  que  os  halláis,  que  me  vengan 

Será  preciso  de  esotro. 

Que  hemos  dejado  pendiente. 
FeL     Cuando  en  él  llegue  á  mirarme. 

Modos  habrá,  con  que  os  deje 

Satisfecho  y  obligado. 
Juan.   Ahora  bien,  tratemos  deste. 

Mirad,  qué  queréis  hacer. 
FeL     No  sé.    Leonor  no  parece. 

Ni  yo  sé  donde  buscnrla. 
Les.      Si  acaso  mi  lealtad  tiene 

Licencia  de  hablar,  diré 

Lo  que  he  pensado. 
FeL  Di. 

Lis.  Vete 

A  casa ;  pues  ella  es  fuerza. 

Donde  quiera  que  estuviere. 

Valerse  de  ti,  pues  tú 

Causa  de  sus  riesgos  eres; 

Y  no  podrán  por  acá 
Hallarte  tan  fácilmente 
Sus  avisos. 

Juan.  Dice  bien. 

FeL      Sí;  mas  hay  inconveniente 

Para  estarme  yo  en  mi  casa. 
Juan.  Cuál  esf 
FeL  Si  su  padre  viene 

A  ella,  el  encontrar  conmigo. 
Juan.  ¿Pues  habrá  mas  de  que  nieguen. 

Que  estáis  en  ella? 
FeL  Si  ea  eso 

Lo  que  mejor  oa  parece. 

Yo  me  volveré  á  mi  casa. 

Quedad  ton  Dios. 
Juan.  Sin  que  os  deje 

En  ella,  no  he  de  apartarme, 

Y  á  la  hora  que  dijereis 
Que  habéis  de  salir,  vendré; 

Y  en  cuanto  se  os  DÍreciere, 
Palabra  me  habéis  de  dar 
De  avisarme,  no  se  cuente 
De  mí,  que,  haciendo  lo  mas, 
Lo  menos  no. 

FeL  De  la  suerte 

Que  ^o  esa  palabra  os  doy. 

Os  pido  la  de  valerme 

En  cualquier  caso,  hasta  que 
-    Leonor  en  mi  poder  quede. 
Juan.  Yo  la  ofrezco,  y  de  ayudaros 

La  doy  una  y  muchas  veces 

Con  la  mano. 
FeL  Yo  la  acepto. 

.  jíi  darse  ¡as  manos  sale  DoN  DlBCo. 
Dieg.   Pues  señor  Don  Juanf  Don  Félix? 
¿Ya  tan  amigos  los  dos 
Estáis,  cuando  yo  impaciente 
Esperando  hasta  ahora  estuve? 
1  Y  por  pensar ,  que  no  fuese 
El  preferido  de  todos. 
Determiné  de  volverme 
A  ver,  en  qué  habla  parado 
Vuestro  duelo  ,  por  ai  tiene 
Acaso  el  mió  lugar 
De  vengarse,  desta  suerte 
Os  hallo  dadas  las  manos? 
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Aaoque  no  es  bien  que  me  pese 
De  que  yuestro  desafio 
Acabe,  porque  el  mió  empiece. 

Y  pues  á  quien  esperé 
En  el  campo  se  detiene. 
Bien  puedo  la  muerte  darle. 
Donde  quiera  que  le  encuentre. 

[Fa  d  tueor  la  upada, 
FeL      Señor  Don  Diego,  tened 

La  espada;  que,  aunque  os  parece, 

Que  estas  son  paces,  no  son 

Sino  treguas  solamente. 

£1  señor  Don  Juan  ha  sido 

Primero  acreedor  en  este 

Pleito  de  los  dos;  y  puesto 

Que  él  las  treguas  me  concede, 

Vos  no  podéis  impedirlas. 

Las  causas,  que  á  ello  le  mueven, 

£l  os  las  dirá;  que  yo 

Voy  á  usar  dellas.     V  hacedme 

Merced,  Don  Juan,  de  decirle 

Con  el  modo  mas  decente 

Al  respeto  de  Leonor, 

De  mi  amor  los  accidentes. 

Para  que  yo  no  padezca 

El  escrúpulo  mas  leye 

De  que  en  el  campo  le  falte, 

Y  que  en  la  calle  le  deje.  [Fate, 
Dieg.  Pues  cómo  asi 9 

Juan.  Deteneos. 

¡Heg,  Yo  he  de  seguirle,  hasta  verme 

Vengado. 
Juan.  No  os  empeñéis. 

Porque  yo  he  de  defenderle. 
Dieg,  A  Tan  mudado  estáis,  que  ya. 

En  vez  de  darle  la  muerte, 

Le  defendéis? 
Juan.  Sí,  Don  Diego; 

Que  tales  acciones  debe 

Al  ser  quien  soy  mi  valor. 
Díe^.  De  qué  suerte? 
Juan.  Desta  suerte: 

Á  reñir  salió  conmigo, 

Y  al  tiempo,  que  ya  valiedtes 

Y  restados  las  espadas 
Sacábamos,  diligente 
Un  criado  le  siguió 

Hasta  el  campo,  para  hacerle 

Sabidor  de  que  Leonor 

Estaba  en  un  trance  fuerte 

De  perder  honor  y  vida. 

La  carsa  no  es  bien  la  cuente, 

Porque  'v^  toca  el  hacerlo. 

Pidióme  en  ñn,  que  le  diese 

Licencia  para  ampararla. 

^Qué  noble,  honrado  y  valiente,  ** 

Viendo  humilde  á  su  enemigo. 

No  le  ampara  y  favorece? 

No  solo  pues  la  licencia 

Que  me  pide  le  concede 

Mi  valor,  mas  la  pakbra 

De  ayudarle  y  de  vaUrle, 

Hasta  que  á  su  dama  libre. 

El  caso,  Don  Diego,  es  este. 

Íirad,  como  faltar  puedo 
sa  amparo,  cuando  tiene 
Privilegios  de  enemigo 

Y  "de  amigo  en  mi  Don  Félix. 
Dieg.  El  empeño  en  que  os  halláis 

Reconozco  4  y  por  no  hacerle 
Mayor,  no  le  sigo.    Pero 
No  ha  de  ser  tan  fácilmente. 
Que  no  os  ha  de  costar  algo 
Mi  reportación.    Hacedme 


Merced  de  decirme,  cual 
De  Leonor  el  riesgo  fuese; 
Porque  el  que  siente,  dudando 
£1  mismo  daño  que  siente. 
Lo  que  sabe  y  lo  que  ignora 
Le  está  afligiendo  dos  veces. 
Juan,  De  los  zelos  fue,  Don  Diego, 
Errado  motivo  siempre. 
Querer  uno  saber  antes 
Lo  que  es  fuerza  que  le  pese 
Después  de  haberlo  sabido; 
Pero  porque  no  se  queje 
Vuestra  amistad  de  que  yo. 
Cuanto  me  pida,  le  niegue, 

Y  por  ver,  si  de  camino 
Con  desengaños  pudiese 
Curaros  una  pasión, 

Que  sana  con  lo  que  duele: 
Sabed,  que  informado  ya 
Don  Alonso,  de  que  fuese 
Leonor  destos  desafíos 
Causa,  y  su  amante  Don  Félix, 
Matarla  quiso  esta  tarde. 
Llegó  á  ocasión  tan  urgente 
Un  criado ,  que  á  él  le  tuvo, 

Y  á  ella  dio  lugar,  que  huyese. 
Donde  se  fue,  no  se  sabe; 

Y  en  ñn,  como  no  parece. 
Su  padre  y  Félix  la  buscan. 
Uno  para  darla  muerte, 

Y  otro  para  defenderla. 
Dieg.  ¡O  si  tan  dichoso  fuese 

Yo,  que  la  hallara  primero. 
Que  los  dos,  para  que  viese. 
Cuanto  son  mis  zelos  nobles, 
Que  amparan  á  quien  me  ofende! 
Debiérame  esta  fineza 
Mi  dolor,  y  pues  me  ofrece 
Lo  imposible  de  mis  dichas 
Por  remedio  solo  este, 

Y  ganadas  las  criadas 
Teneo,  iré  á  ver,  si  pudiese 
Averiguar  donde  está,^ 

Y  librarla,  pues  no  tiene 
Otra  venganza  mas  noble 
Un  zeloso,  que  el  ponerse 
En  ocasión,  que  su  dama 
Conozca,  qué  amante  pierde. 

Juan,  ¡En  qué  extrañas  confusiones 
La  contingencia  me  tiene 
De  aquel  acaso  primero! 

SaU  Hernando. 
Hem.  Señor ,  dame  una  y  mil  veces 
Los  juanetes  á  besar, 
Si  se  besan  los  juanetes. 
Qué  ha  habido?  qué  ha  sucedido? 
Pero  supuesto  f^e  vienes 
Libre,  sano  y  sin  cautela. 
Bien  á  la  clara  se  infiere. 
Que  el  rompe- cabezas,  no 
Las  rompe  tan  fácilmente 
En  el  campo,  como  en  cssa. 
Cuéntame  el  suceso  en  breve, 

Y  en  largo  te  contaré 
Otro,  que  á  mí  me  sucede. 
No  de  menor  importancia, 
Porque  has  de  saber,  que  tienes 
Una  huéspeda  en  tu  cuarto. 

Juan,  Son  tantos  los  accidentes 
De  mis  suceHos ,  que  no 
Sé,  Hernando,  por  donde  empiece; 

Y  contigo  es  ext;usado, 
Que  la  memoria  renueve 
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MÍ8  pesares.    Díme  tú, 
¿^Qué  muger  es  la  qoe  viene 
Á  buscarme!  que  seria 
Grande  yentura,  oue  fuese 
Aquella  enigma  del  parque. 
Que  en  su  fresca  estancia  Terde 
Hallamos;  pues  ella  sola 
Es  la  que  mi  vida  tiene. 
Si  la  verdad  te  confieso. 
De  su  esperanza  pendiente. 

Hem.  A  Tanto  te  holgaras  de  qoe  ella 
La  que  ahora  está  en  casa  fuese  1 

Jttfifi.  Sí ,  Hernando. 

Eem.  Qué  me  darlas  f 

Juan.  Todo  cuanto  me  pidieses. 

Hem.  Pues...... 

Juan.  Dilo  presto. 

Hem.  No  es  ella. 

Juan.  Quién  esf 

iiem.  Oye  atentamente. 

Mandásteroe,  señor,  que  te  dejara 

Con  Don  Félix,  y  yo  (obediencia  rara!) 

Lo  hice  asi,  con  no  estar  nunca  ensenado 

Á  hacer  cosa  de  cuanto  me  has  mandado. 

Fuime  á  mi  casa,  donde 

Mi  valor,  que  ¿  mi  miedo  corresponde. 

Tan  triste,  tan  suspenso  me  tenia,  ^ 

Que  no  dijera  aquesta  espada  es  mia. 

Aunque  reñir  te  viera 

Con  treinta  mil  Don  Félix  que  tuviera* 

Entré  en  casa,  pensando 

Como  la  ropa  en  salvo  pondría,  cuando 

La  nueva  roe  llegara 

De  haber  muerto  á  Don  Félix,  porque  es  clara 

Cosa,  según  colijo. 

Que,  aunque  el  refrán  por  el  nadar  se  dijo. 

Mas  es,  que  del  nadar  en  toda  Boropa, 

La  gala  del  reñir,  guardar  la  ropa. 

En  esto  pensativo  estuve  un  rato, 

(Si  es  que  sabe  pensar  un  mentecato) 

Y  al  ver  que  nada  el  discurrir  remedia. 
Como  amante  zetoso  de  comedia. 
Que  cuando  varios  soliloquios  pasa, 
No  reposa  en  la  calle,  ni  en  su  ci 
Quise  salirme  fuera. 
Apenas  pues  bajaba  la  escalera. 
Cuando  al  portal  una  muger  tapada 
Entró,  de  una  sirviente  acompañada, 
Sin  mas  acción  ni  intento, 
Qoe  haber  alli  faltádole  el  aliento. 
Bien  de  las  dos  la  turbación  decia. 
Que  algún  fracaso  sucedido  habla, 

Y  que  el  dicho  fracaso 
Las  hacia  venir  mas  que  de  paso. 
Sentándose  en  el  poyo,  desmayada 
Se  quedó  la  señora,  y  la  criada 
Con  un  turbado  espanto 
Cerró  la  puerta,  y  la  compuso  el  manto. 
Yo,  sus  acciones  viendo. 
Llegué  á  las  dos,  diciendo: 
Este  cuarto,  señora. 
Podrá  mejor  serviros  por  ahora 
De  albergue;  en  él,  os  ruego. 
Que  os  entréis.    La  criada  aceptó  luego, 

Y  entre  ella  y  yo  cargando  con  el  ama, 
Fuera  de  pulla,  la  llevé  á  la  cama. 
Donde  de  aquel  mortal  triste  retiro. 
De  alli  á  un  rato  volvió  con  un  suspiro, 
Donde  estaba  dudando. 
Satisfice  su  duda,  asegurando. 
Que  estaba  en  parte  do  seria  servida* 
Mostróseme  en  extremo  agradecida, 

Y  aceptando  el  cortes  ofrecimiento. 
Dijo  con  blanda  voz  y  bajo  acento: 


Fuerza  aera,  que  la  desdicha  mia 

Use ,  hidalgo ,  de  vuestra  cortesía. 

En  tanto  solo,  que  esta 

Criada  tarda  en  volver  con  la  respuesta 

De  un  recado ,  á  que  es  fuerza  que  la  envié. 

Y  pues  es  justo ,  ^ue  de  vos  me  fíe. 
También  vos  habéis  de  ir  á  asegurarme. 
Si  un  caballero  viejo  anda  á  buscarme. 
Sabiendo  donde  he  entrado, 

Y  en  tanto  el  cuarto  me  dejad  cerrado. 
Servirla  la  prometo, 

Y  después  que  las  dos  allá  en  secreto 
Hablaron,  la  criada  y  yo  salimos, 

Y  los  dos  por  distintas  sendas  fuimos; 
Yo  á  ver,  si  acaso  via 

El  viejo  caballero,  que  decía, 

Y  ella,  según  infiero, 

Á  ver,  si  via  al  mozo  caballero. 
Una  y  mil  vueltas  á  la  calle  he  dado, 

Y  con  nadie  he  topado. 
Sino  solo  contigo, 

Á  quien,  si  todas  mis  sospechas  digo, 

Sabrás,  que  la  criada. 

Alguna  vez  del  manto  descuidada. 

Me  pareció  la  Inés  de  aquel  recado. 

De  donde  yo  volví  descalabrado. 
Juan.  ¡Si  albricias  me  pidieras, 

Ay  Hernando,  qué  buenas  las  tnvieraa! 
Hem.  Pues  sí,  señor,  si  pido. 

¿Pero  á  tí  qué  te  va  en  lo  sucedido f 
/iion.   Infiero,  por  las  señas  que  estás  dando. 

Que  esa  es  Leonor,  en  cuya  busca  ando; 

Que  el  ser  á  las  espaldas  de  mi  casa 

La  de  Don  Félix,  lo  que  en  ella  pasa. 

Haber  venido  huyendo, 

Á  un  caballero  viejo  estar  temiendo. 

Haberte  parecido  su  criada. 

Tener  siempre  tapada 

Con  tan  grande  recato  su  hennosora. 

De  que  es  Leonor  bien  claro  me  asegura* 

Sí  señor ,  y  otra  causa  hay  mas  fundada. 

Que  es  Leonor. 

Cuál? 

Que  viene  mal  tocada. 

Vamonos  pues  á  casa ,  y  siendo  ella, 

Haya  pastel  y  pella. 

Que  es  cena  de  repente, 

Y  véngate  de  Félix. 
Calla;  tente, 

Villano;  no  pronuncies  disparate' 
Igual ;  que  vive  el  cielo ,  que  to  mate. 
4  Soy  hombre  yo  de  tan  cobarde  fama. 
Que  del  me  habia  de  vengJir'^att  dama? 


Htm. 

Jnan, 
fítrUm 


Juan. 


Ffem, 
Juan. 


Que 

Antes  parte  á  su  casa... 


Yo? 


Hcm. 
Juan, 


Volando  ; 

Y  dile,  que  le  quedo  yo  esperando 
En  la  mia. 

Qué  dices? 

Que  á  ella  venga 
Luego,  sin  que  un  instante  se  detenga; 

Y  si  te  le  negafen,  que  sería 
Posible,  di,  que  vas  de  parte  mia. 

Henu  Si  otra  vez,  aun  no  yendo  de  tu  parte, 
Me  rompió  la  cabeza,  por  nombrarte, 
I  Qué  me  romperá  ahora,  si  te  nombro, 

Y  de  tu  parte  voy? 
Como  tu  asombro 

Duda  lo  que  á  los  dos  nos  ha  pasado, 

Temes. 

4  Para  temer  un  hombre  honrado. 

Ha  menester  achaques? 
Jtiofi.  Haz  lo  que  digo. 
Henu  Que  el  furor  aplaques, 


Juan. 


Hern. 
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Juaum 


Te  pido;  qae  yo  iré. 


Dame  primero 
£a  él  te  espero ; 


La  Uaye  de  mi  coarto. 

Y  Ten  presto. 
i7eni.  No  eatá  en  mi  mano  eato. 

Sino  es  en  que  él  me  descalabre  presto. 
JiiOM.  Segundo  acaso,  cielos,  ba  venido 

Á  buscarme.    Favor  en  él  oí  pido» 

Porque  me  traiga  espero 

Mayores  confusiones,  que  el  primero,    [rote. 
Hem.  Rou  cabeza  mia. 

Pasémonos  por  una  barbería 

A  decir  al  quirurgo,  se  prevenga, 

Y  que  estopas  y  huevo  á  punto  tenga 
Para  la  vuelta.    Cielos!  i<jué  es  aquesto, 
Que  hoy  á  mi  amo  en  ocasión  ha  puesto 
De  llamar  su  enemigo? 

Si  fue  á  reñir  con  él ,  g  cómo  de  amigo 

Hace  ahora  finezas? 

4  No  fuera  el  monstruo  yo  de  dos  cabezas? 

{O  cuanto  lo  estimara  mi  fortuna. 

Pues  para  discurrir  tuviera  una, 

Y  otra  para  aparar!  Si  con  bien  salgo 
Desta,  no  mas  papeles. 

Salen  Doña  Blvikav  Juana. 

Elv,  Oid,  hidalgo. 

Heru,  Mi  señora  tapada. 

Si  venis  de  otra  parte  desmayada 
A  que  os  socorra  yo,  tarde  sospecho 
Que  venis;  que  ese  paso  está  ya  hecho. 

Kh,     ¿Habéisme  conocido? 

Uenu  Si  reparo  en  el  talle  y  el  vestido, 
Vos  sois  una  civil  baja  señora. 

Kh,     Cómo  asi? 
I  //em.  Como  sois  madrugadora 

'  De  parque,  me  lo  dijo  la  ribera. 

£Io.      De  vos  saber  quisiera. 
Qué  pesadumbre  ha  sido 
Una,  que  vuestro  amo  hoy  ha  tenido, 

Y  en  qué,  hidalgo,  ha  parado? 

I  Hem.  Yo  solo  sé,  que  mal  descalabrado 
I  Bstoy,  y  que  á  ir  me  atrevo 

Donde  me  descalabren  hoy  de  nuevOf 

No  en  qué  paró  el  disgusto; 

Pero  si  de  saberlo  tenéis  gusto. 

Mi  amo  va  á  casa  ahora; 

Del  mejor  lo  podréis  oir,  señora;' 

Que  yo  voy  á  un  recado  muy  aprisa. 

Tan  grande,  que  no  es  cosa  de  risa. 

Sino  cosa  de  llanto ; 

Y  asi  quedad  con  Dios.  [Fa§€, 
Ele,                                            Ay  Juana!  cuanto 

Imagino  é  intento 
Para  quietar  mi  loco  pensamiento, 
Bn  razón  de  saber,  en  qué  ha  parado 
Este  pesar,  que  tanto  me  ha  costado. 
Nada  del  saber  puedo, 

Y  con  la  duda  tan  cabal  me  qnedo, 
Como  antes  la  tenia; 

Pero  lo  he  de  saber  con  mi  porfía. 
Ven  en  cas  de  Don  Joan. 

Jua,  iBn  ella  quieres 

Entrar?  Haste  olvidado  de  quien  eres? 

Elv,     81;  pues  si  me  acordara 

De  mia  obligaciones,  no  intentara 

Acciones  semejantes. 

Ven,  y  de  nada,  Juana  mia,  te  espantes. 

Puesto  que  el  cielo  quiso. 

Que  sirviese  de  nada  aquel  aviso. 

Que  le  llevé  á  Don  Félix ;  y  en  efeto. 

Sin  atención,  sin  juicio,  sin  respeto. 

Pues  á  un  amor ,  pues  á  un  temor  rendida 

Perdí  la  libertad,  perdí  la  vida.         [rom 


Salen  Doña  Lbokoe  por  una  puerta  tapada^  y  por 
aira  DomJüan,  habiendo  hecho  ruido  con  la  llave. 

León.   Abrir  ya  la  puerta  veo 

Desta  Ignorada  prisión. 

Adonde  mi  confusión 

Tiene  atado  mi  deseo. 

¡Con  cuántas  dudas  peleo! 

¿Si  será  Inés,  que  á  avisar 

Fue  á  Don  Félix  mi  pesar? 

ItSi  será  él  ó  el  criado, 

Que,  de  mi  llanto  obligado, 

Me  dejó  aqui,  y  fue  á  mirar. 

Si  mi  padre  roe  seguia? 

Mas  ay  de  mí!  que  no  es 

Ninguno  de  todos  tres 

El  que  abre.    Desdicha  mia, 

4  Hasta  cuándo  tu  porfía 

Me  ha  de  perseguir?    Ya  entró 

Un  caballero,  á  quien  no 

Conozco.    Encubnrme  quiero. 

¡Ay  de  cuántas  veces  muero! 
Juan.  No,  señora,  port^ue  yo 

Entre,  os  recatéis  asi. 

Ni  os  dé  el  mirarme  cuidado; 

Que,  del  suceso  informado, 

Que  os  tiene  encerrada  aqui. 

Vengo  á  que  os  sirváis  de  inL 

Dueño  desta  casa  soy, 

Y  espero  serviros  hoy 

Aun  mas  de  lo  que  pensáis; 
Pues  del  riesgo ,  en  que  os  halláis. 
Libraros  palabra  os  doy. 
Si  bien  no  tenéis,  señora. 
Que  agradecerme,  por  Dios, 
Que  á  otro  primero  que  á  vos 
Se  la  he  dado  antes  de  ahora. 
Leo».  Ni  duda,  señor,  ni  ignora 
Mi  temor,  que  defendida 
En  vuestro  valor  mi  vida 
Esté;  que  es  obligación 
Valer  los  que  nobles  son 
A  una  ffluger  afligida. 
Yo  lo  estoy  tanto,  que  espero 
El  amparo  vuestro,  no 
Porque  lo  merezca  yo. 
Cuanto  por  ser  caballero 
Vos;  y  pues  rendida  muero. 
Perdón  del  recato  os  pido;^ 
Que  el  encubrirme  no  ha  sido 
Dudar  de  vuestro  valor. 
Sino  mogeril  temor. 
Que  de  veros  he  tenido. 

Y  para  mas  obligaros 
A  favorecerme  en  este 
Trance,  aunque  el  vivir  roe  cueste 
La  vergüenza  de  informaros. 
Sabed....... 

Nada  he  de  eacocharoa; 

Qae  á  precio  no  he  de  comprar 

Yo  aquí  de  vuestro  pesar, 

Saber  quien  sois;  ^  porque 

Lo  excuséis,  sabréis,  que  sé 

Cuanto  me  podéis  contar. 

Si  vuestro  criado  ha  sido 

El  que  de  mí  os  ha  informado, 

4 Qué  sabe  vuestro  criado? 

Si  licencia  he  merecido 

De  darme  por  entendido. 

Con  ella  me  atreveré 

A  decir  de  quien  lo  sé. 
León.  Ahorraréisme  un  gran  temor. 

Juan.  Pues  ya  sé,  bella  Leonor, 

L€9n.  Ya  que  mi  nombre  escuché 
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En  Tuestros  labioa ,  bien  puedo 

Decir  con  mas  confianza,  [DcÉcúbrete. 

Que  dueño  de  mi  esperanza 

Hice 

Juan.  Pronunciad  sin  miedo, 

Á  Don  Félix  de  Toledo. 
León,  La  fortuna,  siempre  avara 

Del  bien,  quiso,  que  adorara 

En  su  competencia  otro  hombre 

Mi  hermosura 

Juan.  Cuyo  nombre 

Era  Don  Diego  de  Lara. 
üeoii.  Este  pues  (lance  cruel!) 

De  noche  en  mi  casa  entró. 

Donde 

Juan.  ^^  Don  Félix  le  halló, 

Y  riñó  entonces  con  él. 

León,  Envió  otro  día  un  papel, 

Juan.  Y  encontró  con  el  criado, 

Á  quien  hirió. 
León.    ,  Mi  cuidado 

A  satisfacerle  fue 

A  su  casa,  donde  hallé...... 

Juan.  A  vuestro  padre,  que  airado 

Os  viera  á  sus  manos  muerta. 

Si  un  criado  no  llegara. 

Que  á  vos  salir  os  dejara, 

Y  á  él  le  cerrara  la  puerta. 
León.  Yo  pues  de  vivir  incierta. 

La  calle  apenas  volvf, 

Juan.  Cuando  desmayada  aqui 

Os  encerró  mi  criado. 
Leoii.  Muy  por  extenso  informado 

Estáis  de  mi  vida. 
Juan.  Sf; 

Porque  por  acasos  raros 

Tuve,  antes  de  conoceros, 

El  riesgo  de  defenderos. 

Sin  el  mérito  de  amaros. 
£eofi.  Pues  quién  sob? 
Juan.  Quien  ha  de  daros 

Vida^  honor  y  esposo  aqui.  [Llaman, 

León.  Pues  cómo? 
Juan.  Llamaron  ? 

Jjeon»  S(. 

Juan.  Retiraos,  hasta  ver 

Quien  es. 
ücon.  ^  Cielos,  ¿qué  ha  de  ser 

De  mi  fortuna  y  de  mi?  [Retírate. 

Salen  Dona  Elvira  y  Juama« 
Juan.  Quién  es? 
Elv,  Es ,  señor  Don  Juan, 

Una  muger  embozada. 

Que  ha  remitido  á  las  tardes 

La  estación  de  las  mañanas. 

La  última  que  os  hablé, 

Á  vuestro  estilo  obligada, 

Porque  no  fuerais  tras  mí, 

Ni  supiérades  mi  casa. 

Palabra  os  df  de  buscaros, 

Y  vengo  á  cumplirla,  para 
Desengañaros  de  que 
Soy  muger  de  mi  palabra; 
Si  bien  aquesto  no  es  solo 
Lo  que  me  obliga  á  que  haga 
Esta  fineza;  que  hay  otras 
Razones,  c|ue  aqui  me  traigan. 
Yo  he  sabido,  que  hoy  habeu 
Tenido  por  una  dama 
Un  desafío;  y  aunque 
Para  la  desconfianza 
De  mis  zelos  es  temprano, 
No  lo  es  para  que  salga 


León» 


Juan, 


[al  jiaBo. 


Del  cuidado,  en  que  me  ha  puesto 

Vuestra  vida.    Aquesto  aguarda 

Saber  mi  curiosidad. 

Decidme,  ¿en  qué  estado  se  halla 

El  disgusto?  porque  tengo 

Pendiente  del  vida  y  alma. 

Muger  es  la  que  entró,  y  como 

Quedo  y  apartados  hablan, 

No  oigo  lo  que  dicen;  pero 

Bien  se  deja  ver,  que  es  dama 

Deste  caballero ,  pues 

Asi  se  ha  entrado  en  su  casa. 

Aunque  jamas  deseé 

Cosa  con  mayor  instancia, 

Que  volver ,  señora ,  ¿  veros, 

En  esta  ocasión  tomara. 

Que  no  hubiérades  venido; 

Porque  es  fuerza,  que  no  os  haga 

Agasajos,  que  merece 

Una  fineza  tan  rara. 

Del  disgusto  de  que  ya 

Mostráis  venir  informada. 

Aunque  no  bien,  cierto  lance 

Mis  discursos  embaraza. 

Tanto,  que  he  de  suplicaros, 

Bien  á  costa  de  mis  ansias. 

Me  hagáis  merced  de  volveros. 

Sin  que  por  aquesta  causa. 

Me  atreva  á  saber  de  vos 

Quien  sois,  ni  á  veros  la  cara; 

Que  no  ha  de  pedir  quien  niega. 

Ni  ha  de  rogar  quien  agravia. 

Si  imaginara,  que  en  vos 

Tan  grande  despego  hallara. 

Antes  que Pero  qué  miro? 

Un  hombre  entra  en  esta  sala. 

Que  importa  que  no  me  vea. 
[Ruido  dentro^  y  vaae  hdcia  donde  ettd  Do*  Leonor, 
léeon.  Aunque  no  entendí  palabra. 

De  llegar  hacia  aquí,  infiero. 

Que  son  zelos,  é  informada 

De  que  aqui  estoy,  quiera  darme. 

Este  aposento  me  valga. 

Despedidle. 

Oid. 

Aqui 

No  habéis  de  entrar;  que  tomada 

Esta  posada  está,  y  no 

Se  puede  ver  quien  la  guarda.  [Cierra  ia  puerta. 

No  en  vano  me  rec¡bft»teÍ9, 

Don  Juan,  con  esquivez  tanta; 

Pero  no  es  tiempo  de  quejas. 

A  serlo ,  bien  disculparlas 

Pudiera. 

Haced,  que  no  entre 

Ese  hombre  en  esta  cuadra; 

Que  importa  mas 

¿Cómo  puedo. 

Si  ya  los  umbrales  pasa? 


Elv. 


Elv. 

Juan. 

León. 


Elv. 


Juan. 
JBZi;. 


Juan. 


Elv. 


Jua. 
Elv. 
Jua. 

Dieg, 


Sale  Don  D  i  b  6  o. 
¡Ay  infelice  de  mí! 
¿Si  habré  yo  sido  la  causa 
De  venir  aqui  mi  hermano? 
No  sé. 

Cúbrete  bien,  Juana. 
¿Irme  no  será  mejor. 
Pues  me  dan  la  puerta  franca? 
Don  Juan,  si  nuestra  amistad 
Ha  sido  en  el  mundo  tanta. 
Que ,  á^  ser  en  tiempo  de  César, 
La  hubiera  labrado  estatuas, 
Buena  ocasión  se  os  ofrece 
Ahora  para  mostrarla. 


[Fate. 


J0K!V.    lU. 


DB     UN     ACASO. 


893 


.    Puea  en  Tuestra  mano  está 

Mi  honor,  mi  vida  y  mi  fama. 

Una  hermosura,  en  aitien  todo 

fisto  consiste,  se  haUa 

Kn  vuestro  poder. 
£Io.  Ay  triste!     l^parit. 

Dieg^  Rendido  vengo  á  buscarla, 

Informado  de  que  aqui 

Kntrd. 
^9.  Qué  esperan  mis  anuas  9     [aparte. 

Buscándome  viene. 
I  Juan.  Bien 

I  Voestra  confusión  me  extraña, 

I  Pues  vino  Don  Diego,  cuando 

A  Don  Félix  esperaba. 
Dieg,  Ya  os  dije,  como  tenia 

Secretas  espías  pagadas. 

Pues  una  me  ha  dicho  ahora. 

Que  dentro  de  vuestra  casa 

Bstá,  y  es  cierto  que  es  ella. 

Pues  que  tanto  se  recata 

De  mi. 
£Zo.  Ya  me  ha  conocido,    [t^^rte. 

Juan.  Pues  que  él  es  quien  se  engaña»    [aparte. 

Y  que  no  le  engaño  yo. 
Su  mismo  engaño  me  valga. 
Pues  asi  con  Félix  y  él 
Cumplir  mi  valor  aguarda.  — 
Teneos. 

IHeg.  Dejadme  llegar 

Á  hablarla  solo. 
Kiv.  Él  me  mata,     [aparte. 

Dieg.   No,  señora,  huyáis  asi 

De  quien  tan  rendido  os  ama. 

Que  os  busca  para  serviros 

Con  la  vida  y  con  el  alma. 
Klv.     Qué  es  esto,  cielos'?  No  viene    [aparte. 

Por  mi,  pues  asi  me  trata. 
I^ieg.   No  á  hablaros  vengo  en  mi  amor; 

Que  no  aspira  mi  esperanza 

A  mas  mérito,  á  mas  dicha. 

Que  serviros;  pues  me  basta, 

8i  otro  tiene  los  favores. 

Que  tenga  yo  las  desgracias. 
Elv.     Que  me  enamore  mi  hermano,    [aparte. 

Es  solo  lo  que  me  falta. 
JiMin.  Don  Diego,  esperad;  que,  antes 

Que  os  responda  aquesa  dama. 

Me  toca  á  mí  responderos. 

Las  espías  fueron  falsas. 

Que  08  dijeron,  que  era  quien 

Buscáis  quien  conmigo  estaba; 

Pues  es  aquesta  señora 

Aquella  dama  tapada. 

Cuya  novela  os  conté 

DeÜante  de  vuestra  hermana. 

Á  verme  ha  venido,  haciendo 

Hoy  por  mi  fineza  tanta; 

Y  asi ,  pues  dichas  de  amor 
Los  discretos  no  embarazan. 
Idos  con  Dios,  y  advertid, 
Que  cubierta  y  congojada 
Tenéis  á  aquesta  señora. 

Dieg,  Don  Juan,  si  no  imaginara. 

Que  esa  es  deshecha  que  hacéis. 
Porque  yo  os  deje  y  me  vaya. 
Dando  lugar  á  cumplir 
Á  Don  Félix  la  palabra. 
Yo  lo  hiciera,  claro  está; 
Mas  si  es  tan  cruel ,  tan  rara 
Mi  desdicha,  que  mi  amigo. 
Por  mi  eneoügo ,  me  falta. 
Fuerza  será,  que  el  dolor 
De  Jas  razones  se  valga. 


Vuestro  enemigo  es  Don  Félix; 

No  diga  de  vos  la  fama. 

Que  sois  mejor  para  ser 

El  día  de  la  desgracia 

Enemigo,  que  no  amigo. 

Dadme  lugar  de  que  haga 

Yo  por  Leonor  la  fineza 

De  servirla  y  ampararla. 
Juan.  Cuando  ella  fuera  Leonor, 

El  caso  se  disputara 

De  cual  era  mejor,  ser 

En  ocasión  tan  hidalga,  ^ 

O  mi  amigo  6  mi  enemigo; 

No  siéndolo,  es  excusada 

La  cuestión. 
Dieg.  iCómo  ser  pnede 

No  ser  ella?  La  criada 

Misma,  (jue  aqui  la  dejó. 

Me  lo  dijo. 
Juan.  Ella  os  engaña. 

Porque  no  es  ella. 
Dieg,  Haced  algo 

Por  mí,  para  que  yo  vaya 

Consolado,  sin  la  duda 

De  haberla  hallado  y  dejarla. 

8i  no  quiere  descubrirse. 

Hable  solo  una  palabra; 

Despídame  ella. 
Juan.  Señora, 

Bien  tenéis  noticias  hartas 

De  cuanto  mi  cortesía 

La  ley,  que  le  ponen,  guarda; 

De  un  empeño  me  sacáis, 

Y  bien  grande,  con  que  salga 
De  aquesta  duda  Don  Diego, 
Porque  me  importa  se  vaya 
Antes  que  venga  aqui  un  hombre. 
Que  ya  por  instantes  tarda. 
Despedidle  pues. 

El  mismo    [aparte  d  éL 
Hay  en  el  verme  la  cara. 
Que  en  escucharme  la  voz. 
Por  qué? 

Por  esto.  [De»tdpa9e. 

Sin  alma 
He  quedado. 

Yo ,  Don  Juan, 
Soy  la  que  encubierta  os  ama. 
Ved  ahora,  si  os  está  bien, 
Que  Don  Diego  en  vuestra  casa 
Ni  me  oiga,  ni  me  vea. 
Cubrios;  no  habléis  palabra. 
Piérdase  todo,  y  no  un  solo 
Átomo  de  vuestra  fama.  — 
Don  Diego,  esta  dama  aun  no 
Quiere  hablar,  y  si  arriesgara 
Mil  vidas,  no  la  han  de  hacer 
Fuerza  alguna;  y  asi  basta 
Que  yo  os  diga,  que  no  es  ella. 

ÍCómo  queréis  que  yo  haga 
Ineza  de  creeros,  si......t 

Salen  Don  Fblixj^  Lisardo. 
Bien  creeréis,  que  mi  tardanza, 
Don  Juan ,  fue  por  prevenir 
Casa  adonde  Leonor  vaya, 

Y  una  silla  que  la  lleve. 
Mirad,  si  es  eUa. 

¡Qué  extrañas   [aparte. 
Son  mis  penas! 

Mas  qué  veo! 
Don  Diego  aqui?  No  pensara 
De  vos  jamas ,  que ,  teniendo 
Á  Leonor  en  vuestra  casa. 


Elv. 


Juan, 

Elv. 

Juan. 

^v. 


Juan. 


Dieg. 


Fcl. 


Dieg, 
Juan, 

Fel 
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Habiéndome  dado  á  mi» 
Como  tan  noble «  palabra 
De  ayudarme,  hasta  tenerla 
En  mi  poder,  fuera  tanta 
De  Don  Diego  la  amistad. 
Que  diera  lugar  de  hablarla. 
\^Abre  D^-  Leonor, 
León.  La  tos  de  Félix  he  oído, 

Y  asi  no  importa  que  abra. 
Juan.  Decir  ahora,  que  es  Leonor, 

Porque  deste  riesgo  salga 
Elvira ,  es  bien ;  que  no  too 
La  hora  que  de  aqui  se  vaya; 

Y  después  habrá  ocasión 

De  que  el  trueque  se  deshaga.  -^ 

Yo  sé ,  Don  Félix ,  muy  bien. 

Qué  debo  hacer.    8i  se  halla 

Aqui  Don  Diego ,  no  ha  sido 

Llamado;  y  antes  estaba 

Negándole,  que  es  Leonor 

Esta  señora. 
Elv.  Qué  trazas  Y    [uparte. 

Juan.  Echarte  de  aqui.    Tú,  luego    [aparte» 

Que  á  la  calle  con  él  salgas, 

Dile ,  que  vuelva.  —  Y  porque 

Veáis,  si  cumplo  mi  palabra, 

Llevadla  donde  quisiereis. 
^*^g'  ¿Cómo  se  entiende  llevarla? 
León.    Cielos  1  ^.qué  traición  es  esta? 

ItMi  sufrimiento  á  qué  aguarda? 
FeL     Venid,  señora,  conmigo; 

Que  á  riesgo  de  vida  y  alma 

Pondré  en  salvo  vuestra  vida. 
Rlv.     i  Quién  vio  confusiones  tantas?    [o^oite. 
Dieg.  Don  Félix,  que  haya  venido 

Yo  aqui  llamado,  ó  que  haya 

Venido  sin  que  me  llamen, 

Ya  estoy  aqui,  y  á  esa  dama, 

Aunque  me  aborrezca,  no 

He  de  consentir  llevarla. 

Mientras  ella  no  me  diga 

Que  la  deje;  pues  ea  clara 

Cosa,  que  me  está  mejor 

Que  ella  el  desaire  me  haga. 

Que  vos  ni  Don  Juan,  ó  tengo 

De  morir  en  la  demanda. 
Fel      iLQué  dificultad  habrá. 

Que  ella  os  lo  diga?  ¿Qué  aguardas, 

Leonor?  Si  soy  yo  á  quien  quieres, 

ItPor  qué,  di,  no  te  declaras? 

Responde,  Leonor. 
Eh.  Mirad,    [aparte  é  ti. 

Que  soy  de  Don  Diego  hermana, 

Y  soy  la  que  os  avi¿ 

De  que  los  dos  os  buscaban. 

Supuesto  que  me  debela 

Finezas  anticipadas, 

Sacedme  de  aqui;  que  luego 

Volvereis  por  vuestra  dama. 
FeL      Noble  soy;  b<  haré.  —  Don  Diego,    . 

Ni  hablaros  una  palabra 

Quiere  Leonor,  y  asi  aquesto 

Para  desengaño  basta. 
Dieg.  No  basta.    Leonor  ea  quien 

Lo  ha  de  decir. 

Sale  Dona  Lbokor. 
LcoR.  Si  eso  falta, 

Leonor  lo  dirá,  sacando 
Tres  efectos  de  una  causa: 
Uno ,  enmendar  la  traición 
De  quien  con  otra  te  engaña; 
Otro,  dar  satisfacciones 
De  que  Don  Diego  me  cansa. 


Dieg. 
Juan. 


Y  nunca  tuvo  licencia 
Para  reñir  en  mi  casa; 

Y  otro  en  fin,  irme  contigo. 
Aqui  hay  mas  que  yo  pensaba* 
Félix ,  en  vuestro  poder  •» 
Está  Leonor ;  esto  basta 
Para  que  contento  vais 

Y  gustoso  de  mi  casa. 

Y  pues  es  fuerza  volver 
Á  cumplirme  la  palabra 
De  que ,  en  librando  á  Leonor, 
Mediremos  las  espadas. 
De  mi  á  vos  yo  os  diré  entoncea 
De  aqueste  engaño  la  causa. 
Yo  voy  á  que  tome  solo 
La  silla,  porque  ae  vaya; 
Que  no  haré  ausencia  de  aqui. 
Hasta  que  mi  valor  haga 
Cuanto  sabe  que  le  toca. 

[Fate  con  D^*  Leoner. 
Yo  os  guardaré  las  espaldas. 
4  De  quién ,  si  yo  no  la  sigo. 
Viendo,  que  rae  desengaña 
Leonor,  y  que  no  le  queda 
Á  mi  amor  otra  esperanza? 
Ese  es  el  mejor  consejo; 

Y  pues  vuestro  amor  acaba,^ 
Permitid,  que  empiece  el  mió. 
Dejadme  con  esta  dama. 
Hay  mucho  que  ver  en  eso. 
Qué  hay  que  ver? 

Sospechas  hartas: 
Negarme  á  aolas  quien  era 
Primero,  luego  trocada 
Verla,  que  se  entrega  á  otro, 

Y  de  mí  solo  se  guarda 
Tanto,  que  aun  no  ha  permitido. 
Que  le  Olga  una  palabra, 

Me  obliga...... 

Dentro  cuchilladas ^  dice  Don  Alonso. 
Alón,  Muere,  traidor! 

Lot  (fot.  Qué  es  aquello? 


Fd. 


Juan. 
Dieg. 


Juan. 


Dieg. 
Juan, 
Dieg. 


Sala  Hernando. 


Hem. 


Juan. 


Dieg. 


Cuchilladas 

Á  la  puerta  de  la  calle- 
Fuerza  es  que  á  ver  lo  que  «s  aalga. 

Vamos  á  este  empeño,  que  es 

El  que  con  priesa  me  llama ; 

Que  yo  os  satisfaré  luego.    . 

Sí  haré,  por  no  dejar  nada 

Que  hacer  nunca  mi  valor.  — 

Vive  Dios,  que  antes  que  salga    [aparte. 

De  aqui,  he  de  saber  quien  ea. 
Juan.  Elvira,  dentro  te  aguarda;     [aparta. 

Que  yo  guardaré  tu  vida.         [Fatue  Im  ím, 
Elv.     4 Hay  muger  mas  desdichada? 

4  Quién  se  vid  en  mayor  peligro 

Que  yo? 
[Retirase   D»' Elvira  donde  eetáka  H^*  JLesnef. 
Bem.  Buena  va  la  danza. 

Puesto  que  mi  amo  quedarme. 

Cuando  va  á  reñir,  me  manda. 

Quiero  obedecer.    Señores, 

Qué  es  esto? 

Sale  DoÑá  Lbokor. 
Leofi.  El  cielo  me  valga! 

Pues  son  mis  desdichas  tales. 
Pues  son  tantas  mia  desgraciaa. 
Que  al  salir  Félix  conmigo. 
Mi  padre  (ay  de  m(t)  pasaba 
Por  la  calle,  y  para  él 
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Sacó ,  en  yiéodole ,  la  espada, 
É  impidiéndome  á  mi  el  paso, 
RiSendo  allá  todos  andan. 
Hem,  Y  aon  acá ;  que  todos  se  entran. 

[Eneiérrate  !>>•  Elvira. 
Lwu,  Bste  aposento,  en  que  estaba. 
Me  oculte. 

Tarde  venis; 
Qoe  esta  posada  tomada 
Está  ja. 

Ay  de  mi!  ¡qué  presto 
Tomasteis  de  mí  renganza! 
Pero  en  esta  parte  intento 
Esconderme  retirada. 


JSo. 


[Eécéndfe. 


Salen  riñendo  Don  Alonso^  los  tres. 

jílom.   Vive  Dios,  que,  atrepellando 
Por  todaa  vuestras  espadas, 
De  una  ingrata  y  de  un  traidor 
Tengo  de  tomar  venganza. 

FeL     Señor  Don  Alonso  ,  quien 
Ostenta  cordura  tanta, 
Mejor  coa  la  conveniencia 
Remedia,  que  con  la  espada. 
Los  lances  de  honor.    Leonor 
Es  mi  esposa. 

AUm»  Si  se  casa 

Con  TOS,  diré,  que  me  obliga 
El  que  dije,  que  me  agravia. 

Juan.  Pues  ese  ha  de  ser  el  medio, 
Remítanse  las  espadas 
k  la  razón. 


jfíon,  4  Dónde  está 

Una  muger,  que  turbada 
Se  volvió  á  entrar  aquí  dentro  Y 

jHffií.  ¿Hernando,  por  qué  no  hablas? 

Hem.  Qué  he  de  hablar? 

Juan»  ¿No  te  quedaste 

Aqoi? 

Htnu  Sí. 

Juan.  ¿Dónde  se  guarda 

Leonor? 

nenu  No  sé  si  preguntaa 

Por  la  buena  ó  por  la  mala. 
Por  la  cierta  ó  la  fingida, 
Por  la  fina  ó  por  la  falsa; 
Y  asi,  por  no  errar,  respondo. 
Que  aqui  y  aqui  están  entrambas. 

/oon.  Sin  duda  aqui  está  Leonor, 

Que  es  la  parte  donde  estaba 
Primero,  y  aqui  habrá  vuelto.  — 
Señora,  ya  es  bien  que  salgas, 
Sin  temor  de  que  te  vean 
Los  mismos  de  quien  te  guardas; 
Pues  ya  eres  feliz  esposa 
Del  que  tú  quieres  y  amas. 

SaU  Doña  Elvira. 
Elv.     Contenta,  ufana  y  alegre 
Salgo  en  esa  confianza; 
Qne  daro  está  que  sois  vos. 


Dieg.  Bien  sospeché.  —  Vil  hermana,.... 
Hem.  ¿Aun  no  habernos  acabado? 
Dieg.   ¿Asi  mi  amistad  se  agravia? 
Juan,  ¿Bn  qué  agravio  la  amistad? 
Dieg,   En  el  honor  y  en  la  fama. 
Alón,    Si  de  mi  ofensa,  Don  Diego, 

La  misma  parte  os  alcanza. 

La  misma  satisfacción 

Es  la  mas  cuerda  venganza. 
Juan,  Eia  yo  se  la  daré 

Con  la  mano  y  con  el  alma. 
Dieg,  Y  yo  quedaré  contento. 
FeL      Que  parezca  Leonor  falta. 
Hem,  Si  me  dan  hallazgo,  yo 

Les  diré,  que  aqui  se  guarda. 

Sale  Doña  Lbohor. 

León,  Humildemente,  señor. 

Arrojándome  á  tus  plantas...... 

jilon.   Dale  la  mano  á  Don  Feliz. 

Hern.  ¿Pensarán,  que  está  acabada 
La  comedia  con  casarte 
Los  galanes  y  las  damas? 
Pues  escuchen  vuesarcedes. 
Que  otro  pedacito  falta. 

FeL     Don  Juan,  yo  os  tengo  ofendido, 

Y  vos  en  la  misma  instancia 
Me  tenéis  á  mí  obligado; 
Yo  he  de  cumplir  mi  palabra 
De  que,  en  cobrando  á  Leonor, 
Volver  tengo  á  la  campaña. 
Mas  si  el  ir  yo  allá,  ha  de  ser 
Para  rendiros  la  espada. 

Pues  no  he  de  reñir  con  quien 
Debo  honor,  ser,  vida  y  alma. 
Mejor  es,  qoe  aqui  os  la  rinda; 
Los  dos  quedando  en  tal  causa 
Bien  puestos,  vos  amparando, 

Y  yo  rindiéndoos  las  armas. 
Mon,  Todo  queda  asi  compuesto. 
Díeg".  No  todo;  que  ahora  falta, 

St  con  Don  Juan  ha  cumplido. 
Que  á  reñir  conmigo  salga. 
León.  Ese  duelo,  yo,  Don  Diego, 
Seré  quien  le  satisfaga. 
Esa  fue  una  competencia 
De  amor,  á  quien  nunca  causa 
Df  yo,  permitida  entonces. 
Que  era  de  Don  Félix  dama; 
Pero  ahora,  que  soy  su  esposa. 
No  será  bien  aue  la  haya; 

Y  asi  cesará  el  efecto. 
Pues  ha  cesado  la  causa. 

Hem.  k  pagar  de  mi  dinero. 

La  suerte  está  bien  jugada, 

Y  nadie  queda  mal  puesto. 
Sino  yo,  en  estas  demandas. 
Pues  quedo  descalabrado; 
Con  cuyos  duelos  acaban 
Los  empeños  de  un  acaso. 
Perdonad  sus  muchas  faltas. 
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Salen  por  una  parte  Don  Gütibrrb,  Fadi 

4  u  B  ^  bandoleros «  jr  por  oír  a  Gonzalo. 

Crut,     Quedan  ya  en  la  quinta? 

Gong.  Aun  no; 

Y  ya  en  vano  los  aguardas. 
Gut,     A  Pues  quién  era  quien  venia 

En  la  carroza? 
Gonz.  Su  hermana. 

Gut.     A  Luego  ya  su  hermana  está 

Con  ellos? 
Gona;.  Una  criada. 

Con  quien,  antes  de  servirte, 

Tuve  no  sé  qué  barajas, 

De  paso  me  dijo  ahora. 

Llegándome  á  una  ventana 
•         A  mirar  quien  habia  entrado. 

Que  Doña  Hipólita,  á  causa 

De  una  grave  enfermedad. 

Dejó  el  convento  en  que  estaba 

Seglar  desde  niña,  y  vino 

A  convalecer  á  casa 

De  sus  hermanos ;  y  como 

Es  preciso ,  á  fuer  de  dama. 

Ser  su  mal  melancolía. 

Solicitando  aliviarla. 

Salió  esta  tarde  á  la  quinta. 

Según  eso  mi  esperanza. 

Hasta  otra  ocasión,  es  fuerza 

Suspenderla  y  dilatarla. 

Antes  pienso,  que  á  las  manos 

Se  ha  venido. 

Cómo? 

Aguarda. 

Pues  di,  ¿qué  venganza  puedes 

Tomar,  de  los  que  te  agravian. 

Mayor,  que  en  su  honor?  Y  puesto 

Que  aqui  estás  con  gente  y  armas, 

Y  que  tienes  á  la  quinta. 

Por  donde  sabes,  entrada, 

A  tiempo  que  tienen  ellos 

Donde  no  sabes  á  Laura, 

Qué  esperas?  Su  hermana  está 

Sola  en  ella,  y 

Gut  Calla,  calla. 


Gut. 


Gonz. 

Gut. 

Gonz. 


Dona  Hipólita. 
Jvaha  t 

IlfBS         f 
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Villano;  que.  Vive  el  cielo. 
Que  te  mate,  si  me  hablas 
En  tan  infame  acción ,  como 
Fuera  atreverme  á  las  aras 
Del  honor  de  mi  enemigo; 
Porque,  si  bien  se  repara. 
Tener  mi  enemigo  honor. 
Es  tener  honor  mi  fama. 
Y  asi ,  Fadrique ,  podrás 
Con  tu  gente  á  la  campaña 
Volverte;  que  yo,  en  habiendo 
Otra  ocasión  mas  hidalga. 
Te  avisaré. 

Fad.  Aunque  yo  siempre 

Deudor  de  aquella  pasada 
Ocasión,  en  que  me  diste 
Vida  y  honor,  cuando  Italia 
Nos  vio  en  mas  nobles  empresas 
Manejar  mas  nobles  armas. 
Vengo  á  tu  orden,  cumpUendo 
Con  la  puntosa  ignorancia. 
Con  la  necia  ley  del  duelo. 
Que  dice,  que  al  que  se  valga 
De  mi,  nada  le  pregunte; 
Con  todo  eso,  dispensada 
Su  severidad ,  pues  quien 
La  alega,  no  la  quebranta. 
Te  he  de  pedir,  que  me  des 
Licencia,  para  que  salga 
De  una  duda. 

Gut.  S(  doy. 

Fad.  Pues, 

Aunque  no  ienoro,  que  andas 
Desterrado  de  Valencia, 
Por  reconocer  ventajas 
Al  bando  de  tus  contraríos. 
Siendo  una  desierta  casa 
De  monte  sagrado  tuyo. 
Ignoro,  qué  es  lo  que  trazas. 
Llamándome  á  aqueste  bosque 
Con  todos  mis  camaradas; 
Y  asi  te  pido  me  digas, 
(Porque,  entendida  la  causa. 
Mejor  acuda  á  su  efecto) 
A  qué  vengo. 

Gut.  Si  me  hallas 

k  la  vista  desta  quinta. 
Bien  como  serpiente  cauta. 
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8i  yei,  que  envió  á  saber 
A  quien  ía  carroza  traiga* 

Y  que,  no  siendo  ellos,  digo, 
Que  te  Tuelvas,  ¿cómo  extraSas, 
Que  si  fueran  ellos,  fuera 

Tu  Tenida  á  que  acabara 

De  una  vez  con  todos?  puesto 

Que,  siendo  su  plaza  de  armas 

£sa  casa  de  placer. 

Donde,  para  que  no  hagan 

Escándalo  en  la  ciudad 

Sus  juntas ,  por  partes  varias 

Deudos  y  amigos  concurren 

Mii  tardes,  y  donde  tratan 

De  solo  acabar  conmigo, 

¿^Qué  duda  hay  de  que  te  traiga 

A  acabar  con  ellos  yo? 

Y  para  que  no  te  haga 
Dificultad  la  osadía 

De  embestir  dentro  en  su  casa 
A  tantos,  tan  prevenidos. 
Como  se  sabe  que  andan. 

Sabrás Pero  para  esto 

Retirar  tu  gente  manda. 
Idos  todos,  y  esperad 
De  aquese  monte  en  la  falda. 
[p'ame  lo»  bandolerot. 
Sabrás,  que  esa  quinta  tuvo 
Para  conductos  del  agua 
Una  mina,  que  ya  ciega 
El  tiempo  en  sus  ruinas  guarda. 
Esta  pues  reconocida 
De  mi,  haciendo  confianza 
De  un  ingeniero,  dispuse. 
Que  de  noche  trabajara 
Kn  aclararla,  siguiendo 
Las  veredas  de  la  zanja. 
Siempre  cubierta  la  tez 
Del  légamo  y  de  la  lama. 
Uízolo  asi,  y  vino  á  dar 
La  luz  de  un  resquicio  clara 
Vista  á  la  deshecha  obra 
De  una  fuente ,  que ,  tapada 
De  verdes  hiedras,  desmiente 
La  sospecha  de  que  haya 
Quiebra  en  ella;  de  manera 
Que,  teniendo  yo  hecha  entrada 
Por  donde  sobre  seguro 
Los  asalte,  cosa  es  ciara. 
Guardándome  tú  las  puertas. 
Que  nadie  con  vida  salga. 
Solo  una  dificultad 
Resta  ahora,  y  es,  que  hagas 
Concepto,  viéndome  hacer 
Diligencias  tan  extrañas,^ 
De  que  es  la  nueva  ocasión. 
Que  á  tanto  empeño  me  arrastra. 
Segundo  trance  de  honor ; 
Pues  no,  Fadrioue ,  te  engañas. 
Si  lo  piensas.    t)e  amor  es. 
Ño  de  honor.    ¿(Vías  qué  le  falta, 
Si  es  de  amor,  para  que  sea 
De  honor?  que  en  duelos  del  alma, 
£1  que  me  agravia  en  el  gusto, 
Casi  en  el  honor  me  agravia; 
Mayormente  cuando  son 
Mis  zelos  de  tan  villana 
Calidad,  como  pensar. 
Que  me  han  robado  una  dama. 
Sin  saber  viva  ni  muerta 
Della,  desde  que  una  infausta 
Noche......     Pero  aquesto  es  ir 

Tocando  noticias  varias; 

Y  pues,  perdida  la  tarde. 


Unas  á  otras  se  enlazan 
Las  memorias,  por  tu  vida 

?ue  des  licencia,  que  salgan 
desahogarse,  no  solo 
Desde  donde  tú  no  alcanzas. 
Mas  aun  desde  donde  sabes; 
Porque  quieren  ver  mis  ansias, 
Ya  que  afligen  padecidas, 
Si  referidas  descansan. 
Bien  te  acordarás  de  aquel 
Suceso,  que  de  mi  patria 
Me  desterró  en  mis  primeros 
Años;  que  no  es  menos  larga 
Mi  vida,  que  mi  desdicha; 
Pues  desdicha  y  vida  hermanas 
Del  vientre  de  mi  fortuna 
Nacieron  de  un  parto  entrambas. 
Bien  te  acordarás,  que  fue 
De  mi  destierro  la  causa. 
Seguir  mi  ofendido  honor. 
Permíteme  aqui  hacer  pausa; 
Que,  aunque  á  decirio  voy  todo, 
Para  esto  el  valor  me  falta; 
Que  no  hay  valor,  que  repita. 
Aun  vengado,  una  desgracia 
Tan  casual,  como  fue 
Antes  de  ceñir  espada 
'  Tratarme  como  muchacho. 
Porque  arrojando  la  pala 
Kn  ía  pelota,  no  quise 
Pasar  por  no  sé  qué  falta. 
Kn  fin  en  busca  (ay  de  mí!) 
De  Don  Gerónimo  de  Ansa, 
Primero  enemigo  mió. 
Ya  lo  sabes,  pasé  á  Italia, 
Donde,  en  una  compañía. 
Siendo  los  dos  camaradas 
Me  debiste  la  fineza, 
Que  yo  olvido,  y  que. tú  guardas. 
No  hallando  aquí  á  mi  enemigo, 
Tras  él  pasando  á  Alemania, 
Llegué  al  Álbis,  á  ocasión 
Que  la  Magostad  cesárea 
De  Carlos,  de  cuyo  sol 
Es  primera  luz  del  alba. 
Tenia  su  ejército  contra 
Kl  de  Saxunia  en  campaña. 
Kn  tercio  de  Don  Fadrique 
De  Toledo  senté  plaza. 
Tocóme  en  la  marcha  un  dia 
La  hilera  de  la  vanguardia; 
Y  haciendo  alto  á  no  sé  qué 
Rotas  fuertes  barbacanas 
De  la  artillería,  que  iba 
Kn  el  cuerpo  de  batalla, 
Bordoneándome  la  pica, 
Á  ella  me  arrimé,  con  gana 
De  que  me  hallase  indefenso 
Alguna  de  muchas  balas, 
Que  ya  de  las  baterías 
Del  enemigo  alcanzaban 
Nuestros  escuadrones,  cuando 
Siento,  que  á  un  costado  avanzan 
Tropas  de  caballería, 
Que  iban  cubriendo  la  marcha. 
Volví  el  rostro,  mas  al  ruido 
De  las  bridas  y  corazas. 
Que  en  desordenado  son 
Unas  crujen,  y  otras  tascan, 
Que  al  de  la  curiosidad 
De  ver,  qué  escolta  nos  guarda, 
Cuando  veo,  que  el  primero 
Batallón  le  gobernaba. 
Capitán  del,  mi  enemigo. 
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Y  sin  reparar  en  nada, 
(¿Pero  cuándo  en  viles  riesgos, 
Nobles  cóleras  reparan)) 
Saiiéndome  de  la  hilera. 
Contra  él  la  pica  calada, 

Le  dije,  porque  llevase 
Sabido  quien  le  quitaba 
La  vida,  que  este  consuelo 
Aun  no  perdoné  á  mi  rabia: 
Muere,  traidor!  Él  entonces. 
Batiendo  al  bridón  la  ijada. 
Caló  el  can  á  la  pistola. 
No  dio  lumbre  al  dispararla; 
Con  que  de  caballo  y  pica 
Unidas  las  dos  contrarías 
Violencias,  al  primer  bote. 
Falseando  el  ames,  la  falda 
De  la  greTa,  entre  el  anón 

Y  el  torren,  salió  á  la  espalda 
Sangriento  el  hierro,  cayendo 
Por  encima  de  las  ancas. 
Pedazos  me  hicieran  todos, 
Claro  está ,  si  no  llegara 

En  esta  ocasión  el  Duque, 

Que  distribuyendo  andaba 

Las  órdenes,  para  que 

£1  ejército  esguazara 

El  Albis;  bien  que  impedían 

El  esguazo  siete  barcas. 

Que  al  continuado  tesón 

De  las  repetidas  cargas 

Eran  sobre  la  corriente 

Siete  volcanes  del  agua, 

Que,  á  pesar  del  nuevo  centro, 

Fuego  escupen,  humo  exhalan. 

Apenas  oyó  el  suceso. 

Cuando,  conclusa  la  causa. 

Mandó,  que  á  un  árbol  me  ahorquen; 

Que  no  tienen  mas  demandas 

En  la  provincia  de  Marte 

Los  procesos  de  campaña. 

Mas  desasido  de  todos. 

Pude  arrojarme  á  sus  plantas, 

No  pidiéndole  la  vida, 

Sino  solo,  que  otorgara. 

Diciendo  quien  era,  que 

Un  cuchillo  mi  garganta 

Dividiese;  porque  fuera 

Infelice  circunstancia 

Morir,  perdiendo  la  honra. 

Quien  moria  por  cobrarla. 

Púsole  en  estimación 

La  desesperación  vana 

De  morir  noble,  y  queriendo 

Saber  de  paso  la  causa, 

Se  la  dije  tan  aprisa. 

Que,  sin  costa  de  palabras, 

La  cara  le  enseñé  solo. 

Descolorida  la  cara. 

Como  ({uien  dice:  ya  della 

El  postizo  color  falta. 

Las  cejas  arqueó,  y  tomando 

Por  achaque  de  su  clara 

Piedad,  qué  linage  habia 

De  darme  de  muerte ,  manda 

A  una  escuadra,  que  me  vuelva 

Preso  á  los  cuerpos  de  guardia. 

No  sé  yo ,  qué  orden  llevó 

Secreta;  pero  la  escuadra 

Sé,  que  no  tuvo  conmigo 

El  cuidado,  que  se  encarga 

En  semejantes  prisiones; 

Pues  divertida  con  maña. 

Me  dio  escape,  y  cuando  todos 


Pensaron  que  le  lograra 

Puesto  en  fuga,  volví  á  frente 

De  banderas,  donde  en  altas 

Voces  dije:  ¡ea.  Españoles, 

Hoy  es  día,  que  la  fama 

Nos  elija  por  asunto 

De  la  victoria  mas  alta! 

Siete,  barcas  el  esguazo 

Del  Albis  nos  embarazan. 

En  cuyo  pasage  estriba 

Fijar  nuestro  gran  Monarca 

En  sus  sienes  la  corona. 

¿Pues  qué  espera,  pues  qué  aguarda 

Vuestro  no  imitado  heroico 

Valor?  Y  echándome  al  agua, 

Tras  m(  otros  seis  Españoles 

Se  echaron  con  las  espadas 

En  las  bocas,  y  abordando 

Uno  á  cada  una,  tanta 

Fue  la  confusión,  que,  puestos 

En  desorden  los  que  estaban 

De  guarnición,  presumiendo, 

(Gracias  á  las  siempre  vagas 

Nieblas  del  Álbts)  que  habla 

Quien  nos  guardase  la  espalda. 

Unos  sobre  otros  cayeron 

Al  río.    Gloriosa  hazaña! 

Las  mismas  pues,  que  antes  fueron 

Contra  nosotros  murallas. 

Puentes  ya  en  nuestro  favor. 

Facilitaron  la  entrada 

Del  opuesto  margen.    Dejo 

Los  trances  de  la  batalla; 

Pues  basta  saber,  le  dio 

Honra  al  César  y  alabanza. 

La  prisión  al  de  Saxonia, 

Y  la  victoria  al  de  Alba; 
Que  vencidos  los  rebeldes, 

Y  la  ocasión  acabada. 
Dos  veces  úroso  y  noble 
Pude  dar  vuelta  á  mi  patria. 
En  ella  pues  Don  Vicente 

Y  Don  Alvaro  de  Ansa, 
Hermanos  del  muerto,  al  venne. 
Resucitaron  la  saña. 
Buscando  siempre  ocasiones 

En  que  pudiesen  lograrla. 
Yo  prudentemente  atento. 
Procuré  siempre  apartarlas. 
No  concurriendo  con  ellos 
En  calle  mayor,  ni  en  plaza. 
En  este  medio  (aqui  entra 
Aquella  cita  pasada 
De  amor;  que  siendo  mi  vida 
Novela,  ya  le  hace  falta; 
Que  novela  sin  amor 
Es  como  cuerpo  sin  alma) 
Puse  los  ojos  en  una. 
Bien  que  pobre,  ilustre  dama. 
Tan  discreta  como  hermosa; 
Pero  no  como  se  canta 
Puedo  proseguir,  diciendo. 
Tan  amante,  como  amada; 
Pues  á  mis  penas  esquiva, 
A  mis  finezas  ingrata. 
Aun  no  le  permitió  al  ruego 
El  aire  de  la  esperanza. 
Pero  como  la  porfía 
Aceros  y  piedras  gasta, 
Sin  quedar  menos  divina. 
Pude  verla  mas  humana. 
Dándome  licencia,  que 
Algunas  noches  la  hablara. 
Por  la  nota  de  la  calle. 
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Á  una  pequeña  ventana, 
Qae  de  su  cuarto  á  un  jardin 
Cae  desde  una  pieza  baja. 
Destas  pues  acaso  una. 
En  el  festejo  empeñada 
De  unas  amigas,  me  dijo. 
Que  á  otro  día  le  enviara 
El  coche,  para  ir  al  grao. 
Hicelo  asi,  y  en  su  playa. 
Conociendo,  que  era  mío, 
Al  estribo  llegó  á  hablarla 
Don  Alvaro,  en  ocasión 
Que  yo  á  lo  largo  pasaba; 

Y  pareciéndome ,  que  era 
Grande  desaire  en  mi  cara, 
Por  el  lado  del  estribo 
Llegué,  diciéndole:  anda. 
Cochero.    No  andes,  le  dijo 
Él;  pero  entre  su  amenaza 

Y  mi  mandato  partió; 
Con  que,  quitada  la  valla. 
Que  hacia  el  coche,  su  lugar 
Ocuparon  las  espadas. 
No  á  poner  paz,  como  suele, 
Llegó  la  gente,  que  estaba 
En  el  muelle,  sino  antes 
A  encender  la  lid ,  á  causa 
De  que,  al  vernos,  se  ponían 
De  su  banda  ó  de  mi  banda. 
Tanta  fue  la  confusión, 

Y  la  bulla  en  ñn  fue  tanta, 
Ya  de  muertos,  ya  de  heridos, 
Q!ie  obligó,  que  del  real  salga 
£1  Virrey  á  desparcirlas; 

Íaun  pienso,  que  no  bastara, 
no  ayudarle  la  noche. 
Entre  cuyas  sombras  pardas, 
Yo,  acordándome  de  que  es 
En  todo  trance  la  dama 
La  primera  obligación. 
Por  si  acaso  la  alcanzaba. 
Siendo  conocida,  parte 
Del  escándalo,  á  su  casa^ 
Fui  primero ,  que  á  la  mia. 
Apenas  pues  la  criada 
La  puerta  entreabiió  á  mi  seña, 
Cuando  yo 

Dentro  Dora  Hipólita^  Jo aní 
El  cielo  me  valga! 

Jesús  mO  veces! 

4  Qué  estrudkdo 

Hurta  á  mi  voz  las  palabras? 

Aquel  corredor  se  viene 

Todo  abajo  con  dos  damas. 

4  Quién  podrá  no  socorrerlas. 

Siendo  noble? 

Quien  repara. 

Que  pendiente  el  paredón 

Segunda  ruina  amenaza. 
Crifl.     Por  eso  es  mas  el  empeño. 

Antes  que  sobre  ellas  caiga. 
Fa±    Yo  t€  seguiré.  [Vmue  Im  dw. 

Crons.  Yo  no; 

Que ,  aunque  es  mi  querida  Juana 

De  dos  la  una,  como  apuesta, 

Es  mi  ligereza  tanta. 

Que  quiero  dar  á  loa  dos 

Dos  caldas  de  ventaja 


Jlip. 
Jua. 
GuU 

Fad. 

Gut 

Cota, 


Salen  Don  GuTinaas  con  Doma  Hipólita 
en  brazos f  y  Fadriqub  con  J D a N a. 


nip,     Ay  de  mi  infeUi! 
Girf.  Señora, 


Alentad;  que,  ya  apartada 

Del  riesgo,  podéis  segura 

Pedir  vuestro  aliento  al  aura. 
Jua.     Ay  de  mí  también! 
Fad.  También 

Podeb  vos  cobrar  el  habla; 

Que  ya  en  salvo  estáis. 
Gut.  Fadrique, 

IJega;  ayúdame  á  llevarla 

A  su  coche. 
Fad.  Esperad  vos; 

Que  es  fuerza  ir  donde  me  llaman. 
Jua,     Vé  aqui  por  lo  que  no,  puede 

Caer  una  doncella  honrada 

El  dia  que  cae  su  señora. 
Gonz.  Sí  puede,  mi  calda  Juana; 

Que  estoy  yo  aqui. 
Jua.  ^    A  muy  buen  tiempo. 

Después  de  ausencia  tan  larga. 

Que  aun  á  quien  sirves  no  sé. 
Gonz,  ¿Pues  qué  mejor,  si  reparas 

En  que  me  debes  la  vida? 
Jua.     4 Pues  eres  tú  el  que  me  amparas? 
Gonz.  No;  pero  soy  el  criado 

Del  amo  del  camarada. 

Que  te  ha  librado. 
Jua,  Gonzalo, 

Trae  de  aquese  arroyo  agua. 
Gfofiff.  En  qué?  si  no  es,  que  el  sombrero 

Búcaro  de  fieltro  haga. 
Jua.     Toma  aquesa  bolsa  turca, 

Gonzalo,  donde  la  traigas. 
Gonz.  Familiar,  no  veas,  que  dejo 

Por  la  Turca  la  Crbtiana.  [Fm 

Jua,     ¡Que  con  una  pierna  coja, 

Y  con  una  roano  manca. 
Destrozada  una  cadera. 
Me  dejen  todos!  Mal  haya 
Yo,  si  cayere  en  mi  vida 
Otra  vez,  que  caiga  mi  ama. 

\Hip.     Jesús  mil  veces! 
Gut.  Albricias; 

Que  ya  el  aliento  restaura. 

Sale  Gonzalo  con  el  agua, 
€hnz.  Aqui  está  el  agua. 
Fad.  Ya  no  es 

Menester. 
Gonz,  Cómo  no?  —  Juana, 

Para  U  fui  yo  por  ella. 

Toma. 
Jua.  Eso  darás  tú,  el  agua. 

Gonz.  Es  lo  que  ha  menester  mas 

Quien,  por  estar  asomada. 

Dio  tan  gran  traspié. 
Hip.  Si  deja 

El  susto  algún  uso  al  alma. 

Aprovecharle  será 

Razón,  puesU  á  vuestras  olantas. 
Gut.     Qué  hacéis,  señora?  Mirad, 

Que  es  daros  por  no  obligada. 

Querer,  que  os  vuelva  á  la  tierra 

Quien  de  la  tierra  os  levanta. 
Hip,     Ninguna  demostración. 

Por  mas  extremos  que  haga. 

Sobra  á  mi  agradecimiento. 
Gut.    Cómo  os  sentís? 
Hip.  Aliviada 

Del  susto,  no  del  dolor; 

Mas  siempre  muy  obligada. 

Y  porque  empiece  á  mostrarlo. 
Doña  Hipólita  de  Ansa 
Soy.    Ved  ahora,  si  puedo. 
Siendo  noble,  ser  ingrata 
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Á  la  deuda  de  mi  vida. 
Cut.    Mucho  agradezco,  que  haya 

Sido  tanta  mí  fortuna. 

Que  en  tan  gran  tugeto  caiga. 
Hip»     Decid  TOf  quien  sois ,  y  en  qué 

Puedo  libraros  la  paga 

De  aqueste  agradecimiento. 
Gut    Dos  cosas  vuestra  voz  manda. 

Que  diga  quien  soy,  y  pida. 

Una  que  obedezca  basta. 
Hip,     8erá  decirme  quien  sois, 

Y  no  pedir, 
Gut,  Os  engaña 

El  ir  hacia  lo  mejor; 

Porque  la  suerte  trocada, 

Sin  decir  quien  soy,  os  pido, 

Que,  la  carroza  cobrada. 

Lo  mas  presto  que  podáis 

Deis  la  vuelta  á  vuestra  casa. 

Tomad  ei  coche,  y  á  Dios.  — 

Ye  tú  por  éL     [d  Gonzalo. 

Dentro  DoN  Alvaro  ^  Don  Vicente. 


lUp. 

Gut, 
Hip. 


Gut. 


Fai. 


Para. 

Para. 
Estos  mis  hermanos  son, 
Que  yo  esta  tarde  esperaba. 
Pues  á  Dios. 

Ya  que  de  m( 
No  queréis  llevar  las  gracias. 
Esperad  las  llevareis 
Deiios. 

Fuera  acción  muy  baja 
Querer  agradecimiento 
De  nadie;  que  dicha  tanta. 
Como  serviros,  3^0  á  mí. 
Que  me  la  agradezca  basta.  — 
Vamos,  Fadrique;  que,  aunque 
No  era  la  ocasión  muy  mala. 
Los  dos  á  ios  dos,  no  quiero. 
Dando  otro  susto  á  esta  dama. 
Desquitarme  tan  aprisa. 
Digno  sagrado  los  valga. 


Juo. 

Hip. 

Jua. 

\Uip. 

I 

Jua. 

Hip, 

Alv. 


Vic. 

Alv. 
Vic, 


Alo. 


Fie. 

Alv. 
Fie. 
Alv. 


[Fan$e, 


Ilip, 

Alv. 
Fie. 
Alv. 
Fie. 
Ilip. 


Jua, 
Hip. 


Hip. 
Alv. 


Salen  Don  Alvaro  ^  Don  Vicente. 
,     ¿Qué  hombre,  cielos,  tan  atento 

Ks  ei  que ¥ 

Hipólita! 

Hermana! 
Qué  fue  esto? 

Qué  ha  habido? 

Una 
Bien  venturosa  desgracia. 
Saliendo  á  ese  mirador, 
A  ñu  de  esparcir  mis  ansias, 
Conmigo  cayó. 

¿Y  conmigo 
No? 

De  suerte  que,  llevada 
Del  golpe,  fue  menor;  pero 
Á  no  haber  quien  me  sacara. 
Lo  pendiente  de  la  ruina, 
Que  tras  si  el  balcón  arranca. 
Me  hubiera  muerto* 

¿Quién  fue. 
Para  agradecerle  tanta 
Fineza Y 

Un  hombre,  que  apenas 
Me  libró,  cuando  la  espalda 
Volvió. 

Puesto  que  el  seguirle 
No  es  ahora  de  importancia. 
Por  hacer  las  prevenciones 
Á  tu  salud  necesarias, 


Fie. 


Hola,  llega  esa  carroza. 

Ponte  en  ella,  y  vete  á 

Que  tras  tí  vamos  los  doÉ. 

¿No  hay  quien  dé  una  mano  i  Juana? 

Ven,  Juana. 

Qué  es  eso? 

No 

Sé;  pero  pienso,  que 

Habla. 
Que  sé  á  quien  debo  la  vida, 

Y  que  no  sé  á  quien  pagarla,  [roase  las 
Solo  esta  desdicha,  cielos, 

Al  número  le  faltaba 
De  tantas,  como  mi  vida 
A  un  tiempo  padece,  para 
Acabar  con  mi  paciencia. 
Aunque  confieso  que  hay  hartas. 
La  principal,  por  lo  menos. 
Treguas  da  al  dolor. 

¿Cuál  Uamaa 
La  principal? 

No  acabar 
Con  Don  Gutierre,  en  venganza 
De  nuestro  difunto  hermano; 
Pues  tenerle  ausente  basta 
Para  entretener  siquiera 
Nuestro  rencor. 

Calla,  calla; 

Y  puesto  qne  hay  otra,  que. 
Si  no  la  excede,  la  iguala. 

No  seas  tú  el  que  me  consueles. 
Pues  eres  tú  el  que  me  matas. 
Yo? 

Si. 

Cómo? 

Si  sabias. 
Que  en  la  seo  vi  una  dama 
Tan  hermosa,  que  no  fue 
Primero  verla,  que  amarla; 
Si  sabias,  que,  siguiendo 
Su  hermosura  soberana. 
Supe  quien  era,  y  que  era 
En  nombre  y  victoria  Laura; 

Y  si  sabes,  que  la  hallé 
Tan  dulcemente  tirana. 
Que  aun  no  la  debí  mirarme. 
Tanto,  que  si  la  apuraran. 
Pienso  que  mi  nombre  ignora; 
Si ,  siendo  en  fin  la  que  estaba 
Aquella  tarde  en  el  grao, 

Y  la  que  llegando  á  hablarla. 
Sin  reparar  cuyo  fuese 

£1  coche,  ni  el  que  pasaba. 
Dio  ocasión  á  que  saliera 
A  luz  la  no  tibia  llama 
De  nuestras  vivas  cenizas, 

Y  tú  buscando  en  su  casa 
A  Don  Gutierre  esa  noche. 
Los  dos  escándalos  causas 
De  su  fuga  y  de  mis  zelos. 
Pues  pretendiendo  librarla 
Del  padre,  carga  con  ella. 
Para  que  del  la  no  haya 
Sabido  muerta  ni  viva: 

Qué  té  admira?  ¿(|ué  te  espanta. 
Que  de  ti  me  queje?  pues 
Importa  poco,  que  salga 
Desterrado  de  Valencia, 
Por  temor  de  nuestras  armas. 
Sí  donde  quiera  que  está. 
Está  con  tan  gran  ventaia. 
Que  me  tiene  en  su  destierro 
Presa  la  mitad  del 
Oye,  espera. 
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íie. 


Vnot 
Mv. 
líe. 


jCv, 


Fie. 

Vno$ 


Para  qué? 

Para  que  te  satisfaga. 

En  una  conversación 

Al  anochecer  estaba 

El  dia,  (|ue  á  ti  en  el  grao 

Te  sucedió  la  trabada 

Lid  y  (|ae  ya  sabida  fuera 

Impertinencia  el  contarla. 

En  busca  de  Don  Gutierre 

Salí,  y  viéndome  con  gana 

Be  encontrarle  alguno  dellos, 

Me  dijo:  yo  sé  donde  ama, 

Y  acude  todas  las  noches. 

Yo,  viendo  que  á  asegurarla 

Iría  aquella  mas,  que  otras, 

Con  su  noticia  y  mi  rabia. 

Fui  á  la  calle,  donde  apenas 

Me  asomé,  cuando  á  la  escasa 

IjOz^  de  la  luna  le  vf, 

A  tiempo  que  una  criada 

La  puerta  abria  á  su  seña. 

Qué  te  admira?  ¿qué  te  espanta. 

Que  por  U  ó  por  mí  cerrase 

Con  él,  y  que ? 

[Di9paran  dentro, 
[dent.]  Ataja,  ataja! 

Qué  es  aquello? 

Á  lo  que  veo, 
Toda  la  justicia  anda 
Corriendo  unos  bandoleros» 
Que  dése  monte  á  la  falda 
Esteban. 

Vamos  de  aqui; 
Que,  aunque  tenga  tolerancia 
La  justicia  con  nosotros. 
Desde  que  sabe  que  falta 
Don  Gutierre  de  Valencia, 
Con  todo  eso  es  bien  la  cara 
Guardarla;  porque  no  es  noble, 
Ni  digno  de  honor  y  fama. 
Quien  salvo  no  la  venera, 
Y  delincuente  la  aguarda. 
Vamos;  que  por  el  camino 
Proseguiré  lo  que  falta.  [Fante, 

[deut.]  ¡Al  monte,  al  valle,  á  la  selva  1 


Hip. 


Por  si  puede  hablarte. 


Llegue. 


Laur. 

Hip. 

Lis. 


Laur. 
las» 
Hip. 
Ltt. 

Hip. 


[aparte. 


[aparte. 


Dentro  Fadriqub. 
Fad.     ¡Fadrínes,  á  la  montaña! 


Saien  Don  a  Hipólita  ¿  Ikbs. 

Inés»    itQae  no  quieras  descansar 

Un  punto? 
Hip.  Yo  bien  quisiera, 

Ay  infeliz!  si  pudiera; 
Pero  es  tan  grande  el  pesar, 
Que,  apoderado  del  pecho, 
8e  alimenta  de  la  vida. 
Que  mal  hallada  vestida, 
Y  mal  hallada  en  el  lecho. 
En  ninguna  parte  estoy 
Mejor  ni  peor,  ni  sé, 
Donde  mi  descanso  esté. 
Pues  donde  quiera  que  voy. 
Va  conmigo  mi  tormento. 
Ine$.    Mejor  Juana  lo  trazó. 
Hip.     Cómo? 

IncM.  Como  aun  no  llegó, 

Cuando  se  acostó  al  momento. 
Pero  ona  dama,  señora. 
De  un  anciano  acompañada. 
En  esa  cuadra  tapada 
Ha  que  espera  mas  de  on  hora. 


Salen  Lisardo^  Laura  pobremente  vestida 
lAe*     Dadme,  señora,  á  besar 
Vuestra  mano. 

Qué  pesar! 
Levantad. 

Aunque  no  niegue. 
Que  mi  pretensión  ahora 
No  llega  á  buena  ocasión. 
Temo  que  la  dilación 
La  estorbe;  y  asi,  señora. 

Perdonad 

Pena  cruel! 
8i  ya  el  tiempo  no  esperó. 
Qué  queréis? 

Mejor  que  yo 
Os  lo  dirá  este  papel.     [Dátela. 
[lee]  „  Príma  y  señora  mia.   Habiendo  de  vivir 
,,en  tu  casa,    donde  es  preciso  aumentar 
„la  familia,   que  no    hablas  menester   en 
,,este  convento,  á  nadie  podrás  recibir  con 
„mas  satisfacción   en  tu    servicio,   que  á 
„ Laura,  hija  de  Lisardo,  á  quien  la  for- 
„  tuna  ha  puesto  en  obligación   de  servir ; 
„y  porque  sé,  que  mi  ruego   es  la  mejor 
„ autoridad  para  su  conveniencia,  te  lo  su- 
,,plico,  liada  en  que,  siendo  él  el  pretendi- 
„ente,  has  de  ser  tú  la  agradecida.    Dios 
„te  guarde.'* 
[repr.]  Por  cierto,  cuando  no  fuera 
Mi  prima  quien  lo  mandara. 
Por  vuestras  canas  deseara. 
Que  la  pretensión  tuviera 
Alguna  dificultad. 
Porque  hubiera  que  vencer; 
Mas  con  todo  es  menester. 
Dándoos  yo  mi  voluntad, 
Que  Don  Alvaro  mi  hermano 
Dé  su  licencia;  y  asi 
Podéis  esperarle  ahí. 
Llega  á  besarla  la  mano, 
Laura. 

Dadme  (que  rigor!) 
La  mano  á  besar.    (Qué  pena!) 
Levante,  amiga.  —  ¡Qué  buena    [aparte. 
Cara! 

Asi,  asi. 

Mal  mi  amor 
Duda,  que  todos  tendrán 
A  bien,  que  en  casa  se  qnede; 
Y  asi  desde  luego  puede.  — 
Vos  esperad,  mientras  van    [á  Lieardo. 
Mis  justas  obligaciones 
Á  responder  á  mi  prima 
Cuanto  este  cuidado  estima.  [Faneeellae  Ine§. 
¡Ay  fortuna,  en  qué  me  pones!  [Llora. 

No  llores;  que  esto  ha  de  ser. 
No  lloro ,  ni  fuera  justo, 
Porque  me  oponga  á  tu  gusto. 
Sino  solo  por  temer. 
Que  tan  grande  novedad. 
Como  intentas,  contra  mi 
Resulta.    ¿Quién  quieres,  di. 
Que  haya  en  toda  la  ciudad. 
Que  oyendo,  que  de  tu  casa 
Me  arrojas,  y  que  á  la  ageoa 
Me  traes,  dude,  que  tu  pena 
Bastarda,  hecha  de  mi  escasa 
Fortuna,  no  sea  nacida 
De  mi  culpa? 

Bien  está. 
¿Puea,  ó  la  tengo  ó  do? 


Lie. 

Laur 

Hip. 

Inet. 
Hip. 


Laur, 

Lis. 

Laur. 


Lie. 
Laur. 
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Lis.  Ya 

Basta,  Liaura,...^. 
Lavr,  Ay  de  mi  vida! 

1a8.     Que  yo  ni  dado  ni  creo; 

A'las  creo  y  dudo,  que  disculpa 

Tu  inocencia  ni  tu  culpa 

Mi  desdicha  á  mi  deseo. 

Yo  no  puedo  resistir  ^ 

Con  fuerza,  orgullo  ó  yalor 

La  osadía  y  el  furor 

pe  alguien,  que  he  TÍsto  asistir 

A  mis  puertas  noche  y  día, 

Siempre  viva  estatua  dellas. 
Laur.  Quién? 
Lis.  Don  Gutierre  Centellas. 

Y  aunque  creo  su  porfía 
Contigo,  no  habrá  tenido, 
Claro  está,  ningún  lugar, 
I  Cómo  es  posible  dudar. 
Que  alli  le  busque  ofendido 
De. los  Ansas  el  valor, 

Y  aue  resulte  en  mi  casa 

De  lo  que  allá  á  ellos  les  pasa. 
La  nota  y  el  deshonor? 

Sale  Inbs  con  un  papel, 
Inés,    Llevad  tos  esta  respuesta.     [Dátela, 
Lis,      No  llores  mas,  por  mi  y  ida.  [Fa«e. 

Inés,    Y  TOS  seáis  bien  venida. 

Hermosa  beldad ,  á  esta 

Casa,  donde  hemos  las  dos 

De  ser  amigas. 
Laur,  En  mí...... 

Dentro  Dona   Hipólita. 
Hip,    Inés! 
Inés,  Mi  ama  llama.    Aqui 

Os  estad.    Á  Dios.  *  [Fase. 

Latir,  Á  Dios.  —    ' 

¿Quién  creerá,  (hable  yo  conmigo, 

Pues  que  no  tengo  con  quien) 

Ay  Gutierre,  que  me  den 

Ia  casa  de  tu  enemigo. 

Que  me  defienda  de  tí? 

Que  poco  de  ti  importó. 

Que  me  defienda,  si  no 

Me  defiende  á  mí  de  mí. 

Sale  Don  Alvaro. 
Alv.     Por  presto  que  procuré 
Seguir  á  Hipólita,  hubo 
Ocasión  que  me  detuvo. 
En  que  á  mi  hermano  dejé, 
Por  adelantarme  yo. 
Que  como  al  alma  la  quiero; 

Y  ya  por  saber  me  muero. 
Si  ha  convalecido  ó  no 
Con  los  remedios. 

^oiir.  Qué  vi?     [«parle. 

Sin  duda  me  ha  conocido 

Por  mi  padre,  y  me  ha  seguido 

Este  hombre. 
Alv.  Tapada  aqui?  — 

Señora! 
Laur.  Cielos,  qué  haré? 

[Repara  en  D,  Alvaro, 
Alv,      Decidme  lu  que  mandáis, 

Y  ved,  que  en  vano  os  tapáis 
Aqui  de  mí. 

LavT,  Cierto  fue    [aparte. 

Que  me  conoció. 
Ah,  Y  pues  vengo 

A  esta  ocasión 

Laur,  Ay  de  mí!    [aparte. 


Alv, 
Laur» 


Alv. 


Laur, 

Alv. 

Laur. 


Alv, 


Laur. 

Alv. 

Laur, 


Alv, 

Laur, 

Alv, 

Laur. 

Alv, 

Laur, 


Alv, 

Laur. 

Alo. 
Laur. 
Alv. 
Laur. 


Alv, 

Laur. 

Alv, 

Laur, 


Hablad;  qué  queréis? 

Yo  aqui     [aparte. 
Otro  remedio  no  tengo. 
Hablarle  claro  deseo. 
Antes  que  vean,  (muerta  estoy!) 
Que  viene  tras  mí.  —  Yo  soy. 
Pues  ya  lo  sabéis. 

Qué  veo  ? 
Perdido  y  hallado  dueño, 

Y  hallado  antes  que  perdido. 
Si  á  buscarme  habéis  venido. 
Para  que  de  aquel  empeño. 
Que  en  el  grao  ocasión  fui, 

Y  en  vuestra  casa  causé, 
Os  asegure,  y  en  fe 

De  quien  soy,  venis  de  mf 
A  valeres,  bien  hacéis; 
Que  alma,  vida,  hacienda,  honor. 
Todo  es  muy  poco  en  favor 
Vuestro.     Y  asi  bien  podéis 
Decirme,  qué  me  mandáis; 
Que  en  albricias  de  que  no 
Don  Gutierre  os  tenga,  yo 
Haré  cuanto  me  pidáis 
Con  tan  rendida  atención. 
Que  de  costa  os  tenga  ai  vella, 
Decilla,  y  eso  porque  ella 
No  vé  á  la  imaginación. 
Decid  pues,  qué  me  queréis? 
Qué  mandáis?  Hablad,  pedid 
Sola  una  cosa. 

Decid. 
Que  os  vais,  y  que  me  dejms. 
Pues  que  mi  fortuna  escasa 
Asi  me  tiene.    Idos  pues 
Antes  que  os  vean. 

¡Bueno  es 
Despedirme  de  mi  casa! 
Si  08  habéis  arrepentido 
De  haber  venido  á  buscarme, 
O  es  solo  á  desengañarme. 
Reconozco  vuestro  olvido. 
Excusada  diligencia 
Ha  sido. 

Á  buscaros  yo? 
I A  esta  casa ,  por  qué  no 
Lo  he  de  pensar? 

¿La  licenc¡a« 
Que  en  seguirme  habeb  tomado. 
Queréis  asi  disculpar? 
Como  vos  la  de  pensar. 
Que  aqui  no  me  habéis  buscado. 
Mucho  he  extrañado  el  oiros ;...... 

Bien  como  yo  el  escucharos. 
Que  yo  no  vengo  á  buscaros. 
Ni  yo  tampoco  á  seguiros. 
Pues  si  eso  á  los  dos  nos  pasa. 
Idos,  aunque  á  otra  busquéis, 
O  yo  me  iré. 

¿Adonde  habéis 
Vos  de  iros? 

¿En  mi  casa. 
Por  donde  voy,  preguntáis? 
Vuestra  casa? 

Esta  lo  es. 
Huélgome  saberlo. 

Pues 
Sabedio ,  y  no  lo  sepáis 
Psra  volver.    Idos  presto. 
No  solo  no  me  he  de  ir, 
Pero  ni  vos,  sin  decir...... 

Soltad. 

Cómo? 

Ved...... 
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Sale  Dona  Hipólita. 


liip. 
Laur, 


Alv. 
Hip. 


jfív, 
havr» 
Hip. 
AU). 


Hip. 

Laur. 

Hip, 


[aparte, 
[aparte. 


Alv. 
Hip. 


Alv. 


Inés. 

Alv, 


Sale  IkB8. 

Señor,  el  Virrey  te  envía 
A  llamar  con  nn  soldado. 


nip. 


Law, 


Á  miV  ¿Pero  qué  cuidado 
Hoy  turbará  mi  alegría? 
Ya  con  gusto  de  mi  hermano. 
Para  que  en  casa  te  quedes. 
Bien  quitarte  el  manto  puedes. 
Antes  presumo,  que  en  vano 
8erá  el  quitarle. 

nip.  Por  qué? 

Ejout.  Porque  con  mi  padre  he  de  ir^ 
Cuando  venga,  á  despedir 
Otra  casa,  que  dejé 
Bn  habla,  por  si  cruel 
La  poca  fortuna  oda 
La  dicha  no  conseguía 
De  servirte  á  tí. 

ItPues  él 
Qoe  vaya  no  bastará? 


[ra. 


Qué  es  esto? 
Yo,  cuando......    ^Qné  he  de  decir,   [aparte. 

Viendo,  que  ai  primer  instante. 
Tras  mi  se  viene  un  amante? 
Algo  me  importa  fingir.  —    [aparte, 
jLCdmo  no  estás  recogida? 
Por  no  melancolizarme 
Mas,  no  he  querido  acostarme; 
Que  importa  poco  mi  vida. 
¿Pero  á  los  dos  qué  ha  obligado 
Tan  presto  á  alguna  querella? 
i  Cómo  no  ha  extrañado  el  vella? 
¿Cómo  el  verle  no  ha  extrañado? 
Qué  ha  sido  esto? 

Qoe  tapada 
Aquí  esta  dama  encontré; 
Qué  mandaba,  pregunté, 
Y  viéndola  recatada. 
Porque  eché  al  manto  la  mano. 
Se  enojó. 

No  hiciste  bien 
En  guardarte  del. 

¿Pues  quién 
Es? 

Don  Alvaro,  mi  hermano. 
Laur.  ¡Esto  mas,  hado  cruel!  —    [aparte. 
£1  no  haberle  conocido. 
Bastante  disculpa  ha  sido. 
Para  procurar  huir  del. 
Queriéndome  descubrir; 
Pero  ya  que  sé  quien  es. 
Habré  de  echarme  á  sus  pies.     [JrrodtUaee, 
I^evantad.  —  Qué  llego  á  oir? 
Qué  es  esto,  hermana? 

El  cuidado 
De  mi  prima  hizo  que  escriba. 
Que  esta  doncella  reciba. 
De  que  ya  á  su  padre  he  dado 
Respuesta ,  en  fe  que  tendré 
Tu  iicenda. 

Bien  has  hecho; 
Que  aquestas  cosas,  sospecho. 
Que  á  U  te  tocan ,  porque 
Tú  eres  la  que  has  de  vivir 
Con  tus  criadas,  que  no 
Tengo  de  mandarlas  yo.  — 

Í  aunque  vengáis  á  servir 
mi  hermana,  creed,  Reñora, 
Que  en  la  estimación  debida 
Serviréis,  siendo  servida. 
Laur.  ¿Quién  de  igual  valor  lo  ignora? 


ilip 


Laur,  No,  señora;  y  aun,  pues  tarda. 
Sin  él  iré. 

Aguarda,  aguarda; 
Que,  siendo  tan  tarde  ya. 
De  mi  casa  y  sola,  no 
Es  justo  salir. 

Sí  es; 
Que  yo  volveré  después. 
Mientras  él  no  venga,  yo 
Sola  no  he  de  dejarte  ir. 
Pues  con  manto  esperaré. 
Cúbreste  á  llorar? 

No  sé. 
¿Tanto  sientes  el  servir? 
Laur.  Pluguiera  al  cielo,  señora. 
Que  de  esclava  te  sirviera 
Toda  mi  vida,  y  no  fuera 
Un  solo  instante  el  que  ahora 
Impide,  que  aun  de  criada 
Te  sirva. 

Por  qué? 

El  porque 
Ignoro. 

¿Qué  ves...... 

No  sé. 
En  mi  casa? 

No  veo  nada. 
¿Pues  qué  causa...... 

Loco  extremo! 
Para  irte  hay? 

La  que  reprimo. 
Declárala. 

No  me  animo. 
Pues  di ,  por  qué  ? 

Porque  temo. 
Mucho  me  das  que  pensar. 
Y  aun  tengo  mas  que  sentir. 
Acábalo  de  decir. 
Lótir.  Pues  empiézalo  á  escuchar. 

Hija  nací. 

Hip.  Ya  lo  sé. 

Laur.  Dése  anciano. 

Hip,  Ya  lo  veo. 

Laur.  Noble  en  sangre, 

Hip.  No  lo  dudo. 

Laur.  Pobre  en  dicha, 

Hip.  Harto  lo  siento. 

Laur,  No  faltó  quien  me  mirase. 

Advierte,  que  aprisa  empiezo 
Á  darte  pesar. 

¿A  mf 
Pesar?  Cómo  ó  cuándo?  ¿Tengo 
Yo  quien  querido  me  dé 
Contigo  pesar? 

No  es  eso, 
Sino  antes  aborrecido 
De  t(,  es  fuerza,  que  con  ceño 
Mires  mi  amor. 

Aun  no  sé 
Tampoco  á  quien  aborrezco. 
¿De  Don  Gutierre  Centellas 
No  sabes? 

Ah  sf.    Esos  duelos 
Allá  para  mis  hermanos. 
Al  caso. 

Cuanto  me  huelgo 
Verte  desapasionada! 
Yo  también  me  holgara  el  verlo. 
Este  pues,  habiendo  en  m( 
Puesto  los  ojos......    No  quiero 

Con  los  logares  comunes 
De  amor  malograr  el  tiempo; 
Pues  papel,  noche  y  ventana 
Son  personaget  primeros 


Hip. 


Laur. 

Hip, 

Laur. 
Hip. 
Laur, 
Hip. 


Hip. 
Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

ijaur. 

Hip. 


Hip. 


Laur. 

Hip. 

Laur» 

Hip. 

Laur. 

Hip. 
Laur, 
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De  cualquier  farsa  de  amor: 

Vivía,  al  parecer,  contento, 

Al  paso  que  yo  vivia 

Triste;  porque  con  afectos 

Contrarios  nuestras  pasionea 

Con  el  trato  iban  creciendo. 

No  porque  yo  mal  hallada 

Estuviese  en  el  empleo, 

Sino  porque  mis  caudales 

Atrasaban  mis  deseos. 

En  este  estado  tu  hermano 

Don  Alvaro..  ..    Aqui  rezeio. 

Que  te  ofendas  con  mas  causa, 

Que  antes. 
/Iip.  Por  qué  Y 

Lttur.  Porque  pienso, 

Que  suele  tener  mas  fueraa 

Á  contrario  el  argumento. 
Aip.    Cómo  ? 
Laur.  Como,  si  temí 

Antes  ofender  tu  pecho. 

Queriendo  al  que  aborrecías. 

Ahora   al  contrarío  temo, 

Que  te  ofendas  de  saber. 

Que  al  que  quieres  aborrezco. 
líip.    Poco  d  nada  se  me  dio 

De  esotro;  mas  desto  menos; 

Que  aborrecidos  ó  amados 

Los  hermanos,  qué  tenemos? 

Ni  eso  te  embarace.    Al  caso. 
hauT.  Sali  una  tarde  al  paseo. 

Llegó  Dun  Alvaro  á  hablarme, 

Y  Don  Gutierre  á  este  tiempo, 
Sobre  anda,  cochero,  ó  no  andes, 
(Mira,  que  byeve  lo  cuento) 
Llegaron  á  las  espadas; 

Con  que  la  gente  acudiendo 
Á  lo  principal,  el  coche 
Pudo  ir  á  casa  corriendo. 
Sin  que  me  siguiese  á  mí 
Mas,  que  el  ruido  del  empeño. 
Estando  pues ,  claro  está. 
Pendiente  de  aquel  suceso. 
Colgada  el  alma  de  un  hilo. 
Esperando  por  momentos, 
Si  hacia  la  sena  en  la  calle, 
¿Quién  (ay  de  m(!)  creerá,  cielos, 
Que  el  hacerla,  y  el  rozarse 
El  pesar  con  el  contento. 
Todo  fue  uno?  Pues  apenas 
lia  criada  acudió  luego 
A  la  sena,  cuando,  en  vez 
De  que  entrase  el  que  yo  espero 
A  acabar  mi  sobresalto. 
Entró  á  proseguir  su  riesgo. 
Cinco  ó  seis  hombres,  desnudas 
Las  espadas,  contra  él  veo, 

Y  él  defendido  de  todos. 
Tomar  la  puerta  resuelvo 

De  una  cuadra  en  que  yo  estaba, 

Y  arrojándome  entre  ellos. 
Dejándole  á  mis  espaldas. 
Me  adelanté  á  detenerlos. 
Mató  la  luz  la  criada. 
Crece  á  obscuras  el  incendio, 
Mi  padre  da  voces,  baja 

La  poca  gente  que  tengo, 
En  cuyo  intermedio  yo 
Á  Gutierre  á  buscar  vuelvo. 
Eres  tú,  señor  y  le  digo. 
Sí,  me  responde  muy  quedo. 
Pues  sigúeme,  proseguí. 

Y  él  dijo  en  el  tono  mesmo: 
Sí  haré;  que  yendo  conmigo 


Tú,  no  es  nada  lo  que  temo. 
Con  que  en  fin,  como  ladrona 
De  casa,  á  la  puerta  llego 
De  la  otra  parte;  abro  y  salgo, 
Y  en  casa  de  un  hombre  me  entro. 
Que  ya  con  luces  al  ruido 
Habla  su  puerta  abierto. 
No  digáis,  que  estoy  aqui. 
Dije;  y  cuando  hallarme  pienso 
Con  mi  amante,  veo  á  mi  padre. 
Que,  al  bajar  de  su  aposento. 
Con  él  me  equivoqué,  al  ver. 
Que  á  las  espaldas  le  tengo; 
Con  que  me  fue  fuerza  hacer 
Ya  del  ladrón  fiel,  diciendo. 
Que,  para  desengañarle 
De  la  culpa  que  no  tengo; 
Á  él  fue  al  que  busqué,  y  á  él 
Al  que  quise  seguir;  pero 
.   Si  lo  creyó,  ó  no,  dirá 
De  aquesta  causa  el  efecto. 
Pues  como  mi  padre  ya 
Tenia  del  algún  rezeio. 
No  queriendo  que  volviese 
Mas  á  casa,  á  la  de  un  deudo 
Me  llevó ,  donde  encerrada 
Me  ha  tenido,  hasta  que....«  Pero 
Al  referir  (ay  de  mí!) 
Tantos,  tan  varios  sucesos, 
Al  golpe  de  sus  desdichas, 
Al  tropel  de  sus  tormentos, 
Parece  que  el  corazón 
Se  me  ha  estrechado  en  el  pecho. 
Jesús  mil  veces!  [Cae  desmayad*, 

ilip.  Traed  luces, 

Juana ,  Inea. 

Salen  Don  Vicbntb,  Juana  ^  Inbs  con 
luces. 
fie.  Qué  ha  sido  esto? 

Hip,    Que  estando  hablando  conmigo. 
Rendida  ha  dado  en  el  suelo 
Esta  muger  desmsyada. 
Jiia.     ¿Acá  se  viene  con  eso? 
¿Pues  no  sabemos  acá 
Desmayarnos,  si  queremos? 

Sale  Don  Alvaro. 
Alv,     Hipólita,  qué  das  voces? 

Mas  ay  infeliz !  qué  veo ! 
fie.     Una  desdicha. 
Hip.  Inés,  Juana, 

Llevadla  las  dos  adentro. 

[Llevanla  entre  la»  dos. 
fie.     Ve  tú ,  hermana ,  y  por  tu  vida. 

Que  acudas  á  su  remedio. 
Mo.     Ve,  hermana;  que  importa  mas, 

Que  piensas. 
//ip.  Fácil,  sospecho, 

Que  fuera  servir  dos  amos. 

Mandando  los  dos  lo  mesmo.  [Fote. 

fie.     En  mi  vida,  Alvaro,  vi 

Mas  soberano  sugeto. 

Que  el  desta  muger. 
Mv.  Fortuna,    [aparte. 

Solo  me  faltaba  esto. 

Tras  lo  que  el  Virrey  quería.  — 

Eslo  mucho  ? 
fie.  Un  mismo  cielo. 

Alv.     Pues  bien  presto  te  lo  digo : 

Esta  es  Laura.    Á  Dios. 
fie.  A  tiempo 

Ha  llegado  el  desengaño. 

Llevó  mi  esperanza  el  viento. 
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Salen  Laura  y  Dona  Hipólita. 


haur. 


Laara,  otra  vez  y  otras  mil 
Vuelvo  á  decirte,  que  creas. 
Que  tus  bien  sentidas  ansias, 
Tus  mal  merecidas  penas 
De  suerte  han  enternecido 
Mi  pecho,  que  por  mí  mesma 
Me  nallo  obligada  á  ampararte. 
Porque  de  quien  soy  es  deuda« 
Para  no  quedar  conmigo, 
Mil  cosas  me  representas; 
Mas  de  todas  una  sola 
Es  la  que  á  mi  me  hace  fuerza; 
Porque  aquello  de  que  ames 
Á  quien  yo ,  Laura ,  aborrezca, 
^Para  qué  lo  has  de  sentir 
Tú,  como  yo  no  lo  sienta? 
Las  instancias  de  mi  hermano. 
Aunque  hablen  desde  mas  cerca, 
Mas  respeto  han  de  tenerte 
Á  mi  lado,  que  en  mi  ausencia. 
Que  te  halle  en  la  casa  suya 
Tu  amante,  cuando  parezca. 
Bastante  disculpa  es 
De  tu  padre  la  obediencia. 
Solo  digo,  que  de  suerte 
Al  hechizo  de  la  queja 
Me  ha  enamorado  tu  ingenio, 
Me  ha  movido  tu  belleza. 
Que  has  de  tener  en  mi  auien 
De  mi  hermano  te  defienda. 
De  tu  padre  te  asegure, 

Y  con  tu  amante  te  vuelva. 
Dicen,  señora,  que  hay 
Delitos  tales ,  que  atentas 
Las  leyes  se  los  dejaron,^ 
Sin  pronunciarles  sentencia. 
Por  no  prevenir,  que  habría 
Quien  los  cometiese.    Esta 
Razón ,  desde  los  delitos 
Á  las  piedades  opuesta. 
Parece,  que  en  ti  la  hay, 

Y  tal,  que  muda  la  lengua. 
No  hallando  ley  al  pensarla. 
No  estudió  el  agradecerla. 
Cuando  ya  se  pierda  todo. 
Como  solo  no  se  pierda 
La  dicha  de  que  me  halle 
Cualquier  trance  á  tus  pies  puesta. 
Si  supieras  cuanto  gusto 
Me  haces. 

4  Pues  hay  en  qué  pueda 
Servirte? 

No  sé;  ay  de  mí! 
Pero  lo  que  la  experiencia 
Muchas  veces  dijo,  ¡cuanto 
El  ejemplar  escarmienta! 
Tenerte  á  mis  ojos,  Laura, 
Me  importa,  para  que  tenga 
Un  acuerdo  en  tu  hermosura, 

Y  un  aviso  en  tu  tristeza. 
De  cuanto  un  afecto  arrastra. 
Cuanto  una  pasión  arriesga. 

íéaur,  Ay,  señora,  no  la  haya; 

Que ,  una  vez  llegando  á  haberla. 
No  hay  aviso,  que  no  calle, 
Ni  acuerdo,  que  no  enmudezca. 
Nadie ,  hasta  hoy ,  por  ejemplares 
Amó  ni  olvidó. 


'  Law, 
Hip. 


í' 


Hip»  Pues  sea. 

Si  no  vale  esta  razón. 

Otra  la  que  favorezca 

El  gusto  de  que  conmigo 

Te  quedes. 
Laur.  Y  es? 

Hip-  Que  el  que  enferma 

De  un  dolor,  se  alivia  hablando 

Con  quien  el  dolor  padezca. 
Lawr.  ¿Tan  al  principio  te  hallas. 

Que  á  dos  luces  te  cautelas, 

Para  que  no  venga  una, 

Y  otra  para  cuando  venga? 
/iip.     Si  no  temiera,  que  á  alguien 

Facilidad  le  parezca 

Descubrirte  el  primer  dia 

Mi  pecho,  yo  te  dijera 

Una  duda  en  que  me  hallo; 

Mas  bien  puede  salvar  esta 

Objeción  el  ser  también 

El  primero,  que  á  tenerla 

Llegó;  y  siendo  asi,  que  son 

Tu  conocimiento  y  ella 

De  una  edad,  pues  juntos  nacen, 

Qué  mucho,  que  juntos  crezcan? 

'o,  Laura,  debo  la  vida 
un  hombre,  que  en  la  deshecha 
Ruina  de  un  balcón  me  halló. 
Cuyas  generosas  prendas. 
Sin  temer  el  amenaza 
De  lo  que  pendiente  resta. 
Me  sacaron,  impidiendo, 
Que  en  segundo  eitrago  envuelta 
Me  dejase  mi  desdicha 
Sepultada,  antes  que  muerta. 
Tan  galán  conmigo  anduvo. 
Que,  sin  decirme  quien  era. 
Porque  solo  él  á  sí  solo 
Su  misma  acción  se  agradezca. 
Se  ausentó  en  volviendo  en  mi. 
Dejándome,  como  en  prendas 
De  mi  obligación,  su  brio. 
Su  gala,  su  gentileza, 
Tan  impreso  en  la  memoria, 

?ue,  sin  apartarse  della, 
todas  horas  me  asiste. 
Con  una  especie  tan  nueva 
De  agrado,  que  no  es  agrado, 

Y  de  pena,  que  no  es  pena. 
¿Qué  afecto  será  este,  Laura, 
Í>e  agradecida,  de  atenta. 
De  inclinada  ó  de  curiosa? 

Latw.  No  sé;  que  amor,  como  vuela 

Con  alas,  no  hay  en  el  aire 

Quien  le  averigüe  la  senda. 

¿Y  en  ñn  no  sabes  quien  es? 
Hip.     Como  desde  tan  pequeña 

Con  mi  prima  en  un  convento 

Me  crié,  á  nadie  en  Valencia 

Conozco ,  Laura ;  y  en  ñn. 

Como  yo  quien  es  supiera, 

Y  en  aleo  desempeñara 
De  mi  obligación  la  deuda. 
Me  parece,  que 

Sale  Juana. 
Jim.  Señora! 

Hip.    Qué  hay,  Juana? 
Latir.  Dame  licencia 

Para  irme  allá  dentro. 
Hip.  Bien 

Digo  yo,  que  eres  discreta. 

Vete;  que,  aunque  después  haya 

De  decir  lo  que  me  quiera. 


ToH.  in. 
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No  es  bien  de  mi  confianza 
Tan  presto  malicia  tenga. 
[Fage  Laura, 
Si  esto  esperabas,  ya  estoy 
Sola.    Qné  traes? 

Jim*  Unas  nnoTas; 

Ello  bien  pueden  ser  malas. 
Mas  por  Dios  que  no  son  buenas. 
Ya  te  dije  antes  de  ahora. 
Viéndote  tal  yez  suspensa 
Bn  la  deuda  de  tu  vida. 
Que  en  otra  casa  antes  defta 
Habíamos  servido  juntos 
Yo  y  aquella  buena  piexa. 
Que  hoy  al  caballero  sirve. 
Que  te  libró ,  y  ser  pudiera, 
Que  tú  por  aqui  supieses 
Del. 

Hip,  Curiosidad  fue  necia. 

Jua.    Pues  estando  yo  ahora  acaso 
En  esa  ventana  puesta, 
(Que  de  achaques  de  ventana 
Pocas  mozas  escarmientan) 
Le  vi  pasar.    Destosfme, 
Miró,  bfcele  una  seña. 
Entendióla,  aunque  no  es  mudo, 
Y  queda  en  fin  á  la  puerta. 
Mira  si  quieres,  que  algo 
Le  diga. 

Hip,  f  Y  eso  me  cuentas 

Con  misterio?  Di,  que  soba; 
Que  saber  yo  á  quien  le  deba 
Ia  vida,  ¿para  qué  es 
Hacerlo  delito? 

huu  Entra ; 

Que  mi  señora  te  llama. 

Sale  Gonzalo, 

ÍMiniz*  Humilde  beso  la  tierra 

Que  pisas,  si  es  que  la  pisai 
Con  alhaja  tan  pequeña. 

Hip»    Estimo  que  hayas  venido 
A  verme. 

Crons»  Esa  diligencia 

Se  debe  i  mayor  cuidado. 

Hip,    Pues  cuya  es? 

Gons.  De  quien  desea 

Saber,  si  cierta  salud. 
Que  halló  su  refugio  enferma. 
Dejándola  en  la  Pasión, 
Paró  en  la  Convalecencia. 

Hip,    Sepa  yo  quien  es,  porque 
Mida  mejor  la  respuesta 
Ai  sogeto. 

Gons.  Ya  una  vez 

La  costa  del  temor  hecha. 
Por  Dios,  que  ha  de  salir  todo. 
Aunque  no  tengo  licencia. 
Es  Don...... 

8aU  Don  Alvaeo. 

Alv.  HipóliU! 

Hip.  4  Qué 

Traes?  aue  algún  disgusto  muestra 
Tu  semblante. 

Alv.  Aun  es  mayor. 

Que  él  significa  v  tú  piensas. 

Gons,  Si  me  ha  conocido,  y  es    [aparte. 
Conmigo,  réquiem  aeternarn, 

Alv,     Manda,  que  al  punto  descuelguen 
Esta  casa;  y  cuanto  en  ella 
Hay  se  lie  y  se  componga 
De  suerte,  hermana,  que  pueda 
Llevarse  todo  á  la  quinta. 
Porque  aquesta  noche 


[1 


Tengo  de  dormir  allá. 

Pues  no  toca  en  la  vivienda 

La  ruina  del  mirador. 
Hip,    ¿Qué  causa  hay,  oue  á  eso  te  mueva? 
Alv,     Cosas  son  de  Don  Gutierre...... 

Goñ%^  Malo!     lapaHe, 

Alv,  Las  que  no  me  dqan 

En  mi  casa. 
Gota,  Peor!     [aparte, 

Alv,  Y  antes 

Que  me  declare  mas,  sepa. 

Qué  busca  este  hidalgo  aqui? 
Gana,  Peor  que  peor!    [apares. 
Hip,  Desa  reja 

liO  conocí  y  le  llamé, 

A  mi  obligación  atenta. 

Por  criado  del  que  dije. 

Que  me  sacó  medio  muerta; 

Y  como  en  él  será  paga 

Lo  que  en  su  amo  seria  ofensa. 
Para  darle  esta  sortija 
Le  llamé. 
Alv,  Muy  bien  la  empleas. 

Y  pues  es  justo  que  todos 
Reconozcamos  la  deuda, 

¿Quién  es,  hidalgo,  vuestro  amo? 
Ganz*  El  demonio,  que  dijera    [aporte. 
Ahora  quien  es.  —  Señor, 
Don  Iñigo  de  Ribera, 
Caballero  castellano. 
Que  allá  por  ciertas  pendencias 
De  los  zelos  de  una  dama. 
Viene  á  vivir  á  Valencia, 
Desterrado  de  Castilla. 
Yo  le  buscaré;  y  que  tenga 
En  m(,  diréis,  quien  le  sirva 
En  cuanto  aqui  se  le  ofrezca. 
Conoceréis  al  mejor 
Caballero. 

Id  norabuena. 
Conoeereb......  [Fate. 

Yo  iré  á  verle. 
Juana,  pregunta  allá  fuera. 
Ya  que  sabemos  quien  es, 
Dónde  vive. 

Voy  ligera; 
Que  aulzás  me  dará  el  premio. 
Pues  la  sortija  se  lleva.  [Fsm. 

Sale  Laura. 
Oyendo  su  voz,  no  quiero,     [oparts. 
Que  á  Don  Alvaro  parezca, 

?oe  fue  cuidado  el  faltar 
su  hermana  en  su  presencia. 
¿No  sabré  yo,  qué  ocasión 
A  una  novedad  te  mueva 
Tan  grande? 

Llamóme  ayer. 
Hermana,  el  Virrey,  y  apenas 
Me  empezó  á  decir,  tenia 
Apretado  orden  del  César 
Para  ajustar  estos  bandos, 
Ó  quitamos  las  cabezas. 
Cuando  el  despacho  llegó. 
Con  que  dejando  suspensa 
La  plática,  mandó,  que  hoy 
Con  mi  hermano  á  verle  vuelva. 
Fuimos  los  dos,  y  en  efecto, 
A  mi  pesar,  dejó  hechas 
Con  Don  Gutierre,  no  sé 
Si  diga  paces  ó  treguas. 
Pero  sean  lo  que  fueren, 
A  todos  el  Virrey  fuerza 
Con  homenage  á  que  cesen 


Al». 


Gons, 

Alv. 
Gong. 
Alo. 
Hip. 


JWBL. 


Lawr, 


Hip. 


Ah. 
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Hip. 
Laur, 

Laur. 
Hip. 


Laur, 
Hip. 


Jua. 
Hip. 
Jua. 

Hip. 

JWL 

Hip. 
Jua. 


Laur. 
Hip. 


Laur, 


Las  enemistadea  nuestras; 

Y  habiendo  de  vivir  él 
Desde  hoy  seguro  •  en  Valencia, 
No  quiero  verle,  ni  ver, 
Que  Laura  de  oirlo  se  huelga; 

Y  asi  della  ausencia  haga. 
Mientras  no  hago  del  ausencia. 
ILQué  dices,  Laura,  de  cuanto 
Nuestras  fortunas  se  enmiendan  Y 
La  ffiia  sí,  pues  ya  veo. 

Que  Gutierre  á  vivir  vuelva 
Quieto  á  su  casa. 

Y  la  mía. 
Pues  he  sabido  quien  sea 
El  caballero  á  quien  debo 
La  vida. 

¿De  qué  manera 
Lo  has  sabido  ? 

Ese  criado 
Conoció  Juana.    Esto  era 
Lo  que  me  quería. 

Y  quién  es? 
Don  Iñigo  de  Ribera, 
Caballero  castellano; 

Y  aunque  no  sé,  si  me  pesa 
De  que  zelos  de  una  dama 
De  so  patria  le  destierran. 
Con  todo  eso  le  agradezco, 
Que  me  le  envié  á  tan  buena 
Ocasión,  que  de  su  parte 
Me  dé  la  vida. 

Sale  Juana. 
En  la  mesma 

Calle  de  la  mar,  señora, 

Prosigue;  no  te  detengas, 
Ni  te  recates  de  Laura. 
Vive  en  una  casa  nueva, 

?ue  hace  esquina,  como  vamos 
salir  á  la  Olivera. 
Ven  conmigo;  que  has  de  hacer, 
Juana,  por  mí  una  fineza. 
Qué  es? 

Ponte  el  manto,  entre  tanto 
Que  yo  escribo  cuatro  letras. 
Llevarélas  en  volandas; 
Que  también  saber  quisiera 
Qnien  fue  el  socorredor,  que 
So  el  corredor  me  remedia. 
Á  eso  te  resuelves? 

Laura, 
Nada  tu  ejemplar  me  advierta; 
Que  esto  nunca  ha  de  ser  mas. 
Que  una  cortesana  seña 
De  mi  reconocimiento. 
,  Plegué  al  cielo! 


[Fai 


[Fate, 


[ran$e. 


Salen  Don  Gutierre  y  Gonzalo. 

Gvt,  Qué  me  cuentas? 

Gons.  Lo  que  me  pasé;  y  por  Dios, 

Que  es,  señor,  como  una  perla 

La  Hipólita,  y  me  parece...... 

Gut.     No  prosigas;  cesa,  cesa; 

Que  ya  sé,  Gonzalo,  que  es 

Bizarra,  entendida  y  bella, 

Y  que  me  está  agradecida. 

I,  Pero  qué  importa  que  sea 

Bella,  entendida  y  bizarra. 

Si  esta  villana  potencia 

De  la  memoria  no  quiere 

Qne  alivio  ninguno  tenga? 

Pues  absoluta,  sin  que 

De  nús  arbitrios  dependa. 


Lo  que  ha  de  acordar  olvida. 

Lo  que  ha  de  olvidar  acuerda; 

Mejor  es  dejarlo  todo. 

Llama,  Gonzalo,  á  esa  puerta; 

Entremos  á  descansar. 

Si  es  que  descansa  el  que  pena. 
Gana*  Solo  en  que  vivias  aquí 

Dije  verdad  en  aquella 

Pasada  turbación. 
Gut.  Cómo? 

Gong.  Como  salió  á  la  escalera 

Juana  á  preguntar  adonde 

Vivias;  y  como  ella 

No  importó  que  lo  supiese. 

Le  di  desta  casa  señas, 

Donde  veniste  á  apearte. 
Cfuí.     Llama  pues,  necio;  qué  esperas? 

No  llamas? 
Gonz.  Ya  Ihimo,  y  ya 

Nos  han  abierto  la  puerta. 

Sin  ver  quien  la  abre. 
Cttf.  ¿Quién  duda. 

Que  será  la  criada? 
Gonz.  Espera; 

No  entres. 
Gut.  Por  qué? 

Gong.  Porque  un  hombre 

Rebozado  detrás  della 

Está  con  una  pistola 

En  las  manos. 
Gut.  Tras  mí  entra; 

Que  en  mi  casa  he  de  saber 

Quien  desta  suerte  me  espera.    [Fa  á  entrar. 

Sale  Fabrique. 
Fadr,  Tened,  Gutierre,  la  espada; 

Que  yo  soy. 
Gut.  ¿Desta  manera, 

Fadrique,  en  mi  casa?  ¿Pues 

Qué  acción,  qué  venida  es  esta? 
Fadr.  Después  que  ayer  me  contéstela 

Las  raras  fortunas  vuestras, 

Y  que,  sin  efecto,  hubimos 
De  dividirnos,  apenas 
Tomasteis  vuestro  caballo, 

Y  yo,  Gutierre,  la  senda 
Para  el  montecillo,  donde 
Mi  tropa  estaba  encubierta. 
Cuando  el  justicia,  que  ya 
Sitiada  tenia  la  selva 

Con  armada  gente,  dio 

Con  nosotros  de  manera. 

Que  nos  fue  fuerza  poner 

En  fugitiva  defensa. 

Fui  á  vuestra  torre  á  buscaros; 

Díjome  el  casero  della, 

Que  en  esta  casa  posabais; 

Y  viniendo  en  busca  vuestra. 
Me  conoció  la  criada. 
Abrióme,  y  se  salió  fuera. 

Gut,     Muy  bien  venido  seáis; 

Y  aunque  del  lance  me  pesai 
En  la  parte  de  serviros 
Es  justo ,  que  le  agradezca. 

Mi  casa Pero  esperad.      [Llaman  dentro. 

Quién  es  quien  llama? 


GonZi 


Jua. 


Sale  Juana. 

Cubierta 
Una  muger  hasta  aqoi 
Se  ha  entrado.  —  Qué  busca,  reina? 
Ya  yo  he  visto  lo  que  busco. 
Leed  vos,  y  dadme  respuesta. 
[Da  un  papel  d  D.  Gutierre. 
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Y  vos  oid. 


[Deteúbrtw. 


Jua. 
GuU 


Gons, 

Gut. 


[d  Padrique. 
Gofiz.  ¿Y  para  mí 

No  hay  algo  que  oiga  y  que  rea  Y 

Jim.     Que  vea,  que  oiga  y  que  calle. 

Gons,  ¿  Qué  tramoya  será  esta  Y 

Guí,  [lee]  „  Habiendo  librado  el  galardón  de  vuestra 

„ fineza   en   las  noticias  de  mi  salud,   os 

„  hago  saber ,    que  estoy  buena.    Dios  os 

„  guarde.    Doña  Hipólita  de  Ansa.' 

[repr,]  \  Breve  y  sucinto  papel ! 

Y  en  venir  firmado,  muestra 
Que  no  trae  mas  intención. 
Que  nrbana  correspondencia. 
Volveré  en  el  mismo  estilo 
Breve  y  cortes  la  respuesta. 

Fadr,  Si  no  me  decís  quien  sois. 

Haréis,  que  no  os  agradezca 

Tanto  favor. 
JutK  Conocéisme  Y 

Fadr»  Muy  bien;  que  vos  sois  aquella 

Que  yo  saqué  de  la  ruina. 

Y  muv  servidora  vuestra. 
Gonzalo,  dime,  porque 
Firmado  mi  papel  vuelva. 
Ya  que  viniéndolo  el  suyo. 
Grosería  no  parezca 
Hacerme  mas  misterioso 
Yo,  ¿cómo  á  Hipólita  bella 
Dijbte  que  me  llamaba  Y 

Gons.  Luego  es  suyo  Y 
Gut.  Qué  te  altera  Y 

Gonz.  Pensar,  si  es  aquella  Juana. 
Gut.    Que  lo  sea  6  no  lo  sea, 
áCómo  dijiste  que  yo 
Me  llamaba? 

Don 

Qué  piensas  Y 
Gonz,  Por  Dios ,  que  se  me  ha  olvidado. 
Gut,     Pues  será  una  acción  muy  buena 
No  firmar  ahora  y  después, 
81  hubiere  ocasión  de  verla, 
No  saber  como  me  llamo. 
Para  poder  responderla. 

Don 

Acuérdate. 

No  puedo; 
Que  esta  villana  potencia 
Lo  que  ha  de  acordar  olvida. 
Lo  que  ha  de  olvidar  acuerda. 
¿Pero  no  trae  sobrescrito  Y 
8í.    Á  quien  Dios  guarde. 

A  la  vuelta 
Mira,  si  hay  membrete. 

Pues  esta  entendida  necia, 

¿Cómo  firma  á  quien  no  pone 

Sobrescrito  en  la  cubierta, 

Ni  aun  el  membrete  en  la  esquina? 

No  me  apures  la  paciencia. 

Sino  di,  como  me  llamo. 
Ganas,  Pon  otro  nombre  cualquiera; 

Que  pues  ella  no  le  pone. 

Quizá  se  ha  olvidado  ella, 

Como  yo.    Cualquiera  basta. 

Vive  Dios,  que  si  no  viera 

Ahora  bien,  habré  de  hacer 

Misterio  de  lo  que  es  fuerza. 

Aqui  entro  yo  ahora.    ¿Cómo 

Sabré ,  si  es  Juanilla  aquella? 

Asi :  Juana ,  que  te  matan  I 

Quién  ámi? 

Cogite,  perra. 
Fadr,  Estando  hablando  conmigo, 

Es  muy  grande  desvergüenza 


Gofis. 

GuL 
Jua. 

Gut. 


Gonz, 
Gut, 

Gonz. 


Gut, 

Gonz. 

GuL 

Gonz. 


Gut. 


Gut, 


Gonz. 


Jua 
Gonz, 


[aporte. 


[r» 


Jua. 

Gut. 
Jua. 


Gut. 
Jua, 


GuL 
Jua, 


Gut. 


Jua. 

GuL 
Jua, 
Gut. 
Gonz, 


Jua. 


Fadr. 

Jua, 

GuL 

Gonz. 


Asustarla. 

No  m 
Ella  á  m(  en  la  frase 
De  estar  con  usted  hablando. 

Sale  Don  Gdtisreb. 
Este  lleva  á  tu  ama,  y  lleva 
Para  tí  esta  niñería.  [Dala  t»  hohUlo. 

Excusada  diligencia 
Conmigo.    Mas  por  no  ser 
Ni  descortes  ni  grosera......^ 

Y  añade  á  lo  que  yo  escribo 
A  tu  señora,  que  advierta. 
Que,  si  el  dar  uno  una  alhaja. 
Es  privarse  de  tenerla. 
Bien,  sin  ser  grosero,  puedo 
Yo  persuadirme  á  que  sea 
Verdad,  que  la  di  la  vida. 
Pues  que  me  quedé  sin  ella. 
Lástima  es,  aue  ella  no  oiga 
Lo  bien  que  lo  representas. 
Pluguiera  al  cielo! 

Si  yo 
Á  decirte  me  atreviera. 
Que  mis  amos  á  la  quinta 
Se  van  esta  noche  mesma, 

Y  que  Hipólita  mi  ama 
Con  las  criadas  se  queda, 
Yo  te  lo  dijera ;  pero 
No  me  atrevo. 

Aguarda,  espera! 
¿Por  qué  se  van  á  la  quinta? 
¡O  bolsillo  lo  que  aprietas!  —    [toarte. 
Por  haber  hecho  las  paces 
Con  Don  Gutierre  Centellas 
El  Virrey,  un  hombre,  á  quien 
Aborrecen  de  manera, 
Que,  por  no  verle,  se  van. 
Tu  ama  también? 

La  primera 
Fuera  ella,  que  le  matara 
Donde  quiera  que  le  viera; 

Y  aun  yo,  según  los  pesares. 
Que  este  mal  hombre  nos  cuesta. 
¿Quién  creerá,  que  pueda  mas    [aparte. 
El  saber  que  me  aborrezca. 

Que  el  presumir  que  me  estime? 
Pero  quédese  ahora  esta 
Hoja  doblada.  —  También 
Diria  yo ,  si  me  atreviera, 
Juana,  que...... 

Ahora  bien;  vé  allá. 
Que  podría  ser....... 

La  seña? 
Solo  un  golpe. 

A  Dios. 

Sepamos 
De  los  bolsillos,  que  pescan 
Las  Juanas  que  hablan,  qué  parte 
De  habería  se  les  pega 
A  los  Gonzalos  que  callan? 
Toda  aquella  parte  entera. 
Que  toca  á  las  Juanas  de 
Las  sortijas  que  se  llevan 
Los  Gonzalos.  —  Tú  esta  noche  [dFaárifue. 
No  dejes  de  ir...... 

Norabuena.  [F'a^e. 

Con  tu  amigo.  [rcue. 

¿Hiciste,  dime. 
Memoria? 

Qué  linda  flema! 
¿Quien  no  tiene  entendimiento. 
Quieres,  que  memoria  tenga?  [fose. 
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Gta. 


Fadr, 


Guí. 

Fadr. 

Gut. 


4  Quien  he  de  decir  que  loy, 
Si  llego  esta  noche  á  TerlaV 

Sale  Fadriqub. 
Un  hombre,  li  estáis  en  casa. 
Preguntando  ahora  queda 
Á  Gonzalo. 

Qué  hombre  es? 
Criado  parece  en  las  señas. 
De  algún  amigo  será. 

Sale  Gonzalo. 


Gons.  {Hemos  hecho  buena  hacienda! 

Gut.    Qué  hay,  Gonzalo? 

Gonz,  Llegó  un  hombre. 

Parado  estando  á  la  puerta. 

Preguntóme:  ¿yuestro  amo 

Está  en  casa?  Y  como  era 

Tan  general  la  pregunta. 

General  di  la  respuesta. 

Si,  dije.    Y  él  prosiguió: 

Mi  amo  viene  á  yerle.    Venga, 

Respondí;  y  cátate  aqui 

A  Don  Alraro,  que  llega; 

Que,  en  fe  de  que  en  casa  estás, 

Y  ayisado,  hasta  aqui  se  entra. 
Gtil.    Decidle  tos,  porque  no 

Es  justo  que  á  mí  me  vea, 

Que  no  estoy  en  casa. 
Fadr.  Yo 

Lo  haré. 
Goas.  Escóndete  apriesa. 

[EicondeMe  D.  Gutierre, 

Sale  Don  Alvabo. 
Ahf,     Pasando  por  esta  calle, 

Y  conodendo  á  la  puerta 
Ese  criado,  y  por  él 
Ser  vuestra  posada  esta. 
No  quise  dejar  de  veros. 
Agradecido  á  la  deuda 

De  la  vida  de  mi  hermana; 

Y  asi  entro  á  reconocerla. 
Don  Alvaro  de  Ansa  soy. 

Foifr.  Vengáis  muy  enhorabuena. 

Cha.     ¡Quién  á  Fadrique,  <]ue  lleve    [al jumo. 

Su  engaño,  decir  pudiera! 
Fadr.  Mejor  es,  pues  él  se  engaña,    [aparte» 

Que  ser  yo  Gutierre  entienda.  — 

Y  yo  las  manos  os  beso. 

Por  la  merced,  que  es  mas  maestra 

De  vuestro  valor,  que  no 

Mérito  de  una  fineza 

Tan  corta. 
GuL  En  mi  pensamiento 

Estnvo. 
Fadr,  Unas  sillas  llega, 

Gonzalo. 
Gons.  ¿  No  fuera  bueno    [aparte. 

Decir,  que  no  quiero? 
Fadr,  Ea! 

Qué  aguardas? 
Alv,  No  hay  para  qué. 

Perdonad ;  que  estoy  de  j[»ríesa, 

Y  esta,  señor,  no  es  visita. 
Sino,  como  dije,  seña 

De  mi  reconocimiento; 

Y  en  otra  ocasión,  que  pueda, 
Yo  volveré  mas  despacio. 
Mas  tened  sabido  en  «ita. 
Que  sé,  que  por  un  disgusto 
Habéis  venido  á  Valencia 
Desterrado  de  Castilla, 

Y  que,  en  cuanto  se  os  ofrezca. 


Tenéis  quien  os  sirva  en  mí. 

Con  alma,  vida  y  hacienda. 

De  que  os  doy  mano  y  palabra. 
Fadr.  Siempre  yo  á  las  plantas  vuestras 

Estaré,  reconocido 

Desta  honra. 
jih.  Qué  haceb? 

Fadr.  Licencia 

Me  habéis  de  dar. 
Mo»  No,  no  habéis 

De  pasar  de  aqui.  —  La  priesa    [aparte. 

Es  con  que  he  hecho  esta  visiui, 

Por  lograr  la  diligencia 

Con  que  pienso  hoy  escondido. 

Pues  sola  Hipólita  queda 

Con  sus  criadas  en  casa. 

Ver,  si  hay  ocasión  en  ella 

De  poder  hablar  á  Laura, 

Sin  que  mi  hermana  lo  entienda; 

Pues  segura......    Pero  esto 

Dirá  el  efecto.  [Fase. 


Sale  Don  Gdtibreb. 


Gut. 


Si  fuera 
Posible  daros  el  alma 
En  los  brazos,  os  la  diera. 
Agradecido  á  lo  bien. 
Que  ha  andado  vuestra  advertencia, 
l^go»  ^ue  me  adivinasteis 
El  concepto,  aue  en  la  idea 
Estaba  haciendo. 

Gons.  A  mí  no, 

Y  en  otra  ocasión  como  está. 
Que  haga  el  papel  de  mi  amo. 
Buscará  quien  le  obedezca. 

Gut.  Vete  de  aqui,  y  vos  conmigo 
Venid,  pues  que  ya  la  negra 
Noche  baja. 

Fadr.  Dónde  vamos? 

Gut.    Á  ver  á  Hipólita  bella. 

Venid  conmigo,  Fadrique. 

Fadr,  Ya  os  sigo,  y  podré  con  esta 
Ocasión  hablar  á  Juana, 
Que  cuidadosa  me  espera. 


[Vaiue. 


Salen  Laura  con  lueesy  Dona  Hipólita  jr 
Juana. 

Hip.     Pon  esas  luces  ahí; 

Y  dime  tú,  Juana,  ahora. 
Si  le  hallaste? 
Jua.  Sí,  señora. 

Hip.     Y  traes  la  respuesta? 

Jua,  Sí*       [Dale  «■  papei. 

Hip. [lee]  „Qoe  gocéis  la  salud,  que  yo  deseo,  es 
,,para  mí  el  mayor  galardón  de  la  oue 
„vos  llamáis  fineza,  y  yo  ventura.  No 
„  dejéis  de  continuar  estas  noticias  á  costa 
„de  menos  señas;  pues,^  aunque  el  papel 
„  no  venga  firmado ,  su  discreción  dirá ,  aue 
„es  vuestro;  y  no  irlo  el  mió,  es  por  de- 
„iar  á  la  turbación  la  mas  conocida  seña 
„de  su  dueño." 
Laur.  Bien  cortesano  te  ha  dado 

A  entender,  que  mas  quisiera. 
Que  el  papel  sin  firma  fuera, 
Como  á  luz  de  otro  cuidado. 
Mas  que  el  de  la  urbanidad. 
H^,     Por  eso  le  firmé  yo. 
Porque  sospechoso  no 
Presumiese  la  verdad 
Del  afecto  que  confieso. 
Donde  no  la  escucha  él. 
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Jua, 


fíip. 
Jva, 
Hip. 
Jua, 


Hip. 
Jua» 


Hip. 

Jua. 

Ilip. 
Jua. 
Hip. 
Jua. 


Ni  en  mí  voz,  ni  en  mi  papeL  Hip. 

¡Ay,  aeñora,  que  por  eio 

beja  él  de  pensar,  que  tiene 

Bl  modíllo  de  la  acción 

Mas  que  primera  intención!  Laur. 

tY  de  qué  á  inferirse  viene?  Hip, 

>e  lo  que  me  dijo  á  mL 
Qué  te  dijo? 

Que  vivia 
Muy  vano  de  que  te  babia 
Dado  YÍda,  siendo  asi. 
Que  el  dejar  él  de  teneUa, 
Era  principio  asentado 
De  que  te  la  bubiese  dado. 
Pues  que  se  quedé  sin  ella. 

Y  aun  dijo  no  sé  qué  mas. 
De  que  esta  nocbe  sabia  Laur, 

?ue  estabas  sola,  v  vendría 
ver,  si  ocasión  le  das. 
De  bablarte  por  una  reja. 
Eso  babia  de  bacer?  Hip. 

¿Pues  qoé 
Fuera  mucbo,  una  vez  que 
Sola  el  cuidado  te  deja 
De  tns  bermanos? 

lY  fuera  Jua. 

Bueno,  que  la  vecindad......? 

Aquesa  dificultad 
Se  salva...... 

De  qué  manera? 
No  bablando  en  reja  6  balcón. 
4 Y  no  fuera  peor  en  casa? 
Bn  visita,  que  no  pasa 
De  buena  conversación,  Gut. 

Y  que  otra  ocasión  no  puede  Laur. 
Bn  dos  mil  años  tener,  €hít. 
I  Qué  te  queda  que  temer?  Laur, 

Y  porque  seguro  quede  Gut. 
En  todo  tiempo  tu  bonor.                                  Latir. 
Échame  la  culpa  á  mf,                                        Gut. 
Que  sin  tu  gusto  le  abrí.                                    Laur. 

Y  para  bonestar  mejor  Gut. 
Tu  justo  agradecimiento,  Laur. 
Mientras  vo  aseguro  allá  Gut. 
La  casa,  Laura  estará,  Laur. 
Sin  apartarse  un  momento  Gut. 
pe  tf.    4  Con  este  testigo,                                   Laur. 
A  qué  se  puede  atrever?                                    Gut. 

Hip,     Qué  dices,  Laura?  Laur. 

Laur.  Oir  y  ver  Gut. 

Me  toca.     Solo  te  digo,  Laur. 

Que  es  presto.  Gut. 

Jua.  Es  verdad.    ¿Mas  cuándo      Laur. 

Otra  ocasión  ba  de  haber?  Gut. 

Sola  estás ;  qué  hay  que  temer?  Lattr. 

Laur.  Mucbo,  Juana.  Gut. 

Hip.  ^       Estoy  dudando.  Lattr. 

Miedo  tus  miedos  me  dan,  Gut. 

Y  tú  el  ánimo  me  ofreces.  Lour. 
Jua.     Alma  de  auto  pareces  Gut. 

Entre  el  ángel  y  satán.  [Ruido  dmtro.  Laur. 

Ruido  en  la  reja  se  oyó.  Gut. 

(Vóile  á  abrír,  ó  no?  Laur. 

Hip.  No  sé.  Gut. 

Jua.    ,Ya  has  dicho  que  si.  Latir. 

Hip.  Yo?  En  qué?  Gut. 

Jua.     En  que  no  has  dicho  que  no.  [Face.  Laur. 

Hip.     Juana,  oye.     Hoy  á  morir  vengo.  —  Gut. 

Ve  tras  ella  á  detenella,  Lour. 

Laura.  [Agárralo.  Gut. 

Loar.  (Cómo  be  de  ir  tras  ella,  Laur. 

Si  me  tienes?  Gut. 

Hip.  Yo  te  tengo?  Latir. 

Laur.  No  lo  ves? 


Amor  tirano 
Hizo,  que  en  igual  porfía 
Mi  voz  obre  como  mia, 
Y  como  agena  mi  mano. 
Ya  la  puerta  abrió. 

Yo  estoy 
Mortal;  no,  no  estoy  en  mL 
Quédate  tú,  Laura,  aqui. 
Mientras  yo  á  cobrar  ne  voy. 
Haz  primero  la  deshecha 
Tú,  y  culpando  á  esa  criada, 
Muéstrate  muy  enojada 
Con  él;  con  que  la  sospecha 
Será  menor  contra  mi. 
Saliendo  á  tus  voces  yo, 
Como  que  allá  las  oL 

No 
Vendré  á  hacer  nada  por  tf 
En  enojarme,  porqoe 
Lo  estoy  de  verdad. 

¡  Criadas, 
Cuántas  amas  disfamadas 
Tenéis  I 


[Fm 


Salen  Jváva  y  Dov  Gütibrrb. 

Aqui  la  dejé. 
Entra;  y  para  disculparme, 
Dila,  que  hallaste  entreabierta. 
Llegando  acaso,  la  puerta; 
Que  yo  voy  á  asegurarme 
De  los  demás.  —  Esto  es,    [aparte. 
Que  entrar  en  casa  quisiera 
Al  que  en  la  calle  le  espera.  [Vate. 

Cobarde  muevo  los  pies. 
Turbada  apenas  respiro. 
Señora,  si  mi  deseo...... 

Quién  aqui ?  Pero  qué  veo? 

Puede  ser Pero  qoé  miro? 

¿Mas  qué  mis  penas  admiro? 
¿Mas  qué  eztraSo  mis  rezólos? 
¿Gutierre  no  es  este,  cielos? 
¿Cielos,  esta  Laura  no  es? 
Qué  ves,  vida? 

^  Alma,  qué  vea? 
O  ira! 

O  pena! 

O  rabia! 

O  sflloa! 
Aleve!  tú  desta  suerte? 
Tirana!  tú  en  esta  parte? 
¿Aqui  en  fin  hube  de  hallarte? 
¿Aqui  en  ñn  hube  de  verte? 
Hado  injusto  1 

Dolor  fuerte! 
Cruel  rigor! 

Pena  inhumana! 
¿Cómo,  infiel....... 

¿Cómo,  tirana....... 

Qué  ansia! 

Qué  horror! 

Qoé  castigo! 
Tú  en  casa  de  mi  enemigo? 
Tú  en  el  cuarto  de  su  hermana? 
¿Mas  qué  acuso,. 


Si  eres  muger....... 

Que  con  trage...... 

De  tí  extraño,...^. 
Llena  de  falsedad,.. 
De  traición, 


¿Qtté  condeno,.. 
Si  eres  hombre,... 
Que  con  nombre... 

De  tí  ageno, 

Lleno 
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Gut. 
Gut. 
Gut. 
Gnt 
Gmt 


Ta 


Gta. 


Cha. 
ha». 


GuU 
Gnt. 


Uip. 
Gut. 

IfOHT. 


Laur, 
Uip. 


Gui. 
Hip. 


La  fe,  qoe  no  tienes,. 

Solo  al  ver,...*.. 

Al  oir  no  mas, 

Qae  en  poder  de  Alvaro  estás? 
Que  á  Ter  á  Hipólita  Tienes  Y 
4  Tú  en  m  casa  disfrasada? 
¿Tú  en  sn  casa  con  fingido 
Nombre? 

Ah,  fiera! 

Ah,  fementido! 
Tú  solo,  tú;  qae  yo  en  naúda 
Cómplice  soy,  pues  forzada 
Aqui  estoy. 

Forzada? 

Sí; 
Qne  á  nd  padre  obedecí, 
Sirriendo  a  Hipólita  bells. 
Porque,  el  darla  vida  á  ella. 
Fuese  el  darme  muerte  á  mí* 
4  Luego  Don  Alvaro  no 
Te  trajo? 

4  A  qué  fin  habla 
De  traerme?  4 Conocía 
A  Don  Alvaro  antes  yo? 
Y  en  el  grao......? 

Acaso  Uegó, 
Quizá  á  ocasionar  dispuesto 
8u  antiguo  rencor;  y  puesto 
Qbe  él  nunca  me  tuvo  amor. 
Hoy  has  de  ver  mi  rigor. 
Falso,  vil, — 

8aU  Doma  Hipólita. 

Laura,  qué  es  esto? 
Muerto  estoy  I    [ap€Tie, 

Finia,  hasta  que    [aporfe. 
Pueda  hablar  mas  declarada.  — 
Batiendo  aqui  descuidada, 
Bste  caballero  hallé. 
Que  no  conozco.    Y  porque 
Veo ,  que  á  romper  se  atreve 
La  fe,  aue  á  tu  casa  debe. 
Tanto  el  mirarle  he  sentido, 
Qoe  de  traidor,  de  atrevido. 
De  injusto,  cruel  y  aleve 
Le  traté ,  por  verle  aqui. 
Grande  fue  su  atrevimiento;  -^ 

Y  aunque  como  tal  lo  siento,   [aforte  lat  áo9. 
No  ha  de  castigarse  asi. 
No  me  lo  mandaste? 

Sí; 
Pero  que  finjas,  me  espanto. 
Tan  bien  la  queja  y  el  llanto. 
No  desa  suerte  le  arrojes; 
Que  bien  quiero,  que  te  enojes. 
Mas  no ,  que  te  enojes  tanto. 
Vea,  one  siento  y  oue  amo.  -* 
8e2or  Don  Iñigo,  el  modo...... 

Ya  no  se  ha  perdido  todo,    [«perfe 

Pues  ya  sé  como  me  llamo. 

De  entrar  aqui  no  le  infamo 

Ni  disculpo;  qne  ofendida 

Boy ,  y  ayer  agradecida. 

Igual  afecto  me  llama, 

De  parte  uno  de  mi  fama. 

De  parte  otro  de  mi  vida. 

Y  aai ,  entre  los  dos  dudosa. 
Perdonad,  si  veis,  que  d^a 
La  obligación  á  la  quqa. 
Por  mas  noble,  mar  "' — 
Qoé  osadía  es......? 


Culpes......  GuL  No  furiosa 

CondeneSi.....  También  me  despidáis  vos. 

Hasta  que  oigáis,  como  (ay  Dios!) 

Pude  entrar  aqui  á  esta  hora. 

Baste  que  aquesa  señora 

Se  ha  enojado  por  las  dos. 

De  Castilla  desterrado, 

(Ni  sé  qué  siento  ó  c^ué  digo) 

Avisan ,  que  mi  enemigo 

Me  busca  aqui  disfrazado. 

Yendo  con  este  cuidado. 

Ya  lobreguecido  el  dia. 

Vi,  que  un  hombre  me  seguia, 

Y  otros  dos  ó  tres  con  él, 

Y  en  vuestro  umbral....... 

Laur.  Ah  cruel!  [aparta. 

GíU,     Que  aun  ser  vuestro  no  sabia. 

Me  reparé,  de  manera. 

Que  del  amparado  hallé 

La  puerta  abierta;  y  porque 

Vengarse  no  consiguiera. 

Entré,  sin  saber  donde  era; 

Qoe  no  sov  tan  atrevido. 
nip,     4  Ves,  si  disculpa  ha  tenido?  [apmrtt  loa  do*. 
Laicr.  AHate  parecido  á  ti 

Disculpa? 
Hip.  8í. 

Laur^  Pues  á  mí...... 

Hip.     Qué? 

Laiir.  No  me  lo  ha  parecido. 

Xo  no  puedo  ser  traidora 
lo  que  mi  amor  te  debe; 
Tú  no  puedes  ser  infiel 
Al  seguro  que  me  ofreces. 

Y  coando  estas  dos  razones 
No  basten,  otra  hay  mas  fuerte. 
Que  es,  que  no  puedo,  por  mas 
Que  me  reprima  y  me  esfuerce. 
Conseguir,  que  de  mi  pecho 
La  mina  no  se  reviente, 

Y  abrase  lo  que  abrasare. 
4 Quién,  señora,  te  parece. 
Que  es  aqueste  caballero? 

Hip,     áPues  (|0é  duda  aqueso  Uene? 

Don  Iñigo  de  Ribera. 
Laur.  Pues  no  es  sino  Don  Gutierre 

Centellas,  que  á  ti  te  engaña, 

Al  tiempo  que  á  mí  me  ofende. 

Riñe  tú  ahora  por  tí 

Ija  parte  que  te  coo^ete; 

Que  ya  yo  reñí  la  mía. 
Hip.     4 Pues  cómo  (ay  de  mí!)  te  atreves. 

Traidor,  con  fingido  nombre 

A  hacer......? 

Sale  I M  B  s. 

Jnet.  Señora ! 

Hip.  Qué  qmeres? 

Inés.    En  el  cuarto  de  tu  hermano 

Don  Alvaro  sentí  gente. 

Llegué,  y  vf,  aue  por  la  parte 

De  adentro  la  llave  tuercen. 
Hip.     Él  es  sin  duda;  (ay  de  mi!) 

Que  como  la  maestra  tiene. 

Vendrá  por  algo,  que  acaso 

Dejó  olvidado. 
Loiir.  4  No  puede 

SaUr? 
Ine$.  4 Cómo,  ú  su  cuarto 

Cae  al  corredor? 
Gui.  ¡Qoé  fuerte 

Empeño! 
Hip.  Qué  temor! 

Laur.  Qué  ansia! 
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Hip,     Oyes ,  Laura  Y 

Alv,     Tanto  la  puerto  defiendes. 

Laur.                             Qué  me  quieres? 

Que  obligas  que  vea  por  qué. 

Hip.     Que  mires  lo  que  has  de  hacer. 

Pues  tú  la  que  ama  eres. 

Sale  Don  Gütibrrb. 

LauTrn  Míralo  tú,  pues  que  tú 

Gut.     Por  esto.                                        [Mata  ia  U». 

Eres  la  que  á  buscar  viene. 

Alo.                      Traidor,  quién  eres? 

Hip.     A  tí  te  ama. 

Laur.  \  Ay  infelioe  de  mí ! 

Alv.     ¡Cielos,  que  con  él  no  encuentre! 

Lour.                          A  tí  te  busca. 

Híp.     Como  en  mi  cuarto  me  cierre. 

Latir.  4Á  quién,  sino  á  mí,  en  el  mundo 

Tú  verás  lo  que  has  de  hacer. 

Laur,  ¿Que  asi  al  peligro  me  dejes  Y 

Hip,^    Laura,  primero  soy  yo. 
háivese  la  que  pudiere. 

Salen  Jua na  ^  Fadriqub. 

Jim.     Dónde  vas? 

[Éntraae^   cerrando  la  puerta. 

Fadr.                        ¿Oyendo  el  ruido 

Inea.    Que  llega  ya. 

Adonde  está  Don  Gutierre, 

Gtit.                              Qué  he  de  hacer  Y 

Puedo  yo  dejar  de  hallarme 
A  su  lado?  Él  cuarto  es  esto; 

Inés.    Ya  no  se  sabe?  Esconderse, 

Lugar  común  deste  paso. 

Sí,  porque  aqui  hay  una  puerto. 

Gnt.     Adonde? 

Lour.  Tristo  lance! 

Inés,                      Bn  ese  retrete. 

Jtio.                              Empeño  fuerte! 
Gftit.     La  puerto  hallé.    No  es  huhr 

Gut,     ¡0  si  tuviera  ventana 

Por  donde  echarme!                         [Ewindete, 

inet.                                        Si  tiene; 

Sino  salvar  de  mi  honor 

Pero  con  su  reja  y  todo. 

El  preciso  inconveniente.                          [Fom. 
Alv.     AUi  oigo  ruido.    Mal  hice 

El  demonio  que  aqui  espere.                    [Fue. 

Lawr.  Ni  para  irme  ni  quedarme 

(/.Pero  qué  habrá  que  yo  aderte?) 

Valor  hay.    No  sé  qué  hacerme. 

En  no  tomar  lo  primero 

Sale  Don  Alvaeo. 

Yendo  tras  él;  y  porque. 
Huyendo  ella,  nadie  piense, 

Alv.     Ya  recogida  la  casa. 

Salgo  á  ver,  si  ver  pudiese. 

Que  se  la  lleve  á  mis  ojos. 

Qué  hace  Laura.    Aqui  está  sola. 

La  puerto  del  cuarto  cierre. 

Amor  la  ocasión  previene. 
Como  pensé.  —  Laura  mia! 

Pues  no  hay  por  donde  salir.                  [Fote. 

Lavr.  Señor,  tú......? 

Dentro  Dona  Hipólita. 

Mv.                                ¿Qué  extrañas  verme. 

Hip.    ¿Qué  ruido  en  mi  cuarto  es  ese? 

Cuando  ladrón  de  mi  casa 

Laur.  Ah  traidora!  ¿La  deshecha 

Soy  por  tí...... 

Haces  ahora?  Qué  he  de  hacerme? 

Laur.    ,                          Cielos,  valedme!    [aparte. 

Pero  pues  que  tras  él  va. 

Alv,     A  fin  solo  de  lograr 

Quiera  amor,  que  no  le  encuentre; 
A  ver  qué  hará  la  fortuna 

Esto  ocasión,  que  me  ofreces? 

Laur,  Yo  te  la  ofrezco? 

De  mí.                                                           [roce. 

Gut.                                    Ah,  traidora!    [al  paño. 

Fair,                Sin  luz  v  sin  gente 

Ni  ruido  ha  quedado  todo.                                  ' 

Alv.      Claro  está,  pues  me  concedes 

El  que  pueda  siu  mi  hermana 
Hablarte  esta  noche  y  verte, 
A  cuyo  efecto  escondido 

Bueno  me  han  dejado  en  este 

Cuarto  cerrado  y  á  obscuras. 

Mas  nada  me  desconsuele;    - 

Me  quedé. 

Cumpla  yo  mi  obligación. 

¿auf.                        La  voz  suspende; 

Y  venga  lo  que  viniere. 

Que  es  fuerza  que  al  cuarto  vaya. 
No  me  eche  menos. 

Alv.                                       Detente! 

Jornada  III. 

Que  yo  acecharé,  qué  hace.                   [Fase. 

Saie  Don  Gutiberb. 
Gut.     Mira,  traidora,  si  puedes 
Negar,  que  tú  esta  ocasión 

Salen  Don  Alvaro  j^  Don  Vicente. 

Le  has  dado.                                       [Retiraie. 

fu.      Viendo  que  ya  amanecía. 

Laur.                            Calla;  que  vuelve. 

Y  que  á  la  quinto  no  vienes. 

Con  cuidado  de  saber. 

Sale  Don  Alvaro. 

Alvaro ,  aué  to  detiene. 

Vengo  á  buscarte,  y  no  en  vano. 

Alv.     A  mi  hermana  por  la  llave 

Vi,  que  hacia  la  puerto  viene, 

Qué  ha  sucedido? 

Y  por  si  sale,  no  quiero 

Al9.                                    Ay,  Vicente! 

Que  me  vea. 

Ay,  hermano!  que  hay  mas  mal 

Latir.                     ,      Ni  es  bien.    Vete. 

Del  que  mi  semblante  puede 

Alo.     Sí  haré.    A  Dios.    Mas  mejor  es. 

Significarte.    Sabrás 

Que,  pues  ha  de  recogerse 

Mas  el  cuarto  me  parece 

Tan  presto,  hasto  que  lo  esté. 

De  mi  hermana,  que  han  abierto; 

Aqui  retirado  espere; 

Veamos  quien  es. 

Que  tengo  mucho  que  hablarte. 

Laur.  Dónde  vas?     ^ 

Salen  Doña  Hipólita,  Laura  jr  Juana* 

Alv.                             A  ese  retrete. 

Hip.                                   Pues  que  gente 

Lour.   No  has  de  entrar  en  él.    Aguarda. 

Se  oye  ya  en  esto  antesala. 
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hauT, 

nip. 


Mv. 


ÍUp. 

Mv. 


Lis, 


Hip. 
lie. 
Alv. 


Hip. 

Laur* 

Hip. 

jilo* 


Salgo  á  ver  lo  que  sucede. 

Y  yo  á  quiea  dejó  el  empeño 
De  sus  afectos  pendiente. 
Alvaro,  (¡déme  el  temor 
Animo  para  que  aliente!) 
Apenas  anoche  (ay  triste!) 
Quise ,  para  recogerme, 
Recoger  la  casa,  cuando, 

Ai  salir  aqui ,  suspende 

Mi  paso  tu  voz ,  diciendo. 

Si  bien  roe  acuerdo:  ¿quién  eres. 

Traidor?  Y  en  el  mismo  instante. 

Muerta  la  luz,  te  resuelves 

Á  cerrar  el  cuarto  é  irte; 

Cuyo  alboroto  roe  tiene 

En  vela  toda  la  noche. 

Sin  saber  lo  que  te  mueve 

A  quedarte  en  casa,  á  hacer 

Ruido,  á  cerrar  y  volverte. 

Para  que  al  amanecer 

Al  primer  paso  te  encuentre. 

Qué  quiere  ser  esto? 

^^ 

Que  no  sabes  á  quien  tienes 

A  tu  lado  y  en  tu  casa. 
Pues  qué  ha  habido? 

Dude  y  tiemble 
Ai  dedrlo;  que  no  sé, 
Como  un  noble  decir  puede. 
Por  mas  razón  que  le  asista. 
Desdoros  de  las  mugeres. 

Sale  LisARDO  al  paño» 
Dos  dias  ha,  que  dejé  á  Laura. 
Mucha  ausencia  me  parece; 

Y  asi  con  el  dia  mi  amor 

Me  trae  á  verla.    Alli  hay  gente* 
Sus  amos  son;  no  estorbemos. 
Aqui  retirado  espere 
Ocasión. 

Pnes  qué  hay? 

Prosigue. 
Yo  lo  diré,  aunque  me  pese. 
Á  la  quinta  fui  ayer  tarde. 
Estando  en  ella  acordéme 
De  que  dejaba  olvidados 
En  mi  cuarto  unos  papeles 
De  una  dama,  que  importaba. 
Que  nadie  la  letra  viese. 
Por  ellos  vine ,  y^  entrando 
Á  hurto,  como  si  no  fuese 
Mi  casa,  con  maestra  llave, 
IBenti  aqui  hablar.    Acerqnéme» 

Y  vi,  que  aquesa  enemiga. 
Esa  traidora,  esa  aleve 

De  Laura,  ó  porque  oyó  pasos, 
O  porque  esperaba  verte 
Recogida  á  tí,  ocultaba 
Un  hombre  en  ese  retrete. 
Qué  oigo! 

¡Hay  tan  gran  desvergüenza! 
j^Bn  mi  casa  se  consiente 
Tai  atrevimiento? 

¿Tú     [aparte  loe  dee. 
También  contra  mi? 

¿Qué  quieres, 
Laura?  Primero  soy  yo. 
Al  ir  á  reconocerle. 
Salió,  matando  la  luz. 
Que  fue  al  decir  yo:  ¿quién  eres, 
Traidor?  Y  viendo,  que  habia 
(Porque  yo,  por  ofenderle. 
No  traté  mas  que  buscarle) 
Tomado  (anduve  imprudente) 


La  puerta,  tras  él  salí; 

Y  porque  ella  no  pudiese 

Escapar,  cerré.    En  efecto 

No  le  alcancé;  con  que,  al  verme 

Desesperado  en  la  calle. 

Por  81  por  dicha  volviese 

A  saber  lo  que  pasaba. 

Me  he  entrado  en  ella;  de  suerte 

Que  esto  para,  como  dije. 

En  que  veas  á  quien  tienes 

En  tu  casa  y  á  tu  lado. 
Lis.       ¡Que  á  ocasión  de  oir  esto  llegue! 

Hip.     Por  cierto,  Laura, 

Laur,  Seilora  ? 

Hip,     No  sé  yo  de  quien  lo  aprendes. 
Alv.      Para  tu  recato  es  bueno. 
Hip.     Hombre  aqui?  Jesús  mil  veces!  — 

Perdona,  Laura,  por  Dios,    [aparte  d  ella. 
Vic,     ¿Quién  creyera,  que  tuviese 

Tanto  atrevimiento  Laura? 
Hip,    Con  oirlo,  aun  no  parece 

Que  es  posible. 
Alv,  Cómo  no? 

Mira  arrojado  el  bufete. 

En  que  tropezó  al  salir; 

Porque  al  ir  á  acometerle. 

Él  desta  misma  manera 

Salió.     Mas  cielos,  valedme! 
[£/0ga  haciendo  la   acción   d    la   puerta^   y   al   abrir, 

vé  d  Fadriqucy  g  vuelve  d  eerrar. 
Fie»     Qué  es  eso? 

Dentro  Fádriqdb. 
Fadr.  Ya  aqui  no  hay  mas, 

Que  á  todo  trance  venderme 

Bien  vendido. 
Alv,  Vive  Dios, 

Que  aun  aqui  se  está.    Engáñeme 

En  pensar,  que  se  habia  ido. 
Fie.     Mejor  con  eso  sucede. 

Pues  no  se  irá  sin  castigo 

Su  atrevimiento. 
Hip.  ¡Que  fuese     [aparte. 

7al  mi  desdicha,  que  el  riesgo 

A  su  principio  se  vuelve! 
Laur.  Triste  de  mí!  ¿Qué  han  de  hacer,  [aparte. 

Cuando  sepan,  que  es  Gutierre? 
Jua.     Fadriaue  fue  el  que  se  fue;    [aparte. 

Que  alli  él  no  habia  de  meterse. 
Fie,     Qué  esperas?  Caiga  la  puerta 

En  tierra. 
Hip.  Alvaro,  Vicente, 

No  el  duelo  de  una  criada 

Tanto  á  los  dos  os  empeñe. 
Laur.  Qué  he  de  hacer?  Ay  infettce! 
Alv.     ¡Que  á  tantos  golpes  rebelde 

Resista  una  puerta! 
Laiir.  Ved, 

Que  yo 

Hip.  Calla  y  agradece. 

Ingrata,  que  no  te  doy 

£1  castigo  que  mereces. 

Sale  L I  s  A  a  o  o. 
Lis.      Yo  se  le  daré  por  tí. 

Señora,  ya  que  traerme 

Pudo  á  tiempo  mi  desdicha. 

Que  su  desacierto  oyese. 
Latir.  Solo  aquesto  me  faltaba,    [«porte. 

Mi  padre,  cielos! 
Hip.  ¡Que  hubiese    [aparte. 

De  venir  su  padre  ahora! 
Li»,     Hija  ingrata,  hoy  en  tu  muerte 

Me  vengaré  yo  primero. 
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Que  en  la  de  un  traidor  fe  yengaea 

Bsoí  caballeros,  cayo 

8a{;rado  respeto  ofendes. 
AlOm     Un  empeño  llama  á  otro. 
Todos.  Teneos  9  señor. 
Ida.  Qné  es  tenerme? 

Dejad ,  que  los  tres  partamos 

Lo  ano  á  los  tres  pertenece 

Del  nonor  de  Tuestra  casa. 

Acabad  los  dos  con  ese 

Traidor;  que  yo  con  aqaesta 

Hija  tU...... 

Lmir.  Señor,  detente, 

Y  tó ,  Don  Alvaro ,  y  tú 

También.    Quizá  (ay  Dios  I)  en  breyes 

Razones ,  si  me  escucháis. 

Podrá  ser,  que  algo  se  enmiende 

Tan  no  ima^nado  error. 

Como  mi  opinión  padece. 
H/p.     Sin  duda,  al  ver  á  su  padre,    [úfwtt. 

Decir  la  verdad  pretende.  — 

Mire ,  Laura ,  lo  que  dices. 
Lawr,  Nada  ahora  me  aconsejes; 

Que  también  yo  soy  primero. 
Hip.    No  la  oigáis;  que  es  evidente. 

Que  no  dirá  la  verdad. 

Por  disculparse. 
Law.  No  pienses 

Tal  de  m(.  —  ¿Tú  no  me  mandas,    [aporte. 

Que  á  mi  la  culpa  me  eche? 
Hip.     Si. 
Lauf.  Pues  yo  me  la  echaré; 

Mas  de  modo,  que  te  pese.  — 

Oid  pues ,  y  dadme  luego. 

No  mgo  una,  mas  mil  muertes. 

Si  no  basta  mi  disculpa 

X  moveros. 
Todo9,  De  qné  suerte? 

haur,  £1  hombre,  que  yo,  es  verdad, 

Escondí  en  ese  retrete, 

Bs  mi  esposo;  con  que  ya 

Mi  atrevimiento,  aunque  deje 

Cabal  la  queja  al  decoro. 

En  mucha  parte  la  vence; 

Y  para  lo  que  le  falta 

(No  diré,  que  es  Don  Gutierre,    [oporfe. 

Hasta  ver,  si  les  reduzco 

A  perdonarle  sin  verle) 

De  suplir,  añada  esta 

Razón  á  otra  que  la  esfuerce. 

Que  es  el  que  á  Hipólita  dio 

La  vida.    Mirad  con  este 

Requisito  en  favor  suyo, 

Si ,  como  dije,  merece, 

Que,  &  quien  dio  á  Hipólita  vida. 

Deis  en  vuestra  casa  muerte. 
Mv»     Cielos!  ¿qué  me  toca  hacer 

En  una  ocasión  tan  fuerte? 
Mas  qué  duda  mi  valor, 
luando  el  no  ser  Dun  Gutierre, 

Pues  es  el  que  dié  la  vida 

A  mi  hermana,  me  convence. 

Para  comprar  con  los  zelos 

De  quien  sé  que  me  aborrece 

El  honor  de  quien  sé  que  amo? 
F¿G.     Si  yo  gobernar  háblese, 

Don  Alvaro,  aqueste  lance: 

Laura  no  te  ama,  ¿qué  pierdes 

En  hacer  noble  el  dolor? 

Mejor  será ,  que  se  ausente^ 

Y  llévese  de  camino 

Todas  tus  penas. 
L¿f.  ¡Si  fuese 

Tal  mi  dicha,  que  piadosos 


íj 


Laur. 
álv. 


Su  honor  y  mi  honor  remedien! 
i7ip.    Mas  ha  sabido,  que  yo,    [ap»tt. 

Laura,  pues  mañosamente, 

Echándose  á  si  la  culpa. 

Me  obliga  &  un  tiempo,  y  me  ofende. 

Si  me  pongo  de  su  parte. 

La 'caso  con  Don  Gutierre; 

Si  no,  la  vida  le  quito. 

Que  le  debo;  y  ñnalmente 

Dirá,  que  vino  por  mf. 

kk  qué,  señor,  te  resuelves? 

Xjomo  él  sea  el  que  dié  vida 

Á  mi  hermana,  porque  pienses 

Tú  también,  que  yo  sé  hacer 

Grangería  los  desdenes. 

Le  perdono,  y  te  perdono 

El  no  lustroso  accidente 

De  mi  casa  y  de  su  lado. 

Di,  que  abra. 
Lawr.  Pues  á  ver  vienes 

Mi  desengaño  y  tu  vida. 

Sal,  señor;  seguro  tienes 

El  paso.     [Llega  d  la  puerta  de  Fadrique. 
Fadr,  Aunque  aquesta  vez 

Me  engañe,  he  de  abrir. 
Laur.  \0  llegue 

Mi  dicha  á  que  no  se  muden, 

Al  mirar,  que  es  Don  Gutierre! 

Sale  Fadriqdb. 

Fadr.  Señor  Don  Alvaro,  errores 

De  amor...... 

Laur,  Cielos,  qué  hombre  es  este  ?  {apartt. 

Hip.    No  es  Gutierre.    ¿Cómo  aqni    [otpojte. 

Otro?  Mas  sea  lo  que  fuere. 

Que  después  lo  sabré,  ¡albricias, 

AUna! 
IA$.  Ay  de  m(!  Presto  vuelve     [aporre. 

(Qué  veo  I)  á  ser  pesar  la  dicha. 

Si  es  este  el  que  á  Laura  qmere. 
Jua.     Fadrique  es.    Triste  de  mf!    [aporto. 
Vic.     lEn  qué  ahora  te  detienes? 

Errores  de  amor......    Prosigue. 

Fadr.  Ser  tan  disculpados  suelen. 

Que  ha^  adagio  que  los  culpa, 

Y  adagio  que  los  absuelve. 

Forastero  soy;  no  supe. 

Que  esta  vuestra  casa  fuese. 

Una  criada...... 

Alo.  No  mas. 

Señor  Don  Iñigo.    Cese 

Vuestra  voz;  que  ya  sabemos. 

Que  aqui  una  criada  os  tiene. 
Jua.     Don  Iñigo  le  ha  llamado. 
Hip.     Él ,  por  el  criado  ,  entiende 

Ser  Don  Iñigo,  al  oir. 

Que  es  quien  mi  vida  defiende. 
Ltff.     4 Don  Iñigo?  4 si  mi  poca 

Vista  el  engaño  padece? 
Alv.     Y  puesto  que  esta  criada 

Es  tan  noble,  que  merece 

Vuestra  fe  y  palabra,  dadla 

La  mano,  para  que  quede 

Todo  esto  en  paz. 
Fadr.  Yo  la  mano? 

Aho*     Vos  la  mano;  que  no  tiene  . 

Otra  enmienda  de  mi  casa 

El  decoro,  aun  cuando  fuese 

Una  esclava  de  mi  hermana; 

Demás,  que  la  que  os  ofrece 

Mi  valor ,  es  hija  noble 
Deste  anciano. 
Fair.  Sea  quien  fuere...... 
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Mas  ay !  qué  dudo  al  mirarlef    [altarte, 
[Repúra  tn  LÍ9ardo, 
Lít*     Sospenao  he  quedado  al  yerle.    [oparfe. 
Fadr,  Pues  no  me  puede  obligar 

Nunca  el  liviano  accidente 

De  un  acaso,  á  que  con  ella 

Case. 
Hip.  En  mi  casa  sí  puede; 

Y  yo,  cuando  no  le  hallaran 
Hoy  mis  hermanos  presentes, 
Por  mi  reipeto  lo  hiciera. 

Mv,     Si  esto  pides,  qué  hay  que  esperes  1 
Latir.  Mucho;  que  el  que  yo  pensé. 

Que  estuviera  aqui ,  no  es  este. 
Ah,     Cómo  es  posible  Y  Pues  cuando 

Quedase  uno,  y  otro  huyese. 

Tú  misma  das  por  razón. 

Con  que  mis  piedades  mueves. 

Que  es  quien  dié  á  Hipólita  vida, 

Y  quien  la  did  yida  es  eie. 
Lmtr.  No  es  él  tampoco. 

Hip.  Sí  es  tal. 

Alv,     4 Pues  eso  qué  duda  tiene? 
Si  es  Don  Iñigo  Ribera, 

Y  ayer  fui  yo  á  hablarle  y  verle. 
Ltfc     Pues  aunque  le  veas  y  hables. 

Algún  engaiio  padeces; 
Que  el  aue  Don  Iñigo  llamas. 
Es  Fadnque,  un  delincuente. 
Que  conozco  desde  el  dia, 

?ue  para  darle  la  muerte, 
mi  sobrino  buscó 

Kn  mi  casa,  y  he  de  hacerlo 

Pedazos,  antes  que  á  Laura 

Yo  por  esposa  le  entregue. 
Alo,     Mirad,  que  estáis  engañado. 
£ít.     No  estoy,  señor. 
Fadr,  i  Qué  he  de  hacerme,  [aparte. 

Por  ambas  partes  cogido  Y 
Mv.     Pues  antes  que  el  vuestro  empiece. 

Dejad  que  mi  duelo  acabe. 
Fodr.  Mas  ya  sé  en  que  resolverme,    [oparts. 
Alv.     Señor,  Iñigo  ó  Fadrique, 

(iQue  con  la  dama  á  otro  ruegoe!) 

A  esta  es  la  que  habéis  de  dar 

La  mano. 
Fod.  Otro  error  es  ese; 

Que  no  conozco  esa  dama.  ^ 

Esta  es  la  que  á  mí  me  quiere. 
Hip.    Aun  peor  está,  que  esUba. 
Jho.     No  está,  señora;  que  miente; 

Ni  yo  le  he  visto  en  mi  vida* 
Fíe.     Dudas  á  dudas  suceden. 
Ab.     Pues  si  con  cualquier  palabra. 

Si  con  cualquier  acción  crecen 

Empeños  y  confusiones, 

¿Cuanto  es  mejor,  sea  quien  fuere, 

O  Don  Iñigo,  ó  Fadrique, 

Y  venga  por  quien  viniere, 

Juana  ó  Laura,  de  una  vez. 

Que  acabemos  con  su  muerte 

Con  todo  Y 
Fadf.  No  será  fáciL 

Todos, De  qué  suerte? 
Fadr,  Desta  suerte: 

Ninguno  mueva  las  plantas. 

Si  es  que  su  vida  pretende. 

[Am€ñá%alo9  eim  una  pictvia  y  mus. 
i7tp.    Por  el  balcón  se  ha  arrojado. 
Los  dos.  Traa  él  me  echaré. 
Hip.  Detente, 

Alvaro,  Vicente.    Antes 
Que  yo  esU  puerU  os  franquee, 
Me  habéis  de  dar  muerte  á  mt 


Alo,     ¿  Qué  importa  que  el  paso  cierres. 
Dando  lugar  á  que  él 
Ya  de  la  calle  se  aleje. 
Si  yo  sé  donde  buscarle? 
Toma  en  tanto  el  coche,  y  vete 
Con  Juana  y  Laura  á  la  quinta, 
Sin  permitir,  que  se  ausente; 
Que  hay  mucho  que  averiguar 
En  que  fuese  uno  el  que  huyese, 
Y  otro  el  que  quedase  aqui. 
Yo  es  fuerza  que  no  le  deje*    [Fonae  Iq%  do: 
Yo  por  excusar  su  empeño 
Iré  á  tratar  de  prenderle. 
Tened  vos  con  vos  á  Laura; 
Que  yo  la  haré,  que  no  os  cueste 
Otro  pesar  en  su  vida.  [Fiste. 

[Laura  quiere  irte» 

Adonde  vas? 

A  ponerme 

El  manto. 

Eso  no.    Tu  padre 

Te  dejó  aqui> 

Pues  qué  quieres? 

No  mas  de  que  te  halle  aqui. 

Ya  te  entiendo;  y  si  pretendes 

Tenerme  siempre  á  tu  vista. 

También  á  mi  vista  ¿empre 

Estarás. 

Pues  es  igual 

El  partido,  irte  no  intentes; 

Que  no  te  has  de  ver  primero 

Tú,  que  yo,  con  Don  Gutierre.  — 

Juana,  ven  conmigo  en  tanto 

Que  la  carroza  previenen; 

Diréte  una  diligencia. 

Que  por  mí  has  de  hacer. 
Latir.  Crueles 

Desdichas,  qué  haré? 
Hip,  Conmigo 

Ven;  no  aqui  sin  mi  te  quedes. 
Latir.  ¡Ay  honor,  lo  que  me  cuestas! 
Bip,    ¡Ay  amor,  lo  que  me  debes!  [Fame, 


Fie. 

LiB, 


Hip. 
Laur. 

Hip, 

Laur. 

Hip. 

Latir. 


Hip. 


Gut. 

Gonz. 
GiU. 

Gonss. 
Gut. 


Gonz, 
Guf. 


Salen  Don  Gdtibrrb^  Gonzalo. 

Como  le  dejé  en  la  calle, 

Y  al  salir  no  le  encontré. 
Ni  sé  donde  está,  ni  sé 
Adonde  pueda  buscalle. 
4  Cómo  no  me  dices  pues. 
Qué  hubo?  A  Sintiéronte ,  di. 
En  cas  de  Hipólita? 

Sí. 

Y  lo  peor  dello  no  es. 
Sino  que  hoy  perdí  entre  fieras 
Ansias  y  desdichas  raras 
Á  Laura. 

No  la  jugaras. 
Señor,  y  no  la  perdieras. 
¿Pero  qué  tiene  que  ver 
Con  Laura  Hipólita  bella? 
¿Pues  no  está  Laura  con  eUa, 
Como  criada,  en  poder 
De  Don  Alvaro? 

Qué  dicea? 
Que  solo  mi  hado  pudiera 
Hacer,  que  se  compusiera 
De  tantos,  tan  infelices 
Casos,  como  en  mí  ha  dispuesto 
Novela  tal ,  que  en  sí  encierre 
Varios  caboa. 
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SaU  Fadriqub. 

Fadt,  Doa  Guüerre! 

Crtit.     Seáis  bien  Tenido.    Qué  es  esto? 

Qaé  traéis? 
Taáu  Maerto  me  hallo. 

Gtct.     ¿Hay  alguna  novedad? 
Fadr*  Mientras  la  digo,  mandad, 

Que  me  ensillen  un  caballo; 

Que  á  toda  prisa  conviene 

A  los  dos,  que  no  esté  aqui. 
Ctií.     Que  se  le  aderecen,  d¡.  —    [a  Gonso/o. 

Qué  ha  habido? 
Gons.  Con  mosca  viene,    [aparte. 

Dirélo,  y  vendré  volando. 

Para  saber  lo  que  fue.  \ya»t. 

Fadr,  En  la  calle  me  quedé, 

Donde  me  dejasteis ,  cuando 

Juana,  que  la  puerta  habla 

])ejado  abierta,  volvió 

Á  buscarme,  y  me  metió 

Dentro  de  casa. 
Gilí.  Sí  haria. 

Fadr.  Ruido  á  la  puerta  sentí, 

Que  estabais;  y  como  yo 

No  sabia  la  casa,  no 

Supe  en  lo  que  me  metí: 

De  modo,  (qué  error  tan  grave!) 

Que  encerrado  hasta  esta  hora 

Me  vi. 

Sale  Gonzalo. 

Goti«.  Nadie  que  enamora 

En  lo  que  se  mete  sabe. 
Fadr,  Llegó  el  dia;  pero  aun  no 

Pude  con  él  escapar.^ 
Gvt.    ¿Quién  pudiera  imaginar. 

Que  Juana  os  tenia  alli? 
Gons.  Yo. 

Fadr.  Sentido  pues  y  alterados 

Los  hermanos,  por  remedio 

Toman,  que  me  case. 
Gofiar.  Es  medio 

De  todos  loi  encerrados. 
Fadr.  Y  aun  no  con  Juana,  sino 

Con  no  sé  qué  Laura,  en  quien 

Cayó  la  sospecha. 
GoR«.  Y  bien. 

Gvt.    Qué  decís? 
Fadr.  Pues  no  paró 

Aqm;  que  esta  Laura  es 

Prima  del  que  di  la  muerte, 

Y  parte  el  padre;  de  suerte 
Que,  hallándose  alli,  después 
Que  la  duda  ventilaron. 
Con  mil  lances  importunos. 
Llamándome  Iñigo  unos 

Y  otros  Fadrique,  tomaron 
Último  acuerdo,  de  que 
Iñigo  ó  Fadrique  muera 

O  me  case. 
Gonz,  Todo  era 

Uno. 
Fadr,  Viendo  esto,  me  eché 

Por  un  balcón. 
Gonz,  Atención  I 

?ue  es  remedio  singular 
quien  quisieren  casar 
Echarse  por  un  balcón. 
Fadr.  Con  que  es  fuerza  que  á  los  dos 
Esté  bien  faltar  de  aqui; 
Porque  el  que  es  engaño  en  mí. 
No  sea  desengaño  en  vos. 
Gttt.     Pues  aun  mas  que  imaginsús 


Importa;  que  aqnesa  Laura, 
Que  á  Juana  el  riesgo  restaura. 
Es  por  la  que  me  miráis 
Arder  en  pasión  tan  ciega; 

Y  para  mayor  castigo. 
En  casa  de  mi  enemigo 
La  vine  á  hallar. 

Gonz,  Y  él  que  llega. 

Gut.    Qué  dices? 

Gonz,  Que  viene  aqui 

Don  Alvaro. 
Fadr.  No  me  vea, 

Porque  otro  empeño  no  sea. 

Ya  que  el  faltar  yo  de  aqui 

Lo  enmienda  todo.  [f  "««e. 

Gut.  Qué  haré? 

Que  es  fuerza  que  dé  conmigo. 

Porque,  si  á  Fadrique  sigo. 

Después  que  aqui  gente  vé. 

Sabrá,  que  se  han  escondido. 
Gonz.  Qué  importa  hablarle? 

Salen  al  paño  Don  Alvaro  7  Vicbntb. 
Alv,  Vicente, 

En  ese  portal  de  enfrente 
Me  espera. 

En  él,  prevenido 
Á  todo  lance,  aguardando 

Estoy.  iraae, 

Y  vuestro  amo?  [Sale^ 

No 
Ha  venido  hasta  ahora. 

Yo 
También  le  estoy  esperando. 
Guárdeos  ^  cielo. 

Y  á  vos 
Dé  vida. 

Qué  ansia!     [aparte. 

I  Tirana     [aparte. 
Pena! 

¡Que  de  mala  gana    [aparte. 
Se  han  saludado  los  dos! 
{ Que  fuerza  esto  haya  de  ser !    [aparte. 
Mal  disimular  pretendo,     [aparte. 
No  es  bueno,  que  se  están  viendo,      [apwte, 

Y  que  no  se  puedan  ver. 
Fue  en  la  campaña  mi  amigo 
Don  Iñigo;  no  sabia, 

?ue  aqui  estuviese,  y  venia 
verle. 

Lo  mismo  digo; 
Que  obligado  yo  también 
Le  busco,  porque  á  rol  hermana, 
Cayendo  de  una  ventana. 
La  socorrió;  y  asi  es  bien. 
Que  en  su  nombre  agradecido 
Le  visite. 

Claro  está. 
¿Sabréis  á  qué  hora  vendrá? 
Gons.  Pienso,  que  á  una  holgura  ha  ido, 

Y  hasta  la  noche,  no  creo, 
Que  venga.     ^ 

A  mí  me  decia 
Lo  mismo,  y  yo  ya  queria 
Irme.  —  Con  esto  deseo     [aparte. 
Ver,  si  se  va. 

Paes  dejalle 
Quiero  un  papel. 

Despedido,     [aparte. 
Ya  en  vano  estar  aqui  ha  sido; 
Mas,  dando  vuelta  á  la  calle. 
Volveré,  por  si  ios  dos 
Se  llegan  acaso  á  ver, 

Y  también  para  saber 


Fie. 


Mü. 
Cronz. 

Gut. 

Alv, 
Gut. 

Alv. 
Gut. 

Gonz, 

Gut. 
Alv. 
Gonzm 

Gut. 


Alv. 


Gut 
Alo. 


Gut, 


Alv. 
Gut. 
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Alo. 
iiuU 
Alv, 


Gonz. 


Jua, 


Alv. 
I  Jua. 

!  Mv, 


Jva. 
Alv. 


Jua, 
Alv. 
Jva. 

Alv. 
Jua. 


Alv, 


Del  papel.  —   Á  Dios. 

A  Dios. 
No  cierres  tú.     [d  Consol». 
Cierto  está, 
Qae  de  mí  rezelo  tenga 
Este  hombre,  y  qae  no  venga 
A  su  casa.     Asi  será 
Bien  escribirle  un  papel, 
Porque  sepa,  que  le  espero; 
Pues  bandido  ó  caballero, 
Mi  obligación  cumplo  en  él.     [Pónete  d  eterñir. 
Por  si  acaso  se  ha  quedado 
Con  malicia  de  buscar 
A  Fadrique,  he  de  cerrar 
Aquella  puerta.  [Fate. 

Saíe  J  o  A  K  A  con  manto  y  un  papel. 

No  he  hallado 
A  quien  preguntar  por  él; 
Mas,  si  abierto  está,  no  entiendo 
Que  es  necesario.    Escribiendo 
Le  veo.  —  Aqueste  papel         [Dale  un  papel. 
Tomad,  Don  Iñigo;  y  sea 

La  respuesta Mas  qué  veo!     [aparte, 

Juana,  tú  aquif 

Cierta,  creo,    [aparte. 
Que  es  mi  muerte. 

El  papel  lea, 
Y  nuevo  mal  en  él  tema. 
Pues  que  se  facilitó 
Tanto,  que  aon  no  me  costó 
Que  le  rasgase  la  nema. 
¡Cielos,  letra  es  de  mi  hermana! 
¡Bien  temí  nuevo  pesar  1 
¡O  quién  pudiera  escapar!     [aparte. 
Dónde  vas?  Detente,  Juana.  — 
Turbado  le  empiezo  á  leer; 
Pero  no  ha  de  ser  aquí, 
No  venga  gente;  y  asi. 
Pues  nadie  la  pudo  ver, 
Mejur  es  pasar  con  ella 
En  aquel  portal  de  enfrente, 
Adonde  está  Don  Vicente. 
Es  la  mia  dura  estrella. 
Calla  y  ven. 

Mira,  que  eres 

Soltero, 

Aqui  no  hay  mas  medio. 
Y  perderás  tu  remedio. 
Si  ven,  que  andas  con  mngeres 
Por  la  calle.     Yo  me  iré. 
Conmigo,  Juana,  has  de  ir.    [Vanee, 


Sale  Gonzalo. 
Gonz.  ;tSi  ba  acabado  de  escribir? 
Pero  sin  dejar,  se  fue. 
Papel,  ni  recado  alguno. 
jtQué  puede  haber  sucedido, 
Para  que  asi  se  baya  ido? 
En  la  calle  no  hay  ninguno. 


Alv. 
lie. 


Alv. 


Salen  á  la  otra  parte  Do^H  AlvaEO, 

VlCBNTB^  JUANA« 

Aquesto  el  papel  contiene, 

Y  Hipólita  es  quien  le  llama. 
Pues  á  nuestro  honor  y  fama. 
Lo  que  ahora  mas  conviene. 
Es,  que  Juana  dé  el  papel. 
Pues  que  le  llama,  sabemos, 

Y  á  que  hora,  y  le  esperemos 
Á  vengarnos  della  y  del. 
Dices  bien.  —  Juana ,  la  vida 
Te  importa,  que  el  papel  des. 
Sin  decir,  que  le  abrí,  pues 


Don 


No  va  la  nema  rompida; 

Y  pues  falta  él ,  y  el  criado 
Parado  á  la  puerta  está. 
Dale  á  él;  que  él  se  le  dará. 

Jua.     Yo  iré,  si  en  eso  os  agrado. 
VU.     Mira,  que  desde  aqui  estamos 

Mirando,  si  se  le  das. 
Jua.     ¿Pudiera  el  diablo  hacer  mas?    [aparte, 
Alv.     Y  mira,  que  te  esperamos, 

Sin  que  pretendas  huir; 

Porque,  si  escaparte  quieres. 

Adonde  quiera  que  fueres. 

Los  dos  te  hemos  de  seguir; 

Y  asi  en  dándole  aqui  vuelve.  [Vanee  loe  do§. 

Sale  Don  Gutibrrb. 
Gíst.    ¿Si  habrá  entendido,  que  está 

Allí  Fadrique,  ó  habrá 

Escrito?  En  fin  se  resuelve 

Mi  cuidado  á  saber,  que 

Mas  Gonzalo  está  á  la  puerta. 
Jua.    Yo  voy,  ni  viva,  ni  muerta. 
Gut.    Gonzalo,  qué  hay? 
Gonz,  Que  se  fue 

Don  Alvaro,  sin  decir 

Nada. 
€hit.  El  papel  (jue  dejó? 

Gonz.  Tampoco  le  he  visto  yo. 
Gut.     ¿Quien  pudiera  discurrir, 

Cielos,  en  qué  puede  ser 

Querer  escribir,  y  no 

Escribir,  é  irse? 

Salen  Don  Alvaro  ^  Don  Vicbntb  al  paño. 
Vic,  ¿  Llegó 

Juana  ? 
Alv,  Aun  hay  mas  que  temer; 

Que  Don  Gutierre  ha  llegado. 
Jua.     Don  Iñigo  está  con  él. 

Mejor  es  dar  el  papel 

Al  amo,  que  no  al  criado, 

Pues  ya  están  juntos  los  dos, 

Y  este  es  el  fin  á  que  van 

Los  que  mirándome  estao.  — 

Leed  ese  papel,  y  á  Dios.       [Dale  ua  papel. 
Gut,     Juana,  oye. 
Jua.  No  me  sigáis; 

Que  importa,  si  me  seguis, 

Mas  de  lo  que  presumis. 

Gonz.  Ligrata, 

Jua.  No  me  tengáis. 

Gut,     Déjala  ir. 

[Lee  D.  Gutierre, 
Vic.  ¡Viven  los  cielos. 

Que,  porque  todo  se  yerre, 

Dio  el  papel  á  Don  Gutierre! 
Jua.     Ya  hasta  aqui  vuestros  desvelos 

Servidos  están.  [Llegándote  d  eUoe, 

Alv.  Qué  has  hecho? 

¿A  quién  el  papel  has  dado, 

Muger  ? 
Jua.  Si  con  el  criado 

Ya  el  amo  estaba,  sospecho 

Que  hice  bien  en  darle  á  él. 
Alv,     ¿Á  qué  amo  se  le  das. 

Si  es  Gutierre? 
Jua,  Ciego  estás; 

Que  Don  Iñigo  es  aquel. 
f'le.     Qué  Don  Iñigo? 
Jua,  Al  que  yo, 

Señor,  el  papel  traia. 
Que  es  el  mismo,  que  aquel  dia 
La  vida  á  Hipólita  dio. 
Alv,     Qué  dices? 
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Jua,  Que  aquel,  señor, 

Doa  Iñigo  es  de  Ribera, 

No  el  de  anoche. 
Alv,  ¿Quién  creyera, 

Qae  ahora  faltara  este  error 

Sobre  tantos  ? 
Fie.  Mira  bien 

Lo  que  dices. 
Jua.  Bien  mirado 

Lo  teneo;  que  aquel  criado 

Es  de  Don  Iñigo ,  á  quien 

Di  el  papel 
Ah.  aQuó  fuera,  cielos. 

Yendo  aclarando  el  error, 

Que  en  el  amor  y  el  honor 

Me  dé  Don  Gutierre  zelos? 
Ftc.     Aqueso  no  es  para  aquí. 

Á  Juana  los  dos  llevemos, 

Y  en  la  gruta  la  encerremos 
Del  jardín,  para  que  asi 
Á  nadie  avise;  que  al  ver 
Quien  va  del  papel  llamado, 
Saldremos  deste  cuidado. 

Alv,     Dices  bien. 
Giit.  Vuelvo  á  leer 

Otra  y  mil  veces,  y  aun  no 
Pienso,  que  de  otra  y  mil  veces. 
Según  las  dudas  me  ofreces. 
Podré  descifrarte. 
Gons.  Yo 

Mientras  tú  en  esa  locura 
Das,  pues  salir  no  te  atreve, 
Es  bien  que  al  otro  amo  lleve 
Mandamiento  de  soltura.  [Vate. 

Gut,[lee]  „De  las  confusiones,  que  anoche  dejasteis 
,,aun   mas  en  mi  pecho,  que  en  mi  casa, 
„me  importa    el    advertiros   las   resultas. 
„No  me  atrevo  á  fiarlas  del  papel;  la  no- 
„che  tiene  sombras,    rejas  los  jardines  de 
„Ia  quinta,  yo  estoy  añigída,  y  vos  sois 
„ caballero.    Dios  os  guarde.^' 
[repr,]  Esta  vez  sin  firma  viene 
ÍSl  papel;  mas  bien  sin  firma. 
Breve  su  estilo,  confirma 
El  sutil  dueño  que  tiene. 
Á  sus  jardines  me  llama. 
Después  de  saber  quien  soy, 

Y  después  (confuso  estoy!) 

De  saber  también,  que  me  ama 

Laura.    Pero  ¿qué  mi  estrella 

Admira  el  nuevo  favor. 

Pues  el  mérito  mayor 

Desta  es  la  elección  de  aquella?  [r<ue. 


Ilip. 
Laur, 


Hip. 

Laur. 

Hip 


Laura,  tras  mi? 

Si  es  tu  gusto. 
Que  no  te  deje,  ¿por  qué 
Te  he  de  dejdr? 

Bien  á  fe ! 
Bien  6  mal ,  servirte  es  justo. 
¡Qué  buena  conformidad! 


Salen  Doña  Hipólita  ^  Laura  de^M  deUa 


Hip, 


Lavr, 


Juana  no  vuelve;  sin  duda 
Que  su  temor  la  ausentó; 
Mas  con  todo,  por  si  dio 
El  papel,  es  bien  que  acuda. 
Ya  que  la  noche  cerrando 
Baja,  al  jardín,  por  si  viene 
Don  Gutierre;  pues  previene 
Mi  ventura,  que  llegando 
A  él  mis  hermanos,  apenas, 
Pues,  la  puerta  faba  abrieron. 
Cuando  los  dos  se  volvieron 
A  la  ciudad;  y  pues  llenas 
Las  nubes  ya  de  horror  vio 
El  sol,  que  á  obscuras  las  deja, 
Vea  de  una  en  otra  reja. 
Si Mas  quién  está  aqui? 


Yo. 


Laur.  Tú  lo  dispusiste  asL 

Dentro  Jdara. 
Jua.     ¡Ay  desdichada  de  m(I 
Hip.    ¿Quién  en  esta  soledad 

Llora? 
Laur.  De  la  voz  el  dueño 

Dijera,  que  Juana  era. 
Jua.     ¿Quién  pensara,  que  yo  hiciera 

Pasos  de  la  Vida  es  sueño? 
Hip.    Juana  1 
Jua.  ¿Quién  de  la  otra  vida 

Viene  á  visitarme? 
Hip.  No 

Temas.    Quien  te  habla  soy  yo. 

¿Adonde  estás  escondida? 
Jua.     Oye;  que  es  honra  y  provecho, 

Y  será  en  esta  ocasión 
La  primera  relación. 

Que  desde  adentro  se  ha  hecho. 
De  Don  Iñigo  en  la  casa 
Con  Don  Alvaro  encontré; 
Cogióme  el  papel,  con  que 
Leido  á  tanta  furia  pasa. 
Que  me  mandó,  que  le  diera; 

Y  porque  no  te  avisara. 
Me  encerró  en  aquesta  rara 
Obscuridad:  de  manera. 
Que,  sabiendo  que  le  esperas. 
Están  para  darle  muerte. 

Latir.  ¿Quién  vid  mas  infeliz  suerte? 

¿Quién  vio  desdichas  mas  fieras? 
Hip.    ¿Mi  hermano  el  papel  leyó, 

Y  sabe ,  (hoy  sin  duda  muero !) 
Que  le  llamo  y  que  le  espero? 

Laur.  Dichosa  fuera,  si  yo 
Darle  el  aviso  pudiera. 
¿Mas  qué  tengo  que  temer? 
¿Saliendo  al  paso,  he  de  hacer. 
Que  viva  él,  aunque  yo  muera.  [fotc. 

Dentro  DoN  GuTIBRRB. 
Gift.     Aqui  me  esperad  los  dos. 
Jua.     ¡Ay  desdichada  de  mí! 

Que  anda  una  culebra  aquL 

Señora,  por  solo  Dios, 

Abras  la  puerta  siquiera. 
Gilí.     Calla,  no  des  voces;  que 

Yo,  Juana,  te  la  abriré. 
Jua,     Cómo? 
Gttt.  De  aquesta  manera. 

Sal  conmigo  ahora,  y  no 

Temas. 
Jua.  No  es,  si  verdad  digo. 

Fácil  de  acabar  conmigo. 
Hip,     Hombre  aqui?  Quién  eres? 

Salen  por  la  gruta  Don    Gutirbrb,   Favbi- 

«tuB,  JuANA^  Gonzalo. 
Girt.  Yo, 

Yo,  señora;  que,  buscando 

Modos  de  hallarte,  he  dispuesto. 

Que  donde  te  dí  la  vida 

La  tierra  me  aborte  muerto. 

Llamado  de  tu  papel. 

En  esa  gruta  encubierto, 

Detras  desa  hiedra  he  estado. 
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flip. 


6«t. 
Hip. 
GuL 


(El  como  no  importa)  oyendo. 
Hasta  asegurarme  deilas. 
En  la  fe  He  mí  silencio, 
Pesa  criada  las  voces. 
De  cayos  tristes  lamentos 
El  riesgo  sope  en  qae  vires; 
Y  asi  me  atreví  resuelto 
Á  que  veas,  que  acompaño 
La  soledad  de  tu  riesgo. 
Mira  qué  quieres  hacer; 
Que  yo  solo  te  prevengo. 
Que  puedes  salir  segura 
Por  la  parte  que  yo  vengo. 
Para  que  el  mundo  conozca. 
Que,  adelantando  el  proverbio, 
81  antes  que  todo  soy  yo. 
Antes  soy  yo,  que  yo  mesmo. 
Don  Gutierre,  los  acasos 
Tan  no  esperados  han  hecho 
Disculpados,  si  no  nobles. 
Tal  vez  los  atrevimientos. 
Que  esté  á  peligro  mi  vida. 
Tú  lo  ves;  mas  ¿cómo  puedo, 
Siendo  quien  soy,  atreverme 

A  ir,  donde. i 

Medio  hay. 


Que  no  seas  tú  quien  te  vayas, 
Y  yo  te  lleve,  cumpliendo, 
Tú  forzada  y  yo  atrevido. 
Tú  tu  honor  y  yo  mi  afecto. 
Fadriqne  y  Gonzalo  vayan 
A  la  mira. 

fíip.  Si  me  dejo 

Yo  llevar,  mal  la  violencia 
Me  disculpa. 

¿otdos.  Vamos  presto. 

[Fanae  Pa arique  y  Gon*alo, 

Dentro  Don  Alvaro. 
Mv.    Pues  ya  vimos,  que  al  llegar 
Un  honnbre  la  puerta  abrieron. 
Muera. 

Dentro  Lis  ARDO. 
I«f.  Ay  infeliz  de  mí  I 

Dentro  Lacra. 

J^aur,  ¿No  hay  quién  me  socorra,  cielos? 

Ovt.    La  voz  de  Laura  es  aquella. 
Llevadla,  mientras  yo  vuelvo. 

Hip,    ¿Ya  te  olvidas  de  mi  vida? 

Gtít,    No;  mas  de  aquella  me  acuerdo, 
Cuando  de  espadas  y  voces 
AUi  se  escucha  el  estruendo» 

JwL    Hacia  aqui  una  moger  viene. 

Out,    Ya  aqui  no  tiene  remedio, 
Sino  los  tres  retirados 
Esperar  á  todo  riesgo, 
Para  ver  lo  que  nos  toca. 
Sale  Laura. 

¿fftir.  Ay  de  mí! 

l/ip.  Laura ,  qué  es  esto  ? 

Laur,  Oí,  que  á  Gutierre  esperaban 
Para  darle  muerte;  y  viendo 
Que  peligraba  el  que  adoro 
A  manos  del  que  aborrezco, 
Al  campo  desesperada 
Salir  quise,  con  intento 
De  que  le  aguardase  al  paso 
La  noticia  deste  riesgo. 
Apenas  la  puerta  abro. 
Cuando  con  mi  padre  encuentro, 
Contra  quien  tus  dos  hermanos, 


Qué  medio? 


¿Mas  ^ara  qué  me  detengo 
En  decirlo,  cuando  él. 
De  sus  rigores  huyendo. 
Hacia  aqui  viene? 

Sale  LlSARDo   retirándose  cíe  Don  Alvaro  y 

VlCBNTB. 

iWf.  ¿Por  qué 

Me  matáis?  En  qué  os  ofendo? 
Alv,     ¿Vos  á  estas  horas,  Lisardo, 

En  esta  quinta?  Qué  es  esto? 
L¿s.     Por  no  dejaros  en  casa 

El  escándalo  mas  tiempo. 

Fui  por  Laura,  después  que. 

Buscando  aquel  bandolero 

Con  la  justicia,  no  pude 

Hallarle;  v  que  habíais,  oyendo, 

Vehido  á  la  quinta,  á  ella 

En  busca  de  Laura  vengo. 

Porque  no  os  dé  otro  pesar 

En  su  vida. 
Alv,  ^         Perdí,  cielos. 

La  ocasión  de  mi  venganza. 

Equivocando  el  encuentro 

Del  que  esperé  con  Lisardo. 
Fíe.     Pues  ya  que  la  una  perdemos. 

No  se  pierdan  todas.    Muera 

Una  aleve. 
nip,  ^         Deteneos ; 

Que  quizá ,  si  me  escucháis. 

Veréis,  que  culpa  no  tengo.  — 

Valor,  primero  soy  yo,     [oparls. 

Que  todo ;  aqui  de  mi  imperio.  — 

Viendo  anoche  de  mi  casa 

Tan  profanado  el  respeto, 

Y  que  de  una  confusión 
En  otra  iban  sucediendo 
Engaños  á  engaños,  dudas 
Á  dudas,  riesgos  á  riesgos. 
Quise  averiguarlo  todo, 

Y  supe,  que  el  primer  dueño 
De  todo  era  Don  Gutierre, 
A  quien  yo  la  vida  debo. 
Aunque  el  temor  del  criado 
Dijo  otro  nombre  supuesto. 

LavT,  Ella  va  á  decirlo  todo,     [aporte. 
Hip.     Y  por  salvar  los  empeños, 

Que,  de  saberlo  los  dos. 

Eran  precisos,  resuelvo 

Á  que  acabase  la  industria 

Con  todo,  antes  que  el  acero; 

Y  asi  le  escribí  un  papel. 
Que  Juana  llevó,  diciendo, 
Que ,  pues  estaba  afligida 
Yo,  y  él  era  caballero, 
Viniese  á  verme  esta  noche; 
De  manera,  que,  viniendo 
Antes  que  espirase  el  dia. 
Pudo  estar  aqui  encubierto. 
Donde  casado  con  Laura, 
Á  ella  en  mi  casa  remedio, 
Á  su  padre  satisfago,^ 
A  los  dos  os  desempeño, 

Y  á  él  le  pago  finalmente 
Con  la  vida  que  le  debo, 

Y  á  mí  me  dejo  segura; 
Para  que  se  vea  con  esto, 
Que  antes  soy  yo,  que  yo  misma. 
Pues  á  mí  misma  me  venzo. 

F»c.     ¿Quién,  sino  tu  industria,  pudo, 

Alv.    ¿Quién  pudo,  sino  ta  ingenio, 

L¿9.     ¿Quién,  sino  tu  gran  piedad,. 

Laufn  ¿Quién,  sino  tu  entendimiento, 

Gtil.    ¿Y  quién,  sino  tu  valor....... 


320 

Alv. 
Lis. 
haur, 
GuU 


PRIMERO    SOY    YO. 


JoAIf^    III. 


LU. 


Dar  á  mi  rabia  souego? 
Satisfacción  á  mis  irasf 
k  mis  desdichas  consuelo? 
Á  mis  fortunas  descanso? 

Y  á  mi  servicio  este  premio? 

Y  pues  que  desengañado 
De  tu  amor  j  de  mis  zelos 
Antes  me  dejó  tu  yoz, 

La  mano,  Laura,  te  ofrezco. 
En  cuyas  albricias,  solo 
Bn  dote,  señor,  te  ruego. 
Des  á  Fadrique  el  perdón. 
Yo  le  doy. 


Salen  FADaiQDB   y  Gonzalo. 

Fadr,  Yo ,  á  tus  pies  puesto. 

Los  beso  humilde, 
Jua,  Y  yo  aqui 

Desengrutada  parezco, 

Á  dar  la  mano  á  Gonzalo. 
Gonz,  k  Don  Iñigo  con  eso; 

Que  YO  no  quiero  mas  mano, 

?ue  la  que  me  tomo,  puesto 
vuestros  pies,  con  pediros 
£k  perdón  de  nuestros  yerros. 
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Peimíbtbo. 
Epimbtbo. 

T1MÁIITB8,  vüjo. 

BlBRUBy  vilümo. 


P  B  B 

Apolo. 

BfniBiivii. 

Palai. 

DiflCOBDU. 


LiBiii,  villana* 
Coro  de  ZagcUes* 
Coro  de  Zagalas, 
Soldados  y  Músicos. 
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ábrese  un  peñasco^  y  por' él  sale  Pbombtbo. 

ProBi,  ¡Moradores  de  las  altas 

Cumbres  del  Caucase  9  en  cuya 

Cerriz  inculta  descansa 

Todo  el  orbe  de  la  luna! 

Ha  del  monte! 
[éient,'\  Qmén  nos  llamad 

.  Ha  del  TaUel 
Otrüs[denu'\  Quién  nos  busca? 

fírom.  Prometeo  soy.    Venid; 

Que  ya  es  tiempo,  que  os  descubra 

El  alto  empleo,  que  en  esta 

Triste  pavorosa  gruta 

Tantos  dias  de  vosotros 

Tuvo  mi  persona  oculta. 

Venid,  pues,  venid,  trayendo 

De  vuestras  zamponas  rudas. 

De  vuestros  rudos  albogues 

Las  harmonías  confusas. 

Que  en  culto  de  las  Deidades 

Festivos  aplausos  usan. 

Dentro  Epihbtbo. 
Epim.  Prometeo  dijo  Y  Todos 

Seguid  su  voz;  pues  sin  duda 
Á  grande  efecto  hoy  se  deja 
Ver. 

Dentro  Mbblim. 
MaL  Y  mas  cuando  pronuncia. 

Que  alegremente  festivos  * 

Vamos  todos  en  su  busca. 

Dentro  Libia. 
Lifr.     Pues  percibir  no  podemos 
Adonde  la  voz  se  escucha. 
Por  varías  sendas,  en  varias 
Tropas,  la  maleza  inculta 
Penetremos. 


Vozl,  Sea  diciendo. 

Para  volverse  á  hallar  juntas, 
Al  monte! 

Tos 2.  Al  valle! 

VozZ.  Al  llano! 


[CemMandQ, 


^«»4-  ,  Ala  espesura! 

Tod.  y  mus.  \  Al  monte,  al  valle,  al  llano,  á  la  espesura ! 

Dentro  Epibbtbo. 
Epim,  No  en  desmandadas  cuadrillas 

Vago  ya  el  tropel  discurra. 

Sino  en  seguimiento  mió 

A  esta  parte  se  reduzcan; 

Que  en  lo  intrincado  de  aquel 

Risco  le  he  visto. 
AferL  Pues  una 

Sus  líneas  á  un  punto  nuestro 

Afán,  dejando  en  su  busca: 
Tod,  y  mus.  El  monte,  el  valle ,  el  llano  y  la  espesura. 

Sale  Epihbtbo  cqn  arco  y  flechas* 
Epim.  Ya,  Prometeo,  á  tu  voz 

Apenas  hay  quien  no  acuda* 

Salen  dos  tropas  de  Zagales  y  Zagalas  con 

instrumentos* 
IVofB.  Ya  sabéis,  que  de  Japeto 

De  Asia,  en  cuyo  lustre  y  cuya 

Belleza  se  compitieron 

Naturaleza  y  fortuna. 

De  un  parto  nacimos  yo 

Y  Epimeteo;  sin  duda 

Para  ejemplar  de  que  puede 

Haber  estrella,  que  influya 

En  un  punto  tan  distantes 

Afectos,  que  sea  una  cuna. 

En  vez  de  primero  abrigo,     * 

Campana  de  primer  lucha. 

Opuestos  crecimos,  no 

En  la  voluntad,  que  anuda 

Nuestros  corazones,  pero 

En  la  inclinación,  que  muda 

Los  genios,  de  suerte  que. 

Dada  á  los  montes  la  suya. 

No  hay  fiera,  que  por  la  sana. 

No  hay  bruto ,  que  por  la  fuga. 

La  piel  redima,  6  la  testa. 

De  las  aceradas  puntas 

De  su  venablo  ó  su  aljaba; 

Pues  testa  ó  piel  le  tributan 

Lo  feroz  á  sos  cuchillas, 

Ó  lo  veloz  á  sus  j[>lumas. 

Yo,  dada  mi  inchnacion 
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k  la  paz  de  la  lectura. 

Culpando  cuanto  á  la  ooble 

Naturaleza  la  injuria 

Quien  la  racional  aplica 

Al  comercio  de  la  bruta, 

MoTÍdo  quizá  de  aquella 

Razón  de  dudar,  que  una 

Estrella,  en  un  mismo  instante. 

Un  mifmo  horóscopo,  infunda 

Dos  afectos  tan  contrarios. 

Con  ansia  de  ver  si  apura 

El  ingenio,  que  una  causa 

•Varios  efectos  produzca. 

Me  d(  á  la  especulación 

De  causas  y  efectos,  suma 

Dificultad,  en  que  toda 

La  filosofía  se  funda* 

Este  anhelo  de  saber, 

Que  es  el  que  al  hombre  le  ilustra 

Mas,  que  otro  alguno,  (supuesto 

Que  aquella  distancia  mucha. 

Que  hay  del  hombre  al  bruto,  hay 

Del  hombre  al  hombre,  si  Junta 

La  conferencia  tal  vez 

Al  que  ignora  y  al  que  estudia) 

Me  movió  en  Joven  edad 

A  dejar  la  patria  en  busca 

De  maestros;  y  como  es 

La  mas  celebrada  curia 

De  artes  y  ciencias  la  Siria, 

Donde  de  toda  Asia  cursan 

Los  mas  floridos  ingenios. 

Con  ellos  me  mezclé,  en  focia 

De  que  ya  á  lo  menos  sabe 

Algo  el  qoe  á  saber  se  ajusta. 

La  lógica  natural. 

Que  estaba  en  el  alma  infusa. 

Sin  saber  della,  ilustrada 

De  la  clara  lumbre  pura 

De  la  enseñanza,  me  abrió 

Sendas,  cjue  hasta  alti  confusas 

Pisaba,  bien  como  ciego. 

Que  anda  tropezando  á  obscuras; 

Y  como  puerta  de  ciendas 
Se  define  ó  se  intitula. 
Una  vez  abierta,  pude 
Trascender  de  sus  clausuras, 
Por  los  principios  de  todas, 
Á  la  profesión  de  algunas. 
La  escuela  de  los  Caldeos, 
En  que  es  principal  lectura 
La  astrología,  con  mas 
Afecto,  que  otra  ninguna. 
Seguí;  porque  como  en  ella 
Habia  empezado  mi  duda. 
No  descansé,  hasta  saber. 
Cuanto  en  un  instante  mudan 
Al  raptó  curso  del  sol, 
Veloz  siempre  y  tardo  nunca. 
Los  astros  semblante;  pues 
Entre  primera  y  segunda 
Influencia  se  dividen. 

No  solo,  aunque  nazcan  Juntas, 
Las  inclinaciones,  pero 
La  desdicha  y  la  ventura. 
Rico  pues  de  artes  y  ciencias. 
Viendo  cuanto  el  cuerdo  acusa 
Al  que  adquiere  en  patria  agena, 

Y  no  lo  logra  en  la  suya, 
A  ella  volví,  con  deseo 
(La  sabia  judicatura 

De  otras  gentes  observada) 
De  ver,  si  hiciese  mí  astucia. 
Que  vuestra  rusticidad 


Á  preceptos  se  reduzca 
De  político  gobierno. 
Lastimado  de  la  ruda 
Barbaridad,  que  os  mantiene 
Sin  leyes,  que  os  constituyan 
Racionales;  mayormente 
Cuando  en  los  polos  se  fundan 
De  paz  y  justicia,  siendo 
Pocas,  guardadas  y  justas. 
Apenas  proposición 
Tan  digna  os  hizo  mi  industria. 
Cuando,  temiéndoos,  que  era 
Halagüeñamente  astuta. 
Solo  á  fin  de  avasallaros, 
Con  ciega  popular  furia. 
Notándome  de  ambicioso. 
De  la  aun  no  impuesta  coyunda 
Sacudisteis  la  cerviz, 
Con  tan  infame  calumnia. 
Como  torcer  el  sentido 
De  beneficio  en  injuria. 
Hasta  aqui  he  dicho,  porque 
La  admiración  os  confunda 
De  ver,  cuanto  en  mi  favor 
Vuestro  desprecio  resulta; 
Pues  ofendido  de  ver 
Lo  que  un  tumulto  repugna 
La  obediencis ,  interpretando 
El  buen  zelo  como  culpa, 
X  vivir  conmigo  en  esta 
Melancólica  espelunca  * 
Me  reduje;  que  no  hay 
Compañía  mas  segura. 
Que  la  soledad ,  á  quien 
No  encuentra  con  lo  que  gusta. 
Aqui  no  solo  del  sol. 
No  solo  aqui  de  la  luna 
Las  lecciones  repasaba. 
Que  en  esa  plana  cerúlea 
Me  dieron  el  dia  y  la  noche, 
Leyendo  edades  futuras. 
Líneas  de  dorados  rayos. 
En  pautas  de  luces  rubias 
Pero  de  plantas  y  florea 
En  la  silvestre  cultura 
Naturales  cualidades; 

Y  aun  de  las  aves,  que  sulcan 

?l  aire,  cantos  y  vuelos, 
ues  las  que  á  la  luz  saludan, 

Y  las  que  á  la  sombra  aplauden, 
A  mi  invocación  anuncian 
Vaticinios,  como  faustas, 

Y  agüeros,  como  nocturnas. 
Viendo  pues  en  una  parte 
Cuanto  tos  hombres  repudian 
La  enseñanza,  y  viendo  en  otra 
Cuanto  los  Dioses  se  ilustran, 

A  su  alto  conocimiento 
Elevé  la  mente;  en  cuya 
Especulación  bailé 
Las  monarquías  difusas 
Del  cielo  y  la  tierra,  dando 
De  Júpiter  á  la  augusta 
Magestad  el  cielo,  el  mar 
A  Neptuno,  sus  espumas 
Venus,  luego  la  tierra 
Saturno,  sus  fecundas 
Míeses  á  Céres,  sus  flores 
A  Aura,  á  Pomona  sus  frutas, 
Los  abismos  á  Ploton, 
A  Bolo  vientos  y  lluvias, 
A  Mercurio  los  comercios, 
A  Apolo  Ninfas  y  Musas, 
A  Marte  y  Palas  las  lidesi 
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Y  para  decirlo  en  tama, 
Á  Minerva  de  las  cienciaa 
La  inspiración  absoluta. 
Con  que  obligado  de  yer 
Cuanto  en  mi  las  distribuya 
Liberal,  interior  culto, 

Mat  que  á  otra  Deidad  ninguna, 
Ofénámse  ó  no  se  ofendan 
Las  demás,  rendí  á  la  suya; 

Y  discurriendo  en  qué  obsequio 
'Podia  yo  hacerla,  que  supla 

A  mi  hadmiento  de  gracias, 

Df  en  aprehender  su  hermosura. 

Tan  yiva  en  mi  fantasía. 

Que  no  habia  parte  algunai 

En  que  no  me  pareciese 

Mirarla,  con  tan  aguda 

Vehemencia,  ^ue  aun  en  la  sombra 

De  la  noche  siempre  obscura, 

(Pues  hasta  ahora  no  tío  luz 

En  ella  humana  criatura) 

Jurara,  que  un  yivo  fuego 

Para  mirarla  me  alumbra. 

Bien  -ser  bcura  peosé ; 

Pero  como  á  la  locura 

Es  tal  yez  el  complacerla 

Cierto  género  de  cura. 

Complacer  quise  la  mía. 

Siguiendo  su  tema  en  una 

Estatua,  que  me  dictaba 

El  arte  de  la  escultura; 

Creyendo,  que  con  tenerU 

Siempre  á  la  vista  segura. 

Cesaría  el  verla  en  sombras 

De  fantásticas  figuras. 

Ya  concebida  esta  idea. 

Para  que  mejor  se  esculpa. 

Me  dio  su  dócil  materia 

La  tierra  al  agua  conjunta. 

Con  que,  siguiendo  el  dictamen 

Del  aire  que  la  dibuja. 

De  su  vago  original 

Fui  copiando  una  estatura 

Al  natural,  aplicando 

En  nmétricas  mensuras 

Partes  al  todo;  de  suerte, 

Que  aun  informemente  bruta 

La  semejaba;  y  mas  cuando. 

Para  que  la  labre  y  pula. 

Me  franqueó  la  primavera 

De  su  varia  agricultura 

Liquidados  los  matices. 

Díganlo  dos  teces  juntas, 

Pues  para  aue  de  su  rostro 

Sonrosease  la  blancura, 

La  candida  dio  el  jazmín, 

Y  la  rosa  la  purpúrea. 
Laurel  y  oliva,  bien  como 
Premio  en  literales  justas. 
Aquel  sus  rizos  corona. 
Esta  su  siniestra  ocupa. 
Lo  demás  de  sus  adornos, 
Ropages  y  vestidura 

Se  bordan  de  varias  flores; 
Tanto,  que  le  disimulan 
La  tosca  materia  al  barro, 
Segnn  cuajado  le  ocupan. 
Pero  4  para  qué  la  voz 
Se  detiene  en  su  pintura 
Odosa,  cuando  la  visU 
Mejor  que  ella  lo  divulga? 
Llegad  pues,  llegad;  veréis 
Su  efigie.    Y  pues  mi  cordura 
Ya  no  os  da  leyes,  sino 


Simulacros,  substituyan 

A  políticos  consejos 

Sagrados  ritos.    Construya 
[De«etSAr«ie   en   la    gruta   una    e§tatuaj   eome   la 
pintado  lo§  oer<M ,   parecida  á  la  que  haee  á 
Minerva, 

Pues  vuestro  zelo  ara  y  templo 

A  la  sabia  Deidad  pura 

De  Minerva  en  su  primera 

Estatua  del  mundo,  suban 

Aceptados  vuestros  ruegos 

A  mejorar  de  fortuna 

Al  sagrado  solio,  donde 

Vive,  reina,  vence  y  triunfa. 
ÜROt.  Qué  prodigio! 
Otros.  Qué  portento! 

^om.  Pues  qué  os  asombra V  qué  os  turba? 
Epinu  Yo  responderé  por  todos. 

Pues  á  mí  nada  me  asusta.  — 

Mal  dije,  que  quizá  á  ellos    [aparte. 

Admira,  y  á  mí  me  ofusca.  — 

Prometeo,  que  tu  ingenio 

Es  grande,  nadie  lo  duda ; 

\  cuando  alguien  lo  negara, 

Retóricamente  muda 

Lo  desmintiera  esa  estatua. 

Puesto  que  á  todos  perturba 

Verla  algo  menos  que  viva, 

Con  algo  mas  que  difunta. 

Pero  una  cosa  es ,  ( ¡  qué  mal 

El  corazón  disimula!) 

Pero  una  cosa  es,  que  no 

Admitamos  leyes  tuyas, 

Contentos  con  nuestras  leyes. 

Que  son  las  dos  que  ejecuta 

El 'pueblo,  cuando  castiga 

Al  que  mata  y  al  que  hurta; 

Y  otra  es ,  que  no  admitamos 
Sagrados  ritos,  que  incluyan 
Adoración  á  los  Dioses. 

Y  porque  mejor  se  arguya. 
Que  acepta  lo  sacro  quien 
Lo  políiico  renuncia. 

De  parte  de  todos  yo 
Voto  hacer,  que  se  construya 
Templo  á  Minerva,  que  exceda 
En  riqueza  y  escultura 
Al  del  gran  Saturno  nuestro. 
Donde  aquesa  imagen  suya 
Se  venere.    Pero  en  tanto 
Que  mi  ofrecimiento  cumpla, 
(Esto  es,  para  no  perderla    [aparte. 
De  vista  mi  nueva  angustia) 
Hasta  su  colocación. 
No  la  saques  desa  gruta; 
Porque  el  trato,  que  es  quien  mas 
Sus  estimaciones  frustra. 
No  como  al  sol  la  desdeñe. 
Pues  por  ver  cuanto  madruga 
Regular  á  una  hora  siempre, 
Y^a  no  nos  admira  nunca. 
Y*  asi,  otra  vez  lo  repita. 
Aquí,  hasta  entonces,  la  oculta; 
Que  aqui  vendremos  por  ella. 
Luego  que  la  arquitectura 
Del  templo  á  la  región  media. 
Sobre  dóricas  columnas 
De  bronceados  capiteles. 
En  piramidal  aguja. 
Crezca  de  suerte,  que  el  aire 
Dude,  cuando  la  sacuda. 
Sí  es  uracan  que  se  abate, 
Ó  fábrica  que  se  encumbra. 
AfcrL  Y  para  que  veas,  que  todos 
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Lib. 


Prom. 

Lib. 
Prom. 

Lib. 


Lo  que  él  ha  votado  juran. 
Ya  que  yocea  é  inttrumentos 
A  tu  llamada  le  aunan, 
Empiece  tu  aclamación 
Deside  luego. 

Acción  es  justa  $ 

Y  yo  me  obligo  á  que  el  himno 
De  las  mismas  yoces  tuyas 
Se  componga. 

i  De  mis  mismas 
Voces? 

Sí. 

Di,  cómo? 

Escucha. 
[Cantando  y  bailando. 
Lib.y  mu$.  Venid ,  moradores 

Del  Caucase,  en  cuyas 
Ceryices  descansa 
Sus  orbes  la  luna; 
Venid;  y  festivos 

Corred  en  su  busca 

Tod.ymtí8.  El  monte,  el  llano,  el  valle  y  la  espesura. 
Lib.  [eant.]  Venid ,  y  veréis. 

Que  en  nueva  escultura 
La  naturaleza 
Y  el  arte  se  juntan. 
Venid,  y  trayendo 
De  cítaras  rudas, 
De  rudos  salterios 
Las  voces  confusas. 
Respondan  los  vientos. 
Cuando  la  saludan: 
Voe,  [dent.]  \  Al  monte,  al  valle,  al  llano,  á  la  espesara 
Prom.  Oid!  ¿Qué  disonantes  ecos 
Los  cóncavos  articulan 
De  todo  el  Caucase? 
Epim.  Oigamos, 

Por  si  mas  claro  se  escucha. 

Sale  TiMÁNTBS  viejo. 
Tim.    Huid,  pastores;  que  una  fiera. 
Que,  horriblemente  sañuda. 
No  hay  sembrado  que  no  tale. 
Ganado  que  no  destruya. 
Del  bruto  seno  en  que  yace 
De  aquella  cueya  profunda. 
Que  tal  vez  al  cielo  empaña, 

Y  tal  vez  al  viento  ahuma, 
Al  monte  ha  salido. 

Todos.  Todos 

Discurran  puestos  en  fuga. 
Voc.  [dent.]  Al  monte ,  al  valle ! 
Todo8. 

Voc.  [dent.]  Al  llano,  al  bosque! 
Todos. 
Epim,  Salida  al  paso  me  toca; 

Que  es  bien  mi  valor  presuma, 

Por  mas  veneno  que  exhale. 

Por  mas  ponzoña  que  escupa. 

Que  en  loor  de  Minerya  tuvo. 

Sacrificada  su  furia. 

La  primer  víctima  mia 

La  primer  estatua  suya.  [Fase. 

Prom.  Primero,  tomando  yo 

Mi  arco,  y  cerrando  la  gruta. 

Sabré  por  donde  atajarla. 

Desmintiendo  á  quien  murmura, 

Que  se  embotan  los  aceros 

En  el  corte  de  las  plumas.  [Fase, 

Tim,    Por  si  es  verdad ,  que  á  las  sierpes 

Las  músicas  las  conjuran. 

Venid  repitiendo  todos 

Cláusulas  y  voces  juntas.  [Fate. 

Tod.  y  mus.  ¡  Al  monte,  al  valle,  al  llano,  á  la  espesura ! 


Qué  asombro! 
Qué  angustia! 


Lib.     No  vas  tú,  Merlin? 

MerL  No ,  Libia. 

Lib.     Por  qué? 

Aferl.  Porque  no  me  gusta. 

Por  ir  á  ver  su  fiereza. 

Dejar  de  ver  tu  hermosura. 
Lib,     Si  eso  es  ser  gallina,  no 

Fundes  en  eso  discolpa. 
MerL   Cómo  gallina?  si  es  solo 

Porque  tú  vivas  segura. 

El  quedarme  yo;  pues  cuando 

Esa  horrible  fiera  ruda 

Viniese  hacia  donde  estás. 

Vieras  en  defensa  tuya 

Lo  que  hacia. 
Uno»  [dent.]  Al  monte,  al  llano! 

Lib.      Pues  tiempo  es  de  que  lo  cumplas; 

Que  hacia  aquí  viene. 
MerU  Qué  dices? 

Lib.      Que  veamos,  qué  procuras 

En  mi  defensa  hacer. 
MerL  Ponte 

Delante  tú,  verás  una 

Heroica  y  gloriosa  acción. 
Lib.     Delante? 
MerL  St 

Ub.  k  qué? 

MerL    ,  Eso  dadas? 

A  que  dando  antes  contigo, 

Cebe  en  tí  presas  y  uñas, 

Y  pueda  afufallas  yo. 

Mientras  ella  á  tí  te  engulla.  [Fom. 

Lib.      Aprovechada  fineza, 

Pero  aténgome  á  la  suya; 

Pues  por  otra  parte  vuelve. 

Acosada  de  la  bulla. 

Siendo  Prometeo  el  que  mas 

En  su  alcance  se  apresura; 

Pues  él  solo  dice,  cuando 

Todos  los  deihas  divulgan:  [9^a»e. 

Tod,  [dent.]  Al  monte ,  al  llano ! 

Sale  Minerva  vestida  de  fiera  f  y  tras  ella 

PaOMBTBO. 

Prom,  [dent.]  Por  mas, 

O  fiero  vestiglo,  que  huyas 

Desta  bárbara  montaña 

Al  mas  pavoroso  centro, 

Sabrán  alcanzarte  dentro 

De  su  intrincada  maraña 

Mis  ardientes  flechas. 
Afín,  [eant.]  No 

Las  dispares. 
Prom.  Blando  acento. 

Que  á  mí  me  paras  y  al  viento,  I 

¿Quién  te  ha  pronunciado? 
Min,  [eant.]  Yo.  ! 

[Demúdate   la»   pielet,    y    queda    con  el  miamo  vctíide 

y  demat  tenaa,  que  te  vio  la  estatua. 
Prom.  ¿Quién  eres,  o  tú  beldad 

De  tan  no  esperado  asunto. 

Que  lo  que  á  un  monstruo  pregunto. 

Me  responde  una  Deidad? 

Pues  para  que  tú  lo  seas. 

Sobre  ser  la  que  admiré 

En  sombras,  la  que  copié  | 

En  fantásticas  ideas, 

Y  la  que  trueca  el  feroz 

Aspecto  en  aspecto  amable,  ! 

Nada  lo  hace  mas  probable. 
Que  lo  dulce  de  tu  voz. 
Pues  los  horrores,  que  das. 

Quitas  con  las  suavidades; 
Siendo  asi,  que  las  Deidades 
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No  hablan  como  loa  demaa; 
Sonando  siempre  harmonía 
Cuando  pronuncia  tu  acento; 

Y  en  fin.  Deidad,  lombra  ó  yiento, 
Iluñon  ó  fantasía. 
Que  aparentemente  vf, 
Que  realmente  retraté, 
8i  tu  culto  procuré, 
jtQué  es  lo  que  quieres  de  mf? 

JUm.     Yo  soy,  o  Prometeo,  [canta  reeitativiK 

Minerva,  que  á  tu  vida 
No  solo  agradecida 
Por  tu  estudioso  empleo. 
Mas  por  la  ara,  en  que  arde  to  deseo. 
En  aquel  propio  trage. 
Que  tu  idea  me  copia. 
Porque  de  ser  yo  propia 
Cualquier  duda  se  ataje. 
Quiso  mi  amor,  que  en  busca  toya  ba}e. 

Y  por  no  dilatarte 

Las  gracias  que  te  debo, 

Á  revestir  me  atrevo 

Tal  disfraz,  que  te  aparte 

De  todos,  donde  á  solas  pueda  hablarte. 
Trayéndote  á  esta  esfera. 

Que  la  luz  no  la  dora. 

Que  el  pájaro  la  ignora, 

£1  bnito  la  venera. 

Negada  al  sol ,  al  ave  y  á  la  fiera. 
Mira  pues,  qué  don  quieres, 

Que  mi  agradecimiento 

Rinda  á  tu  pensamiento. 

Persuadido  á  que  eres 

Dueño  de  cuanto  imaginar  pudieres. 
No  en  el  avaro  anhelo 

Del  centro  de  la  tierra, 

Pero  en  cuanto  en  §1  encierra 

Debajo  de  su  velo 

Toda  esa  azul  república  del  cielo. 
Prom.  Al  verte  y  oirte  lucho 
Con  segundo  devaneo. 
Si  dudo,  cuando  te  veo, 
jtQué  creeré,  cuando  te  escucho? 
Pero  ya  que  tu  favor 
El  sobresalto  destierra, 

Y  no  puedes  en  la  tierra 
Darme  tesoro  mayor. 

Que  el  que  ya  me  diste,  pues 

Me  diste  sabiduría. 

Aspire  la  ambición  mia 

Al  soberano  interés 

Del  cielo. 
Mtn.  [cant,]  Qué  quieres  del? 

Prom.  Si  yo.  Minerva,  supiera 

LtO  que  contiene  la  esfera 

De  su  estrellado  dosel. 

Un  don  te  pidiera  igual 

Al  poder,  que  en  tí  se  mide; 

Que  el  que  acobardado  pide, 

Hace  avaro  al  liberal. 
I  Mas  si  bien  no  sé ,  aunque  sé 

Bien  sus  imágenes  bellas, 
i  Lo  que  puedes  darme  deilas, 

I^Cémo  pedirte  podré 

Lo  que  yo  no  llegué  á  oir, 

Que  hay  allá  particular? 

Y  enseñaréte  yo  á  dar,^ 
Pues  me  enseñas  á  pedir. 

Min,    Son  tan  raras,  tan  bellas       [canta  reeiuttivo. 
Sus  altas  maravillas, 
Que  no  es  bastante  cillas, 
Prometeo,  sin  vellas, 
Para  saber  lo  que  se  incluye  en  ellas. 
Mas  si  tú  te  atrevieras 




Á  penetrar  osado 

Conmigo  su  dorado 

Alcázar,  en  él  vieras 

Lo  que  intentas  traer  de  sos  esferas. 
Prom.  ¿Si  me  atreviera,  dices? 

¿Qué  habrá  á  que  no  se  atreva 

Quien  consigo  te  lleva? 
Afm.        Pues  no  te  atemorices, 

Y  arrancando  á  este  tronco  sos  raices. 
Deja  la  tierra  dora. 

Por  escalar  el  viento. 
Prom,      En  tan  glorioso  intento. 

Tu  Deidad  los  temores  asegura. 
[Fueian  coftre  tin  tranco  los  doo. 
Todos  [dent.]  \  Al  monte,  al  valle,  al  llano,  á  la  espesura ! 

Dentro  Epihbtbo. 

Epim,  No  fatiguéis  en  vano 

£1  monte, la  espesura,  el  valle,  el  llano; 

[Scíle  como  asombrado. 
Que  el  valle,  el  llano,  la  espesura,  el  monte 
En  todo  su  horizonte, 
Talado  tronco  á  tronco  y  peña  á  pena. 
No  pueden  dar  allá  rastro  ni  seña. 
Ni  de  la  fiera  ni  de  Prometeo, 

?oe  ambicioso  de  hacer  suyo  el  trofeo, 
lo  lejos  le  vi  romper  el  seno 
Tras  ella  al  coto,  que  de  horrores  lleno. 
Pisado  no  se  vio,  según  espanta. 
De  bruta  huella,  ni  de  humana  planta. 

Y  pues  no  es  bien  se  diga. 

Que  él  siguió  el  riesgo ,  sin  que  yo  á  él  le  siga. 

Arrójese  á  su  centro  mi  destino ; 

Que  morir  en  su  amparo  determino; 

No  tanto  (ay  de  m(!)  por  ser  mi  hermano. 

Cuanto  por  ser  autor  del  soberano 

Simulacro  de  aquella 

Beldad  tan  imposible ,  como  bella, 

A  quien  dejé  su  víctima  ofrecida; 

Y  asi,  en  su  nombre,  ¿qué  ha  de  haber  que  impida 
Mi  altivez?  Mas,  o  Júpiter  divino, 

¿Qué  estancia  tan  sin  senda  ni  camino 

Mi  atrevimiento  pisa. 

Donde  aun  la  luz  del  sol  no  se  divisa, 

Cuanto  mas  Prometeo 

Ni  fiera?  pues  tan  solamente  veo 

A  escaso  viso  la  funesta  boca 

De  una  entreabierta  roca. 

Por  donde  con  pereza 

Melancólico  el  Caucase  bosteza. 

[Entra  por  una  puerta ,  y  sale  por  otra. 

Sin  duda  este  es  su  albergue ,  y  aun  sin  duda 

Voraz ,  horrible ,  trágica  y  sañuda 

En  él  se  oculta  (o  pese  á  mi  denuedo!). 

Acuérdate,  valor,  de  que  no  hay  miedo, 

Que  te  estorbe  á  que  entres 

Hasta  donde  le  encuentres 

Con  espíritu  altivo; 

Bien  que  al  asombro  yerto. 

Para  librarle,  si  le  hallare  vivo, 
■   Para  vengarle,  si  le  hallare  muerto. 

Lóbrego  Panteón  deste  desierto, 

Á  pesar  del  terror,  que  en  ti  se  encierra. 

He  de  ver 

[Óyeoe  dentro  de  la  cueva  música^   cajas  y  elarine». 
Aítisic.  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 

Epim.  ¿Qué  desusado  estruendo 

De  mal  ruidoso  idioma,  que  no  entiendo. 

Mezcla  á  un  tiempo  en  su  cóncavo  veloces. 

Roncos  acentos  y  sonoras  voces? 

Si  lo  horrible  bramido  es  de  la  tiera, 

¿Cuya  será  la  dulce  sonorosa 

Cláusula,  que  repite  belicosa 
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Ea  lisonja  del  aire......? 


Arma,  arma!  gaerra! 


Sala  Palas  con  bengala  y  plumas ^  y  canta. 
Pal,     4 Cuya  ha  de  ser,  sino  de  quien  inspira 

Al  yalor  puesta  en  música  la  ira? 
Epim,  4  Quién  eres ,  bello  prodigio, 

De  tan  encontradas  señas. 

Que  tu  voz  dice  Deidad, 

Y  no  Deidad  la  aspereza 

De  tu  semblante?  4 Quién  ereí, 
(Otra  vez  á  dudar  vuelva, 

Y  otras  mil)  o  tú,  que  á  un  tiempo 
Ceñuda  y  afable  muestras 

Rayo  de  acerada  nube, 

Y  parto  de  infausta  quiebra, 
Que  no  deja  de  ser  monstruo, 
Quien  es  monstruo  de  belleza? 

Pal.  [cant,]  De  Júpiter  v  Letona, 
Hermanas  del  sol.  Minerva 

Y  yo  nacimos,  gozando 
Tan  una  la  infancia  nuestra. 
Que  el  número  no  pedia 
Distinguirnos;  de  manera. 
Que  ya  hubo  quien  dijo. 
Que  equivocas  eran, 

O  Minerva  ó  Palas 
Una  cosa  mesma. 
En  valor  y  en  hermosura, 
Kn  magostad  y  grandeza 
Nacimos  las  dos  confonnes; 
Crecimos  las  dos  opuestas 
En  los  divididos  genios 
De  nuestras  dos  influencias; 
Blanda  ella  lo  diga. 
Dígalo  soberbia 
Yo ,  dictando  lides. 
Dictando  ella  ciencias. 

Y  siendo  asi,  que  de  un  parto 
Visteis  las  luces  primeras 
Prometeo  y  tú,  iodtando 
Nuestra  fortuna,  en  la  vuestra 
Partimos  los  dos  asuntos. 
Trabada  la  competencia. 

De  cual  mayor  lustre. 

Mayor  excelencia 

Da  al  uno  en  las  armas, 

?ue  al  otro  en  las  ciencias, 
este  efecto,  en  tanto  que 
Te  asista  en  altas  empresas. 
Te  incliné  á  la  caza,  bien 
Como  imagen  de. la  guerra; 
Pero  viendo  cuan  ingrato 
Id  infliipo,  que  te  alienta, 
k  una  inanimada 
Fingida  belleza 
Victimas  dediques 

Y  altares  ofrezcas. 
Mayormente  habiendo  diclio 
La  sacrilega  soberbia 

De  aquese  ignorante  sabio, 
Que,  en  obsequio  de  Minerva, 
Todas  las  demás  Deidades 
8e  ofendan,  ó  no  se  ofendan, 
Al  son  de  mis  voces. 
Cajas  y  trompetas. 
Que  tu  ánimo  inspiren. 
Tu  espíritu  endeudan. 
Quise  abatirte  á  este  abismo. 
En  tanto  que  al  cielo  eleva 
Ella  á  su  alumno,  oponiendo 
A  su  lisonja  mi  ofensa; 
No  tanto  airada,  porque  él 
Culto  á  su  Deidad  prevenga. 


Cuanto  porque  tú 
Tan  villano  seas,  ^ 
Que  la  propia  olvides, 

Y  aplaudas  la  agena. 
4 Minerva,  primera  estatua, 
Primero  templo,  primera 
Victima,  j^rimera  pira. 
Siendo  quien  mas  la  engrande 
El  héroe  que  eligió  Pelas? 
4  Y  que  Palas  lo  consienta? 
No  solo  es  desaire. 
No  solo  es  bajeza; 
Pero  es  furia,  es  rabia. 
Es  ira,  es  violencia. 

Y  asi  disponte  á  que  tú 
Has  de  ser  quien  desvanezca 
Toda  su  pompa,  esparciendo 
Al  aire,  en  polvos  deshecha. 
La  estatua,  ó  prevente  á  que 
Por  enemiga  me  tengas. 
Volviendo  á  mezclar 
Deidad  y  fiereza. 
Extremos  aue  digan 
En  voces  diversas  1 

SXÍa  y  mus.  \  Contra  Prometeo 

Arma,  arma,  euerral  [r« 

f^ím.  Oye ,  espera  1  No  es  [>osible 

Seguirla,  porque  me  cierran 

El  paso  troncos  y  ramas. 

4  Quién  habrá  visto  tan  dega 

Confusión,  como  buscar 

Á  un  hermano  y  á  una  fiera, 

Y  en  vez  de  fiera  y  hermano 
Hallar  Deidad  tan  violenta. 
Que  se  explique  favorable, 
Para  declararse  adversa? 
Que  rompa  la  estatua,  dijo. 
Esparcida  en  tan  pequeñas 
Partea,  que  la  lleve  el  aire 
En  sus  refagas  envuelta, 

4 Cómo,  délos,  si  al  mirar 
Tan  hermosa,  tan  perfecta 
Efigie,  con  d  dolor 
De  que  alma  y  vida  no  tenga. 
La  ofreci  mi  alma  y  mi  vida, 
Por  si  viviese  con  ella. 
Podré  obedecer  á  Palas? 
Pues  en  icud  competenda, 
61  la  obedezco,  peligran 
Una  y  otra  en  la  o^dienda, 

Y  en  la  amenaza,  ú  no 
La  obedezco;  de  manera, 

Que ,  expuesto  á  un  sagrado  oeSo, 
Ó  á  una  dominante  estrella. 
Obedecerla  es  el  mismo 
Riesgo,  que  no  obedecerla. 
4 Ó  no  hubiera  un  medio,  que. 
Partida  la  diferencia. 
Complacer  supiera  á  Palas, 
Sin  ofender  á  Minerva? 
Mas  qué  dudo?  que  sí  habrá. 
Si  no  me  miente  la  idea 
De  una  imaginada  industria. 
Yo  he  de  fiig¡r...«. 

Dentro  Tika'ntbs. 
Thb.  Hada  aquella 

Parte  está. 
Tod.  [deut.]  Lleguemos  todos. 

Epim,  Quede  la  industria  suspensa 

Hasta  otra  ocasión. 

Salen  TiKÁMTSs,  Libia  j^  Mbslir. 
Todos.  Los  brazos 
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Nm  da. 
Líe.  Montañu  y  aelTai, 

Hasta  hallarte,  hemos  corrido. 
Tí».    Donde  has  estado ,  nos  cnenta, 

8i  al  monstruo  6  á  Prometeo 

Has  Tisto. 
C^fli.  Mi  dada  es  esa, 

Qae  ni  á  Prometeo  ni  al  monstroo, 

Con  llegar  hasta  su  cueva, 

Y  examinarla,  no  tí, 

Ni  sé  daros  mas  respuesta 

I>e  que  salgáis  deste  sitio. 

Huid,  huid  su  maleza; 

Que  hay  mas  prodigios  en  él. 

Que  pensáis. 
Mcrh  Bien  aconseja. 

Quien  aconseja  que  hoyamos. 
LSb,     Aunque  él  no  te  lo  dijera. 

Supieras  hacerlo  tú. 
Merl.  Ahí  verás,  o  Libia  bella. 

Lo  que  me  debes;  pues  siendo 

Tú  mi  vida,  fue  fineza 

Guardar  tu  vida  en  la  mía.    . 
Tíflk    Pues  ya  inútil  diligencia 

Es  buscar  á  Prometeo, 

Puesto  que  la  noche  cierra, 

Vamos  de  aqui. 
Aferl.  También  es 

Baen  consejo,  si  te  acuerdas 

De  fue  mi  amo  dijo,  que  hay 

Prolijos  por  aqui  cerca. 
LSb.     Harto  desconsuelo  es 

Kl  irnos,  sin  que  parezca 

Prometeo. 
Todos.  i  Qué  habrá  sido 

Del? 
MtrL  Bien  presto,  si  dijera 

Yo  lo  que  pienso ,  seria 

Saberlo. 
Todos.  Pues  di,  qué  piensas? 

Aferl.  Que  sin  duda  convidados 

Bn  otra  parte  la  fiera 

Tenia,  y  para  su  banquete, 

Volé  con  él. 
Uh,  4 De  qué,  bestia. 

Lo  infieres! 
Merl,  De  que  sin  duda 

Seria  gran  plato  en  su  mesa; 

Porque  el  que  crudo  sabia 

Tanto,  forzoso  es  que  sepa 

Mas,  é  cocido  é  asado. 
TtsL    Luego  vi,  que  seria  necia 

Frialdad  tu^a.    De  aqui  vamos; 

Que  ya  el  sol  en  la  eminencia 

De  aquella  elevsda  cumbre. 

En  que  el  rumbo  de  sus  ruedas 

Suele  rozarse,  según 

Sobre  las  nubes  descuella 

Sus  altas  cimas,  trasmonta 

Su  carroza. 
L¡b,  I O  quien  supiera 

Lo  que,  al  verse  descender 

Del  zenit  de  su  grandeza. 

Dirá  al  despenarse  al  mar! 
Aferl.  4 Qué  dificultad  es  esa? 

Pues  con  saber,  que  es  cochero. 

Sabrás,  que  vota  y  reniega, 

Y  que  da  al  diablo  á  su  amo. 
Porque  nonca  el  coche  presta. 

I«í&.      ¡  Que  en  tu  vida  digas  cosa. 
Que  una  necedad  no  sea! 

yUrh  4  Mayor  necedad  no  es 
Querer  tú  desde  la  tierra 


[rase. 


Oir,  si  dirá  d  no  dirá 
Apolo,  cuando  se  acuesta? 


[F- 


Apolo  en  lo  alio  cantan  y  al  otro  lado  están 

MlNBEVA  J^  PaOHBTBO. 

Jpol  [eant.]  No  temas,  no,  descender, 

BeUisimo  rosicler; 

Que,  si  en  todo  es  de  sentir. 

Que  nazca  para  morir. 

Tú  mueres  para  nacer» 
Mil.  [eant.']  Ya  que  sobre  el  pedestal 

De  tupida  nube  densa. 

Del  trasparente  zafir 

Las  diáfanas  vidrieras 

Has  penetrado,  observando 

Cnanto  se  contiene  en  ellas. 

Mira,  qué  don  quieres 

Que  yo  te  conceda. 

Ya  que  mi  palabra 

Cumplírtela  es  fuerza. 
Prom.  De  cuanto  he  visto  y  de  cnanto 

He  notado  en  sus  esferas. 

Nada  me  suspende,  nada 

Me  admira,  pasma  y  eleva 

Tanto,  como  el  esplendor 

Mirado  desde  tan  cerca 

Dése  corazón  del  cielo. 

Dése  aliento  de  la  tierra. 

Que  arbitro  del  dia  y  la  noche. 

Monarca  de  los  planetas. 

Rey  de  los  astros  y  signos, 

De  luceros  y  de  estrellas, 

Vida  de  frutos  y  flores, 

Y  alma  de  montes  y  selvas* 
Si  yo  pudiese  llevar 

Un  ra^o  suyo,  que  fuera 
Su  actividad ,  aplicada 
A  combustible  materia. 
Encendida  lumbre,  que. 
Desmintiendo  las  tinieblas 
De  la  noche,  en  breve  llama. 
Supliese  del  sol  la  ausencia. 
Fuera  don  bien  como  tuyo; 
Pues  moralmente  se  viera. 
Que  ^uien  da  luz  á  las  gentes. 
Es  quien  da  á  las  gentes  ciencia. 
Min»  [eonr.]  Mucho  pides.    Mas  por  mucho 
Que  pides,  en  mas  me  empeña 
La  palabra  que  te  di. 

Y  pues  que  ya  el  sol  se  ; 
Embozado  en  pardas  nubes. 
Que  se  trasponga  le  deja. 
Para  que  al  pasar, 
Sin  ser  visto,  puedas. 
Hurtándole  un  rayo, 
Llevarle  á  la  tierra. 

IVom.  La  harmonía  de  los  orbes, 

A  cuyo  compás  su  tierna 

Dulce  voz  va  divirtiendo 

La  continuada  tarea. 

Que  de  la  eclíptica  pasa 

Atravesando  la  senda 

Al  zodíaco,  á  quien  siguen 

De  sus  imágenes  bellas; 

Las  cláusulas  arrebatan 

Mis  sentidos;  de  manera. 

Que  no  sé,  si  he  de  tener 

Acción,  que  no  se  suspenda. 
MitL     Pues  yo  te  apadrino 

En  tan  alta  empresa. 

Atiende  á  su  voz. 
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No  á  10  lux  atiendas. 

En  mis  pies  esté,  repara. 

[F«  ütravewndo  Apoioet  teatro  en  eu  ocrro,  f  etmta. 

Que  el  callar  no  está  en  mi  boca. 

j4pol    No  temas,  no,  descender....... 

Y  asi  la  duda  se  parta. 

Mtu.    No  temas,  no,  descender,*.,.. 

Y  pues  te  sigo,  y  no  enojo. 

ApoL  Bellísimo  rosicler; — 

No  es  justo  quitarme  el  habla. 

Mus.    Bellísinio  rosicler  ^ 

Sepa  á  qué  efecto  buscando 
Vas  de  Prometeo  la  estancia^ 

Apol,  Que  ai  en  todo  es  de  sentir....... 

Afttf.    Que  si  en  todo  es  de  sentir,.^... 

Epim.  iQue  sea  fuerza  que  el  mas  cnerdo     [aparte. 
De  algún  criado  se  valga. 

ApoL  Que  nazca  para  morir....... 

Mu$,    Que  nazca  para  morir....... 

El  dia,  que  por  sí  solo 

ApoL    Tú  moeres  para  nacer. 
Mus.    Tú  mueres  para  nacer. 

Á  sus  motivos  no  basta  1 

1  Mayormente  el  dia,  que  es 
Fuerza  también,  que  á  dar  vayan 

ApoL  No  temas  ver,  que  la  aorora 

Delante  de  tí  fallece; 

A  su  casa  sus  motivos. 

Pues  en  los  rumbos  que  dorat 

Donde  del  ladrón  de  casa 

81  á  cualquier  hora  anochece, 

El  tesoro  de  un  secreto 

Amanece  á  cualquier  hora. 

Ó  nunca  ó  tarde  se  guarda! 

Y  pues  nunca  anochecer 

Y  pues  por  ambas  razones 

Puede,  sin  amanecer. 

Deste  he  de  valerme,  haga 

¿Quién  podrá  contradecir. 

Confianza  desde  luego; 

Que  nace  para  morir. 

Quizá  podrá  ser,  que  haya 

Y  muere  para  nacer? 

Tal  vez  villano,  en  quien  tenga 

No  temas,  no,  pues  adquiere 

Mérito  la  confianza.  — 

Nueva  luz  la  luz  que  yace; 

Yo,  Merlin,  viendo  que  eres 

Y  tanto  á  todas  prefiere. 

Hombre  honorado, 

Que  muere  de  la  que  nace. 

MerL                                        Sí,  á  Dios  gradaa. 

Y  nace  de  la  que  muere. 

Epim,  Y  que  ha  tanto  que  me  sirves,..^.. 

Y  asi  no  temas  caer 

Aferl.  Como  ha  que  tú  no  me  pagas. 

Desde  el  zenit  al  nadir. 

Epim.  Pretendo ,  atento  á  tu  buena 

Pues  es  tan  otro  tu  ser,. 

Ley,.._ 

Él  y  mu».  Que  nace  para  morir. 

Merl.                   Lo  primero  es  el  alma.                      ' 

Y  muere  para  nacer. 

Epim,  Fiar  de  tí  un  noble  secreto. 

[Al  empardar  con  loe  ifo«,  quita  Prometeo  urna  ha- 

Merl.  Mejor  fuera,  que  fiaras 

cha  del  carro. 

De  mí  un  villano  vestido. 

Prom.  Perdone  Apolo  esta  ofensa; 

JS^ím.  Oye,  y  sabrás  con  qué  cansa.                            , 

Y  tú,  gran  Minerva,  piensa. 

Entre  los  raros  acasos,                                        1 

Que  á  consagrarte  voy  fiel 

Que  en  este  monte  me  pasan 

Bste  rayo;  huya  con  él, 

En  busca  hoy  de  Prometeo, 

Pues  quedas  tú  en  mi  defensa. 

El  mayor  fue,  que  llegara 

Y  podrás  agradecer, 

8i  Uega  en  tu  culto  á  arder. 

A  la  boca  de  una  cueva, 

En  cuyas  duras  entrañas. 

Que  por  él  puedan  decir....... 

Con  dulces  y  horribles  voces. 

Él  y  mus.  Que  nace  para  morir, 

Deidad  superior  me  manda. 

Y  muere  para  nacer. 

Que  la  estatua  de  Minerva,                                , 

[Repiten  todoa  y  múeiea. 

En  vez  del  templo,  altar  y  ara 

To<{of.No  temas,  no,  descender; 

Y  víctima,  que  ofrecí. 

Que  si  en  todo  es  de  sentir. 

La  rompa ,  quiebre  y  deshaga. 

Que  nazca  para  morir. 

Merl  Mandóte  mas  ? 

Tú  mueres  para  nacer. 

Epim.                             Esto  es  poco? 

[Cem  eeta   repetición  vuel^  Prometeo  eos  le  Iss,  y 

ñáerl,  Y  tan  poco,  que  no  es  nada. 

Que  puesto  que  Prometeo 

De  todo  el  contomo  falta. 

Y  la  estatua  se  está  alli. 

Jornada  II. 

f,  Qué  enfecultad  habrá  en  darla. 
Pues  el  mandato  no  es  barro. 

Y  es  barro  lo  desta  estatua. 

"" 

Con  un  canto  en  el  copete. 

Salen  Epimbtbo^  Mbelin,  como  á  ohecura^. 

Con  otro  canto  en  la  cara. 
Con  otro  canto  en  les  pechos. 

Epim.  Hacia  esta  parte  ha  de  ser. 

Y  con  otro  en  las  espiadas? 

Si  el  deseo  no  me  engaña. 

Y  cátala  aqui  deshecha. 

La  estancia  de  Prometeo. 

£Jpím.  No  lo  digas,  calla,  calla; 

Aferl.  Si  has  dicho,  que  en  su  comarca 

Que  ultrajes  de  tal  prodigio. 

Hay  prolijos,  ¿cómo  á  ella 

Aun  solo  dichos,  agravian. 

Vienes?  ¿y  mas  cuando  baja 

Merl.  4 Pues  no  vas  á  deshacerla? 

La  noche,  sus  verdes  troncos 

Epim.  No,  Merlin,  sino  á  robarla; 

Vistiendo  de  sombras  pardas? 

Que  esto  es  lo  mas  que  de  tí 

Epim.  Calla,  y  sigúeme,  Merlin, 

Fio;  pues  para  llevarla                                       i 

Ya  que  hice  confianza 

A  esconder  entre  los  dos,                                    i 

De  t  mas,  que  de  otro  alguno. 

Te  traigo.                                                            ' 

Merl   Kl  favor  te  perdonara. 

Aferi.                        ¿Cómo,  si  manda                            1 

Porque  seguirte  y  callar 

Superior  Deidad,  la  rompas? 

Son  dos  cosas  muy  contrarias. 

Epim,  Como  no  es  posible  aue  haya                              1 
Obediencia  á  nn  cruel  precepto,                         ' 

Y  ya,  señor,  que  el  seguirte 

JoM9.   IL 


LA    ESTATUA     DE     PROMETEO. 


329 


Mert 

Epim. 

MctL 

Epim. 
MerL 


Meri. 


Epim, 
MerL 
Epim, 


Merl 


Epim, 
Meri. 


I  Epim. 


En  qae  me  Tan  vida  y  alma; 
Pues  desde  el  instante»  qoe 
Vi  maravilla  tan  rara. 
Idolatré  su  hermosura. 
Eso,  señor,  no  me  espanta. 
Como  esas  estatuas  hay 
Por  ahí ,  c{ue  se  idolatran. 
¿Cómo,  si  esta  es  la  primera. 
Que  ha  visto  el  mundo? 

Te  engañas; 
Que  yo  he  visto  muchas. 

Dónde? 
En  bohas  de  buena  cara. 

Y  esto  aparte,  porque  creo. 
Que  ya  está  dicho.    Qué  trazas? 
Llevarla  donde  escondida. 

No  sabiendo  della,  no  haya 
Quien  templo  la  dé,  ni  culto; 
Con  une  satisfago  á  Palas, 
Que  tue  la  Deidad  que  dije; 

Y  sin  llegar  á  ultrajarla, 
La  rescato  para  mí. 
Contento  con  adorarla. 
Teniéndola  en  mi  poder. 
Con  que  tendrás  una  dama 
Para  la  comodidad 

De  notables  circunstancias; 
Pues  no  te  pedirá  el  coche. 
Ni  la  joya,  ni  la  gala, 
Ni  el  cairel,  ni  el  perendengue, 
£1  relámpago,  la  enagua, 
Ungarína;  y  cuanto  al  plato. 
No  hará  costa  en  las  viandas; 
Pues  dellas  te  pagará 
£1  escote  en  la  garganta. 

Y  en  fin  no  te  dará  zelos; 
Pues  siempre  metida  en  casa. 
No  dirá:  esta  calle  es  rota. 
Mas  sobre  esto  ¿no  reparas. 
Que  Palas  se  ofenda;  y  viendo 
El  que  para  tí  la  guardas. 
Airada  se  vuelva  en 

Dios  Palos  la  Diosa  Palas? 
No  lo  sabrá;  que  la  noche 
Siempre  en  sus  sombras  ampara 
Hurtos  de  amor. 

£•0  es  dar 
Ignorancia  en  soberanas 
Deidades. 

Esa  objeción 
Pondrá  alguno;  pero  es  vana; 
Que  Deidad,  que  tiene  envidia, 
4  Por  qué  no  tendrá  ignorancia? 

Y  pues  por  aqui  es  la  gruta 
De  Prometeo,  á  la  escasa 
Trémula  luz  de  la  luna 

La  busquemos;  que  el  hallarhi 
Ya  ves  cuanto  importaría 
Antes  que  amanezca  el  alba. 
¡Que  á  obscuras  encuentre  el  hombre 
Alguna  sima  en  que  caiga, 
Vaya;  mas  que  encuentre  sima 
En  que  galantear,  no  vaya! 
No  me  repliques. 

¿Qué  hiciera 
Minerva,  pese  á  su  alma. 
En  alumbrarnos?  supuesto 
Que  el  ir  á  buscar  su  estatua. 
Es  hacerla  el  agasajo 
De  no  deshacerla. 

Aguarda; 
Que  apenas  lo  has  dicho,  cuando 
Un  nuevo  esplendor  jurara 
Que  me  habia  dado  luz. 


Mert  Yo  también. 

Epim.  ¿Ves  en  la  alta 

Cumbre  del  Cáucaso  un  bello 

Nuevo  esplendor,  cuya  llama. 

Ni  es  relámpago  que  brilla. 

Ni  es  exhalación  que  pasa, 

8ino  desasida  estrella 

Del  firmamento,  que  baja 

A  elección  del  viento,  que 

De  BU  epiciclo  la  arranca?  i 
Aíerí.  Y  como  que  la  veo!  Y  veo...... 

Epim,  Qué? 

MtrU  Que  de  la  almena  baja. 

Epim,  Dices  bien,  pues  de  la  cumbre 

Cae,  alumbrando  la  falda. 
Aferl.  Hacia  nosotros  se  acerca. 
Epim.  8in  duda  Minerva  trata 

Favorecer  mis  deseos. 

Agradecida  á  mis  ansias; 

Porque  tan  no  vista  luz 

Destos  montes,  en  la  opaca 

Obscuridad  de  la  noche, 

¿Quién  duda  que  sea  enviada 

(Pues  percibimos  que  viene 

>Sin  percibir  quien  la  traiga) 

De  alta  Deidad? 
Mert  Clara  cosa 

Es,  puesto  que  es  cosa  clara. 

SaU  Prohbtbo  con  la  háchela. 
Epim,  Hasta  averiguar  qué  sea. 

Retírate  entre  estas  ramas. 
Prom.  Hurtado  rayo  del  sol. 

Ven  donde  otro  sol  te  aguarda; 

Que  para  ser  sol  Minerva, 

Ser  su  retrato  le  basta.  [Fa  pasande, 

Epim,  Pues,  sin  distinguir  qué  bulto 

£s  el  que  la  mueve,  pasa 

Por  delante  de  nosotros; 

Sigámosla,  Merlin,  hasta 

Que  apuremos  de  una  vez. 

En  qué  igual  portento  para. 
Mert  Sea,  señor,  á  lo  lejos; 

Porque  me  dega  el  mirarla. 

Abre  Prometeo  la  gruta ^  donde  se  vio  la  esta- 
tua y  que  ha  de  ser  la  misma  M  i  N  B  E  v  a. 
Prom,  Bella  imagen  de  Minerva....... 

Epim,  i  Ves ,  que  la  gruta  se  abra, 

Y  á  la  estatua  en  ella? 
Mert  ¡Y  como 

Que  lo  veo! 
E^im.  Atiende,  y  calla. 

Hasta  apurarlo  mas. 
[Folíele  el  hacha  en  la  mano  derecha, 
Prom,  Este 

Rayo  del  sol  te  consagra. 

Quien,  como  el  rayo  en  tu  mano. 

Pusiera  el  sol  á  tus  plantas. 

Ahora,  porque  las  gentes 

De  todas  estas  campañas 

Crezcan  la  adoración  tuya. 

Creyendo,  que  de  tí  nazca 

Al  mundo  este  beneficio. 

De  que  familiar  se  haga 

Al  hombre  la  actividad 

Del  fuego,  y  con  mas  instancia 

Te  labren  el  templo»  que  hoy 

Te  han  ofrecido,  que  vaya 

Será  bien  á  convocar 

Á  todos,  para  que  añadan, 

Con  segunda  admiración. 

Sacrificios  á  tus  ara».  [Fase. 

Mert  La  luz  dejando  en  su  mano. 


ToH.  III. 


TT 


880 


LA     ESTATUA     DE     PROMETEO. 


Jomn.  IL 


Epim. 


Merl 

Afín. 

MerU 
Epim, 

Music, 


Epim, 
MerU 


Epim, 
Merl. 


Min. 


McrU 
Min. 


Eptm» 
Merl 
Epim, 


Min. 


Epim. 


BI  bulto  della  te  aparta. 
Paes  para  qae  yo  lo  vea, 

Y  lleve  donde  ocultarla 
De  Palas  pueda,  la  luz 

Paró  en  su  mano.    Qué  tardas? 
Llega  conmigo;  que  ella. 
Dando  el  reflejo  en  su  cara, 
8e  deja  ver,  como  quien 
Dice:  pues  me  ves,  ¿qué  aguardas, 
Para  que  en  salvo  me  pongas? 

Y  asi  entre  los  dos  á  casa 
La  llevemos. 

Desa  parte 
Tú,  señor,  con  ella  carga, 

Y  yo  destotra. 

Teneos! 
No  sacrilegos,  con  vana 
Presunción,  tocarme  oséis. 
¡Ay,  que  se  enoja  la  estatua! 
Qué  es  lo  que  miro!  ¿Quién,  Dioses, 
Nuevo  espíritu  la  inflama. 
Nuevo  aliento  y  nueva  vida? 
[dent  ]  Quien  triunfa ,  para  enseñanza 
De  que,  quien  da  ciencias,  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma. 
Qué  es  esto,  Merlin? 

Esto  es. 
Que  al  compás  que  canta,  canta 
Doña  Estatua ,  mi  señora, 
Como  una  persona,  anda. 
Habla,  vé,  alienta  y  respira. 
¡El  gran  Júpiter  me  valga! 
A  mí  el  gran  Baco,  Deidad 
Mas  devota,  pues  es  llana 
Cosa,  que  él  solo  entre  todas 
Deidad  de -bota  es. 

I  Qué  estancia . 
Tan  pavorosa,  tan  triste. 
Tan  trémula,  obscura  y  vaga! 
Si  no  fuera  por  el  astro. 
Que  me  influye.......  ¿Mas  quién  anda 

Alli?  quién  va?  quién  es? 

No 
Se  llegue  acá. 

Qué  os  espanta? 
Qué  08  turba?  qué  os  retira? 
Qué  08  suspende? 

Á  m{  nada. 
Á  mí  todo. 

Que  si  sé 
Que  te  di  mi  vida  y  alma 
En  el  punto  que  te  vf, 
¿Qué  mucho,  si  en  dicha  tanta 
Veo  yo,  que  vives  con  ella. 
Que  veas  tú,  que  á  mí  me  falta? 
Yo  tu  alma?  yo  tu  vida? 
¿Dónde,  cómo  ó  cuándo  hallarla 
Pude?  Si  no  es  ya  que  estén 
Dentro  desta  viva  llama, 
Que  me  anima.    Y  si  son  tuyas. 
Llega  tú,  llega  á  cobrarlas. 
No  la  acerques,  no  la  acerques; 
Aparta  su  ardor,  aparta; 
Que  mas,  que  alumbra,  deslumhra, 

Y  tanto  pavor  me  causa, 
Que,  arrojándome  de  sí. 

Me  fuerza  á  que  á  buscar  vaya 

[Sale  de  la  gruta  como  admirado. 
Quien  me  descifre  el  enigma 
De  una  escultura  animada 

Y  un  inanimado  fuego. 
Que,  con  calidad  contraria. 
Abrasa  como  que  hiela, 

Y  hiela  como  que  abrasa. 


Aferl.  Bien  dices,  llamemos  gente. 
£rptm.  Pastores  destas  montañas,..*... 

Dentro  PftOMBTBO. 
Prom.  Pastores  destas  montañas, .•••.. 
AferL    £1  eco  te  favorece. 

Pues  repite  tus  palabras.  [Fcse. 

Epim.  Venid;  que  hay  nuevo  prodigio...... 

Prom.  Venid;  que  hay  nuevo  prodigio...... 

Epim*  Que  admirar  en  nuestra  patria. 
Prom,  Que  admirar  en  nuestra  patria. 
Epim,  Sacudid  el  blando  sueño....... 

Prom,  Sacudid  el  blando  sueño....... 

Epim.  Dejad,  dejad  las  cabanas.  [Fa««. 

Prom.  Dejad,  dejad  las  cabanas. 
Tod.  [dent.]  ¿  Quién  á  esta  hora  nos  despierta  ? 
Afusftc.  Quien  triunfa,  para  enseñanza 

De  que,  quien  da  ciencias,  da 

Voz  al  barro,  y  luz  al  ahna. 

Sale  MiNBRVA. 
Afín.    Músicas  el  aire  inquietan. 

La  tierra,  el  fuego  y  el  agua. 
¿Quién  soy  yo.  Dioses,  que  he  puesto 
Bl  orbe  en  confusión  tanta? 

Sale  PROHBTBO. 

Prom*  Ya  que  á  mi  voz,  y  á  la  voz 
Del  eco,  que  la  acompaña. 
Despierta  la  gente  queda, 

Y  es  fuerza  que  aqui  la  traiga 
El  nuevo  imán  del  reflejo. 
Adelánteme  á  esperarla. 

Para  que  me  halle  en  ella. 

Cuando  llegue.    ¿Mas  qué  rara 

Maravilla  es  esta,  cielos? 

¿Fuera  de  la  gruta  no  anda 

En  agena  mano?  Vea 

Quien  se  ha  atrevido  á  quitarla. 

Qué  miro!  Sacra  Minerva? 
Afín.    Qué  oigo?  Yo  Minerva  sacra?    [^uiríe. 
Prom.  ¿  En  qué  de  mi  amor  te  ofendes? 

¿En  qué  de  mi  fe  te  agravias. 

Porque  el  rayo  que  roe  diste 

Para  tu  imagen  le  traiga? 
Min.    Qué  rayo?  qué  imagen?  Dioses,    [^>arfe. 

¿Qué  es  esto,  que  por  mi  pasa? 
IVoin.  Si  en  honor  tuyo  en  su  mano 

^e  puse,  ¿á  qué  efecto  bajas 

A  quitársele  tú  delia? 

¿Por  qué  te  enoja  el  que  arda 

En  culto  tuyo? 
Afm»  Dos  cosas 

Bien  nuevas  y  bien  extrañas, 

O  tú,  quien  quiera  que  seas. 

Hombre,  ilusión  ó  fantasma. 

Admiro  al  oirte  y  verte; 

Una,  que  huyendo  no  vayas. 

Deslumhrado  deste  ardor; 

Y  otra,  mirar,  que  me  tratas. 
Como  si  me  hubieras  visto 
Antes  de  ahora. 

Prom»  Otras  dos,  y  ambas 

Bien  extrañas  y  bien  nuevas. 
Tú  al  verte  ^  al  oirte  causas; 
Una,  que,  siendo  tú  mas 
Favorecido,  reparas 
En  que  te  conozca;  y  otra. 
Que  vengas  tan  enojada. 
Que  te  desmientas  divina, 
Para  castigarme  humana. 
¿Qué  se  hizo  la  harmonía? 
¿Qué  se  hizo  la  consonancia 
De  tu  voz?  ¿Aun  no  merezco 
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Aquella  dulzura  blanda 
Con  que  me  hablabas? 
Mín.  Qué  dices? 

¿Cuándo  yo,  dime,  te  hablaba, 

8i  son  estas  las  primeras 

Razones,  que  articuladas 

Fueron  de  mi,  trascendiendo 
Las  rudezas  de  la  infancia 

Á  los  discursos  de  jdvea  ? 
Pnm,  No  el  eoo]o,  o  soberana 

Minenra,  desluzca  el  doa 

Mas  lucido ;  que  es  tirana 

Pena,  que  á  tu  ceno  muera. 

Sin  saber  yo  de  qué  nazca* 

Dime,  ¿en  qué  te  desobliga 

El  que  en  honor  de  la  estatua 

Que  te  labró,  aquese  hurtado 

Rayo  del  sol  te  consagra? 

Y  ya  que  para  su  robo 

Me  guardaste  las  espaldas, 

¿Kn  quién  la  puede  emplear 

Mejor,  que  en  ti  misma? 
MÍA.  Aguarda; 

Que  no  sé  qué  la  razón 

Be  dudar  en  mí  adelanta. 

¿Mi  estatua  labraste  tú? 
Prom,  Éso  dudas? 
Mm.  ¿Tú  esta  llama 

Al  sol  hurtaste? 
iVom.  Eso  ignoras? 

Mm.    Tú  la  trajiste? 
Prom.  Eso  extrañas? 

Afíii.    Y  es  don  de  Minerva? 
IVom.  ¿Eso 

Admiras? 
Mu.  ¿De  qué  te  espantas 

El  que  admire,  extrañe,  dude 

É  ignore  la  que  se  halla. 

Sin  saber  como,  con  vida 

Tan  recien  nacida  sabia? 
Prom,  Pues  quién  eres? 
Mtn.  No  lo  sé; 

Que  solo  sé,  que  ilustrada 

Desta  antorcha,  por  m<  dijo. 

No  sé  si  el  Euro  ó  el  Aura: 
EUaymu».  Que  quien  da  las  ciencias,  da 

Voz  al  barro,  y  luz  al  alma. 
Prom.  ¿Que  quien  da  las  ciencias,  da 

Voz  al  barro,  y  luz  al  alma? 

]Ha  moralidad,  envuelta 

En  fabulosa  enseñanza. 

Qué  de  cosas  que  me  dices! 

Pero  ninguna  mas  clara. 

Que  al  ver  discurrir  el  monte. 

Ver  que  de  la  gruta  falta; 

Y  asi  qué  mucho  que  digan 

Los  Tientos  en  voces  altas, 

En  bajas  voces  los  ecos  :....«. 

Dentro  Epikbtbo. 

Pastores  destas  montañas. 

Sacudid  el  blando  sueño; 

D^ad,  dejad  las  cabanas; 

Acudid,  acudid  todos. 
Vnoi  [dent.]  Quién  nos  busca? 
Oíros  [deni.]  Quién  nos  llama? 

Salen  Epikbtbo,  Tikamtbs,  Libia  y 
jPastores» 
£jpÚB.  Bpimeteo ,  á  mayor 

Portento  de  nuestra  patria, 
Que  al  que  os  llamó  Prometeo; 
Pues  si  él  os  convocó  á  causa 
De  ver  á  an  estatua  muerta, 


ü^pim. 


Yo  de  ver  viva  su  estatua* 
iVofli.  Cuanto  dudamos  los  dos. 
Ha  dicho  en  una  palabra* 

Sale  Mbblin. 
Merl.  Llegad  todos;  que  la  noche^ 

Según  es  de  cortesana. 

Doña  Estatua,  mi  señora. 

No  08  impedirá  el  mirarla. 
Ttm.    ¿Pues  quién  su  sombra  ilumina? 
^>^-     ¿Quién  su  obscuridad  aclara? 
Unos,  ¿Quién  nace  antes  que  el  aurora? 
Otros.  ¿Quién  madruga  antes  que  el  alba? 
Afiuic.  Quien,  dando  las  ciencias,  da 

Voz  al  barro,  y  luz  al  alma. 
ü^im.  Prometeo! 
Irom.  Epimeteo, 

¿  Adonde  hasta  ahora  estabas  ? 
Epim,  Para  tanta  confusión 

Esa  es  noticia  muy  larga; 

Después  lo  sabrás. 
Todos,  Bien  dice; 

Que  ahora  no  hay  para  nada 

Atención,  que  no  sea  asombro. 
Afín.    ¿  Pues  qué  os  suspende ,  qué  os  pasma, 

Que  el  rayo  del  sol  me  anime, 

A  fuer  de  flores  y  plantas? 

Mayormente  cuando  ois. 

Que  á  merced  de  soberana 

Deidad,  Minerva  le  envia, 

Y  que  Prometeo  le  traiga. 
Prom.  Pues  ya  que  en  este  usurpado 

Rasgo  de  luciente  alcázar. 
En  tres  edades  del  fuego. 
Pasando  de  luz  á  brasa, 

Y  desde  brasa  á  ceniza, 
""tu  actividad  aplicada 

la  dispuesta  materia, 

Tenéis  quien  supla  la  falta 

Del  sol,  para  los  comercios 

De  la  noche,  en  dignas  gracias 

De  su  doméstica  lumbre. 

Repetid  en  voces  varías: 
TofLsfmus.  Que  quien  da  las  ciencias,  da...... 

Foces  [dent.]  Guerra,  guerra!  Al  arma,  al 
Todos. ¿Qué  nuevo  escándalo,  cielos. 

Es  el  que  los  vientos  rasga? 
Epim.  Este,  en  baldón  de  Minerva, 

Es  el  enojo  de  Palas 

Contra  mí. 
Todos.  Y  aun  contra  todos. 

Mín.     No  temáis  sus  amenazas; 

Pues  cuando  diga  el  terror 

De  sus  trompas  y  sus  cajas;...... 

Voe.  [dent.]  Arma,  arma!  guerra! 

Afín.  Minerva 

Dirá  en  otras  consonancias:...... 

Aftisic.  Que  quien  da  las  ciencias,  da 

Voz  al  barro,  y  luz  al  alma. 
Afín.    Si  ya  no  es,  que  el  ver  mezclar 

Horrores  y  voces  blandas, 

Gerogllfico  es,  que  diga. 

Que  pacífica  esta  llama 

Será  halago,  será  alivio. 

Será  gozo,  será  gracia; 

Y  colérica  será 

Incendio,  ira,  estrago  y  rabia; 

Y  asi  temed  y  adorad 

Al  fuego,  cuando  le  esparza, 

Ó  afable  ó  sañuda,  á  toda 

La  naturaleza  humana. 

La  estatua  de  Prometeo.  [Fm 

Vosl.  Oye. 
Voz  2.  Espera. 
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Aguarda* 


Vo*  3.  Escucha. 

Voz,  4. 

Kpim,  Por  veloz  que  corra,  yo.. 
Prom,  Fuerza  ei  ir  tras  mi  esperanza. 
Tifn.    Y  yo  tras  rol  admiración. 
MerL  Yo  tras  saber,  qué  me  manda 

Duíía  Estatua,  mi  señora. 

Hasta  ver  adonde  para. 

Seguidla  todos,  y  sea 

En  hacimtento  de  cracias. 

Dando  á  su  nueva  l>eidad. 

Con  dones,  bailes  y  danzas, 

La  bienvenida. 

Bien  dices, 

Aun(]ue  en  parte  me  acobarda 

El  oír  á  un  tiempo  á  una 

De  dos  Deidades  contrarías: 

Él  y  mus.  Que  quien  da  las  ciencias ,  da 

Voz  al  barro,  y  luz  al  alma. 

Y  á  otra: 

Arma,  arma}  Guerra, gaerim !  [C^/a«, 

Con  que  rezelo,  que  nazca 

La  estatua  de  Prometeo 

Para  escándalo  del  Asia* 

Kn  tanto  que  dura  el  ruido, 

Mejor  es  decir  con  ambas: 

Que  quien  da  las  ciencias,  da...... 

{Caja,  elarin  y  MiUiea» 
Mtuic,  Voz  al  barro ,  y  luz  al  alma,  [Ft 


lAh. 


Ttm. 


Tim, 

Todoi. 

Tim. 


Lih. 


Sah  la  Discordia  cantando  recitativo* 
Diu,    Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
áfintre  dulces  voces  blandas, 
Qué  militares  estruendos. 
Concebidos  de  los  montes 
Y  abortados  de  los  ecos, 
Tocan  al  arma  sin  mflf 
ItDe  cuándo  acá  pudo,  cielos, 
Haber  guerra  sin  discordia? 

SaÍ€  Palas  cantando  recitativo, 
PaL     Nunca.    Y  asi  previniendo, 

Que  babiaa  de  «er  primera 

Centella  de  mis  incendios. 

Dejo  mi  sagrado  solio. 

Para  salirte  al  encuentro. 
Dík,    itPues  qué  te  obliga  hoy  á  tanto 

Bélico  marcial  apresto? 
Pal.     Minerva  y  yo...... 

Di$c.  Ya  lo  sé, 

•    Partisteis  valor  é  ingenio. 
Pal     Ella  en  Prometeo...... 

Di8e,  Inspira 

Ciendas. 
PaL  Yo  en  Epimeteo 

Alto  espirito. 
Diie  De  ambos 

Sé  el  estudio,  y  sé  el  esfuerso. 
Pal.     Prometeo  á  su  Deidad...... 

Dtso.    Labró  una  estatua,  á  quien  luego 

Dando  el  uno  el  simulacro, 

El  otro  la  ofreció  templo. 
Pal.     Agradedda  Minerva...... 

Dito*   Elevó  su  alumno  al  cielo. 

PaL     Y  embozado  en  pardas  nubes 

Di$e.    Le  ocultó,  para  que  un  bello 

Rayo  al  sol  hurtase. 
Pal  Este 

Al  calor  del  sacro  fuego 

Dise.    Influyó  en  la  bruta  forma 
Alma,  ser,  vida  y  aliento. 

Pal     Habla  á  Bpimeteo  mandado 

DUc,   Romperla;  y  Bpimeteo, 


Al  verla  vivir,  no  podo 
Ejecutar  el  precepto. 
Hasta  aqni  sé  destos  raros 
Prodigios. 
PaL  Gracias  al  cielo. 

Que  llegué  á  lo  que  no  sabes, 
Con  que  me  oirás  con  silencio. 
Epimeteo,  no  sé 
Si  la  buscó ,  con  intento 
De  cumplir  con  mi  obediencia, 
ó  de  cumplir  con  mi  afecto. 
Dejemos  aqui  esta  duda, 

Y  vamos  á  que  los  puebloa 
Desos  rudos  vilianages, 
Desos  bárbaros  desiertos. 
Admirados  de  los  dos 
Tan  nunca  vistos  sucesos. 
Como  que  en  un  leño  y  barro 
Viva  el  barro,  y  arda  el  leño: 
En  loor  de  Minerva,  no  hay 
Quien  con  dones  y  festejos 
No  la  celebre,  inventando 
Bailes,  músicas  y  jue«;os. 
Aclamándola  con  nombre 

De  Pandora,  que  en  el  griego 

Idioma  aaui  significa 

La  providencia  del  tiempo. 

Con  que  desairada  yo 

De  que  haya  Prometeo 

Conseguido  á  su  auxiliar 

Deidad  tan  común  obsequio, 

Por  derramar  sus  solaces, 

Al  arma  le  toqué;  pero 

Como  la  guerra  no  consta 

De  solo  los  instrumentos. 

Mientras  no  hay  en  los  humanos 

Desavenencia,  supuesto 

Que  el  ruido  en  trompas  y  cajas 

No  es  mas,  que  alhaja  del  viento; 

Viendo  cuanto  necesito 

De  corazones  opuestos 

Valerme  de  U,  Discordia, 

Para  mi  venganza  intento; 

Y  asi,  pues  tú  sediciosa 
Deidad  eres,  siembra  en  ellos 
Ojerizas,  disensiones. 

Odios  y  aborrecimientos. 

Débate  yo  lo  que  tú 

Me  debieras  á  mí,  viendo 

Que  destas  zizañas  nacen 

Mis  victorias;  pues  poniendo 

El  fuego  Minerva  y  yo 

La  sangre,  verás,  cuan  presto. 

No  solo  el  Caucase,  el  orbe 

Agoniza  á  sangre  y  fuego. 

ECsto  por  mi 

i5*w.  No  prosigas; 

Que  se  desdeña  el  resj)eto 
De  que  se  valga  el  mandato 
De  circunstancias  de  ruego. 
Introducida  en  un  tosco 
Trage,  mezdada  con  esos 
Villanos,  y  desmentido 
Mi  acento  entre  sus  acentos. 
Mi  don  la  ofreceré  en  una 
Urna,  que  contenga  dentro 
Los  hados  de  la  discordia. 
Con  que,  en  abriéndola,  es  cierto. 
Que,  rota  la  cárcel,  salgan 
Infestando  el  aire,  envuelto 
En  venenosos  vapores; 
Mayormente  contra  esos 
Dos  rivales,  como  mas 
Nobles  caudillos  dd  pueblo. 
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Que  le  alteren;  pues  su  nueva 
Deidad,  á  uno  aborreciendo, 

Y  favoreciendo  á  otro, 

Rs  fuerza  que  entren  los  zeloi. 
Última  sedición  oiia. 
Tocando  al  arma,  si  llego 
Por  ti  á  turbar  los  mortales. 
Pul,     Yo  haré,  que  en  este  intermedio 
Cuente  sus  rayos  Apolo, 

Y  echando  el  hurtado  menos. 
Su  luz  les  niegue  eclipsado; 
Porque  asaltados  á  un  tiempo, 
Digan  al  son  de  mis  trompas 
Sus  relámpagos  y  truenos. 

Mimc.[dent,]  ¡Al  festejo,  al  festejo,  zagales! 

I  Zagales ,  venid ,  venid  al  festejo ! 
PaL     Es  este  su  aplauso? 
IWic.  Sí. 

PúL 


Pues  ya  del  no  me  ofendo, 

Si  atiendo  á  cuan  poco  dura 

La  brevedad  del  contento; 

Y  mas  coando  vas.  Discordia, 

Tú  á  turbarle. 
Díte.  Asi  lo  ofrezco. 

PaL     Pues  al  arma! 
Díte.  Pues  al  arma! 

PaL     Que  yo  aguardo 

Dúc,  Que  yo  espero. 

Lo»  do».  Verlos  mañana  llorando, 

Por  mas  que  hoy  canten ,  diciendo : [Ft 

MuM,  [dent.']  \  Al  festejo ,  al  feslejo ,  zagales ! 

¡Zagales,  venid,  venid  al  festejo! 

Que  á  la  nueva  Deidad  destos  montes 

Ofrecen,  en  fe  de  ser  hija  del  fuego. 

La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas, 

El  aire  con  plumas,  con  salvas  el  eco. 

[Dentro  la  üfiútca ,  Poce«  é  iiutrumento». 

Salen  en  tropa  Zagales  y  Zagalas^  cantan- 
do y  bailando  y  y  Mbrlin,    Timantbs^  Li- 
bia ;  ^ .  <¿e/ra«  PaovBTBo,  Epikbtbo 
y  Minerva. 


Ub. 


MerL 

Ub. 

MerL 

Ub. 

MerL 


Ub. 
MerL 
Ub. 
MerL 


Muik, 


Pues  te  tocó  á  tí  la  suerte 
De  haber  de  hablar  el  primero, 
Llega. 

Devina  Pandorga 

Pandora  has  de  decir,  necio. 
Cdmo? 

Pdndora. 

Está  bien. 
Aparta;  y  como  lo  enmiendo 

Verás.    Devina 

Pandora. 
Pandorra. 

Bien  lo  haces,  cierto. 
Si  otros  han  de  equivocarse, 
Tan  extraño  nombre  oyendo, 
Quizá  es  artimaña,  que 
Me  equivoque  yp  primero, 
Para  que  del  sonsonete 
No  tengan  que  trovar  ellos. 

Y  asi,  devina  Pandora, 

Si  de  tres  la  una  lo  acierto, 
Sepa  su  merced ,  que  todo 
El  Caucase  muy  contento 
De  estar  tan  favorecido, 

Y  tan  subido  de  precio 
Con  su  hermosura  y  su  luz 
Vive,  y  que  á  sus  patas  puesto 
La  bendice  en  loor  una 

Y  mil  veces,  repitiendo :...... 

¡Al  festejo,  al  festejo,  zagales! 
¡Zagales,  venid,  venid  al  festejo! 


Con  etía  repetición  tale  la  Discordia,  vestida 
de  villana  j  mezclada  con  los  demás. 

Di»e.    Que  á  la  nueva  Deidad  destos  montes 

La  ofrecen,  en  fe  de  ser  hija  del  fuego. 

La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas, 

£1  aire  con  plumas,  con  salvas  el  eco. 
Tm.    Ya  que  aqui  no  hay  otra  pira. 

En  que  te  sacrifiquemos 

Nuestros  dones,  sea  este  risco 

Trono  tuyo  y  altar  nuestro. 
Ub.[cant,]  Con  esta  guirnalda  bella. 

Para  que  en  tu  frente  hermosa 

La  menos  brillante  rosa 

Sea  mas>  fragranté  estrella. 

Te  sirve,  cifrando  en  ella 

Sus  matizados  primores, 

Tod.  y  mus.  Íjo,  tierra  con  flores,  la  tierra  con  flores, 
ZagtUa  2.  Bn  este  nácar ,  la  orilla 

Del  mar  cuajando  á  la  aurora 

Los  netos  hilos  que  brilla. 

Te  ofrece  una  gargantilla. 

Que  sea  nueva  maravilla. 

Si  llega  en  tu  cuello  á  verlas 

Tod. 3f mus.  El  agua  con  perlas,  el  agua  con  perlas. 
Zagala  3.  Si  aplaudió  tus  ojos  graves 

Alli  el  aurora,  aqui  el  alba. 

Haciendo  á  tu  viitta  salva 

La  música  de  las  aves. 

Te  servirá  en  mas  suaves 

Auras,  que  gozar  presumas, 

Tod.  y  mus.  Úl  aire  con  plumas ,  el  aire  con  plumas. 
Zagala^.  Todo  á  tu  hermosa  Deidad 

Se  rinde  y  se  sacrifica; 

Pues  hasta  el  monte  publica 

Méritos  de  tu  beldad,  • 

Del  clarín  la  suavidad 

Hable,  en  quien  resuena  hueco, 

Tod. 2f  mus.  Con  salvas  el  eco,  con  salvas  el  eco. 

[Cantando  y  bailando. 
Mustc.  Todos  que  te  sirvan  les  agradecemos. 

La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas, 

El  aire  con  plumas,  con  salvas  el  eco. 
Dtic.    Yo  también,  que  de  la  tierra 

Con  mi  don  he  descendido. 

Esta  urna  te  he  traido. 

En  qqe  verás  que  se  encierra 

Mas,  que  en  eco,  aire,  agua  y  tierra. 
Tod.  y  mus.  Dan  esos  ofrecimientos. 

La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas, 

El  aire  con  plumas,  con  selvas  el  eco. 

I  Al  festejo ,  al  festejo ,  zagales ! 
Mm.    Tened,  suspended,  parad  el  festejo; 

Que  mas  dilaciones  no 

Sufre  mi  agradecimiento. 

Dadme  lugar  á  que  yo. 

Reconocida  al  obsequio, 

Y  del  obsequio  quejosa. 

Intente  mezclar  á  un  tiempo 

De  la  lisonja  y  la  ofensa 

Las  gracias  y  el  sentimiento. 

¿Quién  soy  yo,  para  que  hagáis 

Tantos  festivos  extremos 

En  mi  alabanza?  ¿Soy  mas 

Que  un  advenedizo  objeto. 

Que  á  los  golfos  de  la  vida 

Tomó  en  vuestros  montes  puerto? 

Entre  vosotros  humilde 

Solo  á  hacer  número  vengo, 

No  exención;  y  asi...... 

TVm.  No  mas; 

Que  todos  reconocemos 

La  felicidad ,  que  en  t( 

Nos  participan  los  cielos; 
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Paes  de  Minerva  y  Apolo, 
Dando  ella  al  retrato  el  cuerpo 

Y  él  la  luz  al  alma,  erea 
Tan  elevado  concepto. 

Que,  ya  que  no  Diosa,  te  hace 
Semidiosa  por  lo  menos. 
Epim.  D(galo  yo,  pues  aun  antes 
De  cobrar  vida  y  aliento, 
Inanimada  hermosura. 
Te  adoré  y  ofreci  templo; 

Y  después,  quisa  á  pesar 
De  algún  soberano  ceño. 
Librarte  intenté  de  otro 
No  menos  costoso  riesgo, 
Que  el  de  no  llegar  á  ser 
Vivo  animado  portento. 
Esto  he  dicho,  porque  sepaa 
Lo  que  me  debes,  á  efecto, 
8i  lo  que  me  debes  sabes. 
De  saber  lo  que  te  debo. 

Mili.    i^Cómo  tú  tan  retirado 

No  me  alegas,  Prometeo, 

Lo  que  á  tí  te  debo? 
Prom.  Como 

Quien  da  en  rostro  lo  que  ha  hecho 

Kn  servicio  de  una  dama. 

Desluce  el  merecimiento. 
Epim,  ¿  No  es  dar  en  rostro  acordar  T 
Prom,  No;  mas  es  hacer  recuerdo. 
E^m*  El  silencio  en  la  fineza 

Fineza  es  á  parte;  pero 

Serlo,  para  no  sabida, 

^De  qué  le  servirá  el  serlo? 
Prom,  De  complacerse  en  si  mismo 

Quien  las  hiciere,  supuesto 

?ue,  aunque  la  dama  las  calle, 
éX  se  las  dirá  el  silencio. 
J^jiíiii.  Esa  es  modestia,  que  hoy  es 

En  las  malicias  del  tiempo 

Virtud  desaprovechada. 
Profit.  Esotra  jactancia ,  al  mesmo 

Paso  vicio  interesado. 
Epim.  Supuesto  que  aspira  al  premio 

Sin  esperanza  ninguna 

Sirviera. 
iVofli.  Sirviera  necio; 

I, Porque  qué  mas  esperanza, 

El  dia,  que  servir  merezco? 
Epim,  Eso  es  bueno  para  dicho. 
Prom,  Eso  es  malo  para  hecho. 

Epim,  Quien  piense. 

Prom,  Quien  imagine...... 

¡din.    No  mas;  que  no  es  bien  que  á  duelo 

Pase  de  la  voluntad 

La  luz  del  entendimiento. 
Epim,  Como  yo  no  sé  argüir. 

Sino  lidiar. 
iMín.  Qué  soberbio ! 

Prom.  Yo  ni  argüir  ni  lidiar 

Sé;  mas  sé  sentir. 
Min,  Qué  cuerdo! 

Pues  yo ,  porque  mude  asunto. 

Pasando  de  uno  á  otro  extremo 

La  cuestión,  dejo  la  queja, 

Y  á  lo  que  es  lisonja  vuelvo. 
Tan  agradecida  estoy 

Al  no  merecido  obsequio. 
Como  antes  dije,  que  en  fe 
De  mostrar  lo  que  agradezco. 
He  de  repartir  con  todos 
Los  dones,  que  incluye  dentro 
De  sí  esta  dorada  urna. 
Que  serán  preciosos,  puesto 
Que  encierran  cuanto  obstentaron 


Todoi, 
Disc, 


Epim, 


C/not. 

Otro$, 
Disc, 


Prom, 
Ditc, 
Epim, 
Diic 


Unos, 
Prom, 
Min, 


Prom, 


Epim. 

Morí, 

Lib. 

Merl, 

Lib. 


Tim. 


Aire,  agua,  tierra  y  eco; 

Y  asi,  en  el  nombre  de  todos. 
Para  irlos  repartiendo. 

La  abro.    Mas  ay  infeliz! 

[Abre  la  urna,  y  sale  hama, 
¿Qué  es  esto.  Dioses,  qué  es  esto? 
¿Si  tenéis  el  fuego  hurtado. 
Qué  admiráis  el  humo?  ñendo 
Tan  natural  consecuencia. 
Que  haya  homo  donde  hay  fuego. 
En  ti  mi  ira,  villana,  hoy 
Vengará  el  pavor. 

Primero 
Le  castigaré  yo. 

Muera 
A  tus  manos,  Prometeo. 
Muera,  Epimeteo,  á  tus  manos. 
En  vano  procuráis,  ciegos. 
Que  ellos  os  venguen  de  mi. 
Cuando  he  de  vengar  yo  en  elloa 
De  Apolo....^ 

Qué  es  lo  que  escucho! 

Y  Palas..... 

Qué  es  lo  que  veo! 
El  sacrilegio  del  hurto, 

Y  del  culto  el  sacrilegio. 
Con  tan  discordantes  hados. 
Como  que  tú,  Epimeteo, 
Amarás  aborrecido, 

Tú,  al  contrario,  Prometeo, 
Aborrecerás  amado, 

Y  todos  en  bandos  puestos 
Arderds  en  duras  lides. 
Pues  ya  en  discordia  os  dejo 
Puesto  el  monte,  mientras  yo 
Con  segundo,  disfraz  vuelvo 
A  turbarle,  y  mueve  Palas 

Á  lus  enojos  de  Febo; 
Que  á  mi  no  me  toca  mas. 
Que  haber  sido  humo,  y  ser  viento*  [Deemparece, 
Qué  gran  confusión! 
y  Epim,  Qué  asombro ! 

Ahora  nos  dice  tu  acento 
Ser  Diosa  de  la  Discordia; 

Y  aun  no  para  aqui;  que,  envuelto 
El  sol  entre  densas  nubes 

De  negros  obscuros  velos. 

Deja  el  dia  sin  el  dia.  [Tarrei 

¿Qué  mucho,  si  son  efectos 

De  Apolo,  airado  en  mi  robo. 

Que  ellos,  rasgando  sus  senos, 

Se  quejen  en  culebrinas 

De  relámpagos,  siguiendo 

Al  aborto  de  los  rayos 

El  gemido  de  los  truenos? 

Anticipada  la  noche. 

Tocando  arma  al  universo. 

Desarrugadas  desdobla 

Tupidas  sombras  sin  tiempo. 

I  Qué  mucho ,  si  es  la  ojeriza 

De  Palas,  á  quien  yo  tiemblo? 

El  humo  de  la  Discordia 

Á  todos  ciega. 

¿No  es  bueno, 

Qué? 

Que,  con  ser  Griegos  todos, 
Parece,  que  somos  Griegos? 
ik  quién,  del  rigor  con  qoo 
Amenazados  nos  vemos. 
Acudiremos? 

A  solo 
El  llanto,  el  gemido,  el  mego. 

Y  asi  con  gritos  y  vocea 
Clamad  conmigo,  diciendo :...... 
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Tod.ymu9,  ¡FaTor,  Dioses  soberanos! 
Music,  ¡^Piedad,  soberanos  cielos! 
Kpim,  A  sacrificar  á  Palas 

Tras  estos,  por  si  es  qoe  paedo 

Desenojarla  y  iré. 
Profli.  Yo, 

Siguiendo  á  esotros,  intento 

Sacrificar  á  Minerra, 

Pues  á  ella  el  rigor  que  temo 

De  Apolo  toca. 

Conmigo     [d  Minerva. 

Ven,  para  que  Tean  sus  ceños. 

Que,  si  en  tí  tuve  la  culpa. 

En  tí  la  disculpa  tengo. 

Yo  contigo?  Antes  aquese 

Blerado  risco  excelso 

Me  precipitara  al  mar, 

Y  mas  cuando  en  seguimiento 

A  los  cultos  de  Minerva 

Puedo  ir  tras  Prometeo. 
Pnm»  Bso  sí;  mas  nunca  vengas 

Tras  mí,  infausto  roonstmo  bello; 

Que  al  mirarte,  como  causa 

De  las  ansias  que  padezco. 

Te  he  cobrado  tal  horror. 

Tal  sobresalto,  tal  miedo. 

Tal  sosto,  tal  pavor,  tal...... 

No  sé  si  aborrecimiento. 

Que,  sin  atreverme  á  verte. 

Me  atrevo  á  dejarte.  —  Cielos, 

4 Cémo,  cuando  me  acobardo. 

Oso  decir,  que  roe  atrevo  1  [Fm 

Epim,  Ve  tras  él  aborrecida. 

No  tras  mi  amada. 
Min.  Eso  intento; 

Porque  tengo  por  menor 

Dolor,   menor  sentimiento. 

Aborrecida  y  amada. 

Seguir,  entre  ambos  extremos, 

Al  que  amo  aborrecida. 

Que  no  al  que  amada  aborrezco. 
[Terremoto  y  múaiea  d  lo  lejot, 
T<H2of. ¡Favor,  Dioses  soberanos! 
Afane.  ¡  Piedad  ,  soberanos  cielos ! 
£pt8i.  Por  mi  pudieran  decirlo 

Aun  mejor,  que  por  sí  mesmos; 

Pues  no  fé  qué  especie  de  ira. 

Qué  género  de  veneno. 

Qué  linage  de  rencor 

Ba  introducido  en  mi  pecho. 

No  tanto  el  que  á  mi  me  deje. 

Cuanto  el  que  vaya  siguiendo 

A  otro,  que  de  su  desaire 

Me  vengara  en  él  primero, 

Que  en  ella.    ¿Quién  introdujo 

Tan  ilustre  ley  al  duelo. 

Tan  bárbara  al  pundonor. 

Como  ser  en  un  desprecio 

La  dama  de  quien  me  agravio, 

Y  el  galán  de  quien  me  vengo  f 

Pero  ya  que  introducida 

La  hsilo,  yo  buscaré  medio. 

Que  me  vengue  della  en  él. 

Por  mas  que  diga  el  estruendo 
De  músicas  y  de  rayos. 

De  relámpagos  y  truenos:...... 

Tod.  y  mu8.  j  Favor ,  Dioses  soberanos ! 
itfiuic.¡ Piedad,  soberanos  délos! 


JORJTADA     III 


TVm. 


Dentro  Tihjlntbs. 
Pues  de  Palas  y  de  Apolo 
Aun  dura  el  sagrado  ceño, 
Duren  también  en  nosotros 
Repetidos  los  lamentos. 
Élytod.  ¡Favor,  Dioses  soberanos! 
¡Piedad,  soberanos  cielos! 

Sitien  Apolo  ^  Palas,  cantando  recitativo, 
^pol  ¿Qué  piedad,  ni  qué  favor 

Conseguir,  Palas,  pretende 
Quien  me  ofende 
En  el  usurpado  honor 
De  mi  esplendor? 

Y  núes  en  mi  indignación 
Todos  son 

Cómplices  del  robo,  el  día 
Que  á  nueva  Deidad,  con  nueva  alegrfa. 
Sabiendo  que  es  hurto,  le  admiten  perdón, 

Perezcan  todos;  y  vea 

Minerva,  que  te  he  debido 

Aborrecido, 

Que  ella  en  mi  agravio  fe  emplea. 

Porque  crea, 

Que  ,^  ajadas  en  ti  mis  pompas, 

Es  bien  rompas 

Altas  esferas  y  bsjas. 

Gimiendo  mis  nubes  al  son  de  tos  cajas. 

Bramando  mis  truenos  al  son  de  tos  trompas. 
Á  este  fin  á  un  horizonte 

De  la  primer  alboreada. 

Cuando  fiada 

La  rienda  á  Pírois  y  Etonte, 

Vengo  al  monte 

fn  busca  tuya  secreto, 
cuyo  efeto 

Visto  militares  galas. 

¿  Qué  mucho  que  sea  hoy  soldado  por  Palas, 

Si  ayer  por  Ciiroene  pastor  fui  de  Admeto  ? 
PeU,     Tan  ofendida  me  vi 

De  que  Minerva  en  tu  esfera 

Introdujera 

Tal  traición ,  que  antes ,  que  á  tí. 

Cuenta  di 

A  la  Discordia,  por  quien 

Todos  ven 

Ya  mis  ritos  encontrados. 

I  Mas  cuándo  sañudos  v  adversos  sus  hados. 

Corriendo  hacia  el  mal,  pararon  al  bien? 
ApoL  Pues  si  eco  y  aire,  agua  y  tierra 

La  tributaron  sus  dones, 

Y  dispones 

Tú  en  su  discordia  la  guerra. 

Valle  y  tierra 

Verán  arder  su  confín; 

Siendo  á  fin 

De  la  lid,  (fie  tu  horror  fragua. 

La  caja  la  tierra,  el  pifare  el  agua. 

El  aire  la  trompa,  y  el  eco  el  darin. 
PaU     Pues  sea  á  fin 

De  la  lid,  que  tu  horror  fragua, 
Lo$  dos.  La  caja  la  tierra ,  el  p<faro  el  agua, 

Bi  aire  la  trompa,  y  el  eco  el  clarín. 

Sale  cantando  MlMBRVA. 

Min.         No  sea  á  fin 

Loe  do».  SI  sea  á  fin 

No  sea  á  fin...... 

De  la  lid,  que  ta  horror  fragua. 
Ni  csja  la  tierra ,  ni  pffaro  el  agua. 
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Apol. 


Min. 


Jpol 


Ftí. 


Jpol 


Min. 


Jpol. 


Jpol, 
Min. 


Apol. 
Pal 

Min» 


Ni  el  aire  la  trompa »  ni  el  eco  el 
Qae  no  es  justicia,  Apolo, 
Que  enciendas  tú  la  lid. 
Cuando  que  agradecer 
Tienes  mas,  que  sentir. 
A  Qué  agradecer,  tirana. 
Viendo  robar  por  tí. 
Para  tu  estatua  un  rayo 
De  mi  luciente  ofír? 
Si  es  solo  un  rayo  tuyo» 

Y  aun  ese  tan  sutil. 
Que  no  le  echaste  menos, 
8¡n  írtelo  á  decir 

l£sa  traidora  hermana, 

A  los  mortales,  di, 

Kn  común  beneficio. 

La  dicha  mas  feliz, 

No  haciendo  falta  allá 

Ese  rayo  sutil, 

¿Qué  te  enoja,  pues  queda 

Siempre  tuyo  el  lucir  r 

Dices  bien ,  que  la  lumbre 

Material  desmentir 

La  elemental  no  puede. 

Que  procedió  de  mí. 

¿No  dices  tú,  aue  tú 

Supieras  esparcir,  n. 

Cuando  tu  proTÍdencia 

Quisiera  repartir 

Su  luz  con  los  mortales. 

No  un  rayo,  sino  mil?  ' 

Con  que  ellos  te  debieran 

Kl  beneficio  á  tí; 

Pero  á  despecho  tuyo, 

Ks  traición  conseguir,  • 

A  costa  de  tu  luz. 

Las  gracias  para  sí. 

Tú  dices  bien  también; 

Y  pues  llegó  á  impedir 
Mi  liberalidad 

Su  cauteloso  ardid, 
"ífo  dejando  que  hacer 
A  mi  Deidad,  sentir 
Debo,  que  el  lucir  mió 
Intente  deslucir. 
No  debes  tal;  que  el  bien 
No  comunicado,  oí, 
Que  no  es  perfecto  bien; 

Y  siendo,  Apolo,  asi. 
Que  aquella  perfección 
Que  le  faltó  añadir, 

A  mí  me  debe  el  ser 
Perfecto  bien  por  tí. 
Tienes  razón. 

No  tiene; 
Que  cuando  fuese  asi. 
Hurtar,  para  hacer  bien. 
No  es  virtud,  vicio  si. 
Asi  es. 

No  es  asi,  coando 
Resulta  en  tan  gentil 
Noble  glorioso  empleo; 
Que,  si  suelen  decir. 
Que  el  sol  y  el  hombre  dan 
l^a  vida,  y  hoy  por  mí 
Claro  lo  ven,  qué  sientes? 
También  es  eso  asi; 
Que  yo  á  esa  noble  acción 
Quien  la  dio  el  alma  fui. 
No  des  nombre  de  noble 
Á  la  acción  mas  ruin; 
Que  lo  vil  del  hurtar 
Siempre  se  queda  vil. 
É  introducir  discordia 


darin; 


Traidoramente ,  di, 

i  Us  por  ventura.  Palas, 

Acción  menos  civil  ¥ 

PaL     Yo  stt  honor 

Mífi.  Yo  m  aplanao 

Apol,  Tened,  parad,  oid; 

Que  ambas  sois  mis  hennanaa; 

Y  aunque  pude  venir 
Ofendido  del  robo. 
No  os  he  llegado  á  oir 
Á  cual  debo  dejar. 
Ni  á  cual  debo  asistir. 

Y  asi  á  vuestro  albedrío 
Obrad ;  que  desde  aqui 
Neutral  soy  de  las  dos. 

Pal.     Esto  me  basta  á  mí; 

Que,  si  en  otro  disfraz 

Consiguió  el  dividir 

En  bandos  la  Discordia 

Á  ese  pueblo  infeliz, 

M^or  partido  tengo 

En  lidiar,  que  argüir. 
3ütt.    Yo  también;  que  las  letras 

Con  las  armas  medir 

Saben  su  imperio. 
Pal,  ¡Pues 

Á  U  Udl      , 
Min.  k  la  lid! 

Apol.   Ya  que  impedir  no  puedo 

El  duelo,  proseguid; 

Que  yo,  siendo  y  no  siendo 

Ni  auxiliar  ni  adalid. 

Solo  diré ,  que  sean 

Y  no  sean  á  un  fin 

ho9  tre$.  La  tierra  la  caja,  el  pffaro  el  agaa. 
El  aire  la  trompa,  y  el  eco  el  clarín. 
[Fate  Apolo. 

Dentro  EPIMBTBO. 
^ft'm.  Venid  todos,  venid 

Conmigo  al  sacrificio 

De  Palas. 
PaL  [repr.]  Pues  aqui 

Epimeteo  me  aclama, 

¿^Qué  espero  para  ir 

A  asistirle?  No  huyas 

Del  dudosa.  [/mc. 

Dentro  PftOKBTBO. 
Prom.  Acudid 

De  Minerva  al  obseqmo 

Todos  conmigo. 
Min.  AUi 

Me  aclama  Prometeo. 

¿Pues  para  irle  asistir, 

Qué  aguardo? 
r/fiot  [ifenr.]  Viva  Palas! 

Otros  [deni.]  Viva  Minerva! 
Min.  ¿En  fin 

Con  otro  incauto  trage 

Y  otro  traidor  ardid  ^  i 
Consigue  la  Discordia 

Alentar  su  motín? 
Á  cuya  voz  suspensa 
Quedo,  al  oiría  decir: 

Dentro   la  DlscoEOIA.  I 

Disc.    ¡Viva  Palas,  que  es...... 

Ella  y  tod.  La  Diosa  de  la  lid ! 

I  Sale  Prohbtko. 

Prom,  Dices  bien,  viva  Palas! 

¿Adonde  (ay  infeliz!) 

Hallar  podré  consuelo? 

Mas  si  estabas  aqui. 
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Bello  infausto  prodigio. 

Digo  otra  vez  y  mii, 

I  Qué  mucho  que  loi  montes 

Se  caigan  sobre  mí? 

¡O  nunca  acjuella  sombra. 

Que  fantástica  ▼(, 

Despertara  la  idea, 

Para  copiar  en  ti 

De  Minerva  el  retrato! 

¡Nunca,  para  pulir 

Tu  rostro,  liauidara 

8a  candor  al  jazmín. 

Su  púrpura  á  la  rosa, 

Y  uno  y  otro  matiz. 
Para  vestirle,  hubiera 
Desnudado  al  Abril  I 
¡O  nunca  ya  Minerva, 
Obligada  de  mí. 
Mi  persona  elevara 
Al  orbe  de  zañr. 
Adonde  trasparente 
Su  diáfano  vivir. 
Me  franqueó  los  inmensos 
Tesoros  de  su  Oñrl 
¡Nunca  en  nube  de  gualda. 
Listada  de  carmín. 
Liberal  ella  en  dar. 
Avaro  yo  en  pedir. 
Me  alentara  á  que  hurtase, 
Cuando  ya  del  zenit 
Traspuesto  iba  su  carro, 
En  busca  del  nadir, 
Aquel  luciente  bello 
Encendido  rubí. 
Que,  ofrecido  en  tu  mano, 
Te  animó!  ¡Nunca  en  fin 
Feliz  me  hubiera  visto, 
Para  verme  infeliz! 
Pues  Apolo,  enojado 
Del  robo  contra  tí 

Y  contra  mí,  amenaza. 
No  solo  este  conñn, 
Mas  del  Cáucaso  todo 
El  bárbaro  pais. 
Dígalo  el  que  queriendo 
Á  Minerva  rendir 
Sacrificio,  no  hubo^ 
Quien  quisiese  seguir. 
En  ceño  tuyo ,  el  bando 
Mío,  con  que  me  ví 
Obligado  á  volver^ 

I  La  espalda,  para  ir 

Á  nunca  ver  el  sol; 

Y  huyendo  ahora  de  tí, 
'                 Si  antes  dellos,  aquel 

I  Seno  del  monte  vil. 

Que  fue  mi  albergue,  donde 
Su  mas  hondo  sibil 
\  Sea  mi  tumba,  siendo 

Mi  pira  su  cerviz. 
Min,  [caar.j  Oye,  aguarda,  escucha,  espera; 
!  Sabrás,  que  no  hay  que  sentir 

Ya  los  enojos  de  Apolo. 
Pmm.  ¿Qué  voz  es  esta  que  oí? 
Mhu     La  voz  de  quien  te  escuchó. 
Pmm.  Hablar  contigo  sin  mí. 

Sin  tí  y  contigo  otra  vez 
Hablando  á  tu  estatua,  df 
Adoración;  y  pues  hoy 
Al  contrario  repetir 
El  trance,  se  vé  á  tus  pies. 
Humilde  llego  á  pedir 
I  Perdón  del  despecho,  que, 

'  Desconfiado  de  tí, 


Y  de  Apolo  amenazado 

Mas  no  puedo  proseguir; 
Que  á  esta  parte  Epimeteo 
Viene. 

Afifi.  Pues  no  me  halle  aqui, 

Y  me  conozca  en  la  voz. 
Que  no  la  podré  fingir 
Como  la  Discordia,  á  quien. 
Bastarda  Deidad ,  en  fin 
Hija  de  J^luton,  le  es  dado 
El  cautelar  y  el  mentir* 

P^m.  Pues  escóndete  detras 
Dése  enredado  jazmin, 
Para  que,  sin  que  te  vea 
Él ,  te  puedas  encubrir. 
Haciéndote  espaldas  yo; 
Que  viéndome  solo  ir 
Por  otra  parte,  ¿quién  duda. 
Que  ponga  el  reparo  en  mí, 

Y  á  tí  no  te  vea,  teniendo 
Objeto  en  que  divertir 

La  vista! 

Afín.  Dices  bien. 

Brom,  Pues 

Retírate,  y  no  de  aqui 
Faltes,  para  que,  en  pasando. 
Volver  pueda  á  proseguir 
Disculpas  de  aquel  despecho, 

Y  también.  Minerva,  á  oir. 
Porque  el  enojo  de  Apolo 
No  tengo  ya  que  sentir. 

Afiji.    Vuelve  pues;  que  aqui  te  aguardo, 
[üefirate  Minerva  á  un  battidor. 
Prom,  Por  delante  del  he  de  ir 
Ocasionándole  á  verme. 


[r« 


Salen  Epimu tbo  >"  Mbelin. 
Epim.  Tú  la  visU? 
Merl  Yo  U  ví 

Hablando  con  él. 
Epim,  ¿Paes  cómo 

Él  solo  se  vé,  y  aqui 

Ella  no  esU? 
Merl  Qué  sé  yo? 

Epim,  Calla;  que  mientes,  Merlin; 

Que  ni  él  hablara  con  ella. 

Pues  aborrecerla  oí. 

Ni  ella  desapareciera 

Tan  presto, 
ilícrí,  ^  Digo  que  sí 

Y  que  resí  cien  mil  veces,  ^ 
Por  señas  de  que  hacia  alli 
Echó;  y  si  quieres  mas  senas. 
Mejor  las  podrán  decir 

Las  redendijas  de  aquel 

Verde  cancel, 
Epim,  ^        Es  asi. 

Afin.    Forzoso,  si  él  me  descubre, 

Será,  sin  hablar,  oir; 

Y  á  mas  no  poder ,  forz(>so 
Desaparecer  de  aqui. 

[EBtot  verBOB  ha  de  decir  detrae  de  la  eetatua,  pueeta 

ya  en  eu  lugar;   y   en   habiéndoloe   dicho,    paea    á   la 

otra  parte  del  vestuario. 

Llega  Bpihbtbo  á  abrir  el  bastidor ,  y   habla 
con  la  estatua. 

Epim,  f.Por  qué  tu  divina  aurora 
Tanto  su  luz  desvanece. 
Que  alumbra  á  quien  la  aborrece, 

Y  se  esconde  á  quien  la  adora? 

Y  si ,  en  las  flores  que  dora, 
I^  rosa  en  cualquier  jardin 
Es  la  raina,  4por  qué,  á  fin 
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De  tenerla  sospechosa, 
Quieres,  que  en  este  la  rosa 
Esté  á  sombra  del  jazmín? 
Si  de  aborrecido  ha  sido 
En  mí  de  Discordia  el  hado, 
Mira  como  amara  amado 
Quien  adora  aborrecido. 

Y  pues  que  yo  no  te  pido. 
Mas  amante,  y  menos  necio, 
Que  hagas  de  mi  amor  aprecio. 
Haz  desprecio  de  mi  amor; 
Que  no  quiero  mas  favor. 

Que  el  mérito  del  desprecio. 
Mira  cual  debe  de  estar 
Quien  desea  merecer. 
El  dia  que  es  su  placer 
Solicitar  su  pesar. 
¿Mas  qué  tendrá  que  mirar 
Quien  vé  en  sí  mi  ansia  cruel, 
Aborrecida  de  infiel 
Amante?  Mas  fía  de  mí, 
Pues  él  me  venga  de  tí. 
Que  yo  he  de  vengarte  del. 
Qué  es  esto?  ¿Aun  para  dedrme. 
Que  te  canso,  no  merezco 
0|r  tu  voz?  ¿De  cuándo  acá 
Aiíade  daño  el  silencio? 
Habla,  dime,  que  te  canso. 
Que  te  aflijo,  que  te  ofendo; 
Que  yo  me  iré  consolado 
Con  saber,  que  te  obedezco.  — 
Qué  es  esto ,  Merlin  ?  ¿  Has  visto 
Tan  callado,  tan  severo 
Semblante  jamas  ? 
Merl  ¿No  sabes 

Lo  que  al  verla  muda  pienso? 
Que  debemos  de  tener 
Algún  natural  secreto. 
Como  los  saludadores, 
Que  hasta  un  caso  ignoran  serlo, 
De  hacer  hablar  y  callar 
Estatuas.     Y  si  no  es  esto. 
Es,  que  á  una  dama  un  galán 
Robó;  púsola  un  pañuelo 
En  la  boca.     Ella  muy  alto 
Preguntó:  para  qué  efecto? 
De  que  no  des  voces,  dijo. 

Y  ella  prosiguió  muy  quedo: 
¿  Qué  voces  tengo  de  dar. 

Si  estoy  ronca?  Aplica  el  cuento. 
A  robarla  ibas,  te  habló; 
Con  que  dejada,  sintiendo 
El  desden  de  no  robarla. 
Quiere  ahora  enmendar  el  yerro 
Callando,  como  quien  dice: 
Si  el  dejarme,  majadero. 
Entonces,  fue  porque  hablé. 
Róbame  ahora  que  enmudezco. 
E^im,  Aunque  es  desatino  tuyo. 

Yo  estoy  tal,  que  á  hacer  me  atrevo 

Caso  del.    Llega  conmigo, 

Llega;  que  atreverme  tengo 

A  lograr  hoy  lo  que  entonces 

Sale  M I N  B  R  V  A  por  otra  parte  representando. 
Min.     En  tu  busca,  Epimeteo....... 

Epim,  \  Cielos ,  qué  miro ,  y  qué  admiro ! 

Aqui  una,  y  alii  otra? 
^»««      .  Vengo 

A  desahogar  ofendida 

El  volcan,  que  arde  en  mi  pecho. 
Epim,  Qué  es  esto? 
Afcr/.  Despacho  de  Indias, 

Que  trae  duplicado  el  pliego. 


Afín. 


Min. 

Epim, 

¡din, 

Epimi 

Min, 
Epim, 

Merl 


Min, 

Epim, 

Min, 

Epim, 
Min. 


Merl. 

Min. 
Merl 


Min. 
Merí. 


Min. 


¿Cómo  es  posible,  tirano. 
Aleve ,  falso ,  soberbio. 
Cruel,  sedicioso,  injusto, 

Y  en  fin,  dado  á  fieras,  fiero. 
Cómo  es  posible......  ? 

Suspende 
La  voz;  que  absorto  y  suspenso 
Lo  que  oigo  y  no  oigo  me  agravia; 
Pues  cuando  estaba  pidiendo 
A  otra  tus  desprecios  é  iras. 
Vienes  tú  á  doblarlos,  puesto 
Que  siento  los  que  ella  calla, 

Y  los  que  tú  dices  siento. 
Otra  yo? 

Otra  tú. 

¿Pues  cómo 
Es  posible? 

Llega  á  verlo, 

Y  verás,  como  es  posible. 
Dónde  está? 

Dfselo  al  viento» 
[Detapartee   la  ettatua, 
¡O,  para  representanta 
Qué  buena  era!  pues  es  cierto. 
No  errara  el  papel,  y  fuera 
En  la  tramoya  sin  miedo. 
Qué  es  della? 

No  sé,  no  sé. 
¿Qué  ilusión,  qué  devaneo 
Te  turba? 

No  sé. 

Pues  yo. 
Que  sé  mi  pena,  á  ella  vuelvo. 
¿Cómo  es  posible,  otra  vez, 
Sedicioso,  injusto,  fiero. 
Tirano,  aleve,  que  des 
Color  á  que  en  bandos  puesto 
El  pueblo,  por  superior 
El  tuyo,  haya  Prometeo 

Del  ausentado,  y 

Deten 
Segunda  vez  el  aliento; 
Que,  si  pedí  á  la  otra  tú, 
Ya  fuese  verdad  ó  sueño. 
Me  diese  desprecios,  no 
La  pedí  me  diese  zelos. 

Y  pues  sin  zelos  serian 
Gala  de  amor  los  desprecios, 

Y  con  ellos  son  agravios; 

Ya  que^  á  tu  amante  echas  menos. 
Encendiendo  nueva  saña. 
Has  de  ver,  como  me  vengo 
En  él  de  tí,  y  en  tí  del, 

Y  que  á  nunca  ver Mas  esto 

Mejor,  que  yo  te  lo  diga. 

Será  que  lo  diga  el  tiempo. 
Tiene  razón  que  le  sobra. 
Decir  de  tí,  que  es  mal  hecho. 
Ya  que  otras  son  de  dos  caras. 
Ser  tú  muger  de  dos  cuerpos. 
¿Qué  culpa  tengo,  que  haga 
Amor  en  su  pensamiento 
Caso  la  imaginación? 
¿Y  yo,  que  su  amor  no  tengo. 
Pues  solo  soy  de  su  amor 
Curador  ad  Ittem,  puesto 
Que  siempre  me  toca  andar 
A  la  vista  de  sus  pleitos. 
Como  la  vi  á  ella  por  ella? 
Mientes,  villano. 

No  miento. 
El  dia  que  estoy  viendo  cosas. 
Que  son  cosas,  que  estoy  viendo. 
Qué  es  esto,  Dioses?  ¿Quién  vio 


[rete. 
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Dos  tan  contrarios  extremos. 
Como  el  dejarme  el  que  amo, 
Y  seguirme  el  que  aborrezco? 
¿Dónde  Prometeo  se  habrá 
Retirado?  ¡Quien  saberlo 
Pudiera,  para  ir. ! 

Sale  Prombtbo. 

IVow.  Apenas 

Vi  Tolrer  á  Epimeteo 

Hacia  el  monte,  cuando  en  busca 

Tuya,  no  en  las  alas  vengo 

Del  deseo,  que  ya  en  mí 

Son  alas  de  dos  deseos. 
Afín.     ¡  Albricias ,  alma ,  que  no   \vpaTte, 

Se  ha  ido ,  y  que  afable  le  veo ! 
VfOfm.  Uno  es  pedirte  perdón 

De  aquel  pasado  despecho. 

Con  que  te  hablé. 
Mía.  Qué  ventura!     \a^arU. 

Prom»  Confieso,  que  estuve  ciego; 

Mas  por  disculpa  me  valga, 

Afifi.     Qué  dicha!     [aparte, 

Pram,  Que  un  sentimiento 

No  es  fácil  de  reducir 

Á  las  cárceles  del  pecho, 

Sin  que  te  asome  tal  vez 

A  los  labios. 


I 

:   MSfi.  Qué  contento!     [aparte. 

iVom.  Otro  es  saber,  como  Apolo 
Ha  serenado  los  ceños 
De  sus  nubes.    Logre  pues 
I  De  ambos,  á  tos  plantas  puesto, 

De  aquel  el  perdón,  y  deste 
I  La  noticia. 

Mm.  Alza  del  suelo; 

Llega  á  mis  brazos. 
Pro».  Qué  escucho! 

¡Mal  haya  quien  puso  objeto 
Parecido  en  la  distancia 
De  la  voz ,  que  al  fin  es  viento ! 
Afín.    Llega  pues,  llega  á  mis  brazos; 

Que  es  bien  que  te  pague  en  ellos 
Las  albricias...... 

I  Aram.  Qué  pesar! 

:  Mín.     De  mirarte. 
iVom.  Qué  tormento! 

Min,    Arrepentido  de  haberme 
Hablado  con  el  despego 

Que  me  hablaste,  cuando 

JVom.  Aparta; 

No  á  m(  te  acerques ;  que  temo, 
Que  inficione  el  corazón, 

Y  que  le  ocupe  el  veneno 

De  tu  voz,  que  se  me  acuerda 

Causa  de  mi  mal. 
Mtn.  Qué  es  esto? 

Tan  presto  tan  otro?  ¿Es 

Efte  el  arrepentimiento. 

Con  que  el  perdón  me  pedias? 
Frofii.  De  qué  te  admiras?  ¿Es  nuevo 

El  que  venga  presto  el  mal? 
Afia.    No,  ni  que  el  bien  huya  presto. 

Qué  miras?  qué  buscas? 
Proal.  No 

Lo  sé,  no  lo  sé. 
Afín.  Lo  mesmo, 

Y  con  ese  mismo  espanto 
Me  respondió  i£pimeteo, 
Buscando  no  sé  qué  sombra. 
Que  le  desvaneció  el  viento. 


Proi».  Sin  duda  la  vid ,  y  ella 

Se  fue  de  su  vista  huyendo. 
Min.    Adonde  vas? 
Prom.  Á  no  verte. 

üíifi.    ¿No  dijiste,  no  ha  un  momento. 

Que  á  verme  venias? 
Prom.  ^  Sí  dije; 

Mas  también  dije ,  que  á  efecto 

De  pedir  un  perdón,  que 

No  pido;  y  añadí  luego. 

Que  á  saber  el  desenojo 

De  Apolo;  y  pues  dos  deseos 

Me  trajeron,  y  ya  al  uno 

Yo  respondido  te  tengo. 

Respóndeme  al  otro  tú. 

Qué  desenojo  es? 
Afín.  Mal  puedo 

Decir  yo  lo  que  no  sé. 
Prom,  Ahí  verás  si  te  convenzo 

En  si  te  busco,  ó  no;  pues 

Vuelto  en  azar  el  encuentro. 

Te  hallo  como  daño,  cuando 

Te  busco  como  remedio. 
Aftn.     Oye,  espera! 
Prom.  Aparta! 

Afifi.  No 

Has  de  irte,  sin  que  primero 

Me  digas,  en  qué  te  agravio. 
Prom.  ¿Cómo  puedo,  sin  saberlo, 

Decirlo  tampoco  yo? 

Pues  si  Deidad  te  contemplo. 

Te  adoro ,  si  hermosa ,  te  amo, 

Si  discreta,  te  venero. 

Si  prodigiosa,  te  admiro, 

Y  si  todo,  te  aborrezco. 
Que  hay  otro  yo,  que  sin  mí 
Manda  en  mí  mas  que  yo  mesmot 

Af/fi.     Apuremos  este  enigma. 

No  hiciste  mi  estatua? 
Prom.  Es  cierto. 

Afm.    ¿No  vivo  al  calor  del  rayo. 

Que  robaste? 
Prom,  No  lo  niego. 

Afín.    ¿Pues  quién,  dime,  aborreció 

Obra,  que  empezó  su  ingenio. 

Que  prosiguió  su  calor, 

Y  perficionó  su  zelo, 
En  fe  de  auxiliar  Deidad? 
Quien  vio [Dentro  e^fat. 

Unos  [dent.]  Viva  Epimeteo! 

Otros  [dent.]  Viva  Prometeo! 
Todos  [dent.]  Arma ,  guerra! 

Prom.  Por  mí  responda  ese  estruendo: 

Quien  viene  á  hacer  un  milagro. 

Que  vé  en  escándalo  vuelto. 

Los  bandos,  que  entre  Minerva 

Y  Palas  se  dividieron 
En  sus  sacrificios,  hoy 

Á  las  manos  del  encuentro 

Han  venido;  y  si  notaren. 

Que,  antes  de  ser  lid,  me  ausento 

De  corrido,  ya  que  es  lid. 

No  han  de  notarme ,  que  vuelvo. 

Los  pocos  que  me  apellidan. 

De  cobarde  el  rostro  al  riesgo. 

Con  ellos  moriré.  [r^ase. 

Min.  Y  yo 

Contigo ;  porque ,  aunque  siento 

Tus  desprecios,  no  hay  valor 

En  un  generoso  pecho. 

Como  del  desprecio  mió. 

Hacer  yo  misma  el  desprecio.  [^  m 

Unos  [dent.]  Epimeteo  viva! 
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Dentro  Tiuamtbs. 
Ttm.  y  toám  \  No 

Viva,  sino  Prometeo! 

Sale  por  una  parte  Epimbtro   con  unos ,  y  por 

otra  Tima'ntbs  con  otron ,  y  tocan  cajas» 
Epim.  ¿Cómo  es  posible.  Timantes, 

Que  rijas  el  desacierto 

De  los  que,  habiendo  pasado 

Los  discordes  bandos  nuestros 

De  sacriñcios  á  lides, 

A  Minerva  aclaman,  siendo 

Palas  Deidad  de  la  guerra? 
Tim,    Como  mas  con  Prometeo, 

Siguiendo  su  razón,  que 

Tu  desagradecimiento, 

Quiero  el  honor  de  la  ruina. 

Que  el  triunfo  del  vencimiento. 
Epim,  Qué  razón? 
Tim.  La  de  haber  sido 

Por  quien  doméstico  el  fuego, 

Su  abrigo  le  debe  el  dia, 

La  noche  su  lucimiento. 
Unos.  Y  el  Cáucaso  un  bien  tan  sumo. 
Epim,  ¿  Qué  importa ,  si  todo  eso 

Para  en  que  Apolo  castigue 

En  todos  su  atrevimiento  ? 
Ttm.    Los  metéoros  del  aire 

Sin  causa  alguna  los  vemos 

En  condensados  vapores 

Congelarse. 
Epim,  Ya  no  es  tiempo, 

Si  han  de  razonar  las  armas, 

Que  lidien  los  argumentos.  — 

A  ellos ,  amigos !     Y  no 

Temáis;  que  en  auxilio  vuestro 

Palas,  Deidad  de  las  lide», 

Milita. 

Salen  Prombtbo^  Minbr va. 
Lof  dos.  ^  Amigos ,  á  ellos ! 

Que  Minerva  por  nosotros 
Volverá. 
Tim,  Con  tal  esfuerzo 

Mas  que  ellos  somos,  aunque 
Seamos  en  número  menos. 
[Tocan  cajQt,   y  en  oyéndolas  se  suspenden. 

Baja  cantando  de  rápido  la  Discordia. 
Epim.  y  vfiot.  Pues  al  arma! 
Prom,  y  otros.  Pues  ai  arma ! 

Disc.    I  Tened ,  parad  los  aceros ! 

Que  el  vencimiento  sin  sangre 

Es  el  mejor  vencimiento. 
Afuste.  Que  el  vencimiento  sin  sangre, 

Es  el  mejor  vencimiento. 
Epim.  i  Quién  eres  tú ,  di ,  que  paras 

A  tu  voz  furor  y  aliento? 
iVofn.  ¿Quién  eres  tú,  di,  que  á  todos 

Dejas  á  tu  voz  suspensos? 
I^ísc.  [repr.]  Esto  es  no  aventurar  [aparte. 

A^  los  trances  de  un  encuentro, 

Dictando  Minerva  ardides 

Contra  el  valor,  al  ingenio. 

La  victoria  á  Palas.  —  Soy 

Quien  del  alto  coro  excelso, 

Embajatriz  de  los  Dioses, 

Os  habla;  y  en  fe  de  serlo, 

Sea  carta  de  creencia 

La  suavidad  de  mi  acento. 
[eant.]  En  la  ruda  política  vuestra 

Dos  leyes  tenéis ,  y  tan  justas  las  dos, 

Como  que  muera  el  que  fuere  homicida, 

Como  que  pene  el  que  fuere  ladrón. 


¿Pues  qué  mas  injusto  sacrilego  harto. 
Qué  mas  aleve  inicuo  traidor. 
Que  el  que,  escalando  del  sol  el  alcázar. 
Se  atreve  á  robarle  sus  rayos  al  sol? 

Y  asi  Júpiter,  viendo  que  Apolo 
Entre  Minerva  y  Palas,  que  son 
Sus  hermanas,  no  quiere  neutral 
Tomar  la  venganza,  ni  dar  el  perdón. 
Porque  el  delito  de  uno  no  pase 

Á  ruina  de  muchos,  pronuncia  mi  voz. 
Que  el  agresor  no  mas  lo  padezca. 
Encarcelado  en  obscura  prisión. 
Donde  funesto  pájaro  sea 
Alado  verdugo,  que  hambriento  y  ferox 
Su  corazón  despedace  de  dia. 
Criando  de  noche  otro  igual  corazón. 

Y  porque  Minerva  no  puede  negar 
El  cargo  de  ser  quien  las  alas  le  dié. 
Sacrificada  su  estatua,  resuelve. 

Que  ella  dé  á  Apolo  la  satisfacción. 
Que  pues  vivió  de  su  fuego,  en  su  fuego 
Que  muera  es  justicia ,  en  cuya  oblación 
La  otra  ley  se  ejecuta,  pues  es 
También  homicida  quien  mata  de  amor. 

Y  asi  temed,  que,  de  no  ejecutarse 
Entrambos  decretos,  los  cómplices  sola 

De  entrambos  delitos,  con  que  delincuentes 

El  Cáucaso  todo,  de  Jove  al  rigor, 

Etna,  Volcan,  Mongibelo,  Vesuvio, 

De  mas  vivo  incendio,  de  mas  vivo  ardor. 

Hoguera  será,  que  lleve  en  pavesas 

De  leves  cenizas  el  aire  veloz. 

Temed  su  rigor. 
Music.  Temed  su  rigor. 

Disc,    Hoguera  será,  que  Heve  en  pavesas 

De  leves  cenizas  el  aire  veloz.  [f  ««c. 

Musió.  Hoguera  será ,  que  lleve  en  pavesas 

De  leves  cenizas  el  aire  veloz. 
Afín,  y  Prom»  Oye ,  aguarda ! 
Epim.  En  vano  es 

Querer  alcanzarla,  no 

Tanto  porque  ya  del  aire 

Pasa  la  media  región. 

Cuanto  porque  ya  es  forzoso 

Daros  ambos  á  prisión. 
Prom.  Primero  daré  la  vida. 

No  en  mi  defensa,  sino 

Desta  infeliz  hermosura; 

Que,  aunque  no  me  mueve  amor. 

De  ser  muger  y  yo  noble 

Me  mueve  la  obligación. 
Afm.    Y  á  mf  la  de  que  á  su  lado 

Haga  apacible  el  dolor. 

Ya  que  he  de  morir  por  fuerza,' 

El  morir  por  elección. 
Prom,  ¡,Ba,  Timantes,  muramos 

A  las  manos  del  valor. 

No  de  la  infamia! 
Ttm.  Ya  viste, 

Prometeo,  si  tu  acción 

Tomé  autfente;  pero  una 

Cosa  es  oponerme  yo 

Á  los  empeños  de  un  bando, 

Ó  á  los  decretos  de  un  Dios. 
TodoSm  Todos  decimos  lo  mismo  ; 

Y  siendo  fuerza  el  temor 
De  Júpiter,  fuerza  es. 

Que  vengáis  presos  ios  dos.  [PrénieniM. 

Prom,  Cómo,  traidores? 
Todos.  Donde  hay 

Obediencia ,  no  hay  traición.  ^ 
Prom.  ¡Ay  de  quien  ei  bien,  que  hizo. 

En  mal  convertido  vio! 
Mil.    ¡Ay  de  quien  nació  milagro. 
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Para  fallecer  horror! 
Kpim,  Con  unas  bandas  los  rostros 

Les  cubrid,  para  que  no 

Al  mirarlos  se  conmueva 

El  pueblo,  ni  oiga  su  voz; 

Deroas  de  que  también  es 

Usada  demostración 

Entre  nosotros,  qne  dice. 

Que  ya  no  hay  apelación, 

El  dia  que  se  les  niega 

Mirar  las  luces  del  sol. 

[Éntrarue   lo9   Soldado»    con   loo   dúo,    y   ai  Uamarloo^ 

vuelven   d  oalir  como  entraron^    con  una  muger  veatida 

con    el   vettido    do  la    estatua  ^   cubierto    el  rottro, 

y  éntranee  con  ella^    atraveoando  el  tablado. 

Guiad  pues  al  templo  con  ellos 

De  Saturno,  donde  hoy 

La  prisión  y  el  sacrificio 

Se  disponga.     Pero  no. 

No  vais  al  templo.     Volved, 

Volved;  no  la  dilación 

Enoje  á  Júpiter,  dando 

Á  algún  tumulto  ocasión. 

Y  asi  desde  luego  ir 
Al  monte  será  mejor. 
Puesto  que  su  pavorosa 
Cueva  ha  de  ser  la  prisión 
Del  y  della,  el  sacrificio 
En  la  desierta  mansión 
Del  mismo  monte,  porque 
Adonde  el  fuego  vivió, 

Muera  el  fuego,  dando  en  propios 

Términos  satisfacción 

Al  desagravio  de  Apolo;  — 

£1  mió  diré  mejor.  —     [aparte. 

Al  monte  pues  guiad  con  ellos, 

Al  monte.  [Fanoe. 

Al  enirarse,  sale  Minerva  cantando  como 
lamento» 
Min.  Tenante  Dios, 

Ü.Cdmo  permites,  que  enmiende 
A  una  culpa  otra  mayor? 

ÍEIs  menos  delito,  que 
a  Discordia  hurte  tu  voz, 
Qae  el  que  hurte  Prometeo 
Un  pequeño  rayo  al  sol? 
ItQoé  traición,  como  falsear 
Tus  decretos ,  ni  qué  horror. 
Como  que  tenga  mas  pena 
Un  robo,  que  una  traición? 
Á  tu  soberano  solio 
Llegue  este  justo  clamor. 
jtMas  para  qué,  si  primero 
Llegar  yo  puedo? 

Sale  Palas  cantando  todo  este  paso. 
Pal  Eso  no; 

Porque  hasta  que  ejecutado 
Esté  en  ambos  mi  rencor, 

Y  veas  quien  á  su  alumno 
Puso  en  mas  estimación. 
Para  que  tú  no  le  impidas. 
Sabré  detenerte  yo. 

Mm.    También  yo  sabré  romper 

Tus  lazos. 
PaL  I  Qué  pretensión 

Tan  vana!  ¿Con  Palas  tú 

Á  fuerzas?  [Luchando, 

Min,  Pues  por  qué  no? 

PaU     Porqne  á  par  del  mismo  Marte 

Diosa  de  las  armas  soy. 
Mtfi.    Yo  de  las  letras   —  Mortales, 

Ved ,  si  entre  ingenio  y  valor 


Mas,  que  la  fuerza  del  brazo. 
Vale  la  de  la  razón.  — 
Suelta,  tirana*.  [Vuela. 

Pal,  No  pude 

(Ay  de  mi!)  impedirla. 

Sale  la  Discordia. 
Dise,  No 

Aqueso  te  desconfie. 
Por  mas  que  vuele  veloz; 
Que  antes,  que  á  Júpiter  llegue 
Su  llanto  y  mi  acusación. 
Habrás  conseguido  tú 
De  entrambos  la  destrucción. 
Ó  díganlo  en  pavorosos 
Ecos  de  fúnebre  son, 

[Sordincu   y  caja»  deotempladao. 
Ronca  la  trompa  bastarda. 
Destemplado  el  atambor, 
Á  cuyo  compás,  que  sirve 
Al  suplicio  de  pregón, 

Salen  cubiertas  las  caras  ella  con  las  mugeres  á 
una  parte  ^  y  él  á  otra  con  los  hombres^  jr  detras 
Epikbtbo,  Mbrlin  ^  Tima'ntbs. 

Ella  viene  acompañada 

De  juvenil  escuadrón 

De  las  zagalas  del  valle, 

Y  él  del  popular  rumor 
Del  demás  pueblo,  diciendo 
De  unos  y  otros  el  clamor: 

Lon  dos.  \  Ay  de  quien  vio 

Music.\ky  de  quien  vio 

Los  dos.  fiíl  bien  convertido  en  mal 

Afuste.  Bl  bien  convertido  en  maL...«. 
Los  dos.  Y  el  mal  en  peor ! 
Music,  Y  el  mal  en  peor! 
Epim,  Haced  aqui  alto,  á  la  vista 

De  la  gruta ,  que  prisión 

Ha  de  ser  de  Prometeo, 

Y  del  risco,  en  que  obladon 
Su  viva  estatua  ha  de  ser.  — 

Si  alguno  culpa,  que  soy     [aparte. 

?uien  de  su  castigo  toma 
cargo  la  ejecución. 
Ame  aborrecido  y  tenga 
Zelos ,  y  verá ,  que  son 
Zelos  y  aborrecimiento 
Quien  los  acusa,  y  no  yo.  — 

Y  ahora,  para  que  sea 
El  merecido  dolor 

De  ambos,  sobre  padecer. 

El  ver  padecer  mayor,  ^ 

Los  rostros  les  descubrid. 

Logren  pues  su  odio  y  su  amor; 

Ella  viendo  lo  que  quiso,^ 

Viendo  él  lo  que  aborreció. 
PáL     No  creerás ,  Discordia  ,  cuanto  [aparte  lao  dos. 

Gozosa  al  verlos  estoy. 
Dise,    Y  yo  mas,  cuando  repiten 

Lamento  á  un  tiempo ,  y  canción : 

Los  dos  y  mus.  ¡Ay  de  quien  vio 

El  bien  convertido  en  mal, 

Y  el  mal  en  peor! 
Prom,  i  O  nunca  volviera  á  ver 

Los  claros  rayos  del  sol. 

Si  era  para  ver  tu  pena! 
Afín.    ¡O  nunca  yo  el  resplandor 

Á  ver  volviera  del  dia. 

Para  mirar  tu  aflicción! 
Prom,  No  sé,  ay  infausta  hermosura. 

Como  ya  en  mi  corazón 

Se  ha  de  cebar  boreal  fiera. 

Si  al  verte  sin  él  estoy. 
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Min,    Mas  siento,  paes  en  mi  muerte 
Fin  á  mi  desdicha  doy, 
Lo  que  tú  has  de  padecer. 

Razón  y  sentido. 

Sentido  y  razón. 

Y  asi  mude  vuestra 

Que  lo  que  padezco  yo. 
TtiR.    Qué  lástima! 

Fúnebre  canción 

El  himno,  diciendo 

ViUan.                        Qué  desdicha! 

Todos  con  mi  voz: 

Uh.     Qué  pena! 

¡Felice  quien  vió......^ 

Tod.  y  mus.  \  Felice  quien  vio...... 

Tod,                         Qué  compasión! 

Merl.   Si  ha  de  morir  como  una. 

Jpol,    El  mal  convertido  en  bien. 

I^Para  cuándo  era  el  ser  dos? 

Y  el  bien  en  mejor! 

jRrpi'm.  Volved,  volved  á  cubrirlos. 

Musíc.  El  mal  convertido  en  bien. 

Y  vayan,  al  ronco  son, 
A  la  gruta  él,  y  ella 

Y  el  bien  en  mejor! 
PaL     Huyamos  de  aqui.  Discordia. 

[Fase, 

A  la  hoguera. 

l>ísc.    ¡Ay  de  quien  por  tí  fingió 

Tod.ymu9,                    ¡Ay  de  quien  vié 

Leyes,  para  que  ahora  tema 

£1  bien  convertido  en  mal. 

De  Júpiter  el  rigor! 

[ra»e. 

Y  el  mal  en  peor! 

Epim,  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
¿Quién  mi  juicio  enagenó 
Para  aborrecerte,  hermano? 

1 

Aparece  Apolo  en  un  eol,  cantando. 

Prom.  ¿Quién  el  mió  perturbó 

Jpol.    Tened,  parad,  suspended  el  rigor; 

Para  que  yo  aborreciese 

Veréis  á  mi  voz 

A  quien  adorando  estoy? 

El  mal  convertido  en  bien. 

Afín.    Válgame  á  mí  por  disculpa 

Y  el  bien  en  mejor. 

El  ejemplar  de  los  dos. 

Epim,  ¿Qué  nueva  luz  será  esta? 

TVm.    Y  á  todos  haber  tenido 

'iim.    Dioses,  ¿qué  nuevo  arrebol 

Tan  violenta  oposición. 
¿Iferl.  Libia,  en  tu  aborrecimiento 

Es  el  que  ilumina  el  dia? 

Todos  Quién  causa  este  efecto? 

Solo  me  he  quedado  yo. 

Jpol.  [eant.]                                           Yo, 

Lib,     Y  yo  en  el  tuyo. 

Que  al  ver,  que  Minerva 

Merl.                                  Buen  medio. 

Al  solio  subió 

Lib.     Di,  qué  es? 

De  Júpiter,  donde 

Merl,                         Casamos  los  dos. 

Pide  su  perdón. 

Pues  ya  está  la  costa  hecha 

Y  que  el  concederle 

De  no^  tenernos  amor. 

Es  precisa  acción. 
Porque  nunca  niega 
Piedades  un  Dios, 

Epim.  Ya  pues,  que  á  Apolo  debemos 
La  ^az,  en  su  adoradon 
Dediquemos  este  dia; 

Venir  he  querido 

Y  para  que  desta  unión 

1 

Á  traerle  yo. 

En  el  Cáucaso  no  falte 

Débamele  á  mí. 

Memoria,  ni  sucesión. 

Y  á  Júpiter  no. 

! 

Y  pues  ya  sin  parte 

Han  de  celebrarse  lioy 

1 

Está,  no  hay  razón. 

También  las  bodas. 

Para  que  en  suplicio 

Min.                                     Qaé  dicha! 

1 

Padezcan  los  dos. 

Prom.  Yo  solo  el  dichoso  soy 

Y"  para  que  sea 

De  entrambas  felicidades. 

Mi  triunfo  mayor, 

Pues  es  dia  de  perdón. 

Hechizos,  que  en  humo 
La  Discordia  dié, 

Pidamos  el  nuestro. 

Merl                                    Sea, 

En  rayo  de  luces 

Todos  diciendo  á  una  voz. 

Hará  mi  esplendor. 

Si  es  que  lo  mal  que  servimos 

Que  desvanecidos 

Merece  algún  galardón: 
Music.yiod.    Felice  quien  vio 

Huyan  su  arrebol, 
Cobrándose  en  cuantos 

El  mal  convertido  en  bien, 

Ella  perturbé 

Y  el  bien  en  mejor! 

1 

\ 
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Em9r«,  Dugue  de  Mantua* 
Fbdbrico. 

LltABDO. 

Auino»  viejo. 


Jornada    I. 


Fabio  ,  criado  ,  gracioso* 
Flbrida,  Duquesa  de  Farma, 
Lavba,  dama» 

\     criadas» 


Luía 


Damas. 

Músicos, 

Acompaüamiento, 

Guardas* 


Salen  los  Múeicos  en  cuerpo ^  FjéORk  y  las  Damas 

con  muleiillas  y  sombreros;   detrás   Flbrida  y 

ÁBRBSTOy  trayéndola  de  la  mano^  pasan 

el  tablado  cantando ,  y  ¿ntranse. 

Ibfte. Razón  tieoes,  corazón; 

Lágrimas  el  pecho  exhale. 

{Mas  ay,  qué  inútiles  son! 

Que  á  quien  la  razón  amando  no  yale, 

¿Qué  vale  tener  amando  razón? 
flor,  [eont.]  Al  cabo  de  tantos  anos, 

Tus  atroTimientos  necios 

4 Qué  aacan  de  ver  desprecios? 

iQué  de  escuchar  desengaños? 

Da  tus  pasados  engaños 

Al  olvido,  corazón, 

Sin  querer,  que  á  tu  pasión 

Tanto  tu  queja  se  iguale; 

Mvmic.  Que  á  quien  la  razón  amando  no  vale, 

4  Qué  vale  tener  amando  razón  ?  [yan§e  todes. 

Salen  y  como  siguiendo  la  música  j  BnbiqüP,Fb- 

DBBIOO  y  Fábio. 
Fed,    Ya  que  de  mí  te  has  fiado 

Para  venir  con  secreto 

Á  ver  á  Flérida  bella. 

Podrás  desde  aqueste  puesto 

Retirado • 

JSítr.  { Ay  Federico, 

Cuánto  á  tus  finezas  debo  I 
Fed.     Mas  debo  yo  á  tus  faTores, 

Pues  tal  confianza  has  hecho 

De  mí. 
Enr»  Es  verdad ,  que  de  nadie 

La  hiciera. 
Fed.  No  hablemos  desto; 

No  entienda  aquese  criado 

Quien  eres. 
Fab,  Por  mas  que  intento     [aparte. 

Saber,  qué  hoéspued  es  este. 

Que  nos  ha  venido  haciendo 

Misterios,  sin  ser  rosario. 

Sin  ser  enra,  sacramentos, 

No  es  posible. 
Fed,  4  Qué  os  parece 


Fed* 


Deste  parque? 

Enr»  Decir  puedo. 

Que  en  cuantas  fábulas  varias 
Leí  por  divertimiento. 
Ociosamente  ocupado, 
Federico ,  el  pensamiento. 
No  fue  posible  jamas 
Percibir  en  el  concepto. 
Que  acá  en  la  idea  formaron 
Agentes  entendimientos. 
Selva  tan  hermosa ,  aunque 
Se  me  ofrezcan  por  objeto, 
ó  las  seWas  de  Diana, 
ó  los  jardines  de  Venus. 
Es  Ul  de  Flérida  bella 
La  tristeza,  con  que  el  cielo 
Castiga  sus  perfecciones. 
Que  todo  es  buscarla  medios 
De  divertirla;  y  asi. 
Señor ,  ha  sido  uno  dellos. 
Que  estas  mañanas  de  Mayo 
Baje  á  este  apacible  puesto. 
Festejada  y  aplaudida 
De  v.oces  y  de  instrumentos. 

£ÍRr.    Mucho  extraño ,  que  en  sus  años, 
En  su  hermosura,  en  su  ingenio, 
Haya  una  pasión  tenido 
Tan  absoluto  el  imperio. 
Que  á  la  que  nació  Duquesa 
De  Parma,  y  á  la  que  el  cielo 
De  tantas  iloitres  prendas 
Dotó,  no  el  grave,  el  severo 
Arpón  reserve,  flechado 
De  la  fortuna  y  el  tiempo. 
¿Y  es  posible,  que  ninguno 
La  causa  halle  á  sus  extremos? 

Fed.     No. 

Fab.  Cómo  que  no?  pues  yo 

La  sé. 

Fed.  Tá? 

Fab.  Sí,  y  bien  cierto. 

Fed.     Dila.    Qué  aguardas? 

Enr.  Qué  esperas? 

Fab.     ¿Habéis  de  tener  secreto? 


Lofifos.  Sí. 
Fab. 

Es.. 
Fed. 


Pues  sabed,  que  su  mal 
No  dudes. 
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JORB»  I 


Rnr.  Dilo  preito. 

Fab,     Qae  está  de  mí  enamorada, 

Y  mis  desaires  temiendoy 
No  se  atreve  á  declarar. 

Fed,     Quita,  loco. 

Enr.  Aparta,  nedo. 

Fab.     Paes  cid;  d  esto  no  es» 
Ks  otra  cosa. 

[Suenan  /o«  inttrumentot. 

&r.  Volviendo 

Viene  la  tropa  á  nosotros. 

Fed,     Retiraos  paes;  que  auiero 
Introducirme  yo  en  ella, 
Ó  porque  no  me  echen  menos, 
ó  porque  pierdo  la  vida, 
Si,  al  ver  ocasión,  la  pierdo, 
Á  alguna  de  aquellas  damas. 

Enr,    Embarazaros  no  intento. 
Sino  antes  irme  y  volver 
Á  hablarla;  jorque  deseo. 
Ya  que  he  visto  su  hermosura. 
Gozar  de  su  entendimiento. 
Con  la  industria  que  tratamos 
Esta  noche,  á  cuyo  efecto 
Aquella  carta  escribí. 
Secretario  de  roí  mesmo. 
He  de  hablarla;  y  ya  que  vine 
Á  verla,  saber  deseo. 
Si  es  verdad,  que  la  fortuna 
Ayuda  al  atrevimiento. 

Fed.     En  notable' confusión     [aparte. 
Estoy;  porque,  si  revelo 
Quien  es,  al  secreto  falto. 
Que  ha  fiado  de  mi  pecho 
El  Duque;  si  no  lo  digo, 
A  la  fe  falto,  que  debo 
Á  Klérida,  de  quien  soy 
Criado,  vasallo  y  deudo. 
Qué  he  de  hacer?  Pero  qué  dudo? 
Mi  obligación  es  primero. 
Que  toda  su  confianza. 
Mas  ay  de  mí!  que  si  pierdo 
Al  Duque,  pierdo  con  él 
Las  esperanzas  que  tengo 
De  que  ha  de  ser  de  mi  amor 
Su  casa  seguro  puerto. 

Cuando  Laura Mas  qué  digo? 

Vuélvase  la  voz  al  pecho; 
Que  en  solo  haberla  nombrado 
Me  parece  que  la  ofendo. 

Fab.    Señor,  ¿qué  huésped  es  este, 
Que  anoche  vino  encubierto, 

Y  hoy  se  retira  y  se  esconde? 
Fed,     Es  un  amigo,  á  quien  debo 

Obligaciones. 

Fab,  ¿Le  hubiste 

Doncel?  Mas  qué  hablo  yo  en  esto? 
Sea  quien  fuere,  él  sea  muy  bien 
Venido;  pues  por  lo  menos 
Comeremos  estos  dias 
Mejor,  porque  el  cumplimiento, 
Cuanto  en  la  cama  es  pesado, 
Es  en  la  mesa  discreto, 
Sazonado  y  de  buen  gusto. 

Fed.     Ya  vuelven.    Fabio,  silencio! 

Salen  otra  vez  vomo  primero, 
Flor,  [eant.]  Si  adoras  á  Antandra  bella 
Sin  méritos,  sufre  y  calla. 
Pues  la  cansa,  que  hay  de  amalla, 
Hay  para  no  aborrecel'a. 
Culpa  tu  infelice  estrella, 
No  su  esquiva  condición. 
Sin  alegar,  corazón. 


MuBte. 

Fler. 
Fed. 
Fler. 


Fed. 
Fler. 
Fed. 


Fler. 


Fed. 

Fler. 
Fed. 
Fler. 
Fed. 


[Fate. 


Fler. 


Fed. 


Fler. 


Fed. 


Fler. 

Jm. 

Fler. 
! 
.Fed. 

\  Fhr. 


La  razón,  que  al  paso  sale; 

Que  á  quien  la  razón  amando  no  vale, 
¿Qué  vale  tener  amando  razón? 
¿Cuya  aquesta  letra  es? 
Mia,  señora. 

Siempre  advierto. 
Que  en  los  tonos  que  me  cantan, 

Y  me  dicen  que  son  vuestros. 
Os  quejáis  de  amor. 

Soy  pobre. 
¿Para  amar,  ^ué  importa  serlo? 
Para  merecer  importa; 

Y  asi  veis,  que  no  me  quejó. 
Señora,  de  que  no  amo. 
Sino  de  que  no  merezco. 
¿Tan  bajo  sugeto  amáis, 
Federico ,  que  está  atento 

Al  interés? 

No  está  en  ella 
Dése  defecto  el  efecto. 
Pues  en  quién? 

En  mí. 

Por  qué? 
Porque  á  decir  no  me  atrevo 
Mi  amor,  no  digo  yo  á  ella, 
X  BUS  padres  ni  á  sus  deudos, 
Pero  á  una  humilde  criada, 
Á  una  esclava  suya,  viendo, 
Que  amante,  que  no  entra  dando. 
Puede  mal  entrar  pidiendo. 
Amor,  que  tan  desvalido 
Se  confiesa,  bien  el  dueño 
Publicar  puede;  pues  no 
Ofende  al  mayor  respeto 
El  que  se  juzga  tan  mal 
Tratado  de  sus  desprecios; 

Y  asi  extraño,  Federico, 

Que  amando,  y  no  mereciendo. 
Nadie  sepa  á  quien  amáis. 
Está  tan  en  mi  silencio 
Mi  amor  guardado,  señora. 
Que  mil  veces  he  resuelto 
Enmudecer,  porque  alguno 
De  mis  callados  afectos 
Disfrazado  no  se  salga 
Entre  las  voces  envuelto. 
Tan  sagrado  en  mi  atención 
Mi  amor  vive,  que  mi  aliento 
Examino,  cuando  entra 
En  las  cárceles  del  pecho. 
De  adonde  viene;  porque 
Juzgo  sospechoso  al  viento, 

Y  no  quiero,  que  ni  aun  él 
Sepa  quien  vive  acá  dentro 
Tan  oculto. 

Basta,  basta; 
Que  estáis  muy  culto  y  muy  necio. 
¿Pues  cómo,  hablando  conmigo, 
Habláis  con  tantos  afectos 
En  vuestro  amor?  ¿Olvidáis 
Quien  soy? 

¿Pues  quién  tiene  deso 
La  culpa  ?  ¿  Vos  precuntando. 
Señora,  ó  yo  respondiendo? 
Vos,  respondiéndome  mas 
De  lo  que  pregunto.  —  Arnesto! 
Señora  r 

Haced  que  le  lleven 

Luego  á  Federico 

Hoy  muero!   [aparté. 
Dos  mil  ducados  de  ayuda 
De  costa ,  porque  con  ellos 
Grangear  pueda  las  criadas 
De  su  dama;  que  no  quiero. 
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Que,  en  fe  de  sa  cobardía, 
Brle  hable  otra  vez  poco  cnerdo» 

Y  teniendo  allá  el  temor« 
Tenga  aqui  el  atrevimiento. 

Flor»    i  Notables  desigualdades    [apartem 

Tiene  su  tristeza! 
I^.  I  Extremos    [aparte. 

Bien  extraños  son! 
Laur.  ¡Ay  triste    [aporte. 

De  quien  llega  á  conocerlos. 

Cuando  todos  á  ignorarlos! 
Ftd.     MU  veces  humilde  beso 

La  tierra  que  pisas,  donde. 

Ai  breve  contacto  bello, 

Mas  flores  sin  tiempo  nacen. 

Que  Abril  prodoce  con  tiempo. 
Fab.    \o  no  la  tierra  que  pisas 

Besaré,  que  no  me  atrevo. 

Ni  lá  que  has  pisado,  pues 

Ya  no  es  tierra,  sino  cielo;  , 

La  que  has  de  pisar  me  basta« 

Por  dónde  has  de  echar  t  que  quiero 

Lrte  besando  el  camino». 

Sale  Lis  ARDO. 
Li9,      Un  bizarro  caballero, 

A  lo  que  ha  dado  á  entender. 

Del  Duque  de  Mantua  deudo. 

Dice,  que  le  des  licencia. 

Señora,  de  darte  un  pliego. 
JFTer.    ¡O  cuánto  el  Duque  de  Mantua 

Me  cansa  con  mensageros! 
jim»    íPor  qué,  si  el  Duque  es,  señora. 

Tu  mas  igual  casamiento  Y 
Flcr.    Por  la  opuesta  condición. 

Con  que  el  casarme  aborrezo.  — 

Dedd,  Lisardo,  que  llegue.. 
Fed.    Quien  es  callaré,  supuesto    [aparte. 

Que  el  ser  su  amigo  me  importa. 

Sale  Bnriqub. 
Rar,    Turbado,  señora,  y  ciego 

Llego  á  tus  plantas,  que  son 

Ya  de  mis  fortunas  puerto.    [ArrediUMee, 
Fter,  De  la  tierra  alzad. 
Av;  El  Duque, 

lili  señor,  con  este  pliego 

A  vos  me  envia.    [l^óf  e/o. 
FUr.  ¿Su  Alteza 

Cdmo  está? 
Enr.  Dijera  muerto 

De  amor,  á  no  darle  vida 

La  esperanza. 
Fler.  Mientras  leo, 

No  estéis  vos  asi.  [Lee  para  ei. 

Enr.  Mintié  [Cvóriótdoae. 

Bl  pincel,  que  fue  bosquejo    [aparta. 

De  su  hermosura,  dejando 

Corto  el  encarecimiento. 
Lii.     Ya,  señor,  envió  mi  padra    [d  Ameete. 

Los  poderes. 
Anu  Yo  me  huelgo, 

Qne  hayan  venido. 
Flor.  I  Qué  airoao  [ap.tf^awa. 

Ha  llegado  el  forastero, 

Laura,  á  dar  la  carta! 
LoM.  Yo 

Aun  00  he  reparado  en  eso. 
flor.    No  me  espanto,  pereque,  estando 

Alli  tu  pnmo,  y  sabiendo 

Cnanto  te  adora  rendido, 

Y  que  ya  tu  padre  Aroesto 
Con  él  trata  de  casarte, 
Fuen  especie  de  despredo. 


Que  repararas  en  otro. 
Lavr,  Ni  aun  él  me  ha  debido,  derto. 

Ese  descuido  ó  cuidado. 
Fodm     La  Duquesa  está  leyendo,    [aparte, 

Araesto  y  Lisardo  hablando, 

¡Déme  amor  atrevimiento!  — 

Y  el  papel  f  dL     [d  Laura  al  oido. 
Laur.  Ya  está  escrito. 
Fed,    ¿Cómo  redbirle  puedo? 

Laur,  So  traes  el  guante? 
Fed.  Sí. 

Laiir.  Pues 

Con  él  podrás...... 

Fed.  Ya  te  entiendo. 

^rn.    Todo  está  muy  bien. 

Lis,  Á  siglos 

Contará  amor  los  momentos, 

Laura  hermosa,  á  mi  esperanza. 
Fler,    Dice  el  Duque  en  este  pliego 

Cuan  cercano  deudo  suyo 

Sois,  y  le  importa  teneros 

De  Mantua  ausente  unos  dias. 

Mientras  que  compone  el  duel 

De  no  sé  qué  desafío. 

En  que  el  amor  os  ha  puesto. 
Enr.     Ks  verdad,  que  mi  delito 

Es  de  amor,  y  por  él  vengo. 
Fler,    Que  os  ampare  en  Parma  yo 

Por  él  y  por  vos  lo  ofrezco; 

Y  asi  desde  hoy  en  mi  corte 
Podéis  quedaros.     Yo  luego 
Al  Du^ue  responderé 

Y  enviaré  la  carta. 

JE^.  El  ddo 

Tu  vida  guarde,  señora, 
Felices  siglos  eternos, 

Y  de  Mantua  merezcamos 
Los  nobles  vasallos  vernos 
Tan  felices,  que...... 

Fler.  No  mas; 

Y  mirad  lo  que  os  advierto, 
Que,  mientras  fuereis  mi  huésped. 
No  me  habéis  de  hablar  en  esto^ 
Sino  cuando  yo  os  hablare. 

Enr,     Vos  veréis,  que  os  obedezco. 
Fler.    Y  porque  escribir  podáis 

Al  Duque ,  en  que  me  divierto^ 

Que  no  dudo  que  traeréis 

Alguna  instrucción  de  hacerlo. 

Sentaos  todos,  ya  que  el  sol. 

De  pardas  nubes  cubierto. 

Hoy  parece,  que  acechando 

Sale  mas,  que  amaneciendo. 

Vosotras  tomad  lugares 

Á  esta  parte;  y  vos,  Araesto, 

Proponed  una  pregunta. 
[Siéatanee  hu   damat  d  un  lade ,  y  lo9  galonee  eetem 
en  pie  d  otro. 
Atn.    Aunque  nds  canas  pudieron 

Excusarme,  no  lo  harán. 

Por  ver,  que  asi  te  divierte.  — 

¿Cuál  es  mayor  pena  amando? 
Fler,   Responded  vos  d  primero,     [d  Enrique, 
Enr.    Yo? 

Fler,  Sí;  por  huésped  os  toca. 

Enr.    Dos  grandes  ventajas  llevo; 

Y  asi,  por  cumplir  con  kmbas^ 
E«cojo  la  que  padezco. 

El  ser  uno  aborrecido. 
Flor,    Yo,  que  es  mayor  pena,  siento» 

La  dd  mismo  aborrecer. 
Lie,     Yo  digo,  que  son  los  zdos. 
Lib.     Yo,  la  ausencia. 
Fed.  Yo,  d  amor. 


Tev.  in. 
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Sin  esperar  el  remedio. 
JTer.   Yo  y  sin  poder  explicarse. 

Amar  callando  y  sufriendo. 
hauT,  Yo ,  que  el  amar «  siendo  amado. 
FUtrn    Argumento  será  nuevo 

Defender,  que  es  pena,  Laura, 

Amar,  siendo  amado. 
Lour.  Bso 

Han  de  decir  las  razones. 
Am.    Pruebe  cada  uno  su  intento. 
Entn    Pues  el  del  aborrecido 

Me  ha  tocado  á  mí,  yo  empiezo. 
Fáh.    Aqui  es  donde  dice  mas    [aparU. 

Necedades  el  mas  cuerdo. 
£«*•    El  amor  es  una  estrella, 

Que  influye  dicha  ó  rigor: 

Luego  la  pena  mayor 

De  amor  es,  amar  sin  ella. 

Quien  de  una  hermosura  bella 

Aborrecido  ha  vivido, 

Contra  su  estrella  ha  querido: 

Luego  es  el  mayor  desvelo; 

Pues  lo  míe  no  quiere  el  cielo. 

Quiere  el  que  es  aborrecido, 
flor.   Cuando  uno  á  sentir  se  ofrece 

Aborrecido,  ya  es 

Mérito  para  después; 

Pues  por  lo  que  ama  padece^ 

Quien  sin  amar  aborrece. 

Padece,  sin  merecer 

Finezas,  que  puedan  ser 

Mérito:  luego  no  ha  sido 

Tanto  el  ser  aborrecido, 

Como  el  mismo  aborrecer. 
lA»*     El  Que  aborrecido  amó, 

Y  el  que  aborreció,  tuvieron 
Un  mal,  que  ellos  padecieron. 
Porque  el  cielo  se  le  dio; 

El  que  ama  zeloso  no;^ 
Pues  se  le  causa  un  dichoso, 
De  quien  él  vive  envidioso: 
Luego  es  mas  su  desconsuelo. 
Pues  io  que  hay  de  un  hombre  al  cielo. 
Hay  de  los  dos  á  un  zeloso. 
Lt5.     Mil  veces  el  mundo  vio 
Los  amorosos  desvelos 
Sazonarse  con  los  zelos; 
Pero  con  la  ausencia  no. 
Muerte  de  amor  se  llamó : 
Luego  es  su  pena  mas  fuerte, 
Pues,  si  con  zelos  se  advierte 
Avivarse  so  violencia, 

Y  morir  con  el  ausencia, 

Uno  es  vida,  y  otro  es  muerte. 
Fedf.     El  que  aborrecido  adora. 
La  que  adorada  aborrece, 
El  que  los  zelos  padece, 

Y  la  que  la  ausencia  llora. 
Cada  uno  su  mal  mejora 

Con  la  esperanza  que  alcanza. 
De  que  puede  haber  mudanza: 
Luego  á  estar  probado  viene. 
Que  mayor  tormento  tiene 
El  que  no  tiene  esperanza, 
fler.   Quien  sin  esperanza  vive. 
Ya  por  lo  menos  declara 
No  tenerla,  y  cosa  es  clara. 
Que  hablando  alivio  recibe. 
Quien  á  callar  se  apercibe, 

Y  solo  á  su  amor  previene 
Un  silencio  donde  pene. 
Mas  dolor,  mas  pena  alcanza, 
Pues  que  ni  tiene  esperanza. 
Ni  dice  que  no  la  tiene. 


havir>  El  que  ama  y  es  amado 
Siempre  vive  temeroso; 
*  Tal  vez  discurre  dichoso. 
Cuando  será  desdichado; 
Tal  se  juzga  despejado 
De  las  dichas  que  merece, 

Y  á  aborrecerlas  se  ofrece: 
Luego  tiene  el  que  es  querido 
Despechos  de  aterrecido, 

É  iras  de  quien  aborrece. 
Si  tiene  zelos,  los  cielos 
Lo  digan;  pues  el  que  amó, 
Siendo  amado,  ya  se  vio 
De  s(  mismo  tener  zelos. 
Un  punto,  que  sus  desvelos 
No  tengan  su  bien  presente. 
Como  por  siglos  lo  siente: 
Luego  tiene  el  mas  dichoso 
Escrúpulos  de  zeloso, 

Y  sobresaltos  de  ausente. 
Si  desesperado  está. 

Sus  dichas  lo  dicen  bien: 
jlQué  tendrá  que  esperar,  quien 
No  tiene  que  esperar  ya  Y 
El  callar  pena  le  da. 
Porque  en  su  gloria  se  halla 
Razones  con  aue  explicalla: 
Luego  al  querido  le  altera 
El  dolor  de  quien  espera, 

Y  la  pena  de  quien  calla. 
Decir,  que  no  es  desdichado. 
Porque  se  mira  querido, 

Es  error,  pues  que  ha  tenido 

Siempre  el  riesgo  amenazado: 

Luego  el  que  ama  y  es  amado 

De  aborrecido  padece 

El  mal,  el  del  que  aborrece. 

Del  ausente,  el  temeroso. 

Desesperado  y  zeloso. 

Del  que  habla  y  el  que  enmudece. 
[Levántúnte  toiUu. 
Fler.    Esas  son  sofisterías. 

Con  que  ha  querido  tu  ingeúo^ 

Laura,  ostentarse,  que  no 

Razones  de  fundamento. 
Laur»  Claro  está;  que  mal  pudiera. 

Siendo  el  principal  objeto 

De  amor,  ser  amado. 
Fler.  El  goante. 

[Cáemele  d  Laura  el  guante,    lepéntaie  PtderieOj 

y  truéeaie  con  otro  parecido, 
Fed,     Yo  le  alzaré. 
Jrm  Deteneos. 

LU,     Yo  he  de  llevarle. 
Fcd.  Si  yo 

Llevarle  intentara,  pienso. 

Que  supiera  conseguirlo; 

Pero  como  no  lo  intento. 

No  hay  que  hacer  duelo,  Usardo. 

Y  pues  el  llegar  mas  presto 
No  es  mérito,  sino  dicha. 

Ved  como  á  Laura  le  vuelvo.  — 

Tomad,  señora;  que  yo,    [H^efc. 

Para  lo  que  llegué,  pienso. 

Que  lo  he  conseguido  ya. 

Pues  os  sirvo,  y  no  os  ofendo. 
Ltt.     Discretamente  me  habéis, 

Federico,  del  empeño 

Sacado. 
Fler.  Á  mf  no  él  ni  voer 

Que  es  sobrado  atrevimiento. 

Que,  estando  to  aqui,  ningmw 

Ose  levantar  del  suelo 

El  desperdicio  mas  fádl. 
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Fed.                            Qué  merced? 

I>e  ninguna  de  mis  damas. 

Fab.    Que,  pues  vive  en  tu  concepto 

Y  agradeced,  que  no  os  muestro 

Imaginada  esa  dama. 

Mi  enojo  mas,  que  en  decirlo 

Sin  mas  alma  ni  mas  cuerpo. 

Esta  Tez.  —  Valedme,  cielos!    [aparte. 

Que  el  que  tú  has  querido  darla. 
Vengan  sus  papeles  llenos 

Que  soy  la  primer  muger 

A  quien  el  callar  ha  muerto* 

De  amores  y  de  ternezas; 

[Ftue  eo»  9u$  Damae. 

Que  es  notable  desacierto. 

^m. 

Enojada  va  su  Alteza, 

Pudiendo  hacerte  faTores, 

Y  bien  sin  razón  por  cierto. 

Hacerte,  señor,  desprecios. 

No  entres  ahora  en  su  cuarto. 

Fed.     ReUrate. 

Sino  yamos,  Laura,  al  nuestro. 

Fab.                     ¿Pues  la  letra 

Ya  que  por  los  accidentes 

Qué  importa? 

]>e  su  condición,  teniendo 

Fed.                             Nada,  si  advierto^ 

Cuarto  en  palacio,  v  gozando 
De  aqueste  estado  el  gobierno» 

Que  aun  la  letra  es  disfrazada. 

Mas  apártate. 

No  quise  que  la  sirvieras 

Fab,                             Escudero 

Mas  que  por  el  cumplimiento. 

Del  limbo  debo  de  ser. 

Laur. 

En  todo  he  de  obedecerte.  — 

Pues  que  ni  glorío  ni  peno. 

Mucho  dicen  los  extremos    [aparte» 

Fed,  [lee]  „ Señor  y  dueño  mió,  ^ 

De  Flérída.    ¡  Quiera  amor 

Mucho  se  va  acercando  mi  tormento. 

No  sea  lo  que  sospecho! 

Pues  forzando  mi  padre  mi  albedrío. 

Trata  mi  casamiento 

Jm. 

Caballeros,  d¿nde  vais? 

Con  violencia  tirana. 

Fed. 

Todos  os  Tamos  siryiendo. 

Y  los  conciertos  firmará  mañana." 

Atu. 

No  habeia  de  pasar  de  aquL 

[repr,]  Ay  iufellce  de  mí! 

Y  TOS,  sobrino,  el  primero 

¡  Y  qué  breve  plazo  tengo 

Habeia  de  quedaros. 

De  vida!  De  aqui  á  mañana. 

Jm. 

Bien 

Fabio, — 

A  mi  pesar  obedezco. 

Fab.                     Qué? 

Ar. 

Yo  bien  á  mi  guato ,  pues    [aparte. 

Fed.                                  Me  verás  muerto. 

A  tantas  luces  atento. 

Fab.     Harás  muy  mal,  si  excusarlo 

Seré  ^rasol  humano.  — 

Puedes,  porque  te  prometo. 
Que  no  es  cosa  de  buen  aire. 

Fedenco,  al  punto  yueWo.    [Fate, 

IM. 

Hasta  que  pierda  de  yísU, 

Fed.    ¿Cómo  puedo,  cómo  puedo. 

Laura,  tus  rayos,  no  puedo 

Si  este  papel  eá  sentencia 

Dejarte;  que  es  tu  hermosura 
Imán  de  mi  pensamiento.    [Faae. 

De  mi  muerte? 

Fab.                               Cómo?  haciendo 

Ftd. 

]0  cuánto,  que  me  dejasen 

Otra  nota  á  ese  papel 

Solo  conmigo,  agradezco. 

Mas  apacible,  supuesto 

Pues  tendré  lugar  de  leer 

Que  está  en  tu  mano. 

Esta  papel! 

Fed.                                        Sin  vida. 

¥áh. 

Si  no  pierdo 

Sin  alma  á  proseguir  vuelvo. 

Mi  entendimiento  aqui,  es  por 

pee]  „Y  asi,  aunque  se  aventure 
De  nuestro  amor  el  infeliz  secreto, 

No  tener  entendimiento. 

Fed. 

De  qué  te  admiras) 

Bn  lo  que  hemos  de  hacer,  es  bltín  procure 

Fab. 

De  qué? 

Hablaros  esta  noche;  á  cuyo  efeto 

De  tu  flema;  pues  teniendo 

Tendrá  el  jardin  la  reja  prevenida. 

Este  papel  desde  anoche. 
Hasta  ahora  no  le  has  abierto. 

Y  antes  que  os  pierda,  perderé  la  vida. 

Bn  cuya  fe  pediros  solo  trato 

Fed. 

A  Sabes  qué  papel  es  este? 

Las  ferias  me  paguéis  de  aquel  retrato.^' 
[repr,]  ¿Hay  hombre  mas  venturoso? 
Fabio!  Fabio! 

Fab. 

Sea  el  que  fuere.    4  No  es  cierto, 

Que  desde  ayer  le  has  tenido 

Cerrado? 

Fab.                              Qué  tenemos? 

Ftd. 

En  este  momento 

No  te  mueres  ya? 

Le  acabo  de  recibir. 

Fed.                                    Ya  vivo. 

Füh. 

Harásme  perder  el  seso. 

Fab.    ¿Ves  si  fue  bueno  el  consejo? 

Si  desde  que  amaneció 

No  hay  cosa  como  quererse 

Ninguno  te  ha  hablado ,  el  yiento 

Uno  á  sí  mismo. 

Debió  de  traerle  sin  duda. 

Fed.                                 Contento, 

Fed. 

No  le  trajo,  sino  el  fuego. 

Desvanecido  y  ufano 

Donde  me  abraso  y  consumo. 

Hablar  esta  noche  puedo 

Fah. 

£1  fuego? 

Con  la  hermosura  que  adoro. 

Fed. 

^        Si. 

Luciente  campeón  del  cielo, 

Fak 

Ahora  creo. 

Que  á  tornos  su  campo  corres, 

Que  es  verdad....... 

Que  sitias  su  plaza  á  cercos. 

Fed. 

Qué? 

Abrevia  de  tu  tarea 

Fab. 

Que  catas  loco. 

Hoy  los  números,  sabiendo. 

Y  Galán  Fantasma,  has  hecho 

Cuanto  con  la  luz  ofendes; 

Una  Dama  Duende  allá 

Y  vosotros,  astros  bellos. 

j^entro  de  tu  pensamiento, 
Y  asi  suplicarte  quiero 

Que  influís  en  los  amores. 

Levantaos  con  su  imperio. 

Trocad  á  comunidades 

Una  merced. 

Las  repúblicas  del  cielo; 

tí' 
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Que  M  qaita  el  sol  Tuestru  leyet, 
Que  01  rompe  el  lol  yuestroe  fueros.     [Fok 
Fuft.     Loco  está  como  los  locos, 

Y  no  me  admiro  de  verlo 
Tan  loco  á  él,  como  de  Terme 
Tan  demasiado  y  tan  nedo 

A  mí  9  que 

8a¡t  Floea. 
Flor.  Fabiol 

Fab.  Señora? 

Qué  me  mandáis  Y 
JFZor.  Que  siguiendo 

Vengáis  mis  pasos. 
Fáh,  Sepamos 

Si  es  desafío;  que  quiero 

Llamar  cuatro  6  cinco  amigos. 
Flor,  Seguidme. 
Fab,  ¿Pues  á  (^ué  efecto 

He  de  seguiros?  ¿Sois  vos 

La  dama«  que  me  da  zelos. 

Yo  el  galán,  que  no  os  da  un  cttartOy 

Para  que  os  ande  siguiendo? 
Flor»  Su  Alteza  es  quien  quiere  hablaros. 

listando  ahora  escribiendo. 

Que  os  llamase  me  mandó. 
Fab.     Su  Alteza  á  mf?    Santo  cielo! 

¿Qué  fuera,  si  se  atreviese 

Á  decir  su  pensamiento? 

Sale  Fliírida  con  una  carta, 
Fler,   Flora,  llamaste  al  criado? 
Flor,   Aqui,  señora,  te  espera. 
FUr,  Pues  aguarda  tú  allá  fuera. 
[Vate  Flora, 

Ya  conmigo  habéis  quedado. 
Fab,     Sí,  señora;  y  nada  ingrato 

Me  hallareis.    Sepa  en  qué  puedo 

Serviros,  y  hablad  sin  miedo; 

Que  fácil  soy,  y  barato. 

Muy  poco  habéis  menester 

Cansaros  en  conseguirme. 
Fler,   Vos,  Fabio,  habéis  de  decirme 

Una  cosa,  que  saber 

Pretende  mi  autoridad; 

Porque  importa  á  su  decoro. 

De  una  sospecha,  que. ignoro, 

Averiguar  la  verdad. 
Fab,    Si  es  hablar  yo  el  conseguirlo, 

Hecha  está  la  gracia  detlo. 

Pues  mas,  que  vos  por  sabello. 

Me  muero  yo  por  decirlo. 
FUr.    Tomad  aquesta  cadena. 
Fab,    Sf  haré  por  cierto;  y  no  ignoro. 

Que,  por  ser  vuestra  y  de  oro. 

Será  por  extremo  buena. 

Por  hablar  rabiando  estoy. 

Preguntad. 
JFIer.  ¿Quién  es  la  dama 

Á  quien  Federico  ama? 
Fab,    Desdichado  hablador  soy, 

Pues  una  cosa  no  mas. 

Señora,  que  yo  he  ignorado. 

Es  la  que  habéis  preguntado. 
Fler,   SI  no  le  dejais  jamas, 

¿Cómo  es  posible,  que  no 

Lo  sepáis?  (Tormento  grave!) 
Fab,     Pues  si  él  mismo  no  lo  sabe, 

¿Cómo  he  de  saberlo  yo? 
JF7er.    Tan  oculta  estar  su  pena 

No  pudo. 
Fab,  Pues  siendo  asi. 

Contádmela  vos  á  mí, 

Y  tomad  vuestra  cadena. 


Fler. 
Fab. 
Fler, 


Fab, 
FUr, 
Fab. 


Fler. 


Fab, 
Fler, 


Fab. 

Fler, 
Fab, 

Fler. 


Porque  en  efecto,  señora. 
Sin  que  á  nadie  su  amor  fie, 
Él  á  sus  solas  se  rie« 

Y  él  á  sus  solas  se  llora. 
Si  recibe  algún  papel. 
No  vemos  quien  se  le  da. 
Ni  sabemos  á  quien  va, 
Si  acaso  le  escribe  él. 

Solo  hoy  es  el  dia,  que  mas 
De  su  amor  llegué  á  entender; 
Pues  acabando  de  leer 
Un  papel,  que  Barrabas 
Debió  de  darle:  hoy  me  espert. 
Dijo,  en  la  tiniebla  obscura 
Una  divina  hermosura, 
Para  hablarme. 

¿De  inanera, 
Que  esta  noche  se  han  de  hablar  f 
Si  amor  pendencias  no  entabla, 
Con  que  se  quiten  el  habla. 
¿Y  es  posible,  (qué  pesar!) 
Que  la  casa  ó  calle  (hoy  amero!) 
De  la  dama  no  has  sabido? 
Bso  si;  en  palacio  ha  sido. 
De  qué  lo  sabes? 

Lo  infiero 
De  que  siente  sin  mudanza. 
De  que  goza  sin  empleo. 
De  que  adora  sin  deseo. 
De  que  ama  sin  esperanza, 

Y  de  que  noches  y  días 
Escribe  un  gran  cartapacio; 

Y  solo  son  de  palacio 
Tan  discretas  beberías. 

Pues  mirad  lo  que  ahora  os  Bando. 
Vos  habéis  de  procurar 
'  Con  cuidado  averiguar 
Quien  es  la  dama,  notando 
Desde  hoy  todas  sus  acciones; 

Y  con  cualquier  novedad. 
Que  hiciere  su  voluntad. 
En  todas  las  ocasiones 

Que  la  haya,  venidme  á  ver; 
Que  desde  aqui  os  doy  licenda 
Para  entrar  en  mi  presencia. 
Gentilhombre  de  placer 
Se  llama,  si  no  me  engaño. 
Esa  merced  que  me  hacéis. 

Y  porque  nunca  dudéis 

De  donde  el  provecho  ó  daño 

Os  viene,  todo  es  de  mí; 

Si  servis,  Fabio,  el  provecho; 

Y  el  daño,  si  vuestro  pecho 
Dice  á  nadie  lo  que  aqui 
Hemos  hablsdo.  los  dos. 

Un  mudo  mirón  no  dudo 
Que  seré,  si  hay  mirón  mudo. 
Id  con  Dios. 

Quedad  con  Dlot.  [Fm 

Loco  pensamiento  mió, 
¿Qué  tirano  imperio  tienes 
En  mí,  que  é  quitarme  vienes 
Los  fueros  del  albedrío? 
¿Tanto  de  mí  desconfío. 
Que  ha  de  postrarme  un  temor? 
)Aqui,  aqui  de  mi  valor; 
Aqui  de  mí  misma,  cielos! 
{Mas  ay,  que  callar  no  puedo  con  aeloe» 
Basta  que  pueda  callar  con  amor! 
¿Esta  noche  (estoy  dudando!) 
Ua  de  ser  (estoy  muriendo  I) 
Quedarme  yo  padeciendo 
Lo  que  ellos  están  gozando? 
Pues  no  ha  de  sor.    Logren, 
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Yo  no  lo  sepa,  el  favor; 

Fed. 

Aun  el  sobreescríto  della 

Qae  sabido,  será  error 

No  me  he  atrevido  á  leer. 

No  estorbarle.    Piedad,  délos! 

Fah. 

Léele,  á  ver,  si  contradice 

tMas  aj,  qoe  callar  no  puedo  con  séloi, 
Basta  que  pueda  callar  con  amor! 
Con  este  pliefro,  qoe  había 

A  lo  que  primero  fue; 
Adonde  me  envía  veré. 

Fed. 

„A1  Duque  de  Mantua",  dice.  — - 

A  otro  propósito  escrito....... 

Él  Tiene.    Mal  solicito 

Ya  es  otra  mi  confusión,    [aporte. 

Sin  duda  que  ha  conocido 

Encubrir  la  pena  nüa. 

Al  Duque,  y  que  asi  ha  querido 

Sa!e  Fbpbrico  can  recado  de  escribir  y 

De  la  especie  de  traición. 

Con  que  en  casa  le  he  ocultado. 

cartera. 

Dárseme  por  entendida. 

Fed. 

Estas  cartas,  gran  señora. 

Pues  me  previene  ofendida, 

Tiene  aue  firmar  tu  Alteza. 
Valor,  ingenio  y  grandeza,     [apmu. 

Que  esto  á  su  honor  ha  importado. 

Fler. 

De  un  riesgo  en  otro  cayendo. 

Loco  pensamiento,  vas. 

Poned  las  cartas  ahí. 

Fab. 

Enmendóse? 

Federico;  que  después 

Fed. 

Cuanto  mas 

Las  firmaré;  que  ahora  es 

Lo  miro,  menos  lo  entiendo. 

Mas  necesario,  (ay  de  ni!) 

Fab. 

¿Viene  en  cifra...... 

Que  á  mi  servicio  acudáis 

Fed. 

Qué  tormento! 

En  otra  cosa,  que  importa 

Fab. 

Como  la  que  uno  escribió 

Mas  que  eso. 

En  guarismo? 

Fed. 

Quées) 

Fed. 

Qué  sé  yo. 

Fler. 

Que  una  corta 

Fab. 

Si  no  lo  sabes,  va  el  cuento. 

Jomada  esta  noche  hagáis. 

De  una  dama  era  galán 

Fed. 

Esta  noche? 

Un  vidriero,  que  vivía 

Fler. 

Sí;  aqui  os  doy 

En  Tremecen,  y  tenia 

La  carta....... 

Un  grande  amigo  en  Tetuan. 

Fed. 

Fuerte  pesar!    [oporce. 

Pidióle  un  día  la  dama. 

Fler. 

Que  TOS  habéis  de  llevar. 

Que  á  su  amigo  le  escribiera, 

Fed. 

Ya  conocéis  cuanto  estoy 

Que  una  mona  remitiera; 

Con  suma  solicitud 

Y  como  siempre  quien  ama 

Siempre  deseando  el  empleo 

Se  desvela  en  conseguir 

De  vuestro  servicio.    Hoy  creo, 

Lo  que  su  dama  le  ordena. 

Que  de  mi  poca  salud 
La  ocasión  darme  podrá 

Por  escoger  una  buena. 

Tres  ó  cuatro  envió  á  pedir. 
El  ¿res  ó  cuatro  escribió 

Disculpa  para  pediros, 

^ue...... 

En  guarismo  el  majadero; 

FUr. 

Ninguna  he  de  admitiros. 

Y  como  es  allí  la  0  cero. 

Breve  la  ausencia  será; 

El  de  Tetuan  leyó : 

Mañana  estaréis  aqui. 

,. Amigo,  para  personas 

Y  advertid,  que  de  vos  fio 

Á  quien  tengo  voluntad. 

No  menos  que  el  honor  mio.^ 

Luego  al  punto  me  enviad 

No  hay  que  excusaros;  j  asi 
Tomad,  y  ved,  que  al  instante 

Trescientas  y  cuatro  monas." 
Hallóse  afligido  el  Ul; 

Os  tengo  de  ver  partir. 

Pero  mucho  mas  se  halló 

Y  otra  vez  vuelvo  á  decir. 

El  vidriero,  cuando  vio. 

Que  á  c|uien  soy  es  importante, 

Contra  su  frágil  caudal. 

Que  vais  á  llevarla  vos. 

Dentro  de  muy  pocos  días 

El  sobreescríto  dirá 

Apearse  con  estruendo 

Para  quien  y  adonde  va. 

Trescientas  monas,  haciendo 

Traedme  respuesta;  y  á  Dios.                \Va9e. 

Trescientas  mil  monedas. 

Fed. 

¡La  noche,  que  Laura  bella 
Me  da  licencia  de  habjaUa, 

Si  te  sucede  lo  mismo. 

Lee  sin  ceros,  pues  es  llano. 

En  toda  ella  no  se  halla 

Que  una  mona  en  castellano 

Para  mí  sola  una  estrella! 

Son  cien  monas  en  guar'ismo. 

áQué  haré,  que  mi  amor  no  debe 
Deslttdr  la  lealtad  mia? 

Fed. 

Darme  á  mí  estas  cartas,  bien 

Dicen,  porque  en  mí  se  emplean. 

Fab. 

tNo  hay  remedio  de  que  sean 

Sale  Fab  10. 

llenos  las  monas? 

Fah. 

Señor,  es  muy  largo  el  diaY 

Fed. 

¿Quién,  quién 

Fed. 

Es  el  diablo  que  te  lleve. 

En  el  mundo  se  habrá  visto 

Al  punto  (pena  cruel!) 

En  igual  duda?  Qué  haré? 

De  aqui  parte  (fiero  agravio!) 
Y  preven  dos  postas,  Fabio. 

Sale  Emriqub. 

Fab. 

jLHa  venido  otro  papel 

Enr. 

Qué  es  lo  que  tenéis? 

Por  el  fuego  ó  por  el  viento  V 

Fed. 

No  sé. 

Fed. 

Una  carta  vino. 

Como  mis  dudas  resisto.  — 

Fab. 

¿Hay  mas 

Oíd  aparte. 

De  enmendarla,  y  quedarás 

Fab. 

Esto  no  puedo 

Como  una  Pasqua  contento  V 

Sufrir.    Guardarse  de  mí? 

Vuélvela  otra  vez  á  ver. 

En  toda  mi  vida  oí 

Y  me¡ora  tu  querella. 

Huésped,  que  hablase  mas  quedo. 
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Fed. 
Enr, 


I  Qué  ef  lo  que 


de  haoerl 


Fed. 


Emr. 

lab. 
Fed. 

Fáb. 

Fed, 
Fab. 
Fed. 
Fab. 
Fed. 
Fab. 


Laur* 


Á.  casa;  aqai  no  lo  hablemos. 
Pues  en  la  cartc  veremos 
I>a  obligacioa  en  qne  estamos. 
Si  se  da  por  entenada, 
EU  descubrirme  será 
La  respuesta;  y  si  no  está 
De  quien  yo  soy  advertida, 
Que  puede  ser,  ser  aquesta. 
Ignorando  que  aqui  estov,      *  - 
Otra  cosa,  escribiendo  hoy. 
Dar  mañana  la  respuesta. 
Decís  bien.    Y  cuando  yo, 
Que  lo  diga  ó  no  lo  diga» 
Otra  cosa  no  consiga 
Por  ahora  mas,  que  no 
Hacer  ausencia  este  dia, 
Daré  por  bien  empleado 
Todo  el  disgusto  pasado, 
Nu  faltando  á  la  te  mia; 
Porque,  si  para  vos  fue 
La  carta,  no  hay  culpa  en  mí, 
Puesto  que  á  tos  os  la  d(. 
Donde  quiera  que  os  hallé. 
Sos  designios  manifiestos 
Un  esta  carta  vendrán* 
Vamos  á  casa. 

Jt  Estarán, 
Señor,  los  caballos  puestos? 
Sf,  Fabio;  porque,  aunque  ya 
No  me  ausente,  importa  hacer 
La  deshecha. 

¿Qué  placer 
Es  este? 

Amor  lo  dirá. 
Va  alegre? 

De  qué  te  espantas? 

De  nada;  pues  sé  que  ha  sido 

Qué? 

Haber  la  cifra  entendido, 
Y  no  ser  las  monas  tantas. 


Vamoa 


[rete. 


[r« 


SaU  Laura. 


¡Qué  perezoso  es  el  dia 

De  una  esperanxal  Parece 

Que  se  le  olvida  á  la  noche 

]ja  Jurisdicción  que  tiene; 

Pues  tan  á  espacio  las  sombras^ 

Funestos  pájaros  levos. 

Las  nocturnas  alas  baten. 

Las  lóbregas  pluoias  tienden. 

|Ay,  Federico,  si  ya 

Llegase  la  hora  de  venne 

Donde  contigo  mis  ansias 

Se  alivien  y  se  consuelen! 

YT  ay.  Florida  1  ¿qué  han  querido 

Decir  tantos  pareceres, 

Cou  que  el  desden  disimulas. 

Con  que  el  favor  desvaneces? 

Pasar  á  su  cuarto  quiero, 

Antes  que  ai  jardin  me  lleve 

Anticipada  la  pena 

De  mi  zozobrada  suerte  | 

Pues  con  aquesto  dos  cosas 

(^onsigo;  una,  que  no  llegue 

A  preguntar  por  mí;  y  otra. 

Ver,  si  hablando  se  divierte 

Kl  deseo;  que  tal  vez 

Hacer  ocupadas  suele. 

Si  no  mas  breves  las  hora*. 

Que  nos  parezcan  mas  breves. 


SaUn  Flbeiba^  F1.0&A  cqu  /mom. 
FUr.  Laura,  prima,  ¿en  qué  mi  amor 

Tanta  ausencia  te  merece. 

Que  en  todo  hoy  no  me  has  vitt»? 
Lmtt.  Estimo  el  favor  de  haberme 

Echado  menos,  señora; 

Pero  un  pequeño  accidente 

Me  retiró,  y  aunque  del 

Mal  el  alma  convalece. 

Sin  besar  antes  tu  mano. 

No  he  querido  recogerme; 

Y  asi  vengo  á  saber  solo. 
Como,  señora,  te  sientes. 

FUt.    Pésame,  que  de  tu  ausenda 
Tu  salud  la  causa  fuese; 

Y  httélgome  de  que  hayas 
Venido,  aunque  tarde,  á  venM, 
Porque  te  he  menester,  Laura, 
Esta  noche;  y  asi  puedes 
Avisar  de  que  conmigo 
Te  quedas. 

Laiir.  Señora,  advierte...... 

FUr.    Qué  he  de  advertir?  ¿No  lo  ha  hedió 

¿to  el  cariño  mil  veces? 

Hágalo  la  conveniencia 

Una;  que  á  tí  solamente 

Puedo  tiar  un  secreto. 
hawr.  ¿Quién  vid  confusión  tan  fuerte?    [eperte. 

Si  replico,  sospechosa 

Me  he  de  hacer,  (cielos,  valedme!) 

Si  no,  he  de  perder...... 

Fler.  Qué  dicen? 

Laur.  Que  á  tu  servido  me  tienes. 

Tuya  soy. 
jF7er.  Déjanos  solas,    [i  FUrm. 

[Fa§9  Flora. 

Ahora  tú,  Laura,  atiende. 

Yo  he  sabido,  que  un  amante, 

No  sé  como  te  lo  cuente, 

Ha  recibido  un  papel. 

En  que  una  dama  le  ofrece 

Hablarle  esta  noche  ;...4.. 
Laur.  Qué  oigo  I   [afnU. 

FUr..  Y  aunque  sé  el  galán  quien  fueae» 

Quien  fuese  la  dama  ignoro....... 

Eso  sí. 

Y  saber  conviene. 

Cual  dallas  por  esas  rejas. 

Que  al  terrero  caen,  se  atreve 

A  profanar  dd  decoro 

Las  nunca  violadas  leyes. 
Laur.  Harás  muy  bien;  porque  es 

Grande  atrevimiento  ese. 
Fler.    íio  es  justo  por  mi  persona 

Bajar  >o,  ni  era  decente; 

Y  asi  de  U,  hermosa  Laura, 
Me  he  de  ñar,  pues  tú  eres 
En  quien  mi  imaginación. 

Por  mas  que  discurra  y  piense. 

No  ha  osado  poner  la  sombra 

Del  escrúpulo  mas  leve. 
Laiir.  Pues  qué  mandas? 
Fter.  Has  de  ser. 

Bajando  una  y  muchas  veces 

Al  jardin  aquesta  noche, 

Centinela  diligente 

De  mi  honor,  reconociendo 

Á  la  que  en  su  esfera  encoentret. 

Y  no  te  parezca,  Laura, 
Que  es  decoro  solamente; 
Que  conocer  quiero  á  quien 
A  Federico  (imprudente 

La  lengua  su  nombre  dijo; 


Laur. 
Fler. 


Jomtr.   I. 
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Poea  inporU!)  favorece. 
Aquesto,  prima,  te  encargo. 
hmmr,  Ba  yano  me  lo  encareces. 

Porque  yo,  atenta  á  tu  gusto, 

Y  á  tu  servicio  obediente, 
No  solo  iré,  ooflK»  mandas, 
Al  jardín  una  y  mil  veces, 
Pero  hasta  el  amanecer 
Bstaré  en  él  muy  alegre, 

Por  ver,  que  en  eso  te  sirvo.  [TamuLlalux,  fféndMt. 
Fler,    Mi  prima  y  ni  amiga  eres; 
Mi  honor  y  guste  te  fio; 
Cordura  é  ingenio  tienes. 
Entiéndelo,  úiora  mia. 
Tú  allá,  como  tú  quisieres, 

Y  yo  diré,  que  lo  siento 

Del  modo  que  tú  lo  sientes.  [fate, 

Lamr,  Válgame  Dios!  ¡Qué  de  cosas 
A  mi  discurso  se  ofrecen, 
Tan  atropelladas,  que 
Las  unas  de  otras  pendientes. 
Queriendo  acabar  con  todas. 
No  hallo  una  por  donde  empiece! 
Mas  qué  me  aflijo?  Mejor 
Será,  que  todo  lo  deje 
De  una  vez  al  desengaño; 

Y  para  reconocerle. 

El  melor  medio  tombien 
Es  caUar,  hasta  oue  Uegue 
Á  hablarlas  con  Bederíco; 
Pues  es  preciso,  que  muestre 
O  su  voz  ó  su  semblante, 
8i  me  obliga  ó  si  me  ofende. 

[Entra  per  un  iodo  y  moIb  por  otrs. 
¡O  tú,  hermoBo  jardín  bello. 
Coya  república  verde 
Patria  es  del  Abril,  pues  solo 
Al  Abril  conoce,  y  tiene 
Por  Dios  de  su  primavera. 
Por  rey  de  sus  doce  meses, 

Ínien  voluntoria  venia 
tu  ameno  sitio  fértil, 
Á  repetir  los  amores 
De  tus  flores  y  tos  fuentes, 
Á  tos  fuentes  y  á  tes  flores 
Forzada  y  mandada  viene. 
Con  cuidado  y  con  desvelo 
Á  ver,  cual  es  la  que  aleve 
Esconde  el  áspid  de  zelos. 
Que  en  el  corazón  me  ofende! 
[Dentro  ruido  en  Im  r^fo. 
La  seña  han  hecho  eu  la  calle; 
Fuerza  es  que  dude  y  que  tiemble 
El  corazón.    ¿Mas  de  qué, 
81  nadie  en  el  mundo  tiene 
Mas  seguras  las  espaldas. 
Pues  zdos  me  las  defienden  Y  — 
Quién  esV 

Dentro  Fbdbrigo  d  2a  rtja, 
FVd»  No  me  lo  preguntes. 

Bella  Laura,  si  no  quieres, 

?ne  ya  mis  seguridades 
desconfianzas  trueque. 

4  Quién  puede  ser,  sino  yo  Y 
LoMTm  No  te  admires,  no  te  queies 

De  que  yo  te  desconozca, 

Pueste  que  ten  otro  eres 

Del  que  yo  te  imaginaba. 
Fed.    De  qué  suerte? 
htme.  Desta  snerto. 

La  Duquesa,  Federico, 

A  aquestas  rejas  me  tiene. 

Para  ver,  quien  te  ha  llamado; 


Latir. 


lU. 


De  que  bien  daro  se  infiere. 
Que  tú  dices  mis  favores, 
Y  que  ella  tembien  lo  siente. 
Fea,    ¡Plegué  al  cielo,  Laura  mia....... 

(Mia  dije;  no  me  alegues. 
Que,  yendo  á  decir  verdades. 
Por  una  mentira  empiece,) 
Que  los  cielos  me  destruyan. 
Que  un  rayo  me  dé  la  muerte. 
Si  de  mi  pecho  ha  salido 
Ni  aun  el  aconte  mas  leve^ 
Que  mi  secreto  profane! 
ItQué  mas  desengaño  quieres. 
Que  ser  tú  de  quien  se  fie? 
Fuera  de  que  ¿cómo  puede 
Decir,  que  aqui  estés  por  mí. 
Si  ella  ahora  me  juzga  ausente? 
Que  esto  es  largo  de  contar. 
Coando  en  este  parte  quedes 
Disculpado,  ¿quedaráslo 
En  el  cuidado,  que  tiene 
En  saber,  quien,  Federico, 
Es  la  que  te  favorece? 
Cuando  ella,  que  yo  lo  dudo. 
Ese  cuidado  teviese 
Por  s(,  y  no  por  mi  respete, 
áNo  fuera,  Laura,  ofrecerte 
Mas  gloriosa  la  victoria. 
Que  á  mis  rendimientos  debes? 
Pues  quien  vence  sin  contrario. 
No  puede  decir  que  vence. 
No  me  barajes  mis  quejas. 
Pues  mas  fundamento  tienen 
En  Lisardo",  cuanto  va 
De  verdadero  á  aparente. 
¿En  fin,  ay  Laura,  te  casas? 
No  me  caso;  pero  quieren. 
Que  me  case,  mis  desdichas. 
Quien  ama  todo  lo  vence. 
Es  verdad;  pero  también 
Todo  quien  ama  lo  teme. 
¿Pues  para  qué  me  escribiste, 
Laura,  que  antes,  que  perderme. 
Hablas  de  perder  la  vida, 

?ue  mi  retrato  trajese, 
que  el  tuyo  me  feriabas? 
No  habia  el  inconveniente, 
Federico,  que  hay  ahora. 
A  buen  sagrado  te  atienes 
Para  disculparte.    Ay  Laura! 
Si  ya  resolución  tienes, 
¿Para  qué  ahora  conmigo 
Tiempo  ni  palabras  pierdes? 
Este  es  el  retrate  hmo; 
Solo  á  ser  testigo  viene 
Ya  de  mis  zelos.    Qué  miras? 
En  .el  engaste  parece 
Al  de  un  retrato,  que  tú 
Me  enviaste,  cuando  alegre 
Me  miraba  la  fortena, 
Porque  en  este  parte  fuese. 
Si  no  igual  la  joya,  igual 
La  csja  que  le  guarnece. 
Tómale;  y  solo  te  pido. 
Si  llegas  casada  á  verte. 
Te  guardes  del;  que  aun  pintado 
No  sufrirá ,  que  le  afrentes. 

Loitr.  Yo,  Federico.......    Mas  mira; 

Que  siente  en  la  calle  gente. 

Fed,  áQné  va  que  ibas  á  decirme 
Algo,  que  bien  me  estaviese. 
Pues  que  viene  quien  lo  estorbe? 

haw.  Que  soy  taya  eternamente, 
Iba  á  dedr,  y  lo  digo. 


LauTn 

Fed. 
Laur. 

Fed. 


Laur, 
Fed. 
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Fed. 
Laur. 

Fed. 

Lttur, 
Fcd. 

Laur. 

Fcd. 

Laur, 
Fed. 
Laur.. 
Fed. 


Pues  venga  ahora  quiea  iriniere.  — 
Mas  ya  la  esquina  doblaron. 
Con  todo  es  fuerza  que  cierre 
La  reja,  hasta  asegurarme; 
Y  solo  es  lo  que  te  advierte 
Mi  voz,  Federico,  ahora. 
Que  hay  muchos  que  nos  atienden. 
4,Habrá  mas  que  desvelarlos 
A  todosY 

Pues  de  qué  suerte? 
Yo  te  escribiré  mañana 
Una  cifra,  con  que  puedes 
Hablar  delante  de  todos 
Conmigo  solo,  sin  que  entren 
En  sospecha,  ni  la  tengan 
Cuantos  se  hallaren  presentes. 
Paréceme  que  será 
El  secreto  á  voces  ese. 
Pon  cuidado  en  abrir  sola 
La  carta  que  te  trajere* 
Si  haré;  y  á  Dios  que  te  guarde. 
El  cielo  tu  vida  aumente. 
¡Ay,  amor,  lo  que  me  cuestas! 
¡Ay,  Laura,  lo  que  me  debes  I 


Jornada     ü. 


Salen  Federico  ^Fábio  en  trage  de  camino^ 
j  Enrique. 

Enr.     Puesto,  Federico,  que 

La  carta  de  la  Duquesa 

Segunda  intención  no  tuvo 

Mas,  que  ser  cortes  respuesta 

De  la  que  habia  recibido 

l>e  mi,  y  enviaros  con  ella 

Á  vos,  darla  autoridad, 

Pareciéndola ,  que  era 

Justo,  habiendo  yo  venido, 

Que  deudo  del  Duque  piensa. 

Que  yendo  vos  allá,  fuese 

Igual  la  correspondencia: 

No  hay  que  temer  de  que  sabe 

Quien  soy;  y  asi  la  mas  cuerda 

Determinación  ahora 

Es,  que,  haciendo  la  deshecha 

De  que  de  Mantua  venis. 

Mi  carta  le  deis,  que  es  esta; 

Con  que  estará  mas  segura. 

Viendo  mi  firma  y  mi  letra. 

De  que  á  Mantua  fuisteis. 
Fed.  Bien 

Reconozco  todas  esas 

Razones;  y  aunque  ninguna 

Duda  la  carta  me  deja, 

En  .razón  de  que  os  conozca. 

En  razón  de  que  pretenda 

Ausentarme  á  mí ,  la  noche, 

Que  alguna  dama  me  espera 

Para  hablarme ,  y  que  la  dama 

Me  diga,  aue  está  su  Alteza 

Advertida  ue  que  yo 

Favores  suyos  merezca, 

Y  que  por  su  estimación 

Es  forzoso  aue  lo  sienta: 

No  puede,  Enrique,  dejar 

De  darme  alguna  tristeza. 
Enr.    Discurrir  en  eso  es 

Para  mas  despada    Esta 

Es  la  carta.    Procuremos 

Sanear  la  duda  primera; 


Que  después  á  la  segunda 

Tiempo,  Federico,  queda. 

Tomad ,  y  á  Dios.  [DdétU, 

Fed.  i  No  daréis 

Después  á  palacio  vuelta) 
Emr.    Claro  está;  que,  si  es  del  ahna 

La  patria,  el  centro  y  la  esfera. 

Cualquier  instante  que  viva 

Fuera  del,  vive  violenta.  [Fcst. 

Fah.    ¡Que  esto  un  hombre  honrado  sufra! 
Fed.    ¿Pues,  Fabio,  de  qué  te  quejas  Y 
Fah.    Yo  no  me  quejo  de  nada. 

Pero  hagamos,  señor,  cuentas 

Del  tiempo,  que  te  he  servido; 

Que,  si  cada  hora  me  dieras 

Lo  que  no  me  das  cada  aílo. 

Juro  á  Dios,  no  te  sirviera 

Una  hora  mas. 
Fed.  Pues  por  quét 

Fab.    Porque  traigo  esta  cabeza 

Mareada  de  discurrir; 

Y  no  hay  en  el  mundo  liacienda. 
Para  pagar  un  criado. 

Que  discurre,  y  mas  en  temas 

Tan  varias,  como  tú  tienes. 
Fed,    Cómo  asi? 
Fab.  Desta  manera: 

Fabio,  yo  me  muero;  Fabio, 

Solo  este  dia  le  queda 

Ya  de  vida  á  mi  esperanza.  — 

¿Voy  á  que  el  entierro  venga 

Por  ti?-  No  vayas;  que  ya 

Ne  me  muero;  que  esta  negra  ' 

Noche  es  dia  para  mí.  - 

Sea  muy  en  hora  buena.- 

Fabio!-  Señor?-  Luego  al  punto  I 

Me  he  de  ausentar.    Adereza 

Dos  caballos.  -    Va  lo  están.  - 

Ya  no  me  ausento;  mas  vengan. 

Ponte  en  uno.  -    Ya  lo  estoy.  - 

Qué  hemos  andado?-  Una  legua. - 

Pues  volvamos.  -    Pues  volvamos.- 

No  hay  ausencia?-    No  hay 

Vete  ¿  casa;  no  me  sigas. - 

Y  tantas  impertinencias 
De  chismes  y  secretiUos, 
Que  el  demonio  que  te  entienda. 

Y  en  fin  yo  no  quiero  dueño. 
Que,  no  siendo  Papa,  tenga 
Casos  á  sí  reservados. 

Fed.     Calla;  que  viene  su  Alteza; 

Y  mira,  <}ue  otra  vez  digo, 
Que  de  ninguna  manera 
Nadie  sepa,  que  esta  noche 
Yo  no  hice  de  Parma  ausencia.  [Vüh. 

Fah.    Claro  está.-    Rabiando  estoy,    [spartt. 
Porque  Flérída  lo  sepa. 
Por  tres  razones;  la  una, 
Regalar  aquesta  lengua; 
La  dos,  vengarme  de  ti; 

Y  la  tres,  servirla  á  ella.  [f^ 

Salen  Fl¿rida  y  Laura. 
JFTer.  ¿En  fin,  Laura,  no  bajó 

Nadie  á  la  apacible  esfera 

Dése  jardín  ? 
; Latir.  ¿Cuántas  veoes 

Quieres  que  te  lo  refiera? 
Fler.    Esta  vez  sola. 
Laur.  Pues  digo. 

Que  en  su  hermosa  estancia  amena 

Estuve,  hasta  que  riendo 

El  alba  de  mi  obediencia. 

Convirtió  la  risa  en  llanto. 
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Fler. 
£oitr. 
JRer. 


LauT. 


Fed. 

Fltr. 

Fed. 

Fab. 

Fed. 
Fab. 
FUr. 
Fed. 

Fab. 

Fed. 
FUr. 
Fab. 
Fed. 
Fab. 
FUr. 
Fed. 


Una  flores  y  «tro  perlas, 

Y  nadie  bajó  al  jardín ; 

De  tuerte,  qae  tos  sospechas. 

Si  no  es  contra  mf,  señora. 

No  hay  otra  de  quien  las  tengas. 

Sí  hay,  Laura;  porque  es  muy  f&cU...... 

Qué? 

Que  la  dama  supiera. 
Que  á  Federico  tenia 
Ausente  á  una  diligencia, 

Y  no  bajase  al  jardin. 

Mas  por  lo  menos  me  queda 
El  gusto  de  que  estorbé. 
Que  no  se  hablasen  y  dieran 
Esta  noche. 

Claro  está.  — 
¡Si  bien  supieses,  cuan  necia    [aparte. 
Tercera  tú  de  tus  zelos 
Los  has  juntado  tú  mesma! 

Salen  Federico  j  Fabio. 
Dame,  señora,  á  besar 
Tu  mano. 

¿Con  tanta  priesa, 
Federico,  habéis  venido? 
Es  Teloz  la  diligencia 
Del  que  sirve  con  deseo. 
Sí,  señora;  y  una  legua. 
Que  hay  de  aqui  á  Mantua. 


Decir  quise  una  docena. 
Traéis  carta  del  Duque? 


Qué  dices? 


¿Pues 


Había  de  venir  sin  ella? 
En  mi  vida  ví  mentir    [aparte. 
Con  mas  gentil  desvergüenza. 
Esta,  señora,  es  la  carta.    [Ddaeia. 
Soya  es;  mi  venganza  es  cierta,    [aparte. 
Qué  carta  es  esta?    [aparte  d  el. 
Del  Duque. 
4Á  mf  también  me  la  pegas? 

Y  cómo  os  ha  ido? 
Tan  bien. 

Según,  señora,  desea 
El  amor,  con  que  yo  os  sirvo. 
Emplearse  en  vuestra  obediencia. 
Que  os  prometo,  que  en  mi  vida 
Noche  he  tenido  mas  buena. 

Fler.   Yo  lo  creo  asi.  —  Por  mas    [aparU, 
Que  disimular  pretenda, 
No  puede. 

Loar.  Bien  su  semblante,    [aporfe. 

Que  habla  en  dos  sentidos,  muestra. 

FUr.  [iee]  „  De  las  honras  y  mercedes. 

Que  hace  á  Enrique  vuestra  Alteza, 

Y  á  mf,  en  que  su  secretario 
Me  trajese  la  respuesta. 
Estoy  tan  agradecido. 

Que  no  es  posible  que  pueda 
El  alma  desempi^ñarse 
Jamas  de  una  y  otra  deuda; 

Ímas ,  cuando  se  halla  el  alma 
la  obligación  atenta 

De  una  esclavitud ."     [repr,]  No  «las. 

Esto  es  ya  de  otra  materia.  — 

Bien  servida,  Federico, 

Estoy  de  la  diligencia, 

Que  habeb  hecho. 
Fed.  Y  yo  muy  vano 

De  haber  acertado  á  hacerla. 
Fler,   Cansado  vendréis;  id  pues 

Á  descansar,  y  dad  vuelta. 

Firmaré  aquellos  despachos. 
FedL    Primero,  con  tu  licencia, 


Daré  á  la  señora  Laura 

Esta  carta  en  tu  presencia; 

Porque  quien  tocar  no  debe 

La  mas  descuidada  prenda 

Suya ,  no  es  justo  que  aguarde 

A  darla,  cuando  te  ofenda.  [Ddeela. 

Fler.    Cuya  es  la  carta? 
Fed.  No  sé. 

Del  cuarto  de  la  Duquesa, 

Madre  del  Duque,  una  dama 

Me  llamó,  pienso,  que  deuda 

O  amiga  suya. 
Fab.  Yo  estoy,    [aparte. 

Oyéndole,  hecho  una  bestia. 
Loiir.  Ya,  señora,  he  conocido 

La  letra.    Madama  Celia 

Es;  y  con  licencia  tuya 
*     AUi  me  retiro  á  leerla.  — 

Hasta  perderla  de  vista,    [aporte. 

Iré  de  temores  muerta. 
Fed.     Ábrela  presto. 

Laur.  Sf  haré.  [Faee. 

FUr.    Id  con  Dios. 
Fed.  Vivas  eternas 

Edades,  que  cuente  el  soL  [Faee. 

FUr.   \0  cuánto  quedo  contenta 

De  haber  á  su  amor  quitado 

La  ocasión  I  que,  aunque  se  queda 

En  pie  la  duda,  también 

Se  queda  en  pie  la  advertencia, 

Para  estorbarlo  otras  muchas. 
Fah.    Si  todas  son  como  aquesta,     [aporte. 

Por  cierto  que  tú  habrás  hecho 

Bonísima  diligencia. 
Fler.   Fabio! 
Fab.  Para  hablarte,  estaba 

Esperando,  que  se  fuera. 

Haciendo,  en  esas  pinturas 

Divertido,  la  deshecha. 
FUr.    Dime,  si  por  el  camino 

Sentia  mucho  esta  ausencia. 
Fab.    Qué  ausencia? 
Fler.  La  desta  noche. 

Fab.    it lluego  tú,  señora,  piensas, 

Que  él  ha  salido  de  aqui? 
FUr.    áCémo  es  posible,  que  sea 

Lo  contrano,  si  del  Duque 

Trae,  no  solo  la  respuesta 

Firmada,  pero  la  carta 

Toda  escrita  de  su  letra? 
Fab.    Qué  sé  yo?    Él  salió  conmigo; 

Pero  á  menos  de  una  legua 

Conmigo  volvió. 
FUr.  Qué  dioes? 

Fab.     La  verdad  tan  manifiesta. 

Que  no  hay  mas  verdad.    Dejóme 

En  casa,  con  la  advertencia 

Ordinaria  de  que  había 

De  estarme  encerrado  en  ella, 

Y  él  se  fue  á  sus  pitos  flautos. 
Fler.    No  es  posible  eso  ser  pueda. 
Fah.    Pues  ina  á  sus  flautos  pitos. 
Fler.    Oye,  y  dime  lo  que  resta. 
Fah.    Al  amanecer  volvió, 

Dando  mil  alegres  muestras 

De  venir  favorecido. 
FUr.    Miente  tu  atrevida  lengua. 
Fah.    Quien  miente,  miente  en  buen  duelo. 
Fler.  ¿Pues  á  quién  mandó  que  fuera? 
Fab.    k  nadie. 

Fler.  Cómo  trae  cartas? 

Fab.    i  Qué  dificultad  es  esa? 

Pues  quien  un  demonio  tiene. 

Que  bilietes  trae  y  lleva, 
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FUf, 
Fah. 


Fkr. 


Fab. 


Hacerle  podrá  también, 

Que  con  cartas  raya  y  venga. 

Infaliblemente  aqai 

Hay  familiar;  que  efta  tema 

Mia  no  miente. 

Pensar 
Es  fuena  que  mientes. 

Boena! 
Juro  á  Dios,  señora  mia. 
Que  la  verdad  es  aquesta. 
Que  no  ha  ido,  y  que  se  ha  estado 
Toda  aquesta  noche  entera 
Con  su  dama. 

Calla,  y  vete; 
Que  vuelve  I^aura,  y  quisiera 
Saber,  cara  salir  yo 
Pe  las  Gudss  que  me  cercan. 
Qué  carta  para  ella  trsjo. 
¡Válgate  Dios  por  Duquesa,    [aj»arf«. 
El  cuidado  en  que  le  ha  puesto 
Saber  á  quien  galantea 
Federico  I  Él,  vive  Dios, 
Hace  mal  en  no  entenderla. 
No  lo  hubiera  ella  conmigo. 
Que  yo  lo  hubiera  con  ella. 

Sale  Laura. 
Laur.  Ya  que  la  cifra  quité,    [apmrtt. 

Vuelvo  á  ver  á  la  Duquesa, 

Para  que  de  mi  retiro 

Ningún  escrúpulo  tenga, 
Fler,    Laura,  ¿qué  es  lo  que  te  escribe 

Celia? 
Lawr.  Mil  impertinencias. 

Aquesta,  señora,  es 

La  carta,  si  quieres  verla.  — 

Daréla  la  que  venia     [aparte. 

Dentro,  para  la  deshecha. 

Quitada  la  cifra  ya. 
JFTer.    No,  Laura;  no  quiero  verla; 

Que  yo  solamente  quiero, 

Que  mi  sentimiento  entiendas. 

Ya  te  dije  ayer,  que.habia 

Sabido  por  cosa  cierta. 

Que  á  Federico  una  dama 

Le  había  escrito,  que  viniera 

Á  hablarla  de  noche. 
Laur.  Sí. 

jRer.    Que  al  principio  lo  hice  ofensa 

De  mi  decoro,  después 

Curiosidad,  luego  tema, 

Y  que,  por  saber  la  dama, 
A  él  le  mandé  hacer  ausenda, 

Y  á  tf,  que  el  jardin  guardases. 
Pues  sabrás,  que  ahora  me  cuenta 
Una  espfa,  que  á  su  lado 
Anda,  que  anoche  (qué  penal) 
No  se  ausentó  Federico, 

Y  toda  la  noche  entera 
Con  su  dama  ha  estado  hablando. 

Latir.  I  Hay  tan  grande  desvergüenza  I 

Y  dice  la  damaf 
Fler.  No. 
Laur.  Pues,  señora,  no  lo  creas; 

Que,  cuando  á  tf  te  engañase 
Con  esa  carta  supuesta, 
A  qué  propósito  habia 
^e  engañarme  á  mí  con  esta? 
JFTer.    ¿Estás  cierU,  que  esa  carU 

De  tu  prima  es? 
Loiir.  Y  bien  cierta. 

Fler,    Pues  él  debió  de  enviar 
Otra  persona  por  ellas, 

Y  eso  no  sabe  la  espfa. 


[K« 


íi 


Laur,  Eso  es  sin  duda. 

Fler,  Ahora  resta 

Otra  duda.    Tú  estuviste 

Bn  el  jardin ,  y  á  sos  rejas 

Ninguna  dama  salió; 

Luego  es  cierto,  según  cuenta 

Este  hombre,  que  con  su  dama 

Estuvo  hasta  que  amanexca. 

Que  no  es  su  amor  en  palacio. 
Latir.  No  lo  dudes,  y  que  sea 

En  la  ciudad  es  mas  fádl. 
i^er.    Pues  yo  he  de  hacer  experiendaa 

Extrañas,  hasta  saber 

Aquesta  dama  quien  sea. 
Lawr,  ¿Qué  te  va,  señora,  en  esot 
FUr,    No  te  hagas,  Laura,  tan  necia; 

Porque,  habiendo  ya  llegado 

Contigo  y  conmigo  mesma 

A  declarar  lo  que  siento, 

iQué  importa  que  él  no  lo  sepa? 

Que  es  tan  grande  mi  altivez, 

El  tan  vana  mi  sob4>rbia. 

Que  no  debe  consentir. 

Ni  aun  ignorada,  la  ofenaa.  [Fm 

Laur,  Avisar  á  Federico 

Importa  de  todas  estas 

Zelosas  curiosidades. 

Mas  ay  de  mil  que  la  mesma 

Razón  de  avisarle  yo 

Lo  será  de  que  él  entienda 

Los  zelos,  que  tiene  del 

Florida;  y  no  es  acción  cuerda 

Dar  á  entender  al  amante 

Mas  firme,  que  hay  quien  le  quiera; 

Porque  el  mas  humilde  cobra 
[Sácútm,  Querido  tanta  soberbia, 

Que  la  dádiva  del  gusto 

Ya  desde  alli  la  hace  deuda. 

Pero  menos  esto  importa. 

Que  no,  que  él  (ay  Dios!)  no  sepa 

Las  espías,  que  le  siguen, 

Y  los  daños,  que  le  cercan. 
Para  avisárselo  quiero 
Repasar  primero  esta 
Contracifra  que  me  envía; 
Que  es  bien  que  mejor  la  entienda. 

[Guarifa  la  carta,  «oee  oCr«  y  lee. 
„ Siempre  que  quieras,  señora. 
Que  de  algo  tu  voz  me  advierta^ 
Lo  primero  será,  hacerme 
Con  el  pañuelo  una  seña. 
Para  que  esté  atento  yo. 
Luego,  en  cualquiera  materia 
Que  hables,  la  primera  voz. 
Con  que  empieces  razón  nueva, 
Será  para  mí,  y  las  otras 
Para  todos;  de  manera 
Que  pueda  yo  juntar  luego 
Todas  las  voces  primeras, 

Y  saber  lo  <^ue  me  has  dicho; 

Y  aquesto  mismo  se  entienda. 
Cuando  yo  la  seña  hiciere.*'  — 

[repr."]  Fácil  es  la  cifra,  y  cuerda; 
Pero  la  dificultad 
Está  en  saber  entenderla» 

Y  saber  jugar  las  voces 
De  modo,  que  á  todos  vengan. 
Por  no  errarlo,  vuelvo  á  leer. 

Sale  Li SARDO. 
Lis.      Tan  divertida  y  suspensa 
Laura  en  un  papel  está, 
'^.ue,  aunque  es  verdad,  que  mo  puedan 
tan  sagrado  respeto 
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Llegar  las  viles  aospechaa 

De  los  celos,  es  forzoso 

Que  puedan  llegar  las  nedas 

Curiosidades  de  ver, 

Que  hay  Y  que  tanto  la  divierta. 

]0  si  leer  pudiera  yo 

fil  papel,  sin  que  me  viera  I 
Latir.   Quién  aqui......T 

Lm.  Yo,  Laura. 

Laur.  Ay  triste !  [aparte. 

Lis.     4 De  qué  te  turbas  y  alteras? 

Latir.  Yo  ni  me  altero  ni  turbo. 

Lis.      Ajado  el  papel  lo  muestra. 

Turbado  el  color  lo  dice. 
Latir.  Entiende  mejor  las  señas 

Del  color  y  del  papel, 

Verás,  que  no  son  aquestas 

De  la  turbación  efectos. 

Sino  efectos  de  la  ofensa. 

Con  que  tu  desconñanza 

Á  mi  estimación  afrenta. 

Tú  á  traición?  ¿Tú  á  hurto  conmigo 

Cauteloso?  —  El  mundo  vea,     [aparte. 

Que  el  remedio  de  la  culpa 

Es  apelar  i  la  queja. 
Lts.     Yo,  Laura,  no  desconfio; 

Y  para  que  mejor  veas, 
Cuan  confiado  mi  amor 
Está  de  tus  nobles  prendas. 
Sin  temor  de  que  lo  encubras, 
Te  ha  de  preguntar  mi  lengua. 
Qué  papel  es  ese? 

Laur.  Este 

ECs  un  papel,  oue  se  lleva 

Ya  el  aire  en  breves  pedazos; 

Porque  á  pregunta  tan  necia. 

Que  es  hija  del  viento,  es  bien 

Que  al  viento  dé  la  respuesta.  [Rdegaio, 

Lú.      Yo  la  cobraré  del  viento, 

Que  es  á  quien  tú  se  la  entregas. 
Laur.  Ño  harás  tal;  que,  aunque  no  importe 

Que  le  juntes  y  le  leas, 

Es  }-a  reputación  mia 

Castigar  viles  sospechas. 

Que  de  mf  á  tener  llegaste. 
Lii.      Mia  también...... 

Laur.  Ya  le  lleva 

El  viento ,  y  no  eres  mi  esposo. 

Para  que  á  tanto  te  atrevas. 
Lia.      Soy  tu  primo,  y  soy  tu  amante. 

Cuando  tu  esposo  no  sea, 

Y  he  de  juntar  los  pedazos 
Desta  víbora"  deshecha. 
Que  en  su  carácter  escrito 
Todo  el  veneno  conserva. 

Laur.  No  has  de  hacer;  <|ue  esta,  que  tú 

Víbora  llamas  sangrienta. 

Ya  es  áspid  de  mf  pisado. 
Líf.      Aunque  en  sus  flores  me  muerda. 

Le  he  de  coger. 
Laur.  No  harás  tal. 

Lis.      Suelta,  Laura. 
Laur.  Ingrato,  suelta. 

Salen  por  una  parte  Arvebto^  y  por  otra  Flb- 

RIDA9  ^  iuego  Fbdbrico  ^  Fabio. 
jím.     Lisardo,  qué  ruido  es  este? 
hler.    Laura,  qué  voces  son  estas? 
Li9.      No  es  nada. 
Lcmr.  No  es  sino  mucho.  — 

¡Aqui,  amor,  de  mi  cautela!    [aparte. 
lÁM.      \  Aquí  de  mi  valor ,  zelos  1  [aparte. 
Am,    i  Tú  libre......     [d  Heardo. 

Fler.  ¿Tú  desatenta......    [d  Laura. 


_»&) 


Am. 

Fler. 

Am. 

Fler. 

Lis. 

Laur. 


Fler. 
Laur. 


Fed. 
Fah. 


Fed. 


Am. 
Fler. 
Laur. 


Fler. 
Féd. 
Laur. 

ArUm 
Fed. 
Laur. 

U». 

Fler. 
Fed. 
Laur, 

Lw. 

Am. 
Fed. 
Laur, 

Am. 

U$. 
Am. 
Fed. 


Con  tu  prima? 

Con  tu  esposo? 
¿Pues  qué  novedad  es  esta? 
¿Qué  causa  hay  entre  los  dos? 
No  hay  ninguna  que  yo  sepa. 
Sí  hay ,  y  muchas.    ¿  Á  este  instante 
Con  una  carta  de  Celia 
No  me  dejaste,  señora, 
Aquí  en  la  mano  tú  mesma? 
Sí. 

Pues  seutado  eso,  á  tí 
Han  de  apelar  mis  ofensas 
De  atrevimientos  de  quien 
Mis  altiveces  desprecia. 

Y  porque  sepas  la  causa. 
Escucha,  señora,  atenta; 
Effcuche  también  mi  padre, 

Y  cuantos  contigo  llegan; 
Que  me  importa,  que  no  haya 
Ninguno,  que  no  lo  emienda, 
Cuando  ya  el  secreto  á  voces 

Digo,  que  mi  pecho  encierra.  [Saca  un  pañuelo, 

¿Qué  habrá  sucedido,  Fabio? 

No  sé.  —  Mas  como  no  sea    [aparte. 

En  razón  de  lo  oue  yo 

He  parlado  á  la  Duquesa, 

Mas  que  sea  lo  que  fuere. 

A  su  voz  el  alma  atenta,    [aparte. 

Pues  vi  la  seña,  juntando 

Iré  las  voces  primeras. 

Prosigue,  Laura;  qué  aguardas? 

Di,  Laura;  no  te  detengas. 

Flérida-,   cuya  beldad 

Ha -con  tu  ingenio  igualado. 

Sabido -es,  cuanto  ha  mostrado 

Ya -mi  afecto  mi  humildad. 

Es  verdad.  ¿Mas  dónde  va 

Tu  voz,  que  eso  advertir  quieras? 

Las  voces  dicen  primeras:    [aparte. 

„  Flérida  ha  sabido  ya ** 

Que -intente  sacar,  señora. 
De  aqui-mi  alivio,  (ay  de  mi!) 
No -te  admire,  pues  de  aqui 
Te  ausentaste -apenas  ahora. 
La  voz  que  lo  diga  baste; 
¿Lágrimas  para  qué  fueron? 
Claras  las  voces  dijeron:    [aparte. 
„Que  de  aqui  no  te  ausentaste......  *' 

¿Y  qué -importa  llanto  tal. 

Con -quien  ofenderme  osa? 

Tu  dama  -  boj  ,  no  tu  esposa. 

Hablaste-,  Lisardo,  mal. 

Tú  fuiste  quien  agraviaste 

Kl  justo  amor  de  los  dos. 

Prosigue  tú.  —  Callad  vos. 

„Y  que  con  tu  dama  hablaste.*'    [aparte. 

De  que* se  me  haya  atrevido 

Muy  -  descortes ,  con  acción 

Zelosa-y  sin  atención, 

Está-mt  honor  ofendido. 

¿  Si  un  papel  leyendo  va, 

Y  le  rompe  al  querer  verle? 
Hizo  muy  bien  en  romperle. 

„De  que  muy  zelosa  c»Btá."    [aporte. 
Mira -lo  oue  te  apercibo: 
Bien  -  puedo  aqui  morir  yo. 
En  no-  casarme,  y  en  no 
Nombrarme -su  esposa  vivo. 
¿Cómo  podréis  disculparme 
Deste  enojo? 

Bien  me  aflijo. 
Ea,  callad. 

Ahora  dijo:    [aparte. 
„Mira  bien  en  no  nombrarme, '* 
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Am, 


FeéU 
FUr. 


Fah. 


lA». 


Porque  -  necio  descortés. 

Quien-,  antes  de  ser  marídoy 

Anda  -  conmigo  atrevido, 

It  Contigo  -  qué  hará  después? 
Ltf.      Que  erré,  hermosa  Laura,  digo; 

Mas  mis  celos  me  disculpan. 
Am.    Zelos?  Ellos  mas  os  culpan. 
Ftd*    „  Porque  quien  anda  contigo.....*  **    [aporte. 
Ifaur.  ¿Es -justo  atreverse,  di, 

(Tú -lo  juzga)  á  pedir  zelosY 

Mayor  -  no  puede  naber ,  ádos, 

Enemigo  -  para  mí. 

Y  ven  - ,  señor ,  porque  mas 
Esta -pasión  no  te  ciegue; 
Noche -ni  dia  no  llegue 
A  hablarme  -  ó  verme  jamas.  [Fote. 
En  tu  enojo  ha  de  alcanzarme 
Mayor  parte  á  su  castigo.  [Va» 
„Es  tu  mayor  enemigo;    [uparte. 

Y  ven  esta  noche  á  nablarme.*^ 
Vos,  Lisardo,  habéis  andado 
Con  Laura  muy  desatento; 
Pero  de  su  sentimiento 
Yo  os  dejaré  disculpado. 
Ya  que  contra  vos  nan  sido 
Hoy  los  zelos  en  los  dos, 
Porque  los  pedísteis  vos, 

Y  yo,  porque  no  los  pido.  [FMe 
Gracias  á  Dios,  que  se  fue,    [aparte. 
Sin  hablar  Flérida  en  mí. 
Quedando  seguro  aquí 
Del  chisme,  aue  la  parlé. 
Válgame  el  cielo!  ¿Tan  raro 
Delito  ha  sido  intentar, 
Federico,  averiguar. 
Cuando  en  un  papel  reparo. 
Lo  que  contiene  el  papel. 
Para  mostrarse  ofendida 
Laura,  Flérida  sentida, 

Y  su  padre  tan  cruel? 
Decidme,  ¿habéis  entendido 
La  ocasión ,  que  ha  habido  aqui. 
Para  tanto  extremo? 

Sí, 
Para  mí  bien  claro  ha  sido. 
Laura  de  vos  se  ofendió 
Por  vuestra  desconfianza. 
lAy  de  mi  loca  esperanza. 
Qué  neciamente  murió!  [Fote. 

¡Ay  de  la  mia  también!     [aparte. 
Seguro  me  considero,     [aparte* 
Juntar  lo  que  dijo  quiero,    [aparte. 
Si  puedo  acordarme  bien; 
Para  cuyo  efecto  trato. 
Por  engañar  á  mi  estrella, 

Y  pensar ,  que  lo  oigo  deila. 
Preguntarlo  á  su  retrato.    [Saca  «a  retrato. 
Bella  imagen  singular, 

¿Lo  que  dijiste  qué  fue? 
Aft.     Retrato?  Ahora  lo  sé.    [aparte. 

Ya  tengo  mas  que  parlar. 
Fed.     „  Flérida  ha  sabido  ya, 

Que  de  aqui  no  te  ausentaste, 

Y  que  con  tu  dama  hablaste. 
De  que  muy  zelosa  está. 
Mira  bien  en  no  nombrarme; 
Porque  quien  anda  contigo 
Es  tu  mayor  enemigo; 

Y  ven  esta  noche  á  hablarme/*  — 

)  Viven  los  cielos,  traidor,    [d  FaUe, 
Que  tú  eres  quien  me  ha  vendido, 
Tú  quien  ha  contado  ha  sido, 
Que  no  me  ausenté.  [Castigóla, 

Fáb»  Señor, 


Fti. 


Li$. 

Fed, 
Fab, 
Fed. 


¿Qué  cólera  repentina 

Te  ha  tomado?  ¿Pues  por  qaé 

Me  tratas  asi? 
Fed.  Yo  aé 

Por  qué,  traidor. 
Fáb.  ¿Tu  mohina 

Qué  ocasión  tiene?  ¿No  entraste 

Aqui  gustoso  conodgo? 

¿Pues  qué  indicio,  qué  testigo 

Kn  aquesta  sala  halhíste, 

Ne  habiéndote  nadie  hablado? 

¿Quién  te  ha  dicho  mal  de  mít 
Fed.    Después,  villano,  que  aqui 

Entré,  sope,. que  has  contado, 

Que  anoche  no  me  ausenté. 

Que  á  ver  á  mi  dama  fui. 
Fah.     ¿Después  que  aqui  entraste? 
Fed.  SL 

Fab.    Señor,  advierte...... 

Fed.  Yo  haré. 

Que  quedes  escarmentado. 
Fáb.  ¿De  quién  aqui  lo  supiste? 
Fed.    Mira  tú  á  quien  lo  dijiste; 

Que  ese  me  lo  habrá  contado. 
Fab»    Yo  á  nadie.  —  Á  morir  dispuesto,     [aporte. 

La  verdad  no  he  de  dedr. 
Fed.    I  Vive  Dios,  que  has  de  morir  [Socala  daga. 

Hoy  á  mis  manos ! 

Sale  Enriqcb. 
Enr.  Qué  es  esto? 

Fed.    Es  dar  la  muerte  á  un  infame. 
Fab.    Detente,  señor! 
Enr.  Mirad, 

Que  en  pelado  estús. 
Fed.  Dejad, 

Que  su  vil  sangre  derrame. 
Enr.     Huye. 
Fab.  Eso  haré  con  presteza 

Muy  hien,  si  el  paso  me  ofreces. 

Porque  lo  he  hecho  muchas  vecei.  ^- 

¿Pariente  me  es  su  Alteza?  [Fom. 

Enr.    ¿Cómo  aqui  tan  descompuesto 

Asi  os  mostráis?  Sepa  pues 

La  causa. 
Fed.  La  causa  es 

En  la  que  un  traidor  me  ha  puesto* 

Flérida,  Enrique,  ha  entendido. 

Que  de  aqui  no  me  he  ausentado. 
J^fir.     De  quién? 
Fed.  Solo  ese  criado. 

Vos  y  yo  lo  hemos  sabido. 
Enr.     Ella  os  lo  ha  dicho? 
Fed.  Ella  no; 

Porque,  cuerda  y  advertida. 

No  se  da  por  entendida. 
Enr.     Quizá  quien  os  lo  contó 

Lo  inventa. 
Fed.  Eso  no;  porque 

Es  la  mas  interesada. 
Enr.    Bien  puede  estar  engañada. 
Fed.    No  puede;  y  asi  no  sé 

Otro  medio  de  que  usar. 

Sino  en  pena  tan  cruel 

Hacer  del  ladrón  fiel, 

Y  llegarla  á  confesar 

La  verdad* 
Enr.  Aunque  yo  fue 

Entonces  el  mas  culpado. 

Por  veros  asegurado 

A  vos,  en  ello  viniera. 

Si  de  su  efecto  pensara. 

Que  ser  acierto  podia. 
Fedt    ¿Pues  en  la  confusión  mia 
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Qué  Jüdérades  tos? 
Emr.  Callan, 

Hasta  ver  lo  que  hada  ella, 

Y  entonces  obrara  yo; 
Porque,  6  lo  ha  sabido,  ó  no; 
8i  lo  ha  sabido,  y  so  bella 
Discreción  pasa  por  ello, 

A  Contra  vos  no  es  ir  obrando, 
Hacer,  que  lo  sepa,  cuando 
£lla  no  quiere  sabello? 
Si  no  lo  ha  sabido,  ha  sido 
Obrando  ir  contra  los  dos; 
Pues  Tendrá  á  saber  de  tos 
Lo  que  de  otro  no  ha  sabido. 

Y  asi  lo  que  hiciera  yo 
Fuera  halagar  al  criado; 
Si  calló,  porque  irritado 
No  lo  diga  ahora,  y  si  no. 
Porque,  si  lo  dijo  ya. 
Con  la  queja  no  Tolviera, 
y  ella  obligada  se  TÍera 

A  declararse. 
Ftd,  Aunque  está 

De  otra  parte  mi  opinión. 
La  Tuestra  aoiero  seguir. 
Solo  por  poaer  decir, 
Qae  no  erré  por  mi  elección. 
hi  criado  buscaré, 

Y  habUré  á  Flérída  beUa, 

Sin  disculparme,  hasta  que  ella 
Por  entendida  se  dé. 
Emr,    De  su  confusión  heredo 

Las  dudas,  en  que  ahora  estoy; 
Pues,  aunque  él  de  mí  se  ausenta, 
Deja  en  mi  su  confusión. 
k  Tor  á  Flérida  TÍne, 
Pensando  entonces,  que  no 
Aspirara  mi  deseo 
Á  empeño  (ay  de  mí!)  mayor. 
De  nn  dia  pasando  en  otro 
Dentro  de  su  corte  estoy 
Disimulado,  á  peligro 
De  ofender  la  estimación ; 
Pues  es  fueraa  que  haya  nachos 
Que  me  conoscan ,  y  Toy 
Neciamente  haciendo  ofensa. 
La  que  fue  en  mi  obligación. 
Pues  si  mi  intención  ha  sido 
Solo  hacer  mis  partes  yo, 

2ué  aguardo?  ¿Por  qué  no  empiezo 
ejecutar  mi  intención? 

Sale  Florida. 
FIer«    ¿En  fin  me  traes  otra  tos. 

Ciega  tirana  pasión. 

Adonde ?  Knrique,  qué  hacéis? 

£«r.    Dando ,  gran  señora ,  estoy 

A  estas  flores  y  á  estas  fuentes. 

De  quien  tos  aurora  sois, 

Quejas  del  amor. 
FUr.  Por  qué? 

Emr,    Porque  al  miraros  á  tos, 

Hermosísima  deidad 

De  su  florida  estación. 

Matar,  como  el  sol,  á  rayos, 

Y  á  flechas,  como  el  amor. 
Le  dije:  no  desperdicies 
Tantas  municiones  hoy ; 
Pues,  si  solo  nn  rayo,  sola 
Una  flecha  te  bastó, 
áPara  qaé  es,  amor  tirano. 
Tanta  flecha  y  tanto  sol? 
Dos  Teces  extraño,  Enriquei 
La  plática,  y  son  las  dos, 


Enr. 


Fler, 


[^« 


£?fir. 


Fler. 


E«r, 


Fler, 


Fab. 


FUr. 
Fab. 

Fler. 

Fab. 


FUr, 
Fab. 


Fler. 
Fab. 

FUr. 


Una,  que  asi  tos  me  habléis, 

Y  otra,  que  os  lo  sufra  yo. 
Idos  de  aqui;  que,  si  el  Duque 
A  mi  corte  os  enTÍó, 

Para  que  fueseis  no  fue 
Al  Duque  y  á  mí  traidor. 
Ni  á  TOS,  señora,  ni  á  él 
Imagino  que  lo  soy; 
Pues  el  Duque  es  el  que  siente 
Todo  lo  que  digo  yo. 
Casar  por  poderes  muchas 
Veces  el  mundo  lo  tío; 
No  enamorar  por  poderes. 

Y  cuando  aquesta  razón 
Admita,  y  por  él  me  habléis, 
¿Mi  lengua  no  os  adTirtió, 

Que  en  él  no  me  habíais  de  hablar, 

Sino  cuando  os  hable  yo? 

Sí,  señora;  pero  fue 

Ninguna  la  condición 

De  haber  yo  de  callar  siempre. 

No  hablándome  nunca  tos. 

Pues  si  os  he  de  hablar,  Enrique, 

Alguna  Tez,  será  hoy. 

Para  decir,  cuan  en  Taño 

El  Duque  sulcar  pensó 

Con  remos  de  pluma  el  fuego, 

Con  alas  de  cera  el  sol; 

Y  retiraos,  antes  que 
Responda  mi  indignación 
Con  mas  declaradas  iras 

Al  Duque,  Enrique,  ^  á  tos. 
Ya  os  obedezco,  temiendo 
Mayor  pena,  si  maTor, 
Que  dejar  Tuestra  hermosura. 
Puede  haberla.    (Muerto  Toy!) 
Mucho  que  pensar  me  ha  dado 
Este  atroTimiento.    Amor, 
Déjame  un  rato  siquiera 
Libre  la  imaginación 

Para  discurrir ¿Mas  quién 

Hasta  aqui  se  ha  entrado? 


Sale  Fabio. 


Yo, 


Parlerísima  Duquesa, 

Que  enojadísimo  Tengo, 

Por  muchas  causas  que  tengo,    ' 

Para  decir,  que  me  pesa 

De  haber  tan  chismoso  estado; 

Aunque  ya  no  es  cítU  cosa 

Serlo,  puesto  que  en  chismosa 

También  Tuestra  Alteza  ha  dado. 

4 Qué  quieres  decirme  en  eso?    ^ 

4 Qué  quisiste  tú,  señora. 

Decir  en  esotro? 

Ahora 
Menos  te  entiendo. 

4  El  suceso, 
Que  yo  te  habla  contado 
De  mi  señor,  se  pudriera. 
Porque  en  tu  pecho  estuTiera 
Siquiera  un  hora  guardado? 
¿Pues  á  quien  le  he  dicho  yo? 
A  nadie,  si  no  es  á  él. 
Que  colérico  y  cruel. 
En  yéndote  tú,  embistió 
Conmigo,  con  tal  fiereza. 
Que  ,  á  no  llegarle  á  tener. 
Me  mata. 

Por  qué? 

Por  ser 
Parlerita  TUestra  Alteza. 
Pues  si  yo  con  él  oo  he  hablado. 


[Fate. 
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Jobs.  Ih 


Fáh. 


Fler. 
Fah. 
Fler. 
Fah. 
Fler. 
Fah. 
FUr. 


Fah. 
Fler. 


Fah. 

Fler. 
Fab. 


Fler. 
Fab. 


f  Cómo  decfrselo  yo 
He  podido  y 

Pues  B¡  no. 
El  demonio   lo  ha  contado ; 
Esta  es  cosa  declarada. 

Y  á  fe  que  tenia  de  nuevo 
Que  decir;  mas  no  me  atrevo. 
Di,  qué  ha  sido? 

No  sé  nada. 
I^Ha  tenido  algún  papel? 
No  sé  nada. 

Dénde  ha  ido? 
No  sé  nada. 

Di,  ¿ha  Tenido 
Algono,  que  hable  con  él 
En  secreto? 

No  sé  nada. 
Casi  i  presumir  me  das, 
Que  ya  arrepentido  estás 
De  servirme,  y  que  te  agrada 
El  servir  con  mas  fínoEa, 
Que  á  mí,  á  Federico. 

Pues 
No  es  eso. 

Pues  qué? 

Que  es 
Parlerita  vuestra  Alteza, 

Y  él  me  ha  de  matar,  si  á  oillo 
Llega  otra  vez. 

Lo  que  advierto 
Es,  que  hasta  ahora  no  te  ha  muerto 
No;  mas  vaya  un  cuentedllo: 
Con  una  dama  tenia 
Un  galán  conversación; 

Y  gozando  la  ocasión 
Un  piojo,  entre  sí  decía: 
Ahora  no  se  rascará; 
Bien,  sin  zozobra  ni  miedo, 
Comer  á  mi  salvo  puedo. 
El  galán,  cansado  ya 

Del  encarnizado  enojo, 
Á  hurto  de  la  tal  belleza, 
Metió  con  gran  ligereza 
l^s  dedos,  é  hizo  ni  piojo 
Prisionero  de  aquel  saco. 
Volvió  la  dama  al  instante,   . 

Y  halló  la  mano  á  so  amante 
A  fuer  de  tolnar  tabaco; 

Y^  preguntó  con  severo 
Semblante,  porque  no  hubiera 
Otro  alli,  que  lu  entendiera: 
$,  Murió  ya  aquel  caballero  ? 

Y  él  muy  desembarazado. 
La  mano  asi,  respondió; 
No,  señora;  aun  no  murió; 
Pero  está  muy  apretado.  — 

Y  esta  respuesta  te  doy. 
Cuando  cogido  me  advierto, 
Pues  no  importa  uo  haber  muerto. 
Si  muy  apretado  estoy. 

Para  no  poder  decir 

Por  tu  falso  aleve  trato, 

Que  hoy  vf,  que  traía  un  retrato,* 

De  quien  podrás  descubrir 

?uien  es  esta  dama  bella, 
quien  tiene  tanto  amor; 
Pues  ella  misma  mejor 
Lo  dirá,  si  para  vella 
Tienes  industria.    Esto  y  mas 
Mi  voz,  señora,  dijera. 
Si  tu  lengua  no  temiera; 
Mas  no  esperes,  que  jamas 
Te  diga  esto,  ni  otra  cosa; 

Y  mas  cuando  considero. 


Fler. 


Fed. 


FUr. 


Fed. 
Laur. 


Fler. 
Lmw. 


Fkr. 

Fed. 

Laur. 
Fed. 

Laur. 
Fed. 


Que  él  es  mi  amo,  y  yo  parlero, 

Y  vuestra  Alteza  chismosa. 
¿Retrato  tiene  consigo? 
{Aqui  de  mi  ingenio,  aqoi 
De  mi  industria,  para  hallar 
Decente  modo  suUl 

De  obligarle  á  que  le  enseñe! 
Esto  se  ha  de  prevenir 
En  menos  público  puesto. 

Safe  Fbdbrico. 
El  mejor  remedio  en  fin    [sporfe. 
Es,  no  hablarla  en  ello  yo, 
Mientras  no  me  hablare  á  mí.  — 
A  Querrá,  señora,  tu  AUeza, 
Pues  que  me  mandó  venir 
Para  este  efecto,  firmar 
Aquellos  despachos? 

Sí; 
Pero  para  eso  no  es 
Buena  estancia  este  jardín; 

Y  mas  cuando  ya  va  el  sol 
Declinando  en  el  zafir. 
Que  es  cuna  para  nacer, 

Y  tumba  para  morir. 
Llevadlos  luego  á  mi  cuarto, 

Y  antes  que  entréis,  advertid. 
Que  tenéis  aquesta  noche 
Muchas  cosas  que  escribir. 

Si  os  espera  aquella  dama, 

Á  quien  tan  fino  servia. 

Que  no  os  espere  por  hoy. 

Podéis  enviarla  á  decir; 

Que ,  aunque  es  mas  breve  jomada 

Donde  esta  noche  habéis  de  ii^ 

Es  mas  segura^  la  ausencia. 

Qué  escucho,  cielos?    [apsrfe. 


[r. 


Sale  Laura. 


[aparte. 


Aqm 
Flérlda  está,  y  Federico. 
Pues  ella  me  quita  á  roí 
I^as  ocasiones,  yo  quiero 
Quitárselas  á  ella.  —  ¿En  fin 
Vuestra  Alteza  compañía 
Tiene  hecha  con  ol  Abril 
Para  empleos  á  ganancia 
Sin  pérdida? 

Cómo  asi? 
Como  en  todo  el  dia  no  sale 
De  aqueste  hermoso  pensil. 
Dando  púrpura  á  la  rosa. 
Dando  candor  al  jazmín. 
Ya  recogerme  quería. 
Vamos,  Laura;  y  vos  venid 
Con  los  despachos  después; 
Y  pues  vais  por  ellos,  id 
De  camino  á  dar  también 
Aquel  aviso  que  os  df. 
No  estoy  tan  favorecido. 
Como  vos  me  presumís; 
y  eke  aviso  pienso  que 
Podré  darle  desde  aqui; 

Porque 

La  seña  hizo;  quiero 
A  sus  voces  advertir. 
Mi  bien -es  muy  imposible. 
Señora-,  de  conseguir; 
Alma  -  es  mia  el  padecer, 
Y'  vida -mía  el  morir. 
„Mi  bien,  señora,  alma  y  vida'*.. 
De  sus  voces  entendí. 
Está  -  mi  amor  tan  tirano, 
Cruel 'tanto  mi  sentir, 


[Saca  el  panaeis. 


[aparte. 


[apartt 
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[Fate. 

iFate. 


[aparU^ 


Fiera -taDto  mi  eiperaiiza. 

Infeliz  -  tanto  tta  nn, 

Lattr.  Lo  que  dijo  ahora  fue:     [aporto. 

M&ta  cruel  fiera  infeliz ««...... 

Fed.    Hoy-,  que  á  costa  de  la  vida 

Me -tiene  fuera  de  mí, 

Embaraza -mi  temor 

Bl  hablarte  -  en  esto  á  ti. 
Laur,  9»  Hoy  m®  embaraza  el  hablarte.**    [aparte* 
Fler,    ¿Pues  para  qué  lo  decis? 
Fed.     No -me  culpes,  ni  coamigo 

Vayas  -  enojada  asi ; 

Pues -será  mi  muerte,  haciendo 

Al  jardín  -  sepulcro  viL 
Fler.    Bstá  bien. 
XfOvr.  En  todo  dijo,     [aparte* 

81  lo  puedo  repetir: 

„Mi  bien,  señora,  alma  y  yida, 

Ésta  cruel  fiera  infeliz 

Hoy  me  embaraza  el  hablarte. 

No  rayas  pues  al  jardín.** 
Fler.    Ven,  Laura,  conmigo;  y  tos 

También  al  punto  venid. 
Fed,     ¡Hay  amor  mas  desdichado! 
Fler.    ¡Hay  sentimiento  mas  vti! 
Lawr,  ¡Hay  mas  declarados  zelos! 

Sah  Fabio. 
Fab,    ¿Hay  por  adonde  salir, 

8in  encontrar  con  mi  amo? 

Mas  dicho  y  hecho,  hele  aquí. 
Fed.    Fabio! 
Fab,  No  me  dea  de  caso 

Pensado. 
Fed,  ¿Por  qué  de  mi 

Huyes?  —  ¡Que  en  efecto  tengo 

Mi  sentimiento  encubrir 

Con  un  picaro! 
Fab,  Porque 

Este  demonio  civil. 

Que  te  habla  al  oido,  no  haya 

Dicho  otra  cosa  de  mi 

Tan  falsa  como  la  otra. 
Fed*    Ya  he  llegado  á  descubrir 

La  verdad,  y  sé,  que  tú 

Fuiste  fiel. 
Fah.  Tanto  lo  fui, 

Qae  asi  lo  fueran  algunos 

Con  la  villa  de  Madrid. 
Fed.    Un  Testido  en  desenojo 

Te  he  de  dar. 
Fab,  Vestido? 

Fed.  6L 

Fab.    Vestida  tengas  el  alma 

Con  un  ropón  carmesí. 

Una  calza  de  cristal, 

Y  una  cuera  de  ámbar  gris. 
En  la  vida  perdurable. 

Fed.    Mas  esto  me  has  de  decir....... 

Fab.    Y  esotro? 

Fed.  Mientras  es  fuerza 

Por  unos  papeles  ir, 

Fab.    Dios  ponga  tiento  en  mi  lengua. 
Fed,    ¿Flérida  hate  dicho  á  ti 

Algo  de  mi  amor? 
Fab.  No,  cierto. 

Mas  yo  he  llegado  á  inferir. 

Que  ere»  bobo  en  no  entenderla. 
Fed.    Pues  dice  ella  algo? 
Fab.  Sí; 

Y  mucho. 
Fedm  Mientes,  villano; 

Que  su  hersaosura  gentil. 

Que  es  garza,  que  vuela  al  sol. 


Fab. 
Fed. 


Fab. 

Fed. 
Fab. 
Fed. 
Fab. 
Fed. 
Fab. 
Fed. 

Fab. 


[aparte. 


Fed. 
Fab. 
Fed. 

Fab. 


No  se  había  de  abatir 
Al  cobarde  vuelo  de 
Tan  destemplado  neblí. 
Ay,  señor,  prueba  unos  dias. 
Ya  que  no  á  amar,  á  fingir, 
Y  verás...... 

Cuando  tuviera 
Algún  indicio  esa  ruin 
Villana  malicia  tuya. 
No  pudiera  hallar  en  mí 
Resquicio  por  donde  entrar. 
Porque,  si  no  mas  feliz. 
Mas  igual  otro  amor  tiene 
La  posesión  que  le  di. 
¿Luego  tú  nunca  has  amado 
Dos? 

No. 

Pues  haz  cuenta,.. 


Que  en  tu  vida  te  has  holgado. 
No  es  amar  eso,  es  mentir. 
Tanto  y  mas  gusto. 

¿Pues  cdmo 
Se  ama  en  dos  partea? 

Asi: 
Hay  cerca  de  E^isbona 
Dos  logares  de  gran  fama. 
Que  el  uno  Agere  se  llama, 

Y  el  otro  Macarandona. 
Un  solo  cura  servia, 
Hamilde  siervo  de  Dios, 

Á  los  dos,  y  asi  á  loa  dos 
Misas  las  fiestas  decia. 
Un  vecino  del  lugar 
De  Macarandona  fue 
A  Agere,  y  oyendo,  que 
Bl  cura  empezó  á  cantar 
El  Prefacio,  reparó 
En  que  á  voces  a^uel  dia 
Gratios  agere  decia, 

Y  á  Macarandona  no. 
Con  lo  cual  muy  enojado 
Dijo  al  cura:  gracias  da 
Á  Agere,  como  si  acá 
No  le  hubiéramos  pagado 

Sus  diezmos.    Cuando  escucharon 

Tan  bien  sentidas  razones 

Los  nobles  Macarandones, 

I^s  bodigos  le  sisaron. 

Viéndose  desbodigar. 

Ai  sacristán  preguntó 

La  causa.    £  I  se  la  contó, 

Y  él  dio  desde  alli  en  cantar. 
Siempre  que  el  Prefacio  entona» 
Porque  la  ofrenda  se  aplique, 
Tibi  eemper  et  vbique 
GratUu  á  Macarandona.  — 

Si  tú  dos  feligresías 

Tienes  de  amor,  ciego  Dios, 

Cumple  con  ambas  á  dos, 

Y  verás,  que  á  pocos  dias 
Tu  persona  y  mi  persona 
De  bodigos  nos  comemos. 
Como  á  Flérida  cantemos 
Algo  de  Macarandona. 
¿Pensarás,  (jue  te  he  escuchado? 
¿Pues  no,  SI  has  venido  atento? 
No;  que  mi  divertimiento 

Todo  fue  de  mi  cuidado. 
Pues  el  Agere  te  olvida 
De  Macarandona,  digo. 
Que  no  tendrás  ttn  bodigo 
De  amor  en  toda  tu  vida. 


Di. 


[Fmue. 
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Salen   FcáRiDA,    Ladra,    Libia  j  Flora 
con  luces* 

FUr.    Dejad  las  lacea  aqui, 

Y  allá  fuera  todas  idos; 
Que  mas  compañía  no  quiero. 
Que  vivir  sin  mí  conmigo. 

Li6.     Extraña  tristeza!     [aparte  Im  flo«. 
Fior.  Ya 

Mas  que  tristeza,  es  delirio 

El  suyo.  [Fatue, 

Fler.  Tú,  Laura,  no 

Te  vayas. 
Laur.  En  qué  te  sirvo  f 

Fier.    En  hacer  una  fineza 

Por  mí,  pues  solo  me  fio 

De  tu  amistad. 
Latir.  Qué  me  mandas? 

FUr*    Que  en  viniendo  Federico, 

Te  pongas  á  aquesa  puerta, 

Y  con  cauteloso  aviso   * 
No  dejes  que  escuche  nadie 
Lo  que  le  dijere. 

Laur.  Digo, 

Que  lo  haré  con  el  cuidado 

Que  tú  verás.    ¿Mas  qué  ha  habido 

Ahora  de  nuevo  Y 
Fler.  Yo  he  ^ 

De  saber  por  raro  estilo, 

Quien  es  su  dama. 
Laítr,  ¿Quién  es 

Su  dama? 
Í7er.  Sí. 

Laur,  No  imagino 

De  qué  manera.  —  ¡O,  si  yo    [aparte. 

La  ocasionase  á  decirlo. 

Para  que,  en  viniendo  él. 

Pudiera  darle  el  aviso! 

Flcr.    Sabrás,  Laura, 

Latir.                                    Ya  te  escucho. 
Fler,    Que  sé,  ^ae  tiene  consigo 

Mas  ya  viene;  ya  no  puedo, 

Sin  que  él  lo  oiga,  descubrirlo. 

Pero  licencia  te  doy 

De  que  escuches  lo  que  finjo. 

Retírate  allL 
Ifour.  Sí  haré.  — 

Poco  la  licencia  estimo;    [aparte. 

Que,  aunque  tú  no  me  la  dieras, 

La  tomara  yo  de  oirlo.  [Etcóndete. 

Sale  Federico  con  carpera  y  papelea, 

Fed.    Aqui  están  las  cartas  ya. 
FUr»   Ahí  las  poned;  que  es  indigno, 

Que  en  vuestra  mano  las  firme, 

Ni  que  los  secretos  mios 

Os  tengan  por  instrumento 

De  confianza,  habiendo  sido 

Á  mi  respeto  traidor, 

Y  á  mi  decoro  enemigo. 
Fed.    Señora,  ¿en  qué  mi  lealtad 

Ha  faltado?  ¿en  qué  os  demrvo, 

Para  que  con  ese  nombre 

Infaméis  tantos  servicios? 
fler.    ¿Bn  qué  preguntáis,  teniendo 

Contra  vos  tantos  testigos, 

Que  os  acusen? 
Feíl.  Sepa  yo 

Dése  cargo  los  indicios, 

Laur.  ¿  Qué  tiene  aqaesto  que  ver  [al  poño. 

Con  saber,  qué  dama  quiso? 
Fed.    Para  disculparme  dellos. 
Fler»    Yo  os  lo  diré.    Yo  he  sabido, 

Que  trato  doble  teneia 


Fedf. 

Fler. 

Fed. 
Fler. 


Fed. 
Fler. 


Laur. 

Fler. 
Fed. 

Fler. 
Fed. 

Fler. 

Fed. 
Laur, 

Fler. 


[al  pai». 


Fed. 


Fler. 
Fed. 


[Saca 
Fler. 
Fed. 


Con  mi  mayor  enemigo. 
Señora,  oid;  que  si  yo 
Tuve  en  mi  casa  escondido 
Al  Duque  de  Mantua,  fue 
Sola  la  noche  que  vino 
Disfrazado. 

Cómo  es  esto?    [aparte. 
El  Duque?  —  ¡Cielos  divinos. 
Yo  acabé  cierto  el  enojo, 
Que  ha  empezado  por  fingido  I 
En  palacio  estovo,  en  tanto 
Que  no  te  habló. 

Luego  ha  sido 
El  Duque  ese  caballero. 
Que  yo  en  mi  palacio  admito? 
Sí,  señora. 

I O  cuantas  veces    [aparte. 
Sacó  verdad  el  que  dijo 
Mentira! 

De  un  riesgo  en  otro 
Tropezando,  no  apercibo 
Su  intento. 

¿Pues  cdmo  vos 
Callado  lo  habéis  tenido? 
Como,  habiendo  de  casarse 
Con  vos,  señora,  hice  juicio, 
Que  de  amor  delitos  nobles 
No  son  traidores  delitos. 
Ahora  entiendo,  como  fue 
Fácil  haberme  traido 
Carta  soya. 

Sí,  señora; 
Porque,  partiendo  el  casiino. 
El  no  llevársela  yo. 
Fue,  porque  él  por  ella  vino, 

Y  yo  en  dársela  cumplL 
Con  él  sí,  mas  no  conmigo. 
¿Pero  la  carta  de  Laura? 
Fue  carta,  que  trajo  él  mismo. 
Bien  se  disculpó.    Mas  cielos, 
¿Adonde  van  sus  designios? 
¿  Esto  qué  tíene  que  ver 

Con  quien  su  dama  haya  sido? 
Pensareis,  que  es  este  solo 
De  vuestra  colpa  el  aviso 
Que  tuve.    Dadme  unas  carttí^ 
Que  sé,  que  habéis  recibido 
Hoy  del  Duque  de  Florencia, 
En  razón  de  aquel  antiguo 
Derecho ,  que  á  aqaeste  estado 
Pretende. 

Humilde  os  suplico. 
Os  acordéis  de  quien  soy, 

Y  que  un  casual  delito 

De  honesto  amor,  que  os  adora. 
No  ha  podido  ser  ni  ha  údo 
Consecuencia  para  otro 
Tan  ageno,  tan  indigno 
De  mi  valor  y  mi  sangre. 
Quien  halla  uno  en  los  príndpios, 
Muchos  hallará  en  los  medios. 
Dadme  las  cartas  que  os  pido. 
Yo  cartas?  Tomad,  tomad 
Cuantos  papeles  conmigo 
Traigo,  y  la  llave  de  cuantos 
Tengo  en  casa,  y  si  un  resquido 
Halláredes  de  traición, 
En  mí  ensangriente  sua  filos 
Un  cuchillo. 

el  pañuelo,   Umeee  y  urna  eaja   ée  m  retrs^f, 
9  eeeéndele. 
¿Qué  es  aquello, 
Que  ocultar  habeía  querido? 
Una  aja. 


[•í] 
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Fler. 


Fed. 


Em  taoibieu 
He  de  yer. 

Ya  he  oooocid<s     [mp^rte. 
Donde  Uerd  la  intención 
8u  «iiojo.  —  Ni  «ste  es  indicie 
l>e  traición ,  ui  puede  serlo  { 
\  nú ,  «efíord ,  os  suplico. 
No  le  pidáis. 

Aquel  es, 
Cielos,  el  retrato  mió. 
Saber  tengo  qué  «sa  ca]a 
Contiene. 

Ksto  va  perdido. 
Fed*    Un  retrato  es;  y  sí  solo 
Saberlo  habéis  pretendido, 
Ya  lo  sabéis. 
Fler.  Hasta  verle. 

No  he  de  creerlo.    Mostrad,  digo, 
Fed.    Si  esta,  señora....... 

Luair.  Qué  penal 

¡  Ftd,    La  ca«sa  fue.... 

Laur»  Qué  peligro! 

,  Fed,    De  hacerme.. 
I  Unr. 
I  Fed.    Traidor,....^ 

I  Loar. 


^mi  paao 


Fler. 
Laur. 


Fed.    51uy  bien 

Laur. 

Fed,    Dijisteis....... 

Laur. 

Fed.    Que  lo  soy;.... 

Laur. 

Ftd.    Pues  primero.. 

Laur, 

Fed.    Que  yo  llegue. 

Lmur.   , 

Fed.    A  entregarle,.. 

Laur, 

Fed.    Me  habeb  de  dar  muerte. 


Qué  sentimiento! 
Qué  extraño  conflioto! 
Riguroso  empeño! 
Cruel  martirio! 
Qué  confusión! 
Qué  castigo! 
Qué  desdicba! 
Qué  delirio! 


Sale  LAUaA,  guiioie  el  retrato ^   trudcaie  ron  ei 
que  tenia  eÚa  de  Fbdbrico,  y  dáeeie  á 
FLÚaiOA. 
Laur.  ftCóme, 

Traidor,  podrás  resistirlo? 
Fed.    Laura,  qué  haces? 
1  Laur.  Bsto  hago, 

¡  Habiendo  escuchado  y  visto 

La  plática;  pues  bastó 
'  Haber  su  Alteza  querido 

'  Verle,  para  que  grosero 

No  intentases  impedirlo.  — 
Toma,  señora. 
\  Fler.  En  tu  nda 

Me  hidste  mayor  servicio. 
Fed.    Sin  duda,  que  de  ana  vez    [aparte. 
Laura  declararse  quiso. 

[IVma   Laura  la  las. 
Fler.    Alumbra,  Laura;  veamos 
Este  encantado  prodigio 
De  amor.  —  Sabré  por  lo  menos    [aparte. 
Quien  causa  los  zelos  mios. 
Fed.    ¿Qué  hará  al  oonjcer  de  Laura    [sf arfe. 

El  reuato? 
Fler.  Mas  qué  miro! 

Laur.  Poco  hay  que  dudar  en  eso, 

Pues  es  su  retrato  mismo. 
Fler.    ¿Y  esto  ocultábades  tanto? 
Fed.    A  Qué  hay  que  espantar,  si  esta  ha  «do 
La  cosa,  que  yo  mas  quiero 
En  el  mundo? 
FUr.  Yo  lo  fio. 

Pues  le  quereb  como  á  vos.  — 
Laura,  4 qué  me  ha  sucedido?    [eperle. 


Tov.  IlL 


¿Qué  puede  ser  esto,  Laara? 
Laur.  A  Sé  >o  mas  de  lo  que  has  visto 

Tú  misma? 
fTer.  Corrida  estoy,     [aparte. 

Mal  mi  cólera  reprimo. 

Toma;  que  yo,  por  no  hacer 

Un  extremo,  me  retiro. 

Dale  su  retrato  á  ese 

Enamorado  Narciso, 

Y'  dile......  Mas  no  le  digas 

Nada.  —  Volcanes  respiro, 

Uu  áspid  llevo  en  el  pecho 

Y  eu  ei  alma  un  basiUsco.  [ya^e. 
Fed.    4  Cómo ,  habiendo  la  Duquesa, 

Laura ,  tu  retrato  visto. 

No  He  da  por  ofendida. 

Ni  contigo,  ni  conmigo? 
Laur.  Como  troqué  los  retratos. 

Diie  el  tu>o,  y  |;uardé  el  mió. 
Fed.     Solo  pudiera  tu  ingenio 
,  Sacarnos  de  tai  peligro. 

Loar.  Sí;  poro  siempre  se  queda 

Tau  cabal  como  al  principio. 
!  Fed.    Remediarfo  de  uua  vez. 
•  Laur,  Maaaim  te  daré  aviso 
I  De  como  lo  dispongamos. 

Toma,  y  á  Dios.  [Dale  ei  retrato. 

;  Fed.  i  Cuál  ha  Mo 

De  ios  dos  este  retrato  V 
Laar.  El  tuyo ,  por  si  á  pedirlo 

Vuelve.  [í««., 

■Fed.  Dices  bien.    4 Quién,  cielos. 

Se  ha  visto  en  ma>or  peligro  V 

¿Ni  quién  pudiera......? 

(SW«    FaBio. 
Fab.  Señor, 

¿Cuál  de  aquellos  dos  vesüdos 

He  de  ponerme? 
Fed.  Villano,        • 

Infame,  vil,  mal  nacido....... 

Fab.    ¿  Eso  tenemos  ahora? 

Fed.    Si;  pues  que  por  tí,  enemigo. 

Me  he  visto  para  perderme. 
Fah»    Y  yo  por  U  no  me  visto. 
Fed.    ¿Pensaste,  que  este  retrato 

Era  de  damat  y  no  mió? 
Fab.    No,  señor;  que  yo  bien  sé, 

Que  te  quieres  á  U  mismo. 
Fed.    ¡Vive  Dios,  que  has  de  morir 

Á  mis  manos! 
|rVi6.  Jesu  Cristo! 

Fed.    Pero  mal  hago,  supuesto     [ojHirfs. 

Que  bien  del  lance  he  salido. 

Mejor  es  no  hacer  extremos.  — 

Fabio! 
Fab.  Señor? 

Fed,  Ven  conmigo, 

Y  el  mejor  vestido  toma; 
Que  ya  sé,  que  no  has  tenido 
La  culpa,  y  que  eres  leaL 

Fab,    ¿Hay  mas  extraños  caprichos? 
\  Vive  Dios ,  si  le  tuviera. 
Que  habla  de  perder  el  juido! 


Fab. 


Jo  BU  ADA    111. 


Sale  Fabio. 

Quien  hubiere  visto  el  juicio 
De  un  miserable  criado, 
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Enr. 
Fed. 

Enr. 

Füb. 
Fed. 


Fab. 
Enr. 
Fed. 


Fah. 
Enr. 


Fed. 


Que  le  perdió  solamente 
Porque  le  perdió  su  amoy 
Por  señas  de  que  era  poco. 
Véngale  manifestando; 
Pues  no  sirve  allá  de  nada, 

Y  acá  le  darán  hallazgo. 
No  hay  nadie  que  diga  déU 
Por  mas  que  voy  preguntando* 
Pero  4  qué  juicio  se  halló. 
Perdido  una  rez?  Volvamos, 
Memoria,  á  hacer,  si  os  parece. 
Soliloquios  otro  rato. 

Qué  hajr  de  nuevo?  Qué  sé  yo. 
It Qué  significa,  que,  cuando 
De  mi  amo  mas  seguro, 
X  mi  parecer,  me  hallo. 
Repentinamente  embiste 
Á  darme  dos  mil  porrazos? 
Significa,  que  está  loco. 
ItY  cuando  yo  mas  culpado 
Huyo  del,  darme  un  vestido, 

Y  hacerme  dos  mil  halagos» 
Memoria,  qué  significa  Y 
Significa  estar  borracho. 
Fortfsimas  conclusiones 
Son  entrambas,  y  no  paso 
A  la  tercera;  porque 

Don  finrique  viene  hablando 
Suhmissa  voce;  y  si  ellos 
Se  han  de  guardar,  en  entrando 
Kn  esta  sala,  de  mí. 
Ganarles  quiero  por  mano, 

Y  guardarme  dellos  yo. 
Asi  por  si  escucho  algo. 
Como  porque,  si  una  vez 
Ha  de  estar  conmigo  airado, 

Y  otra  afable,  la  iracundia 
Se  sigue  ahora;  y  acertado 
Será  el  dejarla  pasar 

En  vado.    Pero  en  vano 
Será,  si  no  solicito 
Esconderme.    Si  debajo 
Deste  bufete  no  me  entro. 
Otra  parte  no  hay.    Qué  aguardo? 
Pues  no  es  la  primera  vez, 
Que  yo  me  habré  embufetado. 
lB9e¿nde$9  deboco  dei  bufete^ 

Salen  Fbdbeico^  Enbiqdk. 
Qué  miráis? 

Si  alguien  nos  oye. 
Allá  fuera  los  criados 
Se  quedan  todos. 

No  todos;     [aparte. 
Que  yo  de  allá  fuera  íaitu. 
A  este  último  aposento. 
No  sin  ocasión,  os  traigo. 
Donde  no  hay  otro  testigo. 
Asi  es;  que  uno  que  hay  es  falso,     [aparte. 
Decid. 

Cerraré  primero; 

Y  ya  que  solos  estamos. 
Escúcheme  vuestra  Alteza; 

Que  es  tiempo  de  hablarle  claro. 
Alteza?  Bueno! 

¿Pues  qué 
Accidente  os  ha  obligado 
A  tratarme  asi? 

Son  dos, 

Y  bien  principales  ambos, 
Uno  mió,  y  otro  vuestro. 

El  vuestro,  aunque  sé,  que  agravio 
En  parte  á  mi  lealtad  es. 
Perdone  el  precepto,  dando 


Enr» 


Fed. 

Fáb. 

Fed. 
Enr. 


Fed. 


Emr, 


Fed.^ 


La  necesidad  discalpt. 

Deciros  y  revelaros. 

Cono  estala  ya  conocido 

De  Plérida,  y  es  en  vano 

Afectar  entre  nosotros 

Secreto,  que  saben  tantos. 

El  mió...... 

Antes  que  á  él  patela. 

Decidme,  ¿cómo  ha  llegado 

Florida  á  saber  qoien  soy? 

El  como  es  el  que  no  alcanzo; 

Que  lo  sabe  sé;...... 

Oigan,  oigan!    [apmrte. 

iAlcahnetioo  es  mi  amo? 

Que  ella  misma  me  lo  dijo. 

A  vuestro  suceso  vamos; 

Que  en  el  mió  proseguir 

El  disfraz  presumo,  en  tanto 

Que  ella  mas  no  se  declare. 

Pues  si  en  el  mió  he  de  hablaros, 

Palabra,  como  quien  sois. 

Me  habeia  de  dar,  que  guardado 

Ha  de  estar  en  vuestro  pecho. 

SI  haré;  y  homénage  os  hago 

De  que  en  cera  le  imprimís. 

Para  conaervarle  en  mármol. 

Ya  tenéis,  iluitre  Enrique 

Gonzaga,  famoso  y  cUro 

Duque  de  Mantua,  noticia 

De  que  á  una  hermosura  amo. 

Pues  este  humano  portento, 

Pues  este  divino  encanto. 

Este  bellísimo  asombro. 

Este  dulcísimo  pasmo. 

Hoy,  á  pesar  de  imposibles, 

De  sustos  y  sobresaltos. 

Constante  triunfa,  venciendo. 

Leal  atrepella,  logrando 

De  su  firmeza  y  mis  dichas 

Los  dos  mayores  aplausos. 

Aqueste  papel,  que  el  viento 

Trajo  sin  duda  á  mis  manos, 

Pues,  para  llegar  á  ellas, 

Desde  su  cielo  mas  alto 

Al  abismo  de  mis  ansias. 

Hubo  de  bajar  volando. 

Carta  es  de  mi  libertad; 

Pero  mal  asi  la  llamo; 

Que  antes  de  mi  esclavitud 

Es  caru,  pues  su  contrato 

Contiene,  que  eternamente 

Haya  de  vivir  esclavo 

De  un  firme  amor ,  cuyoa  hierros 

Asidos  y  eslabonados 

Del  tiempo  la  sorda  lima 

Aun  no  ha  de  poder  gastarlos» 

Dice  pues......    Pero  mejor 

£l  lo  dirá,  disculpando 

La  verdad  con  que  ella  escribe, 

La  fe  con  que  yo  idolatro. 
[iee]  „Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueuo. 

Mucho  se  va  declarando 

Contra  los  dos  la  fortuna. 

Atajémosla  los  pasos. 

Tened  para  aquesta  noche 

Prevenidos  dos  caballos 

En  la  surtida  del  puente. 

Que  hay  entre  el  parque  y  palacio; 

Que  yo  saldré  á  vuestra  seña. 

Porque  de  los  zelos  vamos 

Huyendo,  si  hay  donde  huir  dellos. 

Y  á  Dios,  que  os  guarde  mil  añoa**' 
[reprJ]  Esto  escribe,  y  de  vos  solo 
Pude,  gran  señor,  fiarlo, 
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Enr. 


Fed. 


Enr. 
Ftd. 


¥ah. 
Fed. 
Fah. 
Fed. 

Enr. 


Fed. 
£iir. 
Fed. 
Enr. 
Fab. 


Porqae  té,  que  me  debeU 

Favoreí  anticipados; 

Pues,  si  vos  de  Olí  os  yalísteis 

Para  roestro  amor,  y  yo  hago 

Hoy  de  vos  la  confianza. 

Que  de  mí  hicisteis,  es  claro. 

Que  lo  que  me  debéis  cobro, 

O  lo  que  yo  os  debo  os  pago. 

Para  Mantua  habéis  de  darme 

Cartas  vuestras,  y  empeñaros 

En  mi  defensa,  hasta  que 

Ponga  yo  esta  dama  en  salvo. 

Tan  agradecido  estoy 

Al  cielo,  que  me  haya  dado 

Ocasión  en  que  yo  pueda 

Vuestras  finezas  pagaros 

Con  las  mismas,  que  no  solo 

El  favor  tengo  de  daroi, 

Que  me  pedia,  pero  tengo. 

Agradecido  y  ufano. 

De  acompañaros  yo  mismo. 

Hasta  que  de  mis  estados 

lias  rayas  piséis,  adonde 

Teneros  por  dueilo  aguardo. 

No,  señor.    Yo  solo  tengo 

De  ausentarme.    Mas  al  caso 

Me  hacéis,  quedándoos  en  Parma, 

Teniendo  yo  vuestro  amparo. 

Allá  para  mi  defensa, 

Y  aqui  para  mi  resguardo. 

En  todo  he  de  obedeceros. 

Pues  escribid  vos,  en  tanto 

Qae  á  palacio  voy,  á  hacer 

Atento  y  disimulado 

ÍjA  deshecha,  y  á  buscar 

Á  este  demonio  de  Fabio, 

Que  no  le  he  visto  en  todo  hoy; 

Pues  cerca  le  tienes  harto,     [apwte. 
Que  auu  él  no  ha  de  saber  nada. 
No  por  cierto,    [aparu. 

Los  caballos 
Ha  de  tener  prevenidos. 
Bien  decis;  y  yo  entre  tanto 
Seguir  pienso  las  fortunas 
De  mis  infelices  hados. 
Pues  aqui  á  buscaros  vuelvo. 
Allá  escribiendo  os  aguardo. 
¡Amor,  dame  tu  favor! 
¡Amor,  duélate  mi  llanto! 
Quien  escucha,  su  mal  oye, 
Suele  decir  el  ads^^io ; 
Pero  mochas  veces  miente. 
Pues  yo  mi  bien  he  escuchado; 
Puesto  que  del  cuatro  cosas 
Importantisimas  saco ; 
Saber  quien  es  este  huésped. 
Unas  saber  el  estado 
Del  amor  de  mi  señor. 
Dos;  ir  ahora  á  contarlo 
Á  Flérída,  tres;  y  darme 
Ella  alguna  alhaja,  cuatro. 


Anu 


[Al/e. 


[rote. 


Salen  Laura^  Arnbsto. 
No  fue  tan  grave  culpa 
La  de  Lósardo,  Laura, 
Que  ya  no  se  restaura 
Con  la  cortes  disculpa 
De  que  amor  nunca  piensa. 
Que  los  extremos  pueden  ser  ofensa; 
Y  asi,  que  le  bables  mas  humana,  quiero. 
Poca  la  dispensación,  que  ya  se  aguarda. 
Tan  por  inauntes  tarda. 
LcMT.  Obedecerte  espero; 


Que  una  cosa  (mal  fuerte!) 

Es  disgustarte,  y  otra  obedecerte, 

Y  asi  obediente  digo. 
Que  tomaré  el  estado. 
Que  mi  suerte  me  ha  dado; 

Y  desde  aqui  me  obligo 

A  disponer  de  parte  mia,  que  sea 
Mi  esposo  quien  hoy  mas  serlo  desea. 
Am.    Tu  obediencia  agradezco.  ^ 
Llegar  podéis,  Lisardo.  — 
Laura,  espera. 

Sah  LisABDo. 
IA$.  ¿Qué  aguardo. 

Señora,  que  no  ofrezco 

Á  esas  plantas  rendido 

La  vida,  en  precio  del  perdón  que  pidot 
Laur,  Lisardo,  esta  licencia 

Á  mi  padre  se  debe; 

Él  mis  acciones  mueve. 

No  elección,  obediencia 

Hay  en  mí;  y  asi  en  vano 

Mano  me  agradecéis,  que  es  de  otra  mano. 
Ifts.      Bástale  á  mi  alegría 

£1  saber  que  la  tenga, 

8eñora,  sin  saber  por  donde  venga. 

Como  venga  á  ser  mia; 

Que  el  mas  feliz  destino 

No  averigua  á  las  dichas  el  camino. 

¡O  perezoso  y  tardo 

Curso  del  sol,  abrevia  en  tu  carrera 

Los  términos  prolijos  del  que  espera  I 

Sale  Fl¿rida. 
Fler.    Laura!  Amestol 
Am.  A  tu  cuarto ,  gran  señora, 

Laura  pasaba  con  los  dos  ahora. 
FUt.  Mucho  veros  estimo, 

Lisardo,  ya  de  Laura  perdonado. 
ÍÁ9.      Con  tal  favor  ya  mi  esperanza  animo. 
Am.     Laura  es  muy  hija  mia. 
Latir.  4  Y  cómo  ha  estado. 

Señora,  vuestra  Alteza? 
Fler.    Tú  sabes  cuanta  ha  sido  mi  tristeza. 
Latir.  Divertirla  procura. 
FUr.    Cualquier  divertimiento 

Crece  su  sentimiento; 

Que  es  dolor,  que  se  aumenta  con  la  cara. 

51as  porque  no  se  diga,^ 

Que  á  dejarme  morir  mi  mal  me  obliga, 

Ijos  dos  para  mañana 

Convidad  la  belleza 

De  Parma  y  la  nobleza 

Para  un  festín.—  Veré,  si  esta  tirana  [uparte. 

Pasión  en  él  descubre  su  homicida. 
Am.     Tuya  es  mi  voluntad.  [FMe. 

LU.  Tuya  es  mi  vida.  iFa9t. 

Fler,    ¡Dichosa,  Laura  mia. 

Tú,  que  serás  esposa 

De  quien  le  amó  I 
Latir.  Dichosa 

Me  juzga  mi  alegría. 

Si  la  verdad  te  digo. 

Pues  quien  me  amó  se  ha  de  casar  coimiigo. 
Fler.    ¡Infeiice  de  aquella. 

Que,  á  imposibles  rendida. 

Ha  de  perder  la  vida; 

Si  bien  ya  de  mi  estrella 

Vencer  el  desvarío 

Piensa  la  libertad  de  mi  albedrío! 
Lmw.  Y  es  el  mejor  remedio. 

Mas  dime,  de  qné  suerte  Y 
Fler.    Buscando  á  un  mal  tan  fuerte 

El  mas  suave  medio. 
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Laur.  Y  cuál  es? 

Fler»  Deckrerme. 

IfOtir.  BiO€t vencerle? 

F:er.  Sí. 

Laur*  Bao  es  natirme.  [aparu, 

Fler.    Obedecer  al  hado 

Victoria  es  lisonjera. 

I^Seré  yo  la  primera, 

Laura,  que  hava  casado 

DesigualmeDíet 
Law>  Hoy  maero!    [aporte. 

Fíer,    Federico  es  iln^tre  cabsllero. 
Lawr»  Que  es  verdad  te  confieso. 
Fler*    Pues  ya  que  en  e<)to  hablamos, 

Ay  Laura,  discurramos 

Kn  el  raro  suceso 

De  aquel  retrato  suyo. 

Dime,  qué  arguyes  del? 
Lmer.  Yo  nada  arguyo; 

Que,  como  no  me  toca. 

No  ocupo  en  eso  la  memoria  mia.  — 

De  zelos  estoy  loca!    [aparte. 
Fler,   i^Por  qué,  di,  su  retrato  g«aidaria 

Con  tan  grande  recato? 
Latir.  No  sé.    Mas  no  le  diera  so  retrato 

Yo,  sin  mirar  primero 

La  caja:  que  no  dudo. 

Que  estar  secreto  pudo 

Con  Ü  el  de  su  dama. 
Fter,  Asi  lo  infiero. 

A  Mas  qué  discurre  quien  con  zelos  ama? 
Latw.  Pues  no  dudes,  que  alli  esUba  su  dama. 


f7er. 


[ufarte  d  ella. 


Salen  Frdrrico^  Fabio. 
Fedí.     ¿Bra  hora,  Fahío,  de  hallarte? 
A6.    Tu  misma  pregunta  es 

Mi  respuesta,  pues  todo  boy 

Te  ando  á  buscar  yo  también. 
Fed,     La  Duquesa!  No  te  vayas; 

Que  te  he  menester  después. 
Fah.     No  haré;  —  aunque  después  m  antes   [aporte. 

Yo  á  tí  no  te  he  menester. 
Fed,     Temeroso  de  sus  iras, 

A  hablarla  llego. 
Fáb.  Por  qué? 

/eii.    Por  cierto  extraño  suceso. 
Fab,    Acuérdate  tt'i  de  aquel 

Cuentecillo,  y  verás  como 

Sales  de  todo  muy  bien. 
Feíf.    Con  qué? 
Fabm  Con  que  algunas  gracias 

A  Macarandona  des. 

//ouf.  Mira 

Fler,  Yo  be  de  declarar 

Mi  pena. 
Lttur.  Yo  padecer,     [aparte. 

Fler,    Federico ! 
Fed,  Gran  señora? 

Fler,   i^Cómo  en  todo  el  día  no  habéis 

Parecido,  y  á  palacio 

Venis  al  anochecer? 
Fed,     Como  en  su  mejor  edad 

Siempre  el  sol  con  vos  se  vé 

Coronado  de  esplendor. 

Ceñido  de  rosicífr. 

No  pensé,  que  era  tan  tarde. 

Señora,  porque  pensé, 

Que  á  cualquier  hora  que  os  viese 

Seria  el  amanecer. 
Fler»   Lisonjas  á  mi? 
Fed.  No  son 

Uaoojas  estas. 
Fler.  Pues  qué? 

Fab.    Macarandonas ,  señora. 


Ay,  Laura  mia!  ^no  ves. 

Que  se  da  por  entendido 

Ya  de  mi  agrado? 

Hace  bien* 

Fuera  de  que  otra  disculpa 

Valerme  puede. 

Y  cuál  es? 

Como  ofendida  os  Juzgaba 

Conmigo,  asi  dilaté 

Llegar  á  vuestra  presencia.  » 

Ofendida  yo?  De  qué? 

Muy  necio  fuera  en  decirlo. 

Si  ya  vos  no  lo  sabéis. 

Aquesto  no  es  no  saberlo. 

Qué  es? 

No  quererlo  saber. 

Tanta  fue  mas  mi  ventura. 

Cuanta  mas  la  piedad  fue 

De  vuestro  olvido,  supuesto 

Que  solo  en  las  quejas  es 

Liberal  el  que  las  guarda. 

No  entiendo  el  concepto  bien. 

Si  me  das  licencia,  creo. 

Que  yo  explicarle  sabré. 

SI  doy.    De  suerte  le  explica, 

Que  él  entienda  algo. 

Sí  haré.  [8aea  el  pmunelo. 

Yo-,  que  ánimo  es  generoso, 

BAtoy-  persuadida,  el  que 

Muriendo-  ctüle  el  dolor 

De  zelos-,  pena  ó  desden» 

„  Yo  estoy  muriendo  de  zelos,^*  .  [ojparte^ 

Dijo,  y  la  he  de  responder.  —  [SaeatipauMefo. 

No-  lo  dudo.    La  mayor 

Tienes-  entendida  bien, 

Laura-;  la  menor  prodigue. 

De  que-  respuesta  te  dé. 

Sf  haré.  —  O  si  fuese  verdad  I    [aporte. 

„No  tienes,  Laura,  de  qué.**  — 

Luego,-  n\  ánimo  es  callar. 

Saldré-  del  concepto  bien. 

Si  tú  sales,  como  dices, 

Yo  espero  darte  el  laurel. 

Sentado  esto  asi,  al  contrario 

Pniebo  ahora,  que  avaro  es; 

Puesto  que  ánimo  no  tiene 

Quien  se  queja;  en  que  se  vé. 

Que  solo,  quien  quejas  guardií, 

Ks  liberal  al  revés. 

Tuyo-  es  el  lauro,  y  yo,  Laun» 

Soy  -  quien  le  rinde  á  tos  pies. 

Tuya-  es  la  alabanza,  y  yo 

Seré-  la  que  te  la  dé.  — 

Qué  dicha!  ^Tuyo  soy,*'  dijo,     [aparte. 

Qué  favor!  ^Tuya  seré,"    [oporis. 

Oí. 

Maestros  son  ellos;    [aporte. 

Bien  se  deben  de  entender. 

De  toda  vuestra  cuestíon 

Solo  he  llegado  á  saber, 

Que  es  liberal  quien  no  gasta 

Su  sentimiento* 
Lon  ¿09.  Asi  es. 

Fler.     Pues  supuesto,  Federico, 

Que  digo,  que  no  lo  sé, 

Que  lo  sé,  sabiendo  vos. 

No  temáis  venirme  á  ver. 

Sino  vedroe  á  todas  horas» 
Asegurado  de  que 
Ni  yo  tengo  que  aentir. 
Ni  vos  tenéis  que  temer. 
Harto  digo,  y  harto  callo. 
Bsto  basta.  —  Laun,  vea. 
Lmir,  Federico! 


Lawr, 
Fed, 

Fler, 
Fed, 


Fler, 
Fed, 

Fler, 
Fed, 
Fler, 
Fed. 


FUr. 
Laur, 

Fler, 

Laur, 


Fed, 


Laur, 


Fed. 
Laur, 


Fed. 
Laur, 


Fed, 
Fab. 
Fler. 


[ro*e. 
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Fed.  Laura  bermoiaj? 

LoMr.   Lo  dicho  dicho.  [Fm 

Ftd.  B«U  bien.  — 

Pabio,  ¿qué  sefá,  que,  cuando 

Hallar  enojos  pensé 

En  FMrida,  hallo  favores? 
Fah,     Mira  lo  que  quiere  ser 

Hallar  yo  un  pesar  en  U, 

Cuando  pensaba  un  placer, 

Que  es  lo  mbmo;  aunque  si  doy 

Otra  razón,  ya  lo  sé. 
Fed.     Düa. 
Fab.  \a  Macarandona 

Del  sol  y  del  rosicler 

Con  que  la  diste. 

Dejemos 

Las  burlas,  y  al  punto  ten 

Dos  caballos  prevenidos. 

Bso  me  parece  bien. 

Ya  que  celebrado  has 

Kn  Macarandona,  ve, 

Celebra  en  Acere. 
Fed.  Calla, 

Y  en  la  salida  los  ten 

Del  parque.  —  Flérida  bella,    [aporte. 

Perdóneme  tu  altivos. 

Perdóname  tú,  señora. 

Que  á  esto  se  expone  muger. 

Que  se  declara  á  quien  sabe 

Que  quiere  á  otra  dama  bien.  [FMe. 

Fab.    i  Hoy  que  tengo  mas  que  hablar. 

Ocasión  he  de  tener 

Pe  hablar  menos?  Eso  no; 

Que  será  piedad  cruel 

Dejar  pudrir  un  secreto. 

Que  i  nadie  sirva  después. 

Que  comimpida  la  vena. 

Cono  dijo  el  Cordobés, 

Del  secreto,  hecha  secreta. 

Huele  mal ,  y  no  hace  bien. 

Tras  Florida  quiero  ir. 

Pero  ya  no  hay  para  qué; 

Que  ella  vuelve. 

Sah  Fléuipa. 

Aunque  me  fio  "*    "r^'l 
De  Laura,  ya  la  dejé. 
Por  seguir  á  solas  esta 
Yicioria  de  amor  cruel. 
Mas  ya  no  está  Federico 
AquL 

4  Tú  quieres  saber 
La  causa  por  que  no  está? 
8i.    Por  qué  es? 

Porque  se  fue. 
Adonde? 

A  Agere  presumo. 
No  te  entiendo. 

No  hablaré 
Claro  en  tu  Macarandona, 
Como  me  des  algo  qué. 
Ya  no  quiero  saber  nada. 
Pues  solo  sirve  el  saber 
De  tener  mas  que  sentir. 
Cómo  que  no  ?  ;,  Pues  de  qué 
Me  habrá  servido  el  e»tar 
Mas  de  dos  horas  ó  tres 
De  gato  en  espera? 

Digo, 
Que  me  dejes. 

No  me  des 
Alhaja;  escúchame  solo 
De  balde. 
Fler,  No  hay  para  que. 


¥\er. 


Fáb. 

Fler. 
Fab. 
Fler. 
Fab. 
Fler. 
Fab. 


Fler. 


Fab. 


[•porte. 


Fáb.    Pues  yo  no  he  de  reventar. 

ií  Dios;  que  yo  buscaré 

A  quien  decir,  que  esta  noche 

Las  afufa  mi  amo. 
Fler.  Ten 

El  paso.    Qué  es  eso? 
Fab.  Nada. 

Fler.    Espera,  y  dime  lo  que  es. 
Fab,    No  quiero. 
Fler.  Aqueste  diamante 

Toma,  y  dilo. 
Fab.  áPara  qué 

Andamos  haciendo  puntas, 

8i  yo  criado,  y  tú  muger. 

Uno  muere  por  hablar 

Y  otro  muere  por  saber? 
Mi  amo  y  su  dama  tratado 
Tienen  esta  noche. 

Fler.  Qué? 

Fab.    Irse  por  novillos. 
Fler.  Cómo? 

Fab.    Andando;  pero  no  á  pie; 

Que  dos  caballos  me  mandan. 

Que  al  puente  del  parque  este». 
Fler.    Al  puente  del  parque? 
Fab.  8í. 

Fler.    A  pensar  vuelvo  otra  ves. 

Que  es  dama  mia  su  dama* 

1  No  te  lo  dijo  también  ? 
Fab.    Este  huéspued,  que  es  el  Duque 

De  Mantua,  es,  señora,  quien 

Los  ampara  en  sus  estados.  — 

¡Gloría  á  Dios,  que  descansé! 

Venga  ahora  lo  que  viniere; 

Que  primero  soy  yo  que  éL 
Fkr.    Válgame  el  cielo!  Qué  escucho t 

4  Quién  vio  pena  mas  cruel  ? 

Sal€  Aenbsto. 
Am.    Ya  en  damas  y  caballeros 

De  tu  parte  convidé 

La  nobleza  y  la  hermonra 

Para  mañana. 
Fler.  Está  bien; 

Y  seáis  muy  bien  venido* 
Arnesto;  que  he  menester 
Vuestra  persona  esta  noche. 

/ém.    Siempre  estoy  á  vuestros  pies. 

Qué  me  mandau? 
Fler.  Federico 

Acaba  ahora  de  tener 

Un  disgusto  muy  pesado. 
Ara.    Con  quién? 
Fler.  No  han  dicho  con  quien; 

Que  solo  lo  que  me  han  dicho, 

i£s,  que  trance  de  amor  fue, 

Y  que  él  ofendido  ahora 
Le  llama  por  un  papel. 
En  que  dice,  que  le  espera 
No  sé  donde.    Ya  sabéis 
Cuanto  le  estimo. 

Jim.  Y  las  causas 

Con  que  le  estimáis  las  sé. 
JFter.    Pues  darme  por  entendida 

Del  disgusto,  fuera  hacer 

Público  el  agravio. 
Mm.  Es  cierto. 

Qué  mandáis? 
FTer.  Que  le  busquéis, 

Y,  sin  decir  que  os  envió 

Yo ,  que  del  no  os  apartéis 

Esta  noche,  v  donde  quiera 

Que  vaya  vais  vos  con  él. 

Y  si  por  dicha  aa  brio 
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Lo  excusare»  le  prended. 

Am. 

Yo  agradezco  á  mi  fortuna 

Llevando  para  e«te  efecto 

Esta  diligencia  mía, 

Loe  que  fueren  menester; 

Por  llevar  tal  desengaño. 

Pe  suerte,  que  hasta  mañana 

Qué  hadáis  ?  qué  se  trauba? 

8eguro  esta  noche  esté. 

Fed. 

Con  Enrique  haciendo  estaba 

Am. 

Digo,  que  luego  al  instante. 

Al  tiempo  aquel  dulce  engaño 
De  pasarle  divertído 
En  buena  conversadon. 

8eoora,  le  buscaré. 

Y  no  le  dejaré  un  punto.                       [Fmc. 
Hoy,  ingrato,  has  de  saber. 

Fter, 

Am. 

Los  cuerdos  amigos  son 

Pende  los  extremos  llegan 

El  libro  mas  entendido 

De  una  zelosa  muger.                             [fase. 

Fed. 

De  la  vida ,  sí ,  porque 
Deleitan  aprovechando. 

Despacto  lo  va  tomando,     [aparte. 

Salen  KvRiíiVE^  Fbdbrico  jr   un  criado  con 

Enr. 

La  plática  atajaré,    [aparte. 

luces  ^   ^ue  luego  se  va. 

Yéndome  yo,  porque  asi 

Fed. 

Habéis  ya  escrito? 

Haya  menos  de  que  hablar.  — 

Enr. 

BsUs  son 

Licencia  me  habéis  de  dar. 

Las  cartas,  y  en  ellas  fie, 

Am. 

Por  venir  yo  os  vais? 

Que  halléis  eo  el  favor  mió 

Enr. 

No  y  sí. 

Igual  la  satisfacción, 

No,  porque  ya  vo  quería 

Irme  antes  de  ahora,  por  Dios; 

Que  á  vuestros  favores  debo. 

Fed. 

8o¡s  Prii'.cipe  soberano. 

Y  sí,  porque,  estando  vos. 

Y  á  fiar  de  vos  no  en  vano 

No  falta  mi  compañía.                              [í  lue. 

Vida,  ser 7  honor  me  atrevo. 

Am, 

Id  con  Dios. 

Quedad  con  Dios;  que  mas  quiero. 

Fed. 

Ya  hemos  quedado 

Pues  la  noche  llegué  á  ver. 

Solos.    Tenéis  que  mandarme? 

Ksperar,  que  no  perder 

Qué  miráis? 

La  ocasión. 

Am. 

Donde  sentarme. 

Enr. 

Bien  decis.    Pero 

Porque  vengo  muy  cansado. 

En  parte  me  habéis  de  dar 

Sentaos,  sentaos.                                [SiéUanMe. 

Licencia  de  acompañaros. 

Fed. 

¡Bien  conviene,    [aparte. 

Hasta  que  llegue  á  dejaros 

Cielos,  en  mis  penas  hoy 

80I0  fuera  del  lugar. 

La  priesa,  con  que  yo  estoy, 

Á  la  flema,  con  que  él  viene!                           ' 

Fed. 

Perdonadme;  que  ir,  por  Dios, 

Acompañado  no  puedo; 

Am. 

4  Bn  qué  soléis  divertiros                                   | 

Que  aun  tengo  á  mi  sombra  miedo. 

Estas  noches? 

Y  pues  recato  de  vos 

Fed. 

En  morir.  —     [aparte. 

Mi  amor,  creed,  que,  si  de  mí 

Hoy  recatarle  pudiera. 

Y  ahora  lo  haré  por  serviros. 

Aun  de  mí  mismo  lo  hiciera. 

Vamos;  que  dejaros  quiero                                 \ 

Enr. 

Pues  habeU  de  ir  soloV 

En  vuestro  coarto.                                           i 

Fed. 

Sí. 

Am. 

Después ;                           ' 

ÁDios. 

Que  ahora  temprano  es.                   [Siemtamit. 
Temprano  es  ahora?  —  Hoy  muero!  [aparte. 

Enr. 

Id  con  Dios;  que  no 

Fed. 

A  entenderos  hoy  acierta 

Ay  Laura!  bien  mi  cuidado 

Mi  voluntad.     [JUamen. 

Dice,  que  perderte  tema. 

Fed. 

íÁ  la  puerta 

Am. 

Jugáis  cientos? 

NoUamanf 

Fed. 

¡Linda  flema    [aparte. 

Enr. 

Sí 

Para  un  buen  desesperado !  — 

Fed. 

Quién  es? 

No,  señor. 

Sale  Arnbsto. 

Am. 

Porque  dispuesto 
A  salir  de  casa  hoy, 

Am. 

Yo. 

Ya  que  fuera  della  estoy, 

Fed. 

A  Pues  á  estas  horas,  señor. 

No  quiero  volver  tan.  presto. 

Vos  fuera  de  casa? 

Fed. 

IL Presto  le  parece  ahora?  —    [apone. 

Am. 

81; 

Yo  lo  hacia  por  volver; 

Que  buscándoos  vengo. 

Á  mí? 

Que  me  ha  mandado  hoy  hacer 

Fed. 

\jA  Duquesa,  mi  señora, 

Pues  qué  mandáis?  —  Qué  temor!     [aparte. 

Un  despacho  á  que  asistir 

Am. 

Dijéronme,  que  venido 

Toda  aquesta  noche  habré. 

Había»  á  casa  no  bueno. 

[f'a«e  d  levantar  9  detiéuele. 

Y  yo  de  cuidado  lleno. 

Am, 

Venga;  yo  os  ayudaré; 

Que  ya  sabéis  cuanto  be  sido 

Que  yo  también  sé  escribir. 

Siempre  vuestro  servidor. 

Fed, 

¿Bn  eso  habla  de  ocuparos? 

No  me  quise  recoger. 

Am. 

i  Por  qué  no,  si  dello  gusto? 

Sin  veros  y  sin  saber 

Fed. 

Fuera  de  que  fuera  injusto. 

Como  estáis. 

Cuando  vos  me  honráis,  cansaros; 

Fed. 

Guárdeos,  señor. 

La  causa  porque  queiia 

El  cielo  por  el  cuidado; 

Dejaros  en  casa,  era. 

Pero  la  palabra  os  doy. 

Que  á  un  amigo  ver  quisiera. 

Que  nunca  mejor  que  hoy 

Am. 

Yo  iré  en  vuestra  compañía. 

Me  be  sentido.    Haos  engañado 

4  Qué  visita  puede  haber. 

Quien  dijo,  que  yo  tenia 

En  que  yo  os  pueda  estorbar? 

Indupoaicion  alguna. 

Y  si  importare  esperar, 

JbBif.  líL 
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Fed. 


Fed. 


j4m, 
Fed. 

Fed. 

Fed. 


Am. 


Fed. 
Am, 


IjO  haré  hasta  al  amanecer. 

Y  si  et  por  dicha  de  amor 
La  yisita,  bien  sabré 

La  calle  guardar;  si,  á  fe. 

Creólo  de  ▼nestro  Talor.  [LevdnUaue, 

Mas  solo  he  de  ¡r.    GuArdeoa  INos. 

A.cabaoB  de  persuadir 

A  que  vos  no  habéis  de  ir, 

Ó  tengo  yo  de  ir  con  vos. 

¿  Pues  qué,  se5or,  oa  obliga? 

i  Por  qué  no  lo  preguntáis 

Al  cuidado  con  que  estáis? 

No  sé  (ay  de  mf!)  lo  que  oa  diga; 

Que  yo  no  tengo  cuidado. 

Yo  sé  bien  el  c^ue  tenéis, 

É  ir  adonde  vais  no  habéis. 

Sino  es  de  m(  acompañado. 

It Quién  se  vid  en  lance   mas  raro?    [aparte. 

Confuso  estáis. 

Asi  es, 

Y  mas  que  confuso. 

Pues, 
Federico,  hablemos  claro. 
Yo  sé,  que  alguien  os  espera, 
Llamado  por  un  papel. 
4 Quién  VIO  pena  mas  cruel?     [«porCe. 
i  Quién  vid  confusión  mas  fiera? 
A  mi  fama  y  á  mi  honor. 
Habiéndolo  yo  sabido. 
Importa,  puesto  que  he  sido 
De  Parma  Grobernador, 
Estorbarlo.    Ved  con  esto, 
Como  08  puedo  yo  dejar. 
Declarado,  ir  á  agraviar 
Mi  honor  y  fama,  supuesto 
Que,  si  ya  dejaros  quiero, 
Ofendo  una  y  otra  vez, 
Ó  la  dignidad  de  juez, 
Ó  la  ley  de  caballero. 

Y  uno  y  otro,  vive  Dios, 
Me  obliga,  otra  vez  lo  digo, 
Ó  que  aquí  os  tenga  conmigo, 
Ó  que  allá  vaya  con  vos; 
Porque,  llegando  á  alcanzar 
El  agravio  que  hecho  habéis, 
4 Cerno  que  os  deje  queréis? 
4  Qué  mas  se  ha  de  deckirar?  —     [aparto. 
Bien  08  confieso,  señor. 
Las  razones  que  toneis; 
Mas  seguro  estar  podéis. 
Que  vuestra  fama  y  honor 
No  se  desluzcan  por  mf. 
¿Cómo  puede  ser  que  no? 
¿Dáisme  licencia,  que  yo 
También  hable  claro? 

Sí. 
4 Sabéis,  que  soy  caballero? 
Sé,  que  vuestra  gran  nobleza 
Es  sol,  es  lustre,  es  limpieza. 
En  esto  fiado  espero. 
Que  hagáis,  que,  quien  me  escríbid. 
La  mano  también  me  dé. 
Eso,  Federico,  haré 
De  muy  buena  gana  yo. 

Al  ponto  os  ¿kA  la  mano, 

M«l  veces  beso  tus  pies. 
En  diciéndome  quien  es 
El  competidor....... 

En  vano     [aparte. 
Mi  dicha  creí. 

Porque  yo 
Le  busque  donde  os  espera, 
jt  Luego  vos  desa  manera 
No  supisteis  quien  es? 


AXI^m 


No. 


Solo  sé,  que  habéis  reñido, 

Y  que  os  han  desafiado. 
Fed.    ¿No  estáis  de  mas  informado? 
Am,    No. 

Fed,  Pues  ya 

Am.  Qaé? 

Fed,  Nada  oa  pido; 

Que  también  ser  yo  el  primero, 

Que  aqui  su  nombre  dijera. 

No  sabiendo  vos  quien  era. 

No  fuera  ser  caballero; 

Ísin  vos  sabré  yo  ir 
cumplir  mi  obhgacion. 
Am,    ¿Y  no  sabrá  mi  opinión 

La  suya  también  cumplir? 
Fedí.     S(  sabrá;  mas  quien  me  espera 

Mi  ausencia  no  ha  de  culpar. 
Am,    Eso  sabré  yo  estorbar. 
Fed.    Cómo? 
Am*  De  aquesta  manera.  — 

Hola! 


Salen  Guardas. 


Guatd, 
Am, 


Fed. 


Am. 


Fed. 


[aparte. 


Señor  ? 

Esas  puertas 
Todos  al  punto  tomad.  — 
Daos  á  prisión,  ó  mirad    [d  Federiee, 
En  qué  os  empeñáis. 

¡Qué  dertaa    [aparte. 
Fueron  siempre  mis  desdichas!  — 
Con  menos  guardas  estoy 
Seguro  yo.  —  ¡Cielos,  hoy 
Han  espirado  mis  dichas! 
Yo  lo  creo  desa  suerto; 
Pero  me  importa  impedir 
El  que  no  intentéis  salir, 
Porque  os  han  de  dar  la  muerte. 
[rante  todot,  y  quédate  «olo  Federieo. 
¡Qué  poco,  ay  de  mí,  ella  fuera 
La  que  á  mí  me  reportera. 
Si  otro  riesgo  no  mirara. 
Si  otro  daño  no  temiera; 
Porque  es,  cielos,  el  hacer 
En  ofensa  de  mi  amor 
Otro  escándalo  mayor! 
Pero  dejar  de  ir  á  ver 
Lo  que  allá  á  Liaura  le  pasa» 
^Cómo  lo  podré  sufrir? 
Ya  sé  por  donde  salir 
Desde  esta  casa  á  otra  casa. 
Laura,  espera;  y  no  dilate 
Verse  mi  amor  con  tal  prenda. 
Aunque  tu  padre  me  prenda, 
Y  aunque  Flérida  me  mate. 


[Fa$e. 


5a/e  LAuaA  sola^   nomo  á  obecurcu* 
Laur.  Funeste  sombra  fría. 

Cuna  y  sepulcro  de  la  luz  del  dia. 

Si  amorosos  delitos 

En  tu  negro  papel  tienen  escrito 

Tantas  hoy  líneas  bellas, 

Cuantas  contiene  tu  zafir  estrellas. 

No  extrañes  este  ahora. 

Sino  escríbele,  antes  que  la  aurora 

Á  borrártele  venga. 

Porque  lugar  en  tus  anales  tenga 

Un  ciego  amor,  oue  en  tontos  desconsuelos 

Pisando  va  la  sombra  de  sus  zelos. 

Tirano  el  padre  mió 

Esclavo  hacer  pretende  mi  albedrfo; 

Lisardo  enamorado 

Avasallar  desea  mi  cuidado; 
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JoBff^    tíL 


Y  Florida  violenta 
llraiiizar  uí  voluntad  intenta. 
ItMai  por  qué,  honor,  me  culpa.% 

8i  te  «oy  á  un  delito  tres  «lUculpas^ 

Mucho  (a>  de  mí!)  >a  Federico  tarda. 

\  Quánto  aflige  el  discurso  á  aquel «|ue aguarda! 

¿  Qué  le  habrá  sucedido? 

¡Qué  presto,  penas,   presumia,  que  ha  sido 

Kl  haberse  mudado, 

porque  Flérída  se  ha>a  declarado! 

ItNo  era  mejor  decirme. 

Que  DO  era  culpa  de  un  amor  tan  firme, 

Sino  que  otro  accidente 

Venir  donde  le  aguardo  no  consiente? 

Mas  no  es  tan  f<«cil,  en  sospechas  tales, 

Á  los  bienes  creer,  como  á  ios  males. 

|>Por  qué,  pregunto  yo,  nadé  el  disgusto 

IVlaa  honrado  que  el  gusto  ¥ 

No,  porque  otra  vez  amor  le  afrente» 

Ha  de  pensar,  que  siempre  el  gusto  miente, 

Y  que  el  diagusto  siempre  verdad  diga. 
Él  lo  hace;  yo  no  aé  lo  que  le  obliga. 

SaU  FLáaiDA. 
FUr,    Dijo  Fabio,  que  en  el  puente 
Del  parqne  eaperar  le  manila 
Federico,  porque  es  fuerza 
Que  repetidas  mis  ansias 
Vuelvan  á  pensar,  que  ha  sido 
8u  amor  en  palacio.    Laura 
Tan  presto  -se  recogid, 
Que  uo  he  podido  encargarla. 
Que  al  jardín  baje ;  y  asi. 
Por  no  fiarme  de  otra  en  tanta 
Pena,  echando  á  mis  triatezaa 
Deste  delirio  la  causa. 
No  me  he  recogido,  y  sola 
Bajo  al  jardín,  por({ue  hagan 
Á  un  tiempo  aús  sentimientoa 
Dos  dUigenciaa  tan  raras. 
Como  lo  que  aquí  ejecutan, 
\  lo  que  allá  á  Arnesto  encargan. 

Y  ai  la  trémula  luz 

De  las  estrellaa,  que  anda 

Entre  bosquejos  azules 

Brujuleando  nubes  pardas. 

No  me  miente,  un  bulto  veo. 

Ya  he  cumplido  mi  esperanza.  — 

Quién  esf 
LuMT.  Fléridaf  Ay  de  mil     [mparte, 

Pero  el  ingenio  me  valga.  — 

1^  Quién  aqui  esperando  está? 

Porque  Flérida  lo  matula. 

Para  conocer  quien  es 

Quien,  de  la  noche  amparada. 

Tantos  respetos  ofende. 

Tantos  pundonorea...... 

f7er.  Laura, 

No  dea  vocea. 
Latir.  Quién  ea? 

J!|er.  Yo. 

haur,  ¿Tú,  «eSora,  al  jardín  bajaa 

Á  eataa  horaa  aola? 
fTer.  81; 

Que ,  como  hoy...... 

Lfiwr.  Bat^y  turbada!  [o/parte, 

FUr.    No  te  dije,  que  rlnieraa, 

Qinae. — 
Latir.  Mi  cuidado  agraviaa. 

tHe  meneater  yo ,  aeSora, 
o  que  una  vez  ae  me  encarga, 
Bacocharlo  cada  dia? 
Fuera  de  que  ha  habido  cauaa, 
Que  me  ha  obligado  á  venir. 


FUt. 
Laur, 


FUr. 


Lmo', 


Fler. 
Laur» 
FUr. 
Laur. 
FUr. 

Laur. 
FUr. 


Jjaur, 
FUr. 

Laur, 


FUr. 
¡Anar, 

Fler. 


Fed. 
\lAtur, 


FUr. 
Lmtr, 


Ftd, 


Laur, 

FUr. 
Laur. 

FUr. 


Demaa  de  tu  confianza. 
Puea  qué  ha  haiiidu? 

Batando  ahon,... 
¡  O  amor ,  hoy  veré ,  ai  aacaa    [ajiarte. 
De  la  culpa  la  diaculpa!  — 
Estando  en  eaaa  ventanaa. 
Que  caen  sobre  el  paraue,  oi. 
Que  unos  caballea  uaaaban^ 

Y  como  vi  novedad 
Afuera,  quise  apurarla. 
Reconociendo  el  jardín. 
Laa  aefiaa  que  das  aon  tantaa, 

Y  tan  unaa  con  laa  aeüaa 

?ue  >o  tengo,  que  doy  graciaa 
tu  cuidado.    Di  ahora, 
¿Qué  haa  viato  en  el  jardin? 

Nada; 
Puea  no  ha  habido  haata  ahora  aena 
De  lo  que  mi  afecto  guarda. 
Pero  bien  te  puedea  ir; 
Que,  eatando  yo,  uo  haráa  falta. 
Es  aai.    Quédate  puea. 

SI  Juré.      [Ui 
Maa  oye«  no  llaman? 
El  viento  engaña  mil  vecea.  [Ui 

Puea  ahora  d  viento  no  engaña. 
Abre  y  reaponde. 

Yo? 

Llegaré  yo  á  tus  espaldas; 
^'eremos  quien  es,  y  á  quien 
Busca,  si  llega  á  nombrarla. 
Mi  voz  es  muy  conocida. 
¿Hay  mad  que  disimularla? 
Llega,  digo. 

¿Habrá  precepto     [m^mrte. 
Mas  riguroso?  jQue  haga 
Yo  el  verdadero  y  fingido 
Papel  hoy  de  aque^u  fitfsa 
De  noche,  donde  aun  la  seña 
De  la  cifra  uo  me  valga! 
Qué  temes?  [, 

Que  me  conozcan 
En  oyéndome. 

¡Qué  extraña 
Estás!  Llega  >a. 

Quién  esl  [JtreU  wtutmMm. 

Dentro    Faonajco. 

Quien  muerto,  divina  Laura,....^. 
.  ¿No  lo  dije  yo,  que  habían 

De  conocerme  en  el  habU? 

l\lira,  ai  salid  verdad 

A  la  primera  palabra. 

Aii  es,  y  aun  yo  también  pienso. 

Que  te  he  conocido,  Laura. 

Caballero,  pues  sabéis 

Quien  soy ,  tjunbien ,  cosa  es  clara. 

Sabréis,  que  no  aoy  á  quien 

Buscan  vuestras  esperanzas. 

Id  €on  Dios,  y  agradeced, 

Que  no  turna  max  venganza 

Hoy  mi  decoro  ofendido. 

Que  daros  con  la  ventana.  jjCíetr: 

[dHU,]  Laura,  señora,  mi  bien. 

No  fue  culpa  la  tardanza. 

Escucha,  y  mátame  luego, 

Ó  harás  que  á  matarme  vaya. 

¡Que  hayas  querido,  que  aqui 

Me  ha>aa  conocido! 

Calla. 

Si  mi  padre,  d  ai  Liaardo 

Supieaeu,  que. en  eato  andaba, 

No  dea  vuces,  no  dea  vocea. 


JoMir,  IIL 


J^aur^  l^^\i\ét\  vid  pena  mas  extraña?    [aparte. 
Fed.  [dmí.]  Ójreme,  y  mátame  luego. 

Vuelve  á  abrir,  bermoiía  Laura. 
[Abre  Piérida. 
Fler.     Qué  quieres  decirme  V 
Fed»  Que 

Rsa  fiera,  esa  tirana 

I>e  Fiérida  me  ha  enyiado 

Á  tu  ^adre,  porque  haga 

Diversión  á  mis  piscos; 

Y  prendiéndome  en  mi  casa, 
IVIe  ha  estorbado,  dueño  mío. 
Venir  á  esta  hora.    Qué  aguardas? 
Kn  el  parque  los  cabsUos 
Esperan.     Ya  tengo  cartas 

Del  Duque,  que  me  aseguran 
El  vivir  contigo  en  Mantua. 
Ven  conmigo;  que,  aunque  ya 
8e  va  declarando  el  alba. 
No  importa,  como  una  vez 
Contigo  al  camino  salga. 
Si  mas  que  decir  tuviera,     [aparte. 
Mas  dijera.    Estoy  sin  alma! 
Federico,  tarde  es  ya, 
Para  que  hoy  contigo  vaya. 
Mejor  es,  que  á  la  prisión 
Te  vuelvas  hoy,  y  mañana 
Se  disponga  de  otra  suerte. 
Tuya  es  la  vida  y  el  ahna, 

Y  yo  te  obedeceré. 
¿  Pero  quedas  enojada  ? 
Con  mi  estrella,  no  contigo. 
A  Dios.  [Cier\ 

A  Dios.  [Va 

Pues  bien,  Laura! 
Señora....... 

Nada  me  digas. 
Pues  yo  no  te  digo  nada.  — 
Muríéndome  voy  de  zeios;     [aparte. 

Advierte 

Adelante  pasa; 
Que  no  has  de  quedarte  aqui. 
Mucho  temo  su  venganza,     [aparte. 
Mostraré  al  mundo,  que  soy 
Quien  soy.  —  Vamos,  vamos,  Laura. 
Ay  infeliz!  Hoy  murieron    [aparte. 
De  una  vez  mu  esperanzas. 

Abren  la  puerta ^  y  ealen  AaNBSTO,  Fabio^ 

Guardas. 
Fler.    ¿Mas  quién  del  jardin  ha  abierto 

Ahora  la  puerta  falsa  ? 
Laur.  Si  la  luz,  que  ya  se  muestra 

Temerosamente  clara. 

Deja  ver,  mi  padre  ha  sido. 
Fter.    Él  es.     k  esta  parte  aguarda; 

Sabremos  con  qué  intención 

La  puerta  á  estas  horas  abra 

Del  jardin.  * 

Laur,  ^  Valedme,  cielos!    [aparte* 

No  pierda  honor,  vida  y  fama. 
Am,    Tú,  Fabio,  me  has  de  decir, 

A  qué  propéaito  estabas 

Bn  el  parque  con  aquellos 

CabaUos? 

Señor,  repara 

fin  que  3ro  en  mi  vida  estuve 
propósito  de  nada. 

Porque  soy  hombre  muy  fuera 

De  propósito. 

¿Qué  cauta 

Te  llevó  allí? 

Yo,  señor, 

Tengo  de  sentarme  gana 


EL     SECRETO     Á     VOCES. 


Aru. 
Fab. 

Am, 

Fah. 


Laur, 
Fler. 

Fed. 

Fler. 

Fed. 
Fler. 
Latir. 
FUr. 


Laur. 
Fler. 

Laur. 
Fler. 

Lmur. 


Am. 

Fah. 
Am. 

Fler. 

Am. 


Fab. 


Am. 
Fab. 


f 


Fler. 
Am. 


Fáb. 

Am. 
Fler. 


Fab. 
Am. 


A  la  mesa  con  mi  amo, 
Y  asi  hago  lo  que  me  manda. 
¿Con  quién  Federico,  dime. 
Ayer  riñó? 

Con  su  dama 
Debió  de  ser,  pues  no  vio 
La  hora  de  echarla  de  casa. 
Yo  te  haré,  que  la  verdad 
Digas  de  todo.    No  hayas 
Miedo,  que  te  escapes. 

Eso 
Dijo  un  Doctor,  yendo  á  caza; 
Que  viniendo  uno  á  decirle: 
Alli  está  una  liebre  echada 
En  su  cama,  déme  uced 
Su  arcabuz  para  tirarla 
Primero  que  se  levante; 
Le  respondió  en  voces  altas: 
Que  se  levante  no  tema. 
Porque,  estando  ella  en  la  cama, 

Y  siendo  yo  quien  va  á  verla, 
¿Qué  va  que  no  se  levanta  Y 
Mucho  me  huelfo ,  que  estéis 
Ahora,  Fabio,  de  gracias. 
Son  naturales. 

Señora, 
Aqui  estáis  9 

Mi  pena  rara 
Me  sacó  al  jardin.    Qué  es  esto  ? 
Yendo  á  hacer  lo  que  me  mandas, 
Prendí  á  Federico  anoche. 
Porque  no  bastaron  trazas 
Ningunas  á  detenerie; 

Y  dejándole  con  guardas 
En  su  casa,  porque  él 
No  saliese  de  su  casa, 

Y  cierto  que  le  guardaron 
Muy  bien. 

Corrí  la  campaña. 
Por  ver,  si  hallaba  en  el  campo 
Al  hombre  que  le  esperaba, 

Y  solo  junto  á  la^  puente 
Fabio  su  criado  estaba 

Con  dos  caballos.    Queriendo 
Que  no  corriese  la  fama 
De  su  prisión,  en  mi  cuarto 
Por  ahuesa  puerta  faba. 
De  quien  llave  maestra  tengo. 
Quise  encerrarle. 

¿Bn  qué  agravia 
A  nadie  tener  caballos 
Un  hombre  V 

Mira,  qué  mandas 
Hacer  del  y  del  criado. 
Que  aqui  á  Federico  traigas, 
Pues  solo  mi  intención   fue 
Excusar  una  desgracia; 

Y  ya,  poco  mas  ó  menos. 
Sé  del  disgusto  la  causa; 

Y  que  sueltes  al  criado. 
Beso  mil  veces  tus  plantas. 
Al  instante  con  él  vuelvo. 

[Faee  een  lo*  Crtianlas. 
Señora,  mira,  qué  trazas. 
Duélete  de  mi  opinión. 


Laur. 

Fler.    Déjame,  Laura. 

Saie   Enbiqub. 

J^nr.  Si  alcanzan 

Por  forastero  mis 'dichas 
Algún  lugar  en  tu  gracia. 
Que  des  libertad,  te  pido. 
Hoy  á  Federico. 

FTer.  Nada 


Tov.  in« 


él 
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Jomm.  III 


Fler. 
Enr. 
FUr. 


Enr. 


Fler. 


Enr. 


Lu. 


Fler. 

Laur. 
Fler. 


Me  pedit  en  eso,  puesto 
Qae  él  tiene  libertad  tanta. 
Mas  decidme  tos,  Eariqne, 
¿Habéis  hoy  tenido  corta 
Del  DaqoeY 

Yo?  No  y  aeSonu 
Paes  yo  8f« 

Ficción  extraña!    [aporte. 

Y  en  ella  me  escribe  el  Duque, 
Como  tiene  ya  acabadas 
Vuestras  cosas  y  compuestas; 

Y  asi  desde  aqui  á  mañana 
De  Parma  salid,  pues  no 
Tenéis  ya  que  hacer  en  Parma. 
Aunque  del  Duque,  señora, 
Dije,  que  no  tuve  carta. 

La  tuve  de  un  grande  amigo, 
En  que  me  dice,  no  vaya 
Tan  presto,  porque  aun  no  están 
Cumplidas  mis  esperanzas. 
Eso  os  dice  vuestro  amigo, 

Y  esto  os  diffo  yo.    Mañana 
Salid  de  aquí,  pues  aqui 
Nada  hacéis,  y  allá  hacéis  falta. 

Con  bien  cuerdo  estilo,  ay  cielos!    [aparte. 

Me  ausenta  y  me  desengaña 

Flérida. 

Sale   LiSAHDO. 
Dame  tu  mano, 

Y  permite,  o  soberana 
Deidad  desta  verde  esfera. 
Que  bese  la  suya  á  Laura, 
En  albricias  de  mis  dichas; 
Pues  ahora  en  estas  cartas 
Tuve  la  dispensación. 

Que  ha  tantos  siglos  que  aguarda 
Mi  deseo. 

A  muy  buen  tiempo    [aparte. 
Ha  venido;...... 

Pena  extraña!    [aparte. 
Que  hoy  ha  de  ser...... 


Salen  Abnbsto^  Fbdbrico. 
^rn.  Federico 

Está  aqui. 
Fed.  ¿Qué  es  lo  que  manda 

Vuestra  Alteza? 
Fler.  Que  le  deis 

La  mano  de  esposo  á  Laura; 

Que  yo  valgo  mas  que  yo; 

Y  note  el  mundo  esta  causa. 
Jm.  y  LU.  Qué  dices  ? 
Fler.  Que  soy  quien  soy. 

Am.     ¿Pues,  señora,  no  reparas. 

Que  ofendes  mi  honor? 
Lie.  ¿No  miras. 

Que  mis  finezas  agravias? 
FUr.    Esto ,  Lisardo ,  esto ,  Arnesto, 

Importa  á  ios  dos. 
jim.  Ya  halla 

Nuevas  razones  mi  honor 

En  sola  aquesa  palabra. 

Para  que  no  lo  consienta; 

Que  no  ha  de  decir  la  fama» 


Fed. 

Am. 
Fed. 


Am. 
Fed. 
Am. 
Fed. 


Ue. 


Fler. 
Fed. 
Am. 
Enr. 
Fler. 


Am. 
Enr. 


Fler. 
Am. 

Lie. 

Enr. 
Fler. 


Laur. 

Fed. 

Fab. 


Que  por  oculta  razón, 
Diste  á  Federico  á  Laura* 
Que  sea  pública  ú  oculta, 
¿Qué  pierdes  conmigo? 

Nada; 
Mas  basta  ser  sin  mi  gusto. 
Para  sentirlo,  si  basta; 
Pero  no  para  ofenderte. 
Fuera  de  que  la  palabra 
De  darme  á  Laura  me  has  dado. 
Yo  á  tí? 

Sí. 

Dónde? 

En  mi  casa 
Anoche,  cuando  dijiste. 
Que  barias,  que  quien  me  esperaba. 
Llamado  por  un  papel^ 
Me  diese  la  mano.    Laura 
Fue  quien  me  llamó;  y  asi 
Para  contigo  esto  basta. 
Sí;  mas  no  para  conmigo. 
Que  sabré  en  esta  demanda 
Perder  la  vida. 

Qué  es  esto? 

Y  yo  sabré  sustentarla. 
Lisardo,  á  tu  lado  estoy. 

Y  yo  al  tuyo,     [d  Federico. 

Pena  extraña!    [^porfe. 
Mas  si  el  amor  supo  hacerla. 
Sepa  el  honor  remediarla.  ^- 
Si  el  ser  esto  gusto  mió, 

Y  el  mandarlo  yo,  no  basta. 
Baste  saber,  que  á  su  lado 
Se  pone  el  Duque  de  Mantua. 
Quién? 

Yo,  que  á  Flérida,  bella 
Sirviendo  estoy  en  su  casa, 

Y  tengo  de  defender 
Á  Federico  y  á  Laura. 

Y  yo  también,  porque  vea 
El  mundo ,  que  mi  templanza 
Es  mayor,  que  mi  pasión. 

Si  los  defienden  y  guardan 
Los  dos,  Lisardo,  no  queda 
Á  mi  honor  otra  esperanza. 
Que  ampararlos  yo  también. 
Aunque  es  la  pérdida  tanta« 
Igual  á  ella  es  el  consuelo. 
Viendo,  que  á  voces  declara 
Sus 'favores  Federico. 

Y  yo  rendido  á  tus  plantas 
Te  suplico,  mis  finezas 
Logren  sus  desconfianzas. 
Esta  es  mi  mano;  que  quiero 
Ya,  de  lo  que  fui  olvidada, 
Acordarme  lo  que  soy. 
Cumplió  el  cielo  mi  esperanza. 
Cumplió  mi  ventura  el  cielo. 
lO  cuantas  veces,  o  cuantas 
La  dama  de  Federico, 

Quise  decir,  que  era  Laura! 
Pero  ya  el  secreto  á  voces 
Lo  ha  dicho.    De  nuestras  faltas 
Dad  el  perdón,  que  pedimos 
Humildes  i  vuestras  plantas. 


DAR     TIEMPO     AL     TIEMPO. 


Don  JvAH  DB  Toumo. 

Doi|  DiBoo. 

Don  Pbdbo. 

OoB  Luis,  padre  de  D*'  Leonor. 


Jornada  I. 


PBBSOHAS. 

Cnáooír,  criado  de  D,  Juan. 
GinBS,  criado  de  D,  Diego. 
Dona  Lbohor    \  ¿ 
DovA  Beatriz  )  »»™«'' 


Joaua)       •   . 

Alguacileer  ronda. 
Cuatro  Soldados. 
Una  Criada. 


Salen  Don  Juan  jr  Chacón,  veetidoe  de 
camino. 


Ckac. 

Juan, 
Chao. 


Juam. 


duie. 


Jutm. 

Chae. 


Juan. 


Ckac. 


¡Vive  Dios,  que  tienes  cosas 
Notables! 

8fgaeme,  y  calla. 
Seguirte,  if  haré,  callar. 
Es  mocho  pedir;  y  basta, 
Puesto  que  tú  la  mitad 
De  las  raciones  no  pagas. 
Hacer  la  mitad  también 
Yo  de  lo  que  tá  me  mandas. 
aBs  posible,  que  después 
De  una  jornada  tan  larga, 
Como  de  8ey¡lla  aqui, 
Aun  un  hora  no  descansas? 
Pues  luego  es  buena  la  noche, 
Tu  bolsa  no  es  mas  cerrada, 
Ni  mas  negra  mi  ventura. 
Dónde  vas  y 

¿De  qué  te  espantas, 
8i  ja  sabes,  aue  partí, 
Chacón,  sin  vida  y  sin  alma. 
Que  con  esta  prisa  vuelva 
Donde  la  dejé  á  buscarla? 
Una  boberfa  (perdona, 
Que  no  hallo  nombre  que  darla 
Mas  decoroso)  pensé, 
Que  harías,  saliendo  de  casa 
A  estas  horas;  ya  son  dos. 
La  otra  dL 

Que  te  persuadas, 
X  que  una  dama  en  la  corte. 
Discreta,  hermosa  y  bizarra, 
Esté  tan  fina  en  ausencia. 
Que  de  tí  se  acuerde. 

Calla, 
Villano;  que  vive  el  cielo. 
Que  te  mate,  si  me  hablas 
En  que  se  podo  mudar 
Muger,  que  lágrimas  tantas 
Vf  llorar  en  mi  partida. 
Yo  también;  pero  repara. 
Que  lágrimas  de  muger 
No  son  prendas,  sino  alhajas, 


Que,  para  servirse  dellas. 
Las  tiene  como  en  el  arca; 
Abre  y  llora;  cierra  y  ríe. 
Juan.  Presto  verás,  que  te  engañas, 

Y  que  Leonor  no  es  muger. 
Sino  deidad  soberana. 

Ckac.  Sí  será;  pero  tras  eso 

No  has  visto  en  tres  meses  carta. 
Juan.  ¿Qué  mucho,  si  desde  el  dia, 

Que  la  sentencia  ganada 

Del  pleito  á  que  fui,  no  he  estado 

Nunca  en  un  lugar,  á  causa 

De  tomar  las  posesiones 

Del  mayorazgo ,  que  se  hayan 

Perdido  ?  Ven ,  y  verás. 

Con  que  fineza  me  aguarda. 
Ckae.  Ya  son  tres  las  boberfas; 

Y  no  es  la  menor,  que  vayas 
Confiado,  en  que  á  estas  horas 
No  esté  Leonor  acostada, 

Y  su  padre  recogido. 
Juan.  Con  llegar  á  su  ventana, 

Y  hacer  en  ella  la  seña. 
Cumplido  habré  con  mis  ansias. 
Ya  son  cuatro. 

Necio  estás. 
No  me  obligues  á  que  haga 
Un  disparate  contígo.  [Dale  un  empitfon, 

Chae.  Por  mayor  no  doy  dos  blancas.  — 

Jesús  mil  veces!  [Cae. 

Qué  es  eso? 
Caer,  si  el  tufo  no  me  engaña. 
En  garapiña  de  lodo; 
Porque^  está  frió  que  mata, 

Y  entré  líquido  y  cuajado, 
Ni  es  bebida,  ni  es  vianda* 

Juan,  k  la  luz  de  aquella  tienda 

Es  de  una  fuente  la  zanja* 
[Lepdnta§e   Chacón  como  tuejade  9  een  poleo. 
Chae.  Pues  harto  es,  purgando  Unto 

La  tal  fuente,  estar  tan  mala 

La  calle. 

Entra  á  sacodirte 

En  el  portal  desa  casa. 

Por  Dios,  aunque  me  sacuda 

Mas,  que  moza  mal  mandada. 

No  me  sacudiré  el  polvo, 
[Jl  ine  retirando  d  un  lado,  echan  agua  de  arriba. 


Chae. 
Juan. 


Juan. 
Chae. 


Juan. 
Chae. 
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BAR      TIEMPO 


Josjr.  /. 


Una  [dent,]  Agua  va ! 

ChM,  Mientes»  picana; 

Que  esto  no  es  agua. 
Juan.  Qué  ha  sido? 

Chac,  Qué  ha  de  ser?  Pese  á  mi  alma, 

Cosas  de  Madrid  precisas. 

Que  antes  fueron  necesarias. 

Vive  Cristo......! 

Juan,  No  des  voces. 

Chac.  Cómo  no?  —  ¡Puerca,  berganta, 

8i  eres  hombre,  sal  aquil 
Juan,  No  el  barrio  alborotes  ^  calla. 
Chac,  Calle  un  limpio. 
Juan,  Qué  cansado! 

Vuélvete  volando  á  casa. 
Chae.  ¿Asi,  y  solo,  y  á  estas  horas? 
Juan.  8Í;  que  no  quiero  que  vayas 

Conmigo  asi. 
Chae,  Lo  que  haré. 

Será,  ya  que  aquí  me  halla 

Este  fracaso,  llamar 

Donde  me  den  una  capa. 

Que  á  guardar  dejé,  con  otras 

Alhajillas  de  importancia. 
Juan.  ¿Mas  que  es  en  casa  de  aquella 

Señora,  cuya  criada, 

8i  bien  me  acuerdo,  querías 

Antes  de  ir? 
Chae,  No  sino  el  alba. 

Juan,  Pues  bueno  es  tener  de  una 

Pícara  tú  conñanza, 

Y  querer,  que  no  la  tenga 
Yo  de  una  principal  dama. 

C%ac.  Déjame  llesar,  verás. 

Que  á  mí  Juauilla  me  aguarda 
Mas  fina,  que  á  tí  Leonor, 
Haciendo,  que  á  un  silbo  salga. 

SaU  á  la  puerta  una  Criada, 
CfMifl.  Eres  tú? 
CAac.  Mira,  que  presto.  — 

Yo  soy. 
Criad,  Albricias,  que  nada 

Nuestra  ama  entendió,  porque 

Ha  andado  muy  muger  Juana. 

Toma,  y  gózale  mil  años, 

Y  hazle  Cristiano  mañana; 
Que  ha  sido  el  parto  terrible. 

[Dote  tía  ftiAO  euouelf ,  y  cierra  aprita. 

Chae,  Oye! 

Criad,  k  Dios,  á  Dios. 

Chae.  Aguarda! 

Juan.  Qué  te  ha  dado  ? 

Chae,  Una  criatura; 

Que  en  ves  de  darme  otra  capa. 
Viendo  que  esta  tiene  ya 
Perdido  el  miedo  á  las  manchas. 
La  aplicó  para  mantillas.    . 

Y  es  lo  peor,  que  al  entregarla 
Me  pide  albricias,  y  dice, 

Que  ha  andado  muy  muger  Juana. 
Juan,   Y  como  que  ha  andado;  bien 

La  experiencia  lo  declara. 
Chae,  ¿Qué  tanto,  señor,  habrá. 

Que  ya  de  la  corte  faltas? 
Juan.  Trece  meses. 
Chae.  Trece  meses? 

Pues  vóile  á  echar  en  la  zanja. 

Que  caí.     No  quiero  hijo 

Trecemesino  en  mi  casa. 
Juan.   Tente;  que  no  es  Cristiandad 

Echar  á  perder  un  alma. 
Chae.  i  Y  echar  á  perder  un  cuerpo 

Una  picara  bellaca, 


[Silba, 


[Faee. 


Es  Cristiandad? 
Juan^  Yo  no  tengo 

De  consentirte,  que  bagas 

Tan  grande  inhumanidad. 
Chae,  ¿Nu  es  peur  hacer  una  ingrata 

Una  humanidad,  que  yo 

Una  inhumanidad? 
Juan.  BasU; 

Que  no  lo  he  de  permitir. 
Chac   Pues  ya  que  desto  te  cansas, 

Eupera;  que  aquí  en  la  esquina 

Ha  de  vivir  una  santa 

Comadre  mia  y  de  todos. 

Que  siempre  sabe  de  amas 

Que  acomodar,  y  ella  puede 

Cuidar  della  ha«ta  mañana, 

Y  aun  hasta  el  dia  del  juicio. 
Juan,  Pues  ve  volando  á  buscarla, 

Y  mira,  que  voy  tras  tí. 
Para  ver  á  quien  la  encargas. 

Chae,  Venid  el  trecemesino. 

Venid;  que  yo  os  doy  palabra 

De  que  mi  venganza  sea 

Mas  campanuda  veneanza. 

Que  la  de  aquel  Veinticuatro 

De  Córdoba  ó  de  Granada.  [^'«m 

Juan.  Extrañas  cosas  suceden 

En  Madrid,  y  por  extrañas 

No  molestan  tanto,  como 

Por  lo  que  aqui  me  dilatan 

Llegar  á  adorar,  Leonor, 

Los  umbrales  de  tu  casa. 

¡O  si  fuera  tan  dichoso. 

Que  por  la  reja  escuchara 

Tu  voz  siquiera! 

Vuelve  Chacón. 
Chae,  Ya  queda 

Mi  trecemesino  en  guarda 

Por  esta  noche. 
Juan,  Pues  vamos. 

Antes  que  otro  estorbo  haya, 

Al  centro ,  donde  ya  fueron 

Delante  mis  esperanzas. 

jtl  irse  á  entrar  salen  cuatro  Soldados* 
SoId.l. Hidalgos,  cuatro  soldados. 

Muy  hombres  de  bien,. 

Chae,  Ya  escapa. 

Sold.t.  (Ya.  ven  el  frió  que  hace) 

Han  menester  una  capa. 
Juan,   Yo  también  la  he  menester. 
Chae,  Yo  daré  la  mia  barata. 

Solo  con  que  vuesarcedes 

Hallen  por  donde  tomarla. 
Sold.  3.  No  alborotemos  la  calle. 

Ni  fien  de  su  arrogancia; 

Que  no  les  estará  bien. 
Chac,  Vuesarcedes,  camaradas, 

¿Aconsejan  ó  capean? 
Si>M.4.iCuerpo  de  tal  lo  que  garlan! 
Juan.  Ahora  lo  verán  mejor. 

[Sacan  la$  ecpada»  9  nneii* 
Chae.  ¿Qué  va  que  me  descalabran. 

Según  ando  de  dichoso? 

Salen  Don  Pbdro,  Don  Diboo^  Gikbs. 

Peif.     AUi  son  las  cuchilladas. 
Dieg.   Lleguemos,  por  si  podemos 

Estorbar  una  desgracia. 
Gin,     Paz! 

Todos.  Ténganse. 

60M.I.  Aqui  no  hay. 
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Bino  apelar  á  las  plantas. 
[ffmyeu  lo9  Soldado* y   9  loo  doo  detienen  d  D.  Jnan. 
Ped,     Teneos,  pues  yan  huyendo. 
Juan,   Sf  haré ;  que  á  mi  honor  le  basta. 

Que,  quien  por  la  capa  yiene. 

Vuelva  huyendo  sin  la  capa. 

El  socorro  os  a(pradezco. 

Quedad  con  Dios.  [Fuoe. 

Chac.  8i  se  tardan 

En  huir,  por  yida  del 

Trecemesino  y  de  Juana, 

8egun  estoy  de  furioso. 

Que  huyera  yo.  [Faoe. 

Péd,  Buena  traza 

De  hombre. 
Dieg.  Y  mejor  desenfado. 

Ped.     iíFütB  estáis  de  vuestra  casa 

Tan  cerca,  queréis  quedaros? 
Dicg»  Antes  que  á  acostarme  vaya. 

Quisiera  dar  una  vuelta 

A  la  calle  de  una  dama. 
Ped.     ¿Quereb,  que  vsya  con  vos? 
Dieg.  No;  que  no  es  mi  dicha  tanta. 

Que  vaya  á  riesgo,  porque 

Ni  me  escuchan  ni  me  hablan. 

Con  solo  pasar  la  calle 

6e  divierte  mi  esperanza. 
Ped,     Con  grande  recato  andáis 

Conmigo. 
Dieg,  Mas  es  desgracia. 

Que  recato;  pues  no  tengo 

En  mi  amor  que  fiaros  nada. 

Una  dama  galanteo, 

Tan  hermosa  como  ingrata, 

Y  estoy  tan  á  los  principios. 
Que  la  mayor  circunstancia. 
Que  puedo  deciros,  es, 

Que  he  de  introducir  mañana. 

Por  industria  de  Gines, 

Una  criada  en  su  casa. 

Ved,  qué  tendré,  ^oes  no  tengo 

Hasta  ahora  una  cnada 

De  mi  parte. 
GiJi.  Ni  aun  aquesa 

Debes  de  querer  que  haya, 

Pues  no  me  has  dado  esta  noche 

Logar  de  llegar  á  hablarla. 
Dieg»  Poco  se  pierde  en  un  dia. 
Ped.     Puesto  que  ir  solo  os  agrada. 

Id  con  Dios. 
Dieg.  Qnedad  con  Dios. 

Gin.    ¿En  qué  habrá  parado,  Juana, 

El  susto  con  que  quedaste 

Esta  tarde?  [Fanoe. 

Ped.  Albricias,  alma, 

Qae  tengo  á  Beatriz  segura. 

Pues  no  va  Don  Diego  á  casa, 

Y  podré  lograr  siquiera 
Un  punto  mis  esperanzas. 

ÍQué  cobardes  son  los  pasos 
^el  que  es  noble,  cuando  anda 
De  traición!  Dígalo  yo. 
Que,  idolatrando  á  su  hermana, 
Su  sombra  tiemblo,  aunque  bien 
Le  está  el  temor  á  mis  ansias; 
Pues  por  no  darle  en  la  calle 
Sospecha,  si  en  ella  me  halla, 
El  mismo  temor  se  atreve 
A  hacerme  la  puerta  franca. 
Bien  podré  seguro  pues 
Llamar  ahora. 

Salen  Don  Joaii^  Chaook. 
/mm.  k  Dios  gracias. 


Que  hemos  podido  llegar, 

Á  pesar  de  penas  tantas, 

A  la  calle  de  Leonor. 
Chae.  ¿Y  bien,  de  llegar,  qué  sacas? 
Juan.  Si  respondiere  á  la  seña. 

La  dicha.  Chacón,  de  hablaría; 

Si  no  responde,  la  dicha 

De  saber,  que  está  acostada, 

Y  que  nada  la  desvela 
En  mi  ausencia. 

Chae,  Pues  qué  aguardas? 

Juan.  Que  se  aleje  un  hombre ,  que 

Ahora  la  calle  pasa. 
Chae,  Qué  es  que  se  aleje?  Antes  pienso. 

Que  se  acerca  y  que  se  para. 

[Llama  D.  Pedro  d  la  puerta. 
Juan.  Escucha;  no  llama? 
Chae.  Sf; 

Y  no  es  él  por  quien  se  canta. 
Que  en  vano  llama  á  la  puerta 
Quien  no  ha  llamado  en  el  alma, 
Pues  le  han  abierto. 

Sale  Inbs. 
Inee,  Eres  tú?  ' 

Pedm     Sf,  yo  soy. 
/«et.  En  qué  reparas? 

Entra;  que  está  mi  señora 

Quejosa  de  ver,  que  tardas 

Tanto  esta  noche,  que  está 

Mi  señor  fuera  de  casa. 

[Entrante  cerrando  la  puerta. 
Juan,  ¡Vive  Dios,  que  ha  entrado  dentro! 
Chao,  No  ha  entrado. 

Juan.  Por  qué  me  engañas? 

Chae.  Porque  Leonor  no  es  muger, 

Sino  deidad  soberana; 

Y  no  habla  de  abrir  á  otro, 
Muger,  que  ligrimas  tantas 
Vf  llorar  á  tu  parüda. 

Juan,  ¿Ahora  de  burlas  hablas? 

La  puerta  echaré  en  el  suelo. 
Chae.  Peor  es  esto,  que  la  zanja. 

Advierte......  [Deliinele  Chatón, 

Juan,  No  hay  que  advertir. 

Perdidas  mis  esperanzas. 

Piérdase  todo. 
Chae*  i  Qué  enmiendas 

Con  furias  y  con  bravatas 

Desde  la  calle? 
Juan.  Si  es  noble. 

Ocasionarle  á  que  salga. 
Chae.  Pues  haz  para  eso  la  seña. 

Con  que  tomarás  venganza. 

Dándole  la  pesadumbre. 

Que  él  te  da;  pues  cosa  es  clara, 

Que  tendrá  de  tí  los  zelos. 

Que  tienes  del. 
Juan.  Bien  reparas. 

Temblando  llego.  [Lli 

Salen  Don  Diboov  Gin  bs. 

Gin,  ¿En  efecto 

Su  padre  era  el  que  llegaba? 
Dieg.   Sf. 

Gin.  Tan  tarde  estaba  fuera? 

Dte^.   Como  eso  hará  mi  desgracia. 
Gin,     Si  te  conoció? 
Dieg.  No  sé; 

Pero  yo  tan  cara  á  cara 

Llegué  á  conocerle  á  él. 

Que  no  dudo,  que  me  haya 

Conocido. 
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Giii.  Extraño  empeño! 

[JAama  «fra  ve*  D.    Juan, 

DUg,  No  es  este  menor. Aguarda. 

¿No  llama  un  hombre  á  mi  reja? 

Dicen  dentro  Dora  Bbateiz^  Don  Pkdro, 

abriendo  la  ventana  y  volviendo  a  cerrar» 
Ped.     Tengo  de  saber  quien  llama. 
Beat.   Qué  te  importa?  Sea  quien  fuere. 
Juan,  Que  en  la  calle  hay  quien  le  aguarda, 

Decid  á  ese  caballero. 
J^g'  &Y  «i  marco  de  la  ventana 

Cerrar  y  abrir  no  has  oido? 

I  Pues  qué  espera,  pues  qué  aguarda 

Mi  valor,  que  esto  consiente? 

Muera  quien  mi  honor  agravia.  — 
[Llega  Boeando  le  eepaáa» 

Caballero,  esas  paredes 

Tienen  dueño  que  las  guarda, 

Y  que  sabrá  defenderlas. 
Chae,  Otro  Moro  que  llegaba,    {aperte, 

:  Ha  mugeres,  quien  os  quiere 

una  y  mil  veces  mal  haya! 
Juan,  Á  eso  y  á  todo  mejor 

Sabrá  responder  la  espada, 
[liliifli,  y    Qine§  llama  d  le  puerta, 
Chac,  Peor  es  esto,  vive  Dios,     [aparte^ 

Que  el  agua  vm,  y  no  ir  el  agua. 
Gifi.     Abrid  aquí,  y  sacad  luces. 
Dieg.  Picaro,  para  qué  llamas? 

¿No  basto  yo  por  mí  solo? 

El  llama  como  en  su  casa. 


Beat. 
Ped. 


Pues  retírate  á  esa  cuadra. 
No  por  ti,  sino  por  mf. 
Lo  haré;  poroue  me  acobarda 
Mas  ser  Don  Diego  mi  amigo. 
Que  mi  enemigo  quien  te  ama. 


[S«e«jideM. 


Ditg. 
Beat. 


Dieg. 
Beat, 

Dieg. 


Ckac. 

Jflies. 

Beat, 
Juan. 


Dieg. 


Dentro  Inbs  y  Doña  BsATniz. 
De  mi  señor  es  la  voz, 
Y  en  la  calle  hay  cuchilladas. 
Ve  volando  y  saca  luces. 
Gente  viene,  y  luces  sacan; 
No  ser  conocido  importa. 
Esto  no  es  volver  la  espalda, 
Sino  fiar  solo  á  mejor 
Ocasión  mb  esperanzas.  ^- 
Huye,  Chacón. 

Eso  haré 
Yo  de  bonísima  gana. 
Alcanzarlos  tengo,  aunque 
El  viento  les  dé  s« 


[Fante, 

[Fe  troM  ello: 

Salen  por  otra  puerta  Inbs  con  luz^y    Don 4 

BsATniz,  deteniendo  d  Don  Pedro. 
Beat,  Qué  es  lo  que  intentas? 
Ped,  Salir. 

Advierte. 

Suelta. 

Repara; 

Que  yo  no  tengo  la  culpa. 

Ni  sé  qué  es  esto. 

Ha  tirana! 

No  lo  sabes?  Pues  yo  sf. 

¿Quién  vid  confusiones  tantas? 

Esto  es,  que  el  que  con  la  seña 

Á  esa  hora  á  tus  rejas  llama, 

l^legó  á  ocasión,  que  tu  hermano 

Pudo  verlo,  y  los  dos  sacan. 

Según  el  lance  lo  dice, 

Á  tu  puerta  las  espadas; 

Y  pues  eres  tal,  que  tienes 

Uno  en  la  calle,  otro  en  casa. 

La  parte,  que  á  mf  me  toca. 

También  saldré  á  sustentarla. 
Beat.  Advierte  lo  que  aventuras 

En  que  ahora  á  la  calle  salgas, 

Estando  en  ella  mi  hermano. 
Ine»,    Y  tan  cerca,  si  no  engañan 

Los  pasos,  que  sube  ya. 


Beat 
Ped. 
Beat 


Ped. 

Inei, 
Ped, 


Salen  Don  Dib«o  y  Ginbs. 

No  pude  alcanzarle. 

Cielos,    [aporte. 
Dad  aliento  á  mis  palabras.  — 
Hermano,  señor,  qué  es  esto? 
Qué  te  ha  sucedido? 

Nada. 
¿Pues  qué  causa  te  ha  obligado 
Á  venir  asi? 

La  causa 
Ninguna  ha  sido.  —  A v  de  mi!     laparte. 
Muriendo  estoy  por  callarla, 

Y  muriendo  por  decirla; 
Que  en  sospechas  de  honra  y  fama 
Se  desluce  quien  las  dice, 

Y  se  ofende  quien  las  calla. 
Pero  entre  los  dos  extremos 
Tomando  el  medio  mis  ansias. 
Haré  lo  mejor,  que  es, 
Ni  decirlas,  ni  callarlas.  — 
Dejad  la  luz,  é  idos  fuera. 

[Quita  la  lu%  d  Inee^  pénela  tabre  un  bufete^  y  venst 

ella  y  Ginee. 
Ped.     ¡Cielos,  la  suerte  está  echada!  [al  pane, 

Dieg.   Dias  ha,  que  á  tus  umbrales 

Encuentro  de  noche  varias 

Sombras.    No  tendrás  la  culpa 

Tá  ,  sino  alguna  criada ; 

Claro  está.    Trata  prudente 

De  reñirla  y  enmendarla; 

Porque,  si  de  aqueste  aviso 

Efecto  mi  voz  no  saca. 

Lo  que  hoy  digo  desta  suerte, 

Lo  diré  de  otra  mañana. 
Beat.  Si  en  escrúpulos  de  honor    [epartt. 

Se  culpa  quien  se  acobarda, 

Esfuércese  la  voz  mia. 

Para  que  se  satisfagan 

Don  Pedro  y  mi  hermano  á  un  tiempo.  — 

Quien  te  oyere  tan  preñadas 

Razones  hablar  conmigo. 

Pensará,  que  he  dado  causa. 

Para  escuchar  tantas  necias 

Misteriosas  amenazas. 

Si  tú  vienes  á  estas  horas 

De  festejar  á  tu  dama, 

Ó  del  juego,  v  por  ventura 

Te  busca  aquí  el  que  allá  agravias. 

No  con  falsedad  me  riñas; 

Que  ni  ve  ni  mis  criadas 

Hemos  dado  la  ocasión.  — 

Aunque  mas  esfuerzos  haga,    [uparte. 

Estoy  temblando  de  miedo. 
Dieg.  No  hables  con  soberbia  tanta. 

Ni  me  eches  á  m(  la  culpa. 

Que  tú  tienes.    No  me  hagas. 

Que  irritada  la  paciencia 

Hoy  de  sus  límites  salga. 

Porque,  si  llego  á  decir, 

?ue  he  visto  un  hombre,  que  llama 
tu  reja,  que  he  escuchado 
El  ruido  de  la  ventana 
Por  de  dentro,  podrá  ser. 
Que  la  voz  en  la  garganta 
Enmudecida,  prosiga 

Con  lo  demás  esta  daga.      [Empuña  la  dege. 
Beat.  ¿Tú  la  daga  para  mi? 

Que  eres  mi  hermano,  repara. 


JORB.   L 


AL    TIEMPO. 


Wth 


Don  Diego,  no  mi  marido. 
Dieg,  Todo  lo  Boy  en  mi  casa. 
Y  porque  mejor  lo  veaa« 
Fuera  una  vez  de  la  vaina. 
Habrá  de  serlo  tu  pecho. 
[8üca  la  daga  D,  Dief;o  y  hu^  D^    Btairi*. 

Sale  Don  Pbdro,   teniéndole  el  brazo ^  y  ma- 
tando la  luz  y  riñen. 

Ped.     Eso  no;  que  hay  quien  la  guarda. 

Dieg,  Seaa  quien  fueres,  tomaré 
En  ella  y  en  t(  venganza. 

Ped.    Toma  la  puerta ;  que  yo    [d  Da,  Beatrís, 
Te  guardaré  las  espaldas. 

BeaU   Mal  podré;  que  de  temor 

Muevo  un  monte  en  cada  planta.  [Fase, 

Ped»    Ya  Beatriz  salió;  tras  ella 
Iré,  sin  volver  la  cara. 
Porque  pueda  á  un  mismo  tiempo. 
Guardándome  á  mf,  guardarla.  [Fase, 

Salen  Ginbs  é  Inbs  con  luz. 
Dieg,  ¿Dónde  te  escondes,  traidor? 
/nes.    Con  quién  riñes? 
Gia.  En  la  sala 

No  hay  nadie,  señor. 
Dieg,  Tras  mí 

Ven,  Gines.  —  Tú  esa  luz  mata;    [4  Inet. 

Que  el  empeño  de  )a  calle. 

Se  nos  ha  metido  en  casa.  [Fan$e. 

IneM.    El  diablo  que  pare  en  ella.  [Fate, 


Cbac. 
Juati, 


Juan, 
Chac. 


Salen  Don  Jdan^  Chacón. 

Qué  vuelves  aquit 

Mis  ansias 
Me  traen  á  ver,  si  averiguo 
Algo  desto,  que  aqui  pasa. 
Chac.  Pues  harto  hay  que  averiguar; 

Y  mas  ahora,  que  una  dama. 
Que ,  á  lo  que  se  deja  ver, 
Seda  cruje  y  oro  arrastra. 
Sale  de  en  cas  de  Leonor. 
Ella  es.    A  Qué  podrá  obligarla 
Á  salir  asi? 

Eso  dudas? 
Vendrá  á  damos,  cosa  es  clara, 
Qon  otro  trecemesino. 
Juan.  A  nosotros  llega.    Calla. 

Sale  Doña  Beatriz  huyendo. 
BeaL  Caballeros,  si  por  dicha 
Una  muger  desdichada 
Moveros  á  piedad  puede. 
Acudid  á  remediarla; 

Y  no  la  desamparéis. 
Hasta  llegar  á  la  casa 

De  una  amiga,  que  por  puerto 

Eligen  sus  esperanzas. 
Juan,   No  me  nombres;  que  si  sabe    [ap,  d  Chacón. 

Quien  soy,  podrá  de  culpada 

Huir  también  de  m(;  y  mejor 

Ha  de  ser  asegurarla.  — 

Señora,  á  cuanto  mandéis. 

Tenéis  mi  honor,  vida  y  fama 

Seguras;  que  caballero 

Soy,  que  sabré  aventurarhu 

En  vuestra  defensa. 
fieot.  Pues 

Cierta  en  esa  confianza. 

Haced,  que  nadie  me  siga. 
Juan,  Si  ese  miedo  os  acobarda. 

Ya  está  á  la  vista  el  empeño; 


Que  un  hombre  de  vuestra  casa 

Sale. 
Beaí,  Si  supiera  que  es    [aparte. 

Don  Pedro,  yo  le  llamara; 

Pero  puede  ser  mi  hermano. 
Chac,  No  todo  el  valor  lo  haga. 

Haga  algo  la  fortuna. 

De  aqueste  portal  te  ampara. 

Quizá  pasará  sin  vernos. 
Juan,  Dices  bien.    Aqui  te  aparta. 

[BetiranMe  ai  medio  del  teatro,   poniéndola  d  oua 
espaldas. 

Sale  Don  Pbdbo,  luego  Don  Dibgo,   y  uno 
echa  por  una  parte ,  y  otro  por  otra, 

Ped»    La  primera  obligación 

En  todo  trance 'es  la  dama. 

Y  asi  seguirla  me  toca; 
Que  no  dudo,  que  á  mi  casa 

Irá  á  valerse  de  mí.  [Fase, 

Juan,  Sin  vernos  ya  el  hombre  baja 

La  calle.    Venid  ahora. 
Chac,  Espera;  que  aun  otro  falta. 
Dieg,  Sin  saber  por  donde  van. 

Tras  ellos  voy.    Luces  altas, 

Guiad  mis  pasos,  si  hay  alguna, 

Que  influya  honrosas  venganzas.  [Fosa. 

Juan,  Por  dos  partes  van. 
Beat.  Solo  eso 

Debo  á  mi  suerte  contraria. 

Que  es, 'que  los  dos  se  dividan { 

Porque  de  los  dos  estaba 

En  cualquiera  de  los  dos 

Pendiente  honor,  vida  y  fama. 
Juan.  Que  esto  escuche!  Aunque  pensé. 

Fiera,  injusta,  aleve,  ingrata, 

De  mis  ansias  no  cuidar, 

Por  acudir  á  tos  ansias, 

Oyéndote,  no  es  posible; 

Que  valor  al  pecho  falta. 
Beat,  ¿  Quién  eres ,  nombre ,  que  estás 

Aqui  á  doblar  mis  desgracias. 

En  vez  de  ampararlas? 
Juan,  Soy, 

Pues  en  mi  poder  te  hallas. 

Quien  de  aquesos  dos  que  dicea 

Tomará  justa  venganza. 

Hurtándote  á  sus  deseos. 

Beat,  Mira. 

Juan.  Ven  conmigo,  y  calla. 

[JUeedndola  como  por  fuerza ,  sale  la  renda  ¡  pénese 
Da.  Beatriz  detras  y  y  ellos  eomo  oeuUdndola, 
Alg.     La  justicia,  caballeros. 
C%ae.   Esto  solo  nos  faltaba. 
Alg,  1.  Quién  son? 

Beat,  Ay  de  m(  infelice!    [aparte. 

Juan,   Un  forastero,  que  acaba 

De  apearse  aquesta  noche. 
Alg, i. ¿Y  quién  es  aquesa  dama? 
Cnae,  Mi  muger. 
Alg.S.  ¿Adonde  va 

Á  esta  hora  con  ella? 
Chac.  A  caza. 

Alg,3,k^wB  cómo  con  la  justicia 

A  hablar  se  pone  de  chanza? 
Chac,  Cecear  suelo  algunas  veces, 

Y  quise  decir  á  casa. 
.^.2. ¿Cómo  sabremos,  que  es 

Beat,   I  Hay  muger  mas  desdichada!    [aparte. 

Alg. t. ínlu^ei  suya? 

Chac.  Con  creerme; 

Pues  yo  que  lo  diga  basta. 
Alg, l.MtioT  será,  que  lo  diga 

En  la  cárcel;  que  alterada 
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Toda  eatii  calle,  esta  noche 

Ha  habido  mil  cuchilladas. 
Juan,  Vuesarcedei,  caballeros. 

Adviertan, 

Al^A'  No  hablen  palabra, 

Sino  yencan  con  nosotros. 
Juan.  Que  es  ngor;  y  si  no  tratan 

De  hacerlo  por  cortesía, 

Lo  harán 

Todo9.  Cómo? 

Jttim.  Á  cuchilladas. 

[Suean  laé  ttpaña». 
Chae.  Ya  van  tres  veces  con  esta; 

Danzantes  somos  de  espadas; 

Que  con  cualquier  mayordomo 

Vuelve  de  nuevo  la  danza. 
Jutau  Huid,  señora f  que  ninguno 

Os  seguirá. 
Beat,  Ay  desdichada! 

¿Dónde  iré  yo,  que  no  encuentre 

Riesgos,'  penas  y  desgracias  Y  [Fiue. 

Todo»,  \  Resistencia ,  resistencia ! 
Juan.   Tú ,  donde  quiera  que  vaya,     [a  Chacón, 

Sigúela. 
Cftac  Gracias  á  Dios, 

Que  algo  que  me  esté  bien  mandas.      [Fa»e. 
Todot.  i  Favor  aaui  á  la  justicia! 
JiMifi*   Va  que  ellos  de  aquí  se  alargan. 

No  han  de  conocerme  á  mf. 

Si  volando  no  me  alcanzan.  [face. 

Alg,    Mientras  que  Tamos  tras  él,    [ai  uno. 

Usted  escriba  la  causa.  [Fame  rodoa. 


SaUn  Don  Luis,  viejo ,  por  una  puerta ,  ^  D  o  ma 

LnoKOB  con  una  luz^  y  pénela  sobre  un 

bufete. 

Luí».   ¿CkSmo  no  te  has  recogido, 

Siendo  tan  tarde  Y 
Leoii.  Señor, 

Como  no  sufre  mi  amor. 

Que,  no  habiendo  tú  venido» 

Me  recoja;  porque  fuera. 

Viendo  en  tí  esta  novedad, 

Descansar  mi  voluntad. 

Queja,  que  de  mf  tuviera 

Mi  mismo  amor. 
£iitt.  Dios  te  guarde; 

Que  á  fe  que  te  pago  bien 

Esa  fineza;  pues  quien 

Á  mf  me  tiene  tan  tarde 

Fuera  de  casa,  el  cuidado. 

Hija,  es,  c^oe  tengo  de  tf ; 

Porque  al  fan  no  hay  otro  en  mí. 

Sino  solo  el  de  tu  estado.  — 

Pluguiera  á  Dios  no  le  hubiera,    [aparte, 

Y  quizá  le  averiguara. 
Si  el  que  á  mf  llegó,  esperara 
Á  que  le  reconociera.  — 
Pide  ausente  un  deudo  mió 
La  memoria  de  mi  hacienda, 

Y  no  dudo,  que  pretenda 
Tu  mano.    Ya  se  la  envió; 

Y  en  ajustar  los  papeles. 
Con  c^uien  va  á  verle,  gasté 
Mas  tiempo  del  que  pensé. 

León,  ¡Ay  hados  siempre  crueles    [aparte. 

Para  mf ! 
Luí».  ¿Cómo  tan  muda 

No  respondes  Y 
Lwn.  Porque  yo 

En  esas  materias  no 

Debo  hablar;  pues  es  sin  duda, 


Que  con  un  sello  en  la  boca 

Me  han  de  hallar,  por  conocer. 

Que  á  tí  toca  disponer, 

Y  á  mf  obedecer  me  toca.  — 

¡Ay  iofelice  de  mf!     [aparte, 

¡Qué  al  revés  de  la  voz  siente 

El  alma!  Ay  perdido  ausente! 

Luí».    Bien  creo. Mas  llaman  Y    [Liamau  dentro. 

León.  Sí. 

¿«IMS.    ¿Á  estas  horas,  quién  será  Y 

LeoR.  Yo  puedo  saberlo  Y  —  ¡Muerta    [aparu. 

Estoy  de  temor ! 
Luis.  La  puerta 

Yo  mismo  abriré.  —  Quién  ra  Y   [AWt  la  puerta. 


Sale  Doña  Bbatriz  alborotada. 


Beat. 


Luí». 
Beat, 


Beat. 


Quien  de  vos  vida  y  honor 
Viene  á  amparar  infeliz. 
¿Vos  á  estas  horaa,  Beatriz, 
Desta  suerte  Y 

Sf,  señor; 
Que  mi  desdicha  importuna 
Ks  tal,  que  solo  pudiera. 
Viniendo  desta  manera. 
Convalecer  de  fortuna. 
León.  ¿Pues  qué,  amiga,  ha  sucedido, 
Que  obligue  á  venir  asi  Y 
Solos  los  dos  (ay  de  roí !) 
Podéis  saber  lo  que  ha  sido. 
Yo  (empecemos  por  la  colpa; 
Que  en  esta  parte  no  quiero. 
Pues  solo  favor  espero, 
Valerme  de  otra  disculpa) 
Á  un  caballero,  mi  igual 
En  sangre,  estado  y  valor, 
Tuve  tan  lícito  amor. 
Cuanto  infeliz;  siendo  tal 
El  fin  de  nuestro  deseo. 
Que  ya  casado  estuviera 
Conmigo,  si  no  tuviera 
Dos  embarazos  su  empleo. 
Uno  es  un  pleito  que  tiene, 

Y  hasta  que  salga  con  él. 
Por  estar  pobre,  (¡cruel 
Fortuna!)  el  fin  entretiene 
De  pedirme  en  casamiento 
A  mi  hermano;  y  otro  es. 
Ser  amigo  suyo;  pues 
Si  se  declara  su  intento, 
Hasta  estar  acomodado. 
Podrá  ser,  que  el  sí  le  niegue, 

Y  siendo  su  amigo,  llegue 
Á  vivir  del  recatado. 
Esta  esperanza  en  los  dos, 

Y  el  ser,  como  he  dicho,  amigo 
De  Don  Diego,  hace  conmigo 
Tan  extraño  empeño,  (ay  Dios!) 
Que,  por  excusar  rezólos. 
Que  en  la  calle  podía  dalle. 
Quitándolos  de  la  calle. 
En  casa  metí  sus  zelos. 
Conmigo  esta  noche  estaba. 
No  estando  en  casa  mi  hermano. 
Cuando  oyó,  (lance  inhumano!) 
Que  en  la  calle  alborotaba 
Ruido  de  espadas.    Quien  fue 
Quien  á  la  reja  llamó. 
Ni  con  mi  hermano  riñó. 
No  lo  sé;  pues  solo  sé. 
Que  entró  en  casa  desatento, 
Tanto,  y  tan  fuera  de  sf. 
Que  la  daga  para  mí 
Sacó.     Mi  amante,  que  atento 
Estaba  á  todo,  salió. 
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Matando  la  luz;  porque 
No  lo  cooociesen ,  fue 
8ia  duda;  y  riéndome  yo 
En  lance  tan  empeñado. 
Sola  á  la  calle  lalf. 

Donde  encontré Pero  aqm 

Es  el  decirlo  excusado; 
Pues  solo  basta  decir. 
Que,  dejando  allá  á  los  dos, 
Veneo  á  valerme  de  yos, 
Por  llegar  á  discurrir. 
En  fortuna  tan  escasa. 
Que  en  ninguna  parte  puedo 
Parecer  yo  tan  sin  miedo, 
Señor,  como  en  vuestra  casa; 
Que ,  aunque  pudiera  buscar 
La  del  dueño  que  elegí, 
No  ha  de  decirse  de  mí. 
Que  á  los  dos  pude  de¡ar 
Riñendo,  y  que  fui  á  ampararme 
De  quien  quizá  traer  podía 
Bañada  en  la  sangre  mia 
La  mano,  que  habia  de  darme; 

Y  que  en  riesgo  semejante 
Mi  obligación  olvidé, 

Ni  que  mi  casa  dejé 
Por  la  casa  de  mi  amante. 
A  la  vuestra  me  he  venido. 
Primero  por  mi  decoro, 

Y  luego  porque  no  ignoro. 
Que,  de  mi  pena  movido. 
Podréis  vos  terciar  en  ella. 
Para  que  venga  mi  hermano 
En  un  remedio  tan  llano. 
Como  mejorar  mi  estrella. 
£!sto  á  vuestros  pies  rendida 
Una  y  mil  veces,  señor. 
Pido;  doleos  de  mi  honor 
Primero  que  de  mi  vida; 
Pjies  es  tan  justo  mi  intento. 
Que,  de  vos  solo  amparada. 
De  aqui  he  de  volver  casada 
Á  mi  casa,  ó  á  un  convento. 

Luí».    Quejoso  y  agradecido 

A  un  mismo  tiempo,  Beatriz, 
Con  vuestro  llanto  infeliz 
Me  dejais.    La  queja  ha  sido, 
De  que  con  trances  de  amor 
Tan  empeñados  vengáis 
Á  casa,  donde  miráis 
Mas  bien  tratado  el  honor 
De  una  hija  sin  estado; 

Y  agradecido  de  que 
Me  eligieseis,  para  que 
Fuese  yo  vuestro  sagrado. 

Y  asi,  en  partes  dividido. 
Pues  que  ya  la  queja  os  di. 
Os  daré  el  favor,  que  en  mf 
Confiada  os  ha  traído. 

Y  puesto  que  el  día  ya 
Con  su  continua  belleza 

Á  vencer  la  sombra  empieza, 

No  detenerme  será 

Bien;  que  para  tal  cuidado 

Lo  mas  presto  es  lo  mejor.  — 

Recógete  tú,  Leonor; 

Que  mala  noche  has  pasado; 

Que  yo  á  hablar  á  vuestro  hermano 

Voy,  y  á  decirle,  que  estáis 

En  mi  casa,  y  que  inténtala 

Dar  á  ese  amante  la  mano. 

Pero  ya  que  he  de  Uevalle 

Estas  nuevas,  será  bien 

Llevarle  el  nombre  también. 


Beai.    Permitid,  que  ahora  le  calle* 
Decidle,  que  es  caballero 
En  sanare  á  los  dos  igual. 
Noble,  ilustre  y  principal. 
Que  es  el  reparo  primero. 
Y  asentada  esta  opinión, 
Errores  de  voluntad 
Suplan  la  comodidad, 
Pero  no  la  estimación. 
Porque,  si,  airado  conmigo 
Sobre  esto,  dice,  que  no. 
No  quiero  haber  hecho  yo 
De  un  amigo  un  enemigo. 
Luis.   Que  replicar  no  faltara, 
6i  yo  argüiros  quisiera. 
Que  el  callar  desa  manera 
Es  necia  fineza  rara; 
Pero  basta  que  le  lleve 
Quedar  aqui;  que  después 
Habréis  de  decir  quien  es. 
Y  en  tanto  que  espacio  breve 
Gasto  en  esto,  recogida 
Con  mi  hija  quedareis, 
Segura  de  que  estaréis 
Amparada  y  defendida. 
Ya  que  á  valeres  de  mí 
Venísteis. 
Beat,  Dadme  los  pies. 

Luí».   Alzad. 
Letnu  Ven  conmigo  pues 

A  mi  cuarto. 
LtiM.  Escucha. 

León,  Di. 

[Fose  !>>•  B9atri%,  y  V,  Lui»  detiene  d  1». 
Leonor. 
Luí».  Ya  ves ,  bija ,  lo  que  pasa 
Á  quien  da  necios  oidos 
Á  pensamientos  perdidos. 
Mira  fuera  de  su  casa 
Una  muger,  que  ha  venido 
Buscándonos  por  sagrado; 
Mira  un  amante  empeñado, 
Mi^a  un  hermano  ofendido, 
Y  mírala  á  ella  en  efecto 
Á  riesgo,  por  un  error. 
De  perder  vida  y  honor. 
Leofi.  Está  bien.    ¿Pero  á  qué  efecto 

Desa  suerte  hablas  conmigo  ? 
Luis.    No  te  muestres  enojada; 
Que  no  lo  digo  por  nada, 
Pero  por  algo  lo  digo. 
[Faee  abriendo  la  puerta  ^  y  dejándola  abierta. 
Lean.  Sin  duda,  que  la  porfía. 

Que  tiene  Don  Diego,  hermano 
De  Beatriz,  pasando  en  vano 
Mi  calle  de  noche  y  dia. 
Donde  con  afectos  tales 
Repite  al  viento  sus  queias. 
Que  es  girasol  de  mis  rejas. 
Estatua  de  mis  umbrales. 
En  mi  padre  ha  dispertado 
Alguna  imaginación. 
Puesto  que  no  acaso  son 
Los  avisos  que  me  ha  dado. 
|Ay  infelice  de  mil 

I  Qué  1^08  va  su  rezelo 
^e  la  verdad!  pues  el  cielo 
Sabe,  que  nunca  le  di 
Ocasión  alguna;  bien 
Que  no  en  vano  me  previene. 
Pues  de  quien  guardarse  tiene. 
Aunque  no  sabe  de  quien. 
¿Cuándo,  cielos,  será  el  dia, 
Que  vuelva  á  Don  Juan  á  verf 
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Que  yo  tola  puede  ser, 

Ea  la  grande  oíonarc^afa ; 

De  amor,  cayo  imperio  alcanxa 

Toda  la  naturaleza, 

Bl  blasón  de  la  firmeza, 

Bl  baldón  de  la  mudanza. 

Sin  nunca  apagarse  en  mf 

Incendio,  que  arde  y  no  abnaa. 


[ra«e. 


Salen  d  la  puerta  Don  Juaw  jr  CHáCON. 
Juan,  i  En  fin  es  esta  la  cata 

Donde  la  dejaste? 
Chac.  Sf. 

Juan,  Pues  ya  aue  anoche  no  podo 

Mi  sufrimiento  apurar 

Todo  el  veneno  al  pesar. 

Ya  con  el  día  no  audo, 

Sin  hacer  reparo  en  nada. 

Entrar  donde  está  atrefido.        [Va  entrando, 

Vuelve  Dona  Leonor,  jr  vele. 
León.  Don  Juan,  seas  bien  venido. 
Juan.  Y  tú,  Leonor,  mal  hallada. 
Lean*  Mal  merecen  tan  esquivo. 

Tan  necio  estilo  grosero 

El  amor,  con  que  te  espero, 

La  fe,  con  que  te  recibo. 

¿Tú  al  fin  de  tan  largos  plazos. 

Como  lloran  mis  enojos. 

Vuelves  sin  gusto  á  mis  ojos, 

Y  sin  cariño  á  mis  brazos) 
Tú ? 

Juan.  Deten  la  voz  al  labio, 

La  acción  al  brazo  deten. 

León.  Don  Juan,  mi  señur,  mi  bien, 

Jtton.  Mi  mal,  mi  muerte,  mi  agravio, 

Ireoa.  Qué  es  eito? 

Juan.  i  Qué  me  preguntas. 

Vil  cocodrilo,  engañosa 

Sirena,  que  cautelosa 

Halago  y  peligro  juntas, 

Si,  preguntándote  á  U 

Tu  falso  estilo  traidor. 

Puedes  saberlo  mejor  Y 

Mas  ya  que,  traidora,  aqui 

Das  á  entender,  que  lo  ignoras, 

Y  con  falsedades  tantas 
Parabienes,  que  me  cantas. 
Son  exequias,  que  me  Horas, 
Yo  lo  diré.    No  porque 
Presuma,  que  no  lo  sabes. 

Mas  porque  en  penas  tan  graves 

Sepas  tú,  que  yo  lo  sé. 

1  Puede  negarme  el  agrado 

Desa  fingida  apariencia, 

Que  te  has  mudado  en  mi  ausencia? 
León.  Verdad  es,  que  me  he  mudado; 

Pero  ¿qué  agravio  te  he  hecho 

En  mudarme? 
Juan.  ¿Habrá  tenido, 

No  digo  yo,  el  que  haya  sido 

Noble,  pero  el  mas  vil  pecho. 

Descaro  de  confesar 

Á  un  hombre,  que  ya  engañé. 

Que  es  verdad,  que  se  mudó? 
Lton.  ¿Pues  por  aué  lo  he  de  negar. 

Si  es  verdad,...-. 
Chae.  Qué  bofetada!    [aparte. 

León.  Qae  me  mndé..... 

Chae.  Qué  cachete!    [ap«rfe. 

LeofL  Por  mejorar...... 

Cftac.  Qué  puñete!    [aporte. 

León.  Comodidad? 

Chae.  Qué  patada!    [aparte. 


Juan.  ¿Según  eso  (yo  estoy  loco!) 
Tampoco  negarás,  no. 
Que  alguien  anoche  llamé 
Tarde  á  tu  puerta? 

León.  Tampoco. 

Juan,  ¿Y  también,  (ay  Dios!)  que  á  qw 
Llamó,  al  instante  que  oyeron 
Como  llamaba,  le  abrieron. 
Me  confesarás? 

León,  También. 

Juan.  Pues  no  quiera  el  sufrimiento 
De  mi  zelosa  pasión, 
Que  hagas  tú  la  confesión, 

Y  que  yo  sufra  el  tormento. 

Y  pues  ni  el  alivio  das 
De  negar,  porque  siquiera 
Ese  plazo  mas  viviera. 
Oyendo  ese  engaño  mas. 
Quédate,  ingrata,  tírana. 
Falsa,  aleve,  cautelosa. 
Varia,  mudable,  engañosa. 
Fiera,  injusta,  altiva  y  vana; 
Que  ya  no  quiere  mi  amor 
Decirte  lo  mas  que  hubo. 
Por  no  decirte,  que  estuvo 
Á  mi  cargo  tu  temor, 
Cuando  de  tu  casa  huyendo 

•  Veniste  donde  hoy  te  hallé. 
León,  Eso  solo  negaré; 

Porque  eso  solo  no  entiendo. 

¿Yo  de  mi  casa  sali? 

¿Riesgos,  ni  peligros  yo? 
Juan.  ¿Pues  no  veniste  á  esta? 
León.  No. 

Juan.  ¿Pues  tu  casa  es  esta? 
León.  Sí. 

¿No  te  escribí,  que  me  babia 

Desotra  casa  mudado, 

Y  que  se  la  habla  dejado 

.    A  una  grande  amiga  mia? 
Ella  es......    Mas  esto,  que  voy 

A  decir,  no  es  bien  prosiga, 
Sin  que  de  que  no  se  diga 
Palabra  me  des. 

Juan.  Sí  doy. 

León.  Pues  ella  es  á  quien  paaó 
Anoche  no  sé  qué  empeño 
Con  su  hermano  y  con  el  dueño. 
Que  para  esposo  eligió. 
Reconoce  estas  paredes; 

Y  si  todo  no  lo  olvidas, 
Señas  verás  conocidas. 

De  quien  informarte  puedes. 
De  que  tu  duda  es  error. 
Vo  vivo  aqui. 

JiMifi.  No  prosigas, 

Leonor  mia,  ni  me  digas 
Mas  palabra  en  tu  favor; 
Porque,  cuando  yu  no  viera 
Señas  de  verdad  tan  clara. 
Si  á  tí  misma  lo  escuchara. 
Por  mí  mismo  lo  creyera. 
Con  tal  novedad  premiado, 
Que  yo  solamente  he  sido 
Dichoso  en  haber  ssbido. 
Que  su  dama  se  ha  mudado, 
Pare  el  sentimiento  á  raya, 
Pues  ya  el  gusto  ie  pretiere. 

Chae.  Ha  mugares!  ¡quien  no  os  quiere 
Una  y  mil  veces  mal  haya! 

Juan,  Chacón,  oye  el  desengaño. 
Si  es  que  mi  vida  apeteces. 

Chae.  ¿Yo  no  lo  dije  mil  veces, 

Y  <{ue  todo  seria  engaño, 
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ilMIfl, 


Juan, 


León. 

Juan, 
León. 


Juan, 


Chae. 
Juan, 
Ckae, 

Juan. 
CJíac. 

Juan, 
Chae, 
Juan, 

Chae. 

Juan. 


Chae. 


Cuando  tu  furia  tirana 

Culpaba  mi  proceder? 

Porque  Lieonor  no  es  muger. 

Sino  deidad  soberana. 

Claro  está.  —  Y  puesto  que  ha  sido 

Dicha  la  pena  pasada, 

8eas,  Leonor,  bien  hallada. 

Y  tá,  Don  Juan,  mal  venido. 
Qué  es  estoV  ¿Tan  presto  el  labio 
Trueca  el  agrado  en  desden) 
¡Leonor,  mi  cielo,  mi  bien,......! 

¡Don  Juan,  mi  muerte,  mi  ^grayio! 
Pues  qué  es  esto? 

Ser  quien  soy, 

Y  ofenderme  de  que  asi 
Se  baya  tenido  de  mi 

Vil  concepto.    Coando  estoy, 
Á  costa  de  mil  tristezas. 
Ansias  y  penalidades. 
Examinando  verdades, 

Y  acrisolando  finezas, 

¿  Yo  á  otro  amante  había  de  abrir 

La  puerta  ?  ¿  Yo  cautelosa. 

Falsa,  aleve  y  enguno^a? 

¿Yo  de  mi  casa  salir? 

Agravio,  que  no  ofendi<(, 

No  fue  agravio;  pue«i  peor  fuera. 

Que  tu  mudanza  creyera, 

Y  no  la  sintiera  yo. 

La  carta,  que  me  escribiste, 
I^onor,  no  la  recibí; 

Y  asi  á  la  casa  me  fui. 
Donde  primero  viviste; 

Y  donde  fue  el  que  llamó, 
Lo  primero  que  encontré. 
No  fue;  que  primero  fue 
Caer  en  una  z^ja  yo. 
Luego  que  le  abrieron,  ví, 

La  puerta.  t 

TamUen  lo  niego; 
Porque  lo  que  vimos  luego 
Fue  un  agua  va  sobre  mí. 
Después  con  el  desatino 
Llegué  á  la  reja. 

No  hay  tal; 
Que  después  en  un  portal 
Me  nació  un  trecemesino. 
Dando  la  vuelta  á  la  calle, 

Vi  iBÜr  una  muger, 

Que  hubimos  de  defender 
De  la  jusücia. 

Su  talle. 
Su  aflicción  y  su  congoja. 
Que  eras  tú,  me  persuadió. 
y  defendiéndoU  yo 
Á  la  sombra  desta  hoja, 
Con  ella  llegué  hasta  aqui. 
Pues  SI,  viniendo  tras  ella. 
En  la  casa,  Leonor  bella. 
Donde  ella  entró,  te  hallé  á  tí, 
iQué  mucho  que  desatento 
Te  haya  visto  y  te  haya  hablado? 
Lo  que  se  dice  enojado. 
Lisonja  es,  no  sentimiento. 
Desaires,  que  el  pundonor 
Llora ,  el  cariño  agradece ; 

[Yetaste,  y  él  traa  tita. 
Quien  mas  siente,  mas  merece. 

Y  pues  no  hay  duelo  en  amor, 
Después  de  tan  largos  plazos. 
Como  lloran  mis  enojos, 
Leonor,  pues  vuelvo  á  tos  ojos, 
Vuelva  el  cariño  á  tos  brasos. 

Ba,  señora;  lo  esquivo  [DttiéneU, 


Leen, 

Juan, 
León, 


[Con  deadem. 


Juan. 
Leen, 


Juan, 
Leen» 

Juan, 


Lean, 
Juan, 


Deja;  haya  aquello  primero 
Del  amor  con  que  te  espero, 
La  fe  con  que  te  recibo. 
No  haré  tal;  porque  ofendida 
Me  tiene  su  sinrazón. 
4  Antes  de  oirme ,  era  razón 
Culparme?  En  toda  mi  vida 
Me  verá  alegre  la  cara 
Mi  Leonor,  mi  bien,  mi  cielo. 
Mas  te  injuriara  un  rezelo. 
Cuando  menos  te  injuriara 
Don  Juan,  mi  padre  está  fuera, 

Y  es  fuerza  que  ha  de  venir 
Muy  presto.    Para  argüir. 
Si  mejor  fuera  ó  no  fuera, 
No  es  esta  buena  ocasión. 
Vuélvete;  que  yo  te  oiré 
Después,  y  yo  me  Veré 
En  si  fue  ó  no  fue  razón. 

No  Iré,  sin  que  mi  atrevido  [Pánece/a dsícnte. 
Error  perdonado  hayas. 
Ahora  bien,  porque  te  vayas. 
Seas,  Don  Juan,  bien  venido. 

[Jbrdzaie  con  de$deu, 
¿Porque  me  vaya  no  mas? 

Y  porque  estoy  con  cuidado. 

[Yéndoae  eaáa  uno  por  au  puerta. 
Yo  me  iré,  desconñado 
De  no  obligarte  jamas. 
Mas  consuéleme  una  cosa. 
¿Qué  es,  si  decirla  te  agrada? 
No  te  pierda  de  culpada, 

Y  piérdate  de  quejosa. 


JORHADA    II. 


Salen  DoM  Pbdro  por  una  pueria^  jr  Dou 
D1B6O  por  otra. 


Dieg. 

Peí 

Dieg. 

Pei, 

Dieg. 

Ped, 


Diea 
Ped. 


¡Habrá  hombre  roas  infeliz! 
¡Habrá  hombre  mas  desdichado! 
¡Que  no  haya  una  ingrata  hallado! 
¡Que  no  haya  halUdo  á  Beatriz! 
Sin  duda  que  la  siguió 
El  que  su  vida  guardaba. 
Sin  duda  en  la  calle  estaba 
El  que  á  su  reja  llamó. 

Y  él  de  mí  la  habrá  oculUdo 
Prudentemente  advertido. 

Y  él  dichosamente  ha  sido 
Quien  consigo  la  ha  llevado. 
¿Mas  Don  Pedro  no  es  aquel? 
¿Pero  no  es  aquel  Don  Diego? 

Temeroso  á  verle  llego, 

Rezeloso  llego  á  él,—— 
Porque  imagino,  que  es  ya 

Á  todos  mi  ofensa  clara. 
Porque  temo,  que  en  mi  cara 
Leyendo  su  ofensa  está. 
¡Qué  cobarde  es  un  honrado. 
Cuando  se  mira  ofendido! 
¡Qué  cobarde  un  noble  ha  sido. 
Cuando  se  mira  culpado! 
Mienta  mi  pena  inhumana. 
Finja  mi  desasosiego.  — 
¿Tan  de  mañana,  Don  Diego? 
¿Don  Pedro,  Un  de  mañana? 
Á  seguir  he  madrugado 
Una  dama,  por  pensar. 
Que  fuera  la  había  de  hallar; 
Mas  no  habiéndola  encontrado. 
Salió  mi  esperaaza  vana, 
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Ped. 


Salió  borlada  mi  fe. 
Dieg,  Muy  otra  mi  pena  fue. 
Pea.     Pues  qué  ha  habido? 
Dieg.  Que  á  mi  hermana... 

Pea,     Ay  de  mí!  qné  irá  á  decir?    [aporte. 
Dieg»  La  ha  dado  esta  noche  tal 

Accidente,  que  mortal 

Ha  estado,  y,  por  acudir 

Á  so  remedio,  he  salido 

Á  buscarla  yo  el  Doctor 

De  mas  fama;  que  el  amor, 

Con  que  siempre  la  he  querido, 

No  me  permitió  á  un  criado 

Fiar  esta  diligencia.  — 

Asi  de  su  injusta  ausencia    [aporre. 

Desvelar  pienso  el  cuidado, 

Que  puede  el  no  verla  dar. 

Creyendo,  que  no  está  buena. 

Mucho  siento  vuestra  pena.  — 

Sin  duda,  ñero  pesar!     [aparte. 

Que,  cuando  salí  tras  ella, 

Y  la  calle  en  que  iba  erré, 
Él  dio  con  ella,  porque 
Pudiese  vengarse  della. 
Pues  decir,  que  está  mortal, 

Y  que  anda  á  buscar  remedios, 
Todo  es  honestar  los  medios 
De  su  muerte.    ¿Qué  haré  en  tal 
Confusión  para  librarla. 
Pues  de  nuevo  lo  he  debido 
En  albricias;  que  no  ha  sido 
Otro  quien  pudo  ocultarla?  — 
Justo  es  el  desasosiego. 
Tanto ,  .que  no  estoy  en  mí. 

Salen  Don  Jdan^  Chaco m. 

.  No  son  ellos? 

Señor,  sf. 

.  i^Don  Pedro,  amigo,  Don  Diego? 
Mucho  agradezco,  que  sea 
Tan  á  un  mismo  tiempo  el  veros, 
Que  mi  amistad  ofenderos 
No  pueda,  con  que  á  uno  vea 
Antes  que  á  otro;  v  pues  han  sido 
Tan  iguales  mis  cuidados. 
Seáis  los  dos  muy  bien  hallados. 

Y  vos,  Don  Juan,  bien  venido. 
Esforzaros,  corazón,     [aporte. 

Y  disimular  conviene. 
Alma,  alentad;  que  no  viene     [aparte. 
Don  Juan  á  mala  ocasión. 
Aunque  de  veros  me  he  holgado, 
Me  pesa  de  que  vengáis 
En  ocasión,  que  me  halláis 
Tan  pendiente  de  un  cuidado. 
Que,  por  acudir  á  él. 
Es  fuerza,  Don  Juan,  dejaros. 
Mas  yo  volveré  á  buscaros; 

Y  por  si  el  hado  cruel 
Lugar  no  permite  darme. 
Sabed,  que  me  mudé  aqui, 
Por  si  se  ofrece  (ay  de  mí!) 
Algo  que  poder  mandarme.  [Fati 
¿Don  Diego  (qué  es  lo  que  á  oír  llego  Y) 
Vive  en  casa  de  Leonor? 

Su  hermana Pero  mejor    [aparte. 

Es  callar.  —  ¿Qué  trae  Don  Diego, 
Que  parece,  que  algún  grave 
Dolor  tiene? 

Y  tan  cruel. 
Que  basta  á  matarme  del 
La  parte,  ouc  á  mí  me  cabe. 
I  Ay ,  Don  Juan ,  que  habeia  llegado 
En  ocasión,  viro  Dios, 


Dieg. 


Juan, 
Chae, 
Juan. 


Ped. 
Dieg, 

Ped. 

Dieg, 


Juan. 


Ped. 


Que  halláis  muriendo  á  los  dos. 
De  tan  contrario  cuidado, 
Que  una  infeliz  deidad  bella 
Hoy  entre  los  dos  se  halla. 
Él,  empeñado  en  matalla, 
Yo ,  obligado  á  defendelU  I 

Y  siendo  asi ,  que  me  via 
En  una  pena  tan  rara, 
Que  de  cualquiera  fiara 
La*  poca  ventura  mia. 
Lo  que  haré,  considerad. 
Llegando  vos  á  ocasión. 
Que  viene  á  hacerse  elección. 
Lo  que  era  necesidad. 
Beatriz,  su  hermana,  es  la  dama; 
Yo,  aunaue  el  lo  ignora,  por  quien 
Padece  el  mortal  desden 
De  su  vida  y  de  su  fama. 
Anoche  nos  sucedió 
Un  empeño,  que  ahora  fuera 
Muy  largo  si  os  le  dijera. 
Su  hermano  entonces  llegó, 

Y  aunque  de  mí  defendida. 
Trata  quitarla  la  vida; 
Á  cuyo  efecto,  buscando 
Mil  modos,  fingiendo  está 
Accidentes,  con  que  va 
Los  escándalos  templando 
De  su  muerte;  y  siendo  asi. 
Que  con  mi  vida  su  vida 
Ha  de  quedar  defendida: 
Lo  que  habéis  de  hacer  por  mí. 
Es,  con  alguna  ocasión. 
Sacarle  un  instante  fuera, 
Para  que  desta  manera 
La  tenga  mi  confusión. 
De  sacarla  del  aprieto 
Que  su  vida  ha  amenazado. 

Juan.  Miren  por  donde  he  llegado     [«porte. 
A  saber  todo  el  secreto. 
Sabiendo  en  un  breve  instante. 
Quien  ha  sido,  por  mi  error. 
La  huéspeda  de  Leonor, 
El  hermano  y  el  amante. 

Ped.     ¿Pu^  cómo  tan  divertido. 
Cuando  tanto  empeño  ois. 
Ni  respondéis,  ni  acudís 
Á  darme  favor  ?  Si  ha  sido. 
Ser  vuestro  amigo  Don  Diego, 
Yo  también,  Don  Juan,  lo  soy; 

Y  en  un  grado  mas,  pues  hoy 
A  valer  me  de  vos  llego. 
No  es  hacer  traición  hacer 
Esto;  pues  de  amigo  á  amigo 
Va  de  mas  á  mas  conmigo 
La  piedad  de  una  muger. 
Ella  os  lo  pide  por  mí; 
Duélaos  su  vida  y  su  honor. 

Juan.  ¿Quién  vio  confusión  mayor?    [aporte. 
Si  digo  á  Don  Pedro  aquí. 
Que  ella  en  su  casa  no  está. 
Es  obligarme  á  decir 
Donde  está,  que  es  no  cumplir 
La  palabra,  que  dí  ya 
Á  Leonor;  y  aunque  esto  fuera 
Lo  aue  menos  importara. 
Es  decirle  (cosa  es  clara) 
De  quien  lo  sé;  de  manera. 
Que,  diciendo  yo  mi  amor, 
Y  él  sus  afectos  siguiendo. 
Es  dar  con  todo  el  estruendo 
En  la  casa  de  Leonor. 
Pues  en  tal  duda  dejalle, 
Cuando  se  vale  de  mí. 
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Ped. 

Juan. 

Ped. 

Juan, 


Ped. 
Ju€m, 


Ped. 


Juan. 

Ped. 

Juan. 

Ped. 


Juan. 


Ped. 

Juan. 
Ped. 


Juan. 


Péd. 
Juan. 


Ped. 


Juan. 


No  es  justo.    Haya  do  medio  aqai, 
Qoe  lo  diga  y  que  lo  calle.  — 
Don  Pedro,  aunque  hayaia  culpado 
Kn  lance  tan  riguroso. 
Viéndoos  tos  tan  cuidadoso. 
Verme  á  mí  tan  descuidado. 
Presto  me  disculpareis, 
£n  sabiendo,  que  esa  prisa 
No  es  por  ahora  tan  precisa) 
Como  vos  la  disponéis; 
Pues  no  tenéis  que  empeñaros 
En  librar  á  Beatriz  bella. 
¿Cdmo,  si  los  riesgos  della 
Son  tan  ciertos,  son  tan  claros. 
Que  de  su  hermano  oprimida 
Vire  en  suerte  tan  escasa  ? 
Como  ella  no  está  en  su  casa. 
Ni  corre  riesgo  su  vida. 
Yo  mismo  ahora  le  he  oido. 
Que  en  casa  y  enferma  está. 
Otros  motivos  tendrá. 
Para  que  lo  haya  fingido. 
¿Vos  queréis  ver ,  si  es  asi? 

Pues  vadlo 

Decid,  por  Dios. 
En  que  yo  no  voy  con  vos. 
Cuando  vos  os  fiáis  de  mí. 

[Quiere  irte,   y  detiénele* 
Tened;  que,  si  asegurado. 
Bien  que  no  del  todo,  quedo 
Hoy  de  un  cuidado,  no  puedo 
Quedarlo  de  otro  cuidado. 

Y  es  tal  el  segundo  ya, 
Que  casi  es  mas  infeliz. 

8i  no  está  en  casa  Beatriz, 

¿Adonde  Beatriz  está? 

Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 

¿  Pues  no  sabéis  cuanto  pasa  ? 

Saber,  que  no  está  en  su  casa. 

No  es  saber  adonde  esté. 

Eso  es  decirme,  que  un  hombre. 

Que  todo  el  origen  fue 

De  mi  mal,  de  quien  no  sé 

Hasta  ahora  ni  aun  el  nombre, 

Que  hizo  una  seña  á  la  reja, 

Y  con  quien  riñó  después 
Su  hermano ,  la  oculta. 

No  es. 

Y  desa  segunda  quqa 
Puedo  aseguraros  yo 
Mejor  que  de  la  primera; 
Pues  amante  suyo  no  era 
£1  que  á  la  reja  llamó. 
Habladme  claro,  por  Dios. 
Decidme,  Don  Juan  ,  quién  fae? 
Esto  sé,  esotro  no  sé. 

Amigos  somos  los  dos; 
¿Por  qué  de  enigmas  usáis? 
Advertid,  que  deslucís 
Dos  cosas,  que  me  decis. 
Con  una,  que  me  calláis. 
¿^Dáisme  licencia,  que  yo 
A  quien  me  pregunte  á  mí 
Lo  que  vos  me  fiáis  aqui. 
Pueda  decírselo? 

No. 
Pues  sacaos  la  consecuencia; 
Porque  quien  de  mi  fió 
Estotro,  tampoco  dio 
Para  decirlo  licencia. 
Apararos  mas  no  es  bien. 
¿Vos  aseguráisme  aqui. 
Que  no  está  en  su  casa? 

8(. 


Peif.     Ni  otro  la  oculta? 

Juan.  También. 

Ped.     Pues  aunque  en  parto  me  deja 
Vuestra  amistad  con  mil  sustos. 
En  albricias  de  dos  gustos, 
Gracia  os  hago  de  una  queja. 

Juan,  Yo  lo  admito ,  y  consolado 
Id,  pues  callo  lo  que  sé. 
De  que  también  callaré 
Lo  que  vos  me  habéis  fiado.  — 
Ven,  Chacón. 

Chac,  Ya  voy  tras  tf. 

Perdóname  hasta  después. 
Porque  viene  aqui  Gines, 
Y  quiero  hablarle. 

[Fatue  D,  Juan  y  D.  Pedro. 

Sale  GlNBs  muy  triste. 
Gin.  Ay  de  mí! 

Chac.  Gines  amigo! 
Gin.  Chacón  ? 

Perdona,  que  la  extrañeza 

De  una  pena ,  una  tristoza. 

No  permito  al  corazón 

Desahogos,  para  darte 

La  bienvenida. 
Chao.  Qué  ha  habido? 

Qué  tienes?  qué  ha  sucedido? 
Gin.     Solo  á  tí  podré  fiarte 

Mi  dolor.    Sabrás,  Chacón, 

Que  ayer  alegre  vivia, 

Con  presumir,  que  tenia 

En  mi  casa  succeslon. 

Tal  cual;  y  ya  desconfio 

Desta  dicha. 
Chac  De  qué  saerto? 

Gin.     El  trágico  caso  advierto 

Del  primogénito  mió. 

Juana,  cierta  moza,  á  quien 

Hay  pocos  que  no  la  apoyen. 

Me  quiso. 
Ckae.  Ojos,  qna  tal  oyen! 

Gifi.     La  quise. 

Chae.  Oidos ,  que  tol  ven  ! 

Gin.     Estoba...... 

Chae.  Qué  to  has  turbado? 

Gin.     No  hallo  digna  frase. 

Chae.  ¿Pues 

Dónde  está  una  cinto,  que  es 

La  gala  dése  tocado? 
Gin.     Dices  bien;  en  cinto  estoba; 

Y  quedando  de  volver 
Yo  anoche ,  para  saber. 
En  qué  su  aflicción  paraba, 
Mi  amo  no  me  dio  lugar. 
Una  amiga  ^  compañera 
Suya,  de  mi  amor  tercera. 
Oyó  en  la  calle  silbar; 

Y  pensando  que  seria 

Yo,  al  primero  que  pasó...... 

Chae.  Prosigue. 

Gin.  El  niño  le  dio. 

Chat.  Fue  muy  gran  bellaquería. 

Gin.     Y  como  que  fue. 

Chae.  Pues  no? 

Gtn.     ¡Vive  Dios,  que,  si  supiera 

Quien  es ,  mil  muertes  le  diera ! 
Chac.  ¡Qué  bien  hice  en  no  ser  yo! 
Gtn.     Buscárale,  y  mi  furor. 

Donde  quiera  que  le  hallara, 

Kl  corazón  le  quitora. 
Chac.  ¿fil  niño  no  era  mejor? 
Gtn.     Cargar  con  mi  hijo?  Ha  cruel! 
Chac.  Aunque  con  razón  te  quejas. 
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JoAiV.   //. 


ÍHeg. 

Gin. 

Dieg. 


íáttia. 
Dieg. 


Dieg. 
Dieg. 


Luis, 
Dieg. 

•  Irlltff. 


Quuiera  saber,  qué  de)a« 

Para  quien  cargó  con  él; 

Pues  no  ser  de  gusto,  arguyo. 

Irse  por  todo  el  lugar. 

Oyendo  un  hombre  llorar 

Un  niño,  que  no  era  suyo. 

Mas  si  ese  es  tu  sentimiento, 

Yo  haré,«.».M 
Gm.  Qué? 

Ckae.  Que  donde  está 

Sepaa. 
Om.  Cerno  aer  podrá  f 

CAoc.   Fácilmente.     Escucha  atento. 
.   Yo  tengo  un  íntimo  amigo. 

Callado,  prudente  y  fiel. 

Grande  astrólogo;  y  si  á  él 

Todo  el  suceso  le  digo. 

Lo  sabrá,  sin  discrepar 

Un  minuto.     Verdad  es, 

Que  será  fuerza,  Gines, 

Que  algo  se  le  haya  de  dar. 
Qhi.      Alma  y  vida  le  daré. 

Búscale  luego,  v  en  prueba 

Ksta  sortija  le  lleva. 
Chae.    Y  como  que  llevaré. 
Cin.     Presto  tus  nuevas  espero 
Ckac.  Pues  que  me  agravian  los  dos. 

Honra  mia ,  juro  á  Dios, 

Que  habéis  de  valer  dinero.  [rate. 

Sale  Don  Dibco. 
Dieg,  Tanta  mi  ?ergüenza  es. 

Que  encerrado  he  de  morir. 

Sin  atreverme  á  salir 

Que  nadie  me  vea.    Gines, 

De  dónde  vienes? 
Gin.  Señor, 

No  me  riñas,  porque  vengo 

De  servirte. 
Dieg.  En  qué? 

Gin,  Ya  tengo 

A  Juana  en  cas  de  Leonor, 

Donde  tus  partes  hará. 
Dieg.  Calla,  calla;  no  prosigas, 

Ni  ya  en  tu  vida  me  digas 

Nada  de  gusto;  pues  ya 

No  ha  de  haberle  para  mí.  — 

Perdone,  perdone  amor. 

Que  todo  soy  de  mi  honor; 

Y  ya  que  una  vez  lo  fui. 

Dos  veces  infeliz  fuera, 

Si  tan  superior  pesar 

Dejara  al  alma  lugar, 

Donde  otra  pasión  cupiera. 
Qitu     Pues  á  pensar,  que  tu  pena 

Esto  no  hubiera  aliviado. 

No  se  hubiera  levantado; 

Que  en  verdad,  que  no  está  buena. 
Dieg.  ¡Que  no  sepa  donde  iria, 

Ni  aquel  amante  quien  es! 
Qiu.     Si  entre  el  alboroto  Inés 

Huyó,  ^ue  es  quien  lo  sabia, 

¿De  quién  saberlo  procuras?  \Dieg. 

Dieg.  Mira,  que  he  dicho,  que  está 

Mala  Beatriz,  porque,  ya 

Que  lo  callen  mis  locura». 

No  lo  publique  tu  labio. 
Gífi.     Siempre  leal  te  serví.  [Limma 

Dieg.  Llaman  á  la  puerta? 
Gm.  Sf. 

Dieg.  Mira  quien  es.  ~  ¡O  un  agravio 

Qué  cobarde  es!  qué  traidor! 

Todo  lo  asusta  y  lo  altera. 
Gin.     Peor  es  erto.    £1  que  está  ahí  fuera. 


Dieg. 

Luí». 


Es  padre  de  Leonor. 
El  padre  de  Leonor? 

Sí. 
Sin  duda  me  conoció 
Anoche.     Lo  mas  que  yo 
He  menester  ahora  aqui. 
Es,  que  otro  de  mi  ofendido 
Zelos  de  su  honor  me  pida. 
Cuando  los  tiene  mi  vida 
De  otro  á  quien  yo  no  loa  pido. 

Sale  Don  Luis. 
Tendrña  á  gran  novedad. 
Señor  Don  Diego,  que  venga 
Yo  á  visitaros. 

Las  dichas, 

Y  mas  tan  grandes  como  esta. 
Siempre  á  quien  no  las  aguarda 
La  hacen.  —  Unas  sillas  Uega, 
Gines,  aqui.  —  Perdonadme, 
Que  os  reciba  en  esta  pieza. 
Que,  por  ser  este  su  cuarto, 

Y  estar  mi  hermana  indispuesta. 
No  os  suplico  entréis  adentro.^ 

Bien  prudente  es  la  advertencia;    [e^erre. 
Huélgome  de  haberla  oido. 
Salte,  Gines,  allá  fuera. 

[Vaé9  Qiut: 
Anoche  os  busqué. 

No  pude 
Prefenir  dicha  como  esta; 

Y  asi  no  me  estuve  en  casa. 
Pues  recado  os  dejé  en  elku 
A  saberlo  yo,  os  buscara.  — 

4  Quién  vio  confusión  un  nueva?     \wfmrtt. 

Materias,  señor  Don  Diego, 

Del  honor,  en  quien  profesa 

Sustentarlas  como  noble. 

Son  tan  sagradas  materias. 

Que  no  se  tratan,  sin  que 

Hayan  de  costar  por  fuerza, 

Ó  vergüenza  en  quien  las  oye, 

O  en  quien  las  dice  vergüenza. 

Pero  cuando  este  respeto. 

Que  se  les  pierde  al  moverlas. 

Es  por  hombre  de  mis  canas. 

De  mi  sangre  y  de  mis  prendas. 

Parece,  que  encomendada 

Llevan  no  sé  c|ué  licencia. 

Que  hace  tratable  el  horror. 

Si  no  apacible  la  ofensa. 

Esto  viene  á  parar  todo...... 

¡Pluguiera  á  Dios  no  supiera    [sy«rfe. 

Yo  en  lo  que  viene  á  parar! 

En  facilitar  mi  lengua 

Términos  oon  que  deciros, 

Que  permitáis,  que  no  os  crea 

Decirme,  que  mi  señora 

Dona  Beatriz  adolezca. 

Cuando  vengo  de  su  parte. 

Dejándola  yo  muy  buena 

En  mi  casa  con  Leonor. 

Ya  esto  es  de  otra  materia.  —     [mpmrtt, 

¿  En  vuestra  casa  Beatriz  ? 

En  mi  casa;  porque  ella 

Es  tan  cuerda,  tan  prudente. 

Tan  advertida  y  atenta, 

Que  hizo  elección  de  la  mia, 

Asi  como  faltó  desta. 

No  digo  yo,  que  disculpo 

Haber ,  con  causa  ó  sin  ella. 

Vuestra  cólera  irritado. 

Ni  que  vos  con  la  ira  ciega 

Os  destemplaseis  tampoco; 
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Pero  al  fin  coni  como  estas, 
Qae  de  una  parte  y  de  otra 
No  fáciles  se  sujeta n. 
Ni  eo  ella  ai  oso  del  juicio. 
Ni  en  vos  al  de  la  prudencia, 
Ya  sucedidas,  no  hay  cosa 
Como  acudir  con  prestesa 
Al  reparo  que  las  calis, 

Y  no  al  golpe  que  las  cuenta. 
El  que  no  llega  á  saber, 

Que  el  honor  de  un  aire  enferma, 
Bs  mas  dichoso  que  honrado; 
Pero  el  que  sin  culpa  llega 
Á  saber,  que  hay  accidentes 
En  su  honor,  y  los  remedia. 
Mas  honrado  es,  que  dichoso. 

Y  en  estas  dos  diferencias 
Ninguno  lo  es  mas,  porque 
Icnalmente  airosos  quedan, 
Kl  uno,  porque  lo  ignora, 

Y  el  otro,  porque  lo  enmienda. 
Kn  fin  lleguemos  al  caso. 
Doña  Beatriz  es  tan  cuerda, 

(  Ya  lo  dije  )  que ,  ya  que  hubo 
De  dejar  tímida  y  ciega 
Su  casa,  se  fue  á  la  mia; 
Porque  yo  i  deciros  Tenga, 
Que,  sin  que  nada  supláis 
Bn  estimación,  porque  esta. 
Ni  es  plática  que  ella  usara. 
Ni  medio  que  yo  eligiera. 
Perdonéis  no  sé  qué  yerro 
De  amor,  tan  dorado  en  ella. 
Que  restaura  en  calidad. 
Lo  que  pierde  en  conveniencias. 
Kste  es  el  caso.    Entre  ahora 
Kl  juicio  de  quien  le  media. 
Si  boy  en  términos,  Don  Diego, 
Voestra  elección  estuviera, 
lio  mejor  futra  mejor; 
Pora  cuando  no  hay  defensas, 
Para  que  lo  qne  ya  está 
Sucedido,  no  suceda. 
No  hay  cosa  como  engañarse 
Uno  á  sí  mismo,  y  que  sea 
lia  que  obre  la  voluntad, 
Por(|ue  no  lo  haga  la  fueraa. 
Del  mal  el  menoii;  y  mas 
Cuando  prosigue  ella  mrsma; 
Que  si  de  vuestro  rencor 

r  rendimiento  no  llega 
dispensar  en  lo  fácil, 
Postrada,  humilde  y  sujeta. 
Por  mi,  á  vuestros  pies  os  pide. 
Que  solo  la  deis  licencia. 
Para  elegir  de  un  convento 
Por  sepultura  una  celda. 
Dieg.    Señor  Don  Lais ,  yo  os  he  MOf 
Con  deseo  de  que  sean 
Hermanas  de  un  mismo  parto 
La  pregunta  y  la  respuesta. 
Pero  habiendo  de  ser  mia 
La  ana,  y  siendo  la  otra  vuestra, 
Claro  está,  que  al  conformarla! 
Han  de  disonar  por  fuerza; 
Porque  no  pueden  unirse. 
En  metáfora  de  cuerdas. 
La  qne  templa  la  cordura, 
Con  la  que  el  dolor  destempla. 
Pero  ya  que  mitigado, 

Y  no  en  poca  parte,  deja 
Arbitrios  para  que  elija 
Lo  mejor,  muy  mal  hiciera 

Bu  no  hacerlo;  pues  no  hallara 


Dieg. 


Luí». 


Dieg, 
Lui$. 


Dieg. 


Disculpa,  ú  en  tanta  pena 

8e  desbocara  el  enojo, 

Teniéndole  vos  la  rienda. 

Á  mi  hermana  lo  primero 

Es  justo  que  la  agradezca. 

Ya  que  su  casa  dejó. 

Que  la  dejó  por  la  vuestra. 

Y  asi,  en  aloricias,  Don  Luis, 

De  una  elección  tan  discreta. 

Quiero  pagarla  con  otra; 

Mas  digo  mal«  que  es  la  mesma; 

Pues  si  ella  de  vos  se  vale. 

Yo  también,  y  en  competencia 

Suya  á  vuestras  plantas  pongo 

Honor,  fama ,  vida  y  hacitrnda. 

Todo  es  vuestro,  nada  mío. 

Id,  y  de  cualquier  manera 

Que  vos,  señor,  dispongáis 

La  plática,  vengo  en  ella. 

Como  antes,  que  la  voz  corra, 

Beatriz  á  su  casa  vuelva« 

Trátese  con  el  decoro 

Igual  y  digno  á  sus  prendas 

Kl  estado,  que  ella  elija t 

Que,  á  precio  que  no  se  entienda. 

Que  falta  Beatriz  de  cass. 

Ni  que  á  mi  disgusto  intenta 

Tomar  estado,  yo  quiero 

Anticipar  la  licencia. 

Mas  debsjo  del  pretexto. 

Que  en  calidad,  en  nobleza, 

En  punto,  en  estimación. 

Un  átomo,  una  apariencia 

No  he  de  dispensar;  porque. 

En  tocando  esta  materia. 

Importará  mucho  menos. 

Que  lo  perdido  se  pierda. 

Que  lo  por  perder;  que  un  daño, 

O  se  olvida,  ó  se  consuela, 

ó  se  acaba  con  la  vida; 

Mas  no,  cuando  el  daño  qoeda. 

Vinculado  en  una  casa, 

Á  ser  de  su  sangre  herencia. 

Una  y  mil  veces  los  brszos 

Me  dad;  qne  de  otra  manera 

Estilo  no  hsUo,  con  que 

Tal  valor  os  agradezca. 

Quedad  con  Dios;  que  no  veo 

La  hora  de  llegar  con  nueva 

De  tanto  gusto. 

Esperad ; 
Que,  por  la  quietud  siquiera 
Del  pensamiento  de  un  triste. 
Será  justa  piedad ,  sepa. 
Ya  que  la  fineza  hace. 
Por  Quien  hace  la  fineza. 
Tenets  razón.     Mas  no  puedo 
Decirlo  yo;  que  discreta 
Beatriz  lo  calla,  por  no 
Empeñaros  en  la  ofensa. 
Hasta  la  resolución; 

Y  supuesto  que  es  tan  cuerda. 
Yo  sabré  quien  es,  y  al  punto 
Volveré  con  la  respuesta. 
I^No  será  mejor  que  vaya 

Yo  con  vos,  para  saberla? 
No;  que  hasta  estar  informado 
Yo  de  todo,  no  quisiera* 
Que,  quien  á  Beatriz  p>rece 
Digno,  á  vos  no  os  lo  parezca, 

Y  estando  en  mi  casa 

Oid; 
No  pri/sigais;  fuera  della 
Me  quedaré. 
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Ltisff. 
Dieg. 


En  eso  haced 
Vaeatro  gusto. 

¿Quién  creyera, 
Que  el  que  juzgué ,  que  yenia 
Cargado  de  honrosas  quejas, 
Á  darme  por  su  honor  muerte, 
Á  dar  Tida  á  mi  honor  venga  ? 


[rase. 


[Fm 


SaUn  Doña  Lbonor^  Doña  Bbatriz. 


León. 


Beat. 


León, 
Beat. 


Leen. 
Beat. 
León. 
Beat. 


León, 
Beat. 


León. 
Beat. 
León. 
Beat. 


León. 


Mucho,  Beatriz,  me  pesa. 

Que  ya  que  mi  amistad  tanto  interesa 

Hoy  en  tu  compañía, 

La  triste,  la  mortal  melancoUa, 

?ue  padeces,  sea  parte 
deslucirme  el  bien  de  consolarte. 
Trata  pues  en  vano 
Esperar  siempre  lo  peor;  tu  hermano. 
De  mi  padre  advertido. 
No  dudo  que  prudente 
Darte  el  estado  intente. 
Que  á  todos  está  bien ;  con  que  habrá  sido 
El  pasado  disgusto 
Tercero  felicísimo  del  gusto. 
No  siempre  viene  el  dia 
De  parte  del  pesar. 

Ay,  Leonor  mía! 
Que,  aunque  á  despecho  de  mis  dichas  crea. 
Que  puede  ser,  que  sea, 
Como  dices,  tercero 
El  disgusto  del  gusto,  no  lo  espero, 
Si  doy  crédito  á  una 
Presunción,  hija  al  fin  de  mi  fortuna. 
¿Pues  qué  temes  ahora? 
Que  el  dueño,  que  ha  de  serlo,  (ay  de  mí !)  ignora 
Donde  estoy,  y  quedando  persuaditlu 
Á  que  un  aleve,  un  falso,  un  atrevido. 
Que  á  mi  reja  llamó,  sin  colpa  m*h. 
Ser  mi  amante  podia. 
]0,  el  cielo  le  destruya 
Con  el  poder  de  toda  la  ira  suya. 
Dándole  mas  fatigas. 
Que  padezco  por  éL 

No  me  lo  digas. 
¿Qué  te  va  á  tí  en  que  alivie  mis  pasiones? 
Hácenme  estremecer  las  maldiciones. 
Estará  sospechoso 
De  presumir  en  vano. 
Que  pude ,  por  el  miedo  de  mi  hermano. 
Irme  ¿  valer  de  quien  está  zeloso; 
Y  como  á  este  dudoso 
Concepto  (ay  Dios  !)  la  presunción  entregue, 
Cuando  la  nueva  llegue 
De  que  viene  Don  Diego 
En  nuestro  casamiento,  podrá  ciego 
Hacer  reparo,  en  cuyo  trance  advierte 
Cual  es,  Leonor,  mi  desdichada  suerte; 
Pues  aun  de  lo  mejor  que  me  suceda, 
Apelación  á  mis  desdichas  queda. 
No  queda,  pues  el  daño 
Resulta  en  uno  y  otro  desengaño. 
Si  tú,  Leonor,  quisieras, 
Finezas  á  finezas  añadiendo. 
Hacer  una  por  mí,  fácil  pudieras  ^ 
Vencer  el  mal  de  que  me  ves  muriendo. 
Servirte  solo  es  lo  que  yo  pretendo. 
Pues  dame...... 

Qué? 

Licencia 
De  que  un  papel  le  escriba. 
Porque  dudando  donde  estoy  no  viva. 
Sí.    ¿Mas  quién  ha  de  hacer  la  diligencia. 
Si  ves,  que  una  criada. 


Que  es  la  que  ir  puede  fuera  solamente. 

Hoy  vino  á  casa,  y  es  inconveniente 

Tan  presto  hacerla  sabidora? 
Beat.  Bn  nada 

Repara  quien  desea. 

Yo  la  hablé  ya,  y  como  ella  gusto  vea 

En  tí,  dice,  que  irá  donde  la  diga. 
León.  Tu  pena  mas,  que  tu  amistad,  me  obliga. 

Haz  lo  que  tú  quisieres. 
Beat.  No  amiga ,  tu  esclava  soy ;  mi  dueño  erea. 
León.  Ven;  daréte  Beatriz,  mi  escribanía. 
Beat,  Juana! 

Sah  Juana. 
Jua.  Señora  mia? 

Beat.   Ya  la  licencia  tengo.  [Fonse  la»  rfm. 

Jua.     Dame  el  papel ,  verás  qué  presto  vengo  ; 

Que  ya  que  me  ha  traido 

Gines  aqui  por  su  amo,  jasto  ha  údo. 

Que  también  á  su  ama 

Sirva ,  supuesto  que  ella  también  ama ; 

Y  una  y  otra  porfía 

Afectas  son  á  la  prebenda  mia. 

Salen  DoN  Juan^  Chacón,  como  recatándole^ 

hablando  desde  la  puerta, 
Jua,     Entra  primero  tú;  delante  pasa. 

Hasta  saber,  si  está  Don  Luis  en  casa* 
C/iac.  Alli  está  sola  una  criada. 
JtfO.  Della 

Puedes  saberlo. 
[D.  Juan  se  jueda  en  la  puerta^  y  Chacón  llega  ¿ 

Ju  ana. 
Chae.  Oye  usted,  doncella! 

¿Pero  qué  es  lo  que  veo? 

Mentí  como  un  sacrilego. 
Jua.  El  deseo 

Ó  sombras  finge,  6  mi  ventura  ha  sido.  I 

Seas,  Chacón,  mil  veces  bien  venido. 

Donde  un  alma  te  espera  enamorada. 
Chae.  Tú,  Juana,  seas  mil  veces  mal  hallada. 
Jua.     Mal  merecen  estilo  tan  grosero 

El  amor  y  la  fe ,  con  que  te  espero. 

¿Tú  roe  hablas  desa  suerte? 

Ha  mí  bien,  mi  señor! 
Chae.  Mi  mal,  mi  oraerte! 

Jua.     Qué  ea  estol 
Chae.  ¿Qué  preguntas^ 

Si  eres  un  cocodrilo,  una  sirena. 

Que  para  mayor  pena 

Trecemesinamente  á  un  tiempo  juntas 

Traición  y  halago?  Mas  pues  no  barruntas 

Lo  que  es  esto,  y  fingiendo  que  lo  ignoras, 

Exequias  cantas,  parabienes  lloras. 

Yo  lo  diré.    ¿Puedes  negarme,  ingrata. 

Falsa,  aleve,  cruel,  fiera,  mulata, 

(Perdona  el  consonante; 

Cargúeme  de  razón;  paso  adelante) 

Lo  que  en  tu  misma  casa  á  mí  me  pasa? 
Jua.     ¿En  qué  casa.  Chacón,  ú  esta  ea  mi  casa? 
Chae.  EsU  es  tu  casa? 
Jua.  Desde  que  te  fuiste. 

Por  vivir  en  tu  ausencia  sola  y  triste. 

Quitada  de  ocasiones. 

De  malas  lenguas  y  murmuraciones. 

Dejé  la  que  tenia. 

Criada  soy  da  Leonor. 
Chae.  Ay  Juana  mia. 

Perdona;  <|ue  los  celos 

Duelo  no  tienen,  aunque  tienen  duelos.  — 

Llega,  señor;  .oirás  el  mas  extraño,  [dD.Juoñ. 

El  mejor,  el  mas  dulce  desengaño. 
Juam     ¿Ueso  tratas  ahora? 
Chae.  ¿He  de  tratar  del  reto  de  Zamora? 
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Seas,  o  Juana 9  el  suato  despedido^ 

Biea  hallada. 
Jva,  Tú  seas  mal  Tenido/ 

Chae,  ¿Tal  pronuncia  tu  labio? 

Ah  mi  Juana !  ah  mi  bien ! 
Jua,  Mi  mal,  mi  agravio. 

Chac.  Qué. es  esto? 
Jua»  Ser  quien  soy ;  verme  ofendida. 

Sale  Doña  Lbonor. 
León,   Toma»  Juana,  el  papel;. ve  por  tu  vida; 

Que,  porque  no  saliese  ella  acá  fuera, 

Yo  te  le  traigo.  [Dal»  un  papel, 

Juan,  Espera ; 

Que  antes,  que  Juana  con  él 

Vaya  donde  tú  la  envias. 

Han  de  ver  las  ansias  mías 

Lo  que  contiene  el  papel. 

[Quiere  tomarle  ^  y  ella  le  retira, 
htonm   ¿Siempre  conmigo  cruel, 

Don  Juan,  siempre  sospechoso. 

Recatado  y  temeroso. 

Cuando  juzgo ,  que  previenes 

Mas  fino  obligarme,  vienes 

Á  ofenderme  mas  zeloso? 
Juan,  Leonor,  aunque  mi  albedrío 

Tenga  de  ti  confianza, 

Ha  de  temer  tu  mudanza 

Kl  poco  mérito  niio. 

Yo  de  tí  no  desconfío; 

De  quien  desconfío  es  de  mí. 

Y  supuesto,  siendo  asi. 

Que  á  mí  me  temo,  y  no  á  él, 
Tengo  de  ver  el  papel. 
Le  has  de  ver?  Pues  oye. 

Di. 
Aqueste  papel  no  es  mío, 
Ni  yo  le  escribo ,  ni  sé 
Lo  que  en  si  contiene,  aunque 
Ves,  que  soy  la  que  le  enviu. 
Yo  de  tu  mano  le  fio; 
Mas  con  esta  condición. 
Que,  si  lees  solo  un  renglón. 
De  nuevo  me  he  de  ofender; 

Y  si  le  vuelves  sin  leer, 
Creeré  la  satisfacción. 
Que  tienes  de  mi;  de  suerte. 
Que  estar  de  nuevo  ofendida, 
Ó  de  nuevo  agradecida. 
En  tu  mano  pongo.  \paeele. 

Advierte, 
Que  es  un  examen  muy  fuerte. 
Una  experiencia  muy  nueva, 

Y  muy  rigurosa  prueba,. 
Poner,  al  que  está  mortal. 
En  los  labios  el  cristal, 

Y  decirle,  que  no  beba. 
Darme,  Leonor,  el  papel 
A  que  en  mi  mano  le  vea» 

Y  mandar,  que  no  le  lea, 
Es  precepto  tan  cruel. 
Como  fuera  darle  á  aquel. 
Que  ya  en  la  prisión  desmaya, 
Pisando  la  última  raya 
De  la  vida  su  aflicción. 
La  llave  de  la  prisión, 

Y  decir,  que  no  se  vaya. 
Ver,  que  á  una  criada  le  das, 

Y  no  ver  á  quien  le  envias; 
Ver,  que  á  mi  mano  le  fías, 
Para  volverle  no  roas. 
Lo  mismo  es,  si  atenta  estás 
Á  condición  tan  severa. 
Que,  ú  desde  la  ribera 


Al  que  ahogarse  miraras, 

Una  tabla  le  arrojaras. 

Con  ley  de  que  no  la  asiera. 

Lo  mismo  es  decirme  aqui. 

Que  no  es  tuyo,  y  pretender. 

Que  lo  que  yo  puedo  ver. 

Sin  ver,  lo  crea  de  tí. 

Que  si  al  que  ardiendo  (ay  de  mí!) 

En  un  incendio  tirano, 

Le  persuadieras  en  vano 

A  que  el  fuego  no  apagara, 

Esperando,  que  llegara 

A  socorrerle  otra  mano. 

Y  asi ,  aunque  lidien ,  Leonor, 
En  tan  extraño  preceto 
De  una  parte  tu  respeto, 
De  otra  parte  mi  temor,  [Ábrele. 
Perdona;  que  fuera  error. 
Que  yo  morir  me  dejara. 
Sin  que  del  cristal  probara. 
Sin  que  la  prisión  rompiera, 

Sin  que  á  la  tabla  me  asiera, 

Y  sin  que  el  fuego  apagara. 

[lee\  „ Porque  no  presumáis  de  mí,  que  no  deseo 
„ hacer  siempre  lo  mejor,  sabed,  queden- 
„  de  vine  á  favorecerme  anoche ,  fue  en  ca- 
„8a  de  Leonor.    En  ella...... 

[repr.1  No  hay  que  leer  mas;  y  si  ye. 
Que  no  te  ofendía,  cre>era, 
Todo  esto  dicho  le  hubiera 
A  quien  Beatriz  lo  escribió. 
Leofi.   En  fin  no  te  engañé? 
Juan.  No. 

Leoji.  Luego  ingrato  eres? 
Juan,  Soy  fiel. 

Toma  el  papel. 
León.  Yo  el  papel? 

Ni  verle  quiero. 

Sale  Don  Luis. 
Lti¿ff.  Yo  sí. 

Leofi.  Ay  infelice  de  mil    [aparte, 
Juan.  ¿  Quién  vio  lance  mas  cruel?    [aparte, 
Luie,    ¿Qué  es  esto,  señor  Don  Juan? 

Vos  en  mi  casa?  qué  es  esto? 

¿Leonor,  enojada  tú? 

¿Porfiando  uno ,  otro  sintiendo ? 

Pero  no,  no  lo  digáis; 

Que,  pues  he  llegado  á  tiempo 

Que  este  papel  me  lo  diga, 

Del  lo  sabré. 
JttfiíL.  Yo  estoy  muerto  I    [aparte. 

Leoiu   Yo  confusa!     [aparte, 
Jua.  Yo  turbada!     [aparte. 

Chac,  Yo,  si  la  verdad  confieso,    [apar$e. 

Estoy  ahora ,  como  cuando 

Tengo  muchísimo  miedo. 
León.  ¿  Para  qué  quieres ,  señor. 

De  aquese  papel  saberlo. 

Si  mejor  de  mí  podrás 

Saber  la  verdad?  —  ¡  Ka  cielos,    [aparte. 

Favor  aqui! 
Juan.  ¿  Qué  pretende    [aparte. 

Decir  Leonor? 
Chac,  Algún  cuento,     [aparte. 

Lean,  Beatriz  le  escribió  á  su  aoiante. 

Que  será  ese  caballero. 

Que  yo  no  he  visto  en  mi  vida. 

Ni  sé  quien  es.    Él  sabiendo 

Por  él,  que  está  aqui  Beatriz, 

Traído  de  sus  afectos, 

Dice,  que  ha  de  entrar  á  hablarla; 

Y  porque  se  lo  defiendo, 
Diciéndole  que  es  engaño, 


ToM  UL 


i9 


386 


DAR     TIEMPO 


JOMB.  lU. 


(Por  lo  que  yo  á  mí  me  debo) 
Para  convencerme  en  él 
Me  daba  el  papel  á  efecto 
De  que  le  leyera  yo. 

Y  asi  me  estaba  diciendo: 
Toma  el  papel;  á  que  entonces 
Yo,  el  papel  ni  yerle  quiero, 
Respondí,  dándole  al  aire. 

Lttt«.    Lo  que  dices  tú  es  lo  mesmo, 

Que  dicen  papel  y  acción. 
León.  Ahí  Terás ,  que  yo  no  miento. 
Chac,  ¡Y  como;  asi  las  verdades    [aportt. 

Son  de  todas  las  del  pueblo! 
LvÁff.    Por  cierto,  señor  Don  Juan, 

Vos  no  habéis  andado  cuerdo, 

Ni  en  atreveros  á  entrar 

En  mi  casa,  ni  en  poneros 

En  demandas  con  Leonor. 
Juan.  Seüor,  mi  amor,  mi  desvelo 

En  amar  á  Beatriz,  es 

Justo,  y...... 

£4»*?.  Disculpas  no  quiero. 

Ni  á  todo  lo  que  pudiera 

Extender  mis  sentimientos; 

Porque  en  efecto  no  es 

Ya  de  mi  edad  todo  el  duelo; 

Y  mas,  cuando  de  enmendar 
Trato  los  disgustos  vuestros. 
Para  el  fin  de  vuestras  bodas 
Pe  hablar  á  Don  Diego  vengo^ 
Él  responde  tan  prudente, 
Tan  advertido  y  atento. 
Que,  olvidado  del  disgusto, 
Solo  trata  del  remedio 

En  su  honor;  y  aunque  dudaba 
Kn  solo  saber,  si  el  dueño. 
Que  eligió  Beatriz,  tenia 
En  sangre  merecimientoe, 
Que  igualasen  á  la  suya. 
Ya  (siendo  vos  el  sogeto. 
En  quien  tan  calificados 
Quedan  todos  sus  rezelos. 
Como  en  quien  goza  la  altiva 
Sangre  ilustre  de  Toledo) 
I|^o  hay  que  reparar;  y  asi 
A  decirlo  á  Beatriz  entro, 
Por  ganar  yo  las  albricias, 

Y  porque  sepa,  que  dejo 
Toda  su  pena  acabada. 

Vos  esperad;  que  al  momento 

Á  Don  Diego  llamaré. 

Para  que  alegre  y  contento 

Hermano  y  amigo  os  hablcr 
León.  ¿Tan  presto  quieres  todo  eso 

Atrepellar  ? 
hms.  Estas  cosas 

Son  mejor  cuanto  mas  presto. 

No  veo  la  hora  de  echar 

De  mi  casa  tan  opuestos 

Lances  á  mi  condición. 

Muy  bueno,  en  verdad,  es  esto, 

Leonor,  para  tu  recato. 

Vayanse  allá  con  sus  zelos 

Y  su  amor.  [rose. 
Jwm,                         kj  Leonor  ¡nial 

Qué  has  hecho? 
Leofi.  Qué  he  de  haber  hecho? 

Valerme  de  una  disculpa, 

Y  la  dbculpa  me  ha  muerto. 
Juan,  Aun  el  empeño  que  falta 

Es  peor;  porque,  en  saliendo 
Beatriz  á  verme,  es  forzoso 
Dedr,  que  no  soy  el  dueño 
De  su  amor;  y  cuando  quiera 


León, 

Juan, 
León, 


Juan, 

León, 
Juan, 


León, 

Juan. 
Chac, 

León. 

Juan, 


León, 
Chac. 


León, 

Jua. 

León, 


Chac, 

Juan, 
León, 


Juan, 
León, 


Juan, 


Hoy  por  ti  fingir  el  serlo. 

Es  empeñarme  á  tratar 

Con  Don  Luis  el  casamiento; 

Y  en  materia  tan  pesada 
No  he  de  mentir. 

Todo  esto 
Puede  enmendarse,  Don  Juan. 
Con  qué? 

Con  dar  tiempo  ai  tieoipo. 
Vete  tú  antes  que  ellos  salgan, 

Y  déjame  á  m(. 

Mal  puedo 
Yo  en  tanto  riesgo  dejarte. 
En  yéndote  tú,  no  hay  riesgo. 
¿Cómo,  si  Don  Luis  á  mí 
Nombra ,  y  Beatriz  á  Don  Pedro, 
Puede  dejar  de  quedar 
Todo  el  lance  descubierto, 

Y  resultar  contra  tí 

La  presunción  del  empeño? 
No  viéndote  i  tí  ^  es  cuestión 
De  nombre  esa;  y  en  efecto 
Dar  tiempo  al  tiempo  te  importa. 
A  mi  pesar  te  obedezco. 
Salgamos,  señor,  de  aqm. 
Una  por  una. 

Y  sea  presto; 
Que  vuelve  mi  padre  ya. 
Á  Dios.  —  Mas  hay  otro  encaenlro 
Para  no  poder  salir; 
Que  está  á  la  puerta  Don  Diego 
De  la  calle ;  y  es  indicio 
Verme  salir  de  acá  dentro. 
Pues  retírate  á  esta  cuadra. 
Dios  te  depare  embeleco 
Curioso  y  aprovechado. 

[Eae¿nden»€  lot  dos. 
Juana  I 

Señora  ? 

Silencio ; 
Que,  aunque  hoy  es  primer  dia 
Que  me  sirves....... 

¿Cómo  m  eso 
De  primer  dia? 

Qué  haces? 
Fio,  que, guardes  secreto, 

Y  digas,  que  el  papel  diste 
A  quien  iba. 

Yo  lo  ofrezco. 
Pues  retírate  de  aqui; 
Que,  quedando  solo  esto. 
Se  hará  mejor  la  deshecha 
A  la  disculpa,  que  pienso 
Dar  de  haberse  Don  Juan  ido. 
¡Brava  trama  se  va  urdiendo! 
AUi  está  en  gran  puridad 
Con  Beatriz  hablando  el  viejo, 
Don  Juan  escondido  aqui, 
Á  nuestra  puerta  Don  Diego, 
Leonor  en  obligación 
De  decir  segundo  enredo, 
Chacón  zeloso,  culpada 
Yo.    ¿Ven  ucedes  todo  esto? 
Pues  en  qué  para  verán. 
Solo  con  dar  tiempo  al  tiempo. 


[Fm. 


Jornada  III. 

Salen  Don  Joan^  Chacón  á  la  puerta* 

Chac,  Ya  Don  Luis  y  Beatriz  vieoen 

Hacia  esta  parte. 


JoMjr.  IJI. 
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Juan.  Habla  quedo. 

I   CbaCm  ^Qué  ha  de  decirles  Leonor 
I  l>e  habernos  ido  ? 

'   Juan.  Oye  atento. 

Saien  DoN  Lilis  ^  Dona  Bbat&iz. 
InoB,    Esto  dijo  vuestro  hermano, 

Prudente,  advertido  y  cuerdo; 
I  Y  aunque  pudiera,  señora 

,  Doña  Beatriz,  mi  rcitpeto 

Ofenderse  de  que  vos 

l'an  de  las  puertas  adentro 

De  mi  casa  ha>ats  escrito. 

Que  venga  este  caballero, 

Os  lo  perdono,  porque 

Hago  en  perdonarlo  menos 

A  vos,  que  á  él. 
BeaL.  Yo,  señor, 

Escribí  el  papel,  diciendo, 

Que  en  vuestra  casa. 

Intis,  Está  bien. 

BeaU  Porque  supiera  el  acierto 

De  mi  elección,  no  pensara. 

Que  yo  pudiera.^... 
Lui9»  •  En  efecto 

Ya  él  está  aqui,  y  en  la  calle 

Vuestro  hermano,  que,  en  sabiendo 

Quien  es,  es  fuerza  que  admita 

De  so  honor  el  mejor  medio; 

Con  que  á  vuestra  casa  hoy 

Volvereis  gustosa. 
Beot.  El  cielo 

Os  guarde;  que  honol*  y  vida 

He  de  confesar  que  os  debo. 
Iiwía.    Yo  he  de  serviros.  —  Leonor! 

Salen  Do  KA  Lbonor^  Juaka. 

¿Dónde  está  aquel  caballero, 

Que  quedó  aquiV 
Leoit.  No  quisiera 

Decir  lo  que  dijo  huyendo. 

De  volver,  señor,  á  verte. 
Lui9.    Qué  dijoV 
LeoR.  Dijo  resuelto. 

Que,  aunque  él  á  ver  á  Beatriz 

Habia  venido,  no  á  efecto 

De  tratar  con  tanta  prisa, 

Señur,  de  su  casamiento; 

Porque,  hasta  estar  su  temor 

Informado  y  satisfecho 

De  quita  era  el  que  llamaba 

Á  la  reja,  estando  él  dentro 

De  su  casa,  no  pensaba 

Tratar  de  segundos  medios; 

Que  esto  dijese  á  Beatriz; 

\^  á  tí ,  que  va  de  tí  huyendo. 

Por  no  hablar  desto  contigo. 
Beat.    \  Ay  Leonor,  no  en  vano  fueroB 

Mis  temores!  Á  quien  quiera 

Que  fuese,  destruya  el  cielo. 
LeatL   Él  bien  puede,  Beatriz  mia, 

Ser  muy  grande  caballero; 

Pero  ni  contigo  fino. 

Ni  conmigo  ha  andado  cuerdo. 
Juan.   ¿  Qué  te  parece  el  engaño,       [opaHe  los 

Para  ir  dando  tiempo  al  tiempo  Y 
Ckae.  Yo  con  lo  del  primer  dia, 

Á  nada,  señor,  atiendo. 
Lui$.    \  Que  eso  dijo ,  y  que  se  fuese  I 

Tras  él  iré;  que  ya  es  duelo 

De  mi  casa  y  de  mi  honor. 

I  Mas  dónde  voy ,  que  Don  Diego 

Kn  la  calle  está  esperando 

La  respuesta?  Y  si  le  Uevo 


Beat. 


Dieg. 


Dieg. 

itáttÜ. 


El  nombre,  y  le  vio  salir. 

Es  preciso  ir  al  momento 

A  buscarle,  alborozado 

De  saber  quien  es,  y  es  yerro. 

No  estando  de  parecer 

Esotro  en  el  casamiento. 

Pues  dejarlo  de  decir. 

Cuando  él  espera  saberlo, 

Será  ponerle  en   ma>ur 

Sospecha  de  que  )u  miento, 

Y  mas  viéndole  en  mi  casa. 

¿Quién  me  ha  metido  á  mí  en  esto 

De  andarme  yo  entre  mocitos, 

A  justando  amor  y  zeius? 

Señor,  si  yo  hubiera  dado 

La  ocasión,  que......    Mas  ay  cielos! 

Mi  hermano  entra  en  esta  sala. 
De  solo  mirarle  tiemblo. 
Pues  ya  sabéis  vos  quien  es. 
Decídselo;  aseguremos 
Lo  principal  de  la  duda; 
Que  en  esotro ,  yo  me  ofrezco 
A  desengañarle,  pues. 
Para  quedar  satisfecho, 
Sé^  que  tengo  de  mi  parte 
La  poca  colpa  que  tengo. 


Dieg. 
Luí». 
Dieg. 


Juan. 
León. 
Cftac. 


[r<utí. 


Saien  Dojl    DlBGO^  GlNBS. 
Perdonad,  señor  Don  Luis, 
Que  el  estaros  tanto  tiempo 
En  cosa  tan  fácil,  como 
Saber  un  hombre,  me  ha  hecho 
En  sospecha  entrar,  de  que 
No  debe  de  ser  tan  bueno, 
Como  pensasteis;  y  asi. 
Apurado  el  sufrimiento. 
Sin  poder  conmigo  mas. 
Entré,  donde  ya  no  quiero 
Que  me  digáis  nada,  pues 
El  veros  á  vos  suspenso, 

Y  el  ver  huyendo  á  Beatriz, 
Me  han  dicho, 

QuéV 

Que  el  sugeto 
No  es  para  que  yo  le  sepa. 
Os  engañáis,  vive  el  cielu! 
Que  el  detenerme  yo  ha  sido 
Informarme  por  extenso, 

Y  el  retirarse  Beatriz, 
Temor,  vergüenza  y  respeto. 

Y  bien  de  uno  y  otro  puede, 
Don  Diego,  satisfaceros, 
(De  dos  dañoa  el  menor) 
Ser...M. 

Quién? 

Don  Juan  de  Toledo. 
Dadme  mil  veces  los  brazos ; 
Que  no  pudiera  con  menos. 
Que  con  el  alma  y  la  vida, 
Esa  nueva  agradeceros^ 
Que,  aunque  Don  Juan  es  mi  amigo, 
Y'  puedan  mis  sentimientos 
En  la  parte  de  leales 
Formar  queja,  de  que,  siendo 
Quien  es,  lo  mismo  con  que 
Le  rogara  yo,  haya  hecho 
No  lícita  pretensión. 
Ya  destas  cosas  no  es  tiempo, 
jt Quién  creerá,  que  mi  alabanza    [apmHe. 
Venga  á  ser  mi  sentimiento? 
*  Quién  creerá ,  que  yo  á  mi  amante   [apmríe. 
Le  trate  otro  casamiento  V 
¿Quién  creerá,   que  es  primer  dia,    [upüru. 
Que  está  aqui  Juana  sirviendo? 
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Dieg.  Y  asi,  señora,  decid, 

Qae  salga  Beatriz;  que  quiero, 

Sin  culparla  ya  en  la  causa. 

Agradecerla  el  efecto. 
León.  ¿Para  qué  queréis,  que  aqui 

Se  embarace  ahora  de  veros  f 
Gin.     Juana,  albricias;  que  de  aquella    [«parle. 

Perdida  prenda  hoy  espero 

Tener  noticia. 
Jua,  Calla  ahora. 

Chao,  |L  Prenda  perdida  tenemos. 

Sobre  primer  día? 
Diegé  k  buscar 

Vamos  á  Don  Juan;  y  puesto 

A  sus  pies,  veréis,  que  hago 

La  queja  agradecimiento. 
Luiff.    Tened;  que  antes  que  los  dos 

Cara  á  cara  habléis  en  esto, 

Es  bien  que  delante  vaya 

Yo  á  hablarle;  que  los  terceros 

Ajustan  mejor  las  paces. 
Dieg,   De  mis  acciones  sois  dueño. 
Ltiiff.    Pues  venid  tras  m(  á  lo  largo; 

Porque  hasta  ahora,  no  sabiendo 

Que  le  buscamos  de  paz. 

Se  recatará  de  veros 

Como  ofendido.  —  Bsto  es     [aporre. 

Por  hablarle  yo  primero.  — 

Seguidme  pues.  [Fate, 

Dieg»  Tras  vos  voy, 

¿Adonde  (ay  de  mil)  pudieron. 

Hermosísima  Leonor, 

Hallar  mis  nobles  deseos 

Honor  y  vida,  sino  es 

En  vuestra  casa,  que  es  centro 

Del  ama  y  región  al  fin 

De  sus  glorias? 
León,  Ni  os  entiendo, 

Ni  sé  por  qué  lo  decis. 

Mi  padre  espera;  idos  presto. 
Dieg.  No  os  deis  por  desentendida  9 

Que  no  es,  no,  mi  amor  tan  necio, 

?ue  no  haya  sabido  darse 
entender  en  tanto  tiempo. 

Como  sabéis  que  os  adoro. 
Juan,  Qué  escucho !     [aparte. 
Chac,  ^  Tan  malo  es  esto,     [aporte. 

Como  mi  prenda  perdida. 

Dieg,  Y  pues  el  hado  ha  dispuesto, 

León,  i  Qué  ha  de  haber  dispuesto  el  hado  ? 

Idos  de  aqui. 
Dieg,  Que,  temiendo, 

Que,  por  encontrarme  anoche 

Don  Luis,  me  hablara  en  sus  zelos. 

No  me  habló,  sino  en  mi  honor, 

Muy  bien  prometerme  puedo. 

Que  se  mejoran  mis  dichas; 

Pues  ya  por  lo  menos  tengo 

El  Quereros  de  mi  parte, 

Y  el  que  vos  sabéis,  que  os  quiero.      [r« 


Jtiiiii.  Leonor, 

León,  Ay  de  m(!    [aparte, 

Juan,  Ya  ves, 

Que  tn  padre  y  que  Don  Diego 
Van  á  buscarme,  pensando. 
Que  yo  soy  de  Beatriz  dueño; 
Beatriz  piensa,  que  el  que  estuvo 
Aqui,  es  su  amante  Don  Pedro; 
Don  Pedro  es  amigo  mió, 
A  quien  yo  callé  el  secreto: 
De  modo,  que  á  todos  cuatro 
Hoy  por  enemigos  tengo. 
Lo  que  resulta  de  todo 
Es,  quedar  tú  por  lo  menos 
Segura,  con  que  no  importa 
Quedar  yo  culpado,  puesto 
Que  nunca  podré  decir 
Lo  que  me  tuvo  aqui  dentro; 
Pues  siendo  asi,  que  yo  solo 
Soy  el  azar  y  el  encuentro, 

Y  dar  tiempo  al  tiempo  ha  sido 
La  causa  de  todo  esto. 

Yo  procuraré ,  Leonor, 
Darle  tanto  tiempo  al  tiempo. 
Que  ninguno  me  halle.    Á  Dios. 
León,   \  Ah ,  Don  Juan ;  que  aquese  esfuerzo 
Quieres  que  yo  no  lo  entienda, 

Y  aunque  no  quieras,  lo  entiendo 
Juan,  Harto  es,  que  tú  entiendas  algo 

Cuando  te  culpa  otro  afecto. 

Darte  por  desentendida. 

LeoR*  Los  cielos 

Juan. 


Salen  Don  Juan^  Chacón. 
Chac*  ¡  O ,  lo  que  ha  de  haber  aqui 

De  zelos  y  de  mas  zelos! 
León,   i  Qué  hará  (ay  de  mí !)  oon  razón,    [aparte. 

Quien  sin  ella  estuvo  ciego? 
Chae.  Juana,  mucho  hay  que  reñir. 

Vamos  á  tomar  ios  puestos; 

Que  este  es  de  mi  amo,  no  mío. 
Jva.     Otro  dia  nos  veremos.  [Fate, 

Ckae,  Pues  juro  á  Dios,  que  otro  dia 

Se  ha  de  ver  en  nuestro  encuentro 

La  mas  reñida  batalla 

De  los  Partos  y  ios  Medos.  [Faee, 


Aqui  no  hay  cielos. 

No  me  des  satisfacciones. 

Antes  de  oirías,  las  creo; 

Que  eres  quien  eres,  y  no 

Se  ha  de  tener  mal  concepto 

Do  tí. 
León,  Tan  malo  es,  Don  Joan, 

Pedir  un  amante  zelos 

Sin  ocasión,  como  no 

Pedirlos  con  ella. 
Juan,  Luego 

Descnidástete ,  Leonor, 

Ya  confiesas,  que  la  tengo. 
León.  Sf;  mas  no  que  yo  la  he  dado. 
Juan,  Dices  muy  bien;  porque  aquello 

Del  lance  de  anoche  é  ir 

Tu  padre  á  buscarle,  haciendo 

Honor  lo  que  él  juzgó  agravio; 

Decir. Mas  qué  te  importa  esto? 

Él  te  quiere,  y  tú  lo  sabes. 

Á  Dios,  á  Dios;  porque  pienso, 

?ue  si Mas  no  pienso  nada. 
Dios,  Leonor. 
Leop,  Si  primero 

No  roe  oyes,  no  has  de  irte. 
Juan.  No  oiré. 
León,  Por  qué? 

Juan,  Porqne  temo. 

Si  te  oigo,  que  he  de  creerte, 

Y  haré  muy  mal  si  te  creo. 
León,   ¿Qué  culpa  es  de  una  muger. 

Que  la  quieran? 

Juan,  ¡  Qué  argumento 

Tan  de  todas!   Ser  queridas 
No  es  culpa,  y  es,  porque  vemos. 
Que  son  queridas,  y  no. 
Que  ocasión  dan  para  serlo. 

León,  Yo  no  la  he  dado. 

Juan,  Eso  basta. 

León.  No  basta;  que  has  de  creerlo. 

Juan,  íjeonor,  tu  padre  estA  fuera, 

Y  es  fuerza  que  venga  presto; 
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Don  Diego  vendrá  con  él, 
Y  Beatriz  eatá  aquí  dentro. 
Ya  Tea,  que  no  es  ocasión 
Ahora  de  detenemos. 
Yo,  yo  me  veré  en  si  acaso 
Tengo  razón  ó  no  tengo. 

£eon.  Esas  son  palabras  mías. 

Juan,  Buenas  serán  por  lo  menos; 
Que  eres  muy  discreta  tú. 

¿eofi.   No  lo  soy,  mas  lo  parezco 
Esta  Tez,  bien  á  mi  costa. 

Juan»  En  qué? 


i^eon. 
Juan, 
heon, 
Juan, 
León, 

Juan. 

heon, 
Juan, 
Lcon, 
Juan, 
Lcon, 

Juan, 
León. 


En  sentir  como  siento. 


Tú  sientes? 

Sí. 

Quéf 

El  disgusto 
Que  llevas. 

Si  yo  le  llevo, 
I  Qué  tienes  tú  que  sentirlo  f 
Mocho. 

Nada  es  lo  mas  cierto. 

No  es;  que  yo 

Que  tú...... 

Constante 

Siempre 

Nunca  firme.. 


Blasonar,.. 
Que.. 


Puedo 


Puedes  dedr,.. 


Juan, 

León, 

Juan,  Cuando.. 

León,  Te  amo.. 

Juan, 

León,  Deja  hablar. 

Jttofi.  Deja  sentir. 

Los  dof .  Yo  y  tú  y  mira ,  si...... 

Sale  Doña  Bbatriz. 
Beat,  Qué  es  esto? 

Juan,  Leonor  lo  dirá;  que  yo 

Ni  quiero,  ni  sé,  ni  puedo. 
Lean*  Y'o  sí,  yo  te  lo  diré, 

Que  puedo ,  que  sé  y  que  quiero. 

Sabrás,  ay  Beatriz!  que  tú, 

Por  darme  vida,  me  has  muerto. 
Beat.  Yo? 
Jjton,  Si, 

Beat.  Cdmo? 

León.  Escucha  atenta; 

Que  á  ambas  importa  saberlo. 

Yo,  Beatriz,. 

Sale  Don  Luis  alborotado. 
Luí»,  Beatriz  I 

Beat.    ,  Señor? 

Luis.    A  hablar  á  este  amante  vuestro 

Voy,  como  veis,  vuestro  hermano 
Siempre  mis  pasos  siguiendo; 

Y  habiendo  ahora  en  la  calle 
Engañádole,  diciendo, 

?oe  vuelvo  por  un  papel, 
solo  deciros  vuelvo. 
Que  yo  le  divertiré. 
Dándole  algún  tiempo  al  tiempo. 
Para  que  podáis  en  tanto 
(Ya  lo  que  os  culpaba  os  ruego) 
Satisfacerle  prudente 
De  aauellos  pasados  zelos. 
Que  le  llevaron  de  aquí. 

Y  asi  con  todo  el  esfuerzo 
Posible  la  diligencia 
Haced,  porque  no  lleguemos 
Á  hablarle,  sin  que  él  esté 


Te  pierdo. 


[r« 


Antes  de  vos  satisfecho; 

Porque,  si  habiéndome  dicho 

Don  Juan,  cuando  entró  aqui  dentro, 

Que  vino  por  vos,  ahora 

Se  vuelve  atrás 

BeaU  No  os  entiendo. 

¿A  qué  Don  Joan  me  decis 

Que  satisfaga? 
LuU,  Eso  es  bueno! 

i^A  qué  Don  Joan  ha  de  ser? 
León.  Todo  está  ya  descubierto,    [aparte. 
Beat,   itNo  he  de  preguntarlo,  si 

No  lo  sé? 
Luii.  Mejor  es  eso! 

Don  Juan  de  Toledo. 
Beat.  ¿  Pues 

Quién  es  Don  Juan  de  Toledo? 

Porque  yo  no  le  conozco. 
Luis.    Haréisme  perder  el  seso. 

I^Don  Juan  de  Toledo  no  es 

El  que  yo  encontré  aqui  dentro. 

De  vuestro  papel  llamado? 
Beat.  Que  os  equivocáis,  sospecho, 

O  que  le  tenéis  por  otro; 

Porque  se  llama  Don  Pedro 

Enriquez. 
Luis.  Muy  bueno  fuera 

Engañarme  yo,  por  cierto; 

Y  fui  amigo  de  so  padre 
Desde  que  era  niño  tierno. 

León.  Esto  va  malo,    [aparte. 
Beat.  i  Decb 

Del  que  yo  escribí? 
Luí».  Del  mesmo, 

Y  del  mesmo,  que  á  Leonor 
Aqui  daba  el  papel  vuestro. 
Mirad  si  pudo  ser  otro. 

León.  Aqui  es  menester  remedio,    [aparte. 

Sale  Jo  ANA. 
Beat.  Juana,  ¿á  quién  diste  el  papel? 
Lm».    Ved  lo  que  en  mi  casa  tengo; 

No  os  vuelva  yo  á  hallar  en  ella. 
Leofi.  Di,  á  quién  le  diste? 
Jua.  Á  su  dueño. 

En  la  misma  casa  que 

Me  dijiste. 
Beat.  Es  cierto? 

Jua.  Cierto. 

León,  4 Quién  lo  duda,  pues  él  vino 

Aqui  con  el  papel  mesmo? 
Beat.  Pues  no  se  llama  Don  Juan, 

Y  padecéis  algún  yerro. 
Sino  Don  Pedro,  señor. 

Luí».    Perderé  mi  entendimiento.  — 
Ven  acá,  Leonor.    4 No  viste. 
Que  le  hablé  y  me  hablé,  do  haciendo 
Novedad  el  conocerle? 

León.  Sí,  señor. 

Luí».  ¿Pues  cómo  puedo 

Yo  engañarme? 

León,  Qué  sé  yo? 

Luí»,    ¿y  mientras  entré  allá  dentro. 
No  te  dejó  dicho  á  tí 
Lo  que  tú  dijiste? 

León.  Es  cierto; 

Y  que  si  él  mismo  no  fuera, 
No  pudiera  yo  saberlo. 

Lias.    Claro  está. 

Beat.  No  está  muy  claro; 

Que  Leonor...... 

León.  Malo  va  esto,    [aparte. 

Beat.   Primero  soy  yo,  que  nadie. 

En  llegando  á  estos  extremos. 
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León. 


Imu» 


León, 
fíeat. 
León. 
Jjuis, 


Beat. 

León. 
Beat. 
León. 
BeaU 
León, 

Beat. 
León. 


Beat. 
León» 
Beat. 
León, 


Beat. 
León, 
Beat. 
León. 
Beat. 
León. 
Beat. 
León. 
Beat. 
Ijeon, 
Beat. 
León. 


Beat. 
León. 

Jua. 


visto 


Sabes  la  verdad? 

S(  sé; 
Tú  me  la  estabas  diciendo; 
Yo  la  diré,  pues  me  das 
La  licencia  para  ello. 

Y  es,  señor,  que,  habiendo 
En  Don  Juan  aquel  rezelo, 
Quiere  ahora  elegir  al  otro, 
De  quien  tiene  Don  Juan  zeYos, 
Que  fue  el  que  llamó  á  la  reja.  — 

Y  pues  es  este  tu  intento, 
Beatriz,  no  sea  engañando 
Á  mi  padre. 

Eso  es  lo  cierto. 
Queríame  dar  que  hacer. 
Viendo  en  Don  Juan  tal  despracMW 
Á  costa  de  mi  paciencia. 
Ella  lo  estaba  diciendo. 
Yo? 

Sí. 

Ya  él  entró  en  mi  casa,    • 

Y  él  es  el  que  ya  yo  tengo 
Dicho  á  vuestro  hermano,  y  él 
Ha  de  ser,  viven  los  cielos. 
Vuestro  esposo.    Asi  tratad, 
Beatriz,  que  esté  satisfecho. 
Cuando  le  hablemos,  y  ved, 
Que  lo  mas  que  yo  hacer  puedo. 
Es,  para  que  le  habléis  antes, 
Irle  dando  tiempo  al  tiempo. 
\kh  Leonor,  que  tú  bien  sabes 
La  verdad! 

Yo  lo  conñeso. 
¿Poes  por  qué  no  la  decías? 
Porque  no  me  estaba  á  cuento- 

Y  el  culparme  á  mi? 

Porque 
Yo  también  era  primero. 
Pues  sepa  la  otra. 

Conmigo 
Ven ,  sabráe  todo  el  suceso, 
Mientras  tomamos  ios  mantos. 
Los  mantos? 

Sí. 

Y  á  qué  efecto? 
Á  efecto  pues,  que  mi  padre 
Nos  da  lugar  para  esto. 
De  ir  yo  contigo,  Beatriz. 
Á  qué? 

Á  deshacer  un  yerro. 
Qaé  yerro? 

Tú  le  sabrás. 
Cuándo  he  de  saberle? 

Presto. 


[rtue. 


Cómo? 

Dónde? 

Dime...... 


Viniendo  conmigo. 
Donde  yo  te  llevo. 


Tiempo  no  perdamos; 
Mira  que,  si  le  perdemos, 

No  podremos  darle 

¿Á  quién 
Tiempo  hemos  de  dar? 

Al  tiempo; 
Que  hemos  menester,  Beatriz, 
Para  enmendar  el  empeño 
De  los  zelos  de  Don  Juan 
Y  el  engaño  de  Don  Pedro.  [Vante. 

Yo  también  se  le  daré 
A  todos  estos  enredos; 
Que,  pues  que  me  echan  de  casa. 
Yo  por  decirlos  reviento.  [Fa^e. 


Sale  Don  Pbbeo. 

Ped,     Mal  descansa  un  d esdicha do« 
Mal  un  infeliz  sosiega. 
Pues  donde  quiera  que  llega. 
Encuentra  con  su  cuidado; 

Y  es,  que,  siempre  acompañado 
De  la  causa  en  que  él  se  ceba. 
Siempre  le  parece  nueva. 
Presumiendo  al  encentra  lia, 
Que  es  allí  donde  la  halla, 

Y  es  alli  donde  la  lleva. 
Dígalo  yo,  que  en  la  calle. 
Ni  en  casa  es  posible  hallar 
La  espalda  de  mi  penar ; 
Rostro  á  rostro  he  de  encontralle 
Siempre,  siendo  al  apuralle, 
Don  Juan  todo  presunciones, 
Don  Diego  todo  ilusiones, 

Don  Luis  todo  diligencias, 

Beatriz  toda  (ay  de  mi!)  ausencias, 

Y  yo  todo  confusiones. 
¿Qué  querrá  ser  haber  ido 

(Que  siempre  á  la  mira  he  andado} 

Don  Luis,  adonde  encerrado 

Grande  plática  ha  tenido 

Ivon  Don  Diego?  ¿haber  salido 

Los  dos  de  su  casa,  y  luego 

Quedarse  fuera  Don  Diego, 

Hasta  que  después  entró, 

De  donde  á  salir  volvió 

Con  Don  Luis,  y  sin  sosiego 

Uno  y  otro  platicando; 

Ver,  que  entrambos  juntos  vaa 

Hacia  en  casa  de  Don  Jfeau, 

A  cuya  puerta  mirando, 

Parece,  que  están  dudando 

Sobre  si  es  tila  ó  no  es  ella? 

No  te  pido,  injusta  estrella, 

En  la  pena,  que  me  das, 

Remedio;  dame  no  mas 

El  alivio  de  sabeila. 

Salen  Don  Dirgo^  Don  Luis. 
Díe¿>   Esta  es  de  Don  Juan  la  casa. 
Luis.    Notable  prisa  tenéis. 
J!>íe^.    No  os  edpante,  pues  sabéis. 

Cuan  de  extremo  á  extremo  pasa 

A  ser  pródiga  de  escasa 

Mi  fortuna.    Entrad  á  hablalle; 

Que  no  veo  la  hora  de  dalle 

Gracias  del  que  agravio  fue. 
Ltiiff.    Retiraos;  aue  yo  entraré.  — 

¡Plegué  á  Dios,  que  no  le  halle!     [ufñrte. 
Pea.     Solo  Don  Diego  ha  quedado. 

¡  Ba ,  apuremos ,  sospechas. 

De  una  vez  todo  el  veneno  1  — 

Habiéndoos  con  tanta  pena 

Dejado,  mal  mi  amistad 

Sufre,  que  á  veros  no  vuelva. 

Decid,  ¿cómo  mi  señora 

Doña  Beatriz  está? 
JHeg.  Buena; 

Porque  el  accidente  ha  ido 

Mejorando  á  toda  priesa; 

Tanto,  que  ha  dado  lugar, 

Que,  para  que  se  divierta. 

En  cas  de  su  grande  amiga 

Leonor  esta  tarde  ir  pueda; 

\  creo  de  la  visita, 

Í Cúrese  en  salud  la  ofensa,    [aperie. 
*or  si  acaso  ha  entendido  algo) 
Que  hay  mayor  misterio  en  ¿iay 
De  que  pienso  que  me  deis 
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Muy  presto  la  Boraboeaa. 
Peci.     Decirme  entero  el  pesar 

Y  el  gusto,  Don  Diego,  á  medias. 

No  es  partido  igual.    ¿Qué  ha  habiday 
Que  ahora  tan  alegre  os  tenga, 

Y  antes  de  ahora  tan  triste? 
Dieg.  8ocederme  no  pudiera 

Cosa  de  mas  dicha,  mas 

Gusto,  ni  mas  conyeniencia. 
Ped.     Ck^mof 
Dieg,  Don  Luis ,  ya  sabéis 

Cuanto  mi  amistad  profesa. 

Por  la  que  tuvo  ¿  mi  padre, 

Y  cuanto  es  de  Leonor  bella 
Beatriz  amiga. 

Ped.  Si  sé. 

IHeg.   Pues  como  los  dos  desean 

Siempre  mi  aumento,  han  tratado 

Dar  estado  á  Beatriz. 
Ped.  Sea 

Para  bien,  porque  elección 

Suya,  y  aceptación  yuestra, 

Claro  es,  que  será  acertada. 

Saber  el  feliz  quisiera. 

Que  mereció  tanta  dicha. 

Para  que  en  mf  un  criado  tenga. 
Dieg.  Don  Juan  de  Toledo.    Ved, 

Si  es  justo  alborozo  rerla 

empleada  en  caballero 

De  su  sangre  y  de  sus  prendas. 

Si  por  cierto. 

Perdonad, 

Don  Pedro,  y  dadme  licencia 

De  quedar  solo;  que  estoy 

Esperando  una  respuesta. 

Que  me  ha  de  traer  Don  Luis, 

Y  no  quiero  que  me  Tea 
Acompañado. 

PeJ.  Los  deloB 

Os  guarden. 
Dieg,  A  Dios. 

Pcil.  I  Que  fuera     [mparU, 

Yo  tan  bárbaro,  tan  necio, 

Que  al  uir  de  su  boca  mesraa. 

Que  sabia,  que  no  estab^ 

En  su  casa,  y  que  no  era 

Posible  decir  adonde 

Por  entonces,  no  cayera 

En  que  saber  sus  secretos 

Tan  por  menor,  era  fuerza, 

Que  allá  en  su  pecho  tuviese 

Alguna  traición  cubierta! 

¡Quién  pudiera  en  dos  mitades 

Buscar  á  un  tiempo  á  él  y  á  ella  ! 

Á  él,  para  darle  la  muerte, 

Y  á  ella,  para  darla  quejas. 
Que  es  como  nobles  zelosos 
De  dama  y  galán  se  vengan. 
Mas  ya  que  á  los  dos  no  paedo 
Buscar  á  un  tiempo,  no  quieran 
Mis  zelos,  que  de  mf  digan, 
Que  en  dos  iguales  ofensas. 
Primero  que  de  la  espada, 
Eche  mano  de  la  lengua. 

En  quitándose  de  aqui. 
Daré  á  buscarle  la  vuelta.  [^Mt, 

Dieg,    Mucho  se  tarda  Don  Luis; 

Sin  duda  habla  en  la  materia. 
No  sabré  encarecer  cuanto 
Alegre  estoy,  de  que  sea. 
Ya  que  hubiese  de  caer 
En  otro  daeño  mi  queja, 
Don  Juan. 


JÍIOII. 


Dieg. 
Juan, 
Dieg. 

Juan. 

Dieg. 


Juan, 
Dieg. 


Juan. 


Dieg. 


Sale  Don  Juan. 
Si  puedo  en  mi  casa 
Entrar,  sin  que  alguien  me  vea, 
Yo  me  ocultaré  de  todos. 
Porque  tiempo  el  tiempo  tenga. 
Para  vencer  los  engaños. 
Ya  que  los  zelos  no  venza. 
Don  Juan! 

Don  Diego? 

]Qué  buen 
Encuentro! 

Mejor  dijeras,     [aparte. 
Qué  mal  azar! 

Aqui  aguardo 
A  echarme  á  las  plantas  vuestras. 
Por  las  honras,  que  Don  Luís 
Me  ha  dicho,  que  hacer  desea 
Vyestra  amistad  á  mi  casa. 
I A  que  mala  ocasión  llega    [aparte. 
Sobre  mis  zelos  su  engaño! 
Él  en  la  vuestra  os  espera. 
Para  daros  de  mi  parte 
Las  gracias  de  honra  como  esta. 
Pero  supuesto,  Don  Juan, 
Que  en  la  noble  amistad  nuestra 
Sobran  los  terceros,  y  es 
Tan  mia  la  conveniencia. 
Ya  que  este  encuentro  me  ha  dado 
La  ocasión,  que  no  la  pierda 
Será  bien,  y  á  vuestras  plantas; 
Mi  vida  y  mi  honor  ofrezca; 

Y  con  Beatriz  toda  el  alma, 

Y  con  su  hacienda  mi  hacienda  | 
Porque  no  solo  esto  pienso 
Lograr  desta  conveniencia. 
Sino  que,  una  vez  pasando 

A  deudo  la  amistad  nuestra. 
Me  habéis  de  facilitar 
Las  bodas  con  Leonor  bella. 
Hija  de  Don  Luis,  á  quien 
Yo  adoro. 

Ya  no  hay  paciencia,    [«¡parte. 
Qué  haré?  Que  asentir  en  esto. 
Es  dar  al  engaño  fuerza, 

Y  fuerza  á  mis  zelos,  no 
Declararlos. 


Juan. 


Dieg. 
Juan. 


Ltdé. 


¿Tan  susp< 
La  voz ,  tan  mudado  el  rostro^ 

Y  tan  callada  la  lengua. 
Respondéis ,  no  respondiendo 
Á  quien  tan  rendido  llega, 

Y  agradecido  á  postrarse 
Á  vuestros  pies? 

Esto  es  fuerza. 
Mejor  es,  que  de  una  vez 

Su  engaño  y  mis  zelos  sepa 

Don  Diego.  —  Antes  que  toquemos 

En  tan  sagrada  materia. 

Como  la  de  vuestro  honor. 

Que  esto  á  todo  se  reserva. 

Tengo  que  hablaros  en  otra| 

Y  en  informándoos  della. 
Veréis,  si  os  estará  bien. 
Que  volvamos  á  hablar  desta. 
Pues  decid. 

Yo  ha  algunos  aSoí^ 
Que  ainro  á 

SaÍ€  Don  Luis. 

Muy  bien  pudiera 
Esperaros  todo  el  dia. 
Mas  yo  os  perdono  U  pena 
Del  esperar,  por  hallaros 


[aparte. 


392 


DAR     TIEMPO 


J0R9.   111'^ 


Convenidos  de  manera. 
Que  sobremos  los  terceros. 
Pi^.  No  sé  como  aqueso  sea; 

Que  antes  Don  Juan  me  decía. 
Que  primero  que  á  eu^  venga. 
Tiene  otra  cosa  en  que  hablarme; 

Y  pues  nada  á  vos  se  os  niega. 

Lo  oiréis  también.  —  Proseguid;  \á  D.Juau, 
Que  no  hay  cosa,  que  no  pueda 
Saber  Don  Luis. 
Jiicnr.  Es  verdad. 

Sino  solamente  esta,     [aparte, 
Pero,  aunque  lo  sea,  de  mí 
Á  vos  el  tratarlo  es  fuerza; 

Y  pues  no  soy  hombre  yo, 

8ue  tengo  de  hacer  ausencia, 
yo  08  buscaré,  ó  buscadme. 
Dieg0  Si  estamos  aqui,  impnidenda 

Será  buscarnos  después. 
Juan,  No  será;  porque,  aunque  pueda 

Saberlo  Don  Luis,  no  quiero, 

Que  de  mi  boca  lo  sepa.  [ra$e, 

JHeg,  Yo  voy  tras  vos. 
1^9,  Deteneos. 

Dieg,  ¿Vos  queréis  que  me  detenga f 
Luts.    Sí;  que  en  materias  de  honor 

Mas  ha  de  hacer  la  prudencia. 

Que  no  la  cólera. 
Dieg.  ¿  Hombre, 

Que  á  decirme  una  vez  llega, 

?ue  ha  muchos  años  que  sirve 
mi  hermana;  que,  aunque  della 
No  dijo  el  nombre,  lo  dijo 
La  acción  antes  que  la  lengua, 
Se  ha  de  ir  desta  suerte? 
Ltiif.  Sí; 

Y  aunque  él  no  quiere  que  sepa 
Yo  la  causa,  ya  la  sé. 

Dieg.  Vos? 
Luís.  Sí. 

Dieg,  Qué  es? 

Lttts.  Por  vida  vuestra, 

Que  no  me  la  preguntéis, 

Y  que  mi  amistad  os  deba 

No  ir  tras  mí,  aunque  voy  tras  él; 
Que  yo  os  traeré  la  respuesta.  [Faée, 

Dieg.  ¡Hav  hombre  mas  infeliz! 
O  aleve!  o  tirana!  ¡o  fiera 
Hermana!  Por  tí...... 

Salen  Ginbs^  Jdana. 
Gin,  Señor, 

Oye;  que  hay  mucho  que  sepaa. 
Dieg,  Qué  es? 
Gin,  Juana  te  lo  dirá; 

Que  ya  de  casa  la  echan 

De  Leonor. 
Dieg,  Pues  qué  ha  habido? 

Jua,     Ser  chismosa  no  quisiera; 

Pero  mas  entré  en  su  casa 

Á  servirte  á  tí,  que  á  ella. 

Leonor  no  te  favorece. 

Porque  está  de  amores  muerta 

De  un  caballero. 
Dieg,  Y  quién  es? 

Jtta,    Don  Juan  de  Toledo. 
Dieg*  ^  Cesa; 

Que  entras  mintiendo,  yo  no  quiero. 

Que  en  todo  lo  demás  mientas. 
Jua,     Pluguiera  á  Dios!  que  ese  gusto 

Hoy  de  mas  á  mas  tuviera, 

Sobre  el  parlarlo. 
Dieg,  ¿Pues  cómo 

Bs  posible  que  esto  sea. 


Si  ha  de  casar  con  Beatriz, 
Mi  hermana? 
Jua,  La  historia  es  esa; 

Que  entrando  á  ver  á  Leonor, 
Le  halló  su  padre  con  ella; 

Y  fingieron,  que  iba  á  ver 

Á  Beatriz,  diciendo,  que  era 
£1  galán,  que  la  tenia 

Fuera  de  su  casa. 

Dieg,  Espera; 

Que  de  dos  veces  me  matas. 
Pues  honor  y  amor  arriesgas. 
Sin  duda  esto  iba  á  decirme, 

Y  al  llegar  Don  Luis  lo  deja. 

Mas  siendo  asi,  ¿quién,  (ay  cielos!) 

Ya  que  Don  Juan  no  lo  sea. 

Es  de  Beatriz  el  amante? 
Jua,     El  nombre  no  se  me  acuerda. 

Ha  sí,  ha  sí,  Don  Pedro  Enriques, 

A  quien  yo  llevar  debiera 

Un  papel. 
Diegm  Mas  no  prosigas; 

Que  vas  dando  muchas  señas; 

Y  según  son  todas  malas. 
Sin  duda  son  todas  ciertas. 

Jua,     Y  como  que  son,  y  tanto. 

Si  mejor  quieres  saberlas, 

Que  aquesta  tarde  las  dos 

Disfrazadas  y  encubiertas 

Han  salido. 
Dieg,  Dónde  van? 

Jua,     No  sé;  pero  mi  sospecha 

Es,  que  á  la  casa  de  alguno 

De  los  dos,  por  decir  ellas. 

Que  van  á  enmendar  un  yerro. 
Dieg,   ¡Ay,  que  es  forzoso  que  mientan. 

Porque  antes  van  á  hacer  otro. 

Si  á  tanta  costa  le  enmiendan! 

Si  en  casa  de  Don  Juan  quiero 

Esperar,  temer  es  fuerza. 

Que  en  cas  de  Don  Pedro  vayan, 

Y  de  una  en  otra  se  pierdan. 
Pues  dejar  de  remitillo 

A  tan  cercana  experiencia. 
No  es  posible. 

Sale  Don  Luis. 
ííMÍ»-  ^  Él  no  parece. 

Dieg,  Y  estimo,  que  no  parezca, 

Y  antes,  Don  Luis,  os  suplico, 
Que,  si  os  cansaba  mi  priesa. 
Perdonéis  ahora  mi  espacio; 

Y  asi  en  aquesta  materia. 
Aunque  le  halléis,  no  le  habléis. 

Luis,    ¿Cómo  no  he  de  hablarle  en  ella. 

Siendo  ya  obligación  mia? 
Dieg,  Si  el  ser  mia  la  hizo  vuestra, 

Y  os  pido  no  la  tengáis, 
¿Qué  haréis  vos  en  no  tenerla? 

Lm$,  ¿Tanta  cólera  primero, 

Y  ahora  tanta  paciencia? 
¿Qué  os  va  á  vos  y  á  vuestra  hermana. 
En  que  yo  mi  juicio  pierda  ? 
¿Qué  novedad  hay,  Don  Diego, 
Que  atrás  el  intento  vuelva? 

Dieg,  No  sé;  mas  yo  lo  sabré, 

Y  08  vendré  con  la  respuesta. 
Luis,    ¿No  será  mejor,  que  vaya 

Con  vos  á  informarme  della? 
Dieg,   No;  que  no  puedo  decirla 

Ya,  ni  vos  podéis  saberla.  [r; 

Luis.    Cómo  no?    ¡Viven  los  cielos. 

Que  no  hay  cosa,  que  no  pueda 

Saber  yo,  y  he  de  saber 
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Qué  variedades  son  estas!  [Fa«e 

Gines ,  esto  es  hecho ;  vamos 
De  aquL 

Vamos.    Mas  espera; 
Que  viene  Chacón  allí. 
Quien  es  Chacón?  —  Estoy  muerta!  \apmrte, 
El  mayor  amigo  mió. 
Ven  acá,  no  te  detengas; 
Que  después  podrás  hablarle. 
Antes  quiero  que  te  vea, 
Porque  haga,  habiéndole  tú. 
Mejor...... 

Qué? 

La  diligencia 
Del  mal  logrado;  que  este  es 
Quien  cuida  de  que  parezca. 

Sale  Chacón  con  un  paptltco  Iryendo» 

B.  ¿Papel  á  mí  una  tapada? 
áQué  será  lo  que  contenga? 
Porque,  como  no  sé  leer,   . 
No  es  posible  que  lo  sepa 
Por  mas  veces  que  lo  paso. 
O  Chacón  amigo!  ¿Era 
Hora  de  vernos? 

Pues  no? 
¿  Qué  hay  de  mi  perdida  prenda? 
Hay  una  gran  novedad. 
Cómo? 

Sabrás 

Tente,  espera; 
Que  quiero  que  lo  oiga  Juana, 
Por  ser  quien  tanto  interesa^ 
Que  Chacón  es  otro  yo. 
Una  servidora  vuestra. 
Vuesarced,  señora  Juana, 
Por  su  segundo  me  tenga. 
Prosigue  ahora. 

Digo  pues. 
Que  el  tal  astrólogo  apenas 
Empezó  á  hacer  la  figura. 
Cuando  empezó  á  ver  en  ella. 
Que  la  moza,  á  quien  dio  el  niño, 
Encargó  con  grandes  veras. 
Que  ai  punto  le  cristianasen. 
Esas  palabras  las  mesmas 
Son  que  ella  dice. 

Ahí  verás. 
Que  hay  figuras,  que  no  mientan. 
Siguiendo  iba  en  su  astrolabio 
Al  hombre,  y  al  ver  quien  era. 
Cátate  aqui  á  un  alguadl. 
Que,  al  ver  la  figura  hecha. 
Quiso  llevarle  á  la  cárcel; 
Porque  tiene  grandes  penas 
Esto  de  ser  adivino; 

Y  al  fin,  porqiN*  no  entre  en  ella. 
Cien  reales  de  plata  voy 

Á  buscar  sobre  una  prenda. 
Solo  lo  que  siento  es. 
Que  á  la  figura  no  vuelva. 
Porque  escarmentado  dice, 
Que  en  su  vida  no  ha  de  hacerla. 
Ay  Chacón!  pues  es  tu  amigo. 
Di,  que  lo  demás  me  sepa, 

Y  vea  aqui  los  cien  reales; 

Que  no  es  justo,  que  él  los  pierda. 

No  por  cierto.  —  Pero  yo    [aparte. 

Los  pondré  en  mi  faldriquera. 

Ruégaselo,  Juana,  tú. 

Haced  por  mi  esta  fineza. 

Por  vos  qué  no  haré?  —  Señores,    [apartu 

4  No  es  venganza  mas  sangrienta 


Dieg. 

Gin, 

Dieg. 


Gin. 
Jua, 
Chae. 


Jua. 


Chae. 


Gm. 


Sacar  la  sangre  del  alma. 

Que  la  del  cuerpo,  que  es  eata? 

Sale  Don  Dibgo  á  la  puerta. 
Gines! 

Señor? 

Ven  conmigo; 
Que  quiero  una  diligencia 
Fiar  de  tí.    Tú  te  has  de  estar 
En  esta  calle,  y  ai  entran 

Dos  mugeres Pero  ven; 

Que  allá  lo  diré. 

Aqui  espera. 
Mejor  será  aue  me  vaya. 
No  será.    Bien  ves,  o  fiera. 
En  qué  lance  me  hablas  puesto, 
Á  no  ser  cuerdo;  y  si  piensas. 
Que  lo  dejo  de  cobarde, 
No  es,  sino  porque  no  tengas, 
Capaz  de  venganza  mía. 
Mona,  papagayo  y  dueña; 
Porque  ¿quién  ha  de  empeñarse 
En  una  muger  á  secas. 
Que ,  en  matándola  á  ella ,  está 
Toda  su  familia  muerta? 
Por  esto  lo  dejo,  y  porque 
Gines  no  es  hombre  de  prendas; 
Yo  sí;  ó  díganlo  sortija 

Y  bolsa;  y  en  fin  no  creas. 
Que  yo  estoy  tan  desvalido. 
Que  quien  me  ruegue  no  tenga; 
Que  una  tapada  por  caños 

De  Carmena,  por  mas  senas. 

Me  dice  en  este  papel. 

Que  vaya  esta  noche  á  verla, 

Y  ha  de  cenar  á  tu  costa. 
Calla,  infame;  ingrato,  cesa; 
Que  uno  es  mudarme  yo,  y  otro 
Que  tú  el  respeto  me  pierdas. 
Dame  el  papeL 

Yo  el  papel? 
No  haré. 

Sale  GiNBS. 


[rose. 
[Fm. 


Jua. 


Gm. 


Chac. 
Gin. 


Qué  cólera  es  esta? 
Pero  el  papel  lo  dirá.  [Témale  el  papel. 

Yo  lo  diré  mas  apriesa. 
Aquella  sortija  mía. 
Que  hurtaron  con  otsas  prendas, 
Tiene  Chacón. 

Yo  fui  quien 
Se  la  dio;  y  aunque  eso  sea, 
Tengo  de  ver  el  papel. 
Yo  me  holgaré  que  le  lea, 
Por  saber  cuyo  es. 

Se  firma: 
[lee]  „Marimuñoz  de  las  Heras*' 

„  Señor  Chacón ,  desde  la  noche  que  dieron 
„á  V.  m.  aquella  criatura  en  mi  calle,  no 
„ha  vuelto  á  cuidar  della.    No  me  obligue 
„  á  que  la  lleve  al  hospital. "  ^ 
[repr.]  ¿Qué  es  aquesto,  falso  ami^f 

Chac.  Señor  Gines,  ucé  advierta. 

No  hay  que  advertir;  esa  espada 

Saque.  [Dale  de  eiataraaot. 

¿Entre  amigos  pendencia? 
Á  mí  estafas? 

¿Pues  hay  mas 
De  que  el  bolsillo  le  vuelva, 
Y  la  sortija  y  el  niño? 
Vamos,  Juana,  y  agradezca. 
Que  es  un  gallina. 

Sí  haré. 
Vaya  uced  donde  le  espera 


Gin. 

Chae. 

Gin. 

Chae. 


Gin. 

Chae. 
Jua. 
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Para  cenar  mí  señora       , 
Marímañoz  de  las  Heras. 

Gín.     Picaro. 

Jua.  Ruin. 

Iiof  ¿09.  Hombrecillo. 

Ckac,  Vé  aquí ,  por  cosas  como  estas 
Pudiera  perderse  un  hombre. 
Si  no  tuviera  prudencia. 
Mas  qué  es  aquello?  Tres  damas 
Tapadas  en  casa  entran, 
Y  al  cuarto  suben.    Veré 
Quien  son. 


[n 


Salen 
León, 


Beat, 


Chac. 


LtCon» 
Chac, 
LeoTL 

Chac. 

León, 

Chac, 
León, 
Chac. 


León, 
Chac. 


León. 
Chac. 


León, 
Chac, 
León. 

Chac. 

León, 
Chac. 

León. 
Chac. 


Doña  Lbonor,  Doña  Beatriz^ 

criada  f  tapadas. 
Laji^rdad  es  esta; 
y  puesto  que  ítí  te  toca 
El  que  Don  Pedro  la  sepa, 
y  á  mí,  que  yo  satisfaga 
A  Don  Juan ,  desta  manera 
Solicitando  las  dos 
De  nuestro  engaño  la  enmienda, 
Ve  tú  buscando  á  Don  Pedro; 
Que  yo  espero  aqui  á  que  vuelvas. 
Bien  io  has  dispuesto.  —  Conmigo 
Ven,  Isabel,  pues  se  queda 
Aqui  Leonor.  —  ¡O,  los  cielos 
Hagan,  que  Don  Pedro  crea 
De  sus  zelos  la  verdad, 

Y  de  mi  amor  la  fineza!  [Fí 
Dama,  á  quién  buscáis?  Si  es 

Á  mi,  no  tengáis  vergüenza; 
Que  fácil  soy  y  barato; 

Y  no  me  habréis  dicho  apenas, 
Que  adoráis  mis  pensamientos. 
Coando  al  punto  os  favorezca. 

¿Don  Juan  vuestro  amo  está  en  casa? 
No ,  señora. 

Pues  es  fuerza 
Que  le  busquéis. 

¿Y  vos  dónde 
Habéis  de  quedar? 

En  esta 
Cuadra. 

Eso  no. 

Por  qué? 


Leen. 
Chac. 


Lwn. 
Chac. 
León* 


Desde  un  embuste,  que  dijo 
Un  papel. 

Qué,  es  embustera? 
Muchísimo;  y  siendo  asi. 
Que  es  su  cura  esa  belleza. 
Véala  yo.  Por  mi  consuelo 
Descubrios. 

Norabuena. 
¿Podré  curarle.  Chacón? 
Y  aun  matarle,  que  es  ciencia 
De  los  que  curan. 


[Deaeúbr 


«'«»  Chac. 
León. 


Ped. 
Chac. 
Pcd, 
Chac, 


Cual  me  has  puesto. 


Bien 


Si  no  hubiera 


Hay  tapada,  que  se  lleva 
Las  sábanas  por  enaguas, 
El  cobertor  por  pollera, 
En  una  manga  un  colchón, 
Y  un  cofre  en  la  faldriquera. 
Id  á  buscarle. 

Me  holgara 
De  saber  donde,  siquiera 
Por  ver,  si  con  vos  tenia 
Su  achaque  convalecencia. 
Cómo? 

Como  dama  dése 
Tallazo,  desa  presencia. 
No  hiciera  mucho  en  curarle 
De  una  bellaca  dolencia. 
Qué  mal  tiene? 

Tiene  dama. 
No  la  haré  yo  competencia; 
Que  debe  de  ser  muy  linda. 
Como  vos  no  seab  muy  fea, 
Perderé  ]^or  vos  doblado. 
Mal  debéis  de  estar  con  ella. 
¿Nunca  oísteis  lo  de  tanto 
Te  quiero,  como  me  cuestas 
Pues  qué  os  cuesta? 

No  dormir. 
No  comer,  no  traer  cabeza, 


Porque 


Pei, 

Chac. 

Pcd. 


Chac. 
Ped. 


Juan, 


Ped. 


Juan. 
Ped. 

Juan. 


Chac. 

Juan. 
C/mc. 

Juan. 
Chac. 
Juan. 


Chac, 
Juan, 


Ped. 


Conocídote,  señora. 

No  hablara  desta  manera. 

Bien  está;  busca  á  Don  Juan, 

Y  dile......  Pero  quién  entra? 

Porque  no  me  vean,  haré 
Desta  cortina  defensa. 

Sale  Don  Pbdro. 

Chacón  I 

O  señor  Don  Pedro? 

Y  tu  amo? 

Ahora  ha  ido  fuera 
Del  logar. 

Del  lugar  ? 

Sf. 
Mal  vienen  bodas  y  ausencia. 
Mas  cumpla  mi  obligación 
Una  por  una. 

Qué  intentas? 
Dejarle  escrito  un  papel, 
Que  tú  le  des,  cuando  venga, 
O  le  envies  donde  está.  — 
Mejor  es  desta  manera,     [aparte. 
Que  acabemos  de  una  vez, 

Y  que  yo  le  busco  sepa.  [Se  «tenca  a  etcrAir. 

Saie  Don  Juan. 
No  pude  hallar  á  Don  Diego, 

Y  por  si  él  buscarme  intenta. 
Quiero,  que  me  halle  en  mi  casa. 
¿Quien  está  escribiendo  en  ella? 
I^Don  Pedro,  á  quién  escribís? 
A  vos;  y  pues  en  presencia 
Sobra  el  papel ,  con  vos  tengo, 
Don  Juan,  que  hablar. 

Aqui  ó  fuera? 
Ó  fuera  ó  aqui;  elegid 
Vos  el  puesto,  que  os  parezca. 
Para  estas  cosas,  según 
Perdido  el  color,  la  lengua 
Turbada,  me  habláis,  presumo. 
Que  es  lo  mejor  lo  mas  cerca.  — » 
Chacón,  vete  de  aqui,  y  mira. 
Que  te  cortaré  las  pi^^as. 
Si  hablas  palabra. 

Una  aohi 
Decirte  primero  es  fuerza. 
Ni  aun  esa  has  de  decir. 

Sabe, 

Que  está 

En  nada  te  detengan. 
Leonor*  •••.. 

Nada  he  de  saber, 

Y  mas  de  Leonor.    Afuera 
Agu«lrda. 

Oye, 

No  hables, 
Ó  será  desta  manera.  —  [üíeftale  d  ew^etlúme$. 
Ya  estamos  solos  los  dos. 
Echad  la  llave  á  la  puerta. 
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Juan.  Y  después  á  ella  en  ei  saelo. 

León.  |L  Quién  tío  confusión  como  estaf      [a/ paño. 

Juan.  Qué  es  lo  que  queréis? 

Ped.  Mostrar, 

Que  habéis  con  falsas  cautelas. 

Mal  caballero  y  amigo, 

Tratado  la  amistad  nuestra; 

Pues  cuando  de  tos  me  Talgo, 

Fiándoos  mi  amor  y  mi  pena, 

Vos  traidoramente  amáis 

Á  Beatriz,  y  con  certeza 

De  que  soy  yo  quien  la  adora. 

Tratáis  casaros  con  ella. 
Jnam»  Dos  razones,  fuertes  ambas. 

Hay  para  que  3ro  no  pueda, 

Don  Pedro,  satisfaceros 

Dése  engaño.    La  primera 

£s,  que  empuñando  la  espada 

Estáis,  y,  la  mauo  en  ella, 

Á  ninguno  satisfacen 

Caballeros  de  mis  prendas; 

La  segunda  es ,  que ,  aunque  yo 

Remitir  el  duelo  quiera. 

En  fe  de  nuestra  amistad. 

No  lo  he  de  hacer  en  ofensa 

De  otra  dama,  cuyo  honor 

La  satisfacción  arriesga. 

Y  asi  excusemos,  Don  Pedro, 
De  demandas  y  respuestas. 

Ped.     Decis  bien;  y  pues  la  espada 

Ha  de  hablar,  calle  la  lengua. 
[Sacan  /m  e$padaa  y  riñen. 
Sale  DoKA  Leonor. 
León.  Qué  espero?  Ay  de  mí!  —  Teneos, 

Don  Pedro,  Don  Juan,  espera. 
Juan.  ¿De  dónde,  muger,  yeniste 

De  su  vida  á  ser  defensa? 
Ped,     Mas  fácil  es  de  creer, 

Tenerla  vos  por  la  vuestra. 
Juan.  Quién  eres?  cómo  aquí  estás? 
Pcd.     Quién  eres?  y  aquí  qué  intentas? 
León.  A  los  dos  responderé  • 

De  una  vez  desta  manera:  [Peseu^rese. 

Pues,  viéndome  ,  á  ti  te  digo 

Quien  soy ,  y  como  aqui  estoy ; 

Y  á  vos,  diciéndoos  quien  soy, 
Diré  el  intento  que  sigo; 

Y  es,  que,  pues  Don  Juan  aqui, 
Cumpliendo  su  obligación. 

No  08  da  la  satisl'accion, 

Que  puede  por  si  y  por  mí, 

Yo  atenta  ai  silencio  fíel. 

Que  fiáis  de  los  aceros, 

Pretendo  satisfaceros, 

Don  Pedro,  por  mí  y  por  él. 

Pues  él  á  callar  se  obliga, 

Cuando  en  tal  lance  se  halla, 

Por  lo  mismo,  en  que  él  lo  calla. 

Me  empeña,  en  que  ^o  lo  diga. 

Quede  él  airoso,  aunque  aqui 

Quede  desairada  yo; 

Yo  os  satisfago ,  que  él  no. 
Juan.   Ni  tú  has  de  hacerlo. 
León.  Yo  sí; 

Que,  siendo  mi  fingimiento 

Toda  la  culpa  infeliz 

De  Beatriz,  por  mí  y  Beatriz 

Hable,  no  por  ti.    Oid  atento. 

Cuanta  sospecha  hay  en  yus. 

Señor  Don  Pedro,  es  incierta, 

Por...... 

Dentro  Chacón. 


Chac. 


8eñor,  abre  esta  puerta* 


Juan»  Vive  el  cielo...... 

Chac,  Abre,  por  Dios; 

Lo  que  importa  considera. 
León.  Mira  qué  es. 
Ped,  Por  qué  no  abrís?         [Ah'e. 

Sale  Chacón. 
Juan,  Qué  es  lo  que  quieres? 
Chac,  Don  Luis 

Sube  ya  por  la  escalera, 

Y  no  dudo,  que  haya  oído. 
Según  trae  paso  y  color, 
Con  las  voces  de  Leonor 
De  las  espadas  el  ruido. 

Y  aunque  yo  quiera  negar. 
Que  en  casa  estás,  no  podré; 
Que  abajo  le  han  dicho,  que 
Estás  aquL 

León.  Qué  pesar! 

Si  él  me  oyó,  mi  fin  previene. 
Juan,  Si  es  cierto  buscarme  á  mí, 

¿Qué  querrá  Don  Luis  aqui. 

Pues  que  hablarme  i  mí  no  tiene?  — 

No  te  asustes.     Retirada    [d  D^*  Leonor, 

Puedes,  Leonor,  esperar. 
Leofi.  Y  aun  Don  Pedro,  por  no  dar 

Sospechas ,  que  hubo  otra  espada. 

También  puede  (ay  infeliz!) 

Retirarse,  para  que. 

Sin  ti,  entre  tanto  le  dé 

Satisfacción  por  Beatriz.    [Eacóndenae  loe  doe. 


LuU, 


Juan, 
León. 

Juan, 


Luis. 

León. 
Juan, 

Luú. 


Juan, 
Luis, 


Sale  Don  Luis. 
Pensareis,  señor  Don  Juan, 
Viendo  cuanta  causa  tengo. 
Que  á  hablaros  de  parte  vengo 
De  Don  Diego?  Pues  no  van 
Ahí  mis  intentos;  error 
Pensarlo  es;  que  de  ira  lleno. 
No  habla  en  el  honor  ageno 
Quien  puede  en  su  propio  honor. 
Por  lo  que  me  toca  á  mí, 
No  por  lo  que  toca  á  él, 
Os  busco. 

Pena  cruel!    [aparte. 
Pues  mi  padre  habla  por  si. 
Sin  duda  mi  voz  oyó. 
Decirme,  señor  Don  Luis, 
Que  por  vos  mismo  venis. 
Me  da  que  dudar;  pues  yo 
Nunca  os  di,  ni  os  pude  dar 
A  vos  causa. 

Sí  pudisteis. 
Puesto  que  á  mi  os  atrevisteis. 
¿Qué  mas  se  ha  de  declarar? 
¿Qué  es  esto,  que  por  mí  pasa? 
¿Yo  á  vos  me  he  atrevido? 


[.I 


\al  paño. 


Juan. 


Puesto  que  se  atreve  á  m( 
El  que  se  atreve  á  mi  casa. 

Y  estando  en  ella  Beatriz, 
Aunque  entrásedes  por  ella. 
Fue  ofenderme  el  ofeudella. 
Ya  no  es  tan  infeliz     [aparte. 
Mi  suerte. 

¿Qué  cosa  es, 
Habiendo  llegado  á  hablarme. 
Volver  la  espalda  y  dejarme. 
Grosero  antes  y  después? 

Y  asi  aqueste  duelo  es  mió. 
Hablemos  claro,  Don  Juan; 
Yo  he  de  saber  donde  van 
Vuestros  fines. 

Pues  yo  fio 


Sí; 
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Luis, 
Juan, 

Luii. 


No. 


Juan, 
Lui8. 
Juan, 
Lui$. 
Juan, 


Luu, 
Juan, 
Lui8, 


De  yo8  todos  mis  desvelos, 
|L  Casarais  vos  con  muger, 
De  quien  llegáis  á  sat^r, 
Muerto  de  amor  y  de  zelos, 
Que  es  otro  el  que  quiere  f 

A  Y  no  queriéndome  á  m(, 
Hago  bien  de  huir  della? 

S(. 
4 Mas  qué  culpa  tengo  yo? 
Si  yo,  siendo  vos,  me  hallara. 
Sin  oilla  ni  sin  vella. 
No  me  casara  con  ella; 
Mas  tampoco  la  buscara; 
X  mas  en  casa,  en  que  habia 
Decoro  que  aventurar; 

Y  en  fin  víamos  á  parar 
En  el  fin  de  la  porfía. 

Yo  en  mi  casa  os  encontré, 

Y  á  Don  Diego  dije  ya, 
''[oe  sois  quien  la  mano  da 

Beatriz;  y  pues  llegué 
hacer  el  empeño  yo. 
Decidme  también  á  mí, 
No  estoy  obligado? 

S(. 
Puedo  asi  dejarlo? 

No. 
Pues  mirad  como  ha  de  ser. 
Tiempo  al  tiempo  importa  dar; 

Y  quiero  por  vos  llegar 
Mi  sentimiento  á  ceder; 

Y  asi  digo,  que,  si  ella 

Me  quiere  á  mí,  desde  luego. 
Por  vos,  por  mí  y  Dor  Don  Diego, 
"  '  ella. 


¡ 


Estoy  casado  con 
Dáisme  esa  palabra? 


Sí. 


Pues  yo  á  hablarla  volveré, 
Y  la  respuesta  os  daré. 


[Buido, 


Dentro  Ginbs,   Doña  Bbatbiz  y  Don 

DlB«0. 

Gin,     Tente,  señor! 
Beat.  Ay  de  mí! 

Dieg,  No  me  detengas,  villano. 
Lilis.    Qué  ruido  es  este? 
Juan.  No  sé. 

Di€g,  [if«iK.]  Déjame  acabar  con  todas 
Mis  desdichas  de  una  vez. 

Sale  Doma  Bbatbiz.  * 
Beai,  4 No  hay  quien  ampare  mi  vida? 

^Mas  qué  es  lo  que  llego  á  ver  ? 
[as  mal  hay,  pues  veo  á  Don  Luis 

Adonde  á  «Leonor  dejé. 
Lttts.  Qué  es  esto,  Beatriz? 
Jttofi.  Señora, 

Qué  es  esto? 
Beai,  Echarme  á  esos  pies. 

Que  siempre  son  mi  sagrado, 

Y  hoy  con  mayor  causa,  pues. 

Por  obedeceros,  vine. 

Señor,  Adonde  me  veis, 

A  cuva  puerta  mi  hermano 

Me  llegó  á  reconocer. 

Adelantándome  yo, 

Mientras  le  tienen  á  él. 
Juan,  Retiraos  á  aquesa  cuadra. 

[Fa«e  D^'  Beatri». 
Luii.    Vos,  Don  Juan,  reconoced. 

Si  Beatriz  os  quiere,  puesto 

Que  08  viene  á  satisfacer. 

Que  es  lo  que  la  dije  yo. 


Beat,  Quién  está  aqui?  [«I  jmo. 

Ped,  Que  temer  [•/  puño. 

No  tienes;  yo  esto^  aqui; 

Que  ya  tu  inocencia  sé. 

Sale  DonDibco,    deteniéndole  Gikbs,  Juana 

y  Chacón. 
Dieg.  Soltad,  villanos! 
Loetree,  Detente! 

Dieg,  Dónde  está  una  aleve? 
Luis.  Ved, 

Don  Diego ,  que  estoy  aqui. 
Juan,  Y  ved,  que  estoy  vo  también. 
Dieg,   Porque  estás  tú ,  falso  amigo. 

Será  mas  fiera  y  cruel 

Rli  venganza;  oue  ya,  ingrato. 

Todas  tos  traiciones  sé. 
Juan,  Mejor  sé  las  tuyas  yo, 

Y  he  de  vengarlas  mas  bien. 

[Binen   loo    do»j   y  D,   Luio   «e  pone  en  medio;  Dn, 

Boatri»  y  D^-  Leonor  detienen  d  D,  Pedro. 
Ped,     Dejadme. 

Beat,  No  has  de  salir. 

Luii,    Tened,  Don  Diego;  tened, 

Don  Juan;  que,  como  me  oigáis. 

Todos  quedaremos  bien. 

¿Vos  no  acabáis  de  decir......    [d  D.  Juan. 

Juan,  Qué?  , 

Lui$,  Qae,  como  quiera  aer  * 

Esposa  vuestra  Beatriz, 

Esposo  suyo  seréis? 
Juan,  Y  otra  y  mil  veces  lo  digo.  I 

Luii,    4  Vos  no  habéis  dicho  también,    [d  D,  Dieg:  \ 

Que  ,  como  con  ella  case. 

Sus  yerros  perdonareis? 
Dieg,  Y  lo  digo  otra  y  mil  veces. 
Luii,    Luego  compuestos  os  veis; 

Supuesto,  Don  Juan,  (jue  voa 

En  casa  á  Beatriz  tenéis. 

Que  es  señal,  que  os  quiere,  paesto 

Que  os  viene  á  satisfacer; 

Y  \os,  hallándola  en  ella. 
Mas  remedio  no  tenéis. 
Que  dejarla  donde  quede 
Con  su  marido;  con  que 
Beatriz,  yo,  Don  Juan  y  vos. 
Todos  quedaremos  bien. 

Dieg,  Yo  soy  contento. 

Juan.  ¿De  suerte, 

Que,  ú  doy  la  mano  á  auien 

Está  en  mi  casa,  y  en  ella 

Se  qneda  por  mi  muger. 

No  podréis  tener  ninguno 

Queja  de  mí? 
Lóselos.  Cierto  es. 

[Saca  d  D^  Leonor  tapada  de  la  mamo, 
Juan,  Dáisme  esa  palabra? 
Loidoi,  Sí. 

Juan,  Y  perdonarla? 
Loi  doi.  También. 

Juan,  Pues  descúbrete,  Leonor. 
Luii,    Leonor?  ¡O  aleve,  o  cruel 

Hija  ingrata! 
Juan»  Si  decis 

Á  otro,  que  este  solo  es 

El  medio,  viendo  que  está 

Hoy  en  mi  casa,  ¿por  qué 

El  consejo  no  tomáis  ' 

Para  voa,  que  á  otro  ofrecéis? 
LtiÁt.    Porque  es  traición. 

[Fonooo  en  medio  D,  Diego, 
Dieg.  Deteneos, 

Don  Luis ,  pues  ya  vos  os  veis 

Respondido ,  porque  yo. 
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Qoe  ona  injusta  hermana  hallé 
Ba  su  casa,  aoy  quien  debe 
Vengane  en  ella  y  en  él; 
Paea  no  la  puedo  dejar 
Con  su  esposo. 

Saiñ  Don   Pedro  con  Doíia  Bbatriz  áe  la 

JfUUlO» 

Ped.  8(  podds; 

Que  Beatriz  esposa  es  mia$ 
Paes  desengañado  sé, 
Qae  ha  sido  su  culpa  el  trueco 
De  una  casa  y  de  un  papel. 
Don  Diego »  aquí  no  hay  mas  medio» 


Que  hacer  del  pesar  placer. 
Dieg.   Yo  por  mí  digo,  qoe  estoy 

Satisfecho. 
LuU»  Yo  también. 

León,  Déjame  besar  tu  mano,     [d  «v  padre. 
Beat,  Déjame  echar  á  tus  pies,    [d  m  hermamo, 
JuOm     Pues  que  se  Tienen  casando. 

Venga  esa  mano,  Gines. 
Ckae,  Todos  quedan  bien;  mas  yo 

Quedo  sin  casar  mas  bien. 

Y  pues  que  dar  tiempo  al  tiempo 

Trocó  el  pesar  en  placer. 

Los  defectos  perdonad 

De  quien  yace  á  yuestros  pies. 
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PSHBOHAB. 


CiPftIAlVO. 

El  Dbhohio. 
Floro. 

Si  GOBBRHASOE 


de  Antioquia. 


Lblio,  su  hijo* 

LlIAHDBO,  viejo. 

C^^  I  ^^^"^^^  ^  Cipriano. 


Fabio,  criado  del  Gobernador,     ' 
Justina,  dama,  > 

Libia,  criada. 
Gente  y  Música. 


Jornada     I. 


Salen  Cipsianq,  vestido  de  estudiante ,   C l'a • 

RIN  j  MosooN    de  gorrones f  con  unoa 

libros, 

Cipr.    En  la  amena  soledad 

De  aanesta  apacible  estancia. 
Bellísimo  laberinto 
De  árboles,  flores  y  plantas. 
Podéis  dejarme,  dejando 
Conmigo,  que  ellos  me  bastan 
Por  compañía,  los  libros. 
Que  os  mandé  sacar  de  casa; 
Que  yo,  en  tanto  que  Antioquia 
Celebra  con  fiestas  tantas 
La  fábrica  dése  templo, 
Que  boy  á  Júpiter  consagra, 

Y  su  traslación,  llevando 
Públicamente  su  estatua, 
Adonde  con  mas  decoro 

Y  bonor  esté  colocada. 
Huyendo  del  gran  bullicio. 
Que  hay  en  sus  calles  y  plazas. 
Pasar  estudiando  quiero 

La  edad ,  que  al  dia  le  falta. 
Idos  los  dos  á  Antioquia, 
Gozad  de  sus  fiestas  varías, 

Y  ToWed  por  mí  á  este  sitio. 
Cuando  el  sol  cayendo  Taya 
Á  sepultarse  en  las  ondas. 

Que  entre  obscuras  nubes  pardas 
Al  gran  cadáver  de  oro 
Son  monumentos  de  plata. 
Aqui  me  hallareis. 
Afotc.  No  puedo, 

Aonque  tengo  mucha  gana 
De  ver  las  fiestas,  dejar 
De  decir ,  antes  que  vaya 
A  verlas,  señor,  siquiera 
Cuarto  ó  cinco  mil  palabras. 
«Es  posible,  que  en  un  dia 
De  tanto  gusto,  de  tanta 
Festividad  y  contento. 
Con  cuatro  libros  te  salgas 
Al  campo  solo,* volviendo 
Á  sa  aplauso  las  espaldas? 


Ciar,    Hace  mi  señor  moy  bien; 

Que  no  hay  cosa  mas  cansada. 
Que  un  dia  de  procesión 
Entre  cofrades  y  danzas. 

Afose.  En  fin,  Clarín,  y  en  principio. 
Viviendo  con  arte  y  maña, 
Eres  un  tcmporalazo 
Lisonjero,  pues  alabas 
Lo  que  hace,  y  nunca  dices 
Lo  que  sientes. 

Clau  Tú  te  engañas; 

Que  es  el  mentís  mas  cortes, 
Qul  se  dice  cara  á  cara, 
Y  yo  digo  lo  que  siento. 

Ctpr.    Ya  basta,  Moscón,  ya  basta. 
Clarín.    {Que  siempre  los  dos 
Habéis  cun  vuestra  ignorancia 
De  estar  porfiando  y  tomandp 
Uno  de  otro  la  contraría! 
Idos  de  aqui;  y  como  digo. 
Me  buscareis,  cuando  caiga 
La  noche  envolviendo  en  sombras 
Esta  fábrica  gallarda 
Del  universo. 

ilfosc.  ¿Qué  va. 

Que,  aunque  defendido  hayas. 
Que  es  bueno  no  ver  las  fiestas. 
Que  vas  á  verlas? 

Ciar,  Es  clara 

Consecuencia.    Nadie  hace 
Lo  que  aconseja,  que  hagan 
Los  otros. 

Afose.  Por  ver  á  Libia, 

Vestirme  quisiera  de  alas. 

Ciar,    Aunque,  si  digo  verdad, 

Libia  es  la  que  me  arrebata. 
Los  sentidos.    Pues  ya  tienes 
Mas  de  la  mitad  andada 
Del  camino,  llega,  Libia, 
Al  na,  y  sé,  Libia,  liviana. 

Cipr,    Ya  estoy  solo;  )a  podré, 

Si  tanto  mi  ingenio  alcansea. 
Estudiar  esta  cuestión, 
Que  me  trae  suspensa  el  alma, 
Desde  que  en  Phnio  leí 
Con  misteriosas  palabras 
La  difinicion  de  Dios; 
Porque  mi  ingenio  no  halla 


[J«f. 
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Ese  Dios,  en  quien  conTengan 

Porque  tuve  muchos  votos; 

Misterios  ni  señas  tantas. 

Y  aunque  la  perdí,  me  basta 
Haberlo  intentado;  que  hay 

Esta  Terdad  escondida 

He  de  apurar.                           [Pénete  a  leer* 

Pérdidas  con  alabanza. 

Sale  el  Demonio  vestido  de  gala. 

Si  no  lo  queréis  creer, 
Decid,  qué  estudiáis,  y  vaya 

Dem,                               Aunque  hagas    [aparte. 

De  argumento;  que,  aunque  no 

8é  la  opinión ,  que  os  agrada. 

No  has  de  llegar  á  alcanzarla; 

Y  ella  sea  la  segura. 

Que  yo  te  la  esconderé. 

Yo  tomaré  la  contraria. 

Cipr.    Ruido  siento  en  eatas  ramas. 

Cipr.    Mucho  me  huelgo  de  que 

Quién  vaV  quién  es? 

Á  eso  vuestro  ingenio  saiga. 

Dtm.                                        Caballero, 

Un  lugar  de  Plinio  es 

Un  forastero  es,  que  anda 

El  que  me  trae  con  mil  ansias 

En  este  monte  perdido 

De  entenderle,  por  saber 

Desde  toda  esta  mañana; 

Quien  es  el  Dios  de  quien  habla. 

Tanto,  que  rendido  ya 

Dem,    Ese  es  un  lugar,  que  dice. 

El  caballo  en  la  esmeralda. 

Bien  me  acuerdo,  estas  palabras: 

Que  es  tapete  destos  montes, 
A  un  tiempo  pace  y  descansa. 

Dios  es  una  bondad  suma. 

Una  esencia,  una  sustancia,- 

A  Antioquia  es  el  camino, 
A  negocios  de  importancia. 

Todo  vista  y  todo  manos. 

Cipr.    Es  verdad. 

Y  apartándome  de  toda 

Dem.                       ¿Qué  repugnanda 

La  gente,  que  me  acompaña. 

Halláis  en  esto? 

Divertido  en  mis  cuidados, 

Qpr.                                 No  hallar 

(Caudal ,  que  á  ninguno  falta) 

El  Dios  de  quien  Plinio  trata. 

Perdí  el  camino,  y  perdi 

Que ,  si  ha  de  ser  bondad  suntti, 

Criados  y  camaradas. 

Aun  á  Júpiter  le  falta 

Cpr.   Mucho  roe  espanto  de  que 
Tan  á  vista  de  las  altas 

Suma  bondad ;  pues  le  vemos. 

Que  es  pecaminoso  en  tantas 

Torres  de  Antioquia  asi 

Ocasiones.    Danae  hable 

Perdido  andéis.    No  hay  de  cuantas 

Rendida,  Europa  robada. 

Veredas  á  aqueite  monte 

1  Pues  cómo  en  suma  bondad. 

Ó  le  linean  ó  le  pautan 

Cuyas  acciones  sagradas 
Habían  de  ser  divinas. 

Una ,  que  á  dar  en  sus  muros. 

Como  en  su  centro,  no  vaya. 
Por  cualquiera  que  toméis 

Caben  pasiones  humanas? 

Dem.    Esas  son  falsas  historias. 

Vais  bien. 

En  que  las  letras  profanas. 

Dem.                        Esa  es  la  ignoranda, 
A  la  viita  de  las  ciencias, 

Con  los  nombres  de  los  Dioses, 

Entendieron  disfrazada 

No  saber  aprovecharlas. 

La  moral  filosofía. 

Y  supuesto  que  no  es  bien. 

Gpr.    Esa  respuesta  no  basta; 

Que  entre  yo  en  ciudad  extraña. 

Pues  el  decoro  de  Dios 

Donde  no  soy  conocido. 

Debiera  ser  tal,  que  osadas 

Solo  y  preguntando,  hasta 

No  llegaran  á  su  nombre 
Las  culpas,  aun  siendo  falsas. 

Que  la  noche  venza  al  dia. 

Aqui  estaré  lo  que  falta; 

Y  apurando  mas  el  caso. 

Que  en  el  trage  y  en  los  libros. 

Si  suma  bondad  se  llaman 

Que  os  divierten  y  acompañan. 

Los  Dioses,  siempre  es  forzoso, 

Juzgo,  que  debéis  de  ser 

Que  á  querer  lo  mejor  vayan; 

Grande  estudiante;  y  el  alma 

¿Pues  cómo  unos  quieren  uno, 

Esta  inclinación  me  lleva 

Y  otros  otro?  Esto  se  halla 

De  los  que  en  estudios  tratan.           [aiéntate. 

En  las  dudosas  respuestas. 

Cipr.   Habéis  estudiado  9 

Que  suelen  dar  sus  estatuas. 

Dem.                                   No. 

Porque  no  digáis  después. 

Pero  sé  lo  que  me  basta, 

Que  alegué  letras  profanas. 
A  dos  ejércitos  dos 

Para  no  ser  ignorante. 

Cipr.    Pues  qué  ciencia  sabéis? 

ídolos  una  batalla 

Dem.                                            Hartas. 

Aseguraron,  y  el  uno 

Cipr.    Aun  estudiándose  una 

La  perdió.    ¿  No  es  cosa  clara 

Mucho  tiempo,  no  se  alcanza; 

¿Y  vos,  (grande  vanidad!) 

Dos  voluntades  contrarias 

»m  estudiar,  sabéis  tantas? 

No  pueden  á  un  mismo  fin 

Dem,   S(;  que  de  una  patria  soy. 
Donde  las  ciencias  mas  altas. 

Es  fuerza,  si  la  una  es  buena, 

¡             8in  estudiarse,  se  saben. 

Que  la  otra  ha  de  ser  mala. 

í  Cipr.    ¡O  quien  fuera  desa  patria! 

Mala  voluntad  en  Dios, 

Que  acá ,  mientras  mas  se  estudia. 

Implica  el  imaginaria: 

Mas  se  ignora. 

Luego  no  hay  suma  bondad 

.  Dem.                             Verdad  tanta 

En  ellos,  si  unión  les  falte. 

Es  esta,  que  sin  estudios 

Dem.    Niego  la  mayor;  porque 

Tuve  tan  grande  arrogancia. 

Aquesas  respuestas  dadas 

Que  á  la  cátedra  de  prima 

Asi  convienen  á  fines, 

Me  opuse,  y  pensé  llevarla. 

Que  nuestro  ingenio  no  alcanza; 
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Y  cuando  como  este  baya 

Debió  importar  la  batalla 

Una,  dos  ó  mas  personas. 

Al  que  la  perdió,  el  perderla. 

Una  Deidad  soberana 

Qae  al  qae  la  ganó,  el  ganarla» 

Ha  de  ser  sola  en  esencia,                                 « 

dpr. 

Concedo;  pero  debiera 

Aquel  Dioa,  pues  qae  no  engaSan 

Dem. 

¿Cómo  te  puedo  negar 

Los  Dioses,  no  asegurar 

Una  evidenda  tan  daral 

La  victoria;  que  bastaba 

Cípr. 

Tanto  lo  sentís? 

La  pórdida  permitirla 

Dem. 

¿Quién  deja 

AUi,  sin  asegurarla: 

De  sentir,  que  otro  le  haga 

Luego,  si  Dios  todo  es  vista, 
Cualquiera  Dios  viera  dará 
Y  distinUmente  el  fin; 

Competencia  en  el  ingenio? 

Y  aunque  responder  no  falta. 
Dejo  de  hacerlo,  porque 

Y  al  verle,  no  asegurara 

Gente  en  este  monte  anda. 

El  que  no  había  de  ser:  luego. 

Y  es  hora  de  que  prosiga 
A  la  ciudad  mi  jornada. 

Aunque  sea  Deidad  tanta. 

Distinta  en  personas,  debe 

CipT, 

Id  en  paz. 

En  la  menor  circunstancia 

Dem. 

Quedad  en  paz.  — 

8er  una  sola  en  esencia. 

Pues  tanto  tu  estudio  alcanza,     [mpmrte. 

Dem. 

Importó  para  esa  causa. 

Yo  haré,  que  el  estudio  olvides. 

Mover  asi  los  afectos 

Suspendido  en  una  rara                                     ' 
Beldad;  pues  tengo  licencia                               | 

Con  su  voz. 

Gpr. 

Cuando  importara 

De  perseguir  con  mi  rabia                                 ¡ 

El  moverlos,  genios  hay. 

A  Justina,  sacaré 

Que  buenos  y  malos  llaman 

De  un  efecto  dos  venganzas.                   [Tow. 

Todos  los  doctos ,  que  son 

Ctpr. 

No  v(  hombre  tan  notable. 

Unos  espíritus,  oue  andan 
Entre  nosotros,  dictando 

Mas  pues  mis  criados  tardan. 

Volver  á  repasar  quiero 

Las  obras  buenas  y  malas. 

De  tanta  duda  la  causa.            [fneUt  é  ieer. 

Argumento ,  que  asegura 

La  inmortalidad  del  alma; 

Salen  Lblio^  Floko. 

Y  bien  pudiera  ese  Dios 

Leí 

No  pasemos  adelante; 

Con  ellos,  sin  que  llegara 

Que  estas  peñas,  estas  ramas 

A  mostrar,  que  mentir  sabe, 

Tan  intrincadas,  que  al  mismo 

Mover  afectos. 

Sol  le  defienden  la  entrada. 

Dem. 

Repara 

Solo  pueden  ser  testigos 

En  que  esas  contrariedades 

De  nuestro  duelo. 

No  implican  al  ser  las  sacras 
Deidades  una,  supuesto 

Flor. 

La  espada 

Sacad;  que  aqui  son  las  obras. 

Que  en  las  cosas  de  importancia 

Si  allá  fueron  las  palabras. 

• 

Nunca  disonaron.    Bien 

Leí. 

Ya  sé,  que  en  el  campo  muda 

En  la  fábrica  gallarda 

La  lengua  de  acero  habla 

Del  hombre  se  vé,  pues  fue 

Desta  suerte.                                           [Riitu. 

Solo  un  concepto  al  obrarla. 
Luego  si  ese  fue  uno  solo. 

Cipr. 

Qué  es  aquesto? 

dpr. 

Lelió,  tente;  Floro,  aparta; 

Ese  tiene  mas  ventaja 

Que  basta  que  esté  yo  en  medio. 
Aunque  esté  en  medio  sin  armas. 

A  los  otros;  y  si  son 

Iguales,  puesto  que  hallas. 

Leí. 

¿De  dónde,  di,  Cipriano, 

Que  se  pueden  oponer 

A  embarazar  mi  venganza 

(Esta  no  puedes  negarla) 
En  algo,  al  hacer  el  hombre. 
Cuando  el  uno  lo  intentara. 

Has  salido? 

Flor. 

¿Eres  aborto 

Destos  troncos  y  estas  ramas? 

Pudiera  decir  el  otro : 

No  quiero  yo,  que  se  baga. 

Salen  Moscón^  Clarín. 

Luego,  si  Dios  todo  es  manos, 

Me$c. 

Corre;  que  con  mi  señor 

Cuando  el  uno  le  criara. 

Han  sido  las  cuchilladas. 

El  otro  le  deshiciera. 

Ciar. 

Para  acercarme  á  esas  cosas, 

Pues  eran  manos  entrambas. 

No  suelo  yo  correr  nada; 

iguales  en  el  poder. 

Mas  para  apartarme  sf. 

Desiguales  en  la  instancia, 

Mote. 

y  Ciar.  Señor! 

¿Quién  venciera  destos  dos? 

apr. 

No  habléis  mas  palabra.  — 

Dem. 

Sobre  imposibles  y  falsas 

Pues  qué  es  esto?  ¿Dos  amigos. 

Proposiciones  no  hay 

Que  por  su  sangre  y  su  fama 

Argumento.    Di,  ¿qué  sacas 

Hoy  son  de  toda  Antioquia 

dpr. 

Deso? 

Pensar,  que  hay  un  Dios, 

Los  ojos  y  la  esperanza. 
Uno  del  Gobernador 

Suma  bondad,  suma  gracia. 

Hijo ,  y  otro  de  la  clara 

Todo  vista,  todo  manos. 

Familia  de  los  Colaltos, 

Infalible,  que  no  engaña. 

Asi  aventuran  y  arrastran 

Superior,  que  no  compite; 
Dios ,  á  quien  ninguno  iguala. 

Dos  vidas ,  que  pueden  ser 

• 

De  tanto  honor  á  su  patria? 

Un  principio  sin  principio. 

Leí. 

Cipriano,  aunque  el  respeto. 

Una  esencia,  una  sustancia. 

Que  debo  por  muchas  causas 
A  tu  persona,  este  instante 

Un  poder  y  un  querer  solo; 

Job  Un  L 
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Flor* 


Opr. 


Cipr, 


Tiene  suipeiua  mi  espada, 
No  1a  tienes  reducida 
Á  la  quietud  de  la  vaina. 
Tú  sabes  de  ciencias  mas 
Que  de  duelos,  y  no  alcanzas. 
Que  á  dos  nobles  en  el  campo 
No  hay  respeto,  que  les  haga 
Amigos,  pues  solo  es  medio 
Morir  uno  en  la  demanda. 
Lo  mismo  te  digo,  y  ruego. 
Que  con  tu  gente  te  vayas. 
Pues  que  riñendo  nos  dejas. 
Sin  traición  y  sin  ventaja. 
Aunque  os  parece  que  ignoro 
Por  mi  profesión  las  varias 
Leyes  del  duelo,  que  estudia 
El  valor  y  la  arrogancia. 
Os  engañáis;  que  nací 
Con  obligaciones  tantas. 
Como  los  dos,  á  saber. 
Qué  es  honor  y  qué  es  infamia; 

Y  no  el  darme  á  los  estudios 
Mis  alientos  acobarda; 

Que  muchas  veces  se  dieron 
Las  manos  letras  y  armas. 
Si  el  haber  salido  al  campo 
Es  del  reñir  circunstancia, 
Con  haber  reñido  ya, 
ESsa  calumnia  se  salva. 

Y  asi  bien  podéis  decir 
Desta  pendencia  la  causa; 
Que  yo,  si,  habiéndola  oido. 
Reconociere  al  contarla. 
Que  alguno  de  los  dos  tiene 
Algo  que  se  satisfaga, 

De  dejaros  á  los  dos 
Solos  os  doy  la  palabra. 
Pues  con  esa  condición. 
Be  que,  en  sabiendo  la  causa. 
Nos  has  de  dejar  reñir, 
Yo  me  prefiero  á  contarla. 
Yo  Quiero  á  una  dama  bien, 

Y  Floro  quiere  á  esta  dama. 
Mira  tá,  como  podrás 
Convenirnos,  pues  no  hay  traza, 
Con  que  dos  nobles  zelosos 
Den  á  partido  sus  ansias. 

Yo  quiero  á  esta  dama,  y  quiero. 
Que  no  se  atreva  á  mirarla 
Ni  aun  el  sol.    Y  pues  no  hay 
Medio  aquí,  y  que  la  palabra 
Nos  has  dado  de  dejarnos 
Reñir,  á  un  lado  te  aparta. 
BUperad;  que  hay  que  saber 
51¿i.    Decidme,  ¿es  esta  dama 
k  la  esperanza  posible, 
Ó  imposible  á  la  esperanza? 
Tan  principal  es,  tan  noble, 

?ue,  si  el  sol  zelos  causara 
Floro,  aun  del  no  podría 
Tenerlos  con  justa  causa ; 
Porque  presumo ,  que  el  sol 
Aun  no  se  atreve  á  mirarla. 
¿Casáraste  tú  con  ella? 
Ahí  está  mi  confianza. 

Y  tul 

(Pluguiera  á  los  cielos. 
Que  á  Unta  dicha  llegara ! 
Que,  aunque  es  en  extremo  pobre. 
La  virtud  por  dote  basta. 
Pues  si  á  casaros  con  ella 
Aspiráis  los  dos,  ¿no  es  vana 
Acdon,  calpable  é  indigna. 
Querer  antes  disfamarla  V 


UL 


Flor. 


LO. 


Opr. 


Leí 

apr, 

Flor. 

Cipr. 


Flor, 


I  Qué  41rA  «1  mundo ,  si  alguno 

De  los  dos  con  ella  casa, 

Después  de  haber  muerto  al  otro 

Por  ella?  Que,  aunque  no  haya 

Ocasión  para  decirlo. 

Decirlo  sin  ella  basta. 

No  digo  yo,  que  os  sufráis 

El  servirla  y  festejarla 

Á  un  tiempo;  porque  no  quiero. 

Que  de  mí  partido  salga 

Tan  cobarde,  que  el  galán. 

Que  de  sus  zelos  pasara 

Primero  la  contingencia, 

Pasará  después  la  infamia; 

Pero  digo,  que  sepáis 

De  cual  de  los  dos  se  agrada; 

Y  luego 

Detente,  espera; 
Que  es  acción  cobarde  y  baja, 
Ir  á  que  Ll  dama  diga 
A  quien  escoge  la  dama. 
Pues  ha  de  escogerme  á  mí, 
Ó  á  Floro;  si  á  mí,  me  agrava 
Mas  el  empeño  en  que  estoy, 
Pues  es  otro  empeño ,  que  haya 
Quien  quiera  á  la  que  me  quiere  { 
Si  á  Floro  escoge,  la  saña 
De  que  á  otro  quiera  quien  quiero 
Es  mayor:  luego  excusada 
Acción  es,  que  ella  lo  diga; 
Pues  con  cualquier  circunstancia 
Hemos  en  apelación 
De  volver  á  las  espadas. 
El  querido,  por  su  honor, 

Y  el  otro,  por  su  venganza. 
Confieso,  que  esa  opinión 
Recibida  es  y  asentada 

Mas  con  las  damas  de  amores, 
Que  elegir  y  dejar  tratan; 

Y  asi  hoy  pedírsela  intento 

A  su  padre;  y  pues  me  basta. 
Habiendo  al  campo  salido. 
Haber  sacado  la  espada. 
Mayormente,  cuando  hay 
Quien  el  reñir  embaraza. 
Con  satisfacción  bastante 
La  vuelvo,  Leüo,  á  la  vaina. 
En  parte  me  ha  convencido 
Tu  razón;  y  aunque  apurarla 
Pudiera,  mas  quiero  hacerme 
De  su  parte,  ó  cierta  ó  falsa. 
Hoy  la  pediré  á  su  padre. 
Supuesto  que  aquesta  dama 
En  que  los  dos  la  sirváis 
Ella  no  aventura  nada. 
Pues  que  confesáis  los  dos 
Su  virtud  y  su  constancia. 
Decidme  quien  es;  que  yo. 
Pues  que  tengo  mano  tanta 
En  la  ciudad,  por  los  dos 
Quiero  preferirme  á  hablarlai 
Para  que  esté  prevenida, 
Cuando  á  eso  su  padre  vaya. 
Dices  bien. 

Quién  es? 

Justina, 
De  Lisandro  hija. 

Al  nombrarla 
He  conocido,  cuan  pocas 
Fueron  vuestras  alabanzas. 
Que  es  virtuosa  y  es  noble. 
Luego  voy  á  visitarla. 
¡El  cielo  en  mi  favor  mueva 
Su  condición  siempre  ingrata ! 


[Fm 
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Leí 

Cipr, 

Moic, 

dar. 

Mosc, 

Ciar. 
Mosc. 

Ciar. 
MosCé 

Ciar. 

Afose. 
Ciar. 


Jusi. 


Lis. 


Just. 


Lis. 


Just. 
Lis. 

Just. 


¡Corone  amor  al  nombrarme 

De  laurel  mis  esperanzas!  [Fase. 

¡O,  quiera  el  cielo,  que  estorbe 

Escándalos  y  desgracias!  [Fase, 

¿  Ha  oído  vuesa  merced. 

Que  nuestro  amo  va  á  la  casa 

De  Justina? 

S(,  señor. 
(tQué  bay,  que  vaya  ó  que  no  vaya? 
Hay,  que  no  tiene  que  hacer 
Allá  osarced. 

Por  qué  causa? 
Porque  yo  por  Libia  muero, 
Que  es  de  Justina  criada, 

Y  no  quiero  que  se  atreva 
Ni  el  mismo  sol  á  mirarla. 
Basta;  que  no  he  de  rcnir 
En  ningún  tiempo  por  dama. 
Que  ha  de  ser  esposa  mia. 
Aquesa  opinión  me  agrada; 

Y  asi  es  bien  que  lo  diga  ella. 
Quien  la  obliga  ó  quien  la  cansa. 
Vamonos  allá  los  dos, 

Y  eUa  elija. 

Es  buena  traza; 
Aunque  ha  de  escogerte  temo. 
¿Ya  tienes  deso  confianza? 
Sí;  que  lo  peor  escogen 
Siempre  las  Libias  ingratas.  [ranee. 


Salen  Jdítiiiáj^  Lisandko, 

No  me  puedo  consolar 
De  haber  hoy  visto,  señor. 
El  torpe,  el  común  error. 
Con  que  todo  ese  lugar 

Íemplo  consagra  y  altar 
una  imagen,  que  no  pudo 
Ser  Deidad;  pues  que  no  dudo. 
Que  al  fin,  si  algún  testimonio 
Da  de  serlo,  es  el  Demonio, 
Que  da  aliento  á  un  bronce  mndo. 
No  fueras,  bella  Justina, 
Quien  erea,  si  no  lloraras. 
Sintieras  y  lamentaras 
Esa  tragedia,  esa  ruina. 
Que  la  religión  divina 
De  Cristo  padece  hoy. 
Es  cierto;  pues  al  fin  soy 
Hija  tuya;  y  no  lo  fuera. 
Si  llorando  no  estuviera 
Ansias,  que  mirando  estoy. 
Ay  Justina,  no  ha  nacido 
De  ser  tú  mi  hija,  no; 
Que  no  soy  tan  feliz  yo. 
Mas,  ay  Dios!  ¿Cómo  he  rompido 
Secreto  tan  escondido? 
Afecto  del  alma  fue. 
Qué  dices,  señor? 

No  sé. 
Confaio  estoy  y  turbado. 
Muchas  veces  te  he  escuchado 
Lo  que  ahora  te  escuché, 
Y  nunca  quise,  señor, 
Á  costa  de  un  sufrimiento, 
Apurar  tu  sentimiento. 
Ni  examinar  mi  dolor. 
Pero  viendo,  que  es  error. 
Que  te  entenderte  no  acabe. 
Aunque  sea  culpa  grave. 
Que  partas,  señor,  te  pido. 
Tu  secreto  con  mi  oido. 
Ya  que  en  tu  pecho  no  cabe. 


Lis.     Justina,  de  un  gran  secreto 
El  efecto  te  callé, 
La  edad  que  tienes;  porque 
Siempre  he  temido  el  efeto. 
Mas  viéndote  ya  sugeto 
Capaz  de  ver  y  advertir, 

Y  viéndome  á  mí,  que  al  ir 
Con  este  báculo  dando 

En  la  tierra  voy  llamando 
A  las  puertas  del  morir. 
No  te  tengo  de  dejar 
Con  esta  ignorancia,  no; 
Porque  no  cumpliera  yo 
Mi  obligación  con  callar. 

Y  asi  atiende  á  mi  pesar 
Tu  placer. 

Just.  Conmigo  lucha 

Un  temor. 

Lis.  Mi  pena  es  mucha. 

Pero  esto  es  ley  y  razón. 

Just.    Señor,  desta  confusión 
Me  rescata. 

Lis.  Pues  escucha. 

Yo  ioy,  hermosa  Justina, 
Lisandro.    No  de  que  empiece 
Desde  mi  nombre  te  admires; 
Que,  aunque  ya  sabes,  que  es  este, 
Por  lo  que  se  sigue  al  nombre. 
Es  justo  que  te  le  acuerde. 
Pues  de  mí  no  sabes  mas. 
Que  mi  nombre  solamente. 
Lisandro  soy,  natural 
De  aquella  ciudad,  que  en  siete 
Montes  es  hidra  de  piedra. 
Pues  siete  cabezas  tiene. 
De  aquella  c^ue  es  silla  hoy ' 
Del  romano  imperio,  albergue 
Del  Cristiano ;  á  serlo  pues 
Roma  solo  lo  merece. 
En  ella  nací  de  humildes 
Padres,  si  es  que  nombre  adquieren 
De  humildes  los  que  dejaron 
Tantas  virtudes  por  bienes. 
Cristianos  nacieron  ambos. 
Venturosos  descendientes 
De  algunos,  que  con  su  sangre 
Rubricaron  felizmente 
Las  fatigas  de  la  vida 
Con  los  triunfos  de  la  muerte. 
En  la  religión  cristiana 
Crecí  industriado;  de  suerte, 
Que  en  su  defensa  daré 
La  vida  una  y  muchas  veces. 
Joven  era,  cuando  á  Roma 
Llegó  encubierto  el  prudente 
Alejandro  Papa  nuestro. 
Que  la  apostólica  sede 
Gobernaba,  sin  tener 
Donde  tenerla  pudiese; 
Que,  como  la  tiranía 
De  los  gentiles  crueles 
Su  sed  apaga  con  sangre 
De  la  que  á  mártires  vierte, 
Hoy  la  primitiva  iglesia 
Ocultos  sus  hijos  tiene; 
No  porque  el  morir  rehusan. 
No  porque  el  martirio  temen. 
Sino  porque  de  una  vez 
No  acabe  el  rigor  rebelde 
Con  todos,  y  destruida 
La  iglena,  en  ella  no  ^oede 
Quien  catequice  al  gentil. 
Quien  le  predique  y  le 
A  Roma  pues  Alejandro 
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Llegó  9  y  yendo  oculto  á  verle» 
Recibí  su  benedicion, 

Y  de  BU  mano  clemente 
Todos  los  órdenes  sacros, 
Á  cuya  dignidad  tiene 
Envidia  el  Ángel,  pues  solo 
Ul  hombre  serlo  merece. 
Mandóme  Alejandro  pues» 

?ue  á  Antioquia  me  partiese 
predicar  de  secreto 
La  ley  de  Cristo.    Obediente, 
Peregrinando,  á  merced 
De  tantas  diversas  gentes, 
A  Antioquia  vine,  y  cuando 
Desde  aquesos  eminentes 
Montes  llegué  á  descubrir 
Sus  dorados  chapiteles. 
El  sol  me  faltó;  y  llevando 
Tras  sí  el  dia,  por  hacerme 
Compañía,  me  dejó 
Á  que  le  sostituyesen 
Las  estrellas,  como  en  prendas 
De  que  presto  vendría  á  verme. 
Con  el  sol  perdí  el  camino, 

Y  vagueando  tristemente 
En  lo  intrincado  del  monte. 
Me  hallé  en  un  oculto  albergue, 
Donde  los  trémulos  rayos 

De  tanta  antorcha  viviente 
Aun  no  se  dejaban  ya 
Ver;  porque  confusamente 
Servían  de  nubes  pardas 
Las  que  fueron  hojas  verdes. 
Aquí  dispuesto  á  esperar. 
Que  otra  vez  el  sol  saliese. 
Dando  á  la  imaginación 
La  jurisdicdon  qpe  tiene, 
Con  las  soledades  hice 
Mil  discursos  diferentes. 
Desta  suerte  pues  estaba. 
Cuando  de  un  suspiro  leve 
£1  eco  mal  informado 
La  mitad  al  dueño  vuelve. 
Retraje  al  oido  todos 
Mis  sentidos  juntamente, 

Y  volví  á  oir  mas  distinto 
Aquel  aliento,  y  mas  débil. 
Mudo  idioma  de  los  tristes. 
Pues  con  él  solo  se  entienden. 
De  muger  era  el  gemido, 

Á  cuyo  aliento  sucede 

La  voz  de  un  hombre,  que  á  media 

Voz  decía  desta  suerte: 

Primer  mancha  de  la  sangre 

Mas  noble,  á  mis  manos  muere. 

Antes  que  á  morir  á  manos 

De  infames  verdugos  llegues. 

La  infeliz  muger  decía 

En  medias  razones  breves  t 

Duélete  tú  de  tu  sangre. 

Ya  que  de  mí  no  te  dueles. 

Llegar  pretendí  yo  entonces 

Á  estorbar  rigor  tan  fuerte. 

Mas  no  pude;  porque  al  punto 

Las  voces  se  desvanecen; 

Y  vi  al  hombre  en  un  caballo, 
Qne  entre  los  troncos  se  pierde. 
Imán  fue  de  mí  piedad^ 

La  voz ,  que  ya  balbuciente 

Y  desmayada  decía. 
Gimiendo  y  llorando  á  veces: 
Mártir  muero,  pues  que  muero 
Por  Cristiana  é  inocente. 

Y  ñgníendo  de  la  voz 


Lc5. 


Ju^. 


Lis. 
Jtist. 
Uh. 
Just. 


El  norte,  en  espacio  breve 
Llegué,  donde  una  muger. 
Que  apenas  dejaba'  verse. 
Estaba  á  brazo  partido 
Luchando  ya  con  la  muerte. 
Apenas  me  sintió,  cuando 
Dijo,  esforzándose:  vuelve 
Sangriento  homicida  mió ; 
Ni  aun  este  instante  me  dejes 
De  vida.     No  soy,  le  dije. 
Sino  quien  acaso  viene. 
Quizá  del  cielo  guiado, 
A  valeres  en  tan  fuerte 
Ocasión.    Ya  que  imposible 
Es,  dijo,  el  favor,  que  ofrece 
Vuestra  piedad  á  mi  vida. 
Pues  que  por  puntos  fallece. 
Lógrese  en  esa  infeliz, 
En  quien  hoy  el  cielo  quiere, 
Naciendo  de  mi  sepulcro. 
Que  mis  desdichas  herede. 
Y  espirando,  vi 

Sale  Libia. 

Señor, 
El  mercader,  á  quien  debes 
Aquel  dinero,  á  buscarte 
Hoy  con  la  justicia  viene. 
Que  no  estás  en  casa  dije. 
Por  esotra  puerta  vete. 
I  Cuánto  siento,  que  á  estorbarte 
En  aquesta  ocasión  llegue. 
Que  estaba  á  tu  relación 
Vida,  alma  y  razón  pendiente! 
Mas  vete  ahora,  señor; 
La  justicia  no  te  encuentre. 
Ay  de  mí!  ¡Qué  de  desaires 
La  necesidad  padece! 
Sin  duda  entran  hasta  aquí, 
Porque  siento  afuera  gente. 
No  son  ellos;  Cipriano 
Es. 

4  Pues  qué  es  lo  que  pretende 
Cipriano  aquí 'I 


[Fm 


SaUn  Cipriano,  Clarín  j^  Moscou. 
Cipr.  Serviros 

Mí  deseo  es  solamente. 

Viendo  salir  la  justicia 

])e  vuestra  casa,  se  atreve 

Á  entrar  aquí  mí  amistad. 

Por  la  que  á  Lisandro  debe, 

X  solo  saber,  (¡turbado 

Estoy!)  sí  acaso  (jm^é  fuerte 

Hielo  discurre  mis  venas!) 

Sí  en  algo  serviros  puede 

Mi  deseo.  —  Qué  mal  dije!    [aparta. 

Que  no  es  hielo,  fuego  es  este. 
Jtisf.    Guárdeos  el  cielo  mil  años. 

Que  en  mayores  intereses 

Habéis  de  honrar  á  mi  padre 

Con  vuestros  favores. 
Gpr.  Siempre 

Estaré  para  serviros.  — 

¿Qué  me  turba  y  enmudece?    [aparts. 
Just.     £1  ahora  no  está  en  casa. 
Cipr.    Luego  bien,  señora,  puede 

Mi  voz  decir  la  ocasión. 

Que  aquí  me  trae  claramente; 

Que  no  es  la  que  habéis  oido 

La  que  sola  á  entrar  me  mueve 

Á  veros. 
Jiisi.  Pues  qué  mandáis? 

Cipr.    Que  me  oigáis.    Yo  seré  breve. 
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Jutt. 


Cipr. 


Just. 


Cipr. 
Just. 
Cipr. 
Just. 

Cipr. 
Just. 

Cipr. 
Just. 


Hermosfaima  Jattina, 

En  quien  hoy  ostenta  ufana 

La  naturaleza  humana 

Tantas  señas  de  divina. 

Vuestra  quietud  determina 

Hallar  mi  deseo  este  dia. 

Pero  ved,  que  es  tiranía. 

Como  el  efecto  lo  muestra, 

Que  os  dé  yo  la  auietud  vuestra, 

Y  TOS  me  quitéis  la  mia. 
Lelio,  de  su  amor  movido, 
(¡No  vi  amor  mas  disculpado!) 
Floro,  de  su  amor  llevado, 

(¡  No  vf  error  mas  permitido !) 

Kl  uno  y  otro  han  querido 

Por  vos  matarse  los  dos; 

Por  vos  lo  he  estorbado  (ay  Dios!). 

Pero  ved,  que  es  error  fuerte, 

Que  yo  quite  á  otros  la  muerte. 

Para  que  me  la  deis  vos. 

Por  excusar  el  que  hubiera 

Escándalo  en  el  lugar, 

De  su  parte  os  vengo  á  hablar. 

¡O  nunca  á  hablaros  viniera! 

Porque  vuestra  elección  fuera 

Arbitro  de  sus  rezelos, 

Como  juez  de  sus  desvelos. 

Pero  ved,  que  es  gran  rigor. 

Que  yo  componga  su  amor, 

Y  vos  dispongáis  mis  zelos. 
Hablaros  pues  ofrecí. 
Señora,  para  que  vos 
Escogierais  de  los  dos 
Cual  queréis,  (infeliz  fui!) 

Que  á  vuestro  padre  (ay  de  mí!) 
Os  pida.    Aquesto  pretendo. 
Pero  ved,  (estoy  muriendo!) 
Que  es  injusto,  (estoy  temblando!) 
Que  esté  por  ellos  hablando, 

Y  que  esté  por  mí  sintiendo. 
De  tal  manera  he  extrañado 
Vuestra  vil  proposición. 
Que  el  dbcurso  y  la  razón 
En  un  punto  roe  han  faltado. 
Ni  á  Floro  ocasión  he  dado. 
Ni  á  Lelio,  para  que  asi 
Vos  os  atreváis  aqui. 

Y  bien  pudiérades  vos 
Escarmentar  en  los  dos 
Del  rigor,  que  vive  en  mí. 
Si  yo,  por  haber  querido 
Vos  á  alguno,  pretendiera 
Vuestro  favor,  mi  amor  fuera 
Necio,  infame  y  mal  nacido. 
Antes  por  haber  vos  sido 
Firme  roca  á  tantos  mares. 
Os  quiero,  y  en  los  pesares 
No  escarmiento  de  los  dos; 
Que  yo  no  quiero,  que  vos 
Me  queráis  por  ejemplares. 
Qué  diré  á  Lelio? 

Que  crea 
Los  costosos  desengaños 
De  un  amor  de  tantos  anos. 

Y  á  Floro? 

Que  no  me  vea. 

Y  i  mí? 

Que  osado  no  sea 
Vuestro  amor. 

Ceno,  si  es  Dios? 
¿Será  mas  Dios  para  vos. 
Que  para  los  dos  lo  ha  sido? 
Sí. 

Paei  ya  yo  he  respondido 


Á  Lelio,  á  Floro  y  á  vos.        [Fmue  los  ¿m. 
Ciar.    Señora  Libia! 
Afose.  ]  Señora 

Libia! 
dar.  Aqui  estamos  los  dos. 

Lih.     Pues  qué  queréis  vos?    ¿Y  vos 

Qué  queréis? 
Ciar.  Que  usted  ahora. 

Por  si  por  dicha  lo  ignora. 

Sepa,  que  bien  la  queremos. 

Para  matarnos  nos  vemos; 

Pero,  atentos  á  no  dar 

Escándalo  en  el  lugar. 

Que  uno  escoja  pretendemos. 
lab.      Es  tan  grande  el  sentimiento 

De  que  asi  me  hayáis  hablado. 

Que  mi  dolor  me  ha  dejado 

Sin  razón  ni  entendimiento. 

Que  uno  escoja?    \ky  sufrimiento 

En  Unce  tan  importuno! 

Uno  yo?  ¿Pues  oportuno 

No  es  para  tener  (ay  Dios!) 

Este  ingenio  á  un  tiempo  dos? 

i  Qué  queréis,  que  escoja  uno? 
Ciar.  ¿Dos  á  un  tiempo  cómo  quieres? 

¿  No  te  embarazarán  dos? 
lAb.     No;  que  de  dos  en  dos  los 

Digerimos  las  mugeres. 
AÍ08C.  ¿,De  qué  suerte  te  prefieres 

Á  eso? 
Lih.  Qué  necia  porfía! 

Queriéndoos  la  lealtad  mia...... 

Afose.  Cómo? 

Lih.  JUertutlive, 

Ciar.  ¿Pues 

Qué  es  aUemative? 
Lib.  Es 

Querer  á  cada  uno  un  dia. 
Mose,  Pues  yo  escojo  este  primero. 
Ciar.    Mayor  será  el  de  mañana; 

Yo  le  doy  de  buena  gana. 
Afose.   Libia  en  fin,  por  quien  yo  muero, 

Hoy  me  quiere,  y  hoy  la  quiero; 

Bien  es  que  tal  dicha  goce. 
Ciar.    Oye  usted ,  ya  me  conoce. 
Alose.  Por  qué  lo  dice?  Concluya. 
Ciar.    Porque  sepa,  que  no  es  soya. 

Asi  como  den  las  doce.  [r^i 


[FOM. 


Salen  Floro^  Lelio  de  noche ,    cada  uno  por 
su  puerta. 

Leí.      Apenas  la  obscura  noche 

Extendió  su  manto  negro. 

Cuando  yo  á  adorar  la  esfera 

De  aquestos  umbrales  vengo; 

Que,  aunque  hoy  por  Cipriano 

Tengo  suspenso  el  acero, 

No  el  afecto;  que  no  pueden 

Suspenderse  los  afectos. 
Flor,    Aqui  me  ha  de  hallar  el  alba; 

Que  en  otra  parte  violento 

Estoy;  porque  en  fin  en  otra 

Estoy  fuera  de  mi  centro. 

{Quiera  amor,  que  llegue  el  dia 

Y  la  respuesta,  que  espero 

Con  Cipriano,  tocando 

Ó  la  ventura  ó  el  riesgo! 
LeL     Ruido  en  aquella  ventana 

He  sentido. 
Flor.  Ruido  han  hecho 

En  aquel  balcón. 
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Flor, 

Cipr. 
Flor. 


apr. 
Leí 


Cipr, 

Leí. 

Cipr. 


Leí 


El  Dbmorio  al  balcón. 
LeL  Un  bulto 

Sale  della,  á  lo  que  puedo 

Distinguir. 
Flor,  Gente  se  asoma 

A  él,  que  entre  sombras  reo. 
Dem,    Para  las  persecuciones. 

Que  hacer  en  Justina  intento, 

A  disfamar  su  virtud 

Desta  manera  me  atrevo.  [Baja  por  una  eteala, 
LeL      Mas  ay  infeliz!  Qué  miro! 
Flor.   Pero  ay  infeliz!  Qué  veo! 
JLeL      El  negro  bulto  se  arroja 

Ya  desde  el  balcón  al  suelo. 
Flor.    Un  hombre  es,  que  de  su  casa 

Sale.    No  me  matéis,  zelos, 

Hasta  que  sepa  quien  es. 
hel.      Reconocerle  pretendo, 

Y  averiguar  de  una  vez 
Quien  logra  el  bien,  que  yo  pierdo. 

[Llegan  lot  dot  con  la$   ewpadat  detnudoB   á  reconocer 

quien  bajó. 
Dem,    No  solo  he  de  conseguir 

Hoy  de  Justina  el  desprecio, 

Sino  rencores  y  muertes. 

Ya  llegan.    Ábrase  el  centro. 

Dejando  esta  confusión 

A  sus  ojos. 
\El  Demonio,  habiendo  bajado,  te  hunde,  9  loados 

quedan  ofirmadoa,  queriendo  reconocerle. 
Leí  ^  ^      Caballero, 

Quien  auiera  que  seáis,  á  mi 

Me  ha  importado  conoceros; 

Y  á  todo  trance  restado 
Con  esta  demanda  vengo. 
Decid,  quién  sois? 

Flor.  Si  08  obliga 

A  tan  caliente  despecho 
Saber  en  quien  ha  caldo 
Vuestro  amoroso  secreto. 
Mas  que  el  conocerme  á  vos. 
Me  importa  á  mí  el  conoceros; 
Que  en  vos  es  curiosidad, 

Y  en  mí  mas,  porque  son  zelos. 
¡Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Quien  es  de  la  casa  dueño; 

Y  quien  á  estas  horas  gana. 
Por  ese  balcón  saliendo, 
Lo  que  yo  pierdo  llorando 
A  estas  rejas ! 

Ld  Bueno  es  eso, 

Querer  deslumhrar  ahora 
La  luz  de  mis  sentimientos, 
Atribuyéndome  á  mf 

Delito,  que  solo  es  vuestro.  ^P^' 

Quien  sois  tengo  de  saber, 

Y  dar  muerte  á  quien  me  ha  muerto 
De  zelos,  saliendo  ahora 
Por  ese  balcón. 

¡Qué  necio 
Recato,  encubrirse,  cuando 
Está  el  amur  descubriendo! 
En  vano  la  lengua  apura 
Lo  que  mejor  el  acero 
Hará.  [Hiñen  lot  doo. 

Con  él  os  respondo. 
Quien  ha  sido,  saber  tengo. 
Hoy  el  admitido  amante 
De  Justina. 

Ese  es  mi  intento; 
Moriré,  6  sabré  quien  sois. 

Salen  Cipkiaho,  Moscón  jr  Clakir. 
apr.    Caballeros,  deteneos. 


Flor. 


Leí 


Flor, 
LeL 


Flor. 


Flor. 
Cipr. 


Flor. 


Si  á  aanesto  puede  obligaros 
Haber  llegado  á  este  tiempo. 
Nada  me  puede  obligar 
A  que  deje  el  fin  que  intento. 
Floro? 

Sí;  que,  con  la  espada 
En  la  mano,  nunca  niego 
Mi  nombre. 

Á  tu  lado  estoy. 
Muera  quien  te  ofende. 

Menos 
Que  temer  me  daréis  todos. 
Que  él  me  daba  solo. 

Lelio? 
SL 

Ya  no  estoy  á  tu  lado. 
Porque  es  fuerza  estar  en  medio. 
Qué  es  esto?  ¿En  un  dia  dos  veces 
He  de  hallarme  á  componeros? 
Esta  la  última  será. 
Porque  ya  estamos  compuestos; 
Que,  con  haber  conocido 
Quien  es  de  Justina  dueño. 
No  le  queda  á  mi  esperanza 
Ni  aun  el  menor  pensamiento. 
Si  no  has  hablado  á  Justina, 
Que  no  la  hables,  te  ruego. 
De  parte  de  mis  agravios 

Y  mis  desdi<:has,  habiendo 
Visto,  que  Floro  merece 
Sus  favores  en  secreto. 
Dése  balcón  ha  bajado 

De  gozar  el  bien,  que  pierdo; 

Y  no  es  mi  amor  tan  infame,  , 
Que  haya  de  querer,  atento 

A  zelos  averiguados. 

Con  desengaños  tan  ciertos.  [Fate. 

Espera. 

No  has  de  seguirle; 
(¡De  haberle  oido  estoy  muerto!) 
Que,  si  es  él  el  que  ha  perdido 
Lo  que  has  ganado,  y  dispuesto 
Á  olvidar  esU,  no  es  bien 
Apurar  su  sufrimiento. 
Tú  y  él  apuráis  el  mió 
Con  estas  cosas  á  un  tiempo. 

Y  asi  á  Justina  no  hables 

Por  mi;  que,  aunque  yo  pretendo, 

A  costa  de  mis  agravios. 

Vengarme  de  mis  desprecios, 

Ya  la  esperanza  de  ser 

Suyo  cesó;  porque  creo. 

Que  no  es  noble  el  que  porfia 

Sobre  averiguados  zelos.  [rose. 

Qué  es  esto,  cielos?  qué  escucho? 

¿El  uno  del  otro  á  un  tiempo 

Unos  mismos  zelos  tienen? 

¿Yo  de  uno  y  otro  los  tengo? 

Los  dos  sin  duda  padecen 

Algún  engaño,  y  yo  tengo 

Que  agradecerles,  pues  ya 

Los  dos  desisten  en  esto 

De  su  pretensión.    Desdichas, 

Aunque  haya  sido  consuelo 

Este  discurso,  buscado 

De  mis  ansias,  le  agradezco.  — 

Moscón,  prevenme  mañana 

Galas;  Clarín,  tráeme  luego 

Espada  y  plumas;  que  amor 

Se  regala  en  el  objeto  ' 

Airoso  y  lucido.    Y  ya 

Ni  libros  ni  estudios  quiero ; 

Porque  digan,  que  es  amor 

Homicida  del  ingenio.  [Foto. 
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Jornada  ü. 


Salen  Cipkiano,  Moscón^  Clakin, 
vestidos  de  gala* 

Gpr.    Altos  pensamientos  míos, 
ft Dónde,  dónde  me  traéis, 
Si  ya  por  cierto  tenéis, 
Qne  son  locos  desvarios 
Los  que  osados  intentáis. 
Pues,  atreviéndoos  al  cielo. 
Precipitados  de  un  vuelo 
Hasta  el  abismo  bajáis? 
Vi  á  Justina.    \  A  Dios  pluguiera. 
Que  nunca  viera  á  Justina, 
Ni  en  su  perfección  divina 
La  luz  de  la  cuarta  esferal 
Dos  amantes  la  pretenden. 
Uno  del  otro  ofendido  i 

Y  yo  á  dos  zelos  rendido. 
Aun  no  sé  los  que  me  ofenden. 
Solo  sé,  que  mis  rezelos 

Me  despeñan  con  sus  furias 
De  un  desden  á  las  injurias. 
De  un  agravio  á  los  desvelos. 
Todo  lo  demás  ignoro, 

Y  en  tan  abrasado  empeño, 
Cielos,  Justina  es  mi  dueño, 
Cielos,  á  Justina  adoro.  — 
Moscón ! 

JIfosc.  Señor  9 

Cipr.  Vé,  u  está 

Lisandro  en  casa. 
Afose.  ^»  razón. 

Ciar.    No  es.    Yo  iré;  porque  Moscón 

Hoy  no  puede  entrar  allá. 
Ctpr.    \0  qué  cansada  porfía 

Siempre  la  de  los  dos  fue! 

Por  qué  no  puede?  por  qué? 
Ciar,    Porque  hoy,  señor,  no  es  su  dia; 

Mió  sí.    Y  de  buena  gana 

Á  dar  el  recado  voy; 

Que  yo  allá  puedo  entrar  boy, 

Y  Moscón  no,  hasta  mañana* 
Cipr*   4  Qué  noeva  locura  es  esta. 

Añadida  al  porfiar? 
Ni  tú  ni  él  habéis  de  entrar 
Ya,  pues  su  luz  manifiesta 
Jusüna. 
CUw,  De  fuera  viene 

Hada  sa  casa. 

Salen  Justina^  Libia  con  mantos, 

Jtfgf.  Ay  de  mil 

Libia,  Cipriano  está  aqvL 

Cipr.    Disimular  me  coaviene    [oparts. 
De  mis  zelos  los  desvelos. 
Hasta  apurarlos  mejor; 
Solo  la  hablaré  en  mi  amor. 
Si  lo  permiten  mis  zelos.  — 
No  en  vano,  señora,  ha  sido 
Haber  el  trage  mudado. 
Para  qne,  como  criado. 
Pueda  á  vuestros  pies  rendido 
Serviros.    Á  mereceros 
Esto  lleguen  mis  suspiros. 
Dad  licencia  de  serviros. 
Pues  no  la  dais  de  quereros. 

Jutt,  Poco,  señor,  han  podido 
Mis  desengaños  con  vos. 
Pues  que  no  han  podido 


apr.  Ay  Dioil 

JuMt,    Mereceros  un  olvido. 

¿De  qué  manera  queréis. 

Que  os  diga,  cuanto  es  en  vano 

La    asistencia,  Cipriano, 

Que  á  mis  umbrales  tends? 

Si  dias,  si  meses,  si  años. 

Si  siglos  á  ellos  estáis. 

No  esperéis,  que  á  ellos  oigáis. 

Sino  solo  desengaños; 

Porque  es  mi  rigor  de  suerte, 

De  suerte  mis  males  fieros. 

Que  es  imposible  quereros, 

Cipriano,  hasta  la  muerte. 
Ctpr.    La  esperanza,  que  me  dais,  ¡ 

Ya  dichoso  puede  hacerme;  | 

Si  en  muerte  habéis  de  quererme,  | 

Muy  corto  plazo  tomáis.  j 

Yo  le  acepto ;  y  si  á  advertir 

Llegús,  cuan  presto  ha  de  ser. 

Empezad  vos  á  querer. 

Que  ya  empiezo  yo  á  morir. 
[Fa$9  Ju»tina, 
Ciar,    En  tanto  que  mi  señor, 

Libia,  triste  y  discursivo. 

Está  de  esqueleto  vivo 

Desengañando  su  amor. 

Dame  los  brazos. 
lÁb,  Paciencia 

Ten,  mientras  que  considero, 

Si  es  tu  dia;  que  no  quiero 

Encargar  yo  mi  conciencia. 

Martes  sf.  Miércoles  no. 
Ciar.    ¿Qué  cuentas,  pues  ha  callado 

Moscón? 
Lib,  Puede  haberse  errado, 

Y  no  quiero  errarme  yo; 

Porque  no  quiero,  si  arguyo. 

Que  justicia  he  de  guardar. 

Condenarme,  por  no  dar 

Á  cada  uno  lo  que  es  suyo. 

Pero  bien  dices,  tu  dia 

Es  hoy. 

Pnes  dame  los  brasoa» 

Con  mil  amorosos  lazos.  [MréMel$, 

Oye  usarced,  reina  mia. 

Bien  vé  usarced  con  la  gana 

Que  hoy  aquesos  lazos  hace; 

Dfgolo,  porque  me  abrace 

Con  la  misma  á  mi  mañana. 

Excusada  es  la  sospecha 

De  que  á  usted  no  satisfaga. 

Ni  quiera  Júpiter,  que  haga 

Yo  una  cosa  tan  mal  hecha. 

Como  usar  de  demasía 

Con  nadie.    Yo  abrazaré 

Con  mucha  equidad  á  usté, 

Cuando  le  toque  su  dia.  [Fa§t 

dar.    Por  lo  menos  no  he  de  vello 

Yo. 
Mosc.  ¿Pues  eso  qué  ha  importado) 

¿  Puede  á  mí  haberme  agraviado 

Jamas,  si  reparo  en  ello. 

Una  moza,  que  no  es  mia? 
Oar,    No. 
•  Afose.  Luego  ^o  bien  porfío. 

Que  no  ha  sido  en  daño  mió 

Lo  que  no  ha  sido  en  mi  dia. 

¿  Mas  qué  hace  nuestro  amo  alli 

Tan  suspenso? 
i  Ciar.  Por  si  á  hablar 

I  Llega  algo,  quiero  escuchar. 

I  Mosc.  Y  yo  también 


CUtr. 

Lib. 

Mase, 


Lib. 
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Cipr, 


Ay  de  mf! 
¡Qae  tanto,  amor,  desconfies! 
\^M  irwe  acercando  cada  uno  por  «v  loifo,    Cipriano 
ooft  ia  acción  io§  da  d  «stramboom 
Ay  de  mí! 

Ay  de  mf  también! 
Llamar  á  este  sitio  es  bien 
La  isla  de  los  Ay  de  mfes. 
¿Aqui  estábades  los  dos? 
Yo  bien  juraré,  que  estaba. 
Yo  y  todo. 

Desdicha,  acaba 
De  ana  Tez  conoiigo  (ay  Dios!). 
¿Vióse  en  tan  nuevos  extremos 
£1  humano  corazón? 
¿Adonde  ramos.  Moscón? 
Afose.  £n  llegando  lo  sabremos; 
Pero  fuera  del  lugar 
Camina. 

Excusado  es 
Salimos  al  campo,  pues 
No  tenemos  que  estudian 
Clarin,  Tete  á  casa. 

Y  yo? 


Ciar. 
Moae, 
dar. 

Gpr. 
Ciar. 
Mase, 
Cipr. 


Ciar. 


Ciar. 


Gpr. 
Afoso. 
Ciar. 
Opr. 
Ciar, 
Opr. 


¿Tú  te  hablas  de  quedar? 
Los  dos  me  habéis  de  dejar. 
Á  entrambos  nos  lo  mandó. 
Confusa  memoria  mia. 
No  tan  poderosa  est¿. 
Que  me  persuadas,  que  es 
Otra  alma  la  que  me  guia. 
Idólatra  me  cegué. 
Ambicioso  me  perdí. 
Porque  una  hermosura  tí. 
Porque  una  deidad  miré; 

Y  entre  confusos  desvelos 
De  un  equívoco  rigor, 
Conozco  á  qmeu  tengo  amor, 

Y  no  de  quien  tengo  zelos. 

Y  tanto  ai^nesta  pasión 
Arrastra  mi  pensamiento. 
Tanto  (ay  de  mí!)  este  tormento 
Lleva  mi  imaginación. 

Que  diera  (despecho  es  loco. 
Indigno  de  un  noble  ingenio) 
Al  mas  diabólico  genio, 
(Harto  al  infierno  provoco) 
Ya  rendido  y  ya  sujeto 
A  penar  y  padecer. 
Por  gozar  esta  muger, 
Diera  el 


[Fi 


Dentro  «/Demonio. 

Dem.  Yo  la  aceto. 

[Suena  ruido  de  truenoa,  eon  tempestad  y  rafot» 

Cipr.    ¿Qué  es  esto,  cielos  puros? 

Claros  á  un  tiempo,  y  en  el  mismo  obscuros. 

Pando  al  dia  desmayos, 

Los  tmenos,  los  relámpagos  y  rayos 

Abortan  de  su  centro 

Los  asombros,  que  ya  no  caben  dentro. 

De  nubes  todo  el  cielo  se  corona, 

Y,  preñado  de  horrores,  no  perdona 

El  nzado  copete  deste  monte. 

Todo  nuestro  horizonte 

Es  ardiente  pincel  del  Mongibelo, 

Niebla  el  sol,  humo  el  aire,  fuego  el  cielo. 

¿Tanto  ha,  que  te  dejé,  filosofía. 

Que  ignoro  los  efectos  deste  dia? 

Hasta  el  mar  sobre  nubes  se  imagina 

Desesperada  ruina. 

Pues  crespo  sobre  el  viento  en  leves  plumas. 

Le  pasa  por  pavesas  las  espumas. 

Naufragando  una  nave. 


En  todo  el  mar,  parece,  que  no  cabe; 
Pues  el  amparo  mas  seguro  y  cierto 
Es,  cuando  huye  la  piedad  del  puerto. 
£1  clamor,  el  asombro  y  el  gemido, 
Fatal  presagio  han  sido 
De  la  muerte  que  espera,  y  lo  que  tarda. 
Es,  porque  esté  muriendo  lo  que  aguarda. 

Y  aun  en  ella  también  vienen  portentos; 
No  son  todos  de  cielos  y  elementos. 
Sin  duda  se  vistió  de  la  tormenta. 
A  chocar  con  la  tierra 
Viene.    Ya  no  es  del  mar  solo  la  guerra. 
Pues  la  que  se  le  ofrece. 
Un  peñasco  le  arrima  en  que  tropiece. 
Porque  la  espuma  en  sangre  se  salpique. 

[Suena  la  tempestad, 
Tod,  [dent.]  Que  nos  vamos  á  pique. 
Dem,  [dentJ]  En  una  tabla  quiero 

Salir  á  tierra,  para  el  fin  que  espero. 
Ctpr.    Porque  su  horror  se  asombre. 

Burlando  su  poder,  escapa  un  hombre, 

Y  el  bajel,  que  en  las  ondas  ya  se  ofusca, 
£1  camarín  de  los  tritones  busca, 

Y  en  crespo  remolino 
Es  cadáver  del  mar,  cascado  el  pino. 

Sale  el  Demonio  mojado,  como  que  sale 
del  mar, 
Dem.    Para  el  prodigio  que  intento,    [aparte. 
Hoy  me  ha  importado  fiíngir. 
Sobre  campos  de  zafir. 
Este  espantoso  portento; 

Y  en  forma  desconocida 
De  la  que  otra  vez  me  vio, 
Cuando  en  este  monte  yo 
Miré  mi  ciencia  excedida. 
Vengo  á  hacerle  nueva  guerra. 
Valiéndome  asi  mejor 
De  su  ingenio  y  de  su  amor.  — 
Dulce  madre,  amada  tierra. 
Dame  amparo  contra  aquel 
Monstruo,  que  de  sí  me  arroja. 
Pierde,  amigo,  la  congoja 

Y  la  memoria  cruel 
De  tu  reciente  fortuna. 
Viendo  en  tu  mayor  trabajo. 
Que  no  hay  firme  bien  debajo 
De  los  cercos  de  la  luna. 
¿Quién  eres  tú,  á  cuyas  plantas 
Mi  fortuna  me  ha  traído? 
Quien,  de  la  piedad  movido. 
De  penas  y  ruinas  tantas 
Serte  de  alivio  quisiera. 
Imposible  vendrá  á  ser; 
Que  no  le  puedo  tener 
Y'o  jamas. 

De  qué  manera? 
Todo  mi  bien  he  perdido. 
Pero  sin  razón  me  quejo. 
Pues  ya  con  la  vida  dejo 
Mis  memorias  al  olvido. 
Ya  que  de  aquel  torbellino 
El  terremoto  cesó, 

Y  el  cielo  á  su  paz  volvió. 
Manso,  quieto  y  cristalino. 
Con  tal  priesa,  que  su  grave 
Enojo  nos  da  á  entender. 
Que  solo  debió  de  ser 
Hasta  sumergir  tu  nave: 
Dime,  quien  eres,  siquiera 
Por  la  piedad  que  me  das. 

Dem,   Mas  de  lo  que  has  visto,  y  mas 
De  lo  que  decir  pudiera, 
Me  cuesta  el  llegar  aqui; 


dpr. 


Dem, 
Gpr. 


Dem. 


Gpr* 
Dem, 


Gpr» 
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Que  en  mi  fortuna  eniel 

No  te  espantes  del  despecho. 

La  menor  es  del  bajeL 

¿Quieres  ver  si  es  cierto? 

De  aquel;  porque  yo  con  iras 

Ctpr.                                                  Sí. 

Me  diera  muerte  á  mí  propio; 

Dem,    Yo  soy,  pues  saberlo  quieres. 

Ni  deste,  porque  con  ciencias 
Daré  al  sol  pálido  asombro. 

Un  epílogo ,  un  asombro 

De  venturas  y  desdichas. 

Soy  en  la  magia,  que  alcanzo. 

Que  unas  pierdo  y  otras  lloro. 

El  registro  poderoso 

Tan  galán  fui  por  mis  partes. 

Desos  orbes;  línea  á  línea 

Por  mi  lustre  tan  heroico. 

Los  he  discurrido  todos; 

Tan  noble  por  mi  ünage. 

Y  porque  no  te  parezca. 

Y  por  mi  ingenio  tan  docto, 

Que  sin  ocasión  blasono. 

Que,  aficionado  á  mis  prendas. 

Mira,  si  á  este  mismo  instante 

Un  Rey ,  el  mayor  de  todos. 

Quieres,  que  lo  inculto  y  tosco 

Puesto  que  todos  le  temen. 

Deste  Nembrot  de  peñascos. 
Mas  bruto,  que  el  oabilonio. 

Si  le  ven  airado  el  rostro, 

Bn  su  palacio  cubierto 

Te  facilite  lo  horrible. 

De  diamantes  y  piropos, 

Y  aun  si  los  llamase  estrellas. 

Sin  que  pierda  lo  frondoso? 

Este  soy,  huérfano  huésped 

Fuera  el  hipérbole  corto. 

Destos  fresnos ,  destos  chopos ; 

Me  llamó  valido  suyo; 

Y  aunque  este  soy,  á  tus  plantas 

Cuyo  aplauso  generoso 

Quiero  pedirte  socorro; 

Me  dio  tan  grande  soberbia. 

Y  quiero  en  el  que  me  dieres 

Que  competí  al  regio  solio. 

Librarte  el  bien,  que  te  compro, 

Queriendo  poner  las  plantas 

Con  el  afán  de  mi  estudio. 

Sobre  sus  dorados  tronos. 

Que  en  experiencias  abono, 

Fue  bárbaro  atrevimiento, 

Trayéndote  á  tu  albedrío. 

Castigado  lo  conozco. 

(Aqui  en  el  amor  le  toco)     [aparte. 

Loco  anduve;  pero  fuera 

Cuanto  te  pida  el  deseo 

Arrepentido  mas  loco. 

Mas  avaro  y  codicioso. 

Mas  quiero  en  mi  obstinación. 

Y  en  tanto  que  no  lo  aceptes. 

Con  mis  alientos  briosos. 

Ya  de  cortes,  ya  de  corto, 

Despeñarme  de  bizarro, 

Págate  de  los  deseos. 

Que  rendirme  de  medroso. 

Si  es  que  en  tí  no  los  malogro; 

Si  fueron  temeridades. 

Que  por  la  piedad,  que  muestras. 

No  me  vf  en  ellas  tan  solo. 

Que  agradezco  y  que  conozco. 

Que  de  sus  mismos  vasallos 

Seré  tu  amigo  tan  firme. 

No  tuviese  muchos  votos. 

Que  ni  el  repetido  monstruo 
De  sucesos,  la  fortuna. 

De  su  corte  en  fin  vencido. 

Aunque  en  parte  victorioso, 

Que  entre  baldones  y  elogios 

Salí,  arrojando  venenos 

Próspera  y  adversa  muestra 

Por  la  boca  y  por  los  ojos, 

Y  pregonando  venganzas. 

Ni  en  su  continua  tarea 

Por  ser  mi  agravio  notorio, 
legrando  en  las  gentes  soyas 

Corriendo  y  volando  á  tomos 

El  tiempo,  imán  de  los  siglos. 

Insultos,  muertes  y  robos. 

ffi  el  cielo ,  ni  el  cielo  propio, 

Los  anchos  campos  del  mar 

A  cuyos  astros  el  mundo 

'        Sangriento  pirata  corro, 

Debe  el  bellísimo  adorno. 

Argos  ya  de  sus  bajíos, 
Y  lince  de  sus  escollos. 

Tendrán  poder  de  apartarme 

De  tu  lado  un  ponto  solo, 
Como  aqui  me  des  amparo. 

En  aquel  bajel,  que  el  viento 

Desvaneció  en  leves  soplos, 

Y  aun  todo  aquesto  es  muy  poco 

En  aquel  bajel,  que  el  mar 

Para  lo  que  yo  intereso. 

Convirtió  en  ruina  sin  polvo. 

Cipii\    Puedo  decir,  que  ai  mar  albricias  pido 

Esas  campañas  de  vidrio 

Hoy  corría  codicioso. 

De  que  te  hayas  perdido. 

Hasta  examinar  un  monte. 

Y  á  este  monte  llegaras, 
Donde  verás  bien  claras 

Piedra  á  piedra  y  tronco  á  troneos 

Porque  en  él  un  hombre  vive. 

Muestras  de  la  amistad ,  que  ya  te  oCreKO, 

Y  á  buscarle  me  dispongo, 
A  que  cumpla  una  palabra. 

Si  feliz  por  mi  huésped  te  merezco.                 I 

Y  asi  vente  conmigo;                                        ' 

Que  él  me  ha  dado,  y  yo  le  otorgo. 

Que  he  de  esttoiarte  por  seguro  amigo. 

Mi  huésped  has  de  ser,  mientras  quisiera 

Y  aunque  pudo  prodigioso 

•  Servirte  de  mi  casa. 

Mi  ingenio  enfrenar  á  un  tiempo 

l>c«.                                      4  Ya  me  adquieres 
Por  tuyo? 

Al  Euro,  al  Cierzo  y  al  Noto, 

No  quise  desesperado, 

Gpr.                       CoQ  los  brazos 

Por  otras  causas,  por  otros 

Firme  noestra  amisUd  eUrnos  lazos.  — 

Fines,  convertirlos  hoy 

¡  0  si  á  alcanzar  llegase,    [aparta. 

En  regalados  Favonios ; 

Que  aqueste  hombre  la  magia  me  enseñase! 

Que  pude,  dije,  y  no  quise.  — 

Pues  con  ella  quizá  mi  amor  podría 

Aqui  de  su  ingenio  noto    [aparte. 

En  parte  divertir  la  pena  mía, 
O  podría  mi  amor  quizá  con  ella 
En  todo  conseguir  la  cansa  della. 

Los  riesgos,  pues  desta  suerte 

A  mágicas  le  aficiono.  ^ 
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De  mi  rabia,  mi  furia  y  mi  tormento. 

Ya  al  ingenio  y  amor  le  miro  atento,  [aporte. 

Clarín  y  Moscón,  cada  uno  por  su 
parte  i  corriendo» 

Estás  vivo,  señor?    ' 

4  Civilidades 
Gastas  por  novedades  ? 
Claro  está,  pues  le  miras,  que  está  vivo. 
He  usado  deste  modo  admirativo 
Para  ponderación,  noble  lacayo, 
Del  milagro,  que  fue,  no  darle  un  rayo 
De  tantos  como  vio  aquesta  montaña* 
¿Pues  el  mirarle  no  te  desengaña? 
Betos  son  mis  criados.  — 
Á  qué  volvéis? 

A  darte  mas  enfados. 
Tienen  alegre  humor. 

A  mí  me  tienen 
Cansado,  porque  siempre  nedos  vienen. 
4  Quién  es  aqueste  hombre» 
Señor? 

Un  huésped  mió.    No  os  asombre. 
4 Para  qué  quieres  huéspedes  ahora? 
Lio  que  merece  tu  valor  ignora. 
Mi  señor  hace  bien.    Has  de  heredalle? 
No;  pero  tiene  talle 
El  tal  huésped,  si  acaso  no  me  engaño. 
De  estarse  en  casa  un  año  y  otro  año. 
De  qué  lo  infieres? 

Cuando  aprisa  pasa 
Un  huésped,  decir  suelen:  no  hará  en  casa 

Mucho  humo ;  y  de  aqueste 

V  Di. 

Presumo,.....* 
Qué? 

Que  ha  de  hacer  en  casa  mucho  humo. 
Para  que  te  repares 
De  las  iras  del  mar  y  sus  pesares. 
Vente  conmigo. 

Voy  á  obedecerte. 
Tu  descanso  procuro.  [Vm, 

Yo  tu  muerte,  [aparte. 
Y  pues  ya  he  conseguido 
El  mirarme  contigo  introducido. 
Ir  á  alterar  mi  saña  determina 
De  otra  suerte  también  la  de  Justina.   [Vaee. 
4  No  sabes  q\ié  he  pensado  ? 
Qué? 

Que  del  terremoto  ha  reventado 
Algún  volcan;  que  mucho  azufre  he  olido. 
Que  es  el  huésped  á  mí  me  ha  parecido. 
Malas  pastillas  gasta ;  mas  ya  iutiero 
La  causa. 

Qué  es? 

El  pobre  caballero 
Debe  de  tener  sarna,  y  base  untado 
Con  ungüento  de  azufre. 

En  ello  has  dado.  [Vame, 


Salen  Lblio^  Fabio  criado» 

4 En- fin.  vuelves  á  esta  calle? 
La  vida  en  ella  perdí, 
Y  vuelvo  á  buscarla  aquí. 
I  Quiera  amor,  que  yo  la  halle! 
Aydemil     ^ 

A  la  puerta  estás 
De  la  casa  dé  Justina. 
4 Qué  importo,  si  hoy  determina 
Mi  amor  declararse  mas? 
Que  pues  á  ver  he  llegado. 
Que  a  otro  de  noche  se  fia. 


No  es  mucho,  que  yo  de  dia 
Desahogue  mi  cuidado. 
Retírate  tú;  porque 
El  entrar  solo  es  mejor. 
Mi  padre  es  Gobernador 
De  Antioquia;  bien  podré 
Con  este  aliento  y  la  furia. 
Que  á  despeñarme  cernina, 
En  casa  entrar  de  Justina, 
Y  quejarme  de  su  injuria. 
[Vate  Fabio» 

Sale  Justina. 

Ju$U    Libia Mas  quién  está  al  paso? 

Leí.      Yo  soy. 

Ju»U  ¿Pues  qué  novedad. 

Señor,  que  temeridad 

Obliga? 
iácL  Cuando  me  abraso, 

Tanto  á  mis  zelos  sujeto, 

I^No  lo  he  de  estar  á  tu  honor? 

Perdona;  que  con  mi  amor 

Ha  espirado  tu  respeto. 
Jtisf.    ¿Pues  cómo  tan  atrevido 

Osas 

LeL  Como  estoy  furioso, 

Just,    Entrar...... 

Leí.  Como  estoy  zeloso. 

Just.    Aqvi....... 

LeU  Como  estoy  perdido. 

Jtist.    'Sin  advertir  y  sin  ver 

El  escándalo  que  da. 

Que. ? 

LeU  No  te  aflijas;  pues  ya 

Tienes  poco  que  perder. 
Just.  Mira,  Lelio,  mi  opinión. 
Leí     Justina,  eso  mejor  fuera, 

?ue  tu  voz  se  lo  dijera 
quien  por  ese  balcón 

Sale  de  noche.     No  quiero 

Mas  de  que  sepas,  que  sé 

Tus  liviandades,  porque 

Menos  ingrato  y  severo 

Tu  honor  esté  con  mi  amor; 

Aunque  es  desden  mas  injusto. 

Porque  tienes  otro  gusto. 

Que  porque  tienes  honor. 
Jiift.    Calla,  calla;  no  hables  mas. 

¿Quién  en  mi  casa  se  atreve? 

¿Ni  quién  en  mi  ofensa  mueve 

Paso  y  voz?  ¿Tan  ciego  estás, 

Tan  atrevido,  tan  loco. 

Que  con  fingidas  quimeras, 

Eclipsar  las  luces  quieras. 

Que  aun  al  sol  tienen  en  poco? 

Hombre  de  mi  casa? 
Leí.  Sí. 

Jiist.    Por  mi  balcón? 
Leí.  Mi  dolor 

Lo  diga,  ingrata. 
Jfist.  ¡Ay  honor. 

Volved  por  vos  y  por  mí! 

Sale    el   Demonio   por  la  puerta  ^  que 
espaldas  de  Justina^ 

Dem.    Acudiendo  mi  furor    [aparte. 
L  los  dos  cargos  que  tengo, 
A  esto  casa  á  entoblar  vengo 
El  escándalo  mayor 
Del  mundo;  y  pues  ya  este  amanto 
Tan  despechado  y  ton  ciego 
Está,  avívese  su  fuego. 
Ponerme  quiero  delante, 
Y  como  huyendo,  después 


está  á 
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De  ler  yisto ,  retirarme. 
[Hace   como   que   va   d  aalir,   y   viéndole  Le  ti  o,    ee 

reho%a,  y  vuelve  d  entrañe, 
Jttít,    Hombre,  vienes  á  matarme? 
LeL     No,  Bino  á  morir. 
Just.  iQoé  ves, 

Que  de  nuevo  te  has  mudado? 
LeL     Loa  engaños  tuyos  veo. 

Di  ahora,  que  mi  deseo 

Mis  ofensas  ha  inventado. 

Un  hombre  deste  aposento 

Iba  á  salir;  como  vio 

Gente,  embozado  volvió 

Á  retirarse. 
Just,  En  el  viento 

Te  finge  tu  fantasía 

Ilusiones. 
LeU  VtntL  brava! 

[Quiere  entrar ,  y  detUnele, 
Jutt,    I  Pues  de  noche  no  bastaba, 

Lelio,  mas  también  del  dia 

La  luz  quieres  engañar? 
Lél.      Si  es  engaño  6  no  es  engaño. 

Asi  veré  el  desengaño. 
[Jpdrtala  y   éntrate  por   donde   ettaba  el  Demonio, 
JuiU    No  te  lo  quiero  excusar. 

Porque  la  inocencia  mía, 

Á  costa  desta  licencia. 

Desvanezca  la  paciencia 

De  la  noche  con  el  dia. 
[Vate  Lelio, 

Sale  Lis  ANDRÓ  viejo, 

Justina! 

Esto  me  faltaba!     [aparte, 
|Ay  de  mf,  si  Lelio  sale. 
Estando  Lisandro  aquí  I 
Mis  desdichas,  mis  pesares 
Vengo  á  consolar  contigo. 
4  Qué  tienes ,  que  en  el  semblante 
Muestras  disgusto  y  tristeza? 
No  es  mucho,  cuando  se  rasgue 
El  corazón.    Con  el  llanto 
Pasar  no  puedo  adelante. 

Sale  Lblio. 
Ahora  acabo  de  creer, 
Que  sombras  los  zelos  hacen. 
Pues  no  está  en  este  aposento. 
Ni  tuvo  por  donde  echarse 
El  hombre  que  vi. 

No  salgas, 
Lelio;  que  está  aqui  mi  padre. 
Esperaré  á  que  se  ausente. 
Convalecido  en  mis  males.    [Retiróte  al  paito 
De  qué  lloras?  qué  suspiras? 
Qué  tienes,  señor?  qué  traes? 
Tengo  el  dolor  mas  sensible, 
Traigo  la  pena  mas  grave, 
Que  vio  la  tierna  piedad. 
Para  ejemplos  miserables. 
Con  que  la  crueldad  se  baña 
De  tanta  inocente  sangre. 
Al  Gobernador  envía 
El  César  Decio  inviolable 
Un  decreto.     Hablar  no  puedo. 

L Quién  vio  pena  semejante?    [aparte, 
isandro,  compadecido 
De  los  cristianos  ultrajes. 
Conmigo  habla,  sin  saber, 
Que  Lelio  puede  escucharle. 
Hijo  del  Gobernador. 

En  fin,  Justina, 

No  pases, 


Señor,  si  asi  has  de  sentirlo, 
Con  el  discurso  adelante. 

Lis,     Déjame  que  le  repita, 

Que  contigo  es  aliviarle. 
fin  él  manda 

Just.  No  prosigas. 

Cuando  es  tan  justo  que  engañes 
Tu  vejez  con  mas  sosiego. 

Lis,      Cuando,  porque  me  acompañes 
En  los  sentimientos  vivos, 
Que  bastan  para  matarme. 
Te  doy  cuenta  del  decreto 
Mas  cruel,  que  vio  la  margen 
Del  Tiber,  con  sangre  escrito, 
Para  manchar  sus  cristales. 
Me  diviertes?  De  otra  suerte 
Solias,  Justina,  escucharme 
Estas  lástimas. 

Señor, 
No  son  los  tiempos  iguales. 
No  oigo  todo  lo  que  hablan, 
Sino  destroncado  á  partes. 


Ltf. 
Just. 


Lis. 

Ju$t. 
Us. 


Lsl, 

Just, 
Leí 
Just. 
Lis. 


Just. 


Lis, 

Just, 


Just, 
Leí 

Flor, 


[al 


Lis, 
Flor, 


Lis. 

Flor. 


Jujst, 

Lis, 

Flor, 

Leí, 


Lis, 
Flor, 


Lis, 


Lib. 
Flor. 

Lis, 

Flor. 


Sale  Floro  por  la  otra  parte. 
Licencia  tiene  un  zeloso. 
Que  llega  á  desengañarse 
De  una  hipócrita  virtud, 
Sin  que  mas  respetos  guarde. 
Con  este  intento  hasta  aqui...... 

Mas  con  ella  está  su  padre. 

Esperaré  otra  ocasión. 

¿Quién  pisa  aquestos  umbrales? 

Ya  no  es  posible,  ay  de  mi!     [aparte. 

Que  me  vuelva  sin  hablarle. 

Daréle  alguna  disculpa.  — 

Yo  soy. 

Tú  en  mi  casa? 

Á  hablarte 
Vengo,  si  me  das  licencia. 
Sobre  un  negocio  importante. 
Duélete  de  mf,  fortuna;    [aparte. 
Que  son  estos  muchos  lances. 
Pues  qué  mandas? 

¿Qué  diré,     [aparte. 
Que  deste  empeño  me  saque? 
¿  Floro  en  casa  de  Justina  [al  pos*. 

Con  libertad  entra  y  sale? 
No  son  fingidos  aquellos 
Zelos;  ya  estos  son  verdades. 
Mudado  traes  el  color. 
No  te  admires,  no  te  espantes; 
Que  vengo  á  darte  un  ariso. 
Que  es  á  tu  vida  importante. 
De  un  enemigo  que  tienes. 
Que  de  tu  muerte  en  alcance 
Anda.    Esto  basta  que  diga. 
Sin  duda  que  Floro  sabe,    [aparte. 
Que  yo  soy  Cristiano,  y  viene 
Con  esta  causa  á  avisarme 
De  mi  peligro.  —  Prosigue, 

Y  nada,  Floro,  me  calles. 

Sale  Libia. 
Señor,  el  Gobernador 
Me  ha  mandado,  que  te  llame, 

Y  á  la  puerta  está  esperando. 
Mejor  será  que  yo  aguarde; 
(Pensaré  en  tanto  el  engaño)    [opmrte. 

Y  asi  es  bien  que  le  despaches. 
Estimo  tu  cortesía. 

Aqui  volveré  al  instante.  [r«(. 

¿Eres  tú  la  virtuosa,    [d  Juttina, 
Que  á  las  lisonjas  suaves 
Del  templado  viento  llamas 
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Just. 


Flor. 


JusU 
Flor. 
JusU 
Flor. 
Just. 
Flor. 

Leí. 


Justm 
Flor. 


Descomedidos  ultrajes? 
I  Pues  cómo  de  tu  recato 
Y  de  tu  casa  las  llaves 
Rendiste  ? 

Floro,  detente; 
No  tan  descortes  agravies 
Opinión  de  quien  el  sol 
Hizo  el  mas  costoso  eximen 
De  pura  y  limpia. 

Ya  Uega 
Aquesa  vanidad  tarde; 
Pues  >a  yo  sé  á  quien  has  dado 
Libre  entrada 


Por  un  balcón 

Á  tu  honor. 


Que  asi  hables? 
No  pronuncies. 


LeL 


Que  asi  me  trates? 
Sí;  que  no  merecen  mas 
Hipócritas  humildades. 

Floro  no  fue  el  del  balcón ;  [al  póho. 

Sin  duda  que  hay  otro  amante, 
Puesto  que  ni  él  ni  yo  fuimos. 
Pues  tienes  ilustre  sangre. 
No  ofendas  nobles  mugeres. 
¿  Que  noble  mugcr  te  llames. 
Cuando  á  tus  brazos  le  admites, 

Y  por  tus  balcones  sale? 
Rindióte  el  poder ;  que ,  como 
Es  Gobernador  su  padre, 

Te  llevó  la  vanidad 

De  ver ,  que  á  Antioquia  mande, 

De  mí  habla.  [a/  paño. 

Sin  mirar 
Otros  defectos  mas  grandes, 
Que  la  autoridad  encubre. 
En  sus  costumbres  y  sangre. 
Pero  no 

Sale  Lblio. 
Floro,  detente, 

Y  no  en  mi  ausencia  me  agravies; 
Que  hablar  del  competidor 

Mal,  es  de  pechos  cobardes; 

Y  salgo  á  que  no  prosigas, 
Corrido  de  tantos  lances. 
Como  contigo  he  tenido. 
Sin  que  en  ninguno  te  mate. 
¿Quién  sin  culpa  se  vio  nunca 
En  tan  peligrosos  lances? 
Cuanto  >o  de  ti  dijera 
Detras,  te  diré  delante, 

Y  es  verdad  no  sospechosa. 
[Empwian  Itu  espada. 

Tente,  Lelio;  Floro,  qué  haces? 
Tomar  la  satisfacción 
Adonde  escuclio  el  desaire. 
Sustentaré  lo  que  dije 
Donde  lo  dije. 

\  Libradme, 
Cielos,  de  tantas  fortunas  1 

Y  yo  sabré  castigarte. 


Leí 
Gob. 


Leí 
Flor. 

Gob. 


Lis. 


\Gob. 


Just. 
Lis. 


Just. 
Flor. 


Just. 
Leí 

Flor. 
Just. 
Flor. 
Salen  el  Gobbenidor,  Lisindeo>^  genie* 

Todos.  Teneos. 

Just.  Ay  infelice!     [aparte. 

Gob.    Qué  es  esto?  ¿Mas  no  es  basUnte 

Indicio  espadas  desnudas. 

Para  que  pueda  informarme? 
JtfSl.     Qué  desdicha  t     [aparte. 
Lis,  Qué  pesar!    [aparte. 

Tocím.  Señor....... 

Oob.  Baste,  Lelio,  baste. 

¿Tú  inquieto,  siendo  tú  lujo? 


Just. 

Lis, 

Just. 

Us. 

Just. 

Lis. 

Just. 

Lis. 

Just. 

Lis. 

Just. 


Dem. 


¿Tú  de  mi  favor  te  vales. 
Para  alterar  á  Antioquia? 

Señor,  advierte 

Llevadles; 
Que  no  ha  de  haber  e?icepdoa 
Ni  privilegios  de  sangre, 
Para  no  igualar  castigos. 
Pues  son  las  culpas  iguales. 
Zelos  traje,  y  llevo  agravios,     [aparte. 
Penas  á  penas  se  añaden,     [aparte. 

[Llévanlos  pre$o$. 
Rn  diferentes  prisiones, 
y  con  gente  que  los  guarde 
A  los  dos  tened.  —  ¿Y  vos, 
Lisandro,  tan  nobles  partes 
Es  posible  que  manchéis. 

Sufriendo ? 

No,  no  08  engañen 
Deslumbradas  apariencias; 
Porque  Justina  no  sabe 
La  ocasión. 

¿Dentro  en  su  casa 
Queréis  que  viva  ignorante, 
Mozos  ellos  y  ella  hermosa? 
En  peligro  tan  culpable 
Me  templo,  porque  no  digan. 
Que  sentencio  como  parte. 
Siendo  apasionado  juez;  — 
Mas  vos,  que  esto  ocasionasteis,     [d  Justina. 
Ya  perdida  la  vergüenza. 
Sé,  que  volvereis  á  darme 
Ocasión,  que  la  deseo. 
Para  que  nos  desengañen 
De  vuestra  virtud  mentida 
Verdaderas  liviandades.      [rcue  con  su  gente. 
Mis  lágrimas  os  respondan. 
Ya  lloras  sin  fruto  y  tarde. 
I O  qué  mal,  Justina,  hice. 
El  dia,  que  á  declararte 
Llegué  quien  eras!  \0  nunca 
Te  contara,  que,  en  la  margen 
De  un  arroyo,  en  ese  monte 
Fuiste  parto  de  un  cadáver! 

Yo 

No  des  satisfacciones. 
Los  cielos  han  de  abonarme. 
Qué  tarde  será! 

No  hay  plazo, 
Que  en  la  vida  llegue  tarde. 
Para  castigar  delitos. 
Para  acrisolar  verdades. 
Por  lo  que  vi  te  condeno. 
Yo  á  ti  por  lo  que  ignoraste. 
Déjame;  que  voy  muriendo, 
Donde  mi  dolor  me  acabe. 
Pierda  yo  á  tus  pies  la  vida; 
Pero  no  me  desampares.  [Fme. 


Cipr. 
Dem. 


Salen  «/  Dbmoni  o  /  Cipriano. 

Desde  que  en  tu  casa  entré. 

Te  he  visto  sin  alegría; 

Profunda  melancolía 

En  tu  semblante  se  vé. 

Tu  alivio  no  es  bien  que  estorbes. 

Queriéndomelo  ocultar; 

Pues  sabré  destachonar 

La  clavazón  de  los  orbes, 

Por  solo  el  menor  deseo. 

Que  te  ofenda  y  te  fatigue. 

No  habrá  magia,  que  obligue 

Al  imposible  que  veo. 

Son  mis  ansias  infelices. 

Ttt  amistad  me  las  confíese. 
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(Xpr,    Quiero  á  mu  muger. 

Pem.  ¿Y  ei  ese 

El  impoiible  que  dices  V 

Gpr.    Si  tú  supieras  quien  es. 

Dem.   Curiosa  atención  te  doy. 

Mientras  que  burlando  estoy 
De  que  tan  cobarde  estés. 

Cipr,  La  hermosa  cuna  temprana 
Del  infante  sol,  que  enjuga 
Lágrimas,  cuando  madruga. 
Vestido  de  nieve  y  grana; 
La  verde  prisión  ufana 
De  la  rosa ,  cuando  avisa, 
Que  ya  sus  jardines  pisa 
Abril,  y  entre  mansos  hielos 
Al  alba  es  llanto  en  los  cielos. 
Lo  que  es  en  los  campos  risa; 
El  detenido  arroyuelo. 
Que  el  mormurar  mas  suave 
Aun  entre  dientes  no  sabe, 
Porque  se  los  prende  el  hielo; 
£1  clavel,  que  en  breve  cielo 
Es  estrella  de  coral; 
El  ave ,  que  liberal 
Vestir  matices  presuma. 
Veloz  cítara  de  pluma 
Al  órgano  de  cristal; 
El  risco,  que  al  sol  engaña, 
8i  á  derretirle  se  atreve; 
Pues  gastándole  la  nieve, 
No  le  gasta  la  montaña; 
El  laurel,  que  el  píe  se  baña 
Con  la  nieve,  (|ue  atrepella, 
Y,  verde  Narciso,  della 
Burla  sin  temer  desmayos. 
En  esta  parte  los  rayos, 

Y  dos  hielos  en  aquella: 
Al  fin  cuna,  grana,  nieve. 
Campo,  sol,  arroyo,  rosa, 
Ave,  que  canta  amorosa. 
Risa,  que  aljófares  llueve, 
CUvel,  que  cristales  bebe, 
Peñasco  sin  deshacer, 

Y  laurel,  que  sale  á  ver. 

Si  hay  rayos  que  le  coronen. 
Son  las  partes,  que  componen 
Á  esta  divina  muger. 
Estoy  tan  ciego  y  perdido. 
Porque  mi  pena  te  asombre. 
Que,  por  parecería  otro  hombre, 
Me  engañé  con  el  vestido. 
Mis  estudios  di  al  olvido. 
Como  al  vulgo  mi  opinión, 
£1  discurso  á  mi  pasión, 
Á  mi  llanto  el  sentimiento, 
Mis  esperanzas  al  viento, 

Y  al  desprecio  mi  razón. 
Di)e,  y  haré  lo  que  dije, 
Que  ofreciera  liberal 

El  alma  á  un  genio  infernal; 
(De  aqui  mi  pasión  colige) 
Porque  este  amor,  que  me  aflige, 
Premiase  con  merecella; 
Pero  es  vana  mi  querella. 
Tanto,  que  presumo,  que  es 
El  alma  corto  Ínteres, 
Pues  no  me  la  dan  por  ella. 
Dem,   ¿Un  valor  ha  de  seguir 
Los  pasos  desesperados 
De  amantes,  que  se  acobardan 
En  los  primeros  asaltos? 
¿Tan  lejos  ejemplos  viven 
De  bellezas,  que  postraron 
Su  vanidad  á  los  ruegos. 


Gpr. 
Dem. 


Cipr. 


Gpr. 
Dem, 

Ctpr, 
Dem, 

Opr, 
Dem, 


Gpr, 
Dem, 
Gpr. 
Dem* 
Ctpr, 
Dem» 


Su  altivez  á  los  halagos? 
I  Quieres  lograr  tus  deseos. 
Siendo  su  prisión  tus  brazo»? 
Eso  dudas? 

Pues  envía 
Allá  fuera  esos  criados, 

Y  quedemos  los  dos  solos. 
Idos  allá  fuera  entrambos. 

Mosc.  Yo  obedezco.  £F««e. 

Ciar.  Y  yo  también.   — 

El  tal  huésped  es  el  diablo.  [J^seóaJeM. 

Ya  se  fueron. 

Poco  importa,    [mpútU^ 

Que  Clarin  se  haya  quedado. 

Qué  quieres  ahora? 

Esa  puerta 

Cerrar. 

Ya  solos  estamos. 

Por  gozar  á  esta  muger 

Aqui  dijeron  tus  labios. 

Que  darás  el  alma. 

Sf. 

Pues  yo  te  acepto  el  contrato. 

Qué  dices? 

Que  yo  le  acepto. 

Cómo? 

Como  puedo  tanto. 

Que  te  enseñaré  una  ciencia. 

Con  que  podrás  á  tu  mando 

Traer  la  muger  que  adoras; 

Que  yo ,  aunque  tan  docto  y  sabio, 

Traerla  para  otro  no  puedo. 

Las  escrituras  hagamos 

Ante  nosotros  dos  mismos. 
Gpr,    ¿Quieres  con  nuevos  agravios 

Dilatar  las  penas  mias? 

Lo  que  ofrecí  está  en  mi  mano; 

Pero  lo  que  tú  me  ofreces 

No  está  en  la  tuya,  pues  hallo. 

Que  sobre  el  libre  albedHo 

Ni  hay  conjuros  ni  hay  encantos. 
Dem,   Hazme  la  cédula  tú 

Con  tal  condición. 
Ciar.  Mal  año!  [mi  j»m«. 

Según  lo  que  ahora  he  visto. 

No  es  muy  bobo  aqueste  diablo. 

Yo  darle  cédula?  Aunque 

Se  me  estuvieran  mis  cuartos 

Sin  alquilar  veinte  siglos. 

No  la  hiciera. 

Los  engaños 

Son  para  alegres  amigos, 

No  para  desconfiados. 

Quiero  darte,  en  testimonio 

De  lo  que  ^o  puedo  y  valgo, 

Algún  indicio,  aunque  sea 

De  mi  poder  breve  rasgo. 

¿Qué  ves  desta  galería? 

Mucho  cielo  y  mucho  prado. 

Un  bosque,  un  arroyo,  un  monte. 

¿Qué  es  lo  que  mas  te  ha  agradado? 

£1  monte;  porque  es  en  fin 

De  la  que  adoro  retrato. 

Soberbio  competidor  ' 

De  la  estación  de  los  años. 

Que  te  coronas  de  nubes,  ¡ 

Por  bruto  rey  de  los  campos. 

Deja  el  monte,  mide  el  viento. 

Mira,  que  soy  quien  te  llamo.  — 

Y  mira  tú,  si  á  una  dama  [4,  Cipria»:  | 
Traerás,  si  yo  á  un  monte  traigo. 

[Múdate  un  monte  de  una  parte  d  otra  det  teatro* 
Gpr,   ]No  vi  mas  confuso  asombro!  I 

I  No  vi  prodigio  mas  raro! 

\ 
— j 


Gpr, 


Dem, 


Gpr, 

Dem. 
Gpr. 

Dem, 
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€^r. 


[ai  paño. 


OTpr. 


Cipr. 
Dem. 


Cfjpr. 


Dem, 


Cipr» 


Con  el  espanto  y  el  miedo, 

Estoy  dos  veces  temblando. 

Pájaro,  que  al  viento  vuelas, 

Siendo  tus  plomas  tus  ramos. 

Bajel,  que  en  el  viento  sulcas. 

Siendo  jarcias  tus  peñascos. 

Vuélvete  á  tu  centro,  y  deja 

La  admiración  y  el  espanto.  — 

[Fuélvege   el  monté  d  «u  lugar  primero* 
Dem.   Si  esta  no  es  prueba  bastante. 

Pronuncien  otra  mis  labios. 

¿Quieres  ver  esa  muger, 

Que  adoras? 

Sí. 

Pues  rasgando 

Las  doras  entrañas  tú. 

Monstruo  de  elementos  cuatro, 

Manifiesta  la  hermosura. 

Que  en  tu  obscuro  centro  guardo. 
lAbrete  un  peñateo,  y  aparece  Juotina  durmiendo, 

¿Es  aquella  la  que  adoras? 
Cipr.    Acuella  es  la  que  idolatro. 
Dem,   Mira,  si  dártela  puedo, 

Pues  donde  quiero  la  traigo. 

Divino  imposible  mió. 

Hoy  serán  centro  tus  brazos 

De  mi  amor,  bebiendo  el  sol 

Luz  á  luz  y  rayo  á  rayo. 
[Quiere  llegar  t  y  eiérraee  el  penMOOL 

Detente;  que  hasta  que  firmes 

La  palabra,  que  me  has  dado, 

^0  puedes  tocarla. 

Espera, 

Parda  nube  del  mas  claro 

Sol,  que  amaneció  á  mis  dichas. 

Mas  con  el  viento  me  abrazo.  ^ 

Ya  creo  tus  ciencias,  ya 

Confieso,  que  soy  tu  esclavo. 

¿Qué  quieres  que  haga  por  U? 

Qué  me  pides? 

Por  resguardo 

Una  cédula  firmada 

Con  tu  sangre  y  de  tu  mano. 

El  alma  le  diera  yo. 

Por  no  haberme  aquí  quedado. 

Ploma  será  este  puñal, 

Papel  este  lienzo  blanco, 

Y  tinta  para  escribirlo 
La  sangre  es  ya  de  mis  brazos. 

[Eocribe  con  la  daga  en  un  lienzo,    habiéndoee  oaeado 
eangre  de  un  brazo» 
Qué  hielo!  qué  horror!  qué  asombro! 
„Digo  yo  el  gran  Cipriano, 
Que  daré  el  alma  inmortal 
(Qué  frenesí  I  qué  letargo !) 
A  quien  me  enseñare  ciencias,' 
(Qué  confusiones!  qué  espantos!) 
Con  que  pueda  atraer  á  mí 
Á  Justina,  dueño  ingrato." 

Y  lo  firmé  de  mi  nombre. 
Ya  se  rindió  á  mis  engañoa    [oparfeb 
El  homenage  valiente. 
Donde  estaban  tremolando 
El  discurso  y  la  razón.  — 
Has  escrito? 

Sí,  y  firmado. 
Pues  tuyo  es  el  sol  que  adoras. 
Tuya  por  eternos  años 
Es  el  alma,  que  te  ofrezco. 
Alna  con  alma  te  pago; 
Pues  por  la  tuya  te  doy 
La  de  Justina. 

¿Qué  tanto 
Término  para  ensefianne 


Dem. 


Ciar. 
Cipr. 


[al 


Dem. 


Cipr, 
Dem, 

apT. 

Dem. 


CSpr. 


Dem. 

Cipr. 
Dem. 


Ciar. 


apr. 


Dem. 
Ciar. 
Dem. 

Cipr. 

Dem. 


OFjpr. 


La  magia  tomas? 

Un  año; 
Con  condición...... 

Nada  temas. 
Que,  en  una  cueva  encerrados. 
Sin  estUdiar  otra  cosa. 
Hemos  de  vivir  entrambos, 
Sirviéndonos  solamente 

Á  los  dos  este  criado,  [Saca  d  Clarín, 

Que  curioso  se  quedó; 
Pues,  con  nosotros  llevando 
Su  persona,  este  secreto 
Desta  suerte  aseguramos. 
]0  nunca  yo  me  quedara! 
¡Que,  habiendo  vecinos  tantos. 
Que  acechen,  no  haya  un  Demonio, 
Que  venga  al  punto  á  llevarlos! 
Está  bien.    Dos  dichas  juntas 
Ingenio  y  amor  lograron; 
Pues  Justina  será  mia, 
Y  yo  vendré  á  ser.  espanto 
Del  mundo  con  nuevas  ciencias. 
No  salió  mi  intento  vano. 
El  mió  sí. 

Ven  con  nosotros.  —     [d  Clarín, 
Ya  vencí  el  mayor  contrario,    [aparte. 
Dichosos  seréis,  deseos, 
Si  tal  posesión  alcanzo. 
No  ha  de  sosegar  mi  envidia,    [aparta. 
Hasta  que  los  gane  á  entrambos.  — 
Vamos,  y  de  aqueste  monte 
En  lo  oculto  y  lo  intrincado 
Oirás  la  primer  lición 
Hoy  de  la  mágica. 

Vamos ; 
Que,  con  tal  maestro  mi  ingenio. 
Mi  amor  con  dueño  tan  alto. 
Eterno  será  en  el  mundo 
El  mágico  Cipriano. 


Jornada   IU. 


Sale  CipaiANO  de  una  gruta, 

Cipr.    Ingrata  beldad  mia. 

Llegó  el  feliz,  llegó  el  dichoso  dia. 

Línea  de  mi  esperanza. 

Término  de  mi  amor  y  tu  mudanza; 

Pues  hoy  será  el  postrero. 

En  que  triunfar  de  tu  desden  espero. 

Este  monte  elevado 

En  sí  mismo  al  alcázar  estrellado, 

Y  aquesta  cueva  obscura. 
De  dos  vivos  funesta  sepultura. 
Escuela  ruda  han  sido, 

,  Donde  la  docta  magia  he  aprendido. 
En  que  tanto  me  muestro. 
Que  puedo  dar  lección  á  mi  maestro. 

Y  viendo  ya,  que  hoy  una  vuelta  entera 
Cumple  el  sol  de  una  esfera  en  otra  esfera, 
Á  examinar  de  mis  prisiones  salgo 
Con  la  luz  lo  que  puedo  y  lo  que  valgo. 
Hermosos  cielos  poros. 
Atended  á  mis  mágicos  conjuros; 
Blandos  aires  veloces. 
Parad  al  sabio  estruendo  de  mia  voces; 
Gran  peñasco  violento. 
Estremécete  al  ruido  de  mi  acento; 
Duros  troncos  vestidos. 
Asombraos  al  horror  de  mis  gemidos; 
Floridas  plantas  bellas, 
Al  eco  08  asustad  de  mis  querellas; 
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Dem. 
Cipr. 
Dcm. 


Cipr, 


Dem» 


apr. 
Dem. 


Dulces  sonoras  ayes. 

La  acción  temed  de  mis  prodigios  graves; 

Bárbaras,  crueles  fieras. 

Mirad  las  señas  de  mi  afán  primeras; 

Porque  degos,  turbados. 

Suspendidos,  confusos,  asustados, 

Cielos,  aires,  peñascos,  troncos,  plantas, 

Fieras  y  aves,  esteis  de  deudas  tantas; 

Que  no  ha  de  ser  en  yano  ^ 

El  estudio  infernal  de  Cipriano. 

Sale  «/  Dbmonio.  , 

Cipriano ! 

O  sabio  maestro  mió! 
gk  qué,  usando  otra  Tez  de  tu  albedrfo 
Mas,  que  de  mi  preceto,  [Enojado. 

Con  qué  fin,   por  qué  causa  y  á  qué  efeto, 
Osado  ó  ignorante. 
Sales  á  ver  del  sol  la  faz  brillante? 
Viendo,  que  ya  yo  puedo 
Al  infierno  poner  asombro  y  miedo, 
Pues  con  tanto  cuidado 
La  magia  he  estudiado. 
Que  aun  tú  mismo  no  puedes 
Decir  ,*8Í  es  que  me  igualas ,  que  me  excedes ; 
Viendo,  que  ya  no  hay  parte 
Della,  que  con  fatiga,  estudio  y  arte 
Yo  no  la  haya  alcanzado. 
Pues  la  nigromancía  he  penetrado. 
Cuyas  líneas  obscuras 
Me  abrirán  ks  funestas  sepulturas, 
Haciendo,  que  su  centro 
Aborte  los  cadáyeres,  que  dentro 
Tiranamente  encierra 
La  avarienta  codicia  de  la  tierra. 
Respondiendo  por  puntos 
Á  mis  voces  los  pálidos  difuntos; 

Y  viendo  en  fin  cumplida 

La  edad  del  sol,  que  fue  plazo  á  mi  vida; 

Pues  corriendo  veloz  á  su  discurso, 

Con  el  rápido  curso, 

Los  délos  cada  dia. 

Retrocediendo  siempre  á  la  porfía 

Del  natural ,  en  que  se  juzga  extraño. 

El  término  fatal  cumple  hoy  del  año: 

Lograr  mis  ansias  quiero. 

Atrayendo  á  mi  voz  el  bien  que  espero. 

Hoy  la  rara,  hoy  la  bdla,  hoy  la  divina. 

Hoy  la  hermosa  Jusüna, 

En  repetidos  lazos. 

Llamada  de  mi  amor,  vendrá  á  mis  brazos; 

Que  permitir  no  creo 

De  dilación  un  punto  á  mi  deseo. 

Ni  yo  que  le  permitas 

Quiero,  si  ese  es  el  fin  que  solicitas. 

Con  caracteres  mudos 

La  tierra  linea  pues,  y  con  agudos 

Conjuros  hiere  el  viento, 

A  tu  esperanza  ^  á  tu  amor  atento. 

Pues  alfi  me  retiro. 

Donde  verás,  (jue  cielo  y  tierra  admiro.  [Faae, 

Y  yo  te  doy  licencia. 

Porque  sé  de  tu  cienda  y  de  mi  dencia, 

?ue  d  infierno  inclemente, 
tus  invocaciones  obediente. 
Podrá  por  mí  entregarte 
A  la  hermosa  Justina  en  esta  parte; 
Que,  aunque  el  gran  poder  mío 
No  puede  hacer  vasallo  un  albedrio, 
Puede  representelle 
Tan  extraños  deleites,  que  se  halle 
Empeñado  á  buscarlos, 
É  inclinarlos  podré,  si  no  forzarlos. 


Sale  Clarín  de  la  cueva. 


dar. 


Dem, 

Ciar, 


Dtm 


Ciar. 


Ingrata  deidad  mía,  ....  ¡ 

No  Libia  ardiente,  sino  Libia  fria. 

Llegó  el  plazo,  en  que  espero  j 

Alcanzar,  si  tu  amor  es  verdadero; 

Pues  ya  sé  lo  que  basta. 

Para  ver,  si  eres  caate,  6  haces  casta; 

Que  con  tanto  cuidado 

Aqui  la  ciencia  mágica  he  estudiado. 

Que  por  ella  he  de  ver,  (ay  de  mí  triste!) 

8i  con  Moscou  acaso  me  ofendiste. 

Aguados  cielos  (ya  otro  dijo  puro:») 

Atended  á  mis  lóbregos  conjuros; 

Montes 

Clarin,quéeseso? 

O  sabio  maestro! 
Por  la  concomitoncia  estoy  tan  diestro 
Kn  la  magia,  que  quiero  ver  por  ella. 
Si  Libia,  tan  ingrau,  como  bella. 
Comete  alguna  vez  superchería 
En  la  fatal  estancia  de  mi  dia. 
Deja  aquesas  locuras, 

Y  en  lo  intrincado  desas  peñas  duras 
Asiste  á  tu  señor,  para  que  veas 
(Si  tanta  admiración  lograr  deseas) 
El  fin  de  su  cuidado; 
Que  solo  quiero  estar. 

Yo  acompañado. 

Y  si  no  he  mereddo 

Haber  las  ciencias  tuyas  aprendido. 
Porque  en  fin  no  te  he  hecho 
Cédula  con  la  sangre  de  mi  pecho. 
En  este  lienzo  ahora 

[Saca  un  Ututzo  $ucio, 
(Nunca  le  trae  mas  liiupio  quien  bien  llora) 
La  haré,  para  que  mas  te  escandalices. 
Dándome  un  mo<r¡con  en  las  nttrices, 
Que  no  será  embarazo. 
Salir  de  las  narices  ó  del  brazo. 
[Eteribe  en  el  lieiuto  con  el  dedo,   habiéndote  heekñ 
tangre, 
„Digo  yo  el  gran  Ciarin,  que,  si  merezco 
Ver  á  Libia  cruel,  que  al  diablo  ofrezco....^** 
Ya  digo,  que  me  dejes, 

Y  que  con  tu  señor  de  mf  te  alejes. 
Yo  lo  haré,  no  te  alteres; 
Pues  que  temar  mi  cédula  no  quieres. 
Cuando  darla  procuro. 
Sin  duda  que  me  tienes  por  seguro. 
¡  Ea  ,  infernal  abismo. 
Desesperado  imperio  de  tí  mismo. 
De  tu  prisión  ingrata 
Tus  lascivos  espíritus  desate. 
Amenazando  ruina 
Al  virgen  edificio  de  Justina! 
]Su  casto  pensamiento 
De  mil  terues  fantasmas  en  el  viento 
Hoy  se  inhrme!  ¡Su  honeste  fanUsía 
Se  llene,  y  con  dulcísima  harmonia 
Todo  provoque  amores. 
Los  pájaros,  las  plantas  y  las  flores! 
Nada  miren  sus  ojos, 
Que  no  sean  de  amor  dulces  despojos; 
Nada  oigan  sus  oidos. 
Que  no  sean  de  amor  tiernos  gemidos; 
Porque,  sin  que  defensa  en  su  fe  tenga, 
Hoy  á  buscar  á  Cipriano  venga. 
De  su  cienda  invocada, 

Y  de  mi  ciego  espirite  guiada. 
Empezad!  que  yo  en  tanto 
Callaré,  porque  empiece  vuestro  cante. 

Dentro  Voces, 
Foz  [eont.]  ¿Cuál  es  la  gloria  mayor 


Dtm, 
Ciar. 


Dem, 


[Fue. 
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Desta  Tida? 
Todoi  [eoRt.]  Amor  9  amor. 

[AftentrM  e«fa  tapia  «e  canta  ^  •€  va  entrando  por  tma 
puerta  el  Demonio, 

Sale  por  otra  Justina  huyendo, 
Vosleant.]  No  hay  augeto  en  que  no  imprima 

El  fuego  de  amor  su  llama; 

Pues  vive  mas  donde  ama 

El  hombre,  que  donde  anima. 

Amor  solamente  estima 

Cuanto  tener  vida  sabe, 

£1  tronco ,  la  flor  y  el  ave : 

Luego  es  la  gloria  mayor 

Desta  Tida 

Tod.  [eant.]  Amor,  amor. 

Ju$i,    Pesada  imaginación,       [asombrada  4  in^eta, 

Al  parecer  lisonjera, 

¿Cuándo  te  he  dado  ocasión, 

Para  que  desta  manera 

Aflijas  mi  corazón? 

4 Cuál  es  la  causa,  en  rigor, 

I>este  fuego,  deste  ardor, 

Que  en  roí  por  instantes  crece? 

¿Qué  dolor  el  que  padece 

Mi  sentido? 
Tod,  [eant.]  Amor ,  amor. 

Ju$U    Aquel  ruiseñor  amante  [Soeiegaee  mae. 

Es  quien  respuesta  roe  da, 

Enamorando  constante 

Á  su  consorte,  que  está 

Un  ramo  roas  adelante. 

Calla,  ruiseñor;  no  aqui 

Imaginar  me  hagas  ya. 

Por  las  quejas  que  te  of. 

Como  un  hombre  sentirá!, 

8i  siente  un  pájaro  asi. 

Mas  no;  una  vid  fue  lasciva. 

Que  buscando  fugitiva 

Va  el  tronco  donde  se  enlace. 

Siendo  el  verdor  con  que  abrace. 

El  peso  con  que  derriba. 

No  asi  con  verdes  abrazos 

Me  hagas  pensar  en  quien  amas, 

Vid;  que  dudaré  en  tus  lazos. 

Si  asi  abrazan  unas  ramas. 

Como  enraman  unos  brazos. 

Y  si  no  es  la  vid,  será 

Aquel  girasol,  que  está 

Viendo  cara  á  cara  al  sol. 

Tras  cuyo  hermoso  arrebol 

Siempre  moviéndose  va. 

No  sigas,  no,  tus  enojos, 

Flor,  con  marchitos  despojos; 

Que  pensarán  mis  congojas. 

Si  asi  lloran  unas  hojas, 

Como  lloran  unos  ojos. 

Cesa,  amante  ruiseñor. 

Desúnete,  yid  frondosa, 

Párate,  inconstante  flor, 

Ó  decid,  ¿qué  venenosa 

Fuerza  usáis? 
Tod.[eant,]  Amor,  amor. 

Just.    Amor?  ¿í  quién  le  he  tenido 

Yo  jamas?  Objeto  es  vano; 

Pues  siempre  despojo  han  sido 

De  mi  desden  y  mi  olvido 

Lelio,  Floro  y  Cipriano. 

¿Á  l^lio  no  desprecié? 

¿Á  Floro  no  aborrecí? 

¿Y  á  Cipriano  no  traté 
[Párate  al' nombrar  d  Cipriano^  y  desde  allí  repre- 
omta  inquitta  otra  ve». 

Coa  tal  rigor,  que,  de  mí 


Dem, 
Ju»t. 


Dem. 


Ju»t. 


Dem, 


Jtut. 


Dem» 


Just, 

Dem. 
Juat. 

Dem, 

JttSf. 

Pem, 


Aborrecido,  se  fue 

Donde  del  no  se  ha  sabido 

Mas?  Ay  de  mí!  ya  yo  creo. 

Que  esta  debe  de  haber  sido 

La  ocasión,  con  que  ha  podido 

Atreverse  mi  deseo; 

Pues  desde  que  pronuncié. 

Que  vive  ausente  por  mí. 

No  sé,  (ay  infeliz!)  no  sé. 

Qué  pena  es  la  que  sentí. 

Mas  piedad  sin  duda  fue    [Sotiégate  otra  ve». 

De  ver,  que  por  mí  olvidado 

Viva  un  hombre,  que  se  vio 

De  todos  tan  celebrado; 

Y  que  á  sus  olvidos  vo 
Tanta  ocasión  haya  dado. 

Pero,  si  fuera  piedad,    [Vuelve  á  inquietarte. 

La  misma  piedad  tuviera 

De  Lelio  y  Floro  en  verdad; 

Pues  en  una  prisión  fiera 

Por  mí  están  sin  libertad. 

¡  Mas  ay  discursos ,  parad !  [Soeiégaee. 

Si  basta  ser  piedad  sola, 

No  acompañéis  la  piedad; 

Que  os  alargáis  de  manera. 

Que  no  sé,  (ay  de  mí!)  no  sé. 

Si  ahora  á  buscarle  fuera. 

Si  adonde  él  está  supiera. 

Sale  el  Demonio. 
Ven;  que  yo  te  lo  diré. 
¿Quién  eres  tú,  que  has  entrado 
Hasta  este  retrete  mió. 
Estando  todo  cerrado? 
¿Eres  roonstruo,  que  ha  formado 
Mi  confuso  desvarío? 
No  soy,  sino  quien  movido 
Dése  afecto,  que  tirano 
Te  ha  postrado  y  te  ha  vencido. 
Hoy  llevarte  ha  prometido 
Adonde  está  Cipriano. 
Pues  no  lograrás  tu  intento; 
Que  esta  pena,  esta  pasión. 
Que  afligió  mi  pensamiento. 
Llevo  la  imaginación, 
Pero  no  el  consentimiento. 
En  haberlo  imaginado. 
Hecha  tienes  la  mitad; 
Pues  ya  el  pecado  es  pecfeido. 
No  pares  la  voluntad. 
El  medio  camino  andado. 
Desconfiarme  es  en  vano, 
Aunque  pensé,  qi^e,  aunque  es  llano, 
Que  el  pensar  es  empezar, 
No  está  en  mi  mano  el  pensar, 

Y  está  el  obrar  en  mi  mano. 
Para  haberte  de  seguir. 

El  pie  tengo  de  mover, 

Y  esto  puedo  resistir; 
Porque  una  cosa  es  hacer, 

Y  otra  cosa  es  discurrir. 
Si  una  ciencia  peregrina 
En  tí  su  poder  esfuerza, 
¿Cómo  has  de  vencer,  Justina, 
Si  inclina  con  tanta  fuerza,  ^ 
Que  fuerza  al  paso  que  inclina? 
Sabiéndome  yo  ayudar 

Del  Ubre  albedrío  mió. 

Forzarále  mi  pesar. 

No  fuera  libre  albedrío. 

Si  se  dejara  forzar. 

Ven  donde  un  gusto  te  espera. 

[Tira  de//a,  y  no  puede  moverla. 
Es  muy  costoso  ese  gusto* 
,   Es  una  paz  lisonjera. 


416 


EL    MÁGICO    PRODIGIOSO. 


JoMN.  ni 


Ju$t,    £9  Dn  cautiverio  injusto. 
Dem,   Bs  dicha. 

Ju8t,  Es  desdicha  fiera. 

Dem,   ¿Cdmo  te  has  de  defender, 

Si  te  arrastra  mi  poder? 

[Tira  con  ma9  fuerza, 
Jnst,  Mi  defensa  en  Dios  consiste. 
Dem.   Venciste,  muger,  venciste,  [Suéltala, 

Con  no  dejarte  vencer. 

Mas  ya  que  desta  manera 

De  Dios  estás  defendida. 

Mi  peAa ,  mi  rabia  fiera 

Sabrá  llevarte  fingida, 

Pues  no  puede  verdadera. 

Un  espíritu  verás, 

Para  este  efecto  no  mas. 

Que  de  tu  forma  se  informa, 

Y  en  la  fantástica  forma 
Disfamada  vivirás. 
Lograr  dos  triunfos  espero. 
De  tu  virtud  ofendido; 
Deshonrarte  es  el  primero, 

Y  hacer  de  un  gusto  fingido 

Un  delito  verdadero.  [Fase. 

Just,    Desa  ofensa  al  cielo  apelo. 
Porque  desvanezca  el  cíelo 
La  apariencia  de  mi  fama. 
Bien  como  al  aire  la  llama. 
Bien  como  la  flor  al  hielo. 

No  podrás Mas  ay  de  mi! 

¿A  quién  estas  voces  dov? 
No  estaba  ahora  un  hombre  aqui? 
Sí.    Mas  no;  yo  sola  estoy. 
No.    Mas  sí;  pues  yo  le  vf. 
¿Por  dónde  se  fue  tan  presto) 
¿Si  le  engendró  mi  temor? 
Mi  peligro  es  manifiesto.  — 
¡Lisandro,  padre,  señor! 
*      LibU! 

Salen  Lisandso  y  Libia,  cada  uno  por  su 
puerta, 
LÍ8,  Qué  es  estof 

Ltfr.  Qué  es  esto? 

Juit,    ¿Visteis  un  hombre,  (ay  de  mí!) 

Que  ahora  salió  de  a^ui? 

Mal  mis  desdichas  resisto. 
Lis.     Hombre  aqui? 

Just.  No  le  habds  visto? 

Lib,     No,  aeSora. 
Jttst.  Pues  yo  sí. 

Lts.     ¿Cómo  puede  ser,  si  ha  estado 

Todo  este  cuarto  cerrado  ? 
I116.      Sin  duda,  que  á  Moscón  vio,    [aporre. 

Que  tengo  encerrado  yo 

En  mi  aposento. 
Lis.  Formado 

Cuerpo  de  tu  fantasía 

El  hombre  debió  de  ser, 

Que  tu  gran  melancolía 

Le  aupo  formar  y  hacer 

De  los  átomos  del  dia. 
£t6«     Mi  señor  tiene  razón. 
Jttst.    No  ha  sido  (ay  de  mí!)  iloston, 

Y  mayor  daño  sospecho, 
Porque  á  pedazos  del  pecho 
Me  arrancan  el  corazón. 
Algún  hechizo  mortal 

Se  está  haciendo  contra  mí; 

Y  fuera  el  conjuro  tal. 

Que,  á  no  haber  Dios,  desde  aquí 
Me  dejara  ir  tras  mi  mal. 
Mas  él  me  ha  de  defender, 

Y  no  solo  del  poder 


Desta  tirana  violencia; 

Pero  mi  humilde  inocencia 

No  ha  de  dejar  padecer.  — 

Libia,  el  manto;  porque  en  tanto 

Que  padezco  estos  extremos. 

Tengo  de  ir  al  templo  santo. 

Que  tan  secreto  tenemos 

Los  fieles. 
Lih.  Aqui  está  el  manto. 

[Saca  el  manto,  9  póneeele, 
Just.    En  él  tengo  de  templar 

Este  fuego,  que  me  abrasa. 
Lis.     Yo  te  quiero  acompañar. 
Lib,     Y  yo  volveré  á  alentar,    [apañe. 

En  echándolos  de  casa. 
Juit.    Pues  voy  á  ampararme  asi, 

Cielos,  de  vuestro  favor 

Confio. 
Li9,  Vamos  de  aqui. 

Just»    Vuestra  es  la  causa.  Señor; 

Volved  por  vos  y  por  mi.         [ranee  loe  ¿§t. 

Sale  Moscón,  gue  está  acechando* 
Mosc.   Fuéronse  ya? 
Lib,  Ya  se  fueron. 

Afose.   ¡Con  qué  susto  me  tuvieron!  ' 

Lib.     ¿  Es  posible ,  que  salieras  ' 

Del  aposento,  y  vinieras  I 

Donde  sus  ojos  te  vieron? 
Mosc.   {Vive  Dios,  que  no  he  salido 

Un  instante,  Libia  mia. 

De  donde  estuve  escondido! 
Lib,     ¿  Pues  quién  el  hombre  seria? 
Afose.  El  mismo  diablo  habrá  sido. 

Qué  sé  yo?  No  muestres  ya 

Por  eso ,  mi  bien ,  enfado. 
lÁb,     No  es  por  eso.  [Satfire, 

Alose.  Qué  será? 

t^ib'     ¿Qué  pregunta,  si  ha  que  está 

Un  dia  entero  encerrado 

Conmigo?  ¿No  echa  de  ver,  [Uen, 

Que  habrá  también  menester 

El  otro  BU  confidente, 

Que  llore  hoy  tenerle  ausente. 

Pues  no  lloré  en  todo  ayer? 

¿  Hase  de  pensar  de  mí. 

Que  muger  tan  fácil  fui. 

Que  en  medio  año  de  ausenda 

Falté  á  la  correspondencia. 

Que  al  ser  quien  soy  ofred? 
Afose.   Qué  es  medio  año?  Un  año  entero 

Ha  ya,  que  pudo  faltar. 
Lib,      Es  engaño;  pues  infiero. 

Que  yo  no  debo  contar 

Los  dias,  que  no  le  Quiero. 

Y  si  de  un  año  (ay  de  mí!)  [Uort. 

Te  di  la  mitad  á  tí, 

Fuera  injuria  muy  cruel 

Contárselo  todo  á  éL 
Afose.  ¿Cuando  yo,  ingrata,  creí. 

Que  fuera  tu  voluntad 

Toda  mia,  con  piedad 

Haces  cuentas? 
Lib.  Sí,  Moscón; 

Porque  en  fin  cuenta  y  razón 

Conserva  toda  amistad. 
Afose.  Pues  que  tu  constancia  es  tal, 

A  Dios,  Libia,  hasta  mañana. 

Solo  te  ruega  mi  mal. 

Que,  pues  eres  su  terciana. 

No  seas  su  sincopd. 
Lib.     Ya  tú  ves,  que  no  hay  en  mí 

Malicia  alguna. 
Mote.  Es  asi. 
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Lífr.      En  todo  hoy  do  me  haa  de  Ter$ 
Mas  no  sea  menester 
Bnviar  mañana  por  tí. 


[r« 


Salen  Cipriano  como  asombrado^  y  Clarín 

acechando  tras  éL 
Cipr,    8¡n  duda  se  han  revelado 

En  los  imperios  cerúleos 

Las  tropas  de  las  estrellas, 

Paes  me  niegan  sus  influjos. 

Comunidades  ha  hecho 

Todo  el  abismo  profundo. 

Pues  la  obediencia  no  rinde. 

Que  me  debe  por  tributo. 

Una  y  mil  yeces  el  viento 

Estremezco  á  mis  conjuros, 

Y  una  y  mil  veces  Ja  tierra 
Con  mis  caracteres  sulco. 

Sin  que  se  ofrezca  á  mis  ojos 
El  humano  sol,  que  busco. 
El  cielo  humano,  que  espero 
En  mis  brazos. 
Ciar.  Eso  es  mucho  ¥ 

Pues  una  y  mil  veces  yo 
Hago  en  la  tierra  dibujos. 
Una  y  mil  veces  el  viento 
A  puras  voces  aturdo, 

Y  tampoco  viene  Libia. 
Cipr.    Esta  vez  sola  presumo 

Volver  á  invocarla.  —  Escucha, 
Bella  Justina. 

Sale  la  que  hace  a  Justina  con  manto  ^  como 
turbada ,  por  una  puerta ,  y  se  entra  huyendo  por 
la    otra;   y  va  tras  ella  Cipriano   turbado ^  y 

Clarín  turbado ^  dando  vueltas  con  miedo» 
Ju9t,  Ya  escucho; 

Que,  forzada  de  tus  voces. 

Aquestos  montes  discurro. 

Qué  me  quieres?  ¿qué  me  quieres, 

Cipriano? 
Cipr,  Estoy  confuso  1 

Ju$t.    Y  pues  que  ya...... 

Ctpr.  Estoy  absorto! 

Just.    He  venido....... 

Cipr.  Qné  me  turbo! 

Juwt.    De  la  suerte...... 

Cipr.  Qué  me  espanto  I 

Jusi,    Que  me  hallé  el  amor...... 

Crpr.  Qué  dudo? 

Ju9t.    Donde  me  llamas. 
apr.  Qué  temo? 

Jtist.    Y  asi  con  la  fuerza  cumplo 

Del  encanto,  á  lo  intrincado 

Del  monte  tu  vista  huyo. 

[Cttdrrte  ei  roatro  con  el  manto  $  vate, 
CipT.    Espera,  aguarda,  Justina. 

¿Mas  qué  me  asombro  y  discurro? 

8eguiréla;  y  este  monte. 

Donde  mi  ciencia  la  trujo. 

Teatro  será  frondoso. 

Ya  que  no  tálamo  rudo. 

Del  mas  prodigioso  amor. 

Que  ha  visto  el  cielo.  [Vase, 

Ciar.  Abernoncto 

De  muger,  que  viene  á  ser 

Novia,  y  viene  oliendo  á 

Pero  debié  de  cogerla 

Del  encanto  lo  absoluto 

Soplando  alguna  colada, 

Ó  cociendo  algún  menudo. 

Mas  no.    En  cocina  y  con  manto? 

De  otra  suerte  la  disculpo. 


f 


Sin  duda  debe  de  ser. 
Ahora  he  dado  en  el  punto. 
Que  una  honrada  nunca  huelo 
Mejor,  cogida  de  susto. 
Ya  la  ha  alcanzado,  y  con  ella 
De  aqueste  valle  en  lo  inculto, 
Luchando  á  brazos  enteros, 
(Que  á  brazos  partidos,  juzgo» 
Que  hiciera  mal  en  luchar 

amante  mas  forzudo) 

este  mismo  sitio  vuelven. 
Desde  aqui  acechar  procuro; 
Que  deseo  saber,  como 
Se  hace  una  fuerza  en  el  mundo.   [Jítconáese. 

Sale  Cipriano,  trayendo  abrazada  una  persona^ 
cubierta  con  manto ,  y  con  vestido  parecido  al  de 
Justina ,  gue  es  fácil ,  siendo  negro  el  manto  y 
vestidos,  Y  han  de  venir  de  suerte ,  que  con  fa- 
cilidad se  quite  todo ^  y  quede  un  esqueleto^  que 
ha  de  volar  ó  hundirse^  como  mejor  pareciere^ 
como  se  haga  con  velocidad ,  si  bien  será  mejor 
desaparecer  por  el  viento» 
CSpr.    Ya,  bellísima  Justina, 

En  este  sitio,  que  oculto» 

Ni  el  sol  le  penetra  á  rayos. 

Ni  á  soplos  el  aire  puro. 

Ya  es  trofeo  tu  belleza 

De  mis  mágicos  estudios; 

Que,  por  conseguirte,  nada 

Temo,  nada  dificulto. 

El  alma,  Justina  bella. 

Me  cuestas.    Pero  ya  juzgo. 

Siendo  tan  grande  el  empleo. 

Que  no  ha  sido  el  precio  mucho. 

Corre  á  la  deidad  el  velo; 

No  entre  pardos,  no  entre  obscuros 

Celages  se  esconda  el  sol; 

Sos  rayos  ostente  rubios. 

[Descúbrela  9  vé  ei  eadaetr. 

Mas  ay  infeliz!  qué  veo? 

¿Un  yerto  cadáver  mudo 

Entre  sus  brazos  me  espera? 

¿Quién  en  un  instante  pudo 

En  facciones  desmayadas 

De  lo  pálido  y  caduco 

Desvanecer  los  primores 

De  lo  rojo  y  lo  purpúreo? 
BsqueL  Asi ,  Cipriano ,  son 

Todas  las  glorias  del  mondo.        [X^eMpo 

Sale  C&ARIN  huyendo^ y  se  abraza  con  el 
Cipriano, 
Ciar.    Si  alguien  ha  menester  miedo. 

Yo  tengo  un  poco  y  un  mucho. 
CSpr.    Espera,  fúnebre  sombra; 

Ya  con  otro  fin  te  busco. 
Ciar,  Pues  yo  soy  fúnebre  cuerpo; 

¿No  echa  de  verlo  en  el  bulto? 
Gpr,    Quién  eres? 
CUir.  Yo  estoy  de  suerte. 

Que  aun  quien  soy  creo  que  dudo. 
Cipr.   ¿  Viste  en  lo  raro  del  viento, 

Ú  del  centro  en  lo  profundo 

Yerto  un  cadáver,  dejando 

En  señas  de  polvo  y  humo 

Desvanecida  la  pompa. 

Que  llena  de  adornos  trujo? 
Ciar.    ¿Ahora  sabes,  que  estoy 

Sujeto  á  los  infortuoioo 

De  acechador? 
apr.  Qué  se  yzo? 

Ciar,   Deshfzose  luego  al  punto. 
Ctpr.    Busquémosle. 
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Ciar. 
apr. 
Ciar. 


Dem, 


Gpr. 
Ciar, 

Dem, 
apr. 


Ciar. 
Cipr. 


Dem, 


Gpr. 


Dem. 


No  busquemos. 
Sus  desengaños  procuro. 
Yo  no  9  señor. 

SaU  el  Dbmonio 
Justos  cielosy 
Si  juntas  un  tiempo  tuvo 
Mi  ser  la  ciencia  y  la  gracia» 
Cuando  fui  espíritu  puro, 
La  gracia  sola  perdí. 
La  ciencia  no,  i^cómo,  injustos, 
8i  esto  es  asi,  de  mis  ciencias 
Aun  no  me  dejais  el  uso  Y 
Lucero,  sabio  maestro! 
No  le  llames;  que  presumo. 
Que  venga  en  otro  cadáver. 
Qué  me  quieres? 

Que  del  mucho 
Horror,  cjue  padezco  absorto, 
Rescates  noy  mi  discurso. 
Yo  que  no  quiero  rescates. 
Por  este  lado  me  escurro. 
Apenas  sobre  la  tierra 
Herida  acentos  pronuncio. 
Coando  en  la  acción,  que  allá  estaba 
Justina,  divino  asunto 
De  mi  amor  y  mi  deseo...... 

¿Pero  para  qué  procuro 
Contarte  lo  que  ya  sabes? 
Vino,  abrácela,  y  al  ponto 
Que  la  descubro,  (ay  de  mi!) 
£n  su  belleza  descubro 
Un  esqueleto,  una  estatua. 
Una  imagen,  un  trasunto 
De  la  muerte ,  que  en  distintas 
Voces  me  dijo:  (o  que  susto!) 
Asi,  Cipriano,  son 
Todas  las  glorias  del  mundo. 
Decir,  que  en  la  magia  tuya, 
Por  mí  ejecutada,  estuvo 
Kl  engaño,  no  es  posible; 
Porque  yo  punto  por  punto 
La  obré,  sin  que  errar  pudiese 
De  sus  caracteres  mudos 
Una  línea,  ni  una  voz 
De  sus  mortales  conjuros : 
Luego  tú  me  has  engañado. 
Cuando  yo  los  ejecuto. 
Pues  solo  fantasmas  hallo. 
Adonde  hermosuras  busco. 
Cipriano,  ni  hubo  en  tí 
Defecto,  ni  en  mí  le  hubo; 
En  tí,  supuesto  que  obraste 
El  encanto  con  agudo 
Ingenio;  en  mí,  pues  el  mió 
Te  enseñó  en  él  cuanto  sopo. 
Bl  asombro,  que  has  tocado, 
Mas  superior  causa  tuvo. 
Mas  no  importará ;  que  yo, 
Que  tu  descanso  procuro, 
Te  haré  dueño  de  Justina, 
Por  otros  medios  mas  justos. 
No  es  ese  mi  intento  ya; 
Que  de  tal  suerte  confuso 
Este  espanto  me  ha  dejado, 
Que  no  quiero  medios  tuyos. 
Y  asi,  pues  que  no  has  cumplido 
Las  condiciones,  que  poso 
Mi  amor,  solo  de  ti  quiero, 
Ya  que  de  tu  vista  huyo. 
Que  mi  cédula  me  vuelvas. 
Pues  es  el  contrato  nulo. 
Yo  te  dije,  que  te  habia 
De  enseñar  en  este  estudio 


[sin  verle. 
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Cipr. 


Dem. 

apr. 

Dem. 
apr. 
Dem. 
Cipr. 
Dem. 

apr. 
Dem. 
apr. 


Dem. 

apr. 

Dem. 
apr. 

Dem. 
Cipr. 


Dem. 
Cipr, 


Dem. 
apr. 


Dem. 
apr. 


Dem. 
Cipr. 
Dem. 

Cipr. 

Dem. 
Cipr. 
Dem. 


Cipr. 
Dem, 


Ciencias ,  que  atraer  pudiesen 
De  tus  voces  al  impuLM 
Á  Justina;  ^  pues  el  viento 
Aqui  á  Justina  te  trqjo. 
Válido  ha  sido  el  contrato, 
Y  yo  mi  palabra  cumplo. 
Tú  me  ofredste,  que  habia 
De  coger  mi  amor  el  fruto. 
Que  sembraba  mi  esperanza 
Por  estos  montes  incultos. 
Yo  me  obligué,  Cipriano, 
Solo  á  traerla. 

Eso  dudo; 
Que  á  dármela  te  obligaste. 
Ya  la  vi  en  los  brazos  tuyos. 
Fue  una  sombra. 

Fue  o»  prodigio. 
De  quién? 

De  quien  se  dipuso 
Á  ampararla. 

Y  cuyo  fue? 
No  quiero  decirte  cuyo.  [temiUuie. 

Valdréme  yo  de  tus  ciencias 
Contra  tí.     Yo  te  conjuro. 
Que  quien  ha  sido  me  digas. 
Un  Dios,  que  á  su  cargo  tuvo 
A  Jusüna. 

4  Pues  qué  importa 
Solo  un  Dios,  puestO'  que  hay  machos? 
Tiene  este  el  poder  de  todos. 
¿Luego  solamente  es  uno. 
Pues  con  una  voluntad 
Obra  mas,  que  todos  juntos? 
No  sé  nada,  no  sé  nada. 
Ya  todo  el  pacto  renuncio. 
Que  hice  contigo;  y  en  nombre 
De  aquese  Dios  te  pregunto, 
4  Qué  le  ha  obligado  á  ampararla? 
[Hace  el  Demonio  fuerza  por  no  dedrio. 
Guardar  su  honor  limpio  y  puro. 
Luego  ese  es  suma  bondad. 
Pues  que  no  permite  insulto. 
¿Mas  qué  perdiera  Justina, 
Si  squi  se  quedaba  oculto? 
Su  honor,  si  lo  adivinara 
Por  sus  malicias  el  vulgo. 
Luego  ese  Dios  todo  es  vista. 
Pues  vid  los  daños  futuros. 
4  Pero  no  pudiera  ser 
Ser  el  encsnto  tan  sumo. 
Que  no  pudiera  vencerle? 
No;  que  su  poder  es  mucho. 
Luego  ese  Dios  todo  es  manos» 
Pues  que  cuanto  quiso  pudo. 
Dime,  ¿quién  es  ese  Dios, 
En  quien  hoy  he  bailado  juntos 
Ser  una  suma  bondad. 
Ser  un  poder  absoluto. 
Todo  vista  y  todo  manos. 
Que  ha  tantos  años  que  basco? 
No  lo  sé. 

Dime,  quién  es? 
jCon  cuanto  horror  lo  pronuncio! 
Es  el  Dios  de  los  Cristianos. 
¿Qué  es  lo  que  moverle  podo 
Contra  mí? 

Serlo  Justina. 
¿Pues  tanto  ampara  á  los  suyos? 
Sí.    Mas  ya  es  tarde,  ya  es  tardo     [rabiut. 
Para  hallarle  tú,  si  juzgo. 
Que,  siendo  tú  esclavo  mió, 
No  has  de  ser  vasallo  suyo. 
Yo  tu  esclavo? 

En  mi  poder 
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Tu  firma  eitá. 
CipTm  Ya  presumo 

Cobrarla  de  tf,  pues  fue 

Condicional,  y  no  dudo 

Quitártela. 
Dem.  De  qué  suerte? 

Cipr.    Desta  suerte. 

[Saca  la  etpada,  tírale  al  Demonio,  9  no  le 
encuentra, 
•^^A.  Aunque  desnudo 

Bl  acero  contra  mí 

Esgrimas,  fiero^y  sañudo. 

No  me  herirás.    Y  porque 

Desesperen  tus  discursos. 

Quiero  que  sepas,  que  ha  sido 

Kl  Demonio  el  dueño  tuyo. 
Cipr.    Qué  dices? 
Dem,  Que  yo  lo  soy. 

Cipr,    ¡Con  cuanto  asombro  te  escucho! 
Dcm^   Para  que  veas,  no  solo 

Que  esclavo  eres,  pero  cuyo. 
Cipr,    ¿Esclavo  yo  del  Demonio? 

¿Yo  de  un  dueño  tan  injusto?  ^ 

Dem,   SI  i  que  ei  alma  roe  ofreciste, 

Y  es  mia  desde  aquel  punto. 
Cipr.   ¿Luego  no  tengo  esperanza, 

Favor,  amparo  ó  recurso. 

Que  tanto  delito  pueda 

Borrar? 
Dem.  No. 

Cipr,  ^  Pues  ya  qué  dudo? 

No  ociosamente  en  mi  mano 

Esté  aqueste  acero  agudo; 

Pasándome  el  pecho,  sea 

Mi  voluntario  verdugo. 

Mas  qué  digo?   Quien  de  tí  , 

Librar  á  Justina  pudo, 

¿Á  mf  no  podrá  librarme? 
Üem,  No;  que  es  contra  tí  tu  insulto, 

Y  él  no  ampara  los  delitos. 
Las  virtudes  si 

Gpr,  Si  es  sumo 

Su  poder,  el  perdonar 

Y  el  premiar  será  en  él  uno. 
Dem»    También  lo  será  el  premiar 

Y  el  castigar,  pues  es  justo. 
Opr,    Nadie  castiga  al  rendido; 

Yo  lo  estoy,  pues  lo  procuro. 
Dan,  Eres  mi  esclavo,  y  no  puedes 

Ser  de  otro  dueño. 
Cipr.  Eso  dudo. 

Dem,   ¿Cómo,  estando  en  mi  poder 

La  firma,  que  con  dibujos 

De  tu  sangre  escrita  tengo? 
Opr,    El  que  es  poder  absoluto, 

Y  no  depende  de  otro. 
Vencerá  mis  infortunios. 

Dem,   De  qué  suerte? 

Cipr,  Todo  es  vista, 

Y  verá  el  medio  oportuno. 
Dem^  Yo  la  tengo. 

Cipr»  Todo  es  manos. 

Él  sabrá  romper  los  nudos. 
Dem,  Dejaréte  yo  primero 

Entre  mis  braaos  difunto. 
[Ituchan  loe  doe 
Cipr»    (Grande  Dios  de  los  Cristianos, 
Á  ti  en  mis  penas  acudo  1 

[Arrójale  de  eue  éranoe, 
Dem,  Ese  te  ha  dadu  la  vida. 
Cíjpr.   Mas  me  ha  de  dar,  pues  le  busco. 
[Faee  eada  uno  por  eu  puerta. 


Salen  el  GoBBRV  ADOR,  Fabio  y  gojue» 
Goh,    ¿Cómo  ha  sido  la  prisión? 
Fab,    Todos  en  su  iglesia  estaban 

Escondidos,  donde  daban 

A  su  Dios  adoración. 

Llegué  con  armadas  gentes» 

Toda  la  casa  cerqué, 

Prendílos,  y  los  llevé 

A  cárceles  diferentes. 

Y  el  suceso  en  fin  concluyo 
Con  decir,  que  en  esta  ruina 
Prendí  á  la  hermosa  Justina 

Y  á  Lisandro,  padre  suyo. 
Gob.    Pues  si  riquezas  codicias. 

Puestos,  honores  y  mas, 

¿Cómo  esas  nuevas  me  das, 

Fabio,  sin  pedirme  albricias? 
Fab,    Si  asi  estimas  mis  sucesos. 

Las  que  me  has  de  dar  no  icnoro. 
Gob,    Di.  *• 

Fab.  La  libertad  de  Floro 

Y  Leí  ¡o,  que  tienes  presos. 
Gob»    Aunque  yo  con  su  castigo 

Parece  que  escarmentar 
Quise  todo  este  luear. 
Si  la  verdad,  Fabio,  digo, 
Otra  es  la  causa,  porque 
Presos  han  vivido  un  año; 

Y  es,  que  asi  de  Lelio  el  daño» 
Como  padre,  aseguré. 
Floro  su  competidor 
Tiene  deudos  poderosos. 

Y  estando  los  dos  zelosos 

Y  empeñados  en  su  amor. 
Temí,  que  habian  de  volver 
Otra  vez  á  la  cuestión; 

Y  hasta  quitar  la  ocasión. 
No  me  quise  resolver. 
Con  este  intento  buscaba 
Al£un  color,  con  que  echar 
Á  Justina  del  lugar ; 

Pero  nunca  le  encontraba. 

Y  pues  su  virtud  fingida 
No  solo  ocasión  me  da 
Hoy  de  desterrarla  ya. 
Mas  de  quitarla  la  vida. 

No  estén  mas  presos.     Y  aai 
A  sus  prisiones  irás, 

Y  con  brevedad  traerás 
A  Lelio  y  á  Floro  aqui. 

Fab,    Beso  mil  veces  tus  pies 

Por  merced  tan  peregrina.  [yate. 

Gob,    Ya  está  en  mi  poder  Justina 

Presa  y  convencida.    ¿Pues 

Qué  espera  mi  rabia  fiera. 

Que  ya  en  ella  no  ha  vengado 

Los  enojos,  que  me  ha  dado? 

A  sangrientas  manos  muera 

De  un  verdugo.  —  Vos  mirad;  [dloeerimdoe. 

Que  aqui  la  traigáis,  os  mando, 

Hoy  á  la  vergüenza,  dando 

Escándalo  en  la  ciudad; 

Porque  si  en  palacio  está, 

Nada  á  darla  vida  baste. 

Salen  Fabio,  Lblio^  Floeo. 

Fab,    Los  dos,  por  quien  enviaste» 

Están  á  tus  plantas  ya. 
Leí.     Yo,  que  al  na  solo  deseo 

Parecer  tu  hijo  esta  vez» 

No  te  miro  como  juez, 

Con  los  temores  de  reo, 

Sino  como  padre  airado» 


U« 
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Con  los  temorea  de  hijo 

Obediente. 
FUr.  Y  yo  colijo, 

Yiéndome  de  tf  llamado, 

Que  es  para  darme,  señor. 

Castigos,  que  no  merezco. 

Pero  á  tus  plantas  me  ofrezco. 
Gob*    Lelio,  Floro,  mi  rigor 

Justo  con  los  dos  ha  sido; 

Porque,  si  no  os  castigara. 

Padre,  no  juez,  me  mostrara; 

Pero  teniendo  entendido, 

Que  en  los  nobles  no  duró 

Nunca  el  enojo,  y  que  ya 

Quitada  la  causa  está. 

Intento  piadoso  yo 

Haceros  amigos  luego. 

En  muestras  de  la  amistad, 

Aqui  los  brazos  os  dad. 
Leí,     Yo  el  venturoso  á  ser  llego 

En  ser  hoy  de  Floro  amigo. 
J^of.    Y  yo  de  que  lo  seré 

Doy  mano  y  palabra. 
Goh.  En  fe 

Deso  á  libraros  me  obligo; 

Que,  si  el  desengaño  toco. 

Que  de  vuestro  amor  tenéis. 

No  dudo,  que  lo  seréis. 

Dentro  el  D  B  M  o  n  I  o. 
Dem.   Gruarda  el  loco!  guarda  el  loco! 
Gob,    Qué  es  esto  ? 
LeL  Yo  lo  iré  á  yer. 

[Llega  d  la  puerta,  y  vuelve  luego. 
Goh,    ¿En  palacio  tanto  ruido. 

De  qué  puede  haber  nacido? 
Flor,    Gran  causa  debe  de  ser. 
LeL     Aqueste  ruido,  señor, 

(Kscucha  un  raro  suceso) 

Es  Cipriano,  que  al  cabo 

De  tantos  dias  ha  vuelto 

Loco  y  sin  juicio  á  Antioauia. 
flor.    Sin  duda  que  de  su  ingenio 

La  sutileza  le  tiene 

En  aqueste  estado  puesto. 
Tod,  [ietu.]  Gruarda  el  loco !  guarda  el  loco  1 

Salen  todos j  jr  Cipaiano  medio  desnudo, 
Gpr,   Nnnca  yo  he  estado  mas  cuerdo; 

Que  vosotros  sois  los  locos. 
Goh,     Cipriano,  pues  qué  es  esto? 
C^.    Gobernador  de  Antioquia, 

Virrey  del  gran  César  Decio, 

Floro  y  Lelio,  de  quien  fui 

Amigo  tan  verdadero. 

Nobleza  ilustre,  gran  plebe, 

Estadme  todos  atentos; 

Que ,  por  hablaros  á  todos 

Juntos,  á  palacio  vengo. 

Yo  soy  Cipriano;  yo. 

Por  mi  estudio  y  por  mi  ingenio, 

Fui  asombro  de  las  escuelas. 

Fui  de  las  ciencias  portento. 

Lo  que  de  todas  saqué 

Fue  una  duda,  no  saliendo 

Jamas  de  una  duda  sola 

Confuso  mi  entendimiento. 

VI  á  Justina ,  y  en  Justina 

Ocupados  mis  afectos. 

Dejé  á  la  docta  Minerva 

Por  la  enamorada  Venus. 

De  su  virtud  despedido. 

Mantuve  mis  sentimientos. 

Hasta  qne  mi  «mor,  pasando 


?e  un  extremo  en  otro  extremo, 
un  huésped  mió,  que  el  mar 
Le  dié  mis  plantas  por  puerto. 
Por  Justina  ofrecí  el  alma; 
Porque  rae  cautivó  á  un  tiempo 
El  amor  con  esperanzas, 

Y  con  ciencias  el  ingenio. 
Deste  disdpulo  he  sido. 
Esas  montañas  viviendo; 
Á  cuya  docta  fatiga 
Tanta  admiración  le  debo. 
Que  puedo  mudar  los  montes 
Desde  un  asiento  á  otro  asiento. 

Y  aunque  puedo  estos  prodigios 
Hoy  ejecutar,  no  puedo 
Atraer  una  hermosura 

Á  la  voz  de  mi  deseo. 

La  causa  de  no  poder 

Rendir  este  monstruo  bello. 

Es,  que  hay  un  Dios  que  la  guarda. 

En  cuyo  conocimiento 

He  venido  á  confesarle 

Por  el  mas  sumo  é  inmenso. 

El  gran  Dios  de  los  Cristianos 

Es  el  que  á  voces  confieso; 

Que ,  aunque  es  verdad ,  que  yo  ahora 

Esclavo  soy  del  infierno, 

Y  que  con  mi  sangre  misma 
Hecha  una  cédula  tengo, 

Con  mi  sangre  he  de  borrarla 
En  el  martirio  que  espero. 
8i  eres  fuec,  si  á  los  Cri§t¡anoa 
Persigues  duro  y  sangriento. 
Yo  lo  soy;  que  un  venerable 
Anciano  en  el  monte  mesmo 
El  carácter  me  imprimió, 
Que  es  su  primer  Sacramento. 
Ba  pues!  qué  aguardas?  Venga 
El  verdugo,  y  de  mi  cuello 
La  cabeza  me  divida, 
Ó  con  extraños  tormentos. 
Acrisola  mi  constanda ; 

?ue  yo  rendido  y  resuelto 
padecer  dos  mil  muertes 
Estoy ,  porque  á  saber  llego. 
Que,  sin  el  gran  Dios  que  buico. 
Que  adoro  y  que  reverencio. 
Las  humanas  glorias  son 
Polvo,  humo,  ceniza  y  viento. 


Flor. 


[D^mse  caer  boca  ahejo  en  el  §uelo^ 
Gob,     Tan  absorto,  Cipriano, 
Me  deja  tu  atrevimiento. 
Que,  imaginando  castigos, 
A  ninguno  me  resuelvo.  — 
Levántate. 

Desmayado, 
Es  una  estatua  de  hielo. 

Sacan  presa  á  Justina. 

Cria,    Aqui  está,  señor,  Justina. 

Goh,    Verla  la  cara  no  quiero. 
Con  ese  vivo  cadáver 
Todos  sola  la  dejemos; 
Porque,  cerrados  los  dos. 
Quizá  mudarán  de  intento. 
Viéndose  morir  el  uno 
Al  otro,  ó  sañudo  y  fiero. 
Si  no  adoraren  mis  Dioses, 
Morirán  con  mil  tormentos. 
Entre  el  amor  y  el  espanto 
Confuso  voy  y  suspenso. 
Tanto  tengo  que  sentir, 
Que  no  sé  qué  es  lo  que  siento. 
¿Todos  os  vais  «in  hablarme? 


ietaiaysi*. 


[Pitémide, 


LeL 

Flor. 

\juit. 


I 

[rete, 
[f'ut. 
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4  Cuando  yo  contenta  vengo 

A  morir «  aun  no  me  dais 

Muerte,  porque  la  deseo? 
[M  (r§€  tra$  elioB,  repara  en  Cipriano» 

filas  sin  duda  es  mi  castigo, 

Cerrada  en  este  aposento, 

Darme  muerte  dilatada, 

Acompañada  de  un  muerto. 

Pues  solo  un  cadáver  ine  hace 

Compañía.  —  O  tú,  que  al  centro 

De  donde  saliste  vuelves. 

Dichoso  tú,  si  te  ha  puesto 

En  este  estado  la  fe. 

Que  adoro. 
Gpr.  Monstruo  soberbio,  [Vueiveem 

¿Qué  aguardas,  que  no  desatas 

Mi  vida  en ?     Válgame  el  cielo! 

[Féla^  y  levanta—, 

¿No  es  Justina  la  que  miro? 
/tftf.  ¿No  es  Cipriano  el  que  veo? 
Cipr.    Mas  no  es  ella;  que  en  el  aire 

La  finge  mi  pensamiento. 
Jtatm    Mas  no  es  él;  por  divertirme. 

Fantasmas  me  finge  el  viento. 
\Re%elándfMB  vno  de  otro. 

Sombra  de  mi  fantasía....... 

Ilusión  de  mi  deseo, 

Asombro  de  mis  sentidos....... 

Horror  de  mis  pensamientos,.. ..^ 

Queme  quieres? 

Qué  me  quieres? 

Ya  no  te  llamo;  ¿á  qué  efecto 

Vienes? 

¿4  qué  efecto  tú 

Me  buscas?    Ya  en  tX  no  pienso. 

Yo  no  te  busco,  Justina. 

Ni  yo  á  tu  llamada  vengo. 

¿Pues  cómo  estás  aqui? 

Presa. 

Y  tú? 

También  estoy  preso. 

Pero  tu  virtud ,  Justina, 

Dime,  qué  delito  ha  hecho? 
[8o9Íégan9e  loe  doe. 

No  es  delito,  pues  ha  sido 

Por  el  aborrecimiento 

De  la  fe  de  Cristo,  á  quien. 

Como  á  mi  Dios,  reverendo. 

Bien  se  lo  debes,  Justina; 

Que  tienes  un  Dios  tan  bueno, 

Que  vela  en  defensa  tuya. 

Haz  tú,  que  escuche  mis  ruegos. 

Si  hará ,  si  con  fe  le  llamas. 

Con  ella  le  llamo.    Pero, 

Aunque  del  no  desconfio. 

Mis  extrañas  culpas  temo. 

Confia. 

¡Áy,  que  inmensos  son 

Mis  delitos! 

Mas  inmensos 

Son  sus  favores. 

¿Habrá 

Para  mí  perdón? 

Es  cierto. 

¿Cómo,  si  el  alma  he  entregado 

Al  Demonio  mismo,  en  precio 

De  tu  hermosura? 

No  tiene 

Tantas  estrellas  el  délo» 

Tantas  arenas  el  mar. 

Tantas  centellas  el  fuego, 

Tantos  átomos  el  dia 

Ni  tantas  plomas  el  viento. 

Como  él  perdona  pecados. 
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Cipr^    Asi,  Justina,  lo  creo, 

Y  por  él  daré  mil  vidas. 
Pero  la  puerta  han  abierto. 

Saca  Fabio  presos  á  Moscón,  Clarín 
y  Libia. 

Fah„    Entrad;  que  con  vuestros  amos 

Aqui  habéis  de  quedar  presos. 
Ltb»     Si  ellos  quieren  ser  Cristianos, 

¿\cá  qué  culpa  tenemos? 
Mo9c.   Mucha;  que  los  que  servimos 

Harto  gran  delito  hacemos. 
Ciar,    Huyendo  del  monte  vine 

De  un  riesgo  á  dar  á  otro  riesgo. 

Sale  un  Criado» 

Criad,  k  Justina  y  á  Cipriano 

El  Gobernador  Aurelio 

Llama. 
Jttst.  ¡  Feliz  yo  mil  veces, 

Si  es  para  el  fin,  que  deseo! 

No  te  acobardes,  Cipriano. 
Gpr»    Fe,  valor  y  ánimo  tengo; 

Que,  si  de  mi  esclavitud 

La  vida  ha  de  ser  el  precio. 

Quien  el  alma  dio  por  tí, 

¿Qué  hará  en  dar  por  Dios  el  cuerpo? 
Jtat,    Que  en  la  muerte  te  queria 

Dije;  y  pues  á  morir  llego 

Contigo,  Cipriano,  ya 

Cumplí  mis  ofrecimientos. 
[Vanee,  y  quedan  Moecon,    Libia  y  Clarin. 
Moae.  ¡Qué  contentos  á  morir 

Van! 
Lib,  Mucho  mas  contentos 

Los  tres  á  vivir  quedamos. 
Ctar,    No  mucho;  que  falta  un  pleito 

Que  averiguar.    Y  aunque  aquesta 

No  es  ocasión,  por  si  luego 

No  hay  lugar,  no  será  justo. 

Que  echemos  á  mal  d  tiempo. 
Moic,  Qué  pleito  es  ese? 


Ciar. 

Uh. 

Ciar. 


Ausente.. 


Yo  he  estado 


Di. 


Un  año  entero, 

Y  un  año  Moscón  ha  sido 
Sin  mi  intermisión  tu  dueño; 

Y  á  rata  por  cantidad. 
Para  que  iguales  estemos. 
Otro  año  has  de  ser  mia. 
¿Pues  de  mí  presumes  eso. 
Que  habia  de  hacerte  ofensa? 
Los  dias  lloraba  enteros, 
Que  me  tocaba  llorar. 

Y  yo  soy  testigo  dello; 
Que  el  dia,  que  no  era  mió. 
Guardé  á  tu  amistad  respeto. 
Eso  es  falso;  porque  hoy 
No  lloraba,  cuando  dentro 
De  su  casa  entré,  y  con  ella 
Estabas  tú  muy  de  asiento. 
No  era  hoy  dia  de  plegaria. 
Sí  era;  que,  si  bien  me  acuerdo, 
£1  dia  que  me  ausenté 
Era  mió. 

Ese  fue  yerro. 
Afo«e.  Ya  sé  en  lo  que  el  yerro  ha  estado. 
Este  fue  año  de  bisiesto, 

Y  fueron  pares  los  dias. 
Yo  me  doy  por  satisfecho; 
Porque  no  lo  ha  de  apurar 
Todo  el  hombre.    Mas  qué  es  esto? 


Lib, 


Mose, 


Ciar. 


Uh. 

Ciar, 


Lib. 


Ciar. 
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Suena  gran  ruido  de  tempestad^  y  éalen  todos 
alborotados, 

Lib»     La  casa  te  viene  abajo, 
üfose.  Qué  confuñon!  qaé  portento! 
iioh.    Sin  duda  se  ha  desplomado 

La  máquina  de  los  cielos. 

[Suena  la  tempestad, 
Fab,    Apenas  en  el  cadahalso 

Cortó  el  verdugo  los  coelloa 

De  Cipriano  y  de  Justina, 

Cuando  hizo  sentimiento 

Toda  la  tierra* 
LtU  Una  nube, 

De  cuyo  abrasado  seno 

Abortos  horribles  son 

Los  relámpagos  y  truenos, 

Sobre  nosotros  cae. 
Flor.  Deüa 

Un  disforme  monstruo  horrendo 

En  las  escamadas  conchas 

De  una  sierpe  sale;  y  puesto 

8obre  el  cadahalso,  parece. 

Que  nos  llama  á  su  silencio. 

Esto  se  haga  como  mejor  pareciere  ^   el  cadahalso 

se  descubrirá  con  las  cabezas  y  cuerpos  ^  y  el 

Dbhonio  en  lo  alto  sobre  una  sierpe, 

Dem.    Cid,  mortales,  oid, 

Lo  que  me  mandan  los  cielos. 
Que  en  defensa  de  Justina 
Haga  á  todos  manifiesto. 
Yo  fui  quien,  por  disfamar 
Su  virtud,  formas  fingiendo. 
Su  casa  escalé,  y  entré 
Hasta  su  mismo  aposento. 


¿i6. 

Flor. 

Ub. 

Mote» 

Gob. 


Flor. 

Leí 
Ciar. 


Afose, 


Y  porque  nunca  padezca 
Su  honesta  fama  desprecios, 
Á  restituir  su  honor 

De  aquesta  manera  vengo. 
Cipriano,  ciue  con  ella 
Yace  en  feliz  monumento. 
Fue  mi  esclavo.    Mas  borrando 
Con  la  sangre  de  su  cuello 
La  cédula  ,  que  me  hizo. 
Ha  dejado  en  blanco  el  lienzo; 

Y  lus  dos ,  á  mi  pesar, 
Á  las  esferas  subiendo 
Del  sacro  solio  de  Dios, 
Viven  en  mejor  imperio. 
Esta  es  la  verdad,  y  yo 

La  digo,  porque  Dios  mesmo 
Me  fuerza  á  que  yo  la  diga. 
Tan  poco  enseñado  á  hacerlo. 

[Cae  velozmente  y  Aiíiiile«e. 
Qué  asombro! 

Qué  confusión ! 
Qué  prodigio ! 

Qué  portento! 
Todos  estos  son  encantos. 
Que  aqueste  mágico  ha  hecho 
En  su  muerte. 

Yo  no  sé. 
Si  los  dudo  6  si  los  creo. 
Á  mi  me  admira  el  pensarlos. 
Yo  solamente  resuelvo. 
Que,  si  él  es  mágico,  ha  sido 
El  mágico  de  los  cielos. 
Pues  dejando  en  pie  la  duda 
Del  bien  partido  amor  nuestro, 
Al  mágico  prodigioso 
Pedid  perdón  de  los  yerros. 
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Car&m  CoumA 

Ar^aldo 

Fabio 

Don  Cx'iAB,  viejo, 


galanes. 


Cilio,  alcaide^ 

Dinero,  criado  %  gracioso, 

JvLio,  criado. 

J^^  }  damas. 
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Silv. 
Flor» 

Silv. 

Flor. 


Salen  Floea,  quitándose  el  manto  y  poniéndose 
otro  vestido^  y  Sil  TI  a- 

Flor,    Dame  presto  otro  yestido; 

Quítame  este  trage  presto. 
Si7r.     Qué  traes,  señora?  qué  es  estof 

Qué  tienes?  qué  ha  sucedido? 
Flor»    Pierdo  en  pensarlo  el  sentido; 

Mira,  en  oecirlo,  qué  haré? 

La  ropa  está  aqui. 

Aun  no  sé, 

8i  estoy  seg;ara. 

Señora, 

En  tn  casa  estás. 

Ahora 

Lo  qne  ha  pasado  diré. 

Ya  sabes  las  grandes  fiestas, 

Que  Alemania,  agradecida 

De  SD  gloria  á  la  fortuna. 

Como  al  cielo  de  sus  dichas, 

PreTino  al  recibimiento 

De  la  gallarda  Maria, 

Feliz  Infanta  de  Bspana 

Y  Reina  feliz  de  Ungria. 

Ya  sabes,  que  mas  que  todas 

Esta  famosa  provincia 

De  Bohemia  se  mostré. 

Como  noble  y  como  rica, 

A  cuyo  aphiuso  la  fama. 

Con  Yoces  mil  repetidas. 

Convidé  al  mayor  teatro. 

Que  TÍé  el  sol,  en  cuantos  gira 

Círculos  de  vidrio  y  nieve. 

Desde  que  el  alba  le  riza 

La  crespa  melena  de  oro. 

Hasta  que  la  noche  fría 

Se  la  desmaraña,  siendo 

Fénix  de  Ja  edad  de  un  dia. 

Desde  el  oriente  al  ocaso. 

Lecho  y  mármol ,  cuna  y  pira. 

BSsta  tarde,  que  el  Danubio 

Era  el  circo,  donde  había 

De  ser  un  torneo  de  agua 

La  fiesta,  porque  de  envidia 

De  ia  tíerra  no  muriese, 


Silvia  )       .   . 
N,gE      ]  ^'"'«í«- 
Criados» 
Guardas. 


Viendo,  qae  ella  merecía 
Siempre  en  so  esfera  á  sa  aol. 
Madama  Laura,  mi  amiga 

Y  mi  vecina,  con  quien 
Esos  jardines  confinan. 
Me  envié  con  un  criado 
Á  decir,  que,  si  queria 
Ir  á  hallarme  disfrazada 
En  las  fiestas  prevenidas. 
Pues,  por  ser  las  fiestas  de  agua. 
Lugar  ni  balcón  habia 

Donde  verlas,  que  saliese 
Á  la  española  vestida; 

Y  de  rebozo  las  dos 
Podríamos  divertidas 
Pasar  la  tarde,  gozando 
La  fiesta  desde  la  orilla. 

Yo  pues,  (que,  con  decir  yo. 
No  es  necesario  aue  diga 
Mas,  pues  diciendo  muger. 
La  consecuencia  es  precisa) 
Sin  prevenir  los  sucesos. 
Que  resultarme  podrían 
De  que  alguien  me  conociese. 
Con  Laura  fui,  donde  habia 
Sobre  la  encrespada  selva. 
Sobre  U  campaña  riza. 
Abriles  fingiendo ,  una 
Primavera  fugitiva; 
Porque  de  enramados  barcoa 

Y  de  toldadas  barquillas 
Portátil  monte  de  rosas 
Arada  estaba  una  isla. 
En  una  galera  hermosa. 
Que  desde  el  tope  á  ia  quilla 
Era  ascua  de  oro,  á  pesar 
De  tantos  cristales,  viva. 
En  el  rio  entré  la  Reina; 

Á  cuya  agradable  vista 
Hicieron  salva  las  ondas. 
Siendo  con  dulce  harmonía 
Ruiseñores  de  metal 
Cañones  y  chirimías. 

El  mantenedor 4  Mas  dénde 

Voy  ?  Pues  no  es  bien ,  que  repita 
Gustos,  quien  siente  pesares. 
Fiestas,  quien  llora  desdichas. 
Dejemos  á  los  gozosos 


424 


MEJOR     ESTA 


Jornn,  L 


Laa  fiestas;  ellos  las  digan; 

Y  no  hablemos  de  sus  glorías» 
Adonde  hay  desgracias  miaa. 
Estábamos  desde  lejos 

Las  dos;  pero  no  fingidas 
Tanto,  que  la  novedad 
No  despertase  la  envidia. 
De  los  que  mas  nos  siguieron 
Fue  uno  Arnaldo,  con  quien  iba 
Licio,  mi  primo  y  mi  amante. 
Con  quien  mi  padre  porfia 
Que  me  case  á  mi  disgusto. 
(¡Que  imprudente  tiranía!) 
í>e  Arnaldo  y  Licio  en  efecto 
Seguidas  y  perseguidas, 
Á  mi  pesar,  no  de  Laura, 
Fuimos;  porque  entretenida 
Me  dio  á  entender,  que  gustaba, 
8ea  ó  no  sea  malicia. 
De  que  Arnaldo  la  siguiese. 
Suerte  injusta!  pena  esquiva  I 
Licio,  que  á  su  amigo  ya 
Bien  entretenido  mira, 
Envidioso  ó  cortesano, 
(Todo  es  una  cosa  misma) 
Quiso  darme  á  mí  conmigo 
Zelos ;  que  en  la  corte ,  Silvia, 
Hay  muchos  hombres,  que  aman 
Por  solo  hacer  compañía. 
Yo,  que  vi,  que  ya  conmigo 
La  plática  disponía. 
Por  no  responderíe,  y  ser 
En  el  habla  conocida. 
Volví  al  descuido  la  espalda; 

Y  viendo,  que  me  seguia, 

Í\0  cuanto  yerra  el  temor!) 
.  un  forastero,  que  iba 
Con  un  criado 

Dentro  Arnáldo  j^  Celio. 

Am.  Matadle ! 

Cel.     Muera! 

Flor.  i  Qué  Tocesy  qué  grita 

Es  esta? 

SaU  Carlos  con  la  espada  desnuda. 
CarL  Si  en  la  hermosura 

Hay  piedad,  y  hoy  uo  se  implican 

Piedad  y  hermosura,  puesto 

Que  siempre  son  enemigas, 

Vuestro  sagrado  le  valga» 

O  señoras ,  á  una  vida. 

Contra  quien  hoy  de  los  hados 

Se  han  conjurado  las  iras. 
jinu  [d«ni.]  Entrad.    No  importa»  que  sea 

Esta  casa...... 

JRpr.  No  prosigas; 

Que  á  mí  me  toca  ampararte. 

Cúbrete  desta  cortina. 
Cari.    Paren  ya  desdichas,  cielos. 

Si  saben  parar  desdichas.  [Eaeóndese, 


5aüfi»  Arnaldo»  Celio  ^  gente , 
con  ellos. 

Flor.    ¿Qué  es  esto,  señor  Arnaldo? 

Am,     Aunque  la  cólera  mia 
Debiera ,  divina  Flora, 
Suspenderse,  cuando  os  mira» 
Perdonadme,  que  esta  vez 
Rompe  el  enojo  y  la  ira 
£1  respeto  á  la  hermosura. 
La  ley  á  la  cortesía. 
Fuera  de  que  como  vos 


y  DlNBRO 


También  estáis  ofendida 

En  esta  parte,  es  forzoso 

Que  dispenséis  con  vos  misma. 

Siguiendo  vengo  á  un  traidor» 

Que  deja  (o  suerte  enemiga!) 

A  vuestro  primo  y  mi  amigo 

Muerto 

flor.  Ay  cielos! 

Am.  De  una  herida. 

Como  forastero  en  fin 

Á  la  cárcel  se  retira; 

Pues  se  ha  entrado  en  vaestia  casa» 

De  quien  guardarse  debía 

Dos  veces;  siendo,  como  es» 

De  la  parte  y  la  justicia» 

Pues  suis  la  prima  del  muerto» 

Y  del  Potestad  sois  hija, 
Á  cuyo  gobierno  está 
Toda  aquesta  monarquía. 
Decid  pues,  donde  se  esconde» 
Porque  de  una  vez  consiga 
Este  acero  dos  venganzas» 
Una  vuestra  y  otra  mia. 

CatL    \  A  muy  buen  puerto  he  llegado !       [a/  f  m. 
Flor.    Fuerza  es,  ay  de  mí!  que  os  diga» 

Pues,  como  decis,  yo  soy 

La  parte  mas  ofendida. 

La  verdad.    Aquese  hombre 

Entró  hasta  aqui 

Carh  Ha  suerte  impía! 

Qué  espero? 
FUtr.  Huyendo;...... 

CarU  I  Mal  haya 

Quien  de  una  muger  se  fía! 
Flor»    Pero  apenas  escuchó 

Las  voces,  que  le  seguían» 

Cuando  por  esa  ventana. 

Que  da  á  esos  jardines  vista» 

Se  arrujó.     Seguidle  pues» 

Y  con  noble  bizarría 

Le  dad  muerte;  que  venganzas 
Tan  generosas  son  hijas 
De  vuestro  valor. 

Al  cielo 

Joro,  si  no  se  retira 

Á  él  mismo,  de  darle  muerte. 

Tras  él  iré;   no  me  siga 

Nadie  para  esta  venganza; 

Que  yo  basto.  [Vate  fingiendo  arr^ene. 

Yo  malilla. 

Quién  sois  vos? 

Desta  baraja 

Soy ,  si  él  basto  se  apellida» 

Malilla  yo,  y  voy  tras  él, 

Porque,  si  fue  la  espadilla 

El  hombre  que  busca,  y  hoy 

Contra  el  hombre  triunfa»  sirva 

Yo  de  sentarle  una  baza; 

Que  en  la  polla  desde  día 

Todos  somos  matadores. 
CeU      Qué  locuras! 
Din,  Como  mías. 

Cel,     Pues  soy  so  amigo  y  alcaide 

Del  fuerte,  bien  este  dia. 

Por  su  amistad  y  mi  oficio. 

Es  fuerza  que  á  Arnaldo  siga.  [Fase  ten  /m  déme». 
Din,     Criado  de  Carlos  soy; 

Y  asi  he  de  andar  á  la  mira» 
Por  ver  lo  que  le  sucede; 
Que  á  esto  la  lealtad  obliga.  [r«e. 

Flor.    Fuéronse? 

SUv,  Sf;  ya  se  foeron. 

Flor.    Pues  cierra  esas  puertas»  Silvia. 


Am. 


Din. 
Cel. 
Din. 


JORlf.  '/. 
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Sale  Carlos. 

Cari.     Hay  tal  valor!  ¡O  bien  haya 
Quien  de  una  muger  se  fia  I 

flor.    Ya  habeia  visto,  caballero. 
Cuan  á  costa  del  dolor. 
De  la  sangre  y  del  amor 
Daros  libertad  espero; 
Pues  generosa  y  constante 
En  vuestro  favor  me  halláis. 
Siendo  el  que  muerto  dejais 
Mi  primo  (ay  Dios!)  y  mi  amante; 

Y  siendo  vuestra  malicia 

Tan  ciega,  que  os  ha  obligado 
Á  que  toméis  por  sagrado 
La  casa  de  la  justicia. 
Mas  aunque  todo  esto  aquí 
Esté  contra  vos,  está 
De  vuestra  parte  el  que  ya 
Os  amparasteis  de  mí. 
Ya  lo  «empecé ,  y  pues  en  tal 
Delito  so/  delincuente, 
Pues  quien  le  hace  y  le  consiente 
Tienen  pena  por  igual. 
Librarme  á  mí  solicito. 
Con  libraros,  por  temer. 
Que  debo  yo  de  tener 
Gran  parte  en  vuestro  delito. 
Cari.    Como  responderos  dudo; 
Que,  como  jamas  traté 
Dichas,  hablarlas  no  sé; 

Y  asi  estoy  con  ellas  mudo. 
Que,  como  siempre  desdichas 
En  mi  pecho  he  aposentado, 
Nunca,  señora,  he  estudiado 
El  idioma  de  las  dichas. 

Yo  no  sé  de  qué  manera 
Halladas  conmigo  estén; 
Que  nadie  recibe  bien 
Los  huéspedes,  que  no  espera. 
Dicha  fuera  no  ofenderos, 
Desdicha  fuera  no  hallaros; 
Dicha  fuera  no  enojaros. 
Desdicha  fuera  no  veros. 

Y  asi  entre  uno  y  otro  extremo 
Oid  la  discolpa  mia; 

Quizá  la  verdad  podría 
Tener  las  dichas,  que  temo, 
Si  de  la  razón  movida 
Templáis  rigores  severos; 
Que  será  gran  dicha  veros, 

Y  no  veros  ofendida. 
Yo  salí  ai  rio  esta  tarde, 
Por  ver,  si  acaso  podia. 
Entre  placeres  del  dia, 
Hacer  á  un  pesar  cobarde. 
Aqui  estaba  pues ,  señora, 
Una  gallarda  tapada. 
Bien  como  suele  embozada 
Entre  nubes  el  aurora. 

Esta ,  á  quien  el  trage  ufano, 
De  que  vestida  venia, 
Encsbria  y  descubría, 
Sacando  uua  blanca  mano. 
Mariposa  de  cristal 
De  las  luces  de  sus  ojos 
Me  llamó.    Yo,  que  entre  enojos 
Dudaba  ventura  igual. 
Viendo,  que  la  deidad  era 
De  flores  blancas  y  rojas, 

Y  oyendo  de  aves  y  hojas 
La  música  lisonjera. 

Creí,  que  acciones  tan  graves 
No  eran,  que  á  mí  me  llamaba. 


Sino  compás,  que  llevaba 
A  las  flores  y  á  las  aves. 
Como  forastero  en  fin 
Tanta  ventura  dudé; 
Bien  que  villano  llegué 
Atrevido  al  Serafín. 
Apenas  pues  pronunció: 
Aqui  me  importa  que  estéis, 

Y  que  llegar  estorbéis 
Aquel  hombre;  cuando  yo 
Vi,  que  uno,  que  la  seguía, 

Y  antes  me  pareció  acaso. 
Apresuró  mas  el  paso 
Á  esturbar  la  suerte  mia. 
Llegó  diciendo:  el  lugar, 
Señor,  que  habéis  ocupado. 
Esa  dama  me  ha  negado; 

Y  pues  no  puedo  vengsr 
El  desaire  en  ella,  en  vos. 
Instrumento  suyo,  sí. 
No  sé  qué  le  respondí; 

Y  ya  empeñados  los  dos. 
Saqué  la  espada  impaciente, 
Ó  colérico  ó  furioso, 
Cuaudo  él  valiente  y  zeloso. 
Que  es  ser  dos  veces  valiente, 
Sacó  la  soya.    Los  cielos 
Saben,  que  mi  brazo  fuerte 
Hizo  poco  en  darle  muerte. 
Habiéndole  dado  zelos. 
Llegó  la  justicia  pues, 

Y  viendo ,  que  á  la  justicia 
Quien  no  temerla  codicia 
Ni  noble  ni  cuerdo  es. 
Volví  la  espalda,  y  huyendo 
En  vuestra  casa  me  «utré. 
Porque  la  primera  fue. 
Que  sale  al  campo.    Aqui  entiendo 
El  gran  peligro  en  que  estoy. 
Si  vos,  deidad  soberana. 
Tan  divinamente  humana. 
No  me  dais  la  vida  hoy; 
Considerando  la  acción. 
En  que  apenas  fui  culpado. 
Pues  no  fue  caso  pensado. 
Con  ventaja  ó  con  traición. 
Vna  muger  me  empeñó, 
A  quien  quise  obedecer; 

Y  asi,  pues  que  sois  muger. 
Obligación  os  corrió 
De  ampararme;  de  manera 
Que,  por  muger  y  ofendida. 
Tenéis  acción  á  mi  vida; 
Pues,  si  bien  se  considera. 
Bien  la  muerte  mereció 
Quien,  siendo  primo  y  amante 
Vuestro,  altivo  y  arrogante 
Por  otra  dama  riñó. 

Y  asi  una  vez  enojada 
Estad,  y  otra  agradecida; 
Pues,  si  sois  prima  ofendida. 
También  sois  dama  vengada. 

Flnr.    Hoy  vuestra  disculpa  halló 
Crédito  en  mí  de  tal  modo. 
Que  me  parece,  que  á  todo 
Estuve  presente  yo. 

Y  asi,  pues  una  muger 
Tanto  os  empeñó  primero» 
Otra,  infeliz  caballero. 
Vuestra  defensa  ha  de  ser. 
Lo  que  ella  erró,  ennuende  yo, 

Y  quejaos  desde  aqui 
De  la  que  os  empeñó  si, 
De  la  que  os  ampara  no. 
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MEJOR     ESTÁ 


Jomw.  L 


CurL 
Flor, 


Sílv. 
Flor. 

Cari 


Ce». 

Silv. 


Ces. 

Flor, 
Ce$. 


Flor. 


Ce$. 


k  ese  camarin  entrad, 
Y  hafta  que  ia  noche  fria 
Sea  homicida  del  día, 
Escondido  en  él  estad; 
Qae ,  en  habiendo  anochecidoy 
8e|riiro  salir  podeb. 


Flor. 


No ;  no  tenéis 
Qae  decirme  agradecido 
Nada;  ane  es  muy  bajo  indido. 
Pues  quien  llega  i  agradecer. 
Paga,  y  yo  no  he  de  Tender, 
Sino  dar  el  beneficio. 
Gente  he  sentido. 

Entrad  presto 
En  esa  cuadra;  no  oe  vea. 
Ella  mi  sagrado  sea. 

[Stttra  Cario»  y  derra  Silvia, 

Dentro  Don  Cbsar. 
Todo  quede  asi  dispuesto. 
Echo  á  \bl  puerta  mil  llaTes. 

Sale  Don  Césae. 
Flora! 

Señor? 

Ya  el  desvelo 
Me  ha  dicho  en  el  desconsuelo. 
Que  nuestras  desdichas  sabes. 
Ya  sé,  señor,  que  un  traidor. 
Por  una  fácil  muger, 
(¿Porque  quién  pudiera  ser 
Dueño  de  tanto  rigor?) 

Mató  á  Licio.    Aqui  se  entró 

No  tengas  pena,  que  pueda 

Escaparse;  que  ya  queda 

Todo  esto  sitiado,  y  no 

Me  ha  de  quedar,  vive  el  cielo. 

Casa,  iglesia  ni  vergel. 

Que  no  examine  cruel 

Mi  cuidado  y  mi  desvelo. 

Retírate  tú  de  aqui; 

Que  siento  ruido. 

Yo  voy 
A  servirte.  —  Muerta  estoy!     [aporte, 
¡Defiéndame  Dios  de  mf! 

[VonBe  Flora  y  Silvia, 


Salen  Joisioy  Criados ,  que  traen  preso  á 
DiMsao. 
M.      Este  es,  señor,  un  criado 

Del  homicida,  que  ha  sido 

De  nosotros  conocido, 

Y  él  mismo  lo  ha  confesado. 
Pin.     Asi  es  la  pura  verdad. 

¿Pero  qué  delito  es. 

Ser  criado  suyo,  pues 

Yo  diré  toda  verdad ; 

Que,  viéndole  aquesta  tarde 

Sacar  el  acero  alli. 

Otra  vereda  cogí. 
Ces.     Por  qué  ? 

Dm,  Porque  soy  cobarde. 

Jtil.      Mira,  que  el  Potestad  es 

Con  quien  hablas. 
JHm,  Norabuena; 

Que  á  mí  nada  me  da  pena. 

Si  he  de  decir  verdad;  pues 

Diciendo  yo  la  verdad. 

Ser,  ¿qué  importa,  en  condttsion. 

El  trono  ú  dominadon. 

Cuanto  mas  el  Potestad? 
Co9.     Cómo  te  llamas? 
Din.  Dinero» 


Ce». 

Din. 

Ces. 
Din. 


Ces. 


Din. 
Ces. 
Din. 


Ces. 

Din. 
Ces. 


Dm. 


Ces. 


Por  vivirme  yo  conmigo. 
Pues  nadie  vivió  consigo. 
¿Quién  es  aqud  caballero. 
Amo  tuyo? 

Él  es,  señor. 
Una  muy  linda  persona. 
Llámase? 

Carlos  Colona, 
1^0  del  Gobernador 
De  Brandembnrg. 

Ay  de  mí! 
]Que  es  mi  mayor  enemigo 
Hijo  del  mayor  amigo!  — 
¿Pues  á  qué  ha  venido  aquif 
A  solo  matar  sobrinos 
De  Potestades. 

No  trato 
De  burlas. 

Soy  mentecato; 
Diré  dos  mil  desatinos. 
Á  ver  las  fiestas,  señor, 

?ue  hace  Alemania  este  dia 
la  divina  María. 
Llevad  á  este  preso,    [d  loo  eriaáoo. 

Por,.....? 
Porque  en  la  cárcel  esteb. 
Hasta  que  la  confesión 
Se  os  tome,  y  declaración. 
¿Qué  mas  claro  me  queréis? 
Ya  ser  Dinero  no  espero; 
Que  en  cárcel,  nadie  se  asombre. 
Me  gasturán  hasta  el  nombre. 
Por  dejarme  sin  dinero. 

[Idioanle^   y  vanoo. 
¿Quién  vio  mayor  coufusion 
Jamas,  cielos,  que  la  mia? 
Bien  deda  el  que  decía. 
Que  hidras  las  desdichas  son; 
Pues  apenas  muere  una. 
Cuando  otra  á  su  sangre  nace; 
Que  esta  para  aquella  hace 
De  su  sepulcro  k  cuna. 
Cuando  como  juez  y  parte 
Te  busco ,  fiero  homicida 
De  mi  honor  y  de  roi  vida. 
Quisiera  (ay  de  mf!)  no  hallarte; 
Porque,  si  osado  me  atrevo 
Á  vengarme,  mas  me  aflijo; 
Porque  eres  de  un  hombre  h^o, 
A  quien  vida  y  honor  debo. 

Y  es  verdad;  honor  y  vida 
De  su  padre  recibí, 
Cuando......    Mas  no  es  para  aqui; 

Baste  ver,  que  no  se  olvida. 

Asi  que  vida  y  honor. 
Obligados  y  ofendidos, 
Hacen  guerra  á  mis  sentidos 
Con  piedad  y  con  rigor. 
Forzoso  el  buscarte  es, 

Y  fi'rzoso  el  ampararte; 

Y  asi  he  de  ser  en  buscarte 
Un  hombre  zeloso;  pues 
Entre  contrarios  venenos 
No  vio  descanso  jamas, 

Y  aquello,  aue  busca 
Es  lo  que  quiere  hallar  i 


[roH. 


Salen  Arnálbo,  Láu&a^  NisB. 
Latir.  ¿Y  en  fin,  qué  ha  sucedido? 
éim.     Que  tras  él  rae  arrojé;  pero  al  núdot   i 

Llegó  infinita  gente, 

Y  entre  todos  Don  César  diligente. 
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Yo,  que  YÍ,  ave  ya  era 

Mi  veoganza  inposible,  aunque  quisiera 

Entre  todos  mostrarme. 

Pues  habían  de  prenderle,  y  no  dejarme. 

No  quise,  que  pensase  quien  estaba 

Allí,  que  con  justicia  le  buscaba 

Cobarde  mi  desvelo; 

V  asi  me  retiré,  rogando  al  cíelo, 
Que  César  no  le  halle 

V  me  quite  la  dicha  de  matalle; 
Porque  con  menos  no  estaré  vengado 
De  quien  mi  amigo  me  maté  á  mi  lado. 

LauT,  i  Nunca  vo  te  escribiera. 

Que  disnazada  iba  á  la  ribera! 
It  Mas  quién  jamas  previno 
Las  ignoradas  sendas  del  destino? 
Am.    Aquella  necia  amiga 
Tuya  la  causa  fue. 
Laur,  No  sé  si  diga, 

Que  )o  fue  mas  su  estrella; 
Pues  que  ya,  quien  le  llora  mas,  es  ella. 
Am.     Lo  que  obligarla  pudo 

Asi  á  llamar  á  un  forastero,  dudo. 
Ciega  é  inadvertida. 
Lour.  £1  no  ser  de  su  primo  conodda. 
jim,     ¿Luego  aquella  era  Flora? 
Laur,  Descuido  del  afecto  fue. 
jím.  Y  yo  ahora 

Entro  en  nuevo  cuidado. 
8i  ríñendo  á  los  dos  habia  dejado, 
¿Cómo,  viéndole  luego 
Tan  turbado  y  tan  ciego, 
£1  riesgo  no  preTÍno 
De  su  primo,  y  dio  voces? 
Laur.  Desatino 

Es,  en  pena  tan  fiera, 
I  Querer,  que  una  mnger  en  ti  estuviera. 

I  Jnu     Malicias  son  de  un  alterado  pecho. 

Mas  por  Dios,  que  no  sé  lo  que  sospecho. 
I  Ata.     Fabio ,  tu  hermano ,  viene. 

Latir.  Que  me  vea  contigo  no  conviene; 
.  Que  ya  está  malicioso  en  esta  parte. 

I  Tú  aqui  con  él  procura  disculpartclFoMe  ta»  dss. 

Sale  Fabio. 
¡  Fah,     Señor  Arnaldo! 
I  Am.  Señor 

I  Fabio  ? 

t  Fah.  Aqui,  pues  qué  mandáis? 

I  Am,    Que  una  gran  merc«d  me  hagáis. 

Fah,    Decid,  pequeño  favor. 
!  Am.     Ya  sabréis  de  mi  dolor 
El  fin. 
Fah,  Él  se  deja  ver. 

Am,    Un  caballo  he  menester...... 

Fab,    ¡Los  cielos  me  den  paciencia!    [s^oríe. 
Am,    Para  cierta  dilicencia. 

Que  ahora  me  importa  hacer; 
Que  me  ha  hallado  en  vuestra  calle 
Una  nueva,  y  alcansar 
Me  importa  un  hombre. 
Fah.  Mandar 

Podéis,  sin  que  en  mi  se  halle 
DificulUd.  —  Sufra  y  calle    [efflrfs. 
Hasta  otro  tiempo  el  deseo 
Mi  venganza.  —  Yo  me  apeo 
Ahora  de  un  alazán. 
Que  me  espera  en  el  zaguán. 
Subid  en  él;  que  bien  creo. 
Que  es  para  alcanzar  y  huir; 
Y  ved,  si  queréis,  que  yo 
En  otro  os  siga. 
jim.  Eso  00 ; 

Porqae  yo  solo  he  de  ir. 


Fab. 
Am, 

Fab. 


Am, 
Fab. 


Am, 

Fab, 

Am, 
Fab. 


Lavr, 

Fab. 

Laur. 

Fab. 

Laur. 

Fab. 

Laur, 

Fab. 

Laur, 


A6. 


Lawr. 


En  todo  os  he  de  servir. 

Y  yo  pagároslo  espero. 
Quedad  con  Dios. 

Oid  primero. 
Aunque  tan  de  prisa  entais,  ^ 
Arnaldo  y  que  de  aqui  oa  vais. 
Dedd. 

Advertiros  quiero. 
Que  mi  hermana  tiene  aqui 
Su  cuarto,  y  el  mió  es  aquel { 

Y  asi,  que  llaméis  en  él. 
Cuando  me  busquéis  á  nd. 
Dígooslo ,  Arnaldo ,  por  si , 
Volvéis  otro  dia  á  buscallo; 
Pues  por  necio  lance  hallo, 

Y  treta  falsa  se  llama, 
Á  la  casa  de  la  dama 
Ir  á  ganar  el  caballo. 

Y*o  pregunté  aqui  por  vos. 
Porque  estaba  gente  aqui. 
Claro  está,  que  seria  asL 
Id  con  Dios. 

Quedad  con  Dios.  [Fa 

¡Qué  mal  sabemos  los  dos 
Disimular  ni  fingir! 
]Qué  mal  hice  en  descubrir 
Mi  rezelo  ó  mi  temor! 
Porque  zelos  del  honor. 
Ni  se  han  de  dar  ni  pedir. 
Pero  quien  con  zelos,  cielos, 
Á  quien  esto  dijo  viera. 
Por  ver,  si  él  mismo  pudiera 
No  dar,  ni  pedir  sus  zelos; 
Que  tan  continuos  rezólos. 
Agravios  tan  repetidos. 
Veneno  de  los  sentidos. 
Que  penetra  al  corazón, 
4 Para  qué  son,  si  no  son 
Para  dados  ni  pedidos? 

Sale  Ladra. 
i  Con  quién  hablabas  aqui? 
Con  nadie.  —  Honor,  qué  previenes?  [api 
Asi  respondes?  Qué  tienes? 
Tengo  un  pesar...... 

Ay  de  mil 
De  lo  que  hoy  ha  sucedido; 
Aunque  no  es  de  aquello,  no* 
Qué  fue? 

No  lo  sabes? 

¿Yo 
De  quién,  si  tú  no  has  venido. 
Que  es  de  quien  puedo  saber 
Yo  lo  que  en  la  corte  pasa. 
Pues  siempre  cerrada  en  casa. 
Ni  aun  el  sol  me  llega  á  ver? 
Pues  (no  sé  como  lo  diga) 
Sabrás,  que  mató  arrogante 
Un  hombre  á  Licio ,  el  amanta 

De  Flora,  tu  grande  amiga. 

Sobre  hablar  enamorado 

Una  tañada  este  dia. 
.  Si  no  tuera  tirania. 

Te  dijera,  que  me  he  holgado; 

Porque,  si  á  Flora  adoraba. 

Con  quien  se  habia  de  casar, 

4  Qué  tenia  pues  que  hablar 

Con  la  que  tapada  estaba? 

Aquesto  es  lo  que  nos  pasa 

k  las  mugares;  pnes  cuando 

Ella  se  estaría  llorando 

Sola  y  cerrada  en  su  casa. 

Andaba  él  desa  manera 

Traa  mugarcülas  tapadas, 


[aparte. 
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Fah, 


Laur, 
Fah. 

Laur, 


Fah. 

Laur, 

Fah. 

Laur, 

Fah. 
Laur, 


Siempre  á  riesgo  las  espadas. 
\ky  hombres,  quien  os  creyera! 
Si  zelos  á  Flora  dio, 
Bien  ha  pagado  sus  zelos; 

Y  pues  tú  sin  desconsuelos 
Hablas ,  mejor  podré  yo, 
Á  quien  tu  amor  asegura 
De  una  desgracia  una  dicha. 
Porque  á  veces  la  desdicha 
Ks  madre  de  la  ventura; 
Que  por  eso  dijo  un  sabio: 
¿Quién  desea  bienes,  quién, 
Sabiendo,  que  el  propio  bien 
Nace  del  ageno  agravio? 
Hoy  pues 

No  me  digas  mas. 
De  agena  ventura  alcanza 
Nueva  vida  tu  esperanza. 
Al  ñn  del  discurso  estás; 
Pues  si  César  empeñado 
Estaba  con  su  sobrino. 
Antes  fuera  desatino 
El  haberme  declarado, 

Y  ya  no. 

Y  harás  muy  mal 
En  no  arder  en  tanta  llama; 
Que  su  vida  ama  el  que  ama 
Una  muger  principal; 
Que  á  fe,  que  no  sucediera, 
Lo  que  todo  el  lugar  Hora, 
Jamas  á  Licio  por  Flora. 
Claro  está ,  que  no  pudiera. 
Dame  un  recado;  que  quiero 
De  tu  parte  visitar 
Hoy  á  Flora. 

Su  pesar 
Es  de  tus  dichas  tercero; 
Sea  el  pésame  el  recado. 

?ue  es  bastante  ocasión,  creo. 
Dios. 

¡  O  cuánto  deseo 
Verte  muy  enamorado! 
¿Pues  tan  mal  me  quieres? 

Quien 
Tu  paz  busca,  no  hace  tal; 
Que  esto  no  es  quererte  mal, 
Sino  quererme  á  mí  bien. 


[rafUtf, 


Salen  Floraj<  Silvia,  como  á  obscuras, 

SUo,    Ya  me  parece  que  es  hora, 
Señora,  si  te  parece. 
Antes  que  se  enciendan  luces. 
De  que  se  vaya  este  huésped. 

Flür.    Es  verdad;  abre  esta  puerta. 

Sale  CARLOS. 
Cari.    Decid  el  sepulcro  breve 

De  un  vivo  cadáver;  pues 

Entre  la  vida  y  la  muerte 

Muere,  pensando  que  vive. 

Vive,  pensando  que  muere. 
Flor,    Ya  que  el  ave  de  la  noche 

Sus  alas  nocturnas  tiende. 

Haciendo  sombra  á  los  dias 

En  los  campos  de  occidente. 

Podéis  iros,  caballero. 

La  obscuridad  os  aliente; 

Que  aun  apenas  una  estrella 

A  'tantas  nubes  se  atreve. 

Cuando  en  la  hoguera  del  dia 

Pavesas  del  sol  se  encienden. 

Id  con  Dios. 
Cari  El  cielo  os  guarde. 


Silv. 
Cari 


Deidad  hermosa,  á  quien  debe 
La  vida  un  hombre  in felice. 
Lastimado  indignamente. 
De  que  no  sea  un  dichoso. 
Pues  por  esto  no  os  la  ofrece; 
Que  vida  de  un  desdichado 
De  nada  serviros  puede. 
Venid  tras  mí. 

Ciego  os  sigo. 


Jl  entrarse  habla  dentro  DoN  CásAR,  jr  túrhanse. 
Cea.     ik  estas  horas  no  se  encienden 

Luces  en  toda  la  casa? 
Flor.    Ay  de  mf!  Mi  padre  es  este. 
Silv,     Mi  señor  vuelve,  señora. 
Cari.    Qué  haré? 
Flor.  A  retirarte  vuelve.  — 

Cierra  tú,  y  quita  la  llave.     [«  Silvia. 
Cari,   /i Hay  piedades  mas  crueles! 

[Éntrate  Cdrlo»,  y  cierra  la  puerta  Silvia. 

Salen  Don  Cbsar^  Julio  con  luces, 
flor.    Ya  están  las  luces  aqui. 
Cc9.      Aqui  estabas,  Flora? 
Flor.  Á  verte 

Salí ,  como  oí  tu  voz ; 

Que  cuidadosa  me  tienes 

De  verte  tan  cuidadoso. 
Cu,     Es  hoy  mi  oficio  dos  veces; 

Y  asi  dos  veces  me  importa. 

Que  hoy  á  este  homicida  encuentre; 
Para  ofenderle  la  una. 
La  otra  para  defenderle. 

Y  aunque  le  dejo  sitiado. 
Donde  quiera  que  estuviere, 
Pues  están  aquestas  calles 
Todas  tomadas  de  gente. 
He  de  escribir  á  los  puertos. 
Que  á  ninguno  pasar  dejen.  — 
Silvia! 

Silv.  Señor? 

Ces.  Tráeme  luces. 

Escribanía  y  papeles 

Á  este  aposento; 

Flor.  Qué  escucho?    [abarte. 

Cet.      Que  aqui  escribir  me  conviene. 

Flor,    Por  qué  aqui ,  señor? 

Ce$.  Porqae 

Los  que  á  visitarme  vienen. 

Mientras  estoy  escribiendo, 

En  esotro  cuarto  esperen. 

¿Qué  es  de  la  llave  de  aqui? 
Flor.    Esa  criada  la  tiene. 
Silv,     Yo  no  la  tengo. 
Ce$.  ¿Pues  dónde 

Está? 
SUv.  Sobre  ese  bufete 

La  puse 

Cet.  Pues  no  está  en  él. 

Flor.    Notables  descuidos  tienes.     [«  SiMa. 
[Hace  Bena,  gue  no  »e  la  dé. 

(No  se  la  des.)    Todo  cuanto 

Tomas  en  la  mano,  pierdes.  — 

No  te  enojes,  Silvia  mia,     [aparte  á  ella. 

Que  te  riña. 

Ce$.  No  parece?  , 

Silv.    No,  señor. 
Ce§.  La  llave  maestra  i 

Ha  de  estar (Dios  me  lo  acuerde) 

En  mi  escritorio.    Yo  voy  ' 

Por  ella.  [Toma  urna  Uta  9  r««e.  | 

Flor.  ¡Hay  lance  mas  fuerte!  | 

Silv.     ¿Qué  hemos  de  hacer? 
Flor,  Si  es  preciso 
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Que  vuelva  y  que  aqui  le  encuentre. 

Con  la  diligencia  hagamos 

Lo  preciso  contingente. 
SÜv,     Dices  bien;  dejemos  algo 

Á  la  fortuna. 
Abre  y  y  al  salir  Carlos,  saU  Fabio  por  la 
otra  puerta  i  y  vuelven  á  cerrarle. 
Flor.  Bien  puede 

Salir;  que  yo  estoy  mirando. 

Si  mi  padre Mas  detente; 

Que  se  ha  entrado  un  hombre  aqui. 

Valedme,  cielos,  yaledme; 

Que  un  inconveniente  es 

Sombra  de  otro  inconveniente. 
Fab,     Permitid,  que  venga  á  daros  [Saliendo, 

Un  pésame  en  mal  tan  fuerte, 

?uien  quisiera  venir  antes 
daros  mil  parabienes. 
Laura,  mi  hermana,  os  le  envia 
Conmigo,  por  parecerle. 
Que  le  dará  como  suyo. 
Quien  como  vuestro  le  siente. 
Flor,    Guárdeos  Dios !  —  Qué  es  esto,  cielos  ?  [aparte. 
Si  sale  delante  deste 
Hombre,  aventuro  mi  honor; 

Y  si  no  sale,  no  tiene 
Remedio  el  verle  mi  [)adre. 
Pero  el  ingenio  remedie 
Las  desdichas,  si  desdichas 
Con  el  ingenio  se  vencen.  — 
Señor  Don  Fabio,  (estoy  muerta!) 
Discreto  sois  y  prudente; 

Bien  sabéis  de  las  desgracias. 
Que  cualquiera  que  sucede 
Hace  el  aposento  á  otra; 
Que  á  la  imitación  del  fénix 
Siempre  de  cenizas  suyas 
Está  el  sepulcro  caliente. 
Un  hombre,  (mortal  estoy!) 
Un  hombre  buscando  viene 
I  Á  mi  padre  con  un  pliego, 

Que,  según  dice,  contiene, 
Que  un  hermano  suyo  (ay  triste!) 
En  estas  lides  valiente 
Murió  en  servicio  del  César. 
Ved,  por  Dios,  si  es  pesar  este 
Para  contrapeso  de  otro. 
Quisiera,  (o  penas  crueles!) 
Que  no  hallara  aqui  á  mi  padre, 
'    Que  dice,  que  luego  vuelve. 

Y  asi  me  importa,  señor, 

I  Que  por  un  instante  breve. 

Mientras  yo  tomo  las  cartas, 
I  Le  saquéis  de  casa.    Hacadme 

>  Esta  merced,  y  ella  sea 

La  respuesta,  porque  él  viene. 
Sale  Don  Cbsar. 
CtB.     ¡Que  en  la  última  gaveta 

Hubo  de  estar! 
Fab,  8f  haré.  —  ¡Déme  [aparte. 

Ingenio  amor!  —  Aunque  vengo, 
Como  tan  vuestro,  á  ofrecerme 
I  Á  vuestro  servicio,  hay  otra 

I  Causa  hoy,  que  á  hacerlo  me  mueve. 

Yo  sé,  señor,  donde  está 
Cerrado  el  tirano  aleve, 
Que  buscáis. 
f7or.  Qué  es  lo  que  escacho?  [aparte, 

Ces,      Dónde,  Fabio? 
Fab,  En  un  retrete 

Cerca  de  aquL 
\  Flor.  Muerta  estoy!     [aparte, 

SÜv,     Él  le  Tió.     [aparte. 


Flor.  Desdicha  fuerte!     [aparte, 

Cci,     Qué  decía,  Fabio f 

Fab.  Que,  aunque  esta 

No  es  acción  de  un  noble,  puede 

Tanto  un  afecto,  que  hoy 

Permite,  que  le  atropello. 

Venid  conmigo. 
Silv,  Eso  sf.     [aparte. 

Flor.    De  un  hilo  estuve  pendiente,    [aparte. 
Cci,     Ya  me  espantaba,  que  tanto 

Tiempo  ocultarse  pudiese. 

Vamos;  y  porque  el  rumor 

No  los  avise,  y  le  ausenten. 

Vamos  pocos.    Los  demás 

En  esta  puerta  se  queden. 
Fab.    Llevaréle  á  la  primera    [aparte. 

Casa  que  me  pareciere; 

Que ,-  cuando  no  le  halle  en  ella, 

No  es  muy  grande  inconveniente; 

Pues  con  decir,  que  se  fue. 

Todas  las  dudas  se  absuelven. 
Flor.    Esto  está  mejor  que  estaba. 

Sal  tú;  avisa  cuando  puede 

Salir. 
SÜV,  Abre  tú  entretanto. 

Abre  Flora  j'  sale  Ca'rlos. 
Flor»    Hombre,  que  no  sé  quien  eres, 

Y  á  fuerza  de  mis  desdichas, 

Y  á  pesar  de  mis  desdenes. 
Tantas  finezas  me  cuestas. 
Tantos  cuidados  me  debes, 
¿Qué  dejas,  que  haga  por  tí 
El  dia  (o  tirana  suerte!) 

Que  me  obligues,  si  esto  hago 
Por  tí  el  dia  que  me  ofendes? 
Si,  cuando  me  agravias  mas. 
Mas  de  tu  parte  me  tienes, 
¿Qué  merece  una  lisonja. 
Si  esto  un  agravio  merece? 
Vete;  déjame  por  Dios 
Entre  mis  penas  crueles; 
Que  basta  que  tú  las  causes. 
Sin  que  también  las  aumentes. 
Mientras  mi  padre  te  busca 
En  otra  parte,  bien  puedes 
Ponerte  en  salvo. 

Cari.  Ahí  verás. 

Cuanto  es  mi  estrella  inclemente; 
Pues,  para  que  aqui  me  libre. 
Van  á  otra  parte  á  prenderme. 
Dejándome  á  mi  por  mí ; 
Que  mis  desdichas  no  tienen 
Otras,  que  espaldas  les  hagan. 
Sino  ellas  mismas;  de  suerte 
Que  es  fuerza,  que  á  mi  me  busquen, 
Aun  para  que  á  mí  me  dejen. 

Flor,   Pues  líbrate  á  t(  contigo, 

Y  vete  presto. 


[Fate, 


[Vate. 


[Vate. 


Silv. 

Flor, 
SÜV. 


No  salgas. 


Sale  Silvia. 
Detente; 

Qué  hay,  SUvia? 


Hay 


Al  paso  infinita  gente. 

Que  está  esperando  á  tu  padre. 

Flor.    ¿No  podrá  salir  sin  verle? 

SUv.    No,  ni  estar  aqui  tampoco; 
Que  será  posible,  que  entre. 

Flor,    Ello  está  de  Dios,  que  este  hombre 
En  mi  aposento  se  quede, 
Y  aun  en  él  no  está  seguro. 
Si  á  escribir  mi  padre  vuelve. 
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CarL    8i  irme,  escóndeme  6  ettanne 
Todo  et  UQ  inconvenieote, 
Mqor  et,  que  la  fortuna 
Por  el  mat  delgado  quiebre. 
Yo  saldré. 

Flor.  Eso  no  tampoco; 

fie  no  me  está  bien,  que  llegue 
saberse ,  que  aqui  estabas. 

SÜMf.    Yo  daré  un  medio ,  de  suerte. 

Que  yendo,  estando  y  quedando, 
Ni  esté  ni  yaya  ni  quede. 
Vente  conmigo. 

FtiOr,  Qué  intentas? 

Süv,    Por  la  puerta,  que  con  este 
Cuarto  dice  á  aquella  torre. 
Que  de  caballeros  suele 
8er  prisión,  pasarle  á  ella, 

Y  en  ella  oculto  tenerle. 
Pues  no  se  habita,  esta  noche. 

Flor.    ¿No  Tes,  que  otra  puerta  tiene 
Para  el  cuarto  del  alcaide, 

Y  él  llave  delia? 

SOio.  i  Qué  quieres. 

Que  por  fuerza  sea  esta  noche 
La  que  entre  allá? 

Flor»  Quien  no  tiene 

Bien  que  escoger,  seré  fuerza 
Que  con  el  mal  se  contente. 

Süo.    8fgueme. 

CarL  Ya  el  ser  cobarde 

En  esta  parte  me  debes. 

#Tor.    Y  tú  á  m(  el  ser  atrevida. 

Gurí.   Mas  hago  yo;  que  mas  veces 
8e  vio  valiente  un  cobarde. 
Que  no  cobarde  un  valiente. 

Flor.   ¡  Qué  presto  te  desobligas 
De  mi  piedad! 

CarL  No  la  tienes; 

Porque  no  es  piedad  curar 
Un  mal  con  otro  mas  fuerte; 

Y  esta  piedad  rigurosa 

Es  la  que  á  mi  me  sucede; 
Pues,  por  librarme  la  vida. 
El  alma,  Flora,  me  prendes. 

flor.    Esta  es  piedad  del  valor. 
No  del  afecto  la  pienses; 
Porque,  en  saliendo  de  aqui. 
Donde  el  riesgo,  que  tuvieres. 
No  corra  por  cuenta  mía. 
La  primera,  que  ha  de  hacerte 
Matar,  seré  yo. 

CarL  Esa  sí 

Que  piedad  es. 

Flor.  De  qué  suerte? 

GbtIí    Porque  mandarás  matarme. 
Por  hacer  feliz  mi  muerte. 


JORHADA    II. 


Sale  Silvia. 

iNotables  cosas  mi  ama 
Discurre,  imagina  y  piensa 
Hoy,  por  no  dar  por  vencida 
8u  vanidad  y  soberbia! 
A  Pero  quién  me  mete  á  mf 
En  si  acierta  é  si  no  acierta. 
Pues  Que  no  me  toca  mas. 
Que  oírla  y  obedecerla? 
Esta  es  la  puerta ,  que  guarda, 
Hasta  que  la  ooche  venga. 


Á  Don  Carlos.    Vaya  pues 

De  invención  y  de  novela.  [Umma  ¿  lapueru. 

Yo  soy;  bien  puedes  abrir. 

Abre  la  puerta  Carlos,  jr  salo. 
Cari.    Silvia,  bien  venida  seas. 
Süio.     I  Cerno  va  de  soledad? 
CarL    No  es  posible,  que  la  tenga 

Un  triste,  pues  no  estA  solo 

Quien  está  con  su  tristeza. 
SS/o,     Si  yo  dijese,  que  habia. 

Señor,  quien  hacerte  quiera 

Ea  aquesta  soledad 

Compañia,  qué  dijeras? 
CaA.    Quién? 
Subo.  Escáchame.    Una  dama 

Tapada  llegó  á  la  puerta, 

Ahora,  y  pregunté  por  niL 

Sail  yo  á  saber  quien  era, 

Y  no  lo  supe,  porque 
Estuvo  siempre  cubierta. 
Díjome,  que  ella  sabia, 
Carlos,  por  cosa  muy  cierta. 
Como  estabas  encerrado 
Aqui,  porque  siempre  atenta 
Estuvo  á  que  no  saliste 
Por  ventana  ni  por  puerta. 
Añadió  á  esto,  decir 
Con  mil  suspiros  y  muestras 
De  dolor,  que  le  iinportaba....w 

Can,    Notables  cosas  me  cuentas. 
SSiv.     La  vida  y  el  alma  verte. 

Yo  con  maña  y  con  cautela. 

Fingiendo  que  me  llamaba  ' 

Mi  ama,  dejé  la  respuesta  j 

Pendiente,  y  vengo  á  saber,  I 

Cual  quieres,  señor,  que  sea. 

Mira ,  cual  te  está  mejor. 

Decirlo  ó  negarlo. 
Cari.  Deja 

Que  me  admire  de  pensar 

Una  confusión  tan  nueva; 

Que  no  sé,  quien  pueda  ser. 

Pues  no  conozco  en  Viena 

Muger  alguna,  á  quien  yo 

Este  cuidado  merezca. 

Y  puesto  que  no  es  posible 
De  ningún  modo,  que  pueda 
Atormentar  el  suceso 

Mas,  que  la  duda  atormenta, 

Dile,  que  es  verdad,  que  aqui 

Estoy,  y  que  á  verme  venga. 
Siífo.     ¿No  hay  mas  de  que  venga  á  verte? 

A  No  miras,  no  consideras. 

Que,  si  mi  señora  sabe. 

Que  alguna  persona  entra 

Aqui,  cuanto  mas  muger ? 

CarL    ¿Luego  lo  ha  de  ver  por  fuerza? 

Y  pues  en  bajando  obscura 

fja  noche  he  de  irme,  no  quieras 

Que  lleve  esta  duda  mas. 
SUiOn     De  tal  modo  me  lo  ruegas. 

Ahora  bien;  que  aventurarme 

Quiero  por  tí.    Aqui  me  espera.  [f'ote. 

CarL  ¿Muger  á  buscarme  á  mf? 

I  Válgate  Dios  por  Viena, 

Y  cuales  son  tus  mugeres! 
Apenas  me  he  visto,  apenas 
En  tu  insigne  corte,  cuando 
Una  me  llama  y  me  arriesga, 
Otra  me  ampara  y  me  libra. 
Otra  me  busca  y  me  alienta, 

Y  todas  tres  me  ocasionan 
A  que  mil  delirios  tenga. 


Jomm.  11. 


QUE     ESTABA. 


431 


Salen  Siltia  y  Floka  tapada  con  manto* 

Süv,     Eate,  señora,  es  el  cuarto. 

No  ha  sido  dicha  pequeña 

Llepr  aquiy  sia  que  Flora 

Lo  imagine  ni  lo  sienta; 

Que  es  cierto,  que  me  matara. 

Yo  voy  á  estarme  á  la  puerta. 

A  Dios. 
CarL  Embozado  sol. 

Que  en  la  obscura  noche  negra 

Dése  manto  desmentís 

De  tantos  rayos  la  fuerza, 

Si  á  iluminar  este  espacio. 

Flechado  desde  otra  esfera. 

Venís,  porque  tanta  noche 

Peregrina  aurora  tenga, 

No  me  recatéis  la  luz; 

Ved,  que  es  hora,  que  amanezca; 

Y  no  es  bien,  que  á  tantos  rayos 
Tan  sutiles  sombras  yenzan. 

Flor.    Caballero  forastero. 

La  primer  cosa,  que  os  ruega 
Mi  Toz,  pues,  siendo  muger. 
Es  forzoso  obedecerla, 

Y  mas  sabiendo,  que  sob 
Tan  cortesano  con  ellas. 

Es,  que  no  habéis  de  pedirme. 

Que  me  descubra.    Con  esta 

Condición  os  diré  ahora 

Lo  que  á  buscaros  me  fuerza. 
CarL    Es  tan  grave  condición. 

Que  no  me  atrevo  á  ofrecerla, 

Por  no  atreverme  á  cumplirla; 

Porque  ¿quién  tendrá  paciencia 

Para  no  saber  quien  sois^ 
JIof.   Quien  lo  que  le  importa  advierta. 

Pues  si  vos  me  veis  aqui. 

No  me  queda  á  mi  licencia 

Para  hablaros;  luego  á  vos 

Os  importa. 
CorL  ¿De  manera. 

Que  de  veros  se  me  sigue. 

No  oiros?  ^y  por  la  mesma 

Razón  de  oíros,  no  veros? 

Enigma  sois;  pero  venza 

Un  sentido  á  otro  sentido; 

Pues  hoy  el  precepto  ordena. 

Que  vea,  porque  no  escuche, 

O  escuche,  porque  no  vea. 
Ffor.  Yo  soy  aquella  tapada, 

Que  fue  la  ocasión  primera 

De  vuestro  disgusto;  bien 

Os  lo  habrán  dicho  las  señas. 

No  pensé,  cuando  os  llamé. 

Que  de  tanto  empeño  fuera 

Ocasión;  pero  en  nosotras 

Siempre  esta  disculpa  es  necia. 

Asi  como  las  espadas 

Sacasteis,  turbada  y  ciega 

Me  ausenté;  mas  de  un  criado, 

Que  os  siguió,  la  diligencia 

Supo,  ciue  nunca  salisteis 

De  aquí.    Con  esta  sospecha 

Á  buscsros  he  venido. 

Fiada  en  que  de  cualquiera 

Secreto  había  de  ser 

El  oro  la  llave  maestra. 

Y  asi,  falseando  las  guardas. 
Rompí  á  esta  turre  las  puertas. 
X  ella  vengo  á  disculparme 
Con  vos  de  mi  inadvertencia, 

Y  á  daros,  señor,  las  gracias 
De  la  resolución  vuestra. 


Ya  sé,  que  sob  forastero, 

Y  que  volveros  es  fuerza 
Brevemente;  y  por  si  acaso 
Boy  la  justicia  no  os  de¡a 
Con  que  podab,  esta  joya 
Vuestra  mejor  posta  sea ; 
Que  las  espuelas  del  oro 
Son  las  mejores  espuelas. 
No  quiero,  no,  que  volváis. 
Publicando  á  vuestra  tierra. 
Que  son  desagradecidas 
Las  mugeres  de  Víena. 
Pues  por  lo  menos  diréis. 
Cuando  mas  os  quejéis  dellas. 
Que,  si  una  os  empeñó,  supo 
Desempeñaros  la  mesma; 

Y  de  mas  á  mas  hubo  otra, 
Que  os  ampare  y  os  defienda; 
De  modo,  que  trajo  un  daño 
Doblada  la  recompensa. 
Con  esto  á  Dios. 

OtrL  Cuando  vf. 

Que  recatada  y  cubierta 
Me  hablábades,  esperé 
Oír  agravios  y  quejas. 
No  mercedes  y  favores. 

Y  aqui  deciros  pudiera 

Lo  que  á  mi  me  dijo  Flora, 
Aunque  al  revés;  pues  si  eÚa 
Dijo:  si,  cuando  me  ofendes. 
Tantos  cuidados  me  cuestas, 
¿Qué  dejas,  que  haga  por  t(, 
Cuando  me  obligues?  La  opuesta 
Razón  milita,  pues  yo 
Te  digo  á  tí,  ¿qué  une  d^as, 
Si  te  encubres,  cuando  obligas. 
Que  hacer,  para  cuando  ofendas? 
En  efecto,  hermosa  dama, 
(Que  en  fe  creo  tu  belleza. 
Pues  ya  es  hermosa  quien  ea 
Agradecida  y  discreta) 
No  he  menester  desengaños 
Del  valor  ni  la  nobleza. 
Ni  esa  joya,  que  estimara 
Mas ,  que  por  rica ,  por  vuestra. 
Solo  lo  que  he  menester. 
Es,  conoceros.    Si  esta 
Merced  de  vuestro  recato 
No  trae,  señora,  licencia. 
También,  también  le  perdono, 

Y  aun  la  atribuyo  á  clemenda; 
Pues,  si  apenas  hoy  la  noche 
Desplegado  habrá  la  negra 
Sombra ,  cuando  yo  de  aqui 

Salga,  es  piedad,  que  en  mi  antenda 
Tenga  menos  que  sentir. 
Quien  menos  que  perder  tenga. 

Flor,    ¿Esta  noche  habeb  de  iros? 

VarL    Sí. 

Fior.  ¿Por  qué  con  tanta  priesa? 

Cari.    Porque  para  este  hotpedage 
Es  una  vida  pequeña 
Satisfacción,  y  he  de  irme. 
Por  no  hacer  mayor  la  deuda 

F7or.    No  os  ampara  Flora? 

CarL  Flora 

Es  de  mi  vida  defensa. 

Fbr.    Pues  qué  teméis? 

CarL  Que,  por  dame 

Vida  á  mí,  su  opinión  pierda; 
É  importa  menos  mi  vida. 

Dentro  Silvia^  Dinbeo. 
Süv,     Ya  he  dicho,  que  se  detenga. 
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Silv, 


Flor. 
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Flor. 
SUv. 
Din. 


Flor. 
Silv. 

Din. 

Silv. 
Din. 

Flor. 
Silv. 


Ya  he  dicho  yo,  qae  me  escuche» 

Y  tampoco  lo  hace  ella. 
Voces  oigo,  caballero. 
Ahí  aquesa  joya  os  queda. 

Á  Dios*  á  Dios;  no  entre  alguno. 
Que  en  aquesta  parte  os  vea ; 
Que  á  mi  no  importara  tanto. 
Id  con  Dios,  enigma  bella 
De  mis  sentidos.  —  4mor, 
4 Qué  confusiones  son  estas? 

[FMe  Cario 9,  9  cierra  la  puerta. 

Sale  Silvia. 
Qué  era  eso,  Silvia? 

Un  criado 
De  Carlos,  que  ahora  sueltan 
De  la  cárcel,  según  dice. 
Quiere,  señora,  por  fuerza 
Entrar  hasta  aqui,  y  lo  cumple. 
Pues  no  quiero  que  me  vea. 
Porque,  cuando  allá  los  dos 
Se  den  destas  cosas  cuenta, 
No  pueda  decir,  que  á  mi 
Me  vio  en  mi  casa  encubierta. 

Sala  Dinero. 
Señoras,  las  mis  señoras, 
Blstadme  por  Dios  atentas; 
Que,  basta  oir  á  un  hombre,  es  cosa. 
Que  se  hace  con  una  bestia. 
Quien  hubiere  visto  á  un  amo 
De  cara  abultada  y  fresca. 
Que  nunca  pagó  ración, 
Que  son  sus  mejores  señas, 
Perdido  de  ayer  acá, 
Á  restituirle  venga, 
Le  darán  su  buen  hallazgo, 
ó  á  quien  le  encubra  y  le  tenga, 
Se  le  pedirán  por  hurto. 
¿Quién  vio  locuras  mas  necias? 
Qué  queréis? 

Yo  soy  criado 
De  un  hombre,  que  puso  apenas 
Los  pies  en  Viena,  cuando 
Las  manos  puso  en  Viena 
Bn  un  caballero.    Al  caso; 
Que  esta  es  relación  superfina. 
Dicen,  que  cierta  ventana 
Aqui  le  sirvió  de  puerta; 

Y  quisiera,  si  es  posible. 
Ver  la  ventana  ó  tronera. 
Por  donde  salió  este  truco; 

Y  arrojándome  por  ella. 
Dejarme  rodar,  por  ver, 

Si  doy  con  él;  experiencia» 

Que  se  hace  con  las  bolas. 

Cuando  se  pierde  una  dellas. 

Despide,  Silvia,  ese  loco;     [aporte  d  ella» 

Que  descubrirme  quisiera, 

Y  no  me  atrevo. 

Ya  he  dicho. 
Gentil  hombre,  que  se  vuelva; 
Que  dése  hombre  no  sabemos. 
No  haga,  que  de  otra  manera 
Se  lo  haga  decir  á  palos. 
Pesárame  de  oir  su  lengua, 

Y  asi  me  voy.  [Ruido  dentro. 

Gente  viene. 

Y  vive  Dios,  aue  es  Don  César. 
Qué  le  he  de  decir? 

Mi  padre?    [aparte. 
¿Qué  haré,  porque  no  me  vea 
Con  manto? 

Hacer  lo  que  hizo 
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Una  dama  en  la  comedia. 
Qué  fue? 

Echársele  en  la  manga. 
No  puedo,  porque  ya  llega. 
Temblando  de  miedo  estoy. 
Yo  estoy  turbada. 

Yo  muerta. 

Sale  Don  CásAK. 
Flora,  qué  es  esto?  ¿Á.  estas  horas 
Dónde  vas? 

Yo  no  voy  fuera. 
Pues  de  dónde  vienes? 

Yo 
De  ninguna  parte. 

Ella     [aparte. 
E9  Flora;  y  tapada  en  casa? 
¿Pues  qué  tramoyas  son  estas? 
Si  ello  va  á  decir  verdad. 
Toda  es  gente  honrada  y  buena; 
Mas  mi  amo  no  parece.  ^ 
Quiera  Dios ,  que  por  bien  sea. 
¿Pues  qué  haces  aqui  con  manto. 
Si  ni  vas  ni  vienes  fuera? 
Trájomele  ahora  acabado 
Ese  sastre,  y  porque  viera 
Silvia,  si  estaba  bien  hecho. 
Me  le  probé. 

Es  cosa  cierta. 
Para  en  casa  se  le  puso; 
Que  ni  va  ni  viene  fuera. 
Disculpa  es  común  de  tres;     [aparte. 
Quiero  aprovecharme  della.  — 
¡Y  como  que  está  excelente! 
Miren,  qué  capilla  es  esta 

Y  qué  ruedo.  ¡Vive  Dios, 
Que  viene  por  excelencia! 
Bueno  está.    Dóblale,  Silvia, 

Y  guárdale,  hasta  que  sea 
Tiempo  de  quitarme  el  luto. 
Muchos  rompa  tu  belleza. 
Venid  acá.    ¿Vos  no  sois 
Aquel  criado,  que  era 

De  Don  Carlos  de  Colona? 
Concedo  la  consecuencia. 
No  previne,  que  mi  padre     [aporte. 
A  este  hombre  conociera. 
Pero  antes  que  le  sirviese, 
Fui  oficial  de  la  tijera 
De  sastre;  mas  de  pecado 
(Todo  es  una  cosa  mesma) 
Me  sacó,  porque  me  vio 
Convertir  una  cuaresma. 
Viéndome  hoy,  que  me  soltaste. 
Niño  y  solo  en  patria  agena,^ 
Con  el  maestro  entré,  de  quien 
Fui  aprendiz  allá  en  mi  tierra. 
Mandóme  traer  ese  manto. 
Porque  allá  no  se  estuviera, 
Puesto  que  estaba  acabado. 
Lleno  de  polvo  en  la  percha. 
Esta  es  la  verdad  en  Dios; 
Mas  no  en  Dios  y  mi  conciencia ; 
Porque  no  la  tiene  un  sastre. 

Y  para  que  tú  lo  veas 
Si  la  tiene  ó  no  la  tiene. 

Él  vendrá  á  ajustar  las  cuentas. 
Notable  humor!  —  Vos  haced. 
Que  en  mi  cuarto  luz  enciendan; 

Y  sea  presto,  porque  tengo 
De  volver  á  salir  fuera. 

A  estas  horas? 

S(,  á  estas  horas. 
¿No  ves,  que  ya  el  sol  se  acuesta 
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Flor. 
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¿Qaé  importa  eso,  si  es  preciso 
Hacer  una  diligencia? 
Ya  alentar  el  alma  puede. 
Señora,  pues  que  también 
£1  mal  se  convierte  en  bien. 
Cosa  que  nunca  sucede. 
Déjame  aqui  discurrir 
En  estas  cosas,  por  Dios, 

Y  digámonos  las  dos. 

Lo  que  otros  han  de  decir. 

¿Qué  quieres  ser  disfrazada 

Dentro  de  tu  casa,  y  ser 

Aventurera  muger, 

Hablando  á  este  hombre  tapada  1 

Paréceme,  que  estará 

Toda  su  ropa  perdida, 

Y  querer  agradecida 
Socorrerle. 

Bien  está; 
Pero  para  remediar 
Sus  daños,  ¿para  qué  ha  sido 
Disfraz  de  manto  y  restido? 
Pues  bien  le  pudieras  dar 
La  joya ,  y  fuera  mas  justo. 
Si  con  esto  te  mostrabas 
Liberal,  á  él  le  pagabas, 

Y  á  m{  me  ahorrabas  el  susto. 
¿Y  qué  dijera  de  mí 
Después,  si  ahora  me  viera 
Tan  liberal?    4 Qué  dijera, 
Sino  que  yo  agradecí 

Dar  á  mi  primo  la  muerte. 
Pues  asesino  mi  amor 
Le  pagaba  su  rigor? 
Luego  fue  bien  desta  suerte 
Ser  generosa,  sin  ser 
Conocida,  pues  asi 
Conmigo  y  con  él  cumplí. 

Y  en  fin  ¿  qué  habernos  de  ha  cer 
Deste  hombre? 

No  ep  justo,  no, 
Que  duda  en  aqueso  haya; 
Abrir,  Silvia,  y  que  se  vaya. 
Aunque  quede  muerta  yo. 
¿Volvió  á  salir  tu  señor? 
Sí. 

Pues  sé  tú  misma  juez. 
Que  vence  honor  una  vez 
En  las  batallas  de  amor. 
No  pues  la  vanidad  mia 
Crea  fáciles  engaños; 
Que,  si  amor  de  muchos  años 
Sabe  olvidar  en  un  dia. 
Amor  de  un  dia  mejor 
En  muchos  años  sabrá 
Olvidarse;  claro  está. 
Yo  llamo  pues. 

]Ay  amor, 
No  aqui  me  despeñes,  no 
Postres  mi  respeto  aqui; 
Que,  si  tapada  otra  fui, 
Ya  descubierta  soy  yol 

Sale  Don  Carlos. 
Señor  Don  Carlos,  ya  es  hora» 
Que  de  aquesta  casa  os  nais. 

Y  si  es  que  obligado  estab 
De  mis  servidos, 

Señora, 
De  vuestras  piedades  soy 
Un  esclavo,  y  lo  he  de  ser. 
Una  cosa  habéis  de  hacer 
Por  mí. 

Esa  palabra  os  doy. 


Fhr.   Que  nunca  á  nadie  digáis, 
[Faie.  Que  en  mi  casa  habéis  estad» 

Escondido  y  retírado. 

Cari    Poco  en  eso  me  mandáis; 
Que  es  piedad  tan  singular, 
Como  en  vos  llego  á  advertir. 
Imposible  de  decir 
E  imposible  de  callar. 
Luego  en  lo  que  me  mandab 
No  os  sirvo ,  pues  no  pudiera 
Decirlo  yo,  aunque  quisiera. 
Del  modo  que  vos  obráis. 
Luego  por  mi  cuenta  hallo. 
Que  tiene  vuestra  piedad 
La  misma  dificultad 
En  decillo,  que  en  callallo. 

Y  asi,  resuelto  en  hablar 

Y  callar,  sabré  sentir. 
Por  ser  bien  tan  singular 
Imposible  de  decir 
£  imposible  de  callar. 

Y  en  fe  deste  sacrificio. 
Que  tan  á  mi  costa  ofrezco. 
Si  de  piedad  os  merezco 
Otro  género  de  indicio. 
Os  suplico  perdonms 
Este  atrevimiento  necio, 

Y  á  esta  humilde  joya  precio 
Inmortal,  señora,  deis. 
Con  hacerla  vuestra.    Enojos 
No  alteren  vuestros  sentidos ; 
Que  es  bien  rindan  los  oidos 
Sus  trofeos  á  los  ojos. 
Esto  es  enigma;  pensar 
No  tenéis,  ni  discurrir. 
Que  hoy  es  recibir  y  dar 
Imposible  de  decir 
É  imposible  de  callar. 

Fiar,    Señor  Don  Carlos,  yo  estimo 
La  joya,  que  me  ofrecéis; 
Mas  no  quiero  que  penséis, 
(Mal  mis  afectos  reprimo)    [aporte 
Que  con  esto  (ciega  lucho 
Conmigo)  ya  en  la  posada 
No  quedáis  á  deber  nada; 
Que  quedau  á  deber  mucho^ 
Pues,  si  bien  consideráis 
Estos  extremos  que  hacéis. 
Sin  saber  como,  ofendéis 
Con  lo  mismo  que  obligáis. 
Pues  á  mí  me  ofende  quien 
Presume  pagarme  asi, 

Y  me  ofende  á  mí  por  mL 
Esto  es  enigma  tamoien. 
Idos  con  Dios,  que  es  muy  tarde, 

Y  no  me  paguéis  con  nada. 
Cari.    Pues  dádsela  á  una  criada; 

Y  á  Dios,  señora,  que  oo  guarde. 
¿Pero  quién  se  podrá  ir 
Con  tal  duda?  Sepa  puea 
Algo  dése  enigma. 

li7or.  Es 

Imposible  de  decir. 
Cari   ¿Pues  para  qué  fue  empezar. 

Dejando  desa  manera 

Sin  luz  ni  sentido? 
FZor.  Era 

Imposible  de  callar. 
SUo.     Si  tan  adelante  pasa 

La  plática,  cuando  está 

Para  irse,  ¿cuánto  va. 

Que  vuelve  á  quedarse  en  casa? 

Vamos. 
CorL  ¿Qué  sirve  mirar, 
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Süv.  Vete  tú. 

JFlor.  éQoé  sirve  oír....... 

CarL  B\  es  mi  mal...... 

Flor.  Si  es  mi  pesar.. 

Cari.  Imposible  de  decir? 

Flor,  É  imposible  de  callar  1 
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En  esta  oculta  parte 

Del  jardín  escondido  has  de  quedarte, 

Entre  tanto  que  Fabio 

Se  recoge. 

Ni  el  pie,  Nise,  ni  el  labio 
Darán  de  mi  señales; 
Viva  estatua  seré  de  sus  cristales. 
En  estando  acostado. 
Bajará  Laura  aqui.  [r<u€ 

De  mi  cuidado 
El  suyo  es  digno  empleo. 
¡Cuan  á  costa  el  amor  vende  un  deseo! 
]0  noche,  sombra  fuerte 
Del  temor,  del  espanto  y  de  la  muerte! 

I  O  noche  obscura,  manto 
)el  horror,  del  asombro  y  del  espanto! 
Si ,  emperatriz  del  sueño. 
De  ciprés  coronada  y  de  beleño 
Tienes  la  adusta  frente 
En  el  lóbrego  imperio  de  occidente. 
Triunfe  tu  hueste  umbría 
Del  mas  hermoso  ejército  del  dia; 
Que,  si  en  tu  sombra  obscura. 
Pues  sin  luz  deja  hallarse  la  hermosura. 
La  de  Laura  merezco. 
Verás,  que  á  tu  deidad  pálida  ofrezco. 
Por  victorioso  ejemplo. 
De  ébano,  bronce  y  jaspe  negro  templo, 
Atezada  coluna 
Del  cóncavo  edificio  de  la  lona; 

Y  en  tus  altares  tu  deidad  ingrata 
En  una  estatua  de  azabache  y  plata. 
Cuyas  tímidas  plantas 

Estrellas  den,  en  vez  de  flores,  cuantas 

Esa  inconstante  esfera 

Le  debe  á  tu  nocturna  primavera; 

Y  no  serán  errores; 

Que,  si  estrellas  del  dia  son  las  flores, 

Y  tú  las  atrepellas, 

Flores  son  de  la  noche  las  estrellas. 

Salen  Ladear  Nisb. 
Quédate  tú  á  la  puerta 
De  Fabio;  avisarásme,  si  despierta. 
Alli  te  está  esperando. 
Es  Arnaldo  ? 

No  sé;  que  estoy  dudando, 
Viéndome  tan  dichoso, 
Si  soy  otro,  y  dudoso 
Tengo  en  tan  dulce  abismo 
El  favor  y  los  zelos  de  mi  mismo. 
Pues  cree  el  favor,  y  duda  los  rezelos; 
Que  nadie  mas  que  tú  debe  á  los  zelos. 
No  sé  de  qué  manera. 
Si  mi  hermano  de  tí  no  los  tuviera, 

Y  necio  su  cuidado 

No  se  hubiera  conmigo  declarado, 

Á  esto  no  me  obligara. 

Pues,  con  verte  de  dia,  consolara 

La  pena,  Arnaldo,  mía: 

Luego  quitando  ese  lugar  al  dia. 

Se  le  han  dado  á  la  noche  sus  rezelos: 

Luego  terceros  tuyos  son  sus  zelos. 

Al  que  de  algún  veneno 


El  pecho,  Laura  hermosa,  tiene  lleno. 

Otro  veneno  cura; 

Asi  yo,  á  quien  la  muerte  le  procura 

Una  pena,  que  á  llanto  me  condena. 

El  antídoto  hago  de  otra  pena. 

Pues  veneno  á  veneno  se  prefieren, 

Y  vivo  yo  de  lo  que  tantos  mueren. 
Latir.  Poco  mi  amur  te  debe. 

Pues  el  dolor,  que  tus  acciones  mueve. 

Desde  el  dia  funesto 

De,  la  muerte  de  Lido.. —   Mas  qué  es  esto? 
[Suena  dentro  ruido* 
Am,     Un  hombre  se  ha  arrojado 

Al  jardin. 
Latir.  Quién  será? 

Am.  Poco  ha  durado 

Un  bien,  que  dan  los  zelos. 

Presto  vienen  por  él. 

Dentro   CÍELOS. 
Gurí.  Valedme,  ddos! 

Latir.    Sin  duda,  que  es  mi  hermano. 
dm»     No  es ;  que  él  no  entrara  desta  suerte ,  es  llano. 
Latw.  ¿Pues  quién  quieres  que  sea? 
Am,     Quien  este  lance  averiguar  desea. 

Yo  he  de  saberlo  asi.  [8aem  Ma  eapod*, 

Laur,  De  pena  muero! 

Sale  CÁELOS. 
Am*     Quién  va?  quién  es?  quién  viene? 
CarL  ^  Caballero 

Merézcaos  tan  noble  brío 

Mas  ilustre  vencimiento.  * 

No  contra  un  hombre  postrado 

Rayos  esgrimáis  de  acero. 

Porque  es  inútil  victoria 

Quitarle  la  vida  á  un  muerto. 

Si  acaso  de  aquesta  casa 

Sois  el  generoso  dueño. 

Mi  atrevimiento  suplid. 

Si  es  la  fuerza  atrevimiento. 

Un  hombre  soy  desdichado. 

Tanto,  que  mil  veces  creo. 

Que  el  cuerpo  de  las  desdichas 

Es  la  sombra  de  mi  cuerpo. 

De  una  casa  en  otra  he  entrado 

Hasta  este  jardin ,  huyendo 

De  la  razón  de  un  mando, 

(^Por  deslumhrarle,  le  miento)    Imparte, 

A  quien  en  defensa  honrosa 

De  mi  vida  herí.    Supuesto 

Que  hidalgas  desdichas  hallan 

Lugar  en  hidalgos  pechos. 

Solo,  que  me  deis,  os  pido, 

Solo,  que  me  deis,  os  ruego, 

Paso  á  otra  casa,  hasta  tanto. 

Que  tome  sagrado  puerto 

Este  desnudo  bajel. 

Este  derrotado  leño. 

Que  va  corriendo  fortuna 

En  un  mar,  que  todo  es  viento. 

Am,     Hidalgo, 

Latir.  Ay  de  mí! 

Arn.  Quien  quiera 

Que  seáis,  á  tanto  estrecho 

Os  trae  la  fuerte,  que  aqui 

Daros  ni  negaros  puedo 

El  paso,  porque  á  los  dos 

Nos  está  mal  el  concierto; 

Á  vos,  porque,  si  os  le  doy 

A  esa  otra  casa ,  os  empeño 

Mas;  que  son  del  Potestad 

Los  jardines,  que  con  estos 

Confinan;  y  será  daros 
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Prisión  y  no  retraimiento; 
Á  mi  y  porque  no  soy  parte 
Para  ocultaros.     No  tengo 
Que  declarar  ia  ocasioo. 
Esto  basta;  y  asi  luego 
Podéis  volver  á  salir 
Por  doude  entrasteis,  supuesto 
Que  ni  pasar  ni  quedaros 
Os  eatá  bien. 
CarU  Deteneos ; 

Que,  ú  es  riesgo  roio  el  pasar, 

Y  el  quedarme  daño  vuestro. 
Por  excusar  vuestro  daño, 
Quiero  atropellar  mi  riesgo. 
IHidme  paso  á  esos  jardines 
Que  decis;  que  quizá  en  ellos 
Guardará  la  confianza 

Lo  que  aquí  no  guarda  el  miedo. 
Am,     Ya  me  dais  mas  que  pensar; 
Pues  delincuente,  que  huyendo 
Á  la  justicia  no  teme. 
Arguye  mayor  secreto; 

Y  ya  ni  ¡ros  ni  quedaros 
Ha  de  ser,  sin  conoceros. 
Qué  08  importa? 

Saber  solo. 
Si  esto  ha  sido  fingimiento 
Para  conocerme  a  mí. 
Ciego  fuera,  y  mas  que  ciego. 
Quien  á  tanta  luz  no  viera 
Hurtos  de  amor  y  de  zelos. 
No  queráis  mas  desengaño 
De  que  á  buscaros  no  vengo. 
Sino  que,  viendo  á  esa  dama. 
Me  voy,  y  con  ella  os  dejo; 
Pues,  aunque  fuera  verdad. 
Mayor  victoria  no  creo. 
Que  quedar  con  ella  airoso, 

Y  ella  me  viera  ir  huyendo. 
La  causa  de  no  temer 

Esa  casa,  es,  porque  tengo 

Noticia  della,  y  sabré 

Della  escaparme  mas  presto, 
ilm.     Pues  nadie  fuera  cobarde 

Á  los  ojos  de  sus  zelos; 

No  quiero  mas  desengaño. 

Mas  satisfacción  no  quiero. 

Llegad;  que  deste  emparrado, 

Como  yo  os  ayude,  es  cierto. 

Que  pasareis  fácilmente. 
CarL    La  vida  diré  que  os  debo.  — 

Huyendo  de  mi  prisión,     [aparfs. 

Flora,  á  tu  prisión  me  vuelvo. 
[fiante  /m  dot. 
Laut.  ¿Quién  vio  mas  extraño  lance? 

¿Quién  vio  mas  raro  suceso? 

La  primera  noche,  que 

[Dan  golp9§   dsfilro. 

Dentro  DoM  Cksar. 
Ce$»     Abrid  estas  puertas  presto. 
Laur,  Ay  de  mi!  Qué  ruido  es  este? 

Saie  A  R  N  A  L  D  o. 
itfnn.     Ya  pasé.    ¿Pero  qué  estruendo 
Oigo? 

Dentro  FabIO. 
Fab.  Hola!  Dadme  uua  luz. 

Ruido  en  mi  casa?  qué  es  esto? 
Cea.      Abrid  aqni. 

Aru*  Qué  he  de  hacer? 

Laur.  Salir  tú  también. 
Anu  No  puedo; 


Que  ai  el  otro...... 

^a«r.  Ay  infelioet 

^rn.     Pudo,  fue,  porque  yo...... 

í^ttT.  Ay  délo  í 

Am,     Le  ayudé  á  salir,  y  yo 

Quien  me  ayude  á  m(  no  tengo. 
Latir.    Ya  entra  luz;  procura  pues 

Retirarte  á  un  aposento. 

fF(S«e  Ama  I  do» 

Salen  F  a  a  i  o  ^  Criados  con  luz» 

Fab.     Yo  sabré Quién  va?  quién  ea? 

Laur,  Yo,  señor. 

Fah.  ¿Pues  tú,  (qué  es  esto?) 

En  el  jardin  á  estas  horas  I 
Laur.  pe  mi  cuarto  salí  huyendo 

A  las  voces. 
Fab,  Esas  puertas 

Abrid  todas,  y  veremos 

Quien  llama. 

Salen  DoN  CésAR,  CsLioy  guardas. 
Cet.  Señor  Don  Fabio, 

Que  no  os  alteréis,  os  ruego, 

Desta  novedad;  que  quien 

Fue  tan  prevenido  y  cuerdo 

A  avisarme,  que  sabia. 

Si  bien  no  tuvo  allá  efecto. 

Donde  estaba  este  homicida, 

Y  mostró  tanto  deseo 

De  su  prisión,  dará  el  susto 

Por  bien  empleado,  á  trueco 

De  que  le  prendan. 
Fab,  ¿Pues  dónde 

Está? 
Ces.  Siguiéndole  vengo; 

Que  á  las  puertas  de  mi  casa 

Le  reconocí;  bien  cierto, 

Que  es  él,  según  dicen  todos. 

Al  fin,  mas  veloz  que  el  viento, 

Volvió  la  espalda,  y  se  entró 

En  una  casa.     En  efecto 

De  una  en  otra  llegó  á  echarse 

En  estos  jardines  vuestro)*. 
Fab.    Pues  si  él  se  echó  en  mis  jardines. 

No  hay  duda  de  que  esté  en  ellos; 

Que  no  hay  por  donde  salir. 
Cea.      Pues  mirad  la  casa. 

[Entrante   alguno»  por  diférenteo  parte». 
Lavr,  Cielos !     [aparte. 

¿Qué  desdicha  es  esta  mia? 

Si  hallan* á  Arnaldo,  yo  muero; 

Pues  los  zelos  de  mi  hermano 

Serán  agravios,  no  zelos. 

Sale  Arnaldo  embozado ^  con  la  espada 
desnuda. 


Cea. 

Fab. 
Am. 

Cea. 


Am. 
Cea. 


Am. 


Aqui  está  un  hombre  embozado* 
Descubrios  ya. 

Primero 
Perderé  la  vida. 

Fuera, 
Apartaos.     Deteneos, 
Señor  Don  Carlos  Culona. 
Qué  escucho?  ¡Vive»  los  cielos,    [aparte. 
Que  aquel  era  mi  enemigo! 
Aunque  tantas  causas  tengo 
Para  vengarme  de  vos. 
Por  otros  justos  respetos 
Os  sufro  esta  demasía. 
Os  paso  este  atrevimiento. 
Daos  á  prisión. 

Ya  qué  aguardo?    [aparte. 
Qué  haré?  Pues  si  aqui  me  dejo    [aparte. 
Prender,  dejo  de  decir. 
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Que  «•  Cárloc  el  qae  Ta  hayendo, 

Y  después  de  darle  vida. 
Espaldas  le  hago  yo  mesmo. 
Pues  también,  si  ne  descubro, 
Á  Laura  iofelice  pierdo; 
Pues  hará,  en  Tiéndeme  Fabio, 
Evidencia  sos  reielos; 

Pues  decir,  que  el  otro  huyó, 
Es  decir,  que  ya  está  dentro. 
Descubrirme  es  yillan(a. 
Bajeza  estarme  encubierto, 

Y  resbtirme  imposible. 
En  una  balanza  puestos 
Están  mi  vida  y  su  honor. 
Pero  qué  dudoV  qué  temoT 

Mas  es  su  honor,  que  mi  vida.  — 

Señor  Don  César....... 

Latir.  Hoy  muero!    [aparte, 

Am.     Solamente  á  vos  rindiera 

Esta  vida  y  este  acero. 

Vuestro  preso  soy. 
Ca.  Volvedle 

4  le  cinta.  —  Ueva,  Celio, 

Á  Don  Carlos  á  la  torre. 
jim,     Celio,  vamos. 
Cel.  Pues  qué  es  esto?  [oparf 0a  ^. 

Vos  sois? 
Am.  Calla,  Celio,  calla; 

Que  importa  mucho  el  secreto. 
[Vanae  Celio,  A  mal  do  y  la»  guaráat, 
Ce$,     Fabio,  á  Dios.  —  Perdonad,  Laura, 

Este  alboroto. 
Laar.  No  puedo; 

Que  hay  mucho  que  perdonar. 
Fab.    Yo  tengo  de  iros  sirviendo. 
Cet.     Eso  no.  —  Ya  en  mi  poder    [oparfe. 

Carlos  está;  ya  me  veo, 

Entre  amistad  y  venganza, 

Á  dos  impulsos  atento. 

Ya  la  obligación  de  Juez 

Cumplí ,  y  hi  de  amigo  espero. 

Déme  la  venganza  ira. 

Déme  la  amistad  consejo. 

Déme  la  prudencia  aviso, 

Y  déme  paciencia  el  cielo.  [yate. 
Laur,  i  Preso  Amaldo  por  la  muer  e,    [aparte. 

Que  mas  llora,  habiendo  él  mesmo 
Dado  á  su  enemíffo  vida? 
i  Y  tener  yo  sufnmiento. 
Para  no  haber  dado  voces? 
Qué  es  esto,  cielos?  qué  es  esto? 
Fab.     ¿Laura  vestida  á  estas  horas,    [aparte, 

Y  en  el  jardín  ?  ¿  Encubierto 
Este  hombre,  este  homicida? 
¿Haber  en  guardarse  puesto 
El  rostro  tanto  cuidado? 

Qué  es  esto,  cielos?  qué  es  esto? 
¿atcr.  ¿Pero  en  sabiendo  quien  es,     [aparte. 

Darle  libertad  no  es  cierto? 
Fab,    ¿Pero  qué  dudo,  si  César    [aparte, 

Aqui  le  vino  siguiendo? 
Latir.  Mas  ay!  ¿qué  dirá  mi  hermano,    [aparte. 

Si  mañana  no  hay  tal  preso? 
Fab,     ¿Con  saber  quien  es  mañana,    [aparte. 

Todas  las  duaas  no  absuelvo? 
Laur,  No  hay  medio,  no,  á  mis  desdichas,  [aparte, 
Fab,    Á  mi  mal  no  hay  otro  medio.  —    [aparte. 

Laura! 
Laur,  Fabio? 

Fab,  Tarde  es  ya; 

Recógete  á  tu  aposento. 
Latir.  Asi  pudiera  (ay  de  mi !)    [aparte. 

Recoger  mis  pensamientos.  j 


Fab. 


]Qué  cobarde  es  el  honor! 
¡Qué  atrevidos  son  los  zeloo! 


[r- 


SaUn  por  la  puerta  de  la  torre  Silvia  jr  Cie- 
los, como  á  obscuras. 

Cari    Dicha  fue  de  un  desdichado. 

Que  tú  á  tales  horas  fueras 

La  que  á  este  jardin  vinieras. 

Donde  ya  desesperado 

EsUba. 
S1I0.  Yo  me  he  atrevido. 

Después  de  pasado  el  susto, 

De  hallarte  en  él,  aunque  injusto 

Atrevimiento  haya  sido. 

Sin  dar  parte  á  mi  señora, 

Á  traerte  al  retraimiento. 

Quédate  aquí,  porque  intento 

Ir  á  decírselo  ahora. 
CurL    Pues  dila,  que  apenas  yo 

De  su  casa  me  ausenté. 

Cuando  á  su  padre  encontré. 

Que  á  conocerme  llegó; 

Que,  porque  no  me  prendiera. 

Varias  fortunas  corrf. 

Hasta  haber  parado  aqui. 

Como  en  mi  centro  y  esfera. 

Dila,  que  me  hallaste  en  fin 

En  su  jardin,  donde  via 

Por  aquella  zelosfa  ¡ 

Su  beldad  desde  un  jazmín. 
SUv,     Todo  aqueso  la  diré;  ' 

Y  quédate,  porque  ya 

Muy  presto  mi  amo  vendrá,  | 

Y  si  me  siente,  no  sé,  1 
Qué  disculpa  pueda  dar 

De  estar  vestida  á  esta  hora.  [Fíms,  9  cierro. 
Cari,    Discúlpame  tú  con  Flora,  | 

Triunfarás  de  mi  pesar.  —  I 

¿Á  quién  habrá  sucedido  ' 

En  el  mundo  semejante  I 

Caso?  ¿Hay  caballero  andante,  ■ 

Comienzan  á  abrir  la  puerta  ^  y  salen  Arnaldo  i 
y  C  B  l  I  o  con  luz  muy  despacio»  \ 

Que  pueda ?   ¿Pero  qué  ruido 

Escucho  hacia  esotro  lado 

De  la  torre  ?  ¿  Si ,  por  donde 

Á  otra  casa  corresponde, 

Han  abierto?  Ya  han  entrado 

Con  luz  dos  hombres.    Qué  haré? 

Sin  duda  que  me  han  seguido 

Hasta  aquí,  y  aqui  han  venido 

A  darme  muerte,  porque 

De  vista  conozco  al  uno, 

Que  al  lado  de  Licio  estaba 

Riñendo.    Hay  pena  mas  brava?  ■ 

¿Hay  lance  mas  importuno? 

La  casa  miran.     Lo  estrecho 

Deste  paso  he  de  tomar. 

Vive  Dios,  que  han  de  llegar  > 

Cara  á  cara  y  pecho  á  pecho. 
[Ttreia  la  capa  y  empuñando  la  espada  D,   Cdrlea  y  ^ 
pénese  d  tm  lado  hacia  el  paño ,    y  Celio  pone 
la  luz  sobre  un  bufete. 

De  la  torre  y  de  mi  casa 

Esta  es  la  pieza  mejor. 

De  cualquier  suerte  en  rigor, 

Celio,  una  noche  se  pasa. 

Con  causa  admirarme  puedo 

De  vuestro  suceso. 

En  fin 

Estaba  yo  en  el  jardin 

_J 


Cel, 
Am, 
Cel 
Am, 
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Atn, 

Cel 
Arn» 


Cari 


Con  Laura...... 

Hablemos  roas  qaedo. 

8i  yin  ¡eran  á  buscarme,    [aparte. 

No  tan  despacio  vinieran. 

Si  no  me  buscan,  qué  esperan? 

\P  si  pudiera  acercarme 

A  oír  lo  que  hablan!  Mas  no; 

Mas  vale  estar  retirado; 

Que  si  ellos  no  me  han  buscado, 

¿Por  qué  he  de  buscarlos  yo? 

En  efecto  le  d(  paso, 

A  quien  la  muerte  le  diera 

Donde  quiera  que  le  yiera, 

Y  quedé  yo 

Hablad  mas  paso. 

De  suerte,  que  mi  piedad. 

Vuelta  entonces  coptra  mí. 

Porque  al  otro  se  la  di. 

Me  dejó  sin  libertad. 
En  Tuestro  poder  estoy 
Por  lo  que  mas  lloro  preso. 
Bien  extraño  es  el  suceso; 
Pero  ya  desde  aqui  doy 
Las  gracias  al  desengaño; 
Pues  en  viéndoos,  claro  está, 
Que  César  os  soltará 
Libremente. 

No  es  mi  daño 
El  (||ue  yo  siento.    ¡Pluguiera 
Al  cielo  en  eso  parara! 
Que  el  delito  confesara. 
Porque  Laura  no  tuviera 
Esta  sospecha  en  su  fama; 
Que  es  infamia  conocida 
Consolarme  con  mi  vida. 
Tan  á  costa  de  mi  dama. 
Yo  bien  quisiera  tener, 
Arnaldo,  una  industria,  un  modo, 
Para  sacaros  de  todo. 
Uno  solo  puede  haber. 
Cuál  es? 

Dejarme  salir 
A  avisar  y  disponer 
A  Laura  lo  que  ha  de  hacer, 

Y  lo  que  yo  he  de  decir ; 
No  discrepemos  los  dos;    * 

Lo  que  hemos  de  hacer,  sepamos. 
Porque  una  cosa  digamos. 
Yo  volveré,  vive  Dios, 
Brevemente. 

No  quisiera, 
Que  os  volvieran  á  buscar; 
Mas  algo  ha  de  aventurar 
£1  que  serviros  espera. 
Pero  ved,  que  de  vos  fia 
Mi  honor  su  reputación. 
Yo  volveré  á  la  prisión 
Antes  que  declare  el  dia. 
Id  con  Dios. 

Con  eso  alcanaa 
Nuevas  prisiones  mi  pena; 
Porque  la  mayor  cadena 
De  un  noble  es  la  confianza. 

[Fan9e  Iob  <fo«,^  dejando  la  Ium, 
Fuéronse  ?  Sí.     ¿  Á  qué  han  entrado 
Estos  hombres?  ¡O  quien  fuera 
Tan  venturoso,  que  hubiera 
Oido  lo  que  han  hablado! 
Ni  una  palabra  entendí. 
Ni  una  razón  escuché, 

Y  solo  de  aquesto  sé. 
Que  ya  no  estoy  bien  aqui. 
Pues  entrando  aqui  esta  gente. 
Es  forzoso  que  me  vean. 
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¡Que  tantos  contra  mi  sean! 
En  fin  lo  mas  conveniente  - 
Es  el  irme«    ¡O, quien  contar 
Pudiera  á  Silvia  (ay  de  m(I) 
Esto,  que  ha  pasado  aqnil 
¡O  quien  pudiera  llamar, 
Sin  hacer  ruido!  ¿Mas  ya 
Para  qué,  si  ella  lo  sabe. 
Pues  vuelve  á  torcer  la  llave? 

[Fuelven  d  abrir, 
¿Quién  duda,  que  ella  será? 
Mato  la  luz?  Pero  no; 
Mejor  es,  que  sea  testigo. 
Que  acredite  lo  que  digo.  — 
¿Quién  es  quien  me  busca? 

Sale  Do»  CésAE,  jr  viéndoh  D,  Carlos 
se  turba. 

Yo  soy,  Carlos. 

Señor,  vos. ? 

Dejad  turbados  extremos, 

Y  sentaos;  que  tenemos 

Que  hablar  á  solas  los  dos.  [Siéñtam 

Señor  Don  Carlos  Colona, 

No  os  admire,  no  os  espante, 

Que  á  estas  horas  os  visite 

En  esta  torre,  esta  cárcel. 

Quien  es  en  vuestros  sucesos 

Abogado ,  juez  y  parte, 

Y  hace  un  todo  de  desdichas» 
Compuesto  de  dos  mitades. 
Yo  quise  pues  esperar. 

Para  hablaros,  á  que  nadie 

Me  vea  entrar  en  vuestro  coarto; 

Y  asi  vengo,  cuando  yace 
En  el  sepulcro  del  sueño 
Toda  mi  casa  cadáver. 
Confuso  estaréis  de  oirma 
Tan  apacible  y  afable 
Ahora,  habiéndome  visto. 
Que  tan  riguroso  fui  antes. 
Pues  para  que  no  lo  estéis, 
Reportaos,  y  escuchadme; 
Que  dificultades  dichas 

Ya  no  son  dificultades. 
Yo  soy  el  mayor  amigo, 
Que  ha  tenido  vuestro  padre. 
Sin  que  esta  amistad  el  tiempo 
Ni  la  melle  ni  la  gaste. 
La  vida  y  el  honor  mió 
Le  debo,  y  debo  acordarme. 
Entre  tan  grandes  ofensas, 
De  obligaciones  tan  grandes. 
Acuerdóme  pues,  que  un  dia» 
Siguiendo  los  estandartes 
Católicos,  que  á  los  délos 
Lleva  en  sus  alas  el  ave 
De  dos  cuellos,  tuve  yo 
Con  dos  nobles  de  la  sangre 
De  Nasau,  deudos  cercanos 
Del  gran  Príncipe  de  Orange, 
Un  desafío,  y  saliendo 
A  campaña,  porque  igualas 
Estuviésemos,  saqué 
Por  segundo  á  vuestro  padre. 
En  fe  pues  de  su  valor 
Salí  ufano  y  arrogante. 
Tanto,  que  limpio  mi  honor 
Fue.    Mas  no  quiero  acordarme; 
Que  se  corre  la  vejez 
De  escuchar  sus  mocedades. 
Esta  obligación  y  mochas 
En  mi  pecho  escritas  trao 


488 


MEJOR     ESTA 


JORN.  IlL 


Mí  valor;  aue  un  pecho  noble 
Es  lámina  úe  diamante. 

Y  ñéndolo,  no,  no  es  mucho. 
Que  en  mi  dure  sin  borrarwi 
Cuando  con  buril  de  acero 
Carlos  la  grabó  con  sangre, 

,      Yenisteis  vos  á  Viena, 

Donde  (esto  en  silencio  pase) 
La  fortuna  9  aue  no  hay  quien 
Mejores  noveías  trace, 
,  Por  una  parte  me  pone 
En  ocasión  de  Tongarme, 

Y  de  ampararos  por  otra. 

Y  yo,  en  confusión  tan  grave, 
Conociendo,  que  hay  en  mi 
Dos  afectos  tan  iguales. 

Dos  impulsos  tan  conformes. 
Dos  deseos  tan  constantes 
De  piedades  y  rigores. 
Mezclándolas  cada  instante. 
Hago  un  cuerpo,  en  que  no  son 
Ni  rigores  ni  piedades. 
Preso  estáis  en  mi  poder. 
Desdicha  fue,  que  os  hallase 
En  aquel  jardín ,  y  bien 
Mostró  de  veros  pesarme; 
Pues,  por  no  veros,  la  capa 
Nunca  os  quité  de  delante. 
No  pude  dejar  entonces 
Entre  obligaciones  tales 
De  fttar  severo,  ni  ahora 
Puedo  dejar  de  mostrarme 
Piadoso,  porque  pretendo 
Satisfacer  á  ambas  partes. 

Y  asi,  si  entonces  fui  juez. 
Ahora  amigo,  si  alii  parte, 
Aqui  abogado;  ved  vos, 
Qué  disculpas  podeb  darme. 
Qué  descargo  puedo  haceros, 
Qué  medio  puede  tomarse, 
Para  que  cumpla  yo  á  un  tiempo 
Con  las  quejas  de  mi  sangre. 
Los  ruegos  de  mi  amistad, 

Las  deudas  de  vuestro  padre, 
La  obligación  de  mi  oñcio. 

Y  esto  no  lo  sepa  nadie; 
Porque,  si  ahora  soy  amigo, 
Mañana  juez.    Dios  os  guarde. 

[FoM  eerrando  lo  puerta, 
CarL    ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  Y 
¿Hav  suceso  mas  notaolef 
¿Quién  vio  mayor  confusión? 
¿Quién  yió  mas  extraño  Unce? 
¿Don  César,  cuando  escondido 
Aqui  estoy,  á  visitarme 
Viene,  sin  que  el  verme  aqui 
Ni  le  enoje  ni  le  agravie) 
licuando  pensé,  que  venia 
A  prenderme  ó  á  matarme, 
X  contarme  viene,  cielos. 
Desafíos  de  mi  padre  Y 
Aqui  hay  algún  grande  engaño, 
ó  alguna  traición  hay  grande; 
Porque  (apuremos  el  caso) 
Supongo,  que  sepa  de  alguien,^ 
Que  aqui  me  escondo,  ¿es  posible. 
Que  con  tal  paciencia  trate 
Sus  agravios  Y  No;  pues,  cuando 
Quiera,  por  su  honor,  no  darse 
Por  entendido,  pudiera 
Fingirlo  prudente  y  grave 
Con  la  lengua  y  con  la  vos, 
Pero  no  con  el  semblante; 
Porque  el  semblante  en  un  hombre 
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Ni  puede  mentir,  ni  sabe. 
Pues  si  no  pudo  fingirse 
Tan  vivamente  este  lance, 
¿  Qué  jardín  es  este ,  cielos. 
Donde  me  prendió?  Dejadme, 
Confusiones;  que  no  es 
Posible,  que  un  pecho  baste 
Á  resistirse  de  tantas. 
Sin  que  la  menor  le  mate, 
espacio,  á  espacio,  desdichas, 
espacio,  á  espacio,  pesares. 
Vamos  cogiendo  los  cabos 
Á  este  caso;  que  importante 
Será  recogerlos  todos, 
Porque  no  se  desenlace 
Alguno.,  Veamos,  si  hay 
Memoria,  que  tantos  ate. 
Yo  á  un  caballero  di  muerte 
Por  un  disfrazado  ángel; 
Su  prima  y  su  esposa  á  mi 
Esta  torre,  en  oue  guardarme; 
La  tapada  agradecida 
Finezas  trueca  á  diamantes; 
Un  su  amigo,  que  me  busca 
Para  darme  muerte,  llave 
Tiene  dése  cuarto,  donde 
Entra  libremente  y  sale; 
El  mismo  de  quien  yo  huyo. 
Como  juez  y  como  parte, 
No  habiéndome  allá  prendido. 
No  extraña,  que  aqui  me  haMe. 
¿Pues  qué  es  lo  que  puedo  hacer 
En  confusiones  tan  grandes? 
Salir  de  aqui,  es  muy  difícil; 
Esperar  aqui,  no  es  fácil. 
¡O  qué  de  cosas  pendientes 
Se  quedan  para  adelante! 
Pues  es  fuerza  que  mañana 
Don  César  se  desengañe, 
Flora  con  él  se  disculpe. 
La  tapada  se  declsre. 
El  enemigo  se  vengue* 
Ojalá,  porque  se  allanen 
Tantos  piélagos  de  penas. 
Montes  de  dificultades. 
Laberintos  de  rezólos; 
Y  si  es  que  habéis  de  matarme. 
No  vengáis  á  espacio,  agravios. 
No  vengáis  á  espacio,  malea; 
Apriesa,  apriesa,  desdichas. 
Apriesa,  apriesa,  pesares. 


Jornada  III. 


Saien  Florar  Silvia. 

Flor.    Qué  me  dices? 

SUo,  Lo  que  pasa. 

En  pie  la  duda  se  está. 
Pues  está  Don  Carlos  ya 
Otra  vez  dentro  de  casa. 

Kof.    Aunque  acabas  de  decir 
Lo  que  con  él  te  pasó, 
Me  parece  á  mi,  que  yo 
No  lo  he  acabado  de  oir. 
Y  asi,  antes  que  el  alba  fria. 
Envuelta  en  blanco  arrebol. 
Dé  priesa,  diciendo  al  sol. 
Que  es  hora  que  empiece  el  dia. 
Me  levanto. 

SUv.  Digo  en  fin. 

Que  acostada  te  dejé, 
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?oe  salí  al  jardín ,  v  hallé 
Carlos  en  el  jardín; 
Que  al  principio  me  turbó. 
Que  al  cabo  me  aseguré* 
Que  la  causa  pregunté, 

Y  ^ue  él  me  respondió. 
Diciendo,  que  habla  venido 
Huyendo  otra  vez;  que  entré 
Por  tal  parte,  y  señaló 
Esas  tapias,  que  han  caído 
Á  los  jardines  de  Laura; 
Que  alli  confesó  muriera. 

Si  acaso  yo  no  saliera; 
Que  su  temor  le  restaura 
Mi  piedad,  pues  le  socorre, 
Sohunente  por  saber, 
Que  tú  lo  has  de  agradecer, 

Y  al  fin  que  se  está  en  la  torre. 
Lo  que  diera  mi  sentido, 
Porque  Carlos  no  se  hubiera 
Ido  ayer,  ahora  diera. 
Porque  no  hubiera  venido» 

¡O  qué  mal  contento,  amor. 
Vives  siempre!  ¿Quién  habrá. 
Que  te  agrade?  ¿quién,  si  está 
Siempre  flechado  tu  ardor? 
Siempre  se  escachan  tus  quejas. 
Trocando  males  y  bienes. 
Por  dejarlos,  si  los  tienes, 
Por  tenerlos,  si  los  dejas. 
Si  ayer  lloraste  un  olvido. 
No  llores  boy  una  fe; 
Si  sentiste  que  se  fue. 
No  sientas  que  haya  venido. 
Que,  aunque  daño  pueda  ser 
Mío,  ver,  que  aquí  volvió, 
¿Qué  te  importa  á  tí,  si  yo 
Te  lo  quiero  agradecer? 
Con  el  discurso,  señora, 
Hasta  la  puerta  has  llegado 
De  la  torre. 

Mi  cuidado 
El  móvil  ha  sido  ahora 
Desta  acción  mía,  y  no  mía. 
Pues  tanto  me  arrebató. 
Que  me  trsjo ,  sin  que  yo 
Supiese  donde  venia. 
Abre.    ¿Pero  quién  se  ha  entrado 
Hasta  aqui?  [Dentro  ruido, 

Bl  hombre,  que  ves, 
El  saUre  fingido  es. 
Que  fue  de  Carlos  criado. 
I  Que  aqui  le  dejen  entrar! 
No  asi  tus  labios  se  quejen; 
Que  él  se  entra,  aunque  no  le  dejen; 
Que  es  un  humor  singular. 
Pues  sal,  antes  que  aqui  llegue, 
Silvia,  y  dile,  aue  se  vaya. 
¿Qué  importa,  si  él  no  ha  de  haceUo? 

Sale  DiNBRo. 
Flora,  la  que  llaman  casta. 
Pluguiera  á  Dios  no  lo  fueras; 
Que  no  es  justu,  que  las  damas 
De  todo  punto  lo  sean. 
Porque  no  sirve  de  nada....... 

Deje  esas  necias  locuras, 

Y  vayase  noramala. 

¿No  habrá  un  manto  que  probar 
Siquiera? 

Dentro  Arnaldo. 

O  perro!  aqui  estabas? 
[Dentro  euehiiladae» 


Flor.    Qué  ruido  es  este? 

Din.  Qaé  ruido? 

De  muy  lindas  cachilladas. 
Flor.    Dentro  de  la  torre  son. 

I  Gran  desdicha  me  amenaza ! 
jim.  [dent.]  Donde  quiera  que  yo  hallare 

A  quien  me  ofende  y  me  agravia. 

Puedo  darle  muerte. 

Dentro  Carlos. 
CarU  Yo 

Guardarme. 
dm.  Estrecha  es  la  sala, 

Y  hemos  venido  á  los  brazos. 

Salen  árnaldo^  Carlos  luchando. 
Flor.    Qué  miro!    [afarte, 
Artu  Kl  cielo  me  valga! 

Flnr.    Ay  triste!     {aparte. 
Ám.  Ahora,  traidor. 

Verás,  si  es  rayo  esta  espada. 

Que  sabrá  hacerte  pedazos. 
Cari.    No  harás  poco,  si  te  guardas. 
Din.     Para  hallarle  asi,  mejor 

Fuera  que  nunca  le  hallara. 
i'lor.    Qué  es  esto,  Arnaido? 
Ám.  Traiciones 

Tuyas,  pues  que  tú  le  amparas. 

Pero  no  es  mucho,  no  es  mucho. 

Si  tú  misma  fuiste  causa 

De  que  á  tu  primo  matasen, 

Tener  dentro  de  tu  casa 

Á  su  homicida  y  tu  amante; 

Que  ahora  me  desengañas 

De  que  entonces  fueron  zelos, 

Y  que  el  venirse  á  tu  casa 
Tan  sin  temor,  fue  por  eso. 
Mas  ya  que  á  tu  sanare  faltas. 
No  falte  yo  á  mi  amistad. 
Tomando  justa  venganza. 
Todo  Arnaldo  lo  ha  sabido,     [aparte. 

Y  que  aqui  Carlos  estaba, 

Y  ha  entrado  á  vengar  su  amigo. 
¿Quién  vio  confusiones  tantas? 

^      /         [Afnefi  /o«  do 9. 
Pues  si  vengarte  deseas. 
Qué  es  lo  que  esperas?  qué  aguardas? 

Sale  Don  CésAR. 
Qué  es  esto?  k  fuera!  Qué  es  esto? 
Ksto  solo  me  faltaba,     [aparte. 
Hoy  muero! 

¿Cómo  se  pierde 
Asi  el  respeto  á  mi  casa? 

Vive  Dios ! 

Señor  Don  César, 
El  que  mas  respeto  guarda 
k  estas  paredes,  soy  yo; 

Pero  hallando  en  vuestra  casa 

¿Ya  qué  tengo  que  esperar,    [aparte. 
Que  todo  aqui  se  declara? 
Bscondido  ese  traidor. 
Siendo  Flora  quien  le  ampara; 
Pues  para  darle  la  vida. 
Fingió,  que  por  la  ventana 
Salió,  y  á  pesar  de  todos, 
En  esa  torre  le  guarda. 

Quise 

Cw.  Suspended,  Arnaldo, 

Razones  tan  mal  pensadas; 
Que  es  en  mi  honor,  vive  Dios, 
Delito  el  imaginarlas. 
Sí  está  en  mi  casa  Don  Carlos, 
Yo  le  he  traído  á  mi  casa 


í7of. 


Cari. 


CCB. 

Flor. 
Ce9. 


Am, 


Flor. 
Am, 
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Lmtr, 

CeB. 

Lavr, 

Ce9. 


hawr. 
Cet. 


haw* 

Cet. 

LauT, 


Flor. 
Ces. 


Flor. 


Cei. 

Flor. 
Law. 
Flor. 


SUv. 


Señora,  si  yuettro  amor 
Quiere,  ostentando  finesaa, 
Tomar  vado  en  ras  triftesaa» 
Hallar  puerto  á  su  dolor, 
No  ha  de  ler  con  fingimientos 
Vanamente  imagtnadoa; 
Mejor  negocian  postrados 
Loa  ruegos  y  rendimientos. 
Porque,  si  el  que  yo  seguí, 

Y  en  vuestro  jardín  hallé, 
Don  Carlos  Colona  fue, 

Y  es  el  mismo,  que  está  aqui. 
Qué  sirven  engaños? 

Esa 
Es  mi  desdicha  crnel. 
El  presumir  vos,  que  es  él. 
Pues  si  él  mismo  lo  confíesa, 
i  Puede  él  mismo  mentir? 

SÍ5 
Que,  por  no  formar,  seSor, 
Sospechas  contra  mi  honor, 
Querrá  condenarse  á  sí* 
Cuando  en  su  pecho  cupiera 
Una  fineza  tan  rara. 
Que  el  delito  confesara, 

Y  él  mintiera,  no  mintiera 
Un  criado,  que  ha  venido 

Con  él,  le  ba  visto  y  le  ha  hablado. 
Puede  mentir  el  criado. 
Haréis,  que  pierda  el  sentido. 
¿Y  si  yo  mismo  al  instante, 
^ue  le  envié  preso  aqui, 
A  solas  le  hablé  y  le  vf, 

Y  él.....? 

No  paséis  adelante. 
Vos  le  hablasteis?  Vos  le  visteis? 
Yo  mismo,  yo  mismo,  yo. 
Pues  será  otro,  pero  no 
Bl  que  en  mi  casa  prendiste»; 
Porque  vos  le  conocéis 
Al  que  en  mi  jardin  hablaba. 
Esto  está  mejor  que  estaba. 
Si  eso  persuadir  queréis, 
Dejadme  por  Dios,  señora. 
Que  es  querer,  que  un  fingimiento 
Me  quite  el  entendimiento.  — 
Dile  por  tu  vida,  Flora, 
Como  el  que  anoche  prendí 
Don  Carlos  Colona  es. 
Eso  tiene  duda?  Pues 
El  que  ahora  está  preso  aqui 
Muy  bien  le  conozco  yo, 

Y  es  el  mismo,  que  venia 
Huyendo  aquel  mismo  dia, 
(Ay  infelice!)  que  dié 

La  muerte  en  el  campo  á  Licio. 

Díselo  asi,  porque  temo. 

Que  su  locura  y  mi  extremo 

Me  quieren  quitar  el  juicio. 

¿Pues  qué  duda  puede  haber 

En  verdad  tan  asentada? 

Flora,  no  me  digas  nada; 

Que  yo  lo  vendré  á  saber. 

Como  de  mi  mal  me  espanto, 

Del  tuyo,  Laura,  también; 

Mas  de  mi  mal  ó  mi  bien 

Hoy  veré  el  fin.  —  Dame  un  manto, 

Silvia. 

Sale  Silvia. 
Qué  quieres  hacer? 
¿No  ves,  que  ya  su  criado, 
Que  eres  tú,  le  habrá  contado. 
La  tapada? 


JFlor. 


[aparte. 


[rote. 
[Fe 


Qne  temer 
No  tengo.    Venza  el  rigor 
De  tan  confusos  desvelos, 
Y  denme  muerte  mis  zeloi, 
ó  vida  me  dé  su  amor. 


Mi. 


CM. 


Dim. 

Cari 
Din. 


Cari. 


Din. 
Cari. 
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Salen  DoR  Carlos  y  Dinbeo. 

Lástima  es,  vive  el  délo. 

Si  crédito  he  de  dar  á  tu  desvelo, 

Que  un  amante  no  seas 

De  novela. 

Pues  oye,  si  deseas 
Saber  todo  el  suceso. 
Estaba  yo  escondido,  donde  preso 
Ahora  estoy,  cuando  vino 
Otra  daoui  de  ingenio  peregrino 
Á  buscarme  tapada, 
Diciendo,  aue  de  m(  estaba  obligada, 
Porque  la  aama  era. 
Que  fue  de  mi  rigor  cansa  primera. 
Esta  pues...... 

Era  Flora. 
Qué  dices? 

La  verdad.    Escacha  ahora. 
Flora  es  esa  tapada. 
Que  á  visitarte  vino  disfrazada. 
Yo  lo  sé,  poraue  estaba 
Contigo,  cuanao  yo,  que  te  bascaba. 
La  saqué  de  un  aprieto 
Con  su  padre,  fingiéndome  en  eféto 
Sastre.    ¡Al  cielo  pluguiera. 
Que  antes,  que  sastre,  diablo  me  fingiera! 
Don  César  adonde  iba  preguntaba, 

Y  ella  dijo,  que  un  manto  se  probaba. 
Que  yo  entonces  traia;  de  manera. 
Que  Flora  es  la  tapada. 

Aguarda, 
Que ,  si  vamos  juntando 
Partes,  hay  muchas  que  lo  abonen. 
Riñendo  Arnaldo  estaba. 
Dijo,  que  darme  muerte  procuraba. 
Por  vengar  á  su  primo,  caya  maerta 
Ella  causé;  de  suerte. 
Que,  habiendo  ella  cansado 
La  muerte  de  su  primo,  oon  coidado 
Ampararme  obligada. 
Visitarme  tapada. 
Guardarme  temerosa, 

Y  obligarme  en  efecto  generosa. 
Muchas  verdades  son;  y  yo  las  creo, 
Por  lo  que  persuadir  sabe  el  deseo. 
¡Quien  decirte  supiera 

Del  modo  que  la  v(,  cuando  mi  fiera 
Suerte,  por  la  pared  desos  jardines. 
Me  ocasionó  volverme  á  sos  jazmiscsl 
No  todo  sea  pesar,  va  de  pintura. 
Escucha,  auuque  se  enoje  su  hemosora. 
Ya  te  dije,  como  anoche 
De  aquesta  casa  me  fui, 

Y  que  en  la  calle  Don  César 
Me  reconoció  al  salir. 

Ya  te  dije,  como,  huyendo 
De  un  lance  en  otro,  cal 
A  un  jardin ,  donde  un  amanto 
Favorecido  y  feliz 
Grozaba  su  paraíso. 
Sin  temor  del  Serafin, 
Pues  le  tenia  en  sus  brazos. 
Pues  escucha  desde  aquL 
A  los  jardines  de  Flora 
Pasé,  y  confuso  me  vi, 
Porque  entre  los  laberintos 


espert;  i 
Cnaado 
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De  ra  enlazado  paia, 
Qoe  loa  arrayanes  tejen 
Con  los  olmos,  me  perdL 
Era  la  nocke  medrosa 
Monstruo  tan  cobarde  y  vil. 
Que,  pisando  blandamente 
Ya  el  clavel  9  ya  el  alhelí, 
No  de}ó  á  fuentes  ni  flores 
Que  murmurar  ni  reír; 

Y  entre  nieblas  empañado 
Bl  cristalino  yirilf 
Sepultó  abismos  de  estrellaa 
En  túmulos  de  zafir. 
Desta  suerte  discurría. 
Cuando  entre  las  sombras  tí 
Un  nocturno  rayo,  cuyo 
Norte  me  obligó  á  seguir 
Su  luz.    Hallé  pues  por  una 
Zelosfa  del  jazmin 
Entreabierta  una  ventana. 
Que  el  aire  debió  de  abrir. 
Para  penetrar  su  délo, 
Enamorado  y  sutil. 
Estaba  entre  sus  criadas 
Flora,  bien  como  lucir 
Suele  entre  vasallas  flores 
La  rosa,  su  emperatriz. 
Una ,  hincada  la  rodilla. 
En  un  azafate  allí 
Recogía  los  despojos 

De  su  victoria  gentil. 
Desenlazó  las  sortijas 
De  la  prisión  de  marfil, 

Y  luego  acudió  al  cabello. 
Donde,  como  Flora  en  fin, 
Fue  desperdiciando  flores} 
Tan  hijas  suyas,  que  oí, 
Para  adornarse  otra  aurora. 
Se  las  envidió  el  jardin; 
Porque  por  desechos  suyos 
Llaman  galán  al  AbriL 

De  los  cuidados  del  dia 
Ya  absuelto  el  cabello  vf. 
Siendo  océano  de  rayos. 
Donde  la  mano ,  feliz 
Bucentoro  de  cristal. 
Corrió  tormenta  de  ofir. 
Tan  hermoso  el  desali&o 
JBra,  que  quise  decir: 
Mal  haya  el^aliño,  donde 
Ss  el  desaliño  asi. 
Luego,  á  mas  leve  precepto 
Rendido^  le  volvió  á  asir 
En  una  red  de  oro  j  seda. 
Labrada  á  colores  nul. 
En  cotilla  y  en  enaguas 
Quedó  de  un  verde  tabí; 
Que,  como  es  Flora,  no  quiso 
Ageno  color  vestir. 
Una  guarnición  no  mas 
Era  el  último  perfil. 
Donde  en  líneas  de  oro  iba 
Á  rematar  y  morir 
Otra  hermosa  primavera 
De  muchas  flores  de  lis; 

Y  como  á  joven  verano 
Sigue  el  cano  invierno,  asi 
Se  miró  á  esta  verde  pompa 
La  blanca  nieve  seguir 

De  otra  enagua  de  cambray, 
Qoe,  crepúsculo  sutil. 
No  dejaba  entre  dos  luces, 
Ni  obscurecer  ni  lucir. 
La  estatura  de  otro  dia 


Fiada  dejó  al  chapín. 
Quedando  su  perfección. 
Menos  no,  mas  menor  sí* 
Sentóse  sobre  la  cama. 
Que  era  ocaso  carmesí; 
A  Mas  cuando  el  sol  no  se 
Tras  cortinas  de  carmin? 
Aqui  cegaron  mis  ojos. 
Porque  una  criada  aquí 
Á  descalzaria  se  puso. 
Las  espaldas  hacia  mí. 

Y  [^or  mas  que  codicioso 
Brujulear  y  descubrir 
Quise,  entre  lejos  y  sombras 
Solo  alcancé,  solo  ví 
No  sé  qué  rasgos  de  nácar. 
De  un  cendal  azul  turquí 
Abrazados,  y  una  caja^ 
Si  se  pudo  percibir. 
Porque  era  un  átomo  breve. 
Que  nació,  para  vivir 
Concha  de  la  menor  perla, 
Botón  del  menor  jazmín. 
Púsose  sobre  los  hombroa 
Otro  rico  faldellin, 
Porque  un  baño  las  criadas 
La  empezaron  á  servir. 
De  las  lágrimas,  que  el  alba 
Llora,  cuando  va  á  salir. 
Debió  de  ser,  porque  entonces 
Todo  respiró  ámbar  gris. 
Metió  los  pies  en  el  agua, 

Y  trabaron  entre  sí 
Cristales  contra  cristales 
Una  batalla  civil. 

Y  como  estatua  de  nieva 
Era  Flora,  y  yo  la  vi. 
Por  ser  con  cristal  cuajado, 
Deshecho  cristal,  teoii. 
Que  la  estatua  por  los  piea 
Se  empezaba  á  derretir. 
En  aqueste  punto  Silvia 
De  gúas  quitó  un  terliz 
Á  las  almenadas,  v  abrió 
El  lecho ,  donde  a  dormir 
Se  reclinó  mejor  sol. 
Que  el  que  en  campo  da  zafir 
Suele  madrugar  topacio. 
Para  acostarse  rubí. 
Corriéronle  la  cortina. 
Dejándome  á  mí  sin  mí. 
En  manos  de  mi  temor. 
Venturoso  é  infeliz. 
Hasta  que  Silvia  salió. 
Como  ya  te  referí. 

Y  lo  que  me  admiró  ñas, 
Fue,  viendo  esparcir  asi 
Sus  adornos,  que  mañana 
Sepa  volverse  á  vestir. 

Mi.     Con  todo  cuanto  has  gastado 
De  ámbar,  clavel  y  jazmin. 
Se  te  olvida  lo  mejor 
De  su  adorno. 

Cari.  Cómo  asi  Y 

Din.     I  No  traia  gnardaiufante 
Flora,  señor? 

CorL  hne^o  vi. 

Que  había  de  ser  frialdad 
La  que  ibas  á  decir. 

Día.     Ya  que  tú  me  la  has  pintado. 
Puesto  que  yo  no  la  ví. 
Quiero  pintártela  yo.  ^ 
Va  pendiente  de  la  cin- 
Tura,  en  cuanto  la  enagua 
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Cel 


Din. 
Cari. 


Sih. 


Cari. 


Dejó  enjauladas  las' tri- 
pas en  un  enjugador. 
De  alambre,  esparto  y  de  cín- 
Tas;  que,  como  las  enaguas 
Al  humo  de  las  pasti- 
Lías  se  curan,  no  se  hallan 
Sin  enjugador  y  sin 
Perfumes;  y  en  conclusión 
Ett  cu9tos  infantii  tic; 
Que,  por  no  espantar  á  tantos. 
Decirlo  quise  en  latín. 

5a/tf  Cblio. 
Advertido  yo  de  cuanto    [aparte. 
Pasó  á  Amaldo,  he  de  fingir. 
Que  este  es  el  preso ,  que  anoche 
Don  César  me  encargó  á  mí.  — 
Una  tapada  muger 
Te  busca;  y  aunque  yo  aqui 
No  tengo  tanta  licencia. 
En  algo  te  he  de  servir. 
Ahora  verás,  si  es  Flora. 
Merced  me  hace.  —  Si  es  añ. 
Tendrán  premio  tus  albridas, 
Tendrán  mis  desdichas  fín. 

[Fote  Celio, 

Sale  Silvia  por  otra  puer$a. 
Aquella  dama  tapada, 
Que  te  vino  á  ver,  aqui 
Vuelve  otra  vez. 

Ya  lo  sé; 
Mas,  que  puede  entrar,  le  di. 
[Fmc  Silvia. 


Salen  Cblio  j^  Ladra  tapada  por  una  puerta» 
Cel.     Aquel,  señora,  es  el  preso. 
Que  buscáis  y  que  decís. 

Salen  por  otra  Silvia  j'  FIora  tapadas. 
Silo.    Solo  está;  bien  llegar  puedes. 
Cari.    Qué  miro!  ¿Que,  cuando  aqui 

Una  tapada  esperaba. 

Vienen  dos? 
Din,  Es  de  sentir; 

Que  á  mas  Moros  mas  ganancia 

El  refrán  suele  decir; 

Mas  á  mas  Cristianos  no. 
Lawr.  Señor! 
Flor.  Carlos! 

Laur,  Ay  de  m(!    [aparte. 

¡Que  este  no  es  Amaldo! 
Flor.  Cielos  I      [aparte. 

Esta  es  Laura. 
CufL  Proseguid. 

¿Por  qué  os  retiráis  las  dos? 

Qué  mandáis?  á  qué  venis? 
Laur,  Yo  no  tengo  que  deciros, 

Porque,  en  mirándoos,  perdí 

La  memoria.  —  Aquella  es  Flora,     [aparte. 
Flor.  La  voluntad  yo. 
Cari,  Advertid, 

Que  solo  el  entendimiento 

Hay  que  perder  para  mi ; 

Y  antes  que  le  pierda,  sepa. 

Que  hacéis  aqui,  ó  que  decis. 
Laur.  Yo  no  tengo  ya  que  hacer. 
Flor.    Ni  yo  tengo  que  decir. 
Cari.    Embozadas  hermosuras. 

Que  detras  dése  nublado. 

Antes  de  haberme  alumbrado. 
Me  queréis  dejar  á  obscuras, 

Piedades  son  mal  seguras 

Iros,  sin  que  os  haya  oidot 


Laur. 


Din. 
Cari. 


Otl. 


Cari 


Din. 
CarL 
Din. 
Flor. 

Laur, 

Din. 

Flor. 


Laur. 
Flor. 
Laur. 
Flor. 
Laur, 
Flor. 
Laur. 
Flor. 
Laur. 
Flor. 
Laur. 


Flor. 

Laur. 

Flor. 
Laur. 

Flor. 


Que,  si  ver  el  bien  perdido. 
Quien  le  tuvo,  es  gran  desden, 
¿Qué  será  perder  el  bien 
Antes  de  haberle  tenido? 

Y  si  á  un  día  al  arrebol 
Sigue  una  noche  importuna. 
Quedando  á  pagar  la  luna 
Obligaciones  del  sol; 

Si  un  farol  á  otro  farol 

Mas  ó  menos  rayos  fia, 

Advertid,  que  es  tiranía, 

X  que  ninguna  igualó. 

Que  pase  dos  noches  yo. 

Sin  debérselas  al  dia. 

Y'o  no  me  he  de  descubrir, 

Porque  no  os  importa  á  vos. 

Ni  á  mí;  porque,  donde  hay  doe. 

De  nada  puedo  servir. 

Por  mí  deben  de  venir. 

Apártate!  —  No  tenéis 

Que  rezelaros,  pues  veis. 

Que,  si  tanto  habéis  tardade^ 

Que  dos  noches  han  pasado. 

Dos  auroras  me  debeb. 

Sale  Cblio. 
En  mi  cuarto  mi  señor 
Os  espera,  porque  quiere 
(Tanto  su  fama  prefiere 
Al  sentímiento  el  valor, 

Y  á  la  piedad  el  favor) 
Hacer  hoy  las  amistades 
De  Amaldo  y  vuestras. 

Verdades 
Sus  ofrecimientos  son. 
Rompa  pues  mi  confusión 
Por  tantas  dificultades.  — 
Ya  veis,  que  es  fuerza  amstír 
Donde  me  llaman.    A  Dios. 
Yo  me  quedo  entre  las  dos.       [mp,  d 
A  ninguna  dejes  ir. 
Ea!  tiempo  es  de  embestir. 
Si  muero,  ¿por  qué  dilato 
El  desengaño? 

Yo  trato 
De  averiguar  mis  rezelos. 
Si  aqui  ¿y  batalla  de  zelos. 
Yo  he  de  tener  lindo  rato. 
Tú  por  un  instante  ahora    [d  Dinero. 
Allí  puedes  apartarte.  — 
Laura! 

Sí. 

Pues  oye  aparte. 
Escucha  tú  aparte,  Flora. 
Mi  sentimiento  no  ignora....... 

Bien  conocen  mis  extremos....... 

Que  de  un  mal  adolecemos  ;....•• 

Que  padecemos  un  daño;.....* 

Cúrenos  un  desengaño....... 

ó  muramos  ó  sanemos. 
¿Tú  á  Carlos,  Laura,  has  seguido T 
Yo  á  Carlos?  Haste  engañado; 
Porque  en  mi  vida  le  he  hablado» 

Y  apenas  le  he  conocido. 
¿Pues  cómo  á  verle  has  venido 
Desta  suerte? 

Yo  no  vengo 

A  ver 

Mayor  duda  tengo. 
Á  Carlos;  á  Arnaldo  sf, 
Que  preso  ha  de  estar  aqui. 
Ya  el  desengaño  prevengo. 
¿Amaldo,  L^ura,  fue  á  quien 
Mi  padre  anoche  prendió? 


Cdrict, 


JOMN.   III. 
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Por  eso  le  busco  yo. 

¿  Y  es  el  que  tú  quieres  biea  ? 

Si. 

¿Y  el  que  anoche  también 
En  tus  jardines  te  hablaba  ? 
Él  era  el  que  se  ocultaba. 
No  Carlos? 

Con  Carlos  yo? 
Luego  no  le  quieres? 

No. 
Pues  mejor  está  que  estaba; 

Y  en  albricias  darte  quiero 
Otra  buena  nueva  ya. 
Arnaldo  preso  no  está. 
Cómo? 

Como  de  aqui  infiero^ 
Que  Carlos  fue  el  prisionero, 

Y  á  Arnaldo  dejaron  fuera.   » 
I  Luego  de  aquesa  manera 
No  tengo  ya  que  temer? 
No;  pues  no  se  ha  de  saber. 
4  Luego  ya  mi  pena  fiera 
Tan  ^lizmente  se  acaba, 
Que  mi  opinión  y  mi  hermano 
Se  asegura? 

Eso  está  llano. 
Pues  mejor  está  que  estaba, 
i  Puede  haber  pena  mas  brava. 
Que  no  oir  uno,  hablando  dos? 
O  dueña,  decidlo  yos. 
Latir.  Pues  encerrados  están 

Y  el  paso  franco  me  dan, 
Á  Dios,  Flora. 

Flor*  Laura,  á  Dios. 

Din.     La  una  se  ya  por  aqui. 
La  otra  por  acá;  después 
Esta  entra  en  casa;  esta  es, 

Y  he  de  declararme  asi. 

[Otíiene  á  Flora* 
Flor,    Qué  es  lo  que  hacds? 
I>iii.  Miro  aquiy 

81  está  bien  hecho  este  manto. 

Mal  redondo  un  tanto  cuanto 

Quedó.    Quitáosle,  porque 

Le  vuelva  al  maestro. 
Flor.  No  sé 

Que  decís. 
Pin.  Poco  me  espanto; 

Que  yo  tampoco  me  entiendo; 

Mas  suelo  darme  á  entender. 

Suelve  Lauba  alborotada.' 
LauT.  Flora,  amiga,  si  deseas 

Mi  vida,  ampárame. 
f7or.  ¿Qué 

Te  ha  sucedido? 
Latir.  Mi  hermano 

Al  salir  me  llegó  á  ver, 

Y  me  sigue.    Mas  qué  temo? 
Por  esta  puerta  me  iré; 

Y  cerrándola  tras  mí. 
Aun  no  me  aseguro  del. 

[Fa«e  y  cierra  la  puerta* 
Flor.     No  cierres;  detente,  espera. 
Déjame  á  mí  entrar  también. 
La  puerta  cierra;  el  temor 
No  la  aseguró.    Qué  haré? 

Sale  Fabio. 
Fab.     ¿Laura  en  aquestos  umbrales, 

Y  desde  el  amanecer 
Fuera  de  casa?  Ay  de  mi! 
Mis  zelos  dijeron  bien 
¿Pero  cuándo  dicen  mal 


[rote. 


Las  desdichas,  que  han  de  ser? 

|Éi  embozado,  v  ella 

En  su  prisión?  Entraré, 

Aunque  me  lo  estorbe  el  mondo.  

]Ha  falsa,  aleve  y  cruel! 

¿Piensas,  que  de  tus  traiciones 

Toda  la  culpa  no  sé? 
FloTm    Qué  haré?  porque  descubrirme     [aparte. 

Ni  encubrirme  me  está  bien. 
Fab.     Mas  yo  me  sabré  vengar, 

Como  declararme  sé; 

Que  zelos  de  honor  no  mas 

Se  han  de  pedir,  que  una  vez. 
Flor,   Detente! 
Din.  Cuerpo  de  Cristo!    [aparte. 

¿No  tengo  yo  de  saber 

Á  qué  sabe  el  ser  valiente 

En  mi  vida  alguna  vez? 

Y  quizá  aqueste  es  gallina.  — 
No  es  hombre  noble  y  cortes 
El  que  tan  groseramente 
Atrepella  una  muger.  — 
¿Quién  me  mete  en  esto  á  mi?     [aparte. 

Fab»    ¿Queréislo  vos  defender? 
Din,     Si  quiero;  y  vuelvo  á  envidar. 
Fab.    Pues  veamos  si  podéis. 

[Sacan  lae  etpadae. 
Din.     Luego  habrá  quien  meta  paz.     [aparto. 

Salen  Arnaldo^  todos* 
Am.     Im  espadas  suspended. 
Din»     \k  qué  buen  tiempo  han  llegado!    [aparte. 
Flor.    ¿Hay  estrella  mas  cruel,    [aparte. 

Que  la  mia?  Aqui  es  forzoso 

Que  me  hayan  de  conocer. 
Ces.      ¿Pues,  señor  Don  Fabio,  aqui 

Estos  extremos  hacéis? 
Din»     Si  tardan  un  poco  mas,    [opartt. 

Vive  Dios,  que  echo  á  correr. 
Fab.    Señor  Don  César,  yo  tengo 

Para  el  extremo  que  veis 

Ocasión;  y  solo  os  ruego. 

Que  no  me  lo  preguntéis. 

Con  esa  dama  en  la  calle 

He  tenido  no  sé  qué. 

Entróse  huyendo  hasta  aqui, 

Y  tras  ella  hasta  aqui  entré. 
Púsoseme  ese  criado 
Delante. 

Din.  Y  hice  muy  bien. 

Fab.    Todo  importa  poco.     Asi 

Os  suplico,  que  me  deis 

Licencia  para  llevarla. 
Flor.    Nada  me  estará  mas  bien. 
jim.     ¡Quién  esta  muger  será!     [aparte. 
Ce$.      {Triste  de  mí;  que  esta  es    [aparte. 

Su  hermana!  Bien  lo  declara, 

Que  á  Don  Carlos  viene  á  ver. 
Din»     ¿Esto  en  efecto  es  reñir? 

Pues  cosa  bien  fácil  es. 
Fab.     Venid. 
Cari.  Eso  no.    Esta  dama, 

Aunque  su  nombre  no  sé, 

ISi  quien  es,  ni  lo  que  os  mueve, 

A  mi  me  ha  venido  á  ver, 

Y  no  ha  de  ir  con  vos,  sin  que  ella 
Me  diga,  que  le  está  bien. 

Flor»    Pensando  que  me  defiende     [aparto, 

Carlos,  me  ha  echado  á  perder. 
Ccs«      No  hay  palabra,  que  no  sea 
I  Un  nuevo  empeño. 

'  Fab.  Sabré 

Desempeñar  lo  que  he  dicho. 
Hasta  morir  ó  vencer. 


I 
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joMs.  ni  i 


Din. 
Ce$. 


I  Flor. 

¡ 

j    C€$. 


EHñ. 
Fab. 


Din. 
Am. 


Ca. 


Cari 


No  M  mé  ha  de  puu  dia. 

Sin  reñir  alguna  vez. 

ItNo  miriüs,  oue  estoy  yo  aqnit 

Qué  es  estof  Mas  ahora  bien; 

No  ha  de  ir  con  tos,  ni  con  nadie. 

Esto  en  efecto  ha  de  seri 

Y  mientras  qae  se  aTerigna 
KX  caso,  en  mi  casa  esté 
En  compañía  de  Flora. 
Esto  solo  podía  ser    [ejNnts. 
El  remedio  de  mi  Tida. 
Segura  estará;  que  á  fe. 
Que  nunca  aprendiera  della 
Los  lances  en  que  se  vé.  — 
Venid,  señora;  y  por  cierto 
Muy  poca  razón  tenéis 

En  aventuraros,  siendo 
Una  principal  mugen 
He  de  reñir  cada  dia, 
HasU  que  alguno  me  dé. 
Señor  Don  César,  no  son 
Cosas  las  que  llego  á  yer 
Tan  fádies  de  pasar. 
Que  suspensas  queden  bien. 
Esa  muger  es  mi  hermana. 
Ya  lo  £je,  y  no  me  iré. 
Sin  que  mi  honor  y  su  honor 
Queden  libres, 

Laura  es? 
Pues  ya  aquesta  obligación 
Á  mi  me  toca;  porque 
Quien  la  sacó  de  su  casa, 

Y  á  quien  ella  viene  á  ver, 
Soy  yo. 

Esto  solo  falUba 
Ahora  de  suceder. 
ItÁ  veros,  Arnaldo,  á  vos 
AquiV  cómo?  ó  para  qué? 
¡Ha  qué  gusto  es  tirar  una 
De  t^o,  otra  de  revés! 
Ya  me  es  forzoso  decirlo; 
Que,  si  ha  de  ser  mi  muger, 
Mejor  es  que  lo  sepáis,^ 
Que  no  que  lo  sospechéis. 
Yo  soy  el  que  vos  prendisteis 
En  su  jardín ,  porque  en  él 
Estaba  con  Laura  yo, 
Digno  premio  de  mi  fe. 
Cuando  en  él  entró  Don  Carlos. 
Díle  paso,  y  me  quedé 
Yo  empeñado. 


Dm. 
Fhb. 


Ella  porfiaba  bien. 

Mas  ahora  de  mi  agravio 

La  duda  se  queda  en  pie.  — 

I^Cómo  estabais  en  mi  casa     [d  Cdrt9§. 

Vos? 

Esto  me  has  de  deber,    [oports. 
Flora;  que  no  he  de  culparte.  — 
Como  á  esta  casa  pasé, 
Y  llegando  A  aqueste  cuarto, 
Como  tan  solo  le  hallé. 
Me  pareció,  que  estaría 
Mas  se^ro,  cuando  A  él 
Pasasteis,  y  como  os  vi 
De  mi  padre  amigo  fiel. 
Fiado  en  vuestra  amistad. 
Ni  me  fiíi,  ni  me  ausenté. 
Póngome  de  firme  á  firme. 
Doy  el  tajo,  y  meto  pies. 
Que  seáis  vos,  ó  sea  Don  Carlos, 


Yo  me  he  de  satisfacer. 

Am.    Yo  defenderla. 

Gm.  Apartad; 

Que  ni  uno  ni  otro  ha  de  ser.  — 
Entrad  en  este  aposento,     [•  FUra. 

Y  averigüemos  después...... 

Blas  quién  está  aquí? 

Sale  Laüea. 

Laur.  Yo  soy. 

Que  á  Flora  he  Tenido  á  ver, 

Y  escuchando  aqui  á  mi  hermano. 
Vengo  á  sat>er  lo  oue  es. 

Ces.     En  verdad,  señor  Don  Fabio, 

Que  es  muy  bueno  lo  que  vdi. 

Está  estotra  con  mi  hija, 

4  Y  queréis  dar  á  entender. 

Que  es  la  que  tapada  está? 
Fab,    A  nadie  le  está  mas  bien. 

Que  á  mí,  el  haberse  engañado. 

Confieso,  que  engaño  fue. 
Am.     Pues  si  aquesta  es  Laura,  cielos, 

4 Quién  esta  tapada  es? 
C€9,     Descubrios  ya,  señora. 

Quien  quiera  que  seáis,  porque 

Salgamos  de  tanto  engaño. 
[DeteiíArete  Flor: 

Qué  es  lo  que  miro?  Ha  cruel! 
Din,     \  O  qué  bien  hecho  está  el  manto ! 

No  te  enojes;  que  esto  es 

Probarle;  que  en  este  punto 

Le  acabé  yo  de  traer. 
Cbs.     Ahora  conozco  mi  error.  — 

Muerte,  ingrata,  te  daré. 
Cari,    Ved  el  empeño  en  que  estoy. 

Porque  la  he  de  defender. 
Ce9.      Quien  no  fuere  su  marido, 

¿Cómo,  dime,  ha  de  poder 

Denfen derla  contra  mi? 
Cari.  Siéndolo,  señor,  podré. 
Ces.     Si  yo  casar  á  Don  Carlos    [aparfe. 

Con  Flora  siempre  pensé, 

Para  poder  perdonarle, 

Y  esto  vino  á  suceder, 
¿De  qué  me  puedo  quejar? 

Fab*    Yo  deseaba  tanto  el  ver    [aperU. 

Empleada  en  Carlos  mi  hermana. 

Que  me  ha  pesado  de  que 

Ella  no  fuese. 
Am,  Si  yo 

Llegar  puedo  á  merecer 

La  mano  de  Laura  hermosa. 

Rendida  os  pide  mi  fe. 

Permitáis  á  mi  ventura 

Este  favor. 
Fab.  Vuestra  es 

Laura;  pues  con  tanta  dicha 

Todos  quedaremos  bien. 
Latir.  Esta  es  mi  mano. 
Am.  Y  la  mia 

Con  toda  el  alma  os  daré. 
Din,     Y  pues  tras  tantos  engaños 

El  mal  se  convierte  en  bien. 

Si  es  bien  casarse,  las  ialtas 

Nos  perdonad. 
Cari  Y  diré. 

Que  esta  comedia,  que  ofrece 

El  autor  á  vuestros  pies. 

Hoy  está  mejor  que  estaba. 

Si  os  ha  pareado  bien. 
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PBB»0«Afl. 


El  AomA. 
ElTúñTX. 


SI  Patoh. 

Los  doce  Signos, 


Los  doce  Meses, 
Músicos. 


Fundóse  él  p&rUco  del  teatro^  de  arden  com- 
puesta ^  sobre  cuatro  columnas  de  bien  imitada  pie- 
dra lásuU^  cuyas  canas  estaban  adornadas  á  trechos 
de  resaltados  bollos  de  oro  ^  y  en  su  correspondencia 
dorados  sus  chapiteles  y  sus  basas;  con  gtie,  siguien- 
do el  orden  f  corría  la  comisa  enriquezida  á  par- 
tes de  los  mismos  bollos,  mascaronea  y  cornucopias. 
En  ellas  descansaban  unas  volutas  ^  de  quien  pen- 
dian  varios  festones^  ^ue,  dando  vuelta  á  los  modi- 
{iofie#,  recibían  el  cerramiento  del  frántis ,  de  quien 
era   clave  una  medalla  de  relieve ,  guarnecida  de 
hojas  de  laurel ,  con  cuatro  mascarones  y  otros  ador- 
nos y  que  la  dieidian  en  igual  compartimiento.    Den- 
tro delta  estaba  un  caballo  ^  cuya  velocidad  enfre- 
naba galán  jáven^  no  sin  algunas  senas  de    Mer- 
curio, Dios  del  ingenio,  asi  en  el  Caduceo,  como 
en  las  plumas  del  capacete  y  los  talares,  gerogli- 
fieo  del  que  osadamente  vano   intenta  sofrenar  al 
vulgo,     Á  los  lados  del  pórtico,  entre  columna  y 
colusnna  estaban  en  sus  nichos  dos  estatuas ,  al  pa- 
recer de  bronce ,  que ,  haciendo  viso  al  héroe  de  la 
fábula,  halagando  una  á  un  león  y  otra  á  un  ti- 
gre,  significaban  el  Valor  y  la  Osadía.    Todo  este 
frontispicio  cerraba  una  cortina,  en  cuyo  primer  tér- 
mino robustamente  airoso  se  veia  Hércules  ^  la 
dava  en  la  mano ,  la  piel  al  hombro  y  á  las  plan- 
tas monstruosas  fieras ,  como  dmojos  de  sus  ya  ven 
cidas  luchas;  pero  no  tan  venciatu,  que  no  volase 
sobre  él  en  el  segundo  término   Cupido  flechando 
el  dardo ,  que  en  el  asunto  de  la  fiesta  había  de  ser 
desdoro  de  sus  triunfos.     Bien  desde  luego  lo  ex- 
plicaba la  inscripción^   cuando  en  rotulados  rasgos, 
que  partían  entre  los  dos  el  aire,  decía  á  un  lado 
el  castellano  mote: 

Fieras  afemina  amor. 
Y  á  otro  el  latino: 

Omnia  Tincit  amor. 
Lo  demos  del  campo,  que  restaba  á  la  cortina^ 
ocupaban  pendientes  festones  de  trofeos  de  guerra, 
que  enlasuidos  los  unos  de  otros ,  orlaban  todo  el  lien- 
zo ,  sin  perdonar  pequeño   espacio ,  que  no  llenase 
de  hermosa  variedad  la  arquitectura  en  sus  diseños 
y  la  pintura  en  sus  dibujos.    En  habiendo  logrado 
la  vista  por  breve  rato  ambos  primores,  empezó  á 
lograr  los  suyos  el  oído,  primero   en  sonoras  ehiri- 
I  miaSf  y  después  en  templados  instrumentos,  á  cuyo 
I  compás  de  la  música,  desde  lo  mas  alto  del  frontis, 
por  detras  de  la  medalla »  empezó  á  descubrirse ,  he- 


cha una  ascua  de  oro^  una  jíguila  caudal,  con 
imperial  corona,  sobre  cuyas  batidas  alas  venia  una 
Ninfa,  que,  rompiendo  la  cortina,  sin  romperla, 
dio  principio  á  la  Loa^  como  en  voz  del  Águila, 


Aguü.  k  loe  felices  aüos, 

Que  para  dicha  nuestra 

Ya  en  estatuas  de  bronce. 

Ya  en  láminas  de  piedra. 

Con  luces  cuente  el  fuego. 

El  agua  con  arenas. 

Con  átomos  el  aire 

Y  con  flores  la  tierra: 

Á  los,  felices  anos 

Del  Águila  suprema, 

Que  mas,  que  en  nuestras  vidas, 

En  nuestras  almas  reina. 

La  reina  de  las  aves. 

En  dulce  competencia 

De  cual  es  la  que  mira 

Al  sol  desde  mas  cerca. 

Por  lidiar  mas  airosa, 

(Que  en  duelos  de  nobleza, 

No  hay  ceno  que  milite, 

Donde  hay  razón  que  venza) 

Viendo,  que  es  hoy  el  dia. 

Que  su  natal  celebran, 

Llevar  pretende  á  todos 

La  Loa  de  la  fiesta: 

¿Qué  ave  pues  será  aquella. 

Que  en  tanto  empeño  mas  me  favorezca? 

Dentro  el  Fénix  cantando. 
Fen.     ¿Quién  puede  ser,  sino  el  Fénix, 
Quien  á  ese  obsequio  se  atreva? 

Dentro  el  Pavón  cantando, 
Pov.     ¿Quién,  sino  el  Pavón,  ser  puede, 

Quien  á  ese  culto  se  ofrezca? 
Fen.    Que  en  festejo  de  años  nadie  hay  que  pueda 

Asistir,  como  el  ave  que  los  renueva. 
Pbo.    Que  en  festejo  de  años  de  quien  gobierna, 

Ave,  que  toda  es  ofos,  que  asista  es  fuerza. 

Con  estos  versos  por  la  entrecalle,  que  delante 
de  la  cortina  formaban  las  columnas,  salieron  de 
ambas  otras  dos  Ninfas,  una  en  un  Fbnix  y 
otra  en  un  Pavón,  jf,  mo»i<fiidose  iguales,  este 
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sobre  8u  nido  y  aquel  eohre  bu  hof^uera^  con  los 
maticen  de  »u»  plumas  ^  salpieadae  de  oro^  se  fue- 
ron acercando^  donde ^  euspensa  el  Águila  en  el 
aire  9  prosiguieron  cantando, 

Fen.     Símbolo  del  amor  ei 

El  Fénix ,  que  en  blanda  hogaera 
Fuego  nace,  fuego  muere, 

Y  fuego  otra  yez  se  engendra. 
Luego ,  si  afectos  de  amor 
Son  los  que  á  todos  alientan, 

Y  el  amor  llama,  que  nace 
Hija  y  madre  de  si  mesma, 
En  festejo  de  años 

Nadie  hay,  que  pueda 
Asistir,  como  el  ave. 
Que  los  renueva. 
Pav,     Símbolo  es  de  vigilancia 

El  PaTon,  pues  en  su  rueda 
Tantos  ojos,  como  plumas, 
Á  nunca  dormir  despierta. 
Luego,  si  los  anos  son 
De  la  que,  toda  ojos,  vela, 

Y  un  corto  festín,  no  es  mas 
Que  venir  á  cobrar  fuerzas, 
Para  volver  á  la  lucha, 

¿  Quién  puede  dudar ,  que  sea 

lia  vigilancia  la  mas 

Interesada  en  que  vuelva? 

Con  que  en  fiesta  de  anos 

De  quien  gobierna. 

Ave,  ^ue  toda  es  ojos, 

Que  asista  es  fuerza. 
Fen,  [repr,]  Primero  que  yo? 
Pav,  Primero. 

Agvi,   No  mas;  que  amantes  contiendas 

Tienen  de  su  guerra  el  lauro 

Tan  al  revés  de  otras  guerras, 

Que  canta  por  el  rendido 

LÁ  victoria  la  fineza. 

Y  puesto  que  á  m(  me  toca 
Ajustar  la  diferencia, 
¿Qué  para  mi  fiesta  ofreces 
Tú? 

l^Bii.  Yo  ofrezco  para  ella 

El  circulo  de  los  años. 

Que  á  siglos  el  Fénix  cuenta ; 

De  los  Meses  se  componen, 

y  (como  quien  los  sujeta 

A  que  pasen  sin  su  ruina) 

Haré,  ()ue  los  doce  vengan 

En  festivo  parabién. 

En  alegre  norabuena 

Del  cumplimiento  deste. 

Todos  de  gala  y  de  fiesta. 
Agui,  ¿Y  tú,  qué  me  ofreces? 
Pav.  Yo 

Te  ofrezco  la  diferencia, 

Como  se  suele  decir. 

Que  va  del  cielo  á  la  tierra; 

Que,  pues  del  Pavón  los  ojos 

Juno  colocó  en  estrellas. 

Bien  como  familiar  astro 

De  las  demás  luces  bellas. 

Haré,  que  los  doce  Signos, 

Que  en  los  doce  meses  reinan. 

También  de  fiesta  y  de  gala 

Para  tu  corteo  vengan. 
Jgm,  Luego  mirando  á  un  fin  mismo 

Las  solicitudes  vuestras, 

Sin  que  en  los  medios  se  estorben. 

Puesto  que  de  una  es  la  tierra 

Teatro,  de  otra  teatro  el  cielo. 

Fácilmente  estab  compuestas. 


Las  dos.  Cómo  ? 

Agui.  Aceptando  de  entrambas 

Yo  el  afecto.    Y  asi,  en  maestra 

De  justo  agradecimiento, 

Al  mes  que  en  su  signo  tenga 

Para  el  asunto  de  hoy 

Mas  favorable  influencia. 

De  las  plumas  de  mis  alas, 

Que  son  de  la  fama  lenguas. 

Le  rizaré  tal  penacho. 

Que  ceñido  á  su  cimera. 

En  tremolada  guirnalda. 

Publique  la  preeminencia. 

Y  para  no  perder  tiempo. 
Mientras  tú  con  voces  tiernas 
Los  meses  convocas,  tú 

Los  signos,  yo  de  mis  bellas 
Aves  convocaré  el  canto, 

Y  remontando  ligeras 
Las  alas,  haré  del  aire 
Retirar  las  nubes  densas. 
Corriendo  al  sol  la  cortina. 
Para  que  mejor  se  vean 

Á,  un  tiempo  entrambos  teatros. 

Fen,    Pues  qué  aguardas? 

Pav,  Pues  qué  esperas? 

Jgui,  [eanu]  ¡Ha  de  U  vaga  región 
Del  aire! 

Dentro  Música. 

Cor,  1.  Qué  es  lo  que  ordenas? 

Fen.  [eanu]  Ha  de  los  siglos  \ 

Cor,  2.  Qué  mandas? 

Pav,  [eant.]  Ha  de  los  astros! 

Cor.  3.  Qué  inUntas? 

Jgui.  Que  corras  al  sol  la  arrugada  cortina. 

Fen.     Que  juntes  los  Meses,  que  ¿  edades  los  cuentan. 

Pav,     Que  llames  los  Signos ,  que  en  ellos  influyes. 

has  tres,  Y  todos  digáis  en  voces  diversas. 

Que  Carlos  Segundo  ofrece  á  su  madre, 
Pues  ella  admitió  de  sus  años  la  fiesta. 
Esta  fiesta  también  á  sus  años. 
Que  cumplan  y  gocen  edades  eternas. 

Afiuíc.  rdenr.]  Pues  todos  digamos  en  voces  diversas. 
Que  Carlos  Segundo  ofrece  á  sa  madre. 
Pues  ella  admitió  de  sus  años  la  ¿esta, 
Esta  fiesta  también  á  sus  años. 
Que  cumplan  y  gocen  edades  eternas. 

Con  esta  repetición^  superior  el  Águila  á  las 
dos,  y  elevada»  las  tres^  midieron  con  la  música  la 
distancia ,  que  hahia  desde  el  tablado  á  la  comisa, 
llevándose  tras  si  en  arrugados  pabeltonee  la  corfins, 
que  no  sin  cuidadoso  desaliño  se  escondió  en  c¡la$^ 
{Íc}ando  descubierta  la  primera  escena  dH  tcativ. 
Era  su  perspectiva  de  color  de  cielo ,  hermoseado  de 
nubes  y  celages  ,*  y  desde  su  primer  bastidor^  hasta  i« 
foro ,  cuajada  de  caladas  estrellas^  que  al  movimien- 
to de  artificiales  luces ,  obscureciendo  unas  y  brillan- 
do otras  j  en  luciente  travesura  ^  campeaban  aüema- 
das»  Sobre  cuya  vistosa  inquietud  de  sombras  y  rt- 
flcjos^  estaban  en  el  aire  los  doce  Signos,  $igni- 
\ficados  en  doce  hermosas  Ninfas,  Tenia  cada  ums 
en  Us  una  mano  dibujado  en  trasparente  escudo » 
carácter ,  y  en  la  otra  una  antorcha ,  de  cuya  llama 
descendía  un  rayo  de  velillo  de  plata ,  que^  como  tu- 
flujo  que  inspiraba  en  ellos,  le  admitían  los  doct 
Meses,  significados  también  en  doce  airosos  Jó-  i 
venes,  que,  al  pie  cada  uno  de  su  Signo ,  formar 
ban  entre  todos  en  dos  bandos  cuatro  diagonales  li- 
neas ,  Urada»  al  centro ,  con  tan  regular  medida  es  • 
sti  declinación  las  estatuas ,  que  desmentidas  uaas  | 
de  otras  dejaban  verse  todas.  No  fue  menor  adorno  \ 
desta  vittosa  planta  lo  ataviado  della ,  pues  asi  las 
tree^  que  corrieron  la  cortina,  como  loe  Signos,  (oi . 
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Meses  2f  '<>'  Músicos,  qtie  también  acompañaban  á 
lo  lejos  ^  estaban  todos  lauformemente  vestidos  de 
astti  y  plata ,  con  rizados  penachos  de  plumas  blan- 
cas y  azules  y  á  cuyo  aparato ,  después  de  haber  re- 
petido toda  la  Música  los  pasados  versos  ^  empezó 
la  representación  en  esta  forma» 

Los  doce  Meses  jr  los  doce  Signos* 
Enero.  Yo ,  que ,  consagrado  á  Jano, 
Tomé  su  nombre  en  la  lengua 
Latina;  pues  Januarío 

Y  Bnero  una  cosa  es  mesma; 
Añadiendo  al  nombre  el  cargo 
De  abrir  y  cerrar  las  puertas 
Del  templo  á  los  dos  arbitrios 
De  la  paz  y  de  la  guerra. 
Soy  quien  también  las  del  año 
Abrí.    Y  asi  mi  primera 
Estación  es  la  que  viene 
A  dar  primera  obediencia. 

acuario.  Y  para  ^ue  la  guirnalda 
Él  por  mi  influjo  merezca. 
Soy  yo  su  signo ,  de  cuya 
Urna  el  agua  se  despeña. 
Que  inunda  tierras  y  mares; 
Porque  de  Acuario  se  entienda. 
Que  la  guerra  ó  paz,  que  Jano 
Ofrece  á  la  providencia 
Política  y  militar 
De  la  que  hoy,  á^todo  atenta. 
Acude  á  guerras  y  paces, 
Comprehende  mares  y  tierras. 
En  que  imperiosa  domine, 

Y  en  quien  victoriosa  venza. 
Feftrero.  La  ciega  gentilidad 

De  la  India,  en  reverencia 
De  Febrero,  consagró, 
Viciada  la  frase  nuestra, 
Templo  al  ídolo  de  Fabro, 
De  cuyo  altar  le  destierra 
La  fe  de  España;  testigo 
En  Copacavaoa  sea 
Su  mayor  culto  en-  Febrero : 
Luego  preferirte  es  fuerza. 
Pues  tú  eo  un  templo  profano 
Tu  mayor  mérito  asientas, 

Y  yo  en  un  templo  divino. 
Fífcít.  Y  añade,  que  la  influencia 

Del  Piscis,  que  te  preside, 
(Sin  pasar  á  otra  materia 
Mas  de  la  que  da  el  carácter) 
Es  preciso,  que  prefiera 
Á  la  de  Acuario,  pues  él 
Solo  en  el  agua  presenta 
Lo  elemental,  que  ni  anima 
Ni  vive.    Yo  ofrezco  en  ella 
Todo  el  mundo  vasallage 
De  sus  peces;  de  manera. 
Que  hay  de  un  don  á  otro,  lo  que  hay 
De  una  luz  viva  á  una  muerta. 
Marta.  Aunque  pudiera  ofenderme. 

Que  los  dos  á  hablar  se  atrevan 
Primero  que  Marzo,  en  quien 
El  año  solar  empieza. 
No  lo  he  de  hacer;  que  no  «a 
Cuestión  deste  lugar  esta; 
La  de  pretender  el  premio 
Sí;  y  el  que  á  mí  se  me  deba 
Preciso  es;  pues  siendo  yo 
El  que,  en  la  veloz  carrera 
Del  sol,  las  noches  iguala, 

Y  dias,  que  representan 
Vicios  y  virtudes,  soy 
Tribunal  de  la  prudencia, 


De  quien  los  vicios  castiga, 

Y  quien  las  virtudes  premia. 
jiries^  No  digas  quien  es ;  que  yo 

Lo  digo  mejor  por  señas. 
Que  tú  por  palabras.     Ved 
De  donde  un  cordero  cuelga. 
Que  en  el  toisón  del  ariete 
Dorados  vellones  peina; 
Veréisla  de  su  collar 
Siempre  á  los  rayos  atenta. 

MriU  Buenas  son  tus  señas;  pero 
Abril  dará  otras  tan  buenas, 
Cuando  al  cristal  de  su  espejo 
Componga  la  primavera 
Todas  sus  flores,  de  quien. 
Como  la  rosa,  es  la  reina. 

Totcr.  Y  tan  reina,  como  el  signo 

De  Europa  en  su  toro  muestra; 
Pues  como  alguien  dijo,  en  campos 
De  zafir  paciendo  estrellas, 
Desde  los  puertos  de  Europa 
Golfos  de  pluma  navega. 
Hasta  donde  no  hay  remoto 
Clima,  en  que  imperio  no  tenga. 

Mayo.  Eso  de  flores.  Abril, 

Toca  al  Mayo;  que,  si  engendras 
Tú  en  botón  púrpura  y  nieve 
De  claveles  y  azucenas. 
Que  geroglíficos  son 
De  magostad  y  pureza. 
Yo  saco  tu  embrión  á  luz; 

Y  siendo  aii,  oue  concuerdan 
En  un  sentido  las  flores 

Y  Us  virtudes....... 

Géminis.  Espera; 

Que  eso  mejor  en  su  abrazo 
Géminis  lo  manifiesta. 
Nacer  la  paz  en  el  cielo 

Y  la  verdad  en  la  tierra. 
Sagrado  cántico  dice. 
Donde  prosigue  la  letra. 
Que  la  verdad  y  la  paz 
Se  abrazaron,  luego  en  maestra 
De  ser  las  virtudes  hijas 
Del  cielo,  y  las  flores  bellas 
De  Ui  tierra,  y  abrazarse; 
Bien  el  Géminis  lo  prueba 
En  dos  abrazados  niños. 
Símbolos  de  la  inocencia. 

Jtmso.  Junio  contiene  el  mayor 

Dia  del  año. 
Cancro.  Esa  evidencia 

Diga  el  trópico  de  Cancro, 

En  cuya  exaltación  llega 

Á  su  auge  el  soL 
Junio.  Pues  siendo 

Asi,  ¿quién  habrá,  que  ofrezca 

Al  sol  de  España  mas^  sol. 

Que  á  par  suyo  resplandezca? 
Jtiiio.  Harto  sol  la  ofrece  Julio; 

Y  cuando  algo  descaezca. 
Lo  crece  en  la  estimación. 

Por  ser,  como  es,  mes  que  impera, 

Á  Césares  consagrado, 

Después  que  por  Julio  César 

Julio  se  llamó. 
Jgos/to.  No  es 

Gran  prerogativa  esa; 

Que  Agosto  también  de  Aagosto 

El  nombre  tomó. 
Lean.  Pues  sea. 

Si  esa  no  es  prerogativa. 

Ser  su  signo  el  León,  empresa 

De  los  católicos  Reyes 


ToM.  HL 
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I^A 


De  Ecpaña* 

Virgen.  Tampoco  en  esa, 

Julio,  á  Agosto  excedes;  pues 
Es  mi  signo  pura,  honesta 
Virgen,  empresa  también 
De  sus  católicas  Reinas. 

Setiembre,  Setiembre  noches  y  días 

Vuelve  á  igualar;  y  asi  es  fuerza. 
Que  de  vicios  y  virtudes 
También  la  práctica  vuelva. 

lAbrUm  Mas  con  una  circunstancia; 

Que,  si  en  su  equinoccio  premia 
Aries  virtudes,  y  vicios 
Castiga,  en  el  suyo  pe>ia 
Libra  al  fiel  de  sus  balanzas 
Lo  recto  de  sus  sentencias; 
Siendo  allá  la  igual  justicia 
Práctica,  y  aqui  experiencia. 

Tfomemhre,  Octubre,  ¿por  qué  no  hablas. 
Para  que  yo  te  suceda? 

Ocivhre,  Porque  en  el  silencio  fío 
Yo  mi  mayor  excelencia. 
Con  oue  he  de  exceder  á  todos. 

Todos.  Cómo  I 

Escorpión.         Con  razón  bien  cuerda; 
Que,  viendo,  que  el  Escorpión 
Su  signo  es,  es  advertencia. 
Que  U  lengua  de  Escorpión 
En  tanto  asunto  enmudezca. 

INW.    Mal  hoy  su  veneno  temes; 
Pues  para  que  no  le  temas, 
Noviembre  á  su  Sagitario 
De  Amor  le  ha  dado  las  flechas, 
Hurtándolas  á  su  aljaba. 

Sagitario,  Y  vo  uso  gozoso  dellas, 
Á  ñn  de  que  todos  hoy 
Las  flechas  del  amor  sientan. 

Diciembre,  Dichoso  yo,  pues  á  mí 
Tan  desacordada  llega 
La  cuestión  de  una  razón, 
Que,  alegándola  cualquiera 
De  los  que  la  tienen ,  antes 
Que  á  mí  llegara,  tuviera 
Merecida  la  guirnalda. 
I  Todos. ¿Qué  razón  puede  ser  esa? 

Die,     ¿Vosotros  setentrionales 
Signos  no  sois? 

Los  seis.  Cosa  es  cierta. 

Die.     ¿Australes  signos  vosotros 
No  sois? 


Ener, 

Febr, 
i  Marz^ 
Abr, 

I  Moyo. 

I 

Jun. 

JuL 


Los  otros  seis. 


Sí. 


Die.  ¿Pues  qué  imprudencia 

Es,  valiéndoos  de  otras  causas, 
Haberos  dejado  esta? 
Y  pues  no  acaso  la  suma 
Influencia  de  influencias. 
Que  sobre  los  antros  manda. 
Para  el  Capricornio  deja 
La  mayor  prerogativa. 
Mas  heroica  y  mas  excelsa 
De  todos  los  signos,  hoy 
Permite,  que  yo  los  venza. 
¿No  es  el  Austro  de  quien  vino 
El  Rey?  ¿Las  sagradas  letras 
No  cantan?  ¿Y  el  Rey  del  Austro 
No  es  quien  de  Jano  las  puertas 
Abre  á  la  guerra  y  la  paz. 
Arbitro  de  paz  y  guerra. 
Como  de  tierras  y  mares? 
¿No  es  el  que  la  fe  sustenta 
En  remotos  climas?  ¿No  es 
El  que  del  Ariete  cuelga 
El  vellón  en  hilos  de  oro? 


¿No  es  el  que  en  flores  diversas. 
Significando  virtudes 

Y  victos,  que  tras  sí  llevan, 
Dias  y  noches  iguala? 
¿No  goza  de  Augusto  y  César 
En  Espaüa  y  Alemania 
Blasones?  ¿No  es  el  que  llega 
A  conseguir,  nivelando 
Justicia  á  un  tiempo  y  clemencia. 
Que  el  Sagitario  enamore 

Y  el  Escorpión  enmudezca? 
Luego  al  Diciembre,  que  es 
Quien  solo  lo  austral  alega» 
Se  le  debe  la  guirnalda; 
Que  A  la  voz  de  ave  que  vela, 

Y  de  ave  que  es  toda  amor. 
El  Águila  real  presenta 
Hoy  al  Águila  imperial, 
Cuando 

Aguarda. 

Escucha. 

Espera. 
¿Cómo,  siendo  tú  el  mas  pobre 
Mes  de  luz....... 

En  quien  se  abrevian 

Los  dias, 

En  quien  se  duda 
Muchos  dias,  si  amanezcan,.... . 

Mayormente  el  veinte  y  uno....... 

.^g'ost.  Que  en  la  regular  tarea 
I  Del  sol  es  de  todo  el  año 

I  El  menor....... 

;  Todos.  Vencer  intentas 

Á  todos? 
íDic.  Como  hay  razón, 

i  Todos.  Qué  razón  puede  ser? 
Die.  E^ta. 

Viendo  el  sol,  cuan  agraviado 
Tenia  al  dia,  en  que  su  bella 
Luz  menos  se  participa. 
Desagraviando  la  ofensa, 
Qubo,  que  naciese  en  él 
Sol,  que  mas  que  é^  resplandezca. 

Y  asi  nació  María  Ana 
Á  suplir  del  sol  la  ausencia. 
Aunque  esa  razón  á  todos 
Es  justo  que  nos  convenza. 
No  podrás  negar  á  Enero 
La  parte,  que  hoy  tiene  en  ella; 
Pues  ya  que  fue  tuyo  el  düa. 
Viene  á  ser  suya  la  fiesta. 
Engañaste;  que  no  acaso 
Fue  el  que  yo  en  ti  la  trasfíera 
Con  no  menos  digna  cansa. 
Cómo? 

De  aquesta  manera. 
Viendo,  cuan  cercana  estaba 
La  florida  aurora  tierna 
De  la  hermosa  María  Antonia, 
Tan  peregrina,  tan  bella. 
Que,  hija  de  la  Margarita 
Se  califica  de  perla; 

Y  viendo,  que  era  de  Carlos 
El  obsequio,  fue  advertencia. 
Anticipando  en  sus  años 
La  ventura,  que  se  espera. 
Dejar  yo  pasar  el  dia, 
Puesto  que  siempre  se  queda 
íí.  ser  mío,  porque  fuese 
A  dos  luces  la  fineza, 
Como  amante  de  su  madre 

Í  galán  de  su  belleza, 
esa  razón ,  confesarte 
Vencedor  j,  es  la  respuesta. 


ühcr. 


Die. 


.  Ener. 
Die. 


h 
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Todos  jr  la  Música. 
Todof.Viva  el  Diciembre! 
Acuar.  Nosotrof, 

I  Pues  mejor  sol  nos  espera 

Ya  eo  la  tierra,  qae  ¡lamine 

Nuestros  influjos »  á  ella 

Descendamos. 
Todo8lo9  Signos,  Descendamos, 

Diciendo  en  voces  diversas 

Aüoic.Pues  que  nos  da  mejor  sol 

Diciembre  en  mejor  esfera. 

Que  viva,  que  reine,  que  triunfe  y  qae  venza. 


Afuste. 


En  su  aplauso  prevengan, 
Dulces  cuerdas  de  plata 
Á  cítaras  de  perlas. 
En  sus  ecos  los  montes 
Templadas  cajas  sean, 
Y  en  su  espacio  los  aires 
Clarines  y  trompetas. 
Arma ,  arma !  guerra ,  gnerra  I 
Pero  guerra  amorosa. 
Que  en  paces  se  convierta. 
Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
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La  tierra  con  sus  flores 
La  adorne  y  la  gaarnezca. 
Las  fuentes  instrumentos 


ameno  frosfue,  en  cuya  frondosa  variedad^  ya  de 
v€8tido9  troncos  y  ya  de  desnudas  peñas  ^  empezó  iu 
1  primer  jomada  la  Comedia, 


COMEDIA. 


Hbbcvlbs. 

A:«TBo, 

Aeistbo,  Rey  de   Tesalia. 

EraisTBO,  Bey  de  Libia. 

CrpiDO. 

LicAS,  criado  de  Hércules* 


Jornada   I. 


PBB80HA8. 

loLB,  Infanta  de  Libia. 

Eglb  ) 

Vbrvsa        [  damas. 

Hbspbeia  ) 

CÍRBLB,  Diosa  de  la  tierra. 


Calíopb,  Ninfa. 
Oíros  ocho  Ninfas. 
Cuatro  Damas. 
Soldados* 
Cautivos* 
Músicos. 


Otros. 
Egle. 


Dentro  voces ,  jr  salen  atravesando  el  tablado  por 
diversas  partes  Vbbusa,  Eglk  j^  Hbspbbia, 

seguidas  de  otras  Ninfas. 
I  nos.  Pastores,  huid  la  fiera! 
0/rof.  Al  bosque!  al  llano! 

Al  monte !  á  la  ribera  I 

Corred,  basta  ampararnos  en  los  bellos 

Jardines  nuestros.  [Fase. 

J'eru.  Solo  el  guarda  dellos 

Defendernos  podrá  de  su  fiereza.  [Fase, 

Ilesp.    ¡Ay  de  aquella,  que  tímida  tropieza 

Aun  en  su  misma  sombra!  [Ft 

Dentro  Hbbculbs. 

No  huyáis ;  que  ya  el  león,  que  á África  asombra, 

Seguiros  podrá  en  vano; 

Que,  si  él  es  el  Neméo,  yo  el  Tebano* 

Sale  LfcAs. 
A  Quién  creerá,  que  es  mi  miedo 
Tan  al  revés  del  otro,  que  huir  no  puedo?. 

Sale  Hbbculbs  luchando  con  un  león. 
Here.    Brdto  rey  destos  mentes. 

En  cuyos  africanos  horizontes 

Terror  fuiste,  por  mas  que  con  tiranos 

Escándalos  intentes 

Tú  con  tus  dientes  demoler  mis  manos. 

Yo  con  mis  manos  morderé  tus  dientes; 

Que  á  no  menos  valientes 


Hechos  mi  fama  se  empeñó  resuelta. 
Muere  á  sus  iras  pues. 
[Arrójele  de  «/,  y  tropezando  en  Líeaa^  cae  entre 
los  bastidores. 


Herc. 


Lie. 


tic.  Ay ,  que  le  suelea  1 

Herc.  ¿De  qué  temes,  cobarde, 

8¡  ya  ese  bruto,  ó  mal,  ó  nunca,  6  tarde 
Ofenderte  podrá?  pues  cuando  en  esas 
Breñas  me  embiste,  de  sus  mismas  presas 
Armado  contra  él,  hacerle  pude 
Al  tiempo  aue  la  greña  se  sacude, 

Y  afilando  las  garras,  me  provoca 
Á  lid ,  tan  de  una  vez  abrir  la  boca. 
Que  la  una  media  testa,  á  su  despecho. 
Le  puse  al  lomo,    y  la  otra  media  al  pecho. 

|L¿C      ^.  Luego  desquijsrado. 

Hablando  hercúleamente,  le  has  dejado? 
Herc.   Si  vencí  las  serpientes  en  la  cuna. 

La  hidra  feroz  en  la  lemea  laguna. 

Si  en  Calidonia  al  fiero 

Espln,  si  en  el  abismo  al  cancerbero, 

Y  al  toro  de  Aquelod  en  Tesalia,  ¿es  mucho 
Venza  en  Libia  al  león,  con  quien  hoy  lucho  ? 
Llama,  pues  ya  no  hay  que  temer,  la  gente, 
Que  desnudarle  de  la  piel  intente. 
Para  vestirme  della; 
Que  es  bien,  pues  que  mi  estrella 
Amante  me  hizo  solo  de  mi  fama. 
Galas  usar  al  gusto  de  mi  dama. 

Líe     Andantes  escuderos. 

Todo  el  año  cansados,  hoy  ligeros 
Volved,  y,  como  si  postiza  fuera. 


452 


FIBRAS    AFEMINA    AMOR. 


J»mm.  L I 


£tc« 


Here. 


Lie. 


Here, 
Lie, 


Herc. 

LiCm 


Here, 


LiCm 


Destocad  al  león  la  cabellera 

De  teita  y  piel.  —  Ya  allá  lo  harán.  Y  en  tanto, 

Para  convalecer  de  aqueste  espanto, 

4 No  será  bien,  señor,  seguir  aquella 

Hermosa  tropa  bella, 

Á  que  nos  dé  las  gracias  de  haber  sido 

Los  dos  los  (]|ue  las  hemos  defendido? 

Yo  mas  gracias  no  quiero 

Del  vencer,  que  el  vencer. 

Está  bien.  Pero 
Al  vencer  por  vencer ,  ¿  quién  le  ha  quitado 
El  comer  por  comer?  Si  fatigado 
Á  la  falda  de  Atlante, 
E>e  gigante  monte,  y  tan  gigante, 
Que  el  cielo  en  él  estriba. 
Vienes  llamado  por  tu  fama  altiva 
De  Buristeo,  Rey  de  ibia;  (no  me  meto 
Ahora  en  discurrir  para  qué  efeto; 
Pues  me  basta  saber «  que  no  fue  acaso 
Dejar  por  él  la  guarda  del  Parnaso) 
Si  apenas  en  él  entras. 
Cuando  unas  ninfas  y  un  león  encuentras, 

Y  eres  tan  majadero. 
Que  te  vas  á  abrazar  al  león  primero. 
Que  las  ninfas,  ¿por  qué,  ya  que  las  dejas 
Desabrazadas  ir,  ahora  te  alejas 
Del  rumbo,  que  siguieron? 
Ya  lo  dije,  porque  para  mi  fueron 
Inútiles  las  gracias.    Yo  he  cumplido 
Conmigo  ya  en  haberlas  socorrido, 

Y  ni  oirías  ni  verlas 
Quiero ,  por  no  obligarme  á  aborrecerlas. 
Como  á  cuantas  mugeres 

Hasta  hoy  llegué  á  ver. 

Ya  sé,  que  eres 
Galante  cortesano ,  y  que  es  muy  justo 
Alabarte  por  hombre  de  buen  gusto; 
Porque  ¿quién,  empleado  en  aventuras. 
Por  ver  fierezas,  no  dejé  hermosuras? 
No  es  para  tí  esa  plática. 

Pues  sea. 
Ya  que  el  monte  penn  que  se  vea 
Alli  un  bello  palacio. 

Plática  para  mí 

Qué? 

Qae  en  su  espacio 
A  Eurísteo  le  esmeremos 
Mas  á  placer. 

No  dices  maL    Lleguemos; 
Que  sin  duda,  pues  es  donde  llamado 
Vengo  del,  será  donde  aposentado 
La  conferencia  nuestra  entablar  quiera. 
Ya  de  aqui  se  descubre. 


¿te. 


Aere. 


Voz!. 
Voz  2. 
Voz  3. 
Here. 

Lie, 


Bcre^ 


Mus. 
üere. 


Corrióse  el  foro  al  bosque ,  y  descubrióse  la  fa* 
chada  de  un  palacio^  ricamente  adornado  de  jas- 
pes y  bronces ,  y  como  dicen  los  versos ,  coronado 
de  un  pensil  f  en  que  habia  un  árbol  ^  cuyas  hojas 
eran  doradas  y  sus  frutas  de  oro. 

Sacra  esfera 
En  cuya  arquitectura 
Se  vieron  la  riqueza  y  la  hermosura. 
¡  Qué  fabrica  tan  bella ! 
Jaspes  y  bronces  son,  cuantos  en  ella 
Hacen,  doblando  al  dia  los  reflejos. 
Del  espejo  del  sol  varios  espejos; 
Tanto  su  luz  deslumhra. 
Que  me  ciega  lo  mismo,  que  me  alumbra. 
Demás  del  edificio  mil  Abriles 
Ostenta  alli  un  jardin. 

Y  en  los  pensiles, 
Que  coronan  su  moro. 
Un  árbol  se  descuella  de  oro  poro. 
Cuyas  frutas  no  ignoro. 


flere. 


Lie. 
Herei 


Uc. 
Here, 


Que  todas  bellas  son  manzanas  de  oto. 

Mas  quisieran  mis  ganas. 

Que  fueran  manducables  las  manzana.*, 

Y  el  tal  oro  potable. 
¿  Quién  vio  alcázar  jamas  tan  admirable  ? 
Sin  duda  este  es  el  monte  de  la  Fama.  — 
Ha  del  templo! 

Dentro  yaces. 
Quién  es? 

Quién  va? 

Quién  Uamat 
Con  sonora  harmonía  han  respondido; 
Ya  de  la  vista  el  pasmo  es  el  oido. 
Asi  del  gusto  fuera, 

Y  tercer  pasmo  al  paladar  viniera; 

Y  que  vendrá,  no  dudo; 
Que  el  que  halagar  á  dos  sentidos  pudo, 
Halagará  á  otros  dos,  dando  no  en  vano 
Nocturno  lecho  y  pasto  meridiano. 
Vuelve  á  llamar;  que  entre  las  peñas  doras 
Tal  vez  pierden  el  A  las  aventuras. 
Sí  haré ;  que  un  nuevo  espíritu  me  L 
Ha  del  templo  1 

Toda  la  Música  dentro  del  palaqio. 

Quién  es  ?  quién  va  ?  quién  lUma? 
Un  errado  extrangero  peregrino, 
Que,  siguiendo  la  ley  de  su  destino, 
Desta  desierta  Libia  ha  penetrado 
£1  mas  inculto  seno;  y  pues  guiado 
De  esplendores  tan  reales. 
Puerto  llega  á  tomar  á  tus  umbrales. 
Di  á  tu  deidad,  (pues  fuerza  es  que  lo  sea 
Quien  tal  esfera  habita) 
Que  adorarla  en  sus  aras  me  pernáta. 
Para  que  en  ellas  vea. 
La  cerviz  ofreciéndola  del  broto, 

?ue  en  sus  montes  vencí,  que  en  tal  tributo 
BU  culto  el  obsequio  no  desdice. 

Dentro  Eglb  cantando. 
Ay  mísero  de  tí!  Ay  infelice !...... 

Este  es  otro  cantar. 

[eant.]  Si  aquesta  puerta 

Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta. 
Oiste  segundas  voces? 
Por  señas,  que  veloces 
Dijeron,  si  es  que  yo  buen  juicio  hice:...... 

A^  mísero  de  ti!  Ay  infelice !...... 

Atiende. 

Si  esta  puerta 
Intentas^  ver  para  tu  ruina  abierta. 
¿Qué  ruina  paede  haber ,  que á  mí  me  asombre? 
Hércules  soy;  empéñeme  mi  nombre 
A  no  dejar  de  ver  prodigio  tanto. 
Como  dan  á  entender  m¿ica  y  llanto. 
Si  ya  no  es  aparente 
Vaga  ilusión,  lleguemos  donde  intente 
Nuestra  fuerza  romper  el  duro  esconce 
De  sus  grabadas  láminas  de  bronce. 
Llega  sin  mí,  pues  sabes  de  cuan  poco 
Te  suelo  yo  servir;  mas  mira...... 

l.»oco, 
Aparta;  que  has  de  ver,  una  vez  dentro, 
Si  examino  el  asombro  de  su  centro. 
Por  mas  que  infausto  oráculo  me  dice*.. 

Dentro  Hbspbkia. 
Htvp.  Ay  mísera  de  mí!  Ay  infelice! 

[Hepreaentando  Hércules  d  la  parte  éd  besfue. 
Here.  Mas  qué  es  esto?  ¿ En  el  hueco  { 

Del  monte  desta  voz  no  se  oyó  un  eco?        i 
Lie.      Esto  es,  que,  si  aquel  era  ' 

Otro  cantar,  ser  este,  considera. 


Egle. 

Here. 
Lie. 

Mu8. 
Here, 
Mus. 

Here. 


Lie. 
Here, 
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Otro  llorar;  sin  dada 

Saber  mas  de  que  soy  noble; 

Habo  quien  antes  á  inquirir  acuda 

Y  pues  que  siéndolo  es  fuerza 

Este  canto;  y  quizá  porque  no  quiso 

Ser  agradecida,  cree. 

Creer,  como  tú,  el  aviso. 

Que  es  solicitar  tu  ausencia. 

Llorando  desconsuelos, 

Sin  que  te  albergue  ese  alcázar, 

Repite. 

Mas,  que  ingratitud,  clemencia. 

Hetp.  [dmul           Favor,  Dioses!  Piedad,  cielos  I 

Y  sea  presto;  porque  (ay  triste!) 

/fcrc. 

Allí  se  oyó.    Seguir  su  llanto  quiero; 

Si  conmigo  á  verte  llegan. 

Que  es  socorrer  una  aflicción  primero 

Aun  á  mí  no  me  abrirán 

Que  ayeriguar  una  ilusión.                     [Fma 

Las  demás,  al  ver,  que  arriesgan 

Lie. 

En  una 

Una  vida,  á  quien  debieron 

Quiebra  del  monte  su  infeliz  fortuna. 

Tan  generosa  defensa. 

Quien  quiera  que  es,  lamenta; 
De  cuyo  seno  Hércules  intenta 

Á  cuya  causa  no  dudo. 

Que  á  estas  horas  digan  ellas 

Sacarla. 

Lo  mismo  que  yo,  y  que  juntas 

Here. 

[lient.]        Pues  no  acaso  te  redime 

Repitan  las  voces  nuestras :...... 

Por  mí  el  cielo  la  vida. 

EUa^ 

1  muM,  \  Ay  de  tí ,  si  esa  puerta 
Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta! 

negp. 

Ay  de  mí! 

Here. 

Dime 

Here. 

Oye,  aguarda;  que  no  es  bien 
Que  irte  deje ,  s  n  que  sepa 

Quién  eres,  bella  deidad, 

Si  es  que  yo  entiendo  de  bellas; 

Quien  eres,  como  estos  montes 
Vives,  qué  fábrica  es  esa, 

Saie  HÉKCVLBS  con  Hbspbbia  en  brazos. 

Y  qué  misterio  ó  qué  encanto 

Que  para  mí  las  hermosas 

El  que  en  su  recinto  encierra; 

Son  solamente  las  fieras. 

Porque  para  mi  valor 

¿Quién  eres,  y  cómo  viva 

Es  todo  una  cosa  mesma 

Yaces  sepultada  en  esa 

El  decirme  que  le  haya, 

Lóbrega  sima,  de  quien 

Que  el  decirme  que  le  venza. 

Pude  sacarte? 

Heep. 

Eso  no  haré  yo;  porque. 

fíesp. 

Si  deja 

Si  es,  que  el  saberlo  te  empeSa, 

Aliento  para  la  voz 

El  no  saberlo  te  saca 

El  corazón,  que  aun  no  alienta. 

Del  empeño. 

Soy  quien  en  fe  de  que  nadie 

Here. 

No  es  respuesta. 

Llegar  hasta  aqüi  se  atreva. 

Cuando  el  saber  que  hay  prodigio 

Con  alguna  de  las  ninfas. 

Basta,  para  que  le  emprenda. 

Que  ese  real  retiro  alberga, 

Sea  el  que  fuere. 

Como  otras  veces,  salí 

Heep. 

Entonces  no 

Hoy  del  jardín  á  la  selva  | 
Y  divertida  en  mirar. 

Correrá  el  riesgo  á  mi  cuenta. 

Sino  el  dolor  de  que  tú. 

Cuanto  la  naturaleza 

Como  los  demás,  perezcas. 

Es  bella,  por  varia,  habiendo 

Que  lo  han  intentado. 

Quien ,  por  ser  varia ,  no  es  bella, 

[Qifi^r«te  ir,  y  él  la  detien§. 

Estábamos,  cuando,  al  fiero 

Here. 

Mira. 

Rugiente  bramido  desa 

Heep. 

No  osadamente  te  atrevas 

Horrible  fiera  asustadaa. 

A  detenerme. 

Solicitamos  ligeras 

Here. 

No  fies 

Pe  nuestro  seguro  albergue 

Tú,  que  por  muger  te  tenga 

Volver  á  cobrar  las  puertas. 

Respeto;  porque  no  hay 

Yo,  por  mas  tímida,  ó  mas 

Cosa,  que  mas  aborrezca. 

Sobresaltada,  ó  mas  ciega, 

Y  asi  persuádete  á  que, 
Ó  lo  he  de  saber,  ó  presa 
Te  he  de  llevar,  donde  nanea 

ó  mas  infeliz,  que  es 

La  definición  mas  cierta. 

Volviendo  el  rostro  á  mirar. 

A  cobrar  tu  centro  vuelvas. 

Si  me  sigue ,  que  una  pena. 
Aunque  se  escuche  de  lejos, 

Hetp. 

Á*tanta  amenaza  hable. 

Sin  la  voluntad,  la  fuerza. 

Siempre  se  presume  cerca. 

Que  se  convirtiese  en  monte 

Alcancé  á  ver,  que  luchando 

Atlante,  por  la  soberbia. 
Con  que  intentó  competir 

Brazo  A  brazo  y  fuerza  á  fuerza 

Contigo  esuba;  con  que 

En  las  judiciarias  ciencias 

Á  tanto  pavor  suspensa. 

Con  los  Dioses,  que  le  diesen 

Á  tanto  escándalo  absorta. 

Por  castigo  las  esferas 

Perdido  el  tino  á  la  senda. 

Mismas,  que  quiso  entender. 
Pues  su  gran  fábrica  inmensa. 

En  el  lazo  tropecé 

De  una  enmarañada  quiebra. 

Sin  agobiarle  la  espalda,     • 

Que  áspid  de  mi  precipicio, 

Sobre  su  cerviz  se  asienta. 

Se  escondía  entre  la  jrerba. 
En  ella  pues,  no  podiendo 

No  lo  ignorarás;  y  asi. 

Esta  noticia  suspensa. 

Esforzarme  á  salir  della. 

Paso  á  que  Héspero ,  su  hermano. 

Di  voceíi;  y  pues  te  debo 

Se  crió  en  su  competencia. 

Dos  veces  la  vida,  sea 

Mas  inclinado  á  las  armas. 

Darte  yo  una  vez  la  vida 
Satisfacción  de  arabas  deudas. 

Que  Atlante  lo  fue  á  las  letras. 

Tres  hijas  Héspero  tuvo; 

Vuelve  pues,  vuelve,  extrangero, 

Al  camino,  y  no  pretendas 

Naturales,  como  son 
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Música,  ÍAgeoio  y  belleza. 
Repartidas  en  las  tres, 
Otro  lo  diga;  que  es  neda 
La  alabanza  en  causa  propia; 

Y  siendo  yo  la  una  dellas, 

No  es  justo «  que ,  aventurando 
El  que  aqui  no  te  parezca 
Docta  ó  sabia,  la  opinión 
De  las  otras  dos  desmienta. 
Muerta  pues  su  bella  esposa, 

Y  como  dije,  á  la  guerra 
Héspero  inclinado,  viendo 
Cuanto  el  África  se  esfuerza 
En  las  conquistas  de  Europa, 

Y  que  á  tan  heroica  empresa 
Tres  hijas  le  embarazaban 

Ji  no  hacer  su  fama  eterna; 
Á  consultar  á  su  hermano, 
Á  quien  Semidiós  venera 
Libia,  vino,  donde  ojfd 
En  su  estatua  esta  respuesta: 
Pasa,  Héspero,  á  Europa,  en  fe 
De  que  en  Europa  te  espera 
Tan  alta  gloriosa  fama, 
Que  su  provincia  mas  bella. 
Mas  abundante,  mas  rica» 
Mas  ilustre  y  mas  suprema. 
Tomará  el  nombre  de  tí. 
Confrontando  con  la  estrella 
Del  Vésper,  que  la  domina; 
Con  que  concurriendo  en  ella 
De  una  parte  tus  conquistas, 

Y  de  otra  sus  influencias. 
Héspero  y  Vésper  harán. 
Que  sea  su  nombre  Hesperia, 
Que  traducirá  en  España 

La  variedad  de  las  lenguas. 

Y  en  cuanto  á  que  de  tus  hijas 
El  cariño  te  detenga. 

Yo  quedaré  en  guarda  suya. 
Tráelas  á  mi  monte,  y  piensa. 
Que,  para  que  alegres  vivan 
Siempre  á  mi  sombra  en  tu  ausencia. 
No  habrá  festejo,  delicia. 
Honor,  aplauso,  grandeza. 
Pompa ,  fausto ,  joya  ó  gala. 
Que  en  su  servicio  no  tengan. 

Y  asi,  seguro  de  que 

No  saldrán,  hasta  que  vuelvas, 

De  mis  montes,  parte,  dijo. 

Con  que  Héspero,  en  su  obediencia 

Atento,  nos  trajo,  donde 

Ya  el  diseño  de  su  idea 

Habia  lineado  este  hermoso 

Alcázar,  en  cuya  esfera 

En  poco  distrito  somos 

De  tantos  imperios  reinas, 

Que  en  sus  limites  vivimoa 

Á  nunca  salir  contentas. 

Porque  muriendo  mi  padra^ 

Coronado  de  proezas, 

En  la  Hesperia,  cuyo  nombre 

También  nos  dejó  en  la  herencia. 

Pues  las  Despendes  somos. 

Cumpliéndole  la  promesa 

De  no  salir  de  aqui,  en  tanto 

Que  él  por  nosotras  no  vuelva. 

Aqui  nos  mantienen,  bien, 

Como  antes  dije,  tan  llenas 

De  tesoros,  que  uno  puede 

Ser  de  todos  consecuencia. 

Aquella  hermosa  manzana 

De  oro,  que  fue  competencia 

De  Venus,  Palas  y  Juno, 


Adquirida  por  ciencias 

De  Atlante ,  en  esos  jardinea 

Planté,  y  prendiendo  en  la  tierra 

Sembrado  metal,  produjo 

Un  tronco ,  cuya  corteza 

Es  una  lámina  de  oro. 

De  oro  sus  hojas,  y  dellas 

El  fruto  también  doradas 

Pomas.    Aqui  es  donde  entra 

Lo  mas  prodigioso.     Venus 

Ufana  cuu  la  sentencia 

De  París ,  viendo ,  que  un  árbol 

Inmortal  su  triunfo  acuerda. 

Pues  con  alma  vegetable 

No  hay  alegre  primavera. 

Que  no  reviva  en  sus  frutas. 

Puso  tal  virtud  en  ellas. 

Como  al  fin  madre  de  amor. 

Que  el  amante,  que  una  adquiera, 

Será  en  su  amor  venturoso. 

Viendo  Atlante,  cuanto  sea  - 

Apetecible  un  hechizo 

De  tan  poderosa  fuerza. 

Que  atraiga  las  voluntades. 

Para  que  nadie  se  atreva, 

Por  la  codicia  de  ser 

Amado,  á  romper  la  cerca, 

Y  por  robar  sus  manzanas. 
Violar  la  clausura  nuestra. 
Enroscó  nn  dragón  al  tronco. 
Que  velando  en  su  defensa, 
Siempre  los  ojos  abiertos. 

Sin  que  un  solo  instante  duerma. 

Apenas  un  ruido  siente. 

De  que  hombre  en  el  jardin  entra, 

(Que  mugeres  no  le  enojan) 

Cuando  la  cerviz  inhiesta. 

La  escama  erizada,  el  ala 

Batida,  añlando  presas 

Y  garras,  por  boca  y  ojos 
Fuego  exhala  y  humo  alienta. 
A  cuyo  horror  nadie  hubo. 
Que  hecho  pedazos  no  muera. 
De  cuantos  tinos  amantes, 

O  >a  falseando  las  puertas, 
O  ya  asaltando  los  muros. 
Intentaron...... 

Herc.  Cesa,  cesa; 

No  prosigas;...... 

üc  Dragón  dijof 

4  Qué  va  que  tenemos  fiesta 
Dragoncinal 

Berc.  Que  me  ofende 

Oir,  que  haya  hombre,  que  pretenda, 

Que  le  merezca  un  hechizo. 

Lo  que  él  por  sí  no  merezca. 

¿Qué  bajo  espíritu  debe 

De  tener  quien  se  contenta 

Con  que  lo  que  es  voluntad 

Lo  haya  de  adquirir  por  fuerzan 

¿Una  moger  violentada 

Es  mas,  si  se  considera. 

Que  una  estatua  algo  mas  viva. 

Con  alma  algo  menos  muerta  f 

Y  esto  á  una  parte;  no  menos 

Me  ofende,  que  haya  quien  quiera. 

Ni  ser  amado  ni  amar. 

¿Es  amor  mas,  que  una  ciega 

Tiranía,  á  quien  yo  doy 

Las  armas  con  que  me  venza  f 

¿Yo  he  de  introducir  en  mi 

Otro  yo,  que  con  su  fuerza 

Mande  en  mi  mas  que  yo  mismo  f 

¿Yo  una  doméstica  guerra. 
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Que  ha^a  al  corazón  campana 
De  sentidoa  y  potencias? 
¿Y  luego,  para  qué  triunfos? 
Para  qué  gloriaa?  oué  empresai? 
Qué  laureles?  qué  blasones? 
¿Mas  que  conquistar  la  tierna. 
La  mal  defendida  plaza 
Be  una  flaca  muger?  Si  ellas, 
Por  natural  Tasailage, 
Están  al  hombre  sujetas, 
¿Para  qué  he  de  darlas  yo 
La  vamdad  de  que  sean, 
Cuando  no  amadas,  humildes, 

Y  cuando  amadas,  soberbias? 
¿Tan  equivoca  victoria 

Es  la  suya,  que  hay  quien  mueva 
Cuestión ,  cual  me  quiere  mas, 
La  dama  que  me  desdeña, 
Ó  la  que  me  favorece  ? 
.  Pues  conformemente  opuestas, 
8i  aquesta  mira  á  mi  agrado, 
Esotra  á  mi  conveniencia. 

Y  cuando  no  hubiera  tantos 
Ejemplares,  como  cuentan 

Del  tiempo  el  buril  en  bronces, 
De  la  fama  el  bronce  en  lenguas. 
De  altos  héroes,  que  afearon 
Las  hazañas  de  suprema 
Opinión,  con  el  lunar 
De  que  el  amor  los  divierta, 
£1  de  Aquilea  me  bastara 
No  mas,  para  que  aborrezca 
Amor  y  muger,  cuando  oigo 
Cuan  vil  por  Deidamia  bda, 
\isti¿  femeniles  ropas. 
Peinando  el  cabello  á  trenzas. 
En  cuya  oposición,  yo, 
En  vez  de  holandas  y  sedas. 
Desde  hoy  vestiré  la  piel 
Dése  león;  porque  vea 
El  mundo,  que,  si  hubo  héroe. 
Que  en  dama  el  amor  convierta. 
Hubo  héroe,  que  contra  amor 
El  odio  convirtió  en  fíenu 

Y  asi  bien  puedes,  piadosa 
Hespérido ,  sin  que  temas. 
Que  yo  pise  tus  umbrales. 
Hacer,  que  te  abran  sus  puertas; 
Que,  aunque  me  arrastra  el  oir, 
Que  hay  nuevo  monstruo,  que  ofrezca 
Una  hoja  mas  á  mi  sacro 

Laurel,  no  he  de  hacerlo,  en  muestra 

De  que  no  quiero  dejar 

Sin  guarda  tronco,  que  pueda 

Ser  medio  de  amar  á  nadie. 

Despedace,  rompa  y  hiera 

Dése  vestiglo  la  saña, 

Dése  terror  la  soberbia, 

Á  cuantos  necios  amantes 

Probar  sus  frutos  pretendan; 

Que  no  se  lo  he  de  impedir 

Yo,  solo  con  que  tú  creas. 

Que  hago  en  no  vencerle  mas, 

Que  lo  que  en  vencerle  hiciera. 

Pues  venciera  allá  su  furia, 

Y  aqni  venzo  la  mia  mesma. 
Vete  pues;  que  ya  me  aparto. 
Porque  á  tí  te  abran.    Qué  esperas? 
Vete. 

Hesp.  S(  haré  lastimada. 

Ya  que  obligada  me  dejas, 
^erc.  Lastimada? 
Hesp.  8<. 

//ere.  De  qué? 


Hcfp,  De  ver,  que  el  amor  desprecias. 

Que  al  ñn  es  Deidad. 
HcTCm  Amor 

No  es  Deidad,  sino  qoimena. 

Que  inventaron  las  delicias. 

Para  honestar  las  flaquezas. 
Heítp,  Alma  del  alma  le  llaman. 
//ere.  Tú  me  dijiste,  que  eras 

La  sabia  entre  tus  hermanas; 

Bien  puede  ser  que  lo  seas, 

Pero  no  me  lo  pareces. 
Lie.     Claro  está,  que  es  una  necia. 

Pues  toma  el  lexicón,  cuando 

Dejas  tú  la  dragontea.  — 

Vete,  muger,  antes  que 

De  no  lidiar  se  arrepienta, 

É  intente...... 

Here,  No  temas  taL 

Vete  en  paz. 
Hesp.  En  paz  te  queda; 

Y  plegué  á  Venus,  que  Amor 
No  vengue  en  U  sus  ofensas. 

[Jpdrtante   Héreuleg    y   jDiea«,   y  He$peria  99 

acerca  al  palacio, 
Here.  ^Cémo  ha  de  poder  vengarlas, 

Si  yo  no  le  doy  licencia? 
Heap,  Tomándosela  él. 
Lie.  Supuesto 

Que  es  esta  la  vez  primera. 

Que  te  vi  cuerdo,  pur  Dios, 

Ya  que  ella  al  jardín  se  acerca, 

Y  tú  del  jardin  te  apartas. 
Que  sea  un  poco  mas  apriesa; 
No  sea  el  diablo,  que  al  dragón 
Se  le  antoje,  como  á  ellas. 
Salirse  también  un  rato 
Á  pasear  por  estas  selvas. 
¿Qué  importará  cuando  salga?  [rose. 
Muchísimo,  si  es  que  encuentra 
Conmigo,  antes  que  contigo.  [Fose. 
Verusa,  figle,  abrid.    No  tema 
Vuestro  recato;  que  yo 

Sola  estoy  ya. 

Entreabren  tai  postigo  del  palacio  Bolb  j 
Vbbdsa. 
La9  (ios.                         Con  bien  vengas. 
Feru.  Que  como  al  principio  el  miedo 
No  vid,  que  quedabas  fuera, 

Y  después  con  él  te  vimos. 
No  osamos  abrir  la  puerta. 
Porque  el  joven,  que  nos  dio 
La  vida,  al  mirarla  abierta. 
No  entrase  tras  ti  á  morir. 
Por  eso  las  voces  nuestras 
Le  avisaban  el  peligro. 

flesp.  Pues  otro  mayor  le  queda. 

Avisádsele  también. 

Diciendo  en  vocea  diversas. 

Porque  las  oiga  en  el  monte, 

Y'a  que  del  jardin  se  aleja : 

¡O  quiera  Venus,  que  Amor...... 

I  O  quiera  Venus,  que  Amor 

No  vengue  en  t(  sus  ofensas! 
üduiic.  No  vengue  en  ti  sus  ofensas! 
[ÉiaraM9€y    cerrando   la   puerta^     cubrientlo  el  palmHo 
con  l09  miemM  ÓMlirforea  del  ftofyve. 


Hcre. 
Lie, 

Betp, 


Sgle. 


Feru. 


Muiit. 
Heep, 


Vuelven  por  otra  parte  HáECDLBs  jr  LfcAS. 
flerc.  ¡Qué  inútilmente  los  ecos 

Sos  amenazas  me  acuerdan!  . 

I  Líe.      Pues  que,  perdido  de  vista 
El  paUdoy  la  maleza 
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Y  porque  tiempo  do  pierdaí,  ; 
Desde  luego  he  de  hacer,  que  le  admire  , 
£1  imaginarla,  aan  antea  que  el  verla.  —  \ 
Vagas  fantasmas  del  sueño! 

Corol.  Qué  solicitas? 
Coros.  Qué  intentas? 

Fen.    Del  duro  peñasco,  en  que  os  tiene  Morfeo, 
Los  grillos  romped,  arrancad  laa  cadenas, 

Y  dése  monstruo  dormido 
Representad  en  la  idea  | 
La  rara  hermosura  de  lole;  que  es  bien. 

Si  niega  esplendores,  que  sombras  le  Tenzsn. 
Mtisíc.  Ya  al  imperio  de  tu  voz 

Estamos  á  tu  obediencia. 
Ven.    Ve  tú  á  prevenir  las  flechas  y  el  arco; 

Que  ya  á  mí  me  sobran  el  arco  y  las  flechan.  ! 
Clip.     8i  haré,  porque  todos  repitan..^»» 
Aiusic.  Atiendan 

k  quejas  de  Amor  cuantos  lloran  sus  queiss. 
[Con  e»ta  repetición  detapareeieron  /•«  do»  ^    y   emprzs 
d  levantafe  de  la  tierra  un  pequeño  vapor  j    fse,   itn-  ¡ 
tómente  creciendo  ^  llego  d  tra»forwíarot  en  kor-         i 
rible  gruta»  i 

Hete,  Qué  es  esto?  Sobre  mi  el  cielo 

Parece  que  se  despeña. 

Sin  duda  que  quiere  Atlante, 

Desfallecidas  sus  fuerzas. 

Que  á  sustentarle  le  ayude. 

Sí  haré.    Mas  ay  de  mí!  Apenas 

Lo  intento,  cuando  pequeño 

Vapor,  que  exhala  la  tierra 

De  la  sima,  Que  ocultaba 

Á  la  Hespéride,  me  ciega 

La  vista,  el  paso  me  impide, 

Y  á  mí,  creciendo,  se  acerca. 

Dividióte  la  gruta  en  dos  mitades,   dejando  ivr, 
como  que  dentro   de  si  la  con  tenia  ^   Iolü,   dama  ¡ 

bizarra^  elevada  en  el  aire, 
Herc,  Las  entrañas  rasga;  peio 

Mejor  dijera  hi  esfera 

Del  sol.  —  Quién  eres,  deidad? 
Jóle.     Quien,  A  tus  hechos  atenta. 

Viene  á  rendirte  las  gracias 

(^Bsto  es  desvelar  sospechas 

A  los  ardides  de  Venus) 

De  c|ue  al  amor  aborrezcas. 

Prosigue  en  su  odio,  y  no  dejes. 

Que  ttt  heroica  fama  excelsa. 

Ni  con  delicias  se  borre. 

Ni  se  manche  con  ternezas; 

Que  podrá  ser,  que  en  tu  pecho 

Venenoso  fuego  enciendan. 

Y  para  que  veas,  que  soy  ' 
Quien  mas  tus  triunfos  desea. 

Habiéndote  en  el  idioma 
De  tus  gloriosas  empresas. 
En  militares  estruendos 
Trocaré  esas  voces  tiernas; 

Y  asi,  cuando  dicen  unas 
En  dulces  ecos: 

EUaymus*  Atiendan 

Á  quejas  de  Amor  cuantos  Uoraa  aua  qac§as;  ; 
tole.     Dirán  otras:...... 

Dentro  Evristbo. 
Eur.  Hagan  salva 

Las  cajas  y  las  trompetas 

A  la  coronada  cumbre 

Del  Atlante. 
[Con   e$te  estruendo    de   cafas  y    trompetas  desapareen 

todOf  y  despertó  Hdreutes  despaveridsm 
Here,  Aguarda,  espera. 

Bella  deidad. 


Nos  le  encubre,  discurramos. 
Señor «  qué  damas  son  estas? 
Qué  Hespérides?  qué  manzanas? 
Qué  dragón? 
jEferc.  Discursos  deja; 

Que  yo  solo  esperar  hallo 
Novedad  en  mi  paciencia. 

Y  asi  sube  á  descubrir 
Desde  esta  elevada  peña 
La  campaña;  que  quizá 
Andarán  en  busca  nuestra. 

Lie,     Yo  iré;  mas  de  aqui  no  faltes.  [Fase, 

Iltrt,  Sobre  esta  silvestre  yerba         , 
Recostado  me  hallarás. 

Y  no  en  vano;  que,  aunque  quiera 
Alejarme ,  no  podré,         [Échase  en  el  tablado, 
Seeun  rendido  me  deja, 

Ó  la  lucha  del  león 

En  las  naturales  fuerzas, 

Ó  en  las  sobrenaturales 

El  raro  encuentro  de  aquellas. 

Que  todavía  repiten 

Neciamente  lisonjeras:...... 

EgUymus,  \0  quiera  Venus,  que  Amor 

No  vengue  en  tí  sus  ofensas! 
Herc.  áQuién  es  Amor,  ó  quien  es 

venus,  para  que  yo  tema 

Sus  Deidades?  Á  buen  tiempo 

El  cansancio  me  espereza. 

Nunca  al  sueño  agradecí. 

Que  su  letargo  me  aduerma. 

Sino  es  hov,  por  no  escuchar. 

Que  á  decir  sus  ecos  vuelvan. 

Quedándose  dormido^  aparecieron  en  el  aire  cari- 
tundo  á  un  lado  Cupido,^  a  otro  V  li  n  o  s ,  pen-- 
dientes  en  igual  correspondiencia  de  dos  resplan- 
dores j  que  á  manera  de  pirámide  bajaban  en  di- 
minución desde  lo  mas  alto  á  rematar  en  un 
tronillo ,  en  que  venian  sentados. 

Cup,    Bellísima  hija  del  mar, 

Ven.    Hermoso  horror  de  la  tierra....... 

dtp.    Escucha  mi  voz;  pues  por  tí  rompo  el  aire. 
Ven.    Ya  corto  por  tí  yo  del  fuego  la  esfera. 
Cup.    Atiendan...... 

Ven.  Atiendan 

Los  dos.  k  quejas  de  Amor  cuantos  lloran  sos  quejas. 
Miutc.  Atiendan ,  atiendan 

Á  quejas  de  Amor  cuantos  lloran  sus  quejas. 
Clip.    Ese  humano  fiero  monstruo 

Mi  absoluto  imperio  niega; 

Pues  niega,  aue  Amor  es  el  alma  del  alma, 

Y  todo  con  él  respira  y  alienta. 
Fen.    Ya  sé,  que  Hércules  oprobio 

Es  de  la  naturaleza; 

Porque  es  un  hombre  tan  fiera,  que  quiere. 

Aun  mas  que  de  hombre,  preciarse  de  fiera. 
Cap»    Las  Hespérides  te  invocan, 

Á  efecto  de  que  no  quieras. 

Que  en  él  mis  ofensas  se  venguen,  y  hoy 

Te  invoco  á  vengar  en  él  mis  ofensas. 
Ven.    ¿Qué  importa,  que  ruegue  quien 

Ofende  con  lo  que  ruega. 

Si  en  tu  aplauso  han  de  ser  sus  mayores 

Contrarias  después  las  Hespérides  mesmas? 
Cnp.     ¿En  qué  belleza,  de  cuantas 

Dotó  su  rara  belleza. 

Del  ampo  en  la  tez,  del  oíir  en  el  rizo, 

Y  en  ojos  y  labios  de  grana  y  estrellas. 
Pondré  coa  mas  confianza 

El  veneno  de  dos  flechas, 

Haciendo,  que  el  oro  le  obligue  á  que  ame, 

Y  el  plomo  la  obligue  á  que  ella  aborrezca? 
Ven.     En  lole.  Infanta  de  Libia. 


JOMN,   I. 
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loU  [denc.]  Bs  eo  vano, 

Cuando  el  inmor  te  despierta 

De  laa  trompetas  y  cajas. 
Acr.[d«n<]  Otra  vez  la  salva  vuelva. 

[Caja»  y  trompeta», 
Hercn   Qué  veo,  cielos 9  Qué  uo  veo? 

Diré  mejor.    ¿Quién  creyera. 

Que  á  mi  me  sonaran  mal 

Los  ecos,  que  me  desvelan. 

Según  bien  hallado  estaba 

Kn  mi  sue2o9  ¿Qué  belleza 

Tan  rara  soñé,  que  via¥ 

Sino  es  que  me  lo  parezca. 

Cuando  con  voces  de  Marte 

Contra  Cupido  me  alienta. 

Y  asi,  dejando  á  que  fue 
Vaga  ilusión  de  la  idea. 
Que  las  especies  del  dia 
En  las  noches  representa. 
Acuda  á  ver,  qué  rumor 
Es  este. 

Salieron  Líoas,  y  por  otra  parte  Soldados f  que 
tratan  una  piel  de  león» 
Que  Euristeo  llega, 
Poblando  el  monte  de  varias 
'  Tropas;  pero  tan  diversas, 
Que  una  es  de  armadas  escuadras....... 

ITere.  Sin  duda  prenderme  intenta 
Por  la  muerte  de  A^ueloó. 

Y  otra  -de  damas;  bien  que  estas 
No  vienen  hacia  nosotros; 

Que  hacia  los  jardines  echan 

De  las  Hespéridos,  creo. 

Que  imaginando  esperiegaa 

Sus  manzanas,  que  las  damas 

Son  golosísimas  dellas. 

Por  lo  que  tienen  de  acedo. 
Soldé    La  piel  ^ue  mandaste  es  esta. 
Herc.  A  ouen  tiempo  viene,  puesto 

Que  es  bien,  que  Euristeo  me  vea 
.    En  el  trage  del  harror. 

Que  le  ha  de  dar  mi  presenda. 
[Qvftate  la  eaeaea  y  pósete  ia  piei. 

Desnudadme  destas  ropas, 

Y  vestidme  solo  della. 

Sin  mas  aliSo,  que  el  mismo 

Desaliño  de  la  priesa. 

Ahora  dadme  la  clava. 

Veamos,  si  hay  quien  se  me  atreva. 

Ya  que  hasta  ver  gente  armada. 

No  previne  cuanto  era 

Aqnelod  su  amigo. 

Salen  el  Hey  Euristbo,  Amtbo^  Soldados, 


Uc. 


Lie, 


Ant, 
Bes, 


Tod. 
Hete, 


Rey. 
Hcfc, 
Rey. 


Aqui 
Está  Hércules. 

Pues  vuelvan 
A  hacer  salva,  repitiendo. 
Que  viva ,  para  que  venza. 
[Ct^ae  y  darine». 
Viva  Hércules! 

Llegar  puedo. 
Puesto  que  estas  voces  muestran 
Mas  agasajos,  que  enojos.  — 
Besar  tus  manos  merezca. 
Heroico  terror  del  mundo, 
Dame  mil  veces  los  ^brazos. 
Desde  hoy  en  tus  reales  lazo» 
Mis  mayores  glorias  fundo. 
Á  este  monte  te  llamé, 
Y  porque  traerás  cuidado 
Del  fin  á  que  te  he  llamado. 
Presto  déi  te  sacaré; 


Rey. 
Here» 


Res. 


Y  en  público;  que  es  bien  dar 
A  todos  satisfacción 

De  que  puede  una  elección 

Hacer  placer  el  pesar. 

Aristeo,  invicto  Rey 

De  Teúlia,  me  pidió 

Por  esposa,  á  íole.    Yo, 

Porque^  no  era  justa  ley. 

Que  mi  hija  á  otro  reino  fuera, 

Y  fue  sujeta  quedara 
Libia  á  que  la  gobernara 

Un  Rey,  que  su  Rey  no  fuera, 
Cortesmente  agradecido 
A  la  elección,  respondí 
Acuesto  mismo.    El  de  mí 
Injustamente  ofendido. 
Protestando  otros  pesares. 
De.  Libia  á  los  horizontes 
Viene,  poblando  los  montes. 
Viene,  infestando  los  mares. 

Y  siendo  fuerza  acudir 
A  su  opósito,  ¿de  quién 
Puedo  mis  armas  mas  bien 
Fiar,  no  habiendo  yo  de  ir. 
Por  mis  ya  cansados  años, 
Que  de  un  Hércules?  Y  asi. 
Para  valerme  de  tí. 

Con  seguros  desengaños 
De  que  en  tu  inmenso  valor 
Solo  asegurar  podré 
Mi  corona,  te  llamé. 

Y  pues  mi  reino  y  mi  honor 
Pongo  en  tus  manos,  el  dia 
Que  en  ellas  de  general 
Pongo  el  bastón,  que  sea  igual 
Mi  agradecimiento  fía 

A  honor  y  reino,  pues  siendo 
Justo  esposo  á  íole  bella 
Dar ,  que  sin  que  falte  della. 
En  Libia  reine:  pretendo. 
Que  vea  el  mundo ,  aue  busqué 
Para  esposo  y  Rey  el  hombre 
De  mas  valor,  fama  y  nombre, 
Que  en  todo  su  ámbito  hallé. 

Y  asi,  en  noble  confianza 
De  que  vuelvas  victorioso. 
Antes  de  ir,  serás  esposo 
De  Íole. 

Ay  de  mi  esperanza!    [aparte. 
Irás  luego  con  la  gente, 
Que  ya  prevenida  está. 
Mil  veces  los  pies  rae  da; 
Bien  que  no  sé,  como  intente 
Responderte;  porque  son 
Para  tres  tan  soberanas 
Dádivas  mal  cortesanas 
Mis  voces.    Reino,  bastón 

Y  esposa  tal  en  un  dia 
Es  lograr,  no  merecer; 

Y  asi,  ponqué  pueda  hacer 
Mérito  la  dicha  mia. 

Te  suplico,  que  me  des 
Licencia,  que  admita  una 
No  mas,  mientras  mi  fortuna 
Las  dea  me  adquiera. 

¿Y  cuál  es 
La  que  quieres  que  te  ofrezca  f 
El  bastón  de  General, 
Que  es  la  (jue  puede  inmortal 
Hacerme,  sm  que  parezca 
Desaire  de  íole  bella; 
Pues  en  fe  de  venerarla. 
Elijo,  antes  de  mirarla. 
Medios  para  merecella. 
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Josjr.  L 


JvL 
Rey. 

Here, 


Uc. 

Bcrc» 
Rey. 


j4nt. 
Rey. 


Ant. 


l&fmrU, 


Defpoea  oae  baya  en  to 
La  yictona  oootegaldo, 
Mai  airoso  á  ler  marido 
Vendré. 

Viva  mi  espcransa 
Siqaiara  eie  plaso. 

Aunque 
A  los  tísos  de  finesa 
Lo  dilatas  t  la  extrañosa 
Admiro. 

Pues  no  te  dé 
La  extraSesa  que  admirar; 
Porque  yo  tengo,  señor. 
Pocas  lecciones  de  amor; 
8é  Tencer  y  no  sé  amar. 

Y  puesto  que  me  hallo  aqui 
Empeñado  á  parecer 
Descortes  ó  bruto,  ser 
Bruto  elijo;  pues  nad 
Tan  sin  uso  de  razón. 
Que,  opuesto  á  quien  me  dié  el  ser. 
Tengo  á  cualquiera  muger 
Natural  oposición. 
8ola  una,  que  pereda 
Muger,  porque  no  lo  era. 
Me  agradó  en  no  sé  qué  esfera, 
Que  troqué  la  noche  al  dia; 

Y  asi  el  plazo,  que  te  pido. 
Es,  por  Ter,  si  encuentro  el  arte 
De  amar,  viendo  herido  á  Marte 
Con  las  armas  de  Cupido.  — 
Bien  me  disculpo,  y  no  mal    [aparte  d  Lieoi. 
Sucede,  pues  no  se  dio 
En  venganza  de  Aqueloé 
Por  sentido. 

8(  hizo  tal; 
Pues  tratar  casarte,  que  es 
Gran  venganza,  nadie  ignora. 
Vaya  yo  á  vencer  ahora ; 
Que  otra  excusa  habrá  después. 
Aunque  es  fuerza  haber  sentido    [aparte. 
Tan  necia  respuesta,  yo, 
Hasta  servirme  del,  no 
Me  daré  por  entendido.  — 
Es  tan  digna  la  atención. 
Que  se  funda  en  merecer, 
Que  la  debo  agradecer; 

Y  ya  que  la  dilación 
De  ver  lograda  mi  dicha. 
Del  reino  y  de  íole  bells^ 
Dilatalla,  no  es  perdella. 

.  Vuelva  á  alentar  mi  desdicha,    [i^oris. 
Ven  donde  ya  está  dispuesta 
La  marcha;  pues  cuanto  mas 
Presto  vayas,  volverás 
Mas  presto;  y  qué  salva  es  esta? 

[C^¡a9  y  Irompetof. 
Como  de  íole,  señor. 
Las  graves  melancolías. 
Viendo  el  sitio  á  aue  venias. 
Para  aliviar  su  dolor, 
Á  él  te  quiso  acompañar, 

Y  tú  lo  aceptaste,  á  fin 
De  si  pudiese  el  jardin 
Hoy,  como  otras  veces,  dar 
Algún  alivio  á  su  pena. 
Puesto  que  cualquier  muger 
Entra  y  sale,  sin  temer 
Su  encanto,  esa  salva  suena 
Saludando  su  hermosura 

Y  la  de  sus  damas  bellas. 
Que,  como  dd  sol  estrellas. 
Van  siguiendo  su  dulzura. 


Tocim  ecfjae^  y  eaUn  Íolb  jr  aua  Damat. 
Rey*     No  me  pesa  de  que  vea    [s^Mrte.  \ 

El  bien  que  dilata,  puesto 
Que  d  alma  de  las  victortaa 
Es  la  esperanza  del  premio; 

Y  como  d  una  ves  venza 
Mis  contraríos,  como  espero 
De  su  valor,  yo  sabré, 
Castigando  lo  grosero 
De  su  estilo,  hallar  también 
Excusas  al  casamiento. 

lele.     Perdóname,  si  he  tardado; 

Que  son  tales  los  fesUjos 

De  las  tres  hermanas,  ya 

De  una  escuchando  d  acento, 

Cuya  voz  ninguno  oyó. 

Que  no  quedase  suspenso. 

De  otra  viendo  la  hermosura,  ^ 

De  otra  gozando  el  ingemo. 

Sobre  lu  magestuoso 

De  sus  palacios,  lo  ameno 

De  sus  jardines,  que  hube 

De  hacer  del  divertimiento 

Pereza;  bien  que  á  pesar 

Del  siempre  amante  deseo, 

Que  me  llamaba  á  volar 

Á  tus  brazos. 
Rey,  Yo  me  huelgo 

De  que  te  hayas  divertido. 

Y  pues  que  llegaste  á  tiempo, 
Da  licencia  á  Hércules,  que 
Tu  mano  bese;  —  ad virtiendo,  [oforuidU, 
Que  es  en  el  que  te  he  hablado. 
Disimule  sus  desprecios  | 
Hasta  mejor  ocasión. 

loU.     ¿Pues  yo  qué  voluntad, tengo?    [stporfe.         , 
Rey.     Llega,  Hércules;  que  íole 

Por  mi  lo  permite.  ' 

Here.  Bueno    [aparu. 

Es  hacer  fineza  d  que 

Lo  permita,  cuando  llego 

Forzado  yo  á  ceremonias 

De  corteses  cumplimientoa. 

Que  no  han  de  servir  de  mas, 

Que  de  lograr  el  empleo 

De  tener  á  quien  vencer. 

Llega;  que,  mientras  mas  nedo^ 

Está  mas  discreto  un  novio. 

Si  tanta  dicha  merezco. 

Dame,  señora,  tu  mano.  [Arr^ilui* 

Qué  hacéis?  Levantad  del  ando;...... 

Justo  es,  cuando Mas  qué  miro!  [s^He. 

Que  no  es  bien Pero  qué  veo!    [upurtt^ 

Here.  i No  es  la  beldad,  aue  yo  vf    [agmru. 

Desvanecida  en  d  viento?  i 

tole,     i  Quién  víó  mas  fiero  semblante,    [aparte. 

Ni  mas  horroroso  aspecto? 
I>am.l.  ¿Bste  es  d  esposo,  Flora,    [apmrte  Uttrft 

De  nuestra  ama? 
Dam.t.  BU 

Dttm.S,  Por  derto. 

Que  él  viene  galán  á  vbtas. 
Lie.      No  murmuren  los  pdlejcw,    [apmrte. 

Que  venimos  de  Moscovia. 
i7erc.  Qué  asombro!    [aparte, 
tole.  Qué  sentimiento!    [^arte. 

Rey»     Al  mirarse  el  uno  al  otro,    [aparte. 

Ambos  quedaron  suspensos. 
i#rif.     Y  yo  sin  mf;  pues  no  sé    [aparte. 

De  mi,  tt  vivo  ó  si  muero. 

jil  tiempo  que  euepensoe  los  dos  manifestaba  cad¿ 
uno  su  contrario  afecto  i  aparecieron  en  Ío  mas 
alto  de  la  escena  VáNDs^  Cvpioo  volando  so- 


Lie. 

Here. 

íole. 
Here. 

íoU. 


n. 
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bre  dos  blancos  cisnes  ^  gue^  moviendo  las  alas, 
sustentaban  en  ellas  dos  pequeños  tronos  y  reves- 
tidos de  sobrepuestas  bichas  y  florones  de  oro  f  en 
que  venian  sentados  §  de  suerte  que  ^  representando 
unos  en  el  tablado ,  y  cantando  otros  en  el  aire^  se 
correspondían  el  odio  y  el  amor^  que  sentían  aquel* 
los  con  las  flechas  y  dardos^  que  estotros 
disparabanm 

Amor,  Ya  es  tiempo, 

Que  quien  vivió  aormido 

Sueñe  despierto. 

Ya  yo  prevengo. 

Que  la  esfera  del  aire. 

Lo  sea  del  fuego. 

¿Cómo  es  posible,  fortuna,    [aparte. 

Que  en  dos  contrarios  afectos 

Aqui  me  persuada  á  amor 

La  que  allá  á  aborrecimiento? 

Como  yo  engendro 

Eslabones  de  oro. 

Que  encienden  hielo. 

¿Cómo  es  posible,  que  quiera    [aparte. 

Mi  padre  entregarme  á  dueño. 

Que  haya  de  entrar  el  cariño 

Por  los  umbrales  del  miedo? 

Como  no  es  nuevo. 

Que  eslabones  de  plomo 

Junten  extremos. 

¡  O  nunca  hubiera  mi  esquiva    [aparte* 

Condición  mostrado  el  ceño! 

Mas  qué  digo?  ¿No  sabré 

Vencerme  á  mf,  si  á  otros  tenzo? 

Corten  su  aliento. 

Con  diluvios  de  flechas. 

Nubes  de  incendios. 

No  temas,  puesto 

Que  ninguno  vencerte 

Pudo  A  si  mesmo. 

I O  nunca  naciera  antes,    [aparte» 

Que  el  arbitrio,  el  rendimiento, 

Y  entre  respeto  y  temor. 

Pusiera  el  honor  en  medio! 

Vence  ese  miedo. 

V Cuándo  no  supo  el  odio 
encer  respetos? 

Ay  de  mU  todo  me  abraso,    [ajiartt. 

Ay  de  mi!  toda  me  hielo,    [aparte. 

En  tanta  suspensión,  ponga    [aparte. 

Pas  mi  autoridad.  —  Supuesto 

Que  al  punto  has  de  partir,  ven, 

Invicto  Hércules;  que  quiero. 

Que  pases  muestra  á  la  gente. 

Que  ya  prevenida  tengo.  — 

Tú  adelántate;  que  yo, 

Jole,  iré  en  tu  seguimiento. 
íoíc.    No  tardes,  poes  cjue  no  ignoras 

Cuanto  tus  ausencias  siento. 
ji9i.     lAy  perdida  íole,  quien     [aparte, 

Hablar  pudiera! 
tole,  lAy  Anteo,     [aporte. 

Quien  pudiera  callar,  no 

Dando  á  entender  su  tormento!  [Fanse. 

Dama  1.  Triste  va  íole. 
Damat' 

Anteo. 


Ven. 


Cup. 


Hete, 


Ven, 


tole. 


Cup, 


Hert, 


Ven. 


Cup. 


tole. 


Ven. 
Cup. 

neT€, 

Ule. 

Ref. 


ilftistcQue  aun  le  queda  en  la  aljaba 

Flecha  de  zelos. 

Mal  podrá  el  tiempo; 

Que  aun  le  aueda  en  la  aljaba 

Flecha  de  zeíos. 
[Cor  etla  última  repetición ,  qae  aeompand  toda  la  Mú- 
«t'ea,  llegaron  d  Juntares  loo  do»  cí«net;  y  cuando  pa- 
reció ,  que  el  uno  al  otro  impedirían  el  peso ,  tomaron 
desimaginado  vuelo  por  otra   parte  ^    eo»  que  dio 
fin  la  primera  Jomada. 


Jornada   U. 


Reg. 
HerCm 


Cup. 


Y  no  alegre 
No  vienes? 


[raiue. 


Cielos  1    [aparte. 
¿Cómo  es  posible,  que  venza 
El  que  va  á  vencer  huyendo? 
Pero  el  tiempo  con  la  ausencia 
Vencerá  esto  devaneo. 
Mal  podrá  el  tiempo; 
Que  aun  me  queda  en  la  aljaba 
Flecha  de  zelos. 


Habiendo  hecho  blanco  los  instrumentos ,  empezó 
la  segunda  Jomada  con  cajas  y  trompetas ;  y  tras^ 
matándose  la  escena  en  populosa  ciudad  murada^ 
se  vio  en  el  pequeño  recinto  de  un  teatro  tan  gran 
fortificación  ,  que  á  merced  del  arte  cupo  en  ella 
la  inmensa  fábrica  de  cUtos  muros ,  dilatadas  cor- 
tinas y  irregulares  baluartes  ^  á  quien  no  poco  her^ 
moseábany  asomados  como  accuo^  por  diferentes 
claraboyas ,  militares  instrumentos  de  picas »  cda- 
bardas  y  banderas.  La  principal  fachada  era  la 
puerta ,  guarnecida  de  pilastras ,  frisos  y  dinteles^ 
desde  cuyo  torreón  corrían  compartidas  almenas^ 
que  coronaban  todo  el  edificio.  Con  esta  vista^ 
y  con  el  toque  de  la  marcha^  salieron  al  tablado 
en  forma  de  escuadran  algunos  Soldados^  y  detras 
HáacuLBs^  AaisTBo,  Rey   de  Tesalia. 

Hert.  Ya  desde  aqui  se  descobren 
Torreones  y  murallas 
De  la  gran  corte  de  Libia. 
Prosiga  otra  vez  la  salva. 
Porque  otra  vez  y  otras  mil. 
Alternando  consonancias 
Los  estruendos  de  Belona 

Y  las  blanduras  de  Aura, 
Entrambas  de  mi  victoria 
Avisen,  mezclando  entrambas 
Lo  dulce  de  los  clarines 

Y  k>  ronco  de  las  cajas. 
Mal  de  mi  victoria  dije. 
Pues  son  dos;  una,  que  haya 
Vencido  á  Aristeo,  y  otra 
Á  mí;  pues,  aunque  me  daba 
Cuidado  aquella  ilusión, 
Que  se  pasó  de  fantasma 
Á  realidad ,  se  llevaron 
Los  aires  de  la  campana 
Sus  memorias;  que  no  en  vano 
A  la  ausencia  muerto  llaman 
De  amor,  pues  falto  el  afecto, 
Adonde  el  objeto  falto; 

Janto ,  que  no  sé  que  diga 
Euristoo,  si  otra  vez  habla 
En  que  me  case  con  íole. 
Pero  excusa  habrá,  que  valga; 

Y  si  no  la  hubiere,  ¿qué 
Importo,  que  no  la  haya?^ 
Que  una  muger,  que  me  dio 
Admiración  u  mirarla. 
Porque  de  la  que  soñé 
Convino  en  la  semejanza. 
No  ha  de  alabarse  de  que» 
Abandonando  mi  fama. 
Ella  sola  vengó  el  odio. 
Que  á  todas  tove.  —  La  salva 
Repetid,  digo  otra  vez 

Í  otras  mil;  que,  hasto  que  salgan 
recibirme,  no  auiero 
Entrar  á  la  ciudad.    Haga 

~  88"^ 
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Alto  el  ejército  aqai. 

Uno.    Alto;  y  pase  la  palabra. 
Tociof.Alto;  y  pase  la  palabra. 

[Vmue  /M  89ldud09. 
Ariit,  Infeliz  fortuna  mia,    [apcru. 

Siempre  &  mi  estrella  contraria, 
4 No  te  bastó,  qae  perdieeea 
Aquellas  primeras  ansias, 
Qae  en  mi  introdujo  un  retrato 
De  lole,  las  esperanzas. 
De  sa  padre  despedido? 
4  No  te  bastd  en  la  cam^aSa 
Haber  perdido,  al  sangnento 
Trance  de  dura  batalla. 
Reino  y  Ubertad,  sino 
Que  prisionero  me  traigaa 
«r     testigo  de  que  íole 
Hava  de  ser  lauro  y  palma 
Del  que  me  Tence ,  logrando 
Su  ventora  en  mi  desgracia? 

Herc,  4 Qué  te  parece,  Aristeo, 
Que  puede  ser  la  tardanza 
De  no  salir  de  los  muros 
Buristeo  á  darme  las  gracias! 

Jriií.  Será,  que  para  tu  triunfo 
Hace  prevenciones  Tarias; 
Y  hasta  estar  en  Derfeccion 
Arcos ,  músicos  y  danzas. 
No  se  da  por  entendido 
De  tu  Tenida. 

Aere.  No  rana 

Es  la  presunción.    Lleguemoa 
Al  moro,  por  si  se  alcanza 
A  entender  algo. 

Arígí.  En  on  templo, 

Que  está  del  lienzo  á  la  espalda. 
Parece  que  canUn. 

[MúHea    d  U  UÍ09  tf«  voeet  «i^m,    tm  ti 
eoRta  «ietpiíea. 

flero.  Sf« 

Mas  no  se  oye  lo  qoe  cantan; 
Porque  solo  hasta  aqoi  llegan 
Las  voces  sin  las  palabras. 
Tú  dices  bien;  prevendones 
Son. 


Lie. 


tM#  fve  te 


lÁC, 
mmWC* 

lÁe. 


Hete» 
Lie, 


Hete» 


Lie. 

Hete» 

Lie* 


Here» 
Lie, 


Sale  LíoAB. 
Dame,  señor,  tos  plantas. 
Dos  dias  ha,  que  no  te  too. 
4Adénde,  Ucas,  estabas? 
La  gana  de  unas  albricias 
Me  adelantó  de  la  marcha; 
Pero  también  me  atrasó 
De  las  albricias  la  gana 
Enristeo,  aue  no  hizo  caso 
De  oü,  quizá  porque  le  hagas 
Tú,  á  quien  traigo  mejor  nueva. 
Que  á  él  llevé. 

Dila;  qué  aguardas? 
En  dándome  las  albricias, 
Que  no  quiero  aventurarlas. 
Como  esotras. 

Yo  las  mando. 
Como  las  que  juzgo  traigas. 
4  Hay  muchos  carros  triunfales 
Dispuestos  para  mi  entrada, 
Y  en  las  calles  mucho  adorno? 
No ,  señor ;  no  hay  deso  nada. 
Poes  qué  hay? 

Que  no  hay,  que  pensar 
Excosas,  medios  ni  trazas. 
Para  no  casarte. 

Cómo? 
Como  ya  á   ole  casada 


aero* 

Lie. 

Hete. 


LU. 

HeTe. 

Ue. 


Here. 

Lie. 

Hete» 
Lie. 

Befe. 


Con  Anteo  la  hallarás. 
Mira,  si  es  no  oienos  alta 
Victoria,  pues,  no  casado 

Y  victorioso,  te  hallas 

De  lance  hecha  la  discolpa* 
Qué?  qoé  dices? 

Lo  qoe  pasa. 
Hoy  la  boda  se  celebra 
En  el  gran  templo  de  Palas, 
Adonde  de  to  venida 
La  Toz  llegó.    Esta  es  la  cansa 
De  qoe,  hasta  qoe  se  coadnyan. 
Por  no  dejar  empezadas 
Las  nopciales  ceremonias, 
Á  recibirte  no  salgan. 

Y  pues  va  están  merecidas. 
Vengan  las  albridas. 

Calla; 
Calla,  yillano,  ri  no 
Quieres,  que  te  arranque  el  alma. 

Y  como  que  no  lo  quiero.  — 
Señores,  4a  quién  puñadas 
Se  han  daído  en  albricias? 

Qoé  digo?  4Á  mf  puede  nada 
Pertorbarme?  Ven  acá; 
Vuelve  á  dedrlo.    4  Anteo  casa 
Hoy  con  íole? 

Ni  por  pienso. 
4 Pues  de  decirlo  no  acabas? 
No;  que  lo  qoe  dije,  foe, 
Qoe  á  íole  hallarás  casada 
Con  Anteo;  mas  no  Anteo 
Con  íole. 

4  Poes  en  qoé  hallaa 
La  diferencia? 

En  el  solo 
Trastroeco  de  las  palabras. 
¡  Maldígate  el  cielo  ,  amen! 
Tente;  que,  si  esto  no  basta. 
Habré  de  dedr,  ^oe  ha  sido 
Engañarte,  por  si  dabas 
Al^  adelantado. 

Mientes; 
Qoe  ahora  es  coando  me  engaSaa; 
Poes,  aonaoe  tú  te  desdigas. 
No  se  desdice  la  saña, 
Qoe  ha  introdocido  en  mi  pecho 
Pensar,  ^oe  Enristeo  me  agravia 
En  la  estimación,  ya  qoe 
No  en  el  gnsto;  pues  es  dará 
Cosa,  qoe  en  la  estimación 
Ofende  el  qoe  á  la  fe  falta 
De  la  palabra  qoe  dio. 

Y  aonque  nunca  la  palabra 
Yo  le  habla  de  pedir. 

Son  dos  cosas  muy  contrarias. 
Ver  tí,  que  yo  no  la  pida, 
Ó  ver  yo,  que  él  la  qoebranta. 
Mas  ay!  qoe  no  es  esto  solo 
Lo  qoe  me  hiela  y  me  abrasa 
Tan  á  on  tiempo ,  qoe  no  sé, 
Qoé  fiera  en  el  pecho  inflama 
Tal  ira,  qoe  excede  á  todas, 
Con  haber  lidiado  á  tantas. 
Beldad,  qoe  tí  en  vaga  sombra. 
Sombra,  ooe  vi  en  forma  homana, 
A  ^oé  efecto  en  brazos  de  otro 
mis  ojos  te  retratas 
Menos  aparente,  y  mas 
Viva  qoe  nunca?  4  No  estaba 
Ya  apagado  aquel  primero 
Afecto,  que  al  verte  causas? 
4  Poes  cómo  ahora  aon  en  menoa 
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Visible  forma,  que  en  ambas, 
(Paes  alli  toda  eras  vista 

Y  aqui  eres  imaginada) 
Con  mayor  fuerza  me  ▼enees, 
Con  mayor  poder  me  arrastras? 
4 Qué  fuera,  (ay  de  mí!)  que  fueran 
Zelos ,  si  hay  ^elos ,  la  brasa. 
Que,  envuelta  en  cenisas,  no 
Se  sabe  que  oculta  arda. 
Hasta  que  desvanecidas 
Del  soplo  que  las  levanta. 
Lo  que  era  ceniza  es  polvo, 

Y  lo  que  era  polvo  es  ascua  f 
Pero  oué  di^Y  Yo  amor? 
Yo  zelos?  Ño  es  sino  rabia 
De  la  desestimación; 

Y  asi  he  de  intentar  vengarla.  — 
Aristeol 

Qaé  me  quieres? 
A  los  dos  Burísteo  agravia 
Rn  el  empleo  de  íole 
Con  Anteo;  á  tí  en  negarh, 

Y  á  m(  en  ofrecerla;  y  mas 
Viendo,  que  es  para  entregara 
A  un  desvanecido  joven. 
De  quien  ni  padre  ni  patria 
8e  sabe,  pues  solo  ser 
De  hi  tierra  hijo. le  ensalza. 
Según  los  tesoros,  que  ella. 
Rasgándose  las  entrañas. 
En  despedazados  montes. 
Para  su  fausto  desangra, 
Ya  de  sus  venas  en  oro. 
Ya  de  sus  minas  en  plata. 
Pues  siendo  asi ,  que  en  los  dos 
Ofende  &  un  Rey  de  Tesalia 

Y  á  un  Hércules,  á  quien  dltf, 
En  premio  de  sus  hazañas, 
la  alcaidía  del  Parnaso 
Apolo,  de  quien  es  guarda, 
4  Cómo  los  dos  no  tomamos 
De  un  agravio  dos  venganzas? 
¿Qué  venganza  un  prisionero 
Tomar  puede? 

Temerarias 
Acciones  el  conseguirlas 
Aun  es  menos,  oue  el  pensarhu.* 
Ayudarásme  á  ellas? 

I  Cerno 
Puedo  excusarlo,  ri  acabas 
De  oir,  que  soy  tu  prisionero? 
Na  eres  tal;  libre  te  hallas, 
Qon  condición  de  que  vuelvas 
A  recoger  tus  escuadras. 
Que  en  mal  fugitivas  tropas 
Por  los  montes  se  desmandan, 

Y  estés  á  mi  devodon. 
Mano  te  doy  y  palabra. 
Testigos  haciendo  é  cuantos 
Dieses  contiene  ese  alcázar. 
Que  Diana  borra  á  sombras 

Y  Apolo  á  hices  esmalta. 
De  ser  siempre  esclavo  tuyo» 

Y  estar  á  lo  que  me  mandas. 
£ferc.  Pues  vete ;  que  yo  entre  tanto, 

Disimnlando  mis  ansias. 
Veré,  ú  hoy  con  mi  presendm 
Consigo,  que  se  deshaga 
Esta  boda,  antes  que  fiegne 
Al  tálamo  su  esperanza. 
Á  cuyo  efecto  es  el  érden 
Que  llevas,  tocar  al  arma. 


Herc. 
jiriwi. 

AriMi. 


Afut, 


uiBrc. 
ArUt. 
Herc. 
Antt, 


Hcrc» 

Ue. 
Hcfc» 


Y  de  no  lograrlo,  puesto 
Que  su  caudillo  me  aclama 
Este  ejército  ,  llevando 
Tras  mi  las  naciones  varías 
De  que  se  compone,  haré. 
Que  se  pongan  de  tu  banda; 
Con  que  los  dos  contra  toda 
Libia  haremos,  que  se  arda 
En  viva  guerra. 

Si  tú 
En  mi  favor  te  declaras. 
El  mundo  es  poco  trofeo. 
Pues  al  armaS 

Pues  al  arma! 
Vete  pues  I 

Á  Dios.  —  Y  á  Dios 
Amorosas  esperanzas; 
Que  no  hay  pasión  propia,  donde 
Hay  agena  coufianza.  [Fote. 

Vente  tú,  Lícas,  conmigo; 
Que  has  de  ejecutar  la  traza. 
Con  que  he  de  disimular 
Mis  designios  en  la  falta 
De  Aristeo. 

Como  sea 
Llevar  nuevas,  que  no  traigan 
Albricias,  yo  lo  haré. 

éA  m( 
Euristeo  promesas  falsas. 
Hasta  verse  victorioso? 
¿Á  mi  amor  zelosas  ansias? 
Eso  no;  y  han  de  ver  Dioses, 
Cielos,  mares,  montes,  plantas, 
Brutos,  aves,  fieras,  peces, 
Á  no  complacer  mi  saña 
Euristeo,  íole  y  Anteo, 
Que  con  mas  noble  venganza, 

Y  á  menos  costa,  que  ser 
Esposo  de  íole  ingrata, 
Llego  á  coronarme  en  Libia. 

Y  aun  ella,  puesta  á  mis  plantas, 
Ha  de  ver,  no  solo  que  es 

Mi  esposa,  sino  mi  esclava; 
Mostrando,  que  no  hay  tan  soberana 
Muger,  que  del  hombre  á  serlo  no  naica.  [Foose. 


L_ 


Por  ver,  si,  necesitando 
De  mi  otra  vez,  la  dilatan; 


Prosiguiendo  con  la  Miuica^  que  habian  cantado 
primero  j  *e  abrieron  la»  puertas  de  la  muralla;  jr 
viéndose  á  lo  lejos  mal  divisadas  señas  de  poblar 
don  y  templo ,  salieron  al  tablado  Músicos  y  Da^ 
mast  y  detrás  el  Rey  EuBisTBO, 

ÍOLB  y  AhTBO. 

Miifío.  Á  la  mas  dichosa  unión, 
Al  vínculo  mas  estrecho, 
Que  cine  en  amante  lazo 
Gala  V  hermosura  á  un  tiempo. 
Ven,  Himeneo;  ven,  ven,  Huneneo. 

Regm     Ya  que  con  digno  ejemplo 

Las  ceremonias  celebré  del  templo. 

En  este  espacio,  en  quien  no  menos  puro 

Altar  de  Palas  es  también  el  moro, 

Podrá  con  mas  decoro 

Volver  del  dulce  epitalamio  el  coro. 

Y  pues  á  un  tiempo  aplauden  mi  alegría 
La  militar  y  métrica  harmonía. 

Es  bien  que  á  todo  acuda;  y  asi,  en  tanto 
Que  los  himnos  repite  vuestro  canto, 
(Que  en  fe  de  culto  siempre  son  primero) 
8aíir  á  recibir  á  Hércules  quiero. 
Porque  de  mi  tardanza  no  se  ofenda, 

Y  también,  porque  entienda 
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Della  la  causa;  v  aepa,  que  la  famay 

Si  allá  premia  al  que  lidia ,  aquí  al  que  ama 

Y  ofreaéndole  á  íole,  no  se  alabe 
De  que  sabe  Tencer,  y  amar  oo  sabe. 

Y  ya  que  su  deseo 

Fue  triunfar  por  triunfar,  y  en  el  trofeo» 

Que  trae,  viene  premiado. 

Todos  quedamos  bien;  y  pues  que  veo 

Puesta  a  íole  en  estado. 

Feliz  al  vencedor  y  alegre  á  Anteo, 

Él  y  mus.  Ven ,  Himeneo ;  ven ,  ven ,  Himeueo. 
Ant.     Desas  tres  dichas  solamente  en  una 

Puede  fijar  su  rueda  la  fortuna; 

Esa  es«  seSor,  la  mia; 

Que  vencer  al  contrario,  cada  día 

8e  vé;  mas  no  se  vé  vencer  aquella 

Opoúdon  de  desigual  estrella. 

Que  en  la  común  desdicha 

Puso  el  hado  entre  el  mérito  y  la  dicha. 

Si  licito  me  fuera, 

Cuya  es  la  dicha  6  mérito  dijera. 

Pues  porque  no  lo  digas. 

Ya  que  á  entenderlo,  sin  decirlo,  obligas, 

El  canto  lo  dirá.  —  Vuelvan  veloces 

Vuestras  festivas  voces. 

Mientras  que  yo  me  ausento, 

X  llenar  con  sus  cláusulas  el  viento. 
.  k  la  mas  dichosa  unión 

De  dos,  en  quien  compitieron, 

La  tierra  á  puros  tesoros 

Y  á  puras  luces  el  cielo. 
Ven,  Himeneo;  ven,  ven,  Himeneo. 


/ole. 
Aey. 


Mtittc. 


Here. 

Rey. 

Herc. 


M  entrara  el  R ey  sáU  HáaouLBs. 


Rey. 
íole. 


Bere» 


Ant. 


loU. 


Yo  lo  debo  de  ser,  pues  que  yo  entro 
Á  vuestra  invocación. 

Extraño  encuentro! 
Hercúlea,  tú  aquif 

Cansado 
]¡>e  esperar  á  c^ue  tú  salgas 
Á  honrar  mi  tnunfo ,  y  á  darme  Lie, 

De  igual  victoria  las  gracias,  Here. 

Vengo  á  tomármelas  yo.  |I«¿c. 

Fuera  desto,  oir,  que  cantan 
Epitalamios,  me  ha  hecho 
Creer,  que  debo  de  hacer  falta; 
Pues  sin  el  novio,  no  sé. 
Que  ningunas  bodas  se  hayan 
Celebrado;  y  pues  lo  soy. 
En  fe  de  la  real  palabra. 
Que  me  diste,  de  que  íole 
Seria  mia,  ¿que  te  espantas 
De  que  á  lograr  me  anticipe 
El  gozo,  con  que  me  aguardas  I 

Hércules,  yo 

No  prosigas; 
Que  yo  responderé,  á  causa 
De  que  desengaños  suenan 
Mcgor  en  labios  de  dama. 
Que  no  agravian,  aunque  eno{en« 
Que  blancaa  manos  no  agravian. 
Oí  tal  vez;  con  que  tú  debes 
De  querer  hablar,  fiada 
En  que  rojos  labios  tengan  Focet 

Lácenda  de  manos  blancas.  'Rey, 

Di  pues.  I 

En  notable  empeño,    [eparie.  ÍHerc. 

Si  á  reducirle  no  baata,  ¡ 

Estoy. 

Hércules,  mi  padre 
Ofreció  á  tus  esperanzas 
Mi  libertad,  suponiendo 
Mi  gusto;  pues  cosa  es  clara. 
Que  mi  padre  no  querria,  tole. 


Que  me  casase  forsada. 
Yo,  viendo  con  el  despego^ 
Que  su  ofrecimiento  tratas. 
Por  una  parte,  o  por  otra 
Oyendo,  que  tus  hazañas 
Son  lidiar  hidras,  dragonea 

Y  sierpes,  cuya  arrogancia 
Desdeñó  con  experiencias 

De  amor  las  delicias  blandas, 
Xanto,  que  de  aborrecer 
A  las  mugeres  te  aUibas, 
Horror  te  cobré;  que  no 
Soy  tan  neciamente  vana, 
Que  fie  de  mi  hermosura. 
Que  me  den  paso  á  tu  gracia 
LÍis  puertas  de  aborrecida 
Á  las  viriendas  de  amada. 

Y  asi  con  este  temor. 
Para  que  aqui  te  persuadas 
Á  que  no  fue  de  mi  padre. 
Sino  mia,  la  mudanza, 

X  que  me  diese  la  muerte 

Resuelta  y  detemunada, 

De  Anteo  amada,  me  atreví 

Á  decirle....  [C^fm  y  e/sm. 

yoees[deut.]  Al  arma,  al  arma! 

Rey.     Qué  es  aquesto? 
I  Herc.  Qué  ha  de  ser? 

Proseguir  trompas  y  cajas 

Lo  que  se  atrevió  á  decirte; 

Pues  decirte,  que  dejaras 

A  Hércules  por  Anteo,  fue 

Decirte ,  que  aventuraras 

Á  que  por  él  respondiera 

En  generosa  demanda 

De  tu  rompida  fe,  todo 

El  orbe,  diciendo :,..... 
Focet [itoii.]  Arma,  arma! 


SaU  Lie  AS. 

Acude  I  señor. 

Qué  es  eso) 
Novedades  bien  extrañas. 
Aristeo,  ó  sobornando 
ó  amenazando  las  guardas. 
Se  ha  huido  de  la  prisión, 

Y  Juntando  las  escuadres. 
Que,  en  alcance  de  su  Rey, 
Siguieron  tu  xataguardia. 
En  formados  escuadrones 
Vuelve,  doblando  la  marcha. 
No  es  esto  lo  peor,  riño 
Que  las  naciones,  que  aman 
Tu  valor,  en  fe  de  que 

Él  las  ilustra  y  ensalza, 

Y  aun  los  naturales  mismos. 
Perdidas  las  esperanzas 

De  que  tú  su  Rey  no  seas, 
Á  su  ejército  se  pasan; 
Con  que  tu  gente  deshecha, 

Y  la  suya  reclutada, 
Hecha  frente  de  banderas. 
Te  presenta  la  batalla. 

[4ent.]Arma,  arma!  guerra,  gnem! 
Acude,  Hércules;  ataja 
Tan  gran  novedad. 

No  quiero; 
Mejor  será,  que  Anteo  vaya, 

Y  yo  me  quede  á  la  boda.  — 
( Ea,  Anteo,  á  la  campaña!  — 
¡Y  á  la  múrica  vosotros. 
Puesto  que  el  novio  no  falta!  — 
Llega  tú,  tole. 

Primero 
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Juí. 


Here» 


Hercm 

Ant. 

HerCm 

Rey. 


tole. 
Rey. 


iole. 


EUay 

Otro§, 
TodM. 


Me  daré  desesperada 
Mil  Boertes. 

Yo,  porque  no 
Presoflias,  que  me  acobardao 
Delicias  de  amor  á  qae 
Deíe  de  acudir  mi  fama 
A  horror^  de  Marte,  iré 
Donde  digan  mis  hazañas, 
Que  ya  que  no  falta  el  novio, 
Tampoco  el  General  falta. 
Pues  siendo  asi,  que  tú  irás, 

Y  la  ley  del  duelo  manda. 
Que  se  Tenguen  en  los  hombres 
Los  desaires  de  las  damas. 
También  yo  iré;  y  porque  tú 
Me  bosques  en  la  batalla, 

Y  cuerpo  á  cuerpo  los  dos 
Nos  yeamos  cara  é  cara. 
De  la  parte  de  Arísteo 

Me  hallarás;  que  mi  Tengania 
No  solo  en  ti,  pero  en  toda 
Libia  ha  de  ser. 

¿Pues  qué  aguardas, 
8i  en  la  campaña  te  espero? 
El  yerte  á  tf  en  la  campaña. 
Al  arma!  y  Eoristeo  viva!  [C^a 

Viva  Hércules!  y  al  arma!  [Fanm 

Oye,  Hércules!  Anteo,  espera!  — 
Fuerza  es,  que  tras  ellos  vaya. 
Por  ver,  si  con  mi  respeto 
Tanto  empeño  se  restaura} 

Y  si  no,  canas  de  honor 
Verán  ser  del  Etna  canas. 

Que  en  la  cumbre  ostenta  nieve, 

Y  fuego  en  el  pecho  guarda. 
Advierte...... 

Nada  me  digas, 
(¡Ay  belleza  desdichada!) 
Cuando  á  perder  por  tí  voy 
Honor,  vida,  reino  y  patria.  [Fobí 

Patria,  reino,  honor  y  vida 
Dijo;  y  es  tal  mi  desgracia. 
Que  otra  pérdida  le  queda. 
Aun  con  haber  dicho  tantas. 
Pues  entre  padre  y  esposo 
Va  en  dos  mitades  el  alma. 
Todo  va  á  perderse,  pues 
No  quede  en  resguardo  nada.  — 
Dadme  un  caballo!  Fortuna, 
No  siempre  seas  contraria 
A  dichas  de  Amor;  permite. 
Que  sea  soysr  la  alabanza 
Siquiera  una  vez,  dejando 
Al  trance  de  la  batalla. 
Pues  es  de  Hércules  la  ira, 
8er  de  íole  la  venganza. 
Por  mas  que  neutral  el  eco 
Repita  ahora  en  voces  varias: 
«Jiof  [dent.]  Viva  Eoristeo !  Guerra,  guerra! 

[FOM 

Viva  Hércules!  Arma,  arma! 
Viva  Euristeo!  Hércules  viva  I 
Guerra,  guerra!  Ai  arma,  al  anua! 


Egle. 


Veru, 
EgU. 

Hetp. 


Ungese  dentro  ia  baíaUa ,  y  cubriéndote  el  muro 
con  el  teatro  del  primer  bosque ,  aalen  como  asue- 
tadaa ,  oyendo  á  lo  lejos  el  estruendo  de  las  ar~ 
maej  E«lb^  Vaaiis  a  deteniendo  á  HBSPsaiA. 
l0tu  do».  Qué  solicitas? 
He$p.  Oyendo 

Desde  el  alcázar  al  monte 

Por  todo  aqueste  horizonte 

Tanto  militar  estruendo. 


Feni. 
Hesp. 


Sin  que  se  pueda  alcanzar 
Donde,  y  nos  bsga  saber 
Qué  puede,  Verusa,  ser, 
I^Cémo  es  posible  dejar 
De  salir  á  ver,  si  alguno 
Pasa,  que  cuenta  nos  dé? 

^  [Las  eqfas  á  lo  l^os. 
Dices  bien;  pero  no  sé, 

?oe  aqui  se  atreva  ninguno 
llegar;  que  si  llegó 
Aquel  valiente  soldi^o 
Del  león ,  fue  derrotado. 
Sin  saber  donde;  que  no 
Llegara,  si  lo  supiera. 
No  en  vano  el  aviso  fue. 
Que  le  dimos. 

Bien  se  vé. 
Puesto  que  en  toda  la  esfera 
Destos  cotos  no  paré. 
Pues  aseguraros  puedo. 
Que  no  se  ausenté  de  miedo; 
Que,  según  lo  que  él  conté 
Y  nosotras  vimos,  era 
Hombre  de  tanto  valor. 
Que  solo  temia  al  amor; 
¡Y  ojalá  no  le  temiera!  [£m  ea/o*. 

Que ,  aunque  no  tengo  esperanza 
De  que  he  de  volverle  á  ver. 
En  la  parte  de  muger 
No  poca  (ay  de  mi!)  me  alcanza 
De  oir  las  aborrecía: 
Bien  que  quien  verle  no  espera, 
Consuelo  es  que  á  otra  no  quiera. 
A  lo  lejos  todavía 
La  arma  se  escucha. 

No  sé 
Qué  diera,  porque  llegara 
Alguien  aqiü. 


Sale  Lío  AS. 
L¿e-  Cosa  es  rara. 

Que  canse  el  correr  á  pie. 

Aunque  sea  huyendo. 
Egle.  Alfi 

Vi  un  hombre.  —  Ha  soldado  1 
Lte.  No 

Habla  conmigo;  que  yo 

No  lo  soy. 
Hetp.  Oid! 

Ltc  Ay  de  mí! 

Con  las  ásperas  he  dado. 
Hespm  Llegad;  que  no  hay  que  tener. 
Lie.     Sí  hay;  y  mucho. 
EfU.  Qué  es? 

Ltc,  Saber, 

Si  es  que  está  el  dragón  atado. 
Veru.  Él  no  sale  aquL 
Lie.  Opiniones 

Hay. 

Heep.  En  qué  fundarlas  puedes? 

Lio.      Por  donde  salen  ustedes, 

4 Quién  quita  salir  dragones? 

Mas  qué  me  mandáis? 
ffeip.  Saber, 

Qué  rumor  de  armas  es  ese* 
Líe.     Yo  lo  diré,  aunaue  me  pese 

De  haberme  de  detener. 

Hércules,  el  que  hizo  aqui, 

Si  os  acordáis,  á  un  león 

De  la  boca  boquerón. 

Porque  el  padre  dijo  sí, 

É  íole  no,  se  indignó. 

Con  que  ^terando  la  tierra, 

Á  él  por  no  é  por  sí,  hizo  guerra. 
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tole. 


Hap* 

íoU. 
Hup. 


Y  á  ella  pas,  por  sí  6  por  no. 
Hoy  la  batalla  se  han  dado, 

Y  aanque  Hércules  va  venciendo» 
Para  que  yo  Tenga  huyendo. 

No  importó  ser  tu  criado. 

f  te  es  el  caso ;  y  asi 
Dios;  que  el  rumor  se  acerca. 
Pues  se  oye  desde  mas  cerca...... 

Dentro  íoLB. 
Ay  infelice  de  mf! 
Qué  es  aquello  ? 

Que  un  caballo 
Desbocado  se  despena 
Desde  la  mas  alta  peua 
Del  monte. 

I  Quién  remediallo 
Pudiera! 

Dioses,  favor t 

Y  mas  siendo  al  parecer 
La  que  despeña  muger. 


Dentro  CuPIDO. 
Cup^    No  temas,  íole;  que  Amor, 

Aunqne  i  otras  despeña,  á  tí,^ 

Poroue  en  su  triunfo  te  empeñes. 

Hará,  oue  no  te  despeñes. 
tole.  Ay  infelice  de  m(! 
Al  decir  íoLB  este  verso  f  desde  no  poca  aliara 
cayeron  abrazados  al  tablado  ella  y  Cupido; 
y  dejándola  desmayada  entre  las  tres  y  volvió  fur- 
rebotadamente  a  desaparecerse  ^  representando  en 

el  aire  los  siguientes  versos* 
Cyp.     Bn  nds  brazos  has  caido; 

Segura  estás.    ¿Quién  creyera. 

Que,  para  que  aborreciera, 

La  socorriera  Cupido? 

4  Mas  quién  no  lo  creerá  al  ver. 

Que  Amor,  atento  á  su  queja. 

Para  aborrecer,  la  deja 

Adonde  la  ha  menester?  [Escóndese, 

Lleguemos,  por  si  por  dicha. 

No  habiendo  muerto,  podemos 

Su  vida  amparar. 
La»  dos.  Lleguemos. 

Líe.     íole  es. 
Veru.  Qué  ansia! 

Qué  desdicha  I 

tole  hermosa! 

Qoién  me  llama? 

Quien  en  albricias  de  que 

Vivas,  atenta  á  la  fe, 

Con  que  te  estima  y  te  ama. 

Mil  vidas  diera.    4  Qué  ha  sido 

Esto? 

Que  viendo,  (ay  de  mí!) 

Que  contra  el  que  aborrecí. 

Hablan  los  que  amé  salido. 

Que  fueron  padre  y  esposo. 

Llevada  de  mi  valor, 

Mqor  diré  de  mi  amor. 

De  un  caballo  apenas  oso 

Tomar  á  la  rienda  el  tiento, 

Y  la  noticia  al  estribo, 
Al  fuste ,  al  borren ,  v  altivo 
Pasarle  de  bruto  á  viento. 
Cuando  al  lado  de  los  dos, 
Al  embestir,  me  mostré. 
Si  lo  sintieron  no  sé; 
Mas  sé,  que  al  encuentro  (ay  Dios!) 
Primera  arbolada  flecha 
El  rostro  á  mi  padre  hirió, 

Y  del  caballo  cayó. 
Yo,  humana  víbora  hecha,  ^ 


H€$p. 


Egle. 
Heip. 
iotí. 
Ueep, 


/ole. 


Desesperada  á  morir 
En  su  venganza,  me  entré 
En  la  batalla.    Y  tal  fue 
La  violencia  del  batir 
El  ijar,  que  desbocado 
El  corcel,  de  espuma  Ueno, 
Rompió  al  alacrán  el  freno, 

Y  la  montada  al  bocado. 
Tanto  la  cólera  mia 

Fue,  que,  al  verme  despeñar. 
Me  holgué,  solo  por  quitar 
La  sospecha  de  que  huia. 
Pero  como  al  desdichado 
Aun  la  muerte  se  escasea. 
Cruel  piedad,  que  cuya  sea 
No  sé,  un  záfiro  alado 
En  el  air^  me  detuvo. 
Haciendo,  que  la  calda 
Menos  violenta  mi  vida 
Guardase;  y  aun  después  tavo 
Tan  doblados  loo  favores, 
Que,  si  con  presteza  suma 
Me  dio  allí  lecho  de  pluma, 
Aqui  me  le  da  de  flores.  [Cw 

Loa  fret.  Entrémosla  donde  pueda 
Repararse  y  descansar. 

[Retírenla  entre  loa  trea. 

lAe,     Id,  mientras  voy  yo  á  avisar 
X  mi  amo  donde  queda. 
Ya  que  el  militar  espanto 
Tregua  pone  á  la  batalla. 

Sale  Aktbo. 
^^     ¿Quién  en  el  mundo  se  halla 
En  tanta  af ficción,  en  tanta 
Desconsuelo ,  como  yo  ? 
^        Pues  con  Euristeo  la  vida 

Y  la  baUlla  perdida. 
El  ejército  aclamó 

A  llércules  su  Rey,  en  fe 
De  que  él  le  cumpliría 
La  palabra,  aue  fe  habia 
Dado,  en  el  instante  que 
Se  sepa  donde  paró. 
Bárbaramente  entendiendo. 
Que  á  solo  escapar  huyendo 
De  la  batoila  saUó, 
Que  es  lo  que  también  de  mí 
Pensará,  en  viendo,  que  no 
Parezco  tampoco  yo. 
Del  retado;  siendo  añ. 
Que  desbocáulo  el  caballo, 
íole  salió,  y  yo  tras  ella. 
Donde  fue  fuerza  el  perdella 
De  vista;  con  que  me  hallo, 
Habiéndome  desmontado. 
Por  penetrar  la  aspereza, 
En  busca  de  su  belleza. 
Sobre  rendido,  obligado, 
Ó  viva  la  encuentre,  ó  no» 
Á  dos  contrarios  extremos; 
Pues  muerta  ambos  la  perdemos» 

Y  viva  la  pierdo  yo. 

Bien  que,  porque  viva,  diera 
Mil  vidas  mi  suerte  esquiva; 
Que  á  precio  de  que  ella  viva, 
Poco  importa,  que  yo  muera 
De  tanta  zelosa  pena. 
Como  que  en  la  edad  de  un  dia 
Amanezca  para  mia, 

Y  anochezca  para  agena.  — 
tole  hermosa!  No  responde. 
Bella  íole!  No  me  escucha. 
Ó  mucha  desdicha  ó  mucha 


fr«e. 
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Ventura  es  la  que  la  esconde. 
iQaién,  cielos «  me  dirá  della? 
4  Mas  quién  decirlo  podrá. 
Como  la  tierra,  si  ya 
Quien  fue  rosa,  no  es  estrella f  — 
Fecunda  madre  del  hombre 
Kn  común  y  en  singular, 
Madre  de  un  hijo ,  á  quien  dar 
Supiste  alma,  vida  y  nombre. 
Ya  que  me  dio  tu  piedad 
Los  tesoros,  que  me  dieron 
Tanto  lustre,  que  pudieron 
Crecer  mi  felicidad 
Á  esposo  de  íole  bella, 
Dime,  donde  iré  á  buscarla; 
Hállela  yo,  aunque  el  hallarla 
Venga  á  ser  para  perdella. 

Y  si  esto  no  mereció 
Mi  llanto,  siquiera  di. 
Si  es  que  vive  íole? 

Mu9ic.  Sí. 

Ant,     Que  no  se  despeñó? 
Mus.  No. 

AnU     Pues  ya  que,  madre  piadosa, 

Te  permites  oir,  ¿por  qué 

No  te  Jejas  ver? 

Dentro  Cíbblb  cantando, 
Cibe.  Sí  haré. 

AnU     De  clavel,  jazmín  y  rosa. 

Nuevo  iris,  al  parecer. 

Forma  una  bella  guirnalda 

A  la  tierra  de  esmeralda, 

Y  al  cielo  de  rosicler. 
Sacra  Deidad,  si  mi  idea 

No  miente,  entre  sus  fulgores 
Viene  derramando  flores 
De  la  copia  de  Amaltea; 

Y  iluminando  horizontes. 
Trae  tras  su  varío  celage 
Todo  el  bruto  vasallage 
De  los  senos  de  los  montes. 
Que  de  un  risco  en  otro  yerra, 
Como  en  sacrificios  suele 

Ante  el  ara  de  Cibele, 

?ue  es  la  Diosa  de  la  tierra, 
mi  se  acerca  veloz. 
Como  que  hablarme  procara. 
lO  iguálese  á  su  hermosura 
La  dulzura  de  su  voz! 

Hasgdndose  la»  nubes  ^  que  eran  cielo  del  bosque, 
apareció  en  lo  mas  alto  de  la  frente  del  teatro 
CfBBLg,  Diosa  de  la  tierra  ^  en  un  trono  de  flo- 
res ,  que  a  manera  de  guirnalda  iluminaba  el  aire 
con  ocultas  luces,  Traia  en  una  mano  la  copia 
de  Amaltea ,  derramando  flores  ^  y  en  la  otra  la 
rienda  de  encamadas  colonias ,  con  que  al  pare- 
cer gobernaba  uncida  la  ferocidad  de  cuatro  leo^ 
nesy  que  tiraban  desde  la  tierra  el  trono;  á  cuyo 
tiempo  aparecieron  por  entre  unos  y  otros  basti- 
dores diversos  animales^  como  en  acompañamiento 
de  su  Diosa  ^  la  cual  en  blando  movimiento  bajó 
hasta   la  punta   del  tablado  ^  en  recitativo  estilo 

cantando  ella ,  y  respondiendo  el  coro, 
Cibe,  [eanu]  Feliz  é  infeliz  amante. 

Pues  compitiendo  entre  sí. 

Te  hizo  feliz  el  nacer 

Y  el  amar  te  hizo  infeliz. 
Ya  dejo  por  ti 

En  lechos  de  Mayo 
Regazos  de  Abril. 
JMifftc.  Y  á  SQ  voz  el  eco  responde  sutil, 

Que  rompe  loa  aireí,  dejando  por  ti 


Ella  y  mus.  En  lechos  de  Mayo 
Regazos  de  Abril. 

abe,    Cibele  soy,  de  la  tierra 
Tan  fecunda  emperatriz. 
Que  del  conñn  oriental 
Al  occidental  confín 
En  todo  su  ámbito  hermoso 
No  hay  reservado  pais. 
Que  sus  montes  y  sus  marea 
No  descansen  sobre  m(. 
Fieras  y  flores  lo  digan. 
Viendo  á  mis  plantas  rendir 
Lo  vegetable  su  tez. 
Lo  sensible  su  cerviz; 
Dejando  por  tí. 
En  lechos  de  Mayo 
Regazos  de  Abril. 
Motejada  de  que  solo 
Para  el  aire  concebí 
Fruto  y  flor,  y  me  quedé 
No  mas  que  con  la  raiz; 
Por  ostentarme  Deidad, 
Que  pudiese  competir 
Con  cuantas  contiene  el  coro 
Dése  celeste  zafir. 
Como  gusano,  que  hila 
Su  misma  vida  de  sí, 
Á  tí  te  engendré,  sin  mas 
Padre,  que  mi  mismo  ardid: 
Viendo,  que  tu  nacimiento 
Creyó  no  mas  que  el  gentil. 
Porque  nadie  le  dudara, 
No  tan  solo  te  ofrecí. 
Sin  reservarte  diamante. 
Perla,  esmeralda  ó  rubí. 
En  plata  todo  el  pactólo, 

Y  en  oro  todo  el  ofir. 

Mas  viéndote  hoy  en  dos  riesgos 
De  amar  y  de  competir 
Á  cautelarte  de  entrambos. 
Quise  á  tus  voces  venir. 
Dejando  por  tí 
En  lechos  de  Mayo 
Regazos  de  Abril. 
£1  uno,  que  es  él  cuidado 
De  íole,  no  hay  que  sentir 
Su  muerte;  que  íole  vive; 
Mas  donde,  no  he  de  decir, 
Por  no  empeñarte  en  el  riesgo, 
De  que  es  preciso  morir, 
Si  vas  á  buscarla;  el  otro, 
Que  es  el  de  haber  de  reñir 
Con  Hércules,  cuyas  fuerzas 
Nadie  pudo  resistir, 
Llega  á  los  brazos  con  él; 
Que,  aunque  él  una  vez  y  mil 
Te  arroje  á  la  tierra,  ella 
Te  sabrá  restituir 
Dobladas  fuerzas,  con  que 
Puedas  volver  á  la  lid. 

Y  en  cuanto  á  que  tú  no  sepas 
De  íole,  y  Hércules  sí. 

No  temas,  que  á  verla  llegue; 
Pues  cuando  pretenda  ir 
Á  buscarla,  sabré  yo 
Tanto  la  senda  impedir. 
Que  no  se  atreva  á  pisarla. 

Y  pues  ya  quedas  aaui, 
Sabiendo  que  vive  íole, 

Y  como  has  de  resistir 

Á  Hércules,  v  que  él  no  irá 
Á  verla,  vuelva  el  sutil 
Aire  á  repetir  sus  ecos. 
En  tanto  que  yo  al  pensil 
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De  mi  retirado  albergue 

Vaeivo,  de  donde  salí. 

Dejando  por  tí...... 

3fusic.  Dejando  por  tí...... 

06e.   En  lechos  de  Mayo 

Regazos  de  Abril. 
3litftc.  I£n  lechos  de  Mayo 

Regazos  de  Abril. 
[Desapareció,  midiendo  con  la  mÚMiea  la  dUtancia  de  lo  alto. 
Ant,     Oye,  escucha  1  No  tan  presto 

Te  ausentes,  sin  permitir. 

Que,  de  tanta  admiración 

Cobrado,  diga 

Ventro  LícAS,  H^acuLBs^  ÁEISTBO. 
Lko.  Hacia  aqui 

Es  la  senda. 
Herc,  Pues  no  dejes 

En  su  alcance  de  seguir 

La  vereda. 
Ant,  Gente  Tiene; 

Forzoso  es  al  monte  huir, 

Quien  á  todo  un  vencedor 

Ejército  trae  tras  sí. 

Pues  está  se^ra  íole. 

Duélete,  o  cielo!  de  mí; 

No  haya  tan  mal  ejemplar, 

Como  que  pueda  decir. 

Que  hallé  piedad  en  la  tierra, 

Y  no  en  el  cielo.  [Faoe, 

Salen  los  tres. 
Lio»  Hacia  aquí. 

Vuelvo  á  decir,  que  es  la  senda 

Del  hespérico  país. 
Herc,  Pues  guia,  ya  que  te  afirmas. 

En  que  loIe  quedó  alli. 
ArisU  8i  pudiera  aconsejar 

Á  quien  me  toca  servir. 

Dijera,  Hércules,  que  no 

Está  el  triunfo  en  adquirir 

Tanto,  como  en  mantener 

Lo  adquirido.    Siendo  así. 

Pues  que  te  hallas  aclamado 

Rey,  ¿no  es  mejor  acudir 

A  establecer  esta  voz. 

Que  dejarlo,  por  venir 

Tras  un  afecto,  que  puedes 

Lograr  después? 
Berc,  Para  mf 

Ni  el  triunfo  ni  el  reino  importan 

Tanto,  como  destruir 

Encantos  de  Amor,  llevando 

Esclava  á  íole,  á  asistir 

A  mi  coronación.    Vea, 

Ya  que  á  un  hijo,  aborto  vil 

De  la  tierra,  prefirió 

Á  Hércules,  que  merecí 

Ser  su  Rey,  á  menos  costa 

Que  su  esposo. 
Ltc  Ya  de  aqui 

Se  descubren  de  sus  torres 

Los  homenages.     , 
Herc.  A  abrir, 

A  pesar  del  fiero  monstruo. 

Que  los  vela  sin  dormir, 

Sus  puertas  iré,  si  fueran 

De  diamante. 
Arist.  Y  yo  tras  ti; 

Que  uno  es  aconsejar, 

Y  otro  es  restado  morir. 

Lie»      Yo  no;  que  uno  es  morir  Idto, 

Y  otro  es  tratar  de  vivir. 
Here,  Ven  pues ;  que ,  juntos  los  dos, 

¿Quién  nos  ha  de  resistir? 


Dentro  CÍBBLB. 

abe.   Quien  en  defensa  de  íole 

Lo  impedirá. 
Los  do$.  Cómo? 

Ctfre.  Asi. 

[Jpenae  deede  lo  alto  jn-onvncié  Cihele  tote  metf/» 
verso,  euMtdo  »e  oyeron  en  el  aire  trueno»  y  en  la 
tierra  temblorea;  y  abriéndote  en  ella  tm  volco»,  fue 
atraveeaba  todo  el  tablado,  arrojó  de  «»  tan  eondensa- 
dot  ikteoiotf,  gue  o6«curecíeroft  el  teatro;  bien  ytte  •» 
moleotia  del  auditorio;  porque  estaban  eompuestoe  dt 
olorosae  gomas  ¡  de  suerte  que  lo  que  pudiera  ser  fasti- 
dio de  la  vista,  se  convirtió  en  lisonja  del  d/aio* 
Here.  Qué  es  esto,  cielos? 
Ariel,  Un  fiero 

Temblor  de  tierra,  que  abrir 

Su  centro  intenta  en  quebradas 

Grietas.  [Sale  huaso. 

Herc,  Y  no  solo  á  fin 

De  que  sus  cavados  senos 

Quieran  el  paso  impedir, 

Pero  de  que  sus  funestas 

Bocas  arrojan  de  sí  [El  terremoto 

Entupecidos  vapores. 

Que  en  pirámides  subir 

Se  ven  á  empañar  la  tez 

De  todo  el  azul  viril. 
Arixt,  i  Quién  vio,  que  el  Vesuvio  en  Libia 

Humo  exhale? 
Lko.  Yo  lo  tí. 

Por  señas  que  el  verlo  fue 

De  puro  ciego.  [Tdrrtmott. 

Here.  Aun  á  mí 

La  vista  perturba;  pues 

Ni  veo  alcázar  ni  jardín. 
Ariti,  En  pardas  nieblas  la  tierra 

Nos  le  ha  sabido  encubrir. 
Aere.  Como  es  la  madre  de  Anteo, 

Sin  duda  intenta  impedir 

Ultrajes  de  íole.    Pero 

No  lo  podrá  conseguir; 

Que,  SI  de  la  tierra  el  centro 

Conjura  ella  contra  mí,  [Terremsis. 

Contra  ella  el  del  aire  yo 

Moveré.    Quédate  aqui, 

Aristeo,  por  si  en  este 

Tiempo   íole  intenta  ir 

Donde  yo  no  sepa  della. 

Tú  lo  sepas,  con  seguir 

Sus  pasos. 
Ariel.  De  mí  confía, 

Que  no  faltaré  de  aqui. 
Hero.  En  ese  seguro  Toy, 

Como  dije,  á  prevenir. 

Pues  no  puedo  por  la  tierra. 

Por  el  aire  entrar.  —  Tras  m( 

Ven,  Lícas.  [fou.  : 

L»c.  Sí  haré;  que,  aunque  et 

Tan  malo  el  andar  tras  tí. 

Peor  fuera  que  aqui  quedara.  [r^e. 

Ariel,  No  fuera;  pues  ya  de  aqui 

Ausente  Hércules,  la  tierra 

Sus  simas  vuelve  á  cubrir,  , 

El  humo  á  desvanecer, 

Y  el  alcázar  á  lucir. 

Y  si  no  me  engaño,  una 
Dama  viene  por  aqui. 

Si  será  íole?  Mas  no; 
Que,  aunque  yo  nunca  la  vi, 
Nunca  tampoco  borré 
Las  especies,  que  imprimí 
De  su  retrato.    No  es  ella. 
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SaU  Vbrdsa* 
f  ertf.   íole  del  desmayo  en  si 

Volvió  apenas,  cuando  de  otro 

Dolor  se  tornó  á  afligir, 

Que  es  no  saber  de  su  padre 

M  de  la  baUlIa  el  fin. 

Compadecida  á  su  llanto. 

Por  si  fuera  tan  feliz, 

Que  con  una  buena  nueva 

La  pudiera  divertir, 

Al  monte  salgo.    Alli  un  hombre 

Está.  —  Sabréisme  decir. 

Caballero,  que  en  el  trage. 

Bien  el  serlo  descubris, 

£n  qué  paró  la  batalla, 

De  cuyo  rumor  o( 

En  estos  montes  los  ecos? 
AtíbU  No  me  atrevo  á  discurrir 

En  cual  os  esté  mejor, 

Oir  la  ganancia  ú  oír 

La  pérdida,  cuando  os  veo 

Tan  cuidadosa;  y  asi. 

Hasta  saber  qué  deseáis 

Saber,  nada  he  de  decir. 

Por  no  aventurar,  que  pueda 

Ser  lo  que  hayáis  de  sentir. 
Veru.  Aunque  siempre  de  la  patria 

El  carino  lleva ,  á  mf  ^ 

Sus  victorias  ó  sus  ruinas 

No  me  tocan. 
Arist.  Quizás  sí. 

Ya  que  no  á  vos,  á  persona 

De  cuya  parte  venis. 

Decidla,  que  un  forastero, 

8ue  hallasteis  acaso  aqui, 
o  quiso  deciros  nada. 
Veru,  Harto  en  eso  me  decis. 

Quedad  con  Dios. 
Arist.  ^         Él  oa  guarde.  — 

En  toda  mi  inda  vi 
Igual  hermosura.    Cielos  t^ 
4 Qué  fuera,  que  un  infeliz. 
Que  ni  vencido  una  vez. 
Ni  otra  vencedor,  decir 
Pudo  su  -pena?  Mas  esto 
No  es  ahora  para  ac^ui. 
Baste,  que  para  ac^ui  sea 
No  dejarla  de  seguir. 
Por  verla  otra  vez. 


[Fo- 


[rwf. 


Salen  HáacuLBt^  LIoas. 
Señor, 
I  Esto  es  caminar  ó  huirl 
Bere.  Volar  quisiera  que  fuera, 
Lícas,  hasta  descubrir 
De  la  cumbre  del  Parnaso 
La  verde  cima. 

Eso  si. 
Volvámonos  á  ser  guardas 
De  ninfas,  gente  feliz 
Y  alegre;  que  no  hay  tal  gloria. 
Como  habitar  en  pais, 
Adonde  todo  es  cantar, 
Danzar  y  bailar,  y  en  fin 
Todo  es  paz  y  nada  es  guerra. 
Hablaste  como  hombre  ruin. 


Ltc 


Líe. 


Herc, 
Lie. 


No  tanto,  que  mienta;  puet 
Ya  se  escuchan  desde  aqui, 
Al  tiempo  que  Don  Pegaso 
En  el  último  perfil 
Del  monte,  batiendo  el  ala. 
Tremola  al  aire  la  crin, 
Doloea  múmcas.    4  No  oyca 


Sus  blandos  acentos? 
Herc.  Sí. 

Acerquémonos  á  ver 
Lo  que  llegamos  á  oir. 

Al  entrarse  los  dos^  empezó  á  descubrirse  un  mon» 
te  ^  cuya  eminencia  ^  casi  de  improviso  ^  frisó  las 
nubes  con  la  cumbre  y  los  bastidores  con  la  falda  ¡ 
de  suerte ,  que  no  dejó  mas  foro  el  teatro ,  que  su 
mismo  foro  y  un  pedazo  de  nuevo  cielo  ^  que  á 
espaldas  suyas  ^  por  entre  tremoladas  bambalinas 
y  quebradas  peñas ,  fingia  lejanos  horizontes.  Ocu» 
paba  su  cima  el  Pegaso^  extendidas  Itu  alasj 
como  haciendo  sombra  al  risco  de  Calíopb, 
principal  Musa  de  las  nueve  y  desde  cuyo  superior 
asiento  derivaban  los  peñascos  sus  últimos  perfiles. 
Estaban  todos  coronados  de  frondosa  arboleda; 
y  entre  uno  y  otro  tronco  ^  una  y  otra  Hinfa^ 
Urania  y  Polixnia  á  la  diestra  mano,  y 
Tbrpsícobb^  Clío  d  la  siniestra.  Debajo  de 
las  cuatro  y  en  segundo  descanso ,  que  hacia  con 
adelantadas  projeturas  mas  corpulento  el  monte, 
estaban  aun  lado  Mblpómbnb^  Ebato,  y  á 
otro  EuTBBPB  y  Talía.  Eran  sus  ropages  CO" 
mo  los  de  los  signos  y  los  meses ,  diferenciándose 
solo  en  haber  trocado  el  campo  azul  al  nácar, 
confrontando  matices,  aqui  con  las  flores,  si  allá 
con  las  estrellas.  En  el  corazón  del  monte  corría 
tan  artificiosa  fuente,  que,  sin  agua  ni  sonido 
de  agua,  no  se  echaba  menos  ni  el  agua  ni  el 
sonido.  Estaban  pues  las  nueve  como  divertidas 
en  sus  siempre  festivos  solaces,  cantando, 
desasida  de  la  fábula ,  esta  letra. 
Mus.    Ruiseñor,  que  volando  vas. 

Cantando  finezas,  cantando  favores, 

I O  cuanta  pena  y  envidia  me  das! 

Pero  no ;  que ,  si  hoy  cautas  amores, 

Tú  tendrás  zelos,  y  tú  llorarás. 
Herc.  Todo  el  coro  de  las  Ninfas 

Junto  está.    Mas  ay  de  nül 

Que  parece,  que  la  letra 

Conmigo  ha  hablado,  al  oir. 

Para  que  se  irriten  mas 

Mis  vengativos  rencores, 

Y  amor  no  sean  jamas. 

MuM,    Pero  no;  que,  si  hoy  cantas  amores 

Él  y  mus.  Tú  tendrás  zelos ,  y  tú  llorarás. 
//ere.   Sagradas  hijas  de  Apolo, 

Á  quien  desde  este  zenit. 

Por  cuantos  círculos  corre 

Hasta  su  opuesto  nadir. 

Para  coronar  los  rizos 

De  vuestro  peinado  ofir, 

Flores  dora  ciento  á  ciento, 

Luces  brilla  mil  á  mil. 

Vuestro  Hércules,  por  quien 

En  estos  montes  vivis 

Seguras  de  incultas  fieras. 

Amedrentadas  de  mí. 

Por  quien  á  la  excelsa  cumbre 

Nadie  se  atrevió  á  subir. 

Sin  pasaporte  de  Apolo, 

?ue  yo  he  de  cerrar  y  abrir, 
beber  de  los  crisUles,  ^ 
En  que  aquel  don  infundís. 
Que,  abandonando  lo  útil. 
Se  pagó  de  lo  sutil: 
Hoy  contra  una  hermosa  fiera 
Favor  os  viene  á  pedir. 
No  para  amarla,  no;  pero 
Para  aborrecerla  sí. 
Tofl.2fiiiics.  Ay  de  til 

Que  vencer  á  las  fieras. 
No  es  vencerse  á  sí. 


&9  « 
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OxU.  [eant.]  Hércules,  ya  tas  hazañas 
Sabemos,  y  que  por  ti 
Templaron  Fama  y  Apolo 
La  lira  coa  el  clarín; 
Ya  sabemos,  qae  en  Tesalia 
La  hidra  pudiste  rendir. 
En  el  abismo  al  cerbero, 

Y  en  Calidonia  al  espin; 
Que  al  león  yenciste  en  Libia, 
Donde  pudiste  adquirir 

Lo  sagrado  del  laurel. 

Lo  sangriento  de  la  lid. 

Que  perdonaste  sabemos 

De  la  Hespéride  el  jardin ; 

IVlas  no  sabemos,  que  puedas 

Á  tí  vencerte;  y  asi 

Ellaymu9.  Ay  de  t(! 

Que  vencer  á  las  fieras. 

No  es  vencerse  á  sí. 
Cali.    Quejoso  de  íoie  vienes, 

Procurando  desmentir 

Con  razones  de  vengar 

Sinrazones  de  sentir. 

Teme  el  ardid  del  Amor; 

Que  es  tan  cauteloso  ardid. 

Que  tal  vez  para  vencer 

Hace  maña  del  huir. 

Teme  su  disimulada 

Traición;  que  sabe  vestir 

Los  desaliños  del  áspid 

De  las  galas  del  jazmin. 

No  te  vengues,  si  te  quieres 

Vengar  de  lole;  que  vi 

Muchas  veces,  que  el  dejar 

Alcanza  mas,  que  el  seguir. 

Y  si  estos  avisos  no 
Te  bastan  á  reducir. 

En  mi  voz  y  en  la  de  todas 

Oirás  una  vez  y  mil: 

Ella  y  mu8,  Ay  de  tí ! 

Que  vencer  á  las  fieras. 

No  es  vencerse  á  sí. 
Herc.  Bella  Calíope,  á  quien^ 

Siempre  tocó  el  presidir 

Al  castalio  coro,  no 

Desconfies  del  gentil 

Espíritu,  que  me  ilustra, 

Que  deje  de  conseguir 

De  Amor,  que  es  fiera  de  fieras 

La  victoria;  á  cuyo  fin 

Por  vuestro  Pegaso  vengo. 

?ue  le  lleve,  permitid, 
que  en  los  golfos  del  aire 

Sea  alado  bergantín. 

Que,  á  pesar  del  uracan. 

Que  levanta  contra  mí 

La  tierra,  madre  de  Anteo, 

Tomen  puerto  tan  feliz, 

Que  deshaga  los  prodigios 

De  su  encantado  pensil. 
Cali,    Si  en  tu  peligro  nosotras 

No  habernos  de  concurrir, 

¿Lo  que  tú  puedes  tomar, 

Para  qué  lo  has  de  pedir? 
Uerc.  Dices  bien.  —  Sube  por  él,    [d  Lieat, 

Pues  tú  también  has  de  ir 

lAc.     Dónde? 

Herc.  En  sot  ancas. 

Ltc.  4  Sos  ancas 

Yol 
líere.  Por  qué   no? 

Lie.  Porque,  si 

Él  es  rocín  de  poetas, 

Y  nunca  pudo  sufrir 


[r. 


Ancas  su  puchero,  ¿cómo 

Sufrirá  ancas  su  rocin? 
Herc,  Anda,  cobarde.  —  Y  vosotraa 

Quedad  en  paz,  hasta  oir 

Mi  triunfo. 
Todos.  Antes,  porque  no 

Te  empeñes  en  él,  tras  U 

Iremos  todas,  diciendo: 

Herc,  ¿Qué  es  lo  que  habéis  de  decir? 
Toda$[cant.]  Ay  de  t(! 

Que  vencer  á  las  fieras, 
'  No  es  vencerse  á  sí. 
Herc.   Y  cómo  iréis? 
Todas.  Desta  suerte. 

Herc.  Pues  venid  todas,  venid; 

Veréis  de  cuan  poco  os  sirve 

El  escuchar,  que  decis :....«. 
Él  y  tod,  Ay  de  t( ! 

Que  vencer  á  las  fieras. 

No  es  vencerse  á  sí. 
[Cantar  la  Mágica  e»te  e$trihUlOj  repetirto  el  cort, 
volar  el  Pégaao  d  lat  nube»,  Caliape  al  ce»tr9, 
y  loe  ocho  a  dUtintoM  partee,  llevándoee  ceneige  á  ft- 
da%oe  el  monte,  fue  tan  uno,  que  al  verle  de9bcck9, 
apenae  pudo  percibir  la  vi8ta  el  como.  Con  que  c««- 
eando  mae  novedad  en  todoa  lo  que  dejaran  de  ver, 
que  lo  que  vieron  ^  acabó  la  eegunda  Jomada, 


Jornada  III. 


Para  empezar  la  tercera  Jornada ,   no  solo  se  con" 
tuvo  el  coliseo ,  como  hasta  aqui ,  en  limitados  fo- 
ros;  pero  abriéndose  el  seno^    se  dilató  hasta  dar 
con   el  último   centro   de  su  muro;  y  con  ser  tan  ' 
grande  la  distancia,   aun  la  hizo  mayor  la  pers-  . 
pectiva.      Era  un   hermoso  jardin  f     cayos   calles 
tenian  por   guarda    de   sus   emparrados   dobladas 
pilastras   de  mármol  blanco ,    con   remates   de  lo  i 
mismo.     Al  pie  de   cada  pilastra  habia  un  tiesto 
de  porcelana  con  sus  mas  usados  frutos,  ^  Lo  que 
se  descubria  dellas  eran  unos  enrejados^  á  manera 
de  glorietas^  cubartadas  de  hojas  y  flores:  de  suer- 
te que,   mirando  por  cualquiera  parte 9  cualquiera 
entrecalle  era  una  dilatada  galería.    La  principal 
estaba  tan  sujeta  al  arte,    que   le   obedecía  desde 
su  primero  término  al  postrero  ^  disminuyendo  sus 
tamaños   con   tan   ajustada   regla  ^    yae,   huyendo 
los  unos  de  los  otros,   cuanto  iban  a  menos  en  la 
cantidad^  iban  á  mas  en  la  apariencia.     Remata' 
ban  sus  lineas  en  un  cenador ,  y  en  él  una  fuente 
de  varios  jaspes  f  de  cuyo  surtidor  se  derramaban 
otros  caños  (no  digo  con  ruido  y  sin  agua^  por  no 
encarecer  segunda  vez  el  artificio) ;   en  medio  des-  , 
ta  al  parecer  suma   distancia,    estaba    un  árbol 
ncLíural^  doradas  sus  hojas  ^   cuajadas  de  manía-  ; 
ñas  de  oro,  sobre  cuya  copa  apareció  G.ÚtLC  ule  i  i 
en  un  blanco  caballo  alado  ^    a  imitación   del  que\ 
se  vio  primero   en   el  Parnaso*     A  este  tiempo  te 
levantó  de  la  tierra,  batiendo  también   las  alas  r 
moviendo   las   garras  y  las  prescu ,    un   escamado 
dragón ,  con  que ,   subiendo  el  uno  y  descendiendo 
el  otro,  partido  el  aire^  se  salieron  al  encuentre. 
Trabada   la   batalla,    gozaban   ambos    de  cuatro 
movimientos;  pues  elevándose  el  uno  al  tiempo  yue 
el  otro  se    abatía  ^  y  al   contrario   abatiéndose  el 
uno,  cuando  el  otro  se  elevaba ^  se  buscaban  y  se 
huian.,  trocando,  no  solo  las  alturas,  sino  también 
los  costados,    pues  se  embestían  ya  por  un  ladoy 
y  ya  por  otro,    de  cuya  boreal  lid  duró  la 
contienda  lo  que  duraron  estos  versos. 
//ero.   Yaj  alado  Belerofonte, 
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Que  Bacentoro  velero. 
Huyendo  eacolloB  de  tierra. 
Golfos  oavegas  de  Tiento, 
Ya  que  la  vela  del  ala 
Desplegad,  del  pie  el  remo 
Batido,  timón  la  cola. 
Popa  el  anca,  quilla  el  cuello, 
Proa  la  frente,  la  crin 
Jarcia,  y  buque  todo  el  cuerpo, 
Kn  alto  aire,  ya  que  no 
En  alU  mar,  á  lo  lejos 
Descubres  de  los  dorados 
Cekiges  el  verde  puerto: 

[Svhe  el  dragón  y  bc^a  Hercúlea, 
Amaina,  amaina;  y  no  temas 
El  bruto  uracan  soberbio; 
Que,  cuando  tú  el  vuelo  abates,. 
Levantar  intenta  el  vuelo. 

Y  pues  al  encuentro  quiere 
Salirte,  sal  tá  al  encuentro; 
Que,  si  en  nueva  cetrería 
De  sierpe  en  sacre  se  ba  vuelto. 
Yo  en  águila  de  bajel 
También  mudaré  el  concepto. 
Pues  cuando  él  se  cale  en  puntas. 
Le  buscaré  en  escarceos. 
Haciendo  que  sea  boreal 
Campaña  de  nuestro  duelo 
Toda  la  vaga  región 
Del  mas  capaz  elemento. 
Avenenado  Hipogrifo, 
Que,  áspid  del  jardin  mas  bello, 
No  solo  el  tesoro  guardas 
De  amables  hechizos,  pero 
De  aborrecidas  beldades, 
No  á  robar  tus  pomas  vengo. 
Por  ser  dichoso  en  amores. 
Sino  en  aborrecimientos. 
Embiste  otra  vez;  que  no 
Me  has  de  poner  en  rezelo. 
Por  mas  que,  escamada  nube. 
Traigas,  abortando  incendios. 
El  relámpago  en  los  ojos. 
En  los  bramidos  el  trueno, 

Y  el  rayo  en  la  exhalación 
Del  tósigo  de  tu  aliento. 
La  clava  de  Hércules  es 
La  que  te  hiere.    Y  supuesto 
[Cae  el  dragón ,  retirado  en  loa  baatidorea. 
Que  oir  de  Hércules  el  nombre 
Mas,  que  la  clava,  le  ha  muerto, 
Á  tierra,  Pegaso;  y  vea, 
Que  á  pesar  de  sus  violentos 
Vesuvios,  Volcanes  y  Etnas, 
Introducido  en  el  centro 

[Jpe'aae ,  y  vuela  el  caballo. 
De  sus  vedados  jardines, 
Á  ella  y  á  sus  monstruos  venzo. 

Y  tú,  tronco  del  Amor, 
De  tus  dorados  renuevos 
Este  me  da  por  testigo 
Del  triunfo,  no  porque  quiero, 
Ni  ser  amado  ni  amar. 
Sino  vencer  mis  desprecios.  — 
Ha  del  palacio!  Ha  del  monte! 
Salid  cuantas  estáis  dentro, 

Y  entrad  cuantos  en  mi  busca 
Andáis;  pues  que  ya  no  hay  riesgo 
Que  temer. 

Dentro  golpes ,  y  salen  por  una  parte  A  R  i  s  tb o  , 
LÍCAS^  Soldados^  y  por  otra  Hbspbria,  K«lb, 

YBausÁ  é  íoLB,  y  Antbo  á  lo  largo, 
Aritt.  [denu]  Romped  las  puertas 


Hesp, 

Lie. 

Ant. 
tole. 

Todos 

Herc. 

Uno, 

Otro. 

íole. 

Hesp. 

Egly 
Herc, 


Lie» 


Herc, 


Ani. 

Herc. 
Ant. 


Herc, 


lÁD. 

Hete, 


De  aquesas  voces  al  eco. 
[^t.]  Acudid  al  jardin  todas, 
Á  ver  quien  causa  este  estruendo. 
Aten  al  dragón;  que  vamos. 
Muera  yo,  y  sepa  qué  es  esto. 
Mas  que  es  alguna  desdicha. 
Que  á  mí  me  viene  siguiendo. 
.  Quién  daba  aqui  voces? 

Yo. 
Qué  prodigio! 

Qué  portento! 
Bien  dijeron  mis  temores. 
¿Gste  no  es  el  hombre,  cielos, 
Del  león? 

Ver.  Y  aun  el  león. 

Yo  soy.     ¿Qué  os  admira,  viendo 
Muerto  este  horrible  vestiglo. 
El  ser  yo  quien  le  haya  muerto? 
Pues  mal  pudiera  ser  otro. 
Sí  pudiera;  que  á  lo  mesmo 
También  yo  venia  á  las  ancas. 
Sino  que  no  entré  acá  dentro. 
Porque  no  me  atreví  á  entrar. 
En  tu  busca,  íole,  vengo. 
Para  que  sepas  quien  es 
Hércules  y  quien  Anteo; 
Hércules,  á  quien  dejaste. 
Es  el  que  triunfó  venciendo ; 
Anteo,  á  quien  elegiste. 
Es  el  que  se  escapó  huyendo. 
Muerto  tu  padre,  su  Rey 
Me  aclama  Libia.    £1  pretexto 
Es,  cumplirme  la  palabra, 
Que  él  me  dio,  y  que  yo  no  aprecio; 
Que  á  quien  quedó  prisionera 
No  he  de  tratar  como  dueño. 
El  dia  que  por  mí  mismo. 
Avasallado  su  reino. 
Capitulé  la  corona. 
Por  quien  las  armas  suspendo. 
Vea  pues;  que  has  de  ser  testigo 
Del  merecido  trofeo 
De  coronarme  sin  tí. 
No  irá  tal,  sin  que  primero 
Á  mi  la  muerte  me  des. 
Si  eso  falta,  es  fácil  eso. 
No  mucho;  que,  si  falté 
Á  nuestro  aplazado  duelo 
De  buscarte  en  la  batalla. 
Fue  por  no  menor  empeño, 
Que  el  de  socorrer  á  lole;  — 

Y  aun  este  lo  es  también ,  puesto     [aparte. 
Que  es  dar  lugar  á  su  fuga.  — 

Y  pues  no  hay  perdido  tiempo, 
Retírate  de  tu  gente; 

Que  en  ese  bosque  te  espero. 

Donde  los  dos  nos  veamos 

Brazo  á  brazo  y  cuerpo  á  cuerpo.  — 

Madre  tierra,  en  confianza    [aparte. 

Tuya  voy,  dame  tu  esfuerzo.  \Vaae. 

Ya  yo  te  sigo.  —  Ninguno 

Me  siga  á  mí,  ó  vive  el  cielo! 

Que  á  quien  me  siga  le  mate.  — 

Tú  corta  á  esa  sierpe  el  cuello ;     [d  Lieaa. 

Que  has  de  llevar  su  cabeza 

Hoy  de  Júpiter  al  templo. 

¡Mal  haya  mi  alma  y  mi  vida. 

Si  tal  cortarel  [Vaae. 

Aristeo, 
Guárdame  estas  puertas  tú. 
Como  te  dije  primero. 
Porque  íole  no  se  huya, 
Á  quien  prisionera  dejo. 
Fiada  á  vosotras,  en  tanto 
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Qoe  á  él  mato  v  por  ella  vuelvo.  [Fane, 

Jri$t.   Pues  que  no  debo  seguirle 

Yo,  y  obedecerle  debo. 

Perdonad,  que  desta  puert^ 

No  me  aparte;  de«te  cielo 

Dijera  mejor,  mirando 

Tal  hermosura. 
toU.  Arísteo, 

Si  algún  tiempo  te  debí 

Algún  mal  logrado  afecto 

De  amor,  que  apartó  mi  padre 

Con  no  mal  fundados  miedos» 

Duélete  de  mi;  no  digan, 

Que  te  vengaste,  supuesto 

Que  tomó  mejor  venganza 

Quien  no  se  vengó,  pudiendo. 

Padre,  esposo  y  reino,  todo 

Perdf  en  un  dia;  y  pues  reino. 

Esposo  y  padre  roe  dejan 

Vida,  que  quizá  no  pierdo 

Por  aborrecida,  no 

Quites  á  mis  sentimientos 

La  desdicha  de  llorarlos. 

Que  es  la  dicha  de  tenerlos. 

Dame  paso  á  aquesos  montes. 

En  cuyo  áspero  desierto 

Hallaré  entre  brutas  fieras 

Quizá  mas  acogimiento, 

Que  en  solo  una  fiera  humana. 
Jmt.  lole,  tus  desdichas  siento. 

A  Hércules  debf  la  vida 

Vencido;  vencedor  debo 

A  Hércules  el  honor. 

En  que  mis  armas  ha  puesto. 

Sobre  esto  la  confianza. 

Que  de  mi  amistad  ha  hecho, 

Me  acobarda;  y  porque  tú, 

Ni  las  que  roe  están  oyendo, 

Puedan  presumir,  que  yo 

Villanamente  me  vengo. 

Jueces  las  haré,  de  que, 

Hallándome  entre  dos  riesgos. 

De  grosero  ó  vengativo. 

Elijo  del  mal  el  menos; 

Pues  lo  vengativo  infama. 

Bien  que  mancha  lo  grosero. 

Yo  vi  tu  retrato,  y  vi 

Otra  hermosura,  el  extremo 

De  lo  vivo  á  lo  pintado 

Puedo  hacer.    Mas  baste  esto. 

Para  que  quien  entendiere; 

Que  aqui  es  cortes  el  silencio. 

Entienda,  que  no  es  venganza 

El  no  servirte,  sabiendo. 

Si  hay  razón  para  mi  olvido. 

Que  oo  la  hay  para  tu  ceño; 

Pues  por  no  vengarme  en  tí. 

Quizá  en  mí  mismo  me  vengo.  [Fost. 

Feru.  Todo  es  enigmas  este  hombre 

En  sos  respuestas;  mas  esto 

4  Qué  puede  importarme  á  mf. 

Que  parece  que  lo  siento  f 
tole.     Hesperia,  Verusa,  Egle, 

A  vuestra  piedad  apelo. 

¿Dónde  ocultarme  podré? 
Hetp.  Si  ves ,  que  ya  no  tenemos 

Ni  aun  guárelas  para  nosotras. 

Pues  Atlante  en  favor  nuestro 

No  se  da  por  ofendido 

De  ver  su  encanto  deshecho. 

Quizá  porque  anda  mayor 

Deidad  aqui,  mal  podremos 

Íventurarnos  nosotras 
su  enojo;  y  mas  habiendo 


Dejádote  en  confianza 
Nuestra. 

Ftru.  Lo  que  yo  prometo» 

Es,  por  tf  atreverme  á  una 
Experiencia;  bien  que  á  riesgo 
De  que  pueda  parecer 
Loco  desvanecimiento 
El  darme  por  entendida. 
De  que  algo  hermosa  parezco. 
La  hermosura  pues  no  tiene 
Alhaja  de  mas  apredo. 
Que  el  espejo.    Del  se  dice. 
Que  templa  la  ira,  en  poniendo 
Al  colérico  su  imagen 
Delante.    Y  asi,  aunque  fiero 
Vuelva,  yo  le  saldré  ai  paso 
Con  él,  por  ver,  si  le  templo. 
Haciendo  que  sea  menor 
Su  enojo,  al  verle  en  si  mesmo. 

Egltm  Yo  te  ofrezco  de  mi  parte. 

Supuesto  que  á  otros  suspendo 
Con  mi  voz,  ver,  si  por  dicha 
A  él  le  parase  suspenso. 
Para  que  menos  airado 
Llegue  á  U. 

Hetp.  Yo  te  prometo 

Salirle  al  paso  también. 
Representándole  ejemplos. 
En  mis  estudios  hallados. 
De  altos  héroes,  que  tuvieron 
Por  mayor  de  sus  victorias 
El  verse  al  amor  sujetos. 

Feru*  Perdona,  si  esto  no  basta. 

Hesp.  Que  otras  armas  no  tenemos 
Con  que  socorrerte,  íole, 

Las  tres.  Que  hermosura ,  voz  é  ingenio. 
[  Fan§e  loé  tre$, 

tole.     ¡Ay  de  aquella,  que  á  experiencias 
Fia  su  esperanza,  siendo 
Asi,  que  experiencias  se  hacen 
Solo  á  falta  de  remedios! 
Dioses,  ¿en  qué  parará 
La  lid  de  Hércules  y  Anteo, 
Que  sobre  tantas  desdichas. 
Es  la  última  que  temoY 
áQué  haré,  si  él  llega  á  moñr? 

Estaban  Vúvivs  y  Cupido  en  el  aU-e^ 
Sondo ^  sin  verlos  íole. 

Fen.    Fingir. 

tole,     áQué  puede  fingir  mi  estrago  f 

Cup.    Halago. 

tole.    4  Y  qué  será  ese  fiíror? 

Cup,    Traidor. 

iolem     Eco,  ya  que  á  mi  dolor 
De  oráculo  eres  trasunto. 
Si  él  muere,  qué  haréV  pregunto. 

Eüaylosdos.  Fingir  halago  traidor. 

iole.     Mas  alivio  á  mis  sospechas, 

Ctip.    Que  con  flechas, 

tole.     En  fingir  halagos  das. 

Ven.    Mas. 

tole.     ¿Que  serán,  no  consideras......? 

Ci/ji.    Severas. 

iole.    Mal  con  voces  lisonjeras 
Persuades  á  mis  rencores, 
Vengarse  antes  con  favores, 

Eüaylosdos.  Que  con  flechas  mas  severas. 

tole.    Dime,  anuncio  mas  cruel....... 

Fen.    Que  él. 

tole.    ¿Qué  obra  halago  que  se  aplica? 

Cup.    Domestica. 

tole.    ¿Quién  dirá  y  que  del  lo  esperas? 

Fea.    Las  fieras. 
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4T1 


lole. 


A  Cómo  es  posible,  que  quieras. 

Dudando  si  vence  ó  no. 

Hércules,  que  escuche  yo ? 

JRlla  3f  los  das.  Que  él  domestica  las  fieras. 
tole,      Y  pues  son  vanas  quimeras,....^ 

r*Mp.     Fieras, 

Jo/e.      £1  presumir,  que  su  mina...... 

Tets.     Afemina. 

Mole*     Dime,  si  hay  medio  mejor? 

Cwp.      Amor. 

loíe»     Permite,  que  mi  temor 

Crédito  á  tu  voz  no  dé; 

Pues  nada  consuela  oír,  que...... 

Kilo,  y  loa  doa.  Fieras  afemina  amor. 
lole.     Si  ya,  viendo  mi  dolor 

Junto  todo,  no  te  obligas 

Á  que  de  una  vez  me  digas. 

Qué  medio  me  está  mejor? 
LoM  do9.  Fingir  halago  traidor ; 

Que  con  flechas  mas  severas, 

Que  él  domestica  las  fieras. 

Fieras  afemina  amor. 
/ole.     Pues  si  el  sagrado  favor. 

Que  por  consejo  roe  das, 

Es  fingir,  desde  hoy  verás. 

Viéndome  contra  un  furor 

[£¿/a,  lo9  doB  y  toda  la  Mntica. 
3ftistc.  Fingir  halago  traidor; 

Que  con  flechas  roas  severas, 

Que  él  domestica  las  fieras. 

Fieras  afemina  amor. 

[Fase  /o/e. 
í  en.  [eant.]  Pues  sigue  tus  designios, 

8in  apurar  mas  dellos. 

Que  ser  contra  un  tirano. 

Que  se  huye  de  tu  imperio. 

Diñe,  siendo,  como  eres, 

El  mas  glorioso  afecto 

De  verdadero  amor, 

4  Por  qué  su  rendimiento 

Fias  á  amor  fingido? 
Cup.  leant,]  Porque  amor  verdadero, 

£n  vez  de  ser  castigo, 

8e  convirtiera  en  premio. 

Que  él  quiera,  y  que  no  sea 

Querido,  es  lo  que  quiero; 

Hállese  mas  burlado, 

Cuanto  roas,  satisfecho. 

De  amarle  íole,  no 

Pudiera  lograr  luego 

El  que  ella  enamorada 

Le  ponga  en  el  desprecio. 

Que  le  pondrá  mañana. 

Coando  mi  prisionero. 

Trocando  la  acerada 

Clava  en  vil  instrumento. 

Mi  carro  arrastre.    Y  pues 

Esto  lo  dirá  el  tiempo, 

DejeoMJS  el  jardin. 

En  tanto  que  á  él  volvemoa 
I  Á  esforzar,  que  descubran 

El  ignorado  fuego. 

Que  él  piensa  (]ue  es  rencor. 

Belleza,  voz  é  ingenio. 
Fen.    ¡Ay,  que  ni  ingenio,  ni  voz,  ni  belleza 

Han  de  poder  dominar  sus  afectos» 

Mientras  lole  no  finja  que  llora. 
Cup.     Pues  llore,  aunque  finja. 
Lq9  do$.  Pues  llore,  supuesto 

Que  no  es  la  primera,  que  lloia  fingiendo,  [rt 


[Luchan. 


Cúbrase  el  jardin  con  el  bosque ,  y   salen  A  N  T  B  o 
jr   Hjbrculbs. 

AnU     Al  sitio,  que  apenas  brota 

Planta  pisó,  guiando  vengo 

Tus  pasos,  porque  ninguno 

Nos  siga  y  se  ponga  en  medio. 
Here,   Di,  que  á  fin  de  dilatar 

Tu  muerte,  que  es  lo  mas  cierto. 

Mas  ya  que  solos  estamos 

Y  ocultos,  saca  el  acero. 
Ant,     Son  muy  desiguales  armas 

Espada  y  clava;  y  en  duelo 
Aplazado  el  igualarlas 
Es  ley ;  y  asi ,  pues  yo  dejo 
La  espada,  deja  la  clava 

Y  ven  á  los  brazos. 
Herc  Eso 

Ya  es  lo  contrario ,  pues  es 

Gana  de  morir  mas  presto. 
Antm      Tú  lo  verás,  —  cuando  veas,    [apaitt. 

Que  cobro,  en  dando  en  el  suelo, 

Dobhidas  fuerzas. 
Herc.  Qué  aguardas?    [Lachan, 

Llega  pues,  y  del  primero 

ímpetu  verás,  si  doy 

Contigo  en  tierra. 

[Cae  AnteOf  9  levántaMs, 

Ani,  ¿Qué  has  hecho 

En  eso,  si  con  mayor 

Valor  á  la  lucha  vuelvo? 
Here,  Mas  resistencia  hallo  en  tí 

De  la  que  antes  hallé;  pero 

No  importa,  para  que  deje 

De  ser  superior  mi  esfuerzo. 

[Cae   Anteo f  y  levántase. 
Ant*     También  superior  el  mió, 

Volverá  á  embestir  de  nuevo.  [Lachan. 

Ilere,  Qué  es  esto,  cielos?  ¿Pues  cuando 

Mas  le  rindo,  mas  le  encuentro 

Fortalecido  ? 
Anim  Pues  va     [aparte. 

Siempre  mi  fuerza  en  aumento, 

En  excediendo  á  la  suya. 

Que  le  he  de  vencer,  es  cierto. 
Hert.  Como  es  su  madre  la  tierra,    [aporte. 

8in  duda  ella  le  da  alientos. 

Cuando  á  ella  cae.    Y  asi 

No  ha  de  volver  á  ella. 
Ant,  i  Cielos, 

Como  ahora  no  me  arroja. 

Desalentado  fallezco  I 

Haga  mana  lo  que  antes 

Era  fuerza. 

[D^jdse  caer,  y  levántase. 
Here.  Ahora  veo, 

Pues  que  te  dejas  caer 

Tá,  cuando  yo  no  te  dejo. 

Que  es  señal  de  que  la  tierra 

Te  fortalece  en  cayendo. 
Ant,     Sea  lo  que  fuere,  vuelve 

ÁlaUd. 
Here»  Sí  haré;  ya  vuelvo;  — 

Pero  advertido  de  que    [aparte. 

Si  allá  vencí  sus  portentos. 

Porque  me  valí  del  aire. 

He  de  hacer  aqui  lo  mesmo. 

No  ha  de  caer  en  la  tierra. 

Por  si  en  el  aire  le  venzo. 

Haciéndole,  que  en  mis  brazos 

Rebiente.  [Levántale  en  el  aire, 

Ant.  Valedme,  cielos  I 

Que  oprimido,  sin  tocar 

En  la  tierra,  desfallezco. 


[Lachan.   \ 
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fQaién  creerá,  cuando  en  los  brazo* 
I  De  Hércules  espira  Anteo, 

I  Que,  dando  el  aliento  al  aire, 

I  Le  niegue  el  úre  el  aliento  ¥ 

Ucrc  Quien  viere,  que  yo  te  arrojo 
Hecho  pedazos  al  viento. 
I  Y  tú,  enemiga  Gíbele, 

I  En  tu  horrible  obscuro  centro, 

1  k  quien  meciste  en  la  cuna, 

I  Construye  su  monumento. 

•   En  esta  última  lucha  levantó  de  la  tierra  Uér- 
I   cu  les  á  jínteo,  y  significando^   que  en  vez  de 
¡   arrojarle  á  ella^    le  arrojaba  al  aire  y    le  despidió 
de  si  con  tan  arrebatado   ímpetu  ^   que  no   se  dio 
término  entre  salir  de  sus  brazos  y  verle ,  sin  ver- 
le y  de  la   otra  parte   de    las  nubes;   con    que^  al 
I   entrarse  Hércules  victorioso^  se  abrió  la  tierra, 
y  salló  della  Cíbblb  en  una  eminente  pirámide 
de  mármol^  como  construido  monumento  al  cada- 
ver  de  su  hijo ,  la  cual  mezclando  ya   lo  furioso^ 
y  ya  lo  compasivo ,  desaparecida  la  pirámide ,  en 
I  recitativo  estilo ,  cantó  llorando  lo 

I  siguiente, 

I  Gibe.    Sí  haré;  y  en  esperanza 
De  que  podrá  mi  ira 
En  esta  infausta  pira 
Inscribir  donde  alcanza 
Del  dolor  de  Gíbele  la  venganza. 
En  distintas  esferas. 
En  varios  horizontes. 
Valida  de  mis  montes, 
Gon  formadas  hileras. 
Convocaré  las  huestas  de  mis  fieras. 
Y  tú,  verde  gigante. 
En  quien  el  cielo  estriba. 
De  tu  fábrica  altiva 
Venga  el  desden;  no  cante 
Hércules  triunfos  de  Héspero  y  Atlante. 
Pues  estás  ofendido 
Del  vuelo  del  Pegaso, 
Arma  contra  el  Parnaso, 
De  quien  la  guarda  ha  sido; 
Castigue  Apolo  el  verle  destruido. 
Las  Ninfas,  que  inspiraron, 
Siguiéndole  veloces. 
Contra  el  amor  sus  voces, 
Bien  que  no  las  lograron. 
Ahora  lloren  lo  que  allá  cantaron. 
Del  Helicón  la  frente, 
Del  Castalio  la  cima. 
Una  agobie,  otra  gima, 
8in  que  llore  su  fuente. 
Aun  para  el  llanto  seca  su  corriente. 
Todo  el  verdor,  que  encierra 
Su  seno,  se  destruya. 
Resulte  en  culpa  suya 
£1  dolor  de  la  tierra. 

Arma  contra  el  Parnaso!  Guerra,  guerra!  [Fase, 
[Tocan  dentro  caja»  y  clarine; 
MusícArma  contra  el  Parnaso!  Guerra,  guerra! 


'  Feru, 
\ArÍ8t. 


Feru, 


ArisU 


Fem. 
Arist 


Feru, 


Lie, 
Herc, 


Cúbrese  la  apariencia ,  y  sale  V  B  E  ü  s  a  con  un 
espejo,  deteniéndola  Abistbo. 
JrisU  No  pases  de  aqai. 
Fcru.  Desvia; 

Que  en  vano  tenerme  quieres. 

Puesto  que  tú  solo  eres 

Guarda  de  íole ,  y  no  mia. 
Arist-  Que  fuera  parar  el  dia. 

No  lo  dudo;  pero  advierte, 

Que  el  procurar  detenerte, 

No  es  usar  jurisdicción, 


Ltc. 


Hcrc, 

lÁC. 


nerCm 

Lie, 

Hete, 


Sino  superior  razón. 
Que  me  obliga. 

De  qué  suerte? 
De  tu  alcázar  has  salido 
Al  monte;  y  viendo  tan  nuevas 
Acciones,  como  que  llevas^ 
Á  él  tu  espejo,  he  presumidot 
Que,  loco  y  desvanecido 
Narciso,  retar  intente 
Tu  hermosura,  y  que  valiente 
Ella,  á  igualar  el  cotejo, 
Lleva  el  cristal  de  tu  espejo 
Contra  el  cristal  de  su  fuente. 

Y  aunque  tu  valor  infiera 
Ver,  cuan  sin  ventaja  alguna 
Se  arme  de  solo  una  luna. 
Quien  de  todo  un  sol  pudiera» 
Con  todo  eso  yo  quisiera 
Tenerte;  no  porque  arguya 
No  ser  la  victoria  tu^a. 
Sino  por  ver,  si  podna 
Hacer,  que  en  la  muerte  mia 
Te  ensayes  para  la  suya. 
Muy  al  contrario  has  creído; 
Que  no  es  contra  una  belleza. 
Sino  contra  una  fiereza 

El  cristal,  que  he  prevenido. 

Y  asi,  que  vuelvas,  te  pido» 
Á  la  puerta,  y  este  paso 
Me  dejes,  donde  no  acaso 
Hércules  me  halle,  al  volver. 
Antes  que  á  lole. 

Temer 
Debo,  que  á  algún  gran  fracaso 
De  su  ira  llegue  el  extremo. 

Y  asi  no  quiero  impedir 
Medio,  que  pueda  servir 
Contra  lo  mismo  que  temo. 
Pues  qué  aguardas'! 

Tan  sopreaio 
Poder  tu  hermosura  tiene. 
Que  él  me  aparU  y  me  detiene. 
Pues  débale  el  que  te  aparte  ; 

Y  mas  cuando  hacia  esta  parte 
Es  Hércules  el  que  viene. 

[Retirase  Aristeo. 

Safen  HáBCU  lbs  ^  LfcAs. 
Si  ya  los  aires  venenos 
De  Anteo  fueron,, dónde  vaaf 
Con  una  ansia  á  íole  mas, 

Y  á  mí  con  una  ansia  menoa. 
¿Qué  será,  de  dudas  llenos 
Mis  sentidos,  un  pesar. 

Que  hace  placer,  al  mirar 
Que  son  pesar  y  placer. 
Que  no  tenga  á  quien  querer, 

Y  que  tenga  á  quien  llorar  V 
Que  no  tenga  á  quien  querer, 

Y  que  tenga  á  quien  llorar. 
Es  placer,  que  hace  pesar, 

Y  es  pesar,  que  hace  placer. 
¡Plegué  á  Dios......! 

Qué  hay  que  temer  1 
Qué  sé  yof  Pero  rezeloa, 
Que  traen  penas  y  consuelos. 
Plegué  á  Dios  ^ue  sean,  señor. 
No  haber  á  quien  quiera  amor, 

Y  haber  á  quien  llore  zelos. 
¿Zelos  ni  amor  para  mí¥ 
¿Pero  qué  dama  es  aquella? 
La  que  campa  de  mas  bella 
Entre  las  tres. 

¿Ddnde,  di. 
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íole  eitá?  ¿Paes  oómo  añ 
La  espalda  me  vuelves  Y  ¿No 
merezco  respuesta  yol 
El  semblante  de  tu  ira 
Tanto  de  ti  me  retira, 

?ue  su  temor  me  obligó 
intentar  irme  sin  verte. 
Tanto  asombro  Y  tanto  espanto? 
Fácil  fuera  decir  cuanto. 
De  qué  suerte! 

Desta  suerte. 
Tú  mismo  en  tí  mismo  advierte. 
Si  espanto  y  asombro  das. 
[Mírate  ai  e«pi^o. 
Yo  soy  este!  Ya  con  mas 
Causa  á  mi  descuido  riño. 
Pues  no  me  debió  el  aliño 
Verme  á  una  fuente  jamas* 
{Qué  varia  naturaleza 
Es  en  su  desigualdad  I 
¡Qué  mal  dice  una  fealdad 
En  brazos  de  una  belleza!    * 
8i  es  tan  grande  mi  fiereza, 
¿Qué  mucho  que  la  luz  pura 
Huya  de  la  sombra  obscura, 

Y  que  le  haga  novedad 
Ver  A  la  monstruosidad 

En  brazos  de  la  hermosura? 

Disculpada  íole  bella 

En  cierta  parte  se  halla. 

Qué  digo?  Que  el  diseulpalla 

Ya  camina  hacia  querella. 

¿Pero  si  por  otro  eUa 

Me  dejó?  ¿Pero  si  yo 

Maté  á  por  quien  me  dejó? 

¿Y  si  en  su  memoria  queda? 

¿Y  si  hay  como  yo  pueda 

Borrarle  della?  ¿Quién  vio 

Tan  rara  contrariedad? 

Quítame  esa  luna  impura; 

No  vea  yo,  que  es  tu  hermosura 

Espejo  de  mi  fealdad. 

Ya,  sin  verme,  á  mi  crueldad 

Vuelvo.    Á  íole  llevaré 

Donde  por  testigo  esté. 

Que  Libia  á  su  Rey  me  iguala. 

Saie  Eglb  cantando. 
Guarda  corderos,  za||(ála; 

Zagala,  no  guardes  fe; 

¿Mas  quién  pudo  suspender 
Mi  nuevo  furor  ahora? 
Que  quien  te  hizo  pastora, 
No  te  libró  de  muger. 
¿No  te  bastó,  Hércules,  ver 
Tu  horror,  sino  que  después 
Suspenso  á  una  voz  estés. 
Que  trae  tras  tu  desaliño? 
La  pureza  del  armiño. 
Que  tan  celebrada  es....... 

¿Y  qué  haré  yo  desta  piel. 
Si  á  otros  ropsges  me  aplico? 
Vístela  con  el  pellico, 

Y  desnúdala  con  él. 

Voz ,  que  en  disfraz  de  zagala 
Persuades  á  no  sé  quien. 
Que  deje  rudezas  y  ame. 
Por  quién  lo  dices? 

No  sé. 
Por  divertirme  esta  letra. 
Por  mas  sabida,  canté; 
No  porque  con  nadie  hablase. 
Mas  que  con  el  aire. 

Pues 


Egle. 


M  aun  con  el  aire  has  de  hablar 
De  que  culto  se  le  dé 
Al  Amor,  cuando  yo  voy. 
No  ó  amar,  sino  á  aborrecer. 
¿Pues  <|ué  te  ofende,  aue  yo 
Diga,  sin  saber  por  quien? 
\eant.]  Aquella  amorosa  vid. 
Que  enlazada  al  olmo  ves. 
Parte  pámpanos  discreta 
Con  el  vecino  laurel. 
Herc.  ¿Qué  hechizo  tiene  esta  voz. 
Que  me  obliga  á  suspender 
Mi  enojo?  Pero  qué  digo? 
El  acento,  Egle,  deten; 
Que  sobre  darme  los  ojos 
Horror  al  llegarme  á  ver. 
Los  oidos  suspensión 
Al  llegarte  á  oir,  no  sé 
Que  falten  ya  contra  mí. 
Sino  los  labios  también, 
Que  en  favor  de  íole  quieran 
Persuadir  á  mi  altivez, 
Que  hay 


Hesp. 


acre. 


íoU. 


SaU  Hbspbría« 

¿  Qué  altivez  pado 
Negarlo,  cuando  se  vé 
Júpiter  en  lluvia  de  oro. 
Marte  en  cautelosa  red. 
Saturno  amando  á  una  estatoa, 
Apolo  amando  á  un  laurel? 
Y  descendiendo  á  lo  humano. 
Que  en  las  tablas,  que  heredé 
De  Atlante,  no  solo  vi 
Lo  pasado ,  mas  también 
Lo  futuro,  ¿qué  valiente 
Héroe  no  será  ó  no  fue 
Triunfo  de  Amor?  Hablen  cuantos 
Su  carro  arrastran,  en  que, 
Ó  son  fieras  de  su  yugo, 
Ó  son  huellas  de  su  ex. 
Julio  César  por  Cleópatra, 
Por  Drusila  Augusto,  el  Rey 
Masinisa  por  la  bella 
Sofonisba,  hasta  el  cruel 
Nerón  por  Popea,  Jason 
Por  la  gran  Medea ,  despuet 
Teseo  por  Aríadna, 
Eneas  por  Dido,  y  con  él 
París  por  Elena,  Antonio 
Por  Faustina.    ¿  Y  para  qué. 
Procediendo  en  infinito. 
Te  repito  mas,  que  haber 
Visto  á  Aquíles  por  Deidamia, 
En  hábito  de  muger? 

Cuando 

No  prosigas;  no 
Lo  digas ;  que  no  ha  de  ser 
Consecuencia  el  que  obren  mal. 
Para  que  yo  no  obre  bien. 
Ni  el  espejo,  ni  la  voz, 
Ni  el  ingenio  han  de  poder 
Templar  mi  enojo. 

Sale  íoLB. 
Pues  pueda 
El  arrojarme  á  tus  pies. 
Donde  ni  vida  ni  reino 
Te  pido  por  interés 
De  confesarme  rendida. 
Sino  solo,  que  me  des 
Licencia,  para  que  diga. 
Ya  aue  be  de  morir,  por  qué. 
Argante,  un  vil  agorero. 


Tov.  \l\. 
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Herc* 


Dijo  á  mi  padre,  despoet 
De  la  palabra  qae  dio. 
Que  en  aqaese  azal  dosel 
Había  ybto«  qae  de  entrambos 
Había  un  hijo  de  nacer, 
Qoe  violentamente  había 
De  darle  la  muerte.    Él, 
Creyendo  su  yatícinio. 
Que  es  muy  fácil  de  creer 
Lo  peor,  porque  me  hallases 
Casada,  me  impuso  en  que 
Me  echase  yo  á  mí  la  culpa. 
Dando,  como  hice,  á  entender. 
Que  tu  horror  me  había  obligado; 
Siendo  asi,  que  solo  fue 
Su  violencia,  porque  yo 
Nunca  á  Anteo  quise  bien. 
Ni  mal  á  tí,  antes  si  fuera 
Permitido  á  una  muger 
De  mía  prendas  confesar. 
Que  tu  fama,  tu  altivez. 

Tu  valor Pero  esto  baste; 

Que  mas  dije,  que  pensé,  * 
Cuando  dije,  que  no  mal. 
Que  es  casi  decir,  que  bien. 
Dígalo,  cuando  veloz 
El  desbocado  corcel. 
Saliendo  de  la  batalla. 
Me  trajo  al  monte;  que,  aunque 
Vf,  que  Anteo  me  seguía, 
Deste  alcázar  me  amparé, 
Por  estar  en  él  segura 
Tanto  de  tí ,  como  del ; 

Y  dígalo  el  que  ahora  oyendo 
Su  muerte,  (ay  de  mí!)  no  sé, 
Si  es  que  tengo  que  sentir, 

Ó  tenga  que  agradecer. 

Y  ya  que  el  hado  ha  cumplido 
Sus  amenazas ,  al  ver 
Muerto  mi  padre  á  las  manos 
De  un  hijo  tuyo;  pues  lo  es 
Tu  rencor  y  mió,  pues  yo 
Soy  la  que  en  mi  le  engendré. 
Con  lo  que  fingí,  ¿qué  aguardas 
Para  darme  muerte,  6  que 

Me  lleves  como  á  rendida, 

A  coronarte  por  Rey?  [Llorando. 

Que  á  mí  me  basta,  que  todos 

Hayan  llegado  á  saber. 

Que  hubo  sobrenatural 

Causa  aqui,  y 

La  TOS  deten; 
Que,  aunque  es  verdad,  que  pudiera 
No  solamente  creer 
Una  causa,  pero  dos 
Sobrenaturales,  pues 
Antes  de  verte,  te  vf, 

Y  consiguiendo  después 
La  hermosa  manzana,  veo. 
Que  prodigiosa  también 
Me  hace  con  tu  desengaño 
Dichoso  en  amor:  no  sé. 
Qué  sueño,  poma,  cristal. 
Cantos  ni  ejemplos  mover 
Hayan  podido  mí  afecto. 
Hasta  verte  llorar;  qoe  es 
Sin  duda  el  llanto  el  mayor 
Hechizo  de  la  muger. 
Levanta  del  suelo;  llega. 
Llega  á  mis  brazos,  y  ven 
Donde  tu  reino  te  admita, 

Y  la  posesión  te  dé 
De  tu  heredada  corona; 
Que  el  victorioso  laurel. 


Lie. 

HCTC, 


íoU. 


Que  me  da  su  aclamadon. 

Ya  no  es  mió,  tuyo  es. 

De  albricias  de  que  no  es  tayo^ 

Ni  su  amor  ni  mi  desden. 

¡Gracias  á  Dios,  que  te  veo 

Puesto  en  razón  una  vez  I  > 

Venid  pues;  venid  con  ella 

Todas,  sirviéndola;  y  den 

Á  toda  Libia  noticia 

Festivas  voces,  de  que 

íole  es  su  Reina,  y  quien  ella 

Elija,  será  su  Rey. 

¿Á  quién  puedo  elegir  yo. 

Que  pueda  estarme  mas  bien. 

Que  ser  hoy  Reina  y  esposa 

De  quien  rendida  era  ayer?  — 

Si  bien  lo  supieras;  pero     [aparte, 

-  •  '..-Vi 


nérc* 
Fcro. 


/ole. 


Hcfc, 


EgU. 

Lio, 
He$p. 

Lie, 

Egle. 
Cor,l, 


pues 


Presto  lo  sabrás. 
Dos  veces  felice  Libia 
Me  llega  á  reconocer. 
Una  vez  como  heredera, 

Y  como  esposa  otra  vez. 
Dejando  las  asperezas 

De  intratables  montes,  ven 

Á  mis  palacios,  de  donde. 

Trocando  la  bruta  piel 

Á  real  púrpura,  que  en  fía 

Lo  exterior  del  parecer 

Gana  mas  afectos,  cuando 

Da  que  amar  y  no  temer. 

Galán  en  público  salgas; 

Á  cuyo  efecto  seré 

Yo  la  primera,  que  entre 

Mis  damas  me  veas  torcer 

En  hilados  copos  de  oro 

Blandas  hebras,  que  después 

Ellas  en  varios  dibujos. 

Sobre  la  encendida  tez 

De  la  grana,  asentarán 

Con  tales  primores,  que 

Dude  Tiro,  si  sus  campos. 

Matizados  á  merced 

De  la  broca  y  de  la  aguja. 

Dan  flores  de  rosicler; 

En  cuyo  espacio  no  habrá. 

Porque  mas  gustoso  estés. 

Instante,  que  no  sea  todo 

Gozo,  música  y  placer. 

Mal  podrá  no  serlo  allá. 

Si  ya  desde  aqui  lo  es. 

Las  tres,  pues  ya  en  estos  montes» 

Sin  la  guarda  del  vergel. 

No  está  seguro  el  alcázar. 

Contigo  iremos  á  ser. 

Si  esta  dicha  merecemos. 

Tus  criadas,  y  á  tener 

Parte  en  los  reales  adornos 

De  igual  magostad. 

No  iréis. 
Sino  como  amigas  mias 

Y  compañeras  las  tres. 
Bien  dices ;  yo  las  estoy 
Agradecido  también, 

Y  estimo  el  que  vayan. 

Sea 
En  festivo  parabién. 
Todas  cantando  y  bailando. 
Estotra  ha  dicho  mas  bien. 
Empieza,  Egle,  tú;  que  todas 
Te  seguiremos  después. 
Gracias  á  Dios,  que  Uegé 
El  dia  de  algún  placer. 

Sea  para  bien 

Sea  para  bien. 
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Egle,   Qae  Hércules  é  íole 

En  culto  al  Amor  den, 

Cor.  1.  Sea  para  bien. 
Bgle,   Él  su  fortaleza 

Y  ella  BU  desden. 
Cor,  1.  Sea  para  bien. 

Dentro  Calíopb^  su  coro* 
Cor.  2.  No  sea  para  bien. 
Cali.    Ni  diga  el  Amor, 

Que  dejó  por  él 

Coré  2.  No  sea  para  bien. 
Cali»    Hércules  su  fama, 

íole  su  altivez. 
Cor.  2.  No  sea  para  bien, 
llerc.   Oid,  escuchad!  ¿Qué  contrario 

fico  puede  ser  aquel  V 

Sala  A  RisTEo. 
j4ri9t.  Una  bellfsiroa  tropa 

De  Ninfas,  Hércules,  es, 

Y  viene  hacia  aquL 

Ilerc.  Que  sea 

Quien  fuere,  al  canto  volved. 
Cor.  1.  Sea  para  bien. 

Que  Hércules  é  íole 

En  culto  al  Amor  den. 

El  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 

Salen  C  A  L  ( o  p  B  ^  las  Ninfas. 

Cor,  2.  No  sea  para  bien, 

Cali.    Que  diga  el  Amor, 

Que  dejó  por  él 

Hércules  su  fama, 

íole  su  altivez. 

No  sea  para  bien. 
Ct^r.l.Sea  para  bien. 
Cor.  2.  No  sea  para  bien. 
Lie»     Lindas  Ninfas  del  Parnaso, 

Para  echarnos  a  perder 

Nuestro  alborozo, 

Here.  i  Qué  es  esto, 

Calíope? 
Cali.  Qué  ha  de  ser? 

iCémo  es.  Hércules,  posible. 

Que  con  tal  descuido  estés 

De  la  guarda  en  que  el  Parnaso 

Puso  Apolo  en  tu  poder? 

Cuando  por  ausencia  tuya, 

Ú  otra  causa,  que  no  sé, 

Cíbele,  no  solo  haciendo 

Sus  riscos  estremecer, 

Pero  titubear  sus  cimas, 

Al  fiero  temblor  cruel 

De  an  embate  y  otro  embate. 

De  un  vaivén  y  otro  vaivén, 

Su  ruina  amenaza;  pero 

Amotinando  también 

Sus  fieras,  no  hay  flor,  que  no 

Talen,  siendo  de  su  sed 

Dañado  tósigo  hoy 

El  que  era  antidoto  ayer. 
Herc.   Qué  escucho!  ¿Cibele  toma 

En  él  venganza,  porque 

Ofendido  Apolo  en  mí 

Castigue  la  ausencia?  Ven, 

Calióle,  y  venid  todas 

Conmigo;  que  habéis  de  ver 

íole.     4  Tan  presto  quieres  dcjameV  — 

¡O  no  se  Taya,  sin  que    [of arte. 

Ejecute  mi  venganza! 
//ere.   No  llores;  que  no  me  iré. 

Si  tA  has  de  sentirlo. 


Cali. 


¿Con 


[Uora. 


Atrás  te  vuelves? 
^^rc.  No  sé. 

Culi.    Qué  es  de  tu  valor? 
í'c»**.  Bien  dices. 

íole:     Qué  es  de  tu  amor? 
^erc.  Dices  bien. 

CaU.  Volved  á  acordar  su  fama. 
tole.  Mi  amor  á  acordar  volved. 
Cor,  1.  Sea  para  bien. 

Que  Hércules  é  íole 

En  culto  al  Amor  den. 

Él  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 
Cor.  2.  No  sea  para  bien. 

Ni  diga  el  Amor, 

Que  dejó  por  él 

Hércules  su  fama, 

íole  su  altivez. 
íole  y  Cali.  ¿En  fin  en  qué  te  resuelves? 
Herc,   ¿En  qué  me  he  de  resolver? 

Piérdase  todo,  y  no  tú. 

Que  es  lo  mas  que  hay  que  perder.  — 

Calíope,  dile  á  Apolo, 

Que,  si  me  oyó  alguna  vez, 

Que  sé  vencer  y  no  amar. 

Ya  sé, amar  y  no  vencer.  — 

Ven,  íole. 
tole.  Porque  no  vuelva, 

I  Volved  al  canto  otra  vez. 

Calí.     Volved  otra  vez  al  canto. 

Por  si  obligarle  podéis. 
Cor»  1.  Sea  para  bien. 

Que  Hércules  é  íole 

En  culto  al  Amor  den. 

Él  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 
Cor.  2.  No  sea  para  bien. 

Ni  diga  el  Amor, 

Que  dejó  por  él 

Hércules  su  fama, 

íole  su  altivez. 

[Fan§e  Héreule»^  íole  y  eut  Damas. 
Una.    Sin  admitir  nuestra  queja. 

Se  ausenta. 
Cnit.  ¿Quién  pudo  creer. 

Que  Hércules  abandonara 

Su  fama  por  su  amor? 
Otra.  Quien 

Sepa,  que  sabe  el  Amor 

Vencer  aun  mas  fieras,  que  éL 
CbIi.    Con  todo  no  por  vencidas 

Nos  hemos  de  dar;  y  pues 

A  quien  le  trató  tan  mal. 

Trata  de  premiar  tan  bien. 

Quejémonos  del. 
Todas  [eant.]  Quejémonos  del. 
Co¿í.  [cent.]  ¿  Por  qué,  cieguezuelo  Dios, 

Aunque  lo  diga  otra  vez, 

Á  quien  te  trató  tan  mal, 

Tratas  de  premiar  tan  bien? 

Dentro  Cupido. 
Esperad ;  no  os  quejéis ;  no  os  quejéis. 
Hasta  ver,  que  cautelas  de  Amor 
Tal  vez  son  piedad,  y  castigo  tal  vez. 

Sale  Cupido. 
CúU,    Ya  que  á  nuestra  queja  atento 

Te  dejas.  Cupido,  ver, 

Dinos,  ¿qué  quieres  decirnos 

En  eso? 
Cstp.  [ea«t.]  Que  no  os  quejéis. 

Hasta  ver,  que  cautelas  de  Anor 


Ctip. 
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Tal  Tes  »on  piedad,  y  caatígo  tal  Tei. 
Tbflot.  ¿  Cuándo  hemos  de  verlo  ? 
C^.  [repr.]  ^  Caando 

Deaengañadaa  llegaeis 

Á  ver,  que  entre  mis  astadas 

Hay  fineza,  que  es  desden. 

En  cierta  crueldad  piadosa. 

Que  pasa  á  piedad  cruel. 
Tod.     8í.    Mas  cuando  será? 
Oip,  Presto; 

Y  tanto,  que  al  parecer 
Vuele  el  tiempo  con  mis  alas, 
Que  son  mas  ligeras  que  él. 
Venid  pues;  venid  conmigo; 
Que  no  solo  habéis  de  ser 
Testigos  de  mi  venganza, 
Pero  ministros  también 
De  su  castigo. 

CaU.  Tras  ti 

Iremos,  hasta  saber, 

Toci.  [cant.]  Si  es  verdad ,  que  cautelas  de  Amor 

Tal  vez  son  piedad,  y  castigo  tai  vez. 

M  irse  l(u  Ninfas  en  seguimiento  de  Cupido^ 
trasmutado  el  pasado  jardín  en  real  salón ,  volvió 
á  desabrochar  todo  su  fondo  el  coliseo ;  de  suer- 
te^  que^  repetidas  las  verdaderas  elegancias  del 
pincel  en  los  mentidos  lejos  del  noble  engaño  de 
sus  perspectivas^  se  vio  en  igual  distancia  lo  de* 
Uitable  de  un  vergel  convertido  en  lo  magestuoso 
de  un  palacio.  Era  toda  su  fábrica  de  variados 
jaspes  á  colores^  cuanto  mas  distantes,  mas  uni- 
dos» Estribaban  sus  columnas  en  agobiados  leo^ 
nes  de  bronce  ^  d  guien  correspondían  de  bronce 
también  los  chapiteles*  Sobre  sus  cornisas  enla- 
zaba su  arquitrabe  un  dorado  artesón^  dosel  de 
todo  su  edificio ,  tan  bien  avenidos  desde  su  aba- 
samiento  á  su  techumbre  ^  y  desde  su  portada  á 
su  retrete ,  se  hallaban  en  él  pinceles  y  buriles^ 
que  se  dudaba ,  si  todo  de  una  pieza  lo  hubiese 
el  buril  pintado  f  6  el  pincel  esculpido.  Este  era 
el  cuerpo  de  la  sala.  Pero  el  alma  della  hermosa 
tropa  de  bizarras  damas ,  ocupadas  en  laboriosos 
ejercicios.  Unas  hilaban  copos  de  oro,  que  otras 
devanaban  ;  y  otras  en  bastidores  y  almohadillas 
Sdaan  á  entender,  que  aprovechaban  sus  tareas, 
oblazado  HáacULBS  entre  Hespérides  y  damas, 
y  sobre  rica  alfombra,  al  lado  de  loLB,  en  una 
almohada  recostado  y  gozaba  absorto  ambas  deli- 
ciaSf  asi  en  lo  que  veia,  como  en  lo  que  escu- 
chaba, cuando  las  damas,  al  mudo  compás  de  sus 
labores,  cantaban,   no  fuera  del  proposito,   esta 

letra. 
¡dude.  Esto,  que  me  abrasa  el  pecho. 

No  es  posible  que  sea  amor, 

Sino  un  rabioso  dolor 

De  mal,  que  el  amor  me  ha  hecho. 
flerc.  ¡.Qué  bruto  el  tiempo  viví, 

iole,  que  viví  y  no  amé! 

Mas  digo  mal;  que  no  fue 

Vivir,  solo  dudar  sí. 

4  Estas  delicias  en  sí 

Tenia  amor?  ¡Qué  mal  he  hecho 

En  tratarle  con  despecho  I 

Mas  qué  mucho?  No  sabia. 

Que  tan  dulcemente  ardía 

Él  y  mus.  Ksto  que  me  abrasa  el  pecho, 
iole.     No  menos  necia  vivia 

Quien,  porque  otro  lo  mandaba. 

Ni  aborrecía  ni  amaba, 

Y  cautelosa  fingía. 

Que  amaba  y  que  aborrecía; 

Y  entre  desden  v  favor. 
Ignorando  lo  mcgor. 


Decia  este  afecto  fingido; 

SI  es  posible,  que  sea  olvido....... 

lilla  y  mui.  No  es  posible,  que  sea  amor, 
iferc.  Tan  anticipado  fue 

Tu  raro  prodigio  en  mí. 

Que  te  vi  antes  que  te  vi, 

Y  amé,  sin  saber,  que  amé. 
Cómo  fue,  no  sé;  mas  sé. 
Que  domeñado  el  furor. 
Como  dure  tu  favor 
Siempre  en  mi  pecho  amoroso. 
Será  un  halago  piadoso....... 

Él  y  mus.  Si  no  un  rabioso  dolor. 
Hesp.  La  primera  vez  que  vi 

Á  Hércules,  y  que  me  did 

La  vida,  aunque  me  obligó. 

Como  nunca  presumí 

Volverle  á  ver,  no  sentí 

Lo  que  ahora;  pues  sospecho. 

Que  al  verle  cuan  satisfecho 

Ama  engañado,  no  sé 

Como  el  bien  le  pagaré 

Ella  y  mus.  Del  mal ,  que  el  amor  me  ha  hecho. 

AfttSM.  Ksto,  que  me  abrasa  el  pecho, 

iQuédaae  Hércules  dormido, 
tole.     No  cauteiá.     Y  pues  rendido 

Hércules  al  sueño  queda. 

Escucha,  Egle;  Hesperia,  aguarda; 

Oye,  Verusa. 
Las  tres.  Qué  intentas  Y 

tole.     Que  pues  no  ignoráis,  que  ha  aido 

Cuanto  le  he  dicho  cautela. 

Para  conseguir, «que  aqui 

A  darme  venganza  venga 

De  la  muerte  de  mi  padre 

Y  de  Anteo,  y  de  que  quiera 
Coronarse  en  Libia  Rey, 
¿Qué  mejor  ocasión  que  esta? 
Ayudadme,  por  si  acaso 
Entre  las  amtias  despierta, 

Á  que  con  aqueste  acero 

Le  dé  muerte. 
Hesp.  Considera, 

Que  no  queda  tan  vengado 

El  que  de  una  vez  se  venga. 

Como  el  que  de  muchas,  ni  hay 

Dolor  para  una  soberbia. 

Como  ultrajarla  y  dejarla 

Vida  para  que  lo  sienta. 

Pongámosle  en  tal  desaire. 

Que  Libia  corrida  vea. 

Si  le  aclamó  una  victoria. 

Que  le  degrada  una  afrenta.  — 

Esto  es  pagarle  la  vida    [aparte. 

Con  la  vida. 
íoU.  Bien  lo  piensas, 

Y  yo  no  mal  el  desaire. 
La$  tres.  Cómo? 

tole.  De  aquesta  manera: 

Quítale  esa  clava  tú. 

Mientras  le  ciño  esta  rueca 

Yo.    Y  ahora  todas  vosotcaa 

La  nunca  peinada  greña 

De  su  cabello  de  cintas 

En  desaliñadas  transas 

Prended. 
Una,  \  Qué  hermoso  le  vamos 

Dejando ! 
tole.  Tú  ahora.  Hesperia, 

A  los  soldados  de  guardia. 

Porque,  si  airado  despierta. 

Nos  hallemos  defendidas, 

Manda,  que  toquen  trompetas 

Y  cajas,  y  que  entren  todos 
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Con  armas  y  y  que  le  prendan, 
Llevándole  desta  suerte. 
Donde  toda  Libia  vea. 
Si  hay  hombres  que  las  agravian. 
Que  hay  mugeres  que  se  vengan. 
Ver  Un   Yo  segunda  vez  usando 

Del  espejo,  á  otra  experiencia 
Examinaré  su  luna. 
Tan  contraria,  como  era 
Allá,  para  que  se  temple, 

Y  aquí,  para  que  se  ofenda. 
Egle.   Yo  en  satíricos  baldones 

Motejaré  su  soberbia. 
Hesp,   Y'o  en  abordadas  noticias. 
Tod.  [denul  Arma ,  arma !  Guerra ,  guerra ! 
Hete,    ¿Qué  nuevo  rumor,  qué  nuevo       [p^fierta. 

Estruendo  de  armas  inquieta 

Mi  solaz?  ¿Dónde  la  clava 

Está,  para  que  con  ella 

CasUgue  á  quien fMas  qué  miro? 

¿Qué  trasformacion  es  esta? 

Que^  pudo  hacer ,  que  en  tan  torpe. 

Vil  instrumento  se  vuelva, 

AI  tiempo  que  dicen  otros. 

[ptntro  lat  eaja§  y  trompeta», 
Tod»     Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
Herc.   Pues  cómo,  si ?  Dar  no  puedo 

Paso,  ni  mover  la  lengua. 

¿Qué  delirio,  qué  letargo 

Tanto  de  mí  me  enagena, 

Que  me  da  á  entender,  que  yo 

No  soy  yo? 
leru.  Pues  no  lo  entiendas. 

Vuelve  á  mirarte.  [Pone  el  eepejo, 

Ilere,  Esto  mas? 

¿Yo  con  mugeriles  señas? 
ne»p.  ¿Qué  dirás  ahora  de  Aquilea? 

Herc,    Diré 

Egle,  [cant.]         Por  Deidamia  beUa 

Vistió  mugeriles  galas. 

Peinando  el  cabello  en  trenzas, 
iole.      No  dirá,  sino  que  íole. 

Vengando  en  él  sus  ofensas. 

Vengó  también  las  de  todas 

Las  mugeres.  [Caja»  dentro. 

Tod.  Ident.]  Arma!  guerra! 

iole.     Entrad  todos.. 
Herc.  No  los  llames; 

Y  pues  las  tres  experiencias 
De  ingenio,  hermosura  y  voz 
No  movieron  mi  soberbia, 
Hasta  que  lloraste  tú, 

(Pues  no  hay  desdoro  que  sienta. 
Como  que  tu  amor  me  engañe) 
£1  verme  á  tus  pies  te  mueva. 
No  sé  si  diga  llorando; 

Y  sí  lo  sé,  en  claras  muestras 
De  que  lágrimas  de  amor 
Son  el  uso  desta  rueca. 

No  te  duelas  de  mi  fama; 
Que  no  quiero,  que  te  duelas. 
Sino  de  mi  amor.    Mi  dueSo, 
Mi  bien,  mi  esposa,  mi  reina. 
No  cautelosa...... 

íole.  Es  en  vano. 

Las  cajas  y  trompas  vuelvan, 

Y  entrad  todos. 

Salieron  Akistbo,  LfoAS^  Soldados, 
TodoB.  Qué  es  aquesto? 

Jriit.  ¿Hércules  postrado  en  tierra. 

Con  viles  armas,  llorando? 
Ltc      Si  hay  dias  en  las  bellezas. 

Hoy  debe  de  ser  el  suyo. 


Pues  tan  hermoso  despierta. 
^riit.  Qué  ea  esto.  Hércules? 
Aero.  No  sé; 

Que  apenas,  y  bien  á  penas. 

No  sé,  si  muero  ó  si  vivo. 
tole,    ¿Qué  ha  de  ser,  sino  que  vea. 

No  tan  solo  Libia,  pero 

El  mundo ,  cuan  vil ,  cuan  ciega 

Fue,  deponiéndome  á  mí, 

Y  obligándome  á  que  sea 
Forzada  esposa  de  un  bruto. 
La  infame  aclamación  vuestra? 
Si  el  valor  os  movió,  viendo. 
Que  él  es  el  que  vence  fieras. 
Cuanto  es  mas  valor  el  mió; 
Pues  es  clara  consecuencia. 
Que  vencerá  fieras,  quien 

Al  que  á  fieras  vence  venza. 
Uno,    Dice  bien,  nobles  isleños. 
Pues  es  íule  vuestra  Reina, 

Y  Hércules  afeminado. 

Ni  oye,  ni  mira,  ni  alienta. 

No  forcéis  su  libertad. 
Tollos.  Viva  Iole!  Hércules  muera! 
^nsl.  ¿Qué  haré,  cuando  á  mí  me  tocan 

Su  ofensa  aqui  y  su  defensa? 
lote.    Prendedle  pues. 
Herc  Mal  podréis; 

Que,  aunque  aqui  no  me  defienda. 

Porque  sois  muchos  y  estoy 

Sin  armas,  yo  iré  pur  ellaís. 

Valiéndome  de  la  fuga 

Ahora,  mientras  no  me  vuelva 

En  mí  mi  valor.  [Yéndoee, 

íole.  Seguidle. 

Todos.  Muera  Hércules! 

Salen  CalÍopb^  Ninfas, 
Cois.  No  muera. 

Ni  le  sigáis,  porque  estamos 

Nosotras  en  su  defensa.- 
Iole.     Cómo  en  su  defensa?  ¿No  es 

También  mi  venganza  vuestra? 
Cali,    Si,  íole.    Mas  si  tú  vivo. 

Para  que  sienta ,  le  dejas. 

Nosotras  también  queremos. 

Que  viva,  para  que  sienta.  — 

Date  á  prisión  al  Amor,     [d  Héreulee. 
Nvtf,   Él  nos  envia  á  que  vengas 

Á  ser  fiera  de  su  carro. 
flero.    Mal  puedo  hacer  resistencia. 

Cuando  es  fuerza  que  confiese. 

Que  contra  el  Amor  no  hay  fuerza. 
Cali,    Llevadle  todas,  en  tanto 

Que  yo  dulcemente  tierna, 

Invocando  las  Deidades 

De  Cupido  y  Venus  bella. 

Intento  ver,  si  consigo, 

Que  en  fantástica  apariencia 

Se  deje  mirar  triunfante; 

Bien  como  le  representan 

Ya  pinceles  y  ya  plumas. 
Toifos.Cómo? 

CaU,  De  aquesta  manera, 

[eonf.]  ¡Ha  de  los  bellos  jardines! 

¡Ha  de  las  hermosas  selvas 

De  Chipre,  trono  de  Venus, 

Y  cuna  de  Amor! 

Dentro  CoPiDo^  Venus. 
£os  dos  [cant.]  Qué  intentas? 

CaU,  [cant.]  Que ,  iluminando  los  vientos, 

Y  floreciendo  la  tierra. 
Vea  el  teatro  del  mundo 
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Tu  triunfo,  ptra  que  vea 
Quien  quiso,  que  las  mugeres 
Esclavas  del  hombre  seao, 
Que  él  es  au  esclavo;  pues  es 
Esclavo  de  Amor  j^r  ellas. 
Los  do$.  Ya  á  tu  invocación  los  dos 
Damos  piadosa  respuesta. 
Que  repetirán  tus  Ninfas, 
Diciendo  en  voces  diversas....... 

[cant.]  Para  que  suenen  mejor 
Sus  cláusulas  lisonjeras 
De  Hércules  en  deshonor. 
Que  si  él  domestica  fieras, 
Fieras  afemina  Amor. 

^  la  invocación  dt  CaUope  respondieron  Venus 
y  Cupido ,  no  svlo  en  voz  y  pero  en  efecto;  pues 
dando  á  entender^  que  en  fantástica  apariencia 
se  gozaban  en  dejarse  ver  triunfantes  ^  con  la  re' 
petición  de  la  pasada  copla  salieron  id  tablado  en 
festiva  tropa ,  primero  leu  Musas  delante  del 
carro,  cantándoles  la  gala;  y  después  coronados 
de  laurel  algunos  cautivos,  en  acción  que  forceja- 
ban al  movimiento  de  sus  ruedas.  Era  su  diseño 
imitación  de  aquellos ,  que  ya  en  pinturas  ó  ya  en 
historias  nos  acuerdan  los  romanos  triunjos.  Su 
altura  se  media  con  el  tercer  cuerpo  de  las  prime' 
ras  columnas  y  y  su  longitud  con  el  tercer  término 
del  tránsito.  Desde  las  cartelas  de  proa^  hasta 
los  cctr telones  de  popa^  resplandecía  recamado  de 
cogollos  y  follages  de  oro ,  y  en  sus  faldones  bos- 
quejados algunos  héroes,  como  atropellados  de  su 
huella.  En  su  eminencia  venían  Venus  y  Cu- 
pido, con  Hbrculbs  á  las  plantas;  y  habiendo 
repetido  la  Música  la  aclamación  ^  prosiguió 
la  representación  la  suya. 
Cnutiv.  Todos  cuantos  el  imperio 

Conodmos  de  tus  flechas, 

Y  al  pértigo  de  tu  carro 

Vamos  moviendo  las  ruedas. 

Confesaremos,  que  es 

Tu  mayor  victoria  esta. 
Nistf.  Y  cantándote  la  gala 


Las  sonoras  voces  nuestras. 

Dirán  en  plectros  y  plumas. 

Que  son  de  la  fama  lenguas: 
MttSÍc.Para  que  suenen  mejor 

Sus  cláusulas  lisonjeras 

De  Hércules  en  deshonor. 

Que  si  él  domestica  fieras. 

Fieras  afemina  Amor. 
¿ferc.  Nada  podréis  dedr  ya. 

Que  menos  dolor  no  sea, 

Que  ver,  que  traidora  lola. 

Sin  amor,  al  Amor  venga. 

Y  asi  será  mi  valor 

El  que  en  las  voces  primeras 

Diga,  para  mas  dolor: 

Élymui,  Que  si  él  domestica  fieras. 

Fieras  afemina  Amor. 
Tocíot.  Todos  su  triunfo  sigamos. 
Arist   Pues  otro  mayor  le  resta. 
Todos.  Qué  es? 
/irisU  Que  vean,  que  de  todas 

Las  gracias  es  la  belleza 

La  que  en  su  segundo  triunfo 

Se  corona  la  primera, 

Y  ser  de  Verusa  yo 
Esclavo  también  merezca. 

Veru.  Esa  dicha  es  mía. 

Ltc.  Según 

Eso,  pues  vengadas  quedan 

Las  damas  en  una  parte, 

Y  en  otra,  por  mas  suprema. 
Coronada  la  hermosura, 
Prometerme  puedo  della 

El  perdón,  diciendo  todos. 

Puestos  á  las  plantas  vuestras: 

Tod,ytnu8,  Para  que  suenen  mejor 

Sus  cláusulas  lisonjeras 

De  las  damas  en  favor. 

Que  si  él  domestica  fieras. 

Fieras  afemina  Amor. 
[Con  erte  aparate,   mageHad  y  P^npa,    e«al«ii4o  «bm 
y  representando  otrú$,  se  eseondU  el  eetrro,   se  desflt- 

ge  la  eortifio,  y  §e  dio  fin  d  Im  Cemedia. 
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Don  Feiix  Coloha. 
Don  Cbsab  Fabubsio. 

El  Principe  de  Urbino, 

IjUABDO. 

LxDOBO,  peuíre  de  Serafina, 


AvKBLio ,  padre  de   Violante, 
Libio. 

Sbbafina)      . 


criadas. 


NllB      \ 

Flora) 
Músicos, 
jicompanamiento» 
Máscaras, 
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Salen  Don  C USAR ^   Don  Fbliz^' Teistan. 


Ftl 
Ces. 


Fel 
Ct$. 


Alegre  eataia. 

¿No  qoereU 
Que  lo  esté,  ai  boy  mia  deseoo 
Llegan  á  au  mejor  fin? 
De  qaé  aoertef 

Batadme  atento. 
Ya  aabeia,  como  quien  ea 
Mi  amigo  tan  yerdadero, 
Qae  en  cada  cuerpo  hay  doa  alrnaa. 
Si  ya  no  un  alma  en  doa  cuerpoa; 
Ya  aabeia,  coantoa  diaguatoa, 
Cuantaa  penaa  y  deaveloa 
Aaiatendaa  y  cuidadoa, 
Finezaa,  anaiaa  y  rieagoa 
Me  cueata  el  porfiado  amor 
De  Violante,  pretendiendo 
Con  lágrimaa  y  auapiroa, 
Monicionea  de  agua  y  Tiento, 
Batir  moroa  de  diamante. 
Romper  montañaa  de  acero, 
Minaa  penetrar  de  piedra 

Y  foaoa  yencer  de  fuego; 
Siendo  el  no  menor,  Don  Feliz, 
De  todos  mia  aentimientoa 

La  no  olvidada  deadicha 
De  la  muerte  de  Laurencio, 
Su  primo,  á  quien  ya  aabeia. 
Que  con  el  fácil  pretexto 
De  no  aé  qué  tema,  acaao 
En  el  campo  cuerpo  á  cuerpo 
Zeloao  maté,  porque 
Trataba  au  caaamiento. 
Bu  cuyo  trance  partido 
He  yió  entre  loa  doa  el  duelo. 
Dejando  á  loa  doa  igualea 
Dichb  y  deadicha;  puea  alendo 
Laurencio  el  favorecido, 

Y  yo  el  deapreciado,  atento 
Con  amboa  el  hado,  quiao. 
Que  quedáaemoa  á  un  tiempo 
Dichoaoa  y  deadichadoa; 
Puea  dejar  era  lo  meamo 
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un  aberreado  vivo, 
íue  á  un  favorecido  muerto. 
Auaentéme  puea  de  Parma, 
Sin  que  de  la  auaenda  el  ceño 
Pudieae  mirar  en  mí 
Vencido  el  menor  afecto. 
Cual  debe  de  aer  la  dura 
Priaion  mia,  oa  encarezco; 
Puea  aun  gastarla  no  pudo 
La  aorda  lima  del  tiempo. 
Al  cabo  de  algunoa  diaa,    ' 
El  Duque,  mi  aeñor,  yiendo, 
Que  no  ae  moatraba  parte 
Nadie  en  la  cauaa,  reapecto 
Dé  que  Lisardo,  un  hermano 
Del  infelíce  Laurencio, 
Que  eatá  deade  niño  al  Céaar 
En  Alemania  airviendo. 
No  ha  querido  por  justicia 
peclararae;  y  antea  pienao. 
Que  á  maa  iluatre  venganza 
Aapiran  aua  ardimientoa. 
En  fin  la  cao^a  ain  parte. 
El  Duque  pudo  aer  dueño 
Del  perdón,  con  que  yo.  Feliz, 
A  Parma  volví,  trayendo 
Mi  amor  y  zeloa  conmigo. 
4 Pero  qué  mucho,  ai  ea  cierto, 
Que  el  olvido  ea  tan  cobarde. 
Que  nunca  riñe  con  ríeago. 
Siempre  ventajoso  riñe? 
Puea  cuando  embeatir  le  Tenoi, 
Ea  cuando  eatá  aolo  amor, 
No  cuando  eatá  amor  con  zeloa. 
Hallé  á  Violante,  ai  fue 
Poaible,  maa  cruel,  haciendo 
De  au  ofenaa  nuevo  agravio. 
De  mi  amor  nuevo  deaprecio. 
Pero  como  no  hay  diamante, 
Si  á  loa  ejemplarea  vuelvo 
Paaadoa,  acero  no  hay. 
No  hay  piedra ,  al  fin  no  hay  incendio, 
Que  no  ae  rinda  á  partidoa; 
Pueato  que  el  diamante  Tenoa 
Á  la  porfía  del  arte 
Décil,  tratable  el  acero. 
Cavada  la  piedra  al  agua, 
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Y  el  fuego  apagado  al  Tiento: 

FeL 

Pues  bien;  qué  ha  habido?  qoé  ea  eso? 

Aai  Violante,  trocando 

Deddme,  traéis  disgusto? 

Lof  ríguroaos  extremof 

Ce$. 

Y  tal,  que  no  pudo  el  cielo 

En  extremos  mas  piadosos. 

Ofrecérmele  mayor; 

Milagros,  qae  amor  ha  hecho 

Pues  cuando  os  iba  diciendo. 

Tantas  veces  coantas  vimoa» 

Que  Violante,  redudda 
A  la  fe  de  mis  deseos, 

8¡  á  la  antigüedad  creemos. 

Orlar  tablas  y  cadenas 
Las  paredes  de  su  templo. 

Hoy  me  ha  escrito,  que  maSana 

Se  sale  á  un  cercano  pueblo. 

Hoy  me  ha  escrito,  que  maSana 

Adonde  tiene  la  hacienda 
Su  padre,  fiará  al  silencio 
De  la  noche  el  darme  entrada 

Sale  Fabio. 

Fáb. 

SeSor! 

En  sus  jardines,  me  veo 

Ces. 

Qué  me  quieres,  necio? 

Fab. 

El  Duque  te  está  esperando, 
Y  me  ha  dicho,  que  al  momento 
Que  te  halle,  diga,  que  importa 
Que  vayas  á  verle  presto. 
Mirad,  cual  es  mi  desdicha. 

Y  de  la  dicha  tan  lejos. 
Que  no  es  posible  lograrla. 
Porque  se  ponen  en  medio 

Montes  de  difículUdes. 

Ce». 

Fel 

Tan  presto,  César? 

Que,  para  decir  tormentos, 

Ce». 

Tan  presto. 

Ansias  y  penalidades, 

Feliz  vos ,  que  no  servb 

Tiempo  me  sobró;  y  en  viendo. 

!^i  amab!  Y  si  queréis  verlo. 

Que  voy  á  decir  venturas. 

El  Duque  ha  sabido....... 

Fel. 

Qué? 

Me  falta;  mas  yo  lo  haré; 

Ce». 

Que  ha  llegado  de  secreto...... 

Esperadme;  que  ya  vuelvo. 

FeL 

Quién? 

[Fatue  D.  Cétar  y  Fubio. 

Ce». 

Á  MUan  el  de  Urbino, 

FeL 

Poco  tenéis  que  decirme. 
Pues  á  bastante  luz  veo, 
Que  Violante  pagará 
Vuestro  amor;  porque  en  efecto 
La  deidad  mas  ofendida. 
De  verse  adorada,  es  cierto. 
Que  hacia  la  parte  del  ahna 
Nunca  le  pesa  de  serlo. 
Y  cómo!  Yo  galanteaba. 

Que  viene,  según  entiendo, 
De  Alemania,  General 
De  las  armas  del  imperio. 
Contra  Bsgufzaros;  y  como 
Es  tan  su  amigo  y  su  deudo, 
Á  darle  la  bienvenida 
Y  norabuena  del  puesto. 
Me  envía  con  esta  carta. 

Trtst. 

Con  orden  de  que  al  momento 

(Perdona,  que  el  galanteo 

Salga  de  Parma.     Mirad, 

Ponga  hoy  en  tan  bajos  paños) 
Cierta  mozuela  en  mi  pueblo. 

En  que  confusión  me  veo; 

Pues  si  no  parto,  Don  Félix, 

Tan  pedregosa,  que  era 

La  grada  del  Duque  pierdo; 

Ribazo  de  carne  y  hueso. 

Y  SI  parto,  la  ocasión. 

Y  como  yo,  gloria  á  Dios, 
Soy  tan  fácil «  como  tierno. 

Que  ha  mil  siglos  que  deseo. 
Demás,  que  podrá  Violante 

Me  cansé;  y  apenas  ella 

Persuadirse  á  que  pretendo 

Echó  mi  asistencia  menos. 

Yo  aquesta  ausencia,  en  venganza 

Cuando  me  dijo:  picaño. 

De  sus  pasados  desprecios; 

Y  teniendo  por  desaire 

Queredme,  pues  comenzasteis 
A  quererme,  ó  vive  el  cielo, 

Lo  que  es  fuerza,  será  derto. 

Que  aborrecimiento,  que 

Que  08  haga  matar  á  palos; 

Favor  mi  fineza  ha  hecho. 

Que,  aunque  atrevimiento  inmenso 

Vuelva  otra  vez  mi  desdicha 

Fue  el  quererme,  el  no  quererme 

A  hacerle  aborrecimiento. 

Es  mayor  atrevimiento. 

FeL 

No  sé  qué  os  diga,  si  no  es. 

Ftl 

¿Qué  cosa  habrá  á  que  no  saques, 
Tristan,  la  frialdad  de  un  cuento? 

Que  hasU  mañana  secreto 
Estéis  aqoi,  que  las  postas 

Triit. 

Estaba  un  hidalgo  un  dia 

Podrán  suplir  ese  tiempo. 

Remendando  sus  gregüescos. 

Ce». 

No  podrán;  porque  me  manda. 

Y  un  amigo,  que  entró  á  verle. 

Que  las  tome  desde  luego; 

Le  preguntó:  qué  hay  de  nuevo? 
Y  él  le  respondió,  que  el  hUo. 
Yo  asi  te  digo  lo  mesmo; 

Y  en  jornada  de  seis  días, 

Dos  es  fuerza  echarse  menos. 

FeL 

Pues  avisarlo  á  Violante 

Que,  si  á  vejeces  de  amor 

Con  mil  rendidos  extremos. 

Procuro  echar  un  remiendo, 

Ce». 

Ese  es  medio  á  la  disculpa. 

Lo  que  habrá  de  nuevo  solo. 

Mas  no  á  la  pérdida  medio. 

Será  el  hilo  de  mis  cuentos. 

Pues  de  la  ausencia  del  padre 

SaU  Don  Ck'sar. 

FeL 

Mañana  la  ocasión  pierdo. 
Qué  dice  la  carU? 

Ce$. 

4  Habrá  hombre  mas  infelice 

<tue  yo?  {Ay,  Don  Félix,  qué  presto 

Ce». 

¿Qué 
Ha  de  dedr?  Cumplimientos 

Se  hace  pesar  un  placer. 

Ordinarios. 

Se  hace  tristeza  un  contento! 

FeL 

Nómbraos? 

Bien  temia,  que  me  había 

Ces. 

S(, 

De  falUr  al  gusto  el  tiempo, 

Como  es  costumbre,  diciendo: 

Que  á  la  pena  me  sobraba. 

César  Farneúo,  mi  primo. 
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Fel, 
Ce$. 
Fel. 
Cet. 


FeU 


CeB, 


Tría. 


Fel. 
Ce$. 

FeL 


Cet. 

FcL 


Cet, 

Fel. 
Cet. 


FeL 
Cet. 

FeL 
Cet. 


Va  en  mi  nombre.    Porque  aquesto 

Es  estilo,  para  que 

Se  sepa  allá  el  cumplimiento. 

Que  se  debe  á  la  persona 

Que  Ta. 

No  dice  mas  que  eso  Y 
No. 

A  TOS  conóceos  Urbioo? 
Nunca  me  vio,  ni  sospecho. 
Que  haya  en  su  casa  persona 
Que  me  conozca;  respecto 
Que  ha  tantos  años,  que  está 
En  Alemania  sirviendo. 
Pues  si  TOS  os  atrevéis 
Á  una  cosa,  yo  me  ofrezco. 
Ya  que  en  cuanto  á  conocerme 
A  mí,  me  pasa  lo  mesmo, 
Á  hacer  esa  diligencia; 
Con  que,  quedándoos  secreto. 
Podréis  lograr  vuestro  amor. 
Pues  consisto  todo  en  esto. 
Sin  que  ni  al  Duque  ni  á  Urbino 
Se  les  haga  agravio  en  ello. 
Pues  logra  uno  su  visita, 
Y  otro  hace  su  cumplimiento. 
En  llegar,  dar  una  carta. 
Traer  respuesta  y  venir  presto. 
Cuando  no  fuera  tan  fácil, 
Yo  estoy  de  suerto,  nue  pienso, 
Que  aun  lo  mas  dificultoso 
Aventurara. 

Yo  creo, 
Que  diera  un  medio  mejor 
Para  todo. 

Calla,  necio. 
¿En  fin  hacéis  la  fineza 
Pormíf 

No  soy  yo  de  aquellos. 
Que  dan  el  consejo,  para 
No  ejecutor  el  consejo. 
Yo  con  vuestro  nombre  iré. 
Bul  veces  los  pies...... 

Teneos; 
Que  entre  amigos  desairado 
Está  el  agradecimiento. 
Sola  una  dificultad 
Beata  ahonu 

Qué  es? 

Yo  tongo 
De  cobrar  de  Aurelio,  padre 
De  Violento,  unos  dineros. 
Que  para  ayuda  de  costa 
Me  ha  librado  el  Duque,  haciendo 
Asi  m^or  la  deshecha 
De  que  ea  verdad  que  me  ansento; 
Con  que  no  me  esperará 
Mañana  Violantes 

A  eso 
Hay  escribirla  un  papel. 
No  hay;  que  la  ocasión,  que  tongo 
De  escribir  yo,  una  criada 
Es,  que  viene  á  verme;  y  creo, 
Que,  con  pensar  que  me  voy, 
No  me  buscará  tan  presto. 
Ahí  entra  bien  la  libranza. 
Pues  con  ella  un  criado  vuestro 
Podrá  á  entrambas  diligencias 
Ir  á  su  casa  sin  riesgo. 
¿Cómo  sin  riesgo  á  su  casaf 
Desde  el  infeliz  suceso 
De  su  sobrino,  aunque  está 
De  mi  amor  y  de  mis  zelos 
Desimaginado,  no 
De  su  venganza;  y  sospecho, 


Si  vé  en  ella  criado  mió. 

Que,  antes  que  sepa  el  efecto 

A  que  va,  ha  de  hacer  con  él 

Alguna  acción. 
FeL  Buen  remedio; 

Vaya  Tristan,  que  sabrá. 

Sagaz,  advertido  y  cuerdo. 

Desmentir  ambas  sospechas. 
Tríti.  No  sabré. 
Fel.  Qué  tomes? 

Tríti.  Temo, 

Qué  sospechas  tan  honradas 

Me  matan,  si  las  desmiento. 
Cet,     Si  vas  de  mi  parto,  á  mí 

Será  el  desaire. 
Trítt.  Eso  es  bueno 

Para  quien  sabe,  que  un  dia 

Mal  persuadido  un  portero, 

Llegó  á  su  corregidor. 

En  altas  voces  diciendo: 

Una  moza  de  servicio. 

Autos  de  hora ,  mostró  el  serio ; 

Y  al  tiempo  que  estaba  yo 
La  denuncmcion  haciendo. 
Otra  moza  sobre  mí 

Hizo  el  desacato  mesmo; 

Y  estando  yo,  como  estaba. 
Mandatos  de  usto  escribiendo. 
Esto  no  se  ha  hecho  conmigo. 
Sino  con  usted.    Severo 

El  corregidor  entonces 

Le  dijo:  ¿pues,  majadero. 

Quién  os  mete  en  sentir  vos 

Lo  que  conmigo  se  ha  hecho? 

Con  Que  si  me  dan  con  algo. 

Cuando  venga  medio  muerto. 

Habiéndose  hecho  contigo. 

Podrás  tú  decir  lo  mesmo. 
Fel.     No  to  canses;  que  has  de  ir 

Con  el  papel  ahora,  y  luego 

Conmigo  á  Milán. 
TríH.  Contigo 

Vaya;  que  deso  me  huelgo. 

Cuanto  me  pesa  de  esotro. 
Cet.     Por  qué,  Tristan? 
Trísl.  Porque  siendo. 

Como  son,  Carnestolendas, 

Que  es  tan  festojado  tiempo 

En  Milán,  me  pienso  holgar 

Como  un  padre. 
FeL  Vamos  presto, 

Y  prevendremos  las  postas. 
Mientras  estais  escribiendo, 

Y  lleva  el  papel  Tristan. 
Cet.     Y  mas,  que  ahora  tonemoa 

Buena  ocasión. 
Fel.  Cómo? 

Cet.  Como 

Sale  de  su  casa  Aurelio, 

Y  no  estando  en  ella,  da 
El  esperarle  mas  medios 
Para  el  papel. 

Sale  AuRBLio  leyendo  una  carta. 
FeU  Divertido 

Viene  una  carta  leyendo. 
Cet.     Mejor  es,  que  no  nos  vea. 

Ven;  que  allá  decirto  pienso 

Á  qué  criada  has  de  dar 

El  papel. 

[Quedaffe  TriBtan  mirandé  á  Aurelio. 
FeL  Qué  esperas,  nedo? 

Trítt.  D^ame. 
FeL  Qué  haces? 
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TWft.  Estoy 

Tanteando  la  faena  al  "viejo, 

Para  Ter,  qué  tantos  palos 

Podrá  darme  de  un  aliento.  [Foimv. 

Amr.[Ue]  9,  Tío  y  señor  mío.  Yo  he  llegado  á  esta 
„ corte  de  Milán,  encubriendo  nombre  y 
„ patria,  en  servicio  del  Príncipe  de  Ur- 
„DÍno;  y  aunque  deseo  llegar  á  mi  casa, 
^no  me  atrevo  á  parecer  en  ella,  hasta 
„yengar  la  muerte  de  mi  hermano.  Y  pues 
,,á  todos  toca  esta  desdicha,  avisadme,  si 
,,está  en  Parma  Don  César  Farnesio.** 
['^''*]  Honrada  resolución 

Es  la  de  Lisardo.    ¿Pero 

Qué  mucho,  si  es  sangre  mia? 

Qué  he  de  hacer?  aue,  aunque  mi  pecho 

Volcan  cubierto  es  de  nieve. 

Que  esconde  las  llamas  dentro, 

Y  le  suena  esta  venganza 
Bien  al  rencor,  que  yo  tengo. 
Me  disuena  por  la  parte 

De  la  prudencia,  que  debo 
Tener;  porque  ya  en  mi  edad 
Es  razón,  que  yaiga  menos 
El  rencor,  que  la  cordura, 

Y  el  enojo,  que  el  consejo. 
81  á  Lisardo,  mi  sobrino, 
Á  esta  venganza  no  aliento, 
No  cumplo  con  mi  valor; 

Y  si  para  ella  le  esfuerzo. 
Con  mi  obligación  no  cumplo; 
Que  haré  mal,  si  en  tanto  empeño. 
Perdido  un  sobrino,  doy 

Calor,  con  que  el  otro  pierdow 

Con  el  que  murió  pencaba 

Casar  á  Violante;  y  siendo 

El  heredero  Lisardo 

De  su  casa  y  de  mi  intento. 

Aventurarle  al  enojo 

Del  Duque,  que  criado  y  deudo 

Quiere  á  César,  es  volver 

Atrás  mi  primer  deseo. 

Pues  ha  de  perder  la  patria. 

¿Qué  he  de  hacer,  válgame  el  délo! 

Para  que  cuerdo  y  honrado 

Cumpla  con  ambos  afectos? 

Ahora  bien;  á  responderle 

Otra  vez  en  casa  entro; 

Que  no  me  faltará  estilo. 

Con  que  entretener  suspenso 

El  fin,  hasta  que  yo  tome 

Resolución.    Y  á  este  efecto 

Otra  V  mil  veces  la  carta 

De  mi  sobrino  á  leer  vuelvo. 
[lee]  „ Avisadme,  si  está  en  Parma  Don  César 
„Farnesio,  para  que  pongáis  vos  las  es- 
„p(as  V  yo  la  ejecución  para  buscarle.  Y 
„  cuando  respondab ,  diga  el  sobrescrito  ; 
„á  Celio,  en   casa   del  Príncipe   de  Ur- 


De  ni  misma  sombra  tiemblo. 
Desde  hoy  acá  me  parece....... 

NU.     Quéf 

FioL  Que  es  de  cristal  mi  pecho, 

Y  qne  puede  ver  mi  padre 
Lo  que  hace  el  corazón  dentro. 


jéur, 
VioL 


Awr, 


«bino.' 


Ním. 


Fiol. 


Salan  Violante^  Nisb. 

En  casa  se  ha  vuelto  á  entrar, 
Unos  papeles  leyendo, 
Mi  señor. 

¡O  qué  cobarde 
Es,  Nise,  el  atrevimiento! 
Pues  cuando  se  arroja  mas, 
Es  cuando  se  anima  menos. 
Desde  que  escribí  á  Don  César, 
Dándome  á  partido  al  ruego 
De  tanto  rendido  amor. 


Sala  Adrblio. 

Señor! 

Violante? 

Qué  traes? 

Que  sobre  volver  tan  presto 
Me  da  que  pensar  el  verte 
Tan  confuso  y  tan  suspenso. 
Nada.    Al  salir  me  dio  un  propio 
Una  carta;  y  porque  luego 
Es  precdso  qne  se  vuelva, 
Á  responder  á  ella  vengo; 

Y  asi ¿Mas  quién  hasta  aqm 

Se  entra? 

Síüe  Tristak. 

TViii.  Pues  que  sé ,  que  el  lácgo 

No  está  en  casa ,  me  he  ^e  entrar 

Hasta  el  último  aposento. 

Buscando  á  Nise,  que  es 

X  quien  despachado  vengo. 
jéwr»    ¿¿  (|uién,  hidalgo,  buscáis? 
Trtst.  Yolvióse  azar  el  encuentro,    [oparu. 

Á  vos. 
j4w,  a  mí? 

Trút.  Á  vos. 

Aur,  ¿No  habia 

Puertas  á  qne  llamar? 
Trüt.  Tengo, 

Según  soy  de  mal  Cristiano, 

Muy  tibios  los  llamamientos. 
Aur.  ¿Y  en  fin,  qué  me  quereb? 
Trú«.  Daros 

Este  papel. 
Aw.  Cuyo  es? 

Trise.  Vuestro, 

Pues  que  viene  para  vos. 
Aíir.    Bachiller  sois. 
Trísl.  Aon  no  tengo 

El  grado,  bien  que  los  corso» 

Ya  me  sobran  para  serlo, 
Aur,    Quién  ea  vuestro  amo? 
Trttt.  Don  Feliz; 

Y  usted  tenga  entendido  esto. 
Porque  importa  á  la  maraña. 
Don  Félix,  á  dedr  vuelvo 
Una  y  cuatrocientas  veces, 

Aur»    No  soy  amigo  de  cuentos. 
Trist  Yo  sí,  y  muchísimo. 
Aur.  Dicee 

[lee]  „ Aurelio,  mi  tesorero. 

De  los  maravedís,  que 

Pararen  en  poder  vuestro. 

Dad  á  César "  [repr.]  ¿Cémo,  ai  es 

De  César  el  libramiento, 

Félix  á  vos  os  envia? 
Trut,  Porque  ha  de  haber  el  dinero 

Félix,  por  deberle  César 

No  sé  qué  partida  dello. 
Aur.  ['««]  „ Quinientos  escudos,  que 

Le  libro  para  el  efecto 

De  la  jomada,  que  hoy  hace 

De  orden  mia.*' 
VioL       '  ¿Oyes  aquello,    \mf.iéi^ 

Nise?  Don  César  se  ausenta. 

Sin  duda  (valedme,  cielos!) 

No  quiao  mas,  que  vengar 
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Mis  desprecios  con  desprecios. 
[Hae9  %eña»  Tri§tan  con  un  papel, 
Trüi.  Nise! 
A».  Con  an  papel  hace 

Sena  el  criado. 

[Véio  Jure  I  i  o, 
Jur,  Qué  es  eso? 

Tríst  iNada. 

Jur.  Qué  papel  es  ese?  ^iol, 

Trist*   Estos  son  otros  quinientos; 

Mas  vienen  en  otra  finca. 
Jur.    Dónde  César  va?  ^«r. 

IWsl.  AI  infierno  Ms. 

Debe  de  ser;  qué  sé  yo? 
Jur,    Esperad  aqui;  —  que,  á  precio     [aparte.       Aur. 

De  no  verle  algunos  dias. 

He  de  despacharle.    Cielos, 

8i  ha  sabido,  que  Lisardo 

Está  en  Milán,  y  por  eso 

Le  ausenta  el  Duque  de  aqui?  [Fac 

VioL    No  sé  como  no  rebien to  jiVii. 

De  cólera.    4Á  mí  desaires 

César?  ¿Quien  en  tanto  tiempo  \j4ur. 

No  volvió  al  desden  la  espalda,  ^ú. 

La  vuelve  al  favor? 
Triit,  Pues  puedo 

Hablar,  escucha,  y  sabrás. 

Que,  aunque  ves,  que  á  cobrar  vengo,  Aur» 

Mas  vengo  á  pagar,  señora. 

La  obligación  de  un  deseo. 

César  con  este  papel 

Me  envia. 
SU,  Tómale,  y  sea  presto; 

Que  vuelve  á  salir  mi  amo. 
í'iol    De  pensar,  si  le  vio,  tiemblo. 

Vuelve  AuRBLio. 
Jvr.    Tomad  é  id  con  Dios. 
TrUt.  El  guarde 

Tu  vida  üglos  eternos. 

Y  advierte,  que  es  la  primera 
Cosa  aquesta,  que  no  cuento.  — 
Yo  voy  mejor  despachado,    [aparte, 
Qne  pensé,  pues  por  lo  menos 
Dado  el  papel  dejo,  y  voy 
Sin  palos  y  con  dinero.  [Va 

Viol.    j^Si  vería  el  papel,  Nise?    [ap,  lae  doe, 
Ati.     No;  pues  no  hace  seutímiento. 
Jur,     Hija,  yo  me  voy  mañana 

Como  sabes,  á  ese  pueblo. 
IIqV    ¡Albricias,  alma,  que  nada    [aparte. 

Entendió,  pues  habla  desto! 
Aur,     Que  está  la  hacienda  perdida 

Sin  los  ojos  de  su  dueño. 

Y  asi ,  lo  que  has  de  hacer ,  es. 
Darme  un  papel,  que  eu  el  pecho 
Ahora  guardaste. 

VioL  4  Yo 

Papel,  señor? 
iVíi.  Malo  es  esto,    [aparte. 

Aur.     Espera;  que  tú  tampoco     [d  Niee. 

Te  has  de  ir.  —  Dame  el  papel  presto; 

Que,  si  dejé  ir  al  criado. 

Viéndole  dar,  fue,  que  cuerdo 

No  quise,  que  mi  venganza 

Empezase  por  lo  menos. 

Ni  enviar  el  ruido  fuera. 

Quedando  el  agravio  dentro; 

Y  asi  callé,  hasu  informarme, 
Á  costa  del  sufrimiento. 
Dame  el  papeL 

f^joL  Yo,  si,  cuando...... 

Amr,     \0  qué  cansados  extremos, 

Pudiendo  tomarle  yol  [Quitaeeie, 


Éntrate  ahora  allá  dentro; 

Que  no  quiero,  que  irritada 

La  cólera,  que  no  quiero, 

Que  apurada  la  paciencia, 

Me  cieguen,  sin  que  primero 

Me  informe,  ingrata,  del  daño. 

Antes  que  aplique  el  remedio. 

Quítateme  de  delante. 

¡Dadme  vueatro  amparo,  cielos!     [aparte. 

Que,  aunque  quiera  disculparme. 

Razón  ni  razones  tengo.  [Vaee. 

Yete  tú  también. 

Sí  haré. 
[Quiere  huir  iViae,  y  detiénela. 
No  por  ahí,  sino  allá  dentro. 
Mas  dime  antes,  pereque  á  ciegas 
No  corran  mis  sentimientos. 
De  Félix  siendo  el  criado, 

Y  de  César  el  dinero, 
Cuyo  es  el  papel? 

Si  digo,    [aparte. 

Que  es  de  César, 

Habla. 

Siendo,  [aparte. 

Como  es,  su  enemigo  mi  amo. 

Será  añadir  yerro  á  yerro.  — 

No  sé;  mas  de  Casar  no  es.  [Vaee. 

Harto  me  has  dicho  con  esto.  — 

¿Quién  creerá,  (ay  de  mí  infeUce!) 

Que  de  abrir  un  papel  tiemblo? 
[lee]  „  No  hay ,  mi  bien ,  inconveniente. 

Que  me  prive  de  no  veros; ''  — 

[repr.]  ¡Qué  dignamente  (ay  de  mí!) 

Otra  y  mil  veces  se  hicieron 

De  vil  materia  el  papel, 

Y  la  tinta  de  veneno! 
[lee]  „Y  asi  tened  entendido. 

Que,  atrepellando  los  riesgos. 
Que  se  me  ponen  delante. 
Mañana  estaré,  en  saliendo 
Vuestro  padre ,  en  los  jardines 
Que  decis.    Guárdeos  el  cielo."  — 
[repr.]  Qué  es  lo  que  miro?  ¿Don  Félix 
Tiene  tanto  atrevimiento, 
Que  al  sagrado  de  mi  honor 
Pone  tan  indignos  medios. 
Como  tomar  el  achaque 
De  enviar  por  el  dinero 
Del  otro  traidor  su  amigo? 

Y  pues  sin  duda  lo  cierto 
Dijo  Nise,  y  el  criado  dijo, 
Á  Félix  mrvo ,  haciendo  ^ 
Señas,  porque  no  entendiese 
Venir  de  su  parte,  cielos. 

Qué  he  de  hacer?  Porque  querer. 
Que  \o  en  semejante  empeño 
Me  olvide  de  lo  ofendido, 

Y  me  aouerde  de  lo  cuerdo. 
Es  querer  quitarme  todo 

El  uso  del  sentimiento;^ 
Fuera  de  que  es  destruir 
La  esperanza,  que  yo  tengo 
De  casarla  con  su  primo; 
Bueno  es,  cuando  mas  pretendo, 

?ue  otro  no  se  vengue,  darme 
mí  ocasión  para  hacerlo; 
Pues  siendo  asi,  que  no  es 
Posible,  que  haya  consejo. 
Que  no  atropello  la  ira. 
En  vengarme  me  resuelvo   • 
De  dos  traidores  amigos, 

?ue  vida  y  honor  me  han  muerto. 
Lisardo  escribiré. 
Mate  á  César,  y  lo  meamo 
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Haré  de  Don  Feliz  ^o, 
Puea  tan  boena  ocasión  tengo 

Ser. 

Cémo  puede  ser? 

Flor. 

Servia 

Para  matarle,  y  dejar 

En  pahusio  un  extrangero 
Conde;  y  cuando  el  sol  faltaba. 
Se  iba  á  acostar,  y  dejaba 

El  homicidio  encubiertos 

Pues  con  cerrar  este  coarto,                 [elefT«< 

1 

Dejando  á  esta  ingrata  dentro. 

Un  esclavo  en  el  terrero. 

Sin  que  hasta  mañana  pueda 
Dar  aTiso,  será  cierto, 

Con  su  capa  de  color 

Y  plumas.    La  dama  un  dia. 

Que  él  vendrá  sobre  seguro, 

Que  nevaba  y  que  Uovia, 

Y  yo  podré  con  secreto, 
Matándole  en  mis  jardines, 

Le  quiso  hacer  un  favor. 

La  reja  abrió,  y  en  falsete: 

Llevarle  donde Mas  esto 

Idos,  Conde,  pronunció. 

Mejor  lo  dirá  la  fama. 

A  que  el  Moro  respondió: 

Cuando  en  láminas  de  acero 

No  estar  Conde,  estar  Hameto. 

Deje  mi  venganza  escrita 

Á  ios  anales  del  tiempo.                         [Feue. 

Y  asi  puede  ser,  señora. 

Que  al  que  la  máscara  esconde^ 

Ser. 

Sea  Hamete,  y  no  sea  Conde. 
¿A  todo  su  cuento,  Flora? 
Ya  es  mal  viejo. 

En  fin  dejara 
Por  él  aun  fiestas  mayores. 

Buido  dentro  dé  másccwoi »  música  é  iiutrumentos. 

Flor. 
Ser. 

AfiuícVayade  baile. 

De  música  y  fiesta; 

Flor. 

Bien  lo  dicen  los  rigores 

Que  todos  son  locos 

Con  que  él  lo  llora. 

Bn  Carnestolendas. 

Ser. 

Repara, 
Que  no  quiero,  que  en  tu  vida 

Salen  Sbbafina^  Flora. 

Me  encarezcas  su  pasión. 

Ser. 

Cierra  esa  ventana,  Flora, 
Y  tú  ni  otra  criada  mia 
Se  ponga  á  la  zeIos(a. 

Flor. 

Pues  va  otra  conversación. 
Si  el  mirarle  alli  ofendida 
Te  tiene,  yo  te  daré 

: 

Flor. 

Déjame  por  Dios,  señora. 
Solo  llegar  á  ver  esU 
Máscara,  que  va  pasando 

Medio ,  con  que ,  sin  que  sean 
Vista  del  ni  de  otro ,  veas 
Toda  la  fiesU. 

Hacia  palacio  cantando. 

^er. 

Cuál  fue? 

[Baila  ella,  y  dice  la  mútiea. 

Flor. 

Aqueste.    Muy  bien,  señora. 

Muñe.  Vaya  de  baile. 

Sabes,  que  en  Carnestolendas 

1 

De  música  y  fiesta;. — 

Las  señoras  de  mas  prendas 

Ser. 

Darme  pesar  no  pretendas. 
Pues  ves,  que  deso  me  ofendo. 

Se  disfrazan.    Pues  si  ahora 
Te  disfrazases  tú,  á  fin 

1 

Flor. 

¿No  miras,  que  va  diciendo: 
y  mus.  Que  todos  son  locos 

De  que,  sin  ser  vista,  vieaea. 

1 

EUa 

Á  cuyo  efecto  salieses 
Por  la  puerta  del  jardín. 

En  Carnestolendas? 

Ser. 

Por  eso  quiero  yo  ser 
Cuerda. 

Presumo,  que  no  seria 
Mal  modo  de  castígalle. 

Fhr. 

¿Es  posible,  que  dia 
De  tan  común  alegría. 
Ni  has  de  ser  visU  ni  ver? 

Dejándotele  en  la  calle. 
Gozar  lo  que  resta  al  dia. 
Mira,  un  capote,  un  sombrero. 

1 

Ser. 

Si  inconveniente  no  hubiera 
En  ver  y  ser  vista,  no 
Peino  tantas  canas  yo. 
Que  alegrarme  no  pudiera 

Una  hacha,  una  mascarilla. 
Mezclándote  á  la  cuadrilla 
De  cualquier  disfraz  primero. 
Lo  hace  todo. 

Con  los  disfraces  y  juegos. 

Ser. 

lY  ú  vimeoa 

Que  hoy  festejan  á  Milán. 

Mi  padre  en  tanto? 

Y  mas  ahora,  que  dan 

Flor. 

No  hará; 

Las  luminarias  y  fuegos 
Con  la  noche  mas  belleza 

Que,  como  es  justicia,  va 

Por  todas  las  calles.    Y  eae 

^  las  danzas  y  mas  ser 
A  las  músicas. 

Aun  no  es  ^crúpulo;  pues 

Con  dejar  dicho,  que  vas 

Fhr. 

Saber 
Quisiera,  si  no  es  trbteza. 

Con  alcuna  amiga,  estás 
Disculpada. 

Qué  inconveniente  hay.,  señora 

Ser. 

Cosa  es. 

Ser. 

Aunqne  tú  le  sabes,  no 
Le  quieres  saber,  y  yo 

Que  hiciera  de  buena  gana; 
Pero  no  sé  si  me  atreva. 

Quiero  decírtele  ahora. 

Flor. 

Burlar  á  un  necio  te  mueva. 

En  mi  calle  un  caballero. 

Ven,  y  verás,  cuan  galana 

Que  á  Milán  estos  dias  vino 

Te  pongo.    Apuesto,  si  salea, 

Con  el  Príncipe  de  Urbino, 

Que  á  todas  mil  higas  das. 

De  máscara  está,  v  no  quiero, 
Que,  habiéndose  declarado 

Puea  con  ta  talle  no  mas. 

Mas  que  todas  juntas  vales. 
No,  Flora,  me  persuadas 

, 

Conmigo,  presuma,  que 

Ser. 

Es  favor,  que  yo  me  esté 

Por  la  vanidad;  que  creo. 

Á  la  reja;  que  me  enfado 

Que  mas  que  tú  lo  deseo. 
Manos  á  labor. 

De  ver  la  neda  porfía. 

Fhr. 

Fhr. 

Quizá  es  otro,  que,  vestido 

Ser. 

Criadas, 

De  «tisfraz,  le  ha  parecido. 

Si  por  vosotras  no  fuera, 

Jomjr.  I. 
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Mas  de  «n  yerro...... 

Flor.  No  es  de  aqui 

La  moraleja.    Has  de  ir? 
Ser.  S(; 

Qae  es  triste  cosa,  qae  quiera 

Dése  necio  la  porfía. 

Que  á  tantos  extresnos  pasa, 

Teoenne  dentro  de  casa 

Encerrada  todo  el  día. 

Ven  á  vestirme.  [Fate, 

Flor,  ¡Qué  airosa 

Ponerte,  señora,  espero!  — 

Criada  no  dijo?  Pues  qmero 

Parecerlo  en  otra  cosa.  —  [Ahrt  una  senfana, 

Ce,  señor  Celio! 

Dentro  Lisabdo. 
Lts.  ^  Quién  Uama? 

Flor»    Quien  es  senriros  su  fin. 

Por  la  puerta  del  jardín 

Va  disfrazada  mi  ama; 

Y  como  acaso  lleguéis, 

Sin  daros  por  entendido 

De  que  la  habéis  conocido. 

Hablar  con  ella  podréis. 

Chiten;  y  á  Dios.  [Cierrm  9  ratt. 


Salen  Lisabdo  j^  Libio  disfrcaado»  j  con 
mascarillas, 

Im,  Tarde  creo, 

Flora,  que  he  de  agradecer 

Tu  fineza;  pues  á  ver 

Llego  el  fin  de  mi  deseo 

En  la  nueva  que  me  das. 
Lth,     £1  fin  de  tu  deseo? 
iM.  Sí; 

Pues  no  parará  en  que  aqui 

Pueda  hablarla,  porque  á  mas 

8e  ha  de  atrever  mi  osadía. 
lÁh,  ¿Pues  qué  pretendes  hacer? 
loM,      Que  se  acabe  de  perder 

De  una  vez  la  suerte  mia. 

Ya  sabes,  i|ue  yo  he  venido 

A  dar,  Libio,  muerte  á  un  hombre, 

De  quien  solamente  el  nombre 

Hasta  ahora  he  conocido. 

A  mi  tio  le  escribí. 

Que  del  aviso  me  diera. 

Porque  buscarle  pudiera 

Mas  seeuro;  y  siendo  asi. 

Que  solo  estoy  esperando 

Respuesta;  en  cuyo  intermedio. 

Sin  aguardar  mas  remedio, 

Que  morir,  estoy  amando 

El  imposible  mayor. 

Que  se  vio  en  deidad  hu 

Cuya  ingratitud  tirana 

Desprecios  hace  á  mi  amor. 

Entre  uno  y  otro  pesar 

Quiero  á  entrambas  acudir; 

Que  no  es  despique  el  morir. 

Para  quien  viene  á  matar; 

Yo  me  tengo  de  volver 

Á  Alemania  el  mismo  dia, 

Que  halle  la  venganza  mia 

Su  fin ;,  pues  si  he  de  perder 

Á  Italia,  y  de  cualquier  modo 

Soy  hombre  restado,  ya 

Bien  lograr  mi  amor  será, 

Y  que  me  pierda  por  todo; 

Y  asi,  en  tanto  que  yo,  á  fin 
De  no  perder  la  ocasión, 


Que  da  amor  á  mi  pasión. 
Tomo  la  vuelta  al  jardin* 
Lo  que  tú  has  de  hacer....- 

Ruido  dentro  y  y  salgan  vestidos  do  locos  los 
que  pudieren» 
Uno,  Aqui 

El  baile  prosiga,  pues 

Casa  del  justicia  es. 
L¿i»      Pero  vente  ahora  tras  mí; 

No  te  detengas;  que  allá 

Lo  que  has  de  hacer  te  diré; 

No  salga  en  tanto. 
Lib.  No  sé 

Qué  te  diga. 
Lts.  Nada  ya; 

Que  sobre  resolución 

No  hay  consejo,  y  no  es  posible. 

Que  este  divino  imposible 

Me  dé  mejor  ocasión. 

¿Cuándo  tengo  yo  de  hallar 

Noche,  disfraz,  bolla  y  ruido, 

Que  parece,  que  han  venido 

A  darme  tiempo  y  lugar. 

Cuando  no  me  den  ventura? 

No  ,  no  hay  que  decirme.    Vamos.      [roate. 
Otro.    Aqui  el  baile  prosigamos; 

Que  hoy  todo  ha  de  ser  locura. 
MusícVaya  de  baile. 

De  música  y  fiesta; 

Que  todos  son  locos 

En  Carnestolendas. 

Salen  Sebafiná^  Flora  vestidas  de  máscara. 
Ser,     Por  mal  agüero  he  tenido. 

Que  el  primer  baile  que  vea, 

Flora,  el  de  los  locos  sea. 
Flor.    Antes  yo  pienso,  que  ha  sido 

k  propósito  buscado; 

Pues  entrar  en  él  podremos, 

Sin  miedo  de  que  le  erremos. 

Pues  que  ya  viene  ensayado. 
To<2os.  Vaya  de  baile. 

De  música  y  fiesta; 

Que  todos  son  locos 

En  Carnestolendas. 
Unoi,  Ba;  á  otra  parte  á  bailar.  [Fa 

Ser.     Deja  esa  cuadrilla,  Flora. 

Sale  LisARDo. 
Lis,     Máscara,  esperad;  que  ahora 

Conmigo  habéis  de  danzar. 
Ser,      ¡Hay  mas  extraño  pesar!    [aporte. 
Flor,    ¿Que  huir  del  no  nos  basté? 
Ser„     Si  me  ha  conocido  ? 
jPlor.  ,No 

Esa  sospecha  te  inquiete. 
Ser.     Pues  qué  es  esto? 
Flor,  fici*  Hamete 

El  que  en  la  calle  quedó. 
Lis,      No  la  espalda  me  volváis^ 

Sin  responder,  pues  sabéis. 

Cuando  de  máscara  os  veis. 

La  obligadon  en  que  estáis. 
Ser,     Vos  sois  el  que  la  ignoráis; 

Que,  aunque  es  verdad,  que  ha  tenido 

Íoien  de  máscara  ha  venido, 
quien  de  máscara  va. 
Licencia  de  hablar,  no  está 
En  estilo  recibido, 
A  quien  no  responde,  hacer 
Fuerza;  y  asi,  (qué  pesar  1) 
Aunque  vos  podáis  hablar. 
Puedo  yo  no  responder. 
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Lis.     Á  mi  me  basta  saber. 

Que  hablar  puedo. 
Ser.  4N0  será 

Locura,  á  quien  aorda  está? 
Ub.     y  locura  de  no  pocos. 
Ser.     Pues  la  danza  de  los  locos 

Por  esotra  parte  ya. 

Id  tras  ella,  si  sois  della. 
Lis,      Si  lo  soy;  pero  en  seguir...... 

Flor.    Mas  que  se  ha  de  descubrir. 
Lis.      La  locura  de  mi  estrella. 

Tras  una  Sirena  bella. 
Ser,      Pues  conmigo  serán  dos; 

Y  asi,  máscara,  id  con  Dios; 
Que  hablar  de  otra  es  grosería. 

Lts.      No  es,  si  de  su  tiranía 

Pretendo  vengarme  en  tos. 
Ser.      Pudiera  á  ese  desatino 

Responder,  que  quien  procura 

Bstar  falso  con  la  cura, 

No  está  con  el  dolor  fino; 

Pero  hacerlo  no  imagino, 

Por  no  oiros.    Id  con  Dios. 
Lis,      Yo  he  de  seguir  á  las  dos; 

Que  me  ha  dado  un  no  sé  qué 

De  vislumbre. 
Ser.  Hablar  no  sé!  — 

De  qué?  decid. 
Lis.  De  que  vos...... 

Vuelven  los  de  la  máscara   cantando  y   hatlando, 
Mus.    Vos,  vos,  vos,  señora,  vos, 

Vos  me  vengareis  de  vos. 
Lis,      De  que  sola  habéis  podido 

Vos  aliviar  mi  cuidado; 

Y  aun  ese  baile  imitado 
Parece,  que  de  m(  ha  sido 
Á  propósito  traído; 

Pues  cuando  de  un  ciego  Dios 
Me  estoy  quejando  á  las  dos, 

Y  en  vos  vengarme  pretendo, 
Os  va  en  mi  nombre  diciendo: 

Él  y  mus)  Vos  me  vengareis  de  vos. 
Ser,      Mirad,  que,  si  pertinaz 

Me  queréis  reconocer 

Ó  seguir,  será  romper 

Los  seguros  del  distraz. 

Y  asi,  máscara,  id  en  paz; 
No  me  obliguéis  á  aue  pida 
Favor,  de  vos  ofendida; 
Porque  todos  cuantos  van 
Disfrazados,  tomarán 

La  defensa  de  mi  vida; 
Porque  á  todos  {untos  toca 
La  violencia  de  cualquiera. 


LU. 
Lib. 
Lis, 


Ser. 

Lis, 

Ser. 

Lib. 
Lis, 
Flor. 


Libio? 


Llega  Libio  y  otros. 

Si. 

4  De  qué  manera 
El  enojo  que  os  provoca 
Podrá,  con  cordura  poca, 
De  m(  libraros? 

Asi.  — 
Máscaras,  ese  hombre  aqui, 
Que  me  siga,  embarazad. 
Máscaras,  de  aqui  llevad 
Esa  muger. 

Ay  de  mí! 
Traición! 

Las  voces  deten. 
Llevadla  donde  he  mandato. 
4  No  habrá  algún  desesperada 
Que  á  mí  me  robbe  también? 


[Asenlm. 


Ser.     Primero...... 

Lis,  Conmigo  ven. 

Ser.      Pedazos  me  habéis  de  hacer. 
Flor,    Muy  fea  debo  de  ser. 

Pues  nadie  hay,  que  me  apetezca. 
Ser.     Cielos  t  4  No  hay  quien  favorezca 

Á  una  infelice  muger? 

Dentro   Don  Fblix  ^  Tri  sta  ic. 
FeL     4  Muger  é  infelice  dijo, 

Y  que  ninguno  la  ampara?  — 

Deja  la  posta,  Tristan. 
Trist.  Déjeme  ella  á  mí. 
Lis,  ¿Qo^  aguardas. 

Libio?  k  la  quinta  con  ella. 

4 No  hay  quien  socorra,  quien  valga 

Á  una  muger  infelice? 

Salen  Don  Fblix  ^  Trista  N. 

Sí;  que  decir  muger  basta, 

Cuando  infeliz  no  dijeras. 

Hidalgo,  si  cuatro  balas 

No  queréis  que  de  otra  suerte 

Os  lo  pidan,  las  espaldas 

Volved. 

No  sabré,  aunque  quiera. 

Pues  si  un  paso  mas,  á  causa 

De  seguirnos,  dais,  no  tiene 

Vuestra  vida  mas  distancia. 

Que  de  una  boca,  que  pide. 

Hay  á  otra  boca,  que  manda. 
Triet.  4^ Mas  qué  va,  que  este  y  las  postas 

A  un  mismo  tiempo  diiparan? 

Ya  me  empeñé,  y  el  temor 

Nunca  mi  pecho  acobarda. 

Tira,  y  mira  no  me  yerres. 

A  mí  sí. 

Vuestra  arrogancia 

Castigaré.  —  Mas  la  lumbre  [Di&paray  9  a«  i* 

Me  falté.  [/vaAre. 

4  De  qué  te  espantas. 

Si  á  mí  me  faltan  las  postas. 

Que  á  tí  te  falten  las  balas  ? 
[Pónenite  la*  dama»  detras  de  D,  Félix  •  Triates. 
FeL  ... 


Ser, 


FeL 
LU. 


FeL 
Lis. 


FeL 


Trist, 
Lis. 


Trist. 


Flor. 
Triit. 


Ahora  veréis  si  castigo 
Á  quien  mugeres  agravia. 

tDe  dónde  nos  viuo  este 
on  Quijote  de  la  Mancha? 
De  la  Peña  Pobre,  donde 
De  Beltenebros  estaba 
Haciendo  la  penitencia, 
Y  yo  soy  su  Sancho  Panza. 
[Aeuehülanse. 

Dentro  Voces. 
Uno[d€nt.]  Sacad  luces  á  las  rejas; 

Que  en  la  calfe  hay  cuchilladas. 

Salen  los  que  pudieren  con  hachas  9    fnáscarasr 

instrumentos  y  L I  n  o  R  o  viejo. 
Todos. Fuera!  Ténganse!  Qué  es  esto? 
Ser.      4  Quién  vio  confusiones  tantas? 
Lid.     Favor  al  Rey  ! 

En  tal  caso,    lafmrte. 
Dicen,  que  dijo  una  dama: 
Llévenle  esta  cinta  verde. 
Mi  padre.    Solo  faltaba    [aporte. 
Este  trance  á  mi  desdicha. 
La  justicia  es. 

Pues  qoé  aguardas? 
Huyamos;  no  nos  conozcan. 
¡  Mal  haya,  (ay  de  mí!)  mal  haya 
Tan  mal  lograda  ocasión. 
Tan  mal  perdida  esperanza! 
iranse  él  9,  Libia, 


Flor. 


Ser. 

Li». 
Lib. 

Lis. 
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Lidm     Daos  á  príiion  Toa  y  esas 

Morrea,  que  han  aido  cauaa, 

Segtin  ae  mira,  de  que 

Vueatro  atreviiniento  haya 

Traidoramente  aacado 

Con  un  máacara  la  espada; 

Siendo  asi,  que  elloa,  en  fe 

Del  aeguro.  Tan  ain  armaa. 
TritU  Sino  ea  doa  6  trea  piítolaa 

Cada  uno. 
Ser.  Ay  deadichada!    [aporte. 

Caballero,  que  el  honor 

Os  debo  haita  aqui,  ahora  falta. 

Que  08  deba  también  la  vida. 

Que  en  gran  peligro  ae  halla. 

Si  me  conoce. 
FeU  En  oyendo 

Qoe  aoy  nn  hombre,  que  acaba 

De  llegar  ahora  á  Milán, 

Diaculpareia  mi  ignorancia. 
Trisi,  Y  tan  ahora,  que  las  poataa 

Se  van  aobre  so  palabra. 
FtL      Ni  á  aquestaa  damas  conozco. 

Ni  sé  quien  son.    fil  librariaa 

De  una  violencia  empeñó 

Mi  valor. 
Ltd.  Bao  no  basta. 

Para  que  á  vos  y  á  ellas  deje. 
FeL     Á  mí  poco  importa,  ó  nada; 

Yo  iré  con  vos;  pero  á  ellaa, 

Señor,  no  habéis  de  Uevarlaa. 
Lií     ¿Cómo  podréis  impedirlo? 
Fel,      Deata  suerte.  —  Poneoa,  damaa, 

En  aalvo;  que  yo  me  quedo 

Á  guardaros  laa  espaldas. 
Sefm     No  sé  si  podré;  qoe  torpe 

Muevo  un  monte  en  cada  planta. 
Flor,    Ven;  que  para  huir,  señora, 

A  nadie  el  ánimo  falta.  [Ft 

Trtft.   Si  encontráredea  doa  postaa, 

Decidlas,  que  no  se  vayan, 
llor.    No  ha  de  aeguirlaa  ninguno. 

Si  primero  no  me  matan. 
Lid.     Muera  eate  atrevido! 
Toda$.  Muera!  [Riuam 

FeL     Ya  que  ellaa  de  aqui  ae  alargan,. 
TVttt.   Lo  mismo  hicieron  laa  postaa. 
FtL      Asegurar  laa  eapaldaa, 

Triatan,  procoremoa  deste 

Umbral. 

Salen  el  Príngipb  ^  criados  con  haehaé^  jr  Li- 

a  ARDO  por  otra  parte  ^  sin  dú/raz. 
Priu,  Baaa  Inoea  baja.  — 

¿Puea  qué  atrevimiento  ea  eate? 

iDentro,  aeffor,  de  mi  casa 

Se  sigue  á  nadie ,  aunque  sea 

Delincuente? 
£it.  El  cielo  haga,    [aparte, 

Qoe,  quitado  el  dbfraz,  pueda 

Desmentir  aospechaa  tantas. 

Como  hay  contra  m(.  —  Señor, 

Qué  ea  eato?  Puea  cómo......? 


XTM» 

Lid. 


Señor  Príncipe  de  Urbino, 

Ninguno  maa,  que  yo,  trata 

Serviros;  pero  tal  vez 

Loa  acddentea  arrastran 

La  razón.    Ese  hombre  ha  hecho 

Temeridad  tan  extraña. 

Como  romper  el  aeguro, 

?ue  la  fe  pública  guarda 
loa  ffláacaraa ,  con  pocoa 
Bjemplarea  de  que  haya 


Aguarda. 


Alguno,  que  para  ellos 
Sacase  {amas  las  espada ; 

Y  eato  por  una  muger. 
Que  maa  el  delito  agrava; 
Puea  da  á  entender,  que  el  haberla 
Conocido  disfrazada 
Le  empeñó,  siendo  sin  duda. 
Que  debe  de  ser  su  dama. 
Según  el  riesgo,  á  aue  puso 
La  vida,  para  librarla. 
Llegó  hasta  el  umbral,  y  como 
La  cólera  no  repara 
Fácilmente,  no  previne 
La  inmunidad,  que  le  ampara. 
Perdonad;  y  pues  llegó 
A  él,  su  sagrado  le  valga. 

FeL     Esperad;  que,  pues  mi  dicha 
Fue  llegar  á  tales  plantas, 
Quiero,  que  de  mi  inocencia 
La  verdad  os  satisfaga, 

Y  no  quedar  delincuente. 
Si  me  viéredes  mañana. 
Ni  aquella  dama  conozco. 
Ni  sé  cual  era  la  causa. 
Que  afligida  la  tenia. 
De  quien  traidor  intentaba. 
Usando  mal  del  disfraz, 
A  lo  que  se  vio,  robarla. 
Empeñáronme  sus  quejaa 
Primero,  despoea  sus  ansias; 
Porque  su  honor  y  su  vida 
Me  dijo  que  peligraba 

En  ser  conocida.    Desto 

Sea  aatisfaccion  clara. 

Ser  forastero,  y  venir 

Á  vos  con  aquesta  carta. 

Que  os  informará  mejor. 
Tritio  Y  si  ella,  señor,  no  basta. 

Lo  dirán  mejor  dos  postas. 

Que  por  ahí  descarriadas 

Van  de  máscara  también. 
Prin.   Cuya  es  ? 

FeL  Del  Duque  de  Parma. 

Prín»    Pues  ya  que  los  cumplimientos 

Del  recibirla  embaraza 

El  lance,  tengo  de  leerla 

En  público ,  porque  salga 

Una  verdad  maa  airosa. 

Llegad  eaa  luz;  no  haya 

Espacio,  que  me  dilate 

Una  dicha  con  dos  causas. 
[lee]  M  Primo  y  señor  núo:  Por  no 

Hallarme  ventura  tanta. 

Como  ea  para  mí  teneroa 

En  los  estados  de  Italia, 

Con  aalud,  no  voy  yo  miamo 

Allá  en  persona  á  lograrla, 

Y  á  daros  la  bienvenida 

Y  parabién  de  las  armaa. 

Y  asi  Don  César  Farnesio......  *' 

Ii¿t.      Qué  eacucho!     [aparte. 

Lid»  Ventora  rara!    [apone. 

Prin.    „Mi  deudo  y  mi  aecéetarío....... " 

Lidm     Qué  buena  nueva!    [oparte. 

Li§.  Qué  anua!    [aparte. 

Prin.   „  Va  en  mi  nombre  á  visitaros. 

Porque  de  maa  cerca  traiga. *' 

Lid.     iBste  ea  César,  á  quien  yo    [aparte. 

Tengo  obligaciones  tantas? 
Prin.    ^Laa  nuevaa,  que  yo  deseo 

De  vos  y  de  vuestra  caaa." 
lítff.      ¿Este  ea  César,  y  quien  dio    [aparte. 

Muerte  á  mi  hermano?  Qué  rabia! 
Prin.   „Dioa  oa  guarde.    Vueatro  primo 
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Y  amigo.  BI  Duque  de  Parma." 
Lúl.  ¡Cuánto  el  vede  estimo!  [ofmru. 
lAa,  I  Cuánto    [apwrte^ 

El  verle  me  aobretalta! 
IVm.  [refrJ]  No  solo  le  debo  al  Duque 

Finezas,  sino  que  añada. 

Siendo  vos,  señor  Don  César» 

El  que  me  traéis  la  carta, 

Á  lo  principal  de  tanto 

Favor,  tan  gran  circunstanda. 
Fél.     La  mayor  para  mi  es 

Merecer  besar  tus  plantas. 
iVífi.   Cansado  vendréis,  y  mas 

Cuando  por  fin  de  lomada 

Os  esperó  una  pendencia. 

Que  mas  que  las  postas  cansa. 
Trut.  Y  mas  la  mia,  que  á  trueco 

De  no  verla  angosta  y  larga. 

Me  huelgo  que  se  haya  ida. 

Con  toda  mi  ropa  blanca. 
Prin,    Id  á  descansar.  —  Haced, 

Celio ,  que  le  den  posada 

Cercm  de  la  mia  á  Don  César. 
Im,      Esto  solo  me  faltaba,     [aparté. 

Mandarme,  que  yo  le  sirva. 

Muy  bien  le  está  á  mi  venganza.  — 

Venid;  que  en  mi  casa  misma      [d  D.  Félix. 

Estareu. 
Lili.  Detente,  aguarda; 

Que  no  ha  de  ir  contigo  César.  . 

IfM.      Ay  de  mí!  ¿Si  es  que  algo  alcanza    [apartt. 

Á  saberY  ^-  Por  qué  no? 
Ud^  Porque, 

Si  merezco  dicha  tanta. 

Permitir  habéis,  que  yo 

El  aposento  le  haga; 

Que  quiero  desenojarle, 

Y  que  sepa,  que  en  mi  casa 
Hay,  señor,  quien  le  recibe 
Con  mil  vidas  y  nül  almas; 
Porque,  aunque  no  me  conoce, 
Ni  nunca  le  v(  la  cara. 
Por  el  nombre  y  las  notídaa 
Tengo  obligaciones  y  hartas 
De  servirle,  porque  fuimos 
Su  padre  y  yo  camaradas, 
Á  quien  en  una  ocasión 
Le  debí  honor,  vida  y  fama, 

Y  quiero  reconocerla. 
Ya  que  no  puedo  pagarla. 

IVm.    ¿Cómo  puedo  yo  á  quien  debo 

AgasDJar  con  mil  raras 

Finezas  de  amor,  quitar, 

Lidoro,  ventura  tanta. 

Como  el  hospedage  vuestro? 

Pues  solo  con  él  llegara 

Á  desempeñarme  yo. 
FéL     Ignoro  con  que  palabras 

Responder  deba  á  esas  honras. 

Si  las  del  callar  no  bastan. 
Prin.    Yo  responderé  á  mi  primo. 

Id  con  Dios,  hasta  mañana. 
Fel.      Que  sea  presto,  solamente 

Os  suplico ;  que  hago  falta 

Allá  al  servicio  del  Duque. 
Prtn.    Mal  hiciera,  si  os  dejara 

Volver  luego  ;  que  Milán 

Estos  dias  es  estancia 

Muy  para  los  forasteros. 

Si  ya  no  es  que  no  os  agradan 

Sus  festejos ,  por  los  sustos.  — 

Alumbrad  con  esas  hachas  \d  tai  criado; 

Á  Don  César  y  á  Lidoro, 

Hasta  quedar  en  su  casa.  [Ft 


Lid.     Veiúd,  señor  César. 

Lia.  Cielos,    [i 

¿Qué  es  esto,  que  por  mí  pasaY 

¿Quien  dio  la  muerte  á  mi  hermano 

Es  el  mismo  que  embaraza 

La  acción  de  mi  amor,  y  el  mismo 

Que  va  á  ser  huésped  (qué  rabia  O 

De  Serafina?  (qué  penal) 

¿  Mas  qué  me  turba  (qué  anña!) 

Uno  ni  otro,  si  á  las  manos 

Me  ha  venido  la  venganza?  [Fstr. 

Trwt.  Mientras  vamos  á  lograr. 

Señor,  ventura  tan  alta, 

¿No  será  bien  discurrir. 

Porque  otro  no  lo  haga. 

Qué  se  habrán  hecho  las  postas? 
FéL     ¿  Qué  quieres ,  necio ,  que  ae  hayan 

Hecho?  El  mozo  las  habrá 

Recogido. 
TrÍ9L  Que  no  haya 

Recogido  las  maletas 

Es  el  caso. 
Ltd.  Yo  mañana 

Haré  que  parezcan. 
FeL  Es 

Un  loco,  señor. 
Ud.  Mi  casa 

Es  esta,  ya  desde  hoy  vuestra.  — 

Flora,  aqui  unas  luces  saca.  — 

Desde  aqui  podús  volveros;      [é  iaa  triada. 

Que  ya  de  mi  cuarto  bajan. 
[Vamaa  lo»  eriadoo. 

Salen  Serafina^  Flora  coa  luz. 
Ser.      Señor,  seas  bien  venido; 

Que  me  ha  tenido  asustada. 
Oyendo,  (}ue  en  nuestra  calla 
Habia  habido  cuchilladas, 

Y  que  tú  estabas  en  ellas. 
¿Mas  quién  es  quien  te  acompaña? 
Que  inadvertida,  creyendo 
Venias  solo....... 

Lid,  Oye,  aguarda; 

Sabrás,  que  el  pasado  susto 
Tan  en  dicha  nuestra  para. 
Como  merecer  un  huésped. 
Que  viene  á  honrar  nuestra  casa» 
Por  obligaciones,  que 
Mi  honor  en  mi  pecho  guarda. 

Y  es  Don  César,  á  quien  hizo 
El  socorro  de  una  dama 
Empeñar,  sin  conocerla, 
Pidiendo,  que  la  amparara, 
Para  no  ser  conocida 
De  esposo  ó  padre,  que  agravia. 

Ser*     Ahora  digo  yo,  que  hay 

Mugeres  ocasionadas. 

I  Miren  por  cuanto  pudiera 

Suceder  una  desgracia !  — 

Vos  seáis  muy  bien  venido,  [if  J>.  Fda. 

Donde  con  vida  y  con  alma 

Procuren  serviros ;  bien 

Que  habéis  de  suplir  las  faltas. 
TriiL  Ese  mas  parece  fin    [aparta. 

De  Loa,  que  de  Jomada. 
Fd.     Dicha  la  desdicha  ha  sido 

Para  mí,  pues  no  llegara 

A  merecerla,  si  no 

Se  equivocasen  entrambas. 
Ser.      ¿Qué  dices,  Flora,  de  ser      [aceite  loa  im. 

Mi  huésped  el  que  me  ampara? 
Flor.   ¡O  qué  cuento  te  dijera. 

Si  no  temiera  ser  larga! 
FeL     ¿Viste,  Tristan,  en  tu  vida     [aparu lo» d»»^ 
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Triti, 


Ud. 


Mas  peregrina,  maa  rara 
Hermoaura  ? 

Muchaa  Teceaj 

Y  on  cuento  lo  declarara» 
Si  fuera  ocaaion. 

Haz,  Flora, 
Que  aqneae  cuarto  ae  abra.  — 
Venid  conmigo,  porque     [a  D.  Pelis. 
Reconózcala  vueatra  eatancia 
Fubre  y  corta;  pero  en  fin 
En  Toluntod  rica  y  ancha. 
¡O  lo  que  hemos  de  hablar  de 
Vuestro  padre,  que  Dios  haya! 
Trist,  Dará  muy  buena  razón 

De  todo.  —  Pero  qué  aguardas? 
Por  qué  no  dices? 

No  sé; 
Que  mayor  fuerza  me  arrastra 
Hacia  otra  parto. 

Ven,  Flora. 
Qué  llevas? 

No  llevo  nada, 
8¡no  que  de  aquel  pasado 
8u8to  aun  no  está  libro  el  alma. 
¡Jésua,  y  con  la  pereza 
Que  entrambos  mueven  las  plantas! 
8i  asi  lo  hicieran  laa  postas. 
Fácil  fuera  el  alcanzarlas. 
j^Por  qué  no  os  vais,  caballero. 
Donde  mi  padre  os  aguarda? 
Porque  espero,  que  os  Tais  vos. 
Por  no  volveros  la  espalda. 
Segura  con  vos  la  tongo. 

Y  todo  bien  lo  declara 
La  dicha  de  mi  desdicha. 

Pues  creed, Mas  no  creáis  nada. 

Id  con  Dios. 

Quedad  con  Dios. 


[r« 


Fel 


Ser. 
Flor 
Ser, 


Flor. 

Trírt. 

Ser. 

Fel 

Ser. 
Fel 

Ser. 


Fel. 

Loa  do$,  ¡  Qué  venturosa  desgracia  I 


Fel 

Tritt. 


Jornada  U. 


Salen  DoN   Fblix  vistiéndose j  y  Tristan. 

Tríit   Ahora  digo,  que  no  hay  cosa. 

Como  ser  otro  cualquiera. 

Que  un  hombre  pueda  ser,  cono 

El  mismo  que  él  es  no  sea. 

Por  qué  lo  dices? 

Porque 

Siempre  la  ventora  agena 

Ó  es  mayor  ó  lo  parece. 

Que  la  propia.    Efito  se  prueba. 

Con  que,  siendo  Feiix  tú 

En  buen  romance,  no  llegas 

Nunca  á  serlo  en  buen  latín. 

Sino  un  dia ,  que  eres  César. 

Qué  cuarto!  qué  galerías! 

Qué  colgaduras!  qué  tolas! 

Qué  escaparatos!  qué  efpejoa! 

Qué  escritorios!  qué  alacenas! 

Qué  ropa  blanca!  qué  cama! 

Qué  aparadores!  qué  mesas! 

Qué  viandas!  qué  familias! 

Qué  cantimploras!  qué  cenas! 

Y  sobre  todo,  qué  vino! 
Fel.     |Ay  Triston,  que  yo,  entre  aqneaas 

Delicias  del  hospedage. 

Solo  vi  una  hermosa  fiera. 

Que  visto  y  no  visto  mato! 
TruX.  Mi  poato,  aefior,  es  esa. 


FtL 

Tríit. 

Fel 


Trist. 
Fel 
Triet. 
Fel 

Trist. 


El  verla  me  maté  antos, 

Y  ahora  me  mato  el  no  verla. 
I  Que  no  ae  pueda  contigo 
Hablar  un  rato  de  veras! 
Criaba  una  dueña  una  enana, 

Y  un  dia 

Deten  la  lengua, 

Y  en  ta  vida  no  me  cuentes 
Cuento,  ó  vive  Dios,  si  llegas 
A  contármele,  que  tongo 

De  romperte  la  cabeza. 

¿No  ha  de  haber  mas  cuentos? 


No. 


Fel 

Trist. 

Fel 

Trist. 

Fel 
Trist. 

Fel 


Trist. 

Fel 

Trist. 


Fel 


Trist. 
Fel 


Trist. 


Puea,  señor,  hagamos  cuento. 

Qué  loco  estás !  Pero  escucha.  [Llaman  dentro. 

Dónde  llaman? 

Á  esa  puerta. 
Que  desto  cuarto  á  otra  calle 
Sale. 

4  Quién  puede  por  ella 
Buscarme  á  mi? 

No  será 
Á  tí. 

Responde,  que  vengan 
Por  esotra  parte. 

4  No  es 
Meior,  que  abra,  y  quien  es  sepa? 

Sí;  que  eatá  la  llave 
En  la  cerradura  puesta.  [Fase. 

Pues  abre  y  mira  quien  es.  — 
Ay  infeliz!  ¡quien  creyera. 
Que  podia  aer  verdad 
Aquella  común  sentoncia 
De  decir,  que  Amor  usaba 
Antes  del  arco  y  las  flechas. 
Porgue  la  pólvora  aun  no 
Habla  ostentado  su  fuerza; 
Pero  que  después......! 

Sale  Tristan. 

,  Albricias ! 

¿Qué  habrá  de  que  yo  las  deba? 
Ser  hecho  y  derecho  andanto 
Caballero  de  novela. 
De  máscara  una  muger 
Disfrazada  y  encubierto, 
Que  desde  anoche  fiambre 
Debió  de  dejar  la  fiesta 
Para  almorzar,  y  trayendo 
No  sé  qué  en  una  bandeja. 
Por  tí  pregunta. 

Por  mí? 
¿Pues  quién  hay,  que  en  Milán  pueda 
Saber  mi  nombre? 

No  dijo 
Por  Félix ,  sino  por  César. 
Lo  mismo  es  para  dudarlo. 
Pero  en  fin,  quien  fuere  sea, 
Di,  que  entre. 

Ya  ella  se  toma. 
Sin  dársela,  la  licencia. 


Sale  F  L  o  a  A  de  máscara  con  un  azafate. 


Flor. 


[aparte. 


(Plegué  á  Dios,  que  esto  tramoya, 

Que  mi  ama  hacer  intonto. 

No  se  venga  abajo,  y  demos 

Con  todo  el  ángel  en  tierra! 
[TMo  lo  que  él  diee  en  loo  vertM,  Jtooe  elto  por  oeñao. 
FeU     i,Á  quién,  señora,  buscáis? 

Á  mí?  ¿Él  sí  decís  ñor  señas? 

¿Pues  no  sabéis  hablar?  No? 
Trist.  ¡Ay  que  no  aabe  hablar!  Esto 
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Bfáacan  aooto,  teSor. 

[DmU  m  fúiféU 
FtU     Qué  mandidi?  ¿Que  toae,  y  lea, 

Y  calle V  Oíd,  esperad. 

áNo  habeii  de  llevar  respneeta? 
Ko?  Puee  aooqae  esto  tea  baria. 
Uto  f  aisá  detta  tierra 
Permitido,  los  dUs  qae 
Duran  las  Carnestolendas, 
Pagarla  quiero.    Tomad. 

ÍPole  d  dar  «na  ••ft(^a,   y  as  le  tooMl. 
;ielost  4qaé  mager  es  esta. 

Que  calla,  que  da  y  no  toma? 

Mas,  señor,  Lidoro  entra. 
FtL     Porque  no  os  halle  aquí,  os  dejo 

Ir. 
Ttut.  ¡Por  Dios,  que  he  de  ir  tras  ella! 

Que  callar  y  dar  no  es 

LÍuice  para  que  se  pierda. 

iQué  no  os  siga,  poroue  habrá 

Quien  me  rompa  la  caoeza? 

4 Y  que  tome,  que  lea  y  calle? 
[Da/e  otro  ]»aj»«f. 

4 Para  m(  también  hay  letra? 

4  De  cuándo  acá  los  picaBos 

De  motes  usan?  4  No  echas 

De  ver,  que  esto  de  los  motas 

Bs  para  damas  monteses 

Y  galanes  montesinos? 

{FaM9  Fiora. 
Volvió  la  espalda  y  la  puerta. 
Fd,     Disimula;  que  después 

Veremos,  qué  burla  es  esta. 

Sa/e  LiDOEo. 
£t'cL     4 Cómo  habéis,  Cdsar,  pasado 

La  noche? 
Fel  4  Cómo  ^diera, 

SeSor,  la  Tentura  mía. 

Sino  como  en  casa  ruestra? 
Lid.    Por  eso,  César,  no  debe 

De  haber  sido,  es  cosa  cierta. 

Bien;  pues  de  mal  hospedado 

£s  no  pequeña  oTidencia 

Estar  tan  presto  restido. 
FeL     Antes  en  eso  se  prueba 

Ser  tan  bueno  el  hospedage, 

Que  es  bien,  que  nada  dS  pierda; 

Porque  es  desairar  la  dicha. 

Querer,  que  un  dichoso  duennaé 
Lid,     Qué  cortesano!  Mas  no 

Ks  para  mí  cosa  nueva 

Serlo  un  hijo  de  tal  padre, 

Que  era  la  cortesfa  mesma. 

La  misma  galantería. 

¡O  lo  que  hiciera,  si  os  viera 

Tan  airoso  y  tan  galán! 

]  Dios  en  su  gloria  le  tenga  t 

Que  yo  perdí  un  buen  amigo. 
FeU     Bsa  es  mi  mejor  herencia, 

Y  que  mas  debo  estimar. 
Lid,     Acuérdeme,  aue  á  las  guerras 

De  Borgoña  fuimos  juntos; 

Y  á  fe,  que  en  una  refriega. 
Si  por  él  no  fuera,  yo 
Hecho  pedaaos  muriera 

Á  manos  del  enemigo. 

I O  lo  qué  un  viejo  se  huelga. 

Cuando  de  sus  mocedades 

Bl  pasado  siglo  acuerda! 

4 Qué  se  hizo  vuestro  tío? 
Trísf.  {Aqui  es  adonde  le  pesca!     [aporte. 
Fel     Por  cuál  preguntáis?  —  Qué  haré?    [aparte. 

Que,  aunque  amigo  soy  de  César, 


Á  un  amigo  no  le  toca 

Saber  estas  menudencias. 
Lid,     Don  Alejandro  Faraesio. 
TriiL  ¡Dios  ponga  tiento  en  tu  lengua!    [aparu, 
Fel.      También  murió...... 

Trttl.  Bso  ea  echar    [oforu 

Por  el  atajo. 
Fel.  Bn  la  guerra. 

Lid.     4 Pues  fue  á  la  guerra  Alejandro? 

A  qué  propóeito?  4  No  era 

Letrado  en  Parma? 
FéL  AlPuuMNite 

Paaó  Auditor. 
TriH,  Bien  lo  enmi<«das.    [aparit. 

Lid,     4Bfi  señora  Doña  Laura 

Su  muger? 
Tritl.  Bs  Abadesa. 

Lmí.     Bb  qué  convento? 
Triff.  Bn  Ucles. 

Fel.     Bste  es,  señor,  una  bestia; 

Dirá  dos  mil  desatinos. 

Mi  tia  Doña  Laura  queda 

Con  salud  en  Parata. 
Triit.  Yo 

Lo  dije,  porque  paciencia 

No  tengo,  para  que  habléis 

Bn  tales  impertinencias. 

Cuando  era  mejor  tratar 

De  que  las  postas  pareacan; 

Porque  de  color  vestido. 

Ya  que  hoy  aqui  te  quedas, 

Al  Príncipe  á  ver  no  vayas. 
Lid,     Yo  enviaré  á  saber  deilas. 

Decidme...... 

Sale  un  Criado, 
Criad.  Bl  Gobernador 

Bnvia,  que  á  toda  priesa 

Vayas  á  verle ;  que  importa 

Hacer  una  diligencia 

Bn  raion  de  un  delincuente. 

Que  es  preciso  que  hoy  se  prenda.       [fw. 

No  creeréis  lo  que  este  cargo 

Trae  tras  sí  de  impertinencias. 

Perdonadme,  que  no  os  deje 

Bl  coche;  y  por  vida  vuestra. 

Pues  temprano  es,  no  salgau 

Hasta  que  yo  por  vos  vuelva.  [fi*. 

Triti.  Si  ha  de  ser  á  preguntamoa. 

Mas  que  en  su  vida  no  venga  i 

Cual  te  tuvo! 
FéL  Lo  peor  es. 

Que  en  pie  la  duda  se  queda 

Para  otra  ves. 
Tritt.  Y  otras  oúL 

Pero  volvamos  á  nuestra 

Aventura.    4  Qué  será 

Lo  que  la  máscara  deja? 
Fel.     Leamos  primero  el  papeL 

Todo  en  dos  versos  se  enderra. 
[loe]  „Ahí  va  eea  avuda  de  coeta. 

Mientras  pareee  la  posta."  — 
[repr,]  Bien  digo  yo,  que  esto  ea  baila. 

Mira  qué  hay  en  U  bandeja. 
iDeteakrt  la 
TriH.  Guantes,  pafiíieios, 

Y  alguna  ropa. 
Fel.  Oye,  espeni 

Que  también  hay  una  caja, 

Y  una  joya  den&ro  deUa 
De  diamantes. 

Triit,  De  diamantes? 

Mas  que  las  postea  se  pierdan. 
I  Bien  digo  yo,  que  no  hay  cosa» 
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Como  Mr  otro.    4  Qué  diera 

Céaar,  por  haber  venido  Y 
Fel.      Bien  está  con  su  amor  César. 

¿Qaién  teri  la  que  esto  envía? 
TrUX.  ¿Quién  quieres,  señor,  aue  sea 

Quien  GftUa»  no  tona  y  da, 

8ino  algún  ángel,  que  intenta, 

De  máscara  dbfirásado. 

Orillas  de  la  cuaresoM, 

Ensenar  á  las  mugeree 

Tres  virtudes  tan  excelsas. 

Callar,  dar  7  no  tomar  Y 
Fel.     Sin  duda,  Tristan,  aquella. 

Que  socorrí,  agradecida 

Me  quiere  pagar  la  deuda. 
Trise.  4  Cómo  habia  de  saber. 

Yendo  tan  turbada  y  ciega. 

Donde  te  habia  de  hallar. 

El  nombre,  el  coarto  y  la  puerta? 
Fel.      Qué  sé  yo? 
Trist.  Ni  yo  Umpoco. 

Pero  no  discurras;  deja, 

Fel.     QuéY 

TVift.  Que  lo  que  fuere  vaya, 

Y  lo  que  viniere  venga; 

Que  ello  dirá. 
Fel.  Quita  esto 

De  aqui,  porque  no  lo  vea 

Alguien  de  casa. 
Tfíst.  Primero 

Será  bien,  señor,  que  sepa, 

Qué  láe  toca  desto  á  m(. 
FtU     Á  tí? 
TVíst.  Esa  es  muy  linda  flema. 

¿Pues  yo  no  perdí  mi  posta 

También?  ¿Y  también  boleta 

Aqui  no  tengo? 
FeL  Qtté  d>ce? 

Triñ.  Tente;  que  yo  sabré  leerla, 
[fee]  „8i  no  OÍS,  veis  y  caUais 

De  vuestro  amo  los  regalos, 

Serán  para  vos  den  palos '' 
Fü,     Eso  viene  para  tí. 
Trftst.  ¡Pues,  vive  Dios,  de  una  puerca 

Mascarilla,  si  acá  vuelve. — ! 
[Dentro  tiMfniMmto*. 
Fel.      Oye;  que  instrumentos  suenan. 
Tfisf.  4 No  digo  yo,  que  alojados 

Estamos  en  una  selva? 
JfttS.    Si  acaso  mis  desvarios 

Llegaren  á  tus  umbrales. 

La  lástima  de  ser  males 

Quite  el  horror  de  ser  mios. 
Fcl.      Buena  letra! 
Iri^  Esta  es  la  mala. 

Fet     Quita,  que  no  sé  quien  entra. 

Esto.      , 
Tri^  A  quien  no  dan,  no  quitan. 

SaU  Flora. 
FUn,    Viendo,  que  va  mi  amo  fuera,    [sforte. 

Mi  ama  de  espía  perdida 

Quiere,  que  á  conocer  venga 

El  campo  del  euendgo, 

Y"  á  saber  en  qué  sospecha 

Le  habrá  puesto  mi  visita- 

Ahora  bien ,  va  de  deshecha. 

Quiero  volverme;  que  aun  hay 

Todavía  gente.  \B9w  yee  < 

Fel.  Detenía, 

Tristan. 
Trtfi.  I  Pues  por  qué,  madama. 

Tan  presto  tomáis  la  vuelta? 
Flor.    Pensando,  que  con  mi  amo 


Habíades  ido,  quisiera 
El  cuarto  aderezar;  pero 
Hallándoos  en  él,  es  fuerza 
Volverme. 


Fel. 
FUn. 


Con  tanta  priesa? 
Sí;  que,  si  mi  ama  entendiera, 
Que  estando  aqui  me  detuve, 
No  dudo ,  que  su  impaciencia 
Me  matara. 

¿Tan  cruel 
Es? 

Fue  Anajarte  eon  efla 
Una  niña  de  Loreto. 
Pues  ya  que  el  acaso  deja 
En  la  parte  del  error 
Disculpada  la  licencia, 
Decidme,  ahora  qué  hace? 
Esa  música  pudiera 
Deciros  mejor,  que  yo....... 

Qué? 

Que  tocándose  queda. 
Trtst.  Sí;  que  tocar  y  cantar 

Siempre  es  una  cosa  mesma. 
¡O  á  quien  le  fuera  posible 
Desde  alguna  parte  verla  I 
Tocarse?  Eso  que  no  es  nada. 
4 No  veis,  que  de  una  beliesa 
Ese  es  caso  reservado? 

Ay J  ¿Mas  qué  alhijas  son  estai, 

Y*^  azafate?  Esto  no  es 
]^e  casa.    ¿Tan  presto  Uegaa 
Á  tener  quien  te  regale? 
Á  mi  ama  diré,  que  aprenda 
Lo  que  ha  de  hacer. 

No  la  digas 
Nada;  que  á  fe,  que,  aunque  quiera 
Decirte  quien  ahí  lo  trajo. 
No  lo  sé. 

Cuando  lo  sepas, 
k  ella  qué  le  importa? 

Nada. 
Pero  quién  fue? 

Una  embustera. 
Dios  te  honre! 

Una*  enredadora 


Fel. 

Ftof. 

Fel. 


F\or. 

Fel 
Flor. 


Fel 
Flor. 


Fel 


FloTs 


Fel 

Flor. 

Trift 

Ftor. 

ÜVist 


Tan  vil,  aue  calla,  y  da,  y  deja 

De  tomar  lo  que  la  dan. 
Flor.    I  Hay  tan  grandísima  bestial 

Por  dónde  entró? 
Tris*.  Por  esotra 

CaUe. 
Flor.  Bien  sabia  la  puerta. 

Y  no  sabéis  quien  es? 
Fel  No. 

Flor,    ¿Y  quién  presumes  que  sea? 
Fel.      4 Qué  sé  yo,  sino  es  la  dama. 

Que  me  empeñó  en  su  defensa'? 
TVist.  Yo  lo  sabré,  si  ella  vuelve. 
Flor.    4  Por  qué  estáis  tan  mal  con  ella? 
TrieU  Porque  á  mí  me  libra  en  paloa 

La  parte  de  la  pendencia. 
Fel.     Deja  aquese  loco,  y  dime, 

¿Pudiera  yo,  Flora,  verla? 
Fíor.    Mira;  yo  bien  te  avisara, 

?ue  como  acaso  salieras 
ese  jardin,  y  paseando 
Llegaras  hasta  una  reja. 
Que  tienen  las  zelosíaa 
De  unos  jazmines  cubiertas. 
Pudieras  verla;  mas  no 
Me  atrevo. 
TrítL  No,  no  te  atrevas; 

Que  harás  muy  mal. 
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Fel 


Flor. 


Trirt. 
Flor. 


Fel 


[Dimala, 


El  aruo 

Te  eatiino.    Perdona  9  y  eeU 

Sortíja  supla  la  falta 

Ahora  de  mejor  prenda. 

De  dos  la  una,  muy  mal  corre 

Quien  la  sortija  no  lleva; 

No  hay  para  qué. 

No  por  cierto; 

Mas  porque  lo  haya...... 

4  Quisiera, 

Que  fuéramos  todas  bobas  Y 
[Lo$  irutnanentoi  9  el  tono  dentro  d  media  tros. 

Otra  yez  el  tono  empieta. 

Con  eso  podrás  mejor 

Llegar. 

Tristan,  aquí  espera.  — 

Ciego  vas  para  guiarme, 

Amor;  quítate  la  venda.  [Fi 

Triit,  Oye  uced  reina. 
Flor,  Asi,  asi. 

ÜVút.  Pues  yo  hablaré  asi,  asi.    Atienda. 

Un  dia  un  comisario  á  unos 

Quintados  pasaba  muestra....... 

Flor,    A  mí  cuento?  No  en  mis  dias! 

Pagarámela  en  conciencia. 
TWst.  Y  díjole  á  su  oficial. 

Que  ojo  á  la  margen  pusiera 

A  los  viejos  é  impedidos, 

Por  no  llevar  gente  enferma. 

Pasó  un  tuerto,  y  dijo:  á  este 

Poned  ojo.    O^dle  apenas 

Un  cojo,  que  le  seguia. 

Cuando  dijo:  pues  ordenas. 

Que  al  tuerto  le  pongan  ojo. 

Haz  que  á  mí  me  pongan  pierna. 

Si  al  ciego  amor  de  mi  amo 

Le  das  ojos  con  que  vea. 

Dale  pies  con  que  ande  al  mió, 

Pues  yes  de  qué  pie  cogea. 

Un  Vizcaíno  servia 

Á  un  cura,  y  en  el  aldea 

Se  llamaba  el  carnicero 

David. 

Dióme  con  la  mesma. 

Yendo  á  predicar,  le  dijo. 

Que  al  carnicero  pidiera 

Una  asadura  fiada. 

Al  volver  con  la  respuesta, 

Le  halló  predicando  ya, 

Y  hablando  de  otros  Profetas, 
Preguntó:  David  qué  dice? 

Y  él  dijo  desde  la  puerta. 
Que  juras  á  Dios,  señor. 
Que  si  dinero  no  llevas, 
Que  aunque  eches  el  bof ,  no  hay  bofes. 
Entienda  uced,  ó  no  entienda. 
Si  quien  no  paga  no  come. 
Quien  no  da  ni  ande  ni  vea. 
Encorozada  sacaron 
Una  vez  á  una  hechizera; 

Y  después,  para  soltarla. 
La  pusieron  en  la  cuenta, 
Del  papel  de  la  coroza 
Tanto,  tanto  para  ella 
Del  engrudo,  de  pintarla 
Tanto,  tanto  de  coserla. 
Viendo  lo  que  habia  costado, 
Dénmela,  dijo  la  vieja. 
Para  otra  vez;  que  no  están 
Los  tiempos,  para  que  pueda 
Echar  una  viuda  honrada 
Coroza  cada  dia  nueva. 
Si  el  tiempo  está  tal,  que  sirve 
Una  coroza  á  dos  fiestas, 


Flor. 


Triit, 


Ser, 

Flor. 

Trut. 

Flor. 

Triit. 


Sirva  á  dos  ana  sortija; 
Entienda  uced,  ó  no  eotienda. 
Descalabró  á  su  muger 
Un  hombre;  y  mirando  ella 
Lo  que  la  cura  costaba, 
Decia  entre  sí  muy  contenta: 
No  me  descalabrará 
Otra  vez.    Viéndola  buena 
El  marido,  con  barbero 

Y  boticario  hizo  cuenta, 

Y  dio  el  dinero  doblado. 
Mira,  hijo,  que  te  yerras, 
Dijo  ella.    No  yerro,  hija; 
Que  la  mitad  desto  es  desta 
Descalabradura  de  hoy, 

Y  la  otra  mitad  á  cuenta 
De  la  primera  desea- 
Labradura,  que  se  ofrezca; 

Y  es  dar  doblado  el  dinero 
Santísima  providencia. 

Criaba  una  dueña  una  enana...... 

Dentro  Serafina. 
Flora! 

Mi  ama  llama;  espera. 
En  qué  quedamos? 

En  que 
Criaba  á  una  enana  una  dueña. 
Pues  á  Dios,  señora  Flora, 
Hasta  que  la  enana  crezca. 


[fOMMt. 


Flor. 


Triit. 

Flor. 


Tria. 


Salen  S  B  ea  p  i  N  A  por  una  puerta  ,^Doii  Fblii 

por  otra. 
Ser.      Flora! 

Sale  Flora.   ' 
Flor.  Señora? 

Ser.  Quien  anda. 

Mira,  detras  desas  rejas. 
FeL     Quien  no  negará  el  delito; 

No  tanto  porque  no  pueda 

Negarle,  hallándole  en  él. 

Cuanto  porque  del  se  precia. 

Sin  querer,  que  la  disculpa 

Quite  el  mérito  á  la  pena. 
Ser,     Eso  es  hacer  de  una  dos; 

Que  en  licenciosas  ofensas 

Suele  ser  el  confesarlas 

Aun  mas  delito,  que  hacerlas. 
Fel.     Cuando  el  delito  es  tan  noble. 

Que  al  que  enoja  lisonjea, 

Hacerle  para  negarle. 

Mas  es  miedo,  que  vergüenza* 
Ser.     Siempre  el  agravio  es  agravio. 

Por  mas  airoso  que  sea, 

Y  hacerle  para  decirle, 
Será  discreción  muy  necia. 

FeL     Darme  quiero  por  vencido; 

No  tanto  porque  no  tenga 

Razones,  cuanto  porque 

Quede  la  cueition  por  vuestra. 
Ser.     Eso  es  querer,  que  él  ingenio 

La  salida  os  agradezca, 

Haciendo  cortesanía 

Lo  que  habia  de  ser  fuerza. 
■Fel      Pues  ya  que  nada  me  vale. 

Acaso  salí  á  la  esfera 

Destos  jardines;  las  vocea 

De  sus  hermosas  Sirenas 

Tras  sí  hasta  aqui  me  trajeron; 

Y  si  aun  no  es  disculpa  cata,  | 
La  letra  tiene  la  culpa.  . 

.      Por  qué?  ' 
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Se  lo  agradezca;  y  pues  no 

FeL                       Por  decir  la  letra: 

Si  acaso  mis  desvarios 

Soy  yo  descubierta,  yo 

Llegaren  á  tus  umbrales, 
1^  lástima  de  ser  males 

Embozada,  dividida 

En  dos  mitades  mi  vida. 

Quite  el  horror  de  ser  míos. 

Me  has  de  ver  tan  trasformada. 

Ser.      ¿Pues  de  qué  manera,  cuando 
JSse  su  sentido  sea, 

Que  vista,  haré  la  enojada. 

No  vista,  la  agradecida. 

Podrá  vuestro  atrevimiento 

JRor. 

Está  bien.    Mas  si  el  rigor 
De  ti  le  hace  olvidar,  di. 

Disculpar? 

Fei.                           Desta  manera: 

j,No  tendrás  zelos  de  tí. 

Un  acaso  y  un  cuidado 

Coando  tu  mismo  favor 

Loco  y  cuerdo  me  han  traido} 

Le  haga  poner  el  amor 

Loco,  donde  os  he  ofendido; 

En  la  que  no  conjetura 

Cuerdo,  donde  os  he  mirado. 

Que  eres  tú? 

Bien  uno  y  otro  han  dudado. 

Ser. 

Eso  se  asegura 

Si  hay  en  mí  dos  albedrfos, 

Con  los  disfraces ,  que  intento ; 
Pues  dará  el  entendimiento 

Al  ver,  que  á  tales  desvíos 

Me  acercan  con  pies  inciertos 

Los  zelos  á  la  hermosura. 

De  cuidado  mis  aciertos. 

Cuando  sepa  quien  soy,  quiero 

Si  acaso  mis  desvarios. 

Dar  la  victoria  á  los  ojos; 

Sin  dudar  y  sin  temer 

Cuando  lo  ignore,  despojos 

Llegué  ^aiu  a(|ui,  por  pensar. 

Del  ingenio  hacer  espero 

Que  no  se  atreve  á  obligar 

Los  oidos;  con  que  infiero. 

Quien  no  se  atreve  á  ofender. 

Que  no  sentiré,  que  aqui 

£1  modo  de  merecer 

A  mí  me  deje  por  mí. 

Bienes,  es  llorando  males; 

Flor. 

Una  mona  y  sus  amigas 

Y  asi  no  temo  iras  tales. 

Ser. 

Cuento  en  tu  vida  me  digas. 

Aunque  sordas  tus  orejas 

Y  ya  que  ha  de  ser  asi. 

Vea,  siempre  que  mis  quejas 

Esta  tarde  quiero,  Flora, 
Á  la  española  vestida. 

Llegaren  á  tus  umbra'es. 

Por  maltratado,  no  es  bien 

Por  ser  menos  conocida. 

Que  desconfie  mi  amor; 

Ir  donde ¿Mas  quién  ahora 

Que  sobra  el  bien  de  un  favor. 

Entra  alUf 

Bella  Serafina,  á  quien 

Kl  mal  ama  de  un  desden; 

Sale  Lisáedo. 

Y  asi  el  que  hizo  en  penas  taleo 
Males  y  bienes  iguales, 

Flor. 

Celio  es,  señora. 

Ser. 

No  sé,  como  en  lance  tal 

Quitar  sabrá  á  tus  desdenes. 

Me  porte;  que  estoy  mortal. 

Con  la  envidia  de  ser  bienes, 

Y  conozco ,  que  también  ^ 
No  haré  en  declararme  bien. 

La  lástima  de  ser  males. 

Si  te  ofende  mi  osadía, 

Flor. 

Disimula. 

Ella  á  tu  belleza  arguya; 

Ser. 

Podré  mal.  — 

Que  antes  fue  la  causa  tuya. 

¿A  quién  buscáis,  caballero?  — 

Que  fuese  la  colpa  mia. 

Mocho  temo,  one  los  ojos    [oparfe. 
No  descubran  los  enojos. 

Partida  está  la  porfía 

En  nuestros  dos  albedrfos; 

Que  en  la  voz  esconder  quiero. 

Y  si  amor  píos  d  impíos 

ÍA9. 

Cobarde  al  mirarla  muero,    [aparte. 

Hace  los  efectos  suyos. 

Pero  pues  ella  advertida 

La  parte,  que  hay  de  ser  tuyos, 

No  se  da  por  entendida. 
Si  puedo  fingir,  es  bien.  — 

Quite  el  horror  de  ser  mios.                  [ÍMe. 

Ser.      Oid;  que  escuchar  ofensas 

Vuestro  huésped  es  á  ouien 

De  una  voz,  (ay  infelicel) 

Vengo  á  ver  (ay  de  mi  vida!)$ 

Miente  la  voz,  si  lo  dice. 

Que  el  Príncipe,  mi  señor. 

Miente  el  alma,  si  lo  piensa. 

Me  envia  á  que  sepa  del. 

Es  faltar  en  mí  la  inmensa 

Ser. 

No  es  este  su  cuarto;  aquel 

Estimación  singular 

Es  su  cuarto.                                       [Yéndose. 

De  ser  quien  soy.    Qué  pesar! 
Qué  disguato  I  qué  congoja ! 

Lis. 

Fue  el  mió.    Y  pues  el  rigor 

¡  Mas  ay  Dios ,  que  mal  se  enoja 

Hoy  no  ocasiono,  no  os  vais. 
Ved,  que  busco  otro,  y  que  estau 

Quien  no  se  quiere  enojar! 

Flor.    ¿Por  qué,  señora,  si  estás 

Segura  de  mi  locura. 

Á  César  agradecida. 

Ser. 

Ya  yo  sé,  que  estov  segura. 

Te  muestras  tan  ofendida 

Puesto  que  sé  á  quien  buscáis. 

De  so  amor'l 

Lie. 

Eso  no  entiendo. 

Ser,                              Porque  sabrás. 

Ser. 

Ni  yo. 

Flora,  si  es  que  atenta  estás 
Á  ver  en  mí  á  un  tiempo  fieles 

Pero  si  el  asegurarme 

Es,  no  venir  á  buscarme 

Afectos  é  iras  crueles. 

Á  mí,  sino  á  otro,  no 

Que  es,  porque  quiere  el  amor. 

Es  muy  dificil. 

Que  haga  hoy  de  agrado  y  rigor 
En  sa  farsa  dos  papeles. 

Lie. 

¿Quién  vi6 
Tal  rigor?  Porque  aunque  useb 

Él,  sin  saber  á  quien,  dio 

Siempre  del ,  nunca  hal  areb 

Favor;  y  asi  verá  el  bien. 

Vengada  en  vos  mi  porfía. 

Que,  sin  saber,  Flora,  quien. 

Ser. 

Cómo? 
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Ser, 


Lfi. 

Flor. 


Flor. 


IM. 


Fel 
Lú. 


FéL 


Lis. 

Fel 


Qaé? 

Algon  dia 
Vos  de  TOS  me  TengAreb. 
Eso  ao  entiendo  yo;  y  dad 
Mil  graciai  dello;  porque, 
81  lo  entendiera,  no  w 
8L.....    Pero  qoé  necedad! 

Y  paet  mi  leguridad 

El  bfwcar  á  otro,  id  con  Dios; 
Qoe  no  estamos  bien  los  dos, 
8in  César,  á  quien  buscáis; 

Y  este  desden,  que  en  mí  ballds, 

Él  me  Yenffará  de  vos.  [Fa^e, 

A  Cuándo,  flora,  este  castigo 
Será  posible,  que  Tenza 
Mi  amor  Y 

¿No  tienes  Tergüenn, 
Aleve,  falso,  enemigo, 
De  ponerte  hablar  conmigo? 
4  Tú  también  airada  y  fiera  Y 
¿Pues  con  qué  iiegra  se  hiciera. 
Robando  á  su  ama,  dejarla 
En  la  calle,  sin  robarla 
Por  cortesía  siquiera  Y  [ra$e, 

¿Que  no  estamos  bien  los  dos. 
Sin  César,  á  quien  buscáis; 

Y  este  desden,  que  en  mi  halhds. 
Él  me  vengará  de  tos  Y 

En  equívocos  sentidos, 
Por  mas  que  oculte  la  queja 
Serafina,  el  corazón 
Se  ha  deslizado  á  la  lengua. 
Casi  (ay  de  m(!)  de  cobarde 
Me  ha  motejado  con  César, 
Mi  enemigo.  Aunque  de  paso. 
Discurso,  entremos  en  cuentas. 
No  aventurar  mi  venganza. 
Me  hizo  negar  nombre  y  tierra; 
Pues  si  ahora  sobre  seguro 
Le  doy  muerte,  será  fiíerza, 
Que  cuando  se  sepa,  pues 
Es  preciso  que  se  sepa. 
Porque  yo,  para  neg^í^ 
No  me  empeñara  en  hacerla. 
Que  á  ser  venga  en  Serafina 
La  presunción  evidencia. 
¿No  pudo  decirlo  acaso  Y 
Si.    Mas  cuando  acaso  sea, 
Los  acasos  de  las  damas 
Mas,  que  imaginan,  arriesgan. 
Ahora  bien,  honor,  mudemos 
De  propósitos;  prudencia, 
Mejoremos  de  intención. 
Pues  cuando  nada  le  deba. 
Sino  esto,  á  Serafina, 
Ya  hay  algo  que  la  agradezca. 
¡  Vive  Dios ,  Gue  cuerpo  á  cuerpo. 
Antes  Que  quien  soy  se  entienda. 
Se  ha  de  saber,  que  sov  quien 
Sabrá......!  Pero  César  llega. 

Salí  Don  Fblix. 
¿Mandáis  algo,  caballero  Y 
]Qué  mal  se  finge  una  ofensa!  —    [aparta* 
El  Príncipe,  mi  señor, 
Me  manda,  que  á  saber  venga. 
Como  la  noche  pasasteis. 
Los  pies  beso  á  su  Excelencia; 

Y  que  yo  iré  desta  honra 
A  llevarle  la  respuesta. 
Quedad  con  Dios. 

Él  os  guarde. 
Mi  resolución  es  esta,     [aparte. 


Fel. 

Triif. 
Fel. 

Trüi. 


Fel 

Tria. 

Fel. 

IVirt. 


Fel. 
Trwt. 

Fél 


Ce$. 
Fel 


Cee. 


Fel 

Cee, 

Fel 


TrUt. 
Fel 


Ce$. 


Este  no  ee  «i  cuarto  Y  Pues...... 

Pero  digalo  ella  mesma. 
Raro  modo  de  visita. 

Sale  TaisTAir. 
Señor,  señor! 

Qué  te  alteras? 
Qué  ha  sucedido  Y  qué  traes  f 
Traigo  una  nueva.  Un  nueva. 
Que  es  lástima  el  estrenarla 
Adonde  no  han  de  creerla. 
Á  la  puerta  por  ti  está 
Preguntando...... 

Quién  Y 


[r«e. 


Doa  César. 


'  César  en  Milán  Y  ¿A  qué 
Propósito  Y 

No  sé;  llega, 

Y  recdnocele  tú; 

Que  yo,  por  venir  apriesa. 
No  me  detuve. 

Verdad 
Dices.    Él  es. 

Buena  hacienda 
Hemos  hecho.    Él  ha  sabido 
Lo  que  en  su  nombre  te  huelgas, 

Y  viene  á  holgarse  otro  poco. 
Por  mi  pregunta;  pues  entra 
Ai  cuarto,  sin  oue  le  impida 
Flora  ni  nadie  la  puerta. 

Saie  Don  CásAa. 
Don  Félix,  dadme  los  brasoa. 
César,  oué  venida  es  esta  Y 
¿Supo  el  Duque,  que  fingida 
Había  sido  vuestra  ausencia, 

Y  mandó,  que  vengáis  Y 

No. 
¡Plugiera  al  délo,  que  fuera 
Esa  la  caiMAÍ 


¿Pues  qué 
Hay,  que  asi  á  venir  os  mueva  Y 
Estamos  solos  Y 

Si  estamos.  — 
Pero  ponte  tú  á  la  puerta,    [a  Ttiatmí. 
Porque  ninguno  noa  oiga. 
¿Pues  no  soy  yo  de  la  audiencia  Y 
Después  lo  sabrás.    Dedd, 
Qué  ha  sido  esto  Y 

[Fa§e  Tri9tan. 

La  mas  nueva. 
La  mas  cruel ,  mas  tirana. 
Mas  rigurosa,  mas  fiera 
Traición,  que  en  humano  pecho 
La  ira  de  muger  engendra. 
Violante,  no  agradecida 
De  mi  amor  á  la  fineza. 
No  de  mi  llanto  obligada. 
No  movida  de  mis  penas, 
Á  sus  jardines ,  Don  Félix, 
Me  llamó;  si  no  antes  ciega. 
En  sus  rigores  constante, 

Y  á  sus  venganzas  atenta, 
Para  darme  muerte  en  ellos; 
Siendo  el  favor  ó  cautela 

El  áspid,  que  entre  las  flores 
Tenia  la  saña  encubierta. 
Pasó  la  noche,  que  vos 
Partisteis,  con  la  deshecha 
De  que  era  yo  quien  partia. 
Pasó  el  dia  de  la  ausencia, 

Y  llegó  otra  vez  la  noche. 
En  que  mi  esperanza  muerta, 
X  la  luz  de  la  lisonja. 

No  vio  la  de  la  tragedia. 
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Sope,  teniendo  ea  so  calle 

Todo  el  día  una  eipía  puesta, 

Qae  su  padre  habia  partido; 

Con  cujro  seguro  apenas 

Las  tinieblas  mas  hermosas 

Que  el  sol  luoe.......  4  O  cuan  á  ciegas 

^ve  un  amante,  pues  tiene 
Por  hermosas  las  tinieblas! 
Cuando  llegué  á  sus  iardines, 

Y  haciendo  en  ellos  la  seña» 
Vi  9  que  abrían  (nunca  mas 
Que  entonces)  su  falsa  puerta. 
No  sé  quien  al  corazón 

Le  enseñó  una  oculta  ciencia. 
Que  la  sabe,  sin  saber 
Como  ni  cuando  se  aprenda. 
Dfgolo,  porque  al  llegar 
Al  umbral,  con  mil  violentas 
Lutancias,  que  yo  entendía. 
Aun  no  queriendo  entenderlas, 
Me  acobardaba.    Reñile 
Entre  mí,  y  haciendo  dolías 
Desprecio,  un  medio  tomaron. 
Que  entre  valor  y  sospecha. 
Ni  es  sospecha  ni  es  inedor, 
8ino  una  sola  advertencia* 
La  vida  el  tenerla,  Félix, 
Me  dié;  pues  de  no  tenerla. 
No  reparara  en  que  torpe 
La  vos,  que  me  dijo:  entra; 
No  era  la  de  U  criada. 
Que  yo  esperaba  que  fuera; 

Y  asi,  cubriéndome  el  rostro 
De  una  pequeña  rodela: 
Quién  eres?  le  pregunté; 

Y  al  verme  entrar  en  sospecha, 
Por  no  aventurarlo,  una 
Pistola  dio  la  respuesta. 

Lo  que  Dios  quiere  guardar, 
Lo  guarda,  sin  que  se  sepa 
Cómo  ni  por  qué  lo  guaroal 
Dígalo  su  providencia; 
Pues  no  sin  ella  podia 
Errarme  desde  tan  cerca. 
En  la  rodela  las  balas 
Dieron;  pero  de  manera. 
Que  al  soslayo  desmentidas 
Pasaron,  sin  resistencia. 
A  este  tiempo  infame  tropa. 
Cargada  de  armas  diversas. 
Me  embistió,  por  rematar 
Conmigo.    Puesto  en  defensa 
Me  fui  retirando  hasta 
El  estrecho  de  la  vuelta. 
Al  ruido  de  la  pistola, 
Al  rumor  de  la  pendencia 
8e  alborotó  todo  el  barrio; 
De  suerte ,  que  nos  fue  fuerza 
Á  ellos  y  á  mí  retirarnos; 
A  ellos,  porque  no  quideran 
Ser  conocidos;  y  á  mi. 
Por  tomar  á  la  hora  mesma 
Postas,  y  salir  de  Pamuu 
Piréis,  que  qué  conveniencia 
Tuve  en  salir  tan  apriesa! 
Oid;  que  dejando  en  esta 
Parte  el  rigor  de  una  ingrata. 
Que  infamemente  halagüeña. 
Aun  mas,  que  con  los  desprecios. 
Con  los  Cavores  se  venga. 
Diré  el  motivo  que  tuve. 
Pues  saberle  vos  es  fuerza. 
Ellos  bien  saben  quien  soy, 
Claro  es;  pero,  aunque  lo  sepan. 


No  han  de  atreverse  á  decirlo. 
Por  no  dejar  manifiesta 
Tan  malograda  venganza. 

Y  asi  quise  con  presteza 
Yo  para  con  los  demás 
Desmentir  el  lance,  fuera 
De  que  pienso,  que  aseguro 
Al  Duque,  cuando  algo  entienda. 
De  que  no  fui  yo,  probando 
La  coartada  con  mi  ausencia; 
Pues  llevando  de  Milán 
Mas  por  extenso  las  señas. 
Cuando  á  ellos  no  los  desvele, 
Al  Duque  y  á  otros  es  fuerza. 

Y  por  lo  menos  se  hace 
Duda,  Félix,  la  que  fuera, 
8i  acaso  se  traslucía, 

?ue  estaba  en  Parma,  evidencia, 
este  fin  partf  tras  vos, 
Presumiendo,  que  pudiera 
(Supuesto  que  corre  mas 
Quien  huye,  que  quien  se  ausenta) 
Alcanzaros  antes  que 
Hicieseis  la  diligencia; 
Pero  informado  ya  en  casa 
Del  Príncipe,  que  está  hecha, 

Y  vos  hospedado  aqui. 
Vengo  para  daros  cuenta 
De  todo.    Ved  vos  ahora. 
Qué  haremos,  para  que  tenga 
Tanto  prevenido  daño. 

Ya  que  no  reparo,  enmienda. 
Ftl,     Con  atención  os  he  oido, 
Teniendo  el  alma  suspensa. 
Ver,  que  en  pecho  de  muger 
Tan  no  vista  traición  quepa. 
Como  halagar  con  favores, 
Para  matar  con  violendas. 
Pero  al  fin,  dejando  á  parte 
80S  rencores,  que  hav  quien  deUas 
Dijo,  que  eran  enojadas 
Hidra  sobre  hidra  puesta. 
Voy  á  que  habéis  hecho  bien 
En  venir;  pues  con  la  ausencia 
Se  desmiente  en  algo,  cuando 
En  todo  no  se  desmienta. 
Lo  malo  que  hay,  es,  que  yo, 
X  causa  de  otra  novela 
No  menos  extraña,  aunque 
Es  mas  feliz,  tengo  hecha 
La  visita  ya,  y  la  carta 
Dada;  y  asi  será  fuerza 
Que  veamos  á  Milán 
Aquestas  Carnestolendas, 
Que  el  Príncipe  me  detiene. 
Vos  Don  Félix,  yo  Don  César, 
Hasta  que  juntos  volvamos ; 
Pues  cabe  en  la  amistad  nuestra 
El  que  acompañándoos  vine. 

Y  una  vez  allá  de  vuelta, 

4  Quién  nos  ha  de  averigua. 

Si  César  ó  Félix  era 

El  que  dio  ú  no  dio  la  carta? 

Css.      Está  bien.    Solo  quisiera. 
Que  sobre  tantos  rigores 
Diese  á  mi  discurso  treguas 
La  memoria  de  una  ingrata. 
Que  aun  no  acierto  á  aborrecerla. 
Saber,  supuesto  que  anoche 
Llegasteis,  según  mi  cuenta, 
¿Qué  os  movió  á  hacer  la  visita 
Tan  presto,  y  de  qué  manera 
El  justicia  os  hospedó  V 
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FéL 
Ltd. 
Ce». 
Lid. 


Oíd;  que  á  fa,  que  no  et  mi  híatoria 
Menos  rara,  que  la  Toesinu 
Apenas  llegué  á  Milán 
Ayer,  cuando  Ueeué  á  penas; 
Pues  aun  antes  de  dejar 
Las  postas....^ 

Sah  Teisták. 
Trüt.  Lidoro  entra. 

Sale  L I  DORO. 
FeL      Después  lo  sabréis. 
Ud.  Trístan, 

La  hostería  de  la  estrella 

Tiene  la  ropa;  id  por  ella; 

Que  en  llegando  os  la  darán. 
Ttist»  Y  cóflBO  que  iré?  que  tengo 

Allá  mi  hacienda,  y  aqui 

No  hay  quien  se  duela  de  mí.  [Fue. 

Ltd.     Perdonad,  César,  si  vengo 

Tarde;  que  un  negocio  luí  sido 

Bien  grave ,  por  ser  de  honor. 

Para  que  el  Gobernador 

Me  llamó,  y  él  ha  tenido 

La  culpa  de  no  volver 

Mas  presto.    Y  aun  ahora  no 

Es  muy  despacio,  pues  yo 

Traigo  orden  de  prender. 

Si  á  Milán  revuelvo,  á  un  hombre; 

Que  diera,  por  hallarle  hoy. 

Cuanto  valgo  y  cuanto  soy, 

Y  no  le  sé  roas,  que  el  nombre. 
FeL     Yo  al  Príncipe  ir  á  ver  quiero, 

Y  desde  alli  podréis  vos 
Iros.    Venid  con  los  dos. 

Ltd.     ¿Quién  es  este  caballero 9 
Fei.      Un  amigo  mió,  señor. 

Que  hoy  á  un  negocio  ha  venido 

A  Milán;  y  habiendo  oido. 

Que  aqui  estoy,  me  ha  hecho  favor 

De  venirme  á  ver.  —  Llegad, 

Don  Félix. 
Ltd.  Qué  es  lo  que  oí! 

Don  Félix  se  llama  9 
Fel  8f. 

Ce»,     Suplid  á  mi  cortedad 

£1  no  besaros  la  mano. 

Antes  que  en  César  tuviera 

Tan  buen  padrino.  Ltd. 

Ltd.  Aunque  quiera     [aparu.  Ce». 

Excusarlo,  será  en  vano.  —  Ltd. 

Vuestra  gallarda  persona  Ce». 

Crédito  es  de  vuestra  fama.  —  Lid. 

¿Don  Félix  de  qué  se  llama, 

Fel  Don  Félix  Colona. 

Ltd.     Don  Félix  Colona? 
FeL  Sí. 

¿De  qué  os  habéis  suspendido? 
Ltd.     Pésame  de  haberlo  oido. 
Ce».     ¿De  oir  mi  nombre  os  pesa? 
Lid.  Sí; 

Porque,  aunque  hoy  os  he  buscado. 

Cuanto  antes  de  ahora  hubiera 

Dado  por  hallaros,  diera 

Ya  por  no  haberos  hallado. 
Ce$.     ¿Pues  qué  novedad,  señor. 

Os  hace  el  nombre? 
Ltd.  No  sé 

Como  os  diga,  César,  que 

Me  va  ser,  vida  y  honor 

En  prenderle.    Y  siendo  asi. 

Siento  hallarle,  vive  Dios, 

Hoy  en  mi  casa  con  vos. 


Prender  á  Don  Félix? 


Sí. 


Ce». 

Fel. 

Ce». 

Fel. 

Lid. 
Cea. 

Lid. 


Fel 


Ce». 


k  mí?  Por  qué? 

No  os  hagáis 
De  nuevas,  pues  vos  sabós 
Mejor,  que  yo,  si  tenéis 
Causa  ó  no,  pues  que  dejáis 
Escalada,  entrando  en  ella. 
La  casa  de  un  caballero. 
Muerto  á  un  anciano  escudero, 

Y  robada  una  hija  bella. 

El  Duque  de  Parma  ha  escriio 

Ahora  al  Gobernador 

Esta  tragedia  de  amor. 

Avisando  del  delito. 

Porque,  si  venis  aqui. 

Os  prenda  á  vos  y  á  la  dama. 

Aurelio  el  padre  se  llama. 

Violante  ella;  y  si  es  asi. 

Ved  y  entended  bien  los  dos. 

Qué  es  lo  mas,  que  puedo  hacer? 

Que  dejarle  de  prender 

No  puedo,  aunque  esté  con  vos. 

¿Quién  vio  duda  semejante?    [«porte. 

^k  Félix  busca,  y  no  á  roí? 

¿Á  mí,  y  no  á  César,  pues  fui     [apmrte. 

Yo  nunca  el  que  amé  á  Violante? 

¿Para  matarme,  me  miente,    [nparte. 

Y  dice,  que  la  he  robado ?v 

No  soy  vo  el  enamorado,    [apmrte. 
¿Y  he  de  ser  el  delincuente? 
Qué  decis? 

Señor,  que  yo 
Casa  ni  dama  he  robado, 

Y  que  estáis  mal  inforoMido. 
Yo  me  holgaré  de  que  no 
Seáis  vos;  pues  con  esto  aqui. 
Poniéndoos  hoy  en  prisión. 
Cumplo  yo  mi  obligación. 

Sin  riesgo  vuestro;  y  asi. 
Por  preso  os  tened. 

Mirad, 
Que  algún  engaño  ha  podido 
Dar  á  entender,  que  haya  sido 
Félix  desa  novedad 
Agresor. 

Quisa  se  erró 
Quien  el  nombre  os  dijo  aquL 
Sois  Félix  Colona? 

Sí. 
Hay  otro  allá  en  Paroia? 

No. 
Pues  vos  sois  el  que  me  han  dado 
Por  orden;  y  pues  ha  sido 
Dicha  haberos  acogido 
De  Don  César  al  sagrado. 
Mejor  será,  que  tratemos 
Por  los  mas  suaves  modos 
De  que  quedemos  bien  todos. 
Antes  que  nos  empeñemos. 
Yo  no  me  espanto  de  nada; 

Y  advertid,  que  soy  primero. 
Que  justicia,  caballero, 

Y  que,  á  no  serlo,  mi  espada 
Hallarais  á  vuestro  lado; 

Que  ya  sé,  que  es  noble  error 
El  que  nace  de  un  amor. 
Que  injusto  persigue  el  hado. 
Parezca  pues  esta  dama. 
Decid,  dónde  está?  Por  ella 
Iré  yo,  para  traella 
Á  mi  casa.    De  su  fama 

Y  su  honor  quiero  yo  ser 
Medianero ,  y  acabar 
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De  una  vez  Tueftro  pesar. 
I  De  quién  pudiera  yo  haeer 
Mas  confianza,  señor, 
Que  de  vos  Y  Si  la  tuviera. 
Vive  Dios,  une  os  lo  dijera; 

Y  vuelvo  á  aecir ,  que  error 
Padecéis;  porque  no  ha  sido 
Félix  á  quien  ha  pasado 
Ese  lance. 

Si  es  causado 
De  error  9  doynie  á  otro  patrido; 
Que  es,  ya  que  llegué  á  ofreceroa 
El  favor,  que  espero  daros. 
Ni  prenderos  ni  dejaros; 
Pues  dejaros  ni  prenderos 
Será  en  duda  tan  cruel. 
Decir,  que  esperéis  los  dos. 
No  queda  preso;  mas  vos 
Me  habéis  de  dar  cuenta  del.  — 
De  estar  aqui  echaré  fama;    [oporfe. 

Y  asi,  poniéndole  espías. 
Hoy  las  diligencias  mias 
Han  de  descubrir  la  dama. 
¿Qué  es,  Félix,  lo  que  nos  pasa? 
A  mi  discurso  debiera 

Mucho,  si  yo  lo  supiera. 

Que  haya  escalado  la  casa 

De  Aurelio  y  Violante  yo. 

Alguna  luz  tiene.    Vaya. 

Mas  ser  yo  vos,  y  que  haya 

Robado  á  Violante,  no 

Sé  que  haya  quien  lo  entienda. 

Ni  yo;  que  el  mismo  que  aqui. 

Por  ser  yo  vos,  me  honra  á  mí. 

Hoy  á  vos,  por  ser  yo,  os  prenda. 

Por  mi  os  honra  V 

Por  pensar. 
Que  sois  vos,  aqui  me  tiene. 
A  mí  prenderme  previene. 
Por  llegar  á  imaginar. 
Que  sois  vos. 

Aunque  no  pueda 
Aqui  hablar,  adentro  vamos; 
Sabrélo  hoy  yo;  mas  no  estamos} 
Que  dudo,  que  me  conceda 
Alguna  luz  mi  cuidado. 
Para  hallamos  tal  suceso, 
Á  vos  con  mi  nombre  preso, 

Y  á  mí  con  el  vuestro  honrado. 
Justo  es,  que  uno  y  otro  asombre. 
Mas  qué  pensáis? 

Venid  pues; 
Que  lo  que  es  no  sé,  sino  ea 
IMcha  y  desdicha  del  nombre. 


[F* 


[FoiMf. 


Salen  como  de  camino  Violante  j^  NisB. 

wL    ¿Ddnde  Fabio  ha  salido? 

%».      Pienso,  señora,  que  á  buscar  ha  ido 

Por  todas  las  posadas  y  hosterías. 

Si  hay  nuevas  de  Don  César. 
^  Ansias  mias, 

¿Dénde  pensáis  llegar  número  tanto. 

Como  vais  añadiéndole  á  mi  llanto? 

Ved,  que,  si  á  cada  paso  se  acrecienta. 

Perderá  el  mismo  número  la  cuenta. 

¿Quién  creerá,  (ay  infelice!)  que  afligida, 

8in  ser,  sin  fama,  sin  honor,  sin  vida. 

Venga  yo  desta  suerte. 

Tropezando  en  las  sombras  de  mi  muerte? 

Mas  todos  lo  creerán;  porque  aun  no  sea 

Alivio  ver,  que  alguno  no  lo  crea. 

]0  nunca,  Nise,  huMera 


Dado  á  partido  el  pecho  de  una  fiera, 

Pasando  tan  violento 

Á  ser  amor  quien  fue  aborredmiento! 

¡Nunca  á  César  llamara 

A  mis  jardines !  ]  Nunca  me  enviara 

Aquel  aviso  él  de  que  vendría! 

Y  ya  ^ue  fuese  tal  la  suerte  mia, 
Que  mi  padre  le  viese, 

¡Nunca  conmigo  tan  piadoso  fuese» 

Que  alli  no  me  matase! 

¡Nunca  la  noche  (ay  infeliz!)  llegase. 

En  que,  estando  encerrada. 

Después  que  hubo  fingido  su  jornada. 

Esperó  á  César !  ¡  Nunca  de  su  efecto] 

Se  siguiera  aquel  ruido !  ]  Y  en  efecto 

Nunca  piadoso  Fabio, 

Hurtándome  á  las  iras  de  su  agravio. 

Me  rompiese  la  puerta! 

¡Y  nunca  yo  saliese,  al  verla  abierta, 

A  buscar  á  Don  César,  que  amparara 

Mi  vida!  ¡Nunca,  ya  que  no  le  hallara 

La  triste  suerte  mia. 

Me  hubieran  dicho,  que  á  Milán  venia! 

¡Nunca  tras  él,  pisándole  la  huella, 

£1  mesón  me  hospedara  de  la  Estrella! 

Pues  ya  desde  este  dia 

A  todo  será  mala,  por  ser  oda. 
íVm.     ¿a  quién,  señora,  dices. 

Pues  yo  las  sé,  tus  penas  infelices? 
VioL    k  mí,  Nise;  á  mí  misma  me  las  digo. 

Déjame  á  solas  descansar  conmigo; 

Que  un  dolor  solo  al  llanto  se  sujeta. 

SaU  Teistan  con  do*  maléUu. 

Trítt,  Gracias  á  Dios,  que  di  con  mi  maleta; 

De  mi  amo  no ;  que ,  aunque  también  á  vella 
Llegué,  él  allá  dará  las  gracias  deila. 
Vamos  pues,  componiéndolas  ahora, 
Para  cargar  con  ellas. 

2Vw.  Ay  señora! 

¿No  es  aquel  el  criado 
De  Don  Félix?      ^ 

FioL  Él  es.    Ya  mi  cuidado 

Alguna  luz  halló.    Ventura  ha  sido, 
Que  Félix  á  Milán  haya  venido; 
Pues,  siendo  tan  amigo 
De  César,  he  de  ver,  si  asi  consigo. 
Que  sepa  del,  ó  á  su  amistad  atento. 
Se  encargará  (ay  de  mí!)  de  mi  tormento* 
Llámale.    Mas  detente. 

Ni8»     Pues  qué  reparas?  DL 

Ftot.  Un  inconveniente. 

Que  sé  yo,  si  que  estoy  aqui  le  digo. 
Si  se  embarazahL  Félix  conmigo; 

Y  cuando  á  verme  venga. 

Ya  la  disculpa  prevenida  tenga* 

Para  no  hacer  empeño. 

Que  el  mas  amigo  no  obra  como  dueño, 

Y  aun  podrá  ser  no  venga,  y  que  se  esconda. 
Trftsf.  El  entremés  parece  de  la  ronda. 

FioL    Y  asi  fuera  mejor,  que  no  supiera 

De  mi,  hasta  que  me  viera. 
JVtt.     Buen  remedio.    Al  criado 

Seguiré  yo;  y  habiéndome  informado, 

Ir£,  cuando  la  casa  vo  te  avise. 
FioL    No  has  dicho  oíal.    Mas  dime,  ¿cómo,  Nise, 

Irás,  que  al  verte  no  le  cause  espanto? 
Mt.     El  mas  breve  disfraz  es  el  de  un  manto, 

Y  Españolas ,  que  están  en  la  posada. 
Nos  los  darán. 

FiaL  Ven  pues ;  que  en  poco  ó  nada 

Repara  ya  la  que  lo  perdió  todo.         [Fame, 

Trift.  Ellas  han  de  ir  de  un  modo  ú  de  otro  modo ; 
Sin  ser  corito,  ganapán  me  llamo. 


Tes.  III. 


-£3 


498 


DICHA    Y     DESDICHA 


JoKm.  II 


tCoál  pesa  la  naleta  de  bu  amo! 

No  porqae  en  ella  mat  dinero  argojif 

8¡no  porque  una  et  mia  y  otra  saya. 

Y  en  el  mai  leal  criado  ee  aUogiaino, 
Que  peta  mas  lo  ageno,  qoe  lo  muaio. 

»r 
8aie  NlSB  tapada ^ y  "'/T'^  ^  Triscan. 

JVit«      No  he  de  perderle  un  punto  en  todo  el  dia.  [op. 

Triit*  Ya  ha  rato  aue  reparo,  reina  mia, 

Que  traa  mi  IIoto,  hurtándome  las  tretas, 
Otra  maleta  mas,  que  mis  maletas. 
Mándame  algo  ?  Que  no  ¥  —  Bien  por  mi  vida  t 
Si  esta  es  la  de  hoj,  que,  arrepentida,   [ap. 
Cobrar  pretende,  cuando  asi  me  topa, 
8o  joya ,  al  ver ,  que  pareció  la  ropa* 

JVif.     Yaya  usted  su  camino. 

TrhL  Hablar  sabéis?  No  sois  la  que  imagino. 

iV¿t.     Yuelvo  á  seguirle  ahora,     [aporte. 

TfMt.  Oye  usted,  mi  señora, 
8i,  por  ser  forastero, 
Piensa,  que  en  las  maletas  va  dinero, 

Y  al  usmo  viene,  holgándose  de  vellas, 
Maldita  sea  de  Dios  blanca  hay  en  ellas. 
Una  camisa  mia  podré  darla, 

8i  una  abro,  mas  será  para  lavarla; 

Y  si  á  otra  cosa  su  discurso  pasa, 
Escribame  un  papel;  que  esta  ea  mi  casa. 

2Vm.     Hnélgome  de  sabella, 

Á  mas  ver.  —  Ahora  mi  ama  vendrá  á  ella.  [Ftue. 

Trtsf.  80I0  á  saber  la  casa  me  seguia. 
1,81  se  obligó  de  ver  la  bizarría 
Con  que  vengo  sudado?    [Am^a  /«•  mtíetu». 

Salen  Don  Císae^  Don  Fblix. 
Cw.     Baras  cosas,  por  Dios,  me  habéis  contado. 
FeL     Todo  esto  desde  ayer  me  ha  sucedido. 
Ce$»     En  fin,  en  cuanto  habernos  discorrido. 

Nada  á  alumbrarnos,  Félix,  es  bastante, 

Al  oir,  que  vos  robasteis  á  Violante. 
FeL     Eso  y  el  faltar  ella,  siendo  suya 

La  traición ,  no  hay  ingenio ,  que  lo  arguya.  *— 

Tristan,  dónde  has  estado? 
Tritt,  Fui  á  una  pendencia,  en  que  salí  cargado, 

8¡  esto  ves ,  qué  preguntas  ?  ¿  No  es  bien  cierta 

Mi  ocupación?  [Llaman  dentro, 

FeL  No  llaman  á  esa  puerta? 

Mira  quien  es. 
Trisf.  Mal  haya 

Yo,  cuando  á  abrirla  vaya. 
Fel.      Por  qué? 
Trwt.  Porque  me  corro 

De  ver,  que  esta  es  la  puerta  del  socorro; 

Y  cuando  entren  por  ella  den  regalos 
Para  tí,  para  m(  entrarán  cien  palos. 

Fel.     Anda,  vé,  no  seas  loco. 

TrttI.  8efiora  muda,  espere  uced  un  poco.      [Fose 

Ce»,     Dos  damas  disfrazadas 

Á  la  española  son ,  y  entran  tapadas. 
Fel.     Las  que  os  conté  serán. 
Ces.  Adentro  espero. 

Porque  no  se  embaracen. 
FeL  Cerrar  quiero 

La  puerta,  que  confína 

Á  esotros  cuartos,  porque  Serafina, 

Flora  ni  otras  criadas, 

8epan,  que  entran  aqui  damas  tapadas. 

SalenñERAVín k ^  F hoWLk  tapadaSf^T %i9TAVt 
Ser»     Aunque  de  vuestra  salud 

Notícias  hojr  he  tenido,  ^ 

Porque  quejosos  no  estén 

Los  ojos  de  los  oidos. 

Pasando  acaso  por  esta 

Calle,  veros  he  querido. 


FéU 


Ser. 


FeL 


Ser. 


FeL 
Ser. 
FeL 


Ser. 
FeL 


Ser. 

FeL 
Ser. 
FeL 


Ser, 


FeL 

Ser. 
FeL 


Ser. 

FeL 
Ser. 


FeL 
^r. 


Por  ver  lo  que  escuché  antea. 
Ambas  finezas  estimo 
Con  el  reconocimiento, 
Qoe  debo  á  tan  nuevo  estilo 
De  obligar. 

Es  mas,  Don  César, 
De  lo  que  habéis  presumido. 
Lo  que  os  debo;  y  asi  es  meaoa 
Lo  que  os  pago. 

En  nada  oa  ñrvo; 
Porque  aventurar  un  hombre, 
8i  sois  vos  la  que  imagino. 
La  vida  por  una  dama. 
Es  empeño  tan  preciso. 
Que  no  hay  por  que  agradecerle. 
Pues  obra  en  él  por  si  mismo. 
La  que  imagináis  soy;  pero 
No  á  vuestra  razón  me  rindo; 
Pues  obrar  por  vos,  no  ea 
No  ser  en  mi  beneficio, 

Y  no  quita  el  ser  la  causa 
Vuestra  al  efecto  ser  mió. 
Dijo  un  cortesano....... 

Qué? 
Que  era  el  ingenio  de  vidrio; 

Y  ahora  veo,  que  el  concepto 
No  erró. 

Pues  por  qué  lo  ^jot 
Por  lo  que  se  trasparenta, 
8eñora,  con  cualquier  viso. 
Discreta  sois,  y  os  inporta 
Desvanecer  un  peligro. 
Que  trae  tras  sf  lo  discreto. 
Con  buen  aire  me  habéis  dicho 
El  pesar  de  si  soy  fea. 
Con  desmentirme  os  le  quito. 
No  soy  tan  duelista. 

Pues 
81  por  aqui  no  os  obligo, 
Á  vuestro  primer  concepto 
Vuelvo  de  ios  dos  sentidos. 
Vos,  porque  no  estén  quejosoa 
Los  OJOS  de  los  oidos. 
Queréis  ver  lo  que  escucháis; 
Pues  yo,  por  los  propios  filos. 
Le  que  escucho  ver  deseo. 
No  os  retiréis;  descubrios; 
8epa  á  quien  tantos  favores 
Debo.    Mirad,  que  es  indicio 
De  traición  guardar  la  cara. 
Antes  tengo  yo  entendido. 
Que  hacer  favor,  y  esconderla. 
Es  crecer  el  beneficio; 
Pues  es  no  querer,  que  os  quite 
El  quedar  agradecido. 
No  puedo  dejar  de  estario 
De  vos  ya,  bien  que  ofendido 
De  vos  también. 

¿Pues  qué  ofensa 
Mi  conocimiento  os  hizo? 
La  de  pasar  un  pañuelo; 
Que  dar  dama  doñea  ricos. 
Como  joyas,  mas  son  paga, 
Que  favor;  y  asi  os  supUco, 

Íe  deis  Ucencia  de  que 
eaa  criada...... 

Ya  tetümo 
Mas  no  haberme  descubierto. 
Por  qué? 

Porque  no  hayáis  visto 
Loa  colores,  que  á  mi  rostro 
Me  van  saliendo  de  oirlo. 
1^0  os  creeré,  si  no  los  veo. 
A  eso  solo  no  me  animo; 
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FeL 
Ser, 


Fel 


Tritt. 

Flor. 
Trigt. 


Flor. 
Trist. 


Flor. 


Que,  aunque  no  soy  fea,  que  espanto. 
Con  mas  causa  lo  resisto, 
Que  imagináis. 

Cómo? 

Como 
A  Serafina  habréis  visto, 
De  quien  dicen  en  el  barrio. 
Que  es  un  admirable  hechizo; 

Y  tras  ella ,  pareceros 
Bien  no  puedo. 

En  gran  conflicto 
Me  habéis  puesto. 

Yo?  por  qué? 
Porque,  si  ser  verdad  digo. 
Que  es  hermosa,  es  ser  grosero 
Con  TOS,  aunque  no  os  he  visto; 

Y  si  no  lo  digo,  es  serlo 
Con  ella. 

Pues  indeciso 
Podéis  dejar  por  ahora 
Para  otra  ocasión  el  juicio. 
¿Ha  cobrado  uced  su  habla    [d  Ftúra, 
Desde  hoy  acá? 

Un  poquitito. 
Pues  de  uced  y  de  una  Flora, 
Que  hay  acá  en  casa,  imagino. 
Que  hiciéramos  un  buen  medio. 
Cómo? 

Como  habla  infinito 
EUa,  uced  calla;  y  asi. 
Prendidas  en  un  orillo. 
En  términos  monetarios. 
Hicieran  buen  equilibrio. 
Señor  Tristan,  las  mogeres 
No  han  de  perder  por  su  pico; 
Porque  el  hablar  mucho  es  ' 
Perniciosísimo  vicio. 
Si  me  predicara  ahora 
Uced ,  habiendo  venido 
De  tramoya  con  su  ama 
A  vernos,  fuera  lo  mismo. 
Que  un  ciego,  que  por  las  callea 
Iba  pregonando  á  gritos 
Bl  acto  de  contrición, 

Y  coplas  de  Calaínos. 
Parece  eso  á  lo  que  una 
Dama  á  un  caballero  dijo. 
Qué  fue? 

Haga  uced,  que  ea  martas 
Me  aforren  ese  cilicio. 
¿Mas  que  poco  á  poco  uced 

Y  Flora  son  de  un  ofído? 
¿Mas  que  mucho  á  mucho  uced 

Y  Tristan  son  dos  pollinos? 
Poco,  señora,  con  vos 

Vale  el  ruego  de  un  rendido. 
I  Por  qué,  si,  en  no  descubrirme, 
Nada  os  doy  y  nada  os  quito? 
Cómo? 

Como  á  una  tapada 
Favorecliteis  altivo, 

Y  si  una  tapada  veis, 

Claro  es,  que  en  igual  partido 
Solo  es  ponerse  el  favor 
La  máscara  del  delito. 
Quedad  con  Dios;  que  otro  dia 
Me  veréis;  y  yo  os  afirmo. 
Que  no  pasará  de  hoy. 
Esperad;  no  habéis  de  iros; 

8ue,  si  de  necio ,  si  os  dejo, 
de  grosero,  si  os  miro. 
No  puedo  escapar,  mas  quiero. 
Ya  que  ambos  daños  elijo. 
El  menor,  y......  [JUmmm  éentr; 


Dentro  Lidoeo. 

t^d.  Abrid  aqui. 

FtL     ¿Quién  llama  con  tanto  ruido? 
Ser,     ¿No  es  voa  de  mi  padre?    [aparte. 

Flor.  Y  cómo I 

Fel.     Mira,  Tristan,  quien  ha  sido. 
Ser.     No  lo  miréis,  hasta  que 

Me  vaya;  pues  imagino. 

Que  aqui  ha  de  haber  otra  puerta. 
Fel.     Eso  no;  fiorque  es  indigno, 

Por  Serafina,  salir 

Por  su  cuarto;  y  lo  resisto, 

Porque  no  fuera  razón. 

Que  piensen,  que  desestimo 

El  honor  del  hospedage. 
Triit,  {Malo  es  esto,  vive  Cristo! 

Señor,  Ltdoro  es  quien  llama. 
Ser.     Que  me  dejéis,  os  suplico. 

Salir  por  aquL 
Fel.  Eso  no; 

Que  no  importa,  que  conmigo 

Esté  una  aama,  y  me  importa....... 

Ser.      Qué? 

Fel.  Que  no  falte  al  debido 

Respeto  de  Serafina. 

Y  por  ella,  si  os  lo  digo, 
No  quiero  que  salgáis. 

Ser.  Ella 

Lo  estimará,  y  yo  lo  afirmo. 
Fel.     De  qué  suerte? 
Ser.  Desta  suerte,      [DeéeúbreMe, 

Ya  que  me  es  fuerza  decirlo; 

Ved  si  <|uereis ,  que  me  vea* 
FeL      Ni  imaginarlo.    Idos,  ¡dos 

Presto;  que,  porque  aun  la  sombra 

No  alcance  á  ver,  me  anticipo 

Á  abrirle,  por  detenerle, 

Blientras  vos  abrís,  yo  mismo. 
Ser.     Ven,  Flora. 
Flor.  Presto;  que  llega. 

^bro  oüa  la  puerta ,  y  al  salir  entran  tapada» 

ViOLANTB  y  NiSB. 

Que  me  digáis,  os  suplico,  ^ 
Si  es  este  el  cuarto  de  Félix. 
¿Qué  sé  yo  cuyo  es,  ni  ha  mdo? 

[Vate  oofi  Flora. 
Enojada  va  esta  dama. 
Alli  hay  quien  podrá  dedrlo. 

Sale  Lidoeo. 
¿En  vuestra  casa,  señor. 
Con  tanto  escándalo  y  ruido 
Llamáis? 

Sí;  pues  en  na  casa 
Tan  como  extraño  me  miro 
Tratar,  que  sobre  no  abrirme 
Estoy  en  ella  ofendido 
De  quien  mas  servir  deseo. 
¿En  qué,  señor,  os  desirvo? 
En  mucho. 

Ay  de  mf  infelieel    [aparte. 
De  todo  viene  advertido. 

Y  es  lo  peor,  que  Serafina, 
O  de  helada  no  se  ha  ido, 
O  la  puerta,  que  encontró. 
Sin  duda  abrir  no  ha  podido. 

Sale  Don  CtfsAi. 
¿Qué  ruido  ee  este,  señor? 
¡  Ay  Nise,  á  César  he  visto!    [aparte  le»  do*. 
Uégale  á  hablar. 

No  me  atrevo 


Fiol 

Ser. 

Nie. 
FioL 


FeL 
Lid. 


Fel. 
Ud. 
FeL 


Cee. 

VioL 

M». 
VkL 
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/Mir.  el! 


Lid. 


FeL 
Lid. 


Viol 
FeL 

Lid. 


Fd. 
Ud. 


Ceu 

FeL 


rtoL 

Ud. 


na. 


FeL 
Cee. 

VioL 


FeL 
Ce$. 
Ud. 
Cei. 


VioL 


Ud. 
Ce$. 

VioL 
Ce$. 


Ahora  con  tantos  tettigoa. 
Oye  y  calla. 

¿Qué  ha  de  ser, 
Sino  andar  los  dos  conmigo 
Tan  dobles? 

Él  se  declara,    [apttrte. 
Que  tratar  no  hayáis  querido 
Mi  aoiistad  por  caballero 
Primero*  que  por  ministro. 
Bneno  es  preguntaros  yo 
Hoy  á  los  dos,  como  amigo. 
Donde  aquella  dama  esta^ 
Para  haceros  el  servicio 
De  componer  vueitro  duelo, 
Negarlo,  y  no  haber  corrido 
Bien  la  roz  de  que  estáis  preso. 
Cuando  os  busca. 

Preso  dijo?     \aparte. 
Ya  esto  no  importara  nada,    [aporte. 
Como  ella  se  hubiera  ido. 
De  las  espías,  que  puse 
Á  ambas  puertas,  una  dijo. 
Que  preguntó  por  Don  Félix; 

Y  pues  salir  no  ha  podido, 
Poraue  están  tomadas  todas. 
Yo  la  hallaré,  y  ya  la  he  visto. 
8eñor,  esta  dama  no  es 

La  que  habéis  vos  presumido; 

?ue  aqui  acaso  entró  esta  dama, 
hombres  tan  recienvenidos 
No  buscan  damas  acaso 

Y  en  mi  casa.    Apartad,  digo.  — 
Señora,  ya  conocida 

Estáis;  y  asi  descubrios. 

Él  presume,  que  es  Violante,    [aparte. 

César,  cuidado  conmigo. 

Que  hay  mas  empeño  en  las  dos. 

Que  pensáis. 

Qué  es  lo  <^oe  he  oído  f  [aparte. 

Vos  no  sois  Violante,  hija 

le  Aurelio?  ¿No  habéis  venido 
buscar  aqui  á  Don  Félix? 
¿Qué  es  esto,  cielos  impíos?    [aparte, 
¿Quién  tan  apriesa  á  este  hombre 
Toda  mi  vida  le  ha  dicho?  — 
8í,  señor;  Violante  soy.  [Deieúbreée, 

{Cielos,  qué  es  esto  que  miro!     [aparte. 
{Cielos,  qué  es  esto  que  veo  I    [oports. 
Que  en  manos  de  mi  destino 
Buscando  á  Don  Félix  vengo. 
Adonde  á  César  he  visto, 

Y  adonde  favor  aguardo. 
Pues  á  vuestros  pies  me  rindo. 

?ué  es  esto?  ¿Quién  de  un  instante    [aparte. 
otro  tan  gran  trueque  hizo? 
Qué  es  esto?  ¿Cómo  ó  por  dónde    [aparte. 
Violante  á  esta  casa  vino? 
Ved  ahora,  si  engañado 
Estoy  de  vos. 

Pues  admiro 
El  verla,  no  os  engañé.  -^ 
Ingrato,  fiero  enemigo 
De  mi  vida  y  de  mi  alma, 
¿Quién  ó  cómo  te  ha  traido 
Aqui? 

¿Qué  dudas,  si  sabes. 
Que  eres  tá  solo  á  quien  sigo, 
Corriendo  por  tí  fortunas. 
Ansias,  riesgos  y  peligros? 
Mirad,  Don  César,  si  es  ella. 
¿No  bastó,  traidor  prodi|:io. 
Tu  engaño  allá,  sino  aquí......? 


í 


VioL 
Cee. 
Ud. 


VioL 
Lid. 


Cee. 
FeL 
Cee. 
FeL 
Cee. 
Fd. 

Cee. 

FeL 


Lid. 
Ser. 

Ud. 

Sicr. 


Qué  engaño? 


El  de  tus  estilos. 


Bien  me  pagas. 

Qué  te  debo? 
No  ea  tiempo  deso.    Muy  lindo 
Es  ponerse  á  averiguar 
Cuentas  ahora.  —  Conmigo 
Venid,  señora;  que  yo,  ^ 
Aunque  no  se  lo  he  debido 
Á  Don  Félix  ni  á  Don  César, 
Soy  quien  soy,  y  á  hacer  me  obligo 
Siempre  lo  mejor.  —  Y  vos 
Esperadme. 

Ciega  os  sigo. 
Porque,  en  dejando  en  el  cuarto, 
(No  por  vos,  mas  por  mí  mismo) 
De  Serafina  á  Violante, 
Preso  habeu  de  ir  á  un  castillo. 
¿Violante,  cielos,  aqui....... 

¿Serafina  aqui  conmigo....... 

Diciendo,  que  á  Félix  busca? 
Con  la  acción  de  aquel  peligro? 
Félix,  qué  es  esto? 

Mal  puedo 
Saberlo. 

¿Luego  preciso 
Será,  que  el  tiempo  lo  diga? 
S(.    {Quién  supiera  un  camino 
De  quitarle  tiempo  al  tiempo, 
Y  apresurara  el  decirlo  1 


[r« 


Jornada  IU. 


Salen  Lidoro^  Sbeafihá. 

Muy  enojada  estás. 

¿No 
Tengo  razón? 

S(,  la  tienes; 
Mas  no  para  tanto  extremo. 
Cómo  no?  cuando  procedes 
Tan  poco  atento  (perdona 
Que  lo  diga  desta  suerte) 
Conmigo,  que  no  tan  solo 
Á  casa  me  traes  un  huésped; 
Pero  á  mi  cuarto  una  dama. 
Que  de  amor  corriendo  viene 
Fortunas,  y...... 

Aguarda,  espera; 

?ue  quiero  satisfacerte 
ambas  cosas,  porque  no 
Quejarte  con  razón  pienses 
De  mí.    Aqueste  caballero, 
Ya  te  lo  he  dicho  otras  veces. 
Es  hijo  de  un  grande  amigo. 
De  quien  hoy  tengo  presente 
La  obligación  de  la  vida. 
Pensé,  que  á  otro  dia  se  fuese. 
Si  á  causa  de  festejarle 
El  Principe  le  detiene. 
Por  ser  estos  en  Milán 
Tan  festivos,  tan  alegres, 
¿Qué  culpa  be  tenido  yo? 
La  dama  á  amparar  me  mueve. 
Saber,  que  es  ilustre  dama; 
Y  aunque  es  verdad,  que  acddeates 
De  amor  deslucen  tal  vea 
La  sangre  mas  excelente. 
Hace  mal  el  hombre,  que 
No  los  restaura,  si  puede; 
Pues,  aunque  niegues  que  oUigan, 
No  negarás  que  enternecen. 
Demás  desto  el  caballero, 
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Que  hasta  aqui  aiguiendo  yiene, 
Ea  amigo  de  Don  Cétar; 
Llegué  á  prenderla  y  prenderle 
En  mi  casa  y  á  bu  ísidoi 

Y  debo  aatufacerle 

De  qne,  justicia  y  amigo, 
Con  todo  cumplo  igualmente. 

Y  si  he  de  decirlo  todo. 

Hay  mas  causas,  que  me  fuercen 
Á  agasa]arle;  su  sangre 
Ea  fiustre  sumamente. 
Su  hacienda  es  mucha,  la  grada 
Del  Duque  de  Parma  tiene. 
Como  á  su  deudo  le  trata, 
Y^  sobre  todo  esto  ,  adquiere 
Mi  obligación  y  cariño. 
No  me  obligues,  cuerda  eres, 
Á  que  te  diga,  esto  basta; 
Que  podría,  no  te  pese, 
8er,  que  se  quedase  dueño 
£1  que  ha  venido  por  huésped. 
Ser.      Qué  escucho,  cielos?   ¡Albricias 
Alma,  que  hoy  es  solamente 
El  dia  que,  á  su  pesar. 
El  mal  en  bien  se  convierte  1 
4  Coando  temerosa  estaba. 
De  que  mi  padre  entendiese 
Algo  de  mí,  no  tan  solo 
Hallo  lance,  que  lo  enmiende. 
Mas  lance,  que  lo  mejore?  — 
Floral 

Sale  Viola  NT  B. 
Señora,  qué  quieres? 
A  una  criada  llamaba. 
No,  que  te  has  errado,  pienses} 
Que  por  eso  he  respondido. 
Supuesto  que  en  mí  la  tienes. 
Guárdete  el  cielo.  Violante; 
Que  no  quiero,  qne  te  muestres 
Tan  fina ,  que  en  esta  casa 
Huéspeda,  no  criada  eres; 
Que,  aunque  es  verdad,  qne  aentl, 

?ne  mi  padre  te  trajese 
ella,  enternecida  ya 

De  tus  fortunas,  me  tienen 

Por  anuga;  que  te  debo 

Mucho. 
VióL      ,        X  mí?  iPues  qué  me  debes, 

S!  solo  un  mal  ejempUir 

Es  lo  que  puede  traerte? 
Ser.      Aquese  ejemplar.  Violante, 

Que  tan  malo  te  parece. 

Quizá  es  bueno  para  mí; 

Y  tú  ni  sabes  ni  entiendes. 
Cuando  vienes  á  mi  casa, 

Á  cuan  buena  ocasión  vienes. 
floU    iPaet  en  qué  puedo  servirte? 
Ser.      En  nada;  que  en  lo  que  puedes, 

Ya  lo  has  hecho. 
fl/&L  Pues,  señora. 

Ya  que  piadosa  agradeces. 

Lo  que  no  sé,  que  por  ti 

Haya  hecho,  justamente, 

A  buena  fe  de  obligarte. 

Podré  un  favor  merecerte. 

?n  cuanto  pueda  me  obligo 
ayudarte.    Qué  me  quieres? 
Yo  no  quiero  disculparme, 

Y  asi  por  la  culpa  empiece; 
Que  en  quien  la  tiene,  es  ^colpa 
Solo  el  decir,  que  la  tiene.  ^ 
Al  cabo  de  algunos  dias 
De  rigores  y  desdenes. 


[Voi 


Ser. 
VioL 


Ser. 


Ser. 
Fiol. 

Ser. 
Viol 

Ser. 

Viol. 

Ser. 
FioL 
Ser. 
FioL 

Ser. 
Viol 

Ser. 

Fiol 

Ser. 

FioL 
Ser. 


Fiol 

Ser. 

Fiol 


Bien  á  pesar  de  mi  sangre. 

Pues  dio  á  un  primo  mió  muerte. 

Favorecí  á  un  caballero, 

Que  es  el  que  conmigo  prende 

Tu  padre  en  su  misma  casa; 

Pero  con  tan  poca  suerte. 

Que  al  primer  favor  perdí 

La  vida,  porque  se  muestre 

En  mí,  que  de  enojo  á  amor 

No  se  pase  fácilmente. 

Sin  que  los  cielos  dispongan 

Precisos  inconvenientes, 

Como  en  castigo  de  que 

Nadie  ame  lo  que  aborrece. 

Perdóname,  que  mi  historia 

Tan  por  extenso  te  cuente; 

Que,  como  voy  á  obligarte. 

Solicito  enternecerte. 

Escribíle ,  que  á  un  jardín 

Viniera  una  noche  á  .verme; 

Respondióme,  que  vendría. 

Lo  que  debió  de  moverle 

Fue,  que  no  pensase  yo, 

Que  otro  dia  estaria  ausente. 

Respecto  (ay  de  mí!)  que  el  Doque 

Le  mandaba,  que  viniese 

X  esta  jomada.    Mi  padre 

Vio  el  papel;...... 

Oye,  detente. 
¿Que  viniese  á  esta  jornada. 
El  Duque  le  mandó? 

Ese 
Fue  el  daño,  para  que  él 
Se  obligase  á  responderme. 
En  qué  has  reparado? 

En  nada; 
Divertíme;  y  por  hacerme 
Capaz,  prosigue. 

Mi  padre 
Vio  el  papel;  y  aunque  prudente 
Disimular  pretendió, 
No  jpudo;  y  haciendo  fuerte 
Prisión  de  mi  cuarto...... 

Ydime, 
¿Es  él  el  que  á  Milán  viene 
De  parte  del  Duque? 

Sí. 
Mucho  (ay  de  mí!)  te  diviertes. 
Estoy  triste;  no  te  espantes. 
Dejarélo,  si  te  ofendes. 
Yo,  de  qué?  Prosigue. 

Temo, 
Señora...... 

Ay  de  mí!  qué  temea? 
Que  no  atenderá  al  remedio 
La  que  al  peligro  no  atiende; 
Y  asi  mejor  es  dejarlo. 
Engañaste;  que  antes  quiere. 
La  que  se  informa  mejor. 
Saber  mejor  lo  que  emprende. 
Llegó  la  noche  infelice. 
Sin  que  aviso  mió  tuviese 
De  que  mi  padre  esperaba 
Con  armas  oculto  y  gente. 
El  que  habla  de  venir 
MUan? 

El  daño  fue  ese. 
Acaba  ya  de  nombrarle,    [aparte. 
Si  ya  no  es  que  hacerse  quieren 
También  de  rogar  los  males. 
Por  dar  envidia  á  los  bienes. 
Vino  en  efecto. 

Quién  vino? 
César ,  qne  se  fingió  ausente. 
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JoMir.  lll 


Ser. 

Viol 

Ser. 


rioL 


CésarY 


8{. 


Ser. 


VM. 


Ser. 
VioL 


Ser. 


VioU 


VioL 


Ser. 


Hol. 
Ser. 


Nanea  acabaras!    [efmrtw. 


Ay  de  mi!  ¡Qué  nedamente 
Hice  eo  darle  priesa  al  mal. 
Una  Tez  que  él  se  detiene  I  — 

Y  en  fin? 

Lo  qne  sacedió 
No  lo  sé  yo  formalmente; 
Solo  sé,  que,  oyendo  el  mido 
De  pistolas  y  broqueles. 
Entre  mi  padre  y  mi  amante» 
El  alma  tenia  pendiente. 
Cuando  un  criado  anciano  mió. 
Cruel,  pensando  que  clemente, 
Rompid  la  puerta  del  cuarto. 
Yo  entonces....*. 

Pornue  no  deje 
De  entenderlo  todo,  dime, 
Si  era  César,  ¿cdmo  vienes, 
Cuando  Tienes  á  mi  casa. 
Buscando  en  ella  á  Don  Félix  9 
Porque  es  un  amigo  suyo. 
Que  sin  duda,  por  .hacerle 
Compañía,  con  él  Tino. 
Bien  está.    Al  discurso  tuoIto. 
Yo  entonces  (aquí  quedamos) 
Llegando  en  un  tiempo  á  Terme 
Presa  entre  tantos  embates, 
libre  entre  tantos  Taivenes 
De  honor,  fortuna  y  amor. 
Sin  saber  lo  que  me  hiciese, 
Salí  á  la  calle.    No  aqui 
Me  culpe  nadie;  pues  siempre 
Mal  consejero  el  temor 
A  lo  peor  se  resuelve; 

Y  asi  á  ampararme  no  fue 
De  amigas  ni  de  parientes, 
Sino  del  cómplice  mismo 
Del  dsño^  por  parecerme. 
Que  solo  se  opone  al  daño 
Quien  como  propio  le  siente. 
No  le  haUé. 

¿Pues  á  qué  fin, 
Aunque  aquel  su  amigo  fuese. 
Preguntaste  por  él  antes. 
Que  por  el  mismo  á  quien  Tienes 
Buscando? 

Poroue  un  criado. 
Que  TÍ,  era  de  Don  Félix, 

Y  no  suyo. 

Y  en  efecto......? 

Llegando  del  á  Talerme, 
No  le  hallé.    Supe  en  su  casat 
Que  en  a(][uel  instante  broTe 
Había  Tenido  á  Milán. 
Sola  y  triste,  en  mal  tan  fuerte, 
Tropezando  á  cada  paso 
En  el  umbral  de  mi  muerte. 
Me  pareció ,  que  no  estaba 
Segura  en  ningún  albergue. 
Sino  dentro  del  delito, 
Sagrado,  que  tantas  Teces, 
Por  mas  desimsginado, 
FaToreció  al  delincuente; 

Y  asi  hice  al  mismo  criado. 
Que  á  aquella  hora  dispusiese 
Una  carroza,  y...... 

¿Pues  cómo 
Los  aTisos,  que  acá  Tienen, 
De  que  te  busquen,  no  dicen 
Con  César,  sino  con  Félix? 
Quién  tal  dice? 

Yo  lo  digo. 


Y  lo  prueba  daramente 
Ser  Félix  el  preso,  y  no 
César. 

FioL  Mucho  te  suspenden 

Tus  tristezas.    ¿Ahora  salea 
Con  eso?  Yo  finalmente 
(Que  al  Terte  tan  divertida, 
Ks  bien  que  el  discurso  abreTie) 
A  tus  pies  llego,  señora; 
Fuese  del  modo  que  fuese, 
A  ellos  estoy,  y  asi  en  ellos. 
Que  halle  amparo  es  erident^ 
No  porque  soy  desdichada. 
Sino  porque  eres  quien  eres« 

Y  asi  te  suplico,  que 
En  mis  desTenturas  medies 
Con  tu  padre  y  con  mi  padre  | 
Que  no  dudo,  cuando  á  él  llegne 
Esta  nuoTa,  venga  aqui. 
Disponte  tú  antes  de  suerte. 
Que  ya  con  César  casada 
Me  halle,  porque  ae  remedien 
De  una  vez  tantos  pesares; 
Que  >o,  por  no  entristecerte» 
Quiero  á  llorar  retirarme. 
Porque  tu  mal  no  se  aumente 
Con  el  mío;  que  hay  quien  diga 
No  ser  penas  diferentes 
Las  que  pasan  entre  quien 
Vé  padecer  y  padece. 

Setm      Es  verdad,  y  mas  (ay  triste!) 
Cuando  el  que  vé  sentir,  siente 
Lo  mesmo  que  vé  sentir, 
Bien  como  á  las  dos  sucede. 
Pues  equivocando 
A  César  y  á  Félix, 
Ni  entiendo  sus  males, 
Ni  sé  de  mis  bienes. 
Dice  mi  padre,  que  César, 
Que  vino  á  casa  por  huésped» 
Podria  ser,  (ay  cielos!)  oue 
Por  dueño  en  ella  se  quede ; 

Y  apenas  á  mis  venturas 
Prevenía  parabienes. 
De  que  á  quien  debo  la  vida 
Venturoso  asunto  fuese 
De  la  elección  de  mi  padre. 
Cuando  otros  inconvenientes. 
Porque  no  corran  mis  dichas. 
Las  ponen  en  que  tropiecen. 
]0  en  qué  breve  instante, 
O  en  qué  tiempo  broTe, 
Ser  saben  pesares 
Los  que  eran  placeres! 
Aqui  del  discurso  mió: 
¿Cómo,  si  esta  muger  Tiene 
Con  Don  Félix  acusada. 
Siendo  su  amante  Don  Félix, 
Me  sale  ahora  con  que 
Es  Don  César,  y  pretende, 
Que  mientan  todos  allá, 

Y  ella  diga  solamente 
Verdad  aqui?  Y  dado  caso. 
Que  César  su  amante  fuese, 
¿Cómo  no  lo  dice,  cuando 
Vé,  que  es  Félix  á  quien  pnndea? 
Pues  una  de  dos 
Es  ^precisamente, 
O  que  mienten  ellos, 
O  que  ella  es  quien  miente. 
]Ha,  entre  tantas  confusiones. 
Qué  diera  yo  por  no  habeme 
Empeñado  agradecida, 

Y  Ter  ahora  libremente 


[Fau. 
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Mejor  de  afuera  los  lances! 

¿Mas  ^uién  (ay  infeliz I)  puede 

Prevenir  antes  el  daño, 

8i  aun  después  no  le  previene 

El  discurso?  Que  no  están 

Casuales  accidentes 

Sujetos  á  la  razón, 

Y  mas  de  quien  no  la  tiene. 
I  Que  tarde  que  llora 
Quien  presto  se  atreve. 
Pues  la  dicha  es  nunca, 

Y  el  peligro  es  siempre! 

Y  ya  que  me  empeñé,  cielos. 
Piadosa  en  agradecerle 

El  £&vor ,  4  quién  me  metió 
En  que  disfrazada  fuese 
Á  hacer  vanidad  hablarle? 
1^  Mas  á  qué  muser  parece. 
Que  vence  con  la  hermosura, 
8i  con  el  alma  no  vence? 

Y  es  verdad;  porque  el  ingenio 
Ni  sabe  ni  cree  ni  entiende. 
Que  es  victoria  la  que  no 

Le  consagra  á  él  los  laureles. 
Porque  enamorar 
8olo  lo  sparente, 
Un  mármol  lo  hace, 
Que  ni  habla  ni  siente. 
Mal  hubiesen  las  licencias 
De  mi  patria,  que  conceden 
Al  pundonor  sus  disfraces; 
Mas  ellos  4  qué  culpa  tienen, 
8i  quien  usa  dellos  mal. 
Es  solo  quien  la  comete? 

Y  asi  mal  hubiesen,  digo 
Otra  vez  y  otras  mil  veces, 
Mis  vanidades;  pues  ellas 
La  han  tenido  solamente ; 

Y  aun  ellas  no  la  han  tenido, 
Sino  (ay  de  mf!)  si  se  advierte^ 
Que  cuando  á  otros  matan. 
Porque  no  agradecen. 

Ser  agradecida, 

Me  ha  dado  la  muerte. 

¡Qué  diera  á  estas  horas  yo 

(Ay  infeliz!)  por  no  haberme 

descubierto!  Pues  con  eso 

El  Etna,  aue  el  alma  enciende, 

HipiScrita  de  su  fuego. 

Yo  le  cubriera  de  nieve. 

Pero  descubierta,  huir 

El  rostro,  que  llegó  á  verme 

Una  vez,  no,  no  ha  de  ser; 

Perdone  el  inconveniente. 

Que  no  han  de  darse  á  partido 

Tan  bajo  mis  altiveces; 

Que  es  bien  que  los  hombres, 

Que  tenemos,  piensen. 

Nuestra  ley  del  duelo 

También  las  mugeres.  — 

Flora! 

Sale  FLoai. 
Señora,  qué  mandas? 
Que  al  cuarto  de  César  llegues 

Y  como  que  de  tí  sale, 

Le  digas ,  que  estoy  en  ese 
Jardin.  —  A  campaña  os  llamo. 
Bodas,  temores,  desdenes, 
Engañoa,  penas,  rigores. 
Ansias,  iras,  accidentes. 
Héselos,  desdichas,  miedos, 
Discursos  y  agravios  fuertes. 
Salid  todos,  ó  diré, 


[r« 


Que  vuestro  miedo  os  detiene. 
Mas  ay!  que  si  zelos 
Sabeu,  que  me  ofenden^ 
IL  Quién  á  una  muger 
Zelosa  no  teme? 
flor.    Qué  será  esto?  4 Mas  á  m( 
Quién  en  discurrir  me  mete. 
Que  me  haré  vieja  en  dos  diaa?  — 
Trístan! 

Sale  Teistan. 
Trun.  O  Flora  excelente. 

Que,  siendo  Flora  italiana. 

Floresta  española  eres. 

Qué  me  mandas?  Di,  4 tu  ama 

No  está  en  casa? 
J^or.  No.    A  Dios. 

Truc  Tente; 

No  te  has  de  ir,  sin  que  hagamos 

Un  concierto. 
Flor.  Y  cuál  es? 

TrMf.  Este: 

Que  me  digas  lo  primero, 

Flora  mia,  cuanto  quieres. 

Por  perder  por  m(  tu  juicio 

Media  hora  solamente, 

Y  me  moriré  otra  media 
De  amor  por  tí  de  repente? 

FUiT»    ]Bien  nuevo  concierto  es! 

Tri»%,  No  es  muy  nuevo. 

jFYor.  De  qué  suerte? 

Tn^tn  Moríase  an  miserable 

Fior.    Cuanto  va,  que  el  cuento  es  ese 
Del  que  llamé  al  sacristán, 

Y  le  dijo:  4 cuánto  quiere 
Vuesarced  por  enterrarme? 
Él  dijo:  supongo,  veinte 
Reales.    ¿Quiere  diez  y  seis? 
Dijo.    Mas  costa  me  tiene, 
Le  replicó  el  sacristán. 

Á  que  respondió  el  doliente: 
Pues  mire  si  le  está  bien, 

Y  entiérreme  en  diez  y  siete. 
Porque  no  me  moriré. 

Como  un  cuarto  mas  me  cueste. 

Asi  uced,  para  morirse 

Por  mí  de  amor,  saber  quiere, 

Qué  costa  le  ha  de  tener; 

Pues  sepa,  si  el  cuento  ea  ese. 

Que  una  mona  y  sus  amigas...... 

TViit.  Eso  no,  muger;  detente. 

Quitar  uno  y  dar  con  otro 

Es  beber  arreo  dos  veces. 

Criaba  una  dueña  una  enana...... 

FTor.    Yo  empecé  antes. 

ÜWst.  Aunque  empieces, 

Yo  me  sigo. 
Flor.  Un  dia...... 

Los  ÚM.  La  daeña...... 

VlfíT.    La  mona...... 

Sale  Don  Fblix. 
Ft\.  Qué  ruido  es  este? 

IWil.  Acá  es  un  cuento  de  cuentos. 
Flor.  Acá  es  un  cuento  de  nueces. 
Trut.  \  Válgate  el  diablo  por  dueña ! 
Flor.  \  Y  por  mona  que  te  lleve ! 
7Vi«t  ¡Que  nunca  te  he  de  acabar!^ 
Flor.    ¡Que  me  han  de  embarazar  siempre! 
Fei.     Flora,  qué  haces  aquí?  ¿Qué  ca 

Lo  que  por  acá  se  ofrece? 
flor.    Avisarte,  que  mi  ama 

Sola  en  el  florido  albergue 

Dése  jardin  está.    Yo, 
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Porqne  habiendo  alguien,  no  llegues, 

Vos,  Don  Félix,  con  mi  nombre 

Que  no  de  todaa  se  fia. 

Estola  de  Lidoro  honrado. 

Y  maa  ahora,  que  tiene 

Asistido  y  festejado; 

Esa  huéspeda,  cantando 

Y  asi  es  fuerza  que  me  asombre. 

Varios  tonos  diferentes. 

Que  con  mi  nombre  atrevido 

Te  diré  en  sus  letras,  que 

Seáis  con  aleve  trato 

Te  retires  ó  te  acerques. 
Cuidado  conmigo;  á  Dios.  — 

Vos  á  las  honras  ingrato. 

Que  yo  estoy  reconocido. 

Uced  nure,  que  me  debe    \¿  TriMtam. 

Cuanto  ha  hecho  por  vos  aqm 

Un  cuento  para  otra  vez. 

Lidoro,  por  mi  lo  ha  hecho. 

Tri8t. 

Tú  dos  para  otras  dos  veces. 

No  por  vos ;  y  asi  sospecho. 

FeL 

¿Con  qué  he  de  poder  pagarte. 

Que  el  duelo  me  toca  á  mi 

Flora,  el  favor,  que  me  ofreces? 

De  Que  no  quede  ofendido. 
Yendo  mañana  los  dos. 

[FMñ  Flora, 

Tfiíe.  En  fin  4yo  ño  he  de  ^ber. 

Muy  favorecido  vos. 

Señor,  qué  tapado  duende 

Yo  muy  desagradecido. 

Fue  aquel ,  que  se  trasformd 

Ya  veis,  que  justo  no  es. 

En  Violante? 

Que  haya  en  mi  nombre  cántela» 

FeL 

Necio  eres. 

No  le  has  conocido? 

Dentro   Flob]a. 

TrUt, 

No. 

Flor. 

[e«ii.]  Ven,  Amor,  si  eres  Dios,  y  vuela. 

FeL 

Pues  no  importa.    Pero  atiende. 

FeL 

Yo  os  responderé  después. 

Cea. 

No,  sino  ahora. 

Flor. 

[oMir.]  Al  campo  te  desafia 

FeL 

Cuando  veo^ 

La  colmeneruela ; 

Que  pierde  la  suerte  mia...... 

Ven,  Amor,  si  eres  Dios,  y  vuela. 

Flor. 

[eatu.]  Al  campo  te  desafia 

Fü. 

Que  vaya  dice.  —  Tu  aquí 

La  colmeneruela; 

Me  aguarda. 

Ven,  Amor,  si  eres  Dios,  y  vaéla. 

FeL 

La  ocasión....... 

SaU  Don  Césia. 

Ce$. 

Si  eso  deseo. — • 

Ce$. 

iDénde,  Don  Félix, 
Sin  decirme  á  lo  que  fuisteis. 

Dentro  Sbeafima. 

Os  volvéis  tan  brevemente? 

Ser. 

No  cantes  mas. 

Fel. 

Luego  os  diré;  que  he  acabado 

FeL 

Que  es  rigor. 

Con  el  Príncipe,  que  os  deje 

Mirad. 

Preso  aqui  Lidoro,  que  ahora 

Ce». 

No,  no  habeb  de  ir 

Ocasión  mi  vida  pierde. 

Ahora. 

Que  está  sola  Serafina 

FeL 

El  querer  impedir 

En  la  hermosa  esfera  alegre 

Esta  ocasión  á  mi  amor...... 

Dea^  jardín ,  y  esa  voz 

Ce». 

Oid,  esperad;  que  un  papel 

Me  está  diciendo,  que  llegue. 

Echaron  por  esa  reja. 

Ce$. 

Esperad;  que  no  habéis  de  ir. 

FeL 

4  Qué  va  que  viene  la  queja 
De  lo  que  me  tardo  en  él? 

FeL 

4  Qué  os  obliga  á  detenerme  ? 

Ce$. 

Algo  me  obliga. 

Ce». 

Á  César  dice. 

Fd. 

Dejadme. 

FeL 

Mostrad, 

Cee. 

Hay  mayor  inconveniente. 

Pues  yo  soy  César  aqui; 

FeL 

Qué  inconveniente?  si  dice....^ 

Oiréisle,  por  ver,  si  asi 
Convenzo  vuestra  amistod. 

Dentro   Floba. 

Mas  no  es  letra  de  muger. 

Flor,  [eont.]  Deteo  el  cono*  y  advierte. 

Ce». 

Ya  saber  cuyo  es  aguardo. 

Que,  si  raudales  presumes, 

FeL 

La  firma  dice:  Lisardo. 

Precipitada  te  pierdes. 

Ce». 

Lisardo?  Qué  puede  ser? 

FeL 

Que  me  detenga,  me  avisa.  — 

FeL  [lee]  „  Aunque  pudiera  tomar  ventajosa  mtii- 

Decid  pues,  pero  sea  breve;  [d  D,  Céior. 

„ facción  de  la  muerte  de  mi  hermano  Lie-' 

Porque,  si  vuelve  á  llamarme, 

n  rencio , 

Será  preciso  que  os  deje. 

[repr.]  Todo  esto  es  buria. 

Ce$. 

No  será.  —  Salte  aUá  fuera,    [d  Trittan. 

Ce». 

Eso  no. 

Tmt 

4 De  mi  recatarse  quieren?    [aporre. 

Habeisle,  César,  de  leer; 

¡Pues  por  Dios,  que  he  de  escucharloB! 
lE9eóndeié  junto  al  pono. 

Que  ya  me  importo  saber. 

Si  el  César  sois  vos  ó  yo. 

Cet. 

Oidme  ahora  atenUmente. 

FeL 

Estos  son  burlas.     Extremos 

Bien  creeréis,  Félix,  de  mí. 

No  hagáis,  supuesto  que  aqui 

Que  vuestro  gusto  desea 

El  César  soy  vo,  y  á  mí 
Viene  el  papel. 

Mi  amistad. 

FeL 

Fuerza  es  lo  crea. 

Ce». 

Aunqne  estemos 
Trocados  por  un  engaño, 

Ce». 

Vos  no  sois  mi  amigo? 

FeL 

Sí. 

Que  no  lo  estomos,  mirad. 

Ce$. 

Pues  una  fineza...... 

César,  para  una  verdad. 

FeL 

Hablad. 

Y  verdad ,  que  toca  en  daño 

Ce$. 

Por  mí  habéis  de  hacer. 

De  mi  honor. 

FeL 

Sí  haré. 

Fd. 

Seguro  está 

Mas  qué  es  la  fineza? 

Siempre  vuestro  honor  conmigo  t 

Cee, 

Que 

Que  sov ,  César,  vuestro  amigo.                   i 
No  lo  dudo;  pero  ya. 

No  usds  mal  de  mi  amistad. 

Ce». 

fojijr.  ///• 
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Ce$. 


FeL 

Cei, 
FeL 
Ct§, 

FeL 
Ce». 


FeL 


Sin  ver  d  papel,  no  ea 
Posible  que  yo  sosiegue. 
Ni  que  yo  á  enseñarle  llegne 
JSa  posible. 

Advertid,  pues 
Que  satbfacerse  quiera 
Dése  renglón  se  percibe. 
Que  he  de  ver  de  donde  escribe, 

Y  donde  Lisardo  espera. 
Á  mí  el  papel  ha  venido, 

Y  yo  responderé  á  él. 
Aunque  á  vos  vino  el  papel. 
Fue  equivocado  el  sentido; 
Que  habla  conmigo  mirad. 

Y  aunque  ser  yo  vos  arguya, 
No  será  bien,  que  destruya 
Un  engaño  á  una  verdad. 
Ser  yo  aqui  César  abona. 

Que  á  mí  en  su  sentido  encierra; 
Pues,  aunque  el  nombre  me  yerra, 
No  me  yerra  la  persona. 
Yo  no  luce  esta  muerte? 

Sí. 
Vos  sois  SQ  enemigo? 

No. 
Luego ,  aunque  á  vos  se  escribió 
El  papel,  es  para  mí. 
Vos  sois  aqui  César? 

No. 
Yo  soy  aqui  César? 

Sí. 
Luego  viene  para  mí. 
Pues  á  vos  no  os  conoció. 
Quien  á  mi  hallarme  desea.  ^ 
Bueno  es,  que'vos  pretendáis, 
Porque  César  os  llamáis. 
Quitarme  que  yo  lo  sea. 
IMejor  es  haber  yo  sido 
César,  para  haberme  hallado 
Pe  un  caballero  hospedado, 
Pe  un  ángel  favorecido, 

Y  que  dejara  de  ser, 
Pespues  de  gozar  los  gustos, 
César  para  los  disgustos. 
£so  no;  ni  es  de  creer. 

Que  un  hombre  en  empeño  tal. 
Sea  á  cuantos  hoy  le  ven, 
César,  cuando  le  está  bien, 

Y  no,  cuando  le  está  mal. 

Y  asi,  pues  que  no  soy  hombre. 
Que  al  bien  y  no  al  mal  me  obligo. 
Por  Dios,  que  han  de  andar  conmigo 
Dicha  y  desdicha  del  nombre. 
Argüid;  mas  no  guardéis 

El  papel,  porque  he  de  leerle. 
Vos,  César,  no  habeis^de  verle. 
No  en  aqueso  os  empeñéis. 
Porque  lo  he  de  ver. 

Si  yo 
Le  guardo,  cómo  ha  de  ser? 
No  sé;  pero  sabré  hacer....... 

Qué? 

Que  tampoco  vos  no 
Lo  leáis. 

De  qué  manera? 
No  apartándome  de  vos 
Un  instante;  y  vive  Dios, 
Que  con  vos,  adonde  quiera 
Que  vais,  he  de  ir,  y  no  habéis 
De  dar  un  paso  sin  mí. 
Vuestra  sombra  desde  aqui 
He  de  ser. 

¿Cómo,  si  veis. 
Que  estáis  preso? 


Ces. 


FeL 


Cee. 


FeL 

Ce». 

FeL 
Cea. 
FeL 
Ce». 


Lid. 

FeL 

Lid. 
FeL 
Ces. 

Lid. 
Ce», 
Lid. 


Ce$. 
Ud. 
Ce». 


Ud. 
Ce». 
Lid. 
Ce». 

Lid. 
Ce». 


Ud. 
Cea. 
Lid. 
Cea. 
Ud. 


Ce». 


Eso  me  hará 
Romper  el  inconveniente, 

Y  aun  publicar  claramente 
Quien  soy. 

Aqueso  será 
Aventurar  tema  tal 
Vuestro  honor  y  él  mió  también; 
Porque,  por  quedar  vos  bien. 
Ambos  quedaremos  mal. 
Pues  veamos  el  papel, 

Y  una  vez  visto ,  sabremos 
Lo  que  hacer  los  dos  debemos. 
Yo  os  diré  lo  que  hay  en  él 
Después.    Á  Dios. 

Vamos  pues; 
Que  yo  os  tengo  de  seguir. 
Vos  no  habeu  de  ir. 

He  de  ir. 
Advertid...... 

Mirad...... 


Sale  Lio  ORO. 


¿Qué  es 

[aparre. 


[raae. 


TOK.  III. 


Esto? 

Nada.  —  Bien  será 
Gozar  de  aquesta  ocasión. 
«Sobre  qué  era  la  cuestión? 
Don  Félix  os  lo  dirá. 
Sí  diré;  pero  ha  de  ser 
Oyéndola  él,  porque  no 
Penséis,  que  otra  finjo  yo; 

Y  asi  hacedle  detener. 
Para  qué?  Lo  que  digáis 
Creeré  yo. 

Lance  cruel! 
Dejad  que  vaya  tras  éL 
Advertid,  que  preso  estáis, 

Y  Gue  basta  haber  mandado 
El  Príncipe,  que  sea  aqui, 
Sin  que  también...... 

Ay  de  mí!    [epart». 
Querau  salir.    Qué  ha  pasado? 
Qué  le  diré?  que  decir,    [aparte. 
Que  desafiado  va. 
Bien  á  mi  honor  no  le  está; 
Mas  no  habiendo  de  reñir 
Yo  en  ocasión,  que  es  tan  oua. 
No  haré  mal,  si  estorbos  doy. 
Pues  quitándosela  á  él  hoy. 
Podré  lograrla  otro  día. 
¿Qué  inquietud  tenéis  cruel? 
i^  Vos  no  le  queréis  llamar  ? 
No. 

¿Ni  me  quereb  dejar 
A  mí ,  que  vaya  tras  él  ? 
Tampoco. 

Pues  desairado 
De  un  modo  ú  otro,  por  Dios, 
Que  ha  de  ser  de  aqueste.    Id  voa. 
Porque  va  desafiado. 
¿Pues  qué  causa  César  ^ó? 
Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 
«Y  dónde  el  desafío  fue? 
Eso  es  lo  que  no  sé  yo. 
Esperadme  vos  aqui; 

Y  que  os  quedan  guardas,  digo. 
Mientras  yo  solo  le  sigo.  [Fas 
¡O  lo  que  dirán  de  mí 

Ahora  los  duelutas,  cielos! 
Sobre  si  hice  bien  ó  mal. 
Sin  mirar,  que  en  lance  tal 
Era  yo  el  dueño  del  duelo. 
Que  él  reñir  por  mí  pensaba, 

Y  que  con  esto  podré 

—  w 
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Jamiw.  m 


Fíol. 


Ces. 


Hof. 


Cw. 


Viol 


Cti, 


noi 


Cet. 
Cu. 


Viol 
Cu. 

VioL 


Lograrle  yo,  paetto  que 
Hoy  el  fingirnteoto  acaba, 
O  mañana  á  mas  tardar; 
Pues  es  faena  qae  Violante 
Diga....M 

Sale  Vio  LA  II TB. 

Eo  venturoso  instante, 
César ,  me  resoM  á  entrar 
A  este  cuarto,  viendo  que 
Divertida  Serafina 
Está  en  la,  esfera  divina 
Dése  jardin ,  pues  que  fue 
Á  ocasión  (ay  Dios!)  que  oi 
Mi  infeliz  nombre  en  tus  labios; 

Y  estimo,  aunque  sea  en  agravios, 
El  que  te  acuerdes  de  mí. 

Claro  está,  aue  lo  han  de  ser. 
Porque  mal  ae  una  homicida 
De  mi  alma  y  de  mi  vida 
Puedo  memoria  tener. 
Que  para  agravios  no  sea. 
itQué  queja,  César,  de  mi 
Puedes  formar,  si  por  U 
Quiere  el  cielo,  que  me  vea 
De  tantos  temores  llena 
Eli  fortuna  tan  escasa. 
Como  libre  sin  mi  casa, 

Y  como  presa  en  la  agena? 
Eso  todo  es,  que,  no  habiendo 
Logrado  aquella  traición. 

Que  con  fingida  intención 
Me  quiso  matar,  haciendo 
Ahora  de  ladrón  fiel. 
Has  venido  á  desmentir 
Tan  vil  trato,  por  decir. 
Que  no  eras  cómplice  en  él. 
¿  Cómo  es  posible,  que  quepa 
En  límites  de  razón 
Tan  grande  desproporción. 
Como,  porque  no  se  sepa 
De  mí,  que  yo  te  engañé. 
Querer  se  sepa  de  m(. 
Que  padre  y  patria  perdí. 
Pues  padre  y  patria  dejé 
Por  seguirte) 

81  no  fuera 
Esto,  4 cómo  me  esperara 
Aurelio  1  ¿cómo  intentara 
Matarme?  ¿y  cómo  pudiera 
Saberlo,  sino  de  t(Y 
Habiendo  el  papel  tomado 
Tuyo,  que  llevó  el  criado 
De  Feliz. 


De  Félix? 


S(. 


Aguarda;  que  va  mostrando 
Mucho  campo  esa  razón. 
Si  no  lo  hace  la  pasión 
Con  que  lo  estoy  deseando. 
¿El  papel,  que  te  llevó 
De  Don  Félix  el  criado, 
Vio  tu  padre? 

E  informado 
Por  él  de  todo,  fingió. 
Cerrándome  á  mí,  su  ausencia. 
Sin  duda  de  aqui  ha  nacido 
Pensar,  que  Félix  ha  sido 
El  dueño  de  la  pendencia 
De  tu  casa,  porque  aqui 
Yo  preso.  Violante,  estoy. 
Pensando  que  Félix  soy. 
Pensando  ser  Félix? 


Ce$. 


VioL 
Ce9. 
Fiol. 


Sí; 
Porque,  por  quedarme  yo 
Aquella  noche  infeitce. 
Tomar  mi  nombre  le  hice. 
Que  aqui  no  eres  César? 


JVit. 


FioL 


Ces. 

Vhl 
Ce$. 

VioU 

Ces. 

Viol 

Ces. 

VioL 

Cei. 

Viol 

Cet. 

VioL 

Cei. 

VioL 
Cee. 


Lts. 


No. 


Y  aun  por  eso  Serafina, 
Que  no  era  César  porfiaba 
El  que  por  mí  preso  estaba. 
En  cuyo  yerro  imagina 
Por  tí  lo  que  á  mí  me  pasa; 
Pues  de  la  misma  manera 
Que  creiste...... 

i^Wtf  NisB. 

Bien  pudiera 
Buscarte  toda  la  casa. 
Advierte,  que  está  por  tí 
Preguntando  Serafina. 
Vamos;  porque,  si  ioiagina 
Que  he  entrado,  César,  aqui, 
Se  ofenderá;  y  considera 
Á  solas  tú  mi  verdad. 
Sí  haré;  y  aun  mi  voluntad. 
Sin  oírlo,  lo  creyera. 
Por  qué? 

Porque  deseaba. 
Que  la  culpa  no  tuTieses...... 

De  qué? 

De  que  ingrata  fueses... 
A  quién? 

k  quien  te  adoraba. 
¿Qué  mayor  satisfacción....... 

Qué? 

Que  verme  padecer? 
Aun  otra  hay  mayor. 

Qué  ea? 


En  favor  de  mi  pasión. 
Cómo? 

Como  ella  en  los  doa 
Ha  vuelto  á  encender  la  llama. 

Dentro  Sita  a  pin  a. 

Ser.     Flora!  Violante! 

JSit.  Que  llama 

Otra  vez. 
VioL  A  Dios. 

Cee.  A  Dios. 


Ser 


[r. 


Sale   Lis  ARO  o. 

Desde  aqui  eché  por  la  reja 

El  papel,  buscando  tiempo 

De  que  César  estuviese 

En  BU  cuarto,  pretendiendo. 

Que  no  se  sepa  quien  soy, 

Hasta  que  concluya  el  duelo. 

Porque  entienda  Serafina, 

Matándole  cuerpo  á  cuerpo. 

Si  él  la  vengará  de  mí 

Ó  yo  de  los  dos  me  vengo. 

Esperándole  en  la  calle, 

Voy  sus  pisadas  siguiendo; 

Que,  aunque  de  su  ilustre  nngn 

Y  de  su  valor  no  temo. 

Que  irá  solo  donde  digo 

Que  le  aguardo,  con  todo  eoe. 

Puesto  que  no  me  conoce. 

Asi  asegurarme  quiero 

De  todo,  que  yo  diré 

Quien  soy ,  en  llegando  al  puesto. 
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jFel. 


Trírt. 


Salen  Don  Fblix  j^  Tristan, 

Vuélvete,  Trutan,  de  aquí, 

Y  mira,  que,  vive  el  cielo. 
Que  8Í  me  sigues  ó  dices 
Por  donde  voy,  que  te  tengo 
De  dar  muerte. 

Ya  tú  sabes 
Como  siempre  te  obedezco, 

Y  mas  en  aquestos  casos. 
TeL  £a  pues,  vuélvete  presto. 
TtM.    i  Aquí  de  toda  mi  honra!     [vparu. 

¿Qué  debo  hoy  hacer,  sabiendo 
Que  va  á  reñir,  y  por  otro. 
Siendo  el  desafío  primero, 
Que  se  hace  por  poderes, 
Cual  si  fuera  casamiento? 
Mas  qué  debo  hacer  V  pregunto. 
No  hallarme  en  él,  lo  primero; 

Y  lo  segundo,  contarlo 

A  quien  lo  estorbe;  y  con  esto 
Será  la  primera  cosa, 
Que  pago  de  cuantas  debo.  [Fa 

hi».      Solo  ha  quedado.    Mal  pude 
Dudar  nunca  de  su  esfuerzo. 
Fü.      Para  informarme  mejor 

Donde  me  espera,  á  leer  vuelvo, 
[/ee]    „  Aunque   pudiera  tomar  ventajosa  satis- 
,» facción  de  la  muerte  de  nd  hermano  Lau- 
„  rencio, " 

SaUn  LiBio^  AuRBLio. 

I  Ltb.     Señor,  por  tí  preguntando     [a  Litardo, 
I  Viene  un  caballero  viejo, 

I  Y  sabiendo  t  qué  hacia  aqui 

I  Estás,  á  buscarte  vengo. 

I^i9.      \0  á  qué  mal  tiempo  has  venido! 
Lib,     Llegad,  señor;  que  este  es  Celio. 
^ur.    Dadme  mil  veces  los  brazos. 
l'ÍB.      Aunque  no  os  conozco,  debo 

Responder  agradecido 

Á  tan  cortes  rendimiento.  — 

No  se  me  pierda  de  vista,    [aparte, 
^ut.     Aun  mas  me  debéis,  que  eso. 
Ftl,  [/ee]  „  Yo  siempre   desearé  hacer  lo  mejor ;   y 
,,para  ver,  si  tenéis  conmigo  tan  buena 

„ fortuna,  como  con  él  tuvCsteia, .'* 

JUs.      Para  procurar  pagarlo. 

Me  holgara  yo  de  saberlo. 
AuT.    Pues  en  sola  una  palabra 

Diré  quien  soy  y  á  qué  vengo, 
¿tt.     Merced  me  haréis;  que  me  importa 

La  brevedad  en  extremo. 
FeL  [lee]  „  Os  espero   detras  del  castillo.    Dios  os 

„  guarde.*' 
Aur,    Pues  abrazadme  ahora,  como 

Ltsardo,  y  no  como  Celio; 

Que  yo  sé,  que  sois  Lisardo. 
¿ú.      Harto  me  habéis  dicho  en  eso; 

Pues  me  habéis  dicho,  que  sois. 

Que  otro  no  lo  sabe,  Aurelio. 
FeL      Detras  del  castillo  dice. 

¿Por  dónde  se  irá  mas  presto? 
Aw,     Ks  verdad;  y  mis  desdichas. 

Por  mi  honor  y  por  el  vuei^ro. 

Me  hac«en ,  que  venga  á  buscaros, 
•^¿i.      La  fineaa  os  agradezco.  — 

Sin  duda,  como  está  aqui    [apoH; 

César,  á  avisarme  dello 

Viene,  y  á  hallarse  conmigo. 
Awr.     Porque  sabréis...... 

^el.  Caballeros, 

¿Por  dónde  saldré  al  castillo 

Antes  desde  aqui  Y 


Aur, 


Fel 


Aur. 
IAm. 

AUT, 


Lis, 

Fel 


Awr. 
Ids, 

Aur. 


Lid. 
Aur, 

Lts. 


Ud. 
Fel. 
Lid. 
Fel. 
Lid. 

Fel 

Lid. 


Lit. 


Fd. 

Lis. 
Fel 
Um. 


[s 
Traidor!  P. 
Se  va,  has 
Bien  presui 

Es  fuerza. 
Porque  de  i 
Que  al  que 
Pude  embesi 
Antes  de  lie 
Aunque  cont 
Lo  he  de  d< 
Señ<>r. 

¿Pu 
Os  ponéis? 

Ignoráis  por 
¿Á  quien  ye 
£n  demanda 
Que  tanto  ti 
Ahora  defen* 

El  favor  os 
No  por  mi  [ 
Como  por  lo 
Sin  su  ofens 

Y  advertid. 
Que  en  mi  i 
Traidor  Don 
Félix  le  llan¡ 

Y  asi  yo  sal 

Salen 

Os  alcancé. 
Estoy,  Don 
La  ciega  res* 
De  un  noble 
Ya  que  llega 
Sabré  espera 
En  que  no  h 
Tantos  padri 
Cielos,  qué  1 
Me  toca  segí 
No  puedo  pe 
Á  César;  poi 
Aunque  Feli]i 
Que  salga,  ^ 
Qué  es  esto, 

¿Quién  es  es 
Es  el  padre  i 
Qué  decisV  I 
Pues  qué  tiei 

Amigo  de  Fe 
Celio,  mientr 
Para  intentai 
Pues  fue  dicl 
En  esta  ocas! 
No  dejéis  á  < 
De  no  dejarla 
Por  lo  que  n 
Asistir  á  sus 
No  en  aques( 
Porque  dond< 
No  tenéis. 

( 
Nada  sé;  peí 
Señor  César 
Félix,  que  ui 
Llamaros,  qu 
Que  hacer,  1 
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Encargado  de  jpiardaroi ; 
Porque,  á  mi  nneza  atento» 
No  dejaros  ir  me  toca. 
Ftl.     Ya  vo  sé,  qae  hasta  aqai  oi  debo 
La  hidalguía  de  pasaros 
Á  mi  lado,  y  asi  espero 
Deberos  también...... 

Sale  Lid  ORO. 
Lid.  No  pude 

Alcanzarle;  mas  sabiendo, 

?ue  es  el  padre  de  Violante, 
quien  en  mi  casa  tengo, 

Lts.      Cdmol  Violante  en  su  casa?    [o^oite. 
Lidt     Importará,  que  tratemos. 

De  que  casada  con  Félix 

La  halle,  para  que  con  eso 

Felizmente  acabe  todo.  — 

Venid,  César;  y  veremos 

Como  ha  de  ser. 
Fel.  Perdonadme; 

Que  ya  Toy  tras  tos. 
Idd,  Mal  puedo 

Dejaroa. 
Lti.  De  nn  lance  á  otro 

Van  mis  desdichas  creciendo. 
Lid*     y^nid.    Señor  Celio ,  á  Dios. 
Zis.      El  08  guarde, 
FeL  Señor  Celio, 

(Pues  que  no  puedo  salir,    [aparte. 

Kn  dar  razón  me  resuelyo;) 

Pues  tanto  os  habéis  mostrado 

En  mi  favor,  bien  me  atrevo 

Á  fiar  de  vos  mi  honor. 
Lft.      Qué  mandáis? 
Fek  Por  caballero 

Os  toca  valer  á  quien 

De  vos  se  vale.    Yo  tengo 

Esperándome  en  el  campo 

Un  hombre,  con  quien  deseo 

Verme,  aunque  no  le  conozco; 

Lisardo  es  su  nombre;  el  puesto 

Es  á  espaldas  del  castillo. 

Que  vos  le  busquéis,  os  ruego» 

Y  le  digáis  de  mi  parte 
Estos  precisos  empeños. 

De  que  vos  sois  buen  testigo. 

Que  me  perdone,  que  tiempo 

Después  habrá.    Haréislo? 
Lii.  Sí; 

Con  tal  fineza,  que  creo. 

Que  podréis  imaginar. 

Que  se  lo  habéis  dicho  á  él  meimo. 
FeJ.      Guárdeos  el  cielo  mil  años. 
Lid,     No  venis? 
FeU  Ya  voy.  —  Con  esto,    [aparte. 

Ya  que  al  todo  de  mi  honor 

No  acudo,  una  parte  enmiendo. 
[Faiue  Lidoro  9  D.  Fe  lis. 
Lii.     4  Qué  es  lo  que  pasa  por  mí  Y 

¿Habrá  algún  discurso,  cielos. 

Que  se  atreva  á  atar  los  cabos 

De  las  dudas,  que  padezco  Y 

áÁ  Don  César,  á  quien  yo 

Hoy  desafié,  por  serlo. 

Con  el  nombre  de  Don  Félix 

Le  viene  buscando  Aurelio; 

Y  cuando  pensé,  que  hacia 
Por  ofensa  mia  el  empeño. 
Hallo ,  que  es  la  ofensa  suya. 
Después  á  Lidoro  oyendo, 
Qne  está  Violante  en  su  casa? 
¿Pues  cémo,  si  es  César,  cielos, 
Aurelio  no  le  conoce? 


¿Y  cdmo,  si  es  Félix,  luego 
.>icen,  que  con  Fblix  van 
Á  tratar  el  casamiento? 
Esto  es  discurrir  en  vano. 
Y  pues  solo  podrá  el  tiempo 
Descifrarme  tantas  dudas. 
Buscaré  volando  á  Aurelio; 
Que  acabada  la  hidalguía. 
Que  me  hizo  poner  en  medio. 
He  de  asistir  á  su  lado, 
Hasta  que  ambos  nos  venguemoa 
Del ,  ó  Félix  sea  ó  sea  César. 
Y^  hasta  entonces  dadme ,  cielos. 
Discurso  para  dudarlo, 
O  ánimo  para  saberlo. 


[Fm 


Salen  Sbr afina  j^  Flora  de  mateara*. 


Ser. 
Flor. 


¿Qué  has  dicho  á  Violante? 


Ser. 
Flor. 

Soft 


Flor. 
Ser. 


Nie. 
Viol 


Que 


Unas  amigas  te  han  hecho 
Disfrazar,  y  <|ue  con  ellas 
Vas  á  un  festín. 

Pues  ven  presto. 
A  eso  te  resuelves? 

S(; 
Que,  habiendo  oido  primero 
El  desengaño  en  Violante, 
De  que  César  es  el  dueño 
De  sus  penas,  ver  después. 
Que  no  va,  cuando  le  ofrezco 
Ocasión  de  hablarme,  aunqae 
Le  llamaron  tus  acentos, 
Es  sin  duda,  que  el  no  ir 
Fue  por  no  darla  á  ella  zelos; 
Con  que,  si  la  verdad  digo. 
Los  jue  á  ella  no  la  da,  tengo; 

Y  añ,  puesto  que  él  rehusa 
Verme  en  mi  jardín,  pretendo 
En  su  cuarto  disfrazada 
Decirle  mis' sentimientos; 
Que ,  si  una  vez  desahogo 
Esta  cólera  del  pecho. 

Yo  sabré  después  vengarme 
k  desdenes  y  á  desprecios. 
Vamos,  Flora. 

No  quisienu.^. 
Nada  me  digas;  ya  veo. 
Que  tienes  razón.    ¿Mas  qué 
Razón  manda  en  ios  afectos? 

Y  mas  de  muger,  que,  altiva 

Y  soberbia,  en  aigun  tiempo 
Se  ve  desairada,  puea 

No  tiene  el  Vesuvio  incendio. 
No  tiene  violencia  el  rayo, 

No  tiene. Pero  no  quiero 

Comparaciones,  pues  sola 
Ella  es  su  encarecimiento. 


[rm 


Salen  Violamtb^  N 

Dime,  señora,  qué  intentas? 

{ Ay  Ñise,  si  hallara  medio. 

Como  (puea  falta  esU  tarde, 

A  causa  de  sus  festejos, 

Serafina)  hablar  pudiera 

Yo  á  César,  á  qqien  ya  tengo 

Casi  persuadido  á  que 

Son  falsos  sus  sentimientos  I 

Y  mas  si  llegara  Fabio, 

A  quien  ya  he  llamado  á  tiempo 

De  ser  un  testigo  mas 
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Ms. 


rioi 

A'ít. 
VioL 


Fiol 


Al  desengaño  que  intento; 
Qae  fuera  gran  dicha  mia, 
Qae,  de  mi  fe  satisfecho. 
Cuando  viniera  mi  padre. 
Le  templara  el  casamiento. 
No  sé  qué  diga ,  porque 
Pasar  al  cuarto,  es  á  riesgo. 
Como  otra  vez,  de  que  en  él 
Te  busquen;  y  fuera  deso, 
¿Qué  sabemos,  si  entrará 
Alguien  en  él  á  ese  tiempo? 
Solo  de  una  suerte,  Nise, 
Puede  ser  sin  ese  miedo. 
Cémo? 

Usando  los  disfraces. 
Que  osan  todos. 

Pues  yo  tengo 
Una  criada,  que  mas 
Que  otras  mi  amiga  se  ha  hecho, 

Y  nos  dará  tragos. 

Puea 
Prevenía,  Nise,  te  ruego, 

Y  dila,  que,  si  llegare 
Preguntando  un  hombre  viejo 

Por  mí,  diga Mas  después 

Lo  sabrás;  que  ahora  veo 

Á  Lidoro  y  á  Don  Félix 
Entrar  en  casa,  y  no  oniero. 
Que  acaso  me  hallen.    Tú  aqui 
Te  queda,  porque,  si  oyeron 
Ruido,  á  ti  te  vean.    ¡Fortuna, 
Este  lance  te  encomiendo! 
I  Ten  lástima  de  mí,  pues 
Ves,  que  inocente  padezco 
En  las  iras,  que  tú  tienes. 
La  culpa  que  yo  no  tengo! 

SiUen  Lidoro^  Don  Fbliz. 
¿Qué  hace  Serafina,  Nise? 
Con  unas  amigas  creo 
Que  ha  salido. 

&Y  tú  qué  haces 
Aquí?  Éntrate  allá  dentro. 

[Vate  Nite. 
César,  es  lo  que  ahora  importa 
Hablar  á  Félix  en  esto. 
No  dudo,  que  si  él  llegara. 
Señor,  á  estar  satisfecho 
De  que  Violante  no  tuvo 
Culpa  en  el  pasado  riesgo. 
Que  con  ella  se  casara. 
Porque  le  está  bien  hacerlo; 

Y  asi,  que  le  dé  Violante 
Satisfacción,  es  primero 
Que  otra  diligencia. 

Poea 
Mirad,  amantes  extremos 
Mejor  pasan  entre  amigos, 
Don  César,  que  entre  terceros, 

Y  mas  terceros  á  quien 

Se  debe  algún  cumplimiento; 

Y  asi,  pues  es  vuestro  amigo. 
Haced  vos,  ya  que  sois  cuerdo, 
Que  ellos  allá  hablen  sin  mí 
Sus  cosas;  y  aun  para  esto 
Viene  bien,  que  no  esté  en  casa 
Serafina. 

Yo  me  ofrezco 
A  disponerlo. 

Pues  yo 
Me  voy;  ved  que  al  ponto  voeivo. 
Esto  se  va  declarando 
Muy  anriesa,  y  nada,  cielos» 
Me  embaraza  con  Lidoro 


[Fm 


[Fm 


Ni  el  Príncipe  en  cuanto  al  trueco 

Del  nombre,  sino  no  mas 

Que  con  Serafina,  puesto 

Qué  en  viendo,  que  no  soy  César, 

Quizá. 

Salen  Tristan^  Don  Casia. 

Tríii.  ¿Que  estás  sano  y  bueno. 

Señor?  Dame.... 

Fel.  Quita,  loco. 

Ce8^     ¡Cuanto,  Don  Félix,  me  huelgo 
De  veros,  que  con  Lidoro 
Volvaul  pues  arguyo  deso, 

?ue  no  fuisteis  adonde  ibais, 
mf  me  pesa  de  veros; 

Pues  nunca  en  vuestra  amistad 

Creí,  que  hubiera  sentimiento. 

Hasta  hoy. 
Cea»  Pues  c[ué  queríais? 

FeL      Nada;  que  no  es  tiempo  deso. 

Aurelio  en  Milán  está. 
Ces.     Qué  decís? 
FeL  Lo  que  es  tan  cierto. 

Que  la  espada  para  mí 

Ha  sacado.    Y  en  efecto- 

Íodo  esto  viene,  Don  César, 
parsr,  en  que  tratemos. 

Para  que  acabe  bien  todo. 

De  Violante  el  casamiento. 

Ved  vos,  qué  pensáis  hacer. 
Ce9,     Yo  estoy ,  si  no  satisfecho 

En  el  todo,  en  mucha  parte 

De  Violante;  porque  habiendo. 

Según  dice  ella,  y  según 

Yo  estoy  deseando  creerlo. 

Su  padre  visto  el  papel. 

Que  llevó  Tristan,  infiero. 

Que  del  resultó  el  pensar. 

Ser  vos  el  amante. 
Fel.  Es  cierto.  — 

lEn  qué  ocaúon  el  papel    [d  TrUtam. 

TrítU  Mientras  el  dinero 

Contaba. 

Fel.  Luego  alli  estaba? 

Tritl.  No  estaba,  mno  allá  dentro. 
Ces.     Él  le  vio  dar,  y  calló. 
Tríii,  Miren  el  malote  viejo. 
FéL     Pues  siendo  asL.....  ¿Mas  no  llaman  [ 

Á  esa  puerta? 
Triit,  El  duende  creo 

Que  será. 
Fel.  Abre  pues. 

Ces.  No  abras. 

FeL      Por  qué? 

Ce$.  Porque  en  ver  me  ofendo,. 

Fel.      Esperad;  que,  porque  no 

Escrupulicéis,  ofrezco. 

Quedando  con  ella  ^airoso. 

Despedir  su  favor,  puesto 

Que  es  fuerza  que  ya  se  sepa 

Todo  nuestro  fingimiento. 
CeB.     Pues  con  esa  condición 

Abre. 
Fel.  Retiraos,  os  ruego, 

Y  oid  un  cortes  desengaño. 

Que  es  lo  que  yo  darle  intento. 
[Betirate  D.  Cé»ar, 

Salen  Serafina^  Flora. 
r.     Pensareis,  señor  Don  César, 

?ue  hoy  agradecida  vuelvo 
saber  de  vos;  pues  no; 
Que  lo  que  hoy  me  obliga  á 
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Ya  que  tos  no  vais  adonde 

Fel 

Sf  haré. 

Yo  oa  Hamo ,  es  solo  el  intento 

Ser. 

Nada  Umaís.     ^ 

De  que  favorezcáis  una 

Fel 

A  qué  efecto? 

Pretensión,  que  con  vos  ten^o. 

Ser. 

De  que  nada 

Trist. 

1 Y  uced  no  tiene  conmigo    [d  Flora, 
Pretensión  1 

Fel 

Proseguid. 

Ser. 

Oa  esté  mal, . 

Fhr. 

Pues  yo  á  qué  efecto? 

Fel 

Decid  presto. 

Tri$t,  De  conaentir,  que  por  mi 

Ser. 

Si  no  que  César  seáis. 

Perdiera  el  entendimiento. 

Si  es  César  de  otro  amor  dueño. 

Fel 

¿Preténmon  conmigo  tos? 

Fel 

Pues  con  esa  confianza. 

Ser, 

Oid.     Yo  soy 

Fel 

Qué  mandáis? 

Ser, 

Oid  atento. 

Dentro  Yiolantb,  Aorblio^  LiaAmno. 

Fel. 

Aqoi  de  todo  mi  honor. 

Fiol 

Valedme,  cieloa! 

Ser. 

Aqui  de  todo  mi  esfuerzo.  — 

AUT. 

Muere,  ingrata! 

Violante  me  ha  dicho,  que 

Ue. 

¡Y  mueran  cuantos 

Vos,  Don  César,  sois  el  dueño 

Intentaren  defenderlo! 

De  BUS  fortunas.     Su  llanto 

Ser. 

Ay  de  mí!  Qué  ruido  es  ese? 

Me  ha  enternecido,  su  ruego, 

Flor. 

Buena  hacienda  habemos  hecho. 

Su  fineza,  su  verdad. 

TrUt. 

Grande  alboroto  hay  en  casa. 

Su  fe,  su  amor  y  su  afecto. 

Fel 

Mientras  yo  voy  á  saberlo. 

Y  asi,  que  della  os  doláis, 

Aqui  esperad. 

De  aa  honor,  de  su  respeto. 

Cee. 

De  Violante                [SaUmd». 

De  su  opinión  y  su  sangre, 

Es  la  voz;  yo  iré  primero. 
Huyamos!  Huye,  señora! 

Es  la  pretensión ,  que  tengo. 

Flor. 

Ved,  qué  queréis  que  la  diga; 

Ser. 

Abre  esa  puerta. 

Pero  ha  de  ser,  advirtiendo, 

Flor. 

No  puedo; 

Que  el  sf  d  el  no,  que  digáis. 

Que  estará  como  otras  veces. 

Que  el  no,  es  no  hacer  lo  que  pido, 

Sale  ViOLANTB  disfrazada^ 

Y  el  sí,  lo  que  no  deseo. 

Ces. 

Violante,  dime,  qué  es  esto? 

Fel, 

Un  s(  ó  un  no  me  mandaia 

4  Tú  entras  aqui  disfrazada? 

Viol 

Yo  en  este  trage  (¡el  aliento 

Tanto  un  no  y  un  sí,  que  nunca 

Me  falta!)  para  pasar 

Han  cabido  en  un  sugeto. 

A  satisfacerte  (ay  cielos  1) 

Yo  soy  tan  poco  dichoso, 

' 

Estaba,  cuando  me  dijo 

Que  caben  en  el  mío,  viendo 

Una  criada,  que  un  viejo 

Que  con  el  no  os  desobligo. 

Me  buscaba.    Creí,  que  Fabio 

Y  que  con  el  sí  os  ofendo. 

Fuese,  y  llegué,  donde  eocoeoCro 

Y  asi  el  sf,  señora,  es. 

A  mi  padre.    Pero  él  entra 

Que  es  verdad,  que  es  César  dueño 

Aqui. 

De  Violante;  el  no,  que  no 

Cee. 

En  algún  aposento 

Lo  aoy  vo;  cuyo  argumento 
Ahora  al  contrario  es ,  señora, 

Te  retira,  en  tanto  que 

Nosotros  le  detenemos. 

El  no,  aue  otra  vez  os  vuelvo. 
Que  no  lo  es  Félix,  y  el  sf. 

Fel 

Vos,  señora,  porque  aqui     [d  Seraikaa. 

No  os  vean,  entrad  también  dentro. 

Que  lo  aoy  yo. 

[Entra  primoro  Fiolante  y  cierra  la  pmertu. 

Ser. 

No  os  entiendo. 

Ser. 

Fuerza  será.  —  Pero  aguarda. 

Fel 

No  me  espanto;  yo  tampoco. 

Viol 

[den(.]  Perdona ;  que  si  no  cierro 

Ser, 

Hablad  maa  claro. 

Yo  por  adentro, 

Fel 

No  puedo. 

Ser. 

Ay  de  mf! 

Ser. 

Cémo? 

Viol 

Que  no  estoy  segura  pienso. 

Fel 

Como  no  me  animo. 

Flor. 

Vive  tal,  que  del  pasado 

Ser. 

Por  qué? 

Lance  se  vengó. 

Fel 

Porque  no  me  atrevo. 

Ser. 

A  qué?  decid.      . 

Salen  Aürblio,  Li sardo  ^  Lidoro,  con 

Fel 

A  enojaros. 

espada»   iUsnuda», 

Ser. 

Qué  os  acobarda? 

Lid. 

Qué  €s  esto? 

Fel 

Perderos. 

¿En  mi  casa  este  alboroto? 

Ser. 

á  César  no  ha  amado  á  Violante? 
Ese  es  el  sí,  que  os  ofrezco. 

Avr. 

Fel 

De  un  honor.    Si  en  vuestra  casa 

Ser. 

SdUlo  vos? 

Hallo  esta  bgrata,  á  quien  vengo 

Fel 

Ese  es  el  no. 

Buscando,  y  á  este  traidor, 

Ser. 

Qué  es  la  causa? 

Qué  os  admira? 

Fel 

Un  fingimiento. 

Lid. 

Deteneos! 

Ser. 
Fel 

A  qué  fin? 

De  una  amistad. 

Ce». 

¡Que  no  pudiese  Violante    [apoHe. 
Esconderse ! 

Ser. 

De  qué  suerte? 

Fel 

Por  lo  menos    [aparte. 

FeU 

Padeciendo 

Serafina,  como  sabe 

Ser. 

Qué? 

La  casa,  se  entró  allá  dentro. 

Fel 
Ser. 

Las  dichas  y  desdichas. 
De  quién? 

Lid. 

¡Cuanto  de  que  Serafina    [apone. 
Hoy  no  está  en  casa  me  huelgo! 

Fel 

Del  nombre  que  tengo. 

jáur. 

Yo  he  de  vengarme;  apartad. 

Ser. 

Hablad  mas  claro. 

Ce». 

Advertid,  señor  Anrelioy 
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Si  no  la  casa  en  que  estáis. 

Que  soy  yo  quien  la  defiendo. 
Aur»     beñor  Uou  César,  en  vano 

Es,  que  os  pongáis  vos  en  medio. 

Siendo  también  mi  enemigo 

Por  la  muerte  de  Laurencio. 
Lis.      ¿Tú  disto  muerte  á  mi  hermano. 

Traidor?  Pues  ya  descubierto 

En  decir,  que  soy  Lisardo, 

No  he  de  guardar  otro  duelo. 
FcL      Pues  haced  este  conmigo. 

Pues  soy  á  quien  antes  desto 

T  eníais  desañado. 
AuT.     ¿No  basta,  Félix  soberbio, 

£1  ser  dueño  de  un  agravio, 

Sino  hacerte  de  otro  dueño  ? 
Lili.      Qué  es  lo  que  escucho  Y  ¿Á  Don  César   [ap. 

Llama  Don  Félix,  y  luego 

Á  Don  Félix  César  llama? 
Ser»      ¡Doleos  de  mi  vida,  cielos!    [aparte. 
Aur.     Tu  enemigo  y  mi  enemigo, 

Lisardo,  son  los  que  vemos. 
L¿9.      Morir,  ó  vengarme. 
Fel.  Pues 

Morir  será  lo  mas  cierto. 
Lid.     Teneos  todos! 
Voces [dent.]  Para,  para! 

Salen  el  Pbíncipby  criados. 

Prin,    Qtaé  ruido  es  este?  que  siendo 
En  vuestra  casa,  no  es  bien 
Que  me  pase,  sin  saberlo; 

Y  mas  ahora  que  miro 
En  ella  á  César  y  Celio. 

Lid»     Yo  os  lo  diré,  si  es  que  yo 

Puedo  alcanzar  á  saberlo. 

Aquesa  dama  es  Violante, 

Hija. 

Ser^  Ay  infeliz!     [aparte. 

Lid.  De  Aurelio. 

Consigo  la  trajo  Félix, 

Que  es  aqueste  caballero. 

De  César  amigo. 
Aur.  Oid ; 

Que  padecéis  algún  yerro; 

Que  este  es  Félix,  ese  es  César. 
IVifi.    Eso  es  meterme  en  el  duelo 

A  mí;  pues  á  mí  me  engaña 

Nadie. 
Lid.  Y  á  mi  también,  puesto 

Que  yo  k  mi  casa  le  traje. 
Felm     Yo  os  dejaré  satisfecho, 

Si  me  oís;  pues  no  es  delito 

Ser  amigo  verdadero. 

César  de  Violante  es 

El  amante;  y  siendo  á  tiempo 

El  venir  á  visitaros. 

Que  su  dicha  habia  dispuesto 

Ver  el  favor  de  Violante, 

Con  su  nombre  y  con  el  pliego 

Vine  yo.     Lo  que  después 

Le  obligó  á  venir  huyendo. 

Fue,  que  un  papel  un  criado 

Mío  llevó,  y  le  dio  á  Aurelio 

La  noticia  y  el  engaño 

De  penéar,  que  yo  le  ofendo. 

No  es  yerro  hacer  un  amigo 

Una  fineza;  y  si  es  yerro. 

Es  yerro  muy  disculpado ; 

Y  mas  cuando  todo  esto 


Para,  en  que  se  case  César 

Con  Violante,  que,  sableado 

Su  poca  culpa,  la  mano 

Por  mi  la  ofrece. 
Ces.  Sí  ofrezco. 

Aur,     Pues  con  aquesa  palabra 

Yo  me  doy  por  satisfecho. 
Lis,      Yo  no.    Perdona,  señor. 

Porque,  aunque  soy,  como  Celio, 

Tu  criado,  no  lo  soy. 

Como  Lisardo;  y  no  tengo 

De  dejar  yo  de  vengarme. 

Porque  él  haga  el  casamiento. 
Aur.    Péndreme  á  su  lado  yo. 

Pues  ya  es  Don  César  mi  yerno. 
Prin,    Ó  Celio  seáis  ó  Lisardo, 

Estando  yo  de  por  medio, 

Pues  mi  agravio  les  perdono. 

Fuerza  es  perdonar  el  vuestro.  — 

Dadle  la  mano  á  Violante. 
Ces.     Con  mil  almas.  —  Y  supuesto    [d  Serafina. 

Que  estás  perdonada  ya. 

Descúbrete.     Pues  qué  es  esto? 

Llega,  Violante;  qué  temes? 
Lid,     ¿Por  qué  os  retiráis,  habiendo 

Conseguido  su  perdón? 
FeU     Yo  que  os  descubráis  os  ruego, 

Porque  al  Príncipe  la  mano 

Beséis,  señora,  y  á  Aurelio. 
Ser.      ¿Vos  decis,  que  me  descubra? 
Fcl      Claro  está. 
Ser.  Fuerza  es  hacerlo. 

Mas  ved  en  qué  os  empeñáis.        [Deeeúbrete. 
Lid.     Ay  infelice!  qué  veo!  — 

Hija  ingrata,  ¿tú  en  aquese 

Trage,  y  aqui? 
Tofi.  Deteneos!* 

Ltd.     Cómo  es  posible? 
Fel.  Tomando 

Los  ejemplares  de  Aurelio; 

Pues  dándola  yo  la  mano. 

Señor,  que  no  desmerezco 

Por  sangre  y  obligaciones, 

Fuerza  es  quedar  satisfecho, 

Al  ver,  que  al  dármela  ella. 

No  tenéis  otro  remedio. 
^mI.     ¿Qué  he  de  hacer,  si  de  la  fuerza 

Hacer  virtud  es  consejo 

Prudente? 
Prin.  ¿Y  dónde  Violante 

Está? 


Sale  Violante. 
Á  vuestros  pies,  haciendo 
Dellos  seguro  á  mi  vida. 
Dadme  la  mano. 

Yo  quedo 
Solamente  desairado. 
Sin  venganza  y  con  mis  zelos. 

Trist.  Flora,  qué  hacemos  los  dos? 

Flor.    Qué?  Contarnos  los  dos  cuentos 
De  la  dueña  y  de  la  mona. 
Otra  dia;  que  no  es  tiempo 
Ahora  de  mas,  que  pedir 
El  perdón  de  nuestros  yerros. 
Y  si  la  dicha  y  desdicha 
Del  nombre  dio  este  auceso. 
La  dicha  de  ({uien  le  ha  escrito 
Supla  en  el  sagrado  vuestro. 
Señor,  que  le  perdonéis 
La  desdicha  del  ingenio. 


Viol 

Ces. 
Us. 


Trist. 


Fel 
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Doír  CÚAB  GOLOHA. 

Don  Caklos  Esforoia. 
Bl  Emperador  Fbobkioo. 
El  Barón  OB  Beuag. 
LvDOTioOy  viejo» 


EfPOLiHy  gracioso» 

MaROAritaI     ¿^ 
BUtilsb     J     ***^ 


Lbobok. 
Floba. 

Criado** 

Soldado*, 

Músicos. 


JORHABA    I. 


Sale  Don  C¿bab  divertido^    hablando    consigo 
muy  alegre^  j  tras  ¿I  Don  Cáblob,  Espoi^in» 

CbLIO  y  LlBABOO. 


Cet. 


Cari. 


Claras  luces,  rosas  beUas, 
Que  en  variados  resplandorea 
Unas  sois  del  cielo  flores 

Y  otras  sois  del  campo  estrellas, 
Pues  en  vosotras  y  en  ellas 
Afectos  de  amor  se  ven, 

Bien  podrán  pedir,  y  bien 
Dar  podrán  luz  y  verdor 
Las  albricias  de  mi  amor, 

Y  á  mi  amor  el  parabién. 
Aunque,  si  en  tan  feliz  dia 
Ha  merecido  mi  fe 

El  sí  dichoso  de  que 
Será  Margarita  mía. 
Ni  dar  ni  pedir  debia 
Parabién  ni  albricias;  pues 
El  que  tan  dichoso  es. 
Que  á  no  tener  ha  llegado 
Que  sentir,  ya  es  desdichado, 
81  discurre  en  que,  después 
De  conseguido  el  placer. 
Lie  ha  de  hacer  falta  el  pesar; 
Pues  no  habiendo  que  esperar. 
Tampoco^  hay  que  merecer; 

Y  ya  auisiera  tener, 
Admitído  y  despreciado, 
Parte  en  uno  y  otro  estado. 
Para  añadir  ambicioso, 

Á  fortunas  de  dichoso. 
Méritos  de  desdichado.  — 
Carlos,  aquí  estáis  1 

Á  daros 
El  parabién  he  venido; 

Y  viéndoos  tan  divertido, 
No  quise,  Césa^,    hablaros. 
Por  quéf 

Porque  al  escucharos 
Carear  favor  y  desden. 
Pena  y  gloria,  mal  y  bien. 
Sombra  y  luz,  gusto  y  pesar. 
Dudé,  SI  os  habia  de  dar 


El  pésame  ó  el  parabién. 
C^      Tanto  á  Margarita  bella 
Estimo,  tanto  la  adoro, 

8ue  cual  es  mas  dicha  ignoro, 
servirla  ó  merecella; 

Y  a^  quisiera  por  ella 
Hacer  hoy  favorecido 
Finezas  de  aborrecido. 
Pero  estos  extremos  no 
Se  entienden  con  vos;  que  yo. 
Ufano  y  desvanecido. 
Puedo  acá  en  mis  fantasías 
Dilatar,  vos  no  podéis; 

Y  asi  aguardo,  que  me  deb 
Mil  parabienes. 

GorL  Tan  mias 

Vuestras  penas  ó  alegdas 
Juzgo,  que  unas  y  otras  sigo; 

Y  asi  solamente  digo. 
Que  en  las  dichas,  que  gozáis» 
Felices  siglos  viváis. 

Cesm     Sois  mi  verdadero  amigo, 

Y  mas  deberos  espero; 
Que  una  fineza  por  mí 
Hoy  habeu  de  hacer. 

CurL  Aqui 

Me  tenéis;  decid. 

Cet.  Yo  qmero. 

Por  ser  el  dia  primero. 
Que  á  mi  amor  agradecida 
Mi  prima  el  desden  olvida, 
Con  que  hasta  aqui  me  tratd, 

Y  que  el  sí  á  su  padre  dio. 
Obligada  y  persuadida 

De  la  grande  conveniencia. 
Que  hay  para  casar  los  dos, 
Que  como  mi  amigo  vos. 
Dando  de  serlo  experiencia, 
Hiciésedes  diligencia 
De  que  algún  festejo  hubiese 
Hoy  en  Ferrara,  que  fuese 
Pública  demostración 
De  mi  amorosa  pasión. 
Ciirl.   Servicio  muy  corto  es  ese. 
Para  lo  que  yo  quisiera 
Hacer.    Á  juntar  iré 
Deudos  y  amigos,  y  haré, 
Que  haya  esta  tairde  carrera. 
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Y  coando  el  sol  á  otra  esfera 
Pase,  hachas  tomaremos, 

Y  la  ciudad  correremos. 
Todos  de  gala  vestidos. 
En  tanto  que  prevenidos 
Mayores  ñestas  hacemos 

Á  vuestras  bodas,     k  Dios. 
CcM*     Bien,  que  haréis  festivo  el  día 

De  la  mayor  dicha  mia. 

Espero ,  Carlos ,  de  vos.  — 
{VtUíe  D.  Cdrlo: 

Celio,  Lisardo,  los  dos 

Joyas,  galas  y  libreas 

Prevenid. 
Ii¿a.  Cuanto  deseas, 

Efectuado  verás.  [ronje  I09  do», 

/?spo.   Loco  de  contento  estás. 
Ce9*     Yo  lo  confieso. 
Etpo,  ¡Qué  seas 

Tan  bobo! 
Cea.  Este  bien  me  tasas? 

Egpo.  No;  mas  es  fuerza  que  dudes. 

Qué  has  de  hacer  cuando  enviudes. 

Si  esto  haces  cuando  te  casas. 
Cea.     ¡Ay  Espolia,  cuan  escasas 

Todas  mis  fortunas  son! 
JSsp^.  Yo  puedo  con  mas  razón 

Decirlo,  puesto  que  dia, 

Que  festeja  tu  alegría. 

Que  soborna  tu  pasión 

Deudos,  amigos,  criados. 

Señor,  no  me  das  á  m( 

Tan  solo  un  maravedí. 
Cea.     Ve,  y  haz,  que  de  cien  ducados 

Te  hagan  libranza. 
&po.  Animados 

Bronces,  jaspes  repetidos. 

Mármoles  endurecidos. 

Tu  nombre Pero  esto  basta; 

Que  no  quiero  aojarlos,  hasta 

Que  los  tenga  recibidos.  [Fmt9, 

Ce»,     Gracias  al  amor,  fortuna. 

Cuando  él  tan  bien  me  previene. 

Que  ya  tu  poder  no  tiene 

Acción  contra  m(  ninguna. 

Á  la  esfera  de  la  luna, 

Con  las  alas,  que  él  me  did. 

Llegué  ya;  en  su  cumbre  yo 

Nada  temo;  pues  aqui. 

Dentro  toda  la  Múaiceu 
iánnc.  Amor  me  dice ,  que  sf, 

Y  tú  me  dices,  que  no. 
Ce9»     En  favor  ha  respondido 

De  mi  fortuna  esta  letra. 
Que  el  corazón  me  penetra. 
Pero  no;  que  acaso  ha  sido 
Haber  al  jardín  salido 
Margarita;  y  siendo  asi. 
Digo ,  amor ,  que  contra  tí, 
Fortuna  no  dirá,  no. 

Salen   los  Músico*  con   sombreros  en  las  espadas^ 

Damas  y  Maroarita. 
Híusie,  Pues  el  amor  me  engañó, 

Duélete,  mi  bien,  de  mí. 
Aíar^.  No  cantéis  mas. 
Ce».  ¿Pues  por  qué 

Callar  los  mandas,  señora f 

¿Cuándo  salir  el  aurora 

Con  músicas  no  se  vé  Y 

Celebren  un  dia,  que  fue 

Tan  dichoso  para  mí, 


Sáarg, 


Ce». 


Marg, 


Ces. 

Marg, 
Ces. 


Marg. 


Que  un  s(  tuyo  merecí; 

Puesto  que  al  preguntar  yo, 

Si  soy  venturoso  ó  no. 

Amor  me  dice  que  si. 

Cuando,  hablando  yo  conmigo, 

Triste  y  confusa  me  hallo. 

Que  un  no,  que  quizá  ahora  callo. 

Contiene  este  sí,  que  digo. 

A  explicarme,  no  me  obligo; 

Mas  baste  decir,  que  yo 

Lloro  un  sf,  que  es  no,  pues  vid 

La  estrella  infeliz  en  mí. 

Que  yo  te  digo  que  sí, 

Y  tú  me  dices  que  no. 
Enigma  es  mal  entendida 
Haber,  señora,  creido. 
Que  pueda  yo  haber  tenido 
En  mi  pecho  mi  homicida. 
Si  ya  estás  arrepentida 
Del  sí,  que  tu  voz  formé, 
No  tengo  la  culpa  yo; 

Ó  si  engaño  de  amor  fue. 
Del  amor  me  quejaré, 
Pues  el  amor  me  engañé. 
Hablar  y  callar  quisiera; 

Y  para  poder  lograr 
Hablar  á  un  tiempo  y  callar. 
Ha  de  ser  desta  manera:  — 

Salios  todos  allá  fuera,     [d  Im  Musito: 
Esto  ha  de  ser. 

[Vanss  los  Músicos. 

Ay  de  mil     [aparte. 
Escuchadme  atento. 

Di. 
Pero  si  ha  de  ser  rigor. 
Ten  lástima  de  mi  amor. 
Duélete,  mi  bien,  de  mí. 
Señor  Don  César  Colona, 
Que  sea  la  ilustre  sangre 
Vuestra  la  mejor  de  Italia, 
Me  está  á  mí  mejor,  que  á  nadie; 
Pues  siendo  primos  hermanea 
Los  dos,  es  cosa  constante, 
Que  el  oro  de  nuestros  pechos 
Brille  con  un  mismo  esmalte. 
De  ser  galán  y  valiente 
La  fiama  el  informe  os  hace. 
Pues  siendo  en  la  corte  Adonis, 
Sois  en  la  campaña  Marte. 
Vuestro  ingenio  en  todas  cuantas 
Buenas  letras  hay,  atrae. 
Sin  pesadeces  de  docto. 
Con  blandura  de  elegante. 
En  fin  no  hay  parte  ninguna 
De  todas  las  buenas  partes. 
Que  hacen  amable  un  sugeto. 
Que  en  vos,  César,  no  se  halle. 
Hasta  la  de  amor  en  vos 
Tan  perfecta  está,  que  nadie 
Supo  adorar  mas  rendido. 
Supo  querer  mas  constante; 
Siendo  asi,  que  esta  pasión 
Es  el  crisol,  el  examen 
De  todos;  porque  ni  noble. 
Ni  entendido,  ni  galante. 
Ni  valiente  sabe  ser 
El  hombre,  que  amar  no  sabe. 
Yo,  que  de  tantas  finezas 
(Bien  que  indignas  de  emplearse 
Tan  mal)  el  objeto  he  sido. 
Lo  dijera,  si  no  hallase 
Tan  presto  el  inconveniente 
Del  haber,  necia  ignorante. 
Entre  vuestros  rendimientos 


To».  in. 
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¿I 

De  encontrar  con  ñus  crueldadei, 

Las  iras  de  sn  semblante. 

En  cuya  diacalpa  hablara. 

Aquesto  me  ha  ocasionado 

Si  ya  tantos  ejemplares, 

Á  darle  aquel  si,  sin  darle 

Como  hay  en  el  mundo,  no 

Las  reservadas  disculpas. 

Trataran  de  disculparme. 

Que  acá  en  la  guardada  cárod 

Puesto  que  de  Amor  y  Venus 

De  mi  silencio  no  osan 

A  romper,  ni  aun  con  el  aire 

En  los  sagrados  altares 

De  agradecidas  fineías 

De  mis  suspiros,  la  línea. 

Tan  pocas  lámparas  arden. 

Que  yo  les  puse  por  margen. 

Pero  esto  ahora  no  es  del  caso; 

Y  supuesto  que  con  él 

Pasemos  mas  adelante. 

Preciso  es  que  me  embaracen 

El  Gran  Duque  de  Ferrara, 

Su  respeto  y  mi  temor. 

Tío  de  los  dos,  que  vace 
En  mejor  imperio,  adonde 
Son  eternas  las  edades. 

Solicito , Perdonadme, 

Que  con  vos  mis  sentimientoa 

Cara  á  cara  se  declaren. 

Sin  hijos  morid;  de  suerte 

Yo,  Don  César,  como  he  dicho. 

Que  concurrimos  iguales 

Conozco  las  buenas  partes. 

Ai  derecho  del  estado, 

^  Que  hay  en  vos,  las  conveniendaa. 
Las  dichas,  las  igualdades 

Pudiendo  el  mió  fundarse. 

Aunque  hembra  soy  de  hembra,  en  ser 
Hermana  mayor  mi  madre. 

Y  las  finezas,  que  os  debo; 

l^as  todo  esto  no  es  bastante 

A  quien  representó  el  vuestro. 

A  que  en  un  dia  el  afecto 

; 

Que,  aunque  lo  fuese,  me  hace 
Incapaz  el  ser  muger; 

De  extremo  á  extremo  se  pase. 

" 

Díisde  que  nací  os  miré 

Y  que  asi  es  fuerza  que  pase 
A  vos,  porque  sois  varón. 

Como  á  mi  primo ,  y  no  es  fácil 

Miraros  hoy  como  á  esposo. 

¡O  mal  haya  ley  infame. 

Sin  dar  tiempo  á  que  el  carácter. 

Que  dice,  que  las  mugares 

Impreso  de  tantos  dias. 

No  son  de  mandar  capaces! 

Se  borre,  para  que  halle 

El  pleito  pues  no  es  posible 

Una  imagen  en  lugar 

Decidirse,  hasta  que  acabe 

Adonde  dejé  otra  imagen. 

El  Emperador  las  guerras. 

Demás  que,  como  os  miré 

Que  por  su  persona  hace 
Con  los  Esguízaros,  donde 

Como  pariente,  me  hace 

El  miraros  como  á  dueño 

Pretenden  los  Alemanes 

Una  novedad  tan  grande. 

Del  águila  de  dos  cuellos 

Un  desagrado,  un  horror. 

Tremolar  los  estandartes; 

Un  miedo,  un  temor  cobarde. 

Porque  siendo  aquel  estado 
Desde  sus  antigüedades 

Un  embarazo,  un  respeto, 
Un no  sé  cómo  le  llame. 

Feudatario  del  imperio. 

Si  ya  el  nombre  no  me  enseñan 

Es  jurado  vasallage. 

Esos  astros  celestiales. 

Hasta  que  última  sentencia 

Pues  ellos,  Don  César,  solos. 

Dé  el  mismo,  de  no  gozarle 

Sin  dar  la  razón,  lo  saben. 

Ninguno,  haciendo  en  sus  manos 

La  sangre  sin  fuego  hierve, 

Dicen  adagios  vulgares; 

Esta  dilación  fue  causa 

¿Pues  no  será  tiranía 

De  que  unos  y  otros  tratasen 

Añadir  fuego  á  la  sangre? 

Convenimos;  y  juzgando 

Fuera  desto  conveniencias 

El  mas  conveniente  y  fácil 

De  hacienda  no  son  bastantes. 

Medio,  que  entrambas  accioneB 

Para  que  por  ellas  yo 
Sujete  mis  vanidades. 

En  sola  una  se  juntasen. 

Fue  de  nuestro  casamiento 

Y  en  fin,  para  que  en  discaraos 

El  yugo,  cuyo  dictamen 

Tanto  tíempo  no  se  gaste. 

De  vos,  César,  aplaudido, 

Yo  os  quiero  para  pariente. 

Did  motivos  á  mi  padre. 

No  para  esposo  ni  amante. 
El  sí,  aue  á  mi  padre  he  dado, 
De  miedo  fue  de  mi  padre; 
La  voz,  á  excusas  del  alma. 

Para  <jue  una  y  muchas  veces, 

0  yií  imperioso  me  mande, 
Ó  ya  templado  me  niegue. 

Que  con  vos,  César,  me  case. 

Le  pronunció  tan  cobarde. 

Yo,  que  por  mi  natural 

Que,  porque  ella  no  le  oyese. 

■ 

Condición  tan  arrogante. 

Acudió  luego  á  aneearse 
En  lágrimas  y  suspiros. 
Que  ahora  por  testigos  salen. 

1 

Tan  altiva,  tan  soberbia 

Soy,  que  juzgo  no  haber  nadie, 

Que  me  merezca  un  desprecio, 

De  que  son  vuestros  placeres 
Nacidos  de  mis  pesares. 

, 

Ni  que  me  deba  un  desaire, 

1 

Estudiando,  no  el  desvío. 

Si  sois  noble,  una  muger 

Sino  el  hacerle  agradable; 

Os  suplica,  qne  la  ampare 

Que  aun  la  inclinación  es  fuerza 

Vuestro  valor  y  la  libre 

1 

Que  se  aproveche  del  arte: 

De  una  fuerza,  que  la  hacen. 

1 

Mil  dias  ha,  que  divertía 
EsU  plática,  hasta  hallarme 

Si  sois  valiente,  rendida 

1 

Hoy  á  vuestras  plantas  yace. 
Pidiendo  perdón,  si  es 

1 

Hoy  tan  vencida  á  su  ruego, 

Que,  pasándose  lo  afable 

Ofensa,  que  os  desengañe. 

A  cruel,  temi  en  su  voz 

Si  sois  entendido,  os  ruego, 

Que  yuesiro  ingenio  repare 
Bn  que  una  estrella  rebelde 
8e  vence  wü»  nunca  6  tarde. 

Y  ai  en  fin  amante  aois, 
Ob  dice,  que  como  amante 
Pongáis  su  amor  en  olvido; 
Que  es  la  fineza  mas  grande» 
Que  podéis  hacer  por  ella. 
Logrando  las  vanidades. 

De  noble  asi  y  de  valiente. 

De  entendido  y  de  constante; 

Advirtiendo,  que  si  os  debo 

La  fineza  de  d^arme,  [Qaeriéutote 

Ha  de  ser  con  condición. 

Que  no  ha  de  saber  mi  padre. 

Vasallo,  deudo  ni  amigo, 

Que  de  mi  la  causa  nace; 

Que  otras  muchas  hallareis 

Para  embarazar,  que  pase. 

Puesto  que  es  contra  mi  gusto. 

El  casamiento  adelante. 

Y  cuando  no  baste  esto. 

El  saber,  Don  César,  baste. 
Que  yo  me  caso  forzada. 
Ved,  si  será  bien,  que  os  llame 
Esposo  y  dueño  después, 
Quien  esto  os  ha  dicho  antea.  [Fm 

Cea.     Válgame  el  cielo!  qué  he  oi(*.<i? 
4 Es  posible,  que  esto  pase 
Por  mí,  sin  que  mis  desdichas 
De  una  vez  conmigo  acaben  Y 
¿Margarita,  á  quien  adoro 
Con  fe  tan  firme  y  constante. 
Que  mas  allá  de  querida 
8e  vid  idolatrada  casi, 
Desta  suerte  me  desprecia? 
4  Y  que  haya  tan  ignorantes 
Hombres  en  el  mondo,  que 
A  las  mugares  infamen, 
Porque  nos  engañan V  ¿Cuánto 
Es  peor,  que  nos  desengaííen, 
8i  hay  engaños,  que  dan  vida, 

Y  desengaños,  que  maten? 

Y  no  puede  ser  peor, 

INi  hay ,  ni  puede  ser  tan  grave 
Dolor,  como  que  una  dama, 
En  fe  de  que  yo  la  ame. 
Cara  á  cara  me  confiese 
El  agravio  que  me  haoe« 
Pluguiera  al  cielo.*....! 

Sale  Don  Carlob. 

QtrL  Ya,  César, 

Quedan  para  aquesta  tarde 
Juntos  amigos  y  deudos, 

Y  las  ventanas  y  calles 
De  luminarias  cubiertas. 
Haciendo...... 

Cea.  Poes  de  mi  parte 

Leo  decid,  Carlos,  que  yo 
Les  suplico,  no  se  cansen 
En  celebrar  dichas  mias, 

Y  que  aplausos  semejantes 
En  exequias  de  mi  muerte 
Solo  conirertírlos  traten. 

CarL    Qué  decís? 

C^.  No  sé  que  digo. 

CarL   ¿Un  instante  ha  no  quedasteis 

Alegre? 
Ce9.  Si;  pero  ahora 

Á  saber,  Carlos,  llegasteis, 

Qoe  los  siglos  de  las  dichaa 

No  dnnn  mas,  que  un  instant^t. 


Lsi. 


Ce9, 


CeL 

Cel 
Cea. 


B§po, 


Ca. 

Etpo. 

Ces. 
Etpo, 

Cari 
Ce$. 

Cárl 

Ce». 

Cari. 

Ce9. 

Cari 

Ce$. 

Cari 

Ce». 

Cari 
Ce». 

Cari 

Ce». 


U». 
Ce». 


Sale  Li SARDO. 
Laa  muestras  de  las  libreas 
Para  lacayos  y  pages 
Traigo. 

Arrójalas,  Lisardo, 

Y  haz,  que  solo  lutos  saquen. 

Sale  Cblio. 
Aqui  están  las  joyas. 

Puea 
Vuélvelas  donde  las  traes.  • 
No  ves  sus  diamantes? 

No; 
Que  es  fuerza  pesar  me  cause 
Ver,  que,  siendo  firmes,  sean 
Estimados  los  diamantes. 

Sale  Espolín  con  la  cartera  y  recado 
de  escribir. 
Esta  es,  señor,  de  los  ciento 
La  libranza,  que  mandaste 
Hacer.    Firma;  pues  que  cuesta 
Tan  poco  merced  tan  grande, 
Que  con  hacer  solamente 
Un  garabato  se  hace. 

Desta  suerte  firmaré  [Hompel 

Mercedea  hoy. 

Tate,  Utel 
4  Qué  te  ha  hecho  esta  libranza, 
Señor,  para  que  la  rasgues? 
Qué  sé  yo?  Páguenme  todos 
Culpas,  que  no  tiene  nadie. 
Firma;  no  digan  de  U 
Los  cultos  y  los  vulgares. 
Que  no  estás  para  firmar. 
4 Qué  os  obliga  á  extremos  tales? 
No  es  posible  que  lo  diga; 
Que  hay  ^uien  manda  que  lo  calle. 
No  os  entiendo. 

Yo  tampoco. 
Qué  causa  tenéis? 

Bien  grave. 
Decídmela  á  mí. 

No  puedo. 
Pues  por  qué? 

Porque  es  tan  grande, 
Qoe,  aunque  cabe  en  mi  razón. 
En  mis  razones  no  cabe. 
4  No  08  casáis  con  Margarita? 
No;  ni  es  posible  casarme 
Con  ella. 

4  Qué  habéis  sabido. 
Que  á  vuestro  honor  acobarde? 
Si  otro,  que  vos,  me  dijera 
Escrúpulo  semejante. 
Le  matara,  vive  Dios. 
4  Qué  puedo  saber  de  un  ángel 
Mas  de  que  no  la  merezco?  — 
Lisardo! 

Qué  mandas? 

Parte 
A  prevenir  cuatro  postas.  — 
Tú,  cuantas  letras  hallares    [d  CéUo. 
Para  el  ejérdto,  acepta; 

Y  al  consejo  por  mi  parte 
Dirás,  que  al  César  escriba.  — 
Tú,  Espolín,  ven  á  calzarme 
Botas  y  espuelas.  —  Y  vos, 
Carlos  amigo,  abrazedme; 

Y  á  Dios,  á  Dios  para  siempreí 
Pues  para  siempre  mis  malea 
De  o¿  patria  me  destienan. 

Si  yo  acaso  os  avisare 

De  mi,  y  voa  me  respondeii, 
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Poned  cuidado  en  callarme 

El  nombre  de  Margarita. 

Y  si  acaso  la  nombrareis. 

Sea  para  decir  solo, 

Que  goza  felicidades. 
CarL    ¿Qué,  no  diréis  donde  vais? 
Ce9,     k  morir. 
Ktpo.  Eso  es  muy  fácil 

Cosa,  que  se  puede  hacer 

Aqui  y  en  cualquiera  parte. 

¿rara  qué  cansarte  quieres 

En  buscar  donde  f 
Cea,  Esta  tarde 

Be  de  salir  de  Ferrara. 

Sale  Ludo  TI  co. 

hud,    César,  ¿pues  qué  novedades 

Puede  haber,  que  hoy  os  obliguen 
Á  hacer  ausencia) 

Ces.  Ha  pesares!     [ap«rfe. 

No  pudo  llegar  á  mas 
Vivo  extremo,  que  á  obligarme, 
Qqe  yo  me  culpe  á  mí,  para 
Que  otro  á  su  salvo  me  mate.  — 
Señor,  estando  en  campaña 
El  gran  César,  que  Dios  guarde» 

Y  tan  vecino  ¿  nosotros, 
Pues  es  la  empresa  que  trae 
En  los  Cantones  de  Italia 

Y  Alemania  confinantes. 
No  me  parece,  que  es  bien, 
Sin  asbtirle  y  besarle 

La  mano,  y  que  me  conozca. 
Que  yo  de  mis  bodas  trate. 

Y  asi  te  pido  licencia. 
Para  que,  acudiendo  antes 

Á  mi  opinión,  que  á  mi  aumentOi 
De  aquesta  facción  no  falte. 
¿Pues  dia,  en  que  Margarita 
Á  mi  persuasión  afable 
Responde,  os  ausentáis? 

Sí; 
Porque  dicha  semejante 
La  he  de  merecer  primero 
Comprada  á  precio  de  sangre. 
Cuando  á  vuestro  valor ,  César, 
Esa  obligación  le  llame. 
Será  bien,  que  efectuados 
Queden  los  conciertos  antes. 
Ludovico  dice  bien. 
I  Hay  cosa  como  rogarme    \upant. 
Lo  mismo  que  yo  deseo?  — 
Señor,  (desdichas,  matadme!) 
Cuando  vuelva  victorioso 
De  hereges  y  protestantes. 
Que  hoy  á  Alemania  y  Ungría 
Infestan,  podré  casarme; 
Que,  cuando  hace  el  César  guerras, 
César  no  ha  de  tratar  paces. 
Imd,    Si  hubiera  de  responder. 
Atento  al  necio  desaire. 
Que  hoy  en  mí  y  en  Margarita 
Hacéis  á  dos  voluntades. 
De  otra  suerte  respondiera; 
Pero  debedme  el  templarme. 
Idos  pues. 

SaU  Margarita. 
Marg,  Señor,  qué  es  esto? 

Ltuf.    Ser  tu  primo  tan  amante. 

Que,  para  poder  mejor 

Merecerte,  á  ganar  parte 

Nueva,  fiama. 
Marg.  Si  mi  primo 


Lud. 
Ces. 

Lud. 


CarL 
Ces. 


Trata,  señor,  de  ausentarse, 

Razón  debe  de  tener. 
Cbs.     No  tengo,  pues  no  me  vale$ 

Pero  con  ella  ó  sin  ella 

Me  he  de  ir. 
Lud.  Pues  cuanto  antea 

Nos  haréis  mayor  merced; 

Mas  ved,  que,  si  como  padre 

Ifm  el  primero  que  pidió 

A  Margarita  casase 

Con  vos,  cuando  mas  glorioso 

Volváis  y  mas  arrogante, 

Seré  el  primero  también. 

Que  diga,  que  no  se  case; 

Y  por  no  hablar  de  otra  suerte. 
Me  quitaré  de  delante.  [r««<. 

CarL    Retirémonos  nosotros. 

Para  que  ios  dos  se  hablen. 
Egpo,  Justo  es,  por  ser  mandamiento 

De  amor  el  non  estorhahU* 
[Fan§e  todoi  y  quedan  Margarita  9  Cétar, 
Marg. ^En  fin,  Don  César,  os  vais? 
Ces.     Sí,  señora,  aquesta  tarde. 
Marg.  Muv  agradecida  os  quedo 

Á  fineza  semejante. 
Ce9.     Pues  otra  he  de  hacer  por  vos 

Mayor,  si  alguna  hay,  que  igoalo 

Con  hacerse  uno  en  su  muerte 

Tercero,  cómplice  y  parte. 
Marg.  Qué  ha  de  ser? 
Cea.  Ponerme  donde 

La  primer  bala  roe  alcance. 

Porque  la  primer  noticia. 

Que  de  mí  tengáis,  os  saque 

Del  susto,  de  que  otra  vez 

Mis  rendimientos  os  cansen. 

Y  si  no  soy  tan  dichoso. 
Que  halle  bala,  que  me  mate. 
Porque  encontrar  con  su  muerte 
Un  desdichado  no  es  fácil. 
Plegué  á  Dios,  que  los  avisos 
De  los  dos  sean  tan  distantes, 
Que  vos  de  mi  oigáis  desdichas. 
Yo  de  vos  felicidades; 
Gustos  para  vos  sea  todo. 
Todo  para  mí  pesares. 
Igualando  vuestros  bienes 
Al  número  de  mis  malea. 

Y  tomad  esta  palabras 
La  luz  del  cielo  me  falte. 
Si  á  vuestra  vista  vol viere. 
Sin  que  vuestra  voz  tu  mande. 

Afar^.  Yo  la  acepto.     Y  á  Dios,  César, 

Que  os  Heve  con  bien  y  os  guarde. 

Ce9.     ¿Para  qué,  si  no  ha  de  ser. 

Ingrata,  para  olvidarte?  [fm» 


Suenan  cajas  y  trompetas^  y  salen  los  Soldados  qwt 
pudieren^  y  de  tras  el  Barón  de  Brisac  j'  r/ 
Emperador  Fbdbrico. 

Haced,  soldados,  alto  en  esta  parte, 

Y  al  compás  de  la  música  de  ftíarte, 

Saludad  dulcemente 

Al  enemigo  ejército ,  que  enfrente 

Acuartelado  espera 

Al  albrigo  del  bosque  y  la  ribera. 

Que  sin  diseño,  línea  ni  modelo 

Fortificado  les  ofrece  el  cielo; 

Que  antes  que  dé  mañana. 

Entre  nubes  el  sol  de  nieve  y  graos, 

Primera  seña  de  su  albor  primero, 

En  sus  cuarteles  embestirle  quiero, 
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Siendo  aaaesta  montaña 
Bóveda  al  Talle,  tumba  á  la  campaña. 
Teatro  de  la  fortuna. 
Condicional  imagen  de  la  luna. 
Haced,  Barón,  que  el  campo  se  acuartele 
Con  mas  cuidado  v  prevención ,  que  suele, 
Porque  ni  sobresalto  ni  castigo 
Nos  dé  la  vecindad  del  enemigo, 
[or.      Toda  la  infantería 

Doblada  está,  señor,  en  escuadrones, 
If  la  caballería 

La  cubren  desmontados  batallones. 
Todos  la  mano  en  brida  y  el  pie  en  tierra. 
?mp.     Son  las  dos  los  dos  brazos  de  la  guerra; 
Y  asi  importa,  que  unidos 
Siempre  estén,  unos  de  otros  defendidos; 
Porque  de  la  manera, 

Que  es  preciso ,  que  un  brazo  ai  otro  ampare, 
Para  que  este  repare. 
Mientras  estotro  biera. 
Caballería  asi  é  infantería 
Las  manos  se  han  de  dar ;  porque  en  el  dia. 
Que  vayan  desunidos ,  verse  es  cierto 
Del  ejército  el  cuerpo  descubierto; 
Con  cuya  prevención  aquesta  altiva 
Traición  veré,  si  la  cerviz  derriba 
Al  yugo,  que  ha  querido 
Mirar  de  so  garganta  sacudido. 
Perdiendo ,  conquistada. 
Los  nobles  privilegios  de  heredada; 
Mas  yo  sobre  su  cuello 

Mi  planta  augusta Pero  qué  ea  aquello? 

[pitearan  dentro  y  tocan  e<nSa§. 
Bar.    Á.  lo  que  desde  aqui  se  determina, 
Á  la  falda,  señor,  desa  vecina 
Montaña ,  que  es  de  los  rebeldes  muro, 
8e  escaramuza. 
Bmp,  Embarazar  procoro. 

Que  no  pase  adelante;  que  no  es  hora 
De  empeñamos.  Barón,  hasta  la  aurora. 
Acudid  prevenido 
Á  haoertos  retirar. 
Bar.  Eo  vano  ha  údo; 

Pues  la  distancia  muestra, 
Qoe  no  es,  señor,  ninguna  gente  nuestra. 
£ii^.  Ya  de  la  escaramuza 

Montada  tropa  nuestro  campo  cruza. 
Diciendo  fugitiva: 

Dentro  Matildb* 

^ot,    ¡Nuestro  gran  César  Federico  viva! 
£Bp.  ¿Qúén  dará  causa  á  no  vedadas  tantas? 

I  Sale  Matilde. 

Dame  á  besar ,  o  gran  señor ,  tus  plantas; 

Que,  amparada  una  vez  de  tu  sacrado. 

Ni  á  la  fortuna  temeré  ni  al  hado.  lárrodiHaae. 

Alzad,  prodigio  hermoso,  alzad  del  suelo; 

Que  un  dia,   que  por  huésped  tíene  al  cielo 

La  tierra,  no  es  razón  verle  rendido. 

Y  ya  que  en  mi  presencia  he  conseguido 

Veros,  sepa  quien  sois,  y  vuestro  intento. 

Uno  y  otro  sabrás;  escucha  atento. 

ínclito  Federico  generoso, 

Deite  nombre  tercero,  que  glorioso 

A  par  del  tíempo  vivas, 

Cuando  tu  nombre  en  láminas  escribas. 

Siendo,  por  mas  decoro. 

De  diamante  el  papel,  la  letra  de  oro: 

La  que  á  tus  pies  se  favorece  humilde, 

Es  Madama  Matilde, 

De  Momblanc  Baronesa; 


Afot. 


Emp. 


Mat. 


Emp. 


Sí  bien,  siendo  quien  soy,  dec 

Que  esta  es  mi  patria,  y  este  i 

Porque  negar  c^uisiera  el  haber 

Bste  traidor  país  bastarda  cuna 

De  mi  lealtad,  mi  sangre  y  mi 

KI  iii felice  dia. 

Que  esta  rebelde  indigna  patria 

IVlovida  de  la  plebe, 

A  ser  libre  república  se  atreve. 

Mi  padre,  que  no  fuera 

Padre  mío  quien  menos  que  est< 

Los  nobles  convocando. 

Tu  obediencia  y  tu  nombre  ape 

Se  declara  cabeza 

De  la  fe,  la  lealtad  y  la   noblez 

Pero  como  los  buenos 

Para  cualquier  facción  siempre  i 

De  la  plebe  acosado  y  persegui( 

Fue,  señor,  el  primero. 

Que  de  su  misma  patria  prision< 

Liega  á  verse  á  una  torre  redui 

Donde  muría,  si  muere 

Quien  en  su  fama  eterna  vida  a 

Yo,  aunque  es  verdad  que  era 

De  sus  obligaciones  heredera. 

Viendo,  que  le  quitaba  á  mi  ve 

Á  un  tiempo  la  ocasión  y  la  es[ 

Di  á  entender,  que  su  muerte  n 

Y  que  á  mi  patria  la  persona  n 
Consagraba  leal ,  cuyo  desvelo 
La  lengua  le  mintió,  pero  no  el 

Y  asi,  viendo  esparcida 

La  nueva,  gran  señor,  de  tu  v( 
Con  mis  vasallos  y  la  gente,  qi 
De  mi  sangre  y  facción,  fui  la 
Que  á  impedirte  la  entrada. 
De  todas  piezas  á  caballo  arma¿ 
Bntro  á  so  plaza  de  armas;  biei 
Mas  que  á  mi  fama,  á  tu  servic 
8e  muestra;  pues  apenas  tus  hil 
Desplegaron  al  aire  sus  bandera 
Cuando  osada  y  altiva 
A  voces  dije:  Federico  viva! 
Bien  pienso,  que  tuviera 
Quien  de  tu  nombre  la  facción  i 
I  Pero  qué  generoso  pensamiento 
No  es  racil  geroglffico  del  vient 
Darme  quisieron  muerte, 
Al  oírme;  de  suerte. 
Que  de  pocos  seguida. 
Llegué,  no  sin  milagro,  con  la 
Á  tus  pies,  donde  espero. 
Que,  pues  no  obré  la  voz,  obre 
Yo  sé  por  donde  aquesta  tarde 
Entrar;  de  suerte,  que  glorioso 
De  tanto  aleve  bárbaro  enemigo 
Manda  á  unas  tropas  avanzar  c( 
Que  seguras  me  ofrezco  á  conde 

Y  en  su  mismo  distrito  introduc 
Mientras  por  otra  parte 

Los  asustan  escándalos  de  Marte 
Porque  de  tanta  gloria 
Á  Matilde  le  debas  la  victoria. 
De  mi  agradecimiento. 
Bellísima  Madama ,  dar  intento 
Al  cielo  por  testigo; 

Y  porque  digo  mas,  si  menos  d 
Quiero,  que  solo  esta 
Resolución  te  sirva  por  respuest 
Valientes  Alemanes, 

Nobles  caudillos,  fuertes  capitán 
Hoy  tengo  de  embestir  á  mi  ene 

Y  tú  verás,  como  tus  pasos  sig< 
Hasta  entrar  en  la  línea,  que  le 


rsis" 


PARA    YBNCBR    A    AMOR, 


JOMK.  L 


Mat.    Vm  d  gran  Federico ! 


Todoe, 


Guerra,  guerra  I  [Fmu9» 


Toc€m  al  arma^  y  talen  Dov  Cbsar,   Espo- 
lín, Cblio  y  Li BARDO,  vestidos  de  soldados. 

Cet,     Á  buena  ocasión  llegamos. 

Pues  que  poniendo  se  halla 

El  ejérdto  en  batalla. 

Para  que  á  un  tiempo  podamos 

Viyir,  ganando  opioion, 

ó  morir,  dejando  fama. 
£ipo.  i  Eso  aaui  es  lo  que  se  llama 

Llegar  a  buena  ocasiona 
Ces.     i  Pues  qué  mejor ,  si  primero, 

(Ya  oue  en  la  campana  estoy) 

Que  ¿iga  el  labio  quien  soy. 

Puede  decirlo  el  acero  f 
£spo.   No  sé;  pero  la  ocasión 

Buena  y  aun  rebuena  fuerat 

Si  alguna  paga  se  diera, 

ó  algún  pan  de  munición. 
Cea.     Advierte,  Espolín,  que  mas 

No  hables  de  burlas,  que  aqui 

No  se  sufre. 
Egpo.  Cémo  asi? 

Ccs.     Oye,  y  sabrás  donde  estás. 

Ese  ejército,  que  tos, 

Yago  al  hielo  y  al  calor, 

La  república  mejor 

Y  mas  política  es 

Del  mundo,  á  que  nadie  espere. 
Que  ser  preferido  pueda, 
Por  la  nobleza  que  hereda, 
Sino  por  la  que  él  adquiere; 
Porque  aqui  á  la  sangre  excede 
El  logar,  que  uno  se  hace, 
Y,  sin  mirar  como  nace, 
Se  mira  como  procede; 
Aqui  la  necesidad 
No  es  infamia;  y  si  es  honrado 
Pobre  y  desnudo  un  soldado 
Tiene  mayor  calidad. 
Que  el  mas  galán  y  lucido; 
Porque  aqui,  á  lo  que  sospecho. 
No  adorna  el  vestido  al  pecho. 
Que  el  pecho  adorna  al  vestido. 

Y  asi  de  modestia  Uenoa 
Á  los  mas  viejos  verás. 
Tratando  de  serlo  mas, 

Y  de  parecerlo  menos. 
Aqui  la  mas  principal 
Uasaña  es  obedecer, 

Y  el  modo,  como  ha  de  ser. 
Es,  ni  pedir  ni  rehusar. 
Aqui  en, fin  la  cortesía. 

El  buen  trato,  la  verdad. 
La  fineza,  la  lealtad. 
El  honor,  la  bizarría, 
El  crédito,  la  opinión. 
La  constancia,  la  paciencia. 
La  humildad  y  la  obediencia. 
Fama ,  honor  y  vida  son 
Caudal  de  pobres  soldados ; 
Que,  en  buena  ó  mala  fortuna» 
La  milida  no  es  mas,  que  una 
Religión  de  hombres  honrados. 
Espo.  Pues,  señor,  aunque  es  tan  bella, 

Y  su  bien  es  tan  inmenso, 
Queda  con  Dios;  que  no  pienso 
Hacer  profesión  en  ella. 

Ni  quiero  fama,  ni  quiero 
Blatarme  antes  ^i  después 


Por  todo  lo  que  no  es, 

Ó  mi  moza  6  mi  dinero. 

Logra  tu  fama  infinita; 

Que  yo  desde  aqui  me  he  de  ir. 

Mira  si  es  que  has  de  escribir 

Á  Madama  Margarita. 
Ce$s     Necio,  ¿á  todos  no  mandé. 

Cuando  sali  de  Parara, 

Que  nadie  me  la  nombrara  f 
iSqM.  Natunil  descuido  fue; 

Perdóname;  pues  no  yerra 

Quien  yerra  sin  intención. 
Ces.     iVive  Dios,  si  á  otra  ocamon...... ! 

Focos  [demt,]  Arma ,  arma !  Guerra,  guerra! 
Ce$.     Ya  el  ejército  imperial, 

Moviéndose  todo  á  un  tiempo. 

Parece  que  las  montañas 

Muda  de  un  puesto  á  otro  puesto. 

Á  embestir  va.    Y  pues  la  pUsn 

No  tengo  sentada,  y  Ungo, 

Sobre  leyes  de  soldado, 

licencias  de  aventurero. 

Sin  agregarme  á  ninguna 

Compañía,  hallarme  intento 

En  la  que  en  la  lid  tuviere 

Mas  aventurado  el  riesgo. 
Lm.     á  No  será  mejor,  señor. 

Darte  á  conocer  primero 

Al  Emperador,  y  que  él 

Lugar  te  señale  y  puesto  f 
Cea.     No  es  ahora  of^wion  de  hablarle. 

Ni  querer,  que  abra  los  pliegos. 

Que  de  Ferrara  le  traigo. 

Mas  dónde  están? 
Cél.  Y'o  los  tengo 

Conmigo,  con  los  demás 

Papeles  y  letras. 
Ces.  Luego 

Que  se  acabe  la  ocasión. 

Mas  despacio  le  hablaremos; 

Y  pues  ahora  me  llama 
Este  generoso  estruendo. 
No  hay  que  esperar. 

lítt.  Pues  guia  tá; 

Que  los  tres  te  seguiremos, 
fispo.  Cada  uno  hable  por  s{; 

Que  yo  ni  sigo  ni  quiero 

Seguir  nada  en  esta  vida. 

Aunque  el  seguir  sea  un  plato. 

Con  el  escribano  amigo 

Y  el  juez  de  la  cansa  deudo. 

[Tocan  caja  %  elmrin. 

Unos  [dent.]  Arma,  arma,  guerra! 

Unos.  ¡Viva 

La  patria! 

Otros.  Viva  el  imperio ! 

€€$•     Bellísima  Margarita, 

Hoy  te  cumpliré,  si  puedo. 
La  palabra  de  mi  muerte. 
Mas  no  podré;  porque  pienso, 
Que  soy  sin  duna  inmortal. 
Pues  tu  rigor  no  me  ha  muerto. 
[Fame  todo»  y  queda  «sis  Stpoiim, 

Dentro  ruido  de  armas, 
Espo.  (Cuerpo  de  tal,  qué  sangrienta 
La  batalla  empieza!  Si  esto 
Se  viera  desde  un  terrado 
De  la  plaza,  ¿hubiera  juego 
De  cañas  de  tanto  gusto? 
¿Mas  yo  por  qué  me  detengo. 
Que  no  voy  á  pelear  ? 
Asi,  ahora  caigo  en  ello; 
Porque  tengo  poca  gana. 
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Cuando  tengo  mocho  raiodoy 

Y  porque  tengo  también 
Todo  el  valor»  que  no  tengo. 
Si  quien  muere  con  honor 
Hubiera  de  volver  luego 

A  recibir  parabienea 

De  lo  bien  que  le  hablan  muerto^ 

Yo  roe  muriera  al  inatantes 

Mas  ñ  le  pasa  lo  mesmo. 

Que  al  que  muere  de  almorranas. 

Que  es  decir:  Dios  te  dé  el  cielo! 

^  Quién  me  mete  á  mí  en  morirme 

Por  honor,  que  es  el  mas  necio 

Amigo  del  mundo  V  pues 

No  hace  en  todo  el  aSo  entero 

Mas,  que  pudrir  al  amigo. 

Si  habuS  bajo,  si  hablé  recio, 

Si  suíné,  si  no  sufrió. 

Pero  muy  largo  va  esto,  [Tocan, 

Para  estarse  otros  matando, 

Y  estarme  yo  discurriendo. 
Hacia  el  bagage  me  acojo. 

Que  es  el  coartel  de  los  cuerdos, 

Y  sabré,  si  el  embestir 

Fue  bien  hecho  ó  fue  mal  hecho. 

Esperando  cauteloso 

De  la  batalla  el  suceso. 

Para  decir,  si  se  pierde, 

Que  los  soldados  tuvieron 

La  colpa;  mas  si  se  gana. 

Lindamente  lo  hemos  hecho, 

Porque  ellos  no  saben  mas 

Que  ganamos  y  perdieron.  [Fom. 

l'oce$  [deutJ}  Arma,  arma,  guerra! 
Vno8.  ¡Viva 

La  patria!  [Ci^os. 

Otro9,  Viva  el  imperio! 

Dentro  MaTiLDB. 
Afot.    Por  esta  parte ,  soldados. 

Conmigo  subid,  haciendo 

Inmortales  vuestros  nombres. 
Uno$  [denu]  Matilde  es  quien  nos  ha  heeho 

La  traición  de  descubrir 

La  flaqueza  deste  puesto. 
OtroB  [deutJj  KUa  es  la  primera ;  todos 

La  tirad. 

Disparan  dentro f  jr  taca  Don   C¿sar   á  Ma- 
TILDB  en  brazos» 


Mae. 
Ces. 


Válgame  el  cielo! 

No  temáis,  bello  prodigio; 

Que,  aunque  el  caballo  os  han  muerto, 

Hasta  tomar  otro,  bien 

Defendida  estáis,  teniendo 

Contra  el  esneso  eranizo 

De  tantas  balas  mi  pecho. 

Que  os  servirá  de  muralla,  [Coifae, 

Con  que  se  asegure  el  vuestro. 
MaL    i  Quién  sois,  vidiente  soldadoi, 

A  quien  hoy  la  vida  debo? 

Pues  si  no  fuera  por  vos. 

La  hubiera  perdido,  puesto 

Que  á  vista  del  enemigo 
«    Pudiera  mal  otro  esfderso 

Retirarme. 
Ce».  Yo,  seRora, 

Soy  un  noble  aventurero. 

Cuyo  nombre  á  otra  ocasión 

Siübreis,  pues  ahora  os  dejo 

Adonde  podréis  cobrar, 

Después  del  perdido  aliento. 

Otro  caballo.    Haré  omi, 

Si  mas  con  vos  me  detengo. 


[Ftt 


Tanto  Dor  mi  obligación. 
Como  (ay  de  mí!)  porque  tengo 
Dada  palabra  á  otra  dama 
De  perder  la  vida,  y  pierdo 
La  esperanza  de  cumplirla. 
Si  á  la  batalla  no  vuelvo. 

Mat    En  mi  vida  vi  valor 
Semejante,  ni  despecho 
Mas  generoso. 

Uno  [dent.]  Aqni  está 

Matilde. 


Sale  el  Emperador. 
Emp.  ¿Qué  ha  sido  esto, 

Madama?  ¿qué  ha  sucedido. 

Mientras  yo,  distribuyendo 

Las  órdenes,  me  quedé 

Atrás  un  solo  momento? 
Mat,    Haber  perdido,  señor, 

El  caballo,  que  me  han  muerto 

Los  contrarios. 
Emp.  Dicha  ha  rido 

No  haber  en  tan  grande  empeño 

Perdido  también  la  vida. 
3Sat,    A  un  soldado  se  la  debo. 

Que  ya  de  entre  el  enemigo 

Me  retiré,  no  sin  riesgo 

De  la  suya. 
Emp.  ¿Qoé  soldado 

Es  quien  servido  me  ha  hecho 

Tan  particular?  que  es  bien 

Aventajarle  con  premios. 
Mai.    Quien  es  no  puedo  decir; 

Mas  darte  las  señas  puedo. 

Aquel  de  las  blancas  plumas. 

Que  tremoladas  al  viento 

Son  las  alas  de  su  fama; 

Aquel  que  ahora  el  primero 

Sube  esa  montaña  arriba. 

Sobre  quien  graniza  el  fuego 

De  la  pólvora  mas  balas. 

Que  átomos  sacude  el  cierzo; 

Aquel  que  hasta  las  trincheras 

Va  llegando,  á  cuyo  ejemplo 

Todos  los  demás  se  animan; 

Aquel  que  airoso  embistiendo 

Ya  por  la  surtida  está, 

Á  pesar  de  todos,  dentro. 

Es  quien  la  vida  me  ha  dado; 

Y  si  no  basta  todo  esto. 
Es  aquel  (ay  infelice!) 
Que  entre  el  horror  y  el  estruendo, 
Abrazado  á  una  bandera. 
Despeñado  baja  y  muerto. 

Buga  Dor  C¿sar  deepeñado  y  herido  con 
una  bandera* 
Ce».     Dichoso  mil  veces  yo. 

Pues  que  muero,  y  porque  muero 
Á  tus  pies,  César  invicto. 
Donde  teñida  te  ofrezco 
En  mi  sangre  esta  bandera. 
Aunque  humilde  don  pequeño 
Para  quien  quisiera  ver 
El  orbe  á  tus  plantas  puesto. 
Ya  quedan  tus  imperiales 
Victoriosos,  ya  deshechos 
Tus  contrarios  huyen;  yo 
De  parte  de  todos  ven^o 
Á  rendirte  la  obediencia; 

Y  asi ,  viviendo  y  muriendo. 
Te  la  doy,  para  cumplir 
Con  todos;  pues  represento 
Los  leaks,  ai  estoy  vivo. 
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Los  traidoreí ,  si  estoy  muerto. 
Emp.   Llegad «  valiente  eoldado, 

Á  mis  brazos;  que  con  menos 

Demostración  no  pagara 

Lo  que  á  vuestro  vSíqt  debo. 

Quién  sois? 
Ce«.  Yo,  señor, 

Sale  el  Babón  con  una  carta. 
Bar.  Despaes 

De  darte,  César  supremo. 

Parabién  de  la  victoria. 

Darte  noticia  deseo 

De  un  caso  particular. 
Emp»  Decid  pues.  —    Cobrad  aliento    [á  D,  Cérar, 

Vos;  sabré  después  quien  sois. 
Bar.    En  el  despojo,  que  han  hecho 

Los  soldados,  uno  halló 

En  un  cadáver  un  pliego 

Para  ti;  y  viendo  que  trae 

Tu  nombre,  y  que  con  real  sello 

Viene  cerrado,  no  quiso 

Ofender  tanto  respeto; 

Y  asi  le  ha  manifestado. 
Emp.    Mostrad,  Barón;  que  deseo 

Saber  cuyo  es,  para  ver. 

Quien  me  escribe  con  los  muertos. 
[Abre  ti  pliegQ, 

Sale   Espolín. 
Pues  que  escucho,  que  han  cantado 
Otros  la  victoria ,  quiero 
Rezarla  yo  por  mi  amo. 
¿Pero  no  es  aquel  que  veo?  — 
Señor,  dame  una  y  mil  veces 
Los  brazos. 

^No  adviertes,  necio, 
Que  está  aquí  el  César? 

¡Par  Dios, 
Aunque  el  César  y  Poro  peyó 
Estuvieran,  te  abrazara! 
4 Dónde  están  Lisardo  y  Celio? 
Celio  murió,  y  de  Lisardo 
No  sé. 
[Muettra  •entimieiUo  el  Emperador  al  leer  la 
«arta. 
De  algún  sentimiento 
Da  muestra  vuestro  sembhuite  / 

Al  leer  la  carta. 

Confieso, 
Que  me  ha  pesado  de  verla. 
Pues  cuya  es? 

Estad  atentos; 
Que  el  estado  de  Ferrara 
Es  el  que  me  escribe  esto. 
[lee]  nDon  César  Colona,  que  es  el  que  dará 
,,esta  á  V.  M.  Ces. ,  deponiendo  las  pre- 
„ tensiones,    que  á  este  estado  tiene,    y 
„ otras  conveniencias,  que  pudieran  asegu- 
„rarle   en  él,   parte  á  servir  á  V.  M.  en 
„  esta  ocasión ,  para  merecer  de  justicia  la 
„  gracia  de  V.  Ni. 
[rspr.]  No  leo  mas,  porque  es  tan  grande 
El  dolor  de  ver,  que  pierdo 
Su  persona,  que  por  ella 
Diera  la  victoria  en  premio. 
Murió  en  fin  César  Colona. 
A  Qué  es  esto  que  escucho  ,  cielos  ?    [aparte, 

guien  quiera  que  tal  dijere 
pensare 

Calla  ,  necio,     [aparte  lo$  do§. 
E$po.  Por  qué? 

Ces.  Porque  ya  que  aquí 

Esto  el  acaso  lo  ha  hecho, 


Eipo, 


Cti. 

Eipo. 


Ot. 


Mat. 


Emp. 

Bar. 
Emp. 


Ces. 

Eepo 

Ces. 


Y  no  soy  yo  quien  lo  finge» 
Dejar  que  corra  pretendo 

'Esta  voz. 
Espo.  ¿Pocs  qué  te  va 

En  que  te  tengan  por  muerto  Y 
Ce$,     Que  tenga  esta  buena  nueva 

Margarita,  y  fuera  desto. 

Que  mande  y  goce  á  Ferrara, 

Con  que  viviré  contento, 

Sabiendo  que  gana  ella 

El  estado,  que  yo  pierdo. 
Espo.    I  Vive  el  cielo,  no  lo  sufra 

Mi  lealUd! 
Cei.  I  Pues  vive  el  cielo. 

Que,  si  descubres  quien  soy. 

Te  mate  I 
Bar.  (Pues  qué  pretexto 

En  tu  ejército  á  Don  César 

Pudo  tener  encubiertóla 
Emp.  (Cómo  puedo  adivinar 

Yo  sus  motivos  ?  El  cuerpo 

De  Don  César  procurad 

Que  se  retire.  —  Y  volviendo     [a  D  Cc'icr. 

A  vos,  decidme,  quién  sois? 

Que  quiero  acudir  á  un  tiempo 

Al  vivo  con  el  favor, 

Y  con  el  dolor  al  muerto. 
Ce$.      Tan  igualmente  á  los  dos 

Atiende  el  cuidado  vuestro, 

Que  parece,  que  él  y  yo 

Somos,  señor,  uno  mesmo. 

Pero  yo  soy  un  soldado 

De  fortuna,  si  bien  puedo 

Preciarme  de  que  soy  mas 

De  lo  que  ahora  parezco. 

Mi  nombre  es  Celio,  mi  patria 

Mantua.    Aquesto  es  cuanto  puedo 

Decir  de  mí. 
£jpo.  Y  mucho  mas,     [mparU. 

Que  se  nos  queda  en  silencio. 
Emp,  Haced,  Barón,  que  se  cure 

Ese  soldado,  ad virtiendo. 

Que  se  ha  de  tener  con  él 

Todo  el  cuidado  y  desvelo, 

Que  con  mi  misma  persona.  — 

Vamos,  Matilde;  que  quiero 

Del  enemigo  seguir 

El  alcance;  porque  luego 

Que  esta  victoria  me  dé 

La  acción  deste  estado ,  pienso 

Dar  á  Italia  vuelU    ^  Vos    [d  D.  Cóir. 

Tened,  soldado,  por  cierto, 

Que  habéis  de  ser  ejemplar 

De  cuanto  yo  estimo  y  precio 

El  valor  de  un  buen  soldado.  [^<*^' 

Ce$.     Sin  duda  yo  soy  el  muerto. 

Pues  á  mí  me  hacéis  las  honras. 
MaL    Aunque  donde  tan  supremo 

Favor  está,  no  hace  falta 

Otro  alguno,  con  todo  eso. 

Os  ofrezco  de  mi  parte...... 

Mas  nada  es  lo  que  os  ofrezco;  I 

Porque,  aunque  diga  la  vida. 

Nada  os  doy,  pues  os  la  debo.  l^'^ 

Ce$.      Las  deidades  nunca  quedan 

Deudoras  de  los  afectos. 
Bar.    Venid  conmigo,  porque 

Se  ejecuten  los  preceptos 

Del  César.  [^•^• 

Ce$.  Tan  vano  estoy 

Con  el  favor,  que  me  ha  hecho. 

Que  bastara  á  darme  vida.  — 

Ven,  Espolín. 
Espo.  En  efecto  i 
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Ces. 


Eapo, 
Ce». 


Te  hace  la  fortuna  mas, 
Cuaado  hacerte  quieres  menos. 
¿Ves  todos  estos  favores, 
Honras,  mercedes  y  aumentos. 
Como  todos  me  hacen? 

Sí. 
Pnes  ni  lo  estimo  ni  aprecio; 
Porque  aplausos,  glorias,  dichas. 
Favores,  lauros  y  premios. 
Si  no  los  vé  Margarita, 
¿De  qué  me  sirve  tenerlos? 


Jornada  U. 


Salen  el  Barón  DB  BnisAc^im  criado. 

Cria.     ¡Notable  privanza  ha  sido  I 
Bar,     Ni  la  escriben  ni  la  cuentan 

Semejante  de  la  fama 

Todas  las  plumas  y  lencuas. 

¡Que  á  un  soldado  de  fortuna. 

De  auien  sabemos  apenas 

Nombre,  calidad  y  patria. 

Tan  en  su  favor  le  tenga. 

Que  en  un  dia  mas  honores 

De  Federico  merezca,* 

Que  otros,  que......! 

Sale  Don  Cesar. 
Cria»  Mira,  no  te  oiga; 

Que  viene  hada  aqui. 
BoTm  Mi  lengua 

Lo  que  en  ausencia  dijere, 

Sabrá  decir  en  presencia; 

Que  no  se  ha  de  retractar, 

Porque  lo  oiga  ó  no. 
Ces»  Aunque  quiera 

Darme  por  desentendido 

Hoy  en  la  plática  vuestra. 

Como  otras  veces,  no  puedo. 

Cuando  advierto,  que  os  alienta 

Á  hablar  el  saber  que  os  oigo. 
Bar,     Es  verdad;  y  porque  vea 

Vuestra  atención ,  que  no  vuelvo 

Atrás  la  voz,  lo  que  della 

Me  falta  pronunciar,  es. 

Que  es  tan  grande  la  soberbia, 

Con  que  á  la  gracia  subis 

Del  César,  que  solo  os  resta 

Ser  tan  César,  como  él. 
Cet.      Aseguraros  pudiera. 

Que  no  solo  á  ser  aspira 

César,  como  él,  mi  modestia; 

Pero  que  es  tan  al  contrario. 

Señor  Barón,  la  sospecha. 

Que  quizá,  después  que  soy 

Su  privanza,  no  soy  César. 
Bar.    Eso  es  decir,  que  pudísteb 

Haberlo  sido  en  su  ofensa. 
Cbs.      Cosas  hay,  que,  aunque  se  digan. 

No  son  para  que  se  entiendan. 
Bar,    No  al  sagrado  del  discreto 

Os  acojáis  tan  apriesa; 

Que  mal  podréis  enmendar 

Lo  que  habéis  dicho. 
Ce».  ^       Eso  fuera, 

A  decirlo  mi  malicia. 

Como  lo  entiende  la  vuestra. 
Bar,    En  los  hombres  de  mi  sangre...... 

Ces.     En  los  hombres  de  mis  prendas 

[EMnpuuan  Uu  upadme. 


SaU  el  Emperador. 

Emp.     Qué  es  esto? 

1^0»  do».  Nada,  señor. 

Emp.  Mas  que  vuestra  voz  me  niega. 
Me  dice  vuestro  semblante. 
Pero  quiero  á  mi  prudencia 
Deber  hoy,  no  saber  mas 
De  lo  que  queráis  que  sepa; 
Y  asi,  pues  los  dos  decís. 
Que  no  es  nada,  que  lo  crea 
Será  justo.    Mas  por  vida 
De  Federico,  ti  llega 
Á  ser  algo  lo  que  es  nada. 
Que  escarmiente  mi  severa 
Indignación  mas  de  algunas 
Altiveces  y  soberbias, 
Que...... 

Señor....... 

8enor,M.M. 


Ce». 

Bar. 

Emp, 

Bar. 

Ce». 

Emp, 

Bar. 


Emp, 
Ce». 


Emp. 


Bar. 


Cé». 

Bar. 
Ce». 


E»po. 

Ce». 

E»po. 


Ce». 

Etpo. 

Ce». 

E»po. 


Si  pensara 

Si^  creyera....... 

Está  bien.  —  Venios  conmigo. 
Barón. 

Cielos!  él  intenta    [aporte. 
Satisfacerme  con  honras. 
Como  me  ha  visto  con  quejas. 
Quedaos  vos.     [d  D.  Cétar. 

Ha  cielos!  como    [«parte. 
Ha  visto,  que  hay  quien  se  ofenda 
De  mi  privanza,  me  aparta 
De  sa  lado.    ' 

Porque  es  fuerza    [ai  Baren. 
Que  vos  os  vengáis  conmigo, 
Donde  á  solas  reprehenda 
Los  extremos  de  una  envidia. 
Siempre  á  mis  gustos  opuesta.  — 

Y  vos,  porque  no  estoy  bueno,   [é  D.  Céear, 
Quedaos  á  suplir  mi  ausencia. 

Muchos  pretendientes  hay 
En  Milán,  y  que  desean 
Hablarme  antes  que  me  parta. 
Viendo  cuan  á  la  ligera 
Á  Italia  discurro.    Haced 
En  nombre  mió  la  audiencia; 
Recibid  sus  memoriales, 

Y  dadme  de  todo  cuenta.  [Van, 
Qué  escucho?  ¿Lo  que  pensé,    [aparte. 
Que  satisfacciones  eran. 

Han  venido  á  ser  agravios? 

Qué  oigo?  (Lo  que  juzgué,  que  era  [aparte. 

Desvío,  es  mayor  favor? 

De  envidia  el  pecho  rebienta.  [Faee. 

De  gozo  no  cabe  el  alma. 

Mas  miente,  miente  mi  lengna. 

Pues  mal  pudiera  el  contento 

Ser  huésped  de  la  tristeza. 

|Ay  hermosa  Margarita! 

Sale  Espolín. 
Señor,  si  me  das  licencia,     . 
Te  diré  una  novedad. 
Que  quizá  imjporta  saberla. 
Qué  novedad? 

Que  Don  Carlos, 
Tu  gran  amigo,  está  ahí  fuera, 
Esperando  entre  los  otros 
Del  Emperador  audiencia. 
Qué  dices? 

Que  yo  le  he  visto* 
Él,  dime,  viéte  á  ti? 

Á  esa 
Pregunta  él  es  el  que  habia 
De  dar,  señor,  la  reapuesta; 


ToM.  IlL 


66 


522 


PARA    VENCER    Á     AMOR, 


JOUK.  IL 


Paet  él  sabe  ti  ne  fió. 

Mai  pieuo  que  no. 
€€9.  Poei  Uegft, 

Y  di  al  portero  de  guardia, 

Qae  i  loa  que  aU  eitao  advierta. 

Que  por  no  sentirte  bueno 

El  Emperador,  ordena, 

Qae  me  den  loe  memorialeai 

Para  que  no  le  detengan 

Loe  deiDachot;  y  que  ati 

Entren  los  que  fiarlos  quieran 

De  mi;  advirtiendo.  Espolín, 

Que  á  él  llames  primero,  y  sea 

8¡n  que  te  vea. 
Apo.  Está  bien.  [Fate. 

^^«     éQdé  novedad  será  esta, 

Que  obligue  á  venir  á  Carlos 

Buscando  desta  manera 

La  corte,  cuando,  corriendo 

Ifederíco  á  Italia,  llega 

Á  estar,  de  uno  en  otro  estado^ 

Ya  de  Ferrara  tan  cerca. 

Que  de  hoy  á  mañana  está 

Para  ir  de  secreto  á  ella. 

Como  hiao  hasta  aquí,  excusando 

Entradas,  gastos  y  fiestas? 

8in  duda  (ay  de  mi!)  ha  sabido, 

Que  no  fue  mi  muerte  cierta, 

Y  viene  á  verme.    Mas  no 
Me  parece,  si  esto  fuera. 
Que  audiencia  solicitara 
Del^  Emperador.    Ya  entra. 
Disimolsír  me  conviene. 
Hasta  saber  lo  que  intenta. 

Sale  Don  CabIíOS  con  dos  pliegos fjr 
Espolín  al  paño* 
CarL   A  vuestras  plantas  (qué  miro!) 
Don  Carlos  Esforcia  llega, 
(Él  es!)  noble  de  Ferrara, 
Con  este  para  su  Alteza, 

Y  este  para  vos. 

Cei,  ¿Pues  quién 

De  mí  en  Ferrara  se  acuerda? 
Cari.    Muchos,  que  ahora  se  holgaran  , 

De  hallarse  aqui,  aunque  tnvieraa 

Las  dudas,  que  tengo,  pues 

Ó  mentirosas  ó  ciertas. 

Bien,  á  precio  de  dudarias, 

Tomaran  el  padecerlas. 
Gst.     Cuyas  son  lu  cartas? 
Cari.  Son...... 

Cm.     El  disimular  es  fuerza,    [aporta. 
Cari.    De  Madama  Margarita. 
Cbs.     De  Margarita?  ¿Qué  espera 

Mi  amor?  Brazos,  vida  y  alma, 

Ay  Carlos,  su  porte  sean; 

Que  solo,  hasta  oir  su  nombra. 

Tuvo  el  corazón  prudencia. 
E$po.  Pues  declarémonos  todos,  [Satttmto, 

Y  también  mi  abrazo  venga. 
Cari.    Espolia? 

Ces.  Carlos,  qué  es  esto? 

Cari.   Tan  absorta,  tan  suspensa 

El  alma  está,  que  antes  que 

Me  digáis,  como  es  que  sea 

Posible,  que  el  que  he  llorado 

Muerto,  en  mis  brazos  merezca 

Hallar  mi  fortuna  vivo. 

No  sabré  daros  respuesta. 
Cef.     4  Ahora  queréis  que  os  diga. 

Que  murió  Celio  en  la  guerra. 

En  cayo  poder  se  hallaron 

BUs  pliegos,  cartas,  y  letras? 


4  Que  de  mi  muerte  esforoé 

Yo  la  voz ,  porque  tuviera 

Blargarita  ese  buen  diaY 

4 Que,  empeñado  en  la  refriega. 

Libré  á  Madama  Matilde? 

4  Que ,  abrazado  á  una  bandera. 

De  un  mosquetazo  caf 

Herido  á  los  pies  del  César? 

4  Que  una  y  otra  acción  pudieron 

Obligarle  á  que  tuviera 

Lástima  de  mí,  de  suerte 

Que,  convalecido  apenas 

De  la  herida,  me  mandé. 

Que  á  su  persona  asistiera. 

Porque  oon  tan  gran  victoria. 

Toda  la  provincia  puesta 

En  obediencia,  si  es 

Que  hay  conquistada  obedienda, 

Queria  á  la  retirada 

Dar  á  toda  Italia  vuelta? 

4  Que  sirvo  con  tai  fortuna. 

Que ,  como  veis ,  no  reserva 

Nada  de  mi?  No  es  posible^ 

Decidme  vos,  ¿cémo  queda 

MafgariU?  Y  por  Dios,  Cárloa, 

Que  aie  digáis,  que  muy  buena. 

4  Está  ya  en  la  posesión 

De  Ferrara  muy  contenta? 

4 Sábese  allá,  que  estoy  vivo? 

Que  de  temor  de  que  sean 

Desprecios  los  que  me  escribe, 

ífo  me  determino  apenas 

A  abrir  ni  leer  esta  carta. 
CarU   Bien  podéis  abrirla  y  leerla. 

Que  no  viene  para  vos. 

Puesto  que  para  vos  venga; 

Pues  ella  á  Celio  la  escribe. 

Aunque  la  recibe  César. 
Ce$,     \  Dichoso  mil  veces  yo,  [üre  U 

Ó  César  é  Celio  sea. 

Pues  en  efecto  en  mi  mano 

Veo  su  firma  y  su  letra  1 

Y  aunque  pudiera  dudar 
Si  es  favor  ó  si  es  ofensa. 
No  quiero.    Venga  la  dicha, 

Y  como  viniere  venga. 
£ipo.  I  Vive  Dios,  que  fue  contigo 

Madas  niño  de  teta. 
Un  metemuertos  Leandro, 

Y  Pframo  un  alzapuertas. 

Cst.  [I«e]  „  Habiendo  muerto  en  servi<do 

De  su  Magostad  Don  César, 

Mi  primo,......*'  [r€]»r.]  Tente,  fortona! 

No  me  quites  tan  apriesa 

El  gusto  de  que  lo  escribe. 

El  pesar  de  que  lo  sienta. 
Espo.  Qué  pesar?  Es  la  otra  boba? 
Ces.  [/ee]  M  Yo  quedo  única  heredera 

Deste  estado  de  Ferrara ;......" 

[repr,]  ¡  Es  ni  puede  ser ,  que  sem 

Hombre  mas  feliz  1 
Etpo.  Doblado 

Pierdo,  y  aténgome  á  ella. 
Ces.  [/ee]  „  Pero  como  en  posesión 

No  puedo  entrar ,  sin  que  aaa 

Por  su  Magostad  cesárea, 

Estimaré,  cuando  venga 

A  Ferrara,  estarlo  ya.'*  — 
[repr.]  Que  fuese  edades  eternas 

Quisiera  yo. 
E^.  Y  ella  y  todo. 

GBS.[lee}„Don  Carlos  Esforcia  Uava 

Poder  para  el  homenage, 

Pleitesía  y  obediencia. 
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A  cayo  efecto  be  qoerido 

Valerme  de  vos."  —  [r«i»r.]lQoe  fea 

Tan  dichoso,  qae  ae  yaíga 

De  nü  Margarita! 
E$po.  4  Qué  heoibra 

De  uno  no  ae  vale,  y  maa 

Para  quitarle  au  hacienda? 
Ce»,  [/ee],,  Y  aal  oa  ■aplico,  (Qué  dicha!) 

Que  en  Ce  de  dama  raeresca» 

8eñor,  que  Tuettro  fa^or 

Esfuerce  esta  diligencia."  — 
Irepr.]  Solo  aentiré  lo  poco 

Que  tengo  que  hacer  en  ella. 

Y  asi,  Carlos,  al  instante 
Daréis  á  Ferrara  vuelta 
Con  ios  despachos. 

Cari.  Primero 

También  que  os  informe  es  fuena 

Kn  otra  pretensión  mia. 
Ce$.      Vuestra? 
CarL  Si. 

Cea.  Qué  es? 

CarL  Que  os  mereica 

Perdón  de  ser  yo  el  qoe  viene 

Á  hacer  esta  diligencia 

De  parte  de  Margarita; 

Que  viendo...... 

Ces.  Tened  la  lengua; 

No  os  disculpéis;  que  no  pudo 

Por  mi  hacer  la  amistad  vuestra, 

Carlos,  mas  finesa,  que 

Servirla  y  obedecerla» 
CarL    ¿No  me  diréis,  siendo  asi. 

Qué  contrariedad  es  esta 

De  ver,  César,  que  quien  pudo 

Estar  casado  con  ella, 

Della  se  ausente,  y  después 

Haga  tan  grandea  finesas, 

Como  darla  estado  y  vida? 
Ceu     No,  Carlos,  no;  porque  fuera 

Quedarme  ve  sin  raion. 

Darla,  pudiendo  tenerla. 
Cari.   No  oa  entiendo. 
E»po,  Yo  tampoco. 

CÑu      Eso  es  muy  de  otra  materia. 

Que  se  despida,  dirás. 

Hasta  mañana  la  audiencia; 

Que  donde  está  Margarita, 

No  es  bien  que  á  otra  cosa  atienda; 

Y  asi  á  hablar  al  César  voy, 
Porque  el  tiempo  no  ae  pierda. 
Con  este  pliego. 

Sale  el  Empseadob* 
Emp,  Cuyo  eaf 

Cea.     De  Margarita,  Duquesa 

De  Ferrara. 
KmpB  Qué  pretende? 

€€$•     Solo,  señor,  que,  pues  queda 

Única  heredera  ya. 

Muerto  au  primo  Don  César, 

El  titulo  la  despachea. 

Á  esto  y  iurar  la  obediencia 

Don  Carlos  Bsforeia  viene. 
Cari.    Y  quien  á  las  plantas  vuestras,    [de  reHUee. 

No  solo,  señor,  de  parte 

Hoy  de  Margarita  bella, 

Pero  de  todo  el  estado. 

Os  ofrece  el  alma  en  prendan.        ^ 
Kmp.  Del  suelo  alsad. 
Cee.      .  Yo,  señor, 

A  traer  voy,  coa  tu  licencia. 

El  titulo  á  qoe  le  firmes. 

Para  que  Carlos  se  vuelva. 


Emp. 
Cea. 


Emp. 

Ce». 

Emp. 


Oa. 


Cea. 


£iii|i. 

Cee. 

Cari 

Sapo» 

Emp. 


Esperad;  y  no  tan  fácil 

Ese  despacho  os  parezca. 

4 Por  qué,  señor,  si  no  hay 

Rason  alguna ,  que  pueda 

Suspenderlo? 

n    1        A        Sí  hay,  y  gnmde. 

Cual  puede  ser,  dudo. 

BsU: 
El  grande  levantamiento 
De  los  Bsgufzaros  deja 

Íien  dañosa  para  mí 
Italia  una  consecuencia, 
Que  es  la  causa,  que  me  obliga 
Hoy  á  visitarla  y  verla. 
Sé,  que  muchos  potentados. 
En  cuyos  pechos  se  engendran 
Desvanecidos  alientos 
De  ambición  y  de  soberbia. 
No  me  son  afectos,  siendo 
A  la  imitación  del  Etna, 
Hipócritas  de  las  llamas, 
Que  arden  entre  nieve  envueltas. 
Si  Madama  Margarita, 
Que  es  tan  poderosa  y  bella. 
Casase  con  quien  me  fuese 
Sospechoso,  cosa  es  cierta. 
Que  con  estado  tan  grande 
Fuera  añadir  fuerza  á  fuersa. 
Y  asi,  hasta  que  de  mi  mano 
La  case  yo  con  quien  sea 
De  mi  facción  y  mi  gusto. 
Vendrá  á  serme  conveniencia 
Dilatar  la  posesión 
De  Ferrara,  porque  tenga 
En  las  dos  nobles  codicias 
De  su  estado  y  sa  belleza 
Un  premio  para  el  afecto. 
Para  el  no  afecto  una  rienda. 
Que  le  detenga  y  le  pare. 
En  au  heredada  nobleza 
De  balde  vive  el  rezelo. 
Ea  verdad;  y  puea  tan  cerca 
Estamos  ya  de  Ferrara, 
Yo  coando  entre,  Celio,  en  ella. 
Haré  esa  merced. 

Señor,  iHmemeedereiaim. 
SI  ea  poaible,  que  merezca 
Una  maa  quien  de  tí  tantea 
Reconoce,  ha  de  ser  esta. 
4  Pues  qué  te  va  en  eso  á  tí? 


Cn. 


Emp. 


Vame  mas  de  lo  que  piensas. 

I  Extraño  afecto  de  amor !    [mmmrU. 

¡Y  aun  extraña  impertinencia!    [mprnite. 


Siempre  que  hablas  en  Ferrara 
Contrarios  extreoios  muestraa. 
Antes  de  ahora  me  tieneo 
Pedida,  Celio,  licencia 
De  no  entrar  en  ella,  dando 
Á  entender,  Ihnes  en  ella 
Algún  gran  inconveniente; 
i  Pues  cerno  ahora  te  empeñas 
En  querer  con  tanta  instancia 
Ajostar  aua  convenienciaa? 
Crióme  en  casa  Ludovico, 
Señor,  y  darle  quisiera 
Á  entender,  que  en  mí  no  hay 
Dicha,  que  me  desvanezca. 
Fuera  desto,  Margarita 

?e  escribe;  y  aunque  no  sepa 
auien,  aaberlo  yo  basta, 
fodo  eso  ea  darme  reapueata 
A  loa  empeñoa  de  ahora, 
Maa  no  a  la  ocasión  que  tengaa. 
Para  no  entrar  en  Ferrara. 


1/ecir  no  permiteo,  que 
D(  palabra ,  al  salir  della, 
De  no  volver  á  ella,  en  tanto 
Que  no  me  diese  licencia 
Una  dama,  á  quien  la  df, 
Y^  no  tengo  de  romperla, 
8i  me  costase  la  vida; 

Y  asi,  gran  señor,  quisiera 
Hacer  el  servido  á  una. 
Donde  otra  me  hace  la  ofensa. 
Por  vengarme  della. 

Emp.  Pues 

Partamos  la  diferencia; 
Yo  el  título  la  enviaré. 
Envíale  tú  la  advertencia 
De  que  no  ha  de  elegir  dueño. 
Sin  darme  primero  cuenta; 

Y  con  esta  condición 

£1  despacho  á  firmar  venga; 
Porque,  cuando  entre  en  Ferrara, 
Que  será  muv  presto,  tenga 
La  posesión  Margarita. 

Cbs.     ¡Edades  vivas  eternas!  — 
Al  punto  le  traeré,  Carlos; 
Ven  conmigo  y  considera. 
Que  el  secreto  has  de  guardar 
De  todo  esto. 

Cari  ^  (Que  no  veas. 

Que  es  imposible,  que  otros 
No  te  conozcan  f 

Ce$.  No  es  esa 

Objeción;  pues  por  ahora 
Consigo,  que  goce  y  tenga 
Kl  estado  Margarita, 
Sin  que  quien  se  le  da  sepa; 
Que  no  hace  fineza  quien 
Dice  que  hace  la  fineza; 
Pues  solo  es  saber  callarla 
Premio  de  saber  hacerla. 


[rote. 


[Fatue, 


Salen  Margarita^  Floea. 

Flor,    ¡Extraña  es  tu  condición! 
Marg,  Yo  confieso ,  que  lo  fuera, 

Si  mi  opinión  no  tuviera 

Bien  fundada  su  opinión. 
Flor,    No  sé  qué  lo  pueda  hacer. 

Para  que  con  tal  rigor 

Niegue  la  deidad  de  Amor 

£1  pecho  de  una  muger. 
Marg.  Yo  sí;  pues  no  es  otra  cosa 

Esa  humana  idolatría, 

Que  una  dulce  tiranía, 

?ue  una  esclavitud  ^[ustosa, 
cuyo  imperio  rendido 
El  corazón  se  envilece. 
El  discurso  se  entorpece, 

Y  se  avasalla  el  sentido. 
Flor*    Antes  dicen,  que  es,  señora. 

Tan  al  contrario,  que  amor 
Da  espíritu,  da  valor, 

Y  los  sugetos  mejora; 

De  suerte,  que  ha  sucedido 
Ser  el  cobarde  animoso, 
El  avaro  generoso 

Y  el  ignorante  entendido. 
Afoi^jT* é Quieres  ver,  que  no  es  asi? 

¿De  enamorado  cobré 

Algún  hombre  el  juicio  f 
Flor,  No. 

Marg.  Y  perdléle  alguno  f 
Flor.  '    Sí. 


oino  10008  ei  amon 
Decir  también  es  error. 
Que  hacer  pueden  sus  efetos 
Liberales,  pues  ya  vemos. 
Por  tener,  Flora,  que  dar 
Uno  á  su  dama,  faltar. 
Con  miserables  extremos, 
Á  una  y  otra  obligación ; 
Luego  avaros  hace,  pues 
No  es  liberal  quien  lo  es 
No  mas  que  con  su  pasión. 
Que  da  de  valientes  fama. 
Es  engaño.    ¿Cuántos  fueron 
Los  que  desaires  sufrieron. 
Por  no  aventurar  su  dama. 
Atentos  á  no  perdella? 
Luego  cobardes  también 
Amor  hace.    Con  que  bien 
Probado  está,  Flora  bella. 
Ser  sus  efectos  culpables; 
Pues  de  enamorados  pocos 
Son  los  que  escapan  de  locos. 
Cobardes  y  miserables. 
Y  cuando  aquesta  razón 
Para  ninguno  lo  sea. 
Me  basta  á  mí,  que  lo  crea 
Altiva  mi  condición. 
Yo  no  sé  lo  que  es  amar, 
Flora,  ni  lo  he  de  saber 
En  mi  vida. 

Flor,  ¿Qué  muger 

Podrá  deso  blasonar  f 

Marg,  Yo,  que  finezas  no  estimo. 
Rendimiento,  amor  ni  fe. 

Flor.    Bien  costoso  ejemplo  fue 

Deso  Don  César,  tu  primo. 

Marg,  Que  tal  me  digas ,  no  es  justo ; 
Pues  ¿qué  culpa  tuve  yo 
De  su  muerte  r  Él  se  ausentó 
Por  su  fama  ó  por  su  gusto 
£1  dia,  que  mas  rendida 
El  sí  á  mi  padre  le  di. 

flor.    Todos  dicen,  que  ese  sí 

Fue  el  que  le  costó  la  vida. 

Marg.  Harto  su  muerte  he  sentido. 

Flor.    Sí;  mas  poco  la  has  llorado. 

Afar^.  Pariente  y  enamorado 

Trae  muy  cercano  el  olvido. 

Flor.   Y  mas  cuando  por  consuelo 
De  su  pérdida  y  su  queja 
Libre  un  estado  te  deja. 

Marg,  ¡Téngale  Dios  en  el  cielo! 
Que  él  hizo  en  morirse  bien. 
Pues  de  dos  sustos  me  quita. 
Pleito  y  amor. 

Sale  LüDovico. 

Lftd.  Margarita! 

Marg.  Señor? 

Lud.  Justo  es,  que  te  den 

Parte  mi  gusto  y  mi  amor 
De  mil  cuidados  que  tengo. 
Sabrás,  que,  cuando  prevengo 
Su  cuarto  al  Emperador, 
He  sabido,  que  con  él 
Madama  Matilde  viene. 
Con  quien  nuestra  casa  tiene 
Deudo,  fuera  de  la  fiel 
Amistad,  que  yo  tenia 
Con  su  padre. 

Marg,  ¿Eso  te  da 

Cuidado?  ¿Pues  no  estará 
Matilde  en  mi  compañía? 
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Y  mas  ai  te  acnerdas,  cnando 

Los  potentados,  seria 

En  BUS  estados  TiTimos, 

Dar  armaa  contra  ai  miamo. 

Cuan  amigas  las  dos  fuimos. 

Oyóla,  Celio;  y  tomando 
La  defensa  y  el  auxilio 

Lud.    Bien  me  acuerdo;  mas  dudando 

£1  gusto  tuyo,  excusaba 

De  tu  lealud,  de  tu  aangre. 

Traerla  á  casa. 

De  tu  valor  siempre  invicto. 

Marg.                              Pues  por  qué? 

Le  replicó,  haata  que  echado 

Ijud.    Porque  necio  imaginé. 

Á  aua  piea  extremoa  hizo 

Que  algún  cuidado  te  daba. 

Talea  en  razón,  aeñora, 

Marg,  Para  mí  nunca  lo  ha  sido 

De  emplearae  en  tu  aervicio. 
Que  elioa  pudieron  moverle 
A  que ,  partiendo  el  camino, 

Servirte.    Vienen  ya? 

Lud.                                           S(; 

Que  estarán  muy  presto  aqui, 

El  César  te  envié  el  despacho, 

Hoy  de  una  carta  he  sabido. 

Y  Celio  te  envié  el  aviao. 

Marg.  Era  de  Don  Carlos  f 

Marg,  En  notable  obligación 

Lud.                                        No. 

Me  ha  puesto  Celio. 

De  lo  que  infiero,  que  ya 

Lud.                                       Es  preciso 

Puesto  en  camino  estará. 

Reconocerla;  y  asi 

Porque  no  me  escribe. 

Conviene  al  instante  miamo. 

Marg.                                       Yo 

Que  aeradecida  le  escribas, 
Y  yo  le  ofrezca  advertido 

Lo  fio  de  su  fineza 

Y  su  cuidado. 

Nuestra  casa,  cuando  venga 

Á  Ferrara  Federico. 

Saie  Don  Cablos. 

CarL    Pienso  que  será  excusado. 

Lud.    Cómo? 

Si  merezco,  que  su  mano 

Cari.                   Como,  á  lo  que  he  oido. 

Me  dé  á  besar  vuestra  Alt^a, 

Él  no  ha  de  entrar  en  Ferrara. 

Ya  que  tan  dichoso  he  sido, 

Marg,  Por  qué? 

Que  de  sus  pies  en  la  esfera 

Cari.                      Por  ciertos  motivos. 

Llamarla  deata  manera 

Que  él  debe  allá  de  saberlos. 

El  primero  he  merecido. 

Y  yo  no  puedo  decirlos. 

Este  es  el  pliego  en  que  viene 

Lud.    Cumplamos  nosotros,  Carlos, 

De  Ferrara  y  de  su  esUdo 

Atentos  al  beneficio, 

El  titulo  despachado; 

Y  acéptelo  ó  no  lo  acepte.  — 

Si  bien,  señora,  no  tiene 

Tú  escribe,  mientras  yo  escribo.  — 

Que  agradecerse  á  mi  zelo 

Mira,  Carlos,  que  al  instante 

La  brevedad. 

Con  estos  pliegos  que  digo 
Has  de  volver  á  Milán. 

Marg,                          Pues  á  quiénY 

CarL    A  quien  le  envia. 

Cari.    Yo  pienso,  que  habrá  partido 

Marg.                                 Está  bien. 

Ya  el  Emperador. 

Levantad,  Carlos,  del  suelo. 

Lud.                                    Me  or 

Y  decidme,  quién  le  envía? 

Será  hallarle  en  el  camino.  — 

4  Qué  tengo  de  agradecer 
El  llegar  á  poseer 

Tú  eacribe.                                                 [ra«e. 
Marg.                      La  eacribanla. 

Herencia,  que  solo  es  mia. 

Flora. 

Muerto  Don  César? 

[Fms  Floro, 

Carh                                  *  Es  cierto; 

CarL                Puea  yo  me  retiro 

Pero  duda  no  falté 

Á  aolo  eaperar  el  pliego. 

Tan  grande,  como  si  no 

üfíorg.  Antea,  Cárloa,  aolicito, 

Hubiera  Don  César  muerto. 

Mientraa  que  previene  Flora 

Pues  si  por  Celio  no  fuera. 
Que  tuviera,  es  evidente. 

El  papel  y  yo  el  eatilo, 

Saber,  qué  hombre  es  este  Celio, 

Hoy  el  mismo  inconveniente. 

A  quien  ton  atento  y  fino 

Que  si  Don  César  viviera. 

Le  debo,  sin  conocerle. 

Marg.  ¿Esa  novedad  me  advierte 
Inconveniente,  en  que  á  mf 
Se  me  dé  posesión? 

Los  extremos,  que  tú  has  dicho. 

CárL    i^tiea  sé  yo  acaso  del  mas 

De  lo  que  la  fama  dijo? 

CarU                                         Sí. 

Marg,  Sí,  Carlos,  mas  sabes,  puesto 

Marg,  De  qué  suerte? 

Que  tú  le  has  hablado  y  visto. 

CarL                                Desta  suerte: 

Cari    Pues  es  un  hombre,  aeñora. 

Apenas  Celio  tus  cartas 
Vid,  cuando  desvanecido 

Muy  valiente,  muy  bien  quisto. 

Muy  afable,  muy  cortes. 

De  que  te  valieras  del. 

Muy  galán,  muy  entendido. 

Temí,  que  perdiera  el  juicio; 

Muy  liberal ,  muy  atento 

Y  antes  que  el  título  hiciese. 

Y  muy  noble. 

Que  al  César  hablaae  quiso. 

üfarg'.                           (Tan  bien  vbto, 

Díle  tus  pliegos,  á  que  él. 

Tan  valiente,  ton  galán, 

Entre  otras  razones,  dijo, 

Tan  generoso  y  tan  fino 
Ese  CeUo  es? 

Que,  hasta  que  tomes  estado 

Con  quien  su  afecto  haya  sido, 

CaH,                            Sí,  señora; 

Le  es  conveniencia  tener 

Y  aun  mucho  mas,  que  no  digo. 

Aqueste  estado  indeciso; 

Marg.  ¿Pues  qué  se  me  da  á  mí  deso? 

Porque  estando,  como  están. 

CarL    Ni  á  mí.                                                [''««• 

Hoy  parciales  y  divisos 

Marg.                  Bpera  en  caanto  eMxibo. 

#Ior.   Ya  tienes,  aenora^  aqu 

Aderezo  apercibido 

De  eacribir. 
Marg,  Llega  eia  almobada*  —  [Bsertbt, 

,,  Agradecida...».''  [repr.]  Mal  digo; 

Que  aqui  el  agradecimiento 

Parece  de  amor  indicio. 

[li«Mpe  el  pafeL 
Flor.    Qaé  hacea? 

Marg.  Rompo  ctte  papel. 

JFTor.    Ya  lo  veo. 
Marg»  Un  entendido 

Deda,  qne  no  era  fácil. 

De  coalquier  carta  el  prindplo. 
[ewr.]  ,,  Conocida  la  fíneía. 

Que  de  tos  Carlos  me  ha  dicho...«M" 
[repr,]  La  toz  finesa  no  es  buena. 

Ni  el  confesar  que  b  biio. 

Por  mi  decoro»  [BimpeU, 

Fiar.  Otro  pliego? 

Af ar^«  Qué  imaginas? 
flor.  Imagino, 

Que  haces  alguna  comedia, 

Y  vas,  de  miedo  del  siWo, 
Descartando  borradores. 
Jamas  tal  te  ha  sucedido. 

1  Posible  es,  que  te  embaraña 
&n  una  carta? 
BSarg,  (No  has  visto. 

Cuando  uno  habla  y  otro  escribe, 
Al  Que  escribe,  con  el  ruido 
De  las  voces,  dar  al  pliego 
Lo  que  oyó,  y  no  lo  que  quiso? 
Pues  asi,  escuchando  ^o 
No  sé  qué  callados  gntos. 
Que  me  da  el  alma  acá  dentro, 
Conceptos  formo  distintos; 
De  suerte,  que  equivocada 
No  me  agrado  del  estilo, 
Porque  escribo  lo  que  oigo, 

Y  no  lo  que  quiero  escribo; 
Pero  en  tercera  persona 
Explicarme  determino. 

[Mcr.j  hMí  padre,  á  vuestra  fineza 
Atento  y  agradecido, 
Bnvia  á  ofreceros  su  casa; 

Y  yo,  seSor,  os  suptico 

La  aceptéis,  para  que  tenga 
Mas  ocasión  de  ser?iros."  — 
[rspr.1  Ahora  eUá  bien;  pues  ahora 
Nada  de  mi  parte  digo, 

Y  va  todo  de  mi  parte. 
Flor,    4 No  sabes  lo  que  imagino? 
Af arg.  No;  ni  lo  quiero  saber. 
Flor,    Por  qué? 

Marg.  Porcpie  he  presumido, 

Que  vas  á  decirme,  Flora, 

Que  Amor  es  Dios  vengativo. 
Flor.   Es  verdad. 
Afar^.  Pues  no  lo  digas; 

Porque  es  un  vano  delirio, 

8i  yo  no  he  de  confesarlo, 

Ocuparte  tú  en  decirio. 

Da  esa  i  Carlos. 
Toa  [dmt.]  Para,  paral 

Aforg.iMas  qué  alboroto,  qué  ruido 

Ks  aqueste? 

Sale  LuDovico. 
Lud.  Margarita! 

Aforg. Señor,  qué  te  ha  sucedido? 
Lud.    Ya  tú  sabes,  cuan  de  paso 


Recibimientos  festivos, 
Kntró  de  secreto  en  Mantoa 
Y  en  Milán. 

Marg*  bI* 

hud.  Pues  lo 

Le  ha  sucedido  en  Ferrara, 
Pues  tan  oculto  ha  venido. 
Que  ha  llegado  su  persona 
Primero  que  los  avisos; 
De  suerte,  que  ya  á  la  puerta 
Del  parque,  donde  han  salido 
Esos  jardines,  se  apea. 

Afarg.  Salgamos  á  recibirlo. 
Pues  al  poco  lucimiento 
Nuestro  da  disculpa  el 
Recato  suyo. 


Salen 
Luí. 


Marg, 


Emp. 


Marg 


Emp. 


Marg, 
Emp. 


el  Bmpbradoe,  Matildb,  el  Biaoií 
y  acompañamienío. 

k  tus  plantas,         {éo  rodiUn. 
César  generoso,  invicto 
Monarca,  á  cuyas  victoriaa 
Anales  serán  los  siglos, 
Margarita  de  Ferrara 

Y  yo  ofrecemos  rendidos, 
8i  tanto  bien  merecemos. 
Alma  V  vida  en  sacrificio. 

Bien  de  nuestra  turbación,  Ide  rediÜM, 

Marte  alemán,  á  quien  hizo 

Diadema  el  sol  de  laurelea. 

Para  coronar  sus  rizos. 

Tomara  el  sol  la  defensa, 

8i  es  que  advierto,  si  es  que  miro, 

Cuanto  desta  novedad 

Viene  á  ser  ejemplo  él  mismo; 

Pues  para  que  no  deslumbre 

Al  mundo  su  luz,  da  indicio 

De  que  ya  viene  primero 

En  tornasoles  y  visos, 

Luego  en  templados  celageo, 

Y  después  en  rayos  tibios; 
Porque,  si  naciera  al  mundo 
8u  resplandor  de  improviso, 
Mas  que  luciera,  cegara, 

?ue  es  lo  que  me  ha  sucedido 
mí  con  vos,  puesto  que 
Llega  en  vuestro  sol  divino. 
La  Mageatad  ain  anuncios, 

Y  el  eaplendor  ain  ariao. 

Alzad,  Duqueaa,  del  auelo;  | 

Que  en  vueatro  concepto  miamo 

Deae  aol,  que  voa  píntala. 

Sin  reapíandorea  nacido. 

Fuera  yo  el  deaalombrado. 

Si  permitiera  haber  visto 

Postrado  el  cielo  á  mis  plantas. 

Sin  c|ue  osadamente  altivaa 

Ser  intentaran  mis  brazos 

Atlantes  de  tanto  Olimpo. 

Vos  seáis  muy  bien  hallada. 

Vos,  señor,  muy  bien  venido, 

Donde  á  vuestros  pies  ofrezca 

Los  honores,  que  recibo 

De  vueatras  manos,  supuesto 

Que  el  estado  que  consigo, 

Para  asegurarle  vuestro. 

Debisteis  hacerlo  mió. 

Que  fuera  de  todo  el  muido 

La  posesión  y  el  domlido 

Quisiera  yo. 

El  cielo  os  guarde. 
Barón! 
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BíMT. 

Emp, 
Bar. 


Marg, 


Kmp, 


Marg, 
Emp. 

Margm 


Grao  señor  f 

¿Haa  viito    [op.  da. 
En  tn  vida  igual  belleza  f 

Y  si  creo  á  loi  oídos» 
Cono  á  loe  ojoa,  no  es 
Sn  discreción. 

Prevenido  [ai  Emperador. 

Ya  vuestro  coarto  os  espera. 
8i  bien  pobre  homitde  sitio 
Á  tan  soberano  dueño; 
Mas  TOS  de  vos  le  haréis  digno; 
Pues' volviendo  á  lo  del  sol. 
Sus  hermosos  rayos  limpios 
Siempre  son  en  el  alcázar 

Y  en  la  cabana  unos  mismos. 
Antes  temo  yo,  ooe  esfera. 
Que  ser  vuestra  ha  merecido. 
Se  desdeñe  de  lo  humano. 
Enseñada  á  lo  divino.  — 
Vamos,  Ludovico.  —  Cielos!    [sports. 
De  su  vista  me  retiro. 
Porque,  aunque  es  peligro  hermoso. 
Es  en  efecto  peligro.  — 
Dónde  vais? 

Sirviéndoos  voy. 

Eso  no;  (qué  bello  hechizo!) 

Quedaos,  quedaos. 

Ya  obedezco, 

Por  pensar,  que  en  ello  os  sirvo. 
Emp»  Qué  discreción!  qué  hermosura  1    [•parí: 

En  toda  mi  vida  he  visto 

Tan  apacible  el  asombro. 

Ni  tan  amable  el  peligro. 
[Vanae   el   Emperador^   Ludovio9  f  el  Harón. 
Marg.  Ya,  bellísima  Matilde, 

Que  el  cumplimiento  debido 

De  la  Magestad  me  deja 

Libre  el  uso  del  arbitrio, 

Dame  mil  veces  los  brazos, 

Segura  de  oue  conmigo 

No  usarán  ae  sus  poderes 

Ausencia,  tiempo  ni  olvido. 
Mai»    Desconfiada  me  tuvo 

Tu  amisUd,  habiendo  visto 

Cuanto,  hermosa  Margarita, 

Dilatabas  el  cariño. 

Que  hallar  pensaba  en  tos  brazos. 
BSarg.  Ofensa  tu  amor  me  hizo. 

Pues  cuando  por  tí  no  fuera, 

Solo  por  haber  sabido 

Cuan  heroicamente  noble 

Tu  fama,  tu  honor,  tu  brio 

Procedieron,  me  pusiera 

En  el  empeño  preciso 

De  servirte. 
MaU  Yo  cumplí 

Con  mi  opinión  y  conmigo} 

Á  cuya  causa,  mal  vuta 

De  toda  mi  patria ,  sigo 

La  corte,  hasta  que,  premiando 

Federico  mis  servidos. 

Me  dé  donde  vivir  pueda. 
Mar^.Todo  lo  sé,  y  te  suplico. 

Que  procures,  que  Perran 

Sea ,  si  no  puerto ,  abrigo 

De  tus  deshechas  fortunas; 

Y  en  tanto  podrás  conmigo 
Vivir,  ñn  que  ande,  Mablde, 
Desa  suerte  peregrino 

Tu  decoro,  ya  que  el  cielo 
Hacerme  Duquesa  quiso 
De  Ferrara. 
Abt  Dicha  fue 

La  desdicha  de  tu  primo, 


Marg, 


Mai. 


Porque  era  quien  naa  tenia 

El  derecho  y  señorío 

De  aqueste  estado.    Y  volviendo 

A  las  honras,  que  recibo 

De  tí,  pienso,  aue  las  pago, 

Con  decir,  aue  las  admito. 

Yo  |>ediré  al  César,  sea 

Tu  tierra  el  amparo  mió. 

Valiéndome  para  eso 

De  Celio,  su  gran  validol 

Aunque  en  otras  ocasiones 

Poca  fortuna  he  tenido 

Con  él. 

Ya  que  le  has  nombrado. 
Que  me  digas  solicito. 
Cual  de  aquestos  caballeros, 
Que  vienen  con  Federico, 
Es  ese  Celio? 

Ninguno; 
Porque  en  Ferrara  no  quiso 
Entrar. 


Marg. 
Mat. 


Por  qué? 


No  lo  sé; 


Marg. 

Mat. 
Marg» 


Solo  sé,  que  en  el  camino, 
Para  quedíarse,  pidió 
Licencia. 


Que 


Marg» 
ñdat. 


Margm 
MaU 

Marg. 

Flwr. 

Marg. 


Mat. 


Marg, 


Qué  hombre  es,  te  pido, 
digas. 

Á  aué  efecto? 
A  efecto  solo  de  oirto. 
Admirada  de  que  haya. 
Por  su  valor  merecido 
No  solamente,  Matilde, 
La  gracia  de  Federico, 
Pero  conservarse  en  eÚa 
De  suerte,  que  haya  sabido 
Al  monstruo  de  los  palacios. 
Del  odio  y  la  envidia  hiJo( 
Dejarle  sordo,  si  es  áspid, 

Y  cie^o ,  si  es  basilisco. 
Pues  infórmate  de  otros 

Y  no  de  mí;  porque  he  sido 
Parte  muy  apasionada. 
Cómo? 

Como  por  él  vivo. 
Dióme  la  vida  en  la  guerra. 
Aunque,  si  á  otra  los  lo  miro, 
La  muerte  me  dio  en  la  paz; 

Y  asi  hablar  no  determino 
Del;  porque,  si  digo  mal. 
Ofendo  td  decoro  mió; 

Y  ofendo  á  mi  sentimiento. 
Si  bien  de  sus  cosas  digo. 
Ya  lo  he  entendido. 

i  Qoé  mnchoi 
Si  yo  tan  daro  lo  digo? 
Flora! 

Señora?     , 

Á  Matilde 
Llevarás  al  coarto  mió; 

Y  espérame  en  él,  en  tanto 
Que  mil  cosas  aperdbo 
Forzosas  hoy. 

k  tu  orden 
Estoy.  —  Rigores  esquivos,    [sf orto. 
Enigma  mi  vida  hacéis, 
Pues  que  muero  por  quien  vivo. 
[yaM9  Matilde  y  Flora. 
No  vi  la  hora  de  quedarme 
Á  solas  dn  mi  y  conmigo. 
Para  apurar  de  una  vez. 
Qué  género  fue  de  hechizo, 
Qoé  finago  de  venenoy 


Sale  Don  Carlos. 
CarL  Dame  tus  plantas. 

Mar¿^.  Carlos,  seáis  bien  venido. 

Qué  hay? 
Corh  Que  en  nueva  obligación 

A  Celio  estás. 
Marg.  Pues  qué  dijo? 

Cari.    Apenas  leyó  tu  carta. 

Cuando  se  puso  en  camino, 

Siendo  asi,  que  con  el  César 

En  Ferrara  entrar  no  quiso. 
Marg.  Y  dónde  está? 
CarU  Tu  licencia 

Espera  no  mas. 
Marg,  ^  1  Divinos     [aparte, 

Cielos!  (temer  me  hace  un  hombre, 

Á  quien  nunca  hablé  ni  he  visto?  — 

Decid,  que  entre.  —  Desta  suerte    [aparte, 
[Fate  D.  Cdrlo; 

k  perder  me  determino 

De  una  vez  el  miedo  á  tanto 

Imaginado  peligro. 

Vuelve  Don  Carlos  con  Don  César/ 
Espolín. 
CarL    Entrad;  —  que  yo,  de  su  enojo    [aparte. 

Temeroso,  me  retiro.  [Faee, 

Cet,     A  vuestras  plantas 

Marg.  Qué  veo! 

Ce$.     Humilde  siempre...... 

Marg,  Qué  miro! 

E$po,  ¿No  dije  yo,  que  era  paso 

De  ilusión  y  parasismo? 
Ce$,     f,?oT  qué,  señora,  os  turbáis 

De  verme  en  vuestra  presencia, 

8i  vos  misma  la  licencia 

De  que  á  ella  venga  me  dais? 
Marg,  Porque  tan  otro  os  mostráis. 

Que  asombro  el  veros  me  dio. 
Ces.     Vos  no  me  llamasteis? 
Afor^.  No  5 

Sino  á  Celio. 
Ce$,  k  Celio? 

Marg,  Sí. 

Cei,     Luego  llamásteisme  á  mí; 

Pues  ese  Celio  soy  yo. 
Afarg'. ¿ Cómo  creeré,  (muerta  estoy!) 

Que  en  César  Celio  ha  vivido? 
Ces.      Creyendo,  que  soy  y  he  sido 

Lo  que  no  he  sido  ni  soy. 
Marg,  Muerto  á  César  juzgué  hoy, 

Vivo  á  Celio  os  escribí. 

^Pues  cómo  podré,  (ay  de  mí!) 

Cuando  tal  duda  apercibo, 

Presumir,  que  muerto  y  vivo 

Sob  Celio  y  César? 
Ces.  Asi: 

Un  filósofo  decía. 

Que  el  alma,  cuando  faltaba 

De  un  cuerpo,  á  otro  pasaba. 

Donde  de  nuevo  vivía. 

Murió  pues  César  el  dia 

Mismo  que  Celio  vivió; 

Y  asi  soy  yo,  y  no  soy  yo; 

Pues  en  tan  dichosa  calom 

Soy  Celio,  en  quien  vive  el  alma. 

Con  que  César  os  amó. 
Marg,  Cuando  esa  opinión  no  fuera 

Error,  César,  mi  temor 

Conociera,  que  es  error. 

Cuando  por  Celio  os  tuviera; 
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En  dos  cuerpos,  ¿cómo  en  vos. 
Creer  me  hiciera  mi  fortuna. 
Que  vive  Celio  con  una. 
Si  me  habla  César  con  dos? 
CeM.     Como  también  anadia 

En  el  error,  que  enseñaba. 
Que  nunca  el  ahna  mudaba 
La  inclinación  que  tenia. 

Y  supuesto  que  la  mia 
Siempre  dura  en  su  pasión. 
Uno  Celio  y  César  son; 
Pues  como  á  amaros  acuda. 
Aunque  de  sugeto  muda, 
No  muda  de  inclinación. 

iHargf.  Aunque  responder  podía, 

No  quiero,  pues  me  está  bien, 

?ue  aborrezca  á  Celio  quien 
César  aborrecía. 

Supuesto  que  la  porfía 

Para  en  que  uno  y  otro  ayuda 

Á  ser  lo  que  fue,  no  hay  duda 

En  que  también  mi  inquietud 

No  muda  de  ingratitud. 

Aunque  de  sugeto  muda. 
Ces.     También  contra  esa  crueldad 

Razón  hay. 
Marg,  Verla  quería. 

iJei,     Dejar  la  sofistería 

Y  acudir  á  la  verdad. 
Si  iofelíz  la  voluntad 
De  César  os  ofendió. 
La  de  Celio  os  obligó; 
Pues  no  á  los  dos  aborrezca 
El  rígor,  y  yo  merezca 
Lo  que  no  merezco  yu. 
Por  vos  mi  patria  dejé. 
Por  vos  á  la  guerra  fui. 
Por  vos  muerto  me  fingí. 
Por  vos  mi  nombre  oculté; 
Á  Ferrara  os  entregué, 

Y  en  ella  no  hubiera  entrado, 
Á  no  haberme  vos  llamado; 

Y  si  mas,  señora,  hubiera 
[ue  hacer  por  vos,  mas  hiciera, 

vuestras  pUntas  postrado. 
César  ó  Cebo,  á  rendiros 
Alma  y  vida,  vuelvo  á  veros; 
César,  para  no  ofenderos, 

Y  Celio,  para  serviros. 
Merezca  apacible  oiros. 
Que  será  rigor  penoso 

El  que  os  obligue  piadoso, 

Y  haga  de  un  dichoso  yo 
Un  desdichado,  y  vos  no 

De  un  desdichado  un  dichoso. 

¿Sin  responderme  volvéis 

La  espalda?  Aun  no  me  miráis? 

¿Suspuros  al  aire  dús? 

¿Llanto  á  la  tierra  ofrecéis? 

Ya  que  de  mí  os  ausentéis. 

Turbados  cielos  serenos. 

De  tantos  rigores  llenos. 

Decid  algo  á  mi  pasión, 
illar^.  Digo,  que  tenéis  razón; 

Pero  yo  no  puedo  menos- 
Ce«.      O!  ¿para  cuándo,  sagradas 

Esferas,  estáis  guardando 

Los  rayos?  [Faee  trae  eUa^  f  wiuixf 

Espo.  O!  ¿para  cuándo     laparte. 

Se  hicieron  las  bofetadas? 
Cet      ¿En  fin,  que  tan  declaradas 

Finezas,  gustos  tan  llenos 
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7c». 
Ifarg. 

Ce*. 
%iarg. 

Oes. 


Marg. 

Ces. 

Marg, 

Ces. 
KspQ, 

Ce: 


Marg, 

Ce$, 

Marg, 
Cu. 


De  amor,  afectos  tan  buenos, 
De  ningún  mérito  son? 
César,  tos  tenéis  razón; 
Pero  yo  no  puedo  menos» 
Pues  haced  solo  por  mi 
Una  fineza. 

S(haré. 
Dadme  licenda..^. 

De  qué? 
De  olvidaros  desde  aquí. 
Esa  licencia  sin  mf 
Vos,  Don  César,  la  tenéis. 
Bs  verdad;  mas  vos  os  veis 
Con  tal  dominio  en  mi  estrella. 
Que  no  me  atrevo  á  usar  delta, 
Hasta  que  vos  lo  mandéis; 
Que,  aunque  esto  no  es  ofenderos, 
Señora,  sino  obligaros. 
Con  todo  aun  el  olvidaros 
Ha  de  ser  obedeceros. 
Dadme  licencia  de  haceros 
La  ofensa  de  averiguar 
La  distancia  singular. 
Que  dicen  que  suele  haber 
En  querer  para  querer, 
Ó  querer  para  olvidar. 
No  solo  aquesa  licencia. 
Que  pedis,  César,  os  doy; 
Mas  de  mas  á  mas  estoy 
Por  daros  una  advertencia. 
Qué  es? 

Que  de  amor  la  violenda 
Siempre  vencerla  podrá 
Quien  quiera  vencerla. 

4  Habrá 
Tal  rigor? 

Solo  te  digo. 
Que  es  consejo  de  enemigo, 
Y  el  primero  que  te  da. 
Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver, 
Á  costa  de  mi  dolor. 
Si  es,  para  vencer  á  amor. 
Medio  el  quererle  vencer. 
Ya  que  solo  á  merecer 
Llego  el  consejo  de  vos. 

[Junto  al  paño  y  queriendo  ine. 
¿En  fin  quedamos  los  dos 
En  que  me  habéis  de  olvidar? 
En  que  lo  he  de  procurar. 
Id  con  Dios. 

Quedad  con  Dios. 


Jornada  III. 


Salen  el  Ehpbeadob^  el  Baeon. 

Emp.  Qué  me  dices? 

Bar.  Lo  que  pasa. 

Emp.  ¿Celio,  que  entrar  no  quena 

Conmigo  en  Ferrara,  está 

En  Ferrara? 
Bar.  ¿Quá  te  admiras 

Deso  solo,  si,  al  entrar 

En  ella,  á  voces  publica 

El  pueblo,  que  él  es  su  César? 
Emp.  i  Hasta  cuando  de  tu  envidia 

Han  de  durar  los  rencores? 
Bar,     Si  no  me  crees,  ellas  mismas 

Lo  dirán.    Escucha  atento. 
Unos  [denu]  Viva  nuestro  César ! 
Otros.  Viva! 

ToK.  UL 


Dentro  Don  Cbsar. 


Ce». 


Bar. 


Yo  os  agradezco,  vasallos. 

La  lealtad,  y  que  no  os  rija. 

Ofrezco,  tirano  dueño. 

Su  voz  es  aquella;  mira. 

Si  es  mi  envidia,  ó  su  traidon. 
riio«[iieni.]Viva  César!  César  viva! 
Emp.   Corrido  estoy  de  que  hubiese 

Tenido  la  gracia  mia 

Quien  esta  conspiración 

Tuvo  oculta  y  escondida 

En  Ferrara,  á  cuya  causa 

Conmigo  entrar  no  queria 

En  ella.    ¿Qué  aguardo  pues, 

?ue  allá  no  salen  mis  iras 
dar  á  todos  la  muerte 
Solamente  con  la  vista? 

jil  entrar  el  Emperador,  tale  Don  CásAB,  y 

hincase  de  rodillas, 
Cee.     Dame,  gran  señor,  tus  plantas. 
Emp,  ¿Cómo,  traidor,  cuando  aspiras 

Al  laurel  de  mi  cabeza. 

Asi  á  mis  plantas  te  humillas? 

Ce»,     Quien  te  haya  dicho, 

Emp,  No  mas. 

Ce»,     Que  yo  puedo...... 

Emp,  No  prosigas} 

Que  lo  que  yo  veo,  no  es 

Menester  que  me  lo  digan. 
Ce»,     ^Pue»  qué  has  visto,  que  hacer  pueda 

A  mis  lealtades  mal  vistas? 
Emp.  ¿Qué  mas  que  aquese  tumulto, 

En  que  á  voces  te  apellida 

César  todo  el  pueblo? 
Ce».  ¿Pues 

En  qué  puede  su  alegría 

Ofenderte,  si  soy  César? 
Emp,  ¡Que  aun  á  mi  me  lo  repitas! 
Ce»,     ¿Por  qué  no,  si  César  soy 

Colona?  y  como  me  miran 

Vivo,  habiendo  tanto  tiempo. 

Que  por  muerto  me  tenían. 

El  alborozo  de  verme 

Dio  esas  voces  en  albricias. 
Emp,   Qué  dices? 
Ce».  Que  yo  soy  César 

Colona. 
Emp,  ¿Pues  qué  te  obliga. 

Siéndolo,  á  ocultar  tu  nombre? 

¿A  tener  después  fingida 

Tu  muerte?  ¿á  entrar  y  no  entrar 

En  Ferrara? 
Ce»,  Mis  desdichas. 

Emp.  Cuando  ellas,  que  no  lo  sé, 

Te  obliguen,  ¿por  quién  dedasi 

Que  los  librarias  de  dueño 

Tirano? 
Ce»,  Por  Margarita. 

Emp.  Ahora  lo  entiendo  menos;  ^ 

Porque  habiendo  el  otro  dia 

Empeñádote  por  ella 

Tanto,  que  goce  y  reciba 

La  posesión  de  Ferrara, 

Parece,  que  ahora  implica 

Contradicción  decir,  que 

Tirano  dueño  les  quitas. 

Enigmas  son,  que  no  entiendo. 
Ce».     Pues  son  fáciles  enigmas. 

Como  me  escuches. 
£iiip.  Aguarda.  •— 

Barón ! 
Bar.  Qué  me  mandas? 
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Emp. 

Bar. 

Emp. 

Ctt. 


PARA     VENCER     Á    AMOR, 


BuHf 
8i  et  to  enWdia  6  wa  inidon. 
Ni  es  so  traición  ni  mi  «iTidia. 
Proaigne  nhonu 

Yo,  tenor. 
Con  aer,  bonor,  alma,  y  ridn 
Desde  ni  primera  infancia 
Tan  amante  de  mi  prima 
Fui,  que  piento,  que  inventé 
Esa  humana  tiranía 
De  amor,  pues,  por  adoraria, 
Dejé  de  amarla  y  servirla. 
Ambos  nos  criamos  Juntos; 

Y  porque  en  todo  prosiga 
La  letra,  que  por  tos  dos 
No  dude  que  se  repita, 
Amor  en  nuestras  niñeces 
(¡O  falsa  Deidad  mentida!) 
Uirié  nuestros  corazones. 
Aprovechando  sus  iras. 
Con  arpones  diferentes 

Y  con  flechas  tan  distintas. 
Que  la  de  oro  en  mis  entraSas, 
Áspid  de  mas  bella  Libia, 
Hiao  el  efecto,  que  suele, 

Al  tiempo  que  (suerte  esquiva!) 

fl  plomo  engendró  en  las  suyas, 
pesar  de  mis  porfías, 
Mil  rigores  y  deadenes. 
Con  que  abrasa  y  con  que  olvida. 
Cred,  y  conmigo  mis  penas; 
Creció,  y  con  eila  sus  iras; 
Tanto,  que,  queriendo  el  cielo, 
Gran  señor,  que  se  compita 
Entre  los  dos,...,.. 

SitU  Lvnovico  hablando  con  el  Emperador^ 

j  al  V€r  á  Dm  César^  m  turhcu 
Lud.  El  estado 

De  Ferrara  y  sa  provincia, 

Para  l>esarte  la  mano, 

Licenda  pide.  —  4  Qué  miran    [aparte. 

Mu  ojos? 
Emp.  Conmigo  ven;    [d  D.  Cé$ar, 

Porque  quiero,  que  prosigas 

Tu  suceso,  mientras  llego 

A  la  sala,  en  que  reciba 

A  Ferrara;  que,  aunque  ea  foerza 

El  ser  breve  la  visita. 

Perder  ningún  tiempo  quiero.  — 

¡Que  á  esto  la  cólera  obliga    [eparfe. 

De  mis  ya  engendrados  aelos! 
Cn.     lAy  hermosa  Margarita,    [mpúru. 

Perdona,  que  ya  es  forzoso, 

gue  ni  aun  con  callar  te  sirva! 
1  es,  ó  mienten  á  un  tiempo    [mpmrU. 
Mis  oidos  y  mi  vista. 

[FoMe  9  fmeéa  9oio  Luáevioo, 


Etpo. 


Lud. 


Eipo. 
Lud. 
Eipo, 
Lud. 


Sale  Espolín. 
¿Dónde  hallaré  á  mi  señor? 
Podrá  ser,  que  este  lo  diga.  — 
4 Habéis  visto,  caballero, 
Á  Celio  ó  César,  que  había 
Menester  hablarle? 

Ya 
Segundo  indicio  lo  afirma.  — 
Espolín! 

Señor? 

Qué  es  esto? 
Qué  sé  yo? 

4  Pues  qué  venida 
Ha  sido  esta?  ¿No  habia  muerto 
César? 
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E^.  Y  como  que  habia, 

Y  yo  también;  mas  tuvimos 
Un  disgusto  en  la  otra  vida 
Con  un  muertedUo,  sobre 
Hágase  allá ,  que  me  atiza, 

Y  resucitamos  solo 
Por  capricho. 

LmL  No  me  digaa 

Locuras.    ¿Qué  novedades 

Son  estas? 
fispo.  Bien  exqnitttas; 

Blas  no  he  de  decirlas,  cuando 

Se  va  otro  por  no  dedrlas. 
Litd.    A  Qué  le  obliga  á  tu  señor. 

Para  que  su  muerte  finja? 
Eipo.  ¿Cuenta  usted  á  sus  criados 

Lo  que  le  obliga  ó  no  obliga? 
Lud.    ¿Qué  introducción  es  aquesta. 

Que  trae  con  d  César? 
Eipo.  ^  Priva 

Con  él,  como  un  descosido. 
láttd.    ¿Luego  es  él  á  quien  publica 

Cdio  la  fama? 
Eipo.  Concedo. 

Lud.     Pues  cómo  pudo......? 

Eipo.  En  m  vida 

Respondí  mas,  que  hasta  tres 

Preguntas;  que  d  se  aplica 

Uno  á  responder  á  cuanto 

Le  preguntan,  en  su  vida 

Hará  mas  que  responder.  | 

Por  esto  y  por  ir  de  prisa,  I 

Que  hay  hoy  mucho  que  privar,  ¡ 

Me  voy,  aunoue  me  lo  impidan.  [Fcae.  1 

Lud.    ¿César  salir  de  Ferrara  | 

Casi  de  su  boda  el  dia? 

¿Fingir  su  muerte,  y  con  otro  ^ 

Nombre  hacer  su  fama  digna 

De  eternos  bronces?  ¿Poner 

Después  desto  á  Margarita 

En  posesión  de  Ferrara, 

No  habiendo  (fuerte  malida!) 

Querido  casar  con  ella? 

Cosas  son  para  advertirlaa 

Mas  despacio.    Y  pues  ya  sale 

El  César  de  la  visita, 

Y  vuelve  aqui,  será  bien 
Apartarme  de  su  vista. 
Hasta  consultar  mejor 

Lo  que  he  de  hacer.  [rt«c. 

Salen  el  EuPBRáDon  j  Don  Cásii. 
Emp.  Que  prosigas 

El  fin  de  tu  historia  quiero; 

Que  estoy  gustoso  de  oírla.  — 

Pues  aunque  zdos  me  han  dado    [oferu. 

Tus  finezas,  me  los  quitan 

Sus  desdenes;  y  esto  al  fin,  I 

Ya  que  no  asegura,  alivia. 
Ca.     En  qué  quedamos? 
Emp.  En  que 

Te  envió  á  llamar  ella  misoia. 
Ceo.     No  me  llamó  como  á  César, 

Sino  como  á  Celio.    ¡Mira, 

A  qué  mas  pudo  llegar 

De  un  amante  la  desdicha. 

Que  á  desobligar  por  ai. 

Cuando,  por  ser  otro,  obliga! 

Vine  á  verla;  pero  apenas 

Vio,  que  era  yo  á  quien  debía 

La  fineza,  cuando,  en  vez 

De  mostrarse  agradedda. 

Volvió  á  su  aborredmiento. 

Viendo  pues  las  ansias  mias, 
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Qo6  ya  no  hay  ooo  qne  obligazla. 

Es  fonoso  que  w  riodan 

Al  desengaiSo;  y  ari 

Ver  quieren,  aaber  codidan, 

8¡  para  vencer  á  Amor, 

Como  el  adagio  poblica. 

Es  medio  el  querer  vencerle; 

Siendo  empresa  tan  altiva 

La  primera  diligencia, 

Que  á  voces  mi  nombre  diga. 

Swmp.  Céuir,  á  tanto  suceso 

La  admiración  es  debida. 
Tal,  que,  para  hablar  en  ella. 
Será  forzoso  que  pida 
Algún  término  al  discurso. 
Solo  es  bien,  que  ahora  te  diga. 
Que,  aunque  puedo  del  engaño 
Darme  por  sentido ,  estima 
Tanto  mi  amor  tu  persona, 
.Que  te  lo  perdono. 

Ce».  \  Viva 

Eternos  siglos  tu  nombre! 

Y  aun  quiero  que  se  prosiga 
Hoy  el  pleito,  y  que  al  instante 
Se  junten  para  la  vista. 

Cea.      Eso  no;  no  han  de  trocarse, 

Señor,  mis  galanterías 

En  baiecai.    Ya  la  dC 

El  estado. 
^mpp  No  prosigas; 

Que  mal  puedo  yo  faltar 

Por  tu  amor  á  mi  justicia; 

Y  siempre  me  est4  mejor, 
César,  que  á  Ferrara  rijas. 
Para  asegurar  contigo 

La  lealtad  destas  provindaa. 
Cef.      Ea,  Amor,  ya  habemos  dado 
Al  riesgo  la  primer  vista, 
Ya  estov  declarado,  ya 
No  puedo,  aunque  mas  resista. 
No  haber  dicho  quien  soy,  pues 
No  tema  el  alma,  y  prosiga 
En  su  olvido.    Mas,  a^  délos  I 
Que  el  que  olvidar  solicita, 
No  olyida,  cuando  se  acuerda 
De  que  se  acuerda  que  olvida. 

SaU  Espolín. 
Etpo,   ¿Era,  di,  soneto,  6  era 

Soliloquio  aquel  que  hadas? 

Pues  no  ama  d  que  á  solas  no 

Soliloquia  6  sonetiza. 
Cefc      No  sé  lo  que  era. 
Etpo.  Yo  si; 

Que  ya,  aunque  no  me  lo  digas. 

Me  lo  has  dicho. 
CtM.  Cdmof 

£fpo.  Como, 

Didendo,  que  no  sabias 

Ló  que  era,  has  dicho  lo  que  era; 

Que  son  unas  letras  mismas. 

¿Pero  cómo  va  de  olvido? 

¿Dura,  señor,  todavía 

Aquella  proposidonf 
C€$.     Y  •!  me  cuesta  la  vida. 

Domará. 
£tpo.  Pues  que  me  matea 

Con  un  garrote  de  encina, 

O  de  otra  cosa,  que  yo 

No  te  he  de  coartar  la  insignia. 

Si  de  aquello,  que  llamamos 

Los  doctos  haldas  en  cinta, 

En  casa  no  la  tuvieres 

Dentro  de  dos  6  tres  dias. 


Ces. 


[Fa99. 


Cet. 


Imd. 


Cés. 

Lud. 
ISjpo. 


hmL 


Cc$. 


LMd. 


Ce$. 
Lud. 

C€». 


Egpo. 
Ce». 
E$po, 
Ces. 


£ipo. 


Qué  locun 

Lo  que  á 
El  mirarse 
De  aqud  < 
Pues  yo,  i 
Que  es  asi 
Traje  peri 
Bien  que  < 
Solo  con  h 
Mas  desati 


Solo  hay  c 
Me  da  el  < 
Los  brazos 
Me  dad,  C 
De  haber  i 
Engaño  vu 
Bien  á  mi 
Todas  esas 
I  Cuanto  m 
Asi  tangas 
Corrió  la  ^ 
Y  yo  (no  i 
Dele  pasar 
Solo  por  v< 
Les  mérítoi 
Conseguir  ( 
Bien  la  ex| 
Que  pudier 
Por  sí  soloi 
Que  esta,  i 
La  vez  prii 
La  mala  nu 
Después  de 
César,  y  la 
Quisiera  qu 
Esperad.    1! 
Que  no  os 
Dijisteis  á  1 
Que...... 

1 
Me  acuerdo 
No  habia  d 
Volvieseis. 
Valerme  de 
Nunca  es  p 
Aun  las  que 
No  lo  son  I 
Vengáis  con 

Confirmése 
Yo  pondré 
Todo  esta  < 
Es  dar  ban 
Para  no  tai 
Cuando  voh 
De  Caríbdií 
]Vive  DioSf 
Afecto  en  n 
De  amort 


Hada  esos  , 

Si  puedo  sa 
No  es  posil 
Escapar;  qi 
Pues  hada 
Que  ni  he 
Mas  lo  que 
Nunca  en  i 
¡Ha  señor. 
La  política 


oino  en  acabarse  el  gusto, 
Pero  no  la  cortesía 

Y  buena  correspondencia. 

Ces.     Pues  ni  he  de  hablarla  ni  oiría. 

Salen  Mabgaeita  j^  LbonoR. 
Marg.\Qü6  mal  encuentro,  Leonor! 

César  está  aqui. 
León,  ¿Por  qué 

Verle  te  pesa? 
Marg.  No  sé; 

Porque  querrá  de  su  amor 

Repetirme  ahora  las  quc'jas, 

Y  yo  no  estoy  para  oirías. 
Puesto  que  no  he  de  sentirlas. 

[Retírante  to$  do»  d  la  e»quina  dei  tablado  ^  y  van 
patando  ellas, 
León,  Si  conmigo  te  aconsejas. 
Quéjate  tú  del  primero, 

Y  embarazarás  asi. 

Que  él  no  se  queje  de  tí| 

Pues  ,  á  lo  que  considero, 

Razón  tienes  en  haber, 

Después  de  haberte  entregado 

La  posesión  deste  estado, 

Vuelto  al  pleito. 
Marg,  Yo  he  de  hacer 

Lo  que  me  aconsejas,  puesto 

Que  asi  he  de  poder  librarme 

De  un  necio  amor.    Llega  á  hablarme? 
Leofi.  No  se  muda  de  su  puesto. 
Marg,  Pues  pasemos  sin  hablar,  [Pduai 

Puesto  que  no  sale  del. 
Eipo,  Resistencia! 
[Fon  pasando,   y  hace  él  una  reverencia  muy  baja, 
Ce$,  Ansia  cruel!     [aparte. 

Pues  aunque  me  ha  de  costar 

Alma  y  vida....... 

l?jpo.  Resistencia! 

Ces.      He  de  vencer  por  ahora. 
Marg,  No  nos  sigue  9 
León,  No,  señora; 

Con  solo  la  reverencia. 

Que  te  hizo,  te  ha  pagado. 
[Jeaba  de  pasar,  y  al  mirarle  ella,    vuelve  el  la  cara. 
Marg,  ¡Notable  severidad! 

LSi  me  hiciesen  novedad      [aparte  mirándole. 
las  quejas,  que  no  rae  ha  dado!  [Fanse, 

Cea,     Fuese,  Kspolin? 
Espo.  Ya  se  foe. 

Ce9.     ¿Podré  ahora  suspirar? 
Espo,  Ahora,  aun  para  llorar 

Como  un  niño ,  te  daré 

Licencia.    Llora,  suspira; 

Que  como  ella  no  lo  vea. 

No  importa. 
Ces»  Sí  importa. 

Eepo,  ^  Ea, 

Morietury  qne  ya  delira. 
Ce$,     Que  no  quiero  con  tan  fuerte 

Remedio  salud  ni  vida. 

¿Qué  puede  hacer  mas  la  herida, 

81  da  la  cura  la  muerte? 

Y  siendo  el  remedio  tal. 

Que  está  mi  mal  de  por  medio. 
Que  he^  de  morir  del  remedio, 
Mas  quiero  morir  del  mal. 

Tras  ella  iré;  pero  al  vella 

[Hace  el  acometimiento  como    que  va;    levanta   ella  el 
paño  y  y  él  se  para  en  viéndola. 
Otra  vez  me  suspendí. 
¡O  quien  pudiera  (ay  de  mf!) 
Amalla  y  aborrecella! 


León,  k  qué  vuelves? 

Marg,  No  lo  sé. 

Pero  sí  sé;  á  darle  yo 

Las  quejas,  que  él  no  me  did. 

Cuando  por  aqui  pasé. 
^*      ¿Segunda  vez  la  he  de  ver 

Y  no  hablarla?  Qué  violencia! 
Espo.  Resistencia,  resistencia! 

Cee.     Esto  es  querer  no  querer. 

Mucho,  penas,  intentáis; 

Pero  ello  ha  de  ser. 
[(laiérese  ir,  y  Espolín  se  pone  delante,  para  estor- 
bar que  vuelva  á  verla, 

Marg,  Leonor, 

Vaae? 
León,  No  lo  ves? 

Marg.  Señor 

Don  César! 
[Vuelve  muy  apriesa,  y  Espolín  finge,  que  le  pese. 
Cok  Qué  me  mandáis?  — 

Fuerte  lance!     [aparte, 
Marg,  Pena  extraña!    [apone. 

Ce;     Que  atento  os  escucho  ya. 
Espo,  Resistencia!  que  se  va     [operfe. 

Descubriendo  la  maraña. 
Marg.  Aunque  es  verdad ,  que  ahora  he  oído 

Una  grande  novedad. 

Hasta  saber  la  verdad 

De  vos  mismo,  no  he  querido 

Darla  crédito. 
Ces.  Y  qué  es? 

Af arg.  Que  habiéndome  por  vos  dado 

La  posesión  deste  estado 

£1  César,  tratáis,  después 

?tte  nadie  esta  acción  ignora, 
que  el  ser  quien  sois  obliga. 

De  que  el  pleito  se  prosiga 

Entre  los  dos. 
Ces.  Sí,  señora; 

Que  pues  mi  galantería 

De  ningún  mérito  fue. 

Perdida  vos,  no  es  bien  que 

Se  pierda  todo  en  un  dia. 
Margn  Solo  eso  qube  de  vos 

Saber. 
C€9é  Pues  ya  lo  sabéis. 

Si  otra  cosa  no  queréis, 

Quedad  con  Dios. 
Marg,  Id  con  Dios. 

[Vanse  D.  César  y  Espolín, 

¿Has  visto  igual  grosería, 

Leonor? 
León,  Ni  igual  desenfado 

Vi  jamas. 
Marg.  Llama  al  criado. 

León,  Espolín! 

Vuelve  Espolín. 
Espo,  Señora  mia? 

3íarg^.  Saber  quisiera  de  vos. 

Si  ha  (según  muestra  el  indicio) 

Perdido  vuestro  amo  el  juicio. 
Espo,  No  lo  sé;  pero  por  Dios, 

Que  lo  parece;  porque 

Desde  que  el  Emperador, 

Que,  inclinado  á  su  valor,  i 

Le  ha  honrado,  como  se  vé, 

Trata  casarle,  sabiendo 

Quien  es,  anda  embelesado.  ¡ 

Margr*  Casarle?  ' 

Espo,  Sí.  —  Lumbre  ha  dado.  —  [apartt,  I 

Y  la  novia,  á  lo  que  entiendo,  ¡ 


^Mir.   III. 


QUERER     VBNCERL 


L«e  trae  divertido  fthonu 
'arg.  V   quién  ei9 
^po.  Uoa  Alemana, 

Blanca  como  la  mañana 

Y  rubia  como  el  aurora. 
arg.  UabéisU  visto? 

spo»  Un  retrato 

Suyo  he  visto. 
\arg.  Y  que  es  tan  bella? 

'spo*    Fuera  todo  ei  sol  con  ella, 

Lto  que  contigo  un  mulato. 

Trabes  de  talcos  traía 

l^a  cara,  que  la  ocultaba, 

Y  á  «malquiera  que  miraba 
Mas  hermosa  parecia. 
Pues  que,  cuando  de  villana 
Venia  ,  á  lo  tosco  y  bello, 
Al  hombro  echado  el  cabello, 
Kra  Venus  soberana. 

Que,  cuando  en  mudo  reclamo 

Toca  un  arpa. 

Ifor^f.  Poco  á  poco! 

Que  creo,  que  á  vos  mas  loco 
Os  tiene,  que  á  vuestro  amo. 
Espo,    ¿Pues  qué  tenemos  ahora? 
¿Por  qué  te  enoja  ó  te  pesa. 
Que  sea  hermosa  la  Princesa 
De  Sustamberg,  mi  señora? 
Marg,  Idos  ,  antes  que  el  rigor. 
Por  tan  groseros  enfados. 
Ordene  á  cuatro  criados, 
Qae  por  ese  corredor 
Os  arrojen. 
E$po.  Yo  creyera, 

Qae,  para  arrojarme  á  mí. 
Los  dos  sobraban ;  y  asi, 
Quiero  irme  desta  manera. 
Marg,  Oye  ,  aguarda. 
León.  Como  un  rayo 

Va. 
^o^e-  i  No  es  desaire  pequeño. 

Tras  groserías  del  dueño. 
Desvergüenzas  del  lacayo! 
It  César  conmigo  entérelas, 
Despegos  y  atrevimientos? 
4  Dónde  están  los  rendimientos  ? 
4 Qué  se  hicieron  las  finezas? 
^011.  ^ Menos  las  echas,  señora? 
Marg,  Un  hombre ,  que  adolecía 
De  on  dolor,  que  cada  dia 
Le  daba  á  ana  misma  hora, 
Convaledd,  y  le  hizo  tal 
Falta  su  dolor  cruel. 
Que  no  se  hallaba  ¿n  él. 
Previniendo  mayor  maL 
Con  veneno  se  criaba 
Un  Príncipe,  y  padecía 
Mortal  accidente  el  dia. 
Que  el  veneno  le  faltaba. 
Yo,  Lieonor,  ha  muchos  años. 
Que  el  dolor  de  un  amor  sienus 
Ha  mucho,  que  me  alimento 
De  sus  venenos  extraños; 
Y  ya  el  pecho ,  de  ansias  lleno, 
Rcha  menos  este  amor. 
Como  el  otro  su  dolor. 
Como  estotro  su  veneno. 

Sale  Matildb. 
^'    Si  el  deudo,  si  el  amistad. 
Que  entre  las  dos  ha  vivido. 
Libremente  ha  permitido 
Usar  de  la  voluntad. 
Que  una  á  otra  nos  tenemos. 


[fsts. 


Hoy  la  ocasión  ha  llegado 

De  mostrarlo. 
Mttfg,  i  Qué  cuidado 

Traes,  que  con  tantos  extremos 

Te  obliga  á  hablar? 
Mol.  Yo  he  sal 

Que  Celio  Don  César  es 

Colona,  tu  primo. 
Marg.  4  Y  pues 

Qué  infieres  deso? 
MaU  Haber  sido 

A  quien  yo  debo  la  vida; 

Y  pues  yo ,  cuando  te  hablé 
La  vez  primera ,  mostré 
Afectos  te  agradecida. 

Aun  no  sabiendo  quien  era, 
Sabiéndolo  ya,  no  puedo 
Dejar  de  perder  el  miedo. 
Que  antes  tuve;  de  manera. 
Que,  habiendo  de  declararme, 
4 A  quién  puedo,  como  á  tí? 

Y  asi  vengo  á  que  de  mí 

Te  duelas,  pues  puedes  darme 
Vida,  con  solo  tomar 
La  mano ,  en  que  él  sea  mi  espc 
Tu  prima  soy,  y  es  forzoso. 
Que  el  César  me  haya  de  dar 
Estados  en  que  vivir, 

Y  ya  mi  amor  ha  dispuesto 
Persona,  que  le  hable  en  esto. 
Procurando  prevenir 

Me  haga  esta  merced  no  mas. 
Mientras  la  respuesta  espero, 
Sepa ,  prima ,  que  le  quiero. 
Que  tú  decirlo  sabrás 
Mejor  que  yo ;  y  él  es  tal. 
Que  á  trueque  de  algún  desden. 
Aunque  no  me  quiere  bien. 
Sé,  que  no  me  quiere  mal. 
Ac^uesto  por  mí  has  de  hacer, 
Pnma  amiga,  Margarita. 

Marg.  Esta  necia  solicita. 

Que  vo  acabe  de  perder 
Kl  juicio* 

León.-  Fuerza  es  aqui,      [aj 

Señora,  el  disimular. 

Marg.  Leonor,  toma  tú  el  pesar, 

Y  disimula.  —  De  tí     [d  Matiidi 
Me  espanto ,  que ,  siendo  quien 
Bres,  con  tanta  extrañeza 
Me  des  á  entender  fineza. 
Que  está  á  mi  primo  tan  bien. 

Mat.    Yo  me  declaro  contigo; 

Y  pues  palabra  me  has  dado. 
Que  has  de  ayudar  mi  cuidado, 
Tengo  de  ver,  si  consigo. 
Constante,  firme  y  rendida. 
Con  afecto  singular, 

Ay  Margarita!  pagar 
Con  toda  una  alma  una  vida. 
Marg.  I  Buena  me  han  dejado,  cielos. 
De  César  el  desenfado. 
La  libertad  dé.  criado, 

Y  de  Matilde  los  zelos! 
I  Qué  de  medios  solidta 
Amor  contra  mi  desden! 

Y  aun  no  han  de  salirle  bien. 

Sale  Don  Carlos,^   al  ver  a  Ma 
ee  quiere  volver. 

CarL    k  saber  que  Margarita 
En  este  jardín  estaba. 
En  él  entrado  no  hubiera. 

Marg.  Carlos! 
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PARA     VENCER     Á    AMOR, 


Joñm.  ÜI. 


Cari 
Marg. 


Gran  feSoimf 


Bipera. 


Bita  ocaaimí  deteaba. 
Para  Bab«r  de  tí,  coal 

Caosa  obligó  á  tu  yalor 

A  fer  conmigo  traidor. 

Por  ser  con  César  kal; 

Poca  le  conodate,  cuando 

Be  mi  parte  á  hablarle  faiate» 

I^Por  qué  no  me  lo  dijiste  f 
Cmi,    Poraue,  temiendo  y  dudando 

Hablar  y  callar  en  ese 

Lance ,  fíie  bien  lo  ocaltase. 

Porque  él  dijo,  que  callase, 

Y  tu  no,  que  lo  dijese, 
üforg'.  Bsa  igualdad  fuera  bien, 

Á  no  ser  tu  dueño  yo« 
CarU    ¿Y  quién  te  ha  dicho,  que  no 

És  él  mi  dueño  también  f 
Marg,  La  posesión ,  que  he  tomado 

0e  Ferrara. 
Cari  Error  cruel  1 

Pues  vengo  á  decirle  á  él 

Como  en  su  favor  se  ha  dado 

Sentencia;  que  como  estaba 

El  pleito  ya  para  verse. 

Cuando  le  hixo  suspenderse 

La  boda,  que  se  trataba. 

No  hubo  que  esperar;  y  asi 

Al  punto  se  sentenció. 

Que  el  Emperador  mandó. 

Que  se  viese ;  y  pues  aqui 

De  nada  os  sirve  mi  error, 

8ino  de  aumentar  la  pena, 

Iré  á  dar  la  norabuena 

Al  gran  Duque  mi  señor. 
Aforg'.Solo  esto  me  habia  faltado^ 

Leonor,  añadir  los  cielos 

Sobre  desaires  y  zelos, 

La  pérdida  del  estado. 
León,  De  tu  condición'  esauiva 

Te  queja  y  de  tu  clesden. 
Marg,  Aflígeme  tú  también. 

[Tocan  dentro  ekirimiao  f  atuhaliUúo. 
Todos  [dait.]  ¡César,  nuestro  Duque,  viva! 
León.  El  vulgo  discurre  loco, 

Aclamando  á  su  señor. 
Mar^. ¿Ves  todo  esto,  Leonor? 

Pues  todo  importara  poco; 

Ni  que  el  estado  perdiera. 

Ni  los  desaires  pasara. 

Si  César  no  se  casara. 

Ni  Matilde  le  quisiera. 
León.  Tarde  lo  sientes  y  en  vano. 

Tocan  chirimías  y  salen  Don  Cbbab,  Bb 

y  mucho  acompañatniento, 
Cet,    Todos  04  podéis  quedar. 

Porque  entre  solo  á  besar 

Al  Emperador  la  mano. 
Etpo,  Quédense  todos,  ninguno 

Con  el  Duque  entre. 
I/no.  ¿Y  tú  no 

Te  quedas? 
Eipo,  No;  porque  yo 

No  soy  todos,  sino  uno. 

[Ftnu€  loo  dol  tuomtponamtmtto, 
Ces.     Margarita  al  paso  está. 
JBspo.  Endocate,  que  esta  es,  sabe. 

Ocasión  de  hacerte  grave. 
Ce«.     No  sé  ú  el  alma  podrá 

Resistir  tanta  porna. 
Espo,  Cuerpo  de  tal!  ino  tuviera 

Yo  un  estado,  de  quien  fuera 


[Fa 


Duque  tan  siquiera  nn  dia. 

Habido  á  precio  no  mas 

De  dejar  una  hermosura! 
Cef.     Qué  haré? 
JSspo.  Con  ducal 

Tu  reverencia,  y  no  mas. 
[Fo  prnoando ,  como  hizo  mttoo  ello ,  fue  ha  de  eoUr  i 
la  punta  del  tablado^  como  e«fete  ^1%  9  hacen 
mw/  grande  la  reverenetOm 
Ces.     Como  es  loco  el  frenesí. 

Que  padezco,  siento  y  toeo. 

Me  dejo  curar  de  un  loco. 
Etpo.  Pues  muérete,  y  fia  de  mL 
Marg,  i  Asi ,  señor ,  vuestra  Altexa 

Sin  hablar  pasa? 
Cet,  Es  tan  nuevo 

En  vos....... 

JSspo.  Sal  qiúere  este  huevo,  [epertt 

Ces.     Mirarme  sin  extrañosa. 

Que  me  iba  por  no  cansaros. 

Qué  mandáis? 
Marg,  Lograr  prevengo 

Dos  parabienes,  que  tengo. 

Señor  Don  César,  que  daros. 
Ce».     Dos? 
Marg.  Sí;  y  de  los  dos  no  ha  mdo 

Ninguno  el  felia  estado. 

Que  la  fortuna  os  ha  dado; 

Porque  habiendo  prevenido, 

Que  esto  mira  al  ínteres. 

No  he  de  hacer  aprecio  yo 

De  que  lo  gocéis  ó  no; 

Y  aunque  yo  lo  pierda,  es 
Tan  grande  mi  vanidad, 
Que  pienso  ser  la  primera. 
Que  testivamente  espera 
Regocijar  la  ciudad. 
De. lo  que  os  dov  parabién. 
Es  (zelos,  adonde  vabV) 
Del  estado,  que  tonmis 
En  Alemania. 

Ce»,  Con  quién? 

R»po,  Conmigo,    [aparte, 

Marg,  Con  la  Princesa 

De  Sustamberg. 
[Hdeele  oeñao  Eopolin,  fue  diga  fve  •/,  umiréUti* 
ella,  oe  gveda  meouradOt  y  D,  Céoar  «o  lo  atúsdc. 
Ce»,  Yo  no  sé 

Lo  que  me  decís. 
Marg,  4  Por  qué 

Lo  negáis?  ¿Es  dicha  esa. 

Que  á  mí  debéis  ocultarme? 
Ces,     Quien  lo  dijo,  os  engañó. 
E»po,   Pues  quien  lo  dijo  fui  yo; 

Y  eso  no  es  por  alabarme. 
polín  {^.     ¿Pues,  picaro,  tu  locura 

Asi  á  Margarita  engaña? 
£fpo.   Prosigue  tú  Ui  maraña. 

Que  eso  es  todo  de  hi  cura. 
Marg,  Dejadle. 
León,  i  Pues  tú  en  abono    \mp.  á  etts. 

Te  declaras  de  un  picaño? 
Marg,  Leonor ,  por  el  desengaño 

Bl  enpaño  le  perdono. 
Ce»,      El  primer  lance  es  en  quien 

Piadosa  os  vi.  —  Yo  me  abraso!    [apotu, 
Marg,  Bso  no  es  ahora  del  caso; 

Vamos  á  otro  parabién. 

Matilde,  de  agradecida. 

Merecer  piensa  la  palma. 

Pagando,  á  logro  de  un  alma, 

IwA  obligación  de  una  vida. 

Hame  pedido,  sabiendo 

Ya  quien  sois,  que  os  hable  eo  eOa.  / 

L^ 
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Es  noble,  es  discreta,  es  bella. 
K9po,  No  lo  entiendes  9 
Cea.  Ya  lo  entiendo,  -* 

¿Deto  me  dais  parabién? 

Mas  sí;  ¿qué  dicha  mayor» 

Que  merecer  un  favor 

Quien  siempre  lloró  un  desden  f 

Y  asi  que  lo  acepto  digo. 

J^9po.  I  Qué  lance  habla  de  jugar    [ejierfe. 

Ahora,  á  tener  lugar 

De  consultarle  conmigo! 
Jf ar^. Ved,  qué  la  be  de  responder; 

Y  sea  favor,  siquiera 
Porque  soy  yo  la  tercera. 

Csf.      No  extrañéis,  señora,  el  ver. 
Que  dude  favorecido 
Lo  que  he  de  decir,  porque 
Ha  mil  siglos,  c^ue  no  sé. 
Sino  ser  aborrecido. 
Dedd  á  Matilde  bella. 
Que  el  alma  no  la  rendí 
Desde  el  punto  que  la  vi. 
Porque  no  era  dueño  della; 
Que  ya  lo  soy  desde  el  dia 
Que  quise  serlo;  y  que  quedo 
Tan  ufano,  que  hoy,  que  puedo 
Usar  delia  como  mia....... 

Bien !    Importe, 

La  ofreaco  agradecido 
A  so  favor;  y  i^ue  no 
He  sido  tan  necio  yo. 
Ya  que  tan  cobarde  he  sido. 
Que  no  hubiese  antes  de  ahora 
Conocido  en  su  hermosura 
Amagos  desta  ventura. 

Y  en  fin,  decidla,  señora, 
Que  no  sois  buen  medio  vos, 
Para  servirse  de  mí. 

Marg,  Eso  he  de  decirla? 
Cet.  Sí. 

Mea-g.  No  diré  tal,  vive  Dios, 

Sino  que  sois  un  grosero. 

Un  atrevido,  un  villano. 

Loco,  altivo,  necio,  vano. 

Ingrato  y  mal  caballero. 
Cet.      Qué  os  enoja?  ¿qué  os  indigna 

Tan  sin  ocasión  conmigo? 
K$po.  ]  Victoria,  que  el  enemigo    [aparte. 

Se  ha  volado  con  su  mina! 
Mor^.  4N0  basta  haberme  quitado, 

Si  he  de  hablar  en  lo  civil, 

Lo  interesado  y  lo  vil. 

La  posesión  de  un  estado. 

Sino  querer  desatento 

Ahora  con  otra  acción 

Quitarme  la  posesión 

De  mi  desvanecimiento? 

áHombre,  que  tan  vano  ha  sido. 

Que  dijo,  que  me  adoró; 

Hombre,  que  en  fio  mereció 

Verse  d«  mí  aborrecido. 

Respuesta  á  mi  como  esta 

Me  da? 
Cet.  Pues  qué  os  causa  enfado? 

4  Quién,  cuando  trae  un  recado. 

No  vuelve  con  U  respuesta? 
flforg.  Quien ,  presumiendo  que  habia 

De  hallar,  si  digo  verdad. 

Hoy  en  vuestra  voluntad 

Los  afectos  de  la  mia. 
CeM*     Sí  hallárades,  á  no  haber 
*  Hallado  yo,  sí  por  Dios, 

Ese  sentimiento  en  vos. 
Marg»iDe  modo,  que  viene  á  ser 


Mi  mérito  contra  mí? 
Cea.     Si  es  mi  culpa  el  no  pagar. 

De  vos  os  podéis  quejar; 

Que  yo  de  vos  lo  aprendí. 
Marg,  Pues  si  mi  necio  desden 

Maestro  os  hizo  en  olvidar. 

Enséñeos  mi  amor  á  amar. 
Ce9.     Todo  eso  viniera  bien 

Ahora,  si  ahora  no  viniera, 

Cuando  sin  amor  os  veis. 
MoHTgp. Muchos  agravios  me  hacéis; 

No  os  venguéis  desa  manera. 

Ni  con  desaires,  ágenos 

De  vos,  paguéis  mi  pasión. 
Oes.     Digo,  que  tenéis  razón; 

Pero  yo  no  puedo  menos.  [Fose. 

Marg.  Esperad. 
£spo.  Nadie  se  albergue 

De  mí. 
Marg.  Cid  vos. 

Espo,  No  ^nedo  ahora; 

Que  á  ver  voy  á  la  señora 

Princesa  de  Sustambergue.  [Fote. 

Marg,  Ha  infeliz!  ¡á  cnanto  obliga 

Un  mal  entendido  amor! 
Leotu  Y  aun  no  es  eso  lo  peor. 
Marg,  Puea  qué? 
León.  Vuelve  á  verlo. 

Sale  Matildb. 
Mol.  Amiga! 

Á  que  se  fuese  esperaba 

César,  por  saber  de  tí, 

Si  acaso  le  hablaste  en  mí. 
Marg.  I  Esto  solo  me  faltaba !  —    [eperte. 

Ya  hablé. 
Mat»  Y  qué  te  respondió? 

¿Hay  rendimiento  ú  desden? 

¿Qué  tenemos,  mal  ó  bien? 

Pena  ó  gloría? 
Míarg;  Qué  sé  yo? 

Pero  sí  sé;  escucha.  [QmtriemdQ  tntrar—, 

Mai.  Di. 

Marg,  Tu.  amor,  Matilde,  y  ta  f e 

No  ha  lugar. 
Mai.  Por  qué? 

Marg.  Porque 

Le  quiero  yo  para  mí. 

[FoMe  ella  f  Leenor, 
Mat,    No  me  quejaré,  (ay  aleve!) 

puesto  que  traidora  fuiste. 

De  que  no  me  lo  dijiste, 

Por  lo  menos,  claro  y  breve; 

Mas  aunque  de  mb  desvelos 

Tu  altivez  desprecios  haga. 

Si  amor  con  amor  se  paga, 

Zelos  pagaré  coa  zelos. 

Y  aun  aqui  de  mi  furor 

Escarmentada  se  viera 

Tu  traición,  si  no  viniera 

Ahora  el  Emperador.  [Faee. 

5a7eiie/EHPBBADoa,  Don  Cbsab,  Espolín 

jr  criado», 
Ce9.     Aunque  á  tus  pies  postrado 

Siempre  Uegoé  de  triunfoe  coronado. 

Nunca  con  mas  favores. 

Mas  dichas,  mas  meroedes,  mas    onores. 
Emp,   Gran  Duque  de  Ferrara, 
I  k  mia  brazos  llegad.  [Ahrdz^le. 

I  Cet.  Ventara  rara! 

\Emp,  Salios  todos  afuera. 

[Vanee  loe  er ladee, 
I  César! 


Como  te  va  de  olvido. 
Cn.     Ya,  señor,  estoy  mas  convalecido. 

Apenas  despreciada 

De  m(  se  vió  esa  fiera,  cuando  airada, 

Con  zeloso  despecho, 

La  mina  rebentando  de  sn  pecho, 

Desdenes  y  rigores 

Trocó  en  halagos,  y  ferió  á  favores. 
Kmp,   ¿De  suerte,  que  ya  es  menos  su  violencia? 
CcM^     8Í,  señor. 
Emp»  Yo  he  hecho  buena  diligencia,  [ap. 

4  Y  cómo  te  has  sentido 

Tú  después? 
Cet.  Tan  hallado  con  mi  olvido. 

Que  ni  lloro,  ni  úento 

Desde  el  punto  que  vi  sn  rendimiento. 
£iiip.   Según  eso ,  en  buen  dia 

Liega  una  pretensión  contigo  mía. 
Cet.     Pretensión  ó  preceto? 
Rmp,  Pretensión  solo  es. 
Css.  Pues  á  c^ué  efeto? 

Emp.   Matilde  me  sirvió,  como  tú  viste; 

Sus  estados  perdió,  ya  lo  supiste | 

Pues  aunque  castigada 

La  provincia  quedó  y  avasallada. 

Los,  que  leal  primero  la  miraron. 

Sus  casas  y  lugares  la  abrasaron. 

Grande  es  la  obligación  en  que  me  veo; 

Dejar  premiada  su  lealtad  deseo 

Antes  de  mi  partida;  y  asi  digo. 

Que  con  nadie  podré,  como  contigo. 

Y  pues  desempeñado 

Te  miras  ya  de  aquel  amor  pasado. 

Que  desta  obligación  me  desempeñes 

Será  bien;  porque  asi  no  te  desdeñes 

De  agradecer  favores. 

Cuando  te  precias  de  vengar  rigores. 

Aunque  por  otros  medios  ha  venido, 

Pienso ,  que  es  ella  quien  me  lo  ha  advertido. 

Gbí.      Esa  dicha,  señor,  esa  ventura, 

Que  me  ofrecen  nobleza  y  hermosura 

De  Matilde,  de  cuanto  honrar  me  quieres 

Testigos  son ;  pero  que  consideres 

Será  justo  también ,  que ,  aunque  he  vencido 

Los  primeros  encuentros  del  olvido. 

Pues  desde  hoy  sus  vencimientos  labra. 

Des  lugar  para  darte  la  palabra. 

Emp»   Que  lo  pienses  es  justo; 

Pero  piensa  también,  que  este  es  mi  gusto.  [Fote. 

Sale  Lddovico* 
Lud.    La  ocanon  de  hallaros  solo. 
Señor  Don  César,  me  tiene 
Cuidadoso.     Perdonad 
A  la  voz,  que  no  dijese 
Señor  Duque;  que  no  es  mucho. 
Que  á  pronunciarlo  no  acierte. 
Porque  no  se  le  hace  fácil, 

Y  ha  muy  poco  que  lo  aprende. 
Vos  me  pedísteis  mi  hijs. 
Procurando,  que  ella  fuese 
Medio,  con  que  se  ajustasen 
Tantos  varios  pareceres, 
Como  causa  la  justicia 
De  los  dos,  teniendo  siempre. 
Sin  escrúpulos  de  amante, 
Las  licencias  de  pariente. 
Dilató  el  sí  Margarita 
Algunos  días,  ya  fuese 
Poco  gusto  del  estado. 
Ya  honor  de  sus  altiveces. 
Bn  fin  le  dio;  y  ese  dia 


LuéL 
Gn. 


LtuL 

CcÉ. 
Lud. 


Cea. 


Lud. 


Cei. 


Lud. 


Las  noticias,  que  ya  tienen, 
£n  que,  por  qué  no  me  caso« 
Todo  eso  va  á  resolverse. 
Después  de  tantas  finezas? 
Es  verdad. 

Pnes  muy  en  breve 
Lo  diré:  porque  mi  prima 
Me  dijo  muy  claramente. 
Que  me  aborrece;  y  no  quiero. 
Aunque  la  vida  me  cueste. 
Que  me  aborrezca  muger. 
La  que  dama  me  aborrece. 
¿Cómo  puede  ser,  si  dice. 
Que  ser  vuestra  esposa  quiere? 
Diciéndolo  yo. 

Cuando  eso 
Asi  sea,  los  desdenes 
De  las  que  aun  no  son  esposan 
No  agraviar,  agradar  suelen. 
Cuando  son  dichos  acaso. 
Sí;  mas  no  cuando  sucede 
Pretendida  la  ocasión. 
Para  pedir  que  la  dejen. 
Vos  lo  decis,  y  no  basta 
Para  que  el  mundo  no  piense 
Mayor  causa,  y  yo  no  tengo 

De  creer,  que 

Quien  no  creyere.... 
Qué  es  no  creer?  quien  imagine. 
Que  todo  cuanto  dijere 
Yo,  no  es  lo  cierto,  será 
Él  el  que  se  engaña,  y...... 


Tente; 


No  lo  pronuncies;  primero 
Mira  bien  á  quien  ofendes. 
[Sacan  Iom  etpadag, 

Veniro  E  s  p  o  L  i  k. 
Espo.  En  el  jardin  cuchilladas. 

Dentro  MaboaRITa. 
Marg,  Acudid  todos  en  breve. 

Dentro  Matilub. 
Mat.    Que  es  Don  César. 

Dentrq  el  Empbradok. 
Emp.  Venid  todos. 

So/tf/iDoN  Ca'rlos,  Matildb,  Margaiita, 
el  Barón,  el  Ehpbrador,  Espoliv 
y  criados» 
Cari    Tente,  César! 
Bar,  Señor,  tente! 

Marg,  Acudid  todos ! 
Mat.  Llegad! 

Emp,  4 Pues  c^ué  atrevimiento  es  este? 
Lud.    Atrevimiento  de  honof,  i 

Que  nada  duda  ni  teme. 

Vive  Dios ! 

Señor,  si  aqni 

Me  dejaste,  y  aqui  viene 

Á  buscarme  la  ocasión, 

Fuera  digo!  ¿Quién  se  mete 

Con  el  Duque,  mi  señor? 

Quita,  loco! 

A  ambos  ponedlea 

En  dos  torres,  hasta  que 

Á  todo  el  mundo  escarmiente. 
Lud,    Pues  ya  que  haya  de  morir. 


Emp, 

C€$. 


Espo, 

Bar, 
Emp, 
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Diré  á  voces  claramente 

A  Margarita,  desdenes 

Por  qué  muero,  porque  nunca 

Sofidtaron  conmigo. 

Falté  mi  honor  limpio  siempre. 

Que  todos  experimenten, 

César  con  galanterías 

Que  es  el  medio  mas  fuerte. 

Públicas  ha  que  me  ofende 

Para  venzer  á  amor,  querer  vencerte. 
Matg,  Verdad  es,  que  yo  le  he  dado 

Muchos  dias;  y  aunque  fueron 

Sin  duda,  como  se  entiende. 

Ocasión,  que  me  desprecie. 

Debajo  de  los  pretextos 

Ma^.    Yo  ocasión  de  que  me  estime. 

De  esposo,  hoy  no  lo  parecen. 

Y  que  mis  afectos  premie. 

Pues  se  excusa  de  cumplir 

Emp.    ¿Pues  ^ué  queja  os  queda  ávos,  [d  Ludovieo, 
Si  él  elige  á  quien  le  quiere? 

La  palabra,  que  me  tíene 

Dada. 

Lud.    La  de  la  publicidad. 

Ces.                   Dos  disculpas  tengo. 

Mar^.Deso,  señor,  no  te  quejes; 
Que  tan  públicas  han  sido 
Mis  soberbias  altiveces. 

Que  entrambas  están  presentes: 

Margarita,  que  me  ha  dicho. 

Que  la  enojo  y  me  aborrece; 

Como  sus  finezas,  y  hoy 

Y  Matilde,  que  ha  mostrado, 

Los  que  de  su  amor  dijeren. 

Que  me  estima  y  que  me  quiere. 

Dirán  del  desprecio  mió. 

Pues  si  presentes  las  dos 

Y  todo  en  fin  se  resuelve. 

Hoy  están,  ¿fuera  decente 

En  que  el  medio  es  mas  fuerte, 

Dejar  de  ir  á  quien  me  ama. 

Para  vencer  á  amor,  querer  vencerle. 

Por  ir  á  quien  me  aborrece? 

Emp»  Yo,  en  albricias  de  la  boda. 

Y  asi,  con  licencia  tuya. 

Es  bien  que  el  enojo  temple. 

Matilde,  á  tus  pies  me  tienes; 

Eipo.   Yo,  que  pida  de  las  faltas 

Que,  aunque  es  verdad,  que  adoré 

Perdón,  á  esas  plantas  siempre. 

To».  m. 


es 


TiXXI,ll> 

AURISTELA    Y     LISIDANTE. 


AbiÍdai. 

LlCAROEO, 
MlLOB. 
TlMARTU,  viejo. 

MiBuii,  criado» 


Cblio 

Brvivkii 

AuaiflTxiA. 

Clariawa. 

AvmoRA. 


eriado9. 


Jornada  I. 


Dentro  caj€u  jr  írompetaa ,  y  ealen  Cblio,  Ti- 
MÍVTBBySoldado3f  ticuchillando  «íLisidáNTB, 
que  saiú  armadoí  y  hicAV ORO  y  Mi  J^oUy  ar- 
madoe  también ,  se  ponen  d  eu  lado  ^  con  banda* 
los  dos  en  los  rostros.  Leu  armas  de  Lisidante 
han  de  traer  en  el  peto  pintadas^  con  trabazones 
dellas ,  una  estrella  y  una  lis »  con  letras 
en  medio. 

Unos  [dent.]  Muera  el  homicida! 
Todos.  Masnl 

Lis.      {Valedme,  délos  piadosos! 
(kL      iQoé  adagio  es  tan  verdadero, 

ru  dígalo  este  alboroto) 

A  gran  ñesta,  gran  desdicha! 
Unos.  Qué  ansia! 
Otros.  Qaé  pena! 

Otros.  Qué  asombro! 

Dentro  TimjCntbs. 
Tim.    Pnes  qne  ya  el  caballo  herido 

Desesperado  y  furioso 

De  si  le  arroja,  no  escape. 
Todos.  \  Muera  un  traidor  alevoso ! 

Salen  todos  ahora. 
Lis,      Mentís;  que  traición  no  ha  sido. 

Sino  un  acaso  forzoso 

De  la  fortuna. 
JIIÍ7.  Es  verdad; 

Y  en  su  defensa  á  nosotros 

Habéis  de  hallar. 
Líe.  Deteneos, 

Cobardes;  no  sediciosos 

Su  muerte  intentéis,  supuesto 

?ue  no  mató  ventajoso 
Polidoro;  y  estando 
Hedió  bueno  para  todos 
£1  campo,  á  todos  nos  toca 
Librarle  en  tan  riguroso 
Trance,  pues  pudo  á  cualquiera 
Acontecene  lo  propio. 
AfeW.  ¡Que  le  dije  yo  á  mi  amo. 


Tim. 
Cél. 

Ue^ 

Mil 
LU. 

Lie. 
Mil. 

Lis. 

Merl 
CeL 

Lie. 
Tim. 


ClRTIA. 

Estela    )         .    . 
FLáaisAf    «"«'«• 
Un  Sargento. 
Soldados. 
Músicos. 


Que  no  matase, (es  un  tonto) 
Polidoros  en  su  vida, 

Y  haya  muerto  á  un  Polidoro! 
Aunque  mas  le  defendáis, 
Será  en  vano  vuestro  asombro. 
No  será;  porque  no  habrá 
ExUtingero  el  mas  remoto. 
Que  no  se  ponga  á  su  lado, 
Porque  esta  es  causa  de  todos. 
Aventurero,  á  quien  nadie 
Conoce,  ni  yo  conozco. 
Cobra  segundo  caballo 

De  tantos,  como  despojo 
Son  desta  tela,  que  yo 
Te  aseguro. 

Lo  fragoso        / 
De  aquesos  montes  te  ampare; 
Que  yo  en  tu  defensa  solo 
Bastaré. 

Aunque  le  agradezco. 
No  acepto  vuestro  socorro; 
Que  no  he  de  huir,  cuando  os  dejo 
Empeñados  á  vosotros 
Por  mi;  y  asi  á  vuestro  lado 
Antes'  á  morir  me  expongo. 
Como  tú  escapes  la  vida. 
No  peligramos  nosotros; 
Como  la  defiendas,  si. 

Y  mas,  cuando  de  su  trono 
Auristela  y  Clariana 
Desdenden,  cuyos  enojos 
Harán  mayor  d  empeño. 
Con  esa  disculpa  tomo 
Aquel^  caballo ,  y  del  monte 
A  lo  intrincado  me  acojo;  — 

Bien  que,  perdida  Auristda,     [aparte. 
i  Para  qué  d  vivir  otorgo? 
Seguirle  quiero;  pues  huye. 
Yo  no;  que  á  mira  de  todo 
Le  sirvo  mas  en  quedarme. 
Hadándole  deste  modo 
Espaldas,  aseguremos 
Su  faga. 

En  vano  dispongo 
Vengar  mi  Rey  infelice. 
Si  los  extrangeros  todos, 


[fwí. 


r 
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dar. 


Aur» 


(Que  hay  mat,  ^ue  los  naturales) 

Tan  osados  y  aiumosos 

Le  amparan.  [fBrraiiM  rmmd»^ 

l7no9  [dent.]  A  la  maVina! 

Oiro* [tfení.J  Al  monte!  á  la  cumbre! 
OtT09.  Al  soto! 

Dtntro  LiGANORo^  Milob. 
Ijos  dos.  No  le  ha  de  seguir  ninguno. 

ScUen  por  otra  parte  AuaisTBLA,  CLARlANAy 
BsTBLA,  FLÉaiDAf^  domos. 
Antiguo  esplendor  heroico 
De  la  gran  corte  de  Atenas, 
¿Cómo,  viendo  á  vuestros  ojos 
Muerto  á  vuestro  herdico  dueño, 
No  hacéis  sangrientos  destrozos 
Kn  venganza  suya? 

Ilustres 
Deudos  y  vasallos,  i  cómo 
fin  tan  infeliz  tragedia. 
Convertido  en  llanto  el  gozo, 
No  vengáis  ofensa  tanta. 
Cobardes  y  temerosos  Y  — 
Mas  ay  de  mí!  que  yo  misma    [aparte. 
Contra  mí  misma  dispongo 
Kstas  lágrimas  que  vierto, 
Kstos  suspiros  que  aborto; 
Pues  son  contra  Lisidante. 
¿Pero  qué  digo  en  abono 
De  un  homicida,  un  tirano, 
Un  traidor,  un  alevoso, 
bi  es  mas,  que  su  amor,  su  injuria, 

Y  mas,  que  mi  amor,  mi  ahogo  Y 
FlcTm    Mira,  señora,  no  hagan 

Ksos  extremos  notorio 

Silencio,  que  tantos  dias 

Aun  tuvo  á  los  vientos  sordos. 

Auristela,  hermana  mia. 

Pues  tan  infelices  somos. 

Que  no  hay  vasallos,  que  venguen 

Suceso  tan  lastimoso. 

Sigamos  las  dos  con  armas 

A  ese  cruel  fiero  monstruo, 

Que  con  nuestra  sangre  vuelve 

Coronado  de  despojos. 

Dices  bien.  —  Dadme  un  caballo 

Y  una  espada* 
Y  á  mí  otro. 

Que  si  una  vez  el  acero 
ISsgrimo,....., 

Si  una  vez  tomo 
La  cuchilla....... 

El  fuste  ocupo....... 

En  los  estribos  me  pongo....... 

Seré  rayo....... 

Seré  furia....... 

Seré  pasmo....... 

Seré  asombro,.— •• 

hafdoi.  Que  diga 

Vno»  [dent.]  Viva  Auristela! 

Otro$[dent.]  Viva  Clariana! 


¡O  nunca  hubiera  (ay  de 
De  sol  á  sol  (¡ambicioso 


mí!) 


OaTm 


AuT. 
Ciar. 

AUTn 

Ciar. 

Aur, 
Ciar. 
Aur. 
Ciar. 
Aur. 
Ciar. 


Dentro  caja»  ^  y  sale  TiMÁNTBS. 

Aur.  Qué  oigo? 

Ciar.    Qué  escucho? 

Tim.  Ay  de  mi  infelice! 

Las  dos.  Timantes,  qué  es  eso? 

Tim.  Absorto 

Lo  diré,  si  es  que  á  un  alient 

Le  pudiere  alcanzar  otro. 

Apenas  el  homicida 

Del  infeliz  Polidoro...... 


Valor!)  mantenido  duelo. 

En  cueros  encuentros  noto. 

Que  son  para  burlas  mucho, 

Y  para  veras  son  poco! 

Dígalo  su  efecto;  pues 

Saliendo  gaUn  y  airoso 

Con  el  sol ,  y  mas  que  el  sol, 

Al  choque  de  dos  escollos 

De  acero,  vimos  el  perno 

De  la  sobrevista  roto. 

Porque  una  astilla  del  asta 

Á  toda  Grecia  los  ojos 

De  un  golpe  quebrase.    ¿Pero 

Qué  repito  lo  que  lloro? 

Apenas  el  homicida, 

(Si  aliento  y  discurso  cobro) 

Porque  las  naciones  yarias 

Se  opusieron  al  estorbo. 

En  un  caballo,  que  el  viento 

Debió  de  engendrar  á  soplos. 

Se  entró  en  la  maleza,  cuando 
Divertido  el  vulgo  en  corros. 

Que  es  la  causa  porque  yo 
Vivo  y  sin  venganza  torno. 
Viendo  á  Polidoro  muerto, 
Y  que  de  su  laurel  de  oro 
Sois  herederas  las  dos 
Tan  iguales,  que  Dios  solo 
Es  el  que  sabe  á  cual  toca 
Ocupar  el  regio  solio. 
Por  ser  nacidas  de  un  parto. 
En  cuyo  riesgo  forzoso 
No  dejó  la  turbación 
Señalar,  cual  fue  (¡penoso 
Descuido!)  la  que  primero 
Vio  del  sol  los  rayos  rojos; 
Cuya  duda,  como  habia 
Heredero  generoso 
En  Atenas,  no  importó 
Aclarar,  hasta  hoy,  que  en  Totos, 
Empezando  en  dos  criados, 
Ó  leales  ó  ambiciosos. 
Dividido  el  vulgo  aclama 
En  confusos  ecos  roncos, 
Á  ti,  Clariana,  los  unos, 
k  tí,  Auristela,  los  otros. 
Diciendo  u..... 
Unós\dent.'\  Viva  Auristela!    [Dentre  eUriu^ 


Otros\dent.]  Viva  Clariana  I 
Ciar.  Poco 

Has  menester  repetirlo. 
Pues  hasu  este  sitio  propio 
Lidiando  el  tumulto  viene. 
AvT.    ¡Qué  fácil  está  y  qué  pronto 
En  las  deshechas  fortunas 
Suceder  un  daño  á  otro ! 


{Caja 


Salen  Ligan  oro  por  una  parte  jr  Milor 
por  otra. 


Lie. 


Mü. 
Ue. 


Mil 


Ya  que  escapé  el  extrangero, 
Tengo  de  atreverme  á  todo. 
Ya  ausente  el  que  defendí. 
Veré,  si  otro  empeño  logro. 
Porque  ¿qué  Tendré  á  deber 
A  mis  alientos  briosos. 
Si,  hallándome  á  esta  ocasión. 
No  hago  Reina  á  la  que  adoro? 
Porque  4  qué  haré  yo  por  mí, 
Si,  cuando  esta  ocasión  toeo, 
Á  la  que  idolatro  amante, 
Por  Reina  no  la  corono? 
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Otroi, 

Tod. 
Ciar. 
Jtir, 
Ciar. 
Aur. 
Ciar, 
Aur. 


Ciar» 


Aur. 


Salen  los  que  pudieren  en  dos  bandos 

Unos.  Clariana  viva! 

jVlva 

Auriitela! 

Llegad  todos. 
Valerosos  Atenienses....... 

Invictos  Griegos  famososy...... 

Reportaos. 

Deteneos. 
No  atrevidos...... 

^^,  No  furiosos...... 

dar.   Por  nd  dereeho  perdáis...... 

Aur.     Aventuréis  en  mi  abono..-.. 
dar.   De  mi  presencia  el  respeto  ;.•«••• 
Aur.    De  mi  persona  el  decoro. 

Que  yo»  porque  no  empeñéis  . 
Vuestras  lealtades,  depongo 
Mi  acción,  siendo  la  primera, 
(Si  asi  el  orgullo  reporto) 
Que  diga:  Auristela  viva  I 
Yo  repetiré  lo  propio, 
Y  que  viva  Clariana, 
Cuando  no  baste  el  reposo 
De  vuestra  paz,  sobre  que 
Amigas  y  hermanas  somos. 
Tanto,  que  reinar  las  dos 
8erá  reinar  la  una. 
So¡d.U  Todos 

Los  reinos  en  sí  divisos 
Están  á  su  ruina  prontos, 
Mayormente  amenazados 
De  enemigo  poderoso 
Tanto,  como  Lisidante,^ 
Kn  quien  el  antiguo  odio 
De  Atenas  y  Bpiro  hoy 
Intenta  invadir  los  cotos 
Deste  reino. 
Sold.2.  Fuera  deso, 

Siendo  dos,  en  dos  esposos 
Será  obedecer  dos  dueños; 
Y  no  puede  no  ser  monstruo 
Un  cuerpo  de  dos  cabezas. 
Pues  cómo,  villano? 

¿Cómo, 

Traidor?  .     , 

Yo,  bella  Auristela, 
Reportaré  este  alboroto....... 

Yo,  divina  Clariana, 
Reduciré  aqueste  asombro....... 

Si  me  escuchas. 

Ya  te  escacho 

Si  me  oyes. 

Ya  te  oigo. 
Ilustre  corte  de  Atenas, 
Que  por  lo  altivo  y  lo  docto. 
Siendo  academia  de  Marte, 
E!res  campaña  de  Apolo: 
De  Macedonia  heredero 
Soy,  mi  nombre  Licanoro; 
De  cuya  verdad  testigo 
Hago  descubierto  el  rostro* 
Déla  divina  Auristela 

5 Permítame  su  decoro, 
tue  aje  la  fuerza  al  respeto) 
Un  bello  retrato  hermoso 
Causa  ha  sido  de  venir 
A  estas  fiestas  de  rebozo. 
Si  su  hermosura  merezco. 
Si  su  blanca  mano  toco, 
Y  coronada  por  Reina, 
Llego  á  verme  tan  dichoso. 
Contra  el  fiero  Lisidante 
Rey  tendréis,  tan  valeroso. 


ritiendo. 


dar. 
Aur. 

Ido. 

MU. 

Lie. 

Aur. 

MO. 

Ciar. 

Lfc« 


[Deseákreu. 


Que  no  solamente  Atenas, 

Pero  el  clima  maa  reoioto 

Será  vuestro.    Y  ñ  á  mi  intento 

No  asutís,  siguiendo  el  voto 

De  los  que  á  Clariana  aclaman. 

Armada  tengo  en  el  golfo. 

Con  que  reduciros  puedo. 

Siendo  sobre  el  Helesponto 

Volcanes  de  agua ,  que  abrasan 

Los  mas  altos  promontorios. 

Auristela  viva  i 
I/fiot.  Viva  I 

BUL     Tened,  esperad  un  poco; 

No  os  arrojéis  á  elegir 

Dueño  tan  presto,  en  desdoro 

De  Clariana  divina; 

Que  si,  porque  Licanoro 

De  la  parte  de  Auristela 
Bstá,  os  rendis  temerosos. 
No  le  falta  á  Clariana 
Valedor  tan  victorioso. 
Que  de  Lindante  y  del 
Triunfantes,  no  os  saque  en  hombros. 
Milor,  Principe  de  Acaya 
Soy ,  que  á  Atenas  con  el  propio 
Fin  que  Licanoro  vengo. 
Bien  que  el  objeto  es  tan  otro. 
Como  Clariana  bella; 
Y  si  su  esposo  me  nombro. 
Rey  tendréis,  que  á  sus  pies  rinda. 
Desde  este  al  opuesto  pob, 
Cuanto  el  mar  circunda  claro. 
Cuanto  el  sol  alumbra  rojo; 
Á  cuyo  empleo  en  la  raya 
Ejércitos  numerosos 
Tengo,  que  estos  montes  talen 
piedra  á  piedra  y  tronco  á  tronco. 
Viva  Clariana! 
(Hro$.  Viva! 

Aur.    No,  Príncipes  generosos. 
Dando  calor  al  tumulto. 
Añadáis  un  riesgo  á  otro. 
Si  á  cualquier  odio  le  basta 
Su  malicia,  al  mas  penoso. 
Que  vio  Europa  en  sus  espacios. 
Que  vio  Grecia  en  sus  contomos, 
4 Para  qué  es  crecer  el  ceño? 
¿Para  qué  aumentar  el  odio? 

Y  si  en  su  caliente  sangre 
Bañado  está  Polidoro, 

É  ignorado  el  homicida. 
Pues  ninguno  le  vio  el  rostro. 
Ni  supo  quien  es,  (aquesto    [apertt. 
Me  deba  amor,  que  no  es  poco) 

LSerá  bien,  que,  sin  vengar 
os  baldones  del  oprobio. 
Por  ir  tras  lo  intere^uible. 
Abandonemos  lo  heroico? 

Y  asi,  basta  que  á  su  cadáver 
Se  dé  sacro  mauseolo, 

Y  de  su  venganza  sea 
({Qué  mal  este  aliento  formo!) 
La  vida  de  un  homicida 

De  nuestras  sañas  despojo, 

tQué  fineza  es  competir 
o  amante  sin  lo  glorioso? 
dar,    Á  la  razón  de  Auristela 
Mi  llanto  añada,  que  solo 
Kl  que  vengue  de  mi  hermano 
Suceso  tan  lastimoso, 

Y  vivo  ó  muerto  le  traiga 
Á  las  iras  de  mi  enojo. 
Podrá  declararse  ufano 
Amante  mió. 


j 
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Aur.  Y  mió  y  todo  I  — 

|0  cuanto  á  costa  es  del  alma    [aparfe. 
Lo  que  maestro  y  lo  que  escondo  I 

lAc.     Yo  9  solicitaado  hacer 

Siempre  lo  mejor,  ha  poco 

?ae,  ensordecido  el  cariño 
las  Toces  del  arrojo. 
Defendí  á  ese  aTenturero. 
Si  ahora  á  seguirle  torno. 
La  palabra,  que  le  df 
De  mvorecerle,  rompo, 

Y  el  crédito  de  mi  fama 
Á  las  censuras  expongo 

De  lo  que  erré,  pues  lo  enmiendo. 

Y  asi,  pues  ser  es  forzoso. 
Según  sus  señas  publican. 
Principe  igual  á  nosotros. 
Lo  que  te  ofrezco,  Auristela, 
Es,  en  sabiéndose  todo, 
Vengarte  en  público  duelo. 
Mas  hoy,  perdone  tu  enojo. 
Que  seguir  á  un  delincuente. 
Que  ya  foragido  y  solo. 

En  fe  de  que  yo  le  amparo. 
No  es  empeño  generoso 
De  od  Talor. 
j|f¿|.  Del  mió  sí; 

Pues  m  antes  su  muerte  estorbo, 

Y  ahora  se  la  doy ,  Terá 

£1  mundo,  que  acudí  á  todo; 
Al  valor,  cuando  le  amparo; 

Y  al  amor,  cuando  le  postro. 

Y  cuando  desaire  sea. 
Con  la  obediencia  le  doro 
De  una  dama.    Mire  ella 

Lo  que  manda,  á  quien  y  como; 
Que  una  Tez  mandados,  son 
Decretos  tan  imperiosos. 
Aun  sus  acasos,  ya  sean 
Ira  ó  capricho  ó  antojo. 
Que  al  ^0  de  la  fineza 
Hacen  el  desaire  airoso. 

Y  asi,  resuelto  á  seguirle, 

Y  TITO  ó  muerto  á  tus  ojos 
Traerle,  Clariana,  ofrezco. 
En  tanto  que  victorioso 
Me  Tes  en  demanda  tjya, 
HasU  que  en  el  regio  solio 
Mi  amor  te  corone  Reina 

Del  mundo;  que  Grecia  es  poco.  — 

Quien  fuere  desta  facción. 

Sígame,  diciendo  todos: 

Clariana  TiTa! 
Omn.  Viva! 

[rote  JIÍHor  9  /m  de  m  «ando  Ires  iL 
Ciar.    ¡  Cuanto  estimara  uno  y  otro 

infecto,  si  los  debiera 

A  Arsídas!  y  mas  si  toco 

En  la  sospecha  de  que. 

No  haber  Tenido  á  mis  ojos, 

Ni  hallarse,  como  escribid. 

En  estas  fiestas  de  embozo. 

Se  ha  olTidado  de  su  amor* 
K9i9.    Mira  no  hagan  sospechoso 

Esos  suspiros  el  llanto. 
lie.     Yo,  Aurutela,  no  conformo 

Mi  obediencia  á  tu  obediencia. 

SerTir  quiero;  mas  de  modo. 

Que  sea  mérito  el  Talor, 

Sin  ser  el  Talor  desdoro. 

Si  no  obro  por  tu  gusto. 

Para  tu  estimación  obro; 

Que  amarte  sin  pundonor. 

Ya  fumra  tenerte  en  poco. 


Y  asi,  lo  ^ue  otra  y  mil  Teces 
En  tu  semcio  propongo. 
Es,  matarle  en  mejor  duelo; 

Y  en  tanto  asistirte  pronto, 
Hasta  que  de  oro  el  laurel 
Corone  tus  rizos  de  oro.  — 
El  que  desta  facción  fuere. 
Sígame,  diciepdo  á  coros: 
Auristela  Tival 

(HfíM.  Viva ! 

[Fote  Xitecn oro  eon  el  efrd  ftaiíds. 
ilicr.     ¡O  cuanto  el  amor  mañoso    [aparte. 

Dicta  lo  mejor  á  un  alma! 

Bien  lo  muestra  Licanoro; 

Pues  en  no  ir  tr^  Usidante, 

Me  obliga,  sin  saber  como. 
Tmi.    Yo,  que  á  las  dos  he  criado. 

Igual  á  las  dos  adoro, 

Como  á  pedazos  de  un  alma. 

Que  quieren  partirme  á  trozos. 

Ni  al  uno  ni  al  otro  sigo, 

Y  á  entrambas  servir  dispongo. 
Aunque  servir  á  dos  dueños 
Sea  tan  dificultoso. 

AíBt.    Oye! 

Tím.  Qué  mandas? 

Ciar.  Escucha! 

Tím.    Qué  quieres? 

^iir.  Pues  leal...... 

dar.  Pues  docto.... 

itftor.    Deste  orbe  eres  el  Atlante....... 

dar.   El  Alcídes  deste  globo, 

Avr.    Que  estribando  en  nuestras  frentes 

Se  ha  de  mover  en  tus  hombros....... 

Los  áút.  Lo  mejor  nos  aconsejes. 
i#«r.     Hermanas  y  amigas  somos. 
CZar.    Una  desdicha  lloramos. 
Aw.     k  un  reino  un  derecho  propio 

Tenemos. 
CZnr.  Dos  valedores 

Se  declaran  amorosos. 
Aw.    Un  ignorado  enemigo 

Aqui  nos  injuria. 
Ciar.  Otro 

En  campaña  se  previene. 
Awt.    Un  pueblo  alterado  y  loco 

Se  nos  amotina. 
Im  dos.  Qué  hemos 

De  hacer  en  tantos  ahogos? 
Hím.    Dejar,  que  el  tiempo  lo  diga. 

Pues  que  mudamente  sordo 

Él  solo,  sin  decir  nada. 

Es  el  que  lo  dice  todo.  [F« 

Avst.    Pues  Clariana,....* 
CUnr.  Auristela....... 

Aw»    Si  del  tiempo  el  veloz  ocio, 

Ciar.   Si  el  torpe  curso  del  tiempo....... 

Aur.    Tardo  al  bien....... 

CioT.  Al  daño  pronto,...*, 

ytfiír.    Lo  ha  de  dedr...... 

dar.  El  lo  diga. 

ÁvT.    Y  en  tanta  ansia...... 

CXm.  Bn  tanto  asombro.... 

Aw,    Nuestra  amÍ8Cad.M.* 

Ciar.  Nuestro  afecto ..... 

Áw.    Fiel  siempre....... 

Ciar.  Siempre  amoroso,*.... 

Áur.    Sin  ane  ningún  interés...... 

dar,    ConTierta  el  amor  en  odio,.*»* 

Aixr.    Esté  á  la  mira  del  tiempo. 

OoT^   Yo  lo  ofrezco. 

Aw.  Y  yo  U)  otorgo. 

Ciar.   Si  bien  temo,^^^ 

Aur.  Si  lúea  dudo..*.. 


Oar,   Cuanto  yerro...... 

jiur.  Caaoto  igaoro....M 

£ft.  ¡f  Flor,  Ea  qué ,  señora? 
Jur.yCíar,  En  fiar  nada, 

De  quien  lo  ha  de  deeir  todo. 


[Fi 


Salen  Lisidantb^  Mbrlih  arrojando 
las  armas, 

Lii.     El  caballo,  que  á  mi  huida 

8irvió,  en  la  margen  florida 

Deste  bosque  dejar  t^ato. 

Porque  no  he  de  ser  ingrato 

Con  quien  me  ha  dado  la  ^ida. 

Luego  en  el  sitio  que  ves 

Arroja  entre  la  espesura 

El  limpio  grabado  ames) 

Sírvante  de  sepultura 

Verdes  hojas,  y  después. 

Arrojando  los  vestidos 

Los  dos,  mas  desconocidos 

Buscar  albergue  podemos; 

Pues  ser,  á  todos  diremos. 

Dos  caminantes  perdidos. 

Que  en  estos  montes  robados 

De  bandoleros  airados, 

Nos  dejó  su  rigor  fuerte 

8in  la  hacienda  y  sin  la  muerte. 
Aferl.  Discursos  son  extremados; 

Mas  es  lo  mismo,  que  hacer 

Cuenta  sin  el  mercader. 

¿Qué  importará,  que  nosotros 

Lo  digamos,  si  los  otros 

No  lo  quisieren  creer? 
Iris.     En  tan  deshecha  fortuna 

Haga  yo  lo  que  pudiere 

De  mi  parto,  é  importuna 

Haga  ella  lo  que  quisiere; 

Que  sin  resistoncia  alguna 

No  me  tongo  de  rendir. 
Aferl.  ¿En  efecto  bebemos  de  ir 

Mas  ligeros,  que  galanes, 

Sin  una  Eva,  dos  Adanes? 
Lis.      Ay  Merlin!  esto  es  morir. 

Por  no  morir,  aunque  en  vano 

Dificultades  allano, 

Pues  no  huyo  el  hado  enemigo. 

Si  me  llevo  á  mí  conmigo. 
MerL  La  culpa  estuvo  en  to  mano. 

¿Qué  to  habia  hecho,  señor. 

Aquel  pobre  caballero? 

¿  \   es  verdad,  que  en  lid  de 

En  entrando  aventurero, 

Pobre  del  mantenedor. 

Sin  cólera  un  hombre  da 

Tan  recio? 
Ltt.  Bien  que  no  está 

Eso  en  mi  mano  se  advierte, 

Pues  fue  acaso  de  la  suerte. 
Aferl.   ¿Cuál  su  cuidado  será. 

Si  asi  sus  acasos  son  ? 
Lis.     Aun  no  es  esa  la  razón. 

Que  mas  me  aflige  y  desvela. 

Sino  pensar,  que  Auristela 

Tenga  contra  mí  razón. 

¡Nunca  hubiera  mi  valor 

Guerra  á  Atonas  ¡atontado; 

Nunca,  por  mirar  mejor 

Sus  defensas,  disfrazado 

Fuera  con  mi  Embajador; 

Nunca  de  AuristoU  bella 


amor, 


De  otros  trages  mi  locura 
Usara;  nunca  mi  estrella 
Diera  industria  á  mis  rezeloa. 
Que  declararme  pudieran; 

Y  nunca  al  fin  mis  desvelos 
Correspondidos  hubieran 
Merectdo..M«« 

Foee$  [dent.]  Piedad ,  délos ! 

JUs.      4  Pero  qué  confusas  voces 
El  aire  rompen  veloces? 
Aferl.   En  el  mar,  señor,  se  oyeron, 

Y  sin  duda  alguna  fueron 
En  aquel  bajel ,  que  atroces 
Estragos  suyos  padece. 

Lis.      Que  se  va  á  pique  parece. 
Pues  entre  dos  elementos 
Luchando,  de  ondas  y  vientos 
Desarbolado,  fallece. 
Diciendo...... 

Dentro  MiLon. 
AfftZ.  Hasta  penetrar 

Su  centro,  corred  la  tierra. 
Aferl.  Aquel  es  otro  cantar; 

Todo  es  estruendos  la  tierra, 

Y  todo  asombros  el  mar. 
Vko§.  Cielos,  favor! 

Otros.  Risco  no  haya. 

Que  osados  no  examinemos. 
Unos,  ¡Á  tierra  el  Príncipe  va>a! 
Lis.     ¿Quién  vio  tan  varios  extremos? 
Otros,  Al  monto,  al  monte  1 
Unos,  Á  la  playa! 

Lis,     En  el  esquife  ha  saltado 

Un  arráez,  que  ha  intentado 

Salvar  á  otro. 
Alerl.  Y  por  acá 

El  monte  sitiando  va 

Todo  un  escuadrón  armado. 
Lis,     iQuién  padeció  á  un  tiempo  guerra 

Tan  doblada? 
Aferl.  Yo  en  rigor. 

Que  pago  lo  que  otro  yerra. 

Salen  Arsídas  y  Brdnbl  por  otro  lado- 
Brun,  ¡Gracias  al  cielo,  señor, > 

Que  llegué  contigo  á  tierra! 
Dicha  ha  sido,  que  avariento 
Ese  hidrópico  cruel. 
De  humanas  vidas  sediento. 
Ya  ha  sepultado  el  bajel 
En  salobre  monumento. 
Merlin,  ven  conmigo. 

áQa« 

Intontas? 

Pues  ea  la  orilla 
De  aquel  esquife  se  vé 
Mal  encallada  la  quilla, 
Quizá  en  él  salvar  podré 
La  vida  de  tanto  horror. 
Como  el  monto  corre. 

Advierte, 
Que,  por  escapar,  señor, 
El  peligro  de  una  muerto. 
Das  en  otro. 

Si  el  rigor 
De  mi  fortuna  previno. 
Que  muera  sin  esperanza. 
Morir,  antes  detormino 
A  manos  de  su  venganza, 
Que  á  roanos  de  mi  destino. 
Ven,  Merlin.  [r«sw /•• '^ 


Ars» 
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Brun» 


Brum. 


Brutu 

Brun. 
An. 


Brun, 
At9. 


Brun. 


AfWm 


Brun* 


Art. 

Brun, 
Ar$, 

Brutu 


No  tolo  ha  sido 
Ya  el  bajel  el  que  has  perdido^ 
Sioo  el  esquife  también* 
Cómo? 

4  Tus  ojoa  DO  yeo. 
Que  dos  hombrea  le  han  cogido 

Y  huido  en  él? 

4  Quién  taaar 
Podrá  los  rumbos,  que  encierra 
La  vida,  yiendo  anhelar 
A  unos  por  salir  á  tierra, 

Y  á  otros  por  voUer  al  mar? 
Ya  sobre  el  campo  turquí 
Una  y  otra  ytz  le  vi 
Zozobrar. 

Crea  en  su  abismo 
Desengaños  de  sí  mismo. 
Quien  no  los  creyó  de  mí. 
¡Qué  mal  el  remo  proeja 
Contra  el  viento,  qne  del  mar 
8opla! 

Cuanto  mas  se  aleja 
Veloz,  veloz  vuelve  á  dar 
En  los  peñascos,  que  deja. 
Mas  ya  que  bajel  perdimos 

Y  esquife,  inquiera  el  valor. 
Qué  playa  es  esta,  en  que  dimos 
De  Atenas. 

,    ^  ¡Pardiez,  señor, 

A  lindas  fiestas  venimos  1 
Desde  el  instante  (av  de  mí!) 
Que  de  Clariana  bella 
Llamado  á  esta  justa  fui, 

Y  de  que  me  vería  en  ella, 
Palabra,  Brunel,  la  df, 

No  ha  habido  contra  mi  intento 
Acaso,  que  no  sea  azar. 
Frustrando  mi  pensamiento, 
Con  sus  embates  el  mar. 
Con  sus  ráfagas  el  viento. 
Siempre  tormenta  corrí, 

Y  hoy,  que  á  la  vista  me  vi 
De  Atenas,  cuando  pensé 
Haberla  vencido,  hallé 

Mas  fracasos  contra  mí; 
Pues  perdido  el  bajel  veo. 
Robado  el  esquife  miro. 
Dejarme  con  mi  deseo. 
El  alma  y  U  vida  diera. 
Porque  de  entrar  modo  hallara» 
Donde  Clariana...... 

Espera; 
No  lo  digas,  6  repara 
Que ,  al  decirlo ,  la  ribera 
Brota  un  arnés  y  un  caballo 
Aderezado  también 
Mas  adelante. 

Al  mirallo 
Me  ha  parecido,  que  hallo 
Mas  riqueza,  mayor  bien, 
Que  perdí  en  la  sumergida 
Nave.    Quién  mis  hados  labra? 
El  diablo,  cosa  es  sabida; 
Como  ofreciste  alma  y  vida, 
Te  ha  tomado  la  palabra; 

Y  á  mí,  sin  dársela  yo. 
Pues  para  mí  una  librea 
Trae  también. 

4 Quién,  cielos,  vio 
Tal  dicha? 

Dicha? 

Pues  no? 
Toma ,  y  cuyo  fuere  sea. 
¿Lnego  armarte  intentas? 


Ar9.  Sí. 

Hoy  es  de  la  justa  el  dia. 
El  cartel  lo  dijo  asi; 

Y  pues  la  ventura  mia 
Armas  y  caballo  aqui 
Me  previno,  antes  que  el  sol. 
Con  desmayado  arrebol. 
Llevando  el  dia  á  otra  esfera. 
Caducando  luces,  muera 
En  el  piélago  español. 
Armarme  tengo  y  entrar 
En  la  tela,  haciendo  vana 
Toda  la  saña  del  mar. 
Sin  que  mejpneda  culpar 
De  no  fino  Clariana. 

Brun.  Pienso,  que  tus  bizarrías. 

Por  no  decir  tus  locuras. 

Soñando  están  fantasías. 

Si  estas  fueran  aventuras 

De  andantes  caballerías. 

Yo  creyera,  que  la  Griega, 

Que  llaman  las  viejas  Hada, 

Caballos  y  armas  te  entrega; 

Mas  pacto  explícito 

^ft.  Nada 

Me  digas.    Qué  aguardas?  Llega; 

Ponme  esta  gola. 
Brun.  Señor, 

4 No  echas  de  ver,  que  es  error. 

Con  empresa  endemoniada? 
Ar9.     Mi  amor  no  repara  en  nada. 
Brun.  Estálo  también  tu  amor, 

Y  asi 

Ar$.  Ponme  el  peto  pues, 

Y  vístete  tú. 

Brun.  No  quiero. 

Uno  [dwnt.]  Aquel  el  caballo  es. 

Dentro  MlLOR. 
AftL     Y  él  á  pie,  con  su  escudero» 

Se  está  quitando  el  arnés. 
BrvM.  Antes  le  pone.     Estas  son 

Voces  del  diablo,  que  aqui 

Le  puso, 
^rt.  4  Habrá  confusión. 

Que  no  me  suceda  á  mí? 

SaUn  MiLOR^  Soldados ^  y  abrazante  por 
detras  con  ellos. 
1biios.¡Daie,  bárbaro,  á  prisión  1 
Uno.    Tú  también!     [á  Bntmei. 
Ar».  Son  sinrazones 

De  vuestra  cólera  brava. 

Llegar  con  tales  acciones. 

[Quitóle  Milor  ia  eapadm. 
Brun,  Solo  ahora  nos  faltaba. 

Que  nos  prendan  por  ladrones. 
Ar9.     Si ,  por  haberme  ceñido 

Este  ames,  os  he  ofendido,. 

MU.     Ya  que  le  llegué  á  prender. 

Porque  no  dé  que  temer 

Ser  de  algunos  conocido. 

Cubrid  sus  rostros.  —  Y  advierte, 

Ignorado  aventurero. 

Que,  si  intentas  defenderte 

O  descubrirte,  tu  acero 

Mismo  te  ha  de  dar  la  muerte.  — 
[Pónenioe  unas  hondas  e»  los  rMtrst. 

Marchad  con  ellos  asi. 
Losfiof.  ¡Ay  infelice  de  mí! 
BOL     Si  obligo  á  Clariana  bella    [«porte. 

En  obsequio  para  ella, 

4  Qué  desure  hay  para  mí?  t'« 
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Sakn  Clabiah  A  ^  Estbla. 

Ciar.    Qa<  hace  Auríftela? 
Ente.  Dcapuei 

Que,  habiéndole  introducido 
De  Milor  y  Licanoro 
Los  dos  afectos  distintos. 
El  pueblo,  que  entre  ios  dos 
Parcial  estaba  y  diviso, 
Á  la  novedad  atento. 
Treguas,  si  qo  paces,  hizo; 
Y  después  que,  por  consejo 
De  Timantes,  aue  advertido. 
De  Polidoro  á  la  pompa. 
Que  asistíósedes  no  quiso, 
Venisteis  las  dos  á  esta 
Fuerza,  que  sobre  estos  riscos, 
Siendo  atalaya  del  mar. 
Es  de  la  tierra  registro, 
Aurístela  retirada 
En  su  mas  oculto  sitio. 
Acompañada  de  solas 
Sus  lágrimas  y  gemidos. 
Está,  sin  querer  que  nadie 
La  hable. 

Ciar.  Yo  hiciera  lo  mismo. 

Si  á  las  penas,  que  padezco. 
No  hubiera  hallado  un  alivio. 
£tt€.   Pues  sabes,  que  he  de  estimarle, 
Siendo  tuyo,  te  suplico 
Sepa  yo  qué  alivio. 
Clat.  éTú 

Le  ignoras? 
lBrt«.  Bien  lo  imagino; 

Mas  no  lo  sé,  hasta  saberlo 
De  ti  misma. 
Ciar.  Cuerdo  aviso 

Es  no  saber  lo  que  saben 
Las  que  sirven,  hasta  oirlo 
De  la  boca  de  sus  dueños; 
Y  pues  desde  su  principio 
IjO  que  no  te  digo  ignoras, 
Ignora  lo  que  te  digo. 
Ya  sabes,  hermosa  Estela, 
Que  Arsfdas,  Príncipe  invicto 
De  Chipre,  con  Policeno, 
Su  hermano  desavenido. 
Sobre  no  querer  jurar 
Á  Cintía  su  hija,  en  peijaicio 
De  su  derecho,  alegando 
~:i  no  heredar  hembras,  vino 


ampararse  de  mi  hermano; 
Ya  sabes ,  que  amante  y  fino. 
El  tiempo  del  hospedage. 
Entre  los  primeros  visos. 
Con  que  habla  la  voz  sin  voz. 
Ya  osadamente  remiso. 
Ya  remisamente  osado. 
Me  dio  de  su  amor  indicios. 
En  fin,  por  no  detenerme 
En  episodios  prolijos. 
Di  lugar,  que  alguna  noche, 
(Tú  fuiste  soU  testigo) 
Por  una  reja  me  hablase; 
En  cuyo  amante  delito, 
Comunicado  creció...... 

No  hallo  frase  en  que  decirlo; 
Porque,  si  digo  amor,  no  es 
Amor;  y  si  no  lo  digo. 
No  digo  lo  que  es.    Tú  allá 
Inventa  una  voz,  te  pido. 
Que  sea  algo  menos  que  amor, 
Y  sea  algo  mas  aue  cariño. 
En  este  estado  mi  hermano. 


Que  le  albergó ,  como  amigo. 

Le  compuso,  como  Rey, 

Con  el  suyo,  que  benigno 

Le  llamó;  con  que  á  su  patria 

Mejorado  de  partidos. 

Bien  que  va  Cintía  jurada. 

Volverse  (ay  Dios!)  fue  precko; 

Pero  no  preciso ,  Estela,  ^ 

Hacer  la  ausencia  su  oficio; 

Que,  aunque  es  del  olvido  madre. 

Esta  vez,  porque  el  olvido 

No  creciese  mal  criado. 

Le  hurtó  la  memoria  al  hijo. 

Escribíle  á  Arsídas  pues 

Los  aparatos  festivos; 

Y  que,  pues  tan  general 
Aplauso  Labia  movido 
Del  Archipiélago  todos 
Los  Principes  convecinos. 
Viniese  él,  pues  no  pedia 
Hallar  pretexto  mas  digno. 

Y  ha  ndo  dicha  no  hallarse 
En  tan  infeliz  conflicto; 

Y  mas  dia,  que  Milor, 
Tan  noblemente  rendido. 
En  venganza  de  mi  hermano 

Y  de  mi  acción  en  auxilio 
Se  ha  declarado,  con  que  erm 
Segundo  empeño  preciso; 
Que,  aunque  el  secreto  en  los  dea 
Siempre  calló  enmudecido, 
En  llegando  á  zelos,  no  hay 
Secreto ,  que  no  hable  á  gritos. 

£fte.    Dices  bien;  pues  si  se  hallara 

Aqui Pero  no  prosigo; 

Que  con  Flérida,  señora. 

Sale  Aurístela  á  este  sitio. 
CZor.    Quizá  irá  por  otra  parte; 

Finjamos,  que  no  la  vimos. 

[AettraiMe  Im  do»  hakimi€9. 

Salen  Auristbla  jr  FlAeida. 
Flérída,  no  me  consueles. 
Yo  solamente  te  digo. 
Que  no  des,  señora,  al  llanto 
Tan  absoluto  dominio, 
Que  avasallen  tus  pesares 
El  valor. 

Si  hubiera  oido 
Eso  á  quien  los  mies  dudara 
Cuales  son,  agradeddo 
Mi  amor  lo  estimara;  pero 
De  tí,  Flérída,  me  aflijo; 
Pues  la  razón  de  saberlos. 
Es  sinrazón  de  impedirlos. 
Si  sabes,  que  Lisidante, 
Al  honestar  los  motivos 
De  la  guerra,  que  intentaba. 
Entre  h,  familia  vino 
De  su  embajador;  si  sabes. 
Que,  habiéndome  acaso  visto. 
Atrepellando  temores 
Y  despreciando  peligros 
De  un  disfraz  á  otro  dirfras. 
Tantos  buscó,  v  tan  distintos. 
Que  pudo  en  alguno  entrar. 
Disimulado  y  fingido 
Mercader  de  ricas  joyas, 
Hasta  el  verde  laberinto 
De  un  iardin,  donde  entre  piedrai» 
Desusado  basilisco. 
Del  veneno  de  su  amor 
Usó  con  tal  artificio, 
Que,  recatando  una  caja. 


Aur, 
Fler. 


Aur. 
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Al  quererla  ^er,  me  díjox 
!No  serán  ferias,  porque 
Sus  fondos  diamantes  ricos 
De  Lisidante  y  de  una 
Dama,  cjue  adora  rendido. 
Guarnecían  los  retratos; 
Si  sabes,  que,  por  el  mismo 
Caso,  la  curiosidad 
En  mí  lo  que  en  todas  Meo, 

Y  que,  abriéndola,  vf  el  suyo 
En  la  lámina  de  un  vidrio. 
Sin  mas  segundo  retrato. 
Que  el  que  entre  sombras  y  visos 
Franqueó  el  matiz,  brujuleando 
Mi  rostro  en  el  cristal  limpio; 
Si  sabes,  que,  viendo  á  él 

Y  al  retrato,  aunque  el  desvío 
Quiso  afectar  el  enojo. 
La  vanidad  no  lo  quiso, 
Persuadida  á  que,  si  yo 
Le  tenia  divertido. 
Pudiera  bacer  con  mi  bernano 
De  un  enemigo  un  amigo: 
¿Cómo  quieres,  que  yo ? 

.No 
Prosigas;  que  al  paso  miro 
Á  Cluriana. 

Bastaba 
Que  fuese  el  contarlo  alivio, 
Para  que  yo  no  le  tenga. 
Calla  y  finge. 

Callo  y  finjo. 

Vuelven  CI'ABIana^  Bstbla. 
Volvamos,  por  si  volvió. 
No  parezca  descarino. 
¿Qué  baces,  bella  Clariana? 
Habiéndome  Estela  dicho. 
Que  eustabas  de  estar  sola, 
Disculpada  no  te  he  visto. 
Guárdete  el  cielo;  que  yo...... 

[denf.]  Alli  están  las  dos. 

¿Qué  mido 
Es  este? 
Ciar.  Qué  es  eso? 

SaU  TimIuteSj  y  detras  Milor. 
Tífi».        ^  Es, 

Senora,.*..M 
MiL  Yo  he  de  decirlo, 

Pues  á  mi  me  toca.  —  Esto 

Es  haberte  obedecido. 
Jnr.     \ky  Flérida,  muerto  ó  preso    [aparte. 

Ser  Lisidante,  es  preciso. 
Mu.      Seguí  al  homicida  fiero, 

Y  en  el  mas  inculto  sitio 
Desos  montes,  el  caballo, 
En  que  se  escapó,  diviso. 
Entro  en  la  maleza,  y  llego 
A  una  quiebra,  donde  miro. 
Que  le  quitaba  las  armas 
Un  escudero,  que  quiso 
Sin  duda  dejar  en  ellas 

De  su  sangre  los  indicios. 

Medio  armado  le  prendi. 
Ciar,   ¡Cuanto  agradezco  el  oirio! 
Auu    ¡Y  cuanto  el  oirlo  siento!    [ajisffs. 
MiL     Y  porque  el  ser  conocido 

No  causase  algún  rumor. 

Con  unas  bandas  les  ciño 

Los  rostros.  —  Llegad,  Soldados. 

Sacan  los  Soldados  d  Arsíoas^  Brunbl 
cubiertos  ios  rostros ^  jf  sale  Cblio. 
CeL     Pues  preso  á  mi  dueño  miro,    [aparte. 


Fuerza  es,  que  á  Aurora,  sa  hermana, 

Y  á  todo  el  reino  dé  aviso. 
Para  que  en  su  amparo  venga.  [Fase, 

jin,     ¿Adonde,  cielos  divinos,     [aparte. 

Va  á  parar,  dos  veces  ciego. 

El  rumbo  de  mi  destino? 
Brun^  Á  la  gallina  jugar    [aparte. 

Muchos  lo  han  hecho  conmigo; 

Pero  á  la  gallina  ciega 

Parece  cosa  de  niños. 
Awr»     ¿Quién,  cielos,  en  igual  duda    [aparte. 

De  amor  y  rencor  se  ha  visto? 
Mil.     Este ,  señora ,  es  el  fiero 

Agresor  del  homicidio; 

Rendido  á  tus  plantas  viene; 

Y  yo  á  ellas  te  suplico. 
Sepas  quien  es,  y  le  pongas 
En  libertad,  porque  altiva 
Le  venza  en  mejor  campaüá; 

Que  es  bien,  que  en  duelo  mtis  di^o 
Vea  el  mundo,  que  ei1  que  huyeadu 
Prendo,  lidiando  le  t'mAo. 
Art,     ¿  Qué  es  esto  de  pri^bn ,  Tu^^a  [taparle  ios  dos, 

Y  lid,  que  oigo  y  m  percibo? 
Brtifi.  Es,  que,  por  cobrar  su  deuda. 

Debe  el  diablo  de  andar  listo. 
€^^    Antes  por  agradeceros 
En  términos  el  servicio. 
Ya  que  os  dí  un  empeño,  habéis 
De  ver,  que  otro  empeño  os  quito* 
Ni  saber  quien  es,  ni  verle 
Quiero  el  rostro  á  un  enemigo, 
Que  aun  entre  embozos  me  asombra. 

Y  asi,  pues  despojo  es  mió, 
Timántesl 

Qué  es  lo  que  me  mandas? 
Que  el  aue  fue,  en  sangre  teñido, 
Teatro  ae  su  triunfo,  sea 
Cadahalso  de  su  suplicio. 
Llevadle  pues,  y  la  muerte 
Le  dad. 

Oid. 

Mal  distingo    [ap.  los  dos. 
La  voz;  pero  bien  el  riesgo 
En  que  estoy.    4  Qué  causa  ha  habido 
Tan  contra  mí? 

Una  del  diablo. 
Pues. qué  quieres? 

Que,  si  el  juicio. 
Dejando  lo  rencorioso. 
Sin  pasar  á  compasivo. 
Debe  tal  ves  por  razón 
(¡Toda  soy  un  máraiol  frío!) 
De  estado  hacer,  aue  la  ira 
Al  consejo  ceda,  el  mío 
Es,  que  no  muera. 

El  mió  si. 
¿En  qué  tribunal,  divinos    [aporte  loe  dos, 
Cielos,  estoy,  que  mi  vida 
ó  muerte  está  en  dos  arbitríos? 
Aun  bien  que  de  mí  no  hablan. 
Por  cuanto  puede  haber  sido 
Sugeto,  que  nos  importe 
Mas  tenerle  (ay  de  mí!)  vivo, 
Que  muerto,  á  cuyo  terror 
Es  fuerza,  que  conmovidos 
Contra  nosotras,  conjure 
Los  Principes  convecinos. 
Viendo,  (ay  Dios!)  que  á  la  desdicha 
Tratamos  como  delito. 
Gat*   Peor  será,  que,  vivo  él,  pueda 
Convocarlos  é  inducirlos 
A  su  libertad,  poniendo 
La  patria  en  mayor  conflicto.  — 


Tim. 
Ciar. 


Áwr* 
Árs, 


Bnm. 
Ciar. 
Aur» 


Ciar. 
Ars. 
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Aur» 
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Ciar. 


Awr. 


Llevadle  pues. 
Aur,  No  llevéis. 

MiL      Mal  yo  entre  las  dos  asisto, 

Habiendo  mi  acción  llegado 

Á  cuestión;  porque,  si  sigo     [d  Clarianm. 

Tu  opinión,  parecerá. 

Que  el  nuevo  empeño  resisto; 

8i  sigo  la  tuya,  falto     [d  AuriMtela, 

Grosero  al  gusto  que  sirvo. 

Y  asi,  pues  entre  las  dos 
Es  fuerza  estar  indeciso. 
Ahí  le  traje,  y  ahí  le  dejo; 
Viva  ó  muera,  convenios; 
Cjjie  mt  en  servir  »   im»  líama, 
Quedar  cotí  otrn  mal  quisto»  [rate, 
ISlnrkmlo ,  líti  aübrr  tim« 
De  r\ue  ea  nn  í^dvenedízo. 
Que*  £omo  era  cambio  nlijerto, 
Ptiíiw  ciilfAr  lio  (lynockUí, 
Nrn^unn  an^jxrvf  a^rraviam^is. 
ty\  hubiera  (tu<mbk>  al  licdHo!) 
Du  dar  la  \ulü  au  iDucrle, 
(¡Qué  mal  contra  mí  me  animo!) 
Al  ya  infeliz,  del  acero 
Yo  ensangrentara  los  filos; 
Pero  la  venganza  ¿qué 
Remedia  lo  sucedido? 

Y  mas  si  resultan  delia 
Escándalos  y  pelif¿ros. 
El  mayor  es  no  Tengamos. 

Y  no  el  menor  no  avenirnos. 
Fue  traición. 

Quizá  desdicha. 
Fue  crueldad. 

Quizá  destino. 
Fue  rencor. 

Quizá  fue  acaso. 
Muera  digo. 

Viva  digo. 
Si  entre  vivir  y  morir 
No  bago  mayor  el  peligro, 
Muera  haciendo  por  qué  muera.    [Deaciíftrese. 

Y  yo  también,  vive  Cristo! 
Ay  de  mí  infeliz!  qué  veo? 
Infeliz  de  mí!  qué  miro? 
fAuristela  y  Clariana 
Contra  mí  y  en  favor  mió? 
Arsídas  ha  sido?  Hoy. muero!     [aparte. 
Lisidante  no  es?  Hoy  vivo!     [aparte» 
Cual  hemos  quedado  todos. 
\  O  quién  no  lo  hubiera  visto !     [aparte. 
¿Por  qué,  divinas  beldades. 
Al  que  á  estos  umbrales  mismos, 
De  otra  fortuna  arrojado. 
Puerto  halló,  amparo  y  abrigo. 
Hoy  derrotado  del  mar, 
Infelice  y  peregrino. 
Queréis  que  desdichas  halle. 
Ansias,  penas  y  martirios? 
De  absorta,  helada  y  confusa    [aparte. 
Ni  hablo,  ni  aliento,  ni  espiro. 
Nunca  le  hubiera  llamado. 
Nunca  él  hubiera  venido. 
¿,Qué  presagio  es,  que  un  ames, 
Áspid  de  acero,  escondido 

Entre  flores,  me  dé  muerte? 

¿Qué  idólatra  vaticinio 

Manda  en  puertos,  que  no  son 

De  supersticiosos  Indios, 

Que  el  huésped,  que  á  ellos  destina 

Kl  mar,  sea  sacrificio 

De  sus  aras?  Yo 

Aur,  ¡No  mas, 

Falso,  aleve,  fementido!  — 


Ciar. 
Aur. 
Ciar. 
Aur. 
Ciar. 
Aur. 
Ciar. 
Aur, 
aar. 
Aur. 
An. 


Bfttfi. 
dar. 
Aur. 
Aru 

Ciar. 

Aur. 

íirun. 

Tim. 

Ar8. 


Ar$. 
Aur. 


An, 
Aur. 


Brun. 


Ars, 


Aur. 


Ciar. 


Ari. 


Aquesto  importa  atajar;     [aparte. 
Que,  sabiendo  yo,  que  ha  sido 
Lisidante  el  agresor. 
Pues  á  mí  no  me  ha  mentido 
La  divisa  de  sus  armas, 

Y  aqui  hay  error,  es  preciso 
Esforzarle,  porque  pueda 
Con  mas  tiempo  fugitivo 
Ponerse  en  salvo. 

¿Pues  qué 
Culpa  es? 

No  has  de  decirlo; 
Que  no  han  de  bastar  traidores 
Engaños  á  persuadirnos. 
Que  no  fuiste  el  que  dió  muerte 
A  Polidoro. 

Qaé  he  oído? 
Polidoro  muerto? 

No, 
Vil  huésped,  traidor  amigo. 
Niegues,  que  á  pagar  volviste 
En  iras  los  beneficios. 
En  ruinas  ios  agasajos, 

Y  en  tragedias  los  hospicios. 
Dígalo  ese  acero...... 

Ya 
Lo  dijo,  cuando  nos  dijo. 
Que  era  dádiva  del  diablo. 
¿  Quién ,  sino  yo ,  los  testigos. 
Cómplices  de  su  dolor. 
Indujo  contra  sí  mismo? 
Clariana,  aunque  yo  fui 
Quien  darle  la  vida  quiso, 
8in  saber  quien  era,  ya 
Que  lo  sé,  al  Ver  que  ha  caldo 
El  azar  sobre  un  ingrato. 
Tanto  al  verle  me  revisto 
De  saiia,  cólera  é  ira, 
Que  á  tu  parecer  me  rindo.  — 
Llévale,  Timantes,  donoe 
F^unesto  el  teatro  festivo 
8u  cadahalso  sea. 

Si  hubieran 
De  ser  las  ansias  del  vivo 
Sufragio,  Aurlstela,  al  muerto. 
Mi  mano  diera  el  cuchillo; 
Pero  si  debe  ceder 
La  ira  al  consejo,  previstos 
Los  riesgos,  que  nos  esperan. 
Mayormente,  habiendo  sido 
Arsídas  el  agresor. 
De  mi  parecer  desisto. 
Con  el  tuyo  me  conformo; 

Y  asi  impedir  su  castigo 
Es  mi  consejo. 

El  mió  no; 
Que  en  un  ingrato  es  delito 
La  piedad. 

Quizá  fue  acaso. 
Fue  traición. 

Quizá  destino. 
Fue  intención. 

Quizá  desdicha. 
Muera  digo. 

Viva  digo. 
Eso  es  dividir  el  pueblo 
Otra  vez,  si  vé  partidos 
Vuestros  votos. 
Loa  do9.  No  es  ponble 

No  estarlo. 
Tim.  Sí  es.    ¿Tú  no  has  dicho, 

Que  viva? 
Ciar.  Sí. 

Tim,  Tú,  que  muera? 


Ciar. 


Aur. 


Ciar. 
Aur. 
Ciar. 
Aur, 
Ciar, 
Aur. 
Ciar. 
Tim. 
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^ur.     Sí  también. 

I^im.  Pues  yo  me  obligo 

A  que  TÍva  y  maera. 
Lf€KM  doa.  Cómo? 

Tiwn.     Eso  yo  sabré  oimplirTo, 

Obedeciendo  á  las  dos.  — 

Venid  9  Arsídas,  conmigo. 
>^r».      Á  morir  y  vivir  voy. 

¿  Mas  qué  mucho ,  si  es  preciso 

Morir  viviendo,  quien  vive 

En  tan  ignorado  abismo, 

Que  pierde,  sin  saber  como, 

Libertad,  dama  y  amigo? 
{Llevante    Timante»  y  Sott'a  Iob. 
5ólcf.l.  Venid  vos  también,     [o  Brunel. 
Urtm.  Bs  junto. 

Que  viva  y  muera  un  perdido 

Tan  loco,  tan  mentecato. 

Que  tuvo  hasta  aqui  creido. 

Que  el  diablo  tenia  mas  armas. 

Que  lo  discreto  y  lo  lindo.  [¿/erran/e 

Ciar.     Polidoro  muerto  á  manos     [aparte. 

De  Arsídas,  yo  con  sentido. 

Mucho  tenemos  que  hablar.  — 

Estela,  vente  conmigo. 

[Fante   ia»  dot, 
jiur,    Flérída,  conmigo  ven. 

Donde  pueda  sin  testigos 

Decir  mi  dolor  á  voces. 

Dentro  Lisidantb. 
¿¿9.      ¡Valedme,  cielos  divinos! 
jifir,    ¿Pero  qué  estruendo  es  aquel? 
Fler.   Pequeño  barco  impelido 

De  vientos  y  ondas,  en  esos 

Peñascos  cascado  el  pino. 

Se  ha  desatado  en  fragmentos. 
Lis,  [dent.]  Ay  infeliz ! 
AuTm  Y  al  gemido 

De  su  náufrago  piloto 

Toda  yo  me  he  estremecido. 

¿Quién  desde  la  orilla  vid 

Luchar  á  brazo  partido 

Con  la  muerte  y  con  las  olas 

Tormentoso  bajel  vivo. 

Que  á  lástima  no  se  mueva?  — 

Jardineros  destos  sitios. 

Pastores  destas  montañas, 

Soldados  desos  presidios. 

Socorred  aquella  vida. 

Siquiera  porque  ha  venido 

Agonizando  á  mis  ojos; 

Que  al  que  se  echare  atrevido 

Al  mar ,  una  joya  ofrezco. 

¿No  hay  en  todo  este  distrito 

Quien  por  mf  le  ampare? 

Dentro  LloANORo. 
Lie.  Sí. 

Aur,    ¿Quién  es  quien  me  ha  respondido? 
Fler,    Un  hombre,  que  entre  esas  peñas. 

Señora,  estaba  escondido, 

Y  á  tu  voz  le  arrojó  al  mar 

Osado  su  precipicio. 
Aur,    Breve  tabla,  que  del  barco 

La  resaca  le  previno, 

Le  acerca  nadando. 
Fler.  Y  della 

El  que  naufragaba  asido 

Viene ,  como  de  remolque 

A  la  orilla,  en  cuyo  abrigo. 

Viéndole  tan  desmayado. 

Tan  sin  aliento  y  sin  brío. 

Le  esfuerza  en  sus  brazos. 


Aur, 


Genero<<amente  altiv 
Restaura  una  vida? 


Sale  L  1  c  A  N  o  R  o  ,  trayet^ 
DAN  TB  di 


Uc. 


Aur. 
Fltr. 
Aur, 


lAs. 
Fler. 

Aur, 


Lis. 

Aur, 

U». 

Aur, 

Ua, 

Aur. 


U». 


Aur. 


Lis. 


Que  de  tus  rayos  di 
Alli,  humano  girasol, 
Idolatraba  los  visos, 
Cuando  la  lástima  o; 
Que  ese  infetice  te  ¡ 
Dije:  si  salvo  su  vic 
Un  ansia  á  Auristelí 
Si  en  el  peligro  per 
Ganancioso  bago  el 
Pues  tendrá  de  mf  p 
Quien  de  otro  la  ha 

Y  asi  me  eché  al  mi 
Lo  mejor  me  ha  succ 
Que  es  haber  vuelto 
Que  adviertas  á  ella 
Que  Milor  á  Ciarían 
Hizo  humano  sacrifíc 
De  un  vivo  para  qu< 

Y  yo  á  tí  te  sacriñc 
Un  muerto,  para  qu* 
Pondérate  tú  el  mas 
Que  ][o,  por  no  espt 
Del  ni  de  ti,  me  ret; 
Del,  porque  no  me  i 

Y  de  tí,  porque  el  o 
Servicio  alegado  es 
ínteres,  y  no  servici 
Oye,  aguarda! 

Al  1 
En  toda  mi  vida  he 
Mas  noble  acción.    IV 
Si  en  tan  mortal  par 
Vive  ó  no  ese  hombre 

Ya  tu  duda  satisfizo 
Su  lamento. 

Llama 
Su  yerto  esqueleto  fr 
De  ahí  retire.    Y  tú 
Desechado  desperdici 
Pues  hay  quien  de  ti 

Alienta,  y Pero 

[Vaee  Flt 

Quién  mi  vida ? 

¿Si  es  ilusión  del  sei 
¿  Si  es  fantasma  de  1 
¿Si  es  de  la  razón  i 
¿Si  eá  del  susto  des^ 
Hombre  ó  sombra  de 
¿Cómo,  si  en  otra  o* 
Darte  vida  solicito. 
Allá  es  donde  lo  pret 

Y  aqui  donde  lo  con 
Como,  siendo  la  dei< 
Á  quien  mis  hados  d< 
Por  pasar  á  ser  milaj 
Empiezan  siendo  proi 
¿Aun  un  consuelo,  qi 
En  tu  fuga  habia  ten 
Que  era ,  no  volver  \ 
fin  mi  vida,  o  fiero. 
Tirano  cruel,  me  qui 
No  soy  yo  quien  te  1 
Que  si,  por  no  verte 
Ni  verme  á  mí  conve 
(Que  hay  desdichas  (| 
Si  culpa  de  quien  las 
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Las  armas  dejé,  v  pirata 
Do  un  miserable  barquiUo 
Me  di  al  arbitrio  del  mar* 

Y  él,  piadosamente  esquivo. 
Quiere,  que  vuelva  á  tus  ojos. 
Culpa  del  mar  el  arbitrio. 

No  á  mi.    Y  porque  veas  mejor. 
Que  el  consuelo  no  te  privo. 
Ya  que  el  consuelo  es  no  verme. 
Has  de  ver  como  le  impido 
(Porque  si  otra  vez  me  ausento. 
No  otra  vez  te  dé  fastidio) 
Todo  su  poder  al  hado, 
Toda  su  fuerza  al  destino.  — 
¡Soldados,  criados,  vasallos! 

AuT.     No  des  voces. 

Iris.  Si  tú  has  dicho. 

Que  el  no  verme  es  tu  consuelo, 

Y  con  mi  muerte  te  libro 
Dése  suito,  en  cjué  te  oCendo? 
Yo  de  Polidoro  invicto 

Soy^  el  homicida,  vo 
Lísidante  su  enemigo.  — 
Venid,  vengad  á  Auristela, 
Que  llora  de  haberme  visto. 

Venid,  y  en  mí 

AuT^  No  prosigas; 

Calla,  calla!  Mas  ^ué  digo? 
Que,  si  aleve,  si  tirano 
Tú  mismo,  (ay  de  mi!)  tú  mismo. 
Cuando  yo  olvido  la  ofensa. 
Me  acuerdas  el  oue  la  olvido; 
Pues,  aunque  quiera,  no  puedo, 
Diciéndomela  tú  á  gritos; 
Ya  es  fuerza,  que  entre  el  rencor 

Y  la  piedad,  con  que  lidio. 
Venza  el  rencor  la  balanza.  — 
Vasallos,  deudos  y  amigos. 
Venid,  vengad  á  Auristela 

Del  que,  en  vez  de  enternecido 
De  su  delito,  me  quiebra 
Los  ojos  con  su  delito. 
¡Calla,  calla;  no  des  voces! 
Si  tú  en  mi  cara  me  has  dicho. 
Que  eres...... 

Sí;  pero  ú  tú...... 

Yo,  al  ver....... 

Yo,  al  haber  oido,.. 

Que  das 

Que  haces.. 


Awr. 

Li$. 

Aur. 
Lis. 
Aur. 
Lh. 
Loidot, 


Tim. 
LU. 


Venid,  donde  sea  el  precepto 

De  Auristela  obedecido. 

Torció  la  vereda  al  ceño,    [apmrte, 

¡O  qué  bien  dijo  el  que  dijo, 

Cielos,  que  era  la  muger 

El  mas  familiar  amigo! 


TV». 


No,  si,  cuando.. 


Dentro  Florida. 
Fler»    La  voz  de  Auristela  he  oido. 

Habiendo  quedado  sola 

A  la  vista  de  un  prodigio. 
Todos  [dent,]  Acudid  todos. 
JUs.  Hoy  I 

¡O  qué  bien  dijo  el  que  dijo, 

Que  eran  las  roogeres,  cielos, 

AÁimalea  vengativos! 

Salen  Timantbs,  Flbrida,   Estbla 
jr  Soldados, 
Tim,    I  De  qué,  señora,  das  voces  f 
Fler.    Qué  es  esto? 
TVm.  Qué  ha  sucedido? 

Este.    Qué  tienes? 

Fler.  De  qué  to  afliges? 

Aur,    No  sé.    Ay  infelice! 
Todoi,  Dinos, 

Qué  quieres? 
Aur.  Que  deis  á  ese 

Infelice  algún  alivio. 


Jornada  U. 


Saie  TiMÁNTBS  mirando  adentro- 

Clariana,  trascendiendo 
La  augusta  fábrica  excelsa 
Desos  palacios,  que  á  sombra 
Destas  murallas  se  asienta. 
Viene  hacia  su  plaza  de  armas. 
Bien  á  poca  luz  se  deja 
Ver  el  cuidado  que  trae; 

Y  aunque  á  mí  nunca  me  puedan 
Obstar  en  mis  procederes 
Ni  verdades  ni  apariencias. 
Una  cosa  es,  que  70  obre 
Atento,  y  otra,  que  ella 
Lo  conozca;  que  no  siempre 
Sirve^  á  gusto  la  prudenaa ; 

Y  asi,  hasta  que  sepa  de  otro 
Mi  resolución ,  quisiera. 
Por  saber  como  la  admite, 
Para  pensar  la  respuesta 
Que  darla  debo,  no  hablarla. 

Iré  pues Pero  Aurístda 

Por  esotra  parte  viene, 

Con  que  es  la  duda  la  mesnuu 

Mas  qué  temo?  Obre  yo  bien, 

Y  lo  que  viniere  venga. 

Salen  por  una  parte  Clariana^  Este 
por  otra  Auristbla^  Fi.áRiDA. 
Con  un  cuidado  á  buscar 
Vengo  á  Timantes,  Estela. 
Bien  se  vé,  y  aun  el  cuidado. 
Dos  causas ,  Plérida  bella. 
Me  traen  buscando  á  Timantes. 
No  es  difícil  el  saberlas. 
Si  Arsidas  y  Lísidante 
En  su  poder  se  me  acuerdan. 

Ía  me  vieron.    ¡O  quien  sirve 
dos  dueños,  cuanto  arriesga! 
Pues  ha  de  errar  para  el  uno. 
Lo  que  para  el  otro  acierta. 
Timantes! 

Qué  es  lo  que  mandas? 
Timantes! 

Qué  es  lo  que  ordenas? 

Loe  do$.  Vos  os  ofrecisteis 

Tim.     ^  Sí, 

A  que  Arsidas  viva  y  muera; 

Y  he  cumplido  mi  palabra. 
LoM  dos.  Cómo? 
Tím.  De  aquesta  manera.  — 

Ha  de  la  guardia! 

Sale  LisiDANTB  vestido  de  pobre  soldado^ 
una  pistola  en  la  mano. 

Quién  va? 
Amigos. 

¿Con  tanta  priesa 
Á  mudarme?  ¿Desconíias 
De  la  posta,  que  me  entregas? 
No,  soldado. 

Pues  qué  mandas?  — 
¿Clariana  y  Auristela    [apaHe, 


hk,r 


dar. 

Este. 
Aur. 

Fler* 


Tim. 


Ciar, 
Tim. 
Aur. 
Tim4 


Ins. 

Tim. 
Lis. 


Tim, 
Lis. 
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Aur* 
Fler. 


Thn. 


Aquí?  Qué  noTedad  hay? 
Flérida,  qué  es  esto? 

Deja, 
Mientras  su  efecto  lo  diga. 
Que  esté  la  duda  suspensa. 
Que  entreabras  de  aquesa  obscura 
Prisión  de  Arsfdas  la  puerta. 
Con  tal  recato,  que  no 
Nos  escuche  ni  nos  sienta. 


Abra  una  puerta ,  jr  vése  una  reja  grande ,  jr  de-, 
iras  della  AbsÍdas  con  cadena  ai  pie^  sentado 

en  una  ailla  ^  y   B  R  u  N  B  L  arrimado  a  ella, 
dar»    \  Qué  triste  lóbrega  estancia  1 
j4ur.     Y  qué  payorosai 
Tim.  Esta 

La  cámara  fuerte  es 

Desta  antigua  fortaleza. 

Donde  apenas  entra  el  sol, 

Y  entrara,  si  entrara,  á  penas. 
Desde  sus  rejas  podéis 
Verle  á  él,  sin  que  él  os  vea; 

Y  veréis,  si  yo  cumplí, 
Partida  la  diferencia 
Entre  la  muerte  y  la  vida; 
Pues  hay  sagrada  sentencia, 

?oe  ataúd  de  vivos  llama 
la  cárcel;  de  manera. 
Que,  obedeciendo  el  que  viva, 

Y  obedeciendo  el  que  muera. 
Muere,  pues  que  se  sepulta, 

Y  vive,  pues  que  se  alienta. 
Llegad  pues.    Mas  no  hagáis  ruido; 
Que  el  veros  será  indecencia 
Sin  el  indulto  de  veros. 

Ciar.    ]  O  cuanto  lidian  violentas    [aparte. 

Pasiones  de  odio  y  amor! 
jiur,     ¡O  cuanto  batallan  ciegas    [aparta. 

Dudas,  viendo  la  malicia 

Por  guarda  de  la  inocencia! 
Ksie.    Qué  lástima!     [aparte, 
FUr,  Qué  desdicha!    [aparte, 

At9,     Por  mas,  fortuna,  que  quieras 

Ostentar  hoy  contra  mi 

De  tus  imperios  la  fuerza. 

Por  lo  menos  una  dicha 

No  has  de  quitarme. 
Brun.  Qué  .es  della? 

Dénde  la  tienes? 
Ar9,  La  tengo, 

Ay  Brunel,  en  no  tenerla; 

Que  lo  que  nunca  se  |oza. 

Nunca  es  posible  se  pierda. 
£ncii.  Muy  linda  moralidad 

Para  un  callejón  Noruega, 

Aprendiendo,  como  dicen, 

Á  gavilán. 
Ar9.  Demás  desta. 

Aun  otra  no  ha  de  poder 

Quitarme  tampoco. 
Brun.  Venga; 

Que  discreciones  á  obscuras. 

Si  no  alivian,  atormentan. 
Aru     El  que  padezco  sin  culpa; 

Que  los  hombres  de  mis  prendas 

No  han  de  sentir  las  des!tíchas. 

Por  sentir  el  padecerlas. 

Sino  porque  sus  defectos 

Den  la  causa  para  ellas; 

Y  siendo  asi,  que  no  haya 
Yo  ocasionado  á  mi  estrella. 
Que  se  padezca,  qué  importa? 

Brun,  Todo  lo  que  se  padezca. 

¿Pero  por  qué  has  de  decir. 


Que  estás  sin  culpa?  ¿Es  pequeña. 
Saliendo,  como  saliste. 
Desnudo  de  una  tormenta, 
Á  la  merced  de  un  esquife. 
Que  otros  robado  se  llevan. 
Ofrecer  el  alma  al  diablo 

Por  unas  armas?  y...... 

Ar9.  Deja 

Locuras  ;mm«. 
J^»  Qué  oigo?    [aparte. 

At9,  ^    ^  Que  estar 

AUi,  no  un  influencia 

Del  hado  fue,  que  me  trajo 

A  que  como  agresor  sienta 

La  muerte,  que  como  amigo 

Debo  sentir. 
Jm,  ¿Quién  creyera,    [oparle. 

Que  yo  por  testigo  y  guarda 

Esté  de  mi  causa  mesma? 
Ciar,    4  O^es  cuan  sin  culpa  está  ?      [aparte  loe  doe, 
Aur,     Quizá  que  le  escuchan  piensa. 
Ar$.     Y  si  hubiera  de  sentir 

Algo,  solo  (ay  Dios!)  sintiera. 

Que  ofendida  la  hermosura 

De...... 

Ciar,  Cerrad  aqnesas  puertas; 

Que  á  tanta  lástima  no  hay 

Mas  corazón  para  verla, 
^rt.     ¿Qué  voces  aquellas  son? 
Tim,    No  habéis  menester  saberlas. 
[Cierra   la  puerta, 
Aur,     Dices  bien.  —  ¿Pero  qué  mucho,    [aparte. 

Que  á  mí  mas ,  que  á  otro ,  enternezca. 

Si  en  gramática  de  amor 

Saber  distinguir  es  fuerza. 

Que  no  es  la  persona  que  hace, 

La  que  padece? 
Ciar,  Auristela, 

Ya  que  prudente  Timantes 

Nuestros  dos  extremos  media. 

Pues  Arsídaa  muere  y  vive. 

La  pasada  cuestión  vuelva* 

Quedamos  en  que  en  razón 

De  estado  es  justo  que  ceda 

Tal  vez  la  queja  ai  consejo, 

Á  cuya  causa  se  llegan 

Dos  no  menores;  la  una. 

Que  Arsídas  el  preso  sea. 

Cuya  persona  es  preciso. 

No  solo  á  su  hermano  tenga 

Por  valedor,  pero  á  cuantos 

Deudo  y  amistad  comprehendan ; 

La  otra,  que,  pues  á  sus  solas 

Ser  el  homicida  niega. 

Quizá  hay  aqui  algún  engaño. 

Y  asi  es  bien,  mientras  se  sepa, 
Tome  el  acuerdo  otra  forma ; 
Mayormente  ai  ver,  que  dejan 
Nuestra  corte  Licanoro 

Y  Milor ,  con  la  propuesta 
De  que  su  ejército  el  uno, 

Y  el  otro  su  armada  aprestan 
En  tu  favor  y  en  el  mío. 
Cuya  heroica  competencia 
Puede  esta  prisión  pendiente 
Por  ahora  estar  suspensa. 
Basta  alterar  nuestra  patria. 
Sin  que  añadamos  á  ella 
La  ojeriza  de  las  otras. 
Viendo  la  poca  decencia. 
Con  que  á  Arsídas  tratamos. 

Awt,    Cuanto  á  la  razón  primera. 
Convengo  en  tu  parecer, 

Y  asi.  Timantes,  ordena. 
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dar. 

Li9. 

Tim. 

Ciar. 

Awr, 


Ciar. 
Aur. 


Lis, 


Tim, 


Aur. 


Lis, 

Aur, 
Lis. 


Aur. 


Que,  debajo  de  bomenage, 

Mas  decente  prisión  tenga; 

Pero  en  cuanto  á  la  segunda. 

De  que  bay  engaño  6  cautela. 

Yo  aé  muy  bien  el  que  bay; 

Pues  sé,  que  es  el  que  en  la  estrecba 

Prisión  desta  torre  be  Tisto 

El  fiero  agresor,  ^  es  fuerza 

Pensar  la  satisfacción. 

Que  necesita  la  ofensa; 

Que  no  ba  de  decir  el  mundo, 

8i  le  dejamos  sin  ella. 

Que  el  interés  enjugó 

Nuestras  lágrimas. 

Es  cuerda 
Resolución. 

¡Ay  de  aquel    [ojiarte. 
Que  ba  de  esperar  la  sentencia! 
Yo,  pues  he  de  ejecutar 
Las  disposiciones  vuestras. 
Os  doy  las  gracias  de  que 
Se  ajusten  á  la  decencia 
De  igual  preso  y  de  igual  causa. 

Y  yo  en  tanto  diligencias 

Haré,  basta  apurar Mas  esto 

No  es  de  aqui.  —  Ven,  Aurístela; 
Demos  lugar  á  Timantes 

Á  que  el  orden  obedezca 
De  la  nueva  prisión. 

Vamos.  —    . 
#,Mas  cdmo,  ay  Ftérida  bella!   [aparte  d  eUa, 
Iré,  sin  saber  primero. 
Qué  trasformacton  es  esta  9 
No  vienes? 

S(.    Pero  aguarda; 
Que  entre  tan  graves  materias 
Aun  menores  circunstancias 
Tal  vez  la  memoria  acuerdan.  — 
Timantes,  un  infelice. 
Que  á  mis  lástimas  y  quejas 
Hubo  quien  del  mar  sacase, 

Y  os  encargué  en  la  ribera. 
Vive  ó  muere? 

Muere  y  vive; 
Que  á  esto  Arsfdas  le  enseña 
Desde  que  guarda,  señora, 
Bs  suya;  que  son  las  penas 
Tan  venenoso  contagio. 
Que  al  tratarlas  de  tan  cerca. 
Muere  á  las  violencias  suyas, 

Y  vive  á  las  plantas  vuestras. 
Yo,  como  tú  me  mandaste, 
Que  en  m(  sus  fortunas  tengan 
Algún  alivio,  por  eso, 

Y  por  bailar  en  él  prendas 
De  entendimiento  y  valor, 
Para  que  pasarlo  pueda 

Á  la  merced  de  tu  sueldo. 
Mientras  á  su  patria  vuelva. 
Plaza  le  senté  en  la  guardia 
De  Arsfdas. 

Que  os  agradezca 
El  cuidado  es  bien,  y  bien. 
Que  intente  bacer  la  deshecha 
De  todo  ponto.  —  ¿De  dónde 
8ois? 

De  Egnido,  isla  pequeña. 
Que  el  Archipiélago  moja. 
El  nombre? 

Forton;  que  fiera, 
Como  expósito  del  hado, 
Que  arrojaron  á  sus  puertas. 
Me  dio  la  fortuna  el  nombre, 
¿Pues  qué  es  la  fortuna  vuestra? 


[d  Lindaats. 


Lis.      La  que  voa  sabéis;  pnes  vos 
Sois  la  causa  de  que  pueda 
Ella  informaros  de  mi; 
Pues  si  no  es  por  vos,  es  cierta 
Cosa,  que  hubiera  acabado 
Al  rigor  de  la  tormenta. 
Quien  della  me  sacó  ignoro; 
Pero  no  ignoro,  que  sea 
Vuestro  el  milagro.     Y  asi 
Informaos  de  vos  mesma. 
Cual  es  la  fortuna  mia; 
Que,  siendo  la  deidad  della. 
En  vuestra  mano,  señora. 
Está  el  ser  mala  ó  ser  buena. 
Mas  porque  vuestra  pregunta 
No  se  quede  sin  respuesta. 
Ya  que  no  sé  la  qiie  es. 
La  que  fue  diré.     En  mi  tierra 
El  noble  arte  de  platero. 
Mercader  de  ricas  piedras. 
Un  tiempo  ejercí.    IJna  joya 
Hice  tan  hermosa  y  bella. 
Que  fue  un  espejo  del  sol. 
Tal  vez  que  el  sol  llegó  á  verla. 
No  babia  en  mi  patria  dueño. 
Que  mereciese  tenerla, 

Y  á  buscar  dueño  salí. 

No  me  fue  mal  en  las  ferias; 
Pues  le  hallé  tal,  que  logré 
Mi  esperanza  hasta  alli  incierta. 
Pero  como  en  fin  no  hay  diciuL, 
Que  sin  sus  azares  venga. 
Cuando  pensé  venturg«o 
Dar  á  mi  patria  la  vuelta. 
Dejando  en  un  alto  empleo 
Desangrado  Ofír  en  venas. 
Pobre  Zeilan  en  diamantes, 

Y  robado  el  Sur  en  perlas. 
Tuve  con  un  igual  mío 

Un  encuentro,  y  de  manera 
Mi  desdicha  y  su  desdicha 
Se  aunaron,  que  me  fue  fuerza 
Hacerme  al  mar  como  pude. 

Y  aunque  otros  en  sus  violen<nas 
Deshecha  fortuna  corren. 
Nadie  mas,  que  yo,  deshecha j 
Pues  si  próspera  hasta  alli. 
Toda  desde  alli  fue  adversa. 
Perdonadme ,  que  grosero 
Perdidos  caudales  sienta. 
Siendo  asi,  que  quien  la  vida 
Os  debe,  nada  hay  que  pierda. 

Aur.     Sin  saber,  que  érades  vos, 
Á  la  voz  de  mi  clemencia 
Hubo  quien  la  vida  os  diese. 
No  tenéis  que  agradecerla; 
Que  yo  no  hiciera  por  vos 
Lo  que  la  piedad  no  hiciera 
Por  sí.     Y  asi  bien  podéis. 
Sin  que  por  grosero  os  tengan, 
Vuestras  pérdidas  sentir; 
Pues  aunque  la  vida  os  dejan. 
Quien  perdió  lo  que  perdisteis. 
Es  muy  justo  que  lo  sienta.  — 
Ven,  Clariana. 

Ciar,  ¿Un  extrangero 

Antes  rico,  boy  en  miseria. 
Guarda  de  Arsfdas  no  es? 
¿Él  á  sus  solas  no  niega 
Ser  de  mi  hermano  homicida? 
¿La  duda  el  rencor  no  templa? 
Yo  he  de  saber  la  verdad, 
Ó  librarle  sin  saberla. 

Ttm.    Esperadme  aqui,  entre  tanto 


[fute. 
[aparte. 


[r« 
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Que  desto  á  A  raídas  dé  cuenta, 
Y  le  tome  el  homenage, 
Í0¿s.       Pues  aunque  la  vida  os  dejan. 
Quien  perdió  lo  que  perdisteis, 
Bs  muv  justo  que  lo  sienta. 
Bien  claro  Auristela  fay  triste!) 
IVle  ha  dicho,  que,  aunque  dispensa 
£1  Tivir,  el  sentir  no; 
Pues  dio  á  entender  por  sí  mesma, 
Quien  perdió  lo  que  perdisteis. 
I O  hado,  o  fortuna,  o  estrella. 
Quien  supiera  reducir 
Á  un  punto  tantas,  tan  nuevas 
Circunstancias  de  una  vida. 
Que  para  haber  de  entenderla. 
Es  menester  tolerarla 
A  los  tí^os  de  novela, 

2oe  de  verosímil,  casi 
no  posible  se  acerca ! 
Dejo  aparte  tantas  varías 
Fortunas  y  tan  diversas, 

¡  Y  voy  solo  ai  nuevo  trance 

De  que  yo  la  guarda  sea 
De  quien  mi  delito  paga, 

}  Y  que  equívocas  las  señas. 

Quiere  el  cielo,  que  el  acaso 
Nombre  de  delito  tenga. 

'  ¿Cómo  mi  sangre  y  mi  fama, 

■  Mi  valor  y  mi  nobleza 

i  Sufrirán,  que  otro 


[r<u€. 


MerL 

Lis. 

Merl. 

Lis, 

MerL 

Lis. 

Merl. 

Lis. 


Soldado ! 


Sale  Mbblin. 

Señor 


Lo  que  yo. 
Hice  por  mí? 
Sin  que...... 


Por  mí  padezca 


Señor  soldado! 
A  esotra  puerta. 


Ha  señor! 

Ay  de  mí! 
[Lessnta  Iom  mano§   Liaidante^  y  dale  un  mogietm' 

á   Meriin. 
MerL  Parece  esa  diligencia 

La  de  quien  pisa  á  otro  un  callo, 

Y  en  pisándole  se  queja. 
Dame  uced  el  mogicon, 
§,Y  el  ay  de  mí  no  me  deja 
Siquiera  para  consuelo? 

L¿9.      Perdonad  por  vida  vuestra; 

Que  estaba  muy  divertido. 
MerL   ¡Pues  por  Dios,  que  se  divierta 

Menos  juguetón  de  manos  I 

Que  es  recia  cosa  y  muy  recia. 

Que  usted  entre  dientes  hable, 

Y  que  yo  grite  entre  muelas. 
Ya  he  dicho, Merlinl 

Señor? 
Una  y  mil  veces  la  tierra 
Que  pisas  me  da,  en  albricias 
De  tu  vida. 

Llega,  llega 
A  mis  brazos;  que  no  menos 
La  tuya  nü  afecto  preda. 
Qué  trage  es  este? 

|Ay,  Merlin, 
Que  hay  muchas  cosas  que  sepas! 
Dime  t6,  cómo  escapaste? 
Coando  el  choque  de  las  peñas 
Dividió  á  los  dos,  quedamos 
El  agua  y  yo  haciendo  apuesta; 
Ella,  sobre  has  de  beberroe, 
Ilo,  sobre  no  he  de  bebería. 


TAs. 
MerL 


Lis. 


MerL 
Lis. 


MerL 


'  Saliendo  iba  con  la  suya, 
Que,  aunque  es  muy  salada,     i 
Cuando  unos  pescadores. 
Que  á  ampararse  á  la  ribera 
De  la  tormenta  venían, 
Un  cabo  al  pasar  me  echan. 
Que  como  le  mató  el  aire. 
Sobraría  de  la  vela; 
Con  que  enmendamos  fortuna 
Ellos  y  yo;  pues  á  tierra. 
Dejada  pesca  tan  mala. 
Sacaron  tan  linda  pesca. 
Albergúeme  en  sus  barracas, 
Hasta  que  cansado  dellas. 
Viéndome  sin  tí,  señor, 
Niño  y  solo  en  tierra  agena. 
Para  enseñarme  á  holgazán. 
Buscando  iba  una  bandera. 
Adonde  sentar  la  plaza 
De  tambor.     Y  asi  á  esta  fuei  ! 
Me  encaminé.    Vi  un  soldado; 

Y  al  preguntarle  donde  era 
El  cuerpo  de  guardia,  di 
Contigo;  mejor  dijera, 
Diste  tú  conmigo.     Y  pues 
Mi  tragiborrasca  es  esta, 
Vaya  tu  tragiborrasca. 

Lts.      La  confusión  en  que  encuentra 
Mis  sentidos  te  lo  diga; 
Pues  recopilando  ¡deas, 
Por  ir  de  una  vez  al  caso, 
Era  el  epílogo  dellas. 
Que  Arsídas ,  de  Chipre  Infan  . 
Preso,  mi  culpa  padezca, 

Y  yo  sea  guardia  suya. 
¡Notables  cosas  me  cuentas! 
¿Él  es  preso  y  tú  su  guardia? 
Sí,  Merlin;  que  por  la  cuenta 
Trocamos  ames  y  esquife. 
Dando  de  adeala  en  las  ferias, 
Él  la  tormenta  del  mar. 
Yo  del  monte  la  tormenta. 
Ves  cuantas  andancias  tuyas 
Me  ofuscan  y  me  marean. 
Pues  sola  una  objeción  hallo, 

Y  si  otros  han  de  ponella. 
Pongámosla  antes  nosotros. 

Y  qué  es  la  objeción? 
Que  VI 

Un  Príncipe  estrafalario 
Tras  una  sin  par  belleza. 
Sin  que  ni  allá  le  echen  menos | 
Ni  acá,  que  allá  falta,  sepan. 
El  dia,  que  yo  partí, 
Á  Aurora,  mi  hermana  bella, 
Dije ,  aue  cumplir  un  voto, 
Antes  de  empezar  la  guerra. 
Me  era  forzoso;  y  no  habiendci 
De  ir  á  él  con  mas  grandeza, 

?ue  dos  criados,  tú  y  Celio, 
quien  desde  la  primera 
Ocasión  no  ví  mas ,  que 
Los  que  me  asistían  cerca. 
Echasen  voz  de  que  estaba 
Indispuesto.    Juzgué,  fuera 
Mas  breve  mi  ausencia ;  pero 
Si  unas  de  otras  se  encadenan 
Mis  desdichas,  no  podiendo 
Haber  dado  hasta  ahora  vuelta 
¿Qué  mucho,  dejando  allá 
£1  secreto,  que  no  venga 
Acá  la  noticia? 

MerL  Bien. 

Lis.     \  Mas  ay  perdida  Auristela, 


MerL 
Lis. 

MerL 


Us. 
MerL 


Lia, 
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An, 


Tim, 


Pues  no  ha  de  qoerer  mi  mano 
En  au  misma  sangre  enyueltal 
MerU  Y  preso  otro  en  tu  Iu{|[ar, 

tQué  cansa  hay ,  qne  hoy  te  detenga? 
a  de  no  perder  de  vista 
El  empeño.    ¿Es  bien,  que  crea 
Nadie,  que  dejé  el  peligro 
Á  otro,  y  yo  la  espalda  vuelva? 

]Vive  Dios,  que  he  de  estar. !  Pero 

Timantes  y  Arsidas  llegan ; 
Álii  te  retira.  . 

[Aetírate  Merliu, 

Salen  Timantes,  Arsídás^  Brünbl. 
Tim.  No 

Dudo,  qne  esté  vuestra  Alteza 
Quejoso,  señor,  de  mí. 
Porque  en  tal  prisión  le  tenga. 
No,  Timantes;  aue  bien  sé. 
Que  tal  vez  en  la  prudencia 
Del  Ministro  es  tolerancia 
Lo  que  parece  violencia* 
El  juez,  qne  quiere  librar 
Algún  delincuente,  quiebra 
En  la  prisión  la  jnsticia. 
Por  disfrazar  la  clemencia; 

Y  asi  mi  agradecimiento 
Esperad,  y  no  mi  queja, 
Pues  fue  gana  de  que  viva 
El  dar  á  entender  que  muera. 
Dígalo  el  efecto;  pues 
Si  yo  en  el  principio  hiciera 
Sospechosa  mi  piedad, 
No  lograra  el  que  ya  sea 
Desta  torre  á  los  jardines 
Espacio  la  prisión  vuestra. 

Y  asi  hacen  el  homenage 
De  que...... 

Suspended  la  lengua; 
Que  yo  no  he  de  hacerlo. 

No? 
No. 

Pues  qné  razón  dús? 

Esta. 
Yo  no  maté  á  Polidoro, 

Y  como  en  actos  convenga 
De  reo,  jurisdicción 
Vendré  á  dar  á  la  sospecha. 

Íasi  volvedme,  no  digo 
esa  obscura  prisión  ciega, 
Pero  al  mas  hondo  suplicio; 
ó  tened  conmigo  cuenta, 
Porque  me  tengo  de  ir. 
Siempre,  Timantes,  que  pueda. 
¡Quien  ayudara  á  su  fuga!     [aparu. 
Potñ  como  él  falta rn,  hiciera 
IVII  dea  empeño  mas  fácil. 
Bien  será  que  las  dos  aepan     [opartt. 
Af^Uísa  resol  ucioiu  — 
Stíldado  t 

Señor? 

Alerta  í 
Qae  lo  que  os  Óur^  h  guardia. 
Vos  habcía  de  dar  dé)  cuenta. 
Si  tienes ,  sefior  ,  intentu 
De  irte  en  pudiendo ,  ^no  fuera 
Mepr,  que  le  aseguraras, 
Que  no  que  le  previnit^ras  ? 
Ño ;  que  no  tie  de  hacer  yo  itcclon, 
Que  no  conste,  que  be  de  hacerla, 
Híderaa  el  hooienage, 
y  constara ;  con  que  fuera 
Mas  fácil  d  afufón. 
Brunel,  aqueatas  materias 


An. 

Tim. 
An. 
Tim» 
An. 


Lia. 

An. 


Lia. 
Merl 

Lis. 


An, 

Merl. 
Ua. 

An. 
Merl. 

An. 

LU. 


An. 


Lia. 


Lia. 


Tim. 


Lia. 


Brttn. 


Ara, 


Brun, 


[r» 


Ara. 


An. 


Lia. 
Brun, 


Brun* 

Ars. 
Lia. 


An, 


No  son  para  tf.  —  ¿Sois  voa    [d  Lindaatt. 
De  guarda  hoy? 

Hasta  que  rengan 
Á  mudarme,  he  de  asistiros. 
Decidme  por  vida  Tuestra, 
Hasta  donde  solo  el  orden, 
Que  tenéis,  os  dé  licencia? 
i  Qué  dice  desta'  prisión 
Kl  vulgo?  ¿Cree,  que  yo  sea 
Hombre,  que,  si  fuera  mía 
La  acción,  que  me  imputa,  hiciera 
Lo  qne  hizo  su  agresor, 
Que  temeroso  se  ausenta. 
Sin  atreverse  á  decir 
Quien  es? 

Lo  que  el  vulgo  piensa 

I O  qué  chispa  va  saltando !  [al  fcñ* 

I  Quiera  Dios  que  no  se  encienda! 

No  lo  sé;  poraue  á  esa  playa 

Llegué  derrotado  apenas. 

Cuando  la  plaza  senté. 

Mas  lo  que  sé  es,  que  se  cuenta^ 

Que  el  agresor  escapó 

De  la  alterada  Tiolencia 

De  todo  el  vulgo,  y  no  es  tarde. 

Para  que  quien  es  se  sepa. 

Lo  que  yo  hasta  ahora  sé, ' 

Es,  que  en  su  riesgo  me  deja, 

Y  él  se  está  oculto. 

No  es  bobo. 

?uizá  hay  causas,  que  le  muevan 
qne  hasta  ahora  callase. 
Está  bien. 

Ya  esta  centella 
Se  apagó;  vamos  á  otra. 
¿Tenéis  orden,  que  no  pueda 
Escribir? 

Coando  la  guardia 
Tomé,  luz  no  habia,  y  fuera 
Vano  entonces  ese  orden; 
Después  que  salir  os  dejan, 
Tampoco  en  él  me  han  hablado. 
Pues  siendo  desa  manera, 

Y  que  en  contrario  no  le  hay. 
Escribir  se  me  conceda 

Una  memoria.  —  ¡  Ay ,  divina    [opartt. 
Clariana,  quién  pudiera 
Desengañarte!  Mas  como 
Escrita  la  cifra  tenga. 
Quizá  habrá  ocasión. 

Por  mí  {mpmria  I-  ím. 
Escribid;  que,  aunque  os  parezca 
Tomé  la  defensa  de  otro. 
Vive  Dios,  que  no  desea 
Nadie  vuestra  libertad 
Mas ,  que  yo ;  y  que  ai  pudiera^^ 
Pero  esto  baste* 

Ve  tú;  [i  BmidL 
Que  en  la  guardia  habrá  quien  lea^ 
Aderezo  de  escribir, 

Y  traerlo  á  la  torre. 

Espera. 
Por  qué? 

Porque  comprebendido 
En  \h  guardia  que  me  entregan 
Eres, 

Comprehendtdo  yo? 
Pues  traedle  vos. 

Bien  fuera* 
Por  1^1 ;  tnas  es  contra  el  orden 
Perderos  de  viitA, 

Es  fitcil  de  díspcnaar»  | 

Dándoos  yo  palabra  cierta  j 


Pe  esperarot. 
2«tt«  Mejor  es. 

Para  que  yo  no  lo  tuerza, 

Y  el  qae  me  siga  no  traiga 
NueTO  orden,  6  qne  no  os  sea 
Tan  servidor  como  yo, 

?ue  esperemos  i  qae  vengan 
madarme,  y  yo  os  ofrezco. 
Como  una  vez  me  halle  fuera 
Del  empeño  de  la  guardia. 
Traerle  entonces. 
^rt.  Norabuena; 

Y  pues  de  mi  parte  os  hallo. 
Aunque  mi  intento  no  era 
Mas,  que  solo  divertir 
Propia  natural  tristeza. 

Pe  un  preso  imsginaciones, 
A  mas  el  favor  se  extienda. 

Á  todo  cuanto  mandareis 

Pues  en  confianza  vuestra 

Decid. 

Será  lo  que  escriba 

\0  cielos,  con  cuanta  priesa    [aparte, 
6e  arroja  un  necesitado! 
Proseguid;  qué  hay  que  os  suspenda? 
Una  carta  que  me  importa. 

Y  aun  á  mí  también  el  verla.  —    [aparte, 
A  Qué  dificultad  tendrá? 
Él  no  tener  quien  con  ella 
Vaya. 

Un  camarada  tengo. 
Que  es  aquel  que  allí  me  espera, 
De  quien  os  podéis  fiar. 
Pues  haced  que  se  prevenga 
Para  ir...... 

Dónde? 

Á  Epiro,. 


Líb. 

Líb. 
Atu 


Li9. 

Ara. 
IAb. 

Ara* 

Lia. 


Ara, 

lÁa. 

Ara. 
Lia. 
Ara. 


Sold. 
Ua. 


MerU 
Ua. 


Lia. 

Aru 


Uu 


Sarg. 
Lia. 

Sarg. 


Sold. 
Lia. 


Sold. 
Ua, 

Ara. 


Lia. 
Brun. 


Á  Epiro? 
Y  esj^erar,  si  á  manos  llega 
De  Lisidante,  que  tomen 
Nuevo  rumbo  mis  tormentas. 
Ks  vuestro  amigo? 

Con  él 
Tenido  he  correspondencia. 
No  estrechez;  pero  es  en  quien 

Presumo Mas  gente  llega; 

No  nuestra  plática  hagamos 
Sospechosa. 

¡Cielos,  nueva    [aparte. 
Confusión,  en  quien  presume 
Lbidante  es!  ¿Mas  qué  fuera 
Que  tuviese......? 

Sale  un  Sargento  jr  Soldados. 
Ha  de  la  guardia  I 
Señor  Sargento,  qué  ordena? 
Qoe  entreguéis  á  ese  soldado 
La  posta. —  Y  vos,  demás  della,  [áwnaotdado. 
Oíd. 

Está  bien;  qné  es  la  drden? 
Qoe  de  vista  no  le  pierdan 
Arsldas  y  ese  criado. 

[Hablan  aparte  y   y  dale  lae  armas. 
Á  Dios.      , 

A  Dios. 

En  la  esfera     [ap.  d  Li§, 
Me  hallareis  desoa  jardines,  ^ 
Ya  qoe  para  esto  hay  licencia.  — 
I O  quién  siquiera  adorara    [ojiarle. 
De  Clariana  las  rejas!  [Faee, 

Yo  os  buscaré  en  ellos. 

Mire 
Uced,  qne  cuidado  tenga 


Aferl. 


Ua. 


MerU 
Ua. 


Merl 


Ua. 


Merl. 


Conmigo,  que  comprehendido 
Soy. 

Ya  lo  sé.  [Fm 

Suerte  fiera, 

t,No  bastaba  lo  hasta  aqni 
atrincado  de  mis  penas. 
Sino  ir  añadiendo  ahora 
Mas,  y  mas  cabos  á  ellas, 
Qoe  tener  que  desatar? 
¿Pues  qué  nueva  polvareda 
Es  la  que  se  ha  levantado? 
¿Qué  mayor,  que  la  sospecha 
De  que  de  temor  se  esconda 
£1  agresor  de  su  ofensa. 
Sabiendo  yo  que  soy  yo? 
Demás  de  que  añade  á  esta. 
Que  á  Lisidante  una  carta 
Ha  de  escribir,  y  con  ella 
Has  de  ir  tú. 

En  mi  vida  habré 
Hecho  ¡ornada  mas  cerca, 
á  Pero  á  Lisidante  á  qué 
Propósito  escribe? 

Esa 
Es  la  duda,  que  no  alcanzo; 
Pues  solo  dijo,  al  moverla. 
Que  es  en  quien  presume...... 

Qué? 

No  prosiguió;  y  temo,  sea 
En  quien  presume,  que  fue 
El  homicida,  y  intenta 
Retarle  de  que  se  oculte. 
¿Qué  fuera,  señor,  que  hubiera 
En  lo  grabado  del  peto 
Descifrado  aquella  empresa 
De  la  estrella  y  de  la  lis, 

Y  su  mote? 

Bien  sospechas; 

Y  pues  lo  dirá  la  carta, 
A  llevarle  me  resuelva 
Para  que  escriba  recado. 
¿Sabes  tú  de  qué  manera 
Mas  secreto  irá? 

No  sé. 


loa  di 


Salen  al  paño  Clákiánáj  Bstbla. 
dar.    Esto  he  de  deberte,  Estela; 

Tú  has  de  ser  la  sospechosa. 

¿Qué  no  haré  yo  por  tu  Alteza? 

Pues  llega;  que  hacia  alli  está. 

Ya  que  hice  concepto  necia 

De  que  pobre  qae  fue  rico. 

En  tierra  extraña  se  venza 

Mas  fácil  del  interés. 

Ven;  buscaremos  cautela. 

Como  poder...... 

Ce,  soldado! 

Es  á  mí? 

Á  vos  solo. 

Espera    [d  Merlin. 

AquL 

Merl.  S(;  —  pero  acechando,    [aparte. 

Eecóudete  Merlin  y  aale  Satela^  y  Clariana  § 

queda  al  paño. 
Lia.      Qué  mandáis? 
Ette.  Ser  breve  es  fuerza, 

Porque  Clariana,  que  anda 

Divirtiendo  sus  tristezas 

Por  esos  jardines ,  no 

Me  eche  menos.    Hoy  de  vuestras 

Fortunas  compadecida. 

Propuse,  si  no  vencerlas. 

Enmendarlas.    Esa  alhaja 

Primero  testigo  sea. 


Eate. 
Ciar. 


Ua. 

Eate. 
Ua. 
Eate. 
Lia. 


Toa.  m. 
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Jotir.  IL 


Us. 

Ved...... 

Aun  desde  lejos,  sos  bellas 

Este. 

No  08  rehuséis;  pues  teneb 

Luces  adorar. 

Quien  de  tos  se  compadezca, 

Ub. 

Buscándoos 

Compadéceos  de  quien, 

Vengo. 

Sintiendo  propias  y  agenas 

Ars. 

Qué  hay  que  se  ofreaca? 

Fortonaa,  en  mayor  mal 

LU. 

Dijisteis,  cuando  de  guardia 

Corre  no  menor  tormenta. 

Os  asistí  en  esta  mesma 

Parte ,  que  al  sacar  un  lienzo. 

Muger  afligida  soy; 

Señor,  de  la  faldriquera, 

Poca  costa  una  fineza 

Un  estuche  se  oa  cayó. 

Os  tiene;  aquesta  es,  que,  cuando 

Que  estimabais,  por  ser  prenda 

La  guardia  á  tocaros  vuelva. 

De  una  dama. 

Peis  á  Arsídas  este  estuche, 

Ars. 

Asi  es  verdad.  — 

Y  le  prevengáis,  que  lea 

Bien  es  que  con  él  convenga,    [aparte. 

Lo  que  dentro  del  va  escrito; 

LU. 

Hallóle  mi  camarada. 

Y  pues  aderezo  lleva 

Y  viendo  cuanto  se  precian 

De  escribir,  responda.    Pero 

De  las  damas  las  memorias. 

Ha  de  ser  con  advertencia. 

Vuelvo  á  vos,  para  que  él  vuelva 
A  vuestras  manos,     lomad. 

Que  en  vuestro  silencio  estriba 

El  volver  á  vuestra  tierra      • 

Y  tened  con  él  mas  cuentsí. 

Con  mas  bienes  que  perdisteis, 

Porque  es  prenda  de  una  dama, 

Ó  perder  la  vida  en  esta.                       {Vfue. 

Y  no  es  justo  que  se  pierda. 

Ciar. 

Bien  Estela  el  papel  hizo.     \9^nt  9  vo«e. 

Ars. 

Mucho  gusto  me  habéis  dado.  ~~ 

LiB. 

Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 

Qué  es  esto?     [aparte  a  Lisidaate. 

MerL 

Mugares  ligeras  vi. 
Mas  ninguna  mas  ligera. 

Lis. 

Lo  que  deseas, 
Y  aun  mas;  pues  recado  pides 

LiB. 

Haslo  oido? 

Para  escribir,  y  ahí  le  lleva. 

MerL 

Todo. 

No  solo  para  que  escribas. 

lÁB. 

¿Y  qué 

Mas  también  para  que  leas. 

Juzgas 9 

Ars. 

Qué  querrá  decirme  Y  Pero     [aporte. 

Merl 

Que,  según  las  señas, 
Del  bolsillo  y  del  estuche. 
Hacerte  esta  dama  intenta 
Su  secretario  ad  amorem. 

Pues  no  alcanza  la  sospecha 
Aqui,  qué  aguardo?  ¿Qué  miro, 

[Abre  el  catuche  y  aaca  el  libro, 
Cielos?  La  cifra  y  la  letra 

LiB. 

Aunque  bien  claro  se  deja 
Ver  el  fin,  no  es  bien  que  yo 
Nada  ignore. 

De  Clariana  contiene 

La  Cándida  tabla  tersa 

De  un  libro,  nunca  mas,  que  hoy. 

MerL 

Pues  qué  esperas  9 

De  memoria. 

Abre  el  estuche,  y  veamos 

[Lee  i 

iomo   d  hurto,   y   Liaidante  ee  pone   en  1 

Mtiii. 

Cómo  aderezo  contenga 

y  loa  doa  eriadoa  delante  del  aoldado. 

De  escribir. 

LiB. 

Que  diviertas     [d  MerlíM. 

1ÁB. 

Eso  es  muy  fácil; 

Conviene  á  aquese  soldado. 

Que  hay  muchos  desta  manera. 

MerL 

Camarada ,  qué  hay  ?  4  lis  buena 

[Saca  del  estuche  un  libro  de  memoria. 

Vida  ser  guarda  de  vista? 

MerL 

Qué  dice  pues¥ 

Sold. 

Buena  ó  mala,  serlo  es  fuerza. 

Lis. 

Nada  leo; 
Que  es  cifra. 

MerL 

Por  si  á  mi  me  toca  serlo, 
8us  obligaciones  sepa. 

MerL 

No  es  la  primera 
Vez,  que  se  escriben  los  dos. 

Brun 

Eso  >o  se  las  diré. 

Ser  mirón,  tanto  ojo  alerta. 

LiB. 

Nada  entender  puedo. 

De  un  hombre,  á  quien  dice  mal. 
Que  estando  la  noche  entera 

Salen  AesIdas,  J5runbl  y  Soldados  por  la 

Compadeciendo  codillos. 

otra  parte. 

Ks  el  barato  que  lleva 

Jrs. 

Hacia  esta 

Darle  con  un  candelero. 

Parte  á  Clariana  vf. 

Ars, 

Ya  que  de  memoria  pueda     [aparte. 

¡0  quién  hablarla  pudiera! 

Haber  deshecho  la  cifra. 

.Á  leerle  mil  veces  vuelva. 

Habré  de  vivir  de  verla. 

[lee]  „lfil  negar,   siendo  quien  sois,    qoe  la  ac- 

MerL 

Arsldas  por  aqui  vuelve. 

„  cion  de  mi  desdicha  no  fue  vuesua, 

par- 

Lis. 

Puesto  aue,  aunque  nada  entienda, 
Tiene  el  estuche  aderezo 

„  ta  el  camino  entre  mal  creídos  sentiiuieü- 

„tos  y  disculpas,    aun   ao  Uupoco 

biefl 

De  escribir,  dársele  es  fuerza 

„ creídas;  y  asi,   mientras  la  duda, 

ípe- 

Por  mí  y  por  la  dama. 

„sar   de  algún  afecto,  se   manlieaef 

pues 

MerL 

Áeso 

„ya  es  vuestra  prisión  la  torre  del  Iwm^- 

Es  lo  que  llaman  las  dueñas,     ^ 

„nage,  atended  á  lo  que  de  noche  se 

C3i;- 

De  una  via  dos  mandados; 

„  ta  en  sus  jardines ;  que  la  música  os 

dv¡- 

Y  mandábala,  que  fuera 

„sará  de  mis  resoluciones.   Dios  os  guarde- 

Al  Retiro,  y  se  pasara 

[repr.]  Bien  el  artificio  haya. 

Por  la  puerta  de  la  Vega.  — 

Que  en  oprimida  vitela 

Señor  crítico,  chiton! 

Bruñó  barniz,  que  sin  tinta 

Que  nadie  quita,  que  en  Grecia 

Ni  molde  sirva  de  imprenta; 

Haya  Vegas  y  Retiros. 

Y  haya  el  artífice  bien. 

Árs. 

Volvió  hacia  otra  parte;  que  era 
Mucha  dicha  para  mí. 

Que  redujo  á  tan  pequeña 
Caja  tan  preciosa  joya 

JOMJV.    11. 


A  ü jj  S  TELA      Y     L  I  S  I  D  A 


Merl. 


Sola. 


An. 


Como  la  de  una  fínDf>za. 

Y  pues  este  breve  libro 
Kn  hojas  partir  se  deja. 
Quédense  estas  al  Amor, 

Y  vayan  á  Marte  estas. 
[jirranca  hojaa  del  libro  y  etcHbe  en  ella». 

¿Y  en  fin  basta,  como  dicen     [al  Soldado, 

Las  zeiosas  andariegas, 

Irle  pisando  la  sombra? 

Ya  escribe;  no  sé  si  sea     [aparte. 

A  Lisidante  ó  la  dama. 

No  basta;  que  es' bien  que  sepa 

Lo  que  escribe;  que  el  Sargento 

Esto  añadió  á  la  primera 

Orden. 

Oíd,  y  lo  sabréis.  — 
Amigo,  ya  veis,  que  en  esta    [d  Lieidante. 
Ocasión  no  puedo  daros 
BI  hallazgo  de  igual  prenda, 
Un^  mercader  de  mi  patria 
Quizá  aceptará  esa  letra; 
Dádsela  á  quien  va;  pues  es 
En  quien  presumo,  que  tengan 
Algún  alivio  mis  ansias. 
Decid,  que  os  dé  la  respuesta, 
Que  deseo,  y  que  no  extraüe 
Escribir  desa  manera; 
Que  prisioneros  escriben 
De  cualquier  modo  que  puedan. 
Pues  por  si  es,  ó  no,  qué  importa? 
"*«rL  ¿Qué  queríades  que  fuera? 
Ar»,     Habéisme  entendido? 
LU.  Sí 

Pues  id  con  Dios.  —  ¡  Si 
De  mí  Clariana,  cielos 
IVlas  que  mas  desdidió' 
Venid;  que  Arsldi^**  vengan! 
Bnm.  Sí  Tendrán;  que Jr  **  ^*- 

\frW^^  >on  bestias. 

Muestra  la  h#^"*«  '®"  ^'^' 
Veré  lo  que#Í*»  <!»«  ^  <^»^5 
Si  es  cifrar  ^^^'^^  *"  ®"** 
8i  no,  á  y»  ■®'^*  *  **  ^*™*' 

Á  mí  es. 

1  Quién  1  P"««  I'*'*- 

Y  LisiiiJ^''^^ '  ^^  ^"^  ^*  '^  ^^í^ 

Quien i^"^^  el  que  tiembla? 

De  019 '^  ^^  ^  abrir  el  pliego 

.1^1^  hombre  ofendido  sepa. 
"^08  generosos  hechos  de  vaestra  heroica 
^  fama,  o  valeroso  Lisidante,  disculpan  á 
I,  un  infelice,  para  favorecerse  aun  antes 
,,  de  TOS,  que  de  un  hermano.  Bi  que 
„matd  á  Polidoro  cobarde  no  parece,  y 
„por  error  padezco  su  delito.  Y  aunque 
„á  todos  los  Príncipes  de  Europa,  aun 
„ cuando  fuera  mió,  tocara  la  defensa,  por 
„ haber  sido  en  aplazado  duelo,  á  ninguno 
„  mas  que  á  vos ,  por  ser  de  tos  de  quien  me 
„  valgo.  Comprad  una  Tida  á  precio  de  una 
„  gloria  ;  y  no  se  diga ,  que  Arsidas  murió 
,,  desdichado  á  Tista  de  Lisidante  generoso." 


SoUL 


An. 


Sold. 


I  acuerda  [aparte, 

[rase. 


Lis. 

Mtrl 

Lh. 

MerU 

Lis. 

M€TÍm 

las.  [/e 


Libertad,  vid 
Siendo  asi,  c] 
De  su  fortuna 
De  cobarde  I 
Luego  obligac 
No  ofendido. 
Que  sabe  á  q 
Y  no  de  quie 
Si  por  mí  mili 
Hallarme,  sin 
AI  lado  de  su 
Achacoso  de  i 
¿Qué  hace,  ci 
Como  dije,  v' 

Y  libertad?  fc! 
Favor  á  tí  coi 
Piden,  y  has 
¿Cómo  será  ei 
Pues  obligado 
En  el  duelo  c^i 
X  quien  cree, 

Y  dice,  que  i 
Corazón,  dimt 
¿Qué  haré  en 
Declararme  ac] ; 
Temeraria ;  d<  i 
Desde  mi 

^^">  «l^sgc 
_^        ^  Razón  I 
¿Razón  tienes  , 

Afus.  Lágrimas  el  p<  ( 
¡Mas  ay,  qué  i 
Que  á  quien  !  i 
¿Qué  vale  tei  • 

Lis,      ¿  Que  á  quien 
Qué  vale  teñe 
¿Cuyo  el  orá<  i 
Que  á  un  tiei  | 

Aíerl.  Desde  aquel  <  i 
A  este  jardin    i 

Ias,      \0  quién  pudí 
Hablar  y  calli  - 


Merl. 


i 


Lis. 


Awr. 


Verde  apacibl 
Viene. 

Vete 
Pues  que  nad 
Hasta  traer  Is 

Sale 


[repr,"]  ¿Quién,  cielos,  habrá  qne  diga 
Lo  que  igual  duda  comprehende, 
^         Pues  con  baldones  me  ofende. 
Quien  con  lisonjas  me  obliga? 
No  sé  cual  camino  siga. 
Mas  sí  sé,  puesto  que  aqui. 
Cuando  me  injuria  ^ay  de  mf !) 
Como  cobarde  enemigo. 
Ño  sabe,  que  habla  conmigo, 
^  coando  me  elige,  ai. 
pii  manos  de  Lisidante  « 

me,  en  fe  de  bu  Talor, 


Cantad  desde 

No  paséis;  qi 

Desahogar  mi 

Quién  es  qui< 

Lis.      Quien  antes  < 

Los  ecos  desfi 

Con  adivina  ] 

De  una  en  ot 

Y  asi  el  cora 

Mus.  y  él.  Razón  tiei 

Aur,     Mi  pena  á  la 

Pues  cuando 

Alivio,  en  eo 

Solo  halla,  q 

Mus.  y  ella.  Lágrima 

Li3.     Lágrimas  de  ; 

Lágrimas  son 

Las  mias  mas 

Van,  pues  so 

Mu$.  y  él.  \  Mas  ay , 

Aur.     Llanto  ví,  qi 

Amor,  dice  a 

Hay  razón,  i 


Mm,  y  ella,  l¿ae  á  qmea  la  rason  do  vale. 

Iitf.      Bien  lo  dice  mi  pasión,  Líff« 

Aunque  ya  de  serlo  deja; 

Porque  hay,  señora,  ocasión. 
Que  vale  mas  tener  queja....... 

JMtiff.  y  éL  Que  Tale  tener  razón. 

Aur,    Cuando  la  queja  tengáis,  Aur» 

Por  lo  menos  me  dejais  Lis. 

La  razón  á  mí. 
Lm.  Es  as!;  >#vr. 

Porque  no  me  sirve  á  mí,  L¿f. 

8i  es  que  á  la  canción  tomáis. 
jiur,    ¿Pues  qué  dice  la  canción  Y 
Afiif .  y  éL  Razón  tienes ,  corazón. 

Aur,     También  por  m(  á  decir  sale: 

Mu8.  y  eüa.  Lágrimas  el  pecho  exhale. 

Lis,     Pero  añade  á  mi  opinión: 

Mus.  y  él.  {Mas  ay,  qué  inútiles  son!  Aur. 

Aur,     Ea  mi  muerte. 

Lis.  Bn  mí  señale, 

Mus,  y  los  dos.  Que  á  quien  la  razón  no  vale, 

/Oiu&  vale  tener  razón? 
Lím.     y  puesto  fiM)  á  mí  ni  á  yos 

La  razón  nos  vaiIe,  bien  Lis. 

Disculpado  estará  OMiien  Aur. 

En  la  cuestión  de  los  daiv 

De  la  sinrazón  (ay  Dios!)  "^  ^.. 

Se  valga.  "^  •.  ^ 

Aur.  No  oso  á  entenderoa. 

i  De  la  sinrazón  veleros? 
Lts.      ruesto  que  hallen  mis  suspiros 

Mas  sinrazón,  que  pediros 

Licencia  para  no  veros.  Lu, 

Aur,     Bien  en  darle  nombre  haceia 

De  sinrazón  á  esa  acción ; 

Porque  ¿qué  mas  sinrazón. 

Que  pedir  lo  que  tenéis? 
Lis.      Quiero,  que  vos  lo  mandéis. 

Por  si,  con  obedeceros. 

Puedo  algo  satisfaceros. 
Aur.    ¿  Y'  eso  será  á  mi  rencor 

Satisfacción  ?  Lie. 

Lis.  ¿Qué  mayor. 

Que  vengaros,  en  perderos?  Lis. 

Ya  hubo  cuestión,  cual  se  habia 

A  mayor  pena  rendido,  Aur, 

guien  TÍvia  aborrecido, 
aborreciendo  vivía. 
8i  vuestra  suerte  y  la  mia 
A  ambos  extremos  Uegé, 
Vos  aborreciendo  y  yo 
Aborrecido,  enmendemos 
El  uno  de  dos  extremos, 

Y  este  sea  el  vuestro,  el  mío  no. 
Pues  con  no  verme  enmendáis 
No  ver  lo  que  aborrecéis, 

Y  yo  voy,  sin  que  enmendeb  £tt. 
£1  ver,  que  me  aborrezcáis. 
Vos  sin  mí  y  con  vos  quédala 
Sin  un  daño;  yo  sin  vos 

Y  conmigo  llevo  dos; 
,   Y  pues  añado  rendido 

Lo  ausente  á  lo  aborrecido. 
Quedad  con  Dios. 
Awm  Id  con  Dios; 

Y  agradeced,  que  el  delito 

Vuestro  se  ausenU  de  mí  ILic. 

Con  una  vtda  que  os  di, 

Y  otra  vida  que  no  os  quito. 
Lia.     Y  aun  por  eso  solicito, 

Agradecido  á  las  dos. 
Que  desas  dos  vidas  vos 
En  dos  muertes  os  venguéis. 


la  con  Uios. 

Quedad  con  Diot| 

Y  agradeced,  que  sepáis 
Cuan  presto  os  satisfacísteis 
De  la  vida  que  me  disteis, 

Y  la  que  no  me  quitáis. 
¿Vos,  porque  queréis,  no  oa  vak? 
No,  sino  porque  lo  quiere 
Biii  desdicha. 

Bn  qué  se  infiere? 
Bn  que  no  quiere  mi  altiva 
Fama,  que  yo  á  vista  viva 
De  quien  por  mi  culpa  muere. 

Y  para  que  novedad 
No  os  haga  mi  proceder, 
Sabed,  que  voy  á  poner 
A  Arsídas  en  libertad. 
Bien  haréis;  pero  mirad, 
Sea  sin  que  descubráis. 
Que  vos  la  causa  seáis; 
Que  en  llegándose  á  saber. 
Acabareis  de  perder 
Lo  poco  que  en  mí  dejais. 
Pues  qué  dejo  en  vos? 

No  sé. 
Mas  si  el  ser  vos  mi  enemigo 
Puede  tolerar  conmigo, 
Con  los  otros  no  podré. 

Y  asi,  en  sabiéndose,  que 
«"uísteb  vos  el  homicida, 

_  prhnera  ofendida 
Seré.      _ 

t  señora. 
No  es  nTejor,^^!^  desde  ahora 
Acabemos  con  mi\yida? 
Vos,  á  una  parte  ql  empeño, 
Que  hoy  me  pone  ei^iueva  calan. 
De  mi  honor,  ser,  vldaLy  aloia 
Sois  el  absoluto  dueño.  N  l^  »^*«»- 

SaU  LiCANORd*^ 

¿De  mi  honor,  ser,  vida  y"^!»»    [^^^ 

Sois  el  absoluto  dueño?         ^ 

Lograd  pues  el  desempeño 

De  una  vez.    Mas  gente  vien^ 

Licanoro  aqui?  Conviene    [ap^** 

Desvelar,  por  si  algo  oyó,         ' 

La  acción.  —  Quien  la  vida  os  ^ 

Que  á  mí  agradecer  previene      ^ 

Vuestro  afecto,  es  el  que  á  ver 

Llegáis,  soldado;  y  asi, 

A  él  podéis  mejor,  que  á  mí. 

Como  decís,  dueño  hacer 

De  honor,  alma,  vida  y  ser. 

Llegad  pues;  que  el  que  atrevido 

Del  mar  os  sacó,  él  ha  sido. 

A  vos  primero,  señora, 

Os  lo  agradezco.  —  Y  ahora. 

Habiendo,  señor,  sabido. 

Que  fuisteis  vos  quien  por  mí 

Se  arrojó  á  tan  alto  empeño. 

Os  reconozco  por  dueño 

De  la  vida,  que  os  debí. 

Alma,  ser  y  honor;  y  asi, 

Si  este  el  desempeño  es 

De  un  pobre,  dadme  los  pies.      í*  ro^tv/a 

¡Qué  fácil,  cielos,  ha  sido    [«a»*»^-  ( 

De  engañar  siempre  el  oidol 

Dígalo  el  sugeto;  pues  ,' 

Mal  pudiera  dar  cuidado,  t 

Ni  hablara  desta  manera,  / 

Si  desobligado  no  fuera.  ^  j 

Alzad  del  suelo,  soldado.  —  , 


I 
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IA$. 


Aur. 

Li9. 


Aur, 


Aur» 


Lm. 


Fiad  de  mf  la  ejecución; 

?ue  aqui  humilde,  allá  soberbio, 
costa  de  cuantos  daños, 

Y  á  pesar  de  cuantos  riesgos 

8e  opongan ,  yereis ,  que  os  airvo. 
Hasta  coronaros  dueño 
De  Grecia,  contra  Milor 

Y  Clariana;  bien  luego 
Como  contra  Lisidante 

Y  Aurora  de  Bpiro.    Pero, 
Aunque  de  Epiro  y  Atenas 
Reina  diga ,  que  he  de  haceros, 
No  diré  de  Macedonia; 

Que  á  eso  solo  no  me  atrevo; 
Porque  no  merece  ella 
Deidad,  que  yo  no  merezco. 
En  ñn  un  alivio  solo. 
En  fin  un  solo  consuelo. 
Que  en  perderte  (ay  Dios!)  tenia, 
Ya,  Aoristela,  aun  no  le  tengo. 
Consuelo  eo  perderme? 

Sí; 
Pues  te  perdia  sin  zelos, 
Que  como  postrero  mal. 
Se  guardó  para  postrero; 

Y  tan  disfrazado,  que 
Confícionado  veneno, 
Cautelosa  la  piedad, 

Que  me  dio  vida,  me  ha  muerto. 
No  en  vano  el  pedirte  (ay  triste!) 
Licencia  de  irme,  el  despego 
Afectado  en  el  rencor. 
Me  la  concedió  tan  presto. 
Por  quedar,  sin  malograr 
Tantos  amantes  afectos, 
Como  en  Licanoro  he  visto; 
Pero  yo  del,  de  tf  y  dellos 
Me  vengaré.    Á  Dios,  á  Dios; 
Que  ya  que  todo  lo  pierdo. 
No  he  de  perder  nombre,  honor, 
Lustre  y  fama. 

Bueno  es  eso. 
Cuando  tú,  porque  sabias 
De  tu  hermana  ios  intentos. 
Para  volver  en  favor 
De  Arsfdas,  con  el  despecho 
De  declararte  enemigo. 
Te  ausentabas. 

¡Vive  el  cielo. 
Que  tal  no  supe! 

¡Y  él  vive. 

Que  yo  á  Licanoro !  ¿Pero 

Yo  satisfacciones?  ¿Yo 

Disculpas  á  un  desatento, 

k  un  falso ,  á  un  aleve ,  que. 

Llevado  mas  de  los  ecos 

De  su  aplauso,  que  mi  amor, 

Sin  temer  mis  sentimientos, 

A  su  hermana  ha  escrito;  y  hasta 

Tener  su  gente  en  mis  reinos. 

No  se  acordó,  que  era  honrado? 

Nunca  yo  he  olvidado  el  serlo. 

Pero  déjeme  llevar 

Del  engaño  de  un  afecto, 

Hasta  la  última  ocasión. 

En  que  obligado  me  veo. 

Sobre  notas  de  cobarde, 

Á  empeños  de  noble.    ¿Pero 

Yo  satisfacciones?  ¿Yo 

Disculpas  á  un  falso  dueño, 

Que  se  deja  llevar  mas 

Del  esperado  trofeo. 

Que  milita  en  su  favor, 

Que  no  de  mis  sentimientos? 


[Fate. 


Aur. 


Lts. 

Aur, 

U». 

Ávx. 

LU. 


Aur. 
Ui. 


y#itr. 


IrtS. 


Ciar. 
Aur. 


¿Cómo  puedo  desviar 

De  mi  arbitrio  que  es  ageno? 

¿Pues  cómo  podré  yo  el  mió? 

Bsto  es  fuerza; 

Agravio  es  eso;...... 

Porque  yo 

Porquo  yo...... 

ho9  do9.  Como 

Fler.    Ved,  que  viene  hacia  este  puesto 

Clariana  con  Milor. 

Que  te  hallen  aqui  no  quiero. 

Escóndete  entre  esas  ramas. 

Sí  haré;  que  el  áspid  del  pecho 

Me  dará  lección  de  estar 

Entre  flores  encubierto. 

Y  advierte,  por  si  no  hay 
Lugar  después,  que  te  ruego; 
Qué  es  que  te  ruego?  te  mando. 
No  hagas  caso  del  acento. 
Ni  te  vayas,  ni  descubras, 
Hasta  verme. 

Yo  lo  ofrezco. 
[Eicóndeae  d  un  lado» 

Salen  por  el    otro    lado  Clariana,    Miloi, 
EsTBLA,^  tras  ella  ArsIdas  j  BrcüiíL, 
y  quédonsB  al  paño. 
Con  una  gran  novedad, 
Auristela,  á  verte  vengo. 
Si  es  á  decirme,  que  Aurora 
De  Epiro,  hermana  del  fiero 
Lisidante,  las  fronteras 
Infesta  de  nuestro  imperio. 
Ya  lo  sé;  que  Licanoro, 
Que  solo  ha  venido  á  eso. 
Me  lo  ha  dicho. 

Serán  dos 
Parecidas  según  eso; 
Porque  la  que  á  mf  Milor, 
Que  de  su  ejército  ha  vuelto 
Con  el  aviso,  me  ha  dicho, 
Es  otra. 

Ya  que  no  tengo    [a  BnateL 
Mas  licencia,  que  seguir. 
Vivo  imán,  el  norte  bello 
De  Clariana,  di  al  guarda. 
Pues  desde  alli  me  está  viendo, 
Que  se  detenga. 

Sí  haré. 
Ya,  Milor,  saber  deseo 
Qué  es  esa  novedad? 

Yo, 
Después  que  al  servido  atento 
De  Clariana,  prendí 

Á  Arsfdas, 

Qué  escucho,  cielos! 
¿Milor  fue  el  que  me  prendió? 
Procurando  el  desempeño 
De  que  la  sirva  en  lo  mas, 

?uien  la  obedeció  en  lo  menoa, 
mi  ejército  volví. 
Para  tenerle  dispuesto 
Á  tus  órdenes.    Perdone, 
Auristela,  tu  respeto; 
Que  el  amor  no  es  elección, 
Sino  influjo. 

Peor  es  esto; 
¿Prenderme  á  mf,  y  obligarla 
Á  ella  con  mi  prisión?  Cielos! 
¿Quién  creerá,  que  sea  tan  varia 
La  condición  de  mis  zelos. 
Que  me  ofendo  en  quien  la  ama, 

Y  en  quien  no  la  ama  me  ofendo? 

Y  cuando  de  la  ocasión 


Ciar. 


Ar9. 


Brvn. 
Aur. 

MU. 


Ars. 
Mil 


[r« 


An. 


LU. 


MU, 
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Pendiente  esperaba  el  tiempo 

De  coronarla,  á  pesar 

De  Licanoro,  poniendo 

De  Grecia  el  cetro  en  su  mano, 

Y  de  Lisidante,  laego 

Poniendo  á  Epiro  á  sos  plantas. 

£•¿9.      Qué  agravio! 

.^r9.  Qué  sentimiento! 

AMiL,      Como  entre  Chipre  y  Atenas 
Están  mb  alojamientos. 
Supe,  antes  que  acá  llegase, 
La  nueva,  que  Policeno, 
Generoso  Rey  de  Chipre, 
De  Arsídas  hermano ,  ha  muerto. 
^rs.     ¿Esto  mas,  fortuna  mia? 
ItíiU      Con  que  Cintia,  que  de  Venus 

?uÍ80  el  cielo  que  heredase 
un  tiempo  hermosura  y  reino, 
Generosamente  altiva, 
Con  los  marciales  aprestos, 
Que  en  libertad  de  su  hermano 
Habia  su  padre  dispuesto. 
Marcha  la  vuelta  de  Atenas, 
Por  satisfacer  con  esto 
Al  mundo,  de  que  no  duran 
En  ella  los  sentimientos 
De  que  estorbar  intentase 
Su  jura;  y  con  tanto  aliento 

I  Se  empeña  su  libertad, 

Que  viene  á  voces  diciendo ;...... 

I     Uno  [dent.]  Entrad;  que  no  hay  que  esperar 
Licencia  alguna. 
jiur.  Qué  es  eso? 

j  Sale  Licanoro. 

1    Líe.      Yo,  señora,  no  sé  mas 

De  que  á  la  voz  del  estruendo 
I  Á  hallarme  vuelvo  á  tu  lado. 

UnOB  [dent.]  Llegad  todos! 

Dentro  TiM  'ntbs, 
Tim.  Deteneos! 

Tocios  [ifent.]  Qué  es  detenernos \l  Entrad! 
Ttm.    Mirad 


Sale  Timantes. 
La§do9.  Timantes,  qué  es  eso? 

Tim,    Ser  siempre  de  malas  nuevas 
}  Nuncio  yo.    Lios  estamentos 

De  la  nobleza  y  la  plebe, 
[  Las  dos  venidas  sabiendo 

De  Milor  y  Licanoro, 
Á  causa  de  los  intentos 
.  De  Aurora  y  Cintia,  pretenden 

I  Hablar  á  las  dos  resueltos, 

ó  que  han  de  poner  de  una 
Vez  á  tantos  daños  medio. 
Oar.    Y  esa  es  mala  nueva? 
'nm.  Sí} 

Porque  seguidos  del  pueblo, 
Y  no  llamados,  mas  tiene 
De  motin,  que  de  consejo* 
Jur.     Salgamos  á  reportarlos 

Con  oirlos. 
Lie.  Si  su  ciego 

Orgullo  es  por  el  temor. 
En  que  Aurora  los  ha  puesto. 
Aseguradlos  de  que 
Yo  contra  Aurora  me  ofrezoo 
Á  detener  su  invasión. 
Üfíl,     Ofreced  por  mí  lo  mesmo 

Vos,  pues  yo  iré  contra  Cintia. 
Lia.     Esto  sufro? 
Ar$.  Esto  consiento? 


Aur.     Guárdeos  el  cielo!  —  Timantes, 

Decid,  que  entren,  y  al  momento 

Cerrad  esta  puerta,  y  nadie 

De  aqui  salga  ni  entre. 

[f'íMe  con  Licanoro. 
Ciar.  El  cielo 

Os  guarde.  —  Estela,  pues  ves. 

Que  contra  Arsídas  todo  esto 

Va  á  parar,  salve  su  vida; 

Y  pues  que  va  anocheciendo. 
Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 

Este*    Tú  verás,  que  te  obedezco. 

[Fafue  C/ariana,  Etteia  y  Milor, 
^^*     ¿Quién  creerá  entre  tantas  penas....... 

Ars.     4  Quién  creerá  en  tantos  aprietos, 

Lis.      Yo  ausente,  Aurora  en  campaña,. 

Ara.     Cintia  en  campaña,  yo  preso, 

Lis.      Se  haga  lugar  entre  todas 

Ars,     Entre  todas  tome  asiento 

Lis.     De  Licanoro  el  amor? 
Ars,     De  Milor  el  pensamiento? 

Lis.     ¿Mas,  cielos,  qué  extraño, 

Ars.     ¿Mas  qué  admiro,  cielos....... 

Los  dos.  Si  el  mal  de  los  males 

Solo  son  los  zelos. 
Lis.      Mas  quién  me  oye? 
Ara.  Quién  me  escucha? 

Lis.     Arsídas? 
Ars*  ¡Cuanto  agradezco 

El  que  seas  tú!  ¿Partió 

Aquel  camarada? 
Lis.  Luego 

Al  punto  en  un  bergantín; 

Y  según,  tasado  el  viento. 
Que  ha  corrido,  es  favorable, 
Puedes...... 

j4rs.'  Qué? 

Lis.  Tener  por  cierto, 

(Porque  esto  de  decir, 

Que  no  oarece,  no  creo) 

Que  ya  Lisidante  ha  visto 

Tu  papel. 
At8.  ¡Cuanto  me  huelgo! 

Que,  aunque  siempre  su  favor 

Hubo  menester  mi  riesgo. 

Nunca  mas;  pues  nunca  mas 

Vida  y  libertad  deseo. 

Que  desde  que  aqui  escondido, 

Adorando  un  falso  dueño. 

Tras  la  muerte  de  mi  hermano, 

Y  de  Cintia  el  ardimiento. 
He  sabido,  que  la  adora 

Un  nuevo  amante,  á  quien Pero 

No  prosigo;  que  el  dolor 

Me  está  embargando  el  aliento. 
Us,     Desahógate  conmigo. 

Pues  puedes  estar  muy  cierto. 

Que  á  todo  trance  soy  tuyo. 
Ars*     Sí  haré;  pues  que  nada  arriesgo 

En  decirte  á  tí,  lo  que 

Dijera  al  aire.    Oye  atento. 

[Suenan  instrumento»  dentro* 

Yo Mas  luego  lo  diré; 

Que  ese  templado  instrumento 

Es  fuerza  que  tras  sí  lleve 

Mi  atención. 
Lis.  Fortuna,  ¿aun  esto     [aparre. 

Quieres  que  padezca  á  espacio, 

No  desengañarme  presto? 
Vos  [dent.]  Su  silencio  la  noche  me  preste, 

Y  atenta  á  mi  voz 

Coro  1.  Silencio ! 

Coro  2.  Silencio! 

fox  i.  Ni  vientos  ni  mares  respiren  ni  giman ; 
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Que  importan  callados  hoy  mares  y  Tientos. 
Todos,  Silencio ,  silencio ! 

Qae  importan  callados  hoy  mares  y  Tientos. 
Lis,     Qué  te  va  en  esto?  Prosigue. 
Ars,     Mas,  que  piensas,  me  va  en  esto. 
Voz  1.  En  una  guardada  torre, 

Kn  sus  verdes  años  preso 

Por  el  Príncipe  de  Olanda» 

Estaba  el  Conde  Vireno. 
Vqz%,  Olimpa,  que  de  su  padre 

Acusaba  el  rigor  fiero. 

Presa  en  los  hierros  de  amor, 

8i  es  que  amor  prende  con  hierros....... 

ros3.  Bien  fiada  de  los  aires, 

Mal  guardada  de  los  ecos. 

Desde  una  almena  una  noche 

La  Toz  esparcid  diciendo: 
Cor,  1.  Silencio ! 
Cor.  2.  Silencio! 

Todos.  Que  importan  callados  hoy  mares  y  Tientos. 
Ii¿s.     Habla  esto  contigo? 
Ars.  Sl« 

Lts.     Pues  oigamos. 
Ars.  Escuchemos. 

Voz  1.  El  postigo  de  socorro 

Al  amanecer  abierto 

Hallarás,  y  un  bergantín 

En  la  blanda  paz  del  puerto. 
Voz%,  Blanca  bandera  en  la  popa 

Su  sena  será.    Entra  dentro; 

Que  seguro  en  él  podrás 

Escapar  á  Tela  y  remo. 
Toz 3.  Hoye  pues,  huye  el  peligro. 

Mas  no  te  olvides  huyendo 

De  que  tú  la  prisión  dejas, 

Y  yo  en  la  prisión  me  quedo. 
Cor.  1.  Silencio ! 

Cor*  2.  Silencio ! 

Todos.  Que  importan   callados  hoy  mares  y  vientos. 

Lis.      Si  esto  debes  á  esa  dama, 

¿Qué  temes  de  su  amor? 

Temo, 

Que  el  ausentar  á  un  zeloso, 

No  es  piedad,  sino  tormento. 

Conforme  el  sugeto  sea. 

{Ay,  que  es  tan  alto  el  sugeto, 

Que  no  es  menos  que !  Mas  oye; 

Que  vuelve  el  sonoro  acento. 
[Contan  dentro  d  tm  lado ,  dan  vocea  d  otro ,  y  repre- 
sentan lo»  do«,  todo  d  un  tiempo, 
Utios[dent.]  Muera  Arsídas! 
Otros[dent.]  No  muera! 

Music.  Silencio ,  silencio! 
Ars,     ¿Quién  vid  mas  contrario  estruendo? 

De  la  confederación 

Voz  es,  que  forman  los  gremios. 

No  ha  de  quedar  sin  castigo. 

Quien  mató  al  Príncipe  nuestro, 
ilítiiic.  Silencio !  Silencio  ! 
Otros,  Entre  librarle  ó  morir 

Haya  medio. 

No  haya  medio; 

Muera  Arsídas! 

No  muera! 

¿Quién  creerá,  que  yo  esté  oyendo 

Aqui  el  eco  de  mi  vida, 

Y  alli  de  mi  muerte  el  eco? 
Hasta  ver  en  lo  que  para, 
Al  fuerte  nos  retiremos. 
Donde  intentemos  los  dos 
Esta  noche  defendernos, 
Cuando  esta  noche  te  embistan; 
Que  mañana,  ó  bien  huyendo, 
Ó  lidiando,  es  otro  dia. 


Ars, 


Lis. 

Ars, 


Lis. 

Unos, 


Unos. 

Otros, 
Ars. 


La. 


Ars, 
Us. 

Unos. 
Otros. 

Unos, 
Otros. 
Afuste. 

Ars. 

Lis. 


¡O  amigo,  cuanto  te  debo! 
Aun  no  lo  sabes  bien.    Vamos; 
Que  va  el  tumulto  creciendo. 
Muera  Arsídas! 

No  muera! 
Haya  medio! 

No  haya  medio! 
Silencio,  silencio! 
Que  importan  callados  hoy 
¿En  qué  ha  de  parar,  fortuna^ 
Tal  confusión? 

En  creer  presto. 
Que  el  riesgo  te  busca  á  tí, 
Y  ha  de  dar  conmigo  el  riesgo. 


y  Tient«i. 


Jornada  III. 


Salen  Lisidántb^  Mbrliw. 

Lis.     Esta  es,  Merlin,  la  respuesta, 

?ue  has  de  traer;  y  pues  vieaea 
buscarme  tan  á  tiempo, 
Que  ser  llamado  pareces. 
Pues  en  esta  guardia  acabo 
De  escribirla,  toma  y  vete. 
Antes  que  Arsídas,  que  un  rato 
Se  ha  recostado,  despierte, 

Y  te  vea  aqui,  ó  á  mí 
Menos  á  la  hora  me  eche. 
Que  debo  asistirle;  mas 
Ya  que  dispuso  mi  suerte. 
Que,  hallándome  aqui  Timantes, 

?ue  anda  de  ronda,  volviese 
fiar  de  mí  la  posta. 
Merl,  En  todo  he  de  obedecerte, 

Y  mas  en  esto,  porque 
Llevo  mal  andar  ausente. 
Sin  murmurar  tus  locuras. 
Cuando  no  cobra  un  sirviente 
Ya  en  este  tiempo  otros  gages. 

Lis*     Toma,  y  fingiendo  que  vuelves. 

Dirás Mas  vete;  que  sale. 

[Fa$e  Merlin. 

SíUe  Arsídas. 

Ars.     Fortunl 

Us.  ¿Pues  tan  brevemente 

£1  sueño  despides? 

Ars,  ¿  Quién 

Con  tantos  pesares  quieres 
Que  duerma?  Tristeza  mas. 
Que  sueño,  fue  la  que  en  ese 
Catre  me  arrojó.    Mas  tú. 
Que,  viendo  que  ya  amanece, 
Sin  novedad  que  nos  busque, 
De  aqui  te  ibas,  por  no  hacerte 
Sospechoso  en  mi  asistencia, 
¿Cómo  á  la  torre  á  entrar  vaelves? 

Lis.      Como  al  hacer  la  deshecha. 

Con  que  en  la  guardia  me  viesen. 

De  que  la  noche  contigo 

No  habla  pasado,  me  vuelven 

Á  nombrar  de  vista.     Y  pues 

Esto  solo  nos  sucede 

Á  gusto,  que  es,  que  podamoa 

Hablar  mas  seguramente, 

Ya  que  músicas  y  estruendos, 

Á  cuyos  ecos  pendientes 

Toda  la  noche  estuvimos. 

El  dia  nos  desvanece, 

¿No  sería  bien ,  pues  la  hora 

Es,  que  el  aviso  previene, 


M 
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El  amanecer,  respecto 
De  que  aquestos  días  siempre 
A  la  sombra  de  la  luz. 
Cansadas  las  rondas,  duermeo. 
Que  del  socorro  el  postigo 
Reconozcamos  al  fuerte. 
Por  si  está  abierto,  y  Teamoa 
8i  hay  bergantín  en  el  muelle. 
Con  la  blanca  seña? 

Sí; 
Que  como  una  yez  me  ausente, 

Y  al  ejército  de  Cintia, 
Pues  no  hice  homenage,  llegue. 
Desde  él  podrá  ser,  que  corran 
Mejores  lineas  mis  fuertes 
Desdichas,  de  cuyos  varios 
Rigurosos  accidentes 
£1  de  los  zelos  confieso. 
Que  es  el  que  á  todos  prefiere; 

Y  si  una  vez  en  campaña 
De  mi  sobrina  la  ^ente 
Gobierno,  verá  Milor, 
Si  Clariana  le  debe 
Á  él  la  corona,  ó  á  mí; 

?ue  no  hay  venganza  mas  fuerte 
una  dama,  si  es  ilustre. 
Que  obligarla,  porque  ofende. 
¿Luego  Clariana  es 
La  dama? 

Poco  te  debe 
El  discurso,  si  yo  á  voces 
Lo  he  dicho. 

Ya,  cielos,  pueden    [aparte. 
Respirar  á  mejor  aire 
Mis  temores,  siendo  este 
El  primer  lance  en  que  ví, 
Que  el  mal  en  bien  se  convierte,  — 
Dices  bien;  que  acción  no  hay, 
Que  mejor  á  un  noble  vengue. 
Que  haciendo  heroico  el  dolor. 

Y  asi  ven;  qué  te  detienes f 
Muelle  y  postigo  veamos. 
Veamos.    Mas  oye. 

Qué  temes? 
Que  podrá  ser,  que  entre  tanto 
Alguien  de  la  guardia  entre, 

Y  no  estando  aqui,  en  mi  busca 
Vayan,  donde,  como  suele 
Decirse....... 

Quél 

Con  el  hurto 
En  las  manos  nos  encuentren. 

Y  asi  será  bien,  que  tú. 
Pues  el  que  llegare  á  verme 
Á  mí,  y  no  á  U,  ha  de  echar  menos. 
Antes  que  en  salir  me  empeñe. 
Porque  sea  todo  ano 
Faltar  y  no  detenerme. 
Lo  reconozcas  y  avises. 
Reparo  ha  sido  excelente. 
Yo  voy,  y  con  lo  que  hallare 

Vuelvo  al  punto.  —  Hoy  llego  á  verme  [afotte. 

Fuera  de  mi  obligación, 

Como  á  ver  á  Arsldas  llegue 

Fuera  de  la  prisión,  [Fose. 

SaU  Brcrbu 
Brufi.  ¿Era, 

Señor,  dime,  hora  de  verte? 
'^TS,     4  Quién  te  lo  ha  qmtado? 
firun.  i  Quién 

Que  me  lo  quitara  quieres. 

Sino  la  curiosidad 

De  saber  lo  que  sucede? 


hUw 


Brun, 


Ar9n 


Bnm. 
An. 


Bnm. 


Á  cuya  causa  en  la  guardia 
Me  he  estado. 

Y  qué  ha  habido? 

Es  el  caso,  que  maldita 
La  cosa  traigo  que  cuente. 
Con  las  armas  en  la  mano, 
Marciales  grullas  de  allende. 
Se  han  estado  los  señores 
Soldados  nuestros,  pendientes 
De  la  conferencia,  cuyas 
Voces  eran  unas  veces, 
Que  mueras,  otras,  que  vivas; 
Hasta  que  todos  se  vuelven, 
Al  parecer,  convenidos, 
8in  saber  en  qué  convienen. 
Pero  entre  uno  y  otro  nada 
Me  cansó,  como  que  hubiese 
Quien  cantase  á  aquellas  horas. 
{ Demonios  son  las  mugeres ! 
Como  si  alli  se  tratara 
Una  boda,  y  no  una  muerte. 
Asi  se  estaban  acá. 
Haciendo  en  esos  vergeles 
Gorgoritas.    ¿Pero  cuándo 
Ellas  de  nada  se  duelen. 
Como  á  ellas  no  les  falte 
Almendrucos  y  pasteles. 
Chufas,  fresas  y  acerolas,    ' 
Garapiñas  y  sorbetes. 
Despeñaderos  y  rizos. 
Perritos  y  perendengues? 
Bien  con  murmurarlo  salvas 
La  objeción  de  que  se  mezclen 
Músicas  y  sediciones; 
Y  á  saber  lo  que  contienen. 
Quizás...... 

Qué? 

No  culparias. 
¿Qué  hubiera  sido,  que  hubiese 
Aquesa  música  hablado 
Conmigo,  y  ella  nos  diese 
Avbo  para  librarnos? 
Fuera  haber  sido  celeste 
Pájaro  cualquier  nocturna 
Filomena»  que  haya...... 

Atiende. 


Ese 


^rt. 

Sale  Timántbs,  y  los  criados  sacan  las  armas 
de  la  primera  jomada» 
Arsídas! 

{Que  no  bastd,    [alerte. 
Que  en  la  fábula  no  hubiese 
Padre,  para  que  no  estorbe 
El  que  hace  las  barbas  siempre! 

I  Qué  bien  hice  en  no  faltar    [aperfs. 
^e  aqui!  —  Qué  mandáis? 


Ttin. 
Bnm. 


An. 


Twu  Prudente 

Os  prevenid  á  una  nueva. 

Que  os  traigo. 
An.  Nada  hay  que  altere 

Mi  valor.    Dedd. 
Tim.  Anoche, 

Juntas  la  nobleza  y  plebe, 

Á  Auristela  y  Clariana 

Hablaron  resueltamente. 

En  drden  á  desviar 

Los  grandes  inconvenientes 

De  Aurora  y  Cintia,  de  qden 

Dicen,  que  esta  tarde  vienoD 

Dos  embajadas,  á  causa 

Aurora,  de  que  la  entreguen 

A  Usidante,  movida 

X  que  es,  porque  no  parece. 
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Jn, 


Él  el  preso,  y  oon  el  miimo 
Fin  Cintia  á  tos.    Finalmente 
La  plebe  de  su  Rey  muerto 
Verse  en  tos  vengada  quiere. 
Sin  que  nada  les  asombre; 
La  nobleza  lo  defiende, 
Diciendo,  que  ha  de  libraros; 
Con  que,  entre  mil  pareceres 
Varios,  partir  el  camino 
Bs  á  lo  que  se  resuelven. 
Y  asi,  porque  la  yenganza 
Con  el  agravio  concuerde. 
Sin  que  con  baldón  se  vaya. 
Ni  sin  castigo  se  quede, 

?ue  la  instancia  se  reduzca 
público  duelo  quieren, 
Porque  la  satisfacción 
Sea,  como  fue  la  muerte. 
Vos  habéis  de  mantener 
Lo  que  hicisteis,  hasta  siete 
Aventureros,  en  cuyo 
Número  el  duelo  fenece. 
Quedando  libre,  de  c^uien. 
Si  dos  ó  mas  concurrieren 
Juntos,  podáis  elegir 
Ai  que  á  vos  os  pareciere 
Para  primer  lidiador, 
HasU  que ,  si  alguno  os  vence. 
Dándole  el  blasón  Atenas, 
Coronado  de  laureles. 
De  vengador  de  la  patria, 
Pueda  victorioso  entre 
Auristela  y  Ciariana 
Elegir  á  la  que  reine; 
Con  que  se  cumple  con  todos; 
Con  vos,  pues  á  poner  vuelve 
Vuestra  suerte  en  vuestra  mano; 
Con  Cintia,  Aurora  y  sus  huestes, 
IPues  Cintia  hallará,  que  sois 
Arbitro  de  vuestra  suerte; 

Y  Aurora,  que  nunca  fue 

Su  hermano  el  que  Atenas  prende; 
Con  el  mundo,  pues  verá. 
Que  heredados  intereses. 
Ni  de  rencor  os  castigan. 
Ni  de  temor  os  absuelven; 
Con  Ciariana  después 

Y  Auristela,  pues  á  verse 
Llegará  Reina,  ún  aue 
El  reino  á  partirse  llegue. 
La  qne  el  vencedor  elija 
Por  esposa;  y  finalmente 
Con  la  patria,  pnes  dará 
Contenta,  ufana  y  alegre 

?as  entrañable  obediencia 
quien  su  muerto  Rey  vengue. 
A  este  efecto  pues  las  armas. 
Con  que  os  prendieron,  os  vuelven 
Ambos  bandos.    Estas  son. 
Ved  ahora  vos,  si  os  conviene, 
ó  negar,  como  hasta  aqui. 
Que  vos  el  agresor  fueseis, 
O  mantener,  que  lo  fuisteis, 
Ó  quedaros  delincuente 
Segunda  vez  al  arbitrio 
De  la  nobleza  y  la  plebe. 
4 O  negar,  como  hasta  acjui. 
Que  vos  el  agresor  fueseis? 
4 Ó  mantener,  oue  lo  fuisteis? 
4  O  quedaros  delincuente 
Segunda  vez  al  arbitrio 
De  la  nobleza  y  la  plebe? 
4  Pues  cdmo,  aunque  nunca  sea 
Mia  la  acción......? 


Ltt. 


BnuL 


Lts. 

Ltt. 

Lm. 
Alt. 


Att. 


Jn» 


lÁS. 


Sale  LisiOARTB. 

No  solamente 
Aprestado  el  bergantín 
Y  abierta  la  puerta  tienes, 
Pero  haciendo  la  deshecha 
De  que  á  estas  horas  divierte 
curiana  en  las  orillas 
Del  mar  el  grave  accidenta 
De  las  tristezas,  está, 
Hasta  ver  lo  aue  soeede. 
Como  de  acecho  ú  de  escolta. 
]0  Ciariana  excelente! 

I  Patronímico  desde  hoy 
>e  clareas  y  claretes 
Serán  cuantas  Clarianas 
Las  claraboyas  clareen 
De  los  presos  Condes  Claros! 
Qué  aguardas?  ,     ^ 

^  Qué  te  snspeadeaf 

Me  oistef 

Y  no  vienes? 

No. 

Por  qué? 

Porque  en  este  brere 
Instante,  que  de  aqui  faltas. 
Hay  novedad,  que  me  fuerce 
A  no  ausentarme. 

Qué  dices? 
Si  no  te  lo  ha  dicho  ese 
Venenoso  acero,  yo 
Te  lo  diré.  ,    ^ 

Pena  fuerte!    [«jierfe. 
Apenas  la  espalda  tú 

Volviste 4P«'o  S"*  ««"^ 

Anda  allí? 

Yo  lo  veré. 


Salen  Clariana^  Estela. 

aar.   Estela,  no  me  aconsejes. 
Evie.   Yo  por  lo  decente 

Cior.  ,  ^V^ 

No  peligra  lo  decente; 
Que,  pues  tengo  la  disculpa. 
Cuando  llegue  alguien  á  verme. 
De  que,  entreabierta  esta  puerta. 
Me  ocasionó,  que  supiese 
Quien  andaba  aqui,  no  es  bien 
Que  esté  mas  tiempo  pendiente. 
Porque  Arsidas  no  sale. 
Alli  aguarda. 

Um.  Quito»    ^^    ^ 

Oau  Detente, 

Soldado. 

JA».  Señora? 

Ciar.  Calla. 

An.     Quién  es? 

^f.^^  Permite,  al  verte, 

Que  entre  un  favor,  una  duda 

Y  una  queja,  se  tropiecen 
Equivocadas  las  voces, 

Y  á  hablar  ni  callar  acierte. 
Ciar.   Permite  tú,  que  al  oirte 

[Vtf,  También  en  roí  se  atrepellen 

Las  rasones,  favor,  duda 

Y  queja. 
An,  Sí. 
CUn.  I>«  ^^^  «aotd? 
An.     El  favor,  el  que  te  estimo;  ^ 

La  duda. ({o  si  modo  hubiese 

De  hablar  corteses  los  selosl 

4  Mas  cómo  han  de  hablar  corteses 
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Loa  que,  naciendo  yitlanoa, 
Laa  poUtícaa  no  aprenden 
De  paincio,  y  desterrados 
Están  de  qne  en  él  no  entren  f) 
La  duda  digo.    Perdone 
Esta  Tez  lo  reverente. 
Es  de  no  saber,  (ay  triste!) 
81  son  piedades  crueles 
O  son  piadosas  crueldades 
Las  del  favor,  que  me  ofreces; 
Que,  habiendo  sabido  cuanto 
Rendido  Milor  pretende. 
Esforzando  tus  partidos. 
El  que  en  nombre  suyo  reines, 
I^Qué  mucho  es  dudar,  no  sea 
Entre  afectados  desdenes. 
El  gusto  de  que  él  te  sirva, 
Gana  de  que  yo  me  ausente? 
La  queja  es  de  aue,  sabiendo 
Lo  qne  tus  gremios  resuelven. 
De  mi  valor  desconfies, 

Y  creas  de  mf,  que  puede 
Ausentarse  mi  valor 

Dia,  en  que  otra  vez  aleve 

Ese  ames  á  que  mantenga 

8u  duelo  á  mi  mano  vuelve. 

ik  qué  mantenga  su  duelo  f     [apartt* 

Honor,  ya  hay  mas  en  que  pienses. 

Cuanto  al  favor,  satisfaga 

Lo  poco  que  en  él  me  debes; 

Pues  lo  que  yo  hago  por  mi, 

Nadie  á  m(  roe  lo  agradece; 

Cuanto  á  la  duda,  respondo 

Que  soy  quien  soy  solamente; 

Y  cuanto  á  la  queja,  digo, 
Que,  ú  el  agresor  no  eres, 
4A  qué  un  engafio  te  obliga? 
A  qne  el  engafio  sustente. 

4 No  alendo  acción  tuya? 

8f. 
Por  qué? 

Porque  hay  quien  lo  cre«. 
El  honor  no  es  realidad;^ 
Que,  le  enseña  el  qne  le  tiene. 
Diciendo:  aqueste  es  mi  honor; 
Es  un  fantasma  aparente. 
Que  no  está  en  que  yo  le  tenga, 
Sino  en  que  el  otro  lo  piense; 
Alhaja  es  tan  mal  hallada 
Con  los  honrados,  que  á  veceii 
8in  perderla  lo  que  este^  obra. 
Lo  que  aquel  juzga  la  pierde. 

Y  asi,  pues  á  mi  me  basta 

Á  que  contra  mí  no  engendre 
Odios  tu  amor,  el  que  tú 
Sepas,  que  no  dí  la  muerta 
Á  tu  hermano,  vive  Dios, 
Que  para  todos  desde  esta 
Instante  fui  su  homicida» 
No  presuma,  no  sospeche 
Algún  cobarde,  (que  nnnca 
Piensa  mal  el  que  es  valiente) 
Que  quien  no  huye  preso,  hnyd 
Retado;  y  si  me  convences 
Tú  en  la  mayor  de  nüa  penas. 
Solo  con  que  eres  quien  eres» 
Convénzate  yo  con  que 
Soy  quien  soy;  y  no  te  quejes 
De  que  tu  amparo  despida» 
De  que  tu  íavor  desprecie; 
Que  si  el  merecerte  es 
El  fin  de  mis  altiveces, 
iDdnde  está,  sino  en  lo  boniade, 
El  modo  de  merecerte? 


dar.    Si  yo  soy  el  fin,  y  airoso 

Conmigo  estás,  qué  pretendes? 
Ar9,     Estarlo  con  los  demás. 
Ciar.    ¿Luego  no  soy  yo  á  quien  quiere»? 
ArB.     S(  eres;  que  para  su  dama 

Son  los  triunfos,  que  uno  adquiere; 

Pues  desaira  su  elección 

Para  con  cuantos  atienden; 

Que  quien  consigue  sin  fama» 

Consigue,  mas  no  merece. 
Ciar»   A.Quá  triunfo,  si  nunca  vas 

A  gsnarme?  y  si  te  vencen» 

(O  no  lo  vea  yo!)  no  solo, 

No  sé,  si  á  decirlo  acierte, 

Para  otro,  Arsfdas,  me  ganas» 

Pero  para  tí  roe  pierdes. 
4r9»     Ganarás  tú  un  remo  entonces, 

Y  habrá  con  que  me  consuele 

Dos  razones. 
Ciar.  Qué  razones? 

Atb.     No  verlo  yo,  y  que  tú  reines. 
Ciar.    Porque  veas,  que  no  hay  mundos» 

Que  sin  tí  estime  ni  precie» 

Vete  Arsídas;  que  yo  doy 

Palabra  al  cielo  mil  veces. 

Ser  tuya,  como  te  vayas; 

Pues  no  habrá  quien,  sin  vencerte» 

Pueda  convencerme  á  mí. 
Ar$.     Mucho  esa  balanza  tuerce 

El  fiel  del  alma.    Tú  rala? 
Ciar.   Sí. 
Jrs.  Pues  si  tú  no  te  pierdes» 

Piérdase  todo.    ¡Mas  ay. 

Que,  aunque  todo  lo  atrepelle 

Por  tí,  hay  otro  por  quien  no 

Puedo  atropellarlo  1 
Ciar.  ¿Y  ese 

Quién  es? 
Ar».  Yo  mismo. 

Ciar.  Tú  mismo? 

Ars.     Sf;  qne,  al  ir  á  obedecerte. 

No  puedo  conmigo  yo 

Lo  que  tú  conmigo  puedes. 

(Vive  Dios,  que,  aunque  te  pierda» 

Has,  Clariana,  de  verme 

Muerto,  mas  no  desairado! 
Bmii.  Scfiores,  4  hay  quien  tolere 

Un  honrado  á  todas  horas? 
Lm.      ¿Qué  harán  del  duelo  las  leyes    [mfori: 

Con  el  culpado,  si  á  esto 

Obligan  al  inocente? 
Ciar.    Pues  haz  por  mí  una  fineza. 

Ya  que  en  qnedarte  resnelvei. 
Jr8.     Qué  fineza? 
Ciar.  Que  á  Milor 

No  has  de  elegir. 
Bnm.  y  ^  qn«  viene. 

Ars.     Qué  dices? 

Bfun.  Que  entra  hasta  aqm. 

Ciar.    Pues  que  no  puedo,  sin  verme. 

Cobrar  la  puerU,  (ay  de  mí!) 

Aqui  es  forzoso  esconderme.  [Retírate  mi fau: 
hU.      i  Hasta  cuándo  unos  de  otroe    [mfwte. 

IiÁn  los  inconvenientes? 

Sale  MiLoa. 
Mü.     El  cielo,  Arsfdas,  os  guarde. 
ArB.     Y  el  cielo,  Milor,  aumente 

Vuestra  vida. 
MSL  Extrañareis, 

Que  yo  en  vuestra  prisión  entre. 
ArB.     No  haré,  hasU  saber  la  causa. 
MiL    Tan  forzosa  es,  que  me  mueve» 

Arrastrado  de  nn  ardor» 
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Que  el  volctn  del  pecho  enciende, 

A  que  orden  y  guardia  rompa, 

Por  yeros. 
Ciar.  Cielos,  Taledme;  [mí 

Qne  aqui  estoy  sabe  sin  duda, 

Pqcs  tan  despechado  viene. 

MiL     La  divina  Clariana 

^f«.     Él  va  ciego  é  impaciente    [operfe. 

Á  descubrirla.  —  Esperad. 
[Ttma  im  uprnáa^  que  t§tmré  cafre  los  armas, 
9  páctelo. 

Dedd  ahora. 
Iitff.  Ponerme    [aparte. 

Delante  della  me  toca, 
firtm.  Ya  escampa,  y  cascotes  ilueveib    [aporfe. 
Mil.     Es  el  soberano  dueño, 

A  cova  ley  obediente. 

El  día  de  vuestra  fuga, 
*    (Fuese  lustroso  ú  no  fuese; 

Que  los  que  sirven  rendidos, 

No  eligen,  sino  obedecen) 

Os  seguí  y  prendí;  de  modo 

Que  soy  por  quien  os  suceden 

Tantos  azares;  y  siendo 

Asi,  que  ninguno  tiene 

Mas  derecho  á  vuestras  iras. 

Como  quien  mas  os  ofende. 

Vengo  á  acordároslo,  á  causa 

Be  que  al  duelo,  que  previene 

Mantener  vuestro  valor. 

Pues  es  fuerza  que  le  acepte, 

Sepáis,  que  para  elegirme 

El  primero ,  tenéis  este 
.  Anticipado  disgusto , 

Acompañando  al  hacerle 

El  decirle,  porque  mas 

Os  cansen  mis  procederes, 

No  os  quiteu  pues  la  razón 

De  lidiar  con  mas  ardientes 

Sañas  contra  mí;  que  es  tal 

La  ansia,  que  tengo  de  verme, 

ó  bien  muerto  en  la  demanda, 

ó  bien  arbitro  valiente 

Deste  rano,  para  darle 

Á  Clariana,  que  viene 

Desatento  mi  valor 

Solo  á  poneros  en  este 

Nuevo  empeño;  y  asi  ved. 

Pues  sois  quien  sois,  que  os  compete 

Hacer  con  quien  el  pesar. 

Que  allá  os  hizo ,  aqui  os  acuerde. 

Y  con  esto  á  Dios,  que  os  guarde.       [Fose 
Brtm.  Parece  fin  de  billete. 

^rs.     Oid,  esperad. 

Ciar.  No  le  si^}  [Salimdo, 

Y  pues  antes  que  él  viniese. 
Que  no  le  nombres ,  pedí. 
No  has  de  nombrarle. 

Jn.  No  aumentes 

Otras  causas;  que  hartas  hay 

Para  que  el  primero  intente 

Mil  muertes  darle. 
Ciar,  Otra  caoaa? 

Jn.     Sí. 

Ciar.  Qué  es? 

Jn.  Que  tú  me  lo  ruegnes, 

Por  si  es'  resguardar  su  vida. 
CZor.   No  es,  sino  temer  mi  muerte; 

Que  no  quiero,  que  aun  aqaella 

Pequeña  esperanza  débil 

De  la  contingencia  goce. 
Jn.     Pues  perdona,  aunque  sea  ese 

El  fin,  que  no  he  de  quitarme. 

En  quien  te  adora,  y  me  prende 


Por  tu  gusto,  y  me  lo  dice. 
Tres  razones,  que  me  alienten. 
Ciar.    Bien  pudiera  yo  con  una 
Á  todas  tres^  responderte; 
Pero  para  discurrir 
Ni  es  tiempo  ni  lugar  este. 
En  lo  que  á  roí  me  ha  tocado. 
Abierta  esa  puerta  tienes, 
Sobornadas  centinelas 
Son  cuantas  hay  en  el  muelle; 
El  patrón  del  bergantín 
Á  tu  orden  irá  ot^diente; 
Tú  ahora,  en  lo  que  á  tí  te  toca, 

0  acéptalo,  6  no  lo  aceptes; 
Que  del  duelo  de  los  hombres 
No  entendemos  las  mogeres 

Mas,  de  que  el  que  ofende  airoso. 
Agrada  con  lo  que  ofende.  [Fast 

Jn.     i  Qué  te  parece,  Kortun? 

1  No  es  aquesto  lo  que  debe 
Haber  hecho  mi  valor? 

LÍ8m  No  sé  lo  que  me  parece; 
Porque,  si  digo  que  no, 
Culpo  una  acción  tan  valiente; 

Y  si  digo  que  sí,  siento 

El  que  en  la  priñon  te  quedes. 
Jn.     ¿Qué  me  aconsejaras  tú? 
U$.     Ilombres  de  tan  poca  suerte 

Á  Príncipes  tan  heroicos 

Es  bien  sigan,  no  aconsejea. 

[Smemam  eajae  9  trempeteta, 
Jn.     Aguarda,  espera,  Fortun. 

¿Qué  nuevo  rumor  es  este 

De  trompetas  y  de  cajas? 
Lm,      Toda  la  milicia  el  verde 

Sitio  del  parque  en  doblados 

Escuadrones  le  guarnece, 

Mas  de  gala,  que  de  lid. 
BrvH.  Y  aun  eso  hay  mas  que  ponderes.  | 

Jn.      Qué?  [Suema  éaUn  Mm/m. 

Brun,  Que  las  locas  de  anoche  I 

Á  cantar  ahora  vuelven. 
Afuste.  Suenen  los  clarines 

Y  las  cajas  suenen, 

Y  alternando  á  coros 
Lo  heroico  y  lo  alegre, 
Al  compás  de  dulces 
Sonoros  motetes. 
Suenen  los  clarines 

Y  las  cajas  suenen. 

Jn*    ¿Qué  será  esta  novedad? 

Lw.     ¿Quién  que  lo  adivine  quieres?  1 

Sale  MBRI.1W. 
MerL  Yo  lo  diré,  pues  á  tiempo 
Vengo,  que  todo  lo  cuente. 
Cuanto  á  lo  primero,  esta 
La  respuesta  es,  que  te  oCireoe 
Dar  mi  ley  de  Lisidante; 
Lo  segundo,  todo  ese 
Aparato  de  clarines 

Íde  músicas  ae  mueve, 
causa  de  que  de  Cintia 

Y  Aurora  dos  damas  vienen 
Por  embajatrices  suyas; 

?ue  como  son  de  mugeres 
mugeres  los  tratados. 
Que  se  introduzcan,  no  quieren. 
Hombres  en  ellos;  y  asi. 
Ostentándose  valientes. 
En  una  pacte  y  en  otra 
Festivas  salvas  previenen 
De  paz  y  goerra  Clariana 

Y  Auristela,  porqoe  echen 
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De  w,  qae  de  paz  y  guerra 

£iegtr  los  medios  pueden, 

Diciendo,  porque  no  extrañe 

Nadie,  que  á  escucharlos  llegue...... 

[Dentro  Música, 
AfasstcQue  alternando  á  coros. 

Lo  heroico  y  lo  alegre, 

Al  compás  de  dulces 

8onoros  motetes, 

8uenen  los  clarines    * 

Y  las  cajas  suenen. 

Seas  bien  venido.    ¿Mas  cómo, 

8i  dicen  que  no  parece, 

Le  diste  el  papel,  y  traes 

8u  respuesta? 

El  caso  es  este. 
I O  quien  prevenido  hubiera    [ajperts. 
Aquesta  objeción! 

Di. 

Aüende. 
Cuando  volvió  Lisidante 
De  donde  quiera  que  fuese, 
(¡O  quien  comprara  á  un  amigo    [apart€, 
£1  buen  aire  con  que  miente!) 
Ya  Aurora  estaba  en  campaña; 

Y  viendo,  que  no  es  decente. 
Muerto  Polidoro,  hacer 
Guerra  él  á  dos  damas,  quiere 
Dejar  la  acción  á  su  hermana; 

Y  ella  allá  en  sus  intereses 
Tendrá  algo  que  ajustar. 
Antes  que  la  guerra  empiece; 

Y  asi  su  embajada  envía. 
La  razón  no  me  convence* 
A  mí  si.     [aparre. 

Cómo  qué  nof 
]Vive  Dios,  que  sea  un  herege 
Quien  no  crea,  que  con  él 
Mismo  he  estado,  de  la  suerte 
Que  estoy  ahora  contigo! 
Yo  lo  veré;  pues  no  puede 
Engañarme  á  mi  su  fírmay 
Que  la  he  visto  muchas  veces. 
Es  suya? 

Sí,  suya  es. 

Y  qué  dice? 
Desta  suerte: 

[les],, Desde  el  instante,  que  supe  vuestra  pri- 
„  sion,  os  acompañé  en  ella  como  pude ;  j 
„  hoy,  que  sobre  mi  afecto  me  empeña  vues- 
„tra  confianza,  os  doy  palabra  de  que  en 
„  vuestro  mayor  riesgo  me  hallareis  á  vues- 
„  tro  lado ,  tan  dueño  del ,  que  se  persua- 
„  dan  todos  á  que  es  mió.  Dios  os  guarde." 
[repr.]  La  confusión  de  mis  dudas 

Con  cada  palabra  crece. 

áQue  me  ha  acompañado,  dice, 

Bn  mi  prisión? 

Bien  se  infiere 

Del  afecto  con  que  escribe.    • 

4  Y  luego,  que  halhirse  ofrece 

Conmigo  en  mi  mayor  riesgo? 

Y  como  si  ya  le  viese 
A  tu  lado,  no  lo  dudo. 
4  Y  añade ,  que  ha  de  creerw 
Suyo  el  duelo? 

SI  creerá. 
Cómo  ha  de  ser? 

No  sé;  apele 
A  que  el  trance  te  lo  diga. 
Pues  si  él  lo  ha  de  decir,  deje 
La  experiencia  al  trance.    Y  pues, 
Ó  bien  Aurora  lo  enmiende, 


i 


Brvn. 

Art. 

Brun. 

Atu 
Brvn. 


Ara, 


Merl 


j4r$. 


Lis. 

Artm 
Ida. 
Ara» 


Ua. 


Ara. 
Lia. 


Ara. 


Lia. 
Ara. 
Lia. 

Ara. 

Lia. 
Ara, 
Lia. 

Ara* 


Ua. 

aaCrí. 

Lia. 


MerL 
Lia. 


Mcrl. 
Lia. 


bien  Cintia 
bien  el  duel 
Lo  que  á  m(  m 
Altivo,  restado 
Esperarle  cara 
En  esta  torre  r 
Que  es  barrena 
Para  que  vil  m 
Ninguna  imagic 
Que  abierta  esi 
Ven,  Brunel,  j 
Ese  arnés. 

Yo 

Pues  me  hiela, 
Que  si  le  toco. 
Anda,  cobarde. 

]Y  qué  garabato 
Aqui  entre  estrc 
Pintados!  Los  c 
Son  del  conjuro 
lEl  diablo  que  i 
Pues  que  te  le  I 
4  Que  aqueso,  v 
CZora  Luce  Liai 
Stalla  Dante,  C 
Dando  una  estrc 
Luz,  la  lis  de  o 
Grabazones  de  I 
Son,  que  pintan 
iPlugiera  al  ciei< 
Lo  que  yo  quise 

Retirarle  de  ahí. 

Y  bien  retirado. 

Fortuna,  tuyo  ei 
Aqui  encerrado  i 
No  te  huiré  el  r 
Ven;  que  nada  1 
Cuando  espero  e 
Un  padrino  tan 
Que,  haciendo  a 
A  todo  trance  mi 
A  todo  riesgo  m< 

Y  á  todo  empeñf 
Yo  lo  aseguro.  - 
Echada  está  ya  1 
Si;  pero  echada 

Y  pues  no  hay  [ 

Y  mas  con  la  pr 
Cajas  dan  á  que 
Vente  conmigo,  i 
Ya  que  ai  último 
Arsídas  se  ha  ret 
Esas  armas. 

Pu 
Cobrarlas,  pues 
Que  su  hacienda 
Cualquiera  donde 
Sí ;  mas  si  fue  d¡ 
Será  bien  volver 
Á  auien  tus  arma 
Calla ,  y  sígneme 
Sin  que  la  palabí 
Á  Auristela,  he  < 
La  que  he  dado 
Ligenio  amor,  pa 
Siendo  una  al  ric 

Y  siendo  otra  no 
Ambas  á  cumplir 


566 


AURISTELA     Y     LISIDANTB. 


JOMW.  IIL 


Y  si  no,  yérrelo  el  juicio, 
Como  el  yalor  no  lo  yerre. 


[r« 


Salen  Claeiana,  Aoeistbla,  Tikantbs, 
MiLom,  LioANomoj^  acompaüaiuiento, 

üiim.    Ya,  señoras,  todo  el  poeblo 
Kl  duelo  aplazado  aguarda, 
Y  solo  vuestra  licencia 
Resta  ya  para  que  salga 
Arsfdas  á  sustentarle. 
Bl  eso  solamente  falta. 
Licencia  tiene.    Llamadle, 
t  Ha  de  la  torre,  que  guarda 
Al  gran  Arsidas,  de  Chipre 
Invicto  Infante  I 


Tí». 


An, 
Tiwí. 

Ciar. 
Tim. 


At$. 


Sale 

Ar9, 
Ui. 


SaU  AmsíoAS. 

Quién  llama  f 
Sos  Alteías....... 

Ay  de  mU    [aparre. 
Que  están  presentes,  te  llaman. 
Para  intimarte,  que  es  hora 
De  sustentar  con  las  armas 
La  contienda,  si  la  aceptas. 
Con  esa  duda  me  agravias; 
Y  para  que  luego  empiece 
k  cumplir  la  ley,  que  manda. 
Que ,  habiendo  aceptado  un  duelo, 
]pl  que  mantenerle  aguarda, 
Á  todas  horas  espere 
Armado  de  todas  armas, 
Ya  que  en  presencia  le  acepto 
De  todos:  ha  de  la  guarda! 
Soldado  de  posUl 

LisiDAHTB   armado   d*h<^o  de  un  capote, 

4Qué  es 
Lo  que  quieres? 

Que  me  traigas 
Las  armas.    Sígneme  pues.  [Fofe 

Ya  te  sigo  hacia  el  aicáaar. 
Para  ver  lo  que  dispones, 
Aunque  mejor  fuera  hacia  ese 
Confuso  rumor,  que  dice 
Otra  ves  y  otra  mil  veces:.....:  [Faiue 


Rompió  los  privilegios,  porque  fnera 
Cualquiera  sin  segunda  y  la  primera,. 
AuT.    Deidades  soberanas. 

En  quien  el  blando  albor  de  las 

Tan  nuevo  oriente  funda 

De  perlas,  que  primera  ni  segunda 

Ninguna  es,  y  cualquiera  tan  divina. 

Que  tiene  igual,  y  queda  peregrina,.—.. 

Cínt*    A  vuestras  plantas  llega 

Quien  piélagos  de  luz  linee  navega, 

Auu     Quien  golfos  de  crisUl,  Argos  de  tanUs 

Estrellas,  sulca,  llega  á  vuestras  plantas,...^ 

Gínl.    Donde,  turbado  el  labio....... 

jiuT.  La  Tozmnda, — 

.Ctnt.    Torpe  os  aclama,....^ 

Aw,  Tímida  oa  saluda..^. 

CivX.    Diciendo  solo....... 

Awr.  Al  veros  suspendidas, — 

Los  do9.  Bien  halladas  seáis. 

AuTn  y  Ciar.  Seáis  bien  venidas. 

Ciar.    Y  porque  desas  vooes^.... 

Aur,     Una  ves  graves....... 

Ciar.  Otm  ves  veloces,...^. 

Aur,     Infiráis,  que  es  Atenas...... 

Cint.    Igual  á  las  lisonjas  y  á  las  penaa,.^.. 

Aur.    Bn  una  y  otra  parte...... 

Ciar.   Alcázar  de  Minerva....... 

I  ^tir.  Horror  de  Marte,.-... 

'ciar.    Con  los  acentos  de  una  y  otra  fama,...,. 

Aur.     Blanda  os  saluda....... 

Ciar.  ^      Bélica  oa  m 

Aur.     De  guerra  y  pas  diciendo. 

Porque  elijáis  en  música  ó  estruendo....... 

Rüa  y  Mus.  Que  alternando  á  coros,  eU. 

Aur,  y  Ciar.  Ahora  decid. 


ant. 

Aur. 


Aur. 
Ctnt. 


Salen  Civiik  y  Auroea^  acompañamiento ^  j 

por  otra  Claeiana,  Aueistbla,  Liga- 

M  o  a  o ,  criados  y  músicos, 

Maste.  Suenen  los  clarines, 

Y  las  cajas  suenen. 
Voz  1.  Y  alternando  á  coros 

Lo  heroico  v  lo  alegre, 
Al  compás  dé*  dulces 

Sonoros  motetes 

Mtistc.  Suenen  los  clarines, 

Y  las  cajas  suenen. 
Foa2.  Y  pues  siempre  á  Atenas 

Coronó  las  sienes 
Minerva  de  olivas, 
Marte  de  laureles....... 

AfuWc.  Suenen  los  clarinest 

Y  las  cajas  suenen. 
f  083.  Para  paz  y  guerra 

Vean  que  previene. 

Entre  ecos  que  asusten. 

Voces  que  deleiten. 
Mtfstc.  Y  alternando  á  coros 

Lo  heroico  y  lo  alegre,  etc. 
GfU,    Bellísimas  deidades. 

En  quien  la  gradhacion  de  las  edades 


Cintia  de  Chipre,.. 
De  Bpiro  Infanta,. 
Á  que  hable  yo. 


La  Reina,  mi  señora, 


La  divina  Aurora. 


Espera 
Por  quéf 


Porque  primen 

Metrópoli  de  Grecia  siempre  ha  sido 

La  gran  Chipre,  de  quien  tiempo  ni  olrido 

Borró  la  antigücúdad;  en  cuyas  raras 

Ruinas  aun  hoy  de  las  caducas  aras 

De  Venus  bella  las  cenizas  miro. 

Eso  fuera,  á  no  ester  presente  Bpiro, 

Templo  del  sol,  cuyo  Apenioo  monte 

Aun  hoy  conserva  incendios  de  Faetoate 

En  la  flamante  pira, 

A  quien  dio  nombre  el  humo  qae  respirt. 

Cuando  blasón  le  dé  el  idioma  griego 

Á  Epiro  de  pirámide  de  fuego. 

Fuego  es  Chipre  de  amor,  tente  mu  fono, 

Cuanto  es  ser  siempre  fuego  y  nunca  huno. 

Tú  misma  á  ti  contradecirte  es  Uaao; 

Pues  4  qué  fuego  de  amor  no  es  hume  w*^ 

El  nue  en  todo  primero 

Encienda  el  eslabón  de  aqueste  aceros 

Mal  se  hallará  tu  brio. 

Si  le  responde  el  pedernal  del  oiio. 

V  en....... 

Advertid....... 

QueeaelsegnroáefcCo 

De  vuestras  vidas,  no  de  mi  respeto. 

Que  el  indulto,  no  ignoro. 

Que  mira  al  riesgo,  pero  no  al  decoro. 

Si  no  fuera  por  eso. 

Si  no  fnera..^ 
Ciar,  y  Aur.  Biea  está. 
Omi.  Para  hablar  yo  la  priaír», 

Ya  que  el  lustre  de  quien  Chipre  bUiOP>i 


Aur, 


Osa, 


Aur. 
Cha. 
Aur. 


Ciar. 
Aur. 
Ciar. 

Aur. 

Orne. 
Aur, 
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f^o  te  exceda,  te  excede  la  persona; 

Y  asi,  en  fe  de  vuestro  real  seguro. 
Por  no  exceder,  hablar  claro  procuro. 
Cintia  soy.    Mira  ahora, 
81  podrás  igualarme. 

Sf;  que  Aurora 

También  soy  yo;  hablar  no  dificulto. 

Por  no  exceder,  en  fe  del  mismo  indulto. 

Yo*.....  , 

Yo...... 

Treguas  permita  el  argumento. 

Mientras  pase  á  ser  otro  el  tratamiento. 
MiL     áQtié  le  toca  en  su  empeño  á  nuestras  famas? 
Lie,      De  damas  duelo,  ajústenle  las  damas. 
AvT,    Dadme,  Cintia,  los  brazos, 

Poraue  al  hallarme  en  tan  felices  lazos. 

Os  oé  el  lugar ,  que  el  ser  quien  sois  mejora. 
Ciar.    Y  TOS  tomad  el  vuestro,  bella  Aurora, 

Diciendo  ahora  con  mas 

Razón,  que  al  saber  quien  fueseis,....^ 
EUa  y  mi».  Que  alternando  á  coros  etc. 
AuT»     Y  pues  al  motivar  vuestra  venida. 

Con  guerra  y  paz  Atenas  os  convida, 

Hable  la  paz  primero. 

Con  que  ajustar  vuestra  contienda  espero. 

Aurora  de  un  engaño  persuadida 

Viene,  ya  está  mas  presto  respondida. 

Y  asi,  pues  tú  te  quedas, 

Cintia,  á  mas  alto  fin,  te  ruego  cedas. 

Porque  con  mas  espacio  hables  tú  luego. 
Cini,     jtQuá  no  podrá,  sin  la  jactancia,  el  ruego? 
Auro,    No  mi  venida  juzgues  tan  á  engaño. 

Que  no  traiga  conmigo  el  desengaño. 

Mi  hermano  Lisidante, 

No  sé  si  de  ambicioso,  ó  si  de  amante, 

Y  si  lo  sé,  no  quiero 

Saberlo  ahora,  fue  el  aventurero, 

En  quien  quiso  la  suerte 

Dos  vidas  malograr  con  una  muerte. 

Dígalo  ese  criado. 

Que  fue  quien  á  su  lado 

Se  halló  en  todo  el  suceso. 
Otl,     Y  quien,  al  ver  del  monte  traerle  preso. 

Llevó  á  Aurora  el  aviso. 
Áwo,  Pues  siendo  asi ,  que  hoy  no  lo  esté ,  es  preciso 

Pensar,  que  le  haya  muerto 

Vuestro  antiguo  rencor,  con  quien  advierto. 

Que,  porque  la  injusticia  no  se  crea. 

Habéis  supuesto,  que  otro  el  preso  sea; 

Y  pues  con  este  empeño 
Intento,  sin  fiar  de  otro  mi  venida. 
Vengar  su  muerte  ó  restaurar  su  vida. 
Si  acaso  vivo  le  conserva  el  ceño. 
Aunque  mil  mundos  precio  aon  pequeño. 
Ofrezco  en  cange  suyo. 

Ya  que  también  con  guerra  y  paz  arguyo, 
ó  bien  cuanto  tesoro  Bpiro  alcanza, 
ó  bien  cuanto  poder  en  su  venganza. 
Blegid  pues,  si  hay  medio  que  se  trate 
En  publicar  su  muerte  ó  su  rescate; 
Porque  las  armas  mias, 
Al  tesón  de  las  noches  y  los  dias, 
Ya  con  ardores  las  abrase  el  cielo, 
Ya  con  escarchas  las  malogre  el  hielo. 
En  tierra  y  mar  haciendo  á  este  horizonte, 
Monte  del  golfo  ó  piélago  del  monte. 
No  han  de  volver,  es  cierto. 
Sin  verle  vivo,  ó  sin  vengarle  muerto. 
AuTn    Que  fádlmente  esUbas  respondida. 

Dije,  y  lo  estás;  pues  ni  él  fue  el  homicida, 
Ni  el  preso  fue ,  ni  en  todo  lo  distante 
De  Atenas  vimos  nunca  á  Lisidante. 
Falsa  la  relación ,  falso  el  rezelo 
Dése  criado  fue  (pluguiera  al  ddo!); 


Maa  este  último  esfuerzo  mi  amor  labra,  [epcrte. 

En  fe  de  mi  precepto  y  su  palabra. 
ilfiZ.     Dígalo  yo ,  pues  sin  perder  las  señas 

De  Arsldas,  le  alcancé  entre  aquesas  penas. 
Ctar,  Y  para  que  lo  veas 

Y  á  los  ojos  mejor,  que  á  la  voz,  creas; 
Pues  Arsídas  no  es  hombre 
Para  de  otro  suponer  el  nombre. 
Satisfaciendo  á  Cin^a  de  camino. 
De  que  él  fue  el  dueño  del  fatal  destino; 

Y  que,  si  preso  ha  estado. 
Con  el  decoro  ha  sido,  que  ha  tocado 
A  su  honor,  pues  el  dia 
Que,  ofendida  la  patria,  prevenía 
Vengar  su  muerto  Rey,  psrte  la  duda 
En  que  á  salvar  de  su  opinión  acuda 
La  fama,  manteniendo  en  campal  duelo 
El  fiero  influjo  en  que  le  puso  el  cielo: 
Dile,  Timantes,  que  en  la  verde  esfera 
Deste  jardín  se  deje  ver. 

Ctfit.  Espera ; 

Que,  antes  de  verle,  quiero. 
Porque  el  plazo  no  apague  este  primero 
Impulso  de  mi  ardor,  y  veáis,  que  he  ddo 
Yo  á  la  que  habéis  mas  presto  respondido. 
Asentar,  que,  aunque  yo  dega  venia 
k  litigar  la  fiera  tiranía. 
Con  que  en  tanto  fracaso 
Hizo  Atenas  delito  del  acaso. 
Habiendo  ahora  oido,  que  él  fue  el  dueño, 

Y  que  en  tu  mano  está  su  desempeño, 
No  solo  ya  su  libertad  repito, 
Pero  emplear  mis  armas  solidto 
En  hacer  bueno  el  campo;  pues  d  fuera 
Posible,  que  él  del  duelo  dedstiera 
Por  mí,  ya  por  los  dos  y  por  Aurora 
Le  mantuviera  yo.    Lláinale  ahora. 

71».    (Ha  de  la  soberbia  torre 

Dése  homenage,  que  guarda 
Al  gran  Arsfdas,  de  Chipre 
Invicto  Infante  1 

SaU  AmsÍDAs. 
An.  Quién  llama? 

Que  si  es  el  aventurero. 

Ya  para  mi  orgullo  tarda. 
Gmt.    No  es,  sino  quien  en  albridas 

De  dicha  y  ventura  tanta. 

Como  haber  llegado  á  verte. 

Loa  brazos  te  da. 
^rt.  A  tus  plantas. 

Bella  Cintia,  una  y  mil  veces 

Besaré  dellas  la  estampa. 
Brun.  Y  yo,  si  es  lo  invisible 

Besable,  lo  haré  otras  tantas. 
Gmt.    No  tan  presto  agradecido 

Te  muestres;  que,  aunque  en  demanda 

Vine  de  tu  libertad. 

Ya  es  mi  empresa  tan  contraria. 

Que  vengo  á  que  no  la  tencas. 
firtm.  Pues  estuviérase  en  casa,    [operfe. 
An.     á  k  que  no  la  tenga  tú? 
OnU    SÍ. 
At9.  Cómo? 

OnU  Como  informada 

De  que  remitida  á  un  duelo 

Está,  es  tan  otra  la  instanda. 

Que,  en  vez  de  ponerte  en  salvo. 

He  de  ser  quien  en  la  valla 

Te  ponga,  sir\'iendo  solo 

Todo  el  poder  de  mis  armas 

De  aer  tu  padrino. 
Bnm.  I  Buen    [apttrU. 

Socorro !  ¿Que  hasta  las  damaa 
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Faeras  qaien  eres ,  li  luaru 

X  meooe  glorioso  fin 

Del  valor ,  que  te.  acompaña; 

Poes ,  si  como  llegas  tú. 

Llegara  otra  soberana 

Deidad,  que  abriera  esas  paertaa, 

Y  el  paso  me  aserrara 
De  tierra  v  mar,  nunca  yo 
Volviera  al  riesgo  la  espalda. 
Bien  se  vé,  pues  quieres  mas. 
Que  mi  favor,  tu  alabanza. 
Bien  cumple,  pues  no  parece, 

Y  deja,  que  Arsídas  haga 
El  empeño,  Lisidante 
Mi  precepto  y  su  palabra. 
Mira,  Aurora,  si  es  el  preso 
Arsídas,  ó  no. 

Y  repara. 
En  si  Lisidante  pudo 
Serlo  nunca. 

Cosa  es  Uaná, 

?ie  no  pudo  ser,  si  yo 
Arsidas  traje. 

Turbada, 
No  acierto  á  hablar.  —  ¿Tü,  trúdor. 
Hiciste,  que  me  empeñara. 
Con  siniestra  relación, 
A  este  desaire? 

Postrada 
A  los  filos  de  tu  acero. 
Señora,  está  mi  garganta. 
Si  no  es  verdad;  pues  no  pade 
De  malicia  6  ignorancia 
Inventar,  aue  el  homicida 
Fue  de  Polidoro. 

Calla, 
Soldado,  seas  quien  fueres; 
Que  no  es  posible,  que  salgas 
Con  que  otro  fue,  habiendo  dicho 
Yo  que  fui  yo,  á  cuya  cansa, 
Porque  desde  luego  empiece, 
Forton,  tráeme  aqui  las  armas. 

Sale  LisiDANTB. 
Yeslas,  Arsídas,  aqui. 
¿Cómo  antes,  que  yo  tocarlas. 
Osas  tú  ponerlas? 

Cielos !    [aporte 
Qné  intenta? 

4  De  qué  te  espantas, 

Íi  de  tí  llamado  estoy, 
.  cumplirte  la  palabra 
De  hallarme  á  tu  lado,  hadendo 
Mío  el  riesgo? 

Espera,  aguarda. 
Toyo  el  riesgo?  Pues  quién  eres? 
Lisidante  ?  Vida  y  alma 
Con  vida  y  alma  agradezca. 
Hallarte  vivo. 

Mi  hermana 
Lo  ha  dicho,  yo  no;  con  que 
Cumplo  lo  que  alguien  me  manda. 
Pues  ni  me  ausento  ni  digo 
Quien  soy. 

Ha  traidor! 

Levanta, 
Bella  Aurora,  y  á  mis  brazos 
Llega. 

Mira,  Claríana, 
Mira,  Aurístela,  si  es 
Lisidante  ó  no  el  que  guarda 
Vuestra  prisión. 


Cel 

Auro. 

dar. 

Aur. 
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Art, 

Li$, 

Ara. 

CSfit 

Ciar. 

Aur, 

lie. 
MíL 
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Yo  mentir? 
Confusión? 


4  Cómo  pude 
¿Quién  se  vio  en  tanta 


Qué  oigo? 


Descubrióse  la  maraña. 
Tú  eres  Lisidante? 


Qué  «acocho? 


[Peflcáftrese 


¿Pues  cómo  hasta  ahora  me  engañas, 

Fingiendo  nombre  hasta  ahora? 

¿Cómo  de  adquirirte  tratas 

La  acción,  que  de  Arsídas  es? 

¿Cómo  osado  te  disfrazas 

Asi  á  nuestros  ojos? 

¿Cómo 

Enemigo  te  declaras? 

¿Cómo  tu  opinión  desdoras? 

¿Cómo  tu  valor  ultrajas? 

¿Y  cómo  te  has  atrevido 

A  vivir  en  nuestra  patria? 

Todos  preguntáis,  y  á  todos 

Responder  mi  voz  aguarda. 

Solo  á  Arsídas  respondiendo. 
Ara,     Con  qué? 
lAa.  Con  aquelhi  carta. 

En  que  mi  valor  ilustras 

Y  en  que  mi  valor  agravias; 
Pues  dices,  que  de  cobarde 
El  agresor  se  recata. 

Que  dio  muerte  á  Polidoro, 

Y  el  que  el  ser  quien  soy  te  valga. 
Pues  no  culpado  padeces; 

Y  siendo  asi,  cosa  es  clara. 
Que,  siendo  yo  el  agresor, 

Y  tú  quien  de  mí  te  amparas. 
Me  obligas  con  dos  razones, 
Para  que  cobrado  haya 
Estas  armas  como  mías, 
É  intente  cumplir  con  ambas. 
Pero  el  engaño  de  ser 
Tú,  y  callar,  cómo  lo  salvas? 
Como  no  estoy  obligado 
Á  decir  nunca  la  causa. 
Que  á  tener  callada  estoy 
Obligado;  y  si  reparas 
En  mi  respuesta,  ¿qué  hay 
Que  no  te  digan  mis  ansias? 
Cómo? 

¿No  te  digo  en  ella. 
Que  en  la  prisión,  que  te  guarda. 
Te  acompañé  como  pude? 
¿Después  que  en  la  confianza 
Que  naces  de  mí,  no  te  digo. 
Que  al  lado  tuyo  mi  espada 
Estará  en  tu  mayor  riesgo? 
¿No  añado,  que  en  la  campana 
He  de  hacer  tu  duelo  mió? 
¿Pues  qué  admiras,  pues  qué  eitniSas, 
Si  en  la  prisión  mi  asistencia, 
Si  en  el  riesgo  mi  arroganda, 

Y  si  en  el  duelo  mi  acero, 
Tu  persona  asegurada 
De  riesgo,  duelo  y  prisión. 
Prisión,  riesgo  y  duelo  salva? 

Ai%,     Ahora  de  tu  valor. 

Viendo  en  tí  una  acdon  tan  alta. 
Veo  el  trance  en  que  te  puso 
Mi  error.  —  Bella  Clariana 

Y  Aurutela,  hermosa  Cintia 

Y  Aurora,  ilustre  prosapia. 
Que  á  Greda  honráis  de  blasoDes, 
Dejando  aparte  la  causa. 
Que  al  invicto  Lisidante 
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Ba  Atenas  le  disfraza; 
Bues  no  le  toca  á  mi  intento 
Presumirla  ni  apurarla: 
Sabed,  que,  antes  de  pensar, 
Que  mi  prisión  se  libraba 
A  un  duelo,  escribí  á  él  con  él» 
Que  no  culpado  me  valga, 

Y  el  no  culpado  se  entiende, 
No  ser  culpa  la  desgracia; 
Él  generoso  y  altivo. 
Por  el  empeño  en  que  se  halla 
De  haberme  valido  del, 
Quiere  hacer  suya  la  instancia. 
No  le  creáis;  porque  yo 
Fui  el  que  en  la  trágica  valla 
Á  Polidoro  dio  muerte. 

Y  yo,  que  intenté  vengarla. 
Sustentaré,  que  tú  fuiste. 
Pues  fuiste  el  que  en  las  montañas 
Con  esas  armas  prendí. 
Fue ,  que  yo  dejé  esas  armas. 
Trocándolas  al  esquife, 

?ue  á  él  libró  de  la  borrasca 
que  me  entregué. 

Testigo 
Sea  quien  della  te  saca. 

Y  pues  desde  allí  tu  vida 
Corrió  á  mi  cuenta,  tu  fama 
Corra  también. 

Aunque  tú 
Tan  de  su  parte  te  hagas, 
De  Arsídas  será  la  acción.  — 
Aquesto  hago  en  esperanza    [ajiarfe. 
De  que  el  primero  me  nombre. 
De  Lisidante  es  la  instancia; 
(fisto  es  porque  á  mf  me  elija,    [aparte. 
Pues  obligado  se  halla) 
Suyo  ha  de  ser  el  empeño. 
.  Suya  ha  de  ser  la  demanda. 
No,  Aurora,  obligues  á  que 
La  campaña  de  ser  haya 
Kl  juez. 

¿Y  qué  importará. 
Que  lo  sea  la  campaña? 
Pues  qué  aguardas? 

Pues  que  esperas? 
Toca  al  arma! 

Toca  al  arma! 
[aent.]  Viva  Bpiro! 
[dent,'\  Chipre  viva! 

Ved 

Mirad 

Qué  pena! 

Qué  ansia! 
No  á  lid  reduzcas,  Aurora, 
Hoy  el  duelo. 

No  á  bataUa 
El  duelo  reduzcas,  Cintia. 

Que  á  mi  opinión 

A  mi  fama 

Será  desaire- 

Es  desdoro. 
Y  si  el  decir  yo  no  basta. 
Que  aquellas  armas  son  mias, 
Aqui  el  ingenio  me  valga)    [aparfs. 
'illas  lo  digan. 

En  qué? 
En  la  empresa  que  las  graba* 
Qué  es? 

Una  lis  de  oro,  y  una 
Estrella,  cuya  luz  clara 
La  estrella  de  Venus  dice. 
La  lis  de  oro  semejanza 
Es  de  las  flechas  de  Amor; 


Jlft7. 


Lw. 
At§. 
Lia. 


a 


Pues  ninguna  flor  señala 
Punta  de  arpón,  sino  ella: 
Luego  bien  claro  declaran 
Lis  y  Amor,  estrella  y  Véni  , 
Que  son  de  Chipre  las  arma  '. 
Lii,      Sí.    i  Pero  qué  nombre  encu  i 
El  nombre  que  ciñe  á  entrai  I 
Ara,     Sin  incluir  nombre,  puesto 
No  es  tiempo  de  callar  nada 
Y  no  ofende  quien  adora 
Tan  lejos  de  la  esperanza. 
La  clara  luz  es,  que  ilustra 
A  la  lis,  que  de  oro  esmalta 
De  Clariana  alusión. 
Qué  escucho!  De  Clariana?     ( 
Yo  hice  muy  buena  fineza 
En  traer  su  amante  á  mi  dat  ! 
¿Tienes  mas  señas  que  digas  ■ 
Qué  mas?  Estas  no  son  hart  i 
No;  que  mas  incluye  el  mote 
Si  de  descifrarlo  tratas; 
Pues  mi  nombre  y  el  del  due  i 
Que  adoro,  bien  que  con  tan  i 
Veneración,  que  ella  nunca 
Lo  supo,  con  cuya  salva 
Puedo  explicar  qué  contiene. 
Ars,     Dónde  ó  cómo? 
Lia,  En  su  anagí  : 

Clara  Ijuee  Liaia  Auri 
Dice,  y  incluyendo  pasa, 
Stella  Dante  y  Clareacit; 
Con  que  el  emblema  por  alma 
En  Stella  y  Auri  Liaia 
Y  Donfe  verás,  que  hallas 
Lisidante  y  Auristela. 
Lie,     4  Qué  es  lo  que  escuchan  mis  a  i 
Muy  buena  fineza  hice 
En  dar  vida  á  quien  me  mata 
Lia,     Y  pues  ya  me  declaré. 

Sin  que  competencia  haya 
En  cuyas  las  armas  son, 
¿Qué  falta  á  mi  intento? 
Ara,  Fa  I 

Que  yo  me  dé  por  vencido. 
Tod.  [dent.]  Lisidante  el  duelo  haca. 

iVÍTa  Arsídas,  y  él  muera! 
Jim,    El  pueblo  á  voces  aclama 
Alborozado  de  que 
Un  odio  sobre  otro  cúga. 
Por  esperar  de  homicida 

Y  enemigo  dos  venganzas. 
En  que  Lisidante  sea 
Quien  sustente  la  campaiUi; 
Pues  Lisidante  es  el  oueSo, 
Lisidante  el  duelo  haga. 

Lia,     Ellos  piensan,  que  me  ofenden. 

Y  yo  pienso,  que  me  ensalzan, 

Y  pues  ya  la  ceremonia 
De  esperar,  puestas  bis  armas, 
Cumplí,  con  ellas,  sin  ellas, 
X  pie,  á  caballo,  con  valla 
ó  sin  valla ,  pues  le  aueda 
La  elección  de  la  batana 
Al  aventurero:  ¡ea. 
Caballeros!  cara  á  cara 
Mi  valor  en  este  puesto 
Esperará  á  cuantos  salgan, 
Desde  el  alba  hasta  la  noche, 

Y  desde  la  noche  al  alba. 
Auro,  Y  yo,  para  asegurarle 

De  traiciones  y  ventajas, 
Lré  á  adelantar  las  tropas. 
Que  traje  en  mi  retaguardia.  — 
No  será,  sino  á  intentar,    [ejis 
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Que,  en  el  número  que  aguarda. 

Tenga  un  enemigo  menos.  [Fiue. 

Ya  que  el  pueblo  no  me  valga. 

Seré  el  que  intente  primero 

Salir;  no  diga  la  fama, 

Que  desistí  del  combate. 

Pues  yerme  lidiar  rae  salva 

De  que  no  cedió  el  temon  [Fose. 

Y  yo,  por  si  á  ti  te  mata, 

?uedaré  en  resguardo  tuyo 
morir  en  tu  venganza.  [Fose. 

Siempre  salir  el  primero 
Pensé,  y  ahora  con  mas  causa; 
Pues  si  antes  de  amor  moría. 
Ya  de  zelos;  bien  que  íalta 
A  mis  iras  la  razón 

D9  lidiar  con  quien  me  agravia.  [Fm 

k  quien  di  vida  me  ha  muerto; 
Mal  disimulan  mis  ansias; 

Y  para  ser  elegido. 

Mi  mismo  dolor  me  valga,  [Ka««. 

Pues  ya  que  Axsfdas  no  es 

Mantenedor,  y  en  la  valla 

Yo  no  he  de  estar  por  testigo 

De  quien  me  pierda  ó  me  gana. 

Ven  Bstela;  que  hoy  el  mundo 

Verá,  que  hay  muger...... 

Qué  trazas? 
Ganarme  por  m(  mi  reino, 
Sin  deber  á  nadie  nada.  [Fame, 

Aunque  Lisidante  tanto 
Kn  el  secreto  me  agravia. 
No  en  el  despecho.    ¿  Qué  hiciera 
Yo,  para  que  asegurara 
Su  vida  y  mi  reino?  Amor, 
Mi  ingenio  y  valor  me  valga.  [Fate, 

I^Bn  qué  tanta  confusión 
Parará?  Y  ahora  faltan 
Las  de  los  Duchónos.  ^  Quién 
Dirá,  como  esto  se  traza? 
Que,  aunque  las  ca¡as  lo  digan, 
Yo  no  entiendo  bien  de  cajas. 
Que  de  Guajaca  no  sean. 
¿No  hay  en  toda  esta  campaña 
Un  relacionero? 

Sí; 
Atiende  á  cuanto  se  trata. 
Primeramente,  porque 
La  gente,  que  alborotada 
Está,  algún  desmán  no  intente, 
Que  sea  palestra  manda, 
De  su  misma  guarnición 
Ceñida,  la  plaza  de  armaa 
Desta  fortaleza;  luego, 
Porque  no  es  bastante  plaza 
Al  manejo  de  caballos, 

Íuieren,  que  el  duelo  se  haga 
pie,  con  las  armas  que 
Los  aventureros  traigan; 
Por  no  hallarse  como  premios 
De  certámenes,  colgadas 
Debajo  de  su  dosel 
Auristela  y  Clariana, 
No  asisten;  y  asi  á  Timantes, 
Por  su  valor  y  sus  canas. 
Juez  le  han  nombrado.    Y  yo  no         [Ct^o: 
Prosigo,  porque  con  tanta 
Priesa  las  cajas  lo  toman, 
Que  ya  á  la  contienda  llaman. 

Y  aun  dándose  tanta  priesa 
La  señora  Doña  Farsa, 
Habrá  desacomodados. 

Que  digan,  que  ha  sido  larga. 
Ya  desde  aqui  se  descubre 


El  dosel 
tferl.  A  cuyas  gradas 

Espera  el  mantenedor. 
Bnau  Y  ya  entran  por  partes  varias 

Aventureros  á  un  tiempo. 

Cada  uno  con  la  gana 

De  ser  el  primero;  unos 

Traen  descubiertas  las  caras. 

Como  declarados  ya; 

Otros  las  cobren  con  bandas. 

Como  ignorados;  y  á  todos 

Los  padrinos  las  celadas 

Traen  prevenidas,  ponqué. 

Como  nombrándolos  vaya 

Lisidante,  se  armen. 

Descúbrese  un  dosel ^  y  debajo  sentado  TihÁs- 
T B s ,  ^  d  un  lado  Lisidantis  cumiado  ;  lu^ga 
por  dos  palenques  salen  MiLom,  Arsídast 
Lie  AK  ORO  con  padrinos;  jr  AumoRA»  CLAaiA- 
NA,  FlÉrioa  y  EsTBLA,  todoe  fwmaduj:  f 
cd  verse  unos  á  otros  y  toman  puesioe  en 
el  tablado  y  prosiguen, 
MerL  Uno, 

Dosv— 
Brun,  Siete  son.    Qué  te 

MerL  ¿Y  con  todos  estos  mi  amo 

Ha  de  reñir?  Ay  qué  ansia  1 
Brmu  Lloras? 
MerL  Sí;  porque  no  sé, 

81  amos,  que  en  duelos  se 

Dan  lutos  á  la  familia. 
firtm.  Haciendo  unos  á  otros  salva. 

Con  las  lanzas  se  saludan. 
Merl.  Todo  esto  es  guerra  galana. 

Hasta  llegar  á  las  veras. 
Ttm.    ¿Cuando  solos  se  esperaban 

Dos  aventureros,  son 

Tantos  los  que  á  ver  se  alcanzan) 
Ltc.      Ya  que  no  puedo  alegar. 

Que  entré  el  primero  en  la  vaÜR, 

Para  nombrarme  el  primero. 

Alegaré,  que  te  hallas 

En  la  obligación  de  que 

Te  di  la  vida,  y  en  paga 

Te  pido  me  des  la  muerte. 
£«ff«     Dejando ,  que  quien  me  mata 

De  zelos,  no  me  da  vida. 

Si  la  cifra  me  declara 

Por  amante  de  Auristela, 

¿Cómo  quieres,  que  yo  haga. 

Dándote  el  mérito  á  tí, 

Á  mis  zelos  las  espaldas? 

i  Según  eso ,  pues  que  yo 

Amante  de  Clariana 

No  te  doy  zelos,  tendré 

Mejor  derecho  en  tal  causa?  ¡ 

No  tendrás;  porque  á  Auristela  I 

No  has  de  elegir,  y  es  infamiR 

Quitar  yo  á  mi  dama  un  reino. 

Porque  le  des  tú  á  tu  dama. 

¿Por  darte  zelos,  me  dejas 

De  nombrar? 

Es  cosa  clara.  > 

¿Y  á  mí  porque  no  los  doy? 

Sí;  que  en  opinión  contraria. 

Viendo  á  mi  dama  de  uno  1 

Amada,  de  otro  no  amada. 

Quien  no  la  ama,  agravia  el  suato,  j 

Quien  la  ama,  el  honor  agravia.  ; 

Y  asi,  entre  uno  y  otro,  tengo 
De  castigar  la  esperanza,  ' 
Porque  la  amas,  en  tí,                                   ! 

Y  en  tí,  porque  no  la  amas.  ! 


Mil 


U». 


Lie* 

Lism 
MiL 
Lis, 


9Mir. 


IIL 


AURISTELA    Y    LISID 


r9.        Aunque  á  Claruina  adoro, 

Y  de  sus  razones  haya 

0)ntra  mi  la  una,  otra  hay. 

Para  que  en  mi  elecdon  hagas. 
M.       Qué  es? 
rm.  Que  llamado  de  mí. 

Cuando  tu  amparo  esperaba. 

Para  darme  fama,  honra, 

Vida  y  libertad,  te  hallas 

Tan  ínñel  á  tu  promesa. 

Tan  otro  á  mí  confianza. 

Que,  en  vez  de. darme,  me  qmtas 

Libertad,  vida,  honra  y  fama. 

Y  asi  he  de  satisfacerme. 
Para  que  yo  satisfaga 
Al  mundo.    E!n  obligación 
£stás  de  que  vean,  que  salva 
Bi  lidiar  á  no  lidiar. 

^¿#.       Dices  bien;  que  yo  palabra 
Di  de  volver  por  tu  honor, 

Y  no  tengo  de  quebrarla. 
La  libertad,  fama  y  vida 
Cobra  en  tal  duelo,  y  aguarda. 
Que  todo  lo  halles  cumpudo 
Con  mi  fe  y  con  tu  esperanza. 
Elige  las  armas  pues. 

Arn.       Armados  y  á  pie,  no  hay  lanzas; 

Y  pues  ha  de  ser  sin  ellas, 
Ló  mas  airoso  es  la  espada. 

AuTm      La  esperanza,  que  traia    [uparte. 

De  que,  en  viéndome  la  cara. 

Se  rendiría,  con  que 

Para  mi  el  reino  ganaba. 

He  perdido,  si  no  vence 

A  Arsidas. 
Ciar.  La  confianza    [a^art; 

De  ganarme  á  mi  y  mi  imperio 

Perdi  en  la  primera  instancia. 
Cini,     Si  Arsidas  muere,  yo  quedo     [aporte. 

'^   Á  morir  en  su  venganza. 
vfuro.    Si  vence  mi  hermano  el  uno,    [apúrtt. 

Dos  enemigos  me  faltan. 
Tíni.     Iguales  las  armas  son. 

Toca  al  arma! 
Tod^9.  Toca  al  arma! 

Li'f.       Á  tus  pies  estoy  rendido.  [Rmie^e, 

Auro,   Qué  es  eso?  ¿Pues  tú  desmayas, 

Y  antes  de  entrar  en  la  lid 

Te  rindes,  cuando  esperaba 

Yo,  que,  en  muriendo  tú,   habia 

De  proseguir  la  demanda? 
IZiti.      8i,  Aurora;  que  esto  le  debo 

Á  Arsidas.    Oye  y  repara 

La  razón.    Yo  te  ofreci 

Libertad,  vida,  honra  y  fama. 


Aur. 


Lii. 


Ciar. 
Aur, 


Art, 


MiL 


Ya  te  la  4 

Pagada  tu  < 
Mas  con  ctí 
Pues  dos  tii 
Un  reino  y 
Des  el  reine 

Y  el  prisión 
Porque  en  i^ 
Que  no  quid 
Que  verme  | 
f  Y  es  trofo 
Descubra  al 
Que  no  es  d 
Por  matarme 
Reñirte,  pai 
Otro  el  reuM 
Si;  que  á  gi 
Me  habla  de 
Ojeriza  de  hi 

Y  no  te  hace 
Si  á  Epiro  U 
Quedáis  reina 
Sin  que  el  reí 

Y  Arsidas,  oi 
Penas  padeció! 
Con  un  reino 
En  fe  de  aqui 
Dará  á  Epiro 

Y  yo  A  tí  el 
Como  á  Lisida 

Y  yo  te  ruego 
De  un  odio  ur 
Que  des  la  mi 
Que  yo  de  Ci 
Mano  le  oírez< 


Quien  logra  f 
dnU    Yo  el  alma  C4 
Lis,     Bien  como  yo. 
Al  inricto  Lie 
Después  de  rf 
Por  la  vida  q 
Le  ofrezco  á 
Crie.      fDidiosa  mil 
Auro,  ¡IVIia  es  venti 
Ciar,    ¡Mejoróse  mi 
^ur,     ¡Enmendóse  i 
iderU  Con  c|ue  vier 
Los  aentos  d 
BrtM,  Con  sus  cato 
Todas  bis  m< 
Merl  Con  cuyas  ct 
Las  caballeril 
De  Auristela 
Perdonad  sus   i 
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Don  Altabo  db  AcoSa. 

Don  PSDRO  DB  SlLTA,  vtejo, 
Don  JVAIf   DB   TOLKDO. 

DoB  DiBOo  BB  Mbudoza. 


Hbritaiido,  gracioso. 

Otañbi,  escudero. 

Doña  Ánobla,    hermana   de  D, 

Alvaro. 
Doña  Bbatbie,  hija  de  D.Pedro* 


Luisa,  criada  de  D**  Aagela. 
IifBi,  criada  de  Da.  Beatriz. 
Un  Escribano. 
Un  AiguaciL 


JORHADA   L 


Sitien  Don  Alvaro  y  Doña  Ángela. 

Ahí.     Preguntando  á  ona  criada, 

Qae  quien  era  la  yisita. 

Que  esperas,  me  respondió, 

Que  es  Doña  Beatriz  de  SÜva. 
Ang,    EU  verdad;  á  verme  viene 

Esta  tarde. 
jilv.  Yo  qnwia. 

Como  tu  hermano  y  tu  amante. 

Pedirte,  Ángela  divina. 

Una  lioenda. 
Ang.  Si  es 

Para  lo  que  mi  malicia 

Ya  ha  discurrido  otras  veces. 

No  quiero,  Alvaro,  que  digas. 

Que  como  amante,  pues  basta 

Que  como  hermano  la  pidas. 
Alv.     ¿Pues  por  qué  de  amante  el  nombre 

Desdeñas? 
Ang.  Porque  sería 

Ponerme  en  obtigadon 

De  tener  zdos. 
Alv.  ¿No  miras. 

Que  amor  de  hermano  y  amante 

No  implica  otro  amor? 
Ang^  No  implica. 

Pero  habíame  como  hermano 

No  mas,  porque  es  grosería. 

Si  con  un  nombre  me  ofendes, 

Creer,  que  con  otro  me  obligas. 
Alo.     Yo  no  me  quiero  poner 

Contigo  en  sofisterías. 

Porque  ya  sé,  que  tu  ingenio 

Se  saldrá  con  cuanto  diga, 

Según  la  opinión  te  ha  dado 

De  galante  y  esparcida. 

Ka  ocasiones,   que  á  mf 

Me  ha  pesado  harto  de  oirías. 

Pero  ahora  no  es  del  caso. 

Escúc^sme  por  tu  vida. 

Yo,  Ángela  hermosa,  una  tarde 

De  las  que  en  Julio  fulmina, 

Herído  del  can  del  <delo. 

El  sol  sus  ardientes  iras, 


Á  Manzanares  salí. 

Solo  á  ser  en  sus  orillas 

Número  añadido  á  tanto 

Concurso  como  las  pisa. 

Iba  en  un  rocin  de  campo. 

En  que  discurrir  pedia 

Á  todas  partes,  sm  que 

Se  reservase  á  mi  vista 

Puesto  ninguno  de  cuantos 

£u  derramadas  familias, 

Ó  los  recata  el  honor, 

O  los  guarda  la  malicia. 

Aqui  cantan,  alli  bailan, 

Aqui  parlan,  alU  gritan, 

Aqid  riñen,  alü  juegan, ^ 

Meriendan  aqui,  alh  brindan. 

Pais  tan  hermoso  y  tan  vario. 

Que,  para  ser  la  florida 

Estadon  de  todo  el  orbe 

La  mas  bella,  hermosa  y  rica. 

Solo  al  río  falta  el  río. 

Mas  ya  es  objeción  antigua. 

De  sus  laberintos  verdes 

Las  mtradas  y  salidas 

Penetraba,  cuando  en  una 

Parte  oculta  y  escondida 

Á  una  tropa  de  mozuelos. 

Oí,  que  una  muger  deda; 

Cierta  dama,  gentilhombres. 

Que  aqui  se  baña,  os  suplica. 

Que  torzáis  hada  otro  lado 

La  senda,  por  cortesía. 

AÁ  qué  venimos  nosotros, 

Respondo  de  la  cuadrilla 

Uno,  sino  á  recoger 

Eso  que  se  desp^icia? 

Replicó  la  muger,  y  ellos. 

Sin  que  el  ruego  les  impida. 

Pasar  quisieron.    Y'o  entonces 

Les  dije:  mucho  me  admira 

El  ver,  que  haya  hombres,  que  niegaeo. 

Donde  hay  mugeres,  que  pidan. 

/.Quién  le  mete  á  usted  en  eso? 

Dijo  con  grande  jnohina 

El  núsrao.    Mi  obligadon. 

Respondí;  y  á  toda  prisa 

Di  de  los  pies  al  cabaUd, 

Y  pasando  por  endma 


tJT.  I. 
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De  todos  ellos,  la  espada 

^a  la  mano,  d(  ana  herida 

A  uno.    Esto  no  es  alabarme; 

Paes  no  es  macha  yalentía 

Hacer,  que  huyesen,  no  habiendo 

Quien  mal  hable,  que  bien  riña. 

Muerto  soy  1  dijo  el  herido. 

Yo,  por  si  acaso  acudía 

Al  ruido  de  las  espadas 

ó  á  sus  Yoces  la  jusUcia, 

Irme  quise,  cuando  escucho, 

Que  otra  muger  me  decía : 

fio  os  ausentéis,  caballero; 

Porque  no  será  acción  digna 

Del  valor,  que  habéis  mostrado, 

Dejar  solas  y  afligidas 

En  tal  lance  las  mugeres. 

Pésame,  que  inadvertida 

Mi  atención,  dije,  aguardase 

Á  que  vuestra  voz  le  diga 

Lo  que  ha  de  hacer;  y  dejando 

La  rienda  á  una  rama  asida, 

Al  coche  me  acerqué,  adonde 

Unas  sábanas,  prendidas 

Á  las  zarzas,  que  habia  cerca. 

Tienda  de  campana  hacían 

Á  una  deidad,  que  ni  bien 

Desnuda,  ni  bien  vestida, 

La  prisa  la  embarazaba. 

Para  no  adornarse  aprisa. 

Bien  quisiera  yo  pintarte 

De  su  hermosura  divina 

Algún  rasgo;  pero  en  vano 

Mí  lengua  lo  solicita. 

Asi,  Ángela,  porque  el  aire 

Con  ningún  color  se  pinta. 

Como  porque,  aunque  hubo  tiempo 

De  verla,  no  de  advertirla* 

Pues  apenas  me  sintió, 

Cuando  (ay  de  mf!)  fugitiva 

Desde  la  estancia  al  estribo 

Corrió,  echando  la  cortina. 

Bien  como  exhalación  breve. 

Que ,  al  ir  dejando  la  hnea 

De  sus  centellas,  apenas 

Es  luz,  cuando  no  es  ceniza; 

Si  bien ,  por  presto  que  quiso 

Ser  mirada  y  no  ser  vista. 

No  me  dejó  de  dejar 

Dos  señas  por  quien  seguirla; 

Pues  en  el  aire  el  cabello. 

Hebras  tremolando  rizas, 

Pties  en  la  tierra  la  planta. 

Huellas  dando  mal  distintas. 

Aquel  lo  abrasaba  todo. 

Todo  esta  lo  florecía; 

Siendo  en  las  cifras  del  fuego, 

Y  de  la  yerba  en  las  cifras, 

Caracteres  para  mf. 

Lo  que  abrasa  y  lo  que  pisa. 

Kntróse  pues,  y  á  este  tiempo 

£1  cochero,  que  no  habia 

Parecido  en  la  pendencia, 

(Costumbre  en  ellos  antigoa) 

kecogiendo  los  despojos, 

Apenas  tomó  la  silla. 

Cuando,  como  ya  era  hnir. 

Lo  hizo  con  notable  prisa. 

Á  cuatro  pasos,  mezcladoa 

Con  las  tropas  infinitas 

De  otros  coches,  no  hubo  quien 

Nos  conozca  ni  nos  siga. 

Llegamos  pues  á  Madrid, 

Donde  ya  convalecida 


j^ng. 


Alv. 
Ang. 


Alo. 
Ang. 
Alv. 
Ang. 


Alo. 


De  todo  el  susto  la  dama,  ! 

Con  mil  corteses  caricias, 

Al  socorro  se  mostró 

Afable  y  agradecida. 

Dando  nombre  de  fineza 

Al  acaso  ó  á  la  dicha. 

Mandóme,  que  no  siguiese  | 

£1  coche;  y  aunque  rendida        { 

El  aUna  dio  la  palabra. 

No  pudo  el  amor  cumplirla.         \ 

Df  el  caballo  á  Celio,  á  pie 

Segui  sus  luces  divinas. 

Hasta  que  supe  quien  era. 

Tomando  desde  otro  día 

Por  tarea  de  mis  ansias. 

Por  labor  de  mis  fatigas 

Solo  adorarla.    Y  al  fin 

Ha  podido  la  porfía 

De  mis  postrados  afectos. 

De  mis  nuezas  rendidas,  , 

Que  no  las  desfavorezca,  , 

Ya  que  no  que  las  admita.  , 

Neutral  conmigo,  ni  bien 

Afable,  ni  bien  esquiva. 

Se  conserva,  sin  que  sea 

Mi  amor  lástima  ni  envidia. 

En  este  tiempo  (ay  de  mí!) 

Quiso  la  ventura  mía. 

Que  ganases  su  amistad 

Allá  en  no  sé  qué  visita. 

Conservándola  después 

El  ser  las  dos  tan  vecinas; 

Y  supuesto  que  los  cielos 
Tanto,  hermana,  facilitan 
Los  medios  por  donde  pueda 
Mi  fe  adorarla  y  servirla. 

Te  ruego,  que  en  mf  la  hables, 

Y  de  mí  parte  la  digas 
En  orden  á  su  respeto. 
Cuanto  es  mi  esperanza  digna 
De  sus  favores;  pues  siendo 
Tú  instrumento  de  mis  dichas. 
Podrá  ser,  sí  no  me  engaña 
fil  deseo,  que  algún  día 
Venga  á  verte  como  hermana. 
Quien  hoy  viene  como  amiga. 
Cierto,  Alvaro,  que  te  estoy 
En  extremo  agradecida; 

Pues  cuando  mas  me  encareces 
Lo  que  te  pesa  que  digan 
Bien  de  mi  ingenio ,  eres  tú 
Quien  mas  me  le  calificas. 
Cómo  Y 

Como  dicen,  que  este 
Es  oficio  de  entendidas; 

Y  debe  de  ser  verdad. 
Pues  dentro  acá  de  m(  misma 
Me  siento  ya  aprovechada 
En  cierta  cosa. 

Qué  es?  Dila. 

En  que  ya  me  estoy  muriendo 

Por  qué  y 

Porque  algo  te  pida. 
Solo  porque  no  te  sa^a 
De  balde  hi  tercería. 
Beatriz  ha  de  merendar, 

Y  que  no  sabré,  imagina. 
Hablarla  de  parte  tuya. 
Si  merienda  á  costa  mía. 
Por  eso...... 

No  digas  roas. 
4 Qué  quieres  que  te  envíe? 

M    I 
Al  chocolate  llamamoa 


Alv, 

Ang, 

Alv. 
Ang. 


Ah. 
Ang. 
Alv. 
Ang. 

Alv. 
Ang. 


Ak>. 
Ang. 

Alv. 
Ang. 


Lms. 

MÁUt. 


Ang. 


Y  asi  que  enviases  querria 
Á  mi  señora  cuñada 

Al^o  mas  con  que  la  sirva. 
Para  merienda  ya  es  tarde. 
No  es  posible  prevenirla. 
Dulces  te  enviaré. 

K  eso  llaman 
Frialdades  y  beberías 
Las  discretas.    Pero  vengan. 
NoUble  estás! 

Qué  te  admiras? 
Esto  el  oficio  lo  trae 
Consigo. 

Á  Dios. 

Oyes,  mira. 
Qué  dices? 

Lo  que  es  comer 
Divierte,  pero  no  aliña. 
¿Qué  quieres  decir  en  eso? 
Que,  81  á  las  confiterías 
Vas  de  la  calle  mayor, 
En  ellas  hay  puntas,  cintas. 
Abanicos,  guantes,  medias. 
Bollos,  tocados,  pastillas. 
Bandas,  vidrios,  barros  y  otras 
Diferentes  bujerías. 
Que  son  cosas,  que  yo  puedo 
Decir,  que  acaso  tenia 
En  mis  escritorios. 

Creo, 
Ángela,  que  ha  muchos  días 
Que  sabes  el  arte. 

Un  buen 
Natural  presto  se  aplica, 

Y  esto  el  oficio  lo  trae 
Consigo. 

Al  punto  imagina, 
Que  vuelvo  con  todo  cuanto 
Me  ordenas,  poraue  querria 
Tomarme  alguna  licencia, 
Para  entrarme  en  la  visita. 
Yo  te  la  doy  desde  luego.  — 
¿Hay  cosa  de  mayor  risa, 
Que  ver  á  un  enamorado, 
Como  sus  afectos  pinta? 
Pobres  dellos,  y  dichosa 
Yo,  que  no  supe  en  mi  vida 
Lo  que  es  querer  bien  á  nadie, 
8ino  libre,  ufana,  altiva. 
Hacer  donaire  de  todos. 
Sin  que  haya  tan  atrevida 
Pasión,  que  piense  que  á  mí 
Me  avasalle  ni  me  rinda. 
Yo  selos?  yo  amor?  yo  ausencia? 

Sale  Ldisa. 
Señora! 

Qué  quieres,  Luisa? 
De  Doña  Beatriz  el  coche 
Ya  está  á  nuestras  puertas  mismas, 

Y  ella  en  la  escalera. 

Pues 
Salgamos  á  recibirla. 


[ra$e. 


SaUn  DoÜA  Bbatriz   con  manío^  y  Ota»  E% 
escudero. 

¿Era  hora  que  llegase, 

Hermosa  Beatriz,  el  dia 

De  tanta  felicidad 

Para  esta  casa? 
Beat.  Yo,  amiga, 

A  tanta  venturt  soy 


¿Cómo  te  va,  por  tu  vida? 

Ang.    Amiga,  para  servirte. 
Ufana  y  desvanecida 
Con  tal  favor.     Cómo  vienes  ? 

fieot»  Alegre  y  agradecida 

Con  tu  gusto;  pues  por  hoy 
Las  tristes  pasiones  mias 
Me  darán  treguas  con  verte. 

Ang.    Luisa,  el  manto  á  Beatriz  quita; 

Y  quitarásme  á  mf  el  susto 
De  pensar,  que  está  de  prisa. 
Para  asentarse.    Este  es 

Tu  lugar. 
Beot.  Angela  mía, 

Aqui  estoy  bien;  siéntate. 
Ang.    No  estás ,  Beatriz ,  por  mi  vida. 
Beat.  Por  obedecerte,  tomo 

El  lugar. 
Ang.  Mucho  me  admira 

De  que  me  diga  que  está 

Triste,  quien  está  Un  linda.  — 

Mira,  Luisa,  qué  cabello 

Este. 
Luis.  Dios  se  lo  bendiga. 

Ang.    Amen.  —  No  he  visto  muger     [aparte. 

Mas  mal  tocada  en  mi  vida. 
Luit,  Cuidado,  damas,  que  asi     [aparte. 

Alaba  la  mas  amiga. 

[FoMe  elia  y  Otanez. 
BeaU  Si  pensara,  que  no  era 

Lisonja,  y  que  ser  podía 

Eso  verdad,  me  dejaras 

Con  mis  tristezas  mal  quista. 
Ang.   8i  un  instante  antes  vinieras 

Aqui,  quien  dijera  habia. 

Si  era  Usonja  ó  no. 
Beat.  Quién  ? 

Ang.    Mi  hermano. 
Beat.  Su  cortesía. 

Su  gala,  su  discreción 

Y  el  ser  quien  es,  son,  amiga^ 
Jueces  muy  apasionados; 

Y  no  me  espanto,  que  diga 
Bien,  conociéndome,  quien. 
Sin  conocerme,  me  libra 
De  un  riesgo. 

Ang.  Ya  me  ha  contado 

Todo  el  suceso. 
Beat.  En  tu  vida 

Te  hubiera  agradado  cosa. 

Como  ver  su  bizarría. 

Qué  airoso!  qué  en  sí!  qué  atento! 

Qué  galán! 
Ang.  Mucho  me  obligas, 

Y  en  verte  tan  de  su  parte. 
Un  gran  cuidado  me  quitas. 

Beat.  Cómo? 

Ang.  Tengo  las  agenaas 

De  su  amor,  y  pienso,  amiga. 

Que  tengo  menos  que  hacer. 

Que  pensé. 
Beat.  Eso  no  me  digas; 

No  me  hagas  salir  colores, 

Y  baste  que  te  repita, 
Que  Don  Alvaro...... 

Ang.  Qué  dadas? 

Beat,  Ha  podido...... 

Ang.  No  te  aflijas. 

Anímate,  di. 

Beat.  Borrar 

Ciertas  memorias  antiguas 

De  un  amor,  con  quien  mi  padre 
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Trató  casarme  ea  Sevilla. 

Y  dime...... 

SaUn  ai  paño  Don  Diboo  y  Luisa. 
Teneos. 

Decid; 
Que  importa  el  hablarla. 

Luba, 
Qué  es  eso? 

Bs  an  caballero» 
Que  entrar  hasta  aqui  porfía. 
Diciendo,  que  importa  mucho 
Hablar,  sin  que  se  lo  impidan, 
A  la  seííora  Beatriz. 
Ámi? 

Á  TOS. 

Mocho  me  admira, 
Que  las  licencias,  que  aun  no 
Tenéis  en  mi  casa  misma. 
Queráis  tener  en  la  agena» 
Señor  Don  Diego. 

¿Bs,  amiga. 
De  quien  hablabas? 

No. 

Pues, 
Caballero,  ¿qué  osadía 
Es  esUY 

Bscuchad,  sabréis, 

Qué? 

Que  hay  duculpa. 

Decidla; 
Que  á  trueco  de  que  la  haya, 
Me  holgaré  mucho  de  oiría. 
Yo  para  un  negocio  mió 
Un  coche  hube  menester 
Aquesta  tarde,  y  al  yer. 
Que  el  vuestro  volvia  vado. 
Llegué  á  decirle  al  cochero. 
Que,  si  ir  conmigo  queria. 
Yo  se  lo  agradecería; 

Y  aunque  lo*dudd  primero. 
Después  se  humanó.     Bn  fin,  antea 
De  llevarme  i  la  ocasión 

Donde  iba,  en  el  pesebrón 
Vi  esta  joya  de  diamantes. 
Que  sin  duda  se  os  cayó 
Del  pecho;  y  considerando. 
Que  habíais  de  sentirlo,  cuando 
Menos  la  echásedes,  no 
Quise  alargaros  la  pena. 
Que  en  la  pérdida  tendréis; 

Y  pues  no  importa  que  estoa 
En  casa  propia  ó  agena. 
Para  hacer  yo  aauesta  acción, 
El  perdón  de  hallaago  os  pido. 
Tomad  pues,  y  ved,  si  ha  sido 
Suficiente  la  ocasión, 

?ue  me  ha  obligado  á  traella 
esta  casa;  siendo  asi, 
Que  solo  me  trae  aqui 
Servir  á  Beatriz  con  ella. 
Digo,  Que,  si  bien  se  advierte 
La  ocasión  de  vuestro  intento. 
Disculpo  el  atrevimiento. 
.  Yo  no. 

Cómo? 

Desta  suerte: 
Condenzudo  caballero. 
Que  á  restituir  venia 
Bsa  joya  que  decis. 
Dejarme  engañar  no  quiero 
Del  modo,  que  habéis  fingido 
Para  dármela;  pues  ya 
Menos  aqui  importará. 


Que  sepa  Angela,  que  ha  sido 

Engaño  vuestro,  que  no. 

Que  vos  entendáis,  que  al  vella. 

Por  disimular  con  ella. 

Trato  de  admitirla  yo. 
Dieg,  Ved,  que  en  vano  os  enojáis. 

Porque  yo  la  hallé,  señora. 
BeaU  Es  verdad;  pero  es  ahora, 

Don  Diego,  cuando  os  la  halláis. 
Ang.    ¿Luego  tú  no  la  has  perdido? 
Beat  Yo  no. 
Ang.  Ay  amiga,  yo  sí!  * 

Y  hasta  este  instante  (ay  de  mí!) 
Bn  ello  no  habia  caido. 

Beai*  Qué  dices? 

Ang^  Las  presunciones    [aparte  d  ello. 

Castigo  de  un  majadero. 

Que,  para  dar  su  dinero. 

Anda  buicando  invenciones.  — 

Caballero,  Beatriz  bella 

Esa  joya  no  perdió ; 

Quien  la  ha  perdido  soy  vo) 

?ue,  antes  que  viniese  ella 
verme,  me  habia  enviado 
1  coche,  en  que  yo.  salí 
un  negocio;  y  siendo  asi. 
Que  vos  os  la  habéis  hallado, 
Habiéndola  yo  perdido, 
Ver  al  dueño,  qué  os  admira? 
Beat.  ¡Qué  bien  compuesta  mentira!     [aporte. 
Dieg,  ¡Vive  Dios,  que  me  han  cogido!     [aparte. 
Porque  negarla,  sería 
Confirmar,  que  engaño  fue, 

Y  darla  á  quien  yo  no  amé. 
También  será  bobería. 
Qué  haré? 

Ang,  ¿Qué  pensáis,  señor. 

Si  mi  voz,  que  es  mia,  os  avisa? 
Mostrad.  [Toataiela, 

Dieg,  Bsta  es. 

Ang.  Toma,  Luisa, 

Y  átala  otra  vez  mejor; 
Que  no  en  todas  ocasiones 
Hay  quien  tan  buen  alma  tenga. 
Que  á  volver  las  joyas  venga. 
Que  se  halla  en  los  pesebrones. 

Diegm  Mucho  me  huelgo  de  haberos 

Servido.  —  Quién  tal  creyó?    [aporte. 
Ang.    Mucho  mas  me  huelgo  yo. 

Y  pues  que  llegué  á  deberos 
De  la  joya  la  fineza. 
Llegue  á  deberos  también 
La  de  iros;  nue  no  es  bien 
Teneros  con  la  tristeza 
De  pensar,  que  en  lance  igual 
Os  halle  mi  hermano  aqui. 

Ltiit.    Dicho  y  hecho. 

Ang*  Cómo  asi? 

Luis.    Como  hablando  en  el  portal 

Con  un  hombre  (ay  de  mí!)  está. 
Dieg,  Qué  importa?  Yo  le  diré. 

Que  á  traer  la  joya  entré, 

Y  ella  me  disculpará. 
Ang.    Aun  eso  fuera  peor; 

Qufi  él  no  sabe,  que  la  tengo} 

Porque  yo  siempre  prevengo. 

Como  es  mozo  y  jugador. 

Guardarlas  del. 
Beat.  Pues  qué  haremos? 

Ang.    No  sé;  que,  si  le  halla  aqui. 

Por  tí,  Beatriz,  ó  por  mí. 

Siempre  obligado  le  vemos 

Á  tener  zelos. 
Dieg.  Ved  vos. 
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Jotin,  i 


Beat. 
Dieg. 


Alv. 


Qaé  trazáis»  qué  disponeit. 
Ang,    Que  á  este  aposento  os  entréis, 
Y  halle  solas  á  las  dos; 
Que  eite  es  solo  un  excusado 
Tránsito  para  pasar 
Á  mi  cuarto ;  y  asi  estar 
En  él  podéis  sin  cuidado.  — 
¿Qué  habemos  de  hacer,  supuesto 
Que  oo  hay  remedio  mejor  Y 
¡Temblando  estoy  de  temor  I 
Pues  ya  sube,  escondeos  presto. 
Yo  habré  hecho  linda  fineza,    [aporte. 
Si,  después  de  haber  perdido 
La  joya,  estando  escondido. 
Me  rompiesen  la  cabeza.  [Eteóuiete. 

Sale  Don  Altaeo. 
Bnojaréste  conmigo, 
IPorque  con  estilo  nuevo, 
Angela,  aquí  á  entrar  me  atreyo. 
Estando  Beatriz  contigo; 
Pero  no  puede  el  castigo 
De  tu  enojo  ser  mayor. 
Que  de  la  ausencia  el  rigor, 
8i  no  entrara;  y  asi  intento 
Morir  de  mi  atrevimiento 
Antes,  que  de  tu  temor. 
t^fg*  ¿Qué  es  esto  que  escucho,  cielos?    [ai  poiio. 
¿Que  no  le  baste  i  uno  dar 
8us  jo  vas,  para  no  estar 
Escondido,  y  tener  zelosf 
BeaU   Vuestros  corteses  desvelos 

Siempre  en  mi  pecho  han  tenido 
Un  afecto  agradecido. 
Alv,     Ya  merece  quien  merece 
Amar  á  quien  agradece. 
BeaU  Que  en  eso  no  habléis,  os  pido. 
Alv,     Por  qué? 
Beat,  Por  la  inmunidad, 

Que  goza  el  entrar  aquL 
Alv,     No  os  fiáis  de  Ángela? 
BeaU  Si. 

Alv.    Otro  no  escucha. 
Beai,  Es  verdad; 

Pero  esto  mi  voluntad 
Pide. 
Ah,  A  poder,  yo  lo  hiciera. 

'^('e^.   ¿Mi  sufrimiento  á  qué  espera? 
Beat,  Si  oirá  Don  Diego?    [aparte  la»  dos. 
Ang,  Pues  no? 

Su  joya  le  diera  yo, 
Y  algo  mas,  porque  no  oyen. 
jO  quien  pudiera  de  aqui 
Echar  ahora  á  mi  hermano! 

Alv,     Vuestro  cielo  soberano 

Angn   Deja  eso  y  escucha. 
Alo.  Di. 

Ang.    Trájose  ya  aquello? 
Alv.  Sí. 

Ang.    Pues  da  licencia 

Alv,  De  qué? 

Ang.    De  quedar  solas;  porque 
Quiero  que  mi  cuarto  vea 
Beatriz, 
Alv.  Solo  dar  desea 

Nobles  indicios  mi  fe 
De  obediente  y  de  rendido. 
Ang,    Ven,  amiga;  y  aunque  habrás 
De  perdonar,  tomarás 
No  sé  qué,  que  ha  prevenido 
Mi  amistad. 
Beat.  Traición  ha  sido 

Tratarme  con  cumplimiento. 
[M  entrarte  ella»,  el  la»  acompaña. 


Ang, 


Ah. 
Ang. 


Alv. 


Luii. 

Alv. 

Dieg. 

MAM. 

Alv. 
Al  ir 


Ped. 
Ah. 


Ped. 


[aparte. 


[•F- 


y 


Solo  agasajarte  intento. 
Tú  verás  que  no  lo  es.  — 
Dónde  vas?    [i  D,  Altar; 

¿Que  voy,  no  vea. 
Tras  mi  mismo  pensamiento? 
Pues  tA  has  de  irte  antes  de  aqm. 
Porque  no  quiero  correrte 

5^on  que  veas  de  qué  suerte 
L  Beatriz  trato. 

Sea  asi. 
Que  eso  me  está  bien  á  mi. 
No  siendo  de  la  manera, 
Ángela,  que  yo  quisiera.  — 
Quedad,  señora,  con  Dios, 
[Haoa  foe  «e  va ,  y  en  entránéoee  ^la» ,    roe/re  rem 

aeeehande, 
Ang,    Cierra,  Luisa.  [reme, 

Lttts.  Entrad  las  dos. 

Alv.    Luisa,  no  derres,  espera. 
Liitt.  Qué  es  lo  que  quieres? 
AU).  Humano 

Girasol  desa  belleza. 
Seguir  piensa  mi  firmeza 
Su  resplandor  soberano. 
Salió  nuestro  intento  en  vano. 
Desde  este  pasillo  quiero 
Acecharlas. 

Ya  qué  espero?    [al  ptm; 
Esto  es  hecho. 

Quién  llamó? 

á  entrar  donde  eetá  D.   Diego  escondido^ 
llaman  d  la  puerta^   sale  Don  Panno, 
y  el  no  entra. 
Señor  Don  Alvaro,  yo. 
Sabiendo  que  estaba...... 

Hoy  muero. 
Pues  la  ocasión  he  perdido 
De  ve^  su  luz  soberana. 
Con  Ángela,  vuestra  hermana, 
Beatriz,  mi  hija,  no  he  querido 
Pasar,  sin  haber  subido 
Á  servirla  de  escudero, 
Porque  de  suerte  la  quiero. 
Que,  como  padre  y  galán, 
Adonde  quiera  que  están 
Sus  luces,  por  verlas  muero. 
Doña  Beatriz,  mi  señora. 
Esta  casa  honrando,  ufana 
Con  tal  favor,  de  mi  hermana 
£1  cuarto  ilumina  y  dora. 
Yo  también  llegaba  ahora, 

Y  entrar  en  él  no  he  querido, 
Por  el  respeto  debido 
Á  su  justa  estimación. 
No  es  nueva  en  vos  la  atención. 
Pero  ya  que  habéis  venido. 
De  vos  podré  apadrinado 
Entrar.  —  Como  está  aqui,  avisa. 
El  señor  Don  Pedro,  Luisa.  — 
Venid,  guiaráos  mi  cuidado. 
Siempre  de  vos  vivo  honrado. 

Y  de  camino,  oyes,  di,    [a  Luiea- 
Que  pongan  luces  aquL 
Ya  prevenidas  están. 

Sacan  luces. 
Los  dos  hacia  el  cuarto  ^-an. 
De  extraño  empeño  salí. 

Al  entrar  loe  dos^  ealen  Dona  Áhcila 
y  Doña  Bbatbiz. 
Beat,   Prevención  tan  lisonjera. 
No  es  tratarme  con  amor. 
Ptd.    Qué  es  eso ,  Beatriz  ? 


Alv. 


Ped. 
Alv. 


Ped. 
Alv. 

Ltof. 


Dieg. 


Job,».  L 
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JSeal.  Señor, 

Qoejarma,  que  Angela  quiera 

Regalarme  ae  manera. 

Que  tarde  decempeoarme 

Podré, 
^ng»  Si  eso  es  afrentarme, 

Ya,  Beatrít  bella,  lo  estoy. 
JPed.      Yo  solamente  lo  soy, 

Señora,  pues  llego  á  hallarme 

Con  Beatriz  en  ocasión 

De  queja. 
^'Mo,  Su  cortesía 

Habrá  de  una  niñería 

Hecho  mas  estimación, 

Que  .merezca  la  atención 

De  Angela. 
Ped.  Pues  que  te  ves 

Tan  obligada,  que  des 

Será  justo  aleun  indicio 

De  pagar  el  beneficio. 
BeaU   No  es  fácil,  señor. 
Pcd.  8f  es; 

Pues  con  esto  á  la  señora 

Doña  Ángela  pagarás. 
Ang,    Con  quóY 
I^flí.  Con  no  cansar  mas. 

Porque  ya  de  irnos  es  hora. 
[Tómal9  de  lo  mano. 
Ang.    Responder  mi  toz  ignora 

Á  tanta  cortesanía. 
fieot.   ¡Qué  breve  que  ha  sido  el  día! 

Á  Dios. 
Jng,  Buen  susto  me  dejas,      [«p.  /o*  ¿m. 

Btat.  ¿De  quién,  Ángela,  te  quejas? 

¿Ha  sido  la  culpa  mia? 
Alv.     Toma  esa  luz.    (\y  de  mí!) 

¡Qué  presto  anochece  hoy! 
Peil,  '  Dénde  vais? 
Alvm  Sirviéndoos  voy. 

PtiL     No  habéis  de  pasar  de  aquí. 
Alv.      Poco  con  vos  merecí. 
Petf.     No,  de  ninguna  manera. 
Alv,     Pues  hasta  el  coche  siquiera, 

¿Cómo  lo  podré  excusar? 
Btai,  {Válgame  Dios,  qué  pesar    [aparte. 

Llevo  conmigo  I 
[Vaaua  haciendo  eorteeiao,   y  fuedan  Ha.  Angela 
ff  Luiea, 
Ang,  Qué  fiera 

Confusión! 
Ltof.  Qué  temes?  di. 

Ang.    Hallarme  (qué  sentimiento!) 

Con  un  hombre  en  mi  aposento. 
£«¿9.    Tal  me  sucediera  á  mí. 

Sale  al  paño  Don  Diboo. 

Dieg.   Fnéronse  ya  todos? 
^ng.  Sí. 

Dieg.  Luego  salir  puedo? 
Ang.  No; 

Que,  á  lo  que  á  entender  me  dié. 

Volverá  á  subir  ahora. 
Bieg,  ¿Pues  qué  hemos  de  hacer,  aeSora? 
Ang.    Eso  es  lo  que  no  sé  yo ; 

Aunque  he  de  hacer  de  manera* 

Que  mi  hermano  (suerte  escasa!) 

Vuelva  al  instante  de  casa 

Á  salir,  aunque  no  quiera. 
Luis.    Hasta  entonces  yo  quuiera....... 

Ang.   Qué? 

jjfSt,  Que  ea  otra  parte  está, 

No  al  paso. 
Ang.  ^^^  dentro  ve, 

Y  asegura  mis  rezólos. 

^  Ts».  HL 


Luis. 
Dieg. 

Ltiit. 


Dieg. 


Ah. 


Ang. 

Alv. 
Ang. 
Alv. 
Ang. 


Alv. 


Ang. 


Alv. 
Ang. 
Luis. 
Ang. 


Alv. 
Ang. 
Alv. 
Ang. 

Alv. 


Luii, 
Ang. 

Ang. 


Alo. 
hwM. 

Alo. 


Venid. 

¿Sin  joya,  con  zelos 
Y  escondido? 

Apostaré, 
Que,  si  acaso  la  salida 

Aquesta  noche  encontráis, 

Qué?  decid. 

Que  no  os  haUais 
Otra  joya  en  vuestra  vida. 

[Fimte,  9  vuelve  Luiea. 

Sale  Don  Alvaro. 
Ángela  hermosa,  no  sé 
Con  cual  agradecimiento 
Puedan  á  finezas  tuyas 
Corresponder  mis  deseos. 
No  creerás  cuanto  te  estimo 
El  agasajo,  que  has  hecho 
A  Beatriz. 

Yo?  ¿Qué  agasajo, 
Si  te  cuesta  tu  dinero? 
Hablástela  en  mí? 

Pues  no? 
Y  qué  sientes  della? 

Siento, 

?ue  está  muy  agradecida 
tus  amantes  afectos; 
Y^  una  cosa,  que  me  dijo, 
Dilatártela  no  quiero, 
Aunque  venderla  pensaba 
De  alguna  alhajilla  al  precio. 

Í[ué  te  dijo?  Por  tu  vida, 
ngela,  dfmelo  presto; 
No  tengas  pendiente  el  alma 
De  tu  voz. 

Que  fueses  luego 
A  su  calle;  que  saldría 
Á  hablarte  á  la  reja. 

Es  cierto  í 
¿Cuándo  suelo  yo  mentir? 
Ahora,     [aparte, 

¿No  importa  menos,    [ape 
Que  él  en  la  calle  se  esté 
Toda  la  noche  al  sereno. 
Que  no  que  no  salga  estotro? 
El  aviso  te  agradezco. 
No  mucho,  según  parece. 
Cómo? 

Como  no  te  veo 
Ir  tras  ella. 

¿Pues  no  ves, 
Que  es  temprano  para  eso? 
¿No  ha  de  llegar  á  su  casa, 

Y  aun  recogerla  primero, 

Que  salga  á  una  reja  á  hablar? 

Y  asi  yo,  para  hacer  tiempo. 
Ponerme  á  escribir  quería; 
Que  hoy  es  dia  de  correo, 

Y  no  es  posible,  que  falte 
Carta  á  Don  Juan  de  Toledo, 
Mi  amigo,  oon  cierto  aviso. 
En  materia  de  los  pleitos. 
Que  tiene  en  aquesta  corte. 
Señora,  nada  hemos  hecho,    [apar 
Sí  hemos  hecho,  y  mucho. 

Qué? 
Saber,  que  haya  de  irse  luego. 
Fuera  de  que,  si  á  escríbir 
Entra  en  su  cuarto,  habrá  tiempo» 
Que  ese  caballero  salga. 
Luisa! 

Señor? 

Tráeme  presto 
Recado  aqui  de  escríbir. 
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Joiir.  L 


ImU, 
Jilo. 
Ang. 

Alv. 


Ang. 
Ltiif. 


Ang. 
Alv. 


Aqai? 


8(. 


Paes  á  qué  efecto  Y 
jtEn  tu  coarto  no  estarás 
Mejor? 

Está  aqui  mas  fresco» 
Como  es  paso.    Éntrate  tú, 
Ángela  hermosa,  allá  dentro. 
Qaódate  con  Dios. 

¿Hay 
Como  que  tn  hermano  mesmo 
Te  mande  ir  adonde  está 
Un  hombre  escondido? 

Cielos! 
4Qoé  me  sirve  no  tener 
Amor,  si  los  sustos  tengo? 
¡Que  fatiga  es  tan  honrada, 
Pero  fatiga  en  efecto, 
La  de  escribir!  Bien  decia 
Un  cortesano  discreto. 
Que,  si  hubiera  tienda,  donde 
Algún  mercader  de  ingenios 
Vendiese  cartas  escritas, 
Fnera  el  mas  seguro  empleo 
Del  mundo.  —  „  Amigo  y  señorJ 

[Suenan  etpadaa  dentro. 


cosa    [aparte. 


[aparte, 
[Fante, 


[Eeeribe, 


Dentro  Don  Jdan^  Hbrnando. 
Juan,  Huid,  cobardes! 
Alv.  Qué  es  aquello? 

Cuchilladas  en  la  calle 

Se  escuchan. 
Uno[ient,]  Ay,  que  me  han  muerto! 

Alv.      4  Cómo  se  puede  excusar 

No  salir  tal  vez ,  oyendo. 

Que  esta  es  una  de  las  muchas 

Necedades,  que  hace  el  cuerdo? 
Juan,  [dent.]  Huye,  Hernando  I 
i/em.  [líenf . J  Ya  te  sigo. 

Alv.     Quién  se  entra  aqui? 

Salen  J)o«  JvAK  ^  Hbrnando,  con  ios  eipa 

das  desnudas. 
Juan.  Caballero, 

Que  la  casa  y  la  persona 

Dan  muestras Pero  qué  veo! 

Alv.     Válgame  el  cielo!  qué  miro! 

Don  Juan? 
Juan,  Don  Alvaro? 

Hem.  Bueno  I 

No  nos  faltaba  ahora  mas. 

Sino  es  quedarnos  suspensos.  — 

Caballero,  por  amparo 

Hemos  venido  acá  dentro, 

Que  no  por  admiraciones. 
Alé,     Dadme  los  brazos. 
Jnan.  No  creo, 

Qae  seáis  vos;  que  dicha,  y  mia, 

Son  dos  contrarios  opuestos. 
Alv,     4 Vos  en  Madrid,  y  en  mi  casa 

Tan  acaso?  4 Pues  qué  es  esto 

De  verme  con  vos  hablando. 

Cuando  os  estoy  escribiendo? 
Juan,  No  sé,  Don  Alvaro,  como 

Pueda  mi  voz  responderos; 

Porque,  añadida  esta  duda 

A  los  extraños  sucesos 

De  mi  vida,  estoy  absorto. 
Ah,     Reportaos,  deteneos. 

Haré  cerrar  esas  puertas, 

Y  hallándoos  una  vez  dentro 

De  mi  casa,  creed  de  mí. 

Que  á  todo  trance  soy  vuestro.  [Entra  dentro, 
Juan.  ¿Quién  creyera,  Hernando,  quién. 


Que  pudiera  hallar  en  medio 
De  mis  desdichas  mis  dichas? 

Hem,  4 Quién  es  este  caballero? 

Juan.  Bs  Don  Alvaro  de  Acuña. 

Hem,  Si  acuña,  al  nombre  me  atengo. 

Juan.   Bl  mayor  amigo  mió. 

Hem.  Dichoso  ha  sido  el  encnentro. 

Sale  Don  Alvaro. 
Ah,     Ya  están  las  puertas  cerradas; 

Y  aunque  en  la  calle  hay  estmeado 
De  voces  y  gente,  nadie 

Os  sigue.    Sacedme,  os  mego. 
De  dudas  y  confusiones 
Tan  grandes. 
Juan,  Aunque  confieao 

La  objeción  de  hacer  ahora 
Relación,  estadme  atento. 
Bien  os  acordáis,  que,  estando 
Los  dos  en  Flándes  sirviendo. 
Donde  fuimos  tan  amigos, 
Que  vivió  con  nudo  estrecho. 
Si  no  en  dos  cuerpos  un  alnm. 
Con  dos  almas  cada  cuerpo. 
Tuvimos,  yo  de  Sevilla, 

Y  vos  de  Madrid,  dos  pUegoa, 
Que,  va  que  no  desataron 

Bl  nudo,  le  dividieron; 
Pues  teniendo  nuevas  vos 
De  ser  vuestro  padre  muerto, 

Y  que  hermana,  honor  y  hacienda 
Llamaban  á  su  remedio, 

Y  yo  de  que  el  mió  tenia 
Concertado  un  casamiento, 
Porque  túnicas  de  Marte 
Trocase  á  galas  de  Venus. 
Fue  forzoso,  que  los  dos. 
Con  dos  tan  justos  pretextos, 
Diésemos  vuelta  á  la  patria. 
Conservando  en  nuestros  pechos 
La  amistad ,  bien  que  á  pesar 
De  la  distancia  y  del  tiempo. 
Llegué  á  Sevilla,  (ay  de  mi!) 
Donde  el  divino  sugeto 

Vi  de  la  hermosura,  á  quien 

Me  destinaban  los  cielos 

Para  dueño  y  para  esclavo; 

Que  no  merece  ser  dueño 

De  una  deidad ,  quien  no  aabe 

Ser  esclavo,  para  serlo. 

Ufano  y  desvanecido 

I^a  adoraba,  maldiciendo 

Conveniencias,  que  los  padres 

Ajustan  en  sus  conciertos; 

Pues  ellas  me  dilataban 

Bien  tan  grande  y  tan  insenso^ 

Bn  tanto  que  no  venia 

De  las  Indias  un  empleo 

Caudaloso,  que  mi  padre 

Bl  año  antes  habia  hecho. 

Cual  estaría,  pensad. 

Un  alma ,  (ay  Dios !)  que  habia  puesto 

Su  felicidad  en  manos 

De  contrarios  elementos; 

Pues  4  de  amor  y  hadenda  qniéo 

Esperará  buen  efecto 

Con  el  hacienda  en  el  agua. 

Con  el  amor  en  el  viento? 

Dígalo  yo,  (ay  infelice!) 

Pues  vino  nueva  á  este  tieapo 

De  ^ue  se  perdid  la  flota. 

Lástima  común  del  reino; 

Y  nueva  (ay  de  mí  otra  vez!) 

De  que  á  su  padre  habia  hecho 
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Su  Msgestad  en  la  corte 
Merced  de  no  só  qué  puesto. 
Mirad  vos,  como  pasaraa 
Adelante  los  conciertos. 
Viéndonos  casi  en  un  día. 
Yo  bajando,  y  él  subiendo. 
Mal  haya  quien  dice  amen, 
Que  es  venturoso  un  sugeto, 
Que  vive  con  esperanza. 
¿Virtud,  que  no  entra  en  el  cielo. 
Puede,  en  lu  mortal  hablando. 
Ser  dicha  Y  No  puede  serlo. 
Dichoso  es  quien  no  la  tiene 
Ni  ha  tenido,  pues  con  eso 
Gosa  en  cualquier  bien  de  m 
Todo  lo  que  está  de  menos. 
Con  la  pérdida  mi  padre 
Empeñado,  pobre  y  preso. 
Con  su  cargo  el  de  la  dama 
Ufano,  rico  y  contento. 
Mal  pudieran  ajustarse 
Los  dos;  que  dos  instrumentos 
Disuenan,  si  uno  está  bajo, 

Y  alto  otro.    Añadid  á  esto 

Ija  ausencia.    ]0  cielos,  y  cuales 
Deben  de  ser  mis  tormentos. 
Pues  llega  tarde  la  ausencia 
Solo  á  hacer  número  en  eiloal 
Yo,  que  con  la  cercanía 
De  la  esperanza  habia  hecho 
Empeños  de  amor,  que  entonces 
Eran  deudas  y  no  empeños. 

Quedé Pero  no  es  posible 

Decirlo,  ni  encarecerlo. 

Entiéndame  quien  entiende 

Los  idiomas  del  silencio. 

Bien  quisiera  yo  venir 

Tras  ella  al  instante  mesmo 

Que  se  ausentó;  mas  no  pude. 

Por  acudir  á  los  pleitos, 

Que  el  crédito  de  mi  padre 

Padecía,  de  que  os  tengo 

Dada  noticia,  y  á  que 

Vos  acudis.    En  efecto. 

Dejándole  en  mas  quietud, 

Tras  mi  fortuna  me  vengo, 

A  ver,  Á  encuentro  en  la  agena 

El  bien,  que  en  mi  patria  pierdo; 

Que,  aunque  es  verdad,  que  no  traiga 

En  mi  favor  mas  alientos. 

Que  la  necia  confianza 

De  pensar,  que  en  algún  tiempo 

Merecí  favores  suyov. 

Bien  que  favores  honestos, 

Debajo  de  las  licencias 

De  esposo,  con  todo  eso. 

Si  fue  verdad,  que  me  quiso. 

Me  querrá;  porque  el  primero 

Amor  tarde  ó  nunca  puede 

Borrarse  de  un  noble  pecho* 

Al  fin,  Don  Alvaro,  yo 

Rendido,  amante  y  sujeto 

Á  quien  amé  como  á  esposa, 

Á  ver  como  á  dama  vengo. 

Llegué  esta  noche  á  Madrid, 

Y  aunoue  del  camino  muerto 
No  pude  acabar  conmigo 
Descansar,  sin  que  primero 
Diese  una  vuelta  á  su  calle. 
Que  ha  de  ser,  á  lo  que  pienio. 
Según  las  noticias  traigo. 

En  este  barrio.    Viniendo 
Por  él  ese  criado  y  yo. 
Llegó  min  tropa,  diciendo, 


Juan, 


Mitm* 
Jbf. 


Juan, 


Bttn* 


Juan, 
Hem. 


Que  les  diésemos  las  capas. 
Cogiendo  á  los  dos  en  medio. 
Yo  mal  desembarazado 
La  espada  saqué,  y  haciendo 
Ese  criado  lo  mismo. 
Que  es  tal  vez  valiente  el  miedo. 
Contra  toda  la  cuadrilla 
Tratamos  de  defendernos. 
Muerto  soy,  dijo,  y  cayó 
Uno  en  la  calle;  y  yo,  viendo 
Todo  el  barrio  sobre  mf. 
Retirarme  quise,  á  tiempo 
Que  sacabais  luz;  y  como 
Noticia  ninguna  tengo 
De  las  calles  de  Madrid, 
Turbado,  confuso  y  ciego 
Á  ampararme  della  vine, 

?ue  es  todo  el  bien  que  le  debo 
mi  fortuna.     Esta  es 
Mi  venida,  este  el  suceso. 
Que  me  tiene  en  vuestra  casa. 
Tan  consolado  con  veros, 
Que  me  persuado  á  que  no 
Traigo  penas,  sentimientos. 
Quejas,  disfavores,  ansias. 
Pérdidas  y  desconsuelos. 
Sino  glorias,  dichas,  gustos, 
Felicidades,  contentos; 
Pues  todo  esto  halla  quien  halla 
Amigo  tan  verdadero. 
Admirado  me  ha  dejado 
La  relación;  mas  no  quiero. 
Que  discurramos  ahora 
En  sus  acasos  diversos. 
Sino  solo  en  una  parte; 

Y  es,  que  pues  previno  el  cielo. 
No  sin  misterio,  que  fuese 

Mi  casa  sagrado  vuestro. 

Que  él  os  valga;  y  pues  no  oa  mguen. 

Ninguno  debió  de  veros 

Entrar  en  ella;  con  que 

Me  parece  buen  acuerdo. 

Que  no  volváis  á  la  calle; 

Pues  estando  un  hombre  muerto. 

Es  fuena  acudir  justicia, 

Y  pueden  reconoceros, 

Y  no  es  bueno  para  nada; 

Y  asi,  á  mal  pasar  dispuesto, 
Quedaros  es  lo  mejor 

Aqui  esta  noche. 

No  quiero, 
Don  Alvaro,  embarazaros. 
Sino  que,  reconociendo 
La  calle,  me  dejéis  ir. 
No  dejéis,  que  es  lo  mas  cierto. 
Esperad,  diré  en  el  cuarto 
De  mi  hermana,  que  al  momento 
Vengan  á  hacer  una  cama. 
Hagan  dos. 

Daros  no  intento 
Eso  cuidado. 

El  cuidado. 
Que  habéis  de  dar,  ya  le  tengo. 
Pues  la  ocasión  esta  noche 
De  hablar  á  una  dama  pierdo, 
Que  os  vais  ó  no,  pues  dejaros 
No  es  posible;  y  asi  os  ruego. 
Que  aqui  oa  quedeu.  [^^ 

Me  conformo. 
Yo  no  he  visto  caballero 
Tan  puesto  en  razón  Ja 
Es  amigo  verdadero. 
Mas  que  sea  mentiroso,. 

Y  dnrmamoa  y  coneoioi. 
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Juan,  Fuimos  los  dos  camaradas. 
Hem,  Pues  ahora  lo  seremos 
Los  tres. 

Dentro  Doma  Áncbla  y  Don  Alvaro. 
^ng,  Ay  de  mf  infeliz! 

[Buido  dé  etpadtu  dentro, 
Alv,     Muere,  traidor  1 
Juan.  Qué  es  aquello? 

Hem,  Espadas. 
Juan,  En  casa? 

Htm,  Sí. 

Paréceme,  que  podemos 

Ir  á  buscar  otro  amigo, 

En  habiendo  aqui  otro  muerto, 

Que  nos  recoja. 
Juan,  Qué  aguardas? 

Conmigo  entra. 

Sale  Doña  Ánobla  alborotada^ 
Ang,  Caballero, 

Si  el  ser  muger  os  obliga, 
Dad  á  mi  vida  remedio, 

Y  esa  desdicha  excusad. 
De  que  yo  culpa  no  tengo. 

Juan.  Dejadme  entrar;  que  palabra 

Os  doy  de  hacer  lo  que  debo. 
Alv,  [deía,]  Muere,  traidor! 
Dieg,  [dent,]  Escuchadme! 

Salen  Don  Juan^  Don  Dibco  rinendo. 
Juan,   A  vuestro  lado  estoy  puesto. 

Dieg.  Sabréis 

Alv,  Es  sordo  el  honor. 

Dieg,  Jesús  mil  veces!  ¡  Kl  cielo 

Me  valga! 

[Cao  en  el  tablado  como  muerto, 
Hem,  Á  Dios,  y  van  dos 

Esta  noche. 
Akf.  Ya  que  el  duelo 

Cumplí  con  satisfacerme 

En  lo  mas  fuerte  primero, 

Ahora  en  tu  pecho,  aleve 

Hermana, 

Ang.  Ay  de  mí ! 

Joan,  Teneos!  [Ponese delante, 

Alv,     ¿Pues  vos,  Don  Juan,  contra  mí, 

Y  en  favor  de  quien  me  ha  muerto 
El  alma ,  que  es  el  honor, 

Os  ponéis? 
Ang,  Terrible  empeño! 

Juan,  Yo ,  Don  Alvaro, 

Ang.  Qué  pena! 

Juan.  Mi  vida 

Ang,  Qué  ansia ! 

Juan.  Os  ofrezco, 

No  digo  por  vuestro  honor, 

Pero  por  un  gusto  vuestro. 
Alv,      Pues  si  he  muerto  ya  ese  hombre, 

Y  otro  recurso  no  tengo, 
Que  dar  la  muerte  á  una  ingrata. 
Dejadme. 

Juan,  Aqueso  no  puedo 

Hacerlo  yo. 
Ang.  Qtté  desdicha! 

Alv,     Apartad! 
Ang,  Qué  horror! 

Juan,  Teneos! 

Alv.     No  sois  mi  amigo? 
Juan,  Si  soy. 

Alv.     No  es  vuestro  mi  honor? 
Juan.  Es  cierto. 

Alv.     Conocéis  mi  ofensa? 
Jiion.  Sí. 


Alv,     Mi  desdicha? 

Juan*  Ya  la  veo. 

Alv.      Mi  obligación? 

Juan,  No  la  dado. 

Alv.     Y  cuál  es? 

Juan.  Satisfaceros. 

Alv.     Cómo  puedo? 

Juan.  Con  su  muerte. 

Alv,     ¿Pues  á  qué  os  ponéis  en  medio? 

Juan,   k  que  de  mi  no  se  diga 

Ahora  ni  en  ningún  tiempo. 

Que  vi  matar  á  una  dama, 

Y  no  lo  estorbé,  pudiendo. 

[jPónf^fe  delante,  y  defiéndela. 
Hem»  Y  yo,  con  ser  un  bergante. 

Vive  Dios,  digo  fo  mesmo. 
Alv.     Pues  tampoco  ha  de  decirse 

De  mí,  que  se  puso  en  medio 

De  mi  honor  y  mi  venganza 

Cosa ,  que ,  á  morir  resuelto, 

No  atrepellase.  [Jüsa 

Juan,  Señora, 

Huid,  mientras  yo  os  defiendo. 
Ai^,    Eso  no.     Qué  es  huir?    Mi  casa 

No  he  de  dejar;  que  mas  quiero 

Morir,  no  estando  culpada, 

Que  vivir  con  parecerlo. 
Alv.     ¿Cómo  puede  ser  posible 

No  estar  culpada,  si  encuentro 

Dentro  en  tu  cuarto  escondido 

Un  hombre? 
Ang.  Como  viniendo 

Hoy  Doña  Beatriz  de  Silva, — .. 
Juan.  Qué  escucho?     [aperte. 
Ang,  Como  tú  mesmo 

Sabes,  á  verme, 

Hem,  Esto  es  malo,    [epsrtf. 

Ang,    Tras  ella  este  caballero 

Juan,  Ay  de  mí!  que  por  dar  vida    [^arte. 

A  aquesta  muger,  roe  ha  muerto. 
Ang,    En  casa  se  entró.     Veniste 

Tú,  y  tomamos  por  acuerdo 

Esconderle;  y  no  ha  podido 

Salir.    La  verdad  es  esto; 

Que,  como  me  des  palabra 

De  averiguarlo  y  saberlo, 

Antes  que  me  des  la  muerte, 

Me  entraré  en  un  aposento. 

De  quien  tú  tomes  la  llave, 

Y  me  mates,  si  no  es  cierto; 

Y  pues  me  puedo  librar 
Hoy  de  tu  cólera  huyendo, 

Y  escojo  el  quedar  cerrada, 
Qué  culpa ? 

Dentro  un  Escribano. 


Eser, 

Hem. 

Ang. 
Alv. 
Juan, 
Hem, 


Á.  la  justicia. 


Abran  aqni  presto 
Esto  solo 


Juan, 

Alv. 

Eicr, 

Ang, 
Juan, 


Nos  faltaba. 

Santos  cielos! 
Penas  á  penas  se  añaden. 
Riesgos  se  siguen  á  riesgos. 
Por  cualquiera  de  los  dos 
El  soplo  viene  derecho. 
Pues  en  la  calle  y  en  casa 
Tiene  cada  cual  su  muerto. 
¿No  hay  por  donde  salir? 

No. 
[dent.]  Echad  la  puerta  en  el  natlhy 
Pues  no  responden. 

Ay  triste! 
Aqui  no  hay  ya  mas  remedio, 
Que  apelar  i  las  espadas. 


JORI».   II, 
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Tú ,  ingrata ,  en  cualquier  suceso 
Sígnenos;  que  be  de  saber 
Tus  engaños.  —  Caballeros, 
Á  quién  buscáis? 

Salen  Alguaciles  y  Escribano, 

Qué  queréis? 
¿Ddnde  está  un  hombre,  que  huyendo 
8e  entró  aquí,  habiendo  dejado 
Otro  hombre  en  la  calle  muerto? 
Yéisle  aqui;  que  aquí  se  entró, 
Amparo  y  favor  pidiendo; 
Pero  apenas  pronunciar 
Podia  el  último  aliento; 
Pues  venia  tan  herido 
De  la  pendencia,  que  luego 
Perdió  el  sentido. 

Ay  Jesús!     [aparte, 
\  Qué  mentira  tan  del  tiempo. 
Pues  dos  delincuentes  vivos 
Viene  á  librar  con  un  muerto! 
Esforcemos  este  engaño.     [aparU, 
Por  cuidar  de  su  remedio, 
No  acudimos,  ocupados, 
A  abrir  la  puerta  tan  presto. 
Bien  se  deja  conocer, 
Que  es  él  quien  entró,  supuesto 
Que  herido  de  la  pendencia 
Vendría. 

Pues  aun  no  está  muerto. 
Sino  sin  sentido,  puea 
Se  mueve. 

Vaya  corriendo 
Uno  á  llamar  confesor 

Y  cirujano;  y  supuesto, 
Caballero,  que  esta  casa 
Le  dio  por  sagrado  el  cielo. 
No  será  bien  que  de  aquí 
Preso  ahora  le  llevemos; 

Y  asi  haced  que  le  retiren 
Á  algún  cercano  aposento. 
Donde  le  curen. 

No  fuera 
Cristiano  ni  caballero 
Quien  no  amparara  en  su  casa 
Un  desdichado.    Aquí  dentro 
Le  meted. 

[Cógenle  entre  lo9  do*,   y  métenle. 
Vamos  nosotros 
Los  capeadores  siguiendo; 

Y  advertid,  que  aquese  hombre 
Queda  en  vuestra  casa  preso, 

Y  que  del  habéis  de  dar 

Cuenta.  [faiue. 

Qué  os  parece  desto? 
Que  fue  notable  la  industria. 
Éntrate,  Ángela,  allá  dentro; 
Que,  aunque  me  dan  que  temer 
Los  engaños  de  tu  ingenio, 
No  quiero,  hasta  averiguarlos. 
Determinarme  á  creerlos. 
Cielos !  4  qué  hombre  es  este,  á  quien  [aparte. 


Fama,  honor  y  vida  debo? 
Dichoso  vos.  á  quien  llegan 
Los  desengaños  tan  presto. 
No  mucho,  pues  desengaños 
Que  dan ,  al  parecer  vuestroy 
Bn  una  parte  la  vida. 
En  otra  parte  me  han  muerto. 
Puea  cómo? 

Como  ea  la  dama. 
Que  dijo  Ángela,  el  sugeto. 
Que  yo  adoro. 

¿Otro  pesar,    [ajiorfe. 


[ra 


Desdichas? 

Hem^  Malo  va  esto,    [aporte. 

Alv.     Mientras  doy  orden  en  casa. 
Esperadme  vos  ahí  dentro. 

Juan*  Buena  esperanza  he  traido 

En  Beatriz,  pues  lo  primero. 
Que  en  Madrid  encuentro,  faia  sido 
Con  dos  muertes  y  dos  zelos. 
¿Pero  qué  me  admiro,  (ay  triste!) 
Si  esto  es  querer  bien?  ¡  O  fuego 
De  Dios  en  el  querer  bien! 

líeni.  Amen!  que  aun  es  del  proverbio. 


[Va 


Jornada  II. 


Hem. 


Juan, 
iíem. 


Juan. 
Hefnm 


Juan, 

Hem, 
Juan. 


Hem. 


Juan, 


Hem. 


Salen  Don  Juan^  Hbenándo. 

Según  las  cosas,  señor. 
Que  nos  suceden,  licencia 
Me  darás  para  creer. 
Que,  anocheciendo  en  Ginebra, 
Amanezco  en  la  Tebaida. 
¿Quién  vio  casa  como  esta? 
Anoche  toda  alborotos, 
Muertes,  heridos,  pendencias, 

Y  hoy  toda  tranquilidades. 
Ni  una  voz  en  toda  ella 
Se  oye,  criado  ni  criada 

Se  vé;  y  lo  que  mas  me  eleva. 
Es,  que  la  hermana,  señor, 
Deste  tu  amigo  no  venga. 
Que  puede  echar  á  mentir 
Con  un  libro  de  despensa. 
Pero  qué  es  esto?  Qué  tienes? 
De  qué  suspiras?  Qué  piensas? 
Ha  señor! 

Hernando,  ¿aquí 
Dentro  estabas? 

Linda  flema! 
¿Pues  no  he  de  estar  aqui  dentro. 
Si  estar  no  puedo  allá  fuera? 
Cómo? 

Como  este  tu  amigo 
Debió  de  pensar,  que  eras 
Tú  el  preso,  que  le  entregaron 
Anoche;  y  asi  las  puertas 
Ha  cerrado,  y  se  na  salido 
De  caaa  antes  que  amanezca. 
Sin  que  le  sintamos. 

Él 
Las  abrirá  cuando  venga. 
¿No  sientes  estar  cerrado? 
Hay  tantas  cosas  que  sienta. 
Que  no  reparo  ya  en  nada.  — 
¡  Ay  Beatriz ,  cuanto  me  cuestas 
De  imaginaciones  locas, 
De  desconñanzas  cuerdas. 
Desde  anoche  acá! 

¿Ahora  sales 
Con  eso?   ¿Pues  la  postrera 
Resolución  no  fue,  que  hoy 
Sin  oiría,  hablarla  ni  verla. 
Nos  habiamoa  de  ir? 

S(,  Hernando» 

Y  ha  de  ser;  pues  quien  tropieza 
En  una  muerte  y  dos  zelos, 
I^Qué  hay  que  esperar?  Pero  deja 
A  mis  sentimientos,  que,  antes 
Que  lo  ejecuten,  le  sientan* 

Yo Pero  ya  abren. 


n 
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Sale  Don  Alt  aro. 

Mv,  Don  Joan! 

Juan.  Don  Alvaro? 

jilo.  \Qmtn  pudiera, 

Amigo»  aignificaros 
Bl  coDtenio,  con  que  llegan 
Á  Yuostrot  brazos  mtt  dudas» 
Trocadas  en  evidencias  I 
¡O  cnanto  mejora  el  día 
Los  róselos  y  tristezas 
De  la  noche  1 

Juan.  Mucho  estimo 

Veros  tan  alegre. 

Jlv.  Apenas 

8al¡ó  el  alha  coronada 
De  jazmines  y  de  perlas. 
Coando  de  casa  saU, 
Llevando  de  toda  ella 
Las  llaves,  porque  criado 
Ni  criada  dar  pudiera 
Aviso  á  Beatriz  de  que 
La  buscan  mis  diligencias. 
Llegué  á  su  casa  primero 
Que  delta  abriesen  las  puertas; 
Y  aunque  es  verdad  que  á  dos  calles 
Cae ,  previno  mi  advertencia 
Guardarlas  ambas;  y  asi. 
Dejando  yo  en  una  dellas 
Un  criado ,  de  quien  tengo. 
No  sin  mucha  causa,  entera 
Satisfacción,  en  la  otra 
Me  estuve,  hasta  que  la  abrieran. 
Salió  al  instante  su  padre. 
Porque  las  correspondencias 
De  sus  negocios  le  obligan 
A  madrugar;  de  manera 
Que  pude  entrar  sin  rezelo 
Al  cuarto  de  Beatriz  bella, 
Donde,  aunque  extrañó  el  estilo. 
Me  dio  de  hablada  licencia. 
No  hube  bien  dicho:  yo  vengo, 
Beatriz ,  á  saber  quien  sea 
Un  hombre,  que  quedó  anoche 
En  mi  casa;  cuando  ella 
Prosiguió:  Don  Diego  es 
De  Mendoza,  á  quien  la  fuerza 
De  mis  desdenes  obliga 
A  hacer  locuras  tan  necias. 
Que,  no  podiendo  en  mi  casa 
Tener  entrada,  en  la  vuestra 
La  buscó;  y  añadió  luego 
Tales  disculpas,  que  es  fuerza 
Que  no  solo  los  rezólos 
De  mi  honor,  ay  Don  Juan!  pierda, 
Mas  también  ios  de  mi  amor. 
Para  que  todo  os  lo  deba 
Á  vos ;  pues  si  no  es  por  vos. 
Ya  por  Madrid  anduviera 
Mi  opinión  en  opiniones, 
Y  Angela  á  mis  manos  muerta* 
Jtum.   Mucho  me  alegro  de  haber 
Estorbado  una  tragedia 
Tan  infeliz. 
Alü.  En  efecto, 

Aunque  un  cuidado  me  queda. 
Salí  de  los  dos  mayores. 
Juan,  /^Pues  cuál  es  el  que  ahora  os  resta? 
Alv.     El  de  no  saber,  Don  Juan, 
Qué  medio  ó  qué  estilo  tenga 
Con  aquese  caballero, 
Que  herido  y  preso  me  dejan 
En  mi  casa;  pues  habiendo 
Corádose  anoche  en  ella. 
Como  vos  visteis,  y  vuelto 


Juan. 
Htrn. 


Alv. 


Juan. 
Alo. 


'  Juan, 

^Alv. 


En  sf,  porqne  solo  era 
Falta  de  sangre  el  desmayo. 
Es  forzoso  que  se  sepa, 
Que  no  fue  él,  el  que  en  la  calle 
Riñó,  y  que  en  mi  casa  mesma 
Le  herf;  y  en  fin  de  mi  hermana 
Se  descubre  la  cautela. 
Buen  remedio. 

Qué  remedioY 

Encomendárselo  á  ella; 
Que  ella  hallará  otra  mentira 
Tan  aliñada  y  compuesta. 
Como  la  pasada. 

En  tanto 

Que  discurra  ó  que  prevenga 

El  ingenio  algún  reparo. 

Quiero  ahora  hablarla  y  veria. 

En  vuestro  cuarto  os  espero. 

No ,  no  os  salgáis  allá  fuera 

Por  eso ;  que  antes  es  bien  ^ 

Hablarla  en  vuestra  presencia; 

Pues  ya  que  fuisteis  testigo 

Del  daño ,  es  justo  que  entienda. 

Que  lo  sois  del  desengaño. 

Fuerza  es  que  en  todo  obedezca. 

Luisa!  [Jhre  la  puerta  del  esfftt. 


Sale  Ldisa. 

Lifts.  Señor? 

Alo.  Di  á  mi  hermana. 

Que  hablarla  quiero. 

Lui$.  Ya  ella 

Viene  hacia  aqoi,  como  oyó 
Abrir  del  cuarto  la  puerta. 


Alo. 
Ang. 

Hem. 

Alo. 

Ang. 


Alo. 


Ang. 

Alo. 
Ang. 

Ah. 
Ang. 


Alo. 
Ang. 


Alo. 
Juan. 


Sale  Doma  Áeigbla. 
Angela,  hermana,  qué  hadas? 
Sulo  esperar  la  sentencia 
De  mi  vida  ó  de  mi  muerte. 
Qué  humildad!  ¡Maldita  sea    [oyorfe. 
El  alma  que  te  creyere! 

?ué  sentencia?  Llega,  llega 
mis  brazos. 

Mucho  extraño. 
Que  hombre,  Don  Alvaro,  sean 
De  tan  bajo  pundonor. 
Que  hables  con  tanta  paciencia 
A  una  hermana,  que  te  ha  dado 
Ocasión...... 

Deten  la  lengua; 
No  prosigas;  que  ya  sé, 
Que  fue  sola  inadvertencia 
Tuya  y  de  Beatriz;  y  puesto 
Que  eres  entendida  y  cuerda. 
Con  tu  sentimiento  mismo 
'Me  disculpa. 

4  De  manera. 
Que  á  Beatriz  hablaste? 

SL 
¿De  snerte,  que  no  te  queda 
Ya  escrúpulo  alguno? 

No. 
Solo  esperé  esta  respuesta. 
Para  hacer  esta  acción.  —  Luisa, 
Dame  un  manto. 

Pues  qué  intentas? 
Irme  donde  eternamente 
Ni  me  hables,  ni  me  veas, 
Ni  sepas  de  mí  en  tu  vida. 
Ni  por  tn  hermana  me  tengas. 
Angela? 

Señora? 

Tiena 
Veinte  mil  razones. 
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-^«fiT- 


-^•*^-  Suelta. 

^'"'*'  2*^"'  A  «obre  mentirosa    [aparte. 
Es  también  carantoñera? 
Bien  pude  salir  anoche, 
Pues  tuve  abierta  esa  puerta; 
Pero  no  quise,  por  no 
Hacer  culpa  la  inocencia. 
Ahora,  que  satisfecho 
Estás,  me  he  de  ir,  porque  yea 
El  mundo,  que  no  ha  de  estar 
Mt  honrada  altivez  sujeta 
Al  accidente  de  que 
A  verme  tu  dama  venga, 
Y  tras  ella  su  galán, 
Para  que  después  la  creas 
A  ella  mas,  que  á  mi. 

„  Al  fia  todo 

Ea  contra  mí. 

Considera, 
Que  esUs  loca,  por  tu  vida. 
Si  lo  estoy ,  yo  estaré  cuerda.  — 
Tráeme  el  manto,    [d  Lmita. 

^    .,,  .,       No  le  traigas.  — 

l'ecidie  por  vida  vuestra, 

pon  Juan,  si  puede  excusar 

Una  y  otra  diligencia. 

Señora,  aunque  el  sentimiento 

Vuestro  tanta  razón  tenga, 

No  desluzcáis  una  acción 

Tan  noble,  entendida  y  cuerda. 

Como  la  que  anoche  hiclstds. 

Dando  hoy  segunda  materia 

A  la  presunción.    Mirad, 

Que  aun  hay  en  casa  quien  pueda 

Dar  ocasiones  al  vulgo. 

Que  siempre  imagina  y  piensa 

Lo  peor,  á  su  malicia 

Vuestra  cordura  desmienta. 

Itfandáislo  vos? 

n-  1         1.  ^®»  «ñora. 

Os  lo  suplico. 

Pues  sea 

Todo  cuanto  vos  quisiereis  | 

Porque  con  menos  fin^i^i 

Pudiera  satisfacer 

Mal  de  mi  vida  la  deuda, 

8i  es  que  me  ha  dado  la  vida. 

Quien  darme  la  muerte  intenta. 

Jamas  en  mis  sentimientos 

Hablaré  I  y  para  que  vea 

Don  Alvaro,  que  remito 

De  una  vez  todas  las  quejaa» 

Esta  materia  dejando. 

Hablaré  de  otra  materia. 

Ese  herido  caballero, 

Begun  los  criados  me  cuentan. 

Curarse  quiere  en  su  casa, 

A  oiyo  efecto  se  queda 

Vistiendo,  habiendo  mandado 

Tener  una  silla  puesta. 

Mira,  que  has  de  hacer,  sopneato 

Que  hoy  por  preso  te  le  entregan, 

Y  él  no  sabe  que  lo  está. 

En  aquesa  duda  mesma 

Estábamos  discurriendo 

Don  Juan  y  yo. 
Bern,  La  postrera 

Apelación  fue,  señora, 

A  ti. 
^flg.  Cerno? 

Aera.  Como  es  fuerza 

Que  no  haya  remedio,  si 

Tu  ingenio  no  lo  remedia. 
jimg.    Yo,  con  qué  puedo? 


EN     EL     QUERER     B 


[(tparte. 


Juan. 
jíng. 


Mv. 


Hern. 

Algo  de 
Juan,  Qué  dice 
ying. 

Juan,  ¡Vive  Dic 
Hern,  Por  eso  v 
Juan, 

Que  en  n 
Si  yo,  cci 
Dice,  gol] 
El  lance, 
Con  que  i 
La  juftticii 
Si  fue  ó  I 
Dentro  ó 
Sí.    ¿Peri 
Eso  puedi! 
c,^    De  una  ni 
Hern.  No  lo  diji 
^ng. 

En  aquesr 
Encerradc 
No  es  est: 


jing. 


Alv. 
4ng. 


Mv. 

Ang. 


Juan^ 
Alv. 


Juan. 
Ang. 

Alv. 

Ang. 


Alv. 


Ang. 
Alv. 


De  tantos 
Medio,  de  i 
Abre. 

Y 

Don  Juan 
Porque  su 
Hoy  á  em  : 
Retiremos  i 
A  Y  yo  qi ! 
Irse? 

Lo 
Y  á  decir  i 

Es  cosa  p  I 
Antes,  Do 
¿Tú  no  d  : 
A  hacer,    | 
Lo  que  hi 


Hazlo  con 

Que  eso  s 

Pues  con 

Retiraos, 

A  mi  con 

Los  líos. 


Ang. 


Ang. 


OÍ€g. 


Ang. 


Dieg. 
Ang. 


Mucho  me 
Don  Diegc 
Tan  alenti 
Vuestro,  < 
La  cama. 

Señora.  I 
Que  es  to< 
Gran  part 
Por  no  po 
Cuidados. 

Vuestra  v( 
Pero  con 
Procuraren 
Hasta  la  c 
Yo  lo  cree 
Tantas  hoi 
Deber  quii 
Qué  es? 


584 


FUEGO     DE     DIOS 


Joñif.  IL 


Dieg. 

Ang. 


Dieg, 


Ang, 


Dieg. 
Ang. 
Dieg. 

Ang. 


Dieg.  Saber,  como  concuerdan 

Dos  acciones  tan  contrarias. 

Como  ver,  qae  aoien  me  deja 

Por  muerto,  al  instante  mismo 

Coide  con  tanta  asistencia 

De  mi  salud  y  mi  vida. 
Ang,    Bien  fácil  es  la  respuesta 

Entre  el  dejaros  por  muerto 

De  mi  hermano  la  violencia, 

Y  el  querer  matarme  á  roí. 
¿No  pudo  ser,  aue  mi  lengua 
Dijese  en  una  palabra. 
Como  vos  por  Beatriz  bella 
Venfsteis,  y  no  por  míY 
Sí. 

Luego  con  eso  queda 
Respondido,  como  pudo, 
Cuando  imaginó  su  ofensa. 
Daros  muerte,  y  vida,  luego 
Que  supo,  que  no  lo  era. 
Yo  me  doy  por  respondido, 

Y  vos  me  daréis  licencia 
Para  que  tome  esa  silla. 
Yo  pedíroslo  quisiera. 
Para  atreverme  á  ofreceros 
De  sangría  esa  joyuela. 
¿No  es  la  que  yo  á  Beatriz  traje? 
SL 

¿Qué  os  obliga  á  volverla? 

Quedaos  con  ella. 

Eso  no; 

Que  son  cosas  muy  diversas, 

Cuando  los  lances  se  pasan 

De  las  burlas  á  laa  veras. 

En  una  galantería 

Puedo  incurrir,  sin  que  sea 

Nunca  del  desembarazo 

El  interés  consecuencia. 
Dieg,  Pues  dádsela  á  esa  criada. 
Ang,    Tampoco. 

Luie.  Cómo  no?  Venga. 

Ang.    Tomadla  pues ,  é  id  con  Dios ; 

Ved  que  la  silla  os  espera. 
Dieg,  Guárdeos  el  cielo  mil  años. 

[Échasela  en  el  sombrero  y  vate. 

Salen  Hbrnando,  Don  Alvaro^  DoN  Juan. 
Hem,  ¡Vive  Cristo,  que  le  deja 

Alv,  Angela,  pues  qué  has  hecho? 

Ang,    Aguarda,  no  le  detengas. 
Juan,  Cómo  no? 

Ang.  No  vais  tras  él. 

Hem.  Pues  eso  yo  me  lo  hiciera. 

¿Esta  es  toda  la  maraña. 

Que  esperábamos? 
Alv.  ¿No  echas 

De  ver,  que  yo  he  de  entregarle? 
Ang.    Sí.  # 

Alv.  Pues  qué  trazas? 

Jtfiífi.  Qué  intentas? 

Ang.    Que  se  vaya. 
Hem.  Ya  se  va. 

Ang,    Pues  con  eso  se  remedia 

Y  no  se  averigua  nada. 
Alv,     Sí.    ¿Pero  no  consideras, 

Que  yo  he  de  dar  cuenta  del? 
Ang.    Eso  pagúelo  la  hacienda, 

Y  no  la  reputación. 
Andando  ahora  tras  necias 
Disculpas;  y  pues  que  no 
Te  han  de  cortar  la  cabeza, 
Bien  está  fuera  de  casa, 

Y  lo  que  viniere  venga. 


Juanm  ha.  resolución  ha  sido 

Bizarra,  no  sé  si  cuerda. 
Hem,  Ni  cuerda  á  mí,  ni  bizarra 

Me  parece. 
Juan,  ¿Que  no  quieras 

Callar? 
Hem.  Pues,  cuerpo  de  Dioa! 

¿Quién  ha  de  tener  paciencia 

Para  esperar  un  gran  lance, 

Y  salir  con  tanta  flema 
Con  soltar  un  preso,  cosa 
Que  cualquier  dama  le  suelta? 

Juan.   No  seas  desvergonzado. 
Hem.  Cuando  el  equivoco  entienda8« 

Pasará  por  porquería, 

Pero  no  por  desvergüenza. 
Juan.   ¡Vive  Dios,  que,  si  no  callas. 

Que  te  rompa  la  cabeza! 

[Dale  de  eabezadtu,  9  áeeealdbrale. 
Hem,  Ya,  aunque  calle,  está,  señor. 

Hecha  aquesa  diligencia. 

Ay  que  me  ha  muerto! 
Alv.  DoD  Juan, 

Qué  habéis  hecho? 
Juan.  La  impaciencia 

De  haberle  dicho  mil  veces, 

Que  calle,  y  que  no  se  meta 

En  nada,  me  ha  ocasionado 

Á  hacer  acción  tan  grosera.  — 

Perdonad,  señora. 
Hem,  ¿Bs 

La  descalabrada  ella? 

Yo  solo  soy  el  que  tengo 

De  perdonar. 
Ang.  Llega,  llega; 

Ataréte  aqueste  lienzo, 

Hasta  que  á  curarte  vengan,  látale  va  liem». 
Juan,  Yo  iré  á  llamar  quien,  pues  no  hay 

Otro  criado  mas  cerca.  [fw. 

Alv,     Yo  pienso,  que  he  de  tener 

Bálsamo  en  una  naveta 

De  mi  escritorio.  [rct«. 

Luis,  No  es  nada 

Para  tantas  diligencias. 
Hem.  Sí  es,  y  muchísimo;  toda 

La  comisura  está  abierta. 

Hasta  el  mismo  pericraneo. 

Salen  el  Alguacil  y  Becribano. 
Alg»     Dadnos,  señora,  licencia. 

Que  á  aquel  hombre,  que  quedó 

Herido  anoche,  quisiera 

Tomar  su  declaración, 

Si  acaso  está  para  hacerla. 
Ang,    Sí  estará;  pues  que,  sin  ser 

Posible  que  le  detengan 

Nuestros  ruegos,  se  ha  vestido» 

Y  ahora  salirse  intenta 
De  casa. 

Hem.  Muger,  qué  dices?        [Cancimeu. 

Alg.     Muy  bueno  por  cierto  fuera. 

Que  hombre,  que  por  una  muerte 

Le  dejó  la  piedad  nuestra 

Preso  aqui,  de  aqui  faltara. 
Hem.  ¿  Que  sean  tan  necios ,  que  crean 

Lo  que  dice  esta  señora? 

No  deben  de  conocerla. 
Alg,     Supuesto  que  estáis  mejor,  ¡ 

Ir  á  la  cárcel  es  fuerza.  1 

^«cr.    Vamos;  que  allá  tomaremos 

La  declaración. 
Hem.  Adviertan  ' 

Vuesas  mercedes,  que  yo 

No  soy I 
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EN     E¿L     Q  U  E  R  E  R     1 


No  se  DOS  defienda* 


4lg. 

Uertu  Quien.... 

lif^.  Mata  á  nadie^"'"'  ""'  '^  ^'^' 

rif'  r^  j,  Resistendal 

Mem,  %¿ué  es  resistencia? 

U^.  Cielos!  ¿rota  la  cabezt"^''  """^ 

Y  preso  por  una  muerte?  [Únanle. 


Juan. 
/uofi. 


Alv. 


Juan. 


Alv. 
Juan, 


Alv. 
Juan. 

Ang. 


Saien  Dow  Juan  jy  Don  AiTAao. 
Ya  hay  quien  le  cure  alli  fuera. 
\  y»  eJ  bálsamo  est¿  aquí. 
¿Mas  qué  novedad  es  esta? 
Qué  ha  sido  esto? 

i^o  otro  acaso  otra  cautela, 
l^s  que  por  el  preso  vienen 
A  Hernando  por  él  se  llevan; 
Ij-on  que  se  asegura  todo, 
Fuoa  ya  no  hay  riesgo  que  temas. 
Jíioii,   Vamos  tras  él,  para  hacer 
Ka  su  abono  diligencias. 
Yo  iré;  vos  no  vais,  porque 
Hcr  criado  vuestro  no  entiendan, 
X  no  haberlo  dicho  anoche 
Despierte  alguna  sospecha 

LueS'?'''^'    *^*^"'^*  ^«  ^«  ^«^"«^o» 

ÁA  dar  iré  una  vuelta 
mi  posada,  porque 
Estar  con  cuidado  es  fuerza. 
Pues  desde  anoche  no  he  vuelto. 
Dónde  es? 

^  En  la  calle  mesma 

ÍJ^ei  Carmen ,  en  una  esquina, 
ae  toene  enfrente  dos  rejas. 
Dios.  ** 

A  Dios.  —  4 Vos,  seSonu 
Qué  me  mandáis?  ««-wro, 

Tfc^       1.  ,         ®*  yo  hubiera 

De  suplicaros  hoy  algo. 
Solo,  señor  Don  Juan,  fuera. 
Que  la  prisión  perdonéis 
Del  criado ,  pues  es  fuerza. 
Que  él  no  peligre  en  acción, 
^ue  fue  en  sus  principios  vuestra. 
¿  en  sabiendo,  que  la  muerte 
Fue  de  un  ladrón,  y  en  defensa 

S*  •"  P""*>"  no  me  pesa 
Tanto  ya  porque  peligre. 
Como  porque  me  detenga. 
^'    ^'¡"•«o  tan  presto  pensáis 

han.  No  estar  quisiera 

Bn  U  corte  solo  una  hora. 
7«ff-   ¿.A  qué  venísteu  á  ella? 
^iMia.  A  una  pretensión. 

^^-   ^  No  suelen 

Conseguirse  tan  apriesa. 
han.  81  hacen,  cuando  la  esperanza. 

Que  se  tiene,  es  no  tenerla, 
'f"^*   ¿Tan  dificultoso  ha  sido? 
''ttaa.  Sí,  por  ser  tan  fácil 
^"^-  Esa 

Mas  parece  enigma,  que 

Pretensión. 
han.  Cuando  lo  sea, 

Bien  se  deja  entender. 

Jtum.  Cono  en  sabiendo ,  que  era 
Mi  pretensión  una  dama. 
Que  vine  á  Madrid  por  verla, 

Ttv.  UI.  '        *~ 


[Fm 


Aiet. 


Beot. 
Inti. 


Beat. 
Inti. 


Y  estó 

Es  IJaní 

De  que 

Dificulte 

g»    Decis  bi 

Os  enga 

m.   Sospech] 

De  muge 

Y  asi  p¡ 

Donde  la 

r*    Id  con  I 

n. 

■•    lAy,  Luí 
N   De  qué. 

Como  te 
Cuanto  DI 
Que  hayn 
Don  Juan. 

.  ¡  Ay ,  Lu 
Vame  la  < 
Que  agrsi 
Pagarle  i 
Y  asi,  pii 
De  su  caü 
Que  no  f  i 

8ue  le  ol 
á  lo  m¡ 
En  Madrii 
Hasta  dai 
Esta  pasi  i 
Tu  ayuda, 
Que  pues 
Será  de  c  i 
El  permit  i 
Sin  que  I 


Salen  I  ) 

*    ¿De  qué    i 
t.    ¿No  te  h 
El  suceso  : 

¿Pero  qui 
t.  Dos  cosas 
Que  se  di  i 
Está  por  1  1 

?ue,  aune  i 
Don  Ah  I 
Fue  mi  de  i 
Que  en  su  i 
No  presun 
Desvanece!  i 
Porque  al  i 
Que  con  u  ( 

Y  volvió  <  I 
Pues  ya  qi 
Pudo  aseei  i 
Que  los  St  I 
¿De  suert<  i 
Es,  que  D  : 
Zeloso  abo    i 

Y  de  Don    I 

Pues  cuida    i 
Que  por  e 
Cesen  en  i 
I  Maldito  d 
Que  no  qu    [ 
¿Cómo  los    I 
Desvelarse 
¿De  qué  p    i 
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Ahoral 

De  qaéf 

De  un  Don  Joan, 
Qae  alli  en  Sevilla  m  tío 
Un  tiempo  faTorecido, 
Y  ya  en  cenizaa  de  olrido 
Vuela  so  amor. 

Eso  no 
Quiero  que  pientea  de  mí; 
Porque  no  aoy  yo  muger. 
Que  he  de  dejar  de  querer 
Lo  que  quise. 

Si  ef  asi, 
4 Cómo,  habiéndole  auerido, 
Estáa  de  otro  amor  hablando? 
Como  á  Don  Joan  quise,  cuando 
Creí,  que  fuera  mi  marido; 
Hoy  que  ha  de  serlo  prevengo 
Don  AWaro;  y  siendo  asi. 
Aquel  mismo  amor,  que  alli 
Tuve,  es  el  que  ahora  tengo. 
SI.    Mas  si  á  escoger  te  dieran 
En  Don  Alvaro  y  Don  Juan 
Para  marido  6  salan 
Al  uno ,  ¿  á  cuál  escogieran 
Tus  amorosos  empleos? 
Yo  confieso,  que  eligiera 
Á  Don  Juan,  que  fue  primera 
Elección  de  mis  deseos; 
Mas  ya  imposible,  he  de  hacer. 
Que  sea  otro  amor  mas  feliz. 
Ay  del  ausente  I 


BeaU 
Inés. 


Btai. 

Inés. 
Bwí. 

Inés. 
Beat 

Inés. 

S<Uen  Doña  Án«bla^  Luisa  con  mantos, 
Ang*  Beatriz ! 

Beat,  A  Qué  es  esto  que  llego  á  ver. 

Amiga?  4  Pues  cómo  asi, 

Sin  avisar,  se  entra  en  casa 

El  bien? 
Ang,  Oye  lo  que  pasa. 

Sabrás,  que  no  es  (ay  de  mí!) 

Fineza  de  tu  amistad. 

Sino  venir,  Beatriz  bella, 

Á  valerme  de  tí  y  della. 
BeaL  Ya  sabes  mi  voluntad, 
^ng.    Yo  he  menester,  que  tü  á  Luisa 

Un  vestido  tuyo  des, 

Y  tú  á  mí  uno  tuyo,  Inés. 

Luego  mi  temor  te  avisa. 

Que,  si  vienen  á  buscarme 

De  mi  casa,  has  de  decir, 

Que  entonces  me  acabo  de  ir. 
Beat*  Yo  lo  haré.    Pero  admirarme 

De  oirte  es  fuerza.    IXi^  qué  ha  habido? 
Ang,    Ay  amiga!  no  lo  sé; 

Pero  yo  te  lo  diré, 

Mientras  sacas  tú  el  vestido. 

En  el  empeño  (ay  de  mf!) 

?oe  sabes  quedé,  mi  hermano 
Don  Diego  hirió ,  y  tirano 
Quiso  darme  muerte  á  mf. 
Un  caballero,  que  habia. 
De  otra  fortuna  arrojado. 
En  aquel  punto  llegado, 
.    Resistió  la  muerte  mía. 
De  suerte  que  en  tan  cruel 
Lance  bizarro  y  prudente. 
Cuerdo,  restado  y  valiente. 
Hoy  estoy  viva  por  él. 
Ue  sabido,  que  se  parte 
De  Madrid,  y  no  quisiera. 
Que  sin  hablarle  se  fuera, 
Haciendo  yo  de  mi  parte 
Con  él  alguna  fineza. 


Y  asi  disfrazada  quiero 
Hablarle,  Beatriz,  primero, 

Y  ver,  SI  la  sutileza 
De  las  prevenciones  miaa 
Pueden  con  lo  que  pensé, 
ó  que  no  se  vaya,  ó  que 
Se  detenga  aquí  unos  dias; 
Pues  en  tanto  podrá  ser. 
Que  tenga  ocasión  mi  amor 
Para  explicarse  mejor; 
De  cuya  industria  he  de  hacer 
Tercera  una  dama  bella. 
Que  á  Madrid  buscando  viene. 
Por  lo  cual  ya  me  conviene 
Descomponerle  con  ella; 

Y  para  que  disfrazada 
No  me  pueda  conocer, 
Luisa  la  dama  ha  de  hacer, 

Y  yo  he  de  hacer  la  criada. 
Beat,    Pensé,  que  habia  sucedido. 

Acerca  de  nuestro  error 
Otra  novedad  mayor. 

Ang,    No,  amiga;  esto  solo  ha  sido 
Lo  que  me  trae  á  tu  casa. 

Beat,  Pues  entra,  y  escogerás, 

Luisa,  el  vestido,  que  maa 
Te  agrade. 

Ang^  Fortuna,  escasa 

De  favores  para  roí, 
Amor  y  yo  te  buscamos. 

Ltf¿s.    ¡Guárdate,  Don  Juan;  que 
Ángela  é  yo  contra  tí! 

Beat,    t,^\i\éíi  será  este  caballero. 
Que  tanto  Ángela  desea 
Hablar? 

Inés.  Quien  quiera  que 

Hace  bien,  si  considero, 
Que  estar  debe  agradecida 
Una  muger  á  quien  da 
Seis  reales;  4 pues  qué  será 
Todo  el  casto  de  la  vida? 
Mas  volviendo  á  aquel  pasado 
Discurso,  4 al  fin  ya  espiró 
Don  Juan? 

Beat,  No  despiertes,  no. 

Cenizas  de  un  bien  pasado, 
Que  ardiendo  todavía  están; 

Y  queda,  Inés,  advertida. 
Que  te  mando ,  que  en  tu  vida 
No  me  nombres  á  Don  Joan. 


SaU  Don  Jüán. 


Juan, 


[r« 


¡Qué  bien  acompañado 

Un  infeliz  está  con  su  cuidado  t 

Por  no  verme  un  momento 

Sin  él,  no  he  de  salir  deate  aposento. 

Perdone  la  grandeza 

De  Madrid,  que  primero  es  mi  tristesa; 

Y  asi  con  ella  á  solas  vivir  quiero, 

En  tanto  que  ausentarme...... 

Salen  Dona  Áncblajk  Luisa  con  mantos 
y  voHtdod  diferente*. 
Luía.  Caballero, 

Si  ana  muger 

Ang,  Y  aun  dos. 

Jtfon.  Grave  tristenl 

Luís.    Siempre  halló  su  sagrado  en  la  nobleza, 

Permitid,  que  lo  sea  vuestra  casa. 

Mientras  por  esa  calle  un  hombre  pati; 

Porque  me  va  la  vida 

En  no  ser  conocida. 


tJt.  II. 
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Sosegaos,  señora, 

Y  creed,  que  estáis  segura  por  ahora. 
No  siendo  la  primera 
Vez  Y  que  me  empeñe  yo  por  quien  no  quiera. 

Y  como  que  se  vé,  que  en  tos  no  es  nuevo. 
Pues  no,  porque. á  ninguna  se  lo  debo. 
Reportaos}  nadie  os  sigue. 

Yo  estoy  muerta ! 
Yo  no;  mas  desahuciada  sí. 

Esa  puerta 
Cerrad. 

Ya  está  cerrada. 

Y  pues  vuelvo  á  decir,  que  asegurada 
Podéis  estar,  si  acaso  es  permitido. 
Que  me  digáis  vuestro  suceso,  os  pido, 
Para  que  sepa  puntual  y  atento, 

£n  qué  os  puedo  servir. 

Estadme  atento; 
Pero  con  condición,  que  descubrirme 
No  habéis,  ni  conocerme  ni  seguirme* 

Yo  soy Pero  no  es  posible 

Deciros  mi  nombre;  basta. 

Para  lo  que  he  de  contaros. 

Saber,  que  soy  una  dama 

De  algunas  obligaciones, 

Si  con  esta  conhanza 

Puede  decir,  que  las  tiene 

Quien  muestra,  que  no  las  guarda4 

Si  bien  las  culpas  de  amor 

Son  tan  nobles,  tan  hidalgas. 

Que,  aunque  es  jerro  cometerlas, 

£s  acierto  confesarlas. 

De  amor  pues  la  culpa  es  mia. 

Siendo  de  mi  mal  la  causa 

Un  caballero,  que  amante 

Sufrió  de  mi  las  templadas 

Iras  de  amor,  hasta  que 

Bl  ruego,  el  llanto  y  el  ansia 

Pudieron  de  mis  favores 

Coronar  sus  esperanzas. 

Apenas  favorecido 

Se  vid,  cuando  (ha  suerte  airada!) 

Trocó  (ay  hombres,  quien  os  cree!) 

Las  finezas  en  mudanzas. 

[Hace  que  <e  quita  un  guante. 
El  guante  te  quitas  Y  ¿  Que    [aporte  d  effo. 
Se  conocen,  no  reparas. 
Por  los  pies  y  por  las  manos 
Los  diablos  y  las  criadas? 
Dio  ocasión  a  mis  desdichas 
Una  hermosura  gallarda. 
Cuyo  nombre......    Pero  dadme 

Licencia  de  no  nombrarla; 
Porque  no  quiero  tomar 
Tan  ruin.  Un  civil  venganza. 
Como  quitarla  el  honor. 
Aunque  ella  me  quita  el  alma. 
Súpelo;  pedíle  zelos. 
Qué  mal  hice!  que  es  usada 
Cosa  el  que  ofende  con  obras. 
Satisfacer  con  palabras. 
Mas  en  fin,  como  un  zeloso 
Todo  es  ardides  y  trazas. 
Las  busqué  para  cogerle 
Dentro  de  su  misma  casa. 
El  medio  fue  un  interés. 
Sobornando  una  criada. 
Que  á  esconderme  se  atrevió 
De  su  cuarto  en  una  cuadra. 
Con  condición,  que  no  había 
Mas  de  verla,  sin  hablarla; 
k  cuyo  efecto,  saliendo 
De  mi  casa,  disfrazada. 
Como  veía,  entré  en  la  suya. 


Donde  escondida  oí,  que  hablaba 

Otra  criada  con  ella, 

Diciendo  tales  palabras: 

Muy  mal,  señora,  á  Don  Juan 

De  Toledo  su  amor  pagas; 

Pues,  debiéndole 

Juan,  Qué  escucho?    [aporte. 

Ltat.    Tu  beldad  finezas  tantas, 

Hoy  en  nuevo  amor  te  empeñas. 
Jffon.  Volved  á  decir;  que  estaba 

Divertido.    ¿Á  quién  nombró. 

Señora,  aquesa  criada? 
-Ang,    Ya  va  el  pecador  cayendo.  [aporte. 

Iam,    Si  la  memoria  no  engaña, 

Don  Juan  de  Toledo  dijo. 

Qué  os  admira?  qué  os  espanta? 
Juan,  Puede  ser,  que  algo  me  importe. 
Luis.   No  puede,  si  se  repara 

En  la  plática,  que  á  esta 

Siguió;  pues  della  se  saca. 

Que  este  Don  Juan  de  Toledo, 

De  quien  hoy  las  dos  hablaban. 

Caballero  es  forastero; 

Pues  prosiguió  la  criada: 

Que  seguro  él  en  Sevilla 

Estará  de  tu  mudanza. 
Juan.  Por  donde  vuestra  voz  piensa 

Que  me  asegura,  me  mata. 
Luia,    ¿Pues  esto  á  vos  en  qué  puede 

Importaros  ? 
Juan.  k  mí  en  nada. 

Proseguid. 
Ltt¿9.  Si  os  doy  pesar, 

Para  qué? 
Jtton.  Para  que  salga 

De  una  duda. 
Ltfú.  Yo  lo  he  dicho. 

Por  solo  honestar  la  causa 

De  mi  dolor,  pues  ingrato 

Me  olvida  por  quien  le  agravia. 
Juan*  No  os  aflijáis;  proseguid. 
Inu99    En  esto  las  dos  hablaban. 

Cuando  á  la  puerta  llamaron. 
[Idaman  dentro, 
Ang,    Y  aun  á  aquesta  también  llaman. 
Iittif.    Ay  de  mi!  si,á  mí  me  buscan. 
Juan.  No  temáis.    Á  aquesa  cuadra 

Os  retírad,  y  creed. 

Que  muera  en  vuestra  demanda. 
Ang,    No  responder,  no  es  mejor? 
Juan.  No;  que  oyendo,  que  aquí  se  habla. 

Parecerá  cobardía 

Ó  cuidado.    Entrad;  ¿qué  aguarda 

Vuestro  temor? 
Irtjfft  Ven ,  señora,  [a^artt  la%  dot. 

¿Qué  dices  de  la  maraña? 
Ang.    Que  has  entrado  bien  en  ella. 

I  Quiera  amor,  que  con  bien  salgas! 
[RetiroHMe  junto  al  pono. 

Llama  á  la  puerta  recio  Don  Alvaro. 
Juan.  Quién  es? 
Alv.  [dent.]  Yo,  Don  Juan. 

Ang.  Ay  triste!  [alpoae. 

Mi  hermano. 
Lui9.  Oye,  mira  y  calla. 

Sale  Don  Alyako. 

Jmoii.  Don  Alvaro,  qué  hay  de  nuevo? 

Ah.     ¿No  ha  llegado  Hernando  á  casa? 

Juan.  Hernando?  Pues  no  está  preso? 

Alv.     Sí;  mas  oid  lo  que  pasa. 
Tras  él  á  la  cárcel  fui, 
Y  hablando  al  juez  de  la  causa. 


U 
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Le  dije,  como  á  aqoel  hombro 

?aisieron  quitar  la  capa 
mis  umbrales  anoche. 
En  cuya  defensa  se  halla 
Tan  alentado ,  que  deja 
Muerto  uno  de  una  estocada. 
Contéle,  que  salió  herido, 

Y  que,  entrándole  en  mi  casa. 
Le  curé  en  ella,  v  le  tuve 
Preso,  de  donde  le  sacan. 
Con  ffran  riesgo  de  su  vida. 
Él,  desto  informado,  manda. 
Que  me  le  entreguen  segunda 
Vez,  debajo  de  fianza. 
Porque  se  cure  y  esté 

De  manifiesto.    A.  esta  causa 

Pensé,  que  hubiera  llegado. 

Mas  tomándole  quedaban 

Su  declaración;  y  asi 

Por  eso  sin  duda  tarda. 
Juan.   Mucho,  Don  Alvaro,  estimo 

Tan  gran  diligencia. 
Alo^  En  nada 

Os  sirvo ,  pues  yo  soy  mas 

Interesado  en  la  instancia 

De  su  libertad,  que  vos; 

Pues  con  esa  se  repara, 

No  echar  menos  á  Don  Diego; 

Con  cuya  ausencia  se  salva 

El  decoro  de  Beatriz, 

Y  el  engaño  de  mi  hermana. 

Sale  Hernando  empañada  la  cabeza. 

Hern.  k  pensar,  que  hablabais  desa 

Muger,  vive  Dios,  no  entrara, 

Aunque  fuera  el  paraíso 

l'errenal  aquesta  estancia. 
Jmm.  Seas,  Hernando,  bien  venido. 
Hern.  No  te  me  acerques,  aparta; 

Que,  si  vengo,  es  solo  á  darte 

Cuenta  de  ti  ropa  blanca. 

Tu  dinero  y  tos  vestidos, 

Y  pasarme  luego  á  Francia. 
JtfOfi.  Por  qué? 

Hern.  Poraue  estar  no  quiero 

Con  amo,  que  descalabra. 

Un  hora,  ni  ha  de  tener 

Amigo,  que  tenga  hermana 

£1  que  yo  desde  hoy  sirviere. 
Mv.     4 No  miras,  que  en  confianza 

Estás  mia? 


Hem* 


Eso 


JtlOff. 

Alv. 
Hern. 

Juan. 
Hern» 

Juan. 


AU). 


aué  importa? 
Diga  usted  á  aquella  dama. 
Que  yo  la  beso  las  manos, 
Y  que,  cuando  por  mí  vayan. 
Ponga  otro  en  mi  lugar; 
Que  yo  sé,  que  no  haré  falta. 
Si  ella  lo  toma  á  su  cargo. 
Hernando,  el  enojo  basta. 

¡Ba,  Hernando,  por  tu  vida ! 

No  sé  qué  tienen  de  damas 
Los  amos. 

Cómo? 

Se  qmeren 
Mas,  cuando  mas  mal  nos  tratan. 
Yo  no  he  menester  con  vos 
Cumplimientos.    Una  dama 
En  ese  aposento  está; 
Lugar  me  dad  para  hablarla. 
¿Tan  presto  tenéis  empleo? 
Mas  notable  es  mi  ignorancia. 
Habiéndome  dicho  anoche. 
Que  habíais  venido  á  buscarla. 


Juan,  Pues  no  es  ella  por  quien  vine, 

Y  antes  habiéndome  estaba 
De  mí  y  della ,  sin  saber 
Ni  de  quien  ni  con  quien  habla. 

Alv,     Pues  cémo  aqui  vino? 

Juan.  Huyendo. 

Alv.     De  quién? 

Juan.  No  sé. 

Alv.  Ella  es  extraña 

Novela,  si  no  es  tramoya 

De  algunas  mugeres,  que  andan 

Embistiendo  á  forasteros. 
Juan,  Algo  me  habéis  dicho,  para 

Que  haga  reparo  en  algunas 

Bien  notables  circunstancias. 

Ahora  bien ,  idos  con  Dios ; 

Que  yo  con  esa  palabra 

Sola  auedo  prevenido. 
Alv.     Ved  SI  será  de  importancia. 

Que  yo  en  la  calle  os  espere. 
Juan.  No;  pero  en  alguna  casa 

Podéis  estar  escondido, 

Y  seguirla  cuando  salga; 
Que  yo  deseo  saber 

Quien  es,  y  be  de  asegurarla. 

No  siguiéndola  yo. 
Alv.  Pues 

Fiafl  de  mí  lo  que  me  encarga 

Vuestro  cuidado;  y  á  Dios.  [r«e. 

Hern,  Dígale  usted  á  su  hermana. 

Que  estoy  muy  agradecido. 
Juan.  ¿Qué  es  esto  que  por  mí  pasa? 

{ Vive  Dios ,  que  aqui  hay  tramoya, 

Y  que  tengo  de  apurarla! 
Hem.  ¿Todavía,  señor,  duran 

Esas  sombras  y  fantasmas? 
Juan.   Ya  se  fue.    Salir  podéis.    [HMando  ew  dlu. 
Hem,  Estás  loco?  Con  quién  hablas? 

Salen  Luisaj^  Dona  Áncbla  tapadas. 

Luis.    Con  ese  seguro  salgo. 
Hem.  Cuerpo  de  tal!  ¿Esto  estaba 
Escondido  ? 

LuM.  ¿Quién  era  ese 

Caballero,  que  os  buscaba? 
Juan.  Un  amigo.    Proseguid 

La  historia,  que  comenzada 

Dejasteis. 
Luii.  No  hay  para  qué. 

Supuesto  que  lo  que  falta 

No  es  mas  de  que  quien  llamó 

Era  de  mi  mal  la  causa. 

Que  apenas  le  vi  entrar,  cuando 

Llena  de  zelosa  rabia 

Salí,  haciendo  mil  locuras. 

Hasta  que  desesperada 

Tomé  la  puerta,  y  viniendo 

Por  esa  calle,  pasaba 

Un  hombre,  que  alii  sin  duda. 

Si  roe  conoce,  me  mata. 

Éntreme  aqui  huyendo;  y  puesto 

Que  ya  estoy  asegurada 

De  que  no  me  conociese, 

Dad  licencia  aue  me  vaya. 
Juan.  Eso  no;  que  siendo  yo 

De  quien  vos  decb  que  hablaban. 

Según  el  nombre  y  las  señas. 

Esa  dama  v  su  criada. 

No  tengo  de  persuadirme 

Á  que  esto  el  acaso  lo  haya 

Dispuesto  asi,  sino  que 

Vos  venís  con  otra  causa; 

Y  asi  he  de  saber  quien  sois. 


r^Mjw.  IL 


M^-uim, 


EW     EL     QUERF!»     bIE 


Mlem. 


^ng. 


Ang. 

Hem. 

Ang. 


Heru. 


Irtttt, 


No  lo  ¡Dtcnteí.;  que  paUbra 
US  doy,  qae  ea  otra  ocasión 
Jjo  sepáis. 

Sí  hablo;  mas  no  con  lacayos.  ^ 

Fero  diga,  ¿por  qué  causa 

Usted  ?*      ^^^  ^  ^*"^** 

n;.,       ^'íí  ®*  ^"®  "®  **•  nada; 
liiez  capeadores  quisieron 
Quitarme  anoche  Ja  capa. 
Yendo  solo.  *^^ 

*™-  Sí;  mi  amo  es  Juan  de  buen  ahna: 
Kn  una  casa  se  entrd. 
Mientras  que  yo  á  cuchilladas 
A  uno  maté ,  á  tres  herí, 

Y  seis  volvieron  la  espalda. 
Saqué  aqueste  piquetiUo, 

Y  quedé  vivo,  á  Dios  gracias. 
^«ff.    Sí.    ¿Mas  cómo  le  prendieron? 
Miem,  i>omo  una  loca  borracha 

De  una  hermana  de  un  amigo 
(No  mas  amigo  de  hermana) 
Dió  el  soplo. 

M*^*  Fue  muy  mal  hecho. 

'  Y  como  que  fue.    No  me  haga 

?Dios  mas  bien  en  esto  vida, 
ue  matarla  á  bofetodas. 
_  quien  esas  gracias  tiene. 

Bs  justo. 

^^^  w    1  ^  "''^"  «*^  «raóas 

BA  la  mayor  embustera 
Y  enredadora ,  que  se  halla 
Desde  el  Rastro  basto  la  Crua 
De  Moran ,  con  haber  tontas. 
[Mírale  con  cuidado, 
éPero  en  qué  estáis  reparando? 
Jan  que  las  señas  me  engañan, 
O  aquesa  herida...... 

Qué? 

Mas 


N. 


Hem, 


.  Qué?  ¿las  dejas  ir  sin  verlas? 
^o  pienses,  que  las  dejara, 
A  no  saber,  que  en  la  calle 
1/on  Alvaro  las  aguarda. 
Pues  siendo  asi ,  no  las  sigo. 
Y  en  tonto  veré,  si  falto 
Algo  de  la  alcoba. 

Loco?  *^*^ 

Pues  deso  te  espantos? 
Sabe,  que  hay  en  Madrid 
Mugeres,  que  por  enaguas 
Se  suelen  puestas  llevar 
Las  sábanas  de  la  cama. 


Parece  calabazada. 
Que  otra  cosa. 

n      j  u     :.  ^y^^®  ^^^    [9part€. 

Que  debe  de  ser  hermana 
De  otro  amigo  de  mi  amo! 
Si  todo  aquesto  no  basto, 
¿Cuándo,  Don  Juan,  auereís  ver 
Vuestros  zelos  cara  á  cara? 
Veréis  si  yo  miento,  ó  no. 
Juan.  Aunque  esa  en  mí  es  excusada 
Diligencia,  con  todo  eso 
He  de  tomar  por  venganza. 
Que  ella  sepa ,  que  lo  sé, 

Y  solo  por  esto  causa 
Dilatoré  mi  partida 
Cuanto  quisiereis. 

^  Mañana 

O  esotro  os  avisaré. 
Con  quién? 

Con  esa  criada. 

Y  yo  vendré  muy  contonto; 
Que  caballeros,  que  amparan 
Las  mugeres,  es  razón 

Que  con  la  vida  y  el  ahna 

Igualmento  los  sirvamos 

Lias  criadas  y  las  amas. 
Juan.  Pues  norabuena.    Id  con  Dioa. 
Lvtt.    A  Dios  pues. 

^"^-  ^  i  Albricias,  alma;    [aparte. 

Que  ya  no  se  irá  tan  presto. 
Pues  zelos  y  amor  lo  paran!  [rante 


LuU. 

Juan. 
Lttts. 
Ang. 


Ped. 
Alv. 

Ped. 
Alv. 


Salen  Luisa  j.  Dona  Áwcblj 

w.    éSi  te  habrán,  señora,  echado 
Menos  en  casa? 

^'    ^  ,  .  No  habrán ; 

rúes  mi  hermano  con  Don  Juan 
^  en  la  prisión  del  criado 
Toda  la  mañana  ha  estodo 
Divertido. 

*    Tk    «    .  .    ^"  ****  entremos 
JJe  Beatriz;  destrocaremos 
Estos  vestidos. 

''    K^u    I.  *^"^  •'"' 

£10  hará  en  sus  fines  amor. 

Siendo  en  su  principio  extremos? 

Sale  Dow  Alvaeo. 
Como  aquesto  dama,  cuando 
De  la  posada  salia. 
Vid,  que  nadie  la  seguia. 
Su  rezelo  asegurando, 
Ni  temiendo ,  ni  dudando, 
Hasto  esto  calle  ha  venido, 
Sm  verme.    ¿Quién  habrá  sido 
Muger,  que  (mas  o  infeliz!) 
Kn  casa  entra  de  Beatriz? 
Y  si  ahora  en  el  vestido 
Reparo,  viven  los  cielos. 
Que  me  acuerdo  (dura  estrella !) 
De  habérsele  visto  á  eUa. 
4  Quién  por  ágenos  desvelos 
■Bspfa  fue  de  sus  zelos. 
Sino  yo?  ¿Mas  qué  esperáis. 
Sentimientos,  si  no  entráis 
A  apurar  vuestro  dolor. 
Antes  que  pueda......? 

Sale  Don  Pbdro. 

Tk       .1  ,  Señor 

Don  Alvaro,  ddnde  vais? 
Por  esto  calle  venia, 
B!  importándome  llegar 
A  esotra,  (ay  de  mí!)  pasar 
Por.  vuestra  casa  quería. 
Id  pues,  que  no  es  cortesía 
Teneros,  y  mas  si  amor 
Os  Ueva, 

^  ¡Que  sm  tomor 
Me  ha  dejado  en  so  portol! 
¿Mas  cuándo  no  está  el  leal 
En  las  manos  del  traidor? 
Ya  vuelve  la  esquina,  y  paedo 
Sin  ningún  temor  subir 
A  stt  cuarto. 
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FUEGO     DB     DIOS 


JORN.  UL 


Beta. 
Ang. 

Beat. 
Ang. 


Salen  Doka  Bbatriz,  Doña  Ángela 
j  Luisa. 

fieot.  ¿Si  te  yió 

Mi  padre,  Angela,  al  salir? 
Ang.    No  pudo,  porque  ya  estaba 

Yo  en  tu  cuarto,  cuando  tí 

Que  él  bajaba.  —  Luisa,  entra, 

Mudarémonos. 

¿Y  en  fin 

Cdmo  sucedió? 

Bien,  pues 

Por  lo  menos  conseguí, 

Que  por  ahora  no  se  Taya. 

Cómo? 

Solo  con  decir 

Muchos  males  de  una  dama, 

Que  en  toda  mi  vida  vi, 

Ni  sé  quien  es. 

Sale  Inés  alborotada. 
ines.  Ay,  señora  I 

Tn  hermano. 
LuU.  ¿Dónde  hemos  de  ir. 

Que  no  nos  siga  este  hermano? 
Ang,    Pues  no  es  justo,  estando  asi. 

Que  me  vea;  no  le  digas 

Que  aqui  estoy.  [EtcindenMe, 

Sale  Don  Alvaro. 
Mv,  Aunque  infeliz 

Mi  deseo  venga  siempre 

Trayendo  un  pesar  tras  sí, 

Porque  con  menos  padrino 

No  se  atreviera  á  venir 

Á  vuestra  casa,  escuchadme. 
Beat,  ¿Cómo,  Don  Alvaro,  asi 

A  estas  horas  en  mi  casa 

Entráis? 
Alv,  Como  no  hay  en  mí 

Arbitrio  para  atender. 

Ni  acción  para  discurrir. 

¿Tan  presto  os  habéis  mudado 

£1  vestido? 
Betn.  Qué  decís? 

Alv,     Que  os  vengo,  Beatriz,  siguiendo 

Desde  que  os  miré  salir 

De  una  casa. 
Beat.  No  paséis 

Adelante;  que  venis 

Muy  ciego  y  desalumbrado. 
Mv,     ¿Pues  qué  se  hicieron,  decid. 

Dos  mugeres,  que  yo  entrar 

Ahora  en  vuestra  casa  vi? 
Beat.  Pasarían,  como  tiene 

Mi  casa,  si  lo  advertís. 

Otra  puerta  á  esotra  calle. 
Alv.     Esa  respuesta  le  df 

Yo  á  vuestro  padre;  y  no  es  bien. 

Que  áspid  del  viento  sutil. 

Habiéndola  yo  engendrado, 

Se  me  vuelva  contra  mí; 

Y  vuestro  el  vestido,  y  vuestra 
La  casa,  y  haber  en  fin 
Quitádoosle  tan  aprísa. 

Da  mucho  aue  presumir; 

Y  he  de  saber,  vive  Dios, 
Á  qué,  con  acción  tan  vil. 
Una  muger  como  vos 
Si  atreve  tapada  á  ir 

una  casa  de  posadas, 
_    buscar,  con  necio  ardid, 
Á  un  forastero. 


í 


Sale  Doña  Ánobla  al  paño» 
Ang.  Km  esU 

Peor  que  estaba,  pues  á  mí. 

Como  yo  hice,  ha  de  culparme. 

Para  disculparse  á  si. 
Beat.  Estáis  loco  ?  i 

Alv.  Loco  estoy. 

Ang.    Ingenio,  un  modo  elegid. 

Que  á  mi  hermano  desengañe, 

Y  desempeñe  á  Beatriz. 
Beat.  A  tan  necia  grosería. 

Como  imaginar  de  mí 

Tan  baja  acción,  solo  puedo 

Responderos 

Alv.  Cómo? 

Pagan  Luisa, ^  Doña  Ánobla  por  delante 
miiy  aprisa. 
Ang.  Añ.  I 

Méteos  vos  en  lo  que  os  toca,  I 

Y  no  mas.  [Veau. 
Beat.                       Bien  advertía,  * 

Don  AWaro ,  si  era  yo  ^ 
La  dama,  que  vos  seguís. 

Y  con  esto  idos  con  Dios;  ; 
Que  es  hora  ya  de  venir  j 
Mi  padre. 

Alv.  Decís  muy  bien.  [Hace  f  m  «e  r«. 

Beat.  Pues  no  ha  de  ser  por  ahí,  | 

Sino  por  esotra  puerta.  , 

Alv,     ¿Esto,  cielos,  es  sentir? 
Beat.  Esto  amar?  ¡ 

Ang.  Esto  querer?    [punteé la fiterte.  i 

Todos. ¡Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien!  ^ 

Amen,  amen! 


Jornada  III. 


Juan. 


Hem. 
Juan. 
Hem. 

Juan. 
Hem. 


Juan, 


Hem, 
Juan, 


Hem. 


Juan* 


Salen  Don  Juan^  Hbbnanpo. 

Con  deseo  de  saber 
La  confusión  de  mí  pecho. 
La  diligencia,  que  ha  hecho 
Don  AWaro,  vengo  á  ver, 
SI  ya  á  su  casa  volvió. 
Llega,  V  si  está  en  ella,  di, 
Hernanao,  que  estoy  aqui. 
Quién  ha  de  llegar? 

Tú. 
/  iYo 

A  esa  casa?  No  lo  creas. 
Por  qué? 

Porque  no  hay  polUno, 
Que  no  rehuse  el  camino. 
Donde  tropezó. 

No  seas 
Cansado.    Mira,  que  á  mí 
No  está  bien  llegar. 

Nlámí. 
Porque  no  lo  he  de  Intentar, 
Mientras  Don  Alvaro  ahí 
No  estuviere. 

Yo  no  quiero 
Entrar,  que  ea  mas  que  eso,  annqiie 
San  Alvaro  mismo  esté. 
Mas  si  me  dices  primero. 
Por  que  no  entras  tú,  iré  yo. 
Á  su  hermana  di  la  vida, 
Y  está  tan  agradecida 


in. 


EN     EL     QUERER     BIEN. 
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íem. 


Á  aqaella  ocasión ,  qne  no 
Quiero,  que  algún  pensamiento 
Haga  en  mí,  al  verla  tan  bella, 
Deseo  de  lo  que  en  ella 
Es  solo  agradecimiento. 
Y  si  la  verdad  dijera....... 

Mas  eu  esto  hablar  no  quiero. 
Kn  esa  esquina  te  espero; 
Llega  y  llama. 

No  quisiera 
Decir  de  cnan  mala  gana 
Voy. 


iva. 


\pa  gofpea» 


Dentro  Luisa. 
Quién  es? 

Yo  soy. 


redo. 


«tus. 

7erfs. 

tfi9.  '      Quién?  digo. 

'lem*  El  criado  del  amigo 

Del  hermano  de  la  hermana. 

Sale  Luisa. 
Lui»^    Señor  Hernando,  oced  sea 

Muchas  veces  bien  venido. 

¿Cómo  en  la  cárcel  le  ha  ido? 
ETersi.  Muy  bien. 
InuM,  ¿Quién  habrá  que  crea» 

Que  sano  y  Ubre  le  veo? 

Dirélo  á  mi  ama,  que  ha  estado 

Con  muchísimo  cuidado 

De  su  prisión. 
Hem.  Yo  lo  creo. 

Según  la  experiencia  tengo. 
Inu9,  Señora!  [£/aii 

Hem,  No  hay  para  qué 

Llamarla,  porque  me  iré. 

Sin  decirla  á  lo  que  vengo. 

Sale  Doña  Ánobla. 
jíng,    I  Quién  á  la  puerta  llamaba, 

Luisa,  que  te  obliga  ahora 

Á  dar  voces? 
Henu  Yo,  señora. 

Que  á  Don  Alvaro  buscaba, 

Poraue  mi  amo  quena 

Hablarle. 
Ang.  ¡  O  señor  Hernando, 

Cnanto  estaba  deseando 

Verle! 
Hertu  ¿Tanta  cortesía 

Para  nn  humilde  criado? 
Ang.    Criado  de  un  hombre,  á  quien  yo 

Debo  el  vivir,  por  qué  no? 
Hem,  Eso  fuera  bien  mirado. 

Cuando  la  justicia  vino. 
Ang.   Entonces  no  pude  yo 

Excusarlo. 
Hem.  ^  Cómo  no?^ 

Attg.    Como  mi  ingenio  previno 

Enmendar  con  esa  acción 

Todo  el  suceso  pasado. 
Hem.  Lástima  es  no  haberme  ahorcado. 

Habiendo  tanta  razón. 
Ang»    Otra  es  la  que  yo  temia. 

Cuando  eso  hubiera  de  ser. 
Hem.  Otra? 
Ang.  Si. 

Hem.  Cuál  es? 

jng.  Saber, 

Que  fue  vuestra  valentía 

Quien  mató  uno,  tres  hirió, 

Y  seis  se  fueron  huyendo. 

Coando  vuestro  amo  corriendo 

En  una  casa  se  entró. 

Mientras  que  vos,  como  nn  Cid, 


Cumplíais  su  obligación. 
Hem.  ¡Demonios,  vive  Dios,  son    [aparte. 

Las  mugeres  de  Madrid! 
dng.    Pero  hablaros  no  quisiera 

En  cosas  pasadas  ya. 

¿Adonde  Don  Juan  está? 
Hem.  En  esa  esquina  me  espera. 
Ang,   Pues  decidle,  que  mi  hermano 

No  está  aqui;  y  si  ha  de  esperalle, 

Sea  en  casa,  y  no  en  la  calle. 
Hem*  Yo  se  lo  diré,  aunque  en  vano 

Querrá  su  puntualidad 

Usar  desa  cortesía. 
Ang.   Por  qué? 
Hem,  Porque  es  todavía 

Caballero  de  ciudad. 
Ang.   Para  que  no  lo  sea,  y  no 

Pueda  excusarse  de  entrar. 

Si  á  mi  hermano  ha  de  esperar. 

Ve  tú ,  Luisa » y  di ,  que  yo 

Le  suplico,  no  se  esté 

En  la  calle.  —  Y  mientras  viene,  [ra$e  Lut§a 

Dlme  tú,  ¿en  qué  estado  tiene 

Su  partida? 
Hem.  Nada  sé. 

Ang,    ¿Ha  visto  la  celebrada 

Dama,  que  vino  buscando? 
Hem.  No  sé  nada. 
Amg,  Dime,  ¿cuándo 

.    La  viste  tú? 
Hem.  No  sé  nada. 

Ang,   ¿En  qué  estado  e£ian  sos  zelos? 
Hem.  Ya  he  dicho,  que  nada  sé. 
Ang,    Pues  yo  sí,  y  te  lo  diré 

Á  tí.    Todos  sus  desvelos 

Nacieron  de  averiguar, 

Que  ella  otro  galán  tenia. 
Hem.  ¡Hay  tan  gran  bellaquería  1 

Solo  eso  me  hiciera  nablar. 

¿Otro  galán,  vive  Dios, 

Hay  quien  diga? 
Ang,  Qué  te  adnura? 

Hem.  El  ser  tan  grande  mentira. 

Que  no  eran  sino  otros  dos. 
Ang.    Ya  viene.  —  ¿Cómo  haré,  cielos,    [aparte. 

Que,  sin  que  mi  honor  se  ofenda. 

Mis  sentimientos  entienda? 


JlKM. 


Ang. 
Juan, 


Ang. 


Juan. 


Ang. 


Juan. 
Ang. 


Salen  Don  Juan  y  Luisa. 
Ya  que  mié  locos  rezólos    [aparte. 
No  se  excusan  de  no  entrar, 
¿Cómo  haré,  que  sus  intentos 
No  entiendan  mis  sentimientos? 
Qué  vergüenza!     [aparte. 

Qué  pesar!  — 
Una  criada,  señora, 
Me  dijo,  que  me  llamáis, 
Y  á  ver  vengo  qué  mandáis. 
Suplicaros,  que,  si  ahora 
Habéis ,  señor ,  de  esperar 
Á  Don  Alvaro,  no  sea 
En  la  calle. 

Quien  desea 
Solo  servir  y  agradar, 
Muchas  veces  no  se  atreve 
Á  usar  de  todo  el  favor. 
Eso  es  extrañar,  señor. 
El  que  aquesta  casa  os  debe. 
Fuera  de  (fie  otro  cuidado 
Esta  licencia  me  dio. 
Cuidado? 

Sí;  porque  yo, 
Don  Juan,  habiendo  escuchado 
De  vos  oüsmo,  que  unos  zdoe 


[aparte. 


Juan. 
Ang. 


Hem, 
Juan, 
Hem, 


Ang. 
Hem. 


Ang. 


Juan. 
Hem, 


Juan, 


Hem 


Ang, 


Hem. 
Ang. 

Juan. 

Hem, 

Juan. 

Ang. 
Juan, 

Ang. 

Juan, 
Ang. 


En  qué  estado  sus  desvelos 
Están,  y  coando  aera 
La  partida. 

Mal  podré, 
Porque  ano  ni  otro  no  sé. 
Responderos. 

Claro  está. 
Que  habrá  mudado  intención 
Aquella  dama,  que  Hernando 
Me  estaba  ahora  contando, 

Que  á  veros  fue. 

Hay  tal  traición! 

¿Siempre  has  de  ser  hablador? 

¿Luego  crees,  que  verdad  sea? 

Toda  mi  vida  me  vea 

Sin  dinero  y  con  amor, 

Si  la  he  hablado  palabra. 

¿Gso  qué  viene  á  importar? 

No  te  debes  de  acordar. 

Que  es  amo,  que  descalabra 

Por  menos  que  eso. 

Si  yo 

Pensara,  que  esto  pudiera 

Disgustar,  no  lo  dijera; 

Pero  él  en  ñn  me  contó, 

Que  una  principial  señora 

A  buscares  habla  ido. 

¿Nada  callar  has  sabido? 

Oye  mi  disculpa  ahora. 

I  Cómo  pude  yo  decir. 

Que  era  principal  persona 

Una  picara  buscona, 

?ue  solo  debió  de  ir 
campar  con  su  fortuna. 
Que  otras  llaman  pecorea? 
¿Posible  es,  que  en  tf  no  vea 
Acción  ni  palabra  alguna. 
Que  no  sea  de  hombre  vil? 

[Jmdgale,  y  detiénele  jdngela. 
Detente;  no  hay  para  que 
Me  descalabres;  pues  oue 
No  tiene  ya  el  Alguacil 
Que  hacer  en  aquesta  casa; 

Y  asi  poco  habrá  importado, 
Que  esté  ó  no  descalabrado. 
Sabiendo  pues  lo  que  os  pasa 
Con  la  dama  de  que  hablamos. 
Solo  he  querido  saber. 

Si  la  hemos  de  agradecer 

Un  dia  mas  en  que  os  sirvamos; 

Pues,  á  lo  que  él  me  contó, 
,  Promete  finezas  raras. 
.  Yo? 

81  tú  no  lo  contaras, 

¿Pudiera  saberlo  yo? 

Claro  es,  no  supo  callar, 

Y  ahora  parecer  muda. 

.  No  me  acuerdo;  mas  sin  duda 
Yo  lo  debí  de  contar. 
Cuando  yo  por  él  no  mas 
En  Madrid  me  he  detenido. 

Y  no  por  ella? 

No  he  sido 
Tan  confiado  jamas. 
Pues  bien,  Don  Juan,  podéis  serlo; 
Que  en  mérito  conocido 
Defecto  eis  no  haberlo  sido. 
.   Cómo? 

Oid,  si  queréis  saberlo. 
¿Qué  árbol,  qué  piedra  ó  qué  planta 
Diera  al  enfermo  salud» 
Si  negara  la  virtud. 


¿Qué  árbol,  piedra  ó  planta  rara 
No  matara,  si  ostentara 
La  virtud,  que  no  tuviera? 
Luego  al  hombre  le  conviene. 
Si  es  que  perfecto  ha  de  obrar. 
Ni  la  ^ue  tiene  callar, 
^i  decir  la  que  no  tiene. 
Con  que  igualmente  culpado 
En  el  mérito  habrá  sido 
El  que  es  sin  él  presumido. 
Que  con  él  desconfiado. 
Hem.  Señor,  no  lo  entiendes? 
Juan.  No. 

Vanos  son  mis  pareceres. 
Hem.  Ahora  echo  de  ver,  que  eres 

Mas  mentecato  que  yo. 
Juan,  En  vuestra  máxima  fundo 
Mi  temor,  pues  considero 
En  mi  el  error  del  primero. 
Sin  la  razón  del  segundo. 
Ang,    Pues  os  engañáis;  que  ^tan 
En  vos  muy  de  parte  mia 
Gala,  ingenio,  bizarría. 
Nobleza. ...«. 

Sale  Don  Alvaeo. 
Alv.  Ángela!  Don  Joanl 

LtiM.    Buen  semblante  trae,    [aparte. 
Ang.  ¡O  cuanto    [aparte 

Temí  si  nos  conoció! 
LuU.    ¡Bien  haya  quien  inventó    [mparíe. 

Taparse  y  morder  el  manto! 
Alv.     ¡Cuanto  estimo  haber  hallado 

Vos  aqui! 
Juan.    ,  Viniendo  ahora 

Á  buscaros,  mi  señora 

Doña  Ángela  me  ha  mandado. 

Que  os  espere. 
Alv,  Sabe  bien. 

Cuanto  os  estimo,  mi  hermana, 

Y  cuanto  esta  casa  gana 
Coa  vos. 

Juan.  ¿Supisteis  ya  quien 

Era  aquella  dama? 
Alv,  No; 

Y  aun  importa  que  aqui  esté 
Ángela  al  contar  lo  que 
Con  ella  me  sucedió. 

Ang.    Pues  sepa  yo  lo  que  ha  údo. 

Si  es  que  el  efecto  he  de  oir. 
Alv.     Don  Juan  me  mandó  seguir 

Dos  mugeres. 
Ang,  Y  qué  ha  habido? 

Alv.     Que  al  ir  tras  ellas  entraron 

En  casa  de  Beatriz  bella. 
Ang,    De  Beatriz? 
Alv.  Sí.    Y  aun  ser  ella 

Mis  temores  sospecharon; 

Y  mas  no  habiendo  caido. 
Como  hay  núl  de  una  manera* 
Hasta  entonces,  de  ^oe  era 
Suyo  también  el  vestido; 
Con  cuyo  rezelo  entré 

En  su  cuarto. 
Juan.  Proseguid. 

Ang,    Y  en  fin  era  eUa? 
Alv,  No.    Oid. 

Como  tan  necio  llegué, 

Colérico  y  ofendido. 

Viendo  el  daño,  aue  caosd. 

De  su  aposento  salió 

La  dama,  que  habla  segoidoi 
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Y  con  el  manto  en  la  boca...... 

Juan,  Raras  coias  me  contais. 
^Itf.      Dijo  al  pasar:  no  os  metáis 

Vos  en  mas  de  lo  qae  os  toca. 
-^n^.    Dijo  bien. 
^Iv^  Con  que  forzoso 

El  no  conocerla  fue. 

Pues  con  Beatriz  me  quedé 

Disculpando  lo  zeloso, 

Que  habia  estado.    Pero  ella 

Quien  es  la  dama  dirá; 

Y  mas  á  Ángela,  si  va, 
Don  Juan,  esta  tarde  á  vella, 

Y  á  pegarla  la  visita ; 

A  cuyo  efecto  he  querido. 

Que  haya  el  suceso  sabido. 
Juan,   Será  merced  infinita. 

Que  quiera  saber  quien  fue. 
^ng.    Pues  de  mi  ingenio  fiad 

La  diligencia,  y  pensad, 

Que  desde  ahora  lo  sé. 
Juan,  Haréis  á  un  triste  feliz. 
Ang.    Al  punto  iré. —  Hoy  has  de  ver,  [aparte  i  Luím. 

Que  otra  vez  me  he  de  valer 

De  la  casa  de  Beatriz, 

Pues  un  papel Pero  ven; 

Que  allá  dentro  lo  sabrás. 
Ijuís,    Gran  maraña  urdiendo  vas; 

Í Quiera  Dios  que  pare  en  bien !  [Faute  los  tfsi. 
^on  Juan,  yo  tengo  esta  tarde 

Que  hacer.    Seguro  vais  ya 

De  que  mi  hermana  sabrá 

Quien  ha  sido.    Dios  os  guarde,    [aparte. 
Juam,  Heroando,  ¿tú  has  entendido 

Algo  desto  que  ha  pasado? 
Hem,  Diera  ahora  por  ser  letrado. 

El  estar  preso  y  herido. 
Juan.  Salir  de  en  cas  de  Beatriz, 

Ícon  su  vestido,  quien 
verme  fue,  muestra  bien 
Cuanto  es  mi  amor  infeliz. 
Pues  sabiendo,  que  aqui  estaba. 
Haber  enviado  á  buscarme 
Á  quien  pudiera  contarme. 
Que  ella  otro  galán  amaba, 

Y  haberme  ofrecido  (ha  cielos!) 
Que,  para  darme  venganza 
De  su  olvido  y  su  mudanza. 
Me  llevará  á  ver  mis  zelos. 
Decirme  es,  que  en  vano  espera 
Mi  amor  su  agrado,  y  que  no 
La  busque.   ' 

Hem,  Escucha;  que  yo 

Lo  entiendo  de  otra  oíanera. 
Saber  allá  la  criada, 
Que  con  la  tapada  entré, 
Señor,  que  mi  herida  no 
Fue  mas,  que  calabazada, 

Y  tener  acá  cuidado 
De  cuando  te  vas,  y  en  fin 
Saber  todo  el  caso,  sin 
Habérselo  yo  contado. 
Mucho  da  á  entender,  que  es  ella 
Quien  quiere  descomponerte 
Con  esotra,  por  quererte. 

Jtum.  Para  eso  de  Beatriz  bella 

No  se  valiera. 
Hern.  Es  verdad; 

Pero  qoizá  se  vallé. 

Sin  saber  de  auien ,  pues  no 

Sabe  de  tu  voluntad. 

Mas  de  que  aqui  enamorado 

Vienes,  pero  no  de  quien. 
Jum^  Kso  es  qnerer  tú  también 

TsSTnL 


Haberte  en  salud  curado 
De  lo  que  la  has  dicho. 
Her.  1 

Tinas  de  pez  y  alquitrán 
Me  frian...... 

Sala  Luisa  tapada  con  un  bi 
Lui$.  Señor  Don  J 

Leed  este  papel;  y  á  Dios. 
Juan,  Tenia,  Hernando. 
Ilem,     ^  Oye,  cruel 

Ltu$»    Si  me  tenéis  é  seguis. 

Ved,  que  nada  conseguís 
De  lo  que  dice  el  papel. 
Juan.  Pues  por  si  me  está  mejor 
Lo  que  él  dice ,  que  no  el  y 
Será  justo  deteneros. 
Hasta  leerlo. 
Hem.  Sí,  señor. 

Juan.[lee]  „Mal  os  salió  la  diligei 
,,ballero.     Yo  lo   dispuse 
„  debáis  á  ageno  cuidado 
,,mi  fineza.     Esta  tarde  t 
„  en  vuestros  desengaños  n 
,,perad  en   vuestra   casa 
99 vos,  y  venid   con   un 
„ aunque  soy   corriente, 
„  amigos.    Dios  os  guarde. 
[repr.]  Esto  dice.    Pues  tan  bi 
Plazo  toma,  he  de  apurar 
Adonde  puede  llegar 
Lo  aue  á  este  engaño  la  mut 
Déjala,  Hernando.  —  Id  con 
Lttti,   Yo  estaba  de  tal  manera,    [ 
Que  aun  con  el  diablo  me  fi 
Juan,  A  Qué  es  aquesto,  que  á  los 

Nos  suceded 
Ilem.  Yo  qué  sé? 

Juon.  ¡Quien  pudiera  irse  acordaní 
Ilem.  Velo  tu  recopilando; 

Que  yo  te  responderé. 
Juan.  De  una  dama  los  amores 

En  Madrid  me  hacen  entrar, 
Hem,  Donde  es  lo  mismo  buscar 

Damas,  que  hallar  capeadorc 

Juan,  Á  uno  en  el  primer  combate 

Maté,  encontrándole  airado. 

Hem,  4  Con  quién  un  enamorado 

Hallará,  que  no  le  mate? 

Juan.  Entré  en  lance  tan  urgente. 

Donde  un  amigo  le  allana. 
Hem.  Y  este  tal  tenia  una  hermaní 

En  gramática  sapiente. 
Juan,  k  ella  le  di  vida  yo,^ 

En  un  error  convencida. 
Hem.  Y  maldita  sea  la  vida 

Y  el  alma,  que  tal  le  dié. 
Jwan,  Por  m(  su  honor  y  su  fama 

Lugar  halló  á  la  disculpa. 
Hem,  Y  vino  á  tener  la  culpa 
Nuestra  susodicha  dama. 
Juan,  La  justicia,  que  llegó 

Buscándome,  por  el  ruido,.... 
Hem.  Ser  entonces  otro  herido 

El  homicida  creyó. 
Jifcm.  Tanto  la  hermana  ingeniosa 

Lo  fingió,  que  parecía, 

Hem.  Que  su  hermano  la  tenia 

Para  monja  religiosa. 
Juan,  Uno  en  fin  y  otro  suceso 

Remedio  en  su  industria  hall( 
Htm,  Tan  fácil,  como  ser  yo 

El  descalabrado  y  preso. 
Juon.  Viéme  otra  dama,  que  ya 


594 

FUEGO     DE 

DIOS                                    JORN.  lll 

Sé,  que  de  Beatriz  se  fía. 

Beat. 

Pnes  eso 

Hem. 

Cualquier  Cardenal  envia 

Bien  fácil  es  de  entender. 

8u  muía  donde  él  no  va. 

Yo  se  lo  diré. 

Juan. 

Efta  con  industria  y  arte 

Ang. 

No  quiero. 

Hoy  desengañarme  quiere. 
Y  lo  que  allá  sucediere 

Que  tan  liberal  estés. 

Henim 

Que  andes  traidora  conmigo. 

Dirá  la  segunda  parte. 

Por  andar  fina  con  él. 

Juan. 

Ven  pues  conmigo;  que  yo 

Beat. 

Dime,  ¿qué  le  va  á  tu  hermano 

Hoy  tengo  de  saber ¿Pero 

En  saberlo? 

No  es  aquel  el  caballero 

Ang. 

Solo  ser 

Á  quien  Don  Alvaro  hirió? 

Cuidado  de  un  grande  amigo. 

Hem. 

El  mismo. 

Beat. 

¿Y  es  el  caballero  á  quien 
Me  contaste,  que  la  vida 
Y  el  honor  debes? 

Juan, 

Pues  á  un  pesar 

Kl  rostro  quiero  volver ; 

Él  vendrá,  no  es  bien  hacer, 

Ang. 

El  es. 

Que  le  vamos  á  buscar.                          [Vmue. 

Beat. 

Sin  conocerle,  le  estoy 
Agradecida;  poroue. 
Siendo  yo,  Ángela,  la  cansa 

Sale  Don  Diego. 

Dkg. 

Apenas  convalecido 

De  a,quel  tu  disgusto,  es  bien 

Salgo  de  casa,  (ay  de  mf!)  ^ 

Que  corra  por  cuenta  mia 

Cuando  el  primero,  que  aquí 

Haberte  sacado  del. 

Encuentro,  el  amigo  ha  sido 
De  Don  Alvaro.   No  sé 

Ang. 

Pues  si  agradecida  estás. 

Ocasión  tienes,  en  que 

Si  empiece  en  él  la  esperanza, 

Mostrarlo.    Aqui  me  has  de  dar 

Que  traigo  de  mi  venganza; 

Licencia  de  hablar  con  él. 

Pero  no,  puesto  que,  aunque 

Beat, 

En  mi  casa?  ¿Pues  no  adviertes 

Me  hirió,  no  son  mis  desvelos 

El  inconveniente,  que  es 

Atentos  á  aquel  pesar; 

Mi  padre? 

Pues  no  me  toca  vengar 

Ang. 

Si  esta  visiU 

La  herida,  sino  los  zelos, 

Hubiera,  Beatriz,  de  ser 

Que  de  Don  Alvaro  tengo; 

Públicamente  en  tu  estrado. 

Pues  v(,  cuando  oculto  estaba, 

Entonces  temieras  bien; 

Que  á  Beatriz  enamoraba; 

Pero  tú  en  tu  cuarto,  amiga. 

Y  asi  en  esta  calle  tengo 

Ni  le  has  de  oir  ni  de  ver; 

De  hacer,  si  por  ella  pasa. 

Que  él  ha  de  pensar,  que  está 

Que  vea,  que  ni  hay  ni  ha  habido 

En  cas  de  su  dama. 

Quiea  valiente  no  haya  sido 

BeaU 

éPaes 

Dentro  de  su  misma  casa. 

Cómo  eso  puede  ser? 

Aunque,  si  mejor  advierto, 

Ang. 

Como 

Muy  distinto  es  pretender 

Le  he  escrito  por  un  papel. 

Reñir,  que  satisfacer; 

Que  le  traigo  á  ver  sus  zeiot. 

Y  asi  será  lo  mas  cierto 

Beat. 

4  Y  cómo  saldrás  después. 
Que  no  los  vea? 

De  otra  manera  buscalle; 

Y.  pues  sé ,  que  no  se  aleja 

Ang. 

Fingiendo 

Deste  umbral  y  desta  reja, 

Algnn  accidente  á  quien 

Esta  noche  he  de  matalle, 

Echar  la  culpa;  que  yo 

Donde,  si  vengado  quedo, 

No  pretendo  mas  de  qne 

Verá,  que,  al  ser  su  homicida. 

Crea,  que  le  hablo  verdad,                           , 

Puedo  perdonar  la  vida. 

Y  asegurarle.                                                 \ 

Pero  loa  zelos  no  puedo.                         [Faee, 

Beat. 

Está  bien.                             ; 
¿Mas  conocerte  no  temes? 
No;  porque  no  me  ha  de  ver 

Ang. 

Salen  Doma  Bbáteiz^  Doña  Ánobla, 

La  cara;  que  yo  con  manto 
He  de  estar.    Pues  yo  también 

Beat. 

Desperdicio  es,  no  hacer  muchos 

Prestamos  de  amor,  á  quien 

Para  con  él  soy,  y  el  ser 

Tan  puntualmente  los  paga. 

Tan  tarde  ya,  me  asegura                           1 

Ang. 

No  tienes  que  agradecer 
Puntualidad  ni  fineza. 

Mas. 

Beat. 

Aunque  llego  á  temer 

Beatriz,  y  mas  esta  vez, 

Tu  peligro  y  mi  peligro,                              | 

Porque  traigo  muchas  cosas 

Te  tengo  de  obedecer,                                   , 

Que  hablar  contigo. 

Viéndote  tan  empeñada.                                 i 

BeaL 

Pues  ven 

Ang. 

Yo  sé,  que,  si  tú  le  ves, 
Ale  disculpes  en  anuir. 

Al  estrado. 

Ang. 

No  pasemos 
De  aqui;  que  aquí  estamos  bien; 

Antes  que  en  agradecer. 

Que  importa  estar  á  la  mira 

Sale  LoiSA. 

Desa  puerta. 

Luis. 

Señora! 

Beat. 

Empieza  pues. 

Anf. 

Luisa,  qué  hay? 

Ang. 

lí  qué  piensas,,  que  he  venido 

Lws. 

Ya  está  en  el  portal  aquel 

Tan  puntual?  A  saber 

Caballero. 

Quien  es  (ay  amiga  mia!) 

Ang. 

Pues,  Beatriz, 

La  dama  tapada,  que 

Vete  tú  á  tu  cuarto,  y  ten 

Siguió  mi  hermano. 

Cuenta  de  avisar,  si  hubiere 
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Novedad  ,  y  dile  á  Inés 
Qae  ea  esotra  parte  el  mismo 

Cuidado    tenga. 
Bcat.  Sí  haré. 

Ang,    No  deje»  encender  luces; 

Que  presto  se  irá. 
Beot.  No  sé. 

Qué  pesar  llevo  en  el  alma.  [Foi 

Baja  tú,  Luisa,  por  él; 

Cubriréme  yo  entre  tanto. 
[Va%9  Luí  i  a, 

¿Quién,  cielos,  creyera,  quién. 

Que  mi  libre  condición, 

Que  mi  soberbia  altivez 

8e  postrara? 

Salen  Don  Juan,  Hbrnandojt  Luisa. 


^ng. 


Luis, 
Juan, 

0em. 


Pisa  quedo. 
Apenas  muevo  los  pies.  — 
No  hagas  ruido,  Hernando. 


Menos 


Ruido  hago,  que  una  muger 

Recien  venida  á  Madrid, 

Sin  tia  ni  madre. 
^ng.  ¿Es 

(¡  Amor ,  disfraza  mi  voz !) 

El  señor  Don  Juan? 
Juan,  Y  quien, 

Creyendo  la  voz  que  oye. 

Adora  lo  que  no  vé. 
Ang,    Perdonad  el  que  no  traigan 

Ijuces,  que  no  puede  ser, 

Á  esta  cuadra. 
Hera.  ¿Es  el  molino 

De  la  pdlvora? 
Aug,  No  es. 

Sino  un  aposento,  donde 

La  criada,  que  os  conté. 

Me  hizo  ver  mi  desengaüo; 

Y  presto,  Don  Juan,  verei^ 
Si  os  dije  verdad  ó  no. 
Viendo  los  vuestros  también. 

Juaum  Aunque  dudé  por  entonces. 

Después  acá  no  dudé; 

Que  ya  sé,  que  desengaños 

Son  muy  fáciles  de  ver. 
Ang,    Una  fortuna  los  dos 

Corremos;  yo  quiero  bien, 

Y  no  soy  correspondida. 
Jttoa.  Harta  desdicha  tenéis; 

Pero  en  mí  ya  no  es  amor 

Bsta  diligencia. 
Ang,  Qué  es? 

Juan.  Tema,  porque  no  se  quede 

Aquesta  dama,  por  quien 

Vine,  muy  falsa  conmigo. 

Pensando,  que  yo  no  sé 

Sus  traiciones. 
Ang,  ¿Sin  amor 

Se  hacen  fno  lo  he  de  creer) 

Por  tema  finezas? 
Juan.  Sí. 

iiem.  Y  diga  vuesa  merced,    [a  LuUa. 

¿  Es  la  fámula  por  dicha, 

Que  anoche  con  su  ama  fue? 
Luii,    La  misma. 
Hem^  Muy  enojado 

Estoy  con  vos. 
írtiis.  ^       Y  ijor  qué? 

flern.  Porque  fuisteis  á  decir 

Todo  lo  que  yo  os  conté 

De  mi  herida  y  mi  prisión 

A  la  hermana  Ángela. 
Luii.  ¿  Quién 


Es  la  hermana  Ángela? 

ñern.  Un  a 

De  Dios. 

Luis.  ^     Pues  debió  de  ser 

Revelación. 

Hem.  Es  sin  duda. 

[Han  estado  hablando  D,  Juan  y  I 

Ang.    Bien ,  Don  Juan ,  se  echa  de 
Pues  que  por  tema  venís. 
Que  ya  nuevo  amor  tenéis 
Con  quien  despicaros. 

Juan.         ^  Yo? 

Ang.    No  importa  que  os  declaréis; 
Que  YO  sé,  que  cierta  dama, 
Agradecida  de  haber 
Recibido  en  un  empeño 
De  vos  la  vida,  se  vé 
En  términos  de  perderla 
Por  vos. 

Juan.  No  discurro  quien 

Pueda  ser. 

Ang,  ¿Queréis  que  yo 

Lo  diga? 

Juan,  Merced  me  haréis. 

Ang,    Pues  sabed, 

Hem,  Oigamos  este 

Ang.    Que  estando 

Sale  Inbs  alborotada. 
Inés.  Señora! 

Ang.  In 

Qué  hay  de  nuevo? 
Inés,  Que  tu  h 

Entra  en  casa. 
Hem.  Qué  escuché? 

Si  hermana  es  también,  ¿qué  i 

Que  sea  embustera  también? 
Juan,  Si  esta  muger  escondida 

Viene  sus  zelos  á  ver, 

Como  yo,  Hernando,  los  mios. 

Cómo  asi  habla? 
Hem,  No  sé. 

^ng".    Ay  de  mí!  Don  Juan,  forzoso 

Será  que  ahora  os  ausentéis; 

Que  otro  dia  habrá  ocasión. 
Juan,  En  todo  he  de  obedecer. 
Ang.    Llévale,  Inés,  por  esotra 

Puerta. 

Sale  Beatriz  asustadc 
Beai,  Los  pasos  deten!  — 

Por  no  descubrir  quien  soy,    [< 

Criada  me  fingiré; 

Que  Ángela  me  entenderá.  — 

Señora,  tu  padre. 
Hem.  Bien !    [api 

¿Padre  y  hermano  tenemos? 
Juan.  ¿Quién  será  aquesta  muger,    [< 

Que  en  aquesta  casa  tiene 

Padre  y  hermano? 
Ang»  i  Cruel 

Fortuna!  —  ¿Por  esa  puerta 

Salir  no  puede? 
Beat,  No. 

Ang.  Pues 

Ni  por  esotra  tampoco. 

Juan.  Pues  decidme,  qué  he  de  hacei 

Hem.  Pues  que  dos  puertas  no  bastar. 

Amar  adonde  haya  tres. 
BeaU  Preciso  será  esconderle 
Inés.    En  esta  cuadra  os  nietad. 
Juan.  ¿  Quién  se  vio  en  igual  empeñe 
Hem.  Yo,  sin  que  ni  para  que. 

[Etcóndense  loa  do§. 
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Luis,    No  abráis  ni  hagáis  ruido  alguno. 
BtaJt.   Tú  á  traer  unas  luces  Te. 
[Inet  va  por  ¿tfc««. 
Un  áspid  tengo  en  el  pecho,    [«porte. 
Ang,    Yo  en  la  garganta  un  cordeL    [apar(«. 
Inés*    Aqui  están  las  luces  ya. 

[Saca  la»  lucf  ff  wue. 

Salen  Don  V euro  y  Don  Alt  aro. 
Ptd,     Cuidadoso  estoy  de  que 

No  habrá  sabido  Beatriz 

Ni  pagar  ni  agradecer 

Festejos,  que  á  mi  señora 

Dona  Ángela  debe. 
Alv.  Ved, 

Que,  yiníendo  yo  por  ella, 

Vuestro  cuidado  escuché, 

Y  pienso,  que  es  por  correrme. 
Ang,    Tan  igual  en  todo  fue 

Su  fineza  á  mi  deseo. 

Que  pienso,  y  con  causa,  que 

Estamos  los  dos  iguales 

En  el  empeño  de  haber 

Pagádonos  las  Tisitas 

De  una  suerte. 
Beat,  ^  Verdad  es,    [aparte. 

Pues  me  deja  con  el  mismo 

Cuidado,  que  la  dejé. 

Sale  Inbs. 
Inés,    Un  caballero,  señor, 

Por  ti  pregunta. 
Ped.  Saldré 

^llá ,  con  Tuestra  licencia, 

A  hablarle.  [Fate, 

Alv.  ,        Vos  la  tenéis.  — 

Oyes,  Angela?  [aparte  d  ella, 

Ang.  Qué  dices? 

Alv,     Que  alli  te  pongas  á  Ter, 

Si  Tienen,  mientras  yo  hablo 

Con  Beatriz,  para  saber 

Si  se  le  pasé  el  enojo 

Desta  mañana. 
Ang,  Sí  haré. 

Salen  al  paño  Don  Joan^  Hbenando. 
Jíuifi.  Parece  que  no  hablan  ya. 
Hem,  Entreabre  la  puerta  pues. 
Alv*     De  aquel  enojo,  Beatriz 

Hermosa,  con  que  os  dejé 

Esta  mañana  ofendida, 

Cuidadoso  me  tenéis, 
fieoi.   Tuto  razón  de  ofenderme 

De  que  de  mi  imaginéis. 

Que  pude  ser  la  tapada 

Que  seguísteb. 
Alv.  El  temer 

Nunca  pudo  ser  ofensa. 
Juan,  ¿Qué  es  esto  que  llego  á  Ter?  [al  pmo, 

¿Beatriz  no  es  aquella,  cielos. 

Que  estoy  mirando? 
Hem.  Ella  es,  [al  paño, 

Wve  Dios,  6  yo  no  entiendo, 

Señor,  de  Beatrices  bien. 
Juan,  Con  un  hombre  hablando  está. 

Bien  me  dijo  la  muger. 

Que  Tiniera  á  yer  mis  zelos. 
[Haee  gue  quiere  ealir, 
Hem.  Detente!  Qué  yas  á  hacer? 
Juan.  Qué?  Morir  desesperado. 
Hem.  ¿Que  es  Don  Alyaro,  no  Tes, 

Kl  hombre? 
Juan*  Terrible  empeño! 

¿Que  hubo  mi  amigo  de  ser 


Quien  me  did  muerte? 
Ang.  Tu  padre 

Vuelye. 
Hem.  Si  á  su  padre  yes. 

Mira;  señor,  que  ayenturas 

Su  honor  y  su  yida. 
JtMiB.  ¿Quién 

Con  zelos  advierte  nada? 

Pero  cierra  hasta  después.  [Éwtrmm, 


Sale  Don  Pedro. 


Ptd. 


Alv. 


Ptd. 


Ang. 

Beat. 

Ang. 
Alv. 

Ang. 


Alv. 
Ped. 


Beat, 


[«psrfe.        I 
[aparu  i  O*.  \ 

[aparte  ¿éU, 
heitüd 


[Éatraue. 


Perdonadme;  que  preciso 

Hablar  á  aquel  hombre  fue. 

Pésame  de  que  con  tanto 

Cumplimiento  nos  tratéis 

Á  Ángela  y  á  mí;  y  supuesto. 

Señor  Don  Pedro,  que  fue 

Opinión  yuestra,  que  es  paga 

El  no  cansar,  será  bien 

Que  aprenda  de  yos.  —  Ya  es  hora. 

Hermana,  conmigo  yen. 

No  corre  una  razón  misma 

En  los  dos.    Mas  si  ha  de  ser, 

Inés,  toma  aquesta  luz. 

{Qué  breye  ha  sido  el  placer! 

Amiga,  á  Dios, 

Buen  cuidado 
Me  dejas. 

Qué  puedo  hacer? 
¿Has  sabido  algo  de  aquella 
Dama? 

Lo  que  sabia  sé. 
Solo  que  es  amiga  suya. 
[Haee  D.  Fedro   que  U»  va 

pono. 
Señor  Don  Pedro,  TolTcd; 
No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
¿  Bso  cómo  puede  ser  ? 
Licencia  me  habéis  de  dar. 
Sola  he  quedado.    ¿Qué  haré 
En  tal  confusión?  Ay  triste! 
Pero  pues  bsjarse  Te 

?i  padre,  aunque  yo  esté  sola, 
este  hombre  me  he  de  atrever 
Á  decirle,  que  se  Taya; 
Pues  menos  se  pierde  en  que 
Me  Tea  quien  no  me  conoce. 
Que  en  estarse.    Esto  ha  de  aer. 
[JUe'gaee  adonde  ettd  D.  Juan. 
Caballero,  salid  presto; 

Salen  Don  Juan  j'  Hbrnan»o. 

Que  ahora  es  ocasión.    ¿Mas  qué 

Es  esto,  cielos?  Qué  miro? 

No  es  Don  Juan? 
Juan.  Beatriz  bo  es? 

Hem.  Descubrióse  la  maraña; 

Dimos  con  todo  al  trayes. 

Falso,  ingrato  caballero, 

Aleyoso  y  descortes; 

Que  yenganza  de  un  amor. 

Por  sí  mismo  infeliz  es. 

¿Habéis  yenído  á  Madrid 

Solamente  á  disponer. 

Que  sea  tercera  yo 

De  otro  amor  y  de  otra  fe? 

¿Á  mi  casa  y  á  mis  ojos 

En  busca  de  otra  muger? 
Hern.  Esto  hacen  las  Gallegas, 

Tardar  y  reñir  después. 
Jtuia.  Fiera,  ingrata,  desleal, 

Aleye,  falsa,  cruel, 

Dime,  ¿de  qué  te  ha  serrido. 

Si  yo  tus  traiciones  sé. 


Beai. 


^owLif.  ni.                      E  N  .  E  L     Q  U  E  R  E  R     1 

Enviar  á  mí  posada 

Alv. 

1 

Con  invenciones  á  quien 

LacaU 

Me  las  cuente,  y  no  contenta 

Masesi 
Vamos/ 

Con  eso,  traerme  después 

A  tu  misma  casa ,  donde 

Ped. 

Las  vea,  solo  por  hacer 

Que  lo 

Disculpable  tu  mudanza? 

Causa, 

^^eat.  Bueno  es  hacerme  creer 

Con  cid 

Ahora,  que  es  diligencia 

Cuando^ 

Mia. 

Si  entoi 

«Tsiats.              Y  como  que  lo  es. 
Todo  se  sabe,  el  amor 

No  hay 

De  Don  Alvaro,  y  también 

Ang. 

Beatriz, 

El  de  Don  Diego;  que  todo 

Víboras 

IMe  lo  dijo  la  que  fue 

Nacer  ■ 

De  parte  tuya  á  decirme. 

Mueran 

Que  aquí  lo  viniese  á  ver. 

Remedie! 

Beat»   Una  amiga  se  ha  nado 

Que  nos 

De  mí,  y  ahora  echo  de  ver. 

Otro  riel 

Que  es  concierto  de  los  dos 

Don  Juai 

Traerte  á  satisfacer, 

Beat. 

Que  la  quieres  y  me  olvidas} 

Y  no  p» 

Pues  ella 

Ang. 
Beat. 
Ang. 

Luego  le 

JDeniro  cuchilladas^  y  l>oin  Dibgo,  Don  Al- 

lY noe 
De  amar 

varo  v  Don  P  boro. 

I>ieg.                           Muere,  cruel! 

Di,  ¿coa 

^lo.     Ha  traidores! 

Beat. 

¿Cémo  n 

Mem.                           Qué  es  aquello? 

<  ioe  seas 

Ved.    ¿A  mis  puertas  pudo  haber 
Tal  osadía? 

Falsa,  al 

Ang. 

Qué  dice 

Juan.                         Qué  aguardo? 

Beat. 

Seat.  Dónde  vais? 

Verte  en 

Juam.                         A  socorrer 

Sino  irle 

1                 A  vuestro  padre. 

Que  yo 

i                  [«ater«  fres,  9  detíeneU  D^'  Beatri%, 

Y  tras  8 

Beai.                                De  aqui 

No  habéis  de  salir.    ¿No  veis 

Di8fraza< 

Lo  que  aventuráis? 

Traerle 

Alv.  [deni,]                           Dejadme! 

Solo  par 

Dieg.  [deut.]  Pues  no  puedo  desta  vez. 

Si  es  ve 

Yo  me  vengaré  de  otra. 

Ang. 

Beat,  Ya  todos  vuelven;  no  es  bien 

Que  no 

Que,  la  pendencia  acabada. 

Nada  d< 

Salgáis.     Volveos  á  esconder. 

Para  tu 

Juan.  \0  quien  para  discurrir 
Tuviera  lugar! 

Beat. 

Sí;  6  p 

Ang. 

Sí  haré 

Heru.                              ¡0  quien 

El  llega 

Le  tuviera  para  irse  1 

Puesto  i 

[Fuélvetue  d  eaeonder. 

Que  ma 
Señor  1 

Vuelven  DonaÁnobla,  DonAlvaeoj^ 

Don   Pbdbo. 

Salen  Don  J 

Ang.    {Amparo  el  cielo  me  dé! 

'^^'     ¿Que  dejarme  no  queráis 

Juan. 

Que  los  siga? 
fieal.                             ¿Para  qué. 

Ingrata 
Salga? 

Si  se  han  ido ,  sin  lograr 

Ang. 

Su  trúcion? 

Juan. 

Ale.                           ¿Y  será  bien. 

Pues  c< 

Cuando  tan  cobardes  son. 

Ang. 

Que  al  salir,  como  vos  veis. 

Hem, 

¿Lahí 

De  vuestra  casa,  me  embisten, 

¡Dios  1 

Que  en  ella  encerrado  esté? 

Ang. 

1  Cuán< 
Beatria 

Ped.    Si  ellos  no  se  hubieran  ido. 

Decíab  bien. 

Juam. 

Mv.                            Pues  qué  he  de  hacer? 

Cuándf 

Ped.    Dejar  sosegar  la  calle. 

Grosor 

Y  que  salgamos  después 

En  esa 

Por  esotra,  prevenidos 

Beat. 

De  gente,  á  reconocer. 

Á  vuei 

8i  está  segura  primero. 

,.Qué 

n            Que  Dona  Angela  otra  vez 

Sino  a 

1   "- 

Juan 

.  ¿Lueg 
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FUEGO     DE     DIOS 


Jobs.  /U 


Ang. 
Beat, 
Hem. 


A  quien  yo  icnortnte  amé? 

¿Luego  MU  m  daña  vos,        [é  Da.  BeiUriz, 

Por  quien  vino  á  Madrid  él? 

iLuego  sois  tan  ignorantet. 

Que  haata  ahora  no  lo  sabeu? 


Tres  las  consecuencias  son. 

Verdaderas  todas  tres. 
jíng.  Yo,  Beatriz,  hablé  de  tí, 

Sin  saber  de  quien  hablé. 
Juan.  Y  yo  sape  tus  traiciones. 

Porque  yo  sabia  de  quien. 
BeaU  aQu¿  traiciones  son,  que  sea 

Pretendida  una  muger 

De  un  caballero? 
Jwm.  Dos  ion 

Los  que  te  han  querido  bien. 
Ang,    ¿Zelos  la  pedb  delante 

De  mf,  llegando  á  saber. 

Que  soy  la  que  os  he  buscado? 
Beat.  Aunque  sea,  ¿cuándo  fue 

El  mérito  culpa? 
Ang.  Cuando 

A  entrambos  fayoreceis. 

¿Qué  sirve  andar  por  rodeos. 

Sino  acabar  de  una  vez? 
Hem.  En  riñendo  las  comadres,     [oparte, 
Juan,  ¿Esto,  amor,  es  merecer? 
fieat.  ¿Esto,  fortuna,  es  amar? 
Ang,    ¿Esto,  cielos,  es  querer? 
Todos. {Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien! 
Hem.  ¡Amen,  amen,  amen,  amen! 


Sale  Don  Alt  aro. 


Alv. 


Vamos  de  aqui,  Ángela  bella; 
Que  ya  en  la  calle  no  hay  nada; 
Y  porque  esté  asegurada, 
Don  Pedro  se  queda  en  ella. 
Pero  qué  miro?  Ay  de  mí! 
[Repara  en  D.  Juan,  pte  eatard 
Hem,  Don  Alvaro! 


Hem,  Buscadle;  mas  no  le  halléis,     [ojiarte. 
Ang,    Si  ahora  se  fuera,  dejara    [aporte. 

La  duda  en  pie,  sin  culpar 

Á  ninguna. 
Beat.  ¿Quién  hallar    [o^iorre. 

Pudiera,  porque  le  echara 

Ahora  de  aquí  con  él? 

Sale  Don  Pedro  d  la  puerta, 

Ped.     Mucha  su  tardanza  ha  sido. 

¿Qué  puede  haber  sucedido? 

¡Mas  ay  confusión  cruel! 

¡A  obscuras  aquesta  sala, 

Y  tanto  alboroto  en  ella! 
[De.  Beatri»  encuentra  con  D,  Pedre^  y  D*'  At- 

gela  con  D.  Jívaro, 
Beat  Es  Don  Juan? 
Ped.  Tirana  estrella!    [orarte. 

¿Qué  pena  á  mi  pena  iguala?  — 

Si,  —  Con  aquesto  sabré    [aparte. 

Donde  mis  fortunas  van. 
Juan.   Una  puerta  hallé.  [Fut. 

Ang.  Es  Don  Joan? 

Alv,     Sí.  —  Con  aquesto  veré    [aparic 

Quien  es,  y  quien  le  ha  traído. 
Beat.  Conmigo,  Don  Joan,  venid. 
Ang.    Mis  pasos,  Don  Juan,  seguid. 


Juan. 


[aparte. 


Ang* 
Alo, 


[aparte. 


Juan, 


Dicha  fuera, 
Que  aqui  no  me  conociera. 
Muerto  estoy! 

Estoy  sin  mí! 
Caballero  rebozado. 
Que  en  empeño  tan  forzoso 
Me  dús  miedos  de  zeloso, 
Sobre  escrúpulos  de  honrado» 
Los  dos  pasos  me  tenéis 
Tomados  de  honor  y  amor; 

Y  ha  de  saber  mi  valor 
Quien  sois.    No  me  respondéis? 
Si  me  descubro ,  es  forzoso    [aparte. 
Que  satisfacción  le  dé. 
Como  mi  amigo;  y  no  sé. 
Que  en  empeño  tan  dudoso 
Satisfacción  baya  alguna. 
Que  mire  una  y  otra  fama; 
Pues  de  su  hermana  ó  su  dama 
Es  fuerza  culpar  á  una 
De  las  dos.    Uno  es  el  daño ; 

Y  asi  aqui  es  mejor  acción 
Dejarlo  á  la  confusión. 
Que  entregarlo  al  desengaño. 

Y  esto  ha  de  ser  desta  suerte. 
Procurando  ahora  tomar  [Apaga  la  lux. 
La  puerta. 

Fiero  pesar! 
Grave  pena! 

Trance  fuerte! 
Aunque  las  luces  matéis, 
Zeloso  y  desesperado 
Sabré  buscaros  restado, 
[^ndon  tentende  per  el  tablado^  eomo  d  ohieurat. 


Alv, 
Beat, 
Ang. 
Alv, 


Inés. 


Beat. 

Ang. 
Ped. 

Ang, 


Ang. 

Alv. 

BeaU 

Ped, 

Ang. 

Beat. 

Ang. 

Beat, 

Alv. 


Ped, 


Alv, 
Ped. 
Beat, 


Sale  Inbs  con  luces, 
Al  alboroto  y  ruido 
Luz  traigo,  cada  Cristiano 
Vea  á  leer  la  ley  del  duelo. 
Mi  padre!  Válgame  el  cielo!    [aporto. 
Válgame  el  cielo!  Mi  hemano!    Imparte. 
¿Qué  Don  Juan,  ingrata,  era 
El  que  tú  ocultar  querías? 
¿Á  qué  Don  Juan  pretendías 
Librar  de  la  muerte  fiera? 
[Túrban$e  la%  áo§. 

Yo,  hermano, 

Prosigue  puea. 
Yo,  señor,.M... 

Di.    (AyinfeUz!) 
Quien  es  te  dirá  Beatriz ;...... 

Angela  dirá  quien  es;...... 

Pues  en  su  casa  le  tiene 
Escondido  y  retirado. 
Pues  que,  de  Luisa  llamado. 
Tras  ella  á  mi  casa  viene. 
Vos  y  yo,  señor  Don  Pedro, 
En  aquesta  competencia 
Igualmente  padecemos 
Equívocas  las  sospechas. 
Ángela  culpa  á  Beatriz, 
Beatriz  á  Ángela;  y  en  esta 
Fortuna  el  honor  de  entrambos 
Está  corriendo  tormenta. 
El  hombre,  que  yo  vf,  no 
Pudo  salir  por  la  puerta 
Que  entrasteis.     Esotra  está 
Cerrada.    Con  que  ya  es  fuerza 
Discurrir  en  que  está  en  casa. 
Busquémosle  pues,  y  muera. 
Muera!  Y  pues  los  dos  iguales 
En  la  duda  de  la  ofensa 
Hasta  aqui  estamos,  palabra 
Nos  demos  de  que  cualquiera 
Valga  al  otro  en  su  desdicha. 
Que  sea  mia  ó  que  sea  vuestra. 
Asi  lo  ofrezco. 

Yo  y  todo. 
Sin  vida  estoy!     [aparte. 


JOMK.   IIL 
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^fi^.  Yo  estoy  maertal     [aparte, 

[JÉntrante  por  la    puerta   donde  eatan    eteondidoo    D. 

Juan  y  Hernando^  y  haiídndoloe  dentro ^  riñen, 
Ped,  [dent.]  Muere,  traidor! 
^Iv.  [dent.]  Moere,  aleve! 

Juan*  [dent.]  Antes  haré  en  mi  defensa 
Prodigios. 

Salen  todos  ríñendo, 
Ped,  Don  Juan?  [Conóecnle, 

yiiv,  Don  Juan? 

Ped.    Suerte  injusta! 
jálv.  Triste  pena! 

Ped,    Tened,  Alvaro,  la  espada; 

yilv*     Tened,  Don  Pedro,  la  vuestra; 

Ped,,    Que  es  á  quien  guardar  me  importa 

La  vida. 
Alv.  Que  es  (dura  estrella!) 

El  mayor  amigo  mío. 
Hem,  Pues  ábrannos  esas  puertas. 
Ped»    Señor  Don  Juan,  yo  traté 

De  casar  á  Beatriz  bella 

Con  vos. 
jilo.  Qué  escucho  !     [aparte, 

Pcd.  Y  si  entonces 

Faltaron  las  conveniencias. 

Ya  no  puede  haber  ninguna. 

Que  mayor  para  mí  sea. 

Que  el  efectuarlo  ahora. 

Puesto  que  este  lance  muestra. 

Que  habéis  venido  en  su  busca. 

Qué  dudáis? 
Juan,  ¿A  quién  pudiera,     [aparU, 

Sino  á  mí,  venir  el  bien. 

Cuando  no  hay  bien  que  agradezca? 

Beatriz  ha  favorecido 

Á  Don  Alvaro  en  nd  ausencia. 

Es  mi  amigo.    4  Cómo  puedo 

Cometer  yo  dos  bajezas 

Tan  grandes,  como  pasar 

Por  mi  escrúpulo  y  su  ofensa? 
Ped.    Qué  decis  ? 
Juan,  Señor  Don  Pedro, 

Aunque  el  verme  aqui^  os  parezca 

Resulta  de  aquel  concierto. 

Os  engaña  la  apariencia. 

No  supe  en  qué  casa  estaba. 

Vive  Dios,  hasta  que  os  viera. 

Y  en  fin  no  soy  hombre  yo. 

Que  me  be  de  casar  por  fuerza. 
I^il.     ¿Cómo  este  desprecio  sufro. 


Alv. 
Ped. 

Alv. 


Ped. 
Juan, 

Alv. 

Ped, 

Alv. 


Ped. 
Juan. 


Alv. 
Ped. 

Alv. 


Ped. 
Ang. 
BeaU 
Ang. 


Todos, 
Bem. 


Sin  hacer.....,?  [Vuelve  é  embeetirle. 

Aguarda,  espera! 
¿Tú  no  me  has  dado  palabra 
De  ayudarme? 

Sí;  mas  fuerza 
Es  informarte  primero, 
Si  hubo  ofensa,  ó  no  hubo  ofensa. 
4 No  basta  hallarle  en  mi  casa? 
No;  pues  yo  no  vine  á  ella 
Por  Beatriz. 

¿Luego  me  toca 
A  mí  el  agravio?  [Acomete  d  D.  Juan. 

Oye,  espera. 
¿La  palabra  de  ayudarme 
No  me  disteis,  cuando  fuera 
Mia  la  ofensa? 

Sepamos, 
Si  pudo  ó  no  pudo  haberla. 
No  pudo  haberla;  que  yo 
Nunca  pude  cometerla 
Contra  mi  amigo,  sino 
Para  casarme  con  ella. 

[Da  la  mano  d  D*»  Angela. 


Con  eso  estoy  satisfecho, 

Con  eso  no  se  remedia 

El  desaire  de  mi  casa. 

Sí  hace,  con  que  yo  merezca 

Á  Beatriz ;  pues  el  haber 

f  ratado  casar  con  ella 

A  Don  Juan ,  para  mi  honor 

Nunca  pudo  ser  ofensa 

Alguna. 

Felice  soy! 
Logró  el  amor  mis  cautelas» 
Vengó  el  cielo  mis  agravios. 

Y  pues  tantos  sustos  cuesta 
El  querer  bien,  todos  digan. 
Escarmentando  en  mis  penas: 

I  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien! 

¡Amen,  amen,  amen,  amen! 

Señores,  tengan  paciencia; 

Que  hay  dos  cosas  que  hacer  antes 

Todos  vuesarcedes  sepan, 

Que  Don  Diego,  con  Don  Juan 

Y  con  Don  Alvaro  hechas 
Las  aoüstades,  quedaron 
Contentos  con  sus  ofensas. 
Que  á  m(  me  dieron  por  libre. 
Con  que  acaba  la  comedia. 
De  que  con  humildad  pido, 
Perdonds  las  faltas  nuestras. 


[Envaina. 


[Envaina, 


EL    SEGUNDO    SCIPION. 


Scmon ,  joven  galán. 
LvcBTO,  primer  galán, 
Lelio,  General  de  tierra, 
Egidio,  General  de  mar, 
Fabio»  viejo. 


TrRPW  }  ^^^^^^^  graciosos, 
Magon  ,  Gobernador  de  Cartago, 

CURCIO. 
MÁXIMO. 

Abmihoa,  dama. 


Flabia,  dama, 
Libia. 

Soldados, 
Mugeres, 
Músicos. 


Jornada  I. 


Descúbrese  el  teatro^    gue  será   la  perspectiva  de 

una  campaña  rústica ,  poblada  de  chozas ,  cabanas 

y  viUages ,  y  al  son  de  cajas  y  trompetas 

dicen  dentro. 


Uno$[dmt.]  Arma,  arma! 
Otros, 


Guerra,  gaerra! 


Dentro  Magon. 
Mag.  Antes  que  á  impedirnos  llegue 

Las  surtidas  de  los  montes 

Ese  ejército,  que  viene 

Contra  españolas  campañas 

Marchando  en  romanas  huestes, 

Salgan  de  Cartago  aquellos, 

Que  en  ella  inútiles  fueren 

Para  las  armas,  llevando 

Cuanto  tolerar  pudiere 

Sobre  el  peso  de  sus  males 

Lo  precioso  de  sus  bienes. 
Unos  [dent^  Arma ,  arma ! 
CHros.  Guerra,  gaerra! 

Unos,  Scipion  Tiya! 
Otros.  Viva  y  reine! 

Mugeres  [dent,"]  \  Infelices  de  nosotras ! 
Flab,  [dent,]  No  el  rigor  os  desconsuele 

Con  que  de  si  nuestra  patria 

Ñus  arroja;  y  pues  conceden 

Paso  á  los  montes  las  tropas. 

Que  avanzadas  se  detienen 

Bn  ir  tomando  los  puestos, 

Sus  malezas  nos  alberguen, 

Hasta  que  obscura  la  noche 

Entre  sus  sombras  nos  lleve. 

Donde,  ya  que  no  nos  libre. 

Por  lo  menos  nos  aleje 

De  un  peligro  en  otro. 

Jhora  salen  Flabia,  Libia  y  todas  las  muge- 
res  ^    trayendo  cada  una  algunas  alhojas  ^  como 
ropa  ó  joyas ,  y  por  otra  parte  Soldados ,  y 
entre  ellos  Turpin   y  Brunbl. 
Turp.  En  vano. 

Hermoso  escuadrón,  pretende 


Vuestro  valor,  que  un  peligro 
De  otro  os  salve;  que  no  tiene 
El  infelice  lugar 
Donde  su  hado  no  le  encuentre. 

To Jos.  Daos  á  prisión! 

Muger,  Qué  desdicha! 

FUib.   Si  preciosos  dones  pueden 
Hacer,  que  vuestra  codicia 
En  ellos  el  rigor  quiebre. 
Que  no  es  poca  conveniencia. 
Que  antes,  que  la  prisión  llegue, 
Llegue  el  rescate,  ya  dueños 
Sois  de  los  pobres  haberes. 
Que  llevamos  con  nosotras. 
Pues  todas  os  los  ofrecen 
Por  mí  á  vuestras  plantas. 

[Arrcjan  á  «im  pies  lo  que  Ueeum. 

Todas.  Dadnos 

Paso,  sin  que  osada  intente 
Embarazar  nuestra  fuga 
Vuestra  saña. 

Ttirp.  Nedamentd 

Procediera  quien  trocara 
Por  humanos  intereses 
Divinas  preseas;  y  asi. 
Aunque  los  dones  se  acepten. 
No  el  partido. 

[üecof  en  /m  presos  ¿m  Soldéási, 

Brun,  Claro  está. 

Que  fuera  injuriar  la  suerte. 
Contentarla  con  lo  menos. 
Quien  cargar  con  todo  puede. 

Todos.  Venid  pues,  adonde  esdavas 
Nuestras  viváis. 

Todas.  Si  no  os  mueve 

La  hacienda,  muévaos  el  llanto. 

firtfn.  El  llanto  mas,  que  enternece. 
Tal  vez  enamora;  que  ea 
El  mas  natural  afeite 
De  la  hermosura. 

Flab,  Pues  antee 

Que  á  vuestro  dominio  entregue 
Nuestro  pundonor,  la  vida 
Sabrá  entregarse  á  la  muerte. 

To(fos.¿Cdmo  habéis  de  defenderos? 

Todos. ¡ Socorro ,  Dioses  clementes! 

[Quieren  llewrlas ,    9  ellas  se  é^fUnimí, 
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TMot.No  hay  aocorro. 

rrodat.  Piedad,  deloa! 

7odot.No  hay  piedad. 

Todot.  ¡Hados  cnielea» 

FaTor  I 
Todos,  No  hay  favor. 

Dentro  SoiPiON. 
Scip.  Llegad, 

Y  Tedy  qué  lamento  es  ese. 

Salen  SciPiON,  joven  Romano^  Fabio  viejo 
y  Soldados* 
Flab.    Quitad,  apartad! 
Scip.  Qué  es  esto? 

Flab.   Si  ello  no  lo  ha  dicho,  atiende, 

Segundo  Scípion;  que,  aunque 

Hasta  hoy  no  merecí  verte, 

Bl  parecido  retrato. 

Que  con  horeales  pinceles 

En  las  láminas  del  viento 

Copió  tu  imagen  al  temple, 

£n  lo  grave  de  tu  aspecto, 
D  afable  y  lo  reverente 
De  tu  semblante,  lo  amable 
De  tu  vista,  y  finalmente 
Lo  florido  de  tu  edad, 
Pne  en  cuatro  lustros  breves 
Caben  valor  y  hermosura. 
Me  está  diciendo  quien  eres. 
Segundo  Scipion,  segunda 
Vez  digo,  sin  ofenderte; 
Qoe  ser  segundo  á  tu  padre, 
Es  ser  primero  á  tus  gentes; 
Esa  inmensa  población, 
Que  entre  vilisges  silvestres 
Yace,  por  su  planta  altiva, 
Por  sus  abundancias  fértil. 
Por  so  puerto  inexpugnable 

Y  por  sus  murallas  fuerte. 
Es  la  segunda  Cartago 
(Que  hoy  este  número  tiene 
No  sé  qué  prerogativas. 
Que  no  hay  donde  no  le  encaentre). 
Sos  primeros  fundadores 
Fueron  los  Cartagineses, 
Que  de  la  primer  Cartago 
De  África  su  orgullo  ardiente 
Trajo  á  conquistar  á  España; 

Y  como  los  accidentes 
De  la  milicia  no  obligan 
Á  ser  vencedores  siempre. 
Para  retirada  soya. 
Sitio  eligieron,  que  fuese 
Arbitro  de  tierra  y  mar; 

Y  asi  poblaron  en  este. 
Que  de  una  parte  anchos  mares, 
De  otra  montes  eminentes 
De  ráfagas  y  de  embates 
Por  si  solos  le  defienden. 
Segunda  Cartago  dije. 
Porque  sos  hijos,  al  versa 
De  so  patria  enagenados, 

Y  de  su  cariño  aosentes. 
Por  engañarse  á  si  mismos, 
Pensando  qoe  la 


Tan  regalares  tiraron 
De  sos  lineas  los  niveles. 
De  sos  tanjas  Um  diseños, 
Qoe  ana  y  otra  se  parecen. 
No  solo  en  el  nombre,  pero 
En  so  gran  fábrica,  dsMe 
Almenas  y  balaartes 
A  torres  y  capiteles. 


Magon,  hoy  Alcaide  suyo. 
Viendo,  cuan  altivo  emprendes 
En  la  herencia  de  tu  padre 
Perpetuar  los  laureles; 
Pues  si  él  en  África  pudo 
Triunfar  tan  gloriosamente 
De  la  primera  Cartago, 
Con  la  desastrada  muerte 
De  Aníbal,  de  quien  vivid 
Mortal  enemigo  siempre; 
Por  cuya  grande  victoria 
El  alto  renombre  adquiere 
De  Sdpion  Africano, 
Por  ser  África  en  quien  vence: 
Tú  en  heroica  emulación 
Suya,  porque  en  nada  quedes 
Deudor  al  sacro  laurel. 
Con  que  Roma  orló  tus  nenes. 
En  quien  las  canas  del  juicio. 
Aun  antes  que  nazcan,  crecen, 
Á  conquistar  en  España 
La  nueva  Cartago  vienes. 
Queriendo  con  su  ejemplar. 
Que  la  fama  te  celebre 
Por  Español  Scipion, 
Quédese  esto  aqui  pendiente, 

Y  vamos  al  caso,  en  que  hoy 
Mi  voz  á  enlazar  se  vuelve. 
Magon  Dues,  Alcaide  sayo. 
Dando  a  entender,  qoe  no  teme. 
Por  mas  que  el  terreno  ocupe. 
Por  mas  que  el  golfo  navegue 
Tu  armada  con  tantas  veUs, 
Tu  campo  con  tantas  huestes. 
Ni  en  sus  muros  tus  escalas. 

Ni  en  sos  puertas  tos  arietes, 
Sino  el  asedio,  que  al  fin 
Al  hambre  no  hay  plaza  fuerte, 
Por  si,  dando  tiempo  al  tiempo. 
Lograr  en  él  consiguiese, 
Que  ta  ejército  deshagan 
Los  dos  destemplados  meses, 
el  resistero  ae  Agosto, 
la  escarcha  del  Diciembre, 
Atenido  á  aqoella  ley. 
Que,  entre  otras  severas  leyes, 
Dispone  la  guerra,  que 
No  coma  quien  no  pelee. 
Haciendo  bienes  comunes 
Todos  los  ágenos  bienes. 
De  los  viveros  de  todos 
Proveyó  sus  almacenes; 
Echando  bando  de  qoe 
Niños,  viejos  y  mogeres 
Salgan  de  la  plaza,  donde 
Jja  tierra  adentro  se  entren 
Á  guarecer,  persuadidos 
Á  que  volverán  alegres. 
No  durando  tú  en  sitiarle. 
Lo  que  él  dure  en  defenderse. 
Yo  y  las  demás,  que  conmigo 
Corriendo  fortuna  vienen. 
Presumiendo,  que  ese  moñU 
Escondidas  nos  albergae, 
Hasta  que  norte  la  luna 
De  nuestro  destino  foese, 
Á  él  caminamos,  cuando 
Una  tropa  de  tus  gentes 
Desmandada  salid  ai  paso. 

Y  no  contentos  con  verse 
Dueños  de  las  pobres  prendas. 
Que  llevábamos,  crueles 
Intentaron  reducirnos 

Á  so  esdavitnd;  de  snerta 
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Fieros,  qae  el  ruego ,  nt  el  llanto^ 
Ni  el  despecho  déla  muerte 
Bastaron  á  no  temer, 
Qae,  si  en  sa  poder...... 

Sdp,  Suspende 

La  voz;  no  la  pronuncies; 
Que  no  quiero  que  te  cueste 
Vergüenza  explicar  tan  noble 
Temor,  sin  que  consideres. 
Que  escrúpulos  del  honor. 
Sin  que  se  digan,  se  entienden.  ^- 

ÍPues  cómo,  villanos,  cómo, 
afames,  viles,  aleves, 

Ignoráis  el  natural 

Respeto,  que  se  les  debe 

A  las  mugeres  en  todo 

Trance,  sean  las  que  fueren? 

¿La  milicia,  que  es  la  corte. 

Donde  son  los  procederes 

El  mayor  caudal  del  hombre. 

Pues  al  de  mejor  progenie. 

Sin  mirarle  á  como  nace. 

Se  mira  á  como  procede. 

Hacéis  choza  de  bandidos? 

¿Con  ^é  valor  que  le  aliente 

Irá  hacia  la  formidable. 

Quien  va  enseñado  á  lo  débil? 

i  Las  mugeres,  que  corona 

Son  del  hombre,  las  mugeres. 

Que  archivo  son  de  su  honor, 

Es  justo  que  se  le  entreguen, 

A  quien,  después  de  entregado. 

Ofenda,  porque  la  ofenden?  — 

Fabio! 
Fah.  Señor? 

Sdp.  A  esas  damas 

Restituid  en  sus  bienes, 

Y  esos,  á  decir  soldados 
Iba,  pero  no  merecen 

Tan  noble  nombre,  á  esos  ruines 
Hombres,  sin  que  se  motejen, 
(Porque  al  fin  fueron  soldados) 
De  mas  que  de  descorteses, 
Al  son  de  roncas  sordinas 

Y  de  destempladas  pieles. 
Haced,  borradas  las  plazas, 
Que  del  campo  se  destierren; 
Que  no  me  harán  falta  en  él. 
Pues  no  puede  ser  valiente 
Con  los  hombres,  quien  no  es 
Cobarde  con  las  mugeres. 
Quitádmelos  de  delante, 
Llevadlos.  —  Y  agradecedme. 
Villanos,  que  no  quedáis 

De  aquesos  troncos  pendientes. 
Brun»  Por  tí,  pfcaro,  gallina. 

Esta  afrenta  me  sucede. 
Tvrp.  Por  mí? 
Brtm.  Sí.    Dime  con  quien 

Andas,  diréte  quien  eres. 

Nunca  yo  viniera  á  esto, 

Si  tú  no  me  persuadieses. 
Ttirp.  ¿Y  es  peor  ser  yo  aconsejante^ 

Que  ser  tú  dio  credente? 
Brun.  Calla,  infame,  y  en  tu  vida 

Ni  hablarme,  ni  oírme,  ni  verme 

Te  atrevas. 
Turp.  No  haré,  sino  es 

Que  halle  ocasión,  que  me  vengue 

Destos  baldones. 
Bnm.  Fortuna,    [afütte. 

Aunque  desterrado  me  eches. 

Yo  volveré  por  mi  fama.  [Vm 

Turp,  Pues  es  fuehsa  que  me  ausente,    [aparte. 


No  habiendo  ya  pecorea. 
También  lo  será  que  lleve, 
Para  ayuda  de  camino. 
Cuanto  robarle  pudiere 
Al  villano,  que  en  su  choza 
Me  alojó,  sin  que  le  queden 
Aun  sábanas  en  la  cama. 
Scip.    Ahora,  porc|ue  llegue  á  verse. 
Que  el  castigar  á  culpados 
Es  amparar  inocentes. 
De  todos  esos  villages. 
Que  han  de  ser  nuestros  cuarteleí^ 
El  mejor,  mas  bien  parado 

Y  mas  capaz  se  reserve 

A  esas  mugeres,  y  á  cuantas 
Desamparadas  vinieren 
Á  valerse  de  nosotros. 

Y  para  que  nadie  llegue 
A  ofenderlas,  mandareis 
De  salvaguardia  ponerles 
Siempre  una  escuadra,  y  de  cuantos 
Víveres,  granos  y  reses, 

Ó  condujere  la  armada, 
Ó  el  pais  contribuyere, 
Se  las  asista,  con  bando. 
Que  al  que  se  las  atreviere 
A  razón  que  las  enoje, 
Ó  acción  que  no  las  respete. 
Tenga  pena  de  la  vida. 

Flab*  ¡Bl  cielo  tu  vida  aumente. 
Pues  eres  Fénix  de  Buropa, 
Las  duraciones  del  Fénix  I 

Fab.  Venid  donde  tan  piadosa. 
Tan  liberal,  tan  prudente 
Resolución  mi  obediencia 
Disponga. 

Mttg.Z,  Labia,  no  vienes? 

JLf6.     No. 

Mug.S.         Por  qué? 

Lib,  Porque  no  sé. 

Si  ha  ñdo  acción  roas  clemente, 
Que  me  destierro  Magon, 
Que  no  que  Sel  pión  me  encierre; 
Para  que  quiero  encerrada. 
Que  los  hombres  me  veneren. 
Si  no  que  me  chicolien 
Por  donde  quiera  que  fuere. 

Mug.  3.  No  digss  ul ,  cuando  á  todas 
Ir  diciendo  nos  compete: 

Todos.  Sci pión  vival 

Voces  [dent,]  Sdpion  viva! 

Tbdos.  Viva  y  róne! 

Foces [dení.]  Viva  y  reine! 

[Vante  la»  mugere»  y  tocen  ei^« 

Sdp.    Oid,  que  de  tierra  y  mar 
Distintas  voces  parece. 
Que  son  en  el  aire  unas, 
X  en  el  eco  diferentes. 

Sold.  1.  A  lo  que  de  aqui  se  mira, 
De  los  fortines  del  muelle 
Mal  defendida  la  boca. 
Entrando  en  el  puerto  viene 
Tu  armada;  y  si  no  me  engaña 
La  vista,  entre  sus  bajeles, 
Que  son  de  velas  latinas, 
Redondo  buque  se  ofrece 
De  eztrangero  mar,  según, 
Si  la  distancia  no  miente. 
Están  banderas  de  cuadra. 
Flámulas  y  gallardetes, 
Sin  águilas  imperiales. 

Sc^.    Sin  duda  alguna,  que  debe 
De  ser  vaso,  que  ha  apresado 
Egidio.    Á  reconocerle 
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Demos  Tuelta  á  la  marina. 
[Caja»  y  elarinet, 
Sold,2.  Antei,  señor,  que  te  ausentes 

Peste  litio,  será  bien. 

Puesto  que  tiempo  no  pierdes. 

Llevar  sabido,  qué  tropa 

De  caballos  de  aquel  verde 

Frondoso  bosque  á  ooaotroa 

A  rienda  batida  viene. 
dScip,    Nuestros  son  sus  estandartes. 

Con  que,  bien  como  pendiente 

Acero  entre  dos  imanes, 

No  resuelvo  á  cual  me  acerque, 

jÍ   una  parte  suenan  faenas    marítimas,    á  otra 

cajas  y  trompetas  ^  y  salen  por  la  una  Egidio 

con  Arhinda,   y  por  la  otra  Lblio 

CQJ%  LüCBTO. 

C/ÍR09 [dent.]  Amaina,  amaina! 

Otros.  ,  k  la  entena! 

Otros. k  la  escota! 

Otros.  Al  chafaldete! 

heU  \dent,'\  Aqui  haced  alto ,  y  pie  á  tierra  $ 

Ninguno  conmigo  llegue 

A  Scipion,  sino  solo 

Bse  prisionero. 
EgiéL  [dent,]  Aferré 

La  áncora,  y  vaya  el  esquife 

Al  agua,  y  ninguno  entre 

En  él,  sino  esa  divina 

Hermosura. 
Xrci.  Otra  y  mil  veces 

Vuelva  á  repetir  la  salva. 
Tad.    Scipion  viva!  Scipion  reine! 

Salen  Ecioio^  Aeminoa. 
Egiá.  Permite,  pues  mi  fortuna 
Tan  feliz  me  favorece, 
Que  baya  llegado  á  tus  plantas, 
Que  humilde,  señor,  las  bese. 

Salen  Lblio  j^  Ldcbto. 
Pues  no  puedo  competir 
Yo  á  lo  que  Egidio  merece, 
Con  solo  besar  tu  estampa 
Es  justo  que  me  contente. 
Lelio?  Egidio?  Bien  venidos 
Seáis  los  dos;  y  pues  los  fuertes 
Atlantes  de  Roma  á  un  tiempo 
Fama  y  fortuna  os  ofrece, 
A  uno  en  la  tierra  el  bastón, 
A  otro  en  el  mar  el  tridente. 
Sepa  de  vuestra  arribada. 
Qué  nuevo  bajel  es  ese ; 
Y  de  vuestra  marcha,  qué 
Nueva  tropa  es  la  que  viene 
Con  vos,  que  según  sus  trages 
Extrangera  me  parece. 
¿No  habláis,  suspensos  entrambos) 
Egid.  Espero,  que  Lelio  empiece;^ 
Porque,  en  igual  concurrencia. 
Es  él  á  quien  se  le  debe 
Siempre  el  primero  lugar. 
Aunque  no  se  deba  siempre, 
Esta  vez  le  acepto,  y  ya 
Que  es  mió,  ¿quién  hav  que  niegue, 
Que  puedo  disponer  dél¥ 

Íasi,  como  mió,  á  ofrecerle 
Egidio,  con  tu  licencia, 
Vuelvo. 

A  que  yo  no  le  acepte. 
También  la  darás. 

Ya  sé. 
Que  vuestra  amistad  excede 


Leí. 


Scsp. 


\i 


Ltlio. 

B£ÍdÍO, 


Leu 


Egid. 


k  la  de  Euríalo  y  Niso, 
La  de  Pílades  y  Oréstes; 
Y  porque  logréis  entrambos 
Tan  finos  afectos  fieles. 
Hablad  los  dos  alternados; 

Que  no  quiero  se  interpreten. 

Ni  á  desdenes  ni  á  favores. 

Que  á  uno  elija  y  á  otro  deje. 

Cuando  en  mi  igualdad  no  hay 

Ni  favores  ni  desdenes. 
Egidm  k  la  invasión  de  líspaña. 

Yo  por  el  mar,  y  tú  por  la  campaña. 

Con  ligerezas  sumas. 

Tú  ajando  flores,  yo  rizando  espumas. 

Tan  Iguales  partimos, 

Que  nunca  de  la  vista  nos  perdimos. 

Hasta  llegar  seguros 

Hoy  de  Cartago  á  saludar  los  muros. 
LeL     Viendo  sus  horizontes 

Sitiados  yo  de  piélagos  v  montes. 

Porque  no  hubiese  en  ellos  emboscada. 

Me  adelanté,  batiéndote  la  estrada» 
Egid,  Del  norte  que  seguía 

Me  di  vertió,  que  al  despuntar  el  dia 

Un  bajel  alo  lejos 

Descubrí. 
LtU  Entre  los  últimos  reflejos 

Yo  de  la  tarde  una  lucida  tropa 

De  caballos. 
Egid.  Y  viendo,  viento  en  popa. 

Que  el  rumbo  que  traia 

Era  á  la  plaza, 

LeU      ,  Y  viendo,  que  volvía 

A  enfrascarse  en  el  bosque....... 

Egid.  El  barlovento 

Mi  capitana  le  gané. 
Leí  El  intento. 

Con  que  escaparse  piensa, 

Cortó  mi  batallón. 
Egid.  Puesto  en  defensa....... 

Leí.     Puesto  en  fuga....... 

Egid.  k  su  anhelo...... 

LeL  k  su  deseo 

Escollo  fue  el  abance  de  mi  ofensa. 
Egid.  Remora  fue  la  smarra  de  mi  arpeo. 
LeL     Con  que,  por  mas  trofeo, 

Entregadas  las  riendas  de  las  bridas 

Á  buen  cuartel,  les  concedí  las  vidas. 
Egid.  Con  que  rendido  á  ley  de  buena  guerra. 

Capitulé  á  remolque  traerle  á  tierra. 
LeL     Venia  por  su  cabo 

Ese  gallardo  joven.    No  te  alabo 

Su  valor;  que  seria 

Quererle  encarecer  jactancia  mia. 
Egid.  Ya  apresado,  el  tesoro  que  en  él  topa 

Mi  gente,  fue  en  su  cámara  de  popa 

Llorando  una  hermosura. 

Con  quien  la  luz  del  sol  es  menos  pura. 
LeL     Y  para  que  él  te  diga 

?uien  es,  y  qué  motivo  el  que  le  obliga 
ocultarse  del  monte  en  la  aspereza, 

Egid.  Y  porque  nadie  ser  de  igual  belleza 

Dueño  merece....... 

LeL  Viene  primonero 

Á  tus  pies. 
Egid.  En  tus  manos  Ter  espero 

La  libertad  y  la  fineza. 

Que  á  su  piedad  le  debe  tu  grandeza. 
Leí.     Llega;  qué  esperas?    [d  LuesyQ. 
Lúe.  Hoy  sin  duda  muero,  [op. 

En  sabiendo  auien  soy. 
Egid.  Llega ;  qué  aguardas  ?  [d  Anminda. 

Arm.   á  Po'  9^^  ^  llegar,  fortuna,  me  acobardas,  \af. 

Cuando  infelice  puedo 
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Lleyar  perdido  á  lo  rigor  el  niodo?  — 

8i  lo  ■ano.^-.Qaé  veo! 
¿ve.     Si  tu  planta......    Qaé  miro! 

[M  incUm^rt  te  miran  Im  dot,  f  Letié 
em  «Ha. 
Aru.    Cidgoeao  el  llanto !    [«parre. 
Irtie.  Ahd||;iieaieel«uplro!  [operte. 

Leí*     I  Déjame,  inaginado  devaneo,    [opwt*. 

8i  es  que  erea  iloaion  de  mi  deseo  I 
JUic.    Besar,  señor,  meresoo,..*.*. 
Arm,  Tocar  logro,.^. 

Lme.  Mi  rida  á  ellaa  ofireaoo. 

Arm»   En  ella  mi  fortuna 

No  tendrá  ove  enTidiar  dicha  ninguna. 
LeL      Blla  es,  si  bien  coUjo  [Seco  m  refrofo. 

Aquel  sol  á  la  lona  deste  espcio. 
Sctp.    Del  suelo  alzad.  —  ]  No  vi  mas  sobenna  [m^&rf. 

Beldad  Jamas  1 

[Hace  Lue€9Q  tema  d  Jrmtnda, 
Arm,  ¿Qué espera  mi  tirana  [«perfc. 

Snerte,  pues  llega  á  verle,  para  hablaUe? 

Pero  scffas  me  ha  hecho  de  qae  calle. 
Imc    ]  Quien  decirla  pudiera,    [aparte. 

Que  quien  es  y  á  qué  viene  no  dijera! 
Stíp,    4  Qué  no  entendido  afecto,    [aparte. 

Que  hasta  hoy  no  sope,  con  contrarío  efecto, 

Es  este,  que  él  se  enciende,    7  él  se  apaga. 

Pues  con  lo  mismo,  qae  atormenta,  halaga? 

Mas  lo  qo)  fuere  sea*  — 

BelUsima  deidad,  cuanto  desea 

Curioso  examinar  el  pensamiento 

Quien  eres,  y  el  intento, 

Qne  á  navegar  te  obliga. 

Excusado  será ,  que  yo  lo  diga. 

Pues  á  luz  de  tu  sol  mirarse  deja. 

Y  asi  omitan  tus  lágrimas  la  queja, 
Príndpalmente,  cuando. 
Tu  trago  y  tu  beldad  considerando. 
Es  también  fin,  que  en  apurarlo  llevO| 
Saber  el  tratamiento,  que  te  debo. 

Aru.  Heroico  Scipion,  á  ouien  adama 
Marte  español  profética  la  fama. 
Viendo  el  valor,  con  que  á  la  edad  prefierea. 
Mal  te  puedo  negar ,  mondo  quien  eres, 
El  ser  quien  soy. 

Seq».  Di  pues. 

-^rm.  Escacha  atento. 

Yo — 
[Hdeele  tña  £110 «yo  de  que  eaUe» 

Seip,  No  prosigues? 

Aru.  Cobraré  el  aliento.  — 

Otra  vez  de  que  calle  me  hace  senas,  [aporte, 
¿Fortuna,  en  qué  me  empeñas? 
Considera,  que  son  machos  agravios 
Abrír  los  ojos  y  cerrar  los  labios. 

Sdp.    8i  el  aliento  has  cobrado, 
Proúgue. 

^rm.  Injasto  hado,    [aparte. 

tQué  he  de  hacer,  cuando  obliga 
fno  á  que  calle,  y  otro  á  que  lo  diga?  — 
Yo  soy......  Qué  he  de  decirle?    [aparte, 

LuC'  Ayinfelice!  [ap. 

Que  yerra,  si  lo  dice, 

Y  si  lo  calla,  yerra. 
Arm.   Hija  del..... 

Foee${dent.]  Arma,  arma!  Guern,  gnerra! 

Scip.    Oye,  espera!    ¿Qué  alboroto 
Es  ese? 

Sale  Fabio. 
Fah,  Que  de  la  plaza. 

Antes  qae  la  gente  paeda 
Cubrirse,  fortificada 
En  las  líneas  del  cordón,  [ 


Leí. 


Egid. 


Voeei 
Bgid, 

Voeei 

LeL 

Egid. 

LeL 

Egid. 
UL 


Egid. 


Voee$ 
Luc, 


Arm. 


Luc. 


Luga 


Qoe  ann  no  han  abierto  las  sanfas. 
Salida  hace  el  enemigo. 
Con  tan  soberbia  arroganda, 
Qae  en  doblados  escuadroneo 

Y  á  banderas  desplegadas 
Parece,  que  d  siuo  quiero 
Qoe  se  reduzca  á  batalla. 

Sdp.   Quien  teme  el  asedio  mas. 
Que  d  asalto,  siempre  halla 
Conveniencia  en  las  salidas; 
Paos  quedando  las  murallas 
€roarneddas,  perder  gente, 
Mas,  que  pérdida,  es  gananciau  — 
Lelio,  á  disponer  tos  tropas!  — 
Egidio,  á  guardar  tu  armada!  — 
No  sea  en  esta  diversión. 
Que  por  otra  parte  salgan, 

Y  con  máquinas  de  fuego 
Quemarla  intenten.  —  Tú  manda, 
Fabio,  que  á  esos  prísioneroa. 
Ya  que  este  trance  dilata 
Oir  sus  informes,  se  pongan 
Fieles  soldados  de  guardia. 
Que  no  los  pierdan  de  vista. 
Quien  me  busque,  en  la  vangoardin 
Me  hallará  el  primero.  —  Afecto    {apmu. 
Ignorado,  basU,  basta! 
No  hables  al  aUna  en  idioma. 
Que  aun  no  te  lo  entiende  d 

Í Vanee  Seipien  y  Fakie^ 
gidio,  quién  tuviera 
igar  en  que  desahogara 
Contigo,  no  sé  qué  raro 
Suceso,  que  por  mf  pasa! 
|Ay  Lfdio,  quién  te  dijera 
La  mas  nueva,  mas  extraña 
ConfuMon,  que  ha  padeddo 
Nadie  en  d  mondo! 

[dent,]  Arma,  arma!      [(^ti. 

Mas  ya  ves,  con  cuanta  priesa 
Aquesss  voces  me  llaman. 
[deat.]  Guerra,  guerra! 

Y  á  mí  eatotna. 
Si  de  un  riesgo  v  otro  escapan 
Nuestras  vidas,  hablaremos 
Después  despacio.* 

Doblada 
La  hoja  quede.    A  Dios. 

ÁIKos. 
Hado,  por  mas  que  me  arrastras. 
Por  lo  menos  me  has  cumplido 
La  mitad  de  mi  esperanza.  [Fet 

Estrella,  nada  me  digas; 
Que  ya  sé,  que  en  penas  tantaa. 
Cumplida  mi  obligación, 
Cumplir  contigo  me  falta.  [rsi 

[d«nt.j  Arma,  arma!  Guerra,  gnerra! 
¿Quién,  ay  Arminda!  pensara, 
Que,  dendoroi  mayor  dicha 
El  llegarte  á  ver,  trocada 
La  suerte,  el  llegar  á  verte. 
Fuera  mi  mayor  desgrada? 
Yo  no  lo  pensara,  que  es, 
Luceyo,  dicha  tan  rara. 
Que  no  hav  ansia,  que,  con  verte. 
Me  alivie  las  demás  andas. 

Salen  dos  Soldados. 
]  Quién  pudiera  esa  fineza 
Agradecer  á  tus  plantas! 
Mas  no  me  atrevo,  porque 
Las  centinelas  de  guardia 
No  colijan  en  la  acción, 
Lo  que  no  de  las  palabras 
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Colegir  pueden,  sapuetto 
Que  nos  miran  retiradas» 

Y  no  alcanzan  los  oídos. 
Lo  que  los  ojos  alcanzan.  [£«§  coJm. 

'^rm,    4 Tanto  el  recato  te  importa? 
t^uc.     SU 

'^rn^  8epa  yo  con  qué  causa. 

Z^^iuñm     Aun  no  me  atrevo  á  decirla  | 

Que,  si  en  que  hablamos  reparan, 

Quizá  harán  juicio  de  que 

Nos  conocemos. 
^ma.  Pues  haya 

Medio  en  que  hablemos,  sin  que  ellos 

Lo  entiendan,  como  que  andas 

Hablando  contigo  á  solas. 

Que  yo  haré  lo  mismo.    Pasa 

Junto  á  mí,  y  lo  que  digamos 

Sea  á  media  voz,  tan  baja, 

Que  á  los  dos  llegue,  y  no  pueda 

Trascender  á  su  distancia. 

Mayormente  interrumpida 

De  Yoces,  trompas  y  cajas. 

Siempre  diciendo  á  lo  lejos:...... 

W^ocet  [dent.J  Guerra,  guerra!  Arma,  arma! 
Solil.  1.  Desaire  es,  que  otros  peleen, 

Y  estemos  los  dos  de  guardia. 
So{df.2.  Al  soldado  no  le  toca 

Mas,  que  hacer  lo  que  le  mandan, 
Xrttü.    Dura  estrella! 
Arm^  Hado  infelice! 

l^uc.    Fiero  influjo! 
Atm.  Suerte  ingrata! 

Sola,  1.  De  su  fortuna  se  quejan. 
Sola,  2»  Quéjense ,  si  asi  descansan, 

Y  no  estorbemos  su  alivio. 
Pues  yerloa  desde  aqui  basta. 

[2V>ean  eajiu  9  tromp€ta$. 
Lúe,     Si  sabes ,  que  de  Anibal 
Hijo  soy,  cuya  heredada 
Enemistad  de  ambos  padres 
Á  mí  y  á  Scipion  declara 
Tan  enemigos,  que,  aunque 
Nunca  nos  vimos  las  caras. 
Siempre  nos  aborrecimos. 
Instando  en  ambos  la  saña, 
Á  él  por  temerse  de  mí, 

Y  á  mí  por  tomar  venganza; 

Arm.    Sí  lo  sé,  y  que  ese  rezelo, 

Mirando  cuanto  le  ensalza 

En  tierna  edad  la  fortuna. 

Te  retiró  á  la  Dorada 
I  Isla,  en  que  Virrey  mi  padre 

Te  favorece  y  te  ampara. 
I    Lúe,     Si  sabes,  que  en  ella  tuve 

La  dicha  de  que  llegara 

Á  verte,  que  fue  lo  mismo 

Que  amarte ,  pues  cosa  es  dan. 

Que  á  soberanas  bellezas 

Lo  mbmo  es  verlas,  que  amarlaa ;•..... 
Arm.    Eso  no  sé;  mas  sé,  que  una 

Estrella  influyó  en  dos  almaa. 
5oId.  1.  No  deben  conocerse. 

Pues  ni  se  miran  ni  se  hablan. 
SoZcI.2.  ¿Qué  han  de  conocerse,  él 

Español  y  ella  Africana? 
Lttc.     Si  sabes,  que  en  este  tiempo 

Hube  de  venir  á  España, 

Llamado  al  heredamiento 

De  mi  celtíbera  patria. 

Cuyo  estado  me  atrevió 

Á  que  á  pedirte  aspirara 

A  tu  padre;. 

Jrm.  También  sé, 

Que,  teniendo  él  en  su  casa 


Hijo  varón,  la  que  habla 
De  ser  justicia,  hizo  grada. 
Capitulando  contigo 
Si  que  tú  te  adelantaras 
A  tomar  la  posesión, 
En  tanto  que  él  aprestaba 
Las  nupdales  prevendonea 
De  embarcadon  y  jomada, 
Señalando  nuestras  vistas 
En  Cartago.  como  raya 
Que  es  de  África  y  Europa. 
Lúe,    Pues  d  eso  sabes,  ¿qué  extrañas, 
Que,  viniendo  tú  á  su  puerto, 

Y  yo  á  esperarte  en  su  playa 
Tan  á  un  tiempo,  que  ea  lo  niam 
Hallar  la  ciudad  sitiada. 
Que  haber  corrido  fortuna, 
Yo  en  la  tierra,  y  tú  en  d  agua, 
Tema,  que  Scipion,  sabiendo 
Quien  eres  y  quien  soy,  haga. 
Que  consigan  sus  rencores 
En  mi  muerte  dos  venganzas? 
Mal  dije,  porque  el  perderte 

Íd  morir  son  una  entrambaa. 
este  fin  te  hice  la  seña 
De  que  no  le  digas  nada 
De  quien  eres,  ni  quien  soy. 
Ni  donde  vas. 
Jrm.  ¿No  reparas. 

Que  ad  la  gente  de  mar. 
Como  la  que  me  acompaña. 
No  sé  yo  lo  que  habrán  dicho 
Al  General  de  la  armada, 

8ue  al  fin,  secreto  de  muchos, 
tarde  ó  nunca  se  guarda, 

Y  hará  mayor  su  sospecha 
Mi  mentira?  Y  si  no  basta 
Esta  razón,  será  bien 
Negarnos  á  la  es]peranza 
De  que  mi  padre  no  sepa 
Mi  (>rÍ8Íon,  y  esfuerzos  haga 
Á  mi  libertad. 

Luc.  Bien  dices; 

Que,  d  tú  tu  riesgo  salvas. 
Qué  importa  el  mió?  Quien  eres 
Le  di,  dile  con  quien  casas, 
Muera  yo,  como  tú  vivas. 

Arm>   ¿No  será  mejor,  que  parta 
Nuestra  desdicha  el  camino? 

Luc,     Cómo  ? 

Arm.  Como  d  recatas 

Tu  nombre,  y  si  yo  le  digo. 
Que  en  tus  estados  me  aguardas. 
Poniendo  allá  el  odio,  a(}ui 
No  pasará  á  mas  instancia. 
Que  lo  que  tú  le  dijeres. 
En  cuyo  intermedio,  que  abran 
Podrá  ser  los  hados  senda. 
Que  diga  en  nuestra  desgrada. 
[Dentro  eaj€u  y   trompeta», 

Foeet  [dent,]  \  Victoria  por  Scipion ! 

SoUL  1.  Ya  la  gente  rechazada. 
No  sin  gran  pérdida  suya. 
Vuelve  á  encerrarse  en  la  plaza. 

Sold.  2.  De  su  cuartd  las  mugeres. 
Que  del  viven  amparadas. 
En  muestra  de  agradecidas. 
Salen  cantando  la  gaU. 

Sold.  1.  Bien  en  sos  ecos  lo  dice 
Dulce  y  militar  la  salva. 

iMúeiea  é  iiutrtmento; 

Mfisíe. [<refi(.]  Viva  Scipion! 

Y  entre  voces  varias 
Publiquen  su  aplauso. 


Trompetas  v  cajas. 
Arm.   Señores  soldados? 
Sold,  ¿Qué  es, 

Señora,  lo  que  nos  mandas? 
Arm,    i  Será  contra  orden,  que,  oyendo 

Que  la  victoria  se  canta 

Por  Scipion ,  ai  camino 

Mi  rendimiento  le  salga 

Á  darle  la  enhorabuena? 
SM.t.  Como  esotro  también  vaya 

Con  vos,  y  él  á  los  dos  vea. 

Que  es  lo  que  se  nos  encarga. 

Que  sea  aqui  é  que  sea  allá. 

Viene  á  importar  poco  ó  nada« 
Arm,    ¿Queréis  venir,  caballero? 
Ltfo.     Sobre  ser  justo,  que  haga 

También  yo  ese  rendimiento. 

Será  segunda  ganancia 

El  iros  sirviendo  á  vos. 
Arm,   En  qué  vamos? 
Jmc,  En  que  salgaa 

Tú  bien,  v  yo,  á  mi  pesar, 

También  diga  en  su  alabanza...... 

[iftUiea,  eiaríne»  y  e^fa$. 
Tojos. Viva  Scipion! 

Y  entre  voces  varias 

Publiquen  su  aplauso. 

Digan  BU  alabanza 

Pífanos,  clarines. 

Trompetas  y  cajas. 

[Con  fta  repetición  ee  entran  loe  cuatro. 


Sale  como  de  una  cueva  Tur  PIN  con  un  lio 
de  ropa* 

Turp,  Victoria  por  Scipion 

Dice  el  eco.    ¿Pues  qué  aguarda 
Mi  miedo  para  salir. 
Ya  que  acabé  la  batalla, 
Desta  cueva,  en  que  escondido 
He  estado,  con  las  alhajas. 
Que  al  villano  le  robé? 
Pues  aunque  tan  poco  valgan, 
Que  dellas  diría  el  adagio : 
Mas  vale  poco,  que  nada; 
Servirá  para  el  canúno. 
Si  es  que  algún  marchante  halla 
La  desdichada  almoneda 
De  tan  negra  ropa  blanca. 
Pero  hacia  aqui  viene  gente* 
Entre  tanto  que  ella  pasa. 
Vuelva  á  esconderme,  y  aun  sea 
En  su  mas  obscura  estancia. 
Donde  nadie  pueda  verme. 

[Eeeándeae  en  la  cueva. 

Sale  Bbdnbl  con  una  bandera  envuelta  en 
el  asía. 
Brvn.  Ya  que  fié  de  mi  fama. 
Que  ella  volvería  por  mí, 

Y  esta  bandera  ganada 
Al  enemigo  me  pone 
En  segura  confianza 

Del  perdón  y  de  la  medra; 

Y  ahora  no  es  tiempo,  entre  tanta 
Gente  como  ha  concurrido 

Á  dar  jdel  suceso  gracias. 
Para  que  pueda  hablar  yo. 
En  esta  cueva  guardada 
Hasta  mejor  ocasión 
Quede;  que  no  es  bien  que  vaya 
Haciendo  ostentación  della. 


Sale  TunPiK. 
Turp.  ¿Banderíta  y  esperanza 

De  la  medra  y  del  perdón? 
¿Y  yo  sin  medio  ni  traza 
Para  uno  ni  otro?  Eso  no; 
¡Troquemos,  fortuna,  alluijas! 

Y  pues  la  arrojó  en  lo  obecuro^ 
Donde,  si  vuelve  á  buscarla, 
Es  fuerza  que  á  tiento  sea. 
Sirva  este  tronco  de  asta. 
En  que  revuelta  la  ropa 
En  mayor  engaño  caiga. 
y  ahora,  por  si  volviere 
A  ver  lo  que  halla  y  no  halla. 
No  me  encuentre  antes  que  logre 
Su  pérdida  y  mi  ganancia; 
Pues  todos  por  aqui  vienen, 
Haya  bulla  ó  no  la  haya. 
Sin  perder  tiempo,  será 
Bien  que  al  camino  les  salga. 
Diciendo  con  todos. 
Por  si  en  m(  repara:....» 

[Cajae^  clarines  y  múeíea. 
Él  y  iod.  Viva  Scipion  I 

Y  entre  voces  varías 
Publiquen  su  aplauso. 
Digan  su  alabanza 
Pifanos  y  cUrínes, 

Trompetas  y  cajas.  [fae. 

Con  esta  repetición  van  saliendo  todas  las  mufre- 
res  cantando  y  bailando ,  y  todos  los  Sóida/ios^ 
AnHiNDA,  LucBTo,  E«iDio^  Lblio,/ 
Scipion   de  tras  de  todos.  , 

Sci/i.    No  prosigáis;  que,  aunque  catimo 

De  vuestra  festiva  salva  { 

El  afecto,  también  siento. 

Que  anticipéis  la  alabanza. 

Rechazar  una  salida 

No  es  victoría,  es  drcunstanda 

De  las  muchas,  que  consigo 

Trae  la  guerra;  mas  no  pasa 

A  graduarse  por  triunfo. 

Con  los  méritos  de  hazaña. 

Magon  es  tan  cortesano. 

Que,  mirándome  en  campaña, 

A  darme  la  bien  venida 

Quiso,  que  su  gente  salga. 

Y  asi  guardad  el  aplauso 
Para  el  dia,  que  yo  vaya 
A  pagarle  la  visita 
Dentro  de  su  mismo  alcázar. 

Flah.  Entonces  y  ahora,  señor, 

Es  justo  con  vidas  y  almas 

Mostrarnos  agradecidas 

Á  tu  piedad. 
Ana,  Que  á  ella  añadan 

La  que  has  de  tener  conmigo. 

También  humilde  á  tus  plantaa 

Te  suplico  yo. 
Ltic.  Y  yo  á  ellas 

Espero  ver,  qué  me  mandas. 
Scip,    Ya  que  paréntesis  fue    [d  JruUmdm, 

La  salida  á  la  deseada 

Noticia  de  que  yo  sepa 

Quien  eres  y  adonde  pasas» 

Será  justo  que  prosigas 

La  relación,  que  empezada 

Quedó.  —    Después  hablareis    [m  Lueeye. 

Vos,  EspañoL 
Leí'  (Amor,  gracias    [aparte. 

Te  doy,  sobre  haberla  visto. 
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De  saber  quien  es. 


Aa&qne  haya    [aparte. 


Sabido  ya  de  su  gente 

Quien  es,  V  á  qué  fin  se  embarca. 

Atienda  á  lo  que  ella  diga. 

Por  si  finge  6  no. 
9c£p.  Qoé  aguardas? 

Di  pues.  —  No  entendido  afecto,    [aparte. 

gQué  nieve  es  esta,  d  qué  llama, 

Que  abrasa  i  como  que  hiela, 

Y  hiela  como  (^ue  abrasa  f 
irwum    Yo,  heroico  Scipion,  que  el  cielo 

Edades  prospere  largas. 

Logrando  en  su  claro  dia 

La  aurora  de  su  mañana 

Tantos  triunfos,  que  volando 

Tu  renombre  con  las  alas 

Del  águila  de  dos  cuellos, 

De  oriente  á  poniente  esparza, 

No  solamente  en  los  bronces 

De  sus  esculpidas  tablas 

Tu  eterna  memoria,  pero 

De  tu  persona  la  estampa. 

Para  que  en  humano  culto 

Te  veneren  y  te  aplaudan. 

Como  Roma  primer  Cénsul, 

El  orbe  primer  Monarca: 

Hija  soy  de  Curcio ,  que  hoy. 

Virrey  de  la  isla  Dorada 

Por  el  africano  imperio, 

La  rige,  gobierna  y  manda. 

[Quitu9e  Seipion  «I  $emArero, 

IMl  nombre  es  Arminda.    Bl  ^ 

Que  de  sus  brazos  me  aparta,  ^ 

Es,  haberme  dado  estado. 

Por  conveniencias  que  él  guarda 

En  sí,  sin  tener  yo  en  ellaa 

Ni  elección  ni  repugnancia; 

Que  mugeres  como  yo 

8e  casan,  porque  las  casan. 

Luceyo  ,^  hijo  de  Anibal, 

Que,  por  su  madre,  heredad 

Hoy  la  citerior  provincia 

Goza,  Que  el  Ibero  baña, 

Partiendo  Jurisdicciones 

Entre  Celtiberia  y  Galia, 

Es  el  esposo.    Y  porque 

Allá,  por  no  sé  qoé  causas. 

Que  como  se  heredan  dichas. 

También  se  heredan  desgracias. 

Obligado  vive  á  que 

De  sus  limites  no  salga. 

En  las  capitulaciones. 

Que  firmaron  fe  y  palabra. 

Fue  condición,  que  mi  padre 

Me  condujese  hasta  España; 

Á  cuyo  efecto  á  la  somora 

De  las  venerables  canas 

De  Máximo,  hermano  suyo. 

Con  la  familia  y  la  casa. 

Que  viene  en  séquito  mío. 

En  ese  bajel  me  embarca. 

La  derrota,  que  traía. 

Era,  arribar  á  la  playa 

De  Cartago,  no  en  fe  solo 

De  la  tranquila  esperanza 

Del  abrigo  de  su  puerto. 

Por  los  montes  que  le  guardan. 

Sino  en  fe  del  pasaporte. 

Que  en  la  hermandad  y  alianza. 

Que  España  y  África  tienen 

Hoy  contra  Roma  juradas. 

Me  aseguraban  el  paso, 

Trayéndole  amigas  cartas. 


Sdp. 


Am» 


Luc, 
Egid. 

LeU 
Seip. 


Para  allanarme  el  camino. 
¿Pero  qué  importa,  que  haya 
Fe  en  los  hombres,  en  los  vientos 
Paz,  y  quietud  en  las  aguas, 
8i  no  hay  quietud,  paz  ni  fe 
En  la  fortuna,  que  varía 
Sabe  hacer,  que  se  trasforme 
En  tormenta  la  bonanza? 
Dígalo...... 

No  hay  para  qué; 
Que  en  lo  que  la  vista  alcanza 
Ahorrar  deben  los  sentidos 
La  costa  de  las  palabras.  — 
Fabio,  mi  tienda,  con  cuanto 
Menage,  adorno,  oro  y  plata 
Para  mí  estaba  dispuesto. 
Se  quede,  como  se  estaba. 
Para  Arminda;  que  en  su  obaeqdo 
Á  mí  un  village  me  basta. 

Y  porque  en  su  corto  espacio 
No  haga  á  su  asistencia  falta. 
Con  su  tío,  del  bajel 

Toda  su  familia  salga.  — 

Vosotras,  si  agradecidas  [d  los  magaret. 

Os  veis,  ya  que  no  obligadas. 

Por  ella  mas,  que  por  mí, 

Attstidla  y  festejadla; 

Que  si  en  buena  guerra  al  noble 

Prisionero  se  agasaja, 

4Á  tan  noble  prisionera 

Cuánto  es  mas  digna  la  nsanza?  — 

Y  asi  pensad,  que  al  decoro, 
A  la  estimación,  la  fama, 
Veneración  y  respeto. 

No  habéis  de  echar  menos  nada 
De  cuanto  dar  de  sí  pueden 
Hospedages  de  campaña. 
Mientras  Cartago  no  sea 
Quien  os  aloje  en  su  alcázar. 
Desde  donde  como  dueño. 
Ya  que  hoy  conmigo  no  hablan 
Enemigos  pasaportes. 
Hablarán  sus  circunstancias. 
Venid  pues;  que  iros  sirviendo 
Es  precisa  deuda,  hasta 
Sus  umbrales. 

No  sé,  como 
Tanta  piedad,  honra  tanta. 
Aceptarla  ó  despedirla 
Pueda;  porque  el  aceptarla 

?s  obligarme  á  un  empeño, 
que  alma  y  vida  no  bastan; 

Y  despedirla  es  un  casi 
Desdoro;  pues  es  dejarla. 
Siendo  gracia  no  admitida, 
Al  riesgo  de  no  ser  gracia; 

Y  pues  en  ambos  extremos 
Dice  mas  el  que  mas  calla, 
Hable  el  silencio  por  mí. 

Y  aun  por  mí;  que  en  muda  calma,    [apartt. 
No  sé,  discreta  y  hermosa. 

Qué  para  deidad  te  falta. 

¡Ay  de  quien  duda,  si  tanto    [aparta. 

Favor  es  dicha  6  desgracia! 

Cuanto  ha  dicho,  Lelio,  es    [aparte. 

Lo  mismo  que  me  declara 

Su  gente  á  mí. 

Luego,  Egidio, 
Hablaremos. 

¡O  villana    [s^porfe. 
Pasión,  hija  de  la  envidia! 
¿Por  qué  has  de  sentir,  que  vaya 
En  busca  de  mi  enemigo 
Una  ventura  tan  alta? 


Arm. 


Lúe. 


Español,  porciue  no  quede    [á  Im^ejfo» 
Pendiente  adelanta  nada. 
Mientras  voy  sirviendo  á  Arminda, 
Quien  eres,  y  con  qué  causa 
Ocultarte  pretendias, 
Ó  defenderte  pensabas. 
Me  ven  diciendo. 

¡Ay  Lucevo,    Ispmrte. 
Si  el  enpeno,  en  que  te  haUas, 
Quiso  el  odio,  que  en  él  entres. 
Quiera  el  amor  que  del  salgas! 

[Fon  andando  por   el  tabladom 
No  sé  qué  le  he  de  decir;    [aparta. 
Que  el  mentir  es  tan  no  usada 
Frase  para  mí,  que  no 
Sé,  si  sabré  pronunciarla; 
Si  ya  no  es ,  que  amor  me  dé 
Tan  equívocas  palabras. 
Que  sean  mentira  al  oirías, 

Y  verdad  al  apurarlas.  — 
Mi  nombre,  Scipion  invicto. 
Es  Uliceo,  mi  patria 

Esta  citerior  provincia, 

Y  mi  suerte  es  tan  escasa 
De  dichas ,  que  me  fue  fuerza 
El  que  della  me  ausentara 
Por  una  muerte,  en  aue  tuve 
Poca  culpa  y  mucha  taita; 
Con  que,  habiendo  de  vivir 
Peregrino  en  tan  ingrata 
Tierra,  como  África  es 
Para  los  hijos  de  España, 
Me  hube  de  valer  de  arte. 
Que,  siendo  aprenderle  gala 
De  ociosa  juventud,  mas 

Por  agilidad  y  maña. 
Que  por  profesión,  si  bien 
Tan  noble,  que,  aunque  le  usara 
Por  profesión ,  me  seria 
Mas,  que  objeción,  alabanza. 
Por  ser  el  de  la  escultura. 
Para  cobrar  en  él  fama, 
De  la  Diosa  del  amor 
Labrar  intenté  una  estatua; 

Y  aunque  elegí  la  materia 
Tan  dura,  difícil  y  ardua 
Como  un  mármol,  con  todo  eso 
De  mi  asistencia  á  la  instancia. 
De  mi  afecto  á  la  porfía, 

Y  de  mi  finesa  al  ansia. 

El  mármol  se  dié  á  partido, 
Convertido  en  cera  blanda. 
Tan  hermosa,  tan  perfecta 
Salió,  que,  por  no  injuriarla. 
Jamas  en  precio  la  puse, 
Tanto  porque  no  pensara 
Nadie  en  el  mundo,  que  habia 
Tesoros,  que  tanto  valgan, 
Cuanto  porque  para  mi 
La  reservé,  en  confianza 
Del  voto,  que  á  su  deidad 
Hice,  de  que,  ai  á  mi  patria 
Me  volvía,  habia  de  ser 
Templo  de  Venus  mi  casa, 
A  ella  dedicado.    Apenas 
Le  ofrecí,  cuando  obligada 
Aceptó;  pues  á  muy  pocos 
Dias,  señor,  tuve  carta 
De  que  estaba  ya  compuesta 
De  mi  destierro  la  causa; 
Pero  que  me  convenia. 
Cuanto  antes  pudiese,  vaya 


Quedó;  con  que  fue  forzoso 

Tan  á  la  ligera  parta. 

Que,  no  habiendo  nave  en  que 

Segura  osase  embarcarla. 

Fleté  para  mí  un  jabeque, 

]>ejándola  encomendada 

Á  tan  confidente  amigo. 

Que,  atento  á  la  vigUanda 

De  no  perder  ocasión. 

Me  avisó  en  postas  de  Italia, 

Que  en  la  embarcación  de  Arminda 

Procurarla  enviarla. 

Que  acudiese  al  puerto  yo 

De  Cartago ,  como  á  esñüa 

Que  es  de  África  y  Europa, 

Por  si  era  mi  suerte  tanta. 

Que  con  Arminda  viniese 

El  logro  de  mi  esperanza. 

Á  este  fin  me  adelanté. 

No  sabiendo,  que  tu  marcha 

Sobre  Cartago  venia. 

Lo  que  desde  aquí  me  pasa 

Es  tan  evidente,  como 

Que,  viniendo  en  camarada 

De  otros,  á  quien  no  conozco. 

Ni  ellos  á  mí,  al  mirar  tantas 

Armadas  tropas,  quisimos 

Valemos  de  la  maraña 

Del  bosque,  no  nos  valió. 

Ni  á  tan  superior  ventaja 

El  ponernos  en  defensa. 

Ni  osáramos  intentarla, 

A  saber,  que  era  la  dicha 

De  haber  de  besar  tus  plantas. 

Di  las  de  Arminda,  á  quien  debes 

El  porte  de  dicha  tanta. 

No  debe;  porque  hasta  ahora 

No  sé,  que  tan  soberana 

Encarecida  Deidad 

El  bajel  conmigo  traigas 

Que  no  habia  de  tomar 

Razón  yo  de  las  alhajas. 

Que  entre  las  de  mi  servicio. 

Familia  ó  patrón  embarcan. 

Mas  lo  que  me  deberá. 

Es,  que  mandaré  buscarla 

Y  dársela,  pues  es  suya. 
Eso  á  mi  fortuna  basta. 
Pues  esperadla,  seguro. 
Español,  de  que  no  trata 
Hacer  en  vuestra  conquista 
Todo  el  poder  de  mis  armas 
Prisioneros,  sino  amigos; 
Desuniendo  la  alianza. 
Que  contra  el  romano  imperio 
Hoy  con  África  jurada 
Tenéis.    Esto  no  es  de  aquí. 
Pues  solo  es  de  aqui,  que  vayí 
Arminda  donde  descanse. 
Ya  que  en  ella  has  de  alojarla. 
Para  llegar  á  tu  tienda. 
Por  aqui  hay  menos  distancia. 
Ven  pues;  y  todos  venid. 
Sea  nueva  consonancia 
Parabién,  en  que  se  mezclen 
Su  venida  y  nuestra  salva. 

Mtiste.  Norabuena  venga 

La  hermosa  Africana, 
Que  presa  aprisiona 
Las  vidas  y  almas. 

Y  pues  Scipion 

Tanto  la  agasaja, 


Scip. 
Atví, 


Lúe, 
Scip, 


LeL 


Sdp. 
FZofr. 
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?ue  de  prisionera 
huéspeda  pasa. 
Su  vista  saluden, 

Á  fuer  de  campaña, 
Resonando  en  ecos 
Entre  voces  varias 
Pífanos,  clarines. 
Trompetas  y  cajas. 

^Cort  esta  repetición ,  cajcu  y  trompetas ,  se  entran 
Modos  por  una  parte  j  y  salen  por  otra^  en  cuyo 
intermedios  sin  cesar  la  música  y  baile j  se  mudan 
Mos  bastidores  de  villages  en  los  de  tiendas  de 
^:ctmpañaj  cuyo  foro  será  una  tienda  mayor  ^  con 
puertas,  que  descubran  algunos  adornos  á  lo  lejoSf 
^omo  sillas  i  bufetes  y  escritorios  ^  y  á  su  tiempo 
entrarán  por   ella  A  ruindad  las  mugeres, 

quedándose  los  demás  en  el  tablado  - 
JEgid*  Ya  desde  aqui  se  descubre 

Nueva  ciudad,  que  fundada 

Sobre  piélagos  v  riscos 

Á  las  nubes  se  levanta 

En  armados  pabellones, 

Que  han  trasmutado  la  estancia 

De  rudos  villages  en 

Nobles  tiendas  de  campaña. 
Fah,    Destas  la  real  de  tu  corte 

Es  esta,  señor. 
Sdp,  Te  engañas, 

Fabio;  que,  si  donde  está 

El  Rey  es  la  corte,  es  clara 

Cosa,  que,  donde  está  el  sol. 

Sea  esfera.  —  Entra ;  qué  aguardas  ?     [a  Arm» 

Que  yo  me  quedo  á  su  umbral,  . 

Y  del  mi  atención  no  pasa; 
Porque  basta  que  en  él  quede 
Á  ser  su  posta  de  guardia. 

Arm,  Al  que  liberal  ofrece, 

81  vuelvo  á  aquella  pasada 

Duda,  no  aceptarle  el  don. 

Es  desairarle  la  gracia; 

Con  cuya  disculpa,  puesto 

Que  admitirla,  es  estimarla. 

Usaré  della.  —  Ay  Luceyo!    [oporfe. 
Ime.     Ay  Aroünda!    [aparte. 
Los  dos.  i  Quién  pensara....... 

Jrm.    Que  mi  dicha  es  tu  desdicha? 
lAte,     Que  tu  gracia  es  mi  desgracia? 

Jrm»    Pero  espera;. 

Lúe,  Mas  confia;...... 

Arm,    Que,  ú  en  tal  pena...... 

Luc,  En  tal  ansia...... 

Losaos,  El  odio  quiso  qne  entres. 

El  amor  querrá  que  salgas. 
Ltl,     Al  ausentarse......    [aparte. 

Egid,  Al  partirse......    [aparte^ 

LeL     Sin  vida  estoy! 

Egiin  Yo  sin  dma! 

Sdp»    No  la  dejéis  sola  ir;    [d  las  msgcrss. 

Id  todas  á  acompañarla. 
Todas.  Si  haremos ,  una  y  mil  vecea 

Diciendo  alborozo  y  salva: 

Sea  bien  venida 

La  hermosa  Africana, 
Que  presa  aprisiona 
Las  vidas  y  almas. 
[Coa  uta  repetiden  ««  etarau  las  mugtres  tm  ta  titñda 

principal^  y  te  cierren  las  puertas. 
Fah.    I  Qué  digna  de  tu  valor 

Ha  sido  acción  tan  bizarra! 
Sdp.    Servir  á  las  damas  es, 

Fabio,  deuda  tan  hidalga. 

Que  Á  ser  quien  soy  me  la  debe» 

Y  el  ser  quien  soy  me  la  paga. 

Tss.  lU. 


Vamos  á  ver  en  qué  forma 
Del  recinto  que  se  labra 
Van  trincheras  y  reductos. 

Dentro  Tubpin  y  BauNBL,  ^  i 
asidos  á  la  bandera, 

Tvrp,  Tengo  de  llegar. 

Brun,  Aguarda ! 

Que  no  haa  de  llegar  primero 
Que  yo. 

Turp,  Cómo  qué  no?  Apái  i 

Scip.    Ved  que  es  eso. 

firufié  Yo,  señor. 

Lo  diré. 

Turp.  Él  no  sabe  nada; 

Mejor,  que  él,  lo  diré  yo. 
Que  lo  sé  todo. 

Sdp.  Pues  habla. 

Ttirp.  Uno  de  aquellos  soldados. 
Señor,  que  desterrar  mandas 
Por  aquella  femenina 
Pecorea,  en  que  nos  hallaa, 
Soy.    En  ella  me  metió 
Ese  infame  camarade. 
Cómplice  en  la  hablilla  que 
Dijo,  dime  con  quien  andas. 
Viéndome  pues  indiciado 
De  acción  tan  ruin,  vil  y  baja, 
De  tu  enojo  y  mi  destierro 
Apelé  para  mi  fama. 

Y  asi,  en  aquesta  salida, 
Esta  bandera  ganada 

Al  enemigo,  á  tus  pies 
Traigo.    Él  con  envidia  j  rabi  i 
De  ver,  que  ella  en  tu  piedad. 
Para  aclamarme  la  plaza, 

Y  levantarme  el  destierro. 
De  medianera  me  valga. 
Impedir  quiere ,  que  á  ellos 
Llegue,  y...... 

Brun.  No  es  esa  la  ci  I 

Sino  que,  teniendo  yo 
Otra  bandera  guardada. 
Hasta  tener  ocasión 
De  poderte  hablar  sin  tanta 
Gente  como  te  ha  seguido. 
Le  dije,  que  me  esperara. 
Que  fuera  por  ella ,  y  juntos 
Llegásemos.    Él,  con  gana 
De  ganar  las  gracias  antes, 
No  quiso  que  yo...... 

IVurp,  Te  engai 

Que  él  ni  ha  tenido  ni  tiene 
Bandera ;  porque  es  un  mandril  i 
Que  en  toda  su  vida  ha  visto 
Al  enemigo  la  cara; 

Y  si  quieres  ver  quien  es. 
Mándale,  que  te  la  traiga. 

fiftm.  Aun  bien  que  la  gruta  está 
Cerca,  y  entraré  á  sacarla. 

Sdp.    Rara  competencia! 

Fab.  Tales 

Son  tus  soldados,  que  andan 
Siempre  á  cual  es  mejor. 

Turp.  iCán 

Tanto  con  elU  te  tardas? 
BrvsL  [áeat.]  Como  está  todo  esto  obse  i 
Mas  ya  encontré  con  el  asta. 

Sale  BauíiBif  con  una  sábana  revi 
pedo. 
Esta  es,  señor,  mi  bandera. 
Mas  qué  miro  I 
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Twp.  Qae  le  falta 

Larandera  i  la  bandera, 

Paea  bu  alabarla  et  layarla. 
Seip,    Este  debe  de  ser  loco. 
Tiup.  Antes  es  cuerdo,  paes  trata 

Mostrarte,  que  es  tan  ▼aliente» 

Que  lidia  con  dos  espadas; 

Pues  sacando  á  la  tizona. 

Va  á  buscar  á  la  colada. 
Bnm,  ¡Esta  cueva,  vive  Baco, 

Sin  duda  es  cueva  encantada  I 

Magiquillo,  sal  aqui. 

Si  eres  hombre. 
Sdjp.  Basta,  basta!  — 

Echadme  de  ahf  ese  loco.  — 

Tú,  de  tu  bandera  en  paga,    \¿  Turpiu. 

Toma  esta  cadena,  libre 

Ya  del  destierro.  —  ¡Tirana    [aparte. 

Pasión,  déjame  siquiera 

Un  breve  espacio! 

[Fatue  Seipion  9  Fahio, 
Turp,  ¡Bien  haya 

Quien  sirve  á  buenos! 
Brun,  I Y  mal 

Quien  á  coces  y  patadas 

No  te  la  quitare! 
Turp.  Eso 

Será, 

Brtm*  Cdmo  ? 

Turp»  Si  me  alcanzas. 

[Fante  wrriendo  to§  do9, 
Bgid»  4  No  sigues  al  Cdnsul,  LeUof 
láéL     Es  mi  pena  tan  extraSa, 

Que  para  nada  me  deja 

Biecuon. 
Ef^,  k  m(  me  pasa 

Lo  mismo.    Y  pues  entretanto. 

Que  al  ataque  de  la  plaza 

Da  vuelta,  falta  no  hacemos, 

Aquella  hoja,  que  doblada 

Quedó,  desdoblemos.    Dime 

Tu  pena,  alienta  y  descansa 

Conmigo,  porque  contigo 

Descanse  yo. 
LcU  Oye,  y  sabrásia. 

Un  extrangero  pintor 

Murió  en  Roma;  y  yo,  por  ver 

Cuanto  el  pueblo  encareda 

El  primor  de  su  pincel. 

Fui  á  su  almoneda,  y  entre  otras 

Curiosidades  notó 

En  un  espejo  el  retrato 

De  una  divina  muger. 

Pregunté  al  hijo  quien  era, 

Y  él  me  respondió:  no  sé; 
Que  nunca  mi  padre  dijo 
El  dueño;  lo  mas  que  del 
Supe,  fue,  que  su  hermosura. 
Por  rara,  le  movió  á  ver, 

Si  la  suma  perfección 
Se  retrataba  tal  vez. 
k  esta  general  noticia, 
Quizá  por  encarecer 
Su  habilidad,  anadia 
Á  los  del  arte,  que  fue 
Retrato  copiado  al  aire. 
Paseándose  en  un  vergel; 

Y  que  á  no  decir  quien  era 
Le  obligaba  el  no  romper 
La  fe  y  palabra  jurada. 

Que  dio  al  que  le  escondió  en  él. 
Yo  (ya  lo  dije)  por  sola 
Curiosidad  le  ferié. 
Estimándome  el  buen  gusto 


De  tenerle  en  mi  poder. 
Coantas  veces  le  miraba. 
Que  eran  muchas,  sin  saber 
La  causa ,  sentia  un  pesar. 
Que  á  manera  de  placer. 
Era  molestia  primero, 

Y  complacencia  después; 
Que  como  estaba  en  cristal, 

Y  por  los  claros,  que  en  él 
Dejaba  el  matiz  sin  mancha. 
Yo  me  miraba  también 
Dentro  del  mismo  cri^. 
Di  en  dudar,  o  di  en  creer. 
Si  del  desden  y  el  favor 
Gero^lffico  era,  pues 
Permitir  la  cercanía. 
Sin  volver  el  rostro  á  ver 
Quien  estaba  á  sus  espaldas. 
Daba  en  enigma  á  entender 
El  favor  en  que  la  viera, 

Y  en  no  verme  ella  el  desden. 
En  fin,  para  no  cansaros. 
Siendo  yo  verdad  de  aquel 
Mentido  adagio,  que  dijot 
Amar  sin  saber  á  quien; 
Mi  mayor  batalla  era 
El  procurarlo  sabw ; 

Y  boy  es  mi  ma^or  batalla 
Haber  sabido  quien  es. 

Egid.  Hoy  lo  habeia  sabido  f 
UL  Sí; 

Y  á  tan  mala  ocasión,  que 
Saberlo,  y  saber  que  ea  de  otto, 
Es  dejarlo  de  saber. 

Egid,  ¿Saberlo,  y  saber  que  es  de  otro?  - 

¿Qué  fuera,  (pena  cruel!)    [opwit. 

Que  fuera  Arminda,  que  entrambas 

Señas  la  convienen  bien? 

Por  sC  ó  por  no,  declararme 

Con  él  es  fuerza,  porque  él 

No  se  declare  conmigo. 
Leí.     De  qué  os  suspendéis? 
Egidm  De  que 

Haya  amor,  donde  no  hay  vida, 

Y  donde  no  hay  aliña,  fe. 
Le2.     Monstruosidades  de  amor 

A  cada  paso  se  ven. 
Egii.  •--  "^-  ' 


¿Y  á  quién  las  monstmosidadea 


o  dan  horror?  ¡Ay  de  quien 
Adora  una  realidad. 
Que  su  monstruosidad  es 
El  ser  monstruo  de  hermosura! 
Apresando  ese  bajel. 
En  su  cámara  de  popa 
Fui  yo  el  primero  que  entré, 
Porque  muriera  el  primero, 
Al  ver  entre  el  rosicler 
De  arrel>oles  de  cristal 
Segunda  aurora  llover 
Uno  y  otro  hilo  de  perlas 
Sobre  uno  y  otro  claveL 
Hermosa  estaba  y  llorando. 
Que  es  ser  hermosa  otra  vez. 
Una  deidad...... 

^L  Esperad, 

No  prosigáis;  que  no  es  bien 
Que  quede,  por  monstruoso, 
]Mi  amor,  sin  satisfacer 
A  la  objeción,  y  queráis. 
Que  entre  en  el  vuestro,  antea  qoe 
Quede  disculpado  el  mió.  — 
Declararéme  con  él,    [aperf  e. 
Antes  que  él  se  me  declare. 

Egid.  ¿Qué  disculpa  puede  haber 
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Á  idolatrar  un  retrato  f 

LeL      La  de  dejárosle  yer.  [DmU  ti 

Ved,  ti  es  bastante  disculpa. 

Egid.  Bastante  disculpa  es. 

LcL      Pues  aun  es  mas  que  bastante, 
Si  añadís  á  ella,  que  en  fe 
De  que  Scípíon  no  quiera. 
Que,  casando  con  quien  es 
Su  enemigo,  él  y  su  padre 
Unan  poder  á  poder; 

Y  en  premio  de  mis  serviciosi 
Ya  que  en  su  poder  la  Té 
Obligada  á  su  obediencia, 

Me  la  otorgue  por  muger. 

Egid.  Sobre  esa  razón  milita. 

Ya  que  es  tan  forzoso  haber 
De  hablar  claro,  otra,  que  yo 
Tengo,  y  tos  no  la  tends. 

JLel.      Qué  razón? 

Egid.  Que  ya  fue  mia. 

El  dia  que  la  apresé; 

Y  no  hsDeis  de  querer  tos 
Hermosura,  que  mia  fue. 

LeL      Antes  que  tos  la  aprésanos. 
La  amaoa  yo:  luego  es 
Mas  antiguo  amor  el  mió, 

Y  es  mas  fácil  de  Tencer, 
Que  un  amor  de  muchos  aSos, 
Un  amor,  ^ue  nacid  ayer. 

Egid,  No  son  pleito  de  acreedores 

Las  damas,  para  tener 

Anteladon. 
Leí,  Ved,  que  soy 

Vuestro  anügo. 
Egid.  .    Yo  también. 

Y  pan  que  lo  Teais, 
SerTÍd ,  amad ,  mereced. 
Galanteándola  los  dos, 

Y  obre  fortuna  después. 
Leí.     ¿Competidores  y  amigos f 

Eso  no. 

£^U  Por  qué? 

LeL  Porque 

Mi  alma,  mi  Tida  y  mi  honor, 
Mi  hacienda  t  todo  mi  ser 
Es  de  mi  amigo;  mi  dama 
Solamente  no  lo  es; 

Y  el  que  la  mirare,  crea. 
Que  soy  su  enemigo. 

Egid  Pues 

Ya  yo  lo  Uoto  creido. 
Leí.     Esperad. 

£gMl.  Qué  me  queréis? 

Leí.      Que  me  TolTais  mi  retrato. 
Egjid  ¿Cómo  le  puedo  ToWer?^ 

¿Y  mas  á  quien  no  es  mi  amigo? 

Y  att  yed,  como  ha  de  ser. 
Porque  yo  no  le  he  de  dar. 

LeL     Ni  yo  TolTcrme  sin  él. 
Eg¡íd  Pues  porque  no  presumáis. 

Que  le  intento  defender 

Con  la  Tontaja  de  estar 

En  mi  mano,  le  pondré 

Í Perdone  el  culto  de  dsma) 
Entre  el  yario  rosicler 
Destas  plantas,  que  la  sirvan 
De  tapete  y  de  dosel. 
Ahí  le  tenéis;  Ted  ahora. 
Como  cobrarle  emprendéis. 
LeL     Desta  suerte. 

[JffaipiMaii  Im  cfpeiiM. 


Sáp.    Qué  retrato? 

Im%  do».  Hado  cruel  I    [operle. 

Sáp.    ¿Empuñadas  las  espadas? 

Qué  es  esto? 
LeL  Yo  no  lo  sé. 

Egid,  Ni  yo  tampoco. 
Sdp,  Pues  yo 

Desta  suerte  lo  sabré, 

Sin  decírmelo  ninguno. 

Ya  que  ambos  no  lo  sabeb. 
[Iie9anta  el  retrato. 

Qué  miro,  cielos!  —  Egidio» 

Vos  á  U  armada  ToWed;  — 

Vos  á  Tuestra  tienda,  Lelio. 

Y  el  uno  y  otro  atended. 
Que  este  duelo,  sea  el  que  fuere. 
Queda  en  mí,  y  que  yo  daré 
El  retrato  á  quien  le  estime, 

Y  no  le  arroje  otra  Tes. 
LeL     Señor,  yo,  si...... 

Sdp.  Bien  está. 

Egid,  Si  yo,  señor....... 

Seip.  Está  bien. 

Idos  digo. 

LeL  Vil  fortuna  I    [apartt. 

Egid.  Fien  suerte!    [aparte. 
LeL  Estrella  infiel! 

Agki.  ¿No  te  bastaba  quitar 

LeL     ¿No  te  bastaba  perder...... 

Lo$do9.  El  mas  yerdadero  amigo. 

Sino  el  retrato  también?  [rmut  lee  des, 

Se^.    ¿Otro  torcedor,  fortuna,  , 

A  una  pasión  tan  cruel, 

Que  yo  solo  he  de  sentir, 

Y  nadie  la  ha  de  saber? 

Pues  cómo. ?    Mas  esto  quiere 

Mas  espacio;  y  asi  habré 
De  remitírselo  al  tiempo, 
Á  que  él  lo  diga  después. 


Loa  dos. 


SaU  SciPiOH. 
Que  el  retrato.. 
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Mídase  el  teatro  de  loe  tienda*  en  el  de  fuego^ 

y  salgan  loe  mugeres  con  la*  voces  siguientes^ 

atravesando  el  tablado  por  diferentes  partes. 

Todo$[deut.]  Fuego,  fuego! 

ünoM.  AI  monte! 

Otro9.  Al  Talle! 

Otros.  A  la  marina! 

Otros.  ^    A  la  selTa! 

Mugeres.  Piedad,  cielos! 

Otnu.  Piedad,  Dioses! 

Sale  Libia  cotí  una  caja. 
Lt6.     |Ay  desdichada  belleza! 

¿Quién  te  trajo  á  que  tostaras 
Tez  tan  blanca,  pura  y  tersa. 
Como  Dios  U  dio?  Mas  no 
Te  aflijas,  puesto  que  llevas 
Contigo  de  tus  tesoros 
El  caudaL 

Sale  TuRPiN. 
IWp.  ¿Puesto  que  lieraa 

Contigo  de  tus  tesoros 
El  caudal?  Iré  tras  ella 
Á  quitársele;  que  no 
Será  esU  la  Tez  primera, 
Que  el  que  acude  á  apagar  fuego. 
No  acuda  á  apagar  la  hadenda, 

■  ífT" 


[r« 


Dentro  EciDio. 

^ifi^»  k  ticm,  i  tierra! 

Y  ifgaDie  el  que  pudiere; 
Qae  ei  el  cuartel  que  ae  quema 
El  de  Lelio,  cuya  TÍda 

Hoy  mas,  que  nunca,  me  empeña 
Bn  tu  focorro. 

SaUn  SciPioN^  Fabio  deteniéndoU. 
Fab.  Señor, 

Ddnde  vas? 
Sctp.  Donde  no  vea. 

Que  abortados  desde  el  muro 

Rayos  de  embreadas  flechas. 

Que  alquitrán  y  azufre  forjan. 

Artificiales  cometas 

Rasguen  el  aire  á  diluvios 

De  llamas  que  el  campo  enciendan, 

Y  perezcan  mis  soldados, 
Sin  que  con  ellos  perezca. 

Foh,     Mas  tu  vida  importa,  que 

Todo  el  ejército. 
Sdp.  Deja; 

Y  mas  al  ver ,  que  de  aquel 
Cuartel,  vanguardia  primera 
De  LeUo ,  á  mi  tienda  pasa 
El  fuego ,  que  á  sacar  della 
Acuda  á  Arminda,  no  digan, 
Que^solo  tuve  clemencia 
Para  hospedarla,  y  no  tuve 
Valor  para  socorrerla. 

Fáb.    4 Quién  lo  ha  de  dedr  de  tí? 

Sdp.    Fabio,  aparta! 

Fab.  Señor! 

Seip.  Suelte! 

Fohn    No  he  de  dejarte,  por  mas 

Que  oigas  en  voces  diversas: 

Dentro  AaHrNDA^  Lblio. 
Atm,    ¡Piedad,  soberanos  Dioses! 
LéL     ¡Piadosos  cielos,  clemencia! 

Salen  por  una  parte  Ldoby  o  con  Arminda  en 

loa  brazos  i  y  por  otra  Ecioio,  que  saca 

á  Lblio. 

huo.    Aliente,  Arminda,  y  respira; 

Egid.  Respira,  Lelio,  y  aliente; 

Í4io.     Que  ya  estás  segura. 

Atm,  Qué  ansia! 

Egid,  Que  ya  en  salvo  estás 

heU  Qué  pena! 

M  y  Arm.  ¿Quién  me  da  la  vida  ? 

Lo$  dos.  Yo. 

^rm.    Otra  dicha?  ' 

Le¿.  Otra  tragedia? 

Scip,    Qué  es  eso,  Egidio?  Español, 

Qué  es  eso? 
2^-  Que  al  ver,  que  vuelan 

En  culebrinas  de  fuego 

Las  encendidas  pavesas, 

Llevadas  del  viento,  baste 

Prender  el  fuego  en  tu  tienda, 

Y  que  á  todas  las  mugeres 
Arrojaba  el  susto  fuera 
Desalentedas,  sin  que 
Saliese  Arminda  con  ellas. 
Me  atreví  á  entrar,  donde  hallé 
Su  peregrina  belleza 
Rendida  á  mortol  desmayo. 
Ni  bien  viva,  ni  bien  muerte; 
Con  que  cortesano  el  riesgo, 


Egid,  Viendo  yo,  que  el  cuartel  era 
De  Lelio  el  que  se  abrasaba, 
(Ya  que  no  hice  una  fineza,     [mpmrte. 
Mantengámonos  en  otra. 
Porque  entrambas  no  se  pierdan) 
Con  la  gente,  que  del  mar 
Sacar,  señor,  pude  á  tierra, 
Á  su  socorro  acudí. 

LeL      Tal,  que  sin  él  pereciera. 
Pues  de  improviso  asaltado. 
Con  el  humo ,  que  me  ciega, 
Y  la  luz,  que  me  deslumhra. 
Perdí  el  tino,  de  manera. 
Que  le  he  debido  la  vida. 

Egid,  Mas  que  eso,  á  poder,  hiciera 
Por  tí. 

Seip,  ¿Tanto  rompimiento     [apaHe, 

Ayer,  y  hoy  tente  fineza? 
á  Y  en  mi  poder  el  retrato? 
Mas  tempoco  este  materia 
De  aqui  es.  —  Ya  que  el  cielo  quiso, 
Que  á  Arminda  y  Lelio  no  pierda, 
A  que  el  incendio  se  ataje 
Acudamos. 


Salen  Soldados. 


Sold. 


1.  Ya  este  hecha 

Por  tus  invictos  soldados. 
Señor,  esa  diligencia; 
Pues  cortedo  el  fuego  en  zanjaa. 
No  á  poca  fatiga  abiertas. 
Consumiéndose  en  sí  mismo. 
Yace  en  apagada  hoguera. 
Que  alimentada  en  su  ruina. 
Ahuma  tibia  y  arde  lenta. 
Sold*  2.  Y  no  es  tanto  el  daño,  como 
Se  presumió.    Muy  apriesa 
Verás  toda  la  campaña 
Á  sus  pabellones  vuelta. 
Pues  si  aquese  empeño,  ya 
Que  no  hace  paces,  da  treguas. 
Bien  será.  Español,  y  bien, 
Egidio,  será,  que  vuelva 
A  que  envidioso  de  entrambos, 
Y  obligado  á  entrambas  deudas 
Me  dejáis. 

La  mia,  señor, 
Justo  es  que  se  la  agradezcas. 
Que  á  tí  te  guardó  mi  vida. 
Pues  es  toya. 

Aunque  lo  sea 
La  mia  también,  no,  señor. 
Tienes  porque  agradecerla; 
Que  ya  ese  agradecimiento 
La  amisted  puso  á  su  cuenta. 
Está  bien.     Y  pues  de  una 
La  amisted  me  desempeña^ 
Desempéñeme  de  otra 
El  que  por  tí,  Arminda,  tenga 
De  su  adorada  Deidad 
El  premio  en  la  estetua  bella. 
Que  aguarda. 

Ya  hubiera  yo 
Entregádola,  si  hubiera 
Estedo  en  mi  mano;  pero 
Haste  ahora  no  sé  della; 
(Y  es  verdad,  pues  que  no  sé    [apuHe, 
De  mí)  que,  no  habiendo  á  tierra 
Salido  ,  aeñor,  mi  tío, 
Haste  que  el  patrón  entrega 
Haga  del  cargo  que  trae. 
No  ha  sido  fácil  que  sepa. 


Arm, 


Leí. 


Scip. 


Am* 
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Si  Yiene  ó  no. 

Brmm.                      Señor ,  no  lo  creas. 

Seip. 

Paea  en  tanto 

Sdp.    Callad  vos;  que  va  yo  sé. 

Que  son  locuras  las  vuestras.  — 

Qne  él  la  esperanza  entretenga. 

Será  bien  que  tú  te  cobres 

DittV     , 

Del  pasado  sosto. 

Twrp.               A  una  pobre  muger. 

Arm. 

Fnena 

Que  del  fuego  con  aquelk 

Será  (ay  de  mí!)  qne  me  valga 

Caja  iba  huyendo,  llegó 

Desa  piadosa  licenaa ; 

A  quitársela.    Yo  al  verla. 

Porque  tan  desalentacto. 

Qne  iba  llorando,  le  dije. 

Tan  confusa,  tan  suspensa 

Que  era  cosa  muy  mal  hecha. 

Me  tiene  el  pasmo,  que  temo. 

Que  balbuciente  la  lengua. 

Que  me  obligó  á  que  le  diera 

Titubeando  el  labio,  torpe 

Tan  gran  bofetada. 

La  Toz,  y  la  vista  ciega. 

Brun.                                   ¿Tú 

Al  corazón  desamparan; 

Á  mf,  infame? 

Pues  cuando,  si 

Tmp.                            8(,  por  señas 

ICae  de§mayadm  en  bra%o§  de  Lucero. 

De  que,  si  mal  no  me  acuerdo. 

Luc. 

Helada  y  yerta 

Pienso,  que  fue  á  mano  abierta; 

Cayó  en  mis  brazos. 

Que  á  ser  á  puño  cerrado. 

Arm. 

Porque    [aparU. 

No  hubiera  quedado  muela. 

En  ellos  cobres  la  deuda. 

Que  no  hubieras  escupido. 

Siendo  abrazo  de  carino 

Sc^.    ¡Hay  tan  grande  desvergüenza! 

El  que  antes  fue  de  violencia. 

Haced,  que  al  instante  á  ese 

Lúe. 

Qué  feUddad!     [aparte. 

Ladrón  dos  tratos  de  cuerda 

Leí. 

Qué  ansia! 

Le  den.  —  Toma  tú  esa  caja,     [d  Túrpin. 

Rgid. 

Qué  sentimiento  1 

Vete  volando  con  ella 
A  la  muger,  que  de  tí 

Scip. 

Qué  pena!  — 

Armindal  ~  Pero  qué  digo? 

Blo,  que  tú  se  la  vuelvas. 

Fabio! 

IVitp.  se  haré.  —  Bien  dijo  quien  dijo:    [aparee. 

Fab, 

Qué  me  mandaa? 

Dios  me  dé  mala  pendencia 

Scip. 

Lleva 

Y  buen  coromsta.                                    [raee. 

Á  tu  tienda  á  Armiada,  en  tanto 

Brtm.                                 Mira, 

Que  á  restaurarse  mi  tienda 

Señor. 

Vuelve  en  sus  adornos. 

Sold.1.             No  aqui  te  detengas. 

^y 

Leí.                                  Todos 

So2d.2.Huye,  pues  te  doy  escape. 

Iremos,  señor,  con  ella. 

Brun.  No  es  buena  partición  esta. 
Que  él  lleve  la  bofeUda, 

Sdp. 

No  hay  para  qué.    Bl  Español 

Y  á  mí  me  quede  la  afrenta.                 [Vaee. 

0e  que  merezca  llevarla. 

Pues  que  mereció  traerla. 

Vuelvo  á  repetir,  la  pena 

Fab. 

Ven  pues  conmigo  {  que  yo 

De  la  resistencia  mia. 

Te  ayudaré. 

Sin  la  de  otra  resistencia? 

Luc. 

Arminda  bella!    [aparte. 

¿i[  mí,  cielos,  el  desaire 
De  ver  abrasar  mi  tienda? 

Ay  lo  que  me  debes! 

Arm. 

j  Ay,    [s^iofte. 

Lek     Nunca  desaires  han  sido 

Luceyo,  lo  que  me  cuestas! 
[Faitee  loe  tree. 

Hostilidades  de  guerra. 

Antes  para  el  vencedor 

Sdp. 

4 En  mi  silencio,  fortuna,    [aparte. 

Son  lauros  ;ipues  cosa  es  cierta. 

No  me  bastaba  la  pena 

Que  nunca  vence  con  gloria 

Bl  que  vence  sin  defensa. 

Sin  la  de  la  resistencia 

Egid.  Estas  máquinas  de  fuego. 

De  U  plazaf 

Ardides,*  estratagemas, 
Minas  y  emboscadas,  son 

Salen  Turpin^  Beonbl  asidos  de  la  caja    \ 

El  crisol ,  en  quien  acendra 

de  Libia, 

Sus  quilates  el  valor. 

Bmn. 

iSuelU,  digo, 

Scip.    Aunque  es  forzoso  que  vengan 

Ladrón,  la  caja! 

Tales  frangentes,  también 

Turp. 

¿Qué  es  suelta. 

Es  forzoso  que  se  sientan.  — - 

Si  á  que  se  la  guarde  el  dueño 

Y  mas  yo;  que,  si  hubo  qiuen    [aparte. 

Me  la  ha  entregado? 

Entre  dos  aguas  padezca. 

Brun. 

No  mientas; 

Yo  padezco  entre  dos  fuegos, 

Que  yo  alcancé  á  ver,  que  tú 

El  que  abrasa  y  el  que  hiela. 

Se  la  quitabas  por  fuerza. 

Sin  saber  cual  es  peor. 

Turp.  Qaiea  mieote  mieote.                                        | 

¿Habrá  quien  de  uno  siquiera 

Brun. 

áTú  á  mf 
Desmentirme? 

AUviarme  pueda? 

[Dale  una  bofetada  d  Turpiu. 

Sale  Flabia. 

Turp. 

Tómate  esa. 

Fláb.                                  Yo 

Brtin. 

Nunca  tomo  lo  que  doy. 

Hablarte,  señor,  quisiera 

Scip. 

Ved  qué  voces  son  aquellas. 

Á  solas;  que  el  atreverme 

Turp. 

Que  quien  malas  mañas  ha. 

Á  llegar  á  tu  presencia. 

No  es  posible  que  las  pierda.  — 

No  ha  sido  acaso,  sino 

Ese  ladrón  á  una  pobre 

Quizá  importancia. 

Moger 

Scip,                                    i  Qué  fuera,    [aparte. 
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Que  eita  inpiera  el  secreto 

Del  retrato  y  la  pendencia, 

^ue  á  preguntar  no  me  atrero 

A  nadie,  poraae  no  aepa 

Nadie  de  in(  lo  qae  yo 

De  mi  no  séY  Y  li  es  que  ella» 

Sin  que  yo  se  lo  pregunte. 

Viene  á  decirlo,  ¿qué  esperan 

Mis  dudas?  —  Pues  tanto  importa 

Hablarme  á  solas,  la  vuelta 

Tomemos.    Di  pues. 
Fláh,  Escucha. 

[ÉntrantB  lo»  do§  como  hablauio, 
LeL     Pues  haciendo  la  deshecha 

De  ir  con  la  muger  hablando. 

Aun  sin  mirarnos  se  ausenta. 

No  quiere  que  le  sigamos. 
Egid.  Notablemente  cautela 

No  darse  por  entendido 

Del  retrato  y  la  contienda. 

En  que  á  los  dos  nos  halló. 
Ld,     Es  la  mayor  excelencia 

De  un  Príncipe  en  sos  motiros 

Saber  obrar  con  reserva. 

Íya  que  me  da  lugar 
que  agi^decido 

Egid.  Espera; 

Que  no  tienes  de  que  estarlo; 
Que  lo  que  obran  mi  nobleza 

Y  mi  amistad  por  sr  mismas. 
Que  ellas  mismas  lo  agradezcan 
Me  basta. 

Leí.  A  t(  s(;  mas  no 

Á  m(;  que  es  acción  diversa» 
Que  tú  no  me  lo  permitas, 
O  que  yo  no  te  lo  ofrezca. 
Obligado  estoy  de  tí, 

Y  he  de 

Egid.  Que  la  voz  suspendas, 

Te  ruego  otra  vez;  y  si  es 
Que  agradecido  te  muestras, 
Selo;  mas  no  me  lo  digas; 
Que  no  quiero  que  se  entienda. 
Que,  merchante  de  amor,  hice 
Grangería  la  fineza; 
Salga  de  tf  el  estimarla, 

Y  no  de  mí  el  proponerla; 
Que  lo  que  obres  ó  no  obres. 
Lo  ha  de  decir  la  experiencia. 

Leí.     Quizá  uo  podrá. 

Egid.  Por  quéf 

LeL     Porque  habrá  quien  la  enmudezca. 

Agradecer  como  puedo, 

Bs  reconocer  la  deuda; 

Mas  como  no  puedo,  no; 

Que  es  también  acción  opuesta 

Bu  orden  á  obligaciones, 

Bn  que  domina  una  estrella. 

Sin  saber  si  he  de  cumplirlas. 

Arrojarme  á  prometerlas. 

La  vida  te  debo,  y...... 

Egid.  Té 

Dices  lo  que  no  dijera 

Yo  jamas;  y  ya  una  yez 

Pronunciado  de  tu  lengua. 

Siendo  quien  lo  olvida  yo, 

Y  siendo  tú  quien  lo  acuerda, 

Dime,  ¿es  justo,  que  hombre,  en  quien 
Concurren  tantas  excelsas 
Prendas  de  honor,  sangre  y  fama. 
Confíese,  que  á  otro  hombre  deba 
Tener  vida,  y  luego  para 
Hacerle  pesar  la  tenga? 
Leí.     No;  mas  tampoco  será 


LeL 

Egid. 

LeL 

Egid. 

Leí. 


La. 


Generosa  acción  suprema 

El  darla  para  quitarla. 

Obligándote  á  que  nuera 

Á  manoa  de  otro  dolor; 

Con  aue  es  forzoso  que  pierda 

También  las  prerogativas 

De  honor,  fama,  sangre  y  prondia. 
Egid.  No  es  mucho  dolor  borrar 

Una  imaginada  idea. 

Ni  mucho  desistir  de  ana 

Tan  reciennacida  pena. 

Reciennacida  ó  no,  es 

Realidad  y  no  apariencia. 

4  Ser  apariencia  qué  importa. 

Si  es  realidad  su  dolencia? 

Eso  es  locura. 

Y  esotro 

Es  desta  locura  el  tema. 
Egid.  No  nos  vamos  empeñando 

Bn  demandas  v  respuestas. 

Tú  verás,  Leko,  lo  que 

Ser  quien  eres  te  acensúa. 

También  el  ser  tú  quien  eres 

Te  dirá,  si  es  bien  que  pierda 

Por  tí  el  retrato,  y  por  tí 

El  original 
Egid.  Si  esa 

Yaga  lejana  esperanza 

Es  fundada  en  la  propuesta 

De  que  Scipion  quizá 

Te  satisfaga  con  ella 

Tus  servicios,  ya  te  dije 

Entonces,  que  en  mí  la  mesma 

Razón  milita.    Y  ahora, 

Poraue  quizás  te  convenza. 

Añado  cuanto  intratable 

Cosa  es  romper  por  bellea. 

Que,  sin  saber  nuestro  amor, 

Bstá  en  que  quiera  ó  no  quien 

Scipion,  que  case  6  no  case 

Dentro  ó  fuera  de  su  tierra; 

Y  asi,  pues  esto  han  de  hacer 

Ó  la  fortuna  6  la  estrella. 

Siga  cada  uno  la  suya. 
Leí     X.  eso  d(  yo  por  respuesta. 

Que  en  la  dama  no  hay  partido, 

Tenga  esperanza  6  no  tenga, 

Sepa  ó  no  sepa  mi  amor; 

Bn  interviniendo  ella, 

Bs  primer  móvil,  que  á  todos 

Tras  sí  arrebatados  lleva, 

Sin  dejar  al  albedrfo 

Mas  sentidos,  mas  potencias. 

Mas  alma,  vida  id  ser, 

Que  adorarla,  sin  quererla. 
Egid.  Bso  es  querer,  que,  volviendo 

A  la  plática  primera, 

Vuelva  ella  al  primer  dudo. 
Leí.     ¿Dígote  yo  que  no  vuelva? 
Egid.  Pues  si  ha  de  volver,  qué  aguardas? 
Leí.     Pues  si  ha  de  volver,  qué......? 

[Sacan  la$  e9padú». 

Salen  Scipion^  Flabia. 
Scip.  Espen; 

Que  luego  proseguirás, 

Flabia.  —  Qué  es  esto? 
Egid.  ¡Que  apriesa 

Volvid  á  doblarse  el  caso! 
Leí.     ¡Qué  mal  hay,  que  solo  venga? 
Scip.    Qué  es  esto?  digo  otra  vez. 

Mas  no,  no  me  deis  respuesta; 

Que  yo  me  sabré  buscaría. 

[ATira  d  un  lado  y  d  otro. 
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t^^Í4Í.  Qaé  hay  que  miret? 

I*ef«  Qué  hay  qae  veas? 

Scjjtp.     8i  hay  por  aqoi  otro  retrato» 

Puesto  que  hay  otra  pendencia; 

Y  que  le  haya  ó  no  le  haya. 

Que  esto  al  decoro  le  queda 

De  quien  es  y  de  quien  soy. 

Agradeced,  que  no  inquiera 

La  causa,  y  que  no  la  sé. 

Porque  no  quiero  saberla; 

Pero  no  quiero  tampoco 

Dejar  de  valerme  della.  — 

Llega,  Flabia,  di  á  los  dos 

Lo  que  á  m(  á  solas  me  cuentas, 

Pues  son  los  dos  á  quien  mas 

Les  tocan  tus  advertencias. 
JRgid.  Qué  le  habrá  dicho?    [aparu. 


L,eL 


[aparte. 


Sin  duda 

Ella  oye  algo,  y  él  intenta, 

Que  ella  lo  diga,  por  no 

Decirlo  él. 
Scip»  Qué  es  lo  que  esperas? 

Di  pnes. 
Flab»  Que  atentos  me  escuchen. 

Ijo9  dos.  Ponga  amor  tiento  en  tu  lengua,     [oparfe. 
Flfib*    Las  mugeres  de  Cartago, 

Esa  ingrata  patria  nuestra. 

Que  mas  madrastra,  que  madre» 

Aborrecidas  nos  echa 

De  sí,  con  el  tíI  pretexto 

De  qne  nuestro  Talor  sea 

Solo  para  la  paz  útil, 

Y  no  útil  para  la  guerra. 
Por  una  parte  ofendidas 
Del  bando ,  que  nos  destierra, 

i  Y  agradecidas  por  otra 

Al  valor,  que  nos  alberga. 

Solicitamos,  que  el  mundo 

En  nuestro  despecho  vea. 

Que  donde  hay  hombres  que  agravien. 

Hay  mugeres  que  se  vengan. 

Y  asi  de  parte  de  todas. 
Para  que  el  despique  tengas, 

Y  Magon  tenga  el  castigo 
De  haber  tocado  en  tu  tienda 
De  su  arrojadizo  fuego 
Ann  la  mas  leve  centella. 
Vengo  á  decirte ,  por  donde 
Esta  incontrastable  fuerza. 
Que  montes,  muros  y  marea 
Tan  á  todas  partes  cercan. 
Para  padecer  asaltos 
Tiene  su  menor  defensa. 
Esta  es  la  puerta  del  mar; 
Porque  como  sobre  arena 
Corre  su  cortina,  á  tiempos 
Derrubiada,  suele  en  quiebras 
Ruina  amenazar,  que  es  como 
Estaba,  cuando  la  nueva 
La  llegó  de  que  tu  marcha 
Á  ella  doblaba  la  vuelta; 
Con  que  mal  terraplenada 
Por  dedentro,  y  por  defuera 
No  mas  que  unida,  dejó 
Facilitada  la  brecha 
De  tus  arietes  al  choque 
De  sus  aceradas  testas ; 
De  suerte  que,  si  á  un  costado 
Haces  frente  de  banderas, 

Y  á  escala  vista  dispones. 
Que  tu  ejército  acometa. 
Es  preciso,  que  con  todo 
Su  grueso  á  impedirte  venga; 
Á  cuyo  tiempo,  si  mandas. 


8c^. 


Que  saqu< 
La  armad! 
Acometido  , 
Será  preci  i 
Que,  divii 
Hayan  de 
Si  tú  á  su 
De  reten  ( i 
Reclutar  d  i 

Y  para  qu ! 
Que  el  em : 
Hacienden 
Ser  contra 
Todas  tom  i 

Y  todas  ei 
Moriremos 
Aunque  á 
Vea,  cuan! ; 
De  cobardt 

Y  de  desaj  ¡ 
Pues  verá, 
Ya  fieramc  i 
Ya  apacibl  i 
Damos  asui 
Para  que  e; 
Diga  en  nui 
A  las  edad  i 
Que  en  fa^i 

Y  contra  ci 
Hubo  muge  I 

Y  mugeres 
Cuando  est 
Ved,  si  sei 
A  vista  del 
Blandir  las 
Contra  vosi 
Que  contra 
Que  allá  el 
Ciñó  de  imp 
Neutral  fndi 
Que  mira  á 
De  la  tierní 
I^Pues  cómo 
A  U  de  la  ii 

Y  á  tí  Mari 
Antes  de  ir 
Anticipáis  Li 
Dejad  pues 
De  odio  y  ti 
No  me  obliji 
Diga  lo  que 
Que  quizá  {\ 

Y  pues  da 
La  mural  cci 
Al  primero  <: 

Y  fuerce  la 
Lelio,  en  fci 
Los  tercios  ; 
De  pertrechi 
Para  el  asali 
Cuando  caja 
Te  avisen  d 
La  embestid  I 
Echa  tu  gen 
Que  no  es  j 
Hasta  que  e 
Segundo  peí 
Que  yo  á  vi 
Estaré  con  1 
Del  cuerpo  ( 
K  opósito  de 
Para  acudir 
Lo  necesite. 
Es  la  obliga 
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JüMM.  lí 


Para  hacer  mi  fama  eterna. 

No  Be  diga  de  vosotros, 

^ne  abandonasteis  la  Tuestra» 

^  Roma  ingratos,  y  omisos 

A  ios  puestos,  que  os  entrega. 

Donde  hay  mugeres  qae  lidien, 

Y  mugeres  que  agradescan.  \F9—* 

Egid.  Lelio! 
Leí,  Egidio  I 

Egid,  Puesto  que  Ir 

Á  nuestros  carffos  es  fuerzai 

Sepamos  como  los  dos 

Vamos. 
Leí.  En  cuanto  á  la  guerra, 

Tan  amigos  como  antes. 
Egü.  Y  en  cuanto  á  la  pax? 
Leí.  En  ella 

Como  antes  enemigos. 
Egid,  Norabuena. 
Leí,  Norabuena. 

Egid,  Pues  á  Dios.     . 
Leí,  A  Dios ,  que  ampare 

Tu  yida. 
Egid,  El  te  favorezca. 

Loe  doe.  Que  una  cosa  es  nuestro  honor, 

Y  otra  nuestra  competencia.  [Fi 


Arm, 


Lue. 


Córrese  el  teatro  del  fuego  ^  y  vuelve  á  veree  el  ( 
loe  tiendas  de  campaña ,  y  salen  F  ▲  B I  o, 
LOCBTO^  Armindá. 

Fofr.    Ya  que  cobrada  quedáis 

Del  desmayo,  aunque  no  bien 

Hospedada,  en  parabién 

De  la  salud  que^  gozáis, 

k  ganar  con  Scipion 

Las  albricias  volveré. 

Con  vuestra  licencia, 
^rm.  Que 

Tales  vuestras  honras  son. 

Le  podéis  también  decir. 

Que  solas  ellas  pudieran 

Suplir  laa  suyas. 
Feib.  Si  fueran 

Lo  que  hubieran  de  suplir 

Deseos,  bien  juzgo  yo. 

Que  en  ellos  no  me  excediera) 

Y  porque  sé,  une  me  espera 
Con  este  cuidado,  no 

Me  detengo  mas. 
Luie,  Con  vos 

Sirviéndoos,  señor,  iré. 
Fal,    Quedaos;  que  no  es  justo,  que 

Sin  el  uno  de  los  dos 

Quede,  por  si  repetido 

VueWe  el  desmayo,  que  tenga 

Quien  con  cariño  prevenga 

Su  alivio;  <|ue  como  ha  sido 

Nueva  fámika  la  mia. 

Con  ella  se  extrañará; 

Y  por  lo  menos  tendrá 
Conocida  compañía 
Con  vos. 

Loe.  ¿Cómo  he  de  dejar 

De  iros  sirviendo? 
¥ah.  Con  ver. 

Que  08  lo  ruego  yo.  [Vaee. 

Lúe,  Por  ser 

Gusto  vuestro,  á  mi  pesar. 

Obedeciéndoos,  no  os  sigo.  — 

Ay  Armindal  ¿quién  crevera, 

Que  el  ruego  menester  niera, 

Para  quedar  yo  contígo? 


Arm, 


Lúe, 
Arm, 


Luc, 
Atm, 
Luc, 
Arm* 


Gradas  á  aquel  fingimiento. 
Que  á  Scipion  dijiste,  pues 
El  te  tiene  aquL 

Y  élea 
Mi  alivio  y  mi  sentimiento; 
Mi  alivio,  porque  te  veo; 
Mi  sentimiento,  porque. 
Que  pueda  durar,  no  sé^ 
Cuando  por  tan  (ácU  creo. 
En  tanta  gente  extrangera. 
Como  al  sitio  ha  concurrido. 
Ser  de  alguno  conocido, 

Y  doblar  desdichas  fuera. 
Que,  sobre  el  odio  heredado. 
El  del  engaño  aumentara; 

Y  si  á  este  fin  me  ausentara. 
Dejara  en  ti  mi  cuidado, 

Y  en  él  el  del  fingimiento; 
Viendo  que  en  la  ausencia  mia, 
Antes  de  ver  si  venia 

La  estatua,  mudaba  intento. 
Con  que  de  estarme  ya  ves 
El  peligro,  y  de  ausentarme 
El  dolor;  y  pues  quedarme 
Ó  irme  un  mismo  riesgo  es. 
Quedarme  expuesto  á  la  muerte 
Es  el  que  habré  de  elegir; 
Que  no  es  dejar  de  morir. 
Haber  de  vivir  sin  verte. 
En  una  y  otra  fatiga^ 
Un  consuelo  solo  el  cielo 
Me  permite. 

Qué  consuelof 
Ese  papel  te  lo  di^ 
Que  en  secreto  recibC 
De  un  hombre  del  mar,  después 
Que  no  te  vi. 

Cuyo  es? 
De  mi  tío. 

Dice  asi. 
Espera  antea  que  le  leas.  — 
Ubia! 


Sale  Libia  llorando, 
Lib,  iQuá  es  lo  que  me  quiera? 

Arm»   Que  ya  que  tú  sola  eres 

La  que  asistirme  deseas 

Mas,  oue  todas  las  demás. 

Pues  al  entrar  vi,  que  has  ddo 

La  que  hasta  aoui  me  has  seguido, 

A  esa  puerta  avisarás. 

Si  vuelve  Fabio. 
Lib,  Si  haré. 

Arm,    Lloras? 

Lib,  Presumo  aue  s(. 

Arm»    ¿Qué  te  ha  sucedido?  di. 
Lib»     Cuando  del  fuego  escapé, 

Una  caja,  en  que  tenia 

Todo  mi  caudal  librado. 

Un  demonio  de  un  soldado 

(|Ay  pobre  belleza  mia!) 

Llegó  y  me  la  arrebató, 

Y  huyendo  se  fue  con  ella. 
Arm,   No  llores;  saüs&cella 

Podré  con  el  tiempo  yo* 

Haz  lo  que  digo. 
Lib.  Sí  haré.  [Vm. 

Arm,   Ahora  que,  aunaue  Fabio  venga. 

No  habrá  sospecha,  que  tenga 

De  hallarte  leyendo,  lee. 

Lúe.  [lee]  „  El  no  haber  salido  á  tierra,  no  ha  ádfl 

„  por  entregarme  (como  he  dado  á  enteft* 

,,der)  en  los  encargos  del  patrón,  lioo  por 

„ver,  si  podia  desde  el  bajel  con  oaa  bre- 
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„  vedad   dar  aviso  á  ta  padre  del  estado 
,,en  qae  te  bailas.    Anoche  toye  ocasión, 
„para  que,    sin  sospecha  de  la  armada, 
^padiese   echar  al  agua  el  esquife;  con 
„caya  noticia  no  dudo  que  acnda  á  los 
M medios  qae  convenga,  asi  á  ta  libertad, 
9,  como  á  tus  bodas.    Hasta  tener  respues- 
„ta,  dilato  la  vista.    Dios  te  gnarde." 
[repr.]  ¿Qué  consuelo  bailas  aquif 
^rtii.    4  fiis  poco  la  brevedad 
^el  amor  y  autoridad, 
Con  que  ha  de  cuidar  de  mí 
Mi  padre?  ¿Fuerza  no  es. 
Que  contra  nuestro  destino 
Haya  de  buscar  camino 
Á  mi  libertad?  Y  pues 
Kn  este  breve  intermedio 
El  que  seas  conocido 
Es  tu  riesgo,  yo  te  pido 
(Porque  á  gran  mal,  gran  remedio) 
El  que  te  ausentes;  que  cuando 
Ponga  en  sospecha  tu  ausencia. 
No  es  la  sospecha  evidencia. 
Lttc.     Eso  dices? 
Arta,  Sí.  Llorando 

Te  pido,  que  prisionera. 
Sin  el  consuelo  de  que 
Te  vea,  me  dejes,  en  fe 
De  que  ella  es  tan  verdadera. 
Como  infelice  mi  suerte; 
Pues  también  sabrá  sentir. 
Que  no  es  dejar  de  morir. 
Haber  de  vivir  sin  verte. 
Lttc     ¿Que  mi  ausencia,  Arminda,  quieras, 
Porcpie  á  mi  vida  importó? 
Quisiera  decirlo  yo, 
Y  que  tú  no  lo  dijeras. 
Amim    No  desdice  á  lo  que  siento 

Ver,  que  tu  ausencia  no  impida; 
Que  donde  importa  tu  vida, 
¿Qué  importa  mi  sentimiento? 
Lúe.    Importa  haber  de  sentir. 
Si  en  mis  hados  infelices 
Eso  mismo  que  me  dices 
Me  dejaras  de  decir. 
Ana*   Pues  si  el  decir  y  el  callar 
Uno  mismo  viene  á  ser, 
Habrá  de  darme  á  entender 
El  idioma  del  llorar, 
Que  ni  es  callar  ni  decir. 
Ltie.     Antes  el  llorar  de  un  modo 

Lo  dice  y  lo  calla  todo. 
Jrm,   ¿Pues  qué  medio  he  de  elegir? 
Ltie.     El  de  mi  tirana  suerte. 
Arm,   Ya  sé  cual  es. 
Los  líos.  Repetir, 

Que  no  es  dejar  de  morir, 
Haber  de  vivir  sin  verte. 

8aUn  Fabio  ^  Libia  por  difertnte^  partéM. 
Lue.    Y  pues  mi  ausencia  conviene...... 

Fáb,    ¿Y  pues  mi  ausencia  conviene? 
tSb.     Pabio,  sin  que  le  vea  yo,    [«¡Mffs^ 

Por  otra  puerta  se  entré.  [VtiBi 

Liie.     Por  ñ  algo  escuché,  previene    [eperfs. 

Mi  ingenio  diumular. 

No  te  des  por  entendida, 

Arminda,  de  su  venida.  — 

Lo  que  os  debo  suplicar, 

Bs,  que  si  mi  estatua  beUa 

Parece,  la  guardéis  vos. 
^m.  Id  con  Dios. 
Ime.  Quedad  con  Dioa; 

Que  yo  volveré  por  ella.  — 


Ltfc. 
Arm^ 
Luc. 


Señor,  tú  estobas  aqui?    [d  Fabú 

Fab,    Envíame  Scipion, 

Á  que  dé  satisfacción 
A  Arminda 

Arm»  Scipion  á  mi? 

Fab.    De  no  haberte  visitodo 
En  el  nuevo  alojamiento. 
Porque  á  otras  cosas  atento 
Le  tiene  el  nuevo  cuidado 
De  haber  de  satisfacer. 
Mas  no  importa  ahora  esto.  — 
¿Por  qué  vos  os  vais  tan  presto? 
Que,  á  lo  que  pude  entender. 
Os  estabais  despidiendo 
Los  dos. 

Forzoso  es  fingir.    \ape 
Cielos,  qué  le  ha  de  decir?    [api 
Sí,  señor;  irme  pretendo, 
Por  no  verme  desairado; 
Que,  8Í  intenta  Scipion 
Alguna  heroica  facción. 
No  sé  á  qué  estoy  obligado; 
El,  con  ser  su  prisionero, 
A  que  aguarde  mi  Deidad, 
Me  deja  en  mi  libertod; 
Si  tomar  las  armas  quiero 
En  su  favor,  soy  traidor 
Á  mi  patria;  si  en  defensa 
Soya,  es  de  Scipion  ofensa. 
Ser  ingrato  á  su  favor; 
Si  la  neutralidad  sigo, 
A  andar  solo  me  condeno. 
Porque  el  neutral  nunca  ea  boeno 
Para  amigo  ni  enemigo. 
Y  en  fin,  señor,  suspendido. 
Viendo  pelear,  sin  pelear, 
Es  dejarme  motejar 
De  cobarde;  con  que  ha  sido 
El  ausentarme  mejor 
Medio.    Y  asi  irme  trato. 
Por  no  ser  neutral ,  ni  ingrato. 
Ni  cobarde,  ni  traidor. 

Arm,    Como  le  debo  la  vida, 

(ISsto  es,  que  de  mis  enojoa    [api 

No  digan  nada  ios  ojos) 

Confieso,  que  enternecida 

Me  deja  verle  partir. 

Sin  que  el  corto  tiempo  quiera 

Ver,  si  la  Deidad,  que  espera. 

Viene  é  no. 

Fab,  Verte  sentir 

Con  tanta  causa,  que  á  él. 
Dándole  su  estatua  en  paga, 
Su  deuda  no  satisfaga 
Tu  vida,  y  luego  cuan  fiel. 
Atento  á  su  pundonor. 
No  hay  conveniencia  qae  aguarde 
Por  la  nota  de  cobarde. 
De  ingrato  ni  de  traidor. 
Me  pone  en  obligación 
De  aplicar  un  medio,  en  que 
Seguro  ese  tiempo  esté 
De  la  una  y  otra  objeción. 

Arm.    Qué  medio? 

Fab.  Estar  retirado 

Aqui;  pues  que  con  no  verle, 
No  hay  ninguna  que  ponerle. 

Lúe.    De  tu  favor  amparado,  ^ 

Claro  está,  que  mi  opinión. 
Señor,  siempre  queda  bien. 

AnOrn   Gradas  mis  brazos  te  den 
Por  tan  nueva  obligación. 

Fáb»    Venid;  que  yo  entre  mi  ^tn 
Mandaré,  que  ocnito  esteu. 
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Imc.     Un  eMlaro  en  ni(  tendréis. 
Arm,    Bl  délo  tu  vida  aumente.  — 

Qué  dices? 
huc,  Qne  nuestra  suerte 

Se  entemedtf. 
Los  éo9.  Sí;  al  oír, 

Qne  no  es  dmar  de  morir. 

Haber  de  vivir  sin  verte.  [roMe  Im  ¿—* 

Sale  Libia. 
ÍÁb.     Ya  que  aqui  fue  mi  venida 
C!on8olar,  con  el  favor 
De  Arminda,  el  sumo  dolor 
De  mi  hermosura  perdida. 
Pues  sola  pude  quedar, 
Un  soliloquio  he  de  hacer; 
Que  á  una  afli|(¡da  muger 
¿  Quién  quita  el  soliloquiar? 
I  Deshermoseada  belleza! 
¿Qué  quieres,  señora  mia? 
Que  digas  á  mi  tristeza 
Noche  y  dia: 
Perdí  mi  bien,  perdí  mi  compañía. 

Sale  Toe  PIN  huyendo  con  la  caja, 
Twpm  Moger,  quien  quiera  que  seas. 
Perdona  en  estilo  hablar 
De  fantasma,  si  estorbar 
Una  desdicha  deseas. 
Un  hombre,  que  me  ha  seguido, 

Y  con  mas  de  ochenta  viene. 
Darme  la  muerte  previene. 
¿Dénde  estar  podré  escondido. 
Mientras  tú  á  decirle  sales. 
Que  aqui  no  entré  ni  salí? 

Irift.     No  es  mi  caja  aquella?  Sí.  —  [aparre. 

De  buen  ssgrado  te  vales.  — 

Mas  si  quitársela  quiero,     [aparte. 

Sola  estoy,  también  huirá 

De  mí,  ó  quisa  me  dará 

Con  algo.    Cobrarla  espero. 

Valiéndome  del  que  huyendo 

Viene.  —  Retírate  aquí. 

Seguro  estás,  pues  de  mí 

Te  fías.  [rote 

Tuf|».  Sacar  pretendo. 

Pues  ya  abierta  la  tenia, 

Y  echarme  en  la  faldriquera 
Algunas  joyas  siquiera, 

Y  dejársela  vacia 

Ed  pago  de  la  piedad, 

Y  de  excusarme  el  enfado 
De  andar  con  ella  cargado* 
Ea,  vil  necesidad! 

Hoy  mejoras  de  fortuna; 

Pues  por  lo  que  sucediere, 

Llevaré  lo  que  pudiere. 

Qué  joya  será  esU?  Una 

Salserilla  es  de  color. 

Este  es  un  casco  de  espejo, 

EsU  un  desdentado  y  viejo 

Peine,  un  papel  de  alcanfor 

Este,  y  en  esotro  están 

Dos  moros.    Ojos,  miradlos! 

Veréis  al  Bajá  Albayaldos, 

Con  el  Turco  Soliaian. 

IBotes  hay  y  redomillas, 

Á  quien  con  salvas  no  pocas 

Están  de  rostro  dos  tocas, 

Sirviéndolas  de  rodillas. 

¡Por  Dios,  que  es  riqueza  brava ! 

Salen  Lisiar  Brunbl. 
finiii.  ¿Adénde  está  el  qne  de  mí 


Dices  qne  entró  hnyeodo? 

Aquí. 

Aun  peor  está  que  estaba. 

La  caja,  que  estás  mirando. 

Es  la  que  á  mí  me  quité. 

Para  volvértela  yo, 

Moger,  te  venia  buscando; 

Que  es  lo  que  á  mí  Scípion 

Me  mandé. 

Cuando  eso  fuera, 

i  Mándete,  qne  no  te  diera 

Muerte  yo? 

Eso  no  mandé. 

Dime,  infame,  ¿yo  no  fui 

Quien  te  dié  la  bofetada? 

Sí  por  cierto ,  y  muy  bien  dada ; 

Que  fue  lástima,  que  en  mí 

Una  cosa  se  emplease 

Hecha  con  tanto  primor. 
Bnm.  A  Cómo  dijiste,  traidor. 

Darla  tú? 

Que  castigase. 

Creyendo,  en  tí  la  osadía. 

Temí,  y  asi  mi  valor 

Dijo,  por  salvar  tu  error. 

Que  la  dádiva  era  mia. 
Brun*  Buen  error  salvaste;  pero 

A  mi  mano  morirás. 

Tente;  no  te  empeñes  mas. 

Hasta  que  cobre  primero 

Yo  mi  nacienda. 

Vesla  ahí; 

Que  á  mí  también  me  importé 

Desembarazarme  yo. 
[ArroSa  la  eaja^  y  talen  della  lo»  (nMfM,  foe  ha  ik^, 

y  otro9  vidrio* ,  y  rmen  loo  do* ,  fioiadoto  todo, 
lAb.      En  que  es  mi  cara  (ay  de  mí!) 

Eso  que  arrojas,  repara. 
7\irp.  Yo  de  defenderme  trato.  | 

Bnau  ¿Qué  mucho,  si  ves,  que  es  gato. 

Que  haya  saltado  á  la  cara?  | 

Lib,     ¡Ay  mi  belleza  por  tierra! 
Bnm,  El  defenderte  es  locura. 
Li6.     ¡Ay  pisoteada  hermosura! 
[Tbeffa  oaíao, 
Todoi  [dent.]  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
Turp.  Pues  que  la  puerta  cobré. 

Del  arma  y  del  sabré  huir.  [f^e. 

Bnm.  Y  yo  te  sabré  seguir.  t^**** 

Lih,     Y  yo  recoger  sabré 

Lo  que  se  arroja  y  se  entierra,  , 

Diciendo,  al  veros  ajadas:  | 

¡Ay  dulces  prendas,  por  mí  mal  halladss! 
Todos  [dent,]  Arma,  arma!  Guerra,  guerra!  , 

[Faoe  Libia  recogiendo  ouo  traotoo,  , 


Uh, 

Turp. 

Lih. 

Turp. 


Bnm. 


Turp, 
Bnm. 

Turp. 


Turp. 


Lib. 


Turp. 


[Saca  ¡a  eopmi». 


Córrese  el  teatro   de  tiendas ,   descubriendo  el  de 
murallas f  y  en  sus  almenas  Magom 
jr  otros  Soldados. 

Mag.  Heroicos  Cartaginenses, 

Nobles  reliquias  de  aquellos  | 

Primeros  conquistadores  ¡ 

Y  pobladores  primeros  ' 
Destos  montes  y  estos  mares. 
Pues  con  africano  esfuerso, 
Para  la  invasión  de  España, 
Fortificaron  en  ellos 
Contra  las  campañas  muros, 

Y  contra  los  golfos  puertos : 
Ese  generoso  jéven, 
A  quien  el  romano  imperio. 
Por  aclamación  juró 
Sn  Censal  en  anoa  tieroos. 
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No  contento,  que  pudiera 
Solamente  con  haberlo 
Intentado,  haber  llegado 
A  Cartago;  no  contento, 
YnelTO  á  decir ,  con  haber 
Sitio  á  tnt  murallas  pneato, 
Qne  bastaba  para  gloria. 
Que  hiciera  su  nombre  eterno; 
Boy,  quizá  porque  no  digan, 
Que,  abandonando  el  acero. 
Se  valió  de  la  embotada 
Torpe  segur  del  asedio, 
Intenta  dar  el  asalto, 
Según  desde  aquí  estoy  viendo, 
En  cerrados  batallones 
Venir  abanzando  puestos 
La  caballerfa,  á  quien  siguen 
De  la  infantería  los  tercios. 
Tan  en  orden,  que  parecen 
Unos  y  otros,  á  reflejos 
Del  sol,  siendo  en  unos  y  otros 
Caña  el  asta,  espiga  el  hierro. 
Mies  abrigada  á  la  sombra 
De  armados  montes  de  hielo, 
Á  cuyo  diestro  costado 
Otro  menor  trozo,  haciendo 
Cuerpo  aparte  de  batalla. 
En  real  marcha,  á  paso  lento 
Le  sigue,  partiendo  vista 
Entre  el  golfo  y  el  terreno. 
Ea  pues!  que  hoy  es  el  dia, 
Que  nos  favorece  el  cielo. 
Puesto  que,  precipitado 
De  su  joven  ardimiento. 
Su  ejército  trae  á  ser 
Glorioso  despojo  nuestro, 
Pues  viene  por  donde  está 
Mas  fortificado  el  riesgo. 

So¡d,3,  Ya  en  bandas  los  tiradores, 
Desunidas  de  su  grueso. 
Poblando  el  aire  de  flechas. 
Se  adelantan ,  con  intento 
De  desalojar  del  muro 
La  guarnición. 

Mflg.  Y  tras  ellos 

Las  artificiales  hondas 
De  los  trabucos  pedreros. 
Por  quien,  nubes  de  madera. 
Graniza  piedras  de  cierzo. 

Dentro  Lblio^  Egidio. 
Iá€L     lEa,  soldados,  al  muro 

Las  escalas;  que  ya  es  tiempo; 

Y  á  embestir  trompas  y  cajas 
Hagan  señal!  [Cajat 

Egid»  Pues  los  ecos 

De  las  cajas  y  las  trompas 
Ya  en  militares  estruendos 
Nos  avisan ,  de  que  están 
Para  el  asalto  dispuestos, 
¡Á  tierra,  á  tierra,  soldados! 

Y  como  vayan  saliendo. 
Acudan  el  terraplén 
Zapas  y  palas. 

Qué  es  esto? 
4.  Que  de  la  armada  ha  salido 
Otro  ^ército  no  menos 
Numeroso. 
Mag.  Ya  veo,  auc 

Es  cada  bajel  de  aquellos 
Marino  Paladión, 
Que  de  su  preñado  seno 
Aborta  gentes,  sin  mas 
Máquinas,  sin  mas  pertrechos. 


9  elarimu. 


Mai 


Que  escalas  y  gastadores. 

Con  rúsücos  instrumentos 

Para  picar  la  muralla. 

(Quién  les  habrá  dicho,  cielos, 

Que  es  lo  menos  defensable? 

Mas  no  desmayéis  por  eso. 

Sino  de  la  plaza  de  armas 

Acudan  á  echar  sobre  ellos. 

Despedazando  los  riscos. 

Que  alli  estaban  de  repuesto 

Para  las  reclutas. 
Unoi.  \  Viva 

Cartago  I 
Otros.  Viva  el  imperio! 

Séilen  por  una  parte  h Hiél Qj  Brunbljt 
Soldados  con  escalas» 
LeL     Aqui  arrimad  las  escalas; 

Que  yo  he  de  ser  el  prímero, 

Que  de  la  mural  corona 

Merezca  gozar  el  premio^ 
Brun.  Hoy  la  perdida  opinión 

Cobrar  con  Scipion  iotento, 

Siendo  el  que  arrime  la  escala, 

Y  suba  en  su  seguimiento. 

Salen  por  otra  parte  Kqihio  jr  Soldados 
con  escalas. 
Egid,  No  prosigáis  en  abrir 

La  brecha;  que  ya  no  qnierai 

Sino  que  arriméis  escalas. 

Por  no  perder  el  derecho 

De  la  corona  morsl. 

Si  por  el  muro  no  entro. 
[Dmt  la  tBcaiada  uno»  tf  otrss,  y  euhen  LsHo  y 
Egidie  Im  primero»^  y  tocan  «tfas. 
Tollos. Arma,  arma!  Guerra! 
Unos,  I  Viva 

Cartago! 
Otros.  Viva  el  imperio! 

IteL     Los  cielos  me  sean  testigos  [en  lo  aUo. 

De  que  yo  he  sido  el  primero. 

Que  ne  puesto  el  pie  sobre  el  muro. 

[Éntraoe  riueñdo, 
[Diee  Egidio  en  lo  alto,  en  otra  parte. 
Egíd.  Testigos  me  sean  los  delos^ 

De  que  yo  el  primero  he  sido, 

Que  el  pie  sobre  el  muro  he  puesto. 

Mas  ay  infeliz!  que  como 

Cavado  estaba  el  cimiento. 

Tiembla  el  terraplén. 
Sold.  1.  Desciende, 

Antes  qne  se  venga  al  suelo. 
Egid.  Qué  es  descender  Y  Yo  pie  atrás? 

¿No  es  mejor,  pues  me  despeño, 

Siendo  lo  mismo  caer 

Hacia  fuera,  qne  hacia  dentro, 

Caer  donde  el  mural  laurel 

Consiga  después  de  muerto? 

Valedme,  Dioses!  [Cae  hdeia  denire. 

Sale  Le  LIO  en  lo  alto. 
Cayó 
Desplomado  todo  el  lienzo. 
Que  figidio  minaba.    Acuda 
En  su  amparo. 

Pues  nos  vemos 
En  dos  partes  asaltados, 
Sea  el  último  remedio,^ 
A  mas  no  poder,  rendidos. 
Abrir  las  puertas,  pidiendo 
Á  merced  las  vidas. 

[Fanoe  él  n  loa  Soldados, 
Toda9.  ¡Muera 

Cartago,  y  viva  el  imperio! 

~  ÍT 


Leí 


Mag. 


[Éntrase. 
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Salen  Flabia,  Libia  j^  Uu  dema»  mmger^s. 

áb.   Poe§  lo«  Romanos  eL  maro 
Eo  ana  parte  han  deshecho, 

Y  en  otra  le  han  asaltado, 
fiólo  qaeda  á  naestro  esfuerzo 
Ganar  la  puerta.  ^  Pedid, 
Qae  avencen  los  ingenieros 
Los  acerados  arietes, 

Qae  están  en  sos  fastas  pneatos. 
Con  satisfacción  de  que 
Nosotras  la  batiremos. 
ib.     Excusada  diligencia 

fiera;  que  ya  la  han  abierto 
Los  de  adentro. 

Salen  Macón  ^  Soldado*  por  la  puerta 
del  muro, 

'odof.  ¿Dónde  Tais, 

Cobardes  t 
íag.  Adonde,  puestea 

Á  los  pies  de  Scipion, 

? aeremos,  qae  su  real  pecho 
merced  nos  dé  las  vidas. 
lab.  Pues  nosotras  no  queremos, 

fiino  que  todos  muráis 

Á  nuestras  manos  primero. 

Que  sus  piedades  escachen 

Vuestros  miseros  lamentos. 
)Aag.  ¿Vosotras  contra  la  patria? 
ntK&t.No  es  patria  la  que  del  centro 

NoB  arroja. 
lab.  Ahora  veréis. 

Si  somos  para  el  manejo 

De  laa  armas. 
Tollas.  Mueran  todos! 

nab.  k  eUos,  Ubia! 
Ab.  Flabia,  á  ellos! 

[Éntrmut  todo$  peleando. 
rodo»  [dent.]  Victoria  por  Scipion! 
UnoildentJ]  ]  Muera 

Cartago! 
Xroff.  Viva  el  imperio! 

Salen  SoiPioN^  Fabio  con  estas  voces. 

Fáb.    Entra  á  tomar  posesión. 

Pues  las  puertas  te  han  abierto, 

Demolidas  y  asaltadas 

fius  murallas. 
^cip.  No  me  atrero 

Á  pisar  BUS  calles,  Fabio, 

Cuando  inundadas  las  veo 

De  humana  púrpura,  ser 

Cadáver  cada  tropieso. 
f*a6.    4 Ahora  el  valor  te  retira? 
i^'eíp.    No  es  falta  de  valor  esto; 

Que  el  valor  al  conseguirlo 

fie  vuelve  en  lástima  al  verlo. 

Suales  pasiones,  Fabio, 
I  un  corazón  excelso. 
Magnánimo  y  generoso 
fion  piedades  y  ardimientos. 
Ningún  cruel  fue  valiente, 
Ningún  valiente  fue  fiero. 

Y  asi  no  exstrañes,  qae  yo, 
Valiente  y  piadoso  á  un  tiempo, 
En  la  victoria  me  glorio, 

Y  en  la  sangre  me  enternezco.  — 
Toca  á  retirar,    fioldados. 
Baste,  baste  lo  sangriento. 

Ni  la  mortandad  prosiga. 
Ni  el  I 


SiUen  por  una  parte  L B L  i o  can  B oí B lo  en  Uá 

brazos  como   desmayado ,  y  por  otra  Plabiajf 

la»  mugeres  con  Maoon  y  Soldados  rendido*, 

Egid.  Valedme,  cielos! 

LeL     AlienU,  Bgidio,  y  respira. 

Pues  ya  estás  en  salvo  puesto. 
Egid.  Quién  me  dio  la  vida? 
LeL  Qttieo 

Diera  la  Buya  á  igual  precio. 
Flab,  Llega ;  arrójate  á  sus  phintas,    [a 

Porque,  antes  que  te  demos 

Muerte,  tengas  eso  mas 

Que  sentir. 
Scip,  Ved  qae  es  aqndlo. 

LeL     Que  debajo  de  la  ruina, 

Que  habla  fabricado  él  mesoio. 

Dentro  ya  de  la  ciudad. 

En  polvo  y  fagina  envuelto. 

Victorioso  mas,  que  vivo, 

Y  enterrado  antes  de  muerto, 

fiin  temer  el  amenaza 

De  lo  aue  quedó  pendiendo, 

Á  Egidio  saqué  en  mis  brazos. 
Egid,  Á  él,  se&or,  la  vida  debo. 


Ld. 


Pues Mas  no,  no  puedo  hablar. 

Nada  me  debes,  supuesto 

Que  yo  lo  que  debo  pago. 

¿Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  esto?     leerte, 

¿Ayer  la  espada  en  la  mano, 

Y  boy  la  hidalguía  en  el  pecho? 
¡O  lo  que  pienso,  no  sea,^ 
Porque  es  mucho  lo  que  pienso !  — 

Y  esotro,  qué  es? 

Mugere».  Que  nosotras 

Ganamos  la  puerta,  haciendo 

Que  ninguno  salga  vivo. 
Flab.  Y  en  pago  de  su  destierro 

Y  de  tu  amparo,  á  Magon 
Preso  á  tus  plantas  traemos. 
Retira  tú  á  Égidio,  donde 
Reparado  cobre  aliento;  «— 

Y  retirad  á  Magon 
También;  que,  al  verle,  no  quien 
Me  compadezca  rendido 
Mas,  que  me  enojó  soberbio. 
Rendido,  Scipion,  de  ti. 
Honor  es  el  rendimiento. 
Llegad  todas  á  mis  brazos, 

Y  en  justo  agradecimiento 
Del  vuestro,  tendrán  desde  hoy 
Espedales  privilegios 
Las  mugeres  de  Cartago. 

Todos.  Y  todas  será  diciendo. 

Mientras  se  previene  el  triunfo 

Para  tu  recibimiento :...... 

Todos. ¡Viva  el  grande  Scipion, 

Que  á  honor  del  romano  imperio 

Nació  segundo,  para  ser  primero! 

¡Qué  poco  me  desvanece    [ajHnrtt. 

El  aplauso,  cuando  temo. 

Que  no  venzo  á  mi  enemigo, 

fii  á  mf  mismo  no  me  venzo! 
Todos.]  Viva  el  grande  Scipion, 

Que  á  honor  del  romano  imperio 

Nació  segundo,  para  ser  primero! 


Seip. 


Mag. 
Scip. 


JORHADA    III. 


Caja»  y  trompetas  j  y  dicen  dentro: 
Todos. ¡Viva  el  grando  Scipioii, 
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Que  á  honor  del  romano  imperio 
Muid  segundo,  para  ter  primero! 

Dentro  SciPioir. 
Scip,    Pase  la  palabra,  y  cesen 

Lo  saqueado  y  lo  sangriento. 
Todo9  [denu]  Pase  la  palabra,  j  cesen 

Lo  saqueado  y  lo  sangriento. 

Salen  por  una  parte  Brdiibl,  ^  por  otra  TuR- 

p  I N ,  ccula  uno  con  su  bajaca  al  hombro* 
Tiitp.  Bien  temí,  que  Scipion, 

Á  sus  piedades  atento, 

Habia  de  mandar,  que  el  saco 

Cesase;  con  que,  en  oyendo 

El  rigor  del  bando,  hube 

De  cebarme  en  lo  primero 

Que  hallé  en  una  casa,  que  era 

Sin  duda  de  Baco  templo. 

Según  la  ofrenda,  que  estaba 

Puesta  en  su  recibimiento. 
Brvsu  Hoy  Scipion  ha  de  ver. 

Que  no  soy  yo  el  embustero. 

Ni  el  gallina,  ni  el  ladrón; 

Pues  mas  entregado  al  riesgo. 

Que  al  interés,  buen  testigo 

En  la  bujaca  le  llevo 

I>e  mi  valor. 
Tvrp.  ¿No  es  aquel 

Brunel?  Sí.    Al  mirarle  temo. 

Que  me  coja  en  descampado; 

Y  asi  retirarme  intento 
Entre  esas  ramas,  adonde 
Despeñado  un  arroyuelo 

Con  su  ruido  encubra  el  mió.         [Eteindue, 
Bnau  Cansado  estoy  y  sediento; 

Y  pues  no  sé  donde  hallarle, 
Porque  él  anda  discurriendo 
La  campaña,  y  hacia  alli 
Entre  aquellas  ramas  siento 
Que  corre  un  arroyo,  en  él 
Cansancio  y  sed  templar  pienso, 
Pues  hasta  saber  adonde 

La  halle,  no  se  pierde  tiempo. 
Tarp»  Hacia  aqui  viene  buscando    [aparte. 

El  agua.    Y  lo  que  yo  tiemblo. 

Es,  que  ha  de  dar  con  el  vino, 

Á  contrario  el  argumento 

De  la  conclusión,  que  hoy 

Sustentan  los  taberneros. 

Que  es  ir  por  vino,  y  dar  agua. 
Bnm.  De  bruces  echarme  pienso. 

Según  la  sed  que  me  aflige. 

La  bujaca  con  el  peso. 

Metida  á  estomaticon. 

No  solo  me  estorba,  pero 

Aun  me  abruma  la  garganta. 

Estése  aqui,  mientras  bebo; 

Que  no  he  de  brindar  con  agna 

Al  huésped,  que  tiene  dentro. 
[Qvt¡(af6  la  bitaca  9  panela  detra»  de  W,  haciendo  fve 
Aefte,    y   Turpin  •<  la  guita ^  poaiéudole 
la  §uya  en  §u  lugar, 
Turp.  La  bujaca  se  ha  quitado,    [aparte. 

Y  que  en  ella  tenga,  es  cierto. 
Pues  tanto  el  peso  le  abruma. 
Alhaja  de  mucho  precio. 
Trocaréla  por  la  mia. 
Si  es  (|ue  me  vale  el  proverbio. 
Que  dijo,  que  la  fortuna 
Ayoda  al  atrevimiento. 

firidi.  ]Qué  bien  sabe  el  agua  á  ratos! 
Turp.  Y  á  ratas  también,  supuesto    [aparte. 
Que  habitan  en  los  molinoa. 


Brun.  Y  pues  ya  he  cobrado  aliento. 

En  busca  de  Scipion 

Iré ;  que  la  hora  no  veo 

De  que  conozca  mia  bríos, 

Y  conozca  los  enredos 

De  aquel  infame  Turpin, 

Que  matar  á  palos  tengo. 

Donde  quiera  que  le  halle. 
[Fuelve  d  tomar  la  bujaca^  que  ee  la  de  Turpin. 
Tmrp.  Antes  que  te  veas  en  eso,    [s^iofte. 

Me  veré  yo  en  lo  que  tú 

Del  saco  has  sacado. 
Brun,  ¿Pero 

Dénde  voy,  si  alli  gran  tropa 

Viene,  que  en  su  seguimiento 

Debe  de  ser,  según  dicen 

Repetidos  los  acentos ? 

Tod.[dent.]  ¡Viva  el  grande  Scipion, 

Que  á  honor  del  romano  imperio 

Nacié  segundo,  para  ser  primero! 
Bnifi.  Por  esta  parte  atajando, 

Podré  salirle  mas  presto 

Al  encuentro.  —  ¿Quién  está 

Aqui?  [Fe  d  Turpin. 

Turp.  El  azar  dése  encuentro. 

Brun.  Picaro,  qué  haces  aqui?  [Jgérrale. 

Turp»  Buscando  un  arroyo  vengo 

Con  sed;  y  si  usted  me  dice 

Donde  está  el  agua,  yo  creo 

Que  podré  decirle  donde 

Está  el  vino. 
finca.  ¿En  fin  te  tengo 

Donde  no  puedes  huir  Y 
Turp.  Suélteme,  y  verá  si  puedo. 
Brun.  Primero  te  he  de  dar  muerte. 
Tiifp.  Pues  si  me  mata  primero, 

¿Después  para  qué  he  de  huirf 
BnoL  Mas  ya  matarte  no  quiero,..^.. 
Turp.  Hace  bien. 
Brun.  Sino  que,  paea 

Scipion,  en  hacimiento 

De  gracias,  pasando  vista 

Á  batallones  y  tercios. 

Viene  hacia  aquese  cuartel. 

Que  desde  hospedage  y  fuego 

Con  sus  tiendas  le  ha  servido 

De  prestado  alojamiento. 

Llegues  conmigo  á  sus  plantas, 

Y  veas,  que  te  desmiento 
Con  mis  hazañas. 

IVitp.  Ya  sé. 

Que  usted  es  un  hazañero, 

Y  me  doy  por  desmentido. 
Brun,  Ven;  que  has  de  ver  lo  que  llevo 

Que  ofrecerle. 
Turp,  También  sé^ 

Que  no  he  menester  saberlo. 
Brun,  No  te  detengas;  que  ya 

Se  ha  apeado ,  según  veo. 

Que  se  despiden  las  tropas. 

Una  y  otra  vez  diciendo: • 

Tod.  [dent.]  \  Viva  el  grande  Sdpion, 

Que  á  honor  del  romano  imperio 

Nacié  segundo,  para  ser  primero! 

Tocan  cajas  y  salen  Scipion,  Fabio 
y  Soldados, 
Sc^.    ¡Qué  poco  me  desvanecen. 
Si  es  que  á  repetirlo  vuelvo. 
Los  aplausos,  cuando  en  otra 
Civil  batalla  no  creo 
Que  he  vencido  á  mi  enemigo, 
Mientras  á  mí  no  me  venzo! 
fifun.  Puesto  que  á  tus  pies,  señor. 
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8al9  Egidio. 

Egid.  Ya, 

Señor,  embarcada  dejo 
La  gente  del  mar. 

Sale  Lblio. 
Leí.  Y  yo 

La  de  la  tierra  en  mi  pneetoa. 
Egid.  Desembarcada  pudiera 

Decirte  también,  tupuesto 

Que  Máiumo,  en  fe  de  haber 

Revalidado  el  primero 

Liberal  permiso  tuyo. 

Conmigo  ha  salido  al  puerto, 

Y  para  besar  tu  mano, 

Licencia  espenu 
Scip.  Mal  puedo 

Negar  lo  que  di. 
Leí.  También 

Arminda,  señor,  sabiendo. 

Que  está  aqui  su  tío,  gozosa 

Viene  á  su  recibimiento. 

Salen  Máximo  por  una  parte^  y  Arminda 

por  otra. 

Mas.    Una  y  mil  veces,  señor,  {arToáülatt, 

Humilde  tus  plantas  beso; 

Bien  que  á  tan  altos  favores, 

Qomo  Arminda  y  yo  debemos 

A  tu  piedad,  dudo,  que 

Baste  un  agradecimiento; 

Y  asi,  dejándole  ahora 

Á  que  te  le  explique  el  tiempo, 

Paso  al  feliz  parabién 

De  la  victoria,  que  el  cielo 

Te  deje  gozar  los  años. 

Que  merece  el  que  en  tan  tiernos 

Tan  heroico,  tan  glorioso. 

Tan  invicto  y  tan  excelso 

Nació  segundo,  para  ser  primero. 
Sáp,    Alzad  del  suelo;  á  mis  brazos 

Llegad. 
Max.  Permitid,  que  dallos 

Al  tribunal  del  cariño 

Apele  del  del  respeto.  — 

Dame  tú,  Arminda,  los  brazos. 
Scip,    ¡Qué  bien  hace  mi  silencio     [ajiorte. 

En  que  no  me  atreva  á  hablarla, 

Pues  á  verla  no  me  atrevo! 
Arm.    Tú  seas  tan  bien  venido. 

Como  te  esperó  el  deseo. 

Que  ya  de  verte  tenia. 
Mas,    Todo  es  debido  al  afecto 

De  mi  amor.  —  Con  tu  rescate    [eiparte. 

Tu  padre  vendrá  muy  presto 

Él  mismo  en  persona. 
Arm,  Bn  tanto,    {apúrte. 

Porque  importa,  te  prevengo. 

Que  si  vieres  aqui 

Sdp.  Arminda ! 

Arm,    Señor?  —  Yo  lo  diré  luego,     [aparre. 
Sdp,    Lo  agradecido  que  estoy 

Al  Español  Uliceo 

De  haberte  dado  la  vida. 

En  obligación  me  ha  puesto, 

ya  que  Máximo  ha  salido 

A  tierra,  que  él  vea,  si  es  cierto 

Venir  su  Deidad.    Esto  es 

Prevenirte  de  que  quiero 

Ganar  las  albricias  yo.  — 

Fabio,  pues,  á  lo  que  creo. 

Vos  sabréis  adonde  está. 

Decidle,  que  yo  le  espero. 


Que  venga  con  vos;  mas  no 
Le  digáis  para  qué  efecto; 
Yo  se  lo  diré. 
Arm.  Perdida    [apone. 

Soy,  si  á  mi  tio  no  advierto.  — 
Óyeme.     [«  Máximo, 
Mas.  DI 

Arm,  Cuando  vieres...... 

Scip.   Máximo ! 

Mas.  Gran  señor  ?  —  Luego  [ep.  d  ArmaiL 

Me  lo  dirás.  —  Qué  me  manduY    [áSeipimL 
Scip,    Pues  habéis  venido  á  tiempo, 

Que  vuestra  sangre,  que  vuestras 
Canas,  y  que  el  valor  vuestro. 
Que  ya  sé  cuanto  habéis  sido 
En  letras  v  armas  experto. 
En  un  duelo,  en  que  me  hallo. 
Me  podrán  dar  el  consejo 
De  que  necesito,  pues 
No  siendo  amigo  ni  deudo 
De  las  partes,  juzgareis 
Desapasionado  y  cuerdo. 
Venid  conmigo,  porque 
Sin  ellas  os  diga  el  duelo 
En  que  habéis  de  aconsejarme. 
Mas.  Dichoso  seré,  si  acierto; 
Pero  al  que  en  obligación 
De  elegir  está,  sospecho. 
Que  es  darle  que  desechar. 
Desahogarle  el  pensamiento. 
[Fasue  Í09  tres, 
Arm,   i  No  bastó,  (ay  de  mí!)  que  no    [aparte. 
Le  escribiese,  por  el  miedo 
De  no  liar  de  un  papel 
Tan  importante  secreto. 
Sino  que  para  advertiile 
Me  hubiese  de  faltar  tiempo? 
Aqui  no  hay  otro  camino, 
Sino  sal  irle  al  encuentro, 
Y  decirle,  que  no  venga. 
Hasta  que  avise  primero 
Yo  á  mi  tio. 

LeL  Amor, [aparte, 

Egid.  Fortuna^--    f^ 

Leí.     Qué  me  acobardo? 
Egid.  Qué  temo? 

Arm.    ¿Dónde,  caballeros,  vais? 
Leí.     Acompañándoos. 
Egid.  Sirviéndoos. 

Arm.    Aunque,  como  debo,  estimo 
Ese  galán  cumplimiento. 
Os  suplico,  no  paséis 
Adelante. 
LeL  Si  el  deseo 

De  que  conozcáis  en  m(. 
Señora,  un  esclavo  vuestro. 
Esta  ocasión  pierde,  ¿cuándo 
La  ha  de  lograr? 
Egid,  Si  el  afecto, 

No  de  esclavo,  que  en  mí  es 
Voluntario  el  cautiverio. 
Desaprovecha  esta  dicha. 

Cuándo .? 

Arm.  Suspended,  oi  negó, 

Estilos,  que  yo  no  alcanzo; 
Que  esto  de  afecto  y  deseo, 
Libertad  y  esclavitud, , 
Para  mí  idioma  es  tan  nuevo, 
Que  nunca  llegó  á  mi  oido 
De  sus  voces  el  estruendo. 
Quedaos,  os  suplico. 
[Cdewele  d  Arminda,  o/  ir§e  d  entrar^  Hi'iifttt. 
Egid,  Un  guante 

Que  se  ha  caldo,  os  advierto. 
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Egid. 

Leí 
Sgid. 


Lei 
Egid. 


jám» 


Iforque  prenda  yuettra»  yo 
A  tocarla  no  ne  atrevo. 
Yo  si$  que  no  be  de  eepcraTy 
Que  me  dé  el  merecíndento 
Lo  que  no  me  da  la  dicha. 
Be  que  tos  le  aloeU  me  huelgo. 
Para  Uevármele  yo. 

Cdmo? 
Como  por  maa  fácil  tengo 
Bl  quií&roile  ahora  á  tos. 
Que  el  levantarle  del  suelo. 
Bao  fáha  de  ver. 

Puea 
Añ  M  verá  bien  preato. 

[Saem  iat  npadtu  9  rtíun, 
Oidy  esperad!  —  Scipion! 
Fabiol  Máximo! 


Salen  SciPiON,  Fabio,  Máximo,/  dúspue* 

Lucero. 
Toiíos.  Qué  es  esto? 

Arm,   Habérseme  caldo  un  guante, 

Y  haberse  estos  caballeros 
BinpeSado  sobre  cual 

Ha  de  llevársele. 
Ltic.  ¡Cielos,     [apert9» 

Esto  me  faltaba  ahora, 

Cuando  temeroso  llego. 

Llamado  de  Sctpion, 

Sin  saber  á  lo  que  vengo! 
Sdp.   4  Hasta  cuándo  han  de  durar 

Tantos  locos  devaneos. 

Como  haberos  de  bailar  siempre 

Amigos  y  siempre  opuestos  V 

¿Apenas  de  la  mural 

Guirnalda  de  oro  el  supremo 

Honor  cedéis  uno  á  otro, 

Y  yo,  para  componeros. 
Con  vuestros  mismos  soldados 
Ando  consultando  medios, 
Cuando  lidiáis  por  un  guante? 

ZiM  doi,  áPues  por  qué  te  admiras  desto? 
Egid.  4  Es  una  guirnalda  de  oro 

Alhaja  de  tanto  aprecio, 

Como  el  guante  de  una  dama? 
lieL     ¿Bs  un  dorado  ornamento 

Mas,  que  un  honor  añadido? 

4  Pues  por  qué  no  he  de  echar  menos, 

81  yo  me  tengo  el  honor, 

Bl  guante,  que  yo  me  tengo? 
Lúe.     Calle,  hasU  ver  en  que  para;    [«parfe. 

Que  yo  le  cobraré  luego. 
Seip,   iCémo,  habiendo  yo  llegado......? 

Lei,    Como  en  su  ira. 

Egid.  En  *a  despecho...... 

Loe  dos.  Locara  es  puesta  en  razón 

La  locura  de  los  zelos. 
Seip,  Soltad  el  guante.  —  Tomadle 

Vos,  Armuida,  pues  es  vuestro.  -* 
[Hmüale  el  guanu  d  Letio,  ¡f  dámele  d  Jrmiud; 

Y  no  os  halle  yo  otra  ves 
Finezas  mezclando  y  duelos. 
Porque,  si  otra  vez...... 

Los  dos.  SeSor J 

Sdp.  Baste  por  ahora  esto. 

Liic.     ¡O  cuánto  me  desempeña    [«porte. 

Ver,  que  á  su  mano  baya  vuelto  I 

Pues  n  no,  fuera  preciso 

Bl  desafiar  á  Lelio. 
Leí     De  grave  empeSo  me  saca    [mpmru. 

Bl  haberla  el  guante  vuelto. 
Egid.  Bl  que  volviese  á  sQ  mano    [apone. 

k  mi  soerte  le  agradezco. 

TernTrn.  ^~ 


Mas,  Qué  es  lo  qne  miro!  Tus  plantas, 
[Mirando  d  Xntfeyo. 
Bn  nuevo  agradecimiento, 
Otra  y  mil  veces,  señor. 
Me  da  á  besar. 

Sdp.  4  Pues  qué  nuevo 

Favor  veis  eo  mC?  ¿Volver 
Un  guante  á  quien  es  su  doeSo 
Merece  extremos  tan  grandes? 

Mas.  Aun  son  cortos  mis  extremoa 
Bl  dia,  que  llego  á  ver. 
Que  está  en  tu  gracia  Luceyo, 
Pues  á  tu  persona  asiste. 
Qué  oigo! 

Qué  escucho! 


Seip. 
Egid. 
Ld. 
Mas. 


[jidmirdmdoMe. 
Qué  veo! 


[apertt. 


Dame,  Luceyo,  los  brazos. 
[Fa  Mdsimo  d  akro%ar  d  Luceyo. 
Lmc     \0  si  fueran  en  mi  cuello, 

No  brazos,  sirio  dogales. 

Que  me  ahogasen,  pues  es  cierto. 

Que  nunca  ¿tá  mas  dichoso 

Un  infelice,  que  muerto! 
Leí     Raro  eapefio! 
Egid.  Lance  extraSo !  ^ 

jirm.    ¿Quién  vid,  qne  á  quien  no  pudieron  [aporte. 

Matarla  tantos  pesares. 

Tantas  ansias  y  tormentos, 

Tantas  penas  y  fatigas. 

Un  acaso  la  haya  muerto? 
Fab.    ¡Buen  huésped  metí  en  mi  casa! 

¡Vive  Dios,  que  yo  el  tercero 

Ue  sido  de  sus  amores! 
Mas.  ¿De  qué  estáis  todos  suspensos? 

¿  Qué  os  admira  el  que  yo  hable 

A  mi  sobrino  Luceyo, 

Habiéndole  hallado  donde 

No  esperaba? 
Seip.  Santos  cielos!    [opertc. 

Solo  aqueste  torcedor 

Le  faltaba  á  mi  silencio.  — 

Tú  eres  Lnceyo? 
Lúe.  Yo  soy; 

Que  nunca  mi  nombre  niego. 

Para  que  la  fama  diga. 

Que  vuelvo  la  espalda  al  riesgo* 
Seip.    ¿Cómo  no,  si  me  dijiste, 

Al  referirme  el  suceso 

De  tu  venida  á  Caitago, 

Que  era  tu  nombre  UÜceo? 
Lite.     Como  las  letras  mudé. 

Mas  no  el  nombre;  pues  es  derto. 

Si  bien,  Scipion,  lo  advierte 

De  tn  discurso  lo  excelso. 

Que  con  unas  mimas  fui 

AnagraoM  de  mi  mesmo. 

Embozar  una  verdad. 

Cuando  me  importa  el  hacerlo. 

No  es  mentir;  pues  siempre  queda 

Verdad  al  correrla  el  velo. 

Y  asi  decir,  que  por  una 
Muerte  dejé  el  patrio  suelo. 
Verdad  fue;  pues  de  mi  padre 
Quedé  en  su  muerte  heredero 
De  la  enemisUd  del  tuyo; 
De  cuyo  poder  huyendo. 
Pasé  al  África.    Si  en  elU 
Te  dije,  que  arte  y  ini^enio 
Me  hicieron  escultor,,  dije 
Bien;  pues  de  Arminda  fue  el  pecho 
Bn  su  desden  duro  mármol, 

Y  á  mi  Uaato  mármol  tierno. 
Que  en  mi  celtibera  patria 
Gocé  un  noble  heredamiento. 
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El  principado  lo  d¡|^. 
Que  me  dio  iluiCret  aíientot 
PaN  podürla  á  ao  padre 
Por  eapoaa.  Qoe  á  eate  tiempo 
A  tomar  la  poaetion 
Habe  de  venir  tan  presto, 
Que  no  la  traje  oonwigo. 
Por  falta  de  luciraientoa, 
También  ea  verdad,  bien  eomo 
Qoe  ajuttadoa  los  eonciertoa 
Qaedó  encomendada  á  C{uien 
La  remídese  á  este  paerto. 
Donde  para  las  entregas. 
Habíamos  ios  dos  de  vernos. 

Y  en  fin  si  dije,  que  era 
Aqni  mi  venida,  á  efecto 
Que  con  Arminda  vendría. 
Para  llevarla  á  mi  templo. 
De  Vénoa  la  hermosa  imagen, 
¿Bn  qué  te  roenti,  supuesto 
Que  con  Arminda  ha  venido 
La  hermosa  imagen  de  Venus? 

Y  asi,  si  tu  piedad...... 

Sdp.  Basta, 

Basta;  qne  con  todo  eso 

Kl  eqnfvoco  sentido 

No  me  da  por  satisfecho; 

Pues  cuando  no  hubiera  contra 

8u  sofistico  concepto 

Mas,  que  haber  desconfiado 

De  mi  generoso  pecho. 

En  que  habían  de  durarme 

Enojos  de  tanto  tiempo, 

Ni  vengarme  á  sangre  fría 

En  quien  ea  mi  prisionero, 

gastaba  para  delito.  — 

A  un  cuerpo  de  guardia  preso 

Le  llevad,  soldados.  —  Vos, 

Pablo,  hasta  su  alojamiento 

Id  acompañando  á  Arminda. 

A&.    Advierte 

Setp.  Ya  nada  advierto. 

Max.   Mira,  señor....... 

Seíp.  Nada  miro. 

Arm,    Atiende,  que...... 

&^.  Nada  atiendo. 

Dejadme  todos,  dejadme; 

Que  he  de  ver,  si  es,  vive  el  cielo, 

Locura  puesta  en  rason 

Laiocnra  de  los  zelos.  [Taté, 

LeL     Pues  va  con  él  tan  airado,    [aparte. 

Ahora  de  hablarle  es  tiempo.  [rmie, 

Egid.  No  es  esta  mala  ocasión    [oparfe. 

De  hablarle  en  mi  sentimiento.  [Fate, 

Mas,    ¡p  nunca  hubiera  salido 

Á  tierra  á  ser  instrumento 

De  tanto  escándalo  1  Iré 

Tras  él ,  por  ver ,  si  entra  el  díñelo. 

Que  me  hablaba,  introducir 

Alguna  disculpa  puedo.  [Fm$€, 

Lucm    ¡Feliz,  ay  Arminda,  quien 

8¡n  tí  va  á  morir,  supuesto 

Que  morir  un  desdichado 

Es  el  último  consuelo! 
Arm,  ¡Infeliz,  quien  sin  tí  queda, 

Luceyo,  á  vivir,  sabiendo. 

Que  no  es  la  vida  del  triste 

Mas,  que  un  prolijo  tormento. 
Fáb,    Ven,  Armindal 
Sold.  1.  Venid  voa.    [d  Mmeeff. 

Arm,    Oíd,  os  auplico; 

Liie.  Oid,  os  ruego;...... 

ho9  do$.  Qoe  al  despedirse  dos  almas, 

Es  muy  precioao  un  momento. 


Fáb.    Esto  ea  predao. 

Amu  ¿Ayer  tanto 

Cariño,  hoy  tanto  despego  Y 
SoULfL  Esto  ea  fueraa. 
Lw.  ¿Ayer  mia  guardia 

De  vista,  y  boy  mis  opuesioa) 
Fáb.    81;  pues  hiciste  mi  casa 

Cómplice  en  tu  fingimiento. 
Soíd.    8f;  qoe  hoy  delincuente  aois, 

Y  a^er  erais  prisionero. 
Tbdot.  Venid  pues. 
Lúe,  Qué  ansia! 

Arm,  Qaé  pena! 

Lmc.     Qué  dolor! 

Arm.  Qué  sentimiento! 

Lúe.     A  Dios,  bellísima  Arminda. 
Arm,    Á  Dios,  infeliz  Luceyo. 
Lúe.     Á  nunca  mas  ver. 
Arm,  Di  á  nunca 

Ver  la  clara  luz  del  cielo. 

Luc.     Pues  el  aue  humano  con  todos, 

Arm.    Solo  contigo  severo....... 

Los  dov   No  permite ,  que  podamos 

Decir  con  la  voz  del  pueblo: 

[TVdM  dentro,  9  iot  ¿m, 
Todoi  i  Viva  el  grande  Scipion, 

Que  á  honor  del  rooiauo  imperio 

Nació  aegundo,  para  ser  primero.        [Fm 


Salen  Flabia,  Libil  y  todas  lat  mugereu 

Flab,    Otra  y  mil  veces  veloces 

Nuestras  voces  lleve  el  viento. 
Que  nunca  las  del  contento 
Ser  pueden  molestas  voces. 

lab.     Dices  bien;  y  pues  es  dia. 
Que  agradecidas  las  nuestras 
Vienen  á  dar  claras  muestras 
De  su  común  alegría, 
Justo  es,  que  de  nue»tra  fiesta 
La  aclamación  oiga  altiva. 

7bdat.¡ Scipion  reine,  triunfe  y  viva! 

Sale  SoiPioH. 
Sdp,    ¿Pues  qué  novedad  es  esta? 
Ftab.    Aunque  de  Cartago  viste. 

Que  á  nuestro  abance  laa  puertas 

Estaban,  señor,  abiertas. 

En  ella  entrar  no  quisiste, 

A  causa  de  que  el  valor. 

Que  tu  espíritu  acompaña. 

El  que  es  triunfo  en  la  wtmpygf^ 

En  el  poblado  es  terror; 

Y  aai  á  pedirte  venimos. 
Que,  ya  que  nuestro  cuidado 
Las  lástimas  ha  quitado. 
Que  al  entrar  en  ella  vimos. 
No  te  excuse  la  piedad 
Gozar  el  alto  blasón. 

Que  de  español  Scipion, 

Nuestra  española  ciudad 

Te  ofrece;  y  ya  que  constante 

No  quisiste,  al  ver  su  horror. 

En  ella  entrar  vencedor. 

Entres  en  ella  triunfante. 
Mug.  1.  No  aolo  de  lo  fatal 

Limpia  está,  pero  adornada 

De  arcos,  que  para  tu  entrada 

Ha  dispuesto. 
Ub,  Y  un  triunfal 

Carro,  en  cnyaa  eaperanzaa 

Cada  calle  ea  un  Abril, 

Cada  balcón  un  penail, 

Y  todo  baÜM  y  dauaa. 


/O^JT.    ///. 
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Flab,   Ven  pa«»  ra  potodon  toma. 

Sea  aplauao  el  que  fiíe  estrago. 

T'ocia».  Y  ensáyate  hoy  en  Cartago 
Para  loa  triunfos  de  Roma* 

Scip.    Desagradecido  fuera, 

81  ese  afecto  no  estiaiara; 
Y  pues  finesa  tan  rara 
8n  logro  en  mi  triunfo  espera. 
Yo  le  acepto,  y  presto  iré. 
Donde  su  aplauso  reciba, 

TodúM.  {Sdpion  reine,  triunfe  y  TÍ?al  [Fm 


Sale  Lblio. 


£.el. 


I  Viva,  triunfe^  raine,  en  fe 
De  que  premie  los  servidos. 
Que  yo  en  su  milicia  he  hecho! 

Sdp.    Ahora,  á  qué  fin? 

I^L  Si  el  despecho, 

Que  en  mí  Tiste,  no  da  indicios 
De  ser  Arminda,  por  quien 
Me  precipitó  el  furor, 

?ue  las  vislumbres  de  amor 
muy  poca  lux  se  ven. 
Sabe,  que  el  retrato  bello 
De  Arminda  acaso  llegé 
A  mi  mano,  y  sin  que  yo 
Supiese  cuyo  era,  si  vello 
Tan  perfecto,  le  entregué 
Alma,  vida  y  libertad. 
Sn  fe  de  nuestra  amistad, 
Bgidio  se  le  úé; 


Sale  B CID  10. 

Bgti.  Cuando  al  bajel  entré. 

También  en  suspensa  calom. 
La  libertad,  vida  y  alma 
A  sn  original  rindió; 
De  suerte,  que  aquel  cuidado 
Tan  disUnte  desU  está. 
Cuanto  la  ventaja  va 
De  lo  vivo  á  lo  pintado. 
Si  él  á  que  el  retrato  viera. 
De  mi  mano  le  fió. 
También  se  le  puse  yo 
Donde  cobrarle  pudiera. 
Quedando  de  alli  adelante 
(Tus  ojos  fueron  testigos) 
ICn  lo  caballero  amigos, 

Y  enemigos  en  lo  amante; 

Y  ya  que  á  hablarte  empezó 
De  su  parte,  hable  en  la  mia. 
Pues  es  lo  (^ue  él  te  decia 
Lo  que  te  dijera  jo. 

Lol.     El  presupuesto  pnmero. 

Que  asiento  en  esta  materia, 

Ks,  que  Arminda  á  Celtiberia 

Va  comprometida,  pero 

No  casada;  de  manera. 

Que  en  el  trance,  que  hoy  loa  ves, 

Luceyo  tu  preso  es, 

Y  Arminda  tu  prisionera. 
Kl  padre  della  Africano, 

Y  él  Bipañol,  es  querer 
Unir  poder  á  poder 
Contra  el  imperio  romano; 

Y  asi,  que  squi  la  detengas, 

Y  que  aqui  la  dé  tu  agrado 
Esposo,  es  naon  de  estado, 
Kn  que  de  paso  te  vengas 
De  Luceyo. 

Egid,  Si  hasU  aqui 


Lelio  por  mí  y  por  sí  habló. 
Desde  aqui  es  justo  que  yo 
Hable  por  él  y  por  mí ; 
Porque,  si  bien  considero 
Lo  que  de  su  voz  se  infiere. 
Soy  su  amigo,  y  lo  que  él  quiere 
Bs  lo  mismo  que  yo  quiero. 

Y  asi,  si  el  consejo  toma 
Tu  acuerdo,  que  le  ooncede 
Razón  con  que  Arminda  quede 
Naturalizada  en  Roma, 
Te  suplico,  no  te  olvides 
De  mis  victorias  navales. 

LeL     Yo  de  los  triunfos  campales. 

Que  he  conseguido  en  tus  lides. 
Egid.  Y  pues  te  hallas  en  emp  " 

De  que  con  mérito  i 
Lef.     De  la  corona  mural 

Hayas  de  elegir  el  dueño....... 

Egid*  Y  lo  mismo  te  sucede. 

Si  el  consejo  has  de  admitir^ 
Leí.     £n  cuanto  á  haber  de  elegir 

Quien  lograr  su  mano  puede....... 

Egid»  Yo  te  ruego....... 

LeL  Yo  te  pido....... 

Egid.  Que  á  él  el  dorado  laurel 

Entregues. 
LeL  No,  sino  á  éL 

Egid.  Pues  sobre  honor  adquirido 

LeL     Pues  sobre  segura  lama...... 

Los  do9.  No  vale  tanto ,  señor. 

De  una  guirnalda  el  Csvor, 

Como  el  desden  de  una  dama.  [reius. 

kk  quién  habrá  sucedido 

Verse  en  tan  confuso  estado. 

Como  á  un  silencio  obligado, 

Y  á  dos  violencias  rendido? 
Lelio  un  retrato,  que  vio» 
Le  rindió  á  su  celestial 
Belleza;  el  original 

Vio  Bgidio,  y  Umbien  rindió 
Á  su  Mleza  el  sentido; 
Pues  yo,  que  el  retrato  vi, 

Y  el  originsl,  ¿no  fui 

Quien  de  uno  y  otro  ha  tenido 
Entrambas  disculpas?  Sí. 
¿Pues  cómo  vencerme  trato. 
Si  original  y  retrato 
Se  conjuran  contra  míf 
Si  uno  de  otro  está  zeloso. 
Yo  de  uno  y  otro  lo  esioy: 
Luego  con  dos  zelos  soy 
Dos  veces  menos  dichoso, 

Y  aun  tres,  si  atiendo  advertido, 
^Que  á  Luceyo  también  dan 

Posesiones  de  galán, 
Esperanzas  de  marido. 
4  Pues  de  oué  provecho  me  es 
Tener  en  diKulpa  (ay  Diosl) 
Ai  ejemplar  de  aoior  dos, 

Y  al  dolor  de  zeios  tres?  ' 
Rompa  pues  el  labio  mió 

La  estrecha  cárcel  del  pecho. 

Salga  y  goce,  á  su  despecho, 

Sus  fueros  el  albedrio. 

Declarando  desde  aqui. 

Sabrá  Arminda Mas  qué  digo? 

(Bl  que  vendó  á  su  enemigo. 

No  sabrá  vencerse  á  at? 

No;  que  en  esta  interior  guanra 

El  vencedor  el  vencido 

Viene  á  ser,  pues  siempre  he  oido 

Mugtrf  {detu.\  Scipion  viva  I      .  ... 

Homares  i¿emt.]  A  tierra,  á  tierra  I 
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oa#»a  aeniro  a  un  taao  mtutea^  y  a  ofro  vocez 

de  marineros  y  ehirimias^  y  salen   Máximo  y 

Fabio  por  distintos  lados* 

Fob.    El  triunfo  y  qae  ha  prevenido 

Sumamente  alborozada 

La  dudad,  para  tu  entrada. 

Dice  ese  festivo  ruido. 
Max,  Un  bajel,  que  ha  descubierto 

La  armada,  costeando  viene; 

Y  según  el  viento  tiene, 
8u  rumbo  es  á  nuestro  puerto. 

Fah.    Ven  adonde  logres  pues 

Tan  bien  merecido  honor. 
Max*    Ven  donde  sepas,  señor. 

De  donde  viene  y  quien  es. 
Scip.    Un  triunfo  á  un  tiempo  y  una     [aparte. 

Novedad  me  llaman,  cuando 

Están  en  m(  vacilando 

Amor,  zelos  y  fortuna; 

Y  pues  nada  resolví. 
Tome  plaso  para  que 
Lo  mejor  resuelva.    Iré 
Primero  al  mar.  —  Fabio,  di 
Á  esa  pública  alegría. 
Que  á  reconocer  me  llego 
Ese  bajel,  y  que  luego 

>1  punto  vuelvo.  —  Tú  guia    [d  Máximo, 

la  marina;  sabré 
Lo  que  ha  en  el  pasado  duelo 
Discurrido  tu  desvelo ; 
Aunque  mas  discurriré. 
Qué  medio  habrá,  ^ué  partido. 
En  que  hipócrita  mi  honor 
No  entre  como  vencedor. 
Pues  sé  yo  que  va  vencido.  [ft 


í 


Córrese  el  teatro  de  muralla  ^  y  se  descubre  el  de 

la  marina^   sin  dejarse  ver  mas,   gue  la  proa  del 

bajel  grande^    que   estará   Cuacio   en   ella^ 

y  tocan  á  este    tiempo  chirimías* 

Cure.  Amaínese  la  vela, 

Y  este  neblí  del  mar ,  delfin  del  viento. 
Que  desde  un  elemento  á  otro  elemento 
Tan  equívoco  anhela. 
Que  ignora  cuando  nada  ó  cuando  vuela. 
Gozando  el  blando  halago 
Del  aura,  que  le  inspira,  de  Cartago 
Las  almenas  salude, 

Y  al  compás,  que  sus  flámulas  sacude. 
La  salva  déla  paz  que  en  él  espera,  [CAirimÚM. 
Mar  en  través,  tremole  la  bandera. 


Sc^* 


C/vrc« 


Salen  MÁxiuoy  SciPioxf* 

Blanca  bandera  ha  puesto 
En  su  tope  la  gavia. 

Haced,  supuesto 
Que  de  paz  nos  saluda. 
Que  á  responderle  nuestra  salva  acuda. 

[Tocan  cajas  y  elarinea. 
Del  timonel  guiñada  ya  la  quilla. 
Quebrantando  las  olas,  ha  dispuesto 
La  proa  su  aviada  hacia  la  orilla. 
¿Qué  extraña  maravilla 
Será  la  que  tan  bello  buque  encierra? 
Pues  nos  han  respondido,  á  tierra! 

Atierra! 

[Toean  ekirímia»,   paga  el  bajel,  y  ciérrase  el  foro, 
Max.  De  un  bordo  en  otro ,  ya  en  el  puerto  ha  entrado. 
Scip*    Y  en  el  esquife ,  poco  acompañado. 

Tierra  toma,  según  desde  aqui  infiero. 

Un  venerable  anciano  caballero.  I 


Max* 
Scip. 


MaXé 


Scip, 

Cure. 
Todos. 


X   SI  no  es  que  i«  ecwa  ui  tisui  rinom, 
Curcio  mi  hermano  es,  padre  de  Araínda. 
Seip.    Solo  ese  requisito  m»  faltaba,    [aparte. 
Sobre  las  dudas  en  que  yo  me  estaba.  — 
Salirle  á  recibir  es  cortesía. 

Sale  CuKcio. 
Cure.  Esa,  señor,  obligación  es  mia, 

Ya  que  las  señas  de  tan  real  persona 

La  Magostad  en  juventud  abona. 

Vuestra  mano  me  dad. 
Scip.  Habiendo  oido 

Quien  sois,  mas  noble  don  serán  los  brazos. 
Cure.   Por  ser  prisión,  admitiré  sus  lazos. 
Seip,    Vos  seáis  bien  venido.  # 
Cwe.   Fuerza  es  serio,  quien  viene  agradeddo 

Al  favor,  que  en  Arminda  considero, 

A  ser  de  envidia  vuestro  prisionero; 

Bien  que  una  y  otra  liberUd  que  trate. 

Por  lo  amables  que  son,  de  su  rescate 

Me  habéis  de  perdonar. 

No  soy  tan  necif 

Ni  avaro,  que  presuma,  que  haya  precio 

En  el  mundo,  que  iguale 

Lo^ue  solo  un  chapín  de  Arminda  vale. 

Estímadon  es  esa 

Tal,  que  á  una  luz  complace  y  á  otra  pesa; 

Pues  es  fuerza,  señor,  darme  cuidado, 

Cuánto  desconsolado 

El  Príncipe  Luceyo,  que  en  la  esfera 

De  su  patria  celtibera  la  espera. 

Estará,  sin  saber  este  suceso. 
Scip.    No  estará;  que  aqui  yo  le  tengo  preso. 
Ctirc.   Preso  V 
Scip.  Sí.    Y  pues  no  es  caso 

Este  para  tratado  tan  de  paso, 

Y  mas  cuando  el  deseo 
De  ver  á  Arminda ,  creo. 
Que  ansioso  os  tenga,  id  pues.  —  Acompañadle, 
Máximo,  vos,  y  donde  está  guiadle.  -- 
Perdonad,  que  no  os  voy  acompañando, 
Porque  me  está  esperando 
La  ciudad  con  el  triunfo  prevenido 
A  mi  recibimiento; 
Que  no  sé  con  qué  intento 
Entrar  hasta  ahora  en  ella  no  he  querido. 

Cure.   O  vil  fortuna !  —  Á  vuestros  pies  rendido, 
De  su  victoria  os  doy  la  enhorabuena;  — 
Cuando  el  pésame  á  mf  de  mayor  pena   [sp. 
Sobre  la  que  traia;  — 

Y  ya  que^vine  en  tan  felice  dia, 
A  acompañar  el  triunfo  me  apercibo. 
Añadiendo  á  su  carro  otro  cautivo.  — 
¿Máximo,  qué  es  aquesto V       [aparte  im  ¿m. 

Max.    No  sé  á  lo  que  dispuesto 

Su  antiguo  enojo  estí ;  mas  mucho  temo 

Algún  trágico  extremo. 

Según  de  tanta  sequedad  colijo. 
Cure.   I  Qué  bien  dijo  el  que  dijo, 

Que  es  cobarde  el  pesar,  pues  nanea  ha  andado 

Solo,  y  siempre  acomete  acompañado! 
[FaiMe   los  do». 
Seip,    ¡Qué  de  cosas  revuelvo 

En  mi  imaginación !  ¿  Si  es  que  i  unir  vuelvo. 

Cómo  mi  honor,  hipócrita  fingido. 

Triunfará  vencedor,  yendo  vencido? 

Y  mas  habiendo  (av  cielos!) 

En  muda  muestra  sido. 

Del  relox  de  un  silencio  adormecido 

En  callados  desvelos. 

Despertador  el  ruido  de  los  zelos. 

Si  á  Bgidio  y  Lelio  su  pasión  reñía, 

¿Qué  dirán  sabidores  de  la  mia? 

Si  Curcio,  que  ha  venido 

— — 1 
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De  mi  cort«aiiía  agradecido. 
Halla,  que  fue  ni  amparo  faotada, 
Fa«  fae  intención  y  no  cortennfa. 
Qaé  dirá?  4 Qué  dirá  Luceyo,  Tielido. 

C^LZ  ü"  f  *"'«*^'  y  ««  ««  honor  le  ofendo. 
Cuando  no  tengo  yo  para  conmigo 
Maa  honor,  que  el  que  tiene  mi  enemifo? 
Pues  ti  él  no  le  tuyicra,  '««em'goT 

No  mi  enemigo,  mi  desprecio  foera; 

.i^A  l^Jr  T"^*^  *^®''*''*  "'  ofendido, 
áiiué  dirá,  8i  me  Tengo  en  un  rendido? 
Pues  ello  ha  de  haber  medio. 
Aunque  duela  el  remedio, 
Paro  sanar  los  males  con  que  lidio, 

Km^[*«í.  VivaLelio!  *^ 

üf-fiTcrct  ld«,i.]  Scipion  solo  T¡va  í  ^"^^ ' 

ocip.     ¿Otra  Tez  mtliUur  toz  y  festiya? 
4 No  bastaban  tantas  dudas? 

Sale  Lblio. 
ILféL      Viendo  cnanto  estás  remiso 
En  dar  la  mnral  corona. 
Que  has  reseryado  á  tu  arbitrio. 
Mayormente  dia,  señor. 
Que  triunfantemente  invicto 
Te  espera  Csrtago,  siendo 
Asi,  que  siempre  fue  estilo. 
Que  coronado  acompañe 
El  piaiutro  aquel  que  en  el  sitio 
Mas  se  señaló,  la  gente 
De  tierra  y  mar  ha  movido 
Nuevo  alboroto,  creyendo. 
Que  sin  este  requisito. 
Por  no  desairar  á  uno. 
Dejando  á  dos  ofendidos. 
Celebrar  el  triunfo  intentas. 

Sale  E  6  ID  I  o. 
^^-  I  Qué  mucho  haberlo  creído. 

Coando,  sin  ver  que  hayas  dado 

Sentencia  al  marcial  litigio. 

Tan  adelanudo  está 

Lo  plausible  y  lo  festivo. 

Que  su  nobleza  y  su  plebe 

Us  instantes  cuenta  á  siglos? 

O  díganlo  esos  tres  ecos. 

Que  en  tres  bandos  divididos. 

Diciendo  están  á  tres  voces:...... 

üjiot  [dea*.]  VivaLeüo! 

ür**""'-       «.      .  VivaEgidio! 

üf^eres.  Solo  viva  Scipion ! 
&ÍJÍ.    Volved  los  dos,  y  decidlos, 

Qae  al  trionfo  concurran  todos, 
^     Y  sabrán  á  quien  elijo. 
BgMÍi  Mas  para  esotra  elección,      [«jims  «  Sdpiem. 

Que  para  esa,  te  suplico. 

Te  acuerdes  de  mí. 
**•  Sí  haré; 

y  lleva,  Egidio,  entendido, 

Que  Lelio  no  te  prefiera. 

No  en  esta  elección  te  pido    [aparte  á  Seipiem. 

Que  de  mí  te  acuerdes. 

Entiendo  por  cual  lo  has  dicho; 

Y  lleva  entendido,  Lelio, 

Que  no  te  prefiera  Egidio. 
Agid.  Dichoso  soy,  pues  que  Uevo 

Eaa  esperanza  conmigo.  [Fate. 

^t    Felice  yo,  que  con  esa  I 

Esperanza  aliento  y  vive.  [re^l 

&»p.   Ka,  fortuna!  ya —« *-         ' 


En  el  térmii 

En  que  es  f 

¿Habrá  med 

Qoe,  quedar 

No  queden  ] 

Vendados  en 

Ni  sin  premi 

¿Habrá  camí 

Que  no  qoed 

Curdo  y  Má  i 

Mi  cortesanía 

Que  mi  liber! 

Sirviendo  á  J 

Que  nunca  11 1 

Cuan  á  mi  c( 

M  cuan  á  mi 

Hoy  de  Locei 

Tan  generosa 

Que  vengado 

Airoso  quede 

Mucho  haré,  I 

Y  consigo ,  q  i 

Que  de  mí  m  i 

De  mí  mismo  i 

Valgo  yo  mai 


LcL 
Scip, 


Dentro   instrumento 
Cencío,  A  i 

Voee»  [denf.]  Pues  yi 
Scipion  agrad  i 
Recíbale  nuest  i 
Diciendo  en  a  ' 

Muí.  [áent,]  ¡Viva  S  i 
De  cuyos  flori 
Anos  la  memoi  \ 
Numeren  á  sif  i 
La  tierra  con  I 
El  mar  con  ar  i 
El  sol  con  re£ 

Y  el  aire  con 
AnOm    Cuando  de  los   i 

Señor,  los  vie    ; 
Que  traen  el  i 

Y  á  los  labios 
No  hay  mas  p    i 
Que  el  de  don    i 
Puesto  que  es     I 
Mas  fácil,  que    i 
La  caña  y  el  i    : 
Su  ejemplar;  j    i 
Que  la  caña,  <    i 
Se  cobra  en  si    i 
Y  el  roble,  qu    \ 
Caduca  en  su  ]    i 
Luceyo  preso. 
Poderoso  y  ofe 
Máximo  y  yo  I    i 
Tú  huésped  ad 
En  fe  del  salv<     i 
Que  su  blanca      i 
4  Qué  resistenci     | 
Hacer,  que  no 
Y  asi,  pues  qi 
Quizá  á  su  pea 
Cartazo,  disimí     i 
Su  ruina  en  su 
Triunfales  arco     i 
Hagamos  los  tr 
Que  yo  seré  la 
Por  ver  si  á  pi     i 
Que  con  laa  di 
Cqyo  afecto  a^ 


r 
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Et  el  qoe  el  triunfo  ha  ditpaetto, 
Mesclada  entre  eut  fettivos 
Corof ,  aoompaSe  el  metro 
De  sos  hamidnicoi  hianot» 
Diciendo  con  todas  :....m 
Efía  y  mvf .  Qoe  de  toi  floridoe 
Años  la  memoria 
Numeren  á  n^^lot. 
La  tierra  con  ftorea» 
El  mar  con  arenae, 
Bl  sol  con  reflejos   * 

Y  el  aire  con  tisos. 

Gtrc.    Dices  bien;  y  antes  cfue  á  ¿I, 

(Porque  el  espíritu  mió 

Yaya  á  rendirse  enseñado) 

Á  tu  parecer  me  rindo. 
Max.    Pues  ya  que  de  la  marina 

Atrás  dejamos  el  sitio, 

Y  trascendiendo  los  muroe. 
Abierta  la  ciudad  miro. 
Que  en  sus  adornos  parece 
Artificial  paraíso, 

Y  que  al  umbral  de  su  alcázar 
Kstá  el  triunfo  suspendido: 
Lleguemos  á  que  nos  vea. 
Que  sus  aplausos  seguímos. 

Arwu    Llegad  los  dos;  porque  yo 

Me  he  de  mezclar,  como  he  dicho. 
Con  las  damas  de  Cartago, 
Con  ellas  diciendo  á  gritos: 

ToiL  y  mu».  ¡Viva  Sdpion, 


De  cuyos  floridos 
Años  la  memoria 
Numeren  á  siglos. 
La  tierra  con  flores, 
El  mar  con  arenas 
£1  sol  con  reflejos 

Y  el  aire  con  ?isos! 

Con  esia  repetición  se  cierra  la  marina  ^  y  éc  dea- 
cubre  el  teatro  de  la  calle  ^  en  cuyo  foro  estará 
Se  I  PIÓN  sentado  en  el  carro  triunfal  ^  y  á  sus 
lados  Lklio^  Egidio,^  delante  M a «on  con 
una  fuente ,  y  en  ella  una  corona  de  laurel  do- 
radas las  Aojas  t  y  algunos  de  cautivos  ^  en  acción 
de  tirar  el  carro;  delante  todos  las  mugeres  can- 
tando y  bailando  ^  y  se  introduce   A  a  H I M  D  a  con 

ellas ,  y  los  dos  con  F  a  B  i  o  y  ^  los  domas* 
Seip,    Oid,  esperad,  suspended 
Los  aeentos  repetidos; 

?oe  no  tengo  do  salir 
los  públicos  distritos 
Triunfante,  sin  que  orimero. 
Ya  que  mi  valor  lo  ha  dicho, 
Diga  también  mi  justicia, 
Si  soy  ó  no  delios  digno.  — 
Á  Máximo,  Arminda  y  Curcio    [«pcrfe. 
Entre  otras  gentes  he  visto. 
Hasta  mejor  ocasión 
No  me  dé  por  entendido.  — 

Y  pues  para  esto  ha  de  aer 
Luceyo  el  primer  tesUgo, 
Id,  Fabio,  ^  de  la  pmoo 
Traadle  aqm. 

I  Cielos  divinos,    [«porte. 

Él  quiere  que  conste  á  todoa 

El  cargo  de  sn  delito  1 

Mucho  su  venganza  temo,    [aparte, 

De  imaginaria  me  aflijo,    [aparte. 

Egid*  Sin  duda  puesto  que  envia    [eperte. 

Por  él  para  su  suplicio. 
Leí.     Sin  duda  puesto  qoe  quiere    [mperte. 

Público  hacer  sn  castigo. 
Egid.  Que  es  para  que,  Arminda  libre,    [aporte. 


Se  pueda  caaar  conmigo. 
LéL     Que  ea  para  que.  Ubre  Annliida,    [eperte, 

Conaúgo  caae. 
Lo§  io$.  Pues  dijo....... 

Egid.  Que  no  me  prefiera  Lelio. 
Leí.      Que  no  me  prefiera  Bpidio. 
Seipé    Ahora,  en  tanto  que  viene 

Luceyo  al  llamado  mío. 

Porque  en  el  triunfo  no  falte 

Tan  principal  requisito, 

Como  qne  entre  coronado 

Bl  que  en  el  asalto  ha  sido 

Mas  señalado,  rompiendo  • 

El  primero  loa  altivoa 

Homenagea  de  aos  muroa; 

Y  consta,  que  á  un  tiempo  miaño 
Entraron  Egidio  y  Lelio, 

Es  bien,  pues  están  partidoa 

Los  méritos,  que  lo  estén 

Los  lauros,  de  que  son  dignos. 

Entregad  esa  mural 

Corona,  que  habeb  traído 

Vos,  Magon,  á  fin  de  que, 

De  vuestro  oprobio  ministro. 

Veáis,  qoe  á  vuestro  vencedor 

Con  ella  las  sienas  ciño. 
Mag.  Ya  sé,  que  esta  ceremonia 

Padrón  es  de  los  venados. 
Scíp*    Bien  veis,  que  es  una,  y  que  aon 

Doa  loa  que  la  han  merecido. 

Puea  porque  ninguno  quede 

Deadeñado  6  preferido. 

Ya  que  tan  amigoa  aoia. 

Que  la  partáis,  oomo  amigoa, 

Ea  la  sentencia,  que  debo 

Dar  en  el  triunfal  juicio. 

Uegad  pues,  llegad  entramboa; 

Partid  au  laurel  invicto, 

Y  llévele  cada  uno 
Entero,  aunque  va  partido. 

/•  eor«iM  en  dos,  9  Iteva  toda  os  Is  ib|s. 
Con  que  ya  podrán  decir 
Entrambos  bandos  unidos. 
Viendo  laureados  aua  caboa. 
Que  vivan  Lelio  y  Bcidio. 
¡Viva  Lelio,  y  viva  Egidio! 
Aunque  este  premio,  señor. 
Bien  oomo  tuvo  le  admito....... 

Aunque  este  lanro,  bien  oomo 
Dádiva  tuya  le  estimo....... 

El  que  aguardo...... 

La  que  espera..M.. 
Necios  sois,  pues  no  habéis  visto» 
Que  el  premio,  que  ambos  pedís. 
No  es  premio  para  partido. 

Y  pues  no  puedo  igiialaroa 
En  él,  tened  entendido. 
Que  del,  á  quien  yo  he  de  darle, 
Ea  maa,  que  voaotros,  digno. 
Mas  que  yoV 

Mas  que  yo? 


[Dividei 


Tod. 
Ltl. 

Egid. 

Leí. 

Egid. 

Scip, 


UL 

Egid. 
Lo»  dos. 


jinn^ 


Max. 
Cure. 


Sin  duda  por  ai  lo  ha  dicho! 

Salen  Fabio  y  LucBío. 

Fab.    Aqui  está  Luceyo  va. 

Luc  Postrado,  señor,  humillo 
A  tos  plantas  la  persona, 
Y  la  garganU  al  cuchillo. 

Scip.    Sabe,  Luceyo,  y  sabed 
Todos,  (haciendo  testigos 
A  los  Dioses,  que  heredadas 
Enemistades  omito) 
Qoe  el  delito,  de  que  aolo 


Oelos,  [opsrtt 


Joatr.  in. 
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Hoy  me  ofendo ,  ee  el  detito 

De  desconfiar  de  mí, 

Habiendo  de  mi  temido, 

Qae  aoy  hombre,  en  qaien  podían 

Durar  rencores  antiguos. 

Ksto  es  de  lo  que  Tongarme 

Justamente  solícito; 

Y  para  ^ue  la  vengansa 
No  sea  vil  en  un  rendido, 

Y  sea  en  un  vencedor 
Noble,  lo  que  determino 
Bs  rengarme  sin  vengarme; 
Pues  de  quien  á  mí  me  hizo 
Un  pesar,  ¿qué  mas  vénganla. 
Que  hacerle  yo  un  beneficio? 

Íale  la  mano  de  esposo 
Arminda,  y  libre  contigo 
Á  tos  estados  la  lleva.  — 
Vosotros  ved,  si  he  cumplido 
La  palabra,  que  á  ambos  di 
En  no  haberos  preferido 
Bl  uno  al  otro,  y  en  que 
Había  de  darla  al  mas  digno. 
Pues  nadie  mas  digno  es, 
Que  el  que  es  su  propio  marido. 

Imc.     A  Quién,  sino  tu  valor,  pudo 
Trocar  en  honra  el  castigo? 

Arm.   itQui^n  pudo,  sino  tu  fama. 
Hacer  al  rigor  benigno? 

To<2os. ¿ Quién ,  sino  tu  ingenio,  á  todoa 
Dejamos  agradecidos? 

Cure  y  Max.  ¿Ni  quién  añadir  al  trianfo. 
Voluntarios  los  cautivos. 
Sino  tú? 

Cwrc  Y  en  fe  de  serio. 

Que  recibas,  te  suplico. 
Como  tributo  un  tesoro 
No  escaso,  ya  que  no  rico, 
Que  era  de  Arminda  rescate. 

Sáp.    Aunque  ya  otra  vez  te  he  dicho. 
Que  para  Arminda  no  hay  precio. 
Con  todo  ahora  le  recibo. 
Para  añadirle  á  so  dote.  — 
Ijoceyo,  haz  del  sacrificio 
Á  aquella  hermosa  Deidad, 
Que  tu  metáfora  dijo, 
Al  colocarla  en  so  templo, 

Y  en  Tez  del  trasunto  vivo. 
Pon  en  su  ara  ese  retrato. 

IfM.    Este  es  el  que  un  pintor  hizo, 
Que,  para  copiarla,  tuve 
Yo  en  un  jardín  escondido! 

Y  no  sé  por  qué  desgracia. 
Saliendo  de  la  isla  huido. 
Sin  dármele,  se  ausentó. 


Sáp*    Sin  saber  cuyo  era,  vino. 
Por  primoroso,  á  mi  mano. 
Desta  verdad  claro  indicio 
Es  tener  yo  por  mas  fácil 
Ir  tuyo,  que  quedar  mío. 
Añade  esa  joya  mas 
Al  dote.    Y  pues  habéis  visto 
Todos ,  que  he  vencido ,  no 
Solo  al  campal  enemigo. 
Sino  al  doméstico,  pues 
Á  mi  mismo  me  he  vencido. 
Siendo  la  mayor  victoria 
El  vencerse  uno  á  si  mismo. 
Prosiga  ahora  el  triunfo. 

FUíb.  Todos 

Será  repitiendo  á  gritos;...... 

Miit.  ar  io^  \  Viva  Scipion, 
De  cuyos  floridos 
Años  ia  memoria 
Numeren  á  siglos. 
La  tierra  con  flores. 
El  mar  con  arenas. 
El  sol  con  reflejos 
Y  el  aire  con  visos  I 

SaUn  BauHBL^  ToEPiii. 

Bnui.  No  todos;  que  falto  yo, 
Que  también  justicia  pido 
De  un  infame,  que  me  ha  hartado 
Honra  y 


Sale  Libia. 


LÍ6. 


Ttiip. 


Fáb. 


[J»áttft. 


Yo  testigo, 
Á  auien  también  la  robó 
Tono  su  dote. 

Eso  es  lindo! 
á  Quién  vive  hoy ,  que ,  haciendo  robos. 
No  diga,  que  son  arbitrios? 
Quitad,  apartad;  aue  jjk 
No  es  tiempo  de  desatinos; 
No,  sino  de  que  mndando 
El  cántico  su  sentido. 
Puesto  que  fortuna  y  fama 
Tienen  ya  el  velo  corrido, 
El  segundo  Sdpion, 
Español  César  Invicto, 
Diga,  que  el  segundo  Carlos...... 

Tai.  ff  mui.  Viva!  |de  ouyoe  floridoa 
Años  la  memoria 
Numeren  á  siglos. 
La  tierra  con  flores, 
El  mar  con  arenas. 
El  sol  con  reflejos 
Y  el  aire  oon  visos ! 


L  A    E  X  A^L  TACION    DE    LA    CRUZ. 


üofDEOAi,  Rgy  de  P^rsia. 
iiEOM         I  . .. 

ll>:iÁBi>»  I  *"  *«•*• 
lüAiTAno,  galán» 
lIoKLAOO)  viUano. 


ZACAmÍAty  Patriarca  de  Jerusalen. 
Ekaclio  ,  Emperador  de  Conetan' 

tinopla» 
Arhbsto,  viefo. 
Libio,  soldado, 
Clobomiba,  Reina  de  Gaza, 


JOEITADA    I. 


Salen  Sieobs^  MbnÁedbs,  cada  uno  por  eu 

parte  ^  representando  al  teatro  f  que  ha  de 

ser  una  montaña, 

Sir.      ¡Ha  del  soberbio  monte, 

Que,  Uoea  desigaal  deste  horizonte. 

Tanto  á  loi  délos  sube. 

Que  una  ves  es  montaña  y  otra  es  nube ! 
Afen.    ¡Ha  de  las  altas  peñas. 

Que,  confundiendo  equívocas  las  señas 

De  luces  y  verdores. 

Una  vez  sois  estrellas  y  otra  flores! 
Sir.      ¡Ha  del  rústico  seno. 

Que,  ya  de  horror,  ya  de  hemosan  lleno, 

Entre  breñas  incultss 

El  prodigio  del  Asia  noe  ocultas! 
Men.    {Ha  del  albergue  esquivo. 

Que,  verde  tumba  de  cadáver  vivó, 

Cuando  en  ecos  respondes, 

Bl  asombro  de  Persia  nos  escondes! 
Sir.      Pasmo  del  tiempo! 
Afen.  Asunto  de  la  fama! 

Sir.      Anastasio! 
Msfi.  Anastasio ! 

Sale  de  una  gruta  Anastasio  vestido 
de  pieles. 

Anat.  Quién  me  llama  Y 

Sir.      Yo  soy,  que  hablarte  <juiero. 

Siróes,  de  Persia  Príncipe  heredero. 

Afen.    Y  yo ,  que  verte  pretendí ,  no  en  vano, 
Menárdes  soy,  y  su  menor  hermano. 

Ana$.  k  vuestros  pies  rendido. 

Me  perdonad  no  haberos  conocido; 
Que  como  infantes  os  dejé,  seis  años 
Ha  que  aquí  me  trajeron  desengaños 
Del  palacio,  hov  al  veros 
Jóvenes  ya,  mal  pude  conoceros. 
Y  sej^a  yo,  o  famosos 
Príncipes  bellos,  héroes  generosos, 

?ué  causa  os  ha  traído 
penetrar  lo  inculto  y  escondido 
Deste  monte;  decidme  vuestro  intento. 
Sir.      Yo  hablaré. 


iRBIfK  \    AamnM 
Floeaj   »*""^' 
Üos  Angeles, 
Soldados. 
Mástcos, 


Yo  también. 


Mún, 

Los  dos, 

Men.    Cosdroas ,  Rey  de  Persia  invicto, 
Padre  de  los  dos,  queriendo 
Por  todo  el  ort>e  ensanchar 
Lot  límites  de  su  imperio, 
Ejércitos  numerosos 
Puso  en  arma,  cuyo  estruendo, 
Asia  escuchándole  en  voces, 
África  oyéndole  en  ecos 

Y  Europa  en  noticias,  tovo 
Tan  pasoiado,  tan  suspenso 
Bl  mundo,  que  sus  tres  partes 
Estremecidas  temieron 

Ver*  el  relámpago  al  rayo, 
Oido  el  escándalo  al  troeno. 

Sir,      8¡  bien,  porque  tanto  asombro 
De  armas,  estragos  é  incendios 
No  atribuyese  una  v  otra 
Nación  á  solo  soberbio 
Afecto  de  ambición,  quiso 
Tanto  honestar  el  afecto, 
Que,  haciéndole  religioso. 
Dio  á  entender,  que  sus  pretextos 
8ulo  miraban  al  sumo 
Honor  de  los  Dioses  nuestros; 
Contra  el  Dios  de  los  Cristianos 
Publicando  á  sangre  y  fuego 
De  su  jornada  el  dictamen. 
Asolando  y  destruyendo 
Cuantas  fértiles  provincias 
Delante  se  le  pusieron. 
Hasta  llegar  á  la  grande 
Jerusalen,  corte  y  centro 
De  su  fe,  y  mayor  teatro 
De  sus  errados  misterios. 

Mtn.    k  esta  pues  (según  nos  vienen 
Los  avisos)  puso  cerco, 
Á  quien  por  fuerza  de  armas. 
Sin  esperar  el  asedio. 
Intenta  ganar,  dejando 
Sus  alcázares  deshechos. 
Sus  altares  destruidos 

Y  derribados  sos  templos. 

Sir,      Los  dos  pues,  aunque  intentamos 
Dispensar  con  los  alientos 
Del  ánimo  la  cobarde 
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Edad  de  los  años  tiernos. 
Sirviendo  al  Rey  de  Boldadoe 
Kn  esta  empresa ,  él  atento 
A  naestra  seguridad. 
Aun  mas  que  al  aplauso  naestns 
No  lo  permitió;  y  asi. 
Obedientes  al  precepto. 
En  Babilonia  quedamos, 
Bien  que  á  pesar  del  esfoerzou 
Ufes».     En  ella  estamos  los  dos 

Tan  pendientes  del  suceso. 
Que  nos  tardan  los  avisos, 
Aooq^oe  lleguen  por  momentos. 

Y  asi,  para  anticipar 
Las  noticias  ai  deseo, 
Que  colérico  no  deja. 

Que  se  le  dé  tiempo  al  tiempo,...., 
Ssr.       Hoy,  que  por  aqueste  monte 
Salimos  á  caza,  haciendo 
Que  se  retiren  las  tropas 
Be  criados  y  monteros. 
En  busca  tuya  venimos, 
Penetrando  lo  secreto 
Desta  estancia,  á  quien  el  sol 
Registra  apenas,  temiendo 
Salir  de  sus  laberintos. 
Si  una  vez  le  cogen  dentro* 
ufen.    La  causa,  con  que  los  dos 
Te  buscamos,  ya  tu  ingenio 
La  habrá  prevenido;  pues 
Se  deja  ver  al  reñejo 
De  poca  luz,  que  á  tu  albergue 
Nos  trae  curioso  el  intento 
Pe  saber,  en  qué  ha  parado 
De  Jemsalen  el  cerco. 
SÍTm      Y  pues  eres,  Anastasio, 

Hijo  de  aquel  gran  maestro. 
Que  tuvo  en  mágicas  cienciao 
Escuela  pública,  siendo 
Á  un  tiempo  de  sus  leccionea 

Discípulo  y  heredero, 

Men.    Pues  el  oráculo  eres 

Destos  bárbaros  desiertos. 
Donde  son  para  tu  estudio 
Verdes  v  acules  cuadernos 
Las  láminas  de  las  flores. 
Las  cifras  de  los  luceros. 
De  quien  es  arbitro  el  sol. 
Cuyos  dos  rumbos  opuestos 
Sigues  en  su  natura] 
y  rápido  movimiento ;.«-.. 
&>«      Pues  eres  (dejando  á  parte 
'La  astrologla,  y  yiniendo 
Á  mayor  ciencia)  el  asombro 
De  la  mágica,  en  que  has  hecho 
Tantos  prodigios,  usando 
En  todos  cuarto  elementos. 
La  geomancia  en  la  tierra. 
La  eteromancia  en  el  viento, 
La  hidromancia  en  el  agua. 
La  piromancia  en  el  fuego, 

Y  pues  eres  finalmente 
Bl  que,  á  pesar  de  los  tiempoe, 
Presente  haces  lo  futuro, 
Siendo  para  ti  en  el  viento 
Los  arrullos  vaticinios, 

Y  los  graznidos  agüeros;...... 

Mm»   Dinos,  en  qué  trance  se  halla 


Sk. 


Bl  Rey  nuestro  padre  puesto  f.. 
Si  son  de  Jerusaien 


Los  muros  mina  ó  trofeo 
De  sus  armas,  porque  asi 
Descanse  nuestro  rezelo,.... 
Me*.   Sosiegue  nuestro  cuidado,.. 

Ts*.  m.         ' 


SW,      Y  descuide  nuestro  afecto. 
Ana».  Aunque  pudiera ,  o  famoso  t 
Príncipes,  no  obedeceros. 
Por  la  contingencia  que  h 
Siempre  en  las  lides,  y  pi  i 
Yendo  á  buscaros  un  gust  i 
Daros  con  un  sentimiento. 
Con  todo  eso,  como  en  mi 
Ks  tan  sagrado  el  precepto 
De  la  obediencia ,  es  forzó  i 
No  excusarme ;  y  asi  quiei  i 
Informado  de  la  causa, 
Responder  con  el  efecto. 
¿Tendréis  ánimo  los  dos 
Para ,  sobre  aquesos  mesmc  i 
Peñascos  que  ahora  os  hall  \ 
Ir  penetrando  los  vientos. 
Hasta  que  desde  la  media 
Región  del  aire  estéis  vieni 
La  facción,  en  que  se  halli 
Vuestro  padre? 
Los  dos.  Sí  tendreí ; 

[Hatt  Ana»ta9Ío  un  circulo  en  íi 
hiendo  oohro  do§  penaecoo  io§  do§  le 
y    eota    apariencia  oe  ha   de   obrai 
dtl  tablado  y   y   Ana§taoio    en    tn\ 
y  trompetae ,  ábrete  la  montan  i 
teatro  de  muralla  tt  i 
Jmu.  Pues,  espíritus  impuros,  ^ 
Que  sois  los  dañados  genio  i 
Que  á  mis  voces  obedientes 

Y  á  mis  conjuros  atentos 
Asistís,  en  virtud  mia 
Esos  dos  jóvenes  bellos, 
Elevados  sobre  el  aire. 
Vean  en  su  vago  asiento, 
Á  pesar  de  las  distancias. 
Que  se  les  ponen  en  medie, 
Del  ejército  las  tropas 

Y  de  la  ciudad  el  cerco. 
Uno$  [dentJ\  Arma,  armal 

Otros.  Gueni 

[Jbreo9  la  \ 


Dentro  Cosdroí 

CW.   (Viva  de  Persia  el  imperio 
Sir,      Ya  al  son  de  trompas  y  ca] 
Nueva  Babilonia  veo, 
Que  intenta  escalar  el  sol. 
Montes  sobre  montes  poesti 
Men.   Ya  esa  nueva  Babilonia 

En  mas  confusión  advierto, 

Soe  la  primera,  asaltada 
e  los  escuadrones  nuestroi 
[Daoa  la  batalla  en  el  tablado^ 
retirdndoee  de  otro 

Uno»,  Arma,  arma! 

Otro».  Guerra,  gui 

Cbsd.    iViva  de  Persia  el  imperio 

Todos.  Persia  viva!  Persia  viva! 

Sir,      Qué  prodigio! 

Afen.  Que  portel 

Sir,      Bl  Rey  el  primero  es. 

Que  anda  sus  calles  corriei 
Men.    Y  con  la  espada  en  la  mai 

Va  sus  soldados  diciendo:.. 

8íÜ9  C  o  SDR  o  AS  vestido  á  lo 
la  espada  desnuú 
Co»d.    |Ba,  valientes  soldados. 

Hoy  el  día  ha  de  ser  núes 
Y  en  fe  de  vuestro  valor. 
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V 


Mi  Dombre  títM  eterno! 
[Pe  omihIo  m  eummdo  toetm  etffag  9  fiMiM 

hataUa  dtntro. 
Ya  la  grao  Jenualen, 
Que  pudo  Uamane  uq  tiempo 
Emperatriz  de  1m  geotes, 
Ktciava  está  ea  cautiverio; 
jfa  postrada,  ya  rendida, 

TOces  clama,  pidiendo 
Misericordia.    Ningano 
8e  enternezca  á  sus  lamentos; 
Que  YO  el  primero  de  todos. 
Por  dar  á  todos  ejemplo, 
Para  mi  despojo  elijo 
Este  edificio  opulento. 
De  quien  piedra  sobre  piedra 
No  me  ha  de  quedar. 

jil  entrar   por  una  puerta^   qua  ha  de  tener  el 

murOf   eale    Zacarías   viejo   venerable ^  vestido 

de  sacerdote  d  lo  antiguo  ^  y  pénese  de 

rodillas  ^  y  él  se  suspende, 

Zae.  Soberbio 

Idólatra,  no  profanes 

Loa  umbrales  deste  templo, 
Cofií.  ¿Quién  eres,  o  venerable 

Anciano,  que  al  verte  has  hecho 

Que  se  suspendan  mis  iras? 

Soy,  si  de  quien  soy  me  acuerdo, 

El  infeliz  Patriarca 

De  Jerusalen. 

¿Qué  afecto 

Te  trae  buscando  la  muerte, 

De  que  andan  todos  huyendo? 

El  de  morir  á  tus  manos 

Antes  de  ver  el  desprecio 

Del  templo  á  quien  amenazas. 
Cosd,   I  Pues  qué  templo,  di,  qué  templo 

Es  esteV 

El  que  fabricaroa 

La  fe,  religión  y  zelo 

De  Elena  y  de  Constantino 

Al  soberano  madero. 

En  que  fue  crucificado 

Nuestro  Dios. 

Al  oirlo  tiemblo!  — 

Pues  esa  cruz ,  que  es  su  imagen,  [AtropéUale. 

Será  mi  mayor  trofeo. 

Á  Babilonia  cautiva 

La  he  de  llevar,  donde  tengo 

De  ofrecérsela  á  mis  Dioses. 

Zacarías    la   fueria  del  muro,   y  descúbrese 
dentro  un  altar,  y  en  él  la  cna ,  y  d  nte  ladee  Elena, 
vestida  de  viuda,    y    Conetantino   de  Rey;  y   estos,    6 
sean  figures   é   kuitoe,   eeten   bien   adornado;     Entra 
C  osdroas  dtntro,  y  Zacarías  como  deteniéndole, 
Á  eete  tiempo  §e  cierra  todo,    eotno  eetaba  primero,  y 
los  dos  peñascos  vitnen   al  euelo  con  la   mayor   veloci- 
dad fue  puedan,   y  fueda  Anastasio 
asombrado, 
Zae.     ¡Piadosos  cielos,  qué  veo! 
Voces  [dent,]  La  cruz  de  Cristo  es  aquella; 

Vamos  de  su  vista  huyendo. 
Qnd,  Subiré  á  pisar  las  aras, 

Y  dallas [Ruido  de  tempeetad. 

Los  do»,  Valedme  cielos !  {Caen. 

AnoM*  Supremos  Dioses,  qué  miroV 
[Cúbreee  todo. 

Sin  vida  estoy! 

Yo  estoy  muerto! 

¿Qué  es  esto,  docto  Anastarie? 

Traidor  mágico,  qué  es  esto? 

I  Por  qué  has  cortado  el  discucao? 


Zoé. 


C09d. 


Zae. 


Zae. 


Cosd. 


[Abre 


Sh. 

MetL 

Sir, 

Men, 

Sir. 


Bien. 

Ana», 


Afeti» 


[8aea 

Anas, 
Sir. 


Men. 

Sir. 
Men* 
Sir. 
Men* 


Sir. 


Anas, 


á  Por  qué  has  troncado  el 

No  sé,  no  sé  con  qué  caoaa 

Loi  espiritas,  que  apremio, 

A  mi  obediencia  faltaron, 

Y  de  mi  asistencia  huyeron. 

En  parte  he  de  agradecerte 

Ver  el  estrago  suspenso 

De  Jerusalen,  porque 

Á  mu  piadosos  afectos 

Ya  movia  á  compasión 

La  lástima  de  estar  viendo 

Tan  gran  tragedia. 

A  mi  no; 

Ni  lo  estimo,  ni  lo  precio; 

Porque  tan  gustoso  estaba 

De  estar  sus  desdichas  viendo^ 

Que,  por  haberme  quitado 

Tan  triste  misero  objeto. 

Le  tengo  de  dar  la  muerte. 
la    daga   Mendrdes,    Siróes  le  detiene 
Anastasio  huye  como  asombrado. 

Yo  culpa  ninguna  tengo. 

No  le  ofendas,  pues  que  ya 

Hemos  visto  por  lo  menos 

Rendida  á  Jerusalen. 

4 Qué  importa,  si  el  fin  no  vemoa, 

Ni  el  ultraje  de  la  cruz? 

Estimar  debieras  eso. 

Tú  siempre  has  de  ser  piadoso. 

Tú  siempre  has  de  ser  sangriento. 

Es  verdad ;  y  ahora  agradezca 

Ese  mágico ,  no  serlo 

Con  él,  quitándome  el  ver 

Muertes,  desdichas  é  incendios. 

Que  son  mis  mayores  gustos. 

Yo  no  solo  no  me  quejo, 

Pero  habérmelos  quitado 

De  delante  le  agradezco. 
[Representa  Anaetasio  come  asssArado. 
,  4 Qué  es  lo  qne  pasa  por  mi? 

4Cdnio  (ni  ahora  á  hablar  acierto) 

Pudo  (el  pecho  se  estremece) 

Faltar  (ahógame  el  aliento) 

La  fuerza  de  mis  encantos? 

4 Qué  es  esto.  Diosea,  qué  es  esto? 

4  Cuando  Cosdroas,  Rey  d«  Persia, 

Iba  á  ultrajar  el  madero, 

Que  del  Dios  de  los  Cristianos 

Fue  patíbulo  sangriento. 

El  pacto  negáis  á  vista 

Suya?  Aqui  hay  mayor  nistcrioa 

Que  yo  en  mis  cienciaa  ne  alcanzo, 

Que  yo  en  mis  artes  no  entiendo. 
[Quéd—e 


[rsm.\ 


[Fm 


Sale  Morlaco  vestido  de  pieles  ridiculameñtef 

con  una  cesta  en  el  brazo, 
MorU  Oigan  qué  elevado  está. 

Hondo  visages  j  gestos. 

El  amo,  que  Dios  me  ha  dado, 

O  el  diabro,  que  es  lo  mas  cierto. 

Desde  mi  aldea  me  trajo 

Por  aquesos  vericuetos 

A  ser  salvage  de  paz. 

Donde  ando  cada  momento 

Dado  al  diabro,  ain  haber 

Perdido,  ni  tener  aeloe. 

Pero  llego  á  hablarle,  poea 

Esto  no  tiene  remiendo.  — 

Señor! 
[Al  llegar  9  hace  Anaotaeio  dieertide  una  sním, 
dándole  un  golpe^  y  A  cee. 
Awu.  ¡  Que  no  pueda  yo...... 

MoH,  Ha  aeSor! 


9iiir.   I. 


DE     LA     CRUZ. 


nos. 
rorl. 

dorl. 
íntMS. 
tíarh 


Aruu. 
Morí. 


Saber,  qaé  ef  cftol 
Yo  BÍ9  y  moy  bien. 

Piiet  qaé  ha  ñdof 
Haberme  de  un  golpe  muerto. 
Xá   eres? 

¿Qoién,  tino  yo>  pudo 
Ser  tan  grande  majadero, 
Qoe  aqot  llegase,  sin  ser 
Cernícalo?  Dése  pnebro 
Vecino  ,  como  otros  dias. 
Hoy  con  la  comida  vengo, 
Y   viéndote  embelesado, 
Ue^ué  á  habrarte  en  tan  mal  tiempo. 
Que  me  has  hecho  las  naricea» 
Con  habérmelas  deshecho. 
Admiración  fue,  que  hice 
Divertido. 


Pues  por  cierto. 
Que  de  propósito  no 
Pudieras  darme  mas  recio. 
¿Pero   qué  te  ha  sucedido? 
Anan.  |Ay  Morlaco,  que  estoy  muerto! 
AfoW.    |Ay  que  no  estás,  sino  vivo 

Mas,  que  un  capitán  con  sueldo! 
Todas  mis  ciencias  son  vanas. 
Pues  no  las  rendas  á  peso. 

[a  cada  acción  U  hace  temblar» 
Otra  hay  superior ;  pues  dia 
De  mi  mayor  lucimiento 
Quedé  con  mayor  desaire. 
Vencido  (de  pena  muero!) 
De  mayor  (rabio  de  ira  I) 
Poder  (de  cólera  tiemblo!). 
Morí.  Pues  tiembla,  muérete  y  rabia 
Ua  poquitito  mas  lejos. 


Anat, 
Morí. 

Ana$, 


Anas, 


¿De  qué,  cielos,  me  ha  servido 
De  ■     -^ 


Morí. 


>esde  mis  años  primeroa 
Haberme  dado  al  estudio? 
De  haber  perdido  ese  tiempo. 
¿De  qué  el  haber  observado 
Los  mas  ocultos  secretos 
De  la  gran  naturaleza? 
Morí.  De  aer  en  este  desierto 
Ermitaño  del  demonio. 
Ana».  ¿De  qué  la  mágica,  haciendo 
Moverse  á  mi  voz  los  montes. 
Pararse  á  mi  voz  los  vientos....... 

Morí.  De  solo,  qoe,  al  verlo,  tenga 

Yo  tantísimo  de  miedo. 
^ROf.  Si  todo  mi  eatodio  y  todas 
Mis  obraa  y  mis  desvelos, 
Invocaeionea  y  libros. 
Líneas,  pactos  y  argumentos, 
Caracteres  y  conjuros 
Me  faltan  si  mejor  tiempo  t 
Mas  hay  que  saber,  pues  hay 
Ciencia,  que  vence  todo  esto. 
Y  asi,  pues  es  mi  ambición 
Saber  mas,  buscar  pretendo 
Quien  desta  ciencia,  qoe  ignoro. 
Me' dé  luz.    Salgamos  preato 
Destaa  montañas. 
Mwl  Salgamoa. 

Ana».  Busquemos  loa  doa.. 
Morí. 

ana».  Esta  ciencia  de  las  ciencias}' 
Que  tengo  de  hallar,  si  puedo. 
Quien  es  causa  de  las  causas. 
Que  hasta  hoy  ni  alcanzo  ni  entiendo. 


[r- 


Salen  loa  Músico»  con  tnstrumeji 

ro»  en  la»  eepada»^  I  a  b  n  ■  ^ 

el  Emperador  B  a  a  o  l  i  o  mira 

Mttsíe.^Qoé  dolor,  ^¡ké  pena  á  f 
De  mas  sentimiento  viene. 
Perder  un  bien  que  se  tie 
ó  dejarle  de  tener? 

Era*    No  cantéis  mas;  que,  aun( 
Concuerda  vuestra  harmoni 
Con  el  gusto  y  la  alegría 
En  que  mis  dichas  se  ven. 
Esperando  cada  instante 
Ser  dueño  de  la  divina 
Belleza  de  mi  sobrina 
Eudoda,  nada  á  un  amant 
Divierte,  como  el  hablar 
En  sus  afectos;  y  asi 
La  música  para  mi 
Tiene  parte  de  pesar, 
En  la  de  que  no  querría. 
Que  el  gusto  se  me  atribu 
A  gloria  que  no  sea  su^a. 
Ni  á  pena  que  no  sea  mía 
¿Qué  nueva,  Irene,  has  t< 
¡>e  tu  padre,  que  es  quiei 
Por  ella  á  Coicos? 

hren.  No  8< 

Mas  de  qoe  le  ha  detenidc 
El  tiempo;  y  si  esto  no  ea 
Ya  por  esos  golfos  viene. 

Era*    Toma^este  diamante,  Ireni 

Por  la  nueva  que  me  das. 

Tú,  pues  de  mi  madre  (á 

Vienen  los  avisos)  eres, 

Flora,  la  valida,  ¿quieres 

Darme  nuevas  de  mi  bienl 

Flor»  Por  no  hacer  mayor  tu  pej 
Callé;  que,  á  lo  qoe  he  oi 
No  vendrá  tan  presto. 

Era.  N 

Pues  toma  tú  esa  cadena 
Por  esa  nueva  también; 
Que  es  tan  fino  mi  tormén 
Que  aun  nuevas  de  sentim 
Agradecerlas  es  bien. 
Porque  como  en  mí  no  vec 
Partes  para  merecer 
Tanto  bien,  deseo  tener 
La  pena  deste  deseo. 
Para  hacer  mérito  della; 

Y  asi  agradecer  es  justo 
Á  ti  el  pesar ,  á  tí  el  gusf 
Porque,  si  tú,  Irene  bella. 
Lisonjeas  mi  amor,  mas 
Tú,  Flora,  le  facilitas, 
Pues  tú  un  cuidado  me  qu 

Y  tú  un  mérito  me  das. 

Y  para  que  mi  locura 
Disculpéis  las  dos,  llegad, 
Llegad  las  dos,  y  mirad 
Esta  divina  hermosura. 

[Idtgan  la»  do»,  haciendo  rever 

4  No  está  mi  amor  en  su  c 

Bien  disculpado? 

La$  do».  Y  muy 

Ero.    Pues  eacnchad;  que  tambii 

Lo  estará  aqueste  conecto, 

[Mirando  el  rctra 

Bellísima  deidad,  que,  re| 

De  uno  y  otro  matiz,  v 

Bellísima  deidad 9  que,  i 

De  un  rasgo  y  otro,  an 

4CdBo,  estando  ca  la  ián 
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Deias  U  Tida  á  ta  beldad  poitrada? 
I  Cómo «  estando  en  el  bronce  inanimada, 
Uejas  el  aUna  á  ta  beldad  rendida? 
8i  nació  con  eitrella  tan  segura 
Tu  dueSo ,  y  él  no  mas  es  señor  della, 
Bl  influjo,  que  debe  á  lus  tan  pura, 
VuelTe  á  su  original ,  o  copia  bella ; 
Que  es  mucha  vanidad  de  una  hermosura 
Querer  estar  pintada  con  su  estrella. 
SaUn  Aknbsto^  Libio  por  dos  pueríaa. 
Anu    ¡Ha  cielos,  qué  divertido    [aporte, 
kraclio  de  un  ciego  amor 
Se  olvida  de  su  valor  1 
lÁb,     Albricias,  señor,  te  pido. 
Era,     4  Son  nuevas  del  bien  que  adoro  ? 
ÍÁh,     No  es  menos  de  que  llegó 

Al  puerto  ya,  que,  aunque  no 
La  vi,  ser  ella  no  ignoro; 
Pues  viendo  una  nave  entrar, 
De  donde  era  á  ver  salf$ 
Y  á  un  marinero  le  o(, 
(Que  á  tierra  salió  del  mar) 
Que  era  la  Reina,  señor. 
Otra  razón  no  esperé. 
En  oyendo  esta,  porque 
No  me  permitió  el  amor. 
Con  que  te  sirvo,  dejar 
De  ser  el  primero,  que 
Tan  buena  nueva  te  dé. 
Era*    Sin  duda  ha  querido  entrar 
Sin  hacer  salva,  excusando 
Públicos  recibimientos. 
Atenta  á  los  sentimientos, 
Que  está  la  guerra  causando 
En  mis  estados;  y  asi 
Salir  á  esperarla  es  bien. 
fTor«  Excusado  es,  pues  ya  ven 
Nuestros  ojos  desde  aqui 
Su  gente. 
Buido  dentro ,  y  con  acompañamiento  sale 
Clodomira  vestida  de  ¡uto. 
Era,  Entre  dichas  tantas. 

No  sé  lo  que  el  alma  dice. 
Clod,    Permitele  á  una  infelice 

Besar,  gran  César,  tus  plantas. 
Era,     i  Qué  es  lo  que  miro?  (ay  de  mf!)    [aporte, 
i  Qué  ageno,  qué  infiel,  qué  ingrato 
Es  á  su  vista  el  retrato  1 
Clod,    No  sin  gran  causa  de  mí 

Te  admiras,  cuando  me  miras 
En  suerte  tan  importuna. 
Monstruo  ya  de  la  fortuna, 
Venir  huyendo  sus  iras. 
Era,    Mal  pudo  la  vista  mía 

No  temer,  no  dudar,  pues 
Tengo  la  noche  á  mis  pies. 
Teniendo  en  mi  mano  el  dia. 
Tú,  tú  eres  Eudocia? 
Clod,  ^  No, 

Era.    Pues  dime,  muger,  quién  eres? 
Qué  me  buscas?  Qué  me  quieres? 
4  Y  qué  causa  te  obligó 
Á  este  engaño,  por  quien  tengo 
El  alma  en  confusa  lucha 
Pendiente  de  un  hilo? 
Clod.  Escucha, 

Sabrás  quien  soy  y  á  qué  vengo. 
Yo,  cuya  voz  en  lágrimas  se  baña. 
Yo,  cuvo  llanto  en  voces  se  retira. 
De  los  hados  hurtándome  á  la  saña. 
De  los  astros  huyéndome  á  la  Ira, 

Sov Mas  no  digo  bien ;  mi  error  te  engaña. 

Fui,  mejor  dije  ahora»  Clodomira, 


Reina  de  Gaia  un  tiempo ,  y  ya  ¡mponnas 

Fábula,  gran  señor,  de  la  fortuna. 

Mi  patria,  entonces  reino,  ahora  ntijia. 
Es  del  Asia  menor  mayor  colonia,^ 
Natural  confín  de  Persia  y  Palestim, 
Tributaría  al  Soldán  de  Babilooia. 
Cosdroas,  que  ambos  imperios  predomloa. 
Llegó  á  ella,  y  con  la  antigua  ceremonia, 
De  que  usan  los  Reyes  con  ios  Reyes, 
Me  propuso  sus  Dioses  v  sos  leyes. 

Yo,  ^ue  heredera  fui  de  la  cristiana 
Religión,  desde  aquel  tremendo  dia. 
Que  estremecida  vio  toda  la  hamana 
Naturaleza  su  alta  monarquía. 
Reconociendo  en  lid  tan  soberana. 
Que  ella  espiraba  ó  su  hacedor  moiia. 
Ai  ver  en  desiguales  horizontes 
Chocar  las  piedras  y  temblar  loe  montes. 

De  crueles  decretos  intimada. 
De  ciegas  amenazas  persuadida. 
Le  respondí,  que,  solo  de  fe  aranda. 
En  su  defensa  perderia  la  vida. 
Él,  sangrientos  los  filos  de  su  espada, 
Tirano  Rey  y  bárbaro  homicida. 
Con  furia  horrible,  con  crueldad  extraña    , 
Asoló  la  ciudad  y  la  campaña. 

Buscando  puestos  mi  temor  seguros. 
Para  la  vida,  que  me  habia  quedado, 
V(  de  Jerusalen  los  altos  muros, 
Buscando  en  su  sagrado  mi  sagrado. 
Apenas  pues  de  idólatras  perjuros 
Me  hubo  el  dolor  apenas  retirado, 
Cuando  me  hubo  retirado  á  penas, 
Á.  Cosdroas  viendo  desde  sus  ahneaas. 

Tan  numeroso  ejército  traia,  { 

Según  la  multitud  que  le  acompaña,  | 

Que  daba  que  dudar  á  quien  le  via. 
Cual  era  la  ciudad,  cual  la  campaña. 
Con  tan  loca,  tan  bárbara  osadía 
Su  soberbia,  su  cólera,  su  sana 
Á  los  muros  llegó,  que  desde  luego 
Les  publicó  la  guerra  á  sangre  y  fuego. 

Jerusalen  de  idólatras  sitiada, 
Jerusalen  de  fieles  no  asistida. 
De  los  unos  tres  veces  asaltada. 
De  los  otros  ninguna  socorrida. 
La  frente  de  ceniza  coronada, 

Y  la  cerviz  de  púrpura  teñida. 

Toda  horror,  toda  asombro,  toda  eipsat^ 
Apeló  solo  al  tribunal  del  llanto. 
No  bastó,  no  bastó  á  la  rigurosa 
Furia  la  retirada  de  la  queja. 
Cual  alli  por  su  padre  morir  oea. 
Cual  por  el  hijo  alli  de  si  se  aleja, 
Cual  aqui  muere  en  brazos  de  su  esposa, 

Y  en  poder  de  los  bárbaros  la  d^a, 
Sintiendo  mas,  zelosamente  sabio. 

Que  su  honor  muerto ,  postumo  su  sgrario. 

I O  nunca  hubiera  en  confusión  tan  fuerte, 
O  nunca  hubiera  en  pena  tan  crecida, 
Sin  vida  yo  escapado  de  la  muerte, 
Sin  muerte  yo  escapado  de  la  vida! 
¡Nunca  me  hubiera  mi  infelice  suelte 
De  un  portillo  enseñado  la  salida. 
Por  donde  pude,  sin  que  estorbos  tope, 
Llegar  á  Jafa,  v  embarcarme  en  Jope  I 

De  su  puerto,  traída  de  los  hados, 
Vengo,  donde  te  cuenten  mis  gemidoi. 
Que  dejo  sus  alcázares  postrados 

Y  sus  antiguos  muros  demolidos, 
Sus  sagrados  lugares  profanados, 
Sus  altares  y  templos  destruidos; 

Y  que,  por  fin  de  suerte  tan  esquifa, 
La  cruz  de  Cristo  á  Persia  va  caotiTs. 
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No  poedo  aqui 

JBrom  Ni  yo  paedo. 

Cuando  taa  vocea  escucho, 
I>ejar  que  prosigas.     Cesa; 
Que  helado  t  absorto  y  confuso, 
]So  sé,  fay  infeliz!)  no  sé, 
Si  vivo  estoy  ó  difunto. 

ÍKi  madero  soberano, 
ria  de  paz,  que  se  puso 
Kotre  las  iras  del  délo 

Y  loa  delitoa  del  mundo, 
SI  sagrado  leño,  que. 
Siendo  arca  deste  dilurio. 
Fue  deapuea  de  Dioa  humano 

Ki  carro ,  el  plaustro  y  ei  triunfO) 

Ultrajado  (tal  repito!) 

De  barbarea,  (tai  pronuncio!) 

Ka  Persia  cautivo  yace. 

Sin  estimación  y  culto? 

I  O  mal  hayan ,  o  mal  hayan...... ! 

¿  Pero  á  quién  culpo ,  á  quién  culpo. 
Si  mis  omiaionea  aolaa 
Dieron  materia  á  eate  inaoltof 
Pero,  aunque  conozco  tarde 
Bl  yerro  en  que  amor  me  puao, 
Preato  he  de  enmendarle.    Salga 
Del  lugar,  donde  le  tuvo 
Mal  entretenido  el  ocio. 
Mal  aconaejado  el  guato; 
Salga  Eudocia  de  mi  pecho, 

Y  eate  hermoao  objeto  aoyo, 
Deaperdlciado  del  aire. 
Vuele  en  átomoa  menudea, 

[Bompe  el  retrato. 
Loa  aplausoa  de  mía  bodaa, 
Que  el  alborozo  dispuao. 
Trueque  el  dolor  en  exequias; 
Sea  el  tálamo  sepulcro. 
No  haya  en  mi  valor,  no  haya 
En  mi  amor  afecto  alguno 
]>esde  hoy,  que  en  orden  no  sea 
Á  rescatar  este  sumo 
Tesoro.    Sepa  cobrarle 
Quien  solo  perderle  aupo.  — 
Deudos,  vasallos  y  amigos, 
Eraclio,  César  Augusto 
Be  Ck>natant¡aopla ,  oa  pide 
Perdón  de  ocio  en  que  oa  tuvo. 
En  todo  mi  imperio  á  un  tiempo 
Se  eacuchen  ecoa  confuaos 
De  trompea  y  cajaa;  pero 
Bien  pronunciado  ninguno. 
Destemplado  el  parche  gima. 
Bastardo  el  metal  robusto, 

Y  en  vez  de  los  estandartes. 
Que  fueron  en  sus  dibujos 
Primavera  de  los  vientos, 
El  aire  tremole  obscuros 
Tafetanes;  negras  sean 
En  sentimiento  tan  justo 
Banderas,  plumas  y  bandas; 
Que  á  tan  sacrilego  hurto 
Es  bien  que  la  Cristiandad 
Se  vista  de  negros  lotos. 

Y  yo  he  de  ser  el  primero. 
Que  embrazado  el  fuerte  escudo. 
Que  el  templado  arnés  trenzado, 

Y  el  limpio  acero  desnudo, 
En  la  campana  reaiata 
Los  deatemplados  influios 
De  las  escarchas  de  Enero 

Y  de  los  solea  de  Julio, 
Hasta  que  ó  pierda  la  vida, 
Ó  vea,  il  reatituyo 


Flor. 


La  cruz  de  Críate  al  luga 
Adonde  Elena  la  puao. 
[Dentro  eajaa  deHempiadaM 
Voee9[detu.]  Viva  Eraclio!  Viva 
Lib,     Nobleza,  aeñor,  y  vulgo 
Tu  nombre  aclaman,  oyen 
Tu  reaolucion. 

¿Qué  moc 
Que  loa  hombrea  ae  conmu 
Con  tan  religioao  aaunto, 
Si  haata  laa  rougerea  hoy 
Hacen  la  milicia  estudio '# 

Jyo^  en  el  nombre  de  tod 
quien  de  mi  parte  juzgo 
Seguirte  ofrezco;  y  maa  v 
Que  para  caudillo,  auyo 
Clodomira  laa  alienta. 
Hacer  mi  nombre  procuro 
Eterno.  —  Ea,  invicto  Ei 
t  Cristiano  César  Augusto,., 

Católicamente  airado, 

Piadosamente  sañudo....... 

Sal  á  campaña;  que  todos 
Te  seguirán  I 

Y  no  dudo, 

Que  ver  en  campaña  al  R< 

Lleva  asegurado  el  triunfo. 

[Ctuíat  y  9or dinas, 

Toc{ot.Viva  Eraclio  1  Eraclio  viva 

Era»    Con  vuestras  vocea  infundo 

Nuevo  eapfrítu  en  el  pecho 

Sagrado  leño,  yo  oa  juro 

De  no  volverme  ain  vos, 

Si  mil  veces  aventuro 

El  mundo  en  rescate  vuesti 

¿Pero  qué  mucho,  qué  mu< 

Que  el  mundo  aventure  tod 

Por  quien  salvó  á  todo  el  i 

[f^oiue,  tocando  como  p¡ 


Clod. 

Am. 
Flor. 
Lib. 
Flor. 

Clod. 


Salen  Anastasio  y  Morl^ 
de  soldados» 

AmoM.  ¿Qué  te  parece.  Morlaco, 
Del  trage^ 

Morí.  Galán  eatáa; 

Maa  yo  muchfaimo  maa; 
Si  bien,  por  coaaa  que  aac 
Nunca  puedo  pergeñar 
Lo  que  á  aqueato  te  obligó 
La  culpa  ea  tuya,  puea  no 
Me  enseñaate  á  adivinar. 

Ana».  Bien  fácil  está  de  ver. 

Buscando  una  ciencia  voy. 
De  quien  ignorante  estoy. 

Mofh  Y  dime,  ¿para  saber 

Uno  de  ciencias,  que  ignoi 
Es  la  guerra  buena  tierra? 
Que  yo  nunca  oí,  ser  la  g( 
Univeraidad. 

Anas.  Ahora 

Sabea,  que  en  ella  concurrí 
Varíaa  gentea  y  nacionea, 
Ritoa,  leyea  y  opinionea; 
Y  unoa  con  otroa  discurren 
De  suerte,  <]ue  entre  ellos 
Tomar  noticias  mejor, 
Que  en  la  escuela  superior 
De  Greda,  puesto  que  exc 
iSua  maeatroa;  y  alendo  aai, 
Que  eata  ciencia,  que  ignoi 
Ciencia  reaervada  fue 
Tanto  á  ellos,  como  á  mí. 


638 


LA     EXALTACIÓN 


Jornr.  L 


Habiéndola  de  batear, 
Por  verme  della  borlado, 
No  la  ha  de  bailar  el  cuidado. 
El  acaso  la  ha  de  hallar; 

Y  esto  ha  de  ser,  conversando 
Religiones  diferentes 

Y  costambres  de  otras  gentes. 

[Suena  denirQ  la  eaja. 

Mas  ya  viene  el  Rey  marchando 

La  vuelta  de  Persia,  en  quien. 

Conseguidos  sus  deseos. 

Quiere  ostentar  los  trofeos. 

Que  trae  de  Jerusalen. 

[Tocan  in&trumento»^ 
MbfL  Sus  hijos,  como  supieron. 

Que  victorioso  venia. 

Con  música  y  alegría 

A  recibirle  Mlieron. 
Jnoi.  Retírate,  hasta  ocasión, 

Que  á  hablarle  llegue. 
Morí  *No  es 

Mejor  llegar  ahora  $  pues 

Bntre  tanta  confusión 

Podremos  dar  á  entender. 

Que  en  la  guerra  hemos  estado, 

Y  fuertemente  peleado. 
Como  lo  suelen  hacer 
Otros,  que  en  tk  corte  están 
Vestiditos  de  color, 

Y  no  se  sabe,  señor, 
Ni  cuando  vienen  ni  van! 

Suenan  caja*  é  instrumentos  ^  y  salen  por  una  puer- 
#aSiaoBB,  MBNAnDBSj'  Músicos,  y  por  otra 
CoBDSLOA»  y  Soldados j  y  Zagaeías 
vestido  de  cautivo. 
Mtiff¿c.Bn  hora  dichosa  venga 
Coronado  de  victorias 
El  gran  Rey  de  Persia  invicto, 
El  Soldán  de  Babilonia; 

Y  repitan  las  cajas  y  las  trompas 
Al  son  de  dulces  ecos:...... 

Toé.  y  mus.  Viva  Cosdroas! 
Sir.      En  hora  dichosa  venga 

De  laureles  coronado 

El  que,  siendo  en  Persia  sol, 

Es  en  Palestina  rayo. 
Men.    En  hora  dichosa  venga 

Lleno  de  honores  y  aplausos, 

?1  que  hizo  de  su  valor 
Jemsalen  teatro. 
GmcI.  Hasta  este  punto  no  supe. 

Que  habia  venddo  y  triunfado. 

Pues  para  mi  es  el  mejor 
Xaurel  veros  en  mis  brazos. 

Cómo  estás.  Siróes? 
Sk.  Señor, 

Desvanecido  y  ufano 

Con  tus  victorias. 
Cosd.  ¿Y  tú, 

Menárdesf 
Afen.  No  lo  estoy  tanto. 

Porque  me  parece  todo 

Poco  para  U. 
Cbtd.  Otro  abraso 

Me  vuelve  á  dar;  que,  aunque  sola 

Retratos  mios  entrambos, 

Tú  de  mis  alientos  eres 

Mas  parecido  retrato. 
Sk.      Solo  aqui  es  virtud  la  envidia. 

[Llegan  Jna§taei9  9  Jforleeo. 
Amai.  Si  dia  de  triunfos  tantos  [JrrodiUam 

Llegar  merece  á  tus  plantas. 

Señor,  un  nuevo  soldado, 


Permítele,  que,  á  ellas  pueelo, 
Ta  mano  bese. 
Cq$í.  Anastasio, 

Qué  es  esto?  ¿Pues  tú,  que  ti  monte 
Te  fuiste  de  mi  palacio. 
Ahora  vuelves,  y  en  trage 
Tan  ageno  y  tan  contrario 
Á  tus  estudios? 
Ana$.  Señor, 

De  parecer  muda  el  sabio; 
Y  aunque  yo  no  lo  soy,  sé. 
Que  el  dia,  que  de  soldado 
Se  viste  el  Rey,  no  están  bien 
De  otra  suerte  sus  vasallos. 
No  me  ha  sufrido  el  afecto 
Dejar  de  venir  buscando 
Tus  banderas. 
MorL  Mayormente    [^crte. 

Como  ya  pasó  el  asalto. 
Ana»,  Que  aunque  es  tarde,  por  no  haberme 
En  tSn  gran  facción  hallado. 
Otras  habrá  en  que  te  sirva. 
Morí.  Deroas  que  dice  un  adagio: 

Mas,  que  tarde,  vale  nunca. 
Cotd.  Levanta  y  llega  á  mis  brazos. 
Sir.      ¡Cuánto  de  verle  me  alegro! 
Men.    ¡Cuánto  de  verle  me  canso! 
Cosd.   Que,  aunque  confieso,  que  estore 
Contigo  un  tiempo  enojado, 
Estimo 'mas  tu  venida. 
Que  la  empresa,  de  quien  traigo. 
Dejando  á  Jerusalen, 
Asolada,  esos  esclavos. 
Que  reservé  para  humanas 
Fieras  de  mi  triunfal  carro. 
Su  gran  Patriarca  era 
Este  miserable  andano, 

?ue  en  nueva  trasmigradon 
Babilonia  llorando 
Viene  su  cautividad. 

Y  este  aun  no  es  mi  mayor  knro. 
La  cruz,  en  que  dicen  ellosi, 
Que  murió  crucificado 
Su  Dios  para  redimirlos. 
También  prisionera  traigo. 

Y  supuesto  que  á  tan  buena 
Ocasión  hoy  has  llegado. 
Aunque  allá  no  fiüste,  quiero 
Que  tengas  parte  en  el  aaeo. 
Ese  Cristiano  te  doy 
Por  cautivo. 

Morí.  Undo  trasto» 

Señor,  n  para  sn  entierro 

Dotado  no  viene  algo. 
Zae.    Ha  cielos!  4  Para  ver  tantas 

Desdichas  habéis  guardado 

m  vida? 
Comí.  Y  escucha  aparte. 

T^  causa ,  que  me  ha  obligado    [^«rfe  i  A- 

k  darte  ese  esclavo,  es. 

Ser  entre  ellos  el  mas  sabio. 

Á  su  ejemplo  no  habrá  alguno. 

Que  á  su  Dios  no  deje  falso, 

Como  él  le  deje;  y  asi 

Te  le  doy  á  ti,  Anastasio, 

Porque  tú,  como  tan  docto. 

Le  arguyas  «n  sus  engaños, 

Y  convencido  le  obligues 

A  adorar  los  Dioses  santos. 
AnoM.  Palabra  te  doy  de  que 

Con  tan  suUles,  tan  daros 

Silogismos  le  conduya, 

Que  se  reduzca. 
Co9Í.  Kso  aguardo.  — 
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Y  porque  ni  nn  solo  imtante 
Pierda  de  tiempo  el  cuidado 
Que  tengo,  hasta  qae  le  ofrezca 
A  Júpiter  soberano 
Lia  cruz  de  Cristo»  á  marchar 
Toca,  y  á  tu  templo  yamos; 
Qae  tengo  de  entrar  en  él 
Primero,  que  en  mi  palacio* 
Donde  no  tengo  de  dar 
Una  hora  sola  al  descanso; 
Paes  he  de  marchar  á 
Goyo  gran  reino  teatro 
Será,  como  Palestina» 
De  nii  poder»  arrancando 
Raices  de  religión» 
A  quien  aborrezco  tanto. 
¡£r«       Toca  á  marchar»  y  vosotros 
Venid  tañendo  y  cantando. 
[FoBse»  repitiendo  la  mtíWea,  y  tocaado  eq/os 
y  trompetae, 
Míuetc.  En  hora  dichosa  Tenga»  etc. 
Ana»,  Cristiano! 

Zac.  Humilde  á  tus  pies» 

Ya  como  á  dueño  te  trato» 
Qué  me  mandas? 
AnoMm  Lo  primero 

Que  de  tí  saber  aguardo, 
.    E»  tu  nombre, 
Zuc,  Zacarías. 

Afcnrl.  Yo  pensé»  que  ungüento  blanco. 
ItBras  en  Jerusalen 
Patriarca  ó  boticario? 
Zac     Nada  era»  nada  soy 

Y  nada  he  de  ser. 
AnoM.  El  llanto 

Suspende»  y  pues  te  dan  tantas 
Lecciones  los  desengaños 
De  la  edad»  no  al  sentimiento 
Te  rindas;  que  los  trabajos 
Se  hicieron  para  los  hombres» 
Sucesos  buenos  y  malos 
Han  de  ver;  pues  para  eso 
Tiene  la  vara  en  Ui  mano 
La  Diosa  de  la  fortuna». 
Que  los  reparte. 
Za/c.  Es  engaño  t    . 

No  hay  mas  fortuna»  que  Dioa. 
ilnof.  ¿Luego  niegas  de  los  hados 

£i  poder? 
Zoc.  Sf;  que  Dios  solo 

Infinitamente  sabio 
Reparte  males  y  bienes, 
Sin  que  nosotros  sepamos 
AproTecharnos  del  bien» 
Ni  del  mal  aprovechamos; 
Siendo  asi»  aue  bien  y  mal 
Todo  viene  ae  su  mano 
Para  nuestro  bien,  supuesto 
Que»  aunque  no  lo  conozcamos» 
Viene  el  bien  como  castigo» 
Viene  el  mal  como  regslo. 
Áfut»,  I  Según  eso  también  vienes 
Tú  á  ser  con  tu  Dios  ingrato» 
Pues  la  infelicidad  lloras» 
Que  te  envía,  confesando» 
4oe  viene  para  tu  bien? 
Zoé»    No  lloro  ^o  en  este  estado 
La  infelicidad  que  tengo» 
Sino  la  causa  que  he  dado 
Para  tenerla»  pues  es 
Csstigo  de  mis  pecados; 
Que  si  no  fuera  por  ellos 
Ni  mi  Dios  en  ese  sacro 
Leao  muriera»  ni  él 


Zae. 

Ana9* 


Zae* 

Ana$, 
Zac. 

AmoM. 

Zac. 

Afuu. 
Morí 


Zac. 

Ana$. 
Zac. 


Ana$. 

Zac. 

Anas. 

Zac. 

Ana». 

Morí 

Anas. 


Zac. 

Ana». 

Zac. 

Ana». 

Zac. 

Ana». 


Zac. 

Ana». 

Zac. 

Ana». 

Zac. 


Á  Persia  Tiniera  esclavo. 
Ven  acá;  ¿tú  no  confiesas 
Que  murió? 

Sí. 

¿Luego  ! 
Dedr»  que  es  Dios  quien  n  i 
Lunortal? 

No  es;  porque  i 
Que  no  murió  en  cuanto  Di  i 
Pues  en  cuánto  murió? 

En 
Hombre  no  mas. 

¿Dios  y  1 
No  implica? 

No;  que»  tom 
Nuestra  carne,  fue  hombre  ; 
Ni  lo  entiendo  ni  lo  alcanz<, 
¿Esto  no  alcanzas  ni  antier < 
Pues  yo»  con  ser  un  Morla<i 
No  lo  he  entendido  tampoco 
Varias  dencias  he  estudiado, 
Varías  libros  he  leido» 

Y  ni  en  ellas,  ni  en  ellos  1 
Que  pueda  nn  Dios  ser  paail 
En  la  multitud  de  tantos 
Como  las  gentes  adoran. 
De  quien  el  nombre  ha  tomr 
La  gentilidad. 

Estudia 
En  el  Ubro  soberano 
De  la  ciencia  de  las  cienciai, 
Verás  misterios  mas  altos. 
Aguarda.    ¿Libro  hay  algún: 
En  el  mundo  intitulado: 
Ciencia  de  dencias? 

No  ei 
Materíalmente  tomando 
El  nombre»  sino  un  supuest(< 
Tan  grande,  tan  docto  y  su 
Que  es  capaz  de  todas  c¡en<i 
Quién  es?  que  ese  voy  buscí 
Cristo. 

Cristo? 

S(. 

Pues  (! 
¿No  miras»  que  d  Rey  mai 
Parte  ya? 

Vente  conmigo; 
Que,  en  oyendo  tus  engaños i 
En  ellos  te  he  de  argüir» 
Probándote»  que  los  altos 
Dioses  son  los  verdaderos. 
Yo  probaré»  que  son  falsos. 
Tú  no  eres  docto? 

¿Notid 
Tú  sutil  ingenio  claro? 
Pues  tá  dejarás  tu  Dios. 
Pues  tú  seguirás  su  bando. 
Pues  quédese  por  ahora 
El  desafío  aplazado 
Para  después. 

Norabuena. 

Y  cree»  esdavo» 

Y  cred 
Que  yo  te  he  de  hacer  gent 
Que  yo  he  de  hacerte  Cristi 
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Sale  Zacarías  huyendo^  y  H 
da  empellones. 

Zoo.    No  me  maltrates»  amigo; 
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Ten  lástima»  ten  clemencia, 
8i  no  por  mi  dignidad. 
Por  mis  canas. 
Morí.  ftPaes  qué  hubiera 

Hecho ,  aeñor  Zacarías, 
Con  él  la  fortuna  adversa, 
En  traerle  á  cautiverio 
Á  Babilonia ,  si  en  ella 
Mas,  que  si  estuviera  libre, 
Como  un  Patriarca  se  huelga? 
Trabaje,  cuerpo  de  Apolo, 
Como  esotros,  y  no  quiera 
En  fe  de  que  con  mi  amo 
Tiene  pláticas  diversas 
Allá  de  unas  teologías. 
Que  nadie  hay  que  las  entienda. 
Ser  privilegiado. 

Zoc.  Bien 

Sabe  el  cielo,  que  quisiera 
No  excusar  ningún  trabajo. 
Mas  no  me  alcanzan  las  fuerzas, 

üforL  Tírelas  y  alcanzaránle ; 

Que  asi  hice  yo  con  aquestas 
Bragas  y  coleto  el  dia 
Que  por  venir  á  la  guerra 
Dejé  el  pellejo. 

Zoc.  Mal  puedo 

Acudir  yo  á  la  tarea. 
En  que  Cosdroas  los  cautivos 
Ocupa,  haciendo  defensas 
Al  ejército  de  Eraclio, 
Que  dicen  que  ya  se  acerca. 

Morí,  No  digo  yo,  aue  trabsje 
En  guarnecer  la  ribera 
Del  Nilo,  donde  hoy  estamos 
Esperándole  que  venga; 
Pero  que  trabaje  en  casa 
En  algo;  que  no  hay  paciencia. 
Para  que,  siendo  usté  esclavo 
De  mi  amo,  yo  lo  sea 
De  su  Patriarcaridad. 

Zac.     Pues,  Morlaco,  norabuena; 

^En  qué  quieres  que  te  ayude? 

Aforl.  En  traer  desa  cisterna 
Agua. 

Zac.  Sí  haré,  aunque  en  mis  ojos 

Pudiera  hallarla  mas  cerca. 

\pal9  un  eubo  de  $aear  agua. 

Salé  Anastasia. 
JttOi,  Zacarías,  ¿dónde  vas, 

Y  qué  lágrimas  son  esas? 
Zoo.    Voy  por  agua,  y  llevo  agua. 

Tributo  de  mi  miseria; 
Poraue  el  trabajo  del  cuerpo 

Y  el  del  espíritu  tengan 
En  los  ojos  y  en  las  manos 
Igual  la  correspondencia. 

jina».  i  No  tengo  mandado  yo. 

Que  ni  trabajes  ni  entiendas 
Mas,  que  en  dejarle  á  su  arbitrio 
De  la  fortuna  la  rueda. 
Hasta  que  llegue  el  felice 
Dia,  que  se  U  detengas, 
Haciendo  que  pare  fácil. 
Por  mas  que  corra  violenta? 

Mcrl,  Lo  mismo  le  decia  yo. 

No  permitiendo  que  fuera 
Por  el  agua;  pero  tanto 
De  ser  tu  esclavo  se  precta. 
Que  no  quiere  estar  ocioso. 
Diga  él  SI  no  es  verdad  esta. 

Zae»    Conténtate  con  que  calle; 

Porque,  aunque  yo  en  mi  ley  pueda 


Omitir  una  verdad. 

No  puedo  oponerme  á  ella. 
JIforl.   Qué  lindo  escrúpulo  1  g  Pues 

Que  Cristiano  hay,  que  no  mienta? 
Ana»,  ¿Según  eso,  este  villano 

Te  trata  mal  en  mi  ausencia  ? 
Zoo.     No,  señor,  muy  bien  me  trata. 

Pues  que  me  da  en  que  merexca. 
Anas,  I  Vive  el  cielo,  si  con  él 

Riñes,  y  no  le  respetas 

Como  á  mi  misma  persona. 

Que  te  mate! 
Zac  No  le  ofendan. 

Morí.    Digo,  señor,  que  si  en  esto 

Consiste,  que  gusto  tengas. 

Le  trataré  desde  aqui 

Como  á  tu  persona  mesma. 

Verbi  gracia,  pues  señor 

Tá  mismo  asimismo  intentas 

Lo  mismo  hacer  aue  yo,  estando 

Yo  mismo  aqui  mismo,  suelta 

El  mismo  cubo,  y  yo  mismo 

Iré  á  la  misma  cisterna 

Por  la  misma  agua,  y  no  vaya 

Tu  misma  persona  mesma. 
[HdeeU  reverencia,  ^ttale  el  euko  9  paea  por  itlaíe 

de  jánaBtaeio,  ein  kaeer  com,  y  roae. 
Anas,  No  hagas  caso  deste  loco; 

Que  yo  haré,  que  te  obedezcan 

Todos  en  casa. 
Zac  Mil  honras 

Me  hace  tu  piedad.    ¡O  quiexa 

El  cielo,  aue  yo  las  pague. 

Quizá  en  la  misma  moneda 

De  traerte  agua  otro  dia! 
Anas,  Nada,  amigo,  me  agradezcaa» 

Pues  no  puedo  hacer  contigo 

Todo  lo  que  yo  quisiera; 

Y  el  tratarte  como  esclavo. 
Cree,  que  es  desmentir  sospechas 
De  algunos,  que,  mal  afectos. 
Murmuran  la  amistad  nuestra. 

Y  si  va  á  decir  verdad. 
Tienen  razón  en  tenerlas; 
Pues  desde  el  primero  instante, 
Que  me  dijiste,  que  era 

Ese  Cristo  Dios,  aue  adora 

Tu  fe,  ciencia  de  las  ciendas, 

Le  debo  á  tu  estimación 

El  deseo  de  saberlas. 

4 Hay  en  él  filosofía? 
Zoc.    ¿Quien  en  su  criador,  no  es  foem 

Saber  todos  los  principios 

De  la  gran  naturaleza? 

Luego  la  filosofía 

Mas  oculta  y  mas  seCreta 

En  él,  como  en  centro  suyo. 

Patente  está  y  descubierta. 
Anas,  ¿Hay  jurisprudencia  en  él? 
Zac.    Siendo  la  ley  verdadera, 

¿Quién  puede  dudar,  que  ea  Dios 

Divina  jurisprudencia? 
Anas,  Hay  medicina? 
Zoc.  No  solo. 

Como  autor  della,  la  engendra, 

Pero  aplica  los  remedios 

De  vida  y  salud  eterna.  I 

Anas,  Hay  teología? 
Zac.  Es  la  miama 

Teología,  puesto  que  ella 

Tiene  por  objeto  á  IHos, 

Y  es  quien  mas  nos  le  penetra. 
Anas,  Hay  matemáticas? 

Zac.  Todas 


Jomur.  II. 
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Zoo. 


Laa  matemáticas  maestra 
Tener,  y  aun  sus  liberales 
Artes. 

Di,  de  qué  manera? 
Oye  por  cariosidad, 
Coando  no  por  adTertenci^ 
En  él  hay  astrologfa. 
Porque  es  suma  inteligencia, 
A  cuyo  arbitrio  se  mueven, 
Cielos,  sol,  luna  y  estrellas; 
Dialéctica,  porque  es 
En  su  divina  presencia 
Su  mismo  ser  de  sí  mismo 
Silogismo  y  consecuencia; 
Música,  porque  compone 
La  dulce  harmonía  perfecta 
De  elementos,  que  entre  si 
Se  templan  y  se  destemplan; 
Gramática,  porque  es 
El  origen  de  las  letras, 

Y  asi,  que  es  principio  y  fin. 
Dicen  dos,  alfa  y  omega; 
Retórica,  porque  solo 

En  una  palabra  encierra 
Altos  misterios,  y  es  cierto. 
Que  él  es  su  palabra  mesma; 
Poesía,  porque  no 
Hay  obra  en  sus  obras  bellas, 
Que  en  números  y  compases 
Heréico  metro  no  tenga; 
Geometría,  porque  mide 
Distancias  de  cielo  y  tierra. 
Sin  que  haya  tan  remota 
Estancia,  .que  no  trascienda; 
Arquitectura,  hable  á  voces 
Esta  fábrica  opulenta 
Del  universo,  á  quien  hizo 
Solo  con  querer  hacerla; 
Pintura,  dígalo  el  hombre. 
Pues  su  ser  lo  manifiesta. 
Dando  á  su  imagen  en  cuerpo 

Y  en  alma  forma  y  materia: 
Luego  si  filosofía 

Están,  y  jurisprudencia, 
Medicina  y  teohigía. 
Matemáticas  y  en  ellas 
Las  artes,  como  en  su  centro. 
En  Dios,  y  Dios  los  enseña. 
Este  Dios,  en  quien  están. 
Ciencia  será  de  las  dencias. 
^stat.  Antes  que  te  ar^ya  contra 
Esa  máxima,  quisiera 
Saber  cómo  harás  resumen 
De  tantas  distintas  ciencias, 

Y  de  las  mas  principales, 
Zacarías,  no  te  acuerdas. 
4  Dénde  la  mágica  está 

Y  las  que  proceden  della. 
Hasta  la  nigromancia, 

Que  ni  las  nombras,  ni  mientas, 
Ni  dices,  que  están  en  Diost 
Como  no  están  en  Dios  esas. 
Ni  esas  son  ciencias. 

iPues  qoé 
Serán,  ñ  el  serlo  me  niegas? 
Unos  diabólicos  artes, 
Dignos  que  él  los  aborreica. 
Awu.  Cómo  diabólicos?  ¿Pues 

Los  espíritus,  (qué  penal) 
Que  los  obran,  no  son  genioa 
De  los  Dioses,  á  quien  fuerzan 
Caracteres  y  conjuros. 
Para  hacer,  por  su  obediencia, 
Cosas  sobrenaturales? 


Zac. 

Ana». 

Zae. 


Zae, 


Anm, 


Zae. 

AUM 


Coid. 


Genios  son;  mas  considera. 
Que  son  los  dafiados  genios, 
Que,  opuestos  á  Dios,  intentan 
Competir  con  sus  milagros. 
Valiéndose  de  apariencias 
Fantásticas,  que  lo  ausente 
O  futuro  representan 
Por  conjeturas,  formando 
En  agua,  fuego,  aire  y  tierra 
Vagos  fantasmas.    Y  en  esto 
Hable  mejor  la  experiencia. 
4  Cuántas  veces  solo  al  nombre 
De  Dios  falta  la  asistencia 
Desos  espíritus?  ¿Cuántas 
Solo  á  la  divina  seña 
De  la  cruz  de  Cristo  huyen 
De  su  vista,  y......? 

Oye,  espera; 
Que,  aunque  piensas  lo  que  dices, 
IMces  mas  de  lo  que  piensas. 
I  La  señal  (qué  es  lo  que  escucho!)  [En  voott  aitm$. 
De  la  cruz  (el  alma  tiembla!) 
Por  sí  (el  pecho  se  estremece  O 
Los  espíritus  ahuyenta. 
Que  forman  esas  fantasmas, 
Y  (la  vos  falta  á  mi  lengua!) 
Pierden  á  la  vista  suya. 
Estudio,  poder  y  fuerzas? 
Sí. 

Pues  si  tú  lo  probaras, 
Con  saber  yo,  que  no  fuera 
De  probar  dificulta 
Yo 


Qtoso, 


Sale  CosoKOAS. 

4  Pues  qué  voces  son  estas. 


Jnae. 


Co9d. 
Ana». 

CoBd. 
Ana». 

Có$d. 
Ana». 


Con 


Cotd. 
Zae. 


Cotd. 


Anastasio? 

Una  cuestión 
Me  arrebató  de  manera. 
Que  me  obligó  á  destemplarme. 

Y  qué  era  la  cuestión? 
En 

Del  culto  de  nuestros  Dioses. 

Y  qué  habéis  sacado  della? 

'  »n  no  ser  nada  hasta  ahora. 
Es  de  lo  que  tú  me  ordenaa. 
Cómo? 

Como  pienso,  que 
Andamos,  señor,  muv  cerca 
De  convenimos  loo  dos, 
Á  ser  de  una  opinión  mesnuu 
Qué  dices  tú  á  esto? 

Que  sí; 
Porque  es  tan  grande  la  fuerza 
De  la  verdad,  que  no  dudo. 
Que  el  errado  se  convenza. 
Mucho  me  huelgo  de  oirlo ;  [aparte  d 

Y  es  verdad;  poraue  si  llega 
Ese  esclavo  miserable 

A  dejar  su  ley,  es  cierta 

Cosa,  que  arrancar  podré 

Las  raices  de  la  iglesia. 

De  quien  ya  he  troncado  el  árboL  ^- 

4 Pero  qué  cajas  son  estas? 

Tocan  cajas  destempladas  y  sordinas  f  y  »ale 
MoaLAco  huyendo. 
¡Ha,  señor  misma  persona. 
Mire  usted,  qué  dicen  esas 
Cajas,  que,  como  hablan  gordo, 
No  me  atrevo  á  responderlas! 
Dónde  vas? 

4  Qué  nw  fallara. 


AfofL 


Zoo. 
Mari. 


Tev.  UL 
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Joüw.al 


Si  yo  donde  roy  topion? 

[5n»oMi  otra  «es  e^M. 
Muu,  Segunda  Tez  el  clamor 

Se  oye. 
Ond.  4  No  hay  qoiea  decir  lepa, 

Qae  ei  aqueftoY 
Morí.  S(,  seSor. 

Coid.  Qué  esf 
B^trl, .  Una  cosa  que  suena 

A  tmcnot  de  la  otra  vida. 
Gmií.  Ve,  Anaitasio,  á  ver»  qué  sea 

Esta  novedad. 

Sale  MsNABDBSk 
Men.  No  vayas; 

Que  la  novedad  es  esta. 
£1  ejército  de  Eraclio 
Ya,  gran  señor,  desde  aquellas 
Altas  puntas  se  descubre. 
Anticipando  las  nuevas 
Bl  ronco  bastardo  son 
De  cajas  y  de  trompetas; 
Que  como  pisando  viene 
Las  obscuras  sombras  negras 
De  su  muerte,  marcha,  dando 

Ía  de  ser  vencido  muestras; 
cuyo  efecto  de  negros 
Pendones  el  aire  cuelga. 
Como  anticipado  luto 
De  sus  tempranas  exequias. 

Suenan  cajas  ^  sale  SlROBS. 
SÑr.      Aunque  te  habrá  dicho  el  viento 

En  tristes  voces  funestas 

La  marcha  de  Braclio,  yo 

(Que  vengo,  señor,  de  verla) 

Diré  mejor  cuanto  es  grande 

Bl  pavor  con  que  se  acerca; 

Pues  en  fe  de  que  á  ninguno 

Librar  de  la  muerte  piensa, 

Viene  de  todos  nosotros 

Celebrando  las  postreras 

Ceremonias  de  la  vida. 

Construyendo  en  las  riberas 

Del  Nilo,  que  ya  es  Loteo 

De  pálidas  sombras  feas. 

Un  sepulcro  en  cada  planta. 

Un  túmulo  en  cada  piedra. 

De  que  es  panteón  el  monte. 

De  que  es  bóveda  la  selva. 
MorL  Acueste  y  yo  nos  calzamos    [aporte. 

Miedos  en  una  horma  mesma. 
Coidt  Mejor  interpretación. 

Que  tú,'  á  esas  fúnebres  señas 

Dio  Menárdes,  pues  por  si 

Bl  luto  será  que  ostentan. 
Men,    Sal,  señor,  á  recibirle; 

No  aguardes,  que  formar  pueda 

Sus  escuadronee. 
Sfr.  No  salgas. 

Sin  que  conozcas  y  veas 

Número  y  disposición. 
Mem,    Tu  voz  y  discurso  muestran 

Cuanto  temes  la  batalla* 
Sir.      Primero  que  se  acometa, 

Bl  temerla  es  valentía. 
Afen.    No  es,  pues  en  fin  es  temerla. 
Sir.     Quien  piense......  [Empuña  la  etpada. 

Cosd.  Calla,  cobarde! 

Que  me  corro  de  que  sea 
Hijo  mió  quien  no  tiene 
Ya  al  victoria  por  cierta. 
4  Puede  el  poder  del  destino. 
Puede  del  hado  la  fuerza. 


Ni  contrastar  mi  valor. 

Ni  amedrentar  mi  soberbia  f 

4 Para  temer,  me  pediste. 

Que  conmigo  le  trajera  f 

Quedáraste  en  Babilonia*  _ 
Sir»     Señor,..*... 
Cosd>  Suspende  la  lengua.  — 

Toca  á  recoger,  y  empieoea 

Á  formarse  Us  hileras. 

Para  que  á  campaña  salgan 

En  buena  ordenanza  puestas. 
Sir.     ¡Que  esto  escuche  mi  valor! 

¡Que  esto  mi  fama  consienta! 
Morí  Por  mí  lo  dice  también. 

No  hay  sino  tener  paciencia* 
Sir.     Pues  yo  hará  de  suerte,  qpe    [eportt. 

Bl  Rey  y  Menárdes  vean. 

Si  es  la  atención  valentía, 

Y  si  es  el  valor  prudenda. 
Coid.   Tú,  Menárdes,  ven  conmigo. 

Tú,  Siróes,  atrás  te  queda;  i 

Que  no  he  menester  yo,  que 

Cobardes  conmigo  vengan,        [Fobm  la  trtt, 
Zao.    Anastasio,  en  qué  quedamos f  ' 

^flof.  Bn  grandes  dudas  me  d^aa. 

Después  hablaré  contigo; 

Que  ahora  mostrar  quimera 

Bl  hermoso  maridage  , 

De  las  armas  y  las  letras. 
Zae.     ¡O  llegue  el  felice  dia. 

Que  Dios  por  su  cansa  vaelva! 
jiñas.  Tú  ven  conmigo. 
Aíorl.  *  No  quiero. 

Jnas»  Por  quéf 
IJdorL  Porque  tú  me  ordenas 

Lo  de  la  misma  persona;  I 

Y  pues  te  vas,  y  él  se  queda. 
Quiero  quedar  á  servirle. 

Como  á  tn  persona  mesma*  [rsm. 


[F« 


Tocan  cajas  y  trompetas  destempladas  y  j  sallen 
por  una  parte  Libio  y  K^n  est  o,  jr  el  Empe- 
rador EÍbaclio  y  Soldados t  y  por  la  otra, 
Ibbnb,  FhORA  y  Clodomira  y  ¡as  mas  mti'  ^ 
geres  que  puedan ,  todas  con  bandas  y  plsmat  • 
negras.  Arnesto  trae  un  estandarte  negro,  ' 
y  Flora  otro  ^  pintada  en  ellos  i 

la  cruz.  ■ 

I 

Era.    En  esta  parte,  donde 

Despavorido  el  eco  noa  responde 
Á  media  voz,  del  susto  que  le  ha  ds^Oi 
Ronco  el  metal,  el  parche  destemplado, 
Hagan  alto^  las  tropas  de  mi  gente. 

Clod.  Bn  este  sitio,  donde  dulcemente 
Suena  á  mi  oido,  porque  triste 
La  voz  de  tanta  militar  Sirena, 
Que  á  gemidos  el  aire  desafia. 
Alto  hagan  las  escuadras  de  la  mía. 


Era. 


¡O  Clodomira  bella. 
Con 


n  cuya  luz  el  sol  parece  estrella  I 
Clod.    I  Braclio  generoso, 

De  cuyo  esfuerzo  Marte  está  enridioso. 
Cómo  vienes? 

Quien  viene 
A  esta  empresa,  y  contigo,  dicho  tieno, 
Que  ufana,  alegre,  osa&  y  atrevida 
Viene  á  ofrecer  la  vida  por  la  vida. 
Tú,  señor,  amy  cansado 
De  la  marcha  vendrás. 

Solo  él  cdidadoi 
A  que  el  zelo  me  obliga. 
De  mi  Catiga  es  mi  mayor  fatiga; 
Si  bien  te  puedo  asegurar  «qne  apenas 


Era. 
Clod. 


Era. 


11. 
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Pisé  aquestas  arenas, 
Qae  con  traidor  estilo 
Son  temporales  márgenes  del  Nilo, 
Pues  hidra  de  cristal,  con  siete  bocas 
Le  maerde  á  tiempos  árboles  y  rocaa. 
Cuando^  con  naeva  fe ,  con  Taíor  nuevo, 
A  apellidarme  vencedor  me  atrevo; 
Sabiendo,  que  me  espera 
Cosdroas  fortificado  en  su  ribera. 
^Zad.    Si  á  tan  remota  parte, 

Catdlico  campeón,  cristiano  Marte, 
Te  trae  de  Dios  la  gloria, 
Justa  es  la  vaiddad  de  la  victoria. 
Que  tanto  triunfo  enderra; 

Pues  yo  que  soy 

\Tocan  dentro  at  arma, 
F'T^ces [fiMt.]  Aroia,  arma!  Guerra,  guerra! 

ETro.      Qué  es  esto? 
^rvB.  A  recdbirnos  ha  salido 

Cosdroas. 
JF7or.  Y  tanto  el  ntimero  ba  extendido 

De  sus  gentes,  que  todo  este  desierto 
Se  mira  ya  de  bárbaros  cubierto.  [Lm  c^/m. 
Jjib^      Tantas  las  flechas  son  de  la  primera 
Salva,  que  el  sol  en  su  durada  esfera 
Se  obscurece  y  asombra. 
Era.     Pues  asi  pelearemos  á  la  sombra. 

Toca  á  embestir.     Y  vos,  leño  sagrado....... 

Clocf.    Iris  de  roja  púrpura  manchado^.... 

Era»    Dadme  esfuerzo ;...... 

Ctod.  Valor  me  dad  divino ;. 

Era.    Y  si  contra  Magencio  á  Constantíno,..^.. 

ClodL   Y  si  á  Elena,  en  favor  de  su  desvelo, 

Era.     Un  ángel  dijo....... 

CUhL  La  previno  el  cielo,...^. 

Era.     Que  con  vuestra  señal  le  vencería....... 

Clod.    Que  con  luz  vuestra  oculto  os  bailaría.....^ 

Era.     Yo  con  vos  y  por  vos  vengo  á  libraros. 
Clod,    Yo  por  vos  y  con  vos  vengo  á  buscaros. 
Era.    No  es  menor  triunfo  el  vuestro,  que  un  imperio. 
!    €^éL  No  fue  una  pena  mas,  que  un  cautiverio. 
hos  dos»  Acierte  la  intención,  si  la  voz  yerra. 
Vno8  [dem,]  Persia  viva ! 
Otroa.  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 


Salen  Cosdroas,  Anastasio,  Mbmarobs, 

SiBOBsy   otros.    lUtlranse   Braclio  y  los  de- 

mas   á  una  parte ,  y  trábase  la  bataUa  i  y  habién- 

dosa  entrado  peleando ,   sale  MbnÁrdbs  solof 

mirando  á  todas  partes  j  temeroso» 

Afen.    ¡Ha  cielos,  cuanto  miente,  cuanto  engaña, 
Vista  desde  la  corte  la  campaña, 
Al  que  nunca  ha  sabido. 
Cuan  pavoroso  ha  sido, 
Cuan  terrible,  cuan  fuerte 
Este  cruel  teatro  de  la  muerte ! 
Animoso  venia. 
Juzgando,  que  podía, 
Desvanecida  en  triunfos  la  memoria, 
Dar  yo  solo  á  mi  patria  una  victoria; 
Y  apenas  de  la  guerra  el  campo  veo, 
Á  discreción  del  hado, 
De  sangrientos  cadáveres  poblado, 
Cuando  escapar  deseo 
No  mas,  que  con  la  vida. 
Honor ,  no  acuerdes  lo  que  el  pasmo  olvida. 
Entre  las  quiebras,  que  hacen  estas  peñas, 
(Donde  no  alcanzan  de  U  lid  las  señas) 
Esperaré  escondido. 

Quien  es  el  vencedor,  quien  el  vencido. 
Pero  gente  (ay  de  mi!)  hasta  aqui  ha  llegado. 

\jB»eánd€se* 


Sir. 


Sale  SiROBs  con  uno  de  los 
Clodomira  trai 

Clod,  Viendo,  valiente  joven ,  qu 
Ese  real  estandarte, 
A  esta  escondida  parte 
A  singular  batalla  te  he  lli 
Donde  cobrarle  cuerpo  á  c 
SI  harás,  bello  prodigio,  s 
No  esgrimes;  pues  victoris 
Que  tu  valor,  te  ofrece  tu 

Clod.   No  pienses  desa  suerte 

Con  lisonjas  librarte  de  la 
Demás  que  están  en  trance 
De  las  armas  violentos  los 

Y  3^0  valor  y  no  hermosur 
Lidia,  pues  solo  d  restaun 

Sir,      Sí  haré;  que  no  me  dan  t 
Rezelos  m  desmayos 
De  tu  espada  los  rayos. 
Como  me  dan  los  rayos  de 

Y  si  aquestos  despojos 
Te  obligan  á  apartarme 
De  la  lid,  como  dices,  y  i 

Y  aqueste  es  aplazado  dea 
Lidien  iguales  tu  valor  y  i 

[Jrroja  el  estandarte  en 
Ya  entre  los  dos  arrojo  eo 
La  asta,  que  ha  sido  todo 
Arroja  tú,  pues  á  cobrarls 
La  ventaja  también,  que  i 

Clod,   Qué  ventaja?  Una  espada 
Mis  armas  son. 

Sir.  Engañaste 

De  soles  me  deslumhra  la 
De  tu  belleza. 

Clod,  O  pese  á 

ó  defiéndete,  6  muere  1 

Sir.  i 

Vencedor,  con  deseos  de  ' 
Sino  yol 

[Ruíen,   y   cáetele  la  eepada  á   Cl 
eerea  jue  pueda  de  donde  eeti 

Clod,  Ay  infeliz!  perdí  la  espadi 

Sir,     Vuelve  á  cobrarla  pues. 

Ood.  .       1 

Al  tiempo,  que  ofendida. 
Han  de  pensar  si  es  bien. 

Dentro  Cosdro 

Aquella  voz,  que  escucho. 
Es  de  mi  padre.  En  nue' 
Pues  veloz  su  caballo  se  c 
Á  chocar  de  una  roca  en 
Piensa  lo  que  has  de  hacei 
Que  luego  vuelvo  en  dán<l 
Del  afecto  de  hijo  arroba t 
Estandarte  y  espada  me  fa 

Y  en  vano,  pues  ha  sido 
En  vano  su  socorro,  detei 
Ya  de  otros  el  caballo. 

Y  pues  libre  me  hallo. 
Veré,  si  hasta  mi  gente 
Puedo  llegar. 

Toma  el  estandarte  y  y  al  ir  i 

llega  MbnÁrdbs,^  tóm 

ñíen,  A()ueso  no, 

Que  prisionera  mía 

Has  de  ser. 
Clod.  Generosa  bi: 

Será,  de  otro  dejada. 

Triunfar  de  una  muger,  ] 


Cosd. 
Sir. 


Ood. 
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Yo  de  tí  no  deseo 

Que  de  hombres  vencedor.  — 

Hacer  aqni  Tictoria  del  trofeo. 

Y  Siróes? 

8¡ao  por  interés. 

Me». 

No  le  Tí  mas. 

Clod. 

Quién  le  asegura? 

Que  al  principio,  y  que  le  esconde. 

Men. 

Tener  por  prisionera  tu  hermosura. 

Pleoio,  esa  montaña. 

Clod. 
Men. 

Primero  me  darás  la  muerte  esquiva. 
Cómo  has  de  defenderte? 

Sale  SiROBS  hablando  desde  dentro* 

Uno9 

[áenx,]                                   Persia  Tira! 

Sir. 

iDdode, 

Men. 

á  Y  mas  cuando  veloces, 

Persia  viva,  repiten  esas  vocea? 

Hermoso  prodigio,  estás? 

Mira Mas  quién  esU  aqmf 

Ciad. 

\kj  de  mí;  que  mi  gente  fugitiva 
De  los  montes  se  ampara! 

Cosd. 

4 De  qué  vienea  tan  turbado? 
Ya,  ya  la  lid  se  ha  acabado; 

Vnoe 

[d«ií.]                                     Persia  viva! 

Bien  puedes  volver  en  tí; 

Clod. 

Ceda  el  valor  á  la  ira  de  los  hados. 

Que  no  quiero  otro  castigo 

Tu  esdava  soy.                                      [Veme. 

Dar  á  te  temor,  villano. 

Que  el  trofeo,  que  ta  hermano 

Dentro  Eraclio. 

Ha  ganado  al  enemigo. 

Era. 

{Á  retirar,  soldados, 

Este  estandarte  quitó 

Pues  perdida  tenemos  la  victoria! 

Y  hizo  en  lid  sangriento  y  dura 
Prisionera  á  esa  hermosura. 

Salen  CoasBOAs,  Anastasio,  Moblaco 

[Ha  tetUdo  ia  moro  delante  Clodomira^  eomto  Um^ 

y  gente. 

de. 

Ahera  la  juila,  y  Siroee  ee  admiro  mi  vtrU, 

AnoM. 

Dame  en  albricias  de  tan  grande  gloria 

Sir. 

Qué  eacucho! 

La  mano. 

Ood. 

Qué  miro! 

Co$d. 

Corto  premio  son  mis  brazos. 

Sir. 

Yo 

Cuando  te  ciñan  en  eternos  lazos;  . 

Coid. 

Calla,  cobarde! 

Que  tú.  Anestesio,  has  sido 

Sir. 

Fui  quien. 

Por  quien  no  solo  digo  que  he  vencido, 

Co$d. 

En  ese  monte  guardado 

Sino  que  vivo  estoy,  pues  en  tí  hallo 
Socorros  al  desmán  de  mi  caballo. 

Toda  la  bataUa  ha  estedo. 

Sir. 

Ana». 

De  aquella  flecha  herido, 

Coid. 

Estableo. 

Se  despechó;  mas  luego  reducido 

Sir. 

Y  esa  hermosa  deidad  bella 

De  ta  valor,  templó  la  furia  airada; 

En  la  batella  gané. 

Que  á  mí,  señor,  no  me  debiste  nada. 

Ó  dígalo  ella  quien  fue. 

Morí 

¿De  los  de  dígalo  ella    [alerte. 

Salen  Mbn ardes  con  el  estandarte  y 

Me  es?  Pues,  sin  mas  ver  ni  oír. 

Clodomira. 

^posteré  la  cabeza 

Men. 

Recibe,  invicto  señor. 

A  que  es  gallina  su  Alteza. 

De  aqueste  nuevo  soldado 

Men. 

4  Cómo  ella  lo  ha  de  decir. 

Los  trofeos,  que  ha  ganado. 

Si,  por  haberla  vencido. 

Primicias  de  su  valor.  — 

Se  querrá  vengar  de  mí  ? 

C09d. 

Claro  está;  y  pues  yo  te  vf 

La  dicha,  esclava,  en  que  estás. 

Salir  de  donde  escondido 

Ceed. 

No  sé  qué  agradezca  mas, 

Estuviste,  es  asenteda 

Tu  valor  ó  su  hermosura. 

Cosa,  que  alli  tu  temor 

aod. 

Dame,  gran  Cosdroas,  tus  pies,  [Arroimau. 

Te  retiró. 

Ya  que  sin  piedad  alguna 
A  ellos  me  trae  mi  fortuna. 

aod. 

Yo,  señor, [ 

Cbsd. 

Ninguno  me  diga  nada; 

Co$d. 

Levanta  del  suelo;  que  es 

Que  nada  creeré. 

Indignidad,  que  en  el  suelo 

Sir. 

Ay  de  mil 

Baten  ten  sin  arrebol, 

Coed. 

Ya  es  para  el  engaño  Urde.                            ¡ 

En  el  oriente  del  sol 

Ven,  Clodomira.  —  Cobarde, 

Muertes  las  luces  del  cielo. 

Yo  me  vengaré  de  tí.                               [rsie. 

Quién  eres? 

Sir. 

¿Posible  es,  que  el  singular 

Clod. 

Pues  de  tu  ira 

Valor  tus  labios  no  digan? 

La  muerte  deseando  estoy. 

aod. 

Fuerza  es  callar;  que  me  obligan 

No  he  de  negarlo.     Yo  soy 

Muchas  cosas  á  callar. 

La  infelice  Clodomira. 

Sir. 

Suerte  injuste!  Hado  enemigo!  — 

Coid. 

La  Reina  de  Gaza? 

Oye,  Menárdes,  verás...... 

Clod. 

Sí. 

Men. 

No  me  falteba  ahora  mas. 

Coad. 

Cuando  en  te  reino  me  viste. 

Que  ponerme  á  hablar  contigo.               [fem. 

Á  Jerusalen  te  fuiste 

Sir. 

i  Hay  mas  infelice  estedo, 
Que  ver,  con  aplauso  honroso. 

Huyendo  entonces  de  mí. 

Cuando  fui  á  Jerusalen, 

En  las  manos  del  dichoso 

La  ciudad  desamparaste. 

Méritos  del  desdichado?                           |rs*e. 

Y  en  Jope  te  embarcaste. 

Morí 

Con  esas  voces  pregona 
Cuan  poca  justicia  tiene. 

Huyendo  de  mí  tembien. 

i. Qué  te  han  contedo  de  mí. 

Pero  alli  viene. 

<íue  tanto  miedo  me  tienes? 

Anas. 

¿Quién  viene 

Pero  puesto  que  á  ser  vienes 

AUi? 

Hoy  mi  prisionera  aqui. 

Morí 

La  misma  persona. 

Yo  venceré  tu  temor, 

Que,  en  oyendo  que  vencia 

Dándote  á  entender,  que  he  sido 

Cosdroas,  ten  marchito  esteba. 

Mas  de  mugeres  vencido. 

Que  á  mí,  aunque  él  á  Dios    e  daba. 

J 


DE     LA    CRUZ. 


-^. 


Jiablo  me  parecía, 
j  marinaras?  ¿Como  á  mí 
Atarle, 


ao  te  mandé? 


o  A.WLÍM  89   jr  Morlaco  hace  en  medio 
los  dios  reverencia  d  entrambos, 
Y  auién   te  ha  dicho  á  U,  qoe 
fa  no  Maurtnurc  de  tí? 
Ámm  porque  no  me  den  pena 
,^^  dispatas  de  los  dos, 
3cor  mísaia  persona,  á  Dios, 
Á  I>ioa ,   aeor  persona  agena. 
Harta  llegar  Á  tas  ¡jies, 
p^he  aaUdo   del  cuidado, 
Oae   ta   peligro   me  ha  dado. 
au&rdete  el  ciclo;  que,  aunque  es 
Con  perdida  la  victona 
l>e  tu    Rey ,   de  tu  nación. 
Tu   l>io8  y  ta  religión. 
Quiero   creer ,  qae  la  gloria 
I>eUa  te  alcance  por  mí. 
Verdad  c»,  que  yo  roe  holgara. 
Señor,  que  mi  Rey  triunfara 
l>e  todos,  mas  no  de  tí. 
u  l>eahecho  y  desbaratado 
Al  monte  se   retiró, 
l>e  donde  no  pienso  yo 
Que  saldrá;  porque  sitiado  . 
£n  él,  abrigo  no  tiene, 
l<^i  bastimento. 
c.  Ay  de  mí! 

Mas  si  Dios  lo  quiere  asi, 
Kso  es  lo  que  nos  conviene, 
ims.   Su  muerte  el  Rey  no  ha  intentado, 
Por  reducirle  primero 
V  hacerle  su  prisionero. 
£ac.     \Sea  Dios  siempre  alabado! 
^aos.  En  este  mismo  conflito, 
Cautiva  de  nuestra  ira 
¥ue  la  Reina  Clodoroinu 
Zac.     \Sea  Dios  siempre  bendito! 
Anas,  ^Cómo  con  tanta  paciencia 

Llevas  los  trabajos? 
Zoc.  Como 

De  mano  de  Dios  los  tomo 
Por  regalos. 
!  ^aos.  De  in  ciencia 

Capax  me  empezaba  á  hacer; 
Y  aunque  pendiente  quedó 
Aquello  de  \a  craz,  no 
Quiero  ahora,  sino  saber, 
&\  e«  tu  Dios  tan  poderoso. 
Como  no  puede  anudar 
A  loa  Buifos,  y  pasar 
liOB  vemos  por  el  penoao 
GoUo  de  calaaidades, 
Que  en  una  y  otra  avenida, 
Son  eicoWoa  de  la  vida? 
O  puede  usar  sus  piedades, 
O  no;  ai  puede,  ipor  qué 
K  ellos  no  se  las  concedel 

lodo  poderoso  fuel 
.«M.   IJo  es,  dejar  uno  de  uiat 
Tal  yvL  de  todo  el  poder, 
Memento  de  no  ser 
poderoso-,  pues  gozar 
Puedo  ^0  un  tesoro,  y  no, 
^or  no  querer  despenderlo, 
^tjaré  de  ponerlo;     ^ 
wv  de  ser  su  dneno  yo. 
Uego  de  m  Dios  no  dudo, 
^«*,  i  nuestro  enleaier  reoúio 
Vndo  usar  deiu  que  quisT^' 


Sin  osar  de  lo  que  pudo. 
Jlmu.  Al  Padre  é  Hijo  ha  aplica^ 
Saber  y  poder  tu  error,      \ 
Al  Bspírítu  el  amor; 

Y  habiendo  en  los  tres  juat| 
Poder,  amor  y  saber. 

Si  esto  no  es  contra  la  denci 
Ni  contra  la  omnipotencia. 
Contra  el  amor  vendrá  á  sert 
Pnes  de}ar  tu  Dios  de  dar 
Favor  á  los  suyos,  ya  ea 
Faltar  uno  de  los  tres. 
200.    Un  padre,  une  á  castigar 
Llega  á  un  niio,  no  por  eso 
Deja  de  tenerle  amor,  *\ 

Antes  le  muestra  mayor, 
Cuanto  con  mayor  exceso 
Le  hiere  de  enojo  lleno, 

Y  hace  del  dolor  regalo. 
Porque  su  hijo  ha  sido  malo, 
Mas  no  porque  él  no  sea  bueno. 

Y  asi  el  dia  que  castiga 
Dios  so  pueblo,  hace  mayor 
Argumento  de  su  amor, 

Sin  que  por  eso  se  diga. 
Que  quiere  mas  al  inñei; 
Porque  alli  es  bien  que  se  note, 
Que  le  toma  como  azote. 
Con  que  le  corrige  á  él. 
AnoM.  Si  aqueso  fuera  verdad. 
Le  castigara  y  le  hiriera; 
Pero  no  le  destruyera 
Tan  del  todo  su  crueldad. 
Que  la  vida  le  quitara. 
O  vuelve  á  ver  de  qué  suertf 
A  prenderle  ó  darle  muerte 
Va  Cosdroas  donde  él  se  am 
Quizá  del  compadecido, 
Viéndole  ya  castigado. 
Le  pondrá  en  mejor  estado, 
lyial  podrá,  si  reducido 
Á  dos  peñascos  se  ve, 

Y  casi  á  ninguna  gente. 
Bien  podrá,  si  con  fe...... 


Zoc 


Atuu. 


Zae. 

AWUm 


Zac 


Y  deja  eso  de  la  fe 
Para  después;  que  ahora 
Fuerza  que  al  Rey  asistí 
Sí  haré;  pero  mucho  va; 
Dejando  para  después. 


SaJen  Cosdroas,  Mbn 
^  Soldad 

CQ9d*   No  paséis  de  aqui;  q 
Después  de  haber  ad 
Seña  de  paz,  llegar 
Á  ese  trágico  retiro 
De  Cristianos,  para 
Si  ya  que  están  re<' 
ó  al  trance  de  una 
Ó  á  la  pesadez  de 
Antes  aue  con  el  a 
Con  sola  una  voz 

[Hace   99Íía  een   un  pan» 
del  mente  to 

Mwno.  Piedad ,  Señor  di 
No  entres  con  tu 

Coid,  4  Coando  esperé 
Llantos,  quejas 
La  respuesta,  q 
Sonora  música  ' 
¿Si  es  ceremos 
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Ana», 

CMd. 


Coid. 
Ana». 


Tratar  asi  los  Tencldoi 
Al  Tencedorf  —  Anastasio  I 

Sale  Anastasio. 

|Ba  qué,  gran  sellar,  te  sirrof 

4 Suelen,  dime,  los  Cristianos^ 

Cuando  se  miran  rendidos. 

Pedir  cantando  piedades  Y 

No  sé  que  hasta  hoy  haya  sido 

Tal  ceremonia  en  su  ley. 
Coscf.  Pues  llega ,  acércate  á  oírlo. 
Mus.    Piedad,  8e5or  divino; 

No  entres  con  tus  esclaTOs  en  |nIc]o. 
Ana»,  Esto,  señor,  es  hablar 

Con  su  Dios,  que  no  contigo. 
Cbsfi.  4  Pues  qué  dicen  á  su  Dios  Y 
^not.  Céntanle  en  salmos  é  himnos 

Alabanzas. 

4  Alabanzas, 

Coando  se  ven  afligidos  Y 

Sí;  que  quien  por  él  padece 

Muere  con  tal  regocijo. 

Que,  CODO  cisnes,  celebran 

8u  maerte  en  esos  caistros. 
[JnU*  que  aea^eu  de  cantar ^    Coedreae  refreeenta 

fariote, 
Co9d,  Pues  porque  él  no  ios  escuche. 

Mi  voz  ha  de  interrumpirlos.  — 

I  Ha  dése  soberbio  monte  t 

¡Ha  dése  encumbrado  risco. 

Que  rústica  pira  hoy 

Ks  de  cadáTeres  vivos! 

Sale  Braclio  en  lo  alto. 
Era.    ¡Ha  dése  profundo  valle! 

I  Ha  dése  desierto  abismo. 

Que  de  muertos  animados 

Boy  es  bárbaro  obelisco! 
Co$d»    Decid  á  Braclio,  que  yo, 

Cosdroas,  Rey  de  Persia  invicto, 

Gran  Soldán  de  Babilonia 

Y  gran  Sátrapa  de  Kgipto, 
Dueño  de  Gaza,  y  aun  dueño 
Del  hermoso  sol  divino 
De  Clodomira,  que  es 
El  triunfo,  que  mas  estimo. 
Señor  de  Jerusalen, 

Y 4  Mas  para  qué  repito. 

Habiendo  dicho  que  yo, 
Mas  señas  Y  SÍ  en  eso  he  dicho 
Cuanto  puedo,  pues  vo  soy 
Rey  y  reino  de  mí  mismo, 
Que  hablarle  pretendo. 

Era.  Eraclio, 

Cristiano,  César  indigno 
De  Constantinopla,  Rey 
De  Jerusalen  y  Cipro, 
Protector  de  Egipto,  y  cuanto 
Ese  monstruo  cristalino 
Del  Archipiélago  moja, 
Conducidor  y  caudillo 

Y  general  destas  armas, 
Que  todas  mis  señas  digo 
Yo,  porque  yo  soy  por  ellas 
Mucho,  y  nsída  por  mí  mismo. 
Te  escucha.    Qué  es  lo  que  quieres  Y 

Cosff.  Que  yo  el  humano  prodigio 
De  los  hombres  y  las  fieras. 
Aunque  en  mi  vida  he  tenido 
Compasión,  y  mas  de  aquellos, 
Que ,  sin  ley ,  razón  ni  juicio, 
Siguen  el  errado  bando 
Del  crucificado  Cristo, 
De  tos  miseras  fortunas. 


ó  fano  ó  compadeddoy 
Que  allá  en  la  parta  de  Rey 

Íimbolizaron  conmigo, 
rogarte  oon  k  paz 
Vengo;  y  para  esto  es  predio^ 
Que  te  proponga  primero, 
Que  estés  sujeto  al  arbitrio 
De  mis  armas,  siendo  un  bobIo 
Mal  defensable  retiro 
De  las  armas;  pues  «a  él. 
Cuando  no  te  estreche  el  brao 
De  mis  soldados,  podrán 
Los  embotados  euchilloa 
De  la  hambre  y  de  la  sed 
Herir  con  menor  peligro. 
Que  el  acero;  y  cuando  no 
Fuera  uno  y  otro  conflicto 
Bastante,  puedo  poner 
Fuego  á  todo  este  distrito, 
Haciendo  que  arda  en  pavesas. 
Aun  antes  que  alumbre  en  visea. 
Siendo  pues  asi,  y  que  no 
Tienes  mas  seguro  alivio. 
Que  apelar  á  la  piedad. 
De  que  quiero  usar  contigo. 
Mira,  si  te  estará  bien 
Disponerte  á  los  partidos 
De  Duena  guerra,  y  ai  qaiena 
Capitularlos  conmigo. 

Todos  [deut.]  AcepU,  señor,  las  vidas. 
Pues  que  tíos  miras  rendidos. 

Era.    Antes  que  yo  u  responda, 
Mi  gente  te  ha  respondido; 
Porque  es  mi  gente  tan  aria, 
Que,  viendo  que  nunca  lia  ildo 
Para  uno  solo  desaire. 
Desaire  de  bvcIh»,  quiso 
Decirlo  ella,  porque  yo 
No  tuviese  que  decirlo; 

Y  puesto  que  la  fortuna 

Y  el  valor  son  eaemígoa, 

Y  siempre  deshizo  aqaeUa 
Las  hechuras  que  este  lüao, 
A  tos  capitulaciones 
Quiero  doblar  los  oidos, 
No  por  mi,  sino  por  tantos 
Hijos  y  vasallos  mioa; 
Que  de  católicos  Reyes 
Aun  loe  vasallos  son  hijos. 

Cosd.   La  primera  condidon 

Es,  que  sin  aroias  readidM 
Han  de  salir  tas  soldados 
De  todos  estos  distritos. 

Era.    Sin  armas  Y 

Cosd.  Sin  armas. 

Era.  Puesto 

Que  las  honras  del  vencido 
Son  triunfos  del  venoedor, 

Y  eso  no  fuera  honor  mió. 
Sino  tuyo,  di  adelante; 
Que  esa  condición  confirmo. 

Cosd.   La  segunda ,  que  el  imperio 
De  Constantinopla  altivo 
Ha  de  ser  mi  tributario. 

Era.    Tampoco  á  esa  replico; 

Que  el  interés  no  ha  de  hacer 
Lo  que  la  opinión  no  hizo. 

Cosd.  Es  la  tercera,  que  tú 

No  has  de  ir  con  ellos;  caotfvo 
Has  de  quedar. 

^o*  Sí  haré.    Mira, 

Que  presto  te  la  confirmo; 
Que  ya  que  llevar  no  puedo 
La  cruz  de  Cristo  conmigo, 
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Es  biea  qnedarme  coa  ella. 
Para  qne  digan  los  siglos. 
Que  eUa  me  cautiva  á  mf. 
Ya  qne  yo  á  ella  no  la  libro. 
€Und.  La  cuarta  y  última  es, 

Que,  antes  de  salir  rendidos» 
Habéis  de  jurar  mis  fueros. 
Mis  ceremonias  y  ritos, 

Íen  el  templo,  en  que  esa  en» 
Júpiter  le  dedico. 

Ante  ella  habéis  de  hacer  todoa 

Á  mis  Dioses  sacrificios. 
TodoM  Xáent.]  No  lo  aceptes,  no  lo  aceptes { 

Muramos  antes  que  oirlo. 
ESrOm    O  ingrata  gente!  ¡Qué  prest» 

Os  Tengáis  de  un  beneficio! 

Pues  apenas  me  Quitasteis 

Aquella  infamia  al  principio. 

Cuando  me  quitan*  la  gloria 

De  decir  lo  que  habéis  dicho.  — 

Blasfemo ,  bárbaro  Rey, 

Soberbio  y  desvanecido, 

No  prosigas,  no  prosigas; 

Que  si  yo  puedo  conmigo 

Dispensar  en  los  honores 

De  mis  vasallos  y  mios, 

£n  los  de  mi  Dios  no  paedo. 

Colérico,  vengativo. 

Sañudo,  fiero,  obatiaado, 

Desarma  el  acero  limpio, 

Asedia  el  hambre  penosa, 

ó  apresura  el  fuego  activo; 

Que  á  morir  determinadoa 

Estamos ,  y  no  á  rendirnos. 
Cbtil.  Eso  lo  dices  tú  solo. 
ToA.    Todos,  todos  lo  decimos. 
Jfen.    Pues  qué  aguardas)  Todos  maerao. 

Pues  todos  To  han  elegido,  [Fm** 

Sír.      Ten  piedad ,  quizá  otra  vez...... 

Cosd»   Responderásme  benigno: 

¿Qué,  aun  de  los  rendidoa  tienes 

Temor? 
Sir»  Hoy  serás  testigo 

De  mi  valor  y  tu  engaño.  \Vaw, 

Co9d.  Ai  arma,  al  armal  .  [Feae. 

[Tbcan  c^'os. 
Etto»  Ka,  amigos! 

Los  qne  estáis  para  el  manejo 

De  las  armas  impedidos. 

Cantad  á  Dios  alabanza». 

Mientras  nosotros  morimos; 

Porque  á  las  voces  de  unos 

Diga  de  otros  el  martirio 


Canian  los  Músicos ,  ^  luego  suenan  las^  cajas ,  y 
ai  mismo  tiempo  aparecen  en  lo   alio   Angblbs 

con  espadas  de  fuego* 
Mua*    Piedad,  Señor  divino; 

No  entres  con  tus  esclavos  en  juicio. 
Ufiot  [deut.]  Viva  Cosdroas ! 
Ofrot.  Viva  Eraclio! 

Todos. ¡Viva  la  gran  cruz  de  Cristo! 
Mtu,  Piedad,  Señor  divino; 

No  entres  con  tus  esclavos  en  juicio. 

Suena  gran  ruido  de  tempestad  y   de  truenos  ^  y 
algunos  rayos   y    morteretes  y    obscureciéndose  el 

teatro  y  y  salen  Cosdroas  y  Soldados» 
Cood.   Santos  Dioses!  ¿qué  espantoso 
Terresioto  de  improviso 
La  luz  del  sol  ha  apagado? 
Sale  MbnÁrdbb. 
Men,    ¿Ddade  han  desaparecido 
Las  luminares  antorchas 


De  planetas  y  de  signos? 

Sale  8  IR  o  B  8. 
r.      Contra  nosotros  pelean 
Los  montes  estremecidos. 
Arrancando  los  peñascos. 
Solo  para  destruimos. 
Las  ráfagas  de  los  vientos. 
[J  coda  tmo  que  sale  m  oye  la  tempesU 

Sale  Morlaco. 
Alofi.  Ven  aqui  por  lo  que  se  dijo 
Aquello  de  estar  el  mundo 
Para  dar  un  estallido. 

Sale  Anastasio, 
Ana$,  ¿En  igual  confusión,  cuándo 

El  orbe  jamas  se  ha  visto  ? 

^al  eclipse  no  cabe 

En  el  humano  juicio. 
Cosd.  Anastasio! 

Anas,  Quién  me  llaoia? 

Siró.    Gran  sabio! 
Men,  Docto  prodigio! 

Morí.  Mal  amo! 

Anas,  Qué  me  queréis? 

Cosd»   Pues  contra  mí  se  han  valido 

Los  Cristianos  de  sus  artes. 

Peleemos  hechizo  á  hechizo. 

Pues  ves,  que  ya  contra  ellos 

Nuestras  fuerzas  no  han  podido. 

Ni  ofenderles  la  tormenta. 

Porque  valientes  y  activos 

Con  sus  hechizos  nos  vencen. 
Tod»    Serena,  pues  ves  en  giros 

Caer  del  cielo  tantos  rayos. 

Ese  celeste  prodigio. 
Ana$,  No  puedo;  que  mis  secuaces 

Prisioneros  del  abismo 

No  me  obedecen  al  ver 

Mas  soberanos  ministros 

Peleando  contra  ellos. 
Tod,    ¿Pues  de  qué  nos  han  servido 

Tus  ciencias? 
Cosd,  ¡A  retirar. 

Soldados!  [Lata 

Era.  [dent,]  Que  huyen!  seguidlos! 

Anas»  De  mucho,  de  mucho,  puea 

En  solo  un  instante  he  visto 

Del  Padre  la  omnipotencia. 

La  sabiduría  del  Hijo, 

Del  Espíritu  el  amor; 

Y  asi  confieso  v  publico 

Con  la  voz  de  ios  Crisdanos  :...m. 
Tod,    ¡Viva  la  gran  cruz  de  Cristo! 
[Suena   la   m««jca,    9    despw   lo  caja^   temp^ 
truenes ,  y  representar d  Anastasio^  proeui 
cerrar  la  Jamada  tcdcs  Juntóte 
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Suena  otra  vez  la  tempestad,  con  que  oí 
segunda  jornada  ^  y  salen  como  asombre 
Clodomira^  Zacarías. 

re.  Clodomira! 
Clod.  Padre  mió? 

Zae,  ¿Qué  desdicha...... 

Qod,  ¿Qtté  desgracia.. 

Zae,  Es  hoy  la  que  nos  espera? 

Clod,  Es  hoy  la  que  nos  aguarda? 
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Zae. 

Ood. 

Zac. 

Ood. 

Zac. 

Ood. 

Zae. 

Ood. 

Zae. 
Ood, 


Zae. 

CUkL 


Zac 


Con  los  demás  prisionenMy 
Cosdroas,  esa  fiera  humana,..*— 
Bn  sus  fortificaciones 
Á  ios  dos  dejó  con  guardas....... 

En  tanto  que  él  á  buscar 

Iba  á  Braciio  á  la  montaña,..».. 

Adonde  se  retiró. 

Coando  perdió  la  batalla. 

Atentos  pues  al  estruendo 

De  las  trompas  y  las  cajas...... 

Estibamos,  cuando  el  cielo 
Se  encubrió  de  nubes  pardaa. 
Contra  nosotros  sin  duda 
Sus  azules  velos  rasga, 

Y  enojado  con  nosotros, 

No  quiere ,  que  agenas  armas 
Nos  castiguen. 

No  lo  creas; 
Que  oulzá  su  soberana 
Piedad  hoy  de  su  poder 
Usa,  en  UTor  de  su  causa. 
¡  Ay ,  que  son  nuestros  pecados 
Muchos!  [Lm  tempestad, 

]Ay,  que  nuestras  ansias 
Son  muchas,  y  Dioa  es  Dios 
De  piedad! 

Y  de  yencanza! 
Yo,  por  lo  menos,  vivir 
Tengo  en  esta  confianza; 
En  fe  de  la  cual  parece. 
Que  ya  su  cólera  aplaca 
£1  cielo,  y  segunda  vez 
Permite,  que  el  sol  nos  nazca, 
A  cuya  luz  veo,  que  rotas 

Y  deshechas  las  escuadras 
De  Cosdroas  á  las  defensas 
Se  retiran  destas  altaa 
Fortificaciones. 

é  Quién 
Nos  dirá,  que  ha  habido f 


Que  le  sifiuen  y  acompañaa» 
Viene  diciendo  i..^.. 

Sale   CossBOAS    furioso ^    huyendo  del  aígwisi 
SoldadoStjr  Mbmardbs^  Siboes^ 
Anastasio. 


aBd. 

Todos! 

¡  Huid  de  mí 

Shü. 

Advi^tel 

Men. 

Repara! 

Ana$, 

Considera! 

TodOM. 

Mira! 

COBd. 

Nadie 

Sale  MoBLACO  huyendo. 

Mari    •  iGradaa 

A  Baco,  Opíparo  Dioa 
De  las  cepas  y  las  parras. 
Que  es  el  que  yo  invoco  ei 
Buenas  y  malas  andanzas. 
Que  llegué  vivo  á  ponerme 
Bn  salvo! 

Zae.  Detente! 

Cíoil.  Aguarda! 

Los  do9,  Dinos,  qné  es  esto? 

MorL  Esto  es. 

Que  una  vela  retirata 
A  tv!ía  la  vita  honora. 

Zae.     Pues  qué  sucede? 

Clod.  Qué  pasaf 

Ifori.   &  Qq^  inas  quisieran  ustedes, 
J^e  que  yo  se  lo  contara, 
Y  tener  dos  buenos  ratos 
Bn  mi  prosa  y  mi  desgracia? 
Pues  mal  haya  mi  alma,  (si  es 
Que  Morlacos  tienen  alma) 
Si  yo  dijere,  que  Eraclio, 
Vuestro  cristiano  Monarca, 
Amparado  de  los  cielos. 
Que  en  su  favor  se  declaran 
O  se  obscurecen ,  nos  viene. 
Cocinero  de  campaña. 
Para  hacérnosla  gigote. 
Picando  la  retaguardia; 
Fuera  de  que,  aunque  quisiera 
Decirlo ,  no  me  dejara 
Cosdroas ,  que  con  ios  demás. 


Ana$. 


Caed. 


Ana». 
Morí. 


Siró. 


Cosd. 
Men. 


Co9d. 

Ana». 

Co»d. 
Ana». 

Co»d. 
Zac. 

CoBd. 


Me  hable,  pues  que  nadie  basta 
Á  reparar  los  extremos 
De  mi  cólera  y  mi  rabia. 
Yo  sin  4aurel  ?  yo  sin  triunfo  9 
Yo  sin  honor?  yo  sin  fama? 
^De  cuatro  humildes  rendidos 
Huyendo  vuelvo?  Qné  ansia  1 
No  hay  cosa,  señor,  que  mas 
Sujeta  esté  á  la  mudanza, 

?tte  la  guerra,  de  un  instante 
otro. 

No  prosigas 9  calla; 
Calla,  bárbaro;  que  desos 
Prodigios,  que  me  acobardan. 
Tú  tienes  la  culpa;  pues 
Con  inútiles,  con  vanas 
Ciencias  engañado  tienes 
El  mundo,  y  á  hacer  no  baatas 
Contra  cristianos  hechizos 
En  cielo  y  tierra  mudanzas. 

Y  asi,  puesto  que  te  precias 
De  enseñar  lo  que  no  alcanzas. 
Desterrado  para  siempre 

De  mi  imperio  y  de  mi  gracia, 
Sal  ai  instante. 

Señor, 

Hoy  cobra  mi  amo  gran  fama; 
Que  hechiceros  y  hechiceras 
Nunca  son  famosos,  hasta 
Que,  por  ser  Un  poderosos, 
Les  murmuran  las  espaldas. 
No,  señor,  por  un  acaao. 
Triste  y  desterrado  salga 
Quien  es  honor  de  tu  reino. 
¿Pues  tú,  cobarde,  me  hablas? 
Salga,  señor,  desterrado 
Quien  con  sus  ciencias  engaña 
El  mundo,  y  siempre  vencidas 
Al  mejor  tiempo  le  faltan. 
Siempre  tú  de  mi  opinión 
Eres ,  tú  de  la  contraria ; 

Y  asi,  por  darte  á  ti  gusto, 

Y  á  tí  pesar,  le  arrojara. 
Cuando  no,  por  no  vencer 
De  los  Cristianos  la  magia. 
No  es  magia  de  los  Cristianos, 
Señor,  la  que  hoy  amenaza 
Tus  ejércitos. 

Pnes  qné  ea? 
Cienda  mas  divina  y  alta 
De  su  Dios. 

Di,  4 quién  te 
Esa  vU  doctrina  falsa? 
Quién  te  engaña? 

Nadie,  y  yo; 
Pues  nadie  es  el  que  le  engaña, 

Y  yo  soy  el  que  le  enseña 
Esa  verdad. 

Oye,  aguarda; 
Que  ahora  conozco,  ahora  veo, 
Cuan  opuesto  efecto  saca 


[aperu. 
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Mi  diligencia  en  loi  dos; 
Pues  cuando  ciego  pensaba 
Que  él  te  redujera  á  t(. 
Hallo  la  acción  tan  contraría. 
Que  tú  reduces  á  él. 
Iforl.    4 Ahora  sabes,  que,  si  andan 
Juntos  un  sabio  y  un  tonto, 
Al  c:abo  de  la  semana, 
Uno  no  enseña  sn  ciencia, 
"Y  otro  pega  su  ignorancia? 
Co9A^    Ven  acá.     ¿Tú  dices,  que  este     \á  Zaearíar. 
Accidente  de  la  varía 
Naturaleza,  con  que 
La  luz  se  eclipsa,  el  sol  falta, 
Kfecto  es  de  tu  Dios? 
Zac.  8í. 

CoMd.    4  Y  tú  crees,  (|ne  por  su  cansa    \d  Anaatatio. 

Con  tales  prodigios  vuelve? 
Anas,  Y  con  la  vida  y  el  alma 

Moriré  por  su  verdad. 
Cósd.    ^Pues  mi  cólera,  qué  asuarda? 

Infames !    Mas  no;  de  otra 

Suerte  ha  de  ser  mi  yenganza.  — 
Hola! 
SoU.  1.  Señor? 

Cosd.  Á  ese  andano 

Caduco,  y  á  esa  tirana 
Fiera,  que  apóstata  ya 
De  los  Dioses  se  declara. 
Con  prisiones  reducid 
Á  la  mas  lóbrega  estancia. 
Veamos,  veamos,  si  ese  Dios, 
Que  uno  enseña  y  otro  ensalza. 
Los  libra  de  mí.    Ea,  llevadlos! 
(Xrfegan  d  agarrarlo»  Mortaúo  y  Soldadm, 
MorL   Yo  el  primero  cuanto  mandas 
Por  ejecución  pondré.  — 
Veré,  ai  puedo  dar  traza    [aporls. 
De  no  ser  por  su  criado 
Conocido, 
^niis.  Tú  me  atas? 

JHorl.  Pues  no?    Lindamente,  y  por 
Servirte  en  cuanto  me  encargas, 
Como  á  ta  misma  persona, 
Ataré  ahora  al  Patriarca. 
Zac.    Anastasio! 
^nof.  Zacarías  ? 

Zsc.     Ten  «i  mi  Dios  confianza. 
Anttt,  Bn  fe  suya  mi  deseo 

YÍTir  y  morir  aguarda. 
Cbsd.  Llevados  presto. 
Morí.  Venid. 

Anas,  Gran  Dios,  pues  mis  ignorancias 
\enciste,  dame  lugar 
De  aprender  tus  Mbanzaa. 
MorL  Heme  aqoi  hecho  en  un  jnstanto 
Sayón  de  capa  y  espada. 

[LlévanloM  atado». 
Men.   Yo,  por  ser  tu  gusto,  y  ser 
Acdon  justa,  heroica  y  santa. 
Seré,  hasta  dejarlos  presos. 
El  ministro  desta  causa.  [Vm. 

Cotd.  T6  solo  agradarme  sabes. 
^if*     Qué  desdicha! 
Clod.  Qué  desgracia! 

Coid.  ¿De  qué,  Clodomira,  lloras? 

I  De  qué  tú,  Siróes,  te  espantas? 
I  Y  los  dos ,  mirando  al  cielo, 
Sospirus? 
CW.  Yo  de  Ycr,  coanta 

Es  tn  cmeldad,  pues  no  pueden 
Enternecerte  las  canas 
Dea^e  miserable  anciano. 
&u     Yo  de  ver,  cuanta  es  to  tafia, 
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Pues  por  un  fácil  error 
Asi  á  Anastasio  maltratas. 

Coid,   ¿Fácil  error  te  parece 
Oponerse  á  las  sagradas 
Deidades  de  nuestros  Dioses? 

Sir,     Sola  esa  culpa  le  falta; 
Él  no  dice 

Cosd.  No  disculpes 

Ya  el  error.    ¿Ser  no  te  basta 
Cobarde,  sino  también 
Sacrilego? 
[Al  irle  d  dar,  páne$e  Cío  domira  en 

Clod,  Interesada 

En  lo  nno,  quiero  en  lo  otro 
Volver,  señor,  por  sn  fama. 
Ni  es  sacrilego,  ni  es 
Cobarde;  que  en  la  campaña 
Él  fue 

Cbtd!.  Otra  vez  me  lo  has  di< 

Y  ya  sé,  que  esa  es  venganza 
De  Menárdes.    No  prosigas. 

Sale  Mbnakdbs  con  una  corte 
Bien.    Ya  en  la  mas  lóbrega  estancia 
De  una  cueva  obscura  y  triste 
Quedan  los  dos,  y  esta  carta 
Trae  á  toda  diligencia 
Un  hombre,  y  respuesta  aguarda. 
Cbffi.    De  dónde  es? 
ufen.  De  Babilonia. 

[C  oedroae  lee  haciendo  extremo; 
Cotd.  Temor  me  ha  dado  al  tomarla; 
Que  adÍTÍno  el  corazón, 
No  sé  qué  le  dice  ai  alma. 
^>.      Como  va  leyendo,  ya 

Los  sembUintes  de  la  cara 
Mudando. 
Mea,  ¿Qné  noyedad 

Tan  nuevos  extremos  causa? 
Cosci.  Yo  08  lo  diré,  pues  es  fuerza 
Hacer  notoria  esta  carta, 
Á  cuyo  efecto  es  preciso 
Que  mi  cetro  y  laurel  traigas. 
[Toeam  eajae  y  trompeta»^   dbreee  una  tiend 
pana,  y  dentro  della  diee  Coedroae,  eent 
trono,  con  laurel  y  baetoneillo,  y  d  eue  ladi 
y   Mendrdee,  en  aeientoe  mae  baioe,  y  U 
pudieren  al  paño, 
VasaUos,  deudos  y  amigos, 
Bn  cuyo»  hombros  descansa 
El  peso  de  mi  corona, 
Aquel  prodigio,  que  en  tanta 
Confusión  nos  poso,  el  dia. 
Que  perdimos  la  batalla. 
Hasta  la  gran  Babilonia 
Ll^d,  y  refiere  esta  carta. 
Que  de  Júpiter  el  templo. 
Donde  se  conserva  esclava 
La  cruz  de  Cristo,  ha  temblado. 
Cayendo  en  tierra  su  estatua. 
Los  Cristianos,  que  cautivos 
En  Babilonia  se  hallan. 
Validos  de  la  ocasión. 
Han  puesto  la  plebe  en  arma. 
De  suerte  que  me  es  forzoso. 
Que  yo  á  reducirla  parta. 
Habiendo  pues  de  faltar 
De  aqni,  será  bien  que  haya 
Qnien  en  mi  ausencia  gobierne 
Las  tropas  y  las  escuadras, 
Qoe  al  opósito  de  Braclio 
Es  preciso  conservarias. 
Aquesto  asentado,  ya 
Sabéis ,  que  es  coatombre  nsada   • 
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De  Penia,  que  entre  ene  hijee 
(Sia  qne  mayor  edad  valga) 
Poedaa  elegir  los  Reyea 
Sucoeaor;  ley  aoberana. 
Que  mira  á  qae  no  porqee 
Primero  uno,  que  otro»  nazca^ 
Ciña  la  sacra  diadema, 
8ino  porque  sea  su  faoia 
Mas  digna  della ;  y  asi, 
Pues  constan  en  Iraes  tantas 
Pe  Siróes  y  de  Menárdes 
Los  triunfos  y  las  infamias, 
Desta  ley  usando,  quiero 
Que  en  él  la  elección  se  baga, 

Y  que  Príncipe  jurado 

Y  General  de  mis  armas 
Quede.    Kn  fe  de  lo  cual  yo 
Pongo  en  su  frente  la  sacra 
Corona,  y  de  aqueste  cetro 
8u  mano  adorno ,  y  en  altas 
Voces  publico  al  compás 
De  trompetas  y  de  cajas: 
Viva  Menárdes! 

[¿«vifafMe,  pónete    m  coronm  y    hd}m§9   det  Croas,  y 

Mendrdet  m  tienta  en  e'f. 
TofZot.  I  Menárdes 

Viva! 
Co9d.  Qué  esperas?  ¿qué  aguardas, 

Siróes,  que  el  primero  tú 

No  te  pones  á  sus  plantas? 
Sir»     Padre,  Rey  y  señor  mío, 

iPor  qué  desta  suerte  infamas 

Tu  sangre  en  mi,  y  en  mí  á  toda 

La  naturaleaa  faltas? 

Mira,  señor,  que  un  engaño 

Y  una  pasión  avasallan 
Tus  acciones  de  manera, 
Que  á  ser  Rey  y  padre  faltas. 
Si  es  ley  de  Persia,  que  herede 
La  majestad  soberana 
El  mérito  y  no  la  edad, 
También  lo  es,  que  no  se  hagan 
Violencias  en  la  elección, 
Á  quien  no  haya  dado  causa. 

[De  rodiUaéy  y  él  PoMendo  el  roitrs. 
Señor,  Rey  y  padre  mió, 

eegunda  vez  te  lo  llama 
voz)  duélete  de  mí; 
No  en  la  parte  de  que  hagas 
Á  mi  hermano  suecesor 
Del  reino,  que  en  eso  no  habla 
Mi  valor,  sino  en  la  parte 
Con  aue  mi  opinión  disfamas. 
No  solo  en  el  honor,  pero 
Bn  la  religión  sagrada 
De  nuestros  Dioses,  á  quien 
Doy  por  testigos. 

YabasU;     [jirrtiídudoU, 

Y  pues  ha  de  ser,  qué  esperaa? 
Llega,  y  échate  á  sus  plantas. 
8(  haré,  pues  que  la^fottuna 
(Deidad  de  los  hombres  varia) 
Lo  quiere  asi;  protestando 
A  tí,  señor,  que  lo  mandas, 
j^  los  cielos,  que  lo  miran, 
Á  los  Dioses,  que  lo  trazan, 

Y  á  tus  gentes ,  que  lo  escuchan, 
Que  nunca  te  he  dado  causa 
Para  este  oprobio,  y  que  tengo 
De  morir  ei\  la  demanda 
De  mi  honor,  hasta  tomar 
Satisfacción  y  venganza.        [Béemle  U  mano. 

Men,   ¡Soberbio,  bárbaro,  loco! 

4 Qué  satisfacción  aguardas?  [L^wdntaee. 


CmiI. 


Sír 


SSr.      Tú  la  verás  algm  día. 

Cm¿.  No  le  escachea. 

CM.  ¡Qué  tirana 

Acción! 
CM.  Y  pues  ya  la  noche 

Extiende  aoa  negras  alas. 

Cubriendo  el  mundo  de  horrores, 

Á  Babilonia  mañana 

He  de  partir,  ya  qne  puedo. 

Seguro  en  la  confianza 

De  dejar  quien  os  gobierne» 

Y  ahora  decid  en  altas 

Voces,  que  el  viento  confnndaa 

Al  son  de  músicas  varías: 

¡Viva  el  gran  Menárdes! 
TodM.  Viva! 

[Va$ue  (odee,  y  yaeden  Sifee  y  Cledoaiirs. 
Sir.     ¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 

4  Yo  con  nota  de  cobarde^ 

Desheredado  (aué  rabia!) 

Del  laurel?  4  Yo  (qué  veneno!) 

Desposeído  de  tanta 

Majestad?  4 O  para  cuando 

Júpiter  sus  rayos  guarda? 

4  Mas  quien  aqui  por  testigo 

Ha  quedado  de  mis  ansias? 
Clotf.    Quien  no  quiso  intemtmpirlaa. 

Imaginando  aliviarlas 

Con  oirías,  porque  dellas 

No  la  menor  parte  alcanza. 
Sír.      Ay  Clodomira!  tú  sola 

Pudieras  hoy  consolarlas; 

Pues  sola  tú  eres  capaz 

De  la  pasión,  que  le  engaña 

A  mi  padre;  v  es  consuelo 

El  mayor  de  us  desgracias, 

Ya  que  es  fuerza  el  padecerlas. 

El  padecerlas  sin  causa. 
Chin    Otro  consuelo  hay  mayor. 
SiV.      Cuál  es? 

Clod,  Tratar  de  vengadas. 

Sir.     Cémo  puedo? 
C^d,  4  Tomarás 

Un  consejo?         »  [Hablando  hmie  y  e 
Sin  4  En  qué  reparas^ 

Si  me  ves  aborrecido? 
Clod.   Tendrás  valor? 
Sír.  4Qué  lo  «xtraSai 

Si  me  ves  desesperado? 
Clod.   Guardarás  secreto? 
Sir.  4ES0  bablai. 

Si  me  miras  sin  honor? 
Clod,   Es  tu  padre  el  que  lo  causa. 
Sir,      No  es  padre  el  que  me  aborrece. 
Ctod,    Es  tu  hermano  quien  te  agiavia. 
&r.      No  es  mi  hermano,  mi  eoeoygsw 
Ood.  Pues  yo...... 

SiT.  Qaé? 

Clod.  Te  daiétnia 

De  vengarte. 
SW.  De  qué  suerte? 

dod.    Asi.    Pero  gente  pasa; 

Ven  donde  no  haya  testigos 
De  vernos  hablar. 
Sir,  Qué  aguardas? 

Guia  por  donde  quisieres. 
Clod.    4Bn  fin  que  me  das  palabra 

De  tomar  consejo? 
&V.  Sí. 

€MÍ.   Tener  valor? 
Sir,  Cosa  es  clanu 

Cloá.    Y  guardar  secreto? 
^.  Ea  derto. 

Clod.    Pues  tú  toamráa  venganza. 


JoMir.  Ut. 
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QnMnlo  el  ddo,  «oikiim  borre 
Con  uu  inCunia  otra  infam^. 


[n 


Salen  Braglio,  ármbsto  y  Libio,  y  trae 0I 

uno  iucBMy  que  pene  en  el  bufete. 
Era»    Apenas  mañana  al  dia 

Habrá  dispertado  el  alba. 

Cuando  en  la  primera  salfa 

De  militar  harmonía, 

Auxiliados  mb  blasones 

Del  délo,  en  su  albor  primero, 

A  Cosdroas  embistan  fiero 

Bn  sus  fortificadones. 

Y  asi  proYenida  esté 

Y  en  buena  ordenania  puesta 
La  gente,  armada  y  dispuesta 
Para  el  asalto,  porque 
En  esta  facdon,  que  viva. 
Está  el  honor  del  imperio, 

Y  el  sacar  de  cautiverio 
Aquel  leño,  en  quien  estriba 
Nuestro  aplauso. 

I«&.  Con  extraía 

Fe  toda  la  gente  espera 

La  ocasión. 
Am,  Y  es  de  manera 

Lo  que  rerte  en  la  campaña 

Les  anima  y  les  alienta. 

Que  el  mas  humilde  soldado, 

De  tu  valor  inspirado, 

8er  rayo  de  Persia  intenta. 
Era.    Por  justa  y  natural  ley, 

Es  preciso,  es  evidente, 

?ue  sea  el  soldado  valiente 
la  vista  de  su  Rey, 
Por  dos  raaones;  la  una. 
Por  parte  del  Rey,  porque 
Como  él  mismo  sabe  y  vé 
Los  trances  de  la  fortuna. 
Los  estima  y  agradece ; 
La  otra  del  soldado,  pues 
Al  mirar,  que  su  Rey  es 
El  primero  que  padece 
Riesgo  é  incomodidad. 
Hielo,  sol,  hambre  y  fatiga. 
De  ver  iguales,  se  obliga. 
La  pena  y  la  magostad. 
Con  esto  espero  triunfar 
De  idólatras  enemigos. 

Y  para  haceros  testigos 
De  que  no  he  de  descansar 
Ni  aun  este  espacio  pequeño. 
Que  la  noche  obscura  v  fria 
Hurta  de  su  imperio  al  día. 
Para  entregársele  al  sueño. 
Quiero  á  O»sdroas  escribir, 
8i  á  rescate  de  dineros 
ó  á  cangie  de  prisioneros 

?uiere  acaso  remitir 
Clodomira.    Y  de  mí 
Creed,  aue  dé  por  su  persona 
La  mitaa  de  mi  corona. 
Dónde  estará  ahora? 

Sale  Flora  hablando  detdú  adentro ,  ^  S  i R  OB s 
y  Clodomira  vestidüs  de  villano*^  con 
banda*  en  los  rostroe, 
FImr.  Aquí 

Esperad, 
firo.  Qué  es  eso,  Flora f 

jRof.    Dos  villanos,  sin  mostrar. 
Señor,  los  rostros,  ni  dsjr 
,  á  esta  hora 


Dicen,  que  audiencia  lea  des, 

Que  importa  hablarte. 
Era.  Pnes  di 

Que  lleguen;  que  nunca  en  mi 

Eutró  el  reaelo. 
Sir.  Tus  pies 

Nos  da,  señor,  á  besar. 
Era,    Levantad  los  dos  del  suelo, 

Y  de  los  rostros  el  velo 
Podéis  quitaros,  y  dar 
Noticias  de  qué  queréis, 

Y  quien  sois. 
Sir.  Si  solo  estás. 

Presto  uno  y  otro  sabrás. 
Era,    Porque  no  lo  dilatéis. 

Retiraos  todos. 
L»6.  Señor, 

Advierte,  que  puede  ser 

Traición. 
Era.  Nada  hav  que  temer; 

Conmigo  está  mi  valor. 

Retiraos  digo. 
Flor,  iQuedar 

Solo  determinas  y 
Era,  No ; 

Que  conmigo  quedo  yo. 

Aun  la  tienda  he  de  cerrar. 
\yaiu€  todo9  y  fuedan  /<m  trté  «o/m. 

Ya  estoy  solo.    Decid  pues 

Vuestra  pretensión. 

Primero 

Que  yo  me  descubra,  quiero. 

Porque  crédito  me  des. 

Cristiano  César,  mostrar 

Una  carta  de  creencia. 

Que  traigo  á  esta  diligencia. 
Era,    Qué  carta  esf 

Sir»  Esta.  [Deaeutre  d  Ciod^mirt 

Era,  A  dudar 

Llego,  no  sin  ocasión. 

Lo  mismo  que  el  alma  mira.   . 
Ctod,    Pues  no  dudes,  Clodomira 

Soy. 
Era,  Si  estas  las  cartas  son, 

Que  de  creencia  has  traido. 

Seguro  puedes  hablar; 

Pues  no  puedes  tú  contar 

Tanto,  como  yo  he  creído. 
Sk,      Cristiano  César  invicto. 

Cuyo  valor,  fuera  fácil, 

Á  no  serlo,  que  partiera 

Adoraciones  con  Marte: 

Hijo  de  Cosdroas  nací 

En  tan  enemigo  instante. 

Que  su  odio  y  mi  desdicha 

Nacieron  de  un  parto  iguales. 

Desde  mi  primer  oriente 

Aborrecido  fui,  aun  antes 

Que  su  inclinación  pudiera 

Partirse  entre  mí  y  Menárdes; 

Menárdes,  menor  hermano. 

Si  es  que,  á  pesar  de  la  sangre. 

Nace  á  ser  hermano  el  que 

A  ser  enemigo  nace. 

Tan  opuesta  mi  fortuna, 

Y  siempre  tan  favorable 

La  suya,  que  siendo  yo, 

(¡O  quien  pudiera  en  tal  trance, 

Callándolo  con  la  vos. 

Decirlo  con  el  semblante!) 

Que  siendo  yo  (como  he  dicho) 

Mayor  hermano,  en  ultraje 

De  mi  fama  y  de  mi  honor, 
Cosdroas  esta  misma  tarde. 
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Jomm.  líL 


Estando  en  ra  tienda,  todo 
El  ejérdto  delante. 
Me  desheredó,  alegando 
Una  ley,  de  que  el  inhábil 
No  reine ,  con  nota  indigna 
De  incapaz  y  de  cobarde. 
Bien  veo,  que  contra  m( 
é  Voy  ganando  tu  dictamen; 

Pues  al  oírme  es  forzoso 
Que  rehuses  ó  que  extrañes 
El  dar  tu  favor  á  un  hombre 
Tan  cruel,  tan  ignorante, 

?ue  desesperado  yiene 
pedir  contra  so  sangre 
Auxilios.    Pues  para  que 
Ni  te  admires,  ni  te  espantes 
De  lo  que  quiero  decirte, 
Mi  dicha  es  la  que  me  vale, 
8i  á  segunda  luz  la  miras; 
Pues  no  es  mucho,  que  amor  falte 
Para  un  padre  á  un  hijo,  coando 
Falta  para  un  hijo  á  un  padre. 

Y  asi,  no  sin  confianza. 
Aconsejado  del  grande 
Esfuerzo  de  Clodomira, 
Vengo,  católico  Atlante, 

A  ponerme  hoy  en  tus  manos. 
Para  que  mi  vida  ampares, 

Íque  mi  honor  restituyas 
vista  deste  desaire. 

Y  yo  me  ofrezco,  si  tomas 
La^  voz  de  mi  agravio ,  á  darte 
Prisioneras  las  personas 

De  Cosdroas  y  de  Menárdes, 
Introduciendo  tus  gentes 
Esta  noche  en  sus  reales. 
A  cuyo  efecto  salí 
En  este  villano  trage. 
Trayendo  conmigo  el  nombre 

Y  la  contraseña,  llave. 
En  cuya*  seguridad 
Todo  un  ejército  yace. 
Después  desto,  y  que,  auxiliado 
De  tí,  Asia  mi  nombre  aclame. 
Te  ofrezco  la  libertad 

De  cuantos  Cristianos  halles 
Cautivos  en  Babilonia; 

Y  entre  ellos  el  venerable 
Zacarías,  Patriarca 

De  Jerusalen  triunfante. 
Luego  restituir  ofrezco 
Al  imperio  las  ciudades. 
Que  tiranizadas  hoy 
Tienen  en  sus  horoenages 
Guarniciones,  que  tremolan 
De  Persia  los  estandartes. 
El  reino  restituiré 
De  Gaza,  que  confinante 
De  Persia  y  de  Palestina 
Entrambas  provincias  parte, 
Á  Clodomira,  á  quien  (como 
La  religión  no  lo  extrañe) 
Coronaré  en  Babilonia 
Por  deidad  de  sus  Deidades. 
Cuantos  vasos  de  oro,  cuantos 

Ornamentos  y  metales 
tus  altares  robó 
Cosdroas,  daré  á  tus  altares; 
Y  finalmente  daré. 
Por  triunfo  y  blasón  mas  grande. 
La  cautiva  cruz  de  Cristo, 
Para  que  vuelvas  triunfante 
Con  ella  á  Jerusalen, 
Y 


Era.  No  pases  adelante; 

Que,  cuanto  me  das,  ne  sobra. 
Si  la  cruz  llegas  á  darme. 

Y  della  inspirado,  quiero 
Darme  á  presumir,  no  en  balde. 
Que  no  son  pretextos  tayos 
Los  que  estos  pretextos  hacen, 
Sino  del  cielo,  que  siempre 

De  humanos  medios  se  vale. 
Porque  nosotros  podamos 
Comprehenderle  y  penetrarle. 

Y  asi,  porque  no  se  pierda 
Tiempo,  ni  un  punto,  un  inatante 
Mi  omitton  la  lioertad 

Del  sacro  leño  dilate, 
¿Cómo  lo  dispones? 
Qod.  Eso 

Lo  diré  yo,  pues  son  tales 
Mis  dichas,  que  han  mereddo 
En  esta  interpresa  parte. 
Tú  has  de  entregarnos  á  raí 

Y  á  Siróes  los  capitanes 
De  mas  satisfacción  tuya. 
Con  la  gente,  que  bastante 
Pareciere,  que  podrá 

Á  la  deshilada  entrarse 
Con  nosotros;  pues  llevando 
Nombre  y  seña,  será  fácil 
Llegar  á  au  tienda,  donde 
*Ó  los  prendan  ó  los  maten. 
Tú  á  este  tiempo,  con  el  resto 
De  tus  bien  compuestas  hacea. 
De  todas  sus  avenidas 
Has  de  ocupar  los  lugares; 
De  suerte  que,  cuando  sientas, 
Que  va  su  ejército  arde 
En  el  arma,  que  nosotros 
Toquemos,  por  todas  partea 
Les  embiste,  publicando 
La  victoria  á  fuego  y  sangre. 

Era,    ¿Quién,  sino  tu  ingenio,  fuera 
De  valor  tan  admirable? 

Sir,      4  Y  quién,  sino  tu  valor. 

Dueño  de  ingenio  tan  grande? 

Qod.    Pues  no  ya  valor  ni  ingenio 
Quiero  que  uno  ni  otro  alabe. 

Lo9  dos.  Pues  qué? 

Ctod.  Zelo  y  religión. 

Y  porque  uno  y  otro  ensalce. 
Mira,  que  mañana  Cosdroas 
Á  los  primeros  celages 

De  alba  se  ha  de  ausentar. 

Era,    Pues  no  la  ocasiun  nos  falte, 
Venid  conmigo  ios  dos. 
Para  que  al  punto  despache 
La  gente,  que  ha  de  seguiros. 

Clod,   Hoy  verá  el  mundo,  si  saben 
Las  mugeres  manejar 
Acero  y  gobierno  iguales. 

Sfr.      Hoy  verá  el  cielo,  supuesto 
Que  el  Rey  incapaz  me  hace. 
La  licencia  con  que  pueden 
Obrar  mal  los  incapaces. 

Era,    Hoy  pues  el  cielo  y  el  mundo 
También  verá  en  este  trance 
La  exaltación  de  la  cruz 
'  En  Jerusalen  triunfante. 


[Fm 


Sa¡e  MoKLACo,   armado    rtdieulamenu  con  Mj 

/a/izon,  paseándose»  I 

Morí  El  diablo  engañó  mi  humor,  ' 

Ya  que  salí  de  criado,  i 
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En  meterme  á  ser  loldado; 
Pues  no  lé  cual  es  peor, 
Servir  á  un  amo,  ó  á  mil. 
Mas  porque  no  me  prendieran 
Con  Anastasio,  y  me  hicieran 
Causa  de  mágico  yíI, 
Tuve  por  mejor  sentar 
La  plaaa,  con  que,  al  despecho 
De  mi  pereza,  me  han  hecho 
Su  posta,  y  en  pergeñar. 
Si  aquel  oso,  estoy  dudando. 
Quien  el  primero  ha  de  ser. 
Que  ha  de  Teñirme  á  comer. 
Fuera  desto  imaginando 
Estoy  también,  donde  irá 
A  parar  quien  me  comiere. 
Pero  Taya  donde  fuere; 
Determinado  estoy  ya 
A  serlo  de  buena  gana; 
Que  el  que  fue  tan  á  su  costa 
Ayer  jumento,  y  hoy  posta, 
Caballo  será  mañana. 
Fuera  de  que  ¿para  qué 
Ble  tengo  yo  de  podrir, 
Si  los  presos  de  reir 
Tratan?  Pues  cuando  yo  entré 
La  comida,  Zacarías 
De  tan  buen  humor  estaba. 
Que  el  agua,  que  le  llevaba. 
Haciendo  mil  alegrías, 
Sobre  la  cabeza  echó 
De  Anastasio;  y  él  después. 
Arrojándose  á  sus  pies, 
La  burla  le  agradeció. 

Y  aun  ahora,  que  dormir 
Pueden,  puesto  que  no  son 
Postas,  en  conversación 
Se  están,  que  se  puede  oir 

Aqui.    Mas,  que  su  pesar,  [Sueña  iiutrvmenio. 

Es  su  placer,  vive  Dios! 

Que  á  media  noche  los  dos 

Se  ponen  ahora  á  cantar, 

Al  son  de  un  nuevo  instrumento. 

Que  quien  se  le  dio  no  sé. 

Mi  quien  le  toca,  porque 

Solos  están.    Oigo  atento. 

Suena  el  órgano  debajo  del  tablado  ^  y  dicen 
dentro  Zacarías^  Anastasio. 

Zac,     En  tu  alabanza  divina, 

Anas,  Señor,  mis  labios  enciende. 

Aftss.    Detis,  m  adjutorivm  meum  iniende^ 

Domine  f  ad  adjuvandum  me  festina, 
MorL  ¿Quién  les  ayuda  á  su  canto, 

Y  les  da  tan  dulce  auxilio? 
AftfS.    Gloría  Patríf  gloría  Filio 

Et  gloría  Spirítui  Sancio. 
MorL  ¿  Por  qué  con  tales  deseos 

Alaban  á  un  Dios  en  tres? 
Mus.    Quoniam  Deus  magnui  esf, 

Et  Rex  super  omnes  Déos, 
MorL  ¿Porque  es  Dios  de  Dioses?  Yerra 

La  voz,  ó  sepamos  pues. 

Cómo  dirá  que  lo  es? 

[Dentro  eajoé  y  trompetas. 
Voces  [dent.]  Arma ,  arma !  Guerra ,  guerra ! 
MorL   Aqueste  es  otro  cantar. 

¿Quién  vio  suerte  mas  esquiva? 
Unos  [dent.]  Viva  E radio ! 

Otros,  Siróes  viva !  [Dentro  e^fas. 

Todos.  Traición ,  traición  1 
Aforl.  Escapar 

Me  importa  de  aqui.    ¿No  es  bueno. 

Que,  en  cantando  en  esta  tierra 


Aforl. 
Clod. 


Unos, 
Otros, 
Tod. 
Cosd, 


Loa  Cristianos,  luego  hay  guerra? 
Y  aun  no  es  poco,  si  es  sin  trueno. 
En  esta^  tienda  (¿  qué  esperan 
Mis  ansias  ?)  mi  vida  estriba. 
[Fa  d  entrar  en  la  tienda  de  Cosdroas^ 
y  dicen  dentro  della. 
Unos.  Viva  Eracliol 
Otros.  Siróes  viva! 

Sale  CosDROAs   herido ,   cayendo  y  levantando, 

y  Clodomira^  Soldados  acuchillándole. 
Clod,    ¡Cosdroas  y  Menárdes  mueran  I 
Cosd,   {Traición,  Tasallos,  amigos! 

tQue  en  su  tienda  (pena  fuerte!) 
^an  á  Tuestro  Rey  la  muerte ! 
No  tuTiera  él  enemigos. 
Aunque  los  llames,  no  habrá 
Quien  te  favorezca,  pues 
En  el  trance  que  te  ves. 
Todo  el  ejército  está. 
No  hay  breve  espacio  de  tierra. 
Que  con  sangre  no  se  escriba. 
Viva  Eracliol 

Siróes  Tiva! 
Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
No  siento  (fiero  pesar!) 
Tanto  mi  tragedia  esquiTa, 
Como  oir,  que  Siróes  viva. 

Riñendo  con  todos,   sale  por  otra  parte  MbnaR- 

OBs  huyendo^  SiROBS,  cubierto  el  rostro^  y  otros 

trae  éL    Fónese  detras  de  Cosdroas^  y  él  le 

defiende, 

Clod,   Todo  eso  es  volverle  á  dar 

Mas  razón  para  vengarse. 
&>.      Muere,  cobarde! 
Afeii.  Ay  de  m(! 

Pero  mi  padre  está  aqui.  — 

De  tu  favor  á  ampararse    [á  Cosdroas. 

Llega  mi  temor. 
Sir*  ¿  Huyendo, 

Del  asi  á  Talerte  vienes? 

¿Dónde  está  el  valor  que  tienes. 

Que  á  tu  f  Rey  y  padre  viendo 

Morir,  con  saña  atrevida. 

No  antepones  tu  persona, 

Y  á  quien  te  dio  una  corona. 

No  sabes  darle  una  Tida?  — 

Mira,  mira  á  quien  aqui    [d  Cosdroas, 

Premias  y  ofendes  cruel. 
Cosd,  ¿Pues  á  quién  premio  yo? 
Sir.  Á  él. 

Cosd.  ¿Y  á  quién  ofendo  yo?      , 
Sir,  A  mí. 

[Deeeubrese  Siróes,   y  Cosdroas  quiere  embestirte, 

y  cae. 
Cosd.  Tú  eres,  traidor? 
Sir,  No  es  traidor 

Quien,  Tiéndese  baldonado 

De  que  Talor  le  ha  faltado. 

Muestra,  que  tiene  valor. 

Aquesto  es  cumplir  contigo. 
Clod,  Mueran  pues! 
Sir.  Yo  á  Tuestro  acero 

No  digo  que  mueran;  pero 

Que  son  los  que  buscáis  digo. 
Cosd.  Primero  mi  brazo  fuerte 

Mostrará  á  quien  ofendéis.    [Riñe  &  osa  todos. 

Sale  Eraclio., 
Era,    Esperad,  no  le  matéis. 
Cosd.  ¿Quién  eres  tú,  que  mi  muerte 

Suspendes  con  acción ,  que  hoy. 

Aunque  parece  piedad. 
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Tiene  mucho  de  croetdad? 
Era.    Eraclioy  h>'rbaro,  soy. 

Date  á  prbioiu 
Co9d.  Fuerza  es 

Que  obedezca  á  la  fortuna. 

Deidad  sin  constancia  alguna. 
Era,    Y  Menárdes?     . 
3feii.  A  tus  pies 

Ya  está  también. 
Era,  A  mi  tíenda, 

Bellisima  Clodomira, 

Presos  á  los  dos  retira. 

Porque  nadie  ios  ofenda. 
Cbsd.  Pena  injusta! 
Mtn.  Suerte  esquiva  i 

[Vtnue  Clodomira^  Cotdroa»  y  Mendráet, 
Uno§ldent.]  Pues  que  vencidos  nos  vemos, 

Á  la  piedad  apelemos. 
Unos.   Viva  Eraclio! 
Otro9»  Siróes  viva! 

Era,    Ya,  Siróes,  que  prístonerus 

Tu  padre  y  tu  hermano  están, 

Y  que  tus  gentes  te  dan 
Con  aplausos  lisonjeros 

El  laurel,  que  él  te  quitó. 
En  cuya  seguridad. 
Con  siempre  ñrme  amistad 
He  de  conservarte  yo. 
Mientras  á  disponer  voy. 
Que  esas  fortificaciones 
Guarnezcan  mis  escuadrones. 
Donde  te  corones  hoy. 
Será  bien,  pues  que  ya  viste, 
Que  hice  lo  que  te  ofrecí. 
Que  empieces  tú  á  harer  por  mí 
También  lo  que  me  ofreciste. 
Sir,      Honor  y  reino  me  das; 

Y  asi  a  tos  plantas,  señor 
Invicto,  reino  y  honor 
Pongo,  y  la  vida,  por  mas 
Fianza  de  que  siempre  en  mi 
Se  ha  de  confesar  deudora. 

Y  en  cuanto  á  cumplir  ahora 
La  palabra  que  te  dí, 
Mientras  por  la  cruz  envió. 
Para  entregártela,  quiero, 
Que  no  quede  prisionero 
Cristiano,  que  á  su  albedrío 
Libre  no  vaya;  y  asi 

Goce  las  piedades  mias 

EU  primero  Zacarías. 

[Fo«e  Eraclio, 
Sold.  1.  Este  villano,  que  aqui 

Está,  era  su  guarda. 
Morí  Yo 

Su  posta,  gran  señor,  era. 

No  su  guarda. 
Sir,  Escucha,  espera. 

MorU  Espero  y  escucho. 
Sir.  ¿No 

Eras  (si  no  me  he  engañado) 

Criado  de  Anastasio? 
Morí.  Sí. 

Sir.      ¿Pues  cómo  estás,  traidor,  di, 

En  su  martirio  ocupado? 
AforL  Pues  si  aqueso  es  ser  traidor, 

¿  Qué  criado  ves  tratar 

De  cosa,  que  no  sea  mar- 

Tirizar  á  su  señor? 
^iV.      Ve  por  ellos. 
MorU  Esta  obscura 

Coeva  ha  sido  su  prisión. 
Sir.      Rompedla;  que  no  es  razón, 

Que  de  vivos  sepultura 


Sea  un  espado,  que  asombra 
Con  tales  melancolias.  — 
Anastasio!  Zacarías! 

Jhrenla  cueva^  y  salen  Zacarías^  Ah  asta  a  lo, 
4na9.  Quién  me  llama? 
Zac.  Quién  me  nombra? 

ÁnoM,  Que  si  es  para  darme  muerte. 

Albricias  es  bien  que  pida, 
Zoé,     Que  si  es  quitarme  la  vida, 

Dichosa  será  mi  suerte. 
Sir.      No  solo  el  que  os  ha  llamado 

Quiere,  que  uno  y  otro  muera. 

Mas  daros  la  vida  espera. 

Tanto  un  solo  dia  ha  mudado 

Lo  cruel  y  lo  piadoso. 

Que  libres  os  veis  aqui, 

Al  Rey  prisionero,  á  mí 

Rey,  y  á  Eraclio  victorioso* 

Y  asi  puedes,  Zacarías, 
Buscarle,  y  decirle,  que 
Yo  te  envió  libre,  en*fe 
De  las  obediencias  mias. 

En  tanto  que  el  lefio,  en  quien 

Murid  su  Dios,  veo  llegar. 

Yendo  con  él ,  hasta  entrar 

Triunfando  en  Jerusalen. 
Zoc.    ¡Viva  de  uno  en  otro  polo 

Tu  fama!  —  Vente  conmigo.     [•  jUñtiamt, 
Sin      Que  vayas  solo  te  digo; 

Que  yo  á  tí  le  ofrecí  solo.  — 

Quédate,  Anastasio. 
Zae.  A  Dios,     [Xforcado. 

j4na$,  Ay  padre! 

Xac.  Qué  haces  eictremoa? 

Ana8,  Mucho  temo,  que  no  habemoa 

De  vernos  ya  mas  los  dos. 
[Fanae  Zaoariaty  Morlaco  y  loa  told«tfM. 
Sir,      Anastasio,  yo  he  enmendado, 

Confieso  que  con  alguna 

Indignación,  mi  fortuna; 

Y  lo  mas  que  en  este  estado 
Agradezco  á  mi  rigor. 
Es  poder  darte  la  vida. 
Que  ya  juzgabas  perdida. 

Anas.  Tus  plantas  beso,  señor. 

Por  la  merced ;  que  ya  sié 

La  finezas  que  te  debo. 
Sir.      Aunque  es  asi,  no  me  atrevo 

Hoy  á  librarte ,  porque. 

Habiendo  la  voz  corrido. 

Que  te  hace  en  el  culto  hooroeo 

De  los  Dioses  sospechoso. 

No  es  bien ,  que  yo  inadvertido 

Entre  á  reinar,  tropezando 

En  escrúpulos  de  que. 

Cuando  á  mi  padre  falté. 

Falté  á  mis  Dioses,  tomando 

De  Eraclio  en  esta  ocasión 

No  solo  lo  militar. 

Sino  la  fe.    Y  asi  dar 

Importa  satisfacción 

De  que  dijiste  engañado. 

Que  la  Deidad  verdadera 

La  de  los  Cristianos  era; 

Porque  si  ven,  que  yo  he  dado 

Hoy  á  sus  armas  favor. 

Que  sus  ciudades  entrego. 

Su  cruz  y  eisclavos,  y  luego 

Ven,  que  á  tí  te  doy  honor. 

Podrán,  y  no  injustamente. 

Presumir  de  mí  también. 

Que  yo  lo  soy;  y  asi  es  bien 

Quitar  este  inconveniente. 


^QUMT.  ni. 


DE     LA     CRUZ. 


Con  que  hoy  otro  yo  lerás. 
^naa.  Tarde  tus  honores  gano. 
Sir.      Por  qué? 
■^^noM*  Porque  ya  Cristiano 

Soy,  señor,  y  no  podrás 
Pe  aquecte  intento  mudarme. 

Sir.       Qué  dices? 

^na».  Que  si  me  ^eses 

Mil  muertes,  ó  si  tuvieses 
Mil  imperios  que  entregarme, 
A  Cristo  ha  de  confesar 
La  ciega  ignorancia  mia 
Por  soma  sabiduría. 
Esta  he  Tenido  á  buscar. 
Desde  el  dia  que  faltó 
Mi  encanto,  por  la  asistencia 
De  la  cruz,  cuya  presencia, 
Como  tú  viste,  ahuyentó 
Los  espíritus  impurus. 

Y  puesto  que  ya  la  hallé, 

Y  en  mejor  gloria  troqué 
Caracteres  y  conjuros, 

No  hay  que  esperar  mas  de  mf. 
Sfr.       Aunque  ofenderme  debiera, 

Y  con  tu  muerte  pudiera 
Asegurar  hoy  aquí 

La  corona,  pues  con  eso 
Daba  de  mi  religión 
Al  mondo  satisfacción. 
Si  la  verdad  te  confieso, 
Te  estimo  y  quiero  de  suerte, 
Que  la  pena  suspendida. 
Ni  puedo  darte  la  vida, 
Ni  intento  darte  la  muerte. 

Y  asi  en  aquesa  prisión 

Es  bien  que  otra  vez  te  quedes. 

Adonde  consultar  puedes 

Tu  razón  y  mi  razón. 

Della  pues  no  has  de  salir. 

Aunque  sea  á  mi  pesar. 

Si  no  es  á  sacrificar 

Á  los  Dioses,  ó  á  morir. 

[Fa«e,  dejándole  en  la  euevo. 
Ana»»  Dichoso  mil  veces  yo 

Este  dia,  pues  es  cierto, 

?ue ,  siendo  á  «lorir ,  será 
tener  mi  fe  su  premio. 
Y  no  siento  en  esta  obscura 
Prisión  penas  y  tormentos. 
Que  constante  aguardo,  pues 
Solamente  en  ella  siento 
El  no  haber  de  ver  en  ella 
Aquel  grande  trinnfo  inmenso. 
Con  que  ha  de  volver  Braclio 

Íriunfando  (ay  de  mí!)  y  veneiendo 
la  gran  Jerusalen, 

Con  el  sagrado  madero, 

Que  cautivo  en  Persia  ha  estado. 

iHa  Señor,  quien  mereceroa 

Pudiera  ver  este  dia 

Tan  venturoso  á  los  vuestros! 

¡Quien  viera  en  la  gran  Sion 

Entre  aplausos  y  trofeos 

La  exaltación  de  la  cruz! 

Pero  no  quiero,  no  quiero 

Discurrir  en  esto  roas. 

Si  ahora  (ay  de  mt!)  me  acuerdo. 

Que  fue  mi  mayor  error 

Penetrar  lo  ausente.     Y  puesto 

Que  ya  diabólicas  ciencias 
.  No  he  de  usar,  y  que  confieso 

I  Las  vuestras  por  las  mejores, 

\  Á  ellas  me  acojo,  sabiendo, 

I  Que  no  sé  nada,  y  que  vos 


Lo  sabéis  todo.  —  Deseos, 
Dejadme;  que,  si  conviene 
Que  lo  vea.  Dios  eterno. 
Que  es  sabiduría ,  sabrá 
Con  ciencia  mejor  hacerlo. 

Suenan  la§  chirimías  ^  y  baja  una  nuba  • 
Anoblbs,  tomando  á  Anastasio  de  las 
y  suben  los  tres  hasta  la  mitad  del  teatro^ 
dicen  los  versos^  por  el  palenque  de  enfret 
non  otras  chirimías^  y  salen  Cosdboas 
NABD Bs  vestidos  de  cautivos^  Clodom 
SiROBs  de  gala^  Arnbsto,  Libio,  F 
IrbnBj^  MoBLACO,  trayendo  en  las  ma 
ganos  vasos  de  oro  y  después  Zacarías 
de  pontifical  y  detras  del  todo  el  acompafi 
tOf  Eraolio  con  manto  imperial  y  cor 
Emperador ,  trayendo  la  cruz.  Cuando  vie) 
trando  por  el  palenque  ^  se  abre  la  montaña 
al  principio  de  la  Comedia  ^  y  se  vé  la  ciu 
JerusíUenf  con  el  altar  adornado  de  luces, 
dos  estatuas  de  Elena  y  Constantino ,  y  f 
bajo  de  tierra ,  en  la  frente  del  tablado , 
vatUará  una  portada  grande,  como  que  es 

dad  de  Jerusalen. 
Ang,  1.  Anastasio,  habiendo  oido 

Dios  hi  humildad  de  tu  afecto, 
No  quiere  la  ciencia  suya. 

Que  eches  otra  ciencia  menos; 

Angm  2.  Y  asi ,  para  que  conozcas. 
Que  él ,  con  su  saber  inmenso. 
Sabe  vencer  los  espacios, 

Con  mas  milagrosos  medios,. 

Ang.  1.  Ven  con  los  dos;  que,  elevado 
Bn  las  regiones  del  viento....... 

Ang.  £.  Has  de  ver  deste  gran  día 
El  triunfo  y  el  vencimiento. 
Ana».  Con  cuanto  logro,  Señor, 
Fiaré  mis  ciencias  á  trueco 
De  las  vuestras ,  pues  ya  miro 
Ser  milagros  los  que  fueron 
Encantos,  pues  la  ciudad 
Segunda  vez  á  ver  vuelvo 
A  esta  parte,  y  en  sus  campos 
El  grande  acompañamiento, 
Con  que  ya  Braclio  á  sus  puertas 
Llega  con  el  sacro  leño. 
Cantando  en  sus  alabanzas 
Himnos,  canciones  y  versos, 
üftiff.    En  hora  dichosa  vuelva 
El  soberano  madero 
De  la  redención  del  mundo 
Restituido  á  su  templo. 
Sír.      ¡Salve y  divina  Sion! 
Ood,    ¡ Salve  j  teatro  del  cielo! 
4m,    ¡  Salve  t  sagrada  Salen  1 
iren.    /Salve,  soberano  centro! 
ÍAb,     ¡  Salve  j  nuevo  Paraíso  1 
Fíor.    ¡ Salve j  florido  Carmelo! 
Zac.    ¡ Salve j  gran  ciudad  de  Dios! 
Era.    ¡Salve y  honor  de  sus  misterios! 
Aforl.  ¡  Salve  f  y  aun  salve  ^  Regina 

De  ciudades  y  de  pueblos! 
Afen.   ¡Que  esto  escuchen  mis  desdichas! 
Coed.   I  Que  esto  vean  mis  tormentos! 
Mu».    Bn  hora  dichosa  vuelva 
Bl  soberano  madero 
De  la  redención  del  mondo 
Restituido  á  su  templo. 
Era.    ¡Felice  yo,  que  á  estas  puertas 
Llegar  triunfando  merezco! 
Mas  ay  de  mí!  ¿Qué  temblor 
Me  ha  dado?  4 Qué  horror,  qué  hielo 
Ha  entumecido  mis  plantas? 
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Zac. 
Era. 


Zac. 


Era. 
Zac 


Entra,  gran  César,  al  templo. 
No  es  posible,  no  es  posible; 
Qae  nn  grave,  un  prolijo  peso 
[ArrodülMt  con  /•  en». 
Me  hace  arrodillar  en  tierra, 
Y  sobre  mis  hombros  tengo 
La  máquina  desos  montes, 
La  fábrica  desos  cielos. 
No  te  aflijas;  que  ya  sé 
La  causa  deste  portento. 
Bn  su  primer  fundación 
Esta,  que  ahora  es  puerta,  creo 
Que  era  el  paso  del  Calvario. 
Pues  bien;  qué  ha  importado  el  lerlo? 
Mucho;  pues  cuando  por  él 
Iba  Cristo,  Señor  nuestro, 
.Llevando  sobre  sus  hombros 
Este  divino  madero. 
No  con  imperial  corona. 

No  con  real  púrpura,  es  cierto 

Que  iba,  sino  coronado 

De  tosco  cambrón  sangriento, 

Y  vestido  de  una  humilde 

Túnica.    Y  no  es  justo,  puesto 

Que  mejor  Rey  sin  adorno 

Anduvo  estos  pasos  roesmos. 

Que  tú  con  ella  le  Hevea 

Desvanecido  y  soberbio. 

Quítate  pues  la  corona. 

Desnúdate  los  arreos 

De  la  vanidad  humana, 

Y  en  humilde  trage  puesto 


Podrás  en  Jerusalen 

Entrar  triunfando  y  venciendo. 
[quttmle  la  corone  y  ^  manió  imperial^  9  pmmemlé  «u 
corona  de  e«ptna« ,  tánica  morada  y  ana  §9gu  ai  cmeSt. 
Era.    Dices  bien ;  y  ya  con  esa 

Reprehensión ,  á  que  obedezco. 

Puedo  llegar  al  altar. 

Donde  la  sacra  cnis  vuelvo 

Restituida  á  sus  aras 

Y  consagrada  á  su  templo. 

En  cuya  exaltación  todos 

Decid,  cantando  y  tañendo :...... 

[Pono   la  eroM  en  ol  altar  con  la  miama  mÓMiea  9  f«- 

pretentaeion,  de  todo» ,  vuelven  loo  ehiriauao  ,  9  oe  ctem 

la  Monlonn,    f  puoloeu   lo»  Jngole»    á  dttjar  eu  el 

tablado  á  Anaotatio,  y  ello»  mteloea  d  onte- 

en  la  nube, 

Mu«ic.Bn  hora  dichosa  vuelva 

El  soberano  madero. 

Que  fue  redención  del  mundo. 

Restituido  á  su  templo. 
Ang,  1.  Ya  que  el  triunfo  deste  día 

Viste,  queda  donde  el  cielo...... 

Ang,  2.  La  corona  del  martirio 

Para  tu  frente  ha  dispuesto. 
Aiuu,  Dichoso  mil  veces  yo. 

Que  tan  grande  dicha  espero; 

Y  en  tanto  que  esta  se  llega. 

Acabe  ahora  con  esto 

La  Exaltación  de  la  Crui. 

Perdonad  sus  muchos  yerros. 


NO    HAY     COSA    COMO    CALLAR. 


p  B  a 


o   H   A    I. 


Do^  DiE6o>  galanes. 
Don  Lvib    ) 

Do!«  Pbd&o,  viejo  9  padre  de 
D,  Juan. 


Babzo^üb,  criado  f  gracioso. 
EnriovbI         .    . 

C.L10       }      '"'^'^' 

Altabsz,  escudero. 
Don  A  IjBOnoe,   dama^  hermana 
de  D,  Diego, 


Dona  Mabcbla,  dama. 

Íü!naJ    ^"^^- 
Un  Escribano  y  Alguaci- 
les* 


Jornada   I. 


Salen  Don  Juan  con  hábito   de  Santiago  en 
capa ,  y  en  venera ,  vestido  de  negro ,  y 
Barzoque  de  color, 

Barz.   8enor,  ¿qué  melancolía 

Ó  qué  fuspension  es  etta, 

Con  que  te  hallo?  ¿Tú  tienes 

Sentimientos  ni  tristezas? 

Tú  suspiras?  Ahora  digo. 

Que  hace  bien  el  que  se  ausenta; 

Que  halla  muchas  novedades 

En  pocos  días  de  ausencia. 

Qué  es  esto  y  señor? 
Juan.  No  sé, 

Y  la  causa  de  mi  pena 

Es  no  saber  quien  la  causa. 
fíarz.  Pues  cómo? 
Juan.  Desta  manera: 

Después  que  fuiste,  Barzoque, 

A  hacer  unas  diligencias, 

Á  que  te  envié  mi  padre. 

De  cobranzas  de  su  hacienda. 

Tan  trocado  me  hallarás. 

Que  de  toda  la  soberbia. 

Con  que  de  Venus  y  Amor 

Traté  los  rayos  y  flechas. 

Aun  las  ruinas  no  han  quedado; 

Porque,  postrada  y  deshecha 

De  una  y  otra  tiranía, 

80I0  en  mí  quedó  por  seña 

El  padrón ,  que  dice :  asi 

Amor  y  Venus  se  vengan. 

Oyendo  en  San  Jorge  misa 

El  pasado  dia  de  fiesta. 

Vi  una  muger;  dije  mal. 

Vi  ana  deidad  lisonjera, 

Tan  hermosa,  que  no  hizo 

Cosa  la  naturaleza 

En  tantos  estudios  docta. 

Sabia  en  tantas  experiencias. 

Con  mas  perfección.    Parece, 

Que  quiso  esmerarse  en  ellft 

Su  inmenso  poder,  sacando 

Del  ejemplar  de  su  idea 

ToH.  ni. 


la 


Logrado  todo  el  concepto, 
Como  en  desengaño  ó  muestra 
De  que  ella  mesma  tal  vez 
Sabe  excederse  á  sí  mesma. 
Todas  cuantas  hermosuras 
Ó  nuestra  vista  celebra, 
O  nuestro  gusto  apetece. 
Fueron  borradores  desta; 
Porque  asi  como  un  ingenio 
Cuiaadoso  se  desvela, 
Cuando  á  públicas  censuras 
Dar  algún  estudio  piensa. 
Que,  hecho  fiscal  de  sí  mismo. 
Un  pliego  rasga,  otro  quema; 

Y  mal  contento  de  todo. 
Esto  borra,  aquello  enmienda. 
Hasta  que  ya  satisfecho 
Del  cuidado  que  le  cuesta. 
Da  el  borrador  al  traslado, 

Y  da  el  traslado  á  la  imprenta: 
La  naturaleza  asi. 
Viendo  las  varias  bellezas. 
Que  hasta  entonces  hizo,  todas 
Las  enmendó  sabia  y  diestra. 
Borrando  desta  el  defecto, 

Y  la  imperfección  de  aquella. 
Hasta  que  en  limpio  sacó 
Una  hermosura  tan  bella. 
Que  mas  que  todas  divina, 

Y  mas  que  todas  perfecta, 
Fue  una  impresión  sin  errata 

Y  un  traslado  sin  enoiienda. 
Bastante  hipérbole  ha  sido; 
Pero,  aunque  mas  la  encarezcas. 
Hasta  ahora  no  me  has  dado 
Ninguna  gana  de  verla. 
Por  qué? 

Porque  tú  conmigo 
Tienes  en  esta  materia 
Perdido  el  crédito. 

Cómo? 
Como,  en  siendo  cara  nueva, 
Siempre  es  superior,  que  en  tí 
La  mejor  es  la  postrera. 
Juan.  Yo  te  confieso,  que  he  sido 
Tan  señor  de  mis  potencias. 
De  mi  albedrlo  tan  dueño¡ 


Ban. 


Juan, 
Barz* 


Juan, 
Barz. 
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Que  no  hay  moger^  que  me  deba 
Cuidado  de  cuatro  días; 
Porque,  burlándome  dellas, 
La  que  á  mí  me  dura  mas, 
Es  la  que  menos  me  cuesta. 
Pero  no  hay  regla.  Barzoque, 
Tan  general,  que  no  tenga 
Excepción;  y  esta  muger. 
Que  digo,  temo  que  sea 
Desta  regla  la  excepdon. 

Ban,  Dime  ya  quien  es. 

Juan,  Aquesa 

Es  mi  pena,  que  no  pude 
Saberlo. 

Ban,  No  la  siguieras? 

No  estaba  yo  aqui;  que  á  fe. 
Que  al  instante  te  trajera 
Sabido,  no  solo  el  nombre. 
La  calidad  v  la  hacienda, 
Pero  la  fe  del  bautismo. 

Juan,  No  quedó  por  diügencia. 

Ban.  Pues  por  qué? 

Jimii.  Por  un  acaso. 

Banr.  Y  qué  fue? 

Jimn.  Yendo  tras  ella. 

Con  deseo  de  saber 
8u  casa,  al  tomar  la  Tuelta, 
Que  hace  la  calle  del  Prado, 
Vf  trabada  una  pendencia. 
Eran  tres  hombres  á  uno, 
Que  con  brío  y  con  destreza 
De  los  tres  se  defendía, 
8i  para  tres  hay  defensa. 
No  dudo  que  le  mataran. 
Aunque  tan  valiente  era, 
8i  yo,  cumpliendo  animoso 
De  mi  obligación  la  deuda. 
No  me  pusiera  á  su  lado. 
\idse  socorrido  apenas. 
Cuando  con  mayor  esfuerzo 
Los  embistió,  de  manera. 
Que  dio  con  uno  en  el  suelo. 
Llegó  gente,  fuele  fuerza 
Retirarse,  y  yo  con  él. 
Hasta  dejarle  en  la  iglesia; 
De  suerte  que,  por  dar  vida 
A  otro,  quedé  yo  sin  ella. 
Pues  no  seguí  á  la  muger. 

Ban,  f^Y  el  caballero  quién  era? 

Juan,  Tampoco  le  conocí; 

Que,  aunque  dello  me  dio  muestras 

De  agradecido,  al  instante 

Hice  de  la  calle  ausencia, 

Por  no  hacerme  yo  en  la  herida 

Cómplice. 

Ban,  Prevención  cuerda! 

Y  volviendo  á  la  muger. 
Me  he  holgado  saber,  que  sea 
Principio  de  amor  tan  tibio 
La  causa  de  tu  tristeza. 

Juan,  Por  qué? 

Ban,  Porque  tú  sabrás 

Divertirla;  pues  apenas 
Habrás  visto  otra  mañana. 
Cuando  no  te  acuerdes  desa. 

Juan,  Podrá  ser;  pero  yo  dudo. 

Que  haya  cosa,  que  divierta 
Afecto  tan  poderoso. 
Tan  rigurosa  violencia. 
Como  ahora  siento  en  el  alma. 
Bmn*  ¿Sola  una  vez,  que  se  deja 
Ver  una  hermosura,  puede 
Enamorar  con  tal  fuerza? 
Juan,  La  muerte  da  un  basilisco 


De  sola  una  vez  que  vea; 
La  víbora  da  la  muerte 
De  sola  una  vez  que  muerda; 
La  espada  quita  la  vida 
De  sola  una  vez  que  hiera, 

Y  de  una  vez  sola  el  rayo 
Mata,  aun  antes  cjue  se  sienta. 
Luego  siendo  basilisco 

Amor,  víbora  sangrienta, 
Blanca  espada  y<^ivo  ra^o. 
Bien  puede  dar  muerte  ñera 
De  sola  una  vez  que  mire, 
De  una  vez  que  haga  la  presa. 
De  una  vez  que  se  desnude, 

Y  de  una  vez  que  se  endeñda. 
Ban,  ¿Y  Marcela  á  todo  esto 

Qué  dice,  señor? 
Juan,  Marcela 

Es  dama  de  cada  dia. 
Ni  entra,  ni  sale  en  la  cuenta. 
Todo  ocioso  cortesano. 
Dice  un  adagio,  que  tenga 
Una  dama  de  respeto. 
Que,  sin  estorbar,  divierta; 

Y  esta  se  llame  la  fija. 
Porque  á  todas  horas  sea 
Quien  de  las  otras  errantes 
Pague  las  impertínenciaa. 

Ban,  Bueno  es  eso,  para  estar 
Ella  tan  vana,  que  piensa. 
Que  no  hay  hombre  hoy  en  el  mundo 
Mas  enamorado. 

Juan,  Esa 

La  maña  es,  que  ella  lo  piense, 

Y  que  á  mí  no  me  acontezca. 

Y  porque  mejor  lo  digas, 
Sabe,  que  como  me  es  fuerza. 
Por  haber  sido  soldado. 
Pues  con  el  Duque  de  Lerma 
Á  Italia  pasé  y  á  Flándes, 

Ir  á  esta  jornada,  ella 
Muy  dama,  por  hacer  todas 
Las  caravanas  de  ausencia. 
Esta  venera  me  ha  dado 
Para  que  memoria  tenga, 

Y  dentro  un  retrato  suyo. 
Ban,  Dame  para  reir  licencia, 
Juan,  ¿Pues  de  qué  te  has  de  reir? 
Ban.  De  que  las  Marcelas  tengan 

Vanidad  de  retratadas. 

¿(Jué  deja,  señor,  qué  deja 

Á  una  Infanta  de  Catay, 

Tratada  casar  en  Persta? 

¿Mas  dónde  vamos  ahora? 
Juan.  A  hacer  una  diligencia 

Perdida,  por  ver,  si  puedo 

Saber  quien  la  dama  sea. 
Ban.  Cuál  es? 
Juan,  Ir  al  puesto  mismo 

Donde  la  vi  la  primera 

Vez,  por  si  por  dicha  hoy. 

Que  también  es  dia  de  fiesta. 

Vuelve  á  él;  que  yo  no  dudo, 

Que  vive  por  aqui  cerca. 
Ban.  De  qué  lo  infieres? 
iiMifi.  De  que 

Una  muger,  como  aquella, 

A  pie  no  fuera  muy  lejos. 
Ban,  Si  en  este  barrio  viviera. 

Donde  vivimos  nosotros, 

¿No  era  fuerza  conocerla? 
Juan,  No;  que  puede  haber  muy  poco. 

Que  á  él  se  haya  mudado,  fuera 

De  que  aqui  nada  se  sabe. 
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Dices  bien,  si  consideras, 
Qae  en  Madrid  Partos  y  Medos 
Viven  una  casa  mesma, 
Sin  saber  unos  de  otros. 


Salen  al  paño  por  la  puerta  de  mano  izquierda 
Doña  Marcbla  é  Inbs. 
I^arc.  Tápate,  porque  no  pueda 

Conocemos. 
Inés*  No  podrá, 

Aunque  nos  hable  y  nos  vea. 
3f are.  Es  tal  su  divertimiento 

Estos  dias,  que  me  fuerza 

Á  seguirle,  por  saber 

Donde  sale  y  donde  entra. 
Inés.    Á.  la  puerta  de  San  Jorge 

Se  ha  parado. 
Mare,  Pues  en  esta 

Deste  portal  nos  entremos 

Nosotras. 
JtUBn,  Barzoque,  espera; 

No  entres  en  la  iglesia. 
Baws.  ¿Estoy, 

Yo  excomulgado? 
Inaé,  El  se  acerca. 

Si  nos  conoció? 
MtMTc.  No  sé. 

Ponte  detras  desta  puerta. 

Por  si  nos  vid. 
Jtum.  Á  este  umbral 

Nos  paremos. 
Barz.  Pues  qué  intentas? 

Jifa».  He  visto ,  si  no  me^  engañan 

Los  delirios  de  mi  idea. 

Todo  el  sol  cifrado  á  un  rayo, 

Y  todo  el  cielo  á  una  esfera. 
I                Aquella,  que  sale  (ay  cielos!) 

Del  templo  ahora,  es  la  mesma 
Que  vi.     Repetido  el  daño, 
No  es  posible  que  me  mienta. 

Y  para  que  no  repare 
Alguien,  que  vamos  tras  ella. 
Dejándola  antes  pasar. 
Es  mejor  que  no  nos  vea. 

Marc,  Inés,  ótetelo? 
Jnes.  8'» 

Alare.  No  fue  vana  mi  sospecha. 

Salen  Dona  Lbohor,  JvkVAjr  Alvabbz. 
£eofi.  Aivarezl 
jílv.  Señora? 

León.  Haced 

Traer  la  silla. 
Mv.  Voy  por  ella.  [r« 

Jua.     ¿Para  ir  á  casa,  has  mandado. 

Señora,  estando  tan  cerca. 

Traer  silla? 
Lcofi.  No  voy  á  casa. 

Juana,  ahora;  que,  aunque  sea 

Contra  el  gusto  de  mi  hermano. 

Tomarme  aquesta  licencia, 

A  verle  á  su  retraimiento 

Voy.    Tú  da  á  casa  la  vuelta. 


Alv. 
León, 


Sale  Alvarbz. 
Ya  está  aqui  la  silla. 


Abridla. 
[Ftue  Alvarez. 
Barz.  En  una  silla  se  entra. 
León,  Amor  y  honor,  qué  queréis? 

Dejadme;  aue  ya  estoy  muerta; 
Pues  de  mi  amante  y  mi  hermano 


Lloro  á  un  tiempo  dos  ausencias. 
[Sale  D.  Juan  al  tablado j  y  la»  do»  te  van^  tf  talen 

troM  él  D^'  Marcela  é  Ine; 
Juan,  i^No  es.  Barzoque,  mas  hermosa. 

Que  yo  supe  encarecerla? 
Barsm  Lis  cosas,  qne  no  me  tañen. 
Nunca  me  detengo  en  verlas; 
Déjame  ver  la  criada. 
Vaya,  ni  es  mala,  ni  buena, 
Mediocre  es. 
Juan,  Dicha  he  tenido. 

Barz,  Qué  aguardas?  Vamos  tras  ella; 
No  haya  otra  pendencia  antes 
De  saber  su  casa. 
Juan,  Es  fuerza; 

Que,  imán  de  rayos,  tras  sí 
Arrebatado  me  lleva. 
Girasol  de  su  hermosura. 
[Al  irse  d  entrar  le  detiene  X>«-  Maréela, 
More,  Pues  vuesarced  se  detenga; 
Que  el  girasol  con  la  vista 
Sola  sigue  la  belleza 
Del  sol,  pero  no  se  mueve. 
Juan,  \  Vive  el  cielo ,  que  es  Marcela  I    [aparte, 
Barz,  No  lo  dije  yo?  Peor 

Es  esto ,  que  la  pendencia. 
JttOfi.  Marcela,  ¿pues  qué  venida 
Por  estos  barrios  es  esta  ? 
ufare.  Es  venir  á  averiguar 

La  causa  de  las  tristezas 
Destos  dias,  y  hela  hallado 
Á  precio  de  una  experiencia. 
Juan.  Huélgome,  porque  hasta  ahora 
Yo  no  he  sabido  cual  sea, 
Y  diciéndomela  tú. 
Será  mas  fácil  vencerla. 
Mare,  Pues  si  no  lo  sabes,  es, 

Don  Juan,  para  aue  lo  sepas. 
Haber  visto  el  sol  cifrado 
Á  un  rayo,  el  cielo  á  una  esfera. 
Barz,  Muertos  somos,  si  oyó  aquello  [aparte lotdoe. 

Del  retrato  y^  la  venera. 
Juan,  Barzoque,  mira,  si  dije 

Yo  bien.  —  ¿Que  seas  tan  necia. 
Que  no  eches  de  ver,  que  habla 
Conocfdote,  y  que  á  esta 
Puerta  me  puse  á  hablar  eso. 
En  venganza  de  que  vengas 
Siguiendo  en  aquese  trage 
Mis  pasos? 
Ban,  Y  por  mas  señas 

Del  haberos  conocido. 
Desde  qne  entrasteis  en  esta 
Calle,  venísuis  andando 
Hasta  aqui. 
Afore  Hay  tal  desvergüenza! 

¿Pues  tú,  picaro,  también 
Te  burUs  de  mí? 
Juan.  No  seas 

Terrible;  que  por  tu  vida. 

Miare.  Di  la  tuya. 

Juan,  No  es  la  mesma  r 

Que  te  babia  conocido. 
Marc,  No  está  mala  la  deshecha* 
Juan,  En  tanto.  Barzoque,  que 
Yo  desenojo  á  Marcela, 
Ve  á  ver,  si  hallas  aquel  hombre. 
Que  ha  de  aceptar  esa  letra. 
Barz,  Yo  voy. 

Mare,  No  quiero  que  vayas. 

Juan.  Importa  la  diligencia. 
Mare,  No  le  dejes  ir,  Inés. 
lne$.    Yo  le  tendré.  —  Infame,  espera! 
¿Y  aquello  de  la  mediocre, 
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Y  no  ser  mala  ni  boena 
La  criada? 
Ban,  ¿Todo  eso 

Ba  la  disculpa  no  entra  Y^ 
Por  tu  vida,  que  es  la  mia. 
Asi  en. mal  fuego  la  vea 

Arder,  que  te  conocí. 
ufare.  Don  Juan,  aunque  roas  pretendas 

Persuadirme,  es  imposible. 

Yo  sé  bien,  que  las  tibiezas 

Destos  dias  han  nacido 

De  nueva  pasión,  que  fuerza 

Tu  voluntad  á  que  faltes 

Á  tantas  nobles  finezas 

Como  me  debes. 
Juan.  No  sé. 

Que  haya  razones ,  que  puedan 

Hatisfacerte ;  y  es  cosa 

Muy  temeraria,  que  quieras 

Hacer  verdad  tu  mentira 

Á  costa  de  mi  paciencia. 
Afarc.  ¿  Que  es  mi  mentira  verdad  ? 

8i  es  la  que  miente  tu  lengua. 
Juan.   Mira  que  estás  en  la  calle; 

No  des  voces.    Esas  quejas 

Suenan  en  casa  m«>jor. 

Vete  por  tu  vida  á  ella; 

Que  yo  voy  tras  tf. 
More.  Si  es 

Despedirme  con  tal  priesa. 

Por  ir  siguiendo  el  imán. 

Que  arrebatado  te  lleva, 

Vete,  vete;  que  no  quiero 

Que  imagines  ni  que  entiendas, 

Que  he  de  sentir  el  desaire. 
Barz,  Cuidado  con  la  venera,    [aparte. 

Que  este  es  paso  de  pedirla. 
Juan.  Pues  como  tú  no  lo  sientas. 

Yo  me  iré;  no  porque  tengo 

Que  sentir,  mas  porque  veas. 

Que  no  he  de  sentir  el  tuyo 

Tampoco  yo. 
Afarc.  Pues  espera;^ 

Que  por/i(  6  por  no,  no  quiero 

Que  por  ahí  te  vayas. 
Juan.  Suelta, 

Marcela. 
Mare.  Ingrato! 

Sale  Don  Pbdro. 

Ped,  Don  Juan! 

Juan,  Señor? 

Ped.  Pídele  licencia 

Á  esa  dama,  porque  importa 
El  que  conmigo  te  vengas. 

Afarc.  Ya,  sin  pedirla,  la  tienes. 
En  tu  vida  no  me  veas 
Ni  me  hables.  —  Vamos,  Inés, 
De  rabia  y  zelos  voy  muerta. 

Juan.   {  Qué  buena  ocasión  perdí !    [aparte 

Barz.  ¿Pues  qué  importa  que  se  pierda, 
Como  no  se  haya  perdido 
El  oro  de  la  venera? 

Juan,  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas 

Ped.     Aunque  reñirte  pudiera 

Haberte  hallado,  Don  Juan, 
Sin  recato  ni  prudencia. 
Hablando  en  la  calle  á  voces. 
Lo  que  te  quiero  es,  que  sepas. 
Que  ya  el  señor  Almirante 
Partió  á  Vizcaya,  y  es  fuerza 
Que  salgas  hoy  de  Madrid, 
Y  aun  por  la  posta  quisiera, 
Porque  en  el  sitio  te  halle, 


Cuando  llegue  su  Excelencia. 
Lo  que  había  detenido 
Tu  partida  solo  era 
Esperar  á  que  Barzoque 
Viniese;  ya  está  la  letra 
Socorrida ,  nada  falta; 

Y  asi  á  toda  diligencia 
Es  menester  salir  hoy; 

Que  no  es  justo,  estando  paesta, 
Pena  de  traidor  á  quien. 
Habiendo  servido,  deja 
De  salir,  que  comprehendido 
Tú  en  el  bando,  te  detengas 
Ni  un  instante. 
Juon.  Ya  tú  sabes. 

Cuanto  estoy  á  tu  obediencia 
Sujeto  siempre;  y  aunque 
Te  parece  que  me  encuentras 
Mal  divertido,  una  cosa 
Son  cortesanas  licencias, 

Y  otra  obligaciones  justas. 
Ped.    ¡Cuanto  estimo  esa  respuesta! 

Vente  pues  conmigo,  donde 

Una  cantidad  me  truecan 

De  dinero,  porque  tú 

Lo  recibas.  —  Las  maletas 

Puedes  poner  tú  entre  tanto. 

Barzoque. 

Barz.  Voy  á  ponerlas. 

Juan.   Pues  si  vas  á  casa ,  toma. 
Estos  papeles  te  lleva; 
Que  son  los  de  mis  servicios. 
Que  por  descuido  ó  pereza. 
Desde  que  fui  á  registrarme. 
Andan  en  la  faldriquera, 

Y  ponlos  entre  la  ropa, 
Barz.  Harélo  como  lo  ordenas, 

Ped.     Ven,  Don  Juan,  porque  á  vestirte 
Luego  de  camino  vuelvas. 

Juan,  Ignorado  amor,  perdona,    [aparte. 
Si,  antes  de  saber  quien  seas. 
Me  ausento  de  tí;  que  no 
Será  tu  olvido  mi  ausencia. 


[r«e. ; 


[Fante, 

lo»  d08. 


Enr. 


Dieg. 


Enr. 


Salen  Don  Dibgo^  Embiqcjb. 
Si  desa  manera  das 
Lugar  á  tu  pensamiento. 
Aunque  quieras,  no  podrás 
Pararle;  que  el  sentimiento 
Discurrido  crece  mas. 
El  mas  recibido  error. 
Que  hay  en  el  mundo,  en  rigor. 
Ser  ese  consuelo  suele. 
Que  es  decir  á  quien  le  duele. 
Que  no  piense  en  su  dolor. 
No  es  lo  mas,  que  yo  he  sentido. 
Pues  suya  la  culpa  fue. 
El  haber  á  un  hombre  herido. 
Ni  que  él  de  peligro  esté. 
Estando  yo  retraído; 
Pues  con  ausentarme  hallado 
Estaba  el  medio  al  cuidado. 
Mi  pena  es  mas  inhumana 
Tener,  Enrique,  una  hermana 
Moza,  hermosa  y  sin  estado. 
Esta  es  toda  mi  pasión, 
Que  no,  Enrique,  la  ocasión, 
Que  en  este  trance  me  ha  puesto. 
Yo  espero  en  Dios,  que  muy  presto 
Mejore  tu  confusión. 
Que  ese  hombre  sanará; 
Con  que  muy  fácil  será 
Las  amistades  hacer. 
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J>ieg.   Don  Lais  se  ofrecnS  á  aaber. 
Qué  declaró,  y  como  está. 
Mas  como  anda  de  partida. 
Logar  quizá  no  ha  tenido, 
Con  que  mi  pena  atrevida 
Hoy  me  tiene  suspendido 
Entre  su  muerte  y  su  vida. 

Snr.    Don  Luis  es  tu  amigo,  espera 
En  su  amistad  verdadera; 
Que,  aunque  de  partida  está. 
Con  la  respuesta  vendrá. 

I>ieg.   En  esa  sala  de  afuera 

Ruido  siento.    Sal  á  ver, 
Enrique,  quien  puede  ser. 

Enr»     Ya  serán  intentos  vanos; 
Que  de  una  silla  de  manos 
Ha  salido  una  muger 
Tapada,  y  entra  hasta  aquí. 

Dieg.  ¡Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven! 
¿Muger  á  buscarme  á  mil 

Sale  Doña  Lbonor. 

León,  Y  muger,  que  os  quiere  bien. 

Dieg,  Leonor,  hermana!  ^.Tú  asi 

Vienes?  ¿Pues  no  te  be  rogado 
En  papeles,  que  he  enviado, 
Que  esta  fineza  no  hicieses, 
Ni  á  verme,  Leonor,  vinieses? 

León,   ¿Cuándo  obedeció  el  cuidado, 

Y  mas  cuidado  de  amor? 

Y  viniendo  desta  suerte, 
Qué  importa? 

Dieg,  Nada  en  rigor. 

Mas  de  poder  alguien  verte 
En  cas  de  un  Embajador; 

Y  no  sabiendo  que  he  sido 
Yo  el  que  á  ver  bayas  venido. 

León,  De  todo  estoy  avisada, 

Y  en  una  silla  y  tapada 
Nadie  me  habrá  conocido. 
Cómo  estás? 

Cómo  he  de  estar? 
Con  mil  cuidados,  Leonor, 
Que  tras  sí  trae  un  pesar. 
Ya  sucedió,  ya  es  error. 
Que  en  él  me  quieras  hablar. 
Aunque  vengo  á  hablar  yo  en  él; 
No  fiando  mi  pasión 
Á  un  papel,  porque  el  mas  fiel 
Es  en  efecto  un  papel, 
Que  habla  sin  alma  ni  acción; 

Y  asi  á  la  voz  se  remita 
Lo  que  mi  amor  solicita. 
Una  merced  á  pedirte 
Vengo,  que  no  ha  de  salirte 
Muy  de  balde  la  visita. 
Pues  qué  me  quieres? 

He  oído, 
Que  ese  hombre,  que  has  herido. 
Hoy  muy  de  peligro  está. 
Fuerza  ausentarte  será. 

Y  asi,  lo  que  yo  te  pido. 
Es,  que  de  toda  mi  hacienda 
Te  socorras,  ó  se  venda, 
Ó  se  abrase,  porque  no 
Te  vea  en  una  cárcel  yo. 

Y  porque  mejor  se  entienda 
El  fin  de  mi  pensamiento. 
Es  pedirte,  que  te  alejea, 
Con  ser  lo  que  yo  mas  siento; 

Y  solamente  me  dejes 
Con  que  viva  en  un  convento. 
Sabe  Dios,  que  no  he  tenido, 
Leonor,  cuidado  mayor. 


Que  tú  en  lo  que  ha  sucedido; 
Pero  oyéndote,  Leonor, 
Mi  mayor  consuelo  has  sido. 
Mira  tú  donde  estarás 
Mas  á  tu  gusto  y  mejor; 
Porque  yo  no  quiero  mas 
Hacienda,  vida  ni  honor, 
Que  saber,  que  quedarás 
En  un  convento  sin  mí, 
Ya  que  tan  infeliz  fui 
En  lo  que  me  sucedió. 
Pero  vive  Dios,  que  no 
Lo  pude  excusar,  pues  vf, 
Que  por  muy  leve  porfía. 
Que  jugando  habia  tenido 
Con  un  hombre  el  mismo  dia. 
Siguiéndome  habia  venido. 
Con  otros  en  compañía. 
Páreme,  y  cuando  llegaron. 
Tres  las  espadas  sacaron. 
Saqué  la  mi  a.     No  sé. 
Como  tal  mi  dicha  fue, 
Leonor,  que  no  me  mataron. 

Y  no  dudo,  que  logrado 
Su  intento  hubieran,  primero 
Que  yo  me  hubiera  librado. 
Si  á  este  tiempo  un  caballero 
No  se  pusiera  á  mi  lado. 
Jamas,  hermana,  sospecho, 
Que  vi  igual  valor.    ¡Qué  airoso. 
Qué  en  sí,  de  sí  satisfecho. 
Desempeñó  generoso 
La  roja  insignia  del  pecho  I 
Yo,  cuando  me  vi  valido. 
Con  aquel  que  habia  reñido 
Cerré  sin  ningún  rezelo, 

Y  di  con  él  en  el  suelo. 
Llegando  mas  gente  al  ruido. 
Me  entré  en  San  Jorge,  amparado 
Siempre  de  aquel  caballero. 
Que  nunca  dejó  mi  lado. 
Hasta  que  dijo:  no  quiero. 
Pues  vos  estáis  ya  en  sagrado. 
Hacerme  cómplice  yo; 
Á  Dios  quedad.     Y  salió 
De  la  iglesia.    Agradecido 
Al  socorro  recibido. 
Saber  quise  el  nombre,  y  no 
Pude,  porque  llegó  en  esto 
Justicia.    Queriendo  entrar. 
Cerraron  las  puertas  presto. 

Y  yo,  por  no  me  quedar 
Á  alguna  violencia  expuesto. 
No  quise  parar  alli; 

Y  asi  á  la  noche  salí, 

Y  vine  donde  ahora  estoy. 
Con  tantas  desdichas  hoy. 
Que. 

Enr,  Don  Luis  entra  hasta  aqui. 

Sale  Don  Ldis  de  camino. 
Dieg.  Tápate,  Leonor,  la  cara; 

No  te  vea. 
Luis,  Si  pensara 

Hallaros  entretenido. 

Tan  necio  é  inadvertido, 

Antes  de  llamar,  no  entrara. 

Á  daros  cuenta  venia 

De  lo  que  vos  me  mandau; 

Pero  necedad  seria 

Divertiros,  cuando  estala 

Con  tan  buena  compañía. 

Pésame  de  que  no  sé. 

Si  dar  la  vuelta  podré; 
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NO     HAY     COSA 


Jouv.  I  ■ 


Qae  puesta  á  caballo  ya 
Kttá  la  gente,  qae  va 
Conmigo.    Solo  ot  diré, 
Que  con  el  herido  he  estado, 
Y  que  está  mucho  mejor; 
Que  el  escríhano  obligado 
De  mf  también,  me  ha  enseñado 
U 


8aU  Enriqub. 
Enr.  El  Embajador 

Mismo  á  la  puerta  llegó 

Deste  cuarto,  preguntando 

Por  tí. 
DUg,  Pues  justo  es  que  no 

Vea  muger  aquí,  cuando 

Íal  merced  me  hace;  asi  yo 
ver  qué  manda  saldré 

Á  esotra  pieza.    No  os  rais, 

Don  Lins  amigo,  sin  que 

Todo  aqueso  me  digáis. 
Ituít.    Vamos  Jos  dos. 
Dieg.  Para  qué? 

Si  él  quiere  hablarme,  es  error. 

Aqui  os  estad. 
Kfir.  Ya  él  te  espera. 

I>teg.  Agradecedme  el  favor;  — 

Y  de  ninguna  manera 
Tú  te  descubras,  Leonor. 

[Faiue  Enrique  y  D.  Diego, 
Lean»  Á  obedecer  no  me  obligo 

El  precepto  que  me  dais. 

¿No  habláis  mas  que  eso  conmigo? 
¿IM0.    Nunca  yo  suelo  hablar  mas 

Con  la  dama  de  mi  amigo. 
Leofi.  Es  muy  justo  proceder, 

Muy  conforme  á  vuestra  fama. 

Pero  hablad,  llegando  á  ver, 

Que_no  solo  soy  su  dama, 

Pero  no  lo  puedo  ser.  [Deteáirei 

[Todo  étto  diee  con  prieoa  y  mirando  udmUrOn 
Luí»»    Señora,  mi  bien,  Leonor, 

Contigo  si,  que  mi  amor 

Tan  digno  es,  como  tú  sabes; 

Y  es  fuerza  que  mas  le  alabes 
De  tino,  que  de  traidor. 
Parecerá  error  primero 
Guardar  á  su  amor  decoro. 
Que  á  su  honor,  no  solo  infiero 
El  fin  con  que  yo  te  quiero, 

Y  la  fe  con  que  te  adoro; 
Pues  no  haber  hasta  ahora  dado 
Parte  de  nuestro  deseo 

Á  Don  Diego,  lo  ha  causado. 

No  ser  dueño  de  un  honrado 

Mayorazgo  que  pleiteo; 

Con  que  la  disculpa  es  llana. 

Pues  si  se  atiende  al  defecto. 

No  ha  sido  intención  villana 

El  hablar  con  mas  respecto 

Á  su  dama,  que  á  su  hermana. 
León,  ¿Ya  en  fin  de  camino  estás? 
Luto.    Sí,  pues  tú  ocasión  me  das. 
León.  ¿Acaso  te  he  dicho  yo, 

Don  Luis,  que  te  ausentes? 
ÍAUi.  No ; 

Pero  eso  me  obliga  mas. 
León.  Cómo  asi? 
Luti.  Como  mi  amor, 

Atento  solo  á  quererte. 

Se  ha  valido  del  honor, 

Porque,  para  merecerte. 

No  hallo  tercero  mqor. 

Él  es  ei  que  me  ha  mandado, 


Que  acuda  á  la  obligacioD  - 
De  caballero  y  soldado  | 
Que  al  fin,  servicios  de  honrado, 
Méritos  de  amante  son. 
Mal  sin  opinión  pudiera 
Servirte  yo. 
León,  Dices  bien; 

Pero  yo,  Don  Luis,  quisiera. 
Que  esa  fineza  también 
Menos  á  mi  costa  fuera. 

Y  por  no  gastar  en  vano 
Este  pequeño  lugar. 

Pues,  aunque  te  estimo,  es  llano, 
Que  en  mi  casa  no  has  de  entrar. 
No  estando  en  ella  mi  hermano. 
Solo  decirte  es  mi  intento. 
Que  tal  fe  mi  pecho  encierra. 
Que  cuando,  al  honor  atento. 
Tú,  Don  Luis,  vas  á  la  guerra. 
Yo  me  Quedo  en  nn  convento. 
Solo  tú  la  causa  has  sido. 
Con  que  á  pedirlo  he  venido. 

Y  puesto  que  á  mi  tristeza 
Tú  debes  esta  fineza 
Mas,  que  al  lance  sucedido 

Á  mi  hermano  en  la  pendencia. 
De  que  el  mismo  amor  es  juez, 
Haya  igual  correspondencia, 
Vuelva  siquiera  una  vez 
Por  su  opinión  el  ausencia. 

Liiti.    Yo  haré,  que  el  mundo  repare. 
Que  hay  ausencia,  que  se  ampare 
De  oWido,  en  mí  retraída; 
Pues  Dios  me  quite  la  vida 
El  dia  que  te  olvidare. 

León.  La  misma  palabra  dié 

Mi  fe ;  y  si  tan  grande  dicha 
No  la  mereciere  yo....... 

Lvif.   Qué? 

León,  Será  por  mi  desdicha, 

Pero  por  mi  culpa  no. 

Sale  Don  Diboo. 
Die^.   Venia  el  Embajador 

Á  decirme,  que  ha  tenido 
Un  papel  de  un  gran  señor. 
Que  siempre  ha  favorecido 
Mis  fortunas  su  ralor. 
En  quien  le  dice  quien  soy, 

Y  como  en  su  casa  estoy. 
Que  me  favorezca,  y  él, 
A  su  obligación  fiel. 
Vino  á  ofrecérseme  hoy. 
Esto  es  lo  que  me  ha  querido. 
Decid  vos,  ¿qué  habéis  sabido 
De  mis  desdichas? 

Lm$,  ^  Hablé 

A  un  amigo,  que  lo  fue 
También  dése  hidalgo  herido, 

Y  acompañándole  yo, 
A  su  casa  me  llevó, 
Vlle  en  extremo  alentado. 
Después,  habiendo  buscado 
Al  escribano,  me  dio 
La  causa;  y  en  concluuon. 
Calla  en  su  declaración 
Quien  le  hirió,  diciendo,  que 
Sobre  el  encontrarse,  fue 
Muy  acaso  la  cuestión. 
Con  esto,  Don  Diego,  á  Dios; 

Y  creed,  que,  aunque  me  alejo» 
El  amistad  de  los  dos 
Es  tal,  que,  al  dejaros,  dejo 
Mi  vida  y  alma  con  vos. 


[fut. 


JOMU.  L 


COMO     CALLAR. 
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Dieg. 
Lieon. 
Dieg. 


Lean, 
Dieg. 


Leom. 


Dieg. 


iQoé  aaigo  tan  TerdAdero! 

Bien  lo  maestra  au  fineza. 

Lieonor*  pues  que  eonaidero 

Mejorada  mi  trUteza, 

Que  no  hagas  novedad  quiero. 

Yo  no  tengo  voluntad.  — 

¡O  si  esto  fuera  verdad!    [aparte. 

Yo  te  lo  estimo.    Y  ahora 

Vete,  hermana;  que  ya  es  hora. 

Prevenirte,  es  necedad. 

De  que  con  recato  estés, 

?tte  tus  ventanas  y  puertas 
todas  horas...... 

No  es 
Menester,  que  tá  me  adviertas; 
Que  soy  quien  soy.    Dame  pues 
Los  brazos,  y  cree  de  raí. 
Que  en  mi  vida  he  recibido 
Pesar,  como  el  que  ahora  aquí 
Despidiéndome  he  tenido. 
Todo  lo  creo  de  tí. 


[r« 


Ped. 


Salen  Don  Juan,  Barzoqdb  jr  Don  Pbdro, 

jr  Cblio  con  incas. 

Juan,  4 Está  todo  puesto  ya? 
Barz,   Ya,  señor,  todo  está  puesto. 

Solo  falta  de  ponerte 

Tú  á  caballo. 
Pedm  Mira,  necio. 

Si  se  olvida  algo. 
Barz»  Ahora  iré 

La  memoria  recorriendo. 

Mi  amo  aqui  está,  yo  aqui  estoy, 

Las  muías  alli  están.    Bueno! 

Cabales  hasta  aqui  estamos 

Tantas  muías,  como  dueños. 

Las  maletas  alli  están. 

La  sombrerera  y  el  fieltro. 
Juan.  ¿Fieltro  llevas  en  verano? 
Batx.  Quizá  volveré  en  invierno. 

£1  quitasol. 
Pcd.  ¿Quitasol,  Cebo. 

Yendo  de  noche?  Pea. 

Bara.  Por  eso, 

Que  quien  de  noche  camina. 

Le  ha  menester,  pues  es  cierto, 

Que  hace  calor,  y  no  están 

Las  posadas  tan  á  tiempo. 

Que  no  dé  un  poco  de  sol. 

Y  cuando  no  sirva  desto,  CéL 

¿Hay  mas  de  hacer  del  que  fue 

Quitasol,  quita  sereno? 

Las  botas  grandes. 
Juan.  ¿Bn  Julio  Ptd. 

Botas? 
Barv.  Estas  que  yo  llevo  CeU 

Yo  he  de  calzarlas. 
Ped.  Ahora?  Ped. 

Bara.  ¿Pues  para  cuando  se  hicieron 

Ellas,  sino  para  cuando 

Hay  mayores  sedes? 
Juan.  ¿Lnego 

Son  de  vino? 
Barz.  Pues. 

Ped.  Y  cuántas?  CéL 

Barz,  Dos,  por  igualar  el  peso. 
Ped.    Si  escuchamos  este  loco. 

No  saldrás ,  á  lo  que  entiendo,  Ptd, 

De  aqui,  hasta  el  amanecer. 
Ban.  Nada  se  olvida  en  efecto. 

Vamos,  si  bien  no  sé,  que 

Escrúpulo  acá  me  tengo, 


De  que  se  me  olvida  algo; 

Que  dudando  y  discurriendo 

Me  acuerdo  de  cierta  cosa, 

Y  qué  cosa  es  no  me  acuerdo. 
Juifau  Dame  tu  mano,  señor. 
Ptd.     De  nada,  Don  Juan,  te  advierto; 

Íus  obligaciones  sabes. 
Dios  pues;  y  plegué  al  cielo, 

Te  traiga  con  bien. 
Juan.  No  sé 

Si  te  lo  otorgue;  que  temo 

No  volver  vivo.  —  ¿  Qué  mucho,    [aporre. 

Si  antes  de  partir  voy  muerto? 

Ausencia,  pues  te  llamaron 

Remedio  de  amor  y  zelos. 

Pues  me  ves  morir  de  amor. 

Dame,  ausencia,  tu  remedio.  [Vom. 

Ped.     Alumbrad,    [á  CeUo, 

[Fa»e  Celio. 
Barz.  Dame  los  pies. 

Ped.     Barzoque,  solo  te  ruego. 

Cuides  mucho  de  tu  amo. 
Barz.  Una  y  mil  veces  lo  ofrezco.  — 

¿Qué  quieres  de  m(,  memoria?    [aparre. 

Déjame,  todo  lo  llevo, 

Nada  dejo  de  importancia. 

Pues  las  dos  botas  no  dejo.  [Fate. 

Obligaciones  de  honor, 

Mucbo  me  debéis,  pues  tengo 

Valor  para  ver  partir 

A  tan  conocido  riesgo 

Un  hijo,  y  siendo  yo  mismo 

Quien  mas  su  peligro  temo, 

Fui  quien  mas  para  el  peligro 

Le  animo,  que  le  detengo. 

Pero  vaya ;  mozo  es. 

Sirva  al  Rey,  pues  es  tan  cierto. 

Que  es  la  sangre  de  los  nobles, 

Por  justicia  y  por  derecho, 
'    de  los  r 


Patrimonio 
Hola! 


Reyes.  — 


Sale  Cblio. 


Señor? 

Vamos,  Celio, 
Con  luz  recorriendo  ahora 
De  Don  Juan  el  aposento 
Por  esa  puerta,  que  cae 
Á  mi  cuarto,  y  á  ver  luego. 
Si  la  que  cae  á  la  calle 
Cerrada  está. 

Deso  vengo, 

Y  está  cerrada;  si  bien 
Que  hayas  de  reñirme  temo 
Un  descuido. 

Pues  qué  ha  habido? 
Qué  se  ha  olvidado?  Di  presto. 
Pedir,  señor,  á  Barzoque 
La  llave  della. 

¿Pues  eso 
Qué  importa ,  que  él  se  la  lleve. 
Si  yo  llave  maestra  tengo? 

Y  pues  hay  aqui  recado 
De  escribir,  escribir  quiero. 
Llégame  bufete,  silla 

Y  luces. 

¿Ahora,  siendo 
Mas  de  media  noche  ya. 
Quieres  escribir? 

No  puedo 
Excusarlo,  porque  son 
Unas  cuentas.    Mas  qué  veo! 
Los  papeles  de  Don  Juan 
(Qué  gran  descuido!)  son  estos. 


cet.     ii>omo  be  de  alcanzarle,  habiendo 

Tanto  tiempo  que  partió? 
Ped.     Pues  luego  al  punto,  al  momento 

Busca  en  que  ir  hasta  alcanzarle, 

Y  dáselos;  porque  es  cierto, 

Que  sin  ellos  no  podrá 

Cobrar  su  ventaja  y  sueldo. 
Cel.      it Hasta  la  mañana,  quién 

Ale  dará  en  que  ir? 

[Dentro  ruido, 
foees  [dentJ]  Fuego,  fuego! 

Ped.     Mira  qué  TOces  son  esas 

Tan  cerca 

Dentro   Do^a  Leonor. 
León,  Válgame  el  cielo! 

Ped,    De  casa 

Cel.  Yo  voy  á  ver 

Donde  son. 

Dentro  Juana. 
Jua.  ¡Huyamos  presto, 

Señora!  Piérdase  todo, 

Pero  no  las  vidas. 
Tod.  [dent.]  Fuego! 

Ped.     Dónde  será? 
León,  [dent.]  Pues  abierta 

Bsta  casa  está 

Ped,  Qué  es  esto? 

Sale  Doña  Lbonob  medio  vestida. 
Lean,  Una  rouger  in felice, 

A  quien  esta  luz  (¡mi  pecho 

Me  ahoga!)  trajo  hasta  aquí, 

De  sus  desdichas  huyendo. 

Si  sois,  señor,  (muerta  estoy!) 

Como  mostráis,  caballero, 

Amparadla,  (qué  desdicha!) 

Pues  basta  saber,  (¡no  puedo 

Hablar!)  que  de  vos  se  vale 

Kn  ocasión  que  (¡el  aliento 

Me  falta!)  su  misma  casa 

La  echa  de  sí. 
Ped.  Deteneos, 

Sosegad;  que  habéis  llegado 

Donde  halléis ,  yo  os  lo  prometo, 

Amparo  y  favor.     Qué  ha  habido? 

León.  Que  estando  ahora 

Tod.  [dent.]  Fuego,  fuego! 

León.    Esas  voces  os  respondan. 

En  mi  casa,  en  mi  aposento 

Son. 
Ped.  Qué  casa  es? 

Lean,  ^  La  frontera. 

Ped,     A  ella  acudiré,  y  ofrezco 

Poner  cuanto  yo  pudiere 

En  salvo.  —  Vamos  corriendo.  [d  Celio. 

Llama  todos  los  criados.  — 

Vos  aqui  estad  ,  mientras  vuelvo.  [rfx>«'  Leonor, 
[FüMe  D.  Fedro  y  Celio. 

Sale  J  D  a  N  A. 
Jua.     ¡Ay  señora,  qué  desdicha! 

Todo  se  nos  queda  ardiendo. 

Como  me  cogió  salí. 
León.  Mayor  pudo  sucedemos. 

Si  dormidas  nos  hallara. 

Ya  que  agradecerle  tengo 

A  mi  fortuna,  que  tantas 

Penas  me  haya  dado  á  un  tiempo; 

Pues  la  ausencia  de  Don  Luis, 

De  mi  hermano  el  retraimiento, 

Desvelada  me  tenían, 


La  vida  escapar,  quizá 
Para  mayores  torméntoa. 

Jtto.     No  sé  como  el  fuego  pudo 
Encenderse. 

León.  No  aparemos 

Como  pudo  suceder, 
Pues  ya  sucedió;  y  no  quiero 
Ser  ingrata  á  mi  ventara. 
Acordándome  en  suceso 
Tan  infelice  de  nada. 
Ni  como  pudo  ser,  puesto 
Que,  no  perdiendo  la  vida. 
Todo  es  poco  cuanto  pierdo. 

Jua.     No  dudo  que  nada  pierdas; 

Que  á  lo  que  desde  aqui  veo. 
Todo  á  esta  casa  lo  traen. 

Y  si  no  me  engaño,  pienso. 
Que  es  menos  el  fuego ,  pues 
Ya  el  ruido,  señora,  es  menos* 

Sale  Don  Pbdbo. 

Ped.    Entrad  á  ese  cuarto  toda 

La  ropa.  —  Gracias  al  cielo. 
Señora,  que  ha  sucedido 
Felizmente.    Todo  el  fuego 
Queda  apagado,  que  fue 
Dicha  socorrerle  presto. 
Toda  la  hacienda  también 
Está  en  salvo. 

León.  Agradeceros 

Tan  grande  merced  quisiera ; 
Pero  á  empezar  no  me  atrevo. 
Por  no  dejar  desairado 
Tan  noble  agradecimiento* 
Guárdeos  el  cielo  mil  años; 

Y  supuesto  que  ya  os  debo 
Tal  merced,  dadme  licencia 
Para  recibirla,  yendo 
Acompañada  de  vos 
A  mi  casa. 

Ped.  Deteneos, 

Y  considerad,  señora. 
Que,  aunque  ya  cesó  el  incendio. 
No  el  humo,  y  á  ahogaros  basta 
El  que  hay  en  vuestro  aposento. 
Demás  de  que  fue  forzoso. 
Para  cortarle,  en  el  suelo 
El  tabique  derribar 
De  la  alcoba;  y  fuera  desto. 
Toda  vuestra  ropa  está 
En  mi  casa ;  y  asi  es  cierto. 
Que  en  la  vuestra  no  podéis 
Entrar,  señora,  tan  presto. 

León,  ¿Pues  qué  he  de  hacer,  ¡infelioe 
De  mí!  que  una  amiga,  un  deudo, 
Donde  pudiera  albergarme. 
Ambos  viven  de  aqui  lejos? 
¿  Y  á  estas  horas  y  desnuda 
Ir  yo ? 

Ped.  Si  el  ser  caballero 

Os  asegura,  señora. 
De  mi  proceder,  saliendo, 
Sobre  la  sangre,  las  canas 
Fiadoras  de  mi  respeto, 

Y  para  decirlo  todo 

De  una  vez,  si  el  ser  Don  Pedro 
De  Mendoza  os  asegura. 
Lo  que  yo  ofreceros  puedo. 
Este  cuarto  es,  donde  entrasteis, 
Tan  aparUdo  y  tan  lejos 
Del  mío,  que  nadie  tiene 
Que  hacer  en  él.     No  está  puesto 
Como  merecéis;  mas  hay 
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Una  cama  9  por  lo  meóos, 
Para  pasar  lo  que  falta 
De  la  noche,  hasta  que,  siendo 
De  dia,  á  la  casa  vais 
Desa  am¡£;a  y  dése  deudo. 

Y  por  mas  seguridad, 
81  no  hasta  todo  esto. 
Tomad  la  llave  tos  misma, 

Y  cerrareis  por  adentro. 
La  seguridad  mayor. 
Señor,  que  yo  tener  deho. 
Es,  ser  quien  sois.    Pero  no 
Quisiera  yo,  porque  tengo 
Mucho  que  perder,  que  alguno, 
Por  objeción  de  suceso 
Tan  extraño,  me  pusiera, 
Ó  bien  malicioso  ó  necio, 
El  que  me  auedé  una  noche 
Fuera  de  mi  casa. 

Un  riesgo 
Tan  preciso  y  tan  forzoso 
Disculpa  un  atrevimiento;  • 

Y  mas  tan  licito  y  Justo. 
Quedaos  acj^ui ;  y  yo  os  ofrezco 
Del  menor  inconveniente 
Que  desto  os  resulte,  haceros 
Satisfecha. 

4  Esa  palabra 
MedusY 

8(. 

Pues  yo  la  acepto.  — 
Juana,  vete  á  casa  tú. 
Para  oue  cuides  de  aquello 
Que  alli  quedé. 

Á  casa  yo? 
8í;  pues  yo  segura  quedo. 
Esta  es  la  llave. 

Señor, 
No  la  tomo  por  rezelo. 
Sino  por  poaer  decir. 
Que  me  cerré  por  adentro. 

[Fante  todo§,  9  hae»  que  cierra  «l/s. 
¿Qué  quieres  de  mi,  fortuna. 
Que  en  tantos  lances  me  has  puesto? 
Dame  mas  valor,  é  no 
Me  des  tantos  sentimientos. 
¿Quién  creerá,  que  en  cuatro  dias 
Caben  tan  raros  sucesos. 
Como  me  han  acontecido? 

Y  aun  con  todo  no  me  quijo 
De  tí,  fortuna,  porque 
Para  adelante  te  quiero 

Por  amiga;  que  aun  te  queda 
Cabal  el  poder,  y  temo 
LfO  que  puedo  padecer, 
Aun  mas  de  lo  que  padezco. 

[Siéntaee  en  una  eitlm. 
Rendida,  dudo,  si  diga 
De  mis  desdichas  al  peso, 
Ó  á  las  señas  de  mortal. 
En  esta  silla  me  siento. 
Tan  dudosa,  que  no  sé. 
Si  podrá  el  entendimiento 
Distinguir,  si  el  que  me  rinde 
Es  el  desmayo  é  el  sueño. 
¡Cielos,  no  descanso  os  pido, 
Paciencia  si !  [quédoM  dormida, 

SaUn  Don  Juam  y  Barzo^ub. 
Juan.  Abre  mas  quedo» 

No  alborotemos  la  casa. 
Si  está  mi  padre  durmiendo. 
Ya  que,  habiéndote  dejado 
Todos  mis  papeles  puestos 


Sobre  el  bufete,  la  llave 

Llevaste  de  mi  aposento. 

Porque  en  un  descuido  otro 

Pueda  servir  de  remedio. 
Ban.  Vive  Dios,  que  no  he  tenido 

Tal  pesadilla  y  desvelo. 

Como  el  que  llevaba ,  hasta 

Acordarme,  que  eran  ellos 

Lo  que  se  olvidaba;  bien 

Que  fue  dicha  ser  tan  presto. 
Juam,  ¡O  qué  feliz  fuera  yo. 

Si,  como  á  Madrid  me  vuelvo 

A  buscar  unos  papeles,  ^ 

Volviera  alegre  y  contento 

A  buscar  una  hermosura. 

Que  dentro  del  alma  tengo! 
Bofz.  ¿Qué  dieras,  señor,  por  verla? 
Juan.  Diera  el  akna. 
Barz.  Caro  precio! 

Juan.  Entra  en  la  sala. 
Barz.  ¿Á  esta  hora 

Hay  luz  en  ella?  A  qué  efecto? 
Juan.  Algún  criado  quizá 

Estará.    Mas  santos  délos!    [Repara  en  eOa. 

Qué  miro! 
Barz.  Jesús  mil  veces! 

Juan.  De  qué  tiemblas? 
Barz.  De  algo  tiemblo; 

Pues  es  la  muger,  ^ue  e«tá 

Sobre  esa  silla  durmiendo, 

La  misma  que  adoras. 
Juan.  Bien 

La  estrañeza  del  suceso 

Puede  dar  admiración. 

Miedo  no. 
Barz,  Cémo  no  miedo? 

Si,  cuando  ofreces  el  alma. 

Te  la  haUas  en  tu  aposento. 

En  fe  de  que  te  acepté 

La  palabra  el  diablo. 
Juan»  Nedo! 

¿Tan  bien  mandado  es  el  diablo? 
Barz.  No  lo  es;  pero  suele  serlo. 

¿Quién  quenas  tú  que  aquí 

Te  la  tuviese? 
Juan»  Sucesos, 

Que  ahora  no  se  ofrecen. 
Barz.  Pacto 

Ha  sido  explícito,  es  cierto. 
Juan.  Llega  esa  luz. 
Barz.  Yo  Uegar? 

Juan.  Adénde  te  vas? 
Barz.  Huyendo 

Della  y  de  tí.    Con  las  muías 

Y  el  mozo,  señor,  te  espero^ 

Si  bien  un  diablo  y  un  moio 

De  muías  todo  es  lo  mesmo.  [yaea, 

Juan.  Ignorada  deidad  mia. 

Si  eres  en  esta  ocasión 

Bi  cuerpo  de  mi  ilusión. 

La  alma  de  mi  fantasía. 

Si  sombra,  que  helada  y  fcia 

Mi  imaginación  formé, 

I  Cémo  hizo  en  quien  no  te  amé 

Mi  imaginación  efeto? 

¿Luego  no  eres  mi  conecto^ 

Pues  te 'vé  otro  mas,  que  yo? 

Pues  siendo  en  mi  devaneo 

Cuerpo  con  alma  y  senttdoi 

¿Quién  pudo  haberte  traido 

Al  lugar  donde  te  veo? 

Conjuro  de  amor  no  creo 

Haberle  tai,  que  pudiera 

Atraerte  aqui,  de  manera 
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Que,  aunque  aquí  te  llego  á  ver. 

No  hallo  razones  de  aer 

Fingida  ni  verdadera. 

IPoes  qué  serás?  que,  rendido 

A  una  duda  y  otra  duda. 

No  hay  desengaño  que  acuda^ 

Sino  á  quitarme  el  sentido. 

Sueno  dehe  de  haher  sido 

Cuanto  estoy  yiendo  y  tocando. 

Aunque  tampoco,  mirando 

Que  fuera  impropiedad,  siendo 

Tú  la  que  aqui  estás  durmiendo. 

Ser  yo  el  que  aqui  está  sonando. 

Aunque  bien  puede  ser,  si; 

Que,  si  de  ser  inmortal 

El  alma,  es  clara  señal 

El  sueño,  y  yo  te  la  di. 

Cierto  es,  que,  aunque  anime  en  mí. 

En  tí  vive;  y  asi,  cuando 

Duermes  tú,  estoy  delirando 

Yo,  con  que  ser  puede  (ay  Dios!) 

Con  un  alma  estar  los  dos. 

Tú  durmiendo  y  yo  soñando. 

Y  puesto  que  sueños  son 

Las  dichas  y  los  contentos. 

Soñémoslos  de  una  vez, 

Hermosa  deidad. 

[Petpterta  D^-  Leonor, 
Qué  es  esto? 

Es  un  afecto  de  amor 

No  hallado  acaso,  aunque  serlo 

Parece,  pues  es  buscado 

Del  mismo  amor. 

j^Cómo,  cielos. 

Asi  se  rompe  una  fe 

Jurada?  Ved, 

Nada  veo. 

Que  yo  en  confianza  vuestra 

Juan,   Ninguna  es  la  que  yo  os  debo. 

¿eofi.   Aqui  me  quedé. 

Juan.  Es  en  vano 

Disuadirme  de  mi  intento, 
lícon.  Vos  sois  noble? 
Juan, 

León,  Blirad,  que  soy... 
Juan, 

Lean.  Mas  que  pensáis. 
Juau, 

No,  sino  mocho. 

Que  logréis  tan  gran  traición. 

Yo  sabré  romperme  el  pecho 

Con  mis  mismas  manos. 

Yo 

Estorbarlo. 

I^Cdmo,  cielos. 

Tan  grande  traición  sufrís? 
Juan,  Como  es  die  amor,  no  te  oyeron; 

Porque  traiciones  de  amor 

Nacen  con  disculpa. 

Al  viento 
Daré  voces. 

Taparéte 
Yo  la  boca. 

Piedad,  cielos! 
Y  no  permitáis,  que  venga 
A  dar  de  un  fuego  á  otro  fuego. 


León. 
Juan, 


León, 


Juan» 
León, 


León, 


Juan. 
León, 


León. 
Juan, 
León, 


No  lo  sé. 

Nada  advierto. 

Poco  importa. 
Y  primero 


Jornada  U. 

Saien  Don  Diboo  ^  Juan  a. 
Vieg,  ¿Y  qué  hace  tu  señora? 
Juan,  Ya  no  lo  sabes  tú?  Suspira  y  llora. 


Que  es  lo  mismo  qve  todos  estos  dias 

La  divierte,  señor. 
Di'e^.  íTú^  que  debías 

Saber,  como  quien  siempre  acompañada 

De  tí  está,  aun  mas  amiga,  que  criada. 

La  causa  de  que  nace  su  tristeza. 

También  la  ignoras? 
Juan,  Sí;  que  la  extraSea, 

Con  ^oe  á  mí  me  ha  tratado 

También  en  esta  parte ,  su  cuidado 

Saber  no  ha  permitido 

De  qué  causa,  señor,  haya  nacido. 
Dieg,  i  Pues  no  es  fuerza ,  al  núrar  sus  anuas  sons» 

Que,  cuando  no  la  sepas,  la  presonas? 
Juan.  Mi  pecho  solo  sabe. 

Que  la  ocasión,  señor,  penosa  y  grave        i 

De  su  meiancoh'a. 

Dos  meses  ha  que  dura;  pues  el  dia 

Nació,  que  á  verte  fue  á  tu  retraimieoto. 
Díe^.   Aquese  sentimiento. 

Cuando  deso  nadara. 

Ya  alearme  libre  á  mf,  cesado  iubiera; 

Pues  habiendo  sanado 

Aquel  hombre  que  herí,  y  efectnado 

Con  él  las  amistades. 

Trocara  los  rigores  en  piedades; 

Pues  en  cualquiera  aprieto. 

Cesando  la  ocasión,  cesa  el  efeto. 
Juan.  Lo  que  en  el  mismo  dia  también  podo 

Su  sentimiento  ocasionar,  no  dudo 

Que  fue ,  señor ,  el  fuego. 

Que  en  casa  se  encendió. 
Dieg.  Tampoco  niego; 

Que  si  deso  naciera. 

Muriendo  el  fuego,  la  pasión  viviera. 

La  hacienda  ni  la  vida 

No  peligró,  una  y  otra  defendida 

Por  la  piedad  y  estilo  lisonjero 

De  aquel  anciano  y  noble  caballero. 

Que  en  su  casa  hospedada  , 

La  tuvo  aquella  noche.    Luego  en  nada        | 

Esas  dos  ocasiones  han  causado 

Su  mal,  y  mas  habiéndose  mudado  i 

De  la  casa  á  otro  dia. 

Por  el  azar  que  dice  que  tenia  .  I 

Con  ella. 
Juan.  Pues  en  vano 

Decir  mas  que  eso  puedo  yo. 

Sale  DoKA  Lbonor. 

León.  Mi  hennano 

Aqui  está,    i  O  quien  pudiera 
De  sus  ojos  faltar;  pues  de  OMnera 
Me  acusan  mis  desdichas,  que  no  pueda 
Verle  la  cara  sin  vergüenza  y  miedo. 
Propio  temor  de  un  pecho  delincuente, 
Pensar,  que  todos  saben  lo  que  él  sieste. 

Dieg,  Leonor,  hermana  mia, 

¿Pues  por  qué  sin  hablarme  ae  volvia 
Tu  divina  belleza? 

León,  Por  no  darte  pesar  con  mi  tristeza. 

Die^.   Eso  no  es  excuaarle, 
Sino  antes  aumentarle. 
Añadiendo  á  tu  gran  melancolía 
El  rigor  con  que  tratas  la  fe  mia. 
Merezca,  por  tus  oíos. 
Saber  la  causa  yo  de  tus  enojos. 

León.  Si,  de  causa  naciera, 

¿A  quién  con  mas  carino  la  dijera? 
Toda  melancolía 

Nace  sin  ocasión;  y  asi  es  la  mia; 
Que  aquesta  distinción  naturaleza 
Dio  á  la  melancolía  y  la  tristeza; 
Y  para  ella  los  medios  son  mas  sabios, 
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I^loTfitr   los  ojos  y  callar  los  labios. 
e«r.    Otros   hay. 
ofi.  Qué? 

^gT-  Aliviarla, 

Y   ya   que  no  vencerla,  desecharla. 
^,  Quieres  aquesta  noche 
ISaUr  &  Ter  la  máscara,  en  un  coche. 
Que  hace  Madrid,  en  generosas  pruebas 
I>e    cnanto  estima  las  felices  nuevas 
I>e  la  mayor  victoria. 
Que  ha  de  durar  eterna  á  la  memoria 
I>el  tiempo,  en  duras  láminas  grabada? 
eon.    No;  que  no  puede  divertirme  nada 
La  común  alegría; 
Que  antes  la  pena  mía 
Halló  para  afligirme  nuevos  modos. 
Viéndome  triste,  estando  alegres  todos. 
^^^S*   ^^ues  qué  podrá  alegrarte? 

Qué  podrá  divertirte?  qué  aliviarte? 
No  me  trates  ahora  como  hermano, 
Trátame  como  amante,  pues  es  Uauo, 
Que  lo  soy,  ya  que  no  de  tu  belleza. 
De  tu  i^irtud.    ¿Qué  singular  ñneza 
No  haré  por  ti  Y 
heon.  ¿Tú  quieres  hacer  una, 

Qoe  es  la  qae  mas  te  estime  mi  fortuna? 
Dieg,   Mi  amor  con  imposibles  acrisola. 
Lton,   Pues  la  mayor  será  dejarme  sola. 
^^g*  iQué  pasión  tan  tirana! 

Mas  si  en  eso  te  sirvo,  á  Dios,  hermana.  [Fase. 
Juan,   Gracias ,  señora ,  al  cielo. 

Que  presto  cesará  tn  desconsuelo, 
Pues  ya  vendrá  i>on  Luis. 
León.  Está  advertida, 

Que  á  Don  Luis  no  me  nombres  en  tu  vida; 
Que  ya  espiró  en  mi  pecho 
Todo  cuanto  antes  fue.    Nada  sospecho 
Que  en  mi  pecho  ha  quedado, 
I  Porque  hasta  las  cenizas  han  volado 

De  aouese  ardor  violento. 
Búscalas,  y  hallaráslas  en  el  viento. 
Jvan,  Siempre  creí...... 

León,  No  creas 

Nada,  sino  la  pena,  qoe  en  mf  veas» 
Y  si  quieres  saber  cuanto  es  severa. 
Haz  una  cosa. 
Juan,  Qué  es? 

León.  Irte  allá  fuera; 

Que  estorbas  á  la  grave  pena  mia 
La  soledad,  y  no  haces  compañía. 
Juan,  Fuerza  es  obedecerte.  [rose. 

León.  *)0  cuánto  esUmo  verme  desta  suerte! 
Pues  pueden  sin  testigos  mis  enojos 
Desahogarse.    Hablad,  labios,  llorad,  ojos; 
Solos  estáis,  decid  vuestros  agravios. 
Quejaos  al  cielo  pues,  ojos  y  labios; 
Que,  aunque  juré  callar,  siendo  testigo 
Bl  cielo,  no  es  hablar  hablar  conmigo. 
De  un  fuego  huyendo  á  otro  fuego 
Fui.    Tente,  memoria,  tente; 
Que  pues  que  yo  no  lo  olvido. 
No  es  bien  que  tú  me  lo  acuerdea 
Pensé  al  principio,  que  fuera 
El  fiero  agresor  aleve 
De  mi  honor  mi  huésped,  ya 
Persuadida  inútilmente 
A  que  el  ser  traidor  é  injusto 
Fuese  conjunto  al  ser  huésped. 
Quise  dar  voces,  no  pude; 
Qoe  á  un  mismo  tiempo  fallecen 
Mi  aliento  y  mb  fuerzas,  dudo 
Á  cual  de  los  accidentes; 

Desmayada  entre  sus  brazos, 

(Qué  frase  habrá  mas  decente. 


Que  lo  refiera?  Ninguna; 
Porque  la  mas  elocuente 
Es  la  que,  sin  decir  nada. 
El  mas  rústico  la  entiende. 
Volví  del  desmayo ,  cuando 
£1  que  (aqui  el  dolor  se  aumente) 
Mas  osado  estuvo,  mas 
Cobarde  la  espalda  vuelve. 
|0  infames  lides  de  amor, 
bonde  el  cobarde  es  valiente; 
Pues  el  vencido  se  queda 
Mirando  huir  al  qoe  vence! 
Mas  animosa  yo  entonces, 
(Propia  acción  de  los  que  tienen 
Poco  valor,  alentarse 
En  sintiendo  que  los  temen) 
Por  conocer  mi  enemigo, 
Quise  Cay  de  mf !)  detenerle, 

Y  echando  la  mano  al  cuello. 
Diciendo:  traidor,  detente! 
Asi  una  banda ,  de  quien 
Estaba  esta  cruz  pendiente. 
Abrióse  el  asa,  y  dejóme 
Con  ella,  á  tiempo  que  sienten 
Ruido  en  el  cuarto,  y  á  él  llaman. 
A  abrir  fui ,  porque  me  diesen 
Favor,  cuando  á  un  tiempo  mismo 
El  que  huye  y  el  que  viene. 
Aquel  se  va  y  este  se  entra 
Por  dos  puertas  diferentes. 
Desengáñeme  yo  entonces 
De  que  Don  Pedro  no  fuese 
Cómplice  en  traición  tan  grande, 
Al  verle  entrar,  y  de  suerte 
La  vergüenza  me  trocó 
La  acción,  que,  estimando  que  entre. 
Porque  vengue  mis  agravios. 
No  le  dije ,  que  los  vengue ; 
Porque  viendo  al  agresor 
Ya  ae  mis  ojos  ausente, 

Y  que  era  entonces  tan  fácil 
No  alcanzarle  y  conocerle. 
Quise  mas  callar ;  porque 
8i  yo  una  vez  lo  aijese, 

Y  ninguna  lo  vengase. 
Era  afrentarme  dos  veces. 
Volví  á  mi  casa,  porque 
No  vi  U  hora  de  verme 
Sola,  para  preguntarle 
Á  este  testigo  quien  fuese 
8o  dueño,  y  cuando  pensé. 
Que  debiera  responderme: 
Noble  es,  conocer  sabrá 
La  obligación  que  te  tiene; 
No  solo  (ay  de  mí!)  es  acjuesto 
Lo  que  me  dice  y  me  advierte. 
Mas  tan  al  contrario  es. 
Que  me  dice  claramente: 
Noble  es,  pero  tan  traidor. 
Que  no  á  tí  sola  te  ofende. 

Y  es  verdad,  pues  un  retrato. 
Que  la  venera  contiene. 
Me  da  á  entender,  que  no  he  sido 
Yo  sola  (o  traidor  aleve!) 
La  quejosa.    O  muda  imagen, 
Dime  quien  es ,  v  quien  eres ; 
Que  yo  por  las  dos  venganza 
Tomaré,  y 

Dentro  Doña  Marcela  ^  Ihbs. 
Afore.  Jesús  mil  veces! 

/net.    Válgame  el  cielo! 
hton.  Qué  escucho! 

¿Qué  voces,  qué  ruido  es  este? 
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Dieg. 


Dentro  Erkiqub^  Don  Diboo. 

JBiir.     Qué  doiUctiAl 
Dieg*  Acode,  Enrique. 

Basta  estar  dentro  mogeres. 
Sais  Juana. 

¿eoii.  Qué  es  eso,  Juana? 

Jim.  Es  un  coche. 

Que,  sin  cochero  y  con  gente^ 

Mas  que  de  paso,  ha  venido 

La  calle  abajo,  y  en  ese 

Boyo,  qoe  á  la  puerta  está 

Abierto  para  una  fuente. 

Se  Tolcó,  y  no  dudo  que  ^ 

Cuantos  van  dentro  se  hiciesen 
I  Mucho  daño.    Mi  señor. 

Que  á  la  puerta  esUba,  al  Torle, 

Acudió  á  favorecer 

Mas  no  hay  para  que  lo  cuente. 

Pues  con  una  dasM  en  brazos. 

Él  y  Enrique  hasta  aqui  vienen. 

Don   D1B60  en  brazos  d  Doña  Mab 
OBLA  desmayada^  y  sale  Enbiq'ub. 
Hermana,  den  tus  pesares, 
81  es  que  hay  peaares  corteses. 
Treguas  al  dolor,  y  acude 
Piadosa,  noble  y  prudente 
Á  favorecer  la  vida 
De  una  hermosura,  pues  debes, 
Por  hermosa  y  desdichada. 
Favorecerla  dos  veces. 
Leo*.  En  vano,  hermano,  me  pides. 
Que  acuda  piadosamente; 
Pues  quien  sabe  de  pesares. 
Mas  fádl  se  compadece. 

Sale  Imbs. 
Iiief.    Ninguna  criada  honrada 

Caer  donde  cae  su  ama  puede. 
Pues  todos  se  duelen  deUa, 

Y  nadie  de  mi  se  duele. 
Lenñ.  Juana,  entra  á  prevenir 

Un  catre  donde  se  acueste. 
Dief.  Enrique,  acude  tú  al  coche. 
{Vm9  Enrique. 
León.  Tú,  hermano,  pues  no  hay  mas  gente. 

Dése  camarin  alcanza 

Agua  de  azar,  por  ú  vuelve. 

Rodándola  el  rostro. 
DUg.  ¡Cielos, 

No  malogre  un  accidente 

Tanta  copia  de  jazmines. 

Pues  ya  hoyó  la  de  claveles ! 
Inés.    ¡Que  esté  yo  descalabrada, 

Y  nadie  de  mi  se  acuerde! 
LeoR.  Hermosa  dama ,  si  acaso 

El  acaso  que  sucede 

Os  dejó. Pero  qué  miro! 

Ó  mi  d&Msurso  aparentes 
Formas  á  mis  ojos  finge, 
Ó  el  orginal  es  este 
Desta  copia.    Sí.    Y  no  solo 
En  la  beldad  se  parecen, 
Pero  en  el  estar  sin  vida 
Es  su  retrato  dos  veces. 
Ella  ei  la  que...... 

Sale  Don  Diboo. 

Ya  está  aqui 
El  agua. 

Cielos,  valedme!         [Fnelee  ea 
Ya  no  es  menester,  pues  ya. 
Hermano,  en  su  acuerdo  vuelve. 
/net.    Asi  volviera  en  el  mió 


[rm 


JHeg. 


Yo. 
Dieg.  8i  albricias  me  pidie 

La  vida  diera  en  albricias. 
Afore.  Admirada  dignamente 

De  hallarme  aqui,  no  sé  como 

Bii  agradecimiento  empiece. 

Y  an  entre  los  dos  habrá 

De  repartírle  igualmente. 

Blas  con  una  distíncíon, 

?ue,  si  BU  vida  se  debe 
algún  valor,  será  vuestra 
La  acción;  y  si  acaso  fuese 
Milagro  el  mirarme  viva. 
Vuestro  el  milagro;  de  suerte 
Que ,  hallándome  entre  los  dos, 
BAi  vida  á  los  dos  se  ofrece. 
Como  á  noble  á  vos,  y  á  vea 
Como  á  deidad  excelente. 
León.  De  los  agradecimientos. 

Que  vuestra  voz  nos  promete^ 
No  es  justo  que  yo,  señora. 
Por  entendida  me  muestre; 
Pues  no  soy  yo  la  dddad; 

Y  asi  á  mi  heroiano  se  deben. 
Como  á  quien  os  socorrió. 
Esos  favores  corteses. 

Mare,  Guárdeos  el  cielo  mil  anos; 
Que  ya  gozosa  de  verme 
Merecedora  de  tales 
Dichas,  mi  vida  agradece 
El  peligro  en  qoe  me  he  visto. 

Dieg.  No  agradezcáis  desa  suerte 
Acdon  ,  que ,  sin  conoceros. 
Hice  por  vos;  pues  no  tiene 
Que  agradecer  quien  acaso 
Obligada  llega  á  verse. 
Si  bien,  por  no  malograr 
Á  quien  tan  bien  encarece 
La  obligación,  os  suplico 
Deis  lugar,  para  que  en  este 
Breve  cielo,  á  tanta  luz 

Y  esfera,  á  tanto  sol  breve, 
8e  os  sirva. 

Sale  Juana. 
Juan.  ,Ya  está,  señora. 

Prevenido  donde  puede 

Descansar. 
Afore.  Dadme  licencia 

De  que  tal  merced  no  acepte; 

?ue  no  es  posible  quedarme 
recibirla,  qoe  tiene 
En  mi  estado  tanta  dicha 
Algunos  inconvenientes. 

León.  Pues  merezcamos  saber 

Quien  sois,  para  que  no  queden 
Dudas  de  vuestra  salud, 
8in  mas  ñutidas  de  quienes 
Informarnos;  que  no  dudo. 
Según  lo  que  mi  alma  siente 
Vuestros  sucesos,  que  ya 
Me  importa  predsamente 
Saber  quien  sois. 

More.  Pues  yo  soy 

La  obligada,  á  mf  compete 
Saber  de  la  vuestra  asi. 
Porque  en  ningún  tiempo  llegue 
Tanta  nobleza  á  ganarme 
De  mano  en  tantos  corteses 
Cumplimientos,  perdonadoie 
Callar  quien  soy. 

Sale  Enbiqob. 

Enr.  Ya  alli  tienes 

El  coche  puesto,  señora. 
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/rm.    Si  demonio  que  en  él  entre. 
Dieg,  No  yab  en  él,  efperad. 
Mate.  No  es  poiíUe  detenerme. 

Quedad  con  Dios. 
Lean.  Él  os  guarde; 

Y  creedme,  que  de  suerte 
Me  he  holgado  yeros  con  mas 
Vida  que  os  yí,  que  parece, 

?ue  retratada  quedáis 
yiyir  conmigo  siempre. 
Mate,  Y  yo,  siempre  agradecida 
A  tan  piadosas  mercedes. 
Esclava  vuestra  seré.  — 

Y  vos,  csballero,  hacedme 
Merced  de  quedaros. 

IHtg.  Yo 

He  de  ir  sirviéndoos. 
Afore.  De  aquese 

Cuarto  no  habéis  de  salir. 
IHtg.  A  mi  pesar,  obediente, 

Me  quedo* 
Mart.  Vaoios,  Inés. 

heon.  Enrique! 
Enr»  Señora? . 

Lton,  Hacedme 

Gusto  de  saber  quien  es, 

Y  en  qué  parte  vive. 

Etir.  En  breve 

Lo  traeré  sabido. 
IHtg,  Enrique! 

León.  8i  mi  hermano  le  detiene,    [aporft. 

La  ocasión  he  de  perder 

De  saber  quien  es. 
Enr,  Qué  quieres? 

Dieg.  Sabe  quien  es  esta  dama. 

Su  casa  y  qué  nombre  tiene. 
Enr»    Si  haré.  —  El  servir  á  dos  anos    [«parte. 

Fácil  fuera  desta  suerte, 

Mandando  una  misma  cosa 

Loo  dos.  [FMt. 

Leen*  Cielos,  concededme    [úperu. 

Alguna  luz  de  saber 

Quien  aquel  tirano  fuese 

De  mi  honor. 
Dieg*  Permitid,  cielos,    [aparte. 

Que  yo  á  saber  quien  es  llegue 

Aquesta  hermosa  homicida. 
Leofi.   Y  hasta  entonces,  alma,  vuelve 

Á  padecer  y  callar. 
Dieg,  Y,  amor,  hasta,  entonces  cesen 

IjOs  labios.  —  A  Dios,  Leonor. 
Leofi.  Él  te  guarde. 
Dieg.  Amor,  concede    [oparts. 

Alivio  á  mi  pena. 
Leen,  Honor,    [apartw. 

Treguas  á  mi  llanto  ofrece.  [rnue. 


Salen  DoM  Luis,  Don  Juan^  Bareoqub. 

LtttSL    Aqui  no  hemos  de  parar 

Mas,  que  solo  á  dar  cebada. 
Juan.   Que  no  se  perdió  jornada. 

Dijo  un  adagio  vulgar, 

Por  dar  cebada  y  oir  misa. 
Ban,   Al  contrario  digo  yo; 

Pues  cuando  roas  me  importé 

El  caminar  mas  aprisa. 

Siempre  perdí  la  jornada. 

Por  esas  dos  cosas,  pues 

Lo  aue  mas  detiene,  es 

El  oír  misa  y  dar  cebada. 
hide.    Barzoque ,  al  mozo  decid 

Que  acabe;  que  es  tarde  veis. 
Juan.  Notable  priesa  tenús 


Por  entrar  hoy  en  Madrid. 
líMtf.    A  Quién,  después  de  haber  cumplido, 
Don  Juan,  con  su  obligación. 
Hallándose  en  la  ocasión 
Mavor,  que  España  ha  tenido, 

Y  habiendo  alcanzado  ya 
Licencia  para  volver, 

Y  al  fin,  llegándose  á  ver. 
Que  media  jomada  está 
De  Madrid,  no  deseé 

Verse  entre  deudos  y  amigos. 
Haciendo  á  todos  testigos 
De  tantas  venturas? 
/««•.  Yo, 

Que  amigos  y  deudos  tengo, 

Y  no  se  me  diera  nada. 
Que  empezara  la  jomada 
Ahora. 

Irtiit.  Pues  yo,  aunque  rengo 

Tan  custoso,  por  traer, 
•   Don  Joan,  vuestra  compañía. 

Volar,  no  correr,  querría. 
Jumu  Yo,  ni  volar,  ni  correr. 
Liut.    iBstais,  por  dicha,  olvidado 

De  lo  que  es  Madrid? 
Jwm.  No  estoy; 

Mas  no  tengo  en  Madrid  hoy 

Cosa,  que  me  dé  cuidado. 
huU.    Pyes  cuando  no  le  tengab 

En  lo  particular  puesto. 

Por  lo  general,  supuesto 

Que  en  él  tan  bien  visto  estáis 

De  damas  y  caballeros, 

¿No  os  da  gana  á  volver? 
Juan.  No; 

Porque  de  uno  y  otro  yo 

No  necesito;  y  haceros 

Un  argumento  podré; 

Si  por  caballeros,  ¿dénde 

Mayor  nobleza  se  esconde. 

Que  la  que  en  Irun  dejé? 

Si  por  damas,  cosa  es  llana. 

Que  á  mí  lo  mismo  me  inclina 

Angosta  una  Vizcaína, 

Que  ancha  una  Castellana. 
Luis.    ¡O  quien  se  hallara,  Don  Juan, 

Tan  libre ,  aue  hacer  pudiera 

Donaire  de  la  severa 

Ira  de  amor!  No  me  dan 

Mi  deseo  y  mi  cuidado 

Licencia  á  mí  para  hablar 

De  burlas. 
Jiían.  Eso  es  mostrar. 

Que  estáis  muy  enamorado. 
Lvtt.   Tanto  lo  estoy,  que  Quisiera 

Poder  volar  con  las  alas 

De  amor,  y  no  fueran  malas, 

Para  llegar  á  la  esfera. 

Adonde  apenas  llegó 

Pensamiento,  que  rendido 

No  volviese,  porque  ha  sido 

Del  mejor  sol,  que  ilustró 

El  día  de  laces  bellas. 

El  mundo  de  reftpiandores. 

La  primavera  de  flores, 

Y  todo  el  cielo  de  estrellas. 
Juan.   Una  pregunta  hacer  quiero. 

¿Esa  dama,  que  adorais, 
roseéis  ó  deseáis? 
Luím.    Deseo,  sirvo  y  espero; 
Deseo  un  dulce  favor. 
Sirvo  un  hermoso  desden, 

Y  espero  lograr  un  bien. 
Premio  de  mi  firme  amor; 
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Joijr.  //. 


Porqae  es  el  alto  sujeto. 
Que  iddlatramente  adoro, 
Beldad  de  inmenso  decoro. 
Deidad  de  surao  respeto. 
Para  casarme  he  servido 
Una  dama,  cava  pura 
Perfección  de  la  nermosura 
Honesta  Venas  ha  sido; 
Imán  de  tan  alta  estrella, 
Á  verla  vuelvo,  y  constante 
Es  un  siglo  cada  instante 
Que  tardo  en  volver  á  vella. 
Juan,  Aunque  tan  fino  os  halláis. 

Queréis  olvidarla? 
Luis*  No, 

Ni  que  haya,  presumo  jo. 
Tal  remedio. 
Juan.  \0  cuanto  estáis 

Templado  á  lo  antiguo! 
Luíb,  ¿Pues 

Qué  medio  hay  para  olvidar 
Una  hermosura? 
Juan,  Alcanzar 

Esa  hermosura.    Esta  es 
La  cura,  Don  Luís,  mas  cuerda; 
Porque  ¿quién  tan  importuna 
Pasión  tuvo,  que  de  una 
Lograda  ocasión  se  acuerda? 
4 Por  qué  pensáis,  que  Maclas 
Enamorado  murió? 
Porque  nunca  consiguió. 
Yo  quise  bien  ocho  dias, 
Y  sané  luego  al  momento; 
Porque  aun  antes  que  supiera 
Casa,  nombre,  ni  (juien  era 
La  tal  dama,  en  mi  aposento 
La  hallé  una  noche  dormida. 
Sin  saber  quien  la  llevase 
Alli,  ni  qué  la  obligase 
A  ser  tan  agradecida; 
Donde,  entregando  al  olvido 
De  mi  memoria  el  cuidado. 
Yendo  muy  enamorado, 
8alf  muy  arrepentido. 
¿Pues  cómo,  sin  saber  que 
Vos  la  amabais,  os  bascó 
Esa  dama? 

Qué  sé  yo? 
Quién  la  trajo? 

Yo  qué  sé? 
Ni  de  saberlo  he  coidado. 
¿Cómo  es  posible,  señor. 
Que  eso  cuentes  sin  temor? 
Que  yo,  de  haberlo  escuchado 
Ahora,  aunque  lo  temblé 
Entonces,  vuelvo  á  temblarlo. 
Por  qué? 

Porque,  sin  dudarlo. 
Un  diablo  súcubo  fue. 
Calla,  necio. 

¿Quién  pudiera 
Ser  quien  en  casa  se  hallara 
Al  tiempo,  que  él  en  vos  clara 
Dijo,  que  por  verla  diera 
El  alma,  y  luego  la  vio, 
Sino  el  demonio  vestido 
De  muger? 
¿utt.  Tan  suspendido 

El  suceso  me  dejó, 
Que  os  tengo  de  suplicar. 
Muy  despacio  me  contús, 
Como  fue  esto. 
Juan.  Si  tenéis 

Gusto,  volveré  á  empezar 


LuU. 


Juan. 
Lui$, 
Juan, 

Banu 


Luis, 
Barz» 

Juan, 
Ban, 


Luis, 

Juan. 

Barz. 

Juan. 

Barz, 
Luis. 

Ban, 
Juan, 

Barz. 
Juan, 


Barz, 

Luis. 

Juan, 


Luis, 
Juan, 

Luis. 
Juan. 

Luis, 
Juan, 


Todo  el  caso.    Estadme  ateato; 
Que  estimaré  divertiros. 
Mucho  me  holgaré  de  oiroa. 
Porque  es  extremado  el  cneato. 
Yo  vi  cierta  dama,  cuya 
Beldad  me  agradó  fiel. 
Que  para  agradarse  él. 
Bastó,  que  no  fuese  suya. 
Seguirla  quise,  y  no  pude 
Por  un  grande  impedimento. 
Aqueso  no  importa  al  cuento. 
Volví  á  ver,  si  al  templo  acode. 
Donde  la  vi  la  primera 
Vez. 

Volvió;  que,  aunque  sagrado, 
Era  diablo  bautizado. 
Siguiéndola,  á  ver  quien  era. 
Otro  acaso  sucedió, 
Que  lo  embarazó  también. 
Por  quien  se  dijo  mas  bien. 
Otro  diablo  que  llegó. 
Llegó  en  esto  mi  partida; 
Ausentarme  determino. 
Cuando,  yendo  mi  camino. 
Este,  que  siempre  se  olvida 
De  lo  que  mas  importó. 
Se  acordó,  que  habia  dejado 
Mis  papeles.     Enfadado 
Volví  á  Madrid ,  y  por  no 
Alborotar,  quise  entrar 
Con  llave,  que  yo  tenia. 
En  mi  cuarto.    Luz  habia; 
Y  apenas  volví  á  mirar 
Quien  estaba  alli,  cuando  á  ella 
La  vi  en  mi  cuarto  dormir. 
Acabando  de  dedr. 
Que  daría  el  alma  por  ella. 
¿Cómo,  en  tan  raro  snceso. 
No  preguntasteis  quien  fuese. 
Ni  quien  alli  la  trajese? 
¿Quién  me  metía  á.mi  en  eso? 
Si  ella  se  quería  ocultar, 
¿Preguntarla,  no  seria. 
Quien  era,  descortesía? 
Pues  qué  hiciste»? 

Sin  hablar, 
Maté  la  luz. 

Para  qué? 
Para  que  ella  no  supiera 
Tampoco  alli  quien  yo  era. 
¿Pues  por  qué,  Don  Joan? 


Luis. 


Juan, 
Luis. 
Juan. 
Luis, 


No  se  pudiera  alabar 
Jamas  de  que  me  gozó; 
Que  también  tengo  honor  yo, 
Y  soy  mozo  por  casar. 
Fuera  de  que  el  principal 
Intento  fue,  que  esto  hiciese. 
Que  mi  padre  no  supiese. 
Que  yo  habia  vuelto;  pues  tai 
Prevención  me  aseguraba 
De  la  queja,  que  podia 
Tener  la  libertad  mia. 
Si  alli  por  su  orden  estaba; 
Pues  ahora  podré  negar 
En  todo  tiempo,  que  fui 
El  hombre,  que  entró  hasta  alli 
Eso  no  quiero  apurar. 
Sino  saber,  si  después 
Supisteis  quien  era. 

Yo? 
¿Ni  quien  la  llevó  alli? 

No. 
¿Y  ahora  no  os  moeve  paes 


Porqae 
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La  cnrloBidad  nqoieía 
De  Mber  quien  e«,  y  alli 
La  tuvof 

En  mi  yida  fui 
Curioso;  y  antes  quisiera 
No  preguntarlo  jamas. 
Ni  que  nadie  me  llegara 
Á  decirlo  9  que  estimara 
£1  no  saber  della  mas; 
Porque  estoy  ya  muy  cansado 
De  saber  como  se  llama 

Y  donde  vive  mi  dama. 

Qué  porte  tiene  y  qué  estado; 

Y  asi  solo  me  desvela 
Pensar,  que  lo  he  de  saber. 
Porque  me  muero,  por  ser 
Caballero  de  novela; 

Y  que  se  cuente  de  mí. 
Que  una  Infanta  me  adoró 
Encantada,  de  quien  yo 
No  sope  mas. 

Y  yo  8Í. 
¿Y  ella  qué  porte  tenia? 
Tal,  que,  si  algo  en  este  estado 
Me  hubiera  de  dar  cuidado. 
Su  ofendido  honor  seria. 
¿Y  en  fin  en  qué  paró? 

Eo  qne. 
Antes  que  me  conociera. 
Volví  á  cerrar  por  defuera, 

Y  en  el  cuarto  la  dejé. 
¿Y  no  sacasteis,  decid. 
Los  papeles  vuestros? 

No; 
Porque,  para  negar  yo 
El  haber  vuelto  á  Madrid, 
Fue  importante  no  traellos; 
Que  pudiera  ser,  que  ya 
Los  hubiesen  visto  allá; 

Y  no  importó,  pues  con  ellos 
Un  criado  me  alcanzó, 

A  quien  mi  padre  enviaba. 
¿Y  ese  criado  contaba 
Algo  desa  dama? 

No, 
M  yo  se  lo  pregunté. 
Porque  en  malicia  no  entrara 
De  haber  vuelto. 

Cosa  rara! 
¿Y  ahora  qué  habéis  de  hacer? 

Entrar  muy  disimulado 
En  casa. 

¿Pues  ella  ya 
pese  lance  no  se  habrá 
A  vuestro  padre  quejado? 
¿Para  cuándo  es  el  negar, 
8ino  para  ahora?  Si  bien 
Hay  un  testigo  con  quien 
El  delito  comprobar 
Pueden. 

Cuál? 

Una  venera. 
Que  del  cuello  me  arrancó. 
Con  un  retrato.     Mas  no 
Importa;  pues  cuando  quiera. 
En  tales  señas  fundada. 
Convencerme,  yo  diré. 
Que  es  mentíra,  porque  fue 
Dejármela  alli  olvidada. 
Buen  desenfado  tenéis. 
¿Y  la  dama  retratada. 
Viendo  que  de  la  jornada 
Sin  el  retrato  volvéis. 


Juan. 


Qué? 


fiar*. 

Jium. 
Bans. 


Jwtn» 


Bun, 
Juan, 

Luis, 


Juan, 
Luí», 

BOTZ» 

Luí», 


Juan, 


No  se  quejará? 

Eso  es  cosa. 
Que  ha  de  darme  mas  placer. 
4  Hay  cosa  como  tener 
Uno  á  su  dama  quejosa? 

t Fuera  de  que  ha  de  faltar 
na  compuesta  mentira. 
Que  ablande  toda  esa  ira? 
¿.Luego  tú  piensas  tomar 
Á  hablar  á  Marcela? 

Sí. 
¿No  te  acuerdas,  que  quedó 
Muy  desairada,  y  que  no 
Querrá  ella  hablarte  á  tí? 
Ríete  deso;  que  nada 
Hay  que  tenga  á  una  hermosura 
Mas  rendida  v  mas  segura. 
Que  tenerla  desairada. 
Esta  noche  me  verás 
Ir  á  visitarla  y  vella. 
Cómo? 

Como  si  con  ella 
Reñido  hubiese  jamas. 
En  toda  mi  vida  he  estado, 
Don  Juan,  mas  entretenido, 
Que  este  rato  que  os  he  oido. 
No  es  raro  cuenty? 

Extremado. 
Ya  el  mozo  alli  nos  epera. 
Vamos,  Don  Juan;  que  no  veo 
La  hora,  uue  mi  deseo 
Llegue  á  abrasarse  en  la  esfera 
Del  sol  que  adoro. 

Ni  yo 
La  hora  de  verme  en  mi  cama, 
Que  es  la  mas  hermosa  dama 

Y  mas  cómoda,  pues  no 
Pide  pollera  ni  coche, 

Y  en  un  rincón  encerrada 
Todo  el  dia  está,  y  no  enfada 
Con  gozarla  cada  noche. 


[Vi 


Salen  Ijueb  y  Doña  Mabcbla. 

Ine$,    Aquel  criado,  señora. 

Que  nuestro  coche  tiguió 

Desde  el  sitio  en  que  cayó. 

Hasta  casa,  vuelve  ahora 

Con  un  recado.    - 
Afore.  Pues  di. 

Que  entre* 

Sale  Enbiqub. 
Enr,  Mi  señor  Don  Diego 

De  Silva  con  este  pliego 
Me  envia« 
Mure.  Mostrad.    Dice  asi: 

[/ee]  „  El  deseo  de  saber  de  vuestra  salud  sea 
„ disculpa  de  mi  atrevimiento,  para  lograr 
„  la  dicha  de  haberla  yo  amparado ,  con  la 
„  certeza  de  haberla  vos  consegnido.    Yo 
„ fuera  á  saber  della,  si  me  juzgara  mere- 
„cedor  de  oirlo  de  vuestra  boca.    Suplí- 
„coos,  me  respondáis,  ó  me  deis  esta  11- 
„  concia.     Dios  os  suarde.*' 
More,  Diréis  al  señor  Don  Diego, 
Hidalgo,  cuanto  he  estimado 
De  mi  salud  el  cuidado  ; 
Y  que  está  de  mas  el  ruego 
Con  que  me  pide  licencia 
De  verme  en  mi  casa,  pues 
Á  término  tan  cortes 
Debo  igual  correspondencia; 
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Que  yo  leré  la  dichosa 

Bq  que  quiera  honrarla  y  Tellat 

Para  que  se  sirra  della. 
Enr.    Guárdeos  Dios.  —  Extraña  cosa    [apsrfs. 

Fue  la  afición,  que  cobraron 

Mi  amo  y  mi  ama  A  esta  muger. 

Pues  los  dos,  hasta  saber 

Casa  y  nombre,  no  pararon.  [r» 

/fies.    {Cuánto,  señora,  esUnara, 

Que  aqueste  Don  Die|^o  fuera 

El  que  venganza  te  diera 

De  Don  Juan,  y  que  te  hallara 

Vengada  de  su  desden! 
iforc.  No  esperes  Tentura  igual; 

Que  basta  tratarme  mal. 

Para  que  le  quiera  bien. 

Y  aunque  tan  justo  sería. 
Que  hallase  en  mí  novedad. 
Una  cosa  es  voluntad, 

Y  otra  cosa  cortesía. 
«Cómo  puedo  á  un  caballero. 
Que  la  vida ,  Inés ,  me  dio. 
Dejar  de  admitirle  yo 

Á  visita  Y 
Jiiet.  Pues  primero 

Que  esa  nos  venga,  ya  ahora 

Otra  tenemos. 
Mare,  Quién  es  Y 

Jaoi.    i  Una  tapada  no  ves 

Entrarse  hasta  aqui,  señora? 

Sale  Doña  Lsovoa  tapada. 

Mate,  Quién  será  Y 
incs.  Ella  lo  dirá. 

hwL  ¡Cielos,  á  mucho  me  atrevo!    [eportc. 
Mas  buena  disculpa  llevo 
En  mi  favor,  que  es  que  ya 
Tengo  poco  que  perder. 
Perdido  lo  mas;  y  asi 
8ola  y  disfrazada  aqui 
Vengo,  á  si  puedo  saber 
El  nombre  de  aquel  traidor. 
¡Ánimo,  agravios,  pues  puedo 
Perder  á  mi  honor  el  miedo, 
Que  antes  me  diera  mi  honor  I 
ufare.  ¿Qué  es,  señora,  lo  que  aqui 
Buscáis,  que  desa  manera 
Entráis  Y 
httm.  ¿Sois,  saber  qobiera. 

Vos  Doña  Marcela? 
More  Sí; 

Que  á  nadie  jamas  negué 
Mi  nombre. 
LeoR.  Airoso  desvelo. 

Y  pues  estáis  en  el  duelo 
Tan  bien  vista,  sabed,  que 
Tengo  un  negocio  con  vos 
Á  solas. 
ufare.  Salte  tú,  Inés, 

Allá  fuera.  —  Decid  pues,  [Fa—  Int 

Ya  estamos  solas  las  dos. 

hton,  A  mi  me  importa 

More.  Primero 

Que  la  importancia  digús. 
Es  justo  que  os  descubráis; 
Que,  si  es  desafío,  no  quiero 
Daros  ventaja;  y  es  cierto,^ 
Que  en  vos  sera  acción  indigna 
Tirar  detras  de  cortina. 
Estando  yo  en  descubierto. 
León*  Ventaja  en  mí  no  se  halla. 

Que  os  pueda  dar  temor  tanto; 
Que  la  cortina  de  un  manto 
No  es  cortina  de  muralla. 


Y  la  que  siguid  tan  bien 
La  metáfora,  no  dudo 
Que  sepa  también,  (^ne  pudo 
Entrar  de  rebozo  qmen 
Aventurero  es;  y  asi 
Descubrirme  vo  no  quiero. 
Pues  la  ley  de  aventurero 
Me  comprehende. 
Afare.  Pues  decid. 

hton,  k  mi  me  importa  saber 

De  un  galán  muy  desta  casa. 
Que,  aunque  su  amor  no  me  abrasa. 
Me  ofende  su  proceder. 
Que  tanto  ha  que  no  entra  en  eDa, 
Por  saber  si  habla  verdad 
En  algo  so  voluntad. 
More  Mi  reina,  mal  respondella 

Puedo  á  eso;  que  hay  á  ese  umbral 
Muertos  de  amor  cad^  dia 
Tantos  hombres,  que  seria 
Imposible  saber  cual 

Es  el  que  á  usaroed  ha  dado 

Satisfacción  de  que  ya 

No  me  vé;  y  puesto  que  está 

Aquel  discurso  pasado 

Tan  fresco,  vuélveme  á  él. 

8t  entrar  buscando  á  ese  hombre 

Quiere  en  la  fuerza,  dé  el  nombre. 

Porque  no  ha  de  entrar  sin  éL 
León.  Aunque  nombrarle  pudiera. 

No  le  hago  tanto  favor 

Como  nombrarle,  y  mqor 

Lo  dirá  aquesta  venera. 

Conocéisla? 
Marc.  Sí;  y  si  tiene 

Un  retrato,  será  ella. 
hton^  En  mi  mano  habéis  de  vella. 

Que  en  la  vuestra  no  conviene. 

Es  este? 
Afore.  Quién  os  le  did? 

León.  El  galán,  que  le  traia. 

Y  decid,  por  vida  mia, 
(i Que  hable  desU  suerte  yol)    [^perfc 
Qué  tanto  habrá  oue  no  os  vé? 

Y  cómo  os  ha  dicho  á  voe 
Que  se  llama?  que  á  las  dos 
Nos  engaña,  yo  lo  sé 
Muy  bien  sabido,  mudando 
El  nombre,  por  disfrazar 
Sus  traiciones. 

Mare.  Si  apurar 

Queréis  mi  paciencia,  cuando 

Me  estáis  matando  de  zelos. 

Contedme  de  aquese  ingrato. 

Que  os  entregó  ese  retrato. 

Como  á  vos  os  dijo.^.. 
Lcofk  ¡Cieloe,    [^psrfe. 

Sálgame  esta  industria  bien! 
Marc.  Que  se  llamaba?  (qué  ira!) 
León.  Don  Alonso  de  Aluoúra. 
Marc.  Pues  mintid. 
León.  Es  traidor. 

Marc.  Que  á  qoien 

Le  di  esa  venera  yo. 

Por  favor,  con  mi  retrato. 

Aunque  me  mintid  su  trato. 

Su  nombre  no  me  mintió. 
León.  De  qué  lo  inferís? 
Marc.  De  que 

Le  conozco  bien;  y  asi 

No  pudo  engañarme  á  mí. 

Ó  decidme,  4 cuándo  fue 

Cuando  ese  retrato  os  dio? 
Leon^  Ayer. 
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mUTC» 
Leofi, 

Mare, 

León. 
More, 


BMúTC, 


heam» 


Mare,  ¿Puea  cómo,  li  está 

Fuera  de  Madrid  f 
Lton,  Quizá 

De  donde  estaba  Tolvió 

Á  Terme  á  mi  de  secreto.  — 

Bien  deste  aprieto  sali,    [aparte, 

Y  ya  sé,  que  no  está  aqui. 
Él  os  engaña  en  efecto. 
Quizá  sois  TOS  la  engañada. 
¿Quién  os  dijo  á  vos  que  era  Y 
Hasta  cobrar  la  Teñera, 
No  tengo  de  hablar  en  nada. 
Qué  es  cobrarla? 

¿Pues  habla 
De  haber  yo  llegado  á  yella 
En  Tuestra  mano,  y  sin  ella 
Quedar?  Desaire  sería 
Notable.    Y  no  solo  ya 
El  retrato,  cosa  es  clara. 
Me  habéis  de  dar,  mas  la  cara 
Os  he  de  ver. 
Leen,  No  será 

Fácil  vuestra  pretensión; 

J  reportaos,  porque 
sola  una  toz  que  dé. 
Vendrá  quien  por  un  balcón 
Os  eche;  que  soy  quien  soy, 

Y  en  efecto  tengo  de  irme 
Con  él,  y  sin  descubrirme.  — 
{Temblando  de  miedo  estoy!     [aparte. 
Veis  todo  eso?  Pues  en  vano 
£1  miedo  es,  que  me  habéis  puesto, 

Y  he  de  ver 

Mirad 

[Quiere  deeeuhrirla,  y  e«laii  loe  doe  atida». 

Sale  Don  Dibco. 

Dieg.  Qaé  es  esto? 

Afore.  Señor  Don  IMego? 

León.  Mi  hermano!    [oparfe. 

Dieg.  Con  la  licencia,  señora. 

Que  me  disteis,  he  Tenido 

Á  Teros,  porque,  sin  ella. 

No  fuera  tan  atroTido. 
Mare.  Pésame,  señor  Don  Diego, 

Que  haya  á  tan  mal  tiempo  sido, 

Que  un  enojo  no  me  dé 

Ucencia  de  recibiros 

Con  el  agrado  que  debo. 
Dieg.  También  es  fuerza  sentirlo 

Yo,  no  tanto  por  la  falta 

Desa  merced  á  que  aspiro. 

Cuanto  porque  tos  estéis 

Disgustada.    Pues  qué  ha  sido? 
León,  ¡Cielos,  doleos  de  mí,    [ajiarts. 

Que  en  tanto  empeño  me  miro! 
Maro.  Esta  señora  tapada 

Á  mi  casa  se  ha  Tenido 

A  decirme  mil  pesares. 

Trayendo  un  retrato  mió 

Para  blasón  de  sus  zelos. 

No  me  embarazo  en  decirlo. 

Porque  no  os  debo  hasta  ahora 

Ningún  respeto.    Hela  dicho, 

?ue  me  deje  mi  retrato; 
que  ella  me  ha  respondido. 
Que  llamará  á  quien  me  ech« 
Por  un  balcón. 
IHeg,  Aunque  ha  ñdo 

Culpado  siempre  en  un  hombre 
El  meterse  inadTertido 
En  disgustos  de  mugeres. 
No  cuando  con  este  estilo 


Habla,  fiada  quizá 

En  alguien  que  trae  consigo 

Á  reñirla  sus  pendencias; 

Jasi,  puesto  que  he  venido 
tan  mal  tiempo,  partamos 
En  los  dos  el  desafío. 
ÁTeriguad  vos  con  ella 
Vuestras  cosas,  que  advertido 
Yo  callaré,  hasta  que  haya 
Con  quien  pueda  hablar;  pues  se  hizo 
Para  damas  el  respeto, 

Y  para  hombres  el  castigo. 
More.  Pues  perdonadme,  si  os  pongo 

En  empeño  tan  preciso. 

Que  no  lo  puedo  excusar. 
León.  «Quién  en  tal  riesgo  se  ha  TÍsto?    [aparte. 
3farc.  Señora,  la  del  balcón, 

O  al  instante  descubrios. 

Porque  he  de  saber  quien  sois, 

Ó  aquese  retrato  mió 
•    Me  habéis  de  dar. 
León.  ¿Cémo,  cielos,    [aparfc* 

Saldré  de  tanto  peligro? 

Daréla  el  retrato?  ¿Cómo, 

Si  no  tengo  otro  testigo 

De  abono?  Pues  qué  he  de  hacer? 

Que  también,  si  lo  resisto, 

Mi  hermano  ha  de  conocerme. 

{En  qué  confusión  me  miro! 
Mare,  Qué  discurrís?  qué  pensáis? 

O  el  retrato,  ú  descubriros. 
Dieg,  Yo  no  os  digo  aue  le  deí^    [d  De.  Leonor. 

Ni  que  os  descubráis  os  digo; 

Mas  que  si  habéis  de  llamar 

Esa  gente,  que  habéis  dicho. 

Sea  presto. 
More,  Qué  esperáis? 

León.  Aqui  liay  solos  dos  caminos,    [aparte. 

Ó  decir  quien  soy,  ó  dar 

El  retrato;  esto  es  preciso; 

Pues  piérdase  por  ahora 

Lo  que  ya  se  está  perdido. 

No  lo  que  por  perder  resta. 
Lo9  do9.  Qué  elegís  pues? 
León.  Esto  elijo. 

[Dale  el  retrato  d  D^*  Maréela^  y  «ose. 
Dieg,  Extraña  muger! 
Mare,  No  puedo 

Encarecer  cuanto  estimo 

Aquesta  merced. 
Dieg.  Ni  yo 

El  desengaño,  que  he  TÍsto; 

Que  ha  sido  Tcntura  hallarle, 

Y  hallarle  tan  al  principio. 
Yo  me  huelgo  haber  llegado 
En  ocasión ,  que  serTiros 
Pude,  y  aunque  fue  mi  intento 
Algún  cuidado  deciros. 

Que  ya  me  debéis,  habré 

De  callarle,  cuando  os  miro 

Tan  empeñada  en  cobrar 

Un  retrato,  que  ha  tenido. 

Según  se  deja  Ter,  dueño 

Mas  Tonturoso,  que  fino. 

Quedad  con  Dios,  y  mirad. 

Si  es  qae  en  otra  cosa  os  sinro. 
More.  Esperad. 
Dieg.  Perdonad;  que  ea 

El  estado,  en  que  me  miro. 

Presto  para  pedir  zelos, 

Y,  tarde  para  sentirlos.  [Fnee. 

Maro,  ik  quién  en  el  mundo,  deloi. 

Esto  hubiera  sucedido? 
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Dentro  Don  Juan  j^  Bakzoqob. 

/wm.  No  me  detengas,  Banoqoe. 
Sors.  Bl  aeguirle  es  deaatino. 
Juan.  ¡Viye  el  cielo,  que  te  mate! 
Ban.  Ya  es  tarde. 

Sale  Inbs. 
3farc.  Inés,  4 qué  nido 

Es  eseY 
Jnet.  Al  tiempo,  señora, 

Qoe  Don  Diego  se  iba,  vino 

Don  Joan. 
Afore.  Qué  Don  Joan  Y 

Salen  Don  Jdan^  Bakzoqub. 
Juan.  Yo  soy, 

Qae  sabré  mejor  decirlo. 

Pues  somos  tantos  Don  Juanes, 

Que  dudas  cual  haya  sido. 
Afarc.  81  él  yiene  pidiendo  zelos,    [operfe. 

A  muy  buen  tiempo  ha  venido. 
Juan.  Yo  pues,  que  llegando  ahora 

A  Madrid,  sin  haber  visto 

Mi  casa,  vine  A  la  tuya, 

(¡O  mal  haya  amor  tan  fino, 

Y  tan  mal  pecado  amor!) 
Coando  salir  della  miro 
Un  caballero.    No  pude 
Verle  el  rostro,  ni  él  el  mió. 
Porque  le  cogí  de  espaldas. 
Seguirle  pues  determmo. 
Para  saber ,  á  qué  ñn 
Bntra  aqui,  cuando  conmigo 
Este  borracho  se  abraza 

Y  no  me  deja  seguirlo. 
Volvió  la  calle,  de  suerte 
Que,  ya  de  vista  perdido. 
Lo  Que  no  pude  con  él. 
He  ae  averiguar  contigo* 

Jliirc.  Esto  es  bueno,  para  estar    [aparU, 

Yo  como  estoy. 
Bata.  Esto  mismo    [aporte. 

Hacen  las  mozas  gallegas. 

Entrar  riñendo  al  principio. 

Porque  no  las  riñan. 
Juan.  4  Quién, 

En  ausencia  mía,  ha  tenido 

Licencia  de  visitarte? 
Mate  Mucho  he  de  hacejr,  si  resisto    [apone. 

La  cólera;  pero  importa.  — 

Ese  hombre  no  ha  salido, 

Don  Juan,  de  mi  cuarto.    Y  bien 

Pudieras  con  otro  estilo 

Desengañarte  primero, 

Que  entrar  tan  inadvertido 

Barajando  el  alborozo 

De  verte. 
Juan.  4  Cuándo  han  tenido 

Los  zelos  paciencia? 
Marc.  Coando 

Son  á  tan  poca  luz  vistos. 
Juan.  Siempre  el  que  ama  teme.    Dame 

Los  brazos;  qoe,  aunque  haya  sido 

La  satisfacción  tan  tibia. 

En  fin  es  tuya,  y  la  estimo. 

Ahora  te  retiras? 
More.  Sí ; 

Porque  echo  menos...... 

Juan.  Qué?  Dilo. 

Afore.  En  tu  pecho  la  venera. 

Que  con  un  retrato  mió 

Te  át    4  Qué  es  della,  Don  Juan? 


Juan.  Yo  te  diré  qué  se  hizo; 

Que,  si  no  tiiera  por  ella. 

No  volviera  á  Madrid  vivo. 
Afore.  Cómo? 

Barz»  Va  de  enredo*    [epmrte, 

Juan.  Estando 

En  la  colina,  hida  el  sitio 

Que  ocupábamos,  salió 

De  emboscada  el  enemigo. 

Abanzimonos  A  él, 

Y  en  el  encuentro  preciso 
Fue  el  auedar  yo  prisionero. 
Que  es  lo  mismo  que  cautivo. 
Al  Príncipe  de  Conde 

Me  llevaron,  y  él  previno. 

Que,  pues  era  caballero. 

Tratase  el  rescate  mió. 

Haciendo  trueque  con  otro 

Caballero  muy  su  amigo, 

Qoe  habla  prendido  un  Navarro. 
Afore.  Algo  deso  acá  se  dijo. 
Juan.  Ahí  verás  tú,  que  no  miento. 

Díjele,  que  los  partidos 

Se  tratarían  mejor. 

Volviendo  á  hacerlos  yo  mismo, 

Qoe  me  diese  pues  licencia. 

Habiendo  antes  recibido 

Homenage  de  volver 

Á  la  prisión,  y  él  lo  hizo. 

Como  en  prendas  le  dejase 

Banda  y  venera,  testigos 

De  mi  nobleza,  y  de  que 

Le  cumpliría  lo  dicho. 

Hábesela  de  dejar; 

Vine  al  tiempo,  qoe  se  hizo 

tía  rota,  con  que  no  fue 

Posible  entonces  cumplirlo: 

De  suerte,  que  tu  retrato 

Le  tiene  en  rescate  rolo 

El  Príncipe  de  Conde. 
Afore.  Yo  pensara,  que  había  sido 

La  Princesa,  según  fue 

La  soberbia  con  que  vino 

A  traérmele.    4  Es  aqueste. 

Señor  Don  Juan? 
Barz.  Jesu  Cristo! 

Juan,  Qué  es  esto ,  Barzoque  ?     \eperte  ié»  ém. 
Barz.  Es 

El  demonio,  que  anda  listo. 
Afore.  4  Veis  qoe  sois  un  embustero, 

Y  que  encubierto  y  fingido. 
Disimulando  quien  sois. 
Habéis  á  Madrid  venido 

Á  ver  una  dama  antes 

De  ahora  ? 
Barz.  El  diablo  se  lo  dijo,    [apvte. 

Afore.  A  esto  no  hay  satisfacción; 

Y  asi  de  mi  casa  idos; 

Que  en  mi  vida  no  he  de  vene. 
Juan.  Oye,. escucha. 
Afore.  No  he  de  oiroe. 

Hasta  vengarme,  Don  Juan, 

De  vos,  por  los  propios  fiJoa.  [fuf. 

Barz,  Todo  se  sabe,  señor. 
Juan.  4  Quién  puede  habérselo  dicho? 
Barz.  Tu  demonio,  qoe  es,  sin  duda, 

Chismoso  sobre  lascivo. 
Juan.  4  Quien  será  aquella  muger. 

Que  contó ,  que  yo  habia  sido 

El  qoe  habia  vuelto  encubierto, 

Y  á  Marcela  se  lo  dijo. 
Callándoselo  á  mi  padre? 

Barz.  Yo  bien  sé  quien  será. 
Juan.  Dilo. 
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Ban,  Bs  el  diablo. 
Juan.  Qae  te  llere, 

Por  tan  grandes  desatinot. 


Jorrada  III. 


Salen  Doma  Lbonor  con  manto ^  Juana  sin 

León.  Juana,  quítame  este  manto, 

Quítame  aqueste  vestido 

Presto. 
Jua.  ¿Qué  te  ha  sucedido, 

Que  á  casa  con  temor  tanto 

Vuelves,  y  aun  con  mayor  llanto. 

Que  saliste? 
León.  No  lo  sé; 

Solo  te  prevengo,  que 

No  digas,  Juana,  (ay  de  m(!) 

Que  hoy  disfrazada  saH, 

I^i  un  punto  de  aqui  falté, 

A  nadie,  y  mas  á  mi  hermano. 

Porque  me  puede  costar 

La  vida. 
Jua.  En  cuanto  á  callar. 

Ya  sabes  tú,  que  es  en  vano 

Prevenirme,  pues  es  llano. 

Que  soy  la  primer  criada 

Pitagórica,  ensenada 

Solo  A  callar;  mas  de  modo. 

Que  nada  en  callarlo  todo 

Hago,  porque  no  sé  nada. 

Y  asi,  si  quieres  saber 
Cuanto  secreto  hay  en  mí. 
Dame  que  callar,  y  di, 

4  Qué  es  lo  que  ha  querido  ser 

Disfrazada  una  muger. 

Como  tú,  haber  hoy  salido, 

Con  tan  humilde  vestido. 

En  una  silla  alquilada. 

Sin  criado  ni  criada? 

4 Adonde,  señora,  has  ido 

Desta  suerte? 
León.  Ay  Juana  mia! 

Tanto  mi  mal  se  acrisola. 

Que  he  ido  á  perder  una  sola 

Esperanza,  aue  tenia 

Mi  grave  melancolía. 

Para  poderse  aliviar. 
Jua.    Bien  me  la  puedes  fiar. 
León.  No  puedo. 
Jua.  Extraño  rigor 

El  tuyo  es. 
£«eoB.  Ya  en  fin,  honor,    [s;parfe. 

No  tenemos  que  esperar 

Remedio  en  nuestro  cuidado; 

Pues  no  solo  hemos  perdido^ 

La  ocasión,  que  había  ofrecido 

QuizA  por  descuido  el  hado. 

Para  habernos  informado 

De  un  traidor;  nías  (qué  rigor!) 

Perdido  hemos  (qué  dolor!) 

De  una  vez  (qué  tiranía!) 

Solo  un  testigo,  que  habla 

De  hablar  en  nuestro  favor. 

Y  pues  que  ya  la  desdicha 
Tan  deshecha  sucedió. 
Callemos,  honor,  tú  é  yo; 
Que  no  ser  de  nadie  dicha 
Una  dicha,  ya  es  desdicha. 

Y  para  obligarte  á  dar 
El  sepulcro  singular 


éi. 


Jua. 


León. 

Jua. 
León. 


De  mi  pecho  á  mi  dolor. 
Honor,  en  trances  de  honor. 
No  hay  cosa  como  callar. 
Calle  yo,  y  calle  mi  pena. 
Pues  ignorada...... 

Aunque  ahora 
Te  enojes,  tengo,  señora. 
De  darte  una  norabuena. 
Norabuena  á  mí?  ¡Qué  agena 
Della,  Juana,  vivo  yo! 
Don  Luis...... 

Calla;  y  si  penad 
Tu  voz  con  eso  alegrarme, 
El  pésame  puedes  darme. 
Que  la  norabuena  no; 
Que  es  otro  acreedor  á  quien 
Mi  llanto  ha  de  graduar. 

Sah  Don  Luis. 
Ltnt.    Si  el  mayor  gusto  es  llegar 
Uno  donde  quiere  bien. 
El  mayor  pesar  también, 
Aunoue  el  llegar  haya  sido 
Donde  bien  ha^a  querido. 
Si  mal  allí  le  han  tratado; 
Que  ninguno  es  bien  llegado 
Donde  no  es  bien  recibido. 
Qué  es  esto,  Leonor?  4 Qué  enojos 
Te  da  mi  nombre  al  oirle. 
Que  salen  A  recibirle 
Las  lágrimas  de  tus  ojos? 
Otros  fueron  los  despujos. 
Que  mi  amor  imaginó 
De  albricias;  pues  siempre  vid 
Amor  ser  deuda  debida 
El  llanto  de  una  partida, 
Pero  el  de  una  vuelta  no. 
Desde  el  punto  que  llegué, 
Á  verte  A  otra  casa  fui, 

Y  el  breve  tiempo,  (ay  de  mí!) 
Que  en  hallar  esta  gasté. 

El  mayor  término  fue 
De  mi  ausencia.    Ya  estimara 
No  haberla  hallado,  durara 
Toda  mi  vida  mi  ausencia. 
Pues  me  mata  hoy  tu  presencia, 

Y  ella  nunca  me  matara. 
Que  si  llanto  y  brazos  vi. 
Coando  de  tí  me  ausenté, 

Y  sin  los  brazos  hallé 
El  llanto,  cuando  volví, 
Mejor  la  ausencia  es.    Y  asi 
O  iguala  en  tan  breves  plazos, 
Leonor,  lAgrimas  jr  brazos, 

O ,  porque  yo  vivir  pueda. 
Con  tos  lágrimas  te  queda. 
Pues  te  quedas  con  los  braioa. 
León.  Señor  Don  Luis,  mis  sentidos. 
Si  tienen  hoy  admirados 
Los  brazos  tan  recatados. 
Loa  ojos  tan  atrevidos. 
De  etectos  tan  confundidos 
No  tengo  la  culpa  yo; 
Que,  si  el  llanto  se  ofreció, 

Y  con  los  brazos  me  quedo. 
Es,  que  A  ellos  mandarlos  puedo, 
Pero  A  las  lágrimas  no. 
Que,  si  en  pena,  en  dolor  tanto. 
Dominio  en  el  llanto  hubiera. 
Lo  mismo,  Don  Luis,  hiciera. 
Que  de  los  brazos,  del  llanto; 
Por  declarar  mejor  cuanto 
Giros  he  sentido  y  veros. 
No  porque  en  males  tan  fieros 
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Jomiw.  m 


LUM. 

Leofk 


Jua. 

Lm$. 
Jua» 
Ltitf. 


Jua. 
Lutf. 
Jua, 


Díeg. 
Lutf. 
Dieg. 

Luí», 


Dieg, 


Jua, 


Luí», 


Yo  de  quereros  dejé; 

Que  quizá  es  esto»  porque 

Nunca  dejé  de  quereros. 

Bnigma  parecerá 

Confesar,  que  os  quiero,  y  ver. 

Que  el  veros  siento,  esto  es  ser 

Confusión  mi  pecho  ya; 

Y  puesto  que  no  se  da 

A  entender,  solo  quisiera. 
Que  una  fineza  os  debiera, 

Y  es  á  creer  obligaros, 

Que  hago  por  tos  en  no  amaros 
Mas,  que  en  amaros  hiciera. 

Y  asi  os  suplico,  me  hagáis 
Merced  de  que  me  olvidéis. 
Que  en  vuestra  vida  me  habléis, 
Que  Jamas  no  me  veáis. 

Y  porque  no  presumáis. 
Que  es  mudanza,  sabe  Dios, 
Que  este  apartarnos  los  dos 
Bs  constancia  y  es  firmeza, 

Y  ei...... 

Qué? 

La  mayor  fineza. 
Que  yo  puedo  hacer  por  vos,  [Vm 

Si  tú,  divina  Leonor, 
Enigma  á  tu  pecho  llamas. 
Siendo  tú  quien  de  tu  pecho 
Hoy  los  secretos  alcanza, 
áQué  haré  yo,  que  los  ignoro. 
Viendo  acciones  tan  contrarias. 
Como  hacer  favor  la  pena, 

Y  fineaa  la  mudanza  Y  — 
Juana,  qué  es  esto  Y 

¿Qué  diera 
Por  respondértelo  Juana? 
Pues  lo  supiera. 

Tu  voz 
Aun  mas ,  que  la  su^a ,  engaña. 
Engañada  me  vea  yo, 
Si  tal  engaño. 

Ay  tirana! 
No  has  de  poder  persuadirme, 
Que  otro  amor  desto  no  es  causa, 
fili  señor. 

Pues  disimula. 
Ya  digo,  que  no  está  en  casa. 

Sale  Don  Dibqo. 
Don  Lnisl 

O  amigo! 

Los  brazos 
Me  dad. 

Y  en  ellos  el  alma. 
Que,  hasta  veros,  no  creía. 
Que  en  Madrid,  Don  Diego,  estaba. 

Y  asi,  por  cumplir  mejor 
Con  la  ley  de  amistad  tanta. 
Vine  al  instante  á  buscaros, 
Informado  en  la  otra  casa 
De  donde  os  habíais  mudado; 

Y  preguntándole  á  Juana 
Por  vos  estaba. 

Los  cielos 
Os  guarden;  que,  aunque  me  pagan 
Esas  finezas  las  que 
Debéis  á  amistad  tan  rara. 
Quedo  obligado  de  nuevo. 
Voy  á  decir  á  mi  ama,     [aparte. 
Como  le  halló  aqui  su   hermano. 
Para  que  ella  esté  avisada 
De  decir,  que  no  le  ha  visto.  [Fms. 

Como  08  dejé  en  la  desgracia. 
Porque  estábds  retraído, 


Dieg. 


Luí», 

Dieg. 
Leou, 

Dieg. 
Luí». 

Dieg, 


Jua, 
Luí», 

Dieg, 

Luí», 


Dieg, 

Jua. 

Dieg. 

León. 


Dieg. 


Cuando  yo  me  ausenté,  el  ansia 
De  saber  el  fia  me  trajo 
Tan  puntuaL 

Ya,  á  IMoa  gradas! 
Se  acabd  todo;  porque 
Sana  la  herida,  y  firmadas 
Las  paces,  libre  salí. 
Solo  lo  que  al  lance  falta. 
Para  que  esté  cabal,  es. 
Conocer  á  quien  con  tanta 
Nobleza  me  socorrid; 
Que,  aunque  diligencias  varias 
Hice,  nunca  quien  fue  sope. 
I^Vos  cómo  de  la  jomada 
Veáis? 

Como  quien  se  ha  hallado 
En  la  m^or,  la  mas  alu. 
Mas  heroica  y  mas  lucida 
Facción,  que  ha  tenido  España. 
Decid  vos,  ¿qué  hay  en  Madrid 
De  nuevo? 

Bien  poco  6  nada. 

Sale  al  paño  Dona  Lbonok. 
Temerosa,  que  mi  hermano 
Á  Don  Luis  en  esta  sala 
Hallase,  por  si  algo  oyd. 
Vengo  á  escuchar  lo  que  hablan. 
Todo,  como  lo  dejasteis. 
Lo  hallareis. 

Propuesta  es  falsa; 
Porque  nadie,  que  se  ausenta. 
Las  cosas,  que  deja,  halla, r 
Como  las  deja. 

Por  eso 
Lo  digo;  que  es  cosa  clara. 
Que  hallar  mudanza  un  ausente. 
Ha  sido  no  hallar  mudanza; 
Porque  no  hay  cosa  mas  firme 
En  Madrid. 

Sale  Juana. 
Una  tapada 
Por  tf  pregunta,  señor. 
No  quiero  estorbaros  nada. 
Dadme  licencia,  Don  Diego, 
Y  á  Dios  os  quedad. 


Yo  os  bascaré,  y  hablaremos 
Despacio. 

Ay  Leonor  tirana!    [«p«rfe. 
4 Qué  mudanza  ha  sido  esta? 
4  Mas  qué  me  admira  ni  espanta. 
Si  quien  va  á  decir  muger. 
Ya  empieza  á  decir  mudanza? 
¿Adonde  mi  hermana  está? 
En  su  cuarto  retirada. 
Pues  di  á  esa  dama  que  entre. 

[f'üée  Jueu; 
Ver  tengo  quien  es;  que  el  alioa 
Rezela,  no  sea  resulta 
De  aquella  historia  pasada 
Del  retrato. 

¿Quién  será 
Quien  me  busca? 


[r«. 


Sale  Doña  Maecbla. 
Afore.  Una  criada 

Vuestra. 
Dieg,  Señora  Marcela, 

¿Tanto  favor,  merced  tanta? 

Vos  en  mi  casa? 
More.  Á  ella  vengo 

A  hablaros  una  palabra. 

Que  os  importa  ^ 


ijr.  jj#. 


IJUMU      UAJLLAR. 


k^cnne. 


Afore. 


Alare, 


DUg. 


More. 
Dieg, 
Marc, 

Dieg. 


{Quiera  el  délo, 
No  sea  de  m(!  (estoy  turbada!) 
¿Si  acaso  me  siguió,  y  supo 
Quien  era  Y 

Porque,  obligada 
De  TOS  tantas  veces,  no 
Quiero  parecer  ingrata.  — 
No  es,  sino  porque  asi  espero    [apartt. 
Tomar  de  Don  Juan  venganza. 
Pues  qué  mandáis? 

Ella  viene 
De  todo  (ay  de  mf!)  informada. 
Yo,  señor  Don  Diego,  os  debo 
La  vida  en  una  desgracia, 

Y  la  libertad  en  otra$ 
Deudas  bien  precisas  ambas. 
Para  que,  al  precio  de  alguna 
Fineza,  intente  pagarlas; 

La  vida,  cuando  del  coche 
Me  entrasteis  en  vuestra  casa; 

La  libertad,  cuando, 

Ay  cielos! 
De  vos  en  la  mta  amparada. 
Cobré  aquel  retrato  mío 
De  aquella  encubierta  dama. 
Que  ha  sido  carta  de  ahorro 
De  una  voluntad  esclava. 
Habiendo  pues  advertido 
En  el  retrato  la  causa. 
Que  para  no  visitarme 
Tenéis,  y  habiendo  en  el  alma 
Sentido,  que  la  tengáis, 
He  intentado  remediarla. 
Con  pediros  por  merced. 
Me  veáis  en  ella  á  cuantas 
Horas  del  día  auisiéreis; 

Y  porque  disculpa  no  haya 
En  el  dueño  del  retrato. 
Para  no  hacerlo,  esta  banda 
Pendiente  le  trae,  porque 
Él  mejor  os  satisfaga 

De  que  no  tiene  mas  dueño. 
Cuerdo  sois,  cusas  pasadas. 
Aunque  disgustan,  no  ofenden. 
Quedad  con  Dios;  que  esto  basta. 
Espera,  hermosa  Marcela; 
No  satisfecha  te  vayas. 
Persuadida  á  que  me  obligas 
Con/lo  mismo  que  me  agravias. 
Yo  confieso,  que  agradezco 
La^ccion  en  cuanto  á  que  tndgas 
El /retrato,  por  testigo, 
Qae  para  otro  no  le  guardas; 
Pero  confieso  también. 
Que  darle  en  tan  rica  banda 
Es  dádiva,  y  no  favor; 
Dando  á  entender,  que  me  pagas 
El  jornal  de  mis  servicios. 
Acción  en  un  noble  baja. 
Las  prendas  de  estimación 
No  han  de  venir  engastadas, 

Y  quien  ha  de  pedir  zelos. 
No  ha  de  recibir  alhajas. 

Y  asi  la  banda,  señora. 
Vuelve;  porque  á  mí  me  basta 
El  retrato,' sin  el  oro. 

Yo  no  tengo  de  llevarla. 

Yo  no  he  de  quedar  con  ella. 

Obligaréisme  á  dejarla 

Sobre  esa  silla.  [Déjaia  9  oms. 

Detente, 
Espera;  Marcela,  aguarda, 
e  traa  eUa,  9  fueda  la  hamia  »obre  una  nUa, 


León, 


Dieg. 


Jua, 
Dieg. 

Jua. 

Dieg. 
Jua* 


Dieg. 
Jua. 


Dieg. 
Jua. 


DUg. 

León. 

Dieg. 

Jua. 

León. 
Dieg. 

I/eotL 
Dieg. 


Jua. 
León, 
Jua. 
Dieg. 


Sale  Doña  Lbonob. 

Cielos,  la  venera  es  esta. 

Testigo  de  mi  desgracia. 

Vuelva  á  mi  poder,  pues  no 

Hago  delito  en  tomarla; 

Que  su  hacienda  cada  uno. 

Donde  quiera  que  la  halla. 

La  puede  quitar.  [T¿mala  9  t : 

SaU  Don  Dibgo. 
No  quiso 
Aguardar  que  la  bajara. 
Llevarésela  esta  noche. 
¿Pero  cómo  de  aqui  falta? 
4  Quién  la  quité  desta  silla? 
Uolal 

Sale  Juana. 

Señor? 

¿Fuiste,  Juana, 
Quien  una  banda  de  aqui 
Quitó? 

No,  ni  en  esta  sala 
Entré. 

Pues  falta  de  aqui. 
Aquella  tapada  Infanta 
Se  la  llevarla;  que  á  eso 
Solo  vienen  Isúi  tapadas 
En  cas  de  los  hombres  mozos. 
Esa  es  disculpa  extremada. 
Si  ella  á  darla  vino. 

Puea 
Arrepentida  de  darla. 
La  quitaría  ella  misma; 
Que  no  se  da  mas  distancia 
Entre  el  dar  y  arrepentirse 
De  lo  que  da  cualquier  dama. 
Vive  Dios,  que  la  has  tomado, 
Yb  soy  muger  muy  honrada. 
Con  un  primo  familiar, 

Y  en  tres  años,  que  aqui  en  casa 
Estoy,  no  se  ha  echado  menos 
Un  alfiler  ni  una  paja. 
Mírenme  toda,  señores. 

Tantos  extremos  no  hagas. 
Que  todos  son  contra  t^ 

Y  vive  Dios [Soca  la  da\ 

Sale  Dona  Lbonob. 
4TÚ  la  daga 


Para  una  criada? 


Sí, 


Si  es  ladrona  una  criada. 
Justicia  del  délo!  4 yo 
Ladrona? 

Pues  qué  te  falta? 
Una  banda  de  oro,  y  una 
Venera,  que  ahora  estaba 
Sobre  esta  silla. 

No  creas. 
Que  la  haya  tomado  Juana. 
¿Pues  quién  pudo  ser,  si  ella 
Sola  entró  aqui? 

Antea  pensara. 
Que  yo  la  pude  tomar. 
Que  ella. 

El  diablo  lleve  oii  alma. 
Si  yo  la  be  visto,  señora. 
No  llores  por  eso,  calla, 
Y  éntrate  allá  dentro. 

*Yo 
Ladrona? 

Con  eM 
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Tu8  críadaí  son  señons. 
Si  no  entró  persona  en  casa. 
Que  estaba  a  la  puerta  yo, 
A  Quién  de  aquí  pudo  quitarla 
Dd  brazo  de  aquesta  silla? 

Jtia,     Maldita  y  excomulgada 
Yo  muera....... 

León.  Calla,  te  digo, 

Y  éntrate  allá  dentro,  Juana. 

[face  JM«na. 
Una  destas  mugercillas. 
Que  á  Terte  vienen....... 

Dieg.  Repara, 

Ya  que  lo  has 'sabido ,  en  que 
Antes  la  muger  tapada, 
Que  aqui  estuvo,  me  la  dio, 

Y  no  queriendo  tomarla, 
La  dejó  sobre  esta  silla. 

Fui  tras  ella,  y  mientras  falta. 
Jua.     Pues  con  un  sapo  en  la  boca 

Y  un  canto  á  los  pechos  vaya 

Lean.   Ya  te  digo,  que  te  estés 

Allá  dentro. 

[Faae  Juana, 

Dieg.  Y  no,  hermana, 

Siento  la  banda  perdida. 
Sino  un  retrato,  que  estaba 
En  la  venera. 

León,  iPoes  cómo 

A  tí  en  venera  te  daban 
Retrato?  Nunca  él  se  biso 
Para  tí. 

Dieg,  Es  historia  larga; 

Porque  yendo  á  visitar 
Á  aquella  aue  desmayada 
Yo  saqué  del  coche....... 

Leofi.  Bien 

Me  acuerdo. 

Dieg.  La  hollé  empeñada 

En  cobrar  cierto  retrato 
Suyo  de  una  ocvha  dama. 
Que  habla  ido  á  darla  lelos. 

León.  iQué  hay  mogeres  en  quien  pann 
Esas  cosas  t 

Dieg,  Viendo  pues. 

Que  la  había  hecho  amenasa 
De  que  ^ ente  Uamaria, 
Yo  me  dispuse  á  ampararla. 
Por  no  ser  partido.    En  fin 
Dio  el  retrato  la  tapada, 

Y  yo,  viendo  en  los  principios 
De  mi  amor  y  mi  esperanza 
El  desengaño,  me  vine. 

Si  verdad  te  digo,  hermana. 
Despedido  de  servirla. 
No  puedo  decir  de  amarla. 
ElU,  obligada  á  mi  trato, 
Ó  á  mi  término  indinada. 
Que,  si  inclinaciones  fueran 
Méritos,  no  lo  contara. 
Me  buscó,  y  satisfaciendo 
La  aneja,  en  una  extremada 
Bandilla  de  oro  el  retrato 
Me  trajo. 
León.  No  ha  sido  tanta 

La  pérdida ,  que  te  obligue 
Á  los  extremos;  que  dama. 
Que  ayer  á  uno  se  le  dio, 

Y  hoy  te  le  dio  á  tí ,  mañana 
Para  otro  te  le  pidiera. 

Y  asi,  que  hurtado  le  hayan. 
Quizá  es  conveniencia  tuya. 

Dieg.  ¡Qué  buenos  consuelos  halla 
Mi  pena ,  cnando  por  él 


[Fnetve. 


[Fuetve, 


Diera  la  vida  y  el  abna! 
León.  No  fuera  la  vez  príaera. 
Que  tanto  precio  costara. 
Pues  yo  las  perdí  por  él, 
Y  por  él  pienso  cobrarlaB. 


[abarte. 


ira 


aOfZ, 


Juan, 

BttTZ. 

Juan. 
Dan. 


Juam. 


Bars. 
Juan, 


Bar», 


Juan. 


Bars. 

Juan. 
Ban, 


Salen  Don  Juan  y  Barzoqub. 

Toda  la  corte  está  llena 
De  que  eres  muy  entendido, 

Y  yo  en  mi  vida  te  he  oido 
Decir  una  cosa  buena. 

i  Por  qué  lo  dices  ahora? 

Porque  acabas  de  decir. 

Que  á  ver  á  Marcela  has  de  ir. 

Y  eso  es  malo? 

Quién  lo  Ignora  t 
Porque  ¿hay  mayor  necedad. 
Ni  es  posible,  que  ir  á  ver 
Enojada  una  muger? 
No  hay  ley  en  la  voluntad; 
I  Qué  bien  el  Feuix  de  España 
Dijo!  Kn  mi  pena  se  infiere. 
Que  el  que  piensa,  que  no  quiere. 
El  ser  querido  le  engaña. 
Todo  el  tiempo  que  viví, 
Barzoque,  correspondido 
De  Marcela,  el  ser  querido 
Me  engañó.    Nunca  creí. 
Que  la  amaba  enamorado. 
Hasta  que  probé  su  olvido. 
Nunca  ama  un  favorecido 
Tanto,  como  un  despreciado. 
No  es  eso,  sino  que  quien 
Seguro  el  favor  alcanza. 
Creyendo  á  su  confianza. 
No  sabe  que  quiere  bien. 
Hasta  que  viene  á  faltar; 

Y  introducido  el  temor 
Una  vez ,  se  vé  el  amor. 

4  Y  quién  me  ha  metido  en  dar 
Sofisticas  agudezas? 
o  pensé,  que  no  quería 
Marcela,  cuando  via 
En  ella  tantas  finezas; 

Y  hoy ,  que  su  retiro  veo. 
La  quiero;  y  basta  querella. 
Sin  que  ande  á  caza  por  ella 
De  razones  mi  deseo. 

Y  esa  es  la  mayor,  si  infiero. 
Que  otra  el  amor  ha  tenido. 
Que  yo  olvido,  porque  olvido, 

Y  yo  quiero,  porque  quiero. 

Y  asi,  dejada  por  llana. 
Pues  c|uerer  pudiste  ayer, 

Y  olvidar  hoy,  y  querer 
Hoy,  para  olvidar  mañana, 
Vamos  á  cómo  hablarás 

A  muger,  que  te  cogió 
En  tai  mentira. 

Eso  no 
Es  lo  que  yo  siento  mas. 
Sino  pensar,  que  muger. 
Que  su  retrato  la  ha  dado. 
Barzoque,  y  que  la  ha  contado 
El  que  yo  la  volví  á  ver. 
Ya  me  tiene  conocido. 
Eso  dudas?  Bueno  fuera, 

?ue  el  diablo  no  conociera 
quien  tanto  le  ha  servido. 
A  Hasta  cuándo  aquesa  vana 
Necedad  has  de  creer? 
Hasta  que  la  vuelva  á  ver 
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En  tratable  carne  hamana. 
Juan.  A  Qué  intento  seria  en  efecto» 
Dime,  el  de  aquella  oiuger, 
Qae  á  Marcela  biso  saber 
De  mi  venida  el  efecto, 

Y  sa  retrato  la  dio, 

Sin  qae  á  mi  padre  dijera 
Nada,  ni  á  mf  verme  quiera,. 
Puesto  que  me  conoció  Y 
Barz,  ¿Quieres  pagarme,  señor. 
Todo  cuanto  te  he  servido 
Mal  6  bien?  Pues  solo  pido, 
Que  no  hables  mas  deste  amor. 
Vamos  A  ver  á  Marcela, 
Aunque  ella  enojada  esté, 

Y  aunque  á  uno  y  otro  nos  dé 
Cualquier  alhaja  que  duela. 

Y  no  hablemos  mas  en  esto; 
Que  tiemblo  de  discurrir 

En  eUo. 
Juan*  En  fin  á  morir 

Estoy,  Barzoque,  dispuesto, 
Antes  que  consienta,  «jue 
Marcela,  aunque  la  ofendí, 
Para  vengarse  de  mf, 
Zelos  con  otro  me  dé. 

Y  aquel  hombre,  que  salla. 
Cuando  á  su  casa  llegué. 
Me  da  pesar;  no  apuré 

El  Janee,  porqué  creia 
La  verdad  de  la  disculpa; 
Pero  habiendo  visto  ya, 

?ue  ella  tan  resuelta  está 
no  hablarma,  de  su  culpa 
Me  persuado;  y  asi  juez 
He  de  ser  de  su  cuidado. 
Barsh   Di,  que  estás  enamorado, 

Y  acabemos  de  una  vez. 
Juan,  Ya  lo  he  dicho. 

Barz,  ¿Ella  é  Inés, 

No  son  aquellas  dosV 
Juan.  SI. 

Barz»  k  su  casa  por  aqoi 

Vendrán. 

Salen  Doma  Mabcbla  0  Imbs  con  mantos 


Juan, 


Barzoque,  ven. 


Mare, 

Inés, 

Juan.' 

Mare, 

Juan, 
Mare. 

Juan, 
Mare. 
Juan, 
Mare, 


No  es  Don  Juan  Y 


SI. 


Juan. 

Mare, 
Juan, 

Mare» 


Señora  Marcela? 

Vamos, 
Inés. 

Vos  fuera  á  estas  horas? 
Sf;  que  las  grandes  señoras 
De  noche  nos  visitamos. 
De  dónde  Tenis? 

No  sé. 
Pues  yo  saberlo  he  querido. 
Una  visita  á  hacer  he  ido 
Al  Principe  de  Conde, 
Y  pedirle  aquel  retrato. 
Que  vos  le  dejasteis. 

Bien 
Se  Tenga  Tuestro  desden. 
Mas  merece  Tuestro  trato. 
No  es  tan  malo,  como  tos 
Queréis,  que  el  amor  le  cr^a. 
Que  lo  sea,  ó  no  lo  sea. 
Importa  poco  á  los  dos; 
Á  TOS,  porque  una  tapada. 
Que  fue  quien  me  le  dio  aqui, 
Os  quiere  mucho;  y  á  mí. 
Porque  no  se  me  da  nada.  — 
Ven,  Inés. 


¿Pues, 


Mare.  Dónde  vais? 

Barz.  Ved  lo  que  pasa. 

Juan,  Y  dónde  vos? 

Afore.  Yo  á  mi  casa. 

Juan,  Pues  yo  voy  all^  también. 

Afore.  A  qué? 

Juan.  Á  que  gran  grosería 

Fuera  el  dgaros. 
Afore.  Mirad, 

Que  unción  de  la  Toluntad 

Lhiman  á  la  cortesía 

En  sus  últimos  alientos. 
Juan.  Por  eso  es  justo  que  quiera. 

Que,  ya  que  se  muere,  muera 

Con  todos  sus  Sacramentes. 
Afore.  No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
Juan.   Tengo  de  hablaros ;  que  espero 

Desenojaros. 
Afore.  No  quiero 

Desenojarme. 
Juan.  Yo  sí; 

Que  hecho  un  yerro,  disculpalle 

Es  justicia  y  es  razón. 

Oíd  mi  satisfacción. 
Afore.  Mirad,    que  estais  en  la  calle. 

Señor  Don  Juan. 
Juan,  Algún  dia 

Os  dije  yo  aqueso  á  tos. 
Afore.  Barajóse  entre  los  dos 

La  suerte,  y  llegó  la  mía. 
Barz,  Desierta  la  boca  y  tuerta 

Tenia  un  rico  mercader, 

Y  un  sastre  acertó  á  tener 
Tuerta  la  boca  y  desierta. 
Buscando  iba  bocací 
El  sastre,  y  cuando  llegó 
Al  mercader,  preguntó: 
¿Tiene  usarced  bocasí? 
Él,  presumiendo  que  aquello 

•Borla  era,  con  gran  rigor 
Dijo:  boca -asi,  señor. 
Tengo;  qué  quiere  para  ello? 
El  sastre,  muy  indignado, 
Creyó,  que  le  remedaba, 

Y  en  tuertas  Toces  le  daba 
Quejas  de  su  desenfado. 

.  En  tuertas  Toces  también 
El  mercader  se  ofendía; 
Uno  y  otro  presumía. 
Que  el  defecto  era  desden. 
Hasta  que  gente,  que  alli 
Á  despartirlos  llegó. 
Los  dos  igualmente  tío 
Que  tanian  boca -asi. 
Si  entrambos  de  una  manera 
Tuerto  el  corazón  tenéis. 
Si  un  defecto  padecéis. 
No  haya  Tara  ni  tijera, 
Sino  consolaos  los  dos 
Uno  á  otro,  haciendo  aqui 
Amistades  ante  mí, 

Y  entraos  en  casa  con  Dios. 
Afore.  Yo  no  he  de  entrar  en  la  mia. 

Si  la  calle  no  dejais. 
JuaOm  Si  en  eso  resuelta  estais. 

Ya  se  cansó  mi  porfía. 

Id  con  Dios;  que  no  entraré 

En  ella  en  toda  mi  Tida. 
Mare.  Yo  Toy  muy  agradecida 

Á  tanto  faTor. 
IneM,  No  sé    [aparte  ia»  < 

Para  que  le  dejas  ir. 

Si  lo  has  de  sentir  después. 
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More*  Aunqu«  sa  rigor,  Inés, 

Tanto  me  has  TÍito  lentir, 

Ya  cesó  el  dolor  cruel 

Al  punto  que  él  me  buicó; 

Porque  á  él  le  buicara  yo» 

Si  no  me  buicara  éL  [FoMe  la%  ét. 

Juan»  i  Hai  visto  ,  Barzoque ,  igual 

Rigor  en  tu  vida? 

DQTZ-  Da* 

Bn  Dioclecíano  le( 
Otro,  que  debió  ser  tal 
Como  este,  cuando  matd 

Á  un  Presbítero  inocente. 
Juan.  {Qué  humor  tan  impertinente, 

Cuando  estoy  muriendo  yo! 
Barz.  Ya  ella  á  su  casa  ha  llegado. 
Juan,  81  el  dia,  que  en  sombras  va 

Muriendo,  alguna  luz  da, 

Dos  hombres  dentro  han  entrado. 
Barz.  De  que  doy  fe. 
Juan.  A  vistos  zeloi 

Callar  infamia  seria. 
Barz,  Mira,  que  no  es  cortesía 

Estorbar. 
Juan,  {Viven  los  cielos» 

Te  mate! 
Barz,  Mira  primero. 

Que  son  dos. 
Juan.  4  No  somos  dos 

Nosotros  f 
Bofz.  No,  vive  Dios; 

Que  yo  soy  humano  cero. 
Jifim.  Por  Dios,  que  está  ya  la  puerta 

Cerrada. 
Ban,  A  creer  te  resuelve,  ' 

Que  el  diablo  mismo  se  vuelve, 

8i  la  halla  asi. 
Juan,  Pues  yo  abierta    [Da  golpta 

La  veré. 
Ban.  4  Pues  has  de  hacer 

Tú  lo  que  el  diablo  no  Idcier/if 

Dentro  Don  Dibco^  Dona  Mabobla. 
Uieg.  k  quien  de  aquella  manera 

Llama  yo  he  de  responder. 
Afarc,  Salir  no  habms. 
JHtg,  Cdmo  no? 

4  Y  mas  si  llaman  asi. 

Por  saber,  que  entré  yo  aqni?  — 

4  Quién  llama  á  esta  puerta? 

S<U9n  Don  Diego  y  Ekbiqub,  j  Doña 
M  a  bx  b  l  a  se  queda  al  paño, 
Juan.  Yo, 

Que  A  saber  vengo  quien  es 

Quien  tanta  licencia  tiene. 

Que  aqui  de  visita  viene. 
¡liare.  Baja  unas  luces,  Inés. 
Dieg.  No  las  bajes;  que,  si  ha  sido 

Su  intento  saber  quien  soy. 

Yo  asi  la  respuesta  doy. 
Juan.  Y  es  lo  que  yo  he  pretendido. 
[Saetm  Im  fpadoé  y  rineiu 
Maro.  Ay  de  mí  infeliz! 
Barz.  I  Qué  diera 

Yo,  porque  alguno  llegara! 
Knr,     Muerto  soy! 
Dieg.  Desdicha  rara! 

Dentro  Justicia. 
Tod.  [dent.]  Llegad  todos. 
Juan.  Pena  fiera! 

Salen  alguaciles  jr  un  Escribano. 
Alg.     La  justicia! 


Barz.  Huye,  señor! 

J%tan.  Fuerza  es ,  habiendo  uno  herido, 
Y  la  justicia  venido. 
Á  ver  cual  corre  mejor. 
Seguid  aquel;  que  aquel  fue. 
Pues  que  corre,  el  delincuente. 
[F«fu«  Im  iIm,  9  aigueUa  la  Juatidm. 
Yo  he  de  alcanzarle. 

¡Detente, 
Don  Diego! 

SaelU! 

Porifoe, 
Habiendo  nn  muerto  ó  hendo 
A  estos  umbrales,  dejar 
A  una  muger ,  es  faltar 
Á  quien  eres. 

Atrevido 
Te  pondré  en  salvo,  despuea 
Que  haya,  Marcela,  vengado 
La  muerte  dése  criado. 
ñíare.  Contigo  he  de  ir;  que  no  es 
Justo,  que  yo  quede  aqui 
A  una  violencia  dispuesta.  — 
{Ay,  Don  Juan,  lo  que  me  cuesta    [aperte. 
Querer  vengarme  de  tí!  [r«Me. 


Barz, 
£scr. 


Dieg. 
alare. 

Dieg. 
Afore. 


Dieg. 


Luis. 
Juan. 

Lint. 


Jua. 

LuU. 
Jua. 


Salen  Don  Luis  ^  Juana. 

Juana,  esto  has  de  hacer  por  mí. 
Sí  hiciera;  mas  no  me  atrevo; 
Que  es  cruel  su  condición. 
Solamente  hablarla  intento. 
Por  apurar  de  una  vez 
De  aquel  enigma  el  secreto. 
Ve  presto,  avísala  ,  Juana* 
No  es  posible  que  yo  A  eso 
Me  atreva  sin  una  industria. 
Cuál  ha  de  ser? 

Ya  la  pienso. 
Ve  á  dar  por  ahí  una  vuelta; 
Que  estarte  en  la  calle  quedo. 
Podrá  ser,  que  se  repare. 
Yo  me  dejaré  ahora  abierto 
Este  cuarto,  v  me  estaré 
Con  ella  en  el  suyo ,  haciendo 
La  deshecha.    Tú  podrás 
ISntrarte  entonces  resuelto 
A  hablarla,  y  yo  disculparme 
Con  que  no  sé  nada ,  siendo 
Un  descuido  el  que  me  riña, 

Y  no  una  traición. 
Tu  ingenio 

Lo  ha  trazado  bien.    Yo  voy. 

Y  yo  lo  tendré- dispuesto. 
Saber  tengo,  como  vienen 
Juntos  favor  y  desprecio. 
Vé  aqui  por  lo  que  no  puede 
Hacer  una  en  este  tiempo 
Una  obra  buena.    4  No  había 
Siquiera  un  diamante  viejo, 
Con  que  dedr:  toma,  Juana? 
Mas  ya  el  Dante  no  hace  versos. 

Sale  Doña  Lbomo&« 

Lean.  Con  quién  hablabas? 

Jua.        ^  Conmigo, 

Señora;  que  también  tengo 
Yo  mi  don  de  soliloquios. 

León.  Trae  luces. 

Jua.  AUi  las  dejo, 

Y  ya  están  aqui. 

Lean.  Qué  hablaba  ? 

Jtto.     Estaba  un  discurso  haciendo 


Litts« 
Jua, 


Jua. 
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Sobre  quien  sería  el  ladrón 
De  aquella  banda.    { Ba  mal  fuego 
De  San  Antón  vea  la  mano 
Abrasada! 
I^eon.  Quedo,  quedo, 

Juana;  que  kia  maldicíonea 
Para  nada  son  remedio. 

Dentro  jí Igu^actles» 
Alg.  1.  Por  aqui  fue. 
Al¿.  2.  En  eata  Tuelta 

Se  perdió. 
líeoR.  Qué  aera  aquello  Y 

Jua,     Ruido  en  la  calle,  señora. 
Iteon.  Abiertas  las  puertas  veo. 

Qué  es  esto,  Juana? 
Jua.  Un  descuido. 

Salen  Don  Jdan^  Barzoqdb. 
Juan,  Pues  correr  mas  no  podemos. 

Ni  resistirnos  de  tantos 

Como  nos  siguen,  y  abierto 

Está  aqui.  Barzoque,  aqui 

Nos  entremos. 
heon.  Qué  es  aquesto  Y 

Jtfoii.  Un  desdichado  es,  señora. 
Barsm  No  son,  sino  dos. 
Juan.  Qué  veo! 

Barz.  Jeso  Cristo! 
León,  Proseguid. 

Juan,  No  podré,  porque  estoy  muerto. 
Jtia.     Si  abora  se  entra  Don  Luis,    [apmrte. 

Buena  hacienda  habemos  hecho. 
León.  Qué  ha  sido? 
Juan.  No  tengo  vida. 

León.  Hablad. 

Juan,  Fáltame  el  aliento. 

Batas,  Disimula  tú,  pues  ella     [aparfc  Im  dsf. 

Disimula. 
Juan.  Ya  lo  intento.  — 

Un  gran  disgusto  dos  calles 

De  aqui  he  tenido;  sospecho 

Que  queda  un  hombre  (¡no  sé 

Lo  que  digo!)  herido  ó  muerto. 

De  la  justicia  seguido 

(Mortal  estoy  !^  Tenia  huyendo, 

Cuando,  al  yohrer  desla  calle. 

Vi  luz ,  y . 

Dentro  Don  Dibqo  ^  Doña  Marcbla. 
Dieg.  Entrad  aqui  dentro; 

Que,  en  quedando  vos  en  salvo, 

Le  buscaré. 
Mate,  Muerto  Tengo! 

Juan.  Estos  son  los  que  me  siguen. 
Leoa.  Retiraos  á  ese  aposento; 

Que  yo  les  diré,  que  aqui 

No  entrasteis;  que  daros  debo 

Favor ,  ya  que  por  sagrado 

Mi  casa  tomasteis. 

{ Cielos,    [abarte. 

De  un  peligro  he  dado  en  otro! 

Yo  y  todo.  [Eteéndeñee  lo»  é 


Juan. 
Batz, 

Salen  DoM  D 
Díeg*.   Hermana! 


[Boo  y  Doña  Mabobla. 


León,  Qué  es  esto? 

Dieg.  Desdichas  mias;  que  apenas 

Hoy  libre  de  una  me  veo, 

Cuando  he  tropezado  en  otra. 

Mal  herido  á  Enrique  dqo. 

Sin  haber  podido  dar 

Muerte  al  agresor,  que  huyendo 

Se  escapé  por  esta 

ToM.  UL 


Calle. 
Jua,  Si  es  el  que  tenemos?  [aparte le$  doí 

León,  Calla,  Juana;  que  no  es  bien 

Añadir  empeño  A  empeño. 
Batz,  Hermano  dijo. 
Juan,  Sin  duda 

Nos  descubre. 
Dieg,  Y  en  efecto, 

Como  es  siempre  obligación 

De  un  noble  en  cualquier  empeño 

La  daoia,  aqui  la  he  traido. 

Tenia  aqui,  mientras  yo  vuelvo. 

Asi  por  cuidar  de  Enrique, 

Como  por  mirar,  si  puedo 

Vengarle.  —  Marcela,  ya 

En  «üvo  estás, 
ufare.  Deteneos! 

León,  No  salgas,  señor. 
Dieg,  Dejadme. 

Sale  Don  Luis. 
Lttie,    Déme  amor  atrevimiento 

Para  llegar Mas  qué  miro! 

Dieg,  Quién  va?  quién  es? 

Luí»,  *     Yo,  Don  Diego. 

Dieg,  Don  Luis? 

Luis,  Si. 

Dieg,  4  Pues  á  estas  horas 

Aqui? 
íaíí».  Dadme  industria,  délos,    [aporte. 

Que  me  «üsculpe. 
Juan,  Don  Luis 

Aquel  es« 
Luí».  Buscándoos  vengo, 

Poroue  en  la  conversación 

Se  aljo  ahora  del  juego. 

Que  habíais  tenido  un  disgusto.  — 

Decir,  que  allá  lo  dijeron,     [aparte. 

Es  disculpa  sin  peligro. 
Dieg,  A  Ya  se  supo  allá  tan  presto? 
Luí».    Sí.    Qué  ha  sido? 
Dieg,  Pues  habéis 

Venido  aqui  á  tan  buen  tiempo. 

Venid  conmigo;  que  allá 

Lo  sabréis. 

Luí».  Siempre  fui  vuestro.       {Fume, 

Jua.     Hasta  las  mentiras  tienen    [aporte. 

Buena  ó  mala  estrella. 
León.  I  Cielos,    [aporte. 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mí! 

Escondido  un  hombre  tengo. 

En  quien  coocurren  las  señas 

Del  hábito  de  su  pecho, 

Y  el  ser  de  Marcela  amante, 
Pues  por  ella  ha  sido  el  riesgo. 
Apuremos  de  una  vez 
Al  vaso  todo  el  veneno. 

Jttoii.  i  Has  vbto.  Barzoque,  igual 

Lance  en  tu  vida? 
Bant,  No,  cierto. 

Juan,  En  casa  estoy  de  una  dama, 

Á  quien  ofendida  tengo. 

Enemigo  de  su  hermano, 

Y  la  causa  de  todo  esto,  ^ 
Que  es  Marcela,  por  testigo. 

León.   Deddme  vos,  ¿qué  suceso    [d  Da»  Maréelo, 

Ha  sido  este? 
Afore.  De  turbada 

No  os  he  hablado  en  tanto  tiempo. 

Estando  ahora  en  mi  casa 

Vuestro  hermano,  un  caballero, 


Á  quien  ha  dias  que  di 
La  libertad  de  mi  pecho. 
Llamó  con  zelosos  golpes. 
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JfflTO» 

León» 

BSorCm 


Leo», 


Bon. 


Mam, 
L9tm. 

Jua. 

ámOfÚm 

L§an. 

Juan, 
Ban. 

Jma». 

Ban. 

Juan. 

létOñ. 

Baf%. 
Juan. 


Que  no  saben  llamar  qnedo. 
Mié  Don  Dieso  A  la  calle, 

Y  ■aceditf  todo  eitOy 

Que  él  ha  contado.    La  canta 
De  tan  infells  suceto» 
Aunque  he  ildo  yo,  no  he  ndo 
Yo  Mía. 

4  Pues  quién  en  ello 
Tuto  mai  parte? 

Una  dama. 
Que  abraee  un  rayo  del  cielo,..^.. 
Buena  ando  yo  en  mal^ciones.    [apmrte. 
Que  á  mi  caea  A  pedir  selos 
Con  un  retrato,  que  yo 
Le  d(  A  aquel  ingrato  meamo, 
Fue.    Yo  ofendida  intenté 
Vengarme  de  su  desprecio. 

Y  él  quién  esf 

Él  es  Don  Juan 
De  Mendoza,  de  Don  Pedro 
De  Mendoza  hijo.    '|Asi  fuera 
Leal ,  como  es  caballero. 
Constante,  como  es  ilustre! 
Ya  me  holgara,  según  pienso, 
Que  fuera  diablo  y  no  dama. 
Ya,  honor,  todo  lo  sabemos;    [aparte. 
Pues  solo  quien  hijo  fuera 
De  Don  P¿dro,  entrara  dentro 
De  aquel  cuarto  aquella  noche. 
Qué  he  de  hacer  Y  8i  aqui  le  tengo, 
PodrA  mi  hermano  venir, 

Y  no  es  remediar  el  riesgo; 
8i  le  dejo  ir,  no  tendré 
Ocasión,  como  ahora  tengo. 
Para  vengarme  después. 

'Mas  qué  es  yengarmef  que  en  esto 
Mi  honor  no  pide  venganza; 
Bn  esto  al  fin  me  resuelvo.  — 
Marcela,  aqui  no  estáis  bien. 
Retiraos  allA  dentro; 
Que  si  alguien  viene,  mejor 
Es  que  yo  esté  sola. 

Eso 
Quise  suplicaros. 

Juana,    [aparU  é  ^eüa. 
Ve  con  ella,  y  ni  un  momento 
Te  apartes  deila. 

No  haré. 
4 Fortuna,  qué  ha  de  ser  estof    [aparte. 

[Fanee  D*-  Marcela  y  Juana. 
Llevemos  por  bien  el  daño 
En  los  principios,  y  luego, 
81  no  basta ,  iionor ,  muramos. 
En  gran  peligro  estoy  puesto. 
Pues  que  sola  ella  ha  quedado, 
8al  ahora. 

Eso  resuelvo; 
8algamos  de  aqui  una  vez. 
Dices  bien. 

Salen  los  doe. 
Yo  os  agradezco 
La  vida,  que  me  habéis  dado. 
Quedad  con  Dios. 

Deteneos; 
Que,  aunque  deseo  que  os  vais. 
También  que  no  os  vais  deseo. 
Pues  A  mi  no  me  detienen, 
8aldré  A  la  calle,  y  corriendo 
Iré  A  avisar  A  mi  amo, 
Del  lance  en  que  A  Don  Juan  dejo. 
Cuanto  quisiereis  decirme 
Oiré  después;  que  no  es  tiempo 


Juan, 
León. 
Juan. 


Juan. 


León. 

Juan. 

León. 
Juan. 
León. 


[r. 


Juan. 


Ireon. 


Ahora. 

61  es,  por  ú 
No  hay  ocasión. 

Decid  presto. 
8abeb  quién  soy  Y 

Sé,  que  sola 
Una  deidad,  A  quien  debo 
La  vida  en  esta  ocasión. 
A  Y  no  me  debéis  nus  que  eso? 
No;  porque,  aunque  en  mi  mutoiia 
Varios  discursos  revuelvo, 

Y  algo  quiera  confesar. 
Bien  A  negario  me  atrevo. 
Pues  un  testigo,  que  solo 
Podéis  tener,  ya  no  es  vuestro. 
8(  es,  Don  Juan;  que  esta  vanen 

Y  retrato  yo  le  tengo. 

¿Dónde  iré  yo,  que  no  halle    [aparté. 
Aquesta  venera,  cielos? 
Fuera  de  que  el  cielo  mismo....^ 
Cuanto  A  decir  vais,  entiendo. 
Pues,  señor  Don  Juan,  que  os  deis 
Por  entendido,  agradezco, 
AhorrAndome  la  vergüenza* 
Para  haceros  un  acuerdo. 
La  vida  vuestra  y  mi  honor 
En  dos  balanzas  A  un  tiempo 
Puestas  están;  pues  yo  miro 
Por  vuestra  vida  en  tal  riesgo. 
Mirad  por  el  honor  mió 
Vos  igualmente;  advirtiendo. 
Que  soy  muger,  que  pudiera 
Vengarme  y  que  no  me  vengo» 
Porque  A  escAndalo  no  pase 
Lo  que  hasta  aqui  fue  ñlendo. 
Yo  no  soy  muger,  que  andar 
Tengo  con  mi  honor  en  pleitos 

Ío  no  tengo  de  dar  parte 
nd  hermano  ni  A  mis  deudo*; 
Yo  soy  muger  finalmente. 
Que  moriré  de  un  secreto. 
Por  no  vivir  de  una  voz; 
Que  en  fin  hablar  no  es  reoMdio. 
Vida  y  honor  me  debéis; 
Pues  dos  deudas  son,  bien  pnedo 
Pedir  dos  satisfacdoaes. 
Una  solamente  quiero, 

Y  es,  aue,  si  A  pagarlo  todo 
No  os  disponéis,  noble  y  cuerdo 
Pagueb  la  parte  en  calmrlo. 
Que  una  clausula,  na  convento 
8abrA  sepultarme  vita; 
QuedAndome  por  consuelo 
Solamente,  que  cayé 

Mi  desdicha  en  vuestro  pecha 

Con  esto  idos;  no  mi  hermano 

Vuelva,  donde  solo  temo 

Un  lance,  que  A  hablar  me  eUigie, 

Siendo  mi  honor  mi  silendo. 

Vuestra  cordura,  señora, 

Vuestro  gran  entendimiento 

El  mavor  consuelo  hallaron 

En  callar;  y  yo  os  lo  ofrezoo. 

Porque  no  puedo  ofrecer 

Mas;  que  <daro  es,  que  no  tengo 

De  casarme,  porque  pude 

Hallaros  en  mi  aposento 

Una  noche,  habiendo  sido 

QuizA  causa  del  suceso. 

Que  A  dejar  os  obligó 

Vuestra 


No  digáis  mas;  que  en  pensarlo 
Miente  vuestro 
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Dieg. 
Juan. 
León, 
Dieg. 
Luii, 
Dieg. 

Juan^ 

Luii. 


Juan, 


Dieg. 
¿uu. 
Dieg. 
JUuf. 


Que  el  honor,  que  me  debéis. 
Tan  terso  y  daro..^. 

SaUn  Don  Dibgo^  Don  Luis. 
Qaé  es  esto? 
I  Ha  y  quien  pudiera  encubrirse! 
Otra  desdicha?  otro  aprieto? 
¿Hombre  embozado  en  mi  casa? 
4  Hombre  con  Leonor  rloendo? 
4  Qué  affuardo,  que  no  le  doy 

No  temáis;  primero  [d  D^*  Leemr. 
Moriré  yo,  oue  os  ofendan. 
A  vuestro  íaao  estoy  puesto,  — 
Cumpliendo  con  la  de  amigo,    [mparte. 
La  obligación  de  mis  zelos« 
Don  Luis,  mirad,  aue  soy  yo 
Con  quien  reñis.    Y  si  vuestro 
Valor,  por  Teñir  con  él. 
Os  obliga  i  que  á  Don  Diego, 
Que  á  mí  me  debe  la  vida, 
8i  de  otra  ocasión  me  acuerdo. 
Valgáis,  primero  acreedor 
8oy  yo  de  vuestros  esfuerzos; 
Pues  de  algún  suceso  mió 
Parte  os  he  dado  primero; 
Y  quien  lo  fió  de  vos 
Entonces,  ya  os  hizo  empeño 
De  que  le  valgáis  ahora. 
Qué  es  lo  que  miro! 

Qué  veo! 
¿ECste  es  quien  me  dio  la  vida? 
¿Don  Juan  es  el  que  me  ha  muerto? 
¿Qué  he  de  hacer  en  tan  extraño 
Lance  de  amistad  y  zelos, 
De  amor  y  honor? 


Saien  Doma  Mabcbla^  Juana. 

More,  Nuevo  ruido 

Hay.    Qué  será? 

Dieg.  Caballero, 

Yo  confieso,  que  me  disteis 
La  vida,  y  que  yo  os  la  debo; 
Pero  nadie  pagar  debe 
Mas,  que  recibió.    Con  esto 
Os  digo,  que,  si  os  hallara 
Hoy  en  ocasión  que  hacerlo 
Pudiera,  nu  misma  vida 
Os  diera;  pero  no  es  precio 
Para  una  vida  un  honor, 

Y  aqueste  yo  no  os  le  debo* 
En  mi  casa  os  he  hallado, 

Y  he  de  saber  á  qué  efecto 
Entráis  en  ella  á  estas  horas. 

ilion.  Aunque  no  es  ley  de  buen  duelo 
Dar,  con  la  espada  en  la  mano, 
Satisfacción,  darla  quiero; 
Que  donde  honor  es  lo  mas. 
Todo  lo  demás  es  menos. 
Con  quien  en  cas  de  Marcela 
Reñísteis,  sov  yo.    De  aquesto 
Testigo  es  Marcela  misma. 
En  esta  casa  entré  huyendo 
De  la  justicia. 

Dieg.  Aunque  sea 

Eso  verdad,  que  lo  creo. 
Porque  vos  lo  decis,  yo 
No  me  doy  por  satisfecho; 
Que  entrarse  A  amparar  un  hombre. 
No  es  entrarse  á  hacer  extremos, 

?ue  obliguen  á  una  muger 
decir,  que  es  puro  y  terso 
El  honor  que  la  debéis. 
Lnii,    Decis  bien,  y  con  vos  vengo. 


8in  matarle  no  cumplís.  — 

Por  matarle  yo  le  aliento,    [apmrt^ 
Juam,  ¿Bs  eso  haberos  yo  dicho 

Mi  secreto? 
i^nM.  Sí;  y  por  eso 

A  Don  Diego  he  de  amparar. 

Salen  Don  Pbdro^  Barzoque 

Ped.     Dénde  quedd? 

Dan.  AquL 

Ped.  Entra  dentro. 

Don  Juan,  A  tu  lado  estoy. 

Juan,  Ya  contigo  nada  temo. 

Alare.  Qué  pena! 

León.  Qué  confusión  I 

Juan.  ¿En  qué  ha  de  parar  aquesto? 

Ped.    Caballeros,  yo  y  mi  hijo 
Hemos  de  salir  resueltos. 
Si  se  nos  pone  delante 
Todo  el  mundo;  aunque  primero 
Quisiera  saber,  qué  causa 
Ha  dado  para  un  extremo 
Tan  grande,  como  obligaros, 
Siendo  los  dos  caballeros, 
A  que  vos  riñáis  con  él 
Encerrados;  porque  pienso. 
Según  ese  cnado  ha  dicho. 
Que  ha  sido  acaso  el  suceso; 

Y  por  sucesos  acaso 

No  riñen  ilustres  pechos 
Con  uno  en  su  misma  casa. 
Entre  mugeres,  habiendo 
Campo.    Dos  á  dos  estamos. 
Hagamos  cabal  el  duelo. 
Dieg,  Señor  Don  Pedro,  que  sea 
Vuestro  hijo  ese  caballero. 
Con  ser  vos,  á  quien  mi  hermana 

Y  yo  obligación  tenemos, 

Y  que  vos  queráis  hacer      « 
Desafio  cuerpo  á  cuerpo, 

No  es  bastante  A  dejar  yo 
De  darle  la  muerte ,  habiendo 
Sido  el  hallarle  embozado 
En  mi  casa. 
Ped.  Si  él ,  huyendo 

De  la  justicia,  entré  aqui. 
Ya  -vos  no  reñis  por  eso. 
Sino  por  la  primer  causa. 

Y  esta  mas  debiera,  es  derto, 
Remitirse,  cuando  en  vuestra 
Casa  le  halláis,  si  es  que  infiero, 
Que  haberla  tomado  él 

Por  sagrado,  habia  de  haceros. 
Que  al  que  allá  fuera  matAraia, 
Le  amparArais  aqui  dentro. 

Dieg*  Hay  mas  causas;  que  Leonor 
Mi  hermana  es...... 

Lean.  Yo  diré  eso; 

Que,  aunque  el  silencio  adoré. 
Ya  no  es  deidad  el  silencio; 
Que  hablar  en  tiempo  es  virtud. 
Si  es  vicio  el  hablar  sin  tiempo; 

Y  no  solo,  si  me  ois. 
Vos  habéis  de  defenderlo; 
Pero  aun  contra  vuestro  hijo 
Habéis  de  ser. 

Ped,  Cémo  puedo? 

León,  ¿Os  acordáis...... 

Ped,  De  qué? 

León,  De  om 

Palabra? 
Ped.  Sí,  bien  me  acuerdo, 

Y  daré  muerte  A  Don  Juan, 
Puesto  al  lado  de  Don  Diego^ 
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JúMW.  ni 


Como  importe  á  Tiiattro  honor, 
¿con.  Puoft  oslad  todos  atentos. 
Aquella  infelice  noche, 
Qoe  hubo  en  mi  casa  un  inoendio, 

Y  que  por  estar  enfrente...... 

JiMOi.  Tente,  aguarda;  que  no  quiero 

Saber  mas;  porque  si  yo 
Cobarde  estuve,  temiendo 
La  ocasión ,  que  alli  te  tuvo. 
Ya  la  sé;  y  asi  pretendo. 
Que  ninguno  sepa  mas. 
Que  YO.    Todo  ese  suceso 
Ni  mi  padre,  ni  tu  hermano, 
Ni  ninguno  ha  de  saberlo; 
Porque,  si  en  trances  de  honor, 
Dice  un  discreto  proverbio. 
No  hay  cosa  como  callar. 
De  lo  que  hablé  me  arrepiento, 

Y  no  quiero  saber  mas. 

Pues  que  no  puedo  liacer  menos. 
Esta  es  mi  mano,  Leonor. 
hmM*  Supuesto  que  á  Leonor  pierdo,    [oferte. 

Y  ya  es  muger  de  un  amigo, 


Callemos,  seloss  qoe  en  esto 
No  hay  cosa  como  callar. 

Ditg.  No  alcanzo  nada  al  secreto. 
Mas  pues  está  remediado 
Mi  honor,  que  es  lo  oue  pretendo, 
No  hay  cosa  como  caUar. 

Ped.  Yo  he  pagado  lo  que  debo, 
Leonor,  á  mi  obligación. 

Afore.  Y  yo  escarmentada.  Tiendo 
Casado  A  Don  Juan,  caUar 
Solo  ha  de  ser  mi  consueb. 

Bom.  Cada  uno  A  su  negodo 
Está  solamente  atento. 
Olvidados  de  un  criado, 
Qoe  está  herido;  porque  desto 
Se  saoue,  cuan  malo  es 
Ser  criado  pendenciero. 

Y  pues  que  yo  soy  criado 
De  pas  solamente,  os  ruego. 
Que  consideréis,  señores, 
Qne  de  los  yerros  ágenos 
No  hay  cosa  como  callar; 

Y  asi  perdonad  los  nuestros. 


ZEL08    AUN    DEL    AIRE    MATAN. 


CáFAiO. 
EaÓSTRATO. 

Ci.ABiir. 

RÚSTICO. 

Diana. 


P  B 

PÓCRIf. 

Flohbta. 

Aviu. 

]IIb«bea. 


JOBNAOA    L 


Seden  por  una  parte  un  Coro  de  Ninfa»  jf  P  ó  o  B 1 1, 

trayendo  en   medio  de  todas  á  Acra,   cubierto 

el  rostro  y  y  por  otra  parte  Diana  con  venablo^ 

y  i<u  demás  con  flechas, 

Poc,     Esta,  hermoM  Diana, 

Cuyo  incauta  belleza 

Baldón  ea  de  tus  montea 

Y  oprobio  de  tus  aelyaa. 

Es  Aura,  á  quien  tus  Ninfas, 

Al  sacro  coito  atentas 

Del  puro  amor  que  ensalm. 

Del  torpe  que  desprecias. 

Presentan  ante  tí. 
Coro.    Y  en  forma  de  Querella 

De  su  amante  delito 

Te  piden  la  sentencia. 
Avr.     \ky  infelice  de  aquella. 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor  muera! 
Poc.     Erdstrato,  un  pastor, 

Á  auien,  por  su  soberbia. 

Todos  los  moradores 

Destos  confines  tiemblan. 

De  noche  tras  sus  ansias. 

De  dia  tras  sus  fieras. 

Por  ella  de  tus  cotos 

La  Ifnea  sale  y  entra. 

Disfamando  de  todas...... 

Coro*   La  votada  pureza. 

Con  que  tu  templo  sirven, 

Tus  aras  reverencian. 


Aftr. 
Dian. 


Aur. 
Dian. 


Aur,     lAy  infeliz  de  aquella. 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor  muera' 
Poe,     Anoche,  cuando,  en  sombras 

La  luz  del  sol  envuelta, 

Dejd  la  de  la  luna 

Bañada  en  nubes  densas. 

Porque  también  tuviese 

Prooketeo  su  esfera. 

Que  sus  rayos  robase. 

Entre  sus  flores  bellas 

Hurtos  de  amor  lograba. 
Coro*    Y  como  á  él  no  puedan 

Seguirle  nuestras  plantas. 


Pbc. 

Coro. 

Aur. 


Aur. 
Am. 


AliNOTO. 

Tbsífonn. 
Coro  de  Hombres. 
Coro  de  Ninfas* 
Coro  de  Zagales. 


Prendimos  solo  á  ella. 

I  Ay  infeliz  de  aquella. 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor 

Descubridla  la  cara; 

Que  quiero  que  me  vea. 

Porque  antes,  que  mi  ira. 

La  mate  su  vergüenza.  — 

Sacrilega  hermosura,    [d  Amra. 

Que  torpemente  ciega 

De  mi  Deidad  no  solo 

El  sacro  honor  desdeSas, 

Pero  de  mi  enemiga 

Venus  el  triunfo  aumentas. 

Haciendo,  que  mis  aras 

Sirvan  á  tus  ofensas, 

¿Cómo  atrevida  intentas. 

Que  reine  amor  donde  el  olvido  reina? 

Yo,  si,  cuando...... 

Suspende 
La  voz,  el  labio  sella; 
Que  hay  delitos,  que  crecen 
La  culpa  con  la  enmienda.  — 
A  ese  tronco  la  atad,    [é  lat  Nh^e». 
Las  manos  atrás  vueltas; 

Y  pues  es  de  mis  ritos 
Establecida  pena. 
Quien  flechas  del  amor 
Indignamente  sienta. 
Sienta  no  indignamente 
De  mi  rencor  las  flechasi 
Examine  las  vuestras,  • 

Y  al  impulso  que  vive,  al  mini 
Ven,  fiera. 

Ven,  tirana. 
áTú,  Pdcris,  que  antes  eras 
Mi  mas  amiga,  mas 
Contraria  te  me  muestras? 
Si;  que  por  mas  amiga 
Me  toca  mas  tu  ofensa. 
¡O  plegué  á  Amor,  ó  plegué 
Á  Venus,  aue  padezcas 
Lo  que  padezco,  en  tí 
Vengadas  sus  ofensas, 
La  primera  de  todas! 
Yo  le  doy  la  licencia 
De  ser,  como  me  vea 
Amor  amar,  sn  indignación  primera. 


¡Han. 
Jur. 
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Cef. 
Ciar. 


cv 


ciar. 

C€f. 

Dian. 


Ctf. 


Gar. 


C^. 


Dian. 


Qf. 


Atadla;  qné  esperáis? 

[Man  d  Jura  al  (roneo. 
Soberanas  esferas. 
Poderosas  Deidades, 
Cielo,  sol,  luna,  estrellas, 
Fuentes,  arroyos,  mares, 
Montañas,  cumbres,  peñas, 
Arboles,  flores,  plantas. 
Aves,  oeces  y  fieras, 
Compaaeceos  de  mf, 
Tened  de  mí  clemencia; 
No  permitáis,  que  digan 
Aire,  agua,  fuego  y  tierra: 
\Xy  infeliz  de  aquella. 
Que  hÍEO  verdad  haber  quien  de  amor 

Dentro  Cbfalo  y  Clabih. 
Gemido  es  de  muger. 
Que  afligida  lamenta. 
Si  ella  obró  noramala. 
Quéjese  norabuena, 

Y  sigue  tu  camino. 
«Cómo,  oyendo  sus  quejas. 
Podrá  el  valor  de  un  noble 
No  ir  á  favorecerla? 
Yendo  por  otra  parte. 
Conmigo,  Clarín,  llega. 
Pues  fue  de  todas  sombra...... 

Salan  C  bfalo  ^  Clárih. 
4  Qué  villana  violencia 
Se  atreve  A  hacer  A  una  muger  ofensa! 
I  Pero  qué  es  lo  que  miro  I 
Una  banda  de  beUas 
Señoras  Cupidillas, 
Que  están  en  bandas  puestas 
Contra  una  á  un  tronco  atada. 
No  sé  como  obre  cuerda 
Acción,  que  ofendo  A  muchas, 
Bn  una  que  defienda. 
O  tú,  extrangero  Joven, 
Que  quiero  creer  las  seSas 
Del  trage,  por  no  hacer 
To  culpa  mas  grosera 
Bn  haberte  atrevido 
Á  penetrar  la  senda. 
Que  este  sagrado  guarda. 
Que  este  sitio  reserva. 
Tanto,  que  nadie  A  él  llega, 
Que  no  escriba  su  muerte  con  au  huella: 
Sin  que  mas  examines, 

Y  sin  que  mas  entiendas 
Del  duelo  en  que  nos  hallas. 
Trance  en  que  nos  encuentras, 
Vuelve  atrás,  y  agradece 

A  la  Deidad  suprema. 
Que  estos  mentes  habita. 
Que  quiere  que  se  sepan 
Sus  iras,  y  por  esto. 
Sin  que  cómplice  seas 
De  errores  que  castiga. 
Permite,  que  te  vuelvas. 
Vete  pues,  si  no  esperas. 
Que  la  voz  del  indulto  te  arrepienta. 
En  cuanto  A  que  extrangero. 
No  sé  qué  estancia  es  esta. 
Lo  Que  el  trage  te  dijo, 
No  oesdirA  la  lengua; 
Pero  en  cuanto  A  que  oí 
Míseras  voces  tiernas 
>e  muger,  cuyo  acento 
discurrir  me  empeña 
Lo  inculto  destos  montes, 
4  Cómo,  llegando  A  verla, 


í 


Dian. 
Ctf. 


Dian. 

Cef. 

Dian. 


Cef. 
Díofi. 


Dian. 
Ciar, 


Cef. 
Ciar. 


Dian. 

Cef. 

Poc.y 

Aur. 

Dian. 
Aur. 


DeUa  llamado,  puedo 

Dejar  de  socorrerla? 

Viendo,  que  mas  arriesgas 

En  que  me  enoje  yo,  que  en  morir  dh. 

Reconozco  el  peligro 

De  tu  ceño;  mas  piensa. 

Que  nobles  culpss  hacen 

Amigas  las  ofensss. 

Poes  aunque  ahora  te  enojes, 

PodrA  ser,  que  agradezcas 

Tú  mesma  mi  despecho 

Después  contra  tí  metma. 

Que  hidalgos  procederes 

Tienen  tal  encomienda 

En  lo  ilustre  de  un  alma. 

Que  obligan,  aunque  ofendan. 

Según  eso  4  aun  intentas 

Contra  mí  proseguir  en  sa  defensa? 

En  su  defensa  2, 

Contra  tí  no. 

4  No  echas 
De  ver,  aue  es  imposible 
Mantener  la  propuesta? 
4 Porque  cómo,  si  A  darla 
La  muerte  estoy  resuelta, 

Y  tú  A  daría  la  vida. 
Quieres,  que  se  convengan 
Dos  acciones,  que  están 
Tan  cara  A  cara  opuestas? 
No  sé,  si  no  me  vale 
Una  industria. 

Qué  es? 

EsU. 
[Póneoe  delante  de  Aura. 
La  templada  cuchilla, 

?ue  blandida  en  tu  diestra, 
tus  ojos  les  pide 
Para  matar  licencia, 
Contra  mí  arbola.    Y  todas 
Vosotras,  Ninfas  bellas. 
Tremolad  contra  mf 
Las  embebidas  cuerdas; 
Que  de  su  vida  escudo 
Mi  vida,  A  esos  pies  puesta. 
Muriendo  yo  primero 
Que  A  ella  morir  la  vea. 
Cumpliré  entrambas  deudas. 
Pues  ni  me  opongo  A  ti,  ni  fako  A  ells. 
Por  mas  que  generoso 
Facilitar  intentas 
O  rendida  mi  sana, 
O  altivo  tu  soberbia. 
No  has  de  poder.    Aparta. 
Advierte,  considera. 
Que  no  es  querer  que  viva. 
Pedirte  yo  que  muera. 
ApArtate,  señor, 

Y  que  la  tiren  deja; 
TendrAs  un  lindo  rato. 

4 Eso,  vil,  me  aconsejas? 

Pues  dime,  4  hubiera  fiesta 

Como  ver  asaetear  todas  las  hembras, 

Cuanto  mas  una? 

Aparta, 
Digo  otra  vez. 

Espera  1 
el  cor.  Qué  hay  que  esperar? 


Mi  vida  favorezcan! 
4CUAI  podrA  contra  mf? 
Bl  que,  al  ver  mi  tragedia. 
Porque  tú  no  blasones. 
Que  contra  amor  hay  fnerza. 
No  bastando  la  humana. 


¡LosDt«a 


JoBir.  I. 


ZBL08     AUN     DEL     AIRE     MATAN. 


687 


Qae  trajo  á  socorrerla. 

Usó  do  la  divina. 
Coro.   Cdmo? 
Cor,  2.  [dent.1    Desta  manera. 

[Fnela  el  f roneo  eon  Aura, 


Aur» 
Caro. 


Poo. 


Cef. 


¡Ay  infeliz  de  aooella. 
Que  hizo  verdad  naber  quien  de  amor  maera! 
En  aire  convertida 
Desvanecida  vuela 
Los  diáfanos  espacios. 
DiaiL  ¿Quién  duda,  que  las  ciegas 
Fantasías  de  Amor, 
Cuando  mas  se  defiendan. 
En  aire  se  consuman, 

Y  en  humo  se  conviertan? 
Como  Venus  del  agua 
Nadó,  para  que  sea 
Fuego  el  amor,  y  el  aire 
De  agua  y  fuego  mezcla. 
Los  imperios  de  Venus, 
Que  ambos  extremos  median. 
El  aire  son;  y  asi 
La  trasladó  á  su  esfera. 
Para  que,  sin  que  tú 
La  mates,  viva  eterna 
Ninfa  del  aire  Aura, 
Diciendo  lisonjera:...... 

Aur.  [dent.]  No  ya  infeKz  de  aquella, 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor  muera. 
Dian.  Este  aleve  extrangero, 

?tte  á  tan  mal  ponto  llega 
embarazar  mis  iras. 
Que  da  aliento  á  que  puedan 
Volar  á  ella  sos  voces. 
De  mi  cólera  fiera 
Será  despojo. 

En  vano 
Temor  ponerme  intentas; 
Que  heroicos  pechos  no 
Matan  sin  resistencia. 
Dian.  No  es  matar  ventajosa 
El  castigar  severa; 

Y  asi  de  mi  violenta 

Saña  tu  vida  el  desempeño  sea. 
[Cdttele   ei  venaMo  de  la  mono,    al  ejecutar  el  golpe. 
Pero  qué  es  esto?  El  dardo. 
Que  acerado  cometa 
Tan  siempre  fue  del  bosque, 
Que  despedido  apenas 
De  mi  mano  salió. 
Coando  á  mis  plantas  puestas 
Vio  tantas  brutas  ruinas, 
Sin  que  sañuda  fiera, 
Ó  ya  la  garra  armada, 
O  ya  la  armada  testa. 
Por  veloz  se  redima, 
Por  feroz  se  defienda. 
Me  falta.    Qué  tristeza! 
Qné  asombro !  qué  terror !  qué  ansia !  qué  pena  t 
Diana   9    lae   Nhífae^   éejénáúee  el  venablo, 
Cógelo  Céfalo,  y  Foorie  ee  le  quiere  quitar ^ 
y  luekam  loe  doe. 
De  tanto  misterioso 
Pasmo  testigo  sea 
En  el  templo  de  Marte 
Este  venablo. 

Soeltal 
Que  prenda  de  Diana 
Es  tan  sagrada  prenda. 
Que,  aun  dqada,  no  hay 
Mortal  que  la  merezca. 
Diana? 

Sí. 

Aonqae  oir 


[Fi 


Cef. 


Púe, 


Crf. 
Poc 
C^f, 


Su  nombre  me  estremezca. 

Para  llevarle,  mas. 

Que  me  impides,  me  alientas. 

á  A  quién.  Deidad  divina. 

Despojo  de  tan  nueva 

Lid  toca,  sino  á  quien 

Con  la  campaña  queda? 
IVe.     A  quien  debe  cobrarlos 

Por  de  su  dueño. 
Cef.  Deja, 

Ya  que  vuelvo  dichoso, 

Qno  nonrado  también  vuelva. 
Pm*     No  en  vano  lo  pretendas. 
Cef.     No  en  vano  tú  quitarme  el  honor  quieras. 
Poe.    No  has  de  llevarle. 
Ctf.  No  hagas, 

Que  tan  alta  presea 

Aventure  el  respeto. 

Ajado  de  la  fuerza. 
i\»c.     Qué  es  ajado?  Primero 

Que  por  tuyo  le  tengas. 

Con  él  has  de  quitarme 

La  vida. 
C^.  Advierte! 

Poc.  Suelta! 

[Hiérese  eon  el  venablo. 

{Mas  ay  de  mí  infelicel 
Crf.     Qué  has  hecho? 
Boe.  Con  la  ciega 

Cólera  no  advertí. 

Que  en  la  cuchilla  puesta 

La  mano  tenia;  y  tanto 

Al  herirme  con  ella 

La  púrpura  del  rojo 

Coral,  que  la  ensan^fienta. 

Me  estremece,  me  hiela, 

Me  desmaya,  me  aflige  y  me  atormenta, 

Que  ni  aliento  ni  vivo, 

Y  en  ofuscada  idea 

De  sombras  que  me  asaltan. 

De  horrores  que  me  cercan. 

No  sé,  no  sé  de  mí. 

¡Detente,  aguarda,  espera! 

No,  no  me  mates! 
Ce/.  Yo, 

Cuando,  si...... 

Poe.  Cesa,  cesa! 

¿Pero  qué  es  lo  que  digo? 

¿Yo  á  un  acaso  sujeta? 

¿Yo  á  un  delirio  postrada? 

¿Yo  á  un  frenesí  suspensa? 

{Qué  fantasía  tan  necia! 

Qué  ilusión  I  c|ué  delirio!  qué  quimera!  [raee. 
Cef.      {Bello  prodigio,  aguarda! 

{Hermoso  asombro,  espera! 
Ciar.    Pues  va  muy  bien  servida, 

Para  (^ue  se  detenga. 
Cí/.     No  quiero  mas,  (ay  triste!) 

Sino  solo,  que  sepa. 

Que  el  nácar,  que  purpúreo 

Manchó  la  nieve  tersa, 

Al  ver  que  los  jazmines 

En  claveles  se  vuelvan, 
.    Herido  el  corazón 

En  el  pecho  me  deja. 

Como  diciendo  en  muestras 

De  mi  dolor..;... 
Voef  [dent.'l  Al  monte!  á  la  ribera! 

Ciar.   Ruido  de  cazadores 

Á  estotra  parte  suena; 

Y  pues  no  has  de  seguirla. 
Busquemos  por  la  selva 
Los  caballos,  que  sueltos 
Se  quedaron  en  ella, 
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Y  Tamos  donde  yamoi. 
Ce/.     Dice»  bien.    ¡Quien  pudiera 

Siguiendo  ir  su  belleza!  [VanMe. 

Voces  [d€ut.]  \  Al  monte ,  al  prado ,  al  valle ,  á  la  ribera  I 


Sale  BmósTRATO. 

JS^.   Ya  que  dejo  esparcida 

Por  toda  la  campaña  la  batida. 

Coyas  confusas  voces. 

Que  son  mi  seña,  es  fuerza  qae  veloces 

Hayan  la  soberana 

Esfera  penetrado  de  Diana, 

Bn  el  inculto  soto. 

Que  desta  línea  á  su  vedado  coto 

Divide  el  linde,  quiero 

Recatado  esperar  al  jardinero. 

De  quien  mi  amor  fiado 

8us  términos  rompió,  porque  el  cuidado 

De  que  anoche  sentido 

Fuese  de  alguna  gente,  cuyo  ruido 

Me  obligó  á  que  saliese 

Veloz,  porque  con  Aura  ao  me  viese, 

Me  tiene  con  rezelo 

De  si  fui  visto,  ó  no. 

Sale  Rustico. 
Rust,  Válgame  el  délo! 

¡  En  qué  cosas  se  mete 

El  que  se  mete!  Consonante,  vete. 

Pues  nombre  es  mas  pulido,^ 

Agente  de  negocios  de  Cupido» 

Dígalo  yo ,  testigo 

De  tantos  sustos ,  pues...... 

Srot.  Rústico  amigo. 

Muy  bien  venido  seas. 
Rutt.  Y  tú  muy  mal  hallado. 
Erü9.  Si  deseas 

Sacarme  de  un  cuidado, 

Dime  de  anoche  acá  lo  que  ha  pasado. 
Rutt'   Aunque  la  historia  es  mucha. 

Toda  la  he  de  decir. 
£rot.  Empieza. 

Rtut.  Escucha. 

Persiguiendo  fieras. 

Dicen,  que  un  dia 

Con  un  coro  encontraste 

De  hermosas  Ninfas. 

Viste  entre  ellas  á  Aura, 

Y  el  que  te  incline 

Es  razón,  pues  la  estrella 
Ni  da  ni  pide. 
De  explicarte  buscamos 
Medios,  y  fuimos, 
8i  ella  la  Paraninfa, 
Yo  el  Paraninfo. 
Dejo  aparte  billetes. 
Jardines,  noches. 
Ingredientes  comunes 
De  otros  amores; 

Y  voy  solo  á  que  todas 
Sus  compañeras 

La  acusaron,  quejosas 
De  no  ser  ella. 
Viéronte,  y  aunque  fueron 
Razones  tales. 
Si  siempre  muy  civiles. 
Hoy  criminales; 
Porque  á  Aura  acusaron. 
De  cuyo  enojo 
Resultó,  que  Doña  Ana 
Ia  atase  á  un  tronco. 
Pócris,  su  mas  amiga. 


avaa. 


Fue  la  primera. 

Que  la  diera  la  muerte, 

Si  no  viniera 

No  sé  quien  á  ampararla. 

Mas  sin  efecto. 

Porque  solo  quien  pudo 

Diz  que  fue  Venus, 

Que,  mostrando  que  aquestas 

Son  cosas  graves 

En  Doña  Ana,  y  en  ella 

Son  cosas  de  aire, 

Convertida  en  aire 

Se  llevó  á  Aura, 

Adonde. 

Efos.  No  prosigas. 

Villano,  calla. 
Calla;  que  no  quiero  oir, 

?ue  con  piadosas  crueldades 
m(  me  convierU  en  estragos  de  fuego. 
Quien  á  ella  convierte  en  halag4W  de  aire. 

Rtut,    ¿Pues  tengo  la  culpa  yo. 
Di,  para  que  te  lo  pague t 

Eros,    Tampoco  la  tengo  yo,  y  tengo  la  pena. 

Atftt.    Agentes  de  amor,  veis  aqui  vneatroa  gsges. 

Ero8,    Desvanecida  hermosura. 
Que  vagamente  constante. 
Dejando  de  ser  lisonja  á  laa  florea, 
A  ser  te  trasladas  lisonja  á  laa  ave 
A  llorarte  voy  perdida, 

Y  no  me  atrevo  á  llorarte. 
Porque  á  la  tierra  las  lágrimas  oorren, 

Y  no  está  en  la  tierra  aun  cadoca  tu  imagen. 

Y  asi  en  suspiros  presumo. 
Que  mejor  mt  fe  te  halle. 
Puesto  que  el  aire  merece  tu  aombra, 

Y  son  los  suspiros  alhajas  del  aire, 
i  Mas  cómo  en  lástima,  cielos, 
Se  convierten  mis  pesares) 
1  Desde  cuándo  en  Bróstrato  ha  sido, 
U  dócil  U  queja ,  ó  la  lágrima  ttdlf 
Habiendo  iras  y  rigores, 
¿Apelan  á  las  piedades 
Mis  sañas,  mis  penas,  mis  anaiaa,  mis  fsrits) 
¡Mal  haya  el  dolor,  que  me  hizo  cobarde! 
{ Viven  los  cielos ,  villano.......  I 

Ruat   Vivan!  sin  que  á  m(  me  mates.  i 

£rot.   Que  hoy  han  de  ver  mi  venganza,  no  solo 
Los  troncos,  los  riscos,  los  monteo,  los  msres, ! 
Pero  Diana  y  sus  Ninfas, 
Padeciendo  los  ultrajes 
Del  abrasado  despecho  de  un  looo. 
Que  ya  para  serlo  bastó  el  ser  amante! 

Y  esa  Pócris,  esa  fiera. 
Que  mas  amiga  mostrarse 
Debiera,  verá,  que,  si  un  elemento 
De  aquella  hermosura  la  pompa  deshace, 
Otro  elemento  la  venga. 

Y  pues  tan  presto  se  abren 

Las  puertas  del  templo,  y  en  so  sacrificio 
A  todos  es  dado  tocar  sus  altares. 

Yo Mas  el  tiempo  lo  diga. 

{Ba,  Bróstrato,  si  grande  I 

Tu  fama  no  puede  hacerte  hoy  eterno. 
Veamos,  si  eterno  hoy  tn  infaiúa  te  hace!  lft»f- 
Ru8t,    Furioso  va,  y  no  sé  cierto 

Por  qué;  pues  muchos  galanes. 
Aun  no  convertida  en  aire  su  dama. 
Por  solo  adorarla,  adoran  el  aire. 
Mas  como  vivo  me  deja. 
Por  aqui  pienso  quedarme; 

Y  asi  la  deshecha  haciendo  de  que 
En  cuanto  ha  pasado  estoy  ignorante, 
Me  volveré  al  jardin.    Pero 
Mi  muger  con  Diana  sale. 


/ojtir.  /. 
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De  aqui  he  4e  escuchar  el  intento  que  UeTa, 

Y  Ter  lo  qne  á  solas  al  campo  la  trae. 

iBetiroae  «I  boétidor. 

Salen  DikVAj  Flobbta. 
Dian.  Tú,  Floreta,  has  de  decirme 

La  verdad ,  pues  tá  la  sabes. 
Rust,   Será  la  primera,  que  ha  dicho  en  w  vida. 
Flor.    Sí   haré;  que  soy  boca  de  mochas  verdades. 
Diofi.  1^  Quién  es  el  que  en  los  jardines 

A  deshora  cierra  y  abrel 
Ruat.   Seguro  estoy  que  lo  sepa,  si  es  "fuerza 

Que,  porque  no  diga  verdad,  se  lo  calle. 
Dian.   No  respondes?' 
JF7or.  Qué  diré?     [aparte. 

Ru$i.   ¿Mas  que  echa  la  culpa  á  alguien? 
Dian.   Qué  esperas  pues?  Prosigue. 
Rust,  Ella  está 

Pensando  un  embuste  con  qne  disculparme. 
Flor.    Yo,  señora,  cuando,  si...... 

Dian.   Qué  te  turbas? 

Flor.  No  te  espantes,^ 

Porque  decirte,  que  Rústico  ha  sido 

£1  vil,  el  traidor,  el  picaro,  infame, 

Que,  por  interés  6  miedo, 

A  Bróstrato  espaldas  hace. 

No  lo  he  de  decir,  porque  es  mi  marido | 

Y  no  has  de  saberlo  de  mí ,  aunque  me  mates. 
Rutt.    \Ó  muger  mia,  mintió 

Contigo  la  mas  constante. 
Con  el  valor,  que  resiste  el  dedrlot 
Dian»  No  me  lo  digas;  que  hoy  he  de 'vengarme 
De  an  villano  con  su  muerte. 
Mas  darle  muerte  es  desaire; 
Que  no  merece  castigo  tan  noble 
El  rústico  objeto  de  un  pecho  cobarde. 
Á  Actéon  mudé  la  forma. 
En  venganza  de  otro  ultraje, 

Y  á  aqueste  he  de  hacer,  que  nadie  le  vea. 
Que  en  forma  distinta  de  bruto  no  le  halle. 
Padezca  lo  que  es,  pues  es 

Ocasión,  que  Venus  cause 
Elste  rencor,  que  entre  muertas  cenizas 
Parece  que  hiela ,  y  no  es  sino  que  arde.  [rote. 
í7or.    Ella  pensé  que  era  boba, 

Y  que  habia  de  sacarme. 

Que  Rústico  fue  quien  tuvo  la  colpa; 
Pues  no ;  que  no  soy  de  engañar  yo  tan  fácil 

Sale  Rostí  o  o  del  bastidor  j  con   una  cabeza  de 
cuatro  caras  diferentes ,  y  vestido 
de  pieles. 
Ya  qne  Diana  se  fue. 
Hermosa  FloreU,  dame 
Los  brazos.  , 

Ay  triste!  qué  es  esto  que  miro! 
Por  qué  te  retiras? 

Cruel  león,  no  me  mates. 
Yo  león?  ^ Estás  borracha, 
Muger?  ¿Cuando  á  que  te  pague 
Mi  amor  la  ñneza  de  no  haber  contado. 
Que  fui  el  agresor  de  culpa  tan  grande, 
Vengo  como  un  corderito, 
León  te  parezco  ? 

¡Amparadme, 

Cielos! 

Espera ! 

Ay  qué  garras! 

Qué  dientes! 

¿Pues  qué  hay  que  yo 
Muerda,  ni  qué  hay  que  yo  arañe? 


Rust. 


Flor, 
Ruit 
Flor. 
Ru$t 


Flor. 

Rust. 
Flor. 

Rust. 


ftc. 


Sale  PéoRis. 
¿De  qué,  FloreU,  das  voces? 


Tos.  UI. 


¿Mas  qué  mucho  que  te  espantes. 
Mirando  (ay  de  mí!)  un  oso  tan  fiero? 

Rust.   Pues  ella  por  león  me  tenia  de  antes. 

Las  do».  ¿  No  hay  quien  de  tan  bruta  fiera 
Nos  &vorezca  y  ampare? 

Sale  CáPALO  con  el  venablo f  y  Clabin. 

Cef.      Sí;  pues  mi  destino  á  solo  seguir 

Hoy  voz  de  muger  perdido  me  trae. 
Tente,  señor! 

No  temáis; 
Que  solo  para  este  trance 
No  en  vano  perdió  su  venablo  Diana, 

Y  tú  le  dejaste  en  mi  mano  no  en  balde. 
¿Qué  quieras  con  un  hambriento 
Lobo  meterte  en  combate? 
Aun  mas  lisonjero  el  delirio  es  de  aqueste. 
Pues  lobo,  animal  de  su  especie,  me  hace. 
Manchado  tigre,  conmigo 
Embiste;  puesto  delante 
Me  hallarás  de  la  dama,  por  quien 
Ya  intento  este  acero  bañar  con  tu  sangre. 
¡Vive  Dios,  que  va  de  veras  I 

Y  si  se  le  antoja  darme 
Con  el  venablo,  lo  hará«    Mientras  pasa 
Su  frenesí,  mejor  es  que  yo  escape.      [Vats. 
Sin  el  trofeo  de  haber 
Llegado  á  aquesa  ocasión. 
No  has  de  irte. 

No  le  sigas, 
Pues  vuelve  huyendo  veloz. 
Aunque  vengarte  del  susto 
Fuera  mi  aplauso  mayor. 
Me  para  tu  vista  mas 
Imperiosa,  que  tu  voz, 
Á  que  entre  á  parte  el  cuidado 
De  aquel  pasado  dolor. 
No  le  tengas;  v  dejando 
El  acaso  y  la  ilusión. 
No  el  haberte  detenido 
Atribuyas  á  favor» 

Que  es  bien,  si  tú  un  riesgo  impides, 
Que  impida  otro  riesgo  yo. 
Por  eso,  que  no  siguieses, 
Dije,  á  esa  fiera. 

Aunque  son 
Piedades  y  no  caricias. 
Perdóneme  tu  rigor; 

?ue  yo  me  he  de  persuadir 
lo  que  me  está  mejor; 

Y  ya  que  no  soy  dichoso. 
Darme  á  entender  que  lo  soy. 
Persuadirte  á  lo  imposible 
Es  una  gloriosa^  acción. 
Darse  por  vencido  antes 
Del  riesgo,  poco  valor. 
El  que  sn  bien  anticipa. 
Peligra  en  la  presunción. 
¿Qué  importa  que  no  lo  sea, 
Para  que  lo  piense  yo? 
¿  Y  usted  en  aoueste  alcázar,    [o  Fhrsto. 
No  me  dirá  quien  es? 

Soy 
Ninfa  de  escalera  abajo. 
La  norabuena  me  doy. 
La  norabuena?  De  qué? 
De  que  por  lo  menos  no 
Llegará  á  sus  accesorias 
Desalentado  mi  amor. 
Antes  sí;  que  en  las  nrvientes 
Corre  contraria  razón; 
Que  las  de  escalera  abajo 
De  desván  arriba  son. 

ST" 


Ciar. 
Cef. 


Ciar. 
Rust. 
Of. 


Rust. 


C(f. 


Poe. 

Cef 


Poe. 


Cef 


Poe. 

Cef 

Pl90. 

Ctf. 
dar. 


Flor. 

Ciar. 
Flor. 
Ciar. 


Flor. 
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Awr.    Ya  que,  alada  hija  de  Vénof, 
Dejando  en  nuestra  manñon 
De  ser  de  loa  boiqaea  Ninla, 
NinCa  de  los  Tientoa  soy» 
Á  cayo  suave  aliento 
Han  de  vivir  desde  ho^t 
De  Anra  inspirados,  la  planta. 
La  ave,  el  cristal  y  la  flor. 
En  flor,  cristal,  ave  y  planta, 
No  haya  música  ó  verdor, 
Qne  amor  no  publique;  y  puea 
Deb(  á  Céfalo  el  favor, 
Y  el  rencor  le  debí  á  Póciia, 

Íse  hallan  juntos  los  dos, 
lograr  ios  dos  asuntoa 
Del  favor  y  del  rigor. 
Inspire  suave  el  aura  de  amor. 
F»e.     Qué  muerta  vozl  Ay  de  mí! 
Ce/.     Ay  de  mí!  qué  viva  vos! 
Los  do».  Hada  la  parte  del  alma 

Hablando  está  al  corazón. 
J\»6.     Mas  con  cerrar  al  encanto 

El  oido,  libre  estoy. 
C^.     Mas  con  mirar  al  hechiao, 

Cumpliré  mi  obUgadon. 
Fm.     Dénde  vas? 
Ctf.  Asegurando 

El  pasado  riesgo  voy. 
Fm.     Ko,  no  has  de  pasar  de  aquí. 
Cqf.     Perdone  esta  vez  tu  voz. 

Que  no  la  he  de  obedecer, 

Como  antes. 
Bm.  Por  qué  nof 

Cqf.     Porone  mandarme  quedar 

En  la  pasada  ocasión. 

Cuando,  á  no  mirarte,  iba 

Tras  aquel  bruto  feroz. 

No  es  lo  mismo,  que  mandarme 

Quedar,  cuando  á  verte  voy. 
Foe.     Quien  solo  al  riesgo  obedece, 

Poco  debe  á  su  pasión; 

Que  obedecer  contra  el  gusto 

Es  la  fineza  mayor. 
CV.     Porque  veas,  que  no  es 

ínteres,  sino  atención, 

Vete  en  paz. 
Ae.  Bnpaztequeda.  [ITaoe  «ve  «e 

Awr.     Aunque  se  aparten  los  dos. 

Inspire  suave  d  anra  de  amor. 
Foc,     k  Porque  digo ,  oue  se  quede 

rio  mas,  se  queda?  ¿auién  vio 

Tan  mal  mandada  obediencia? 
C^.     ^Porque  me  diga,  que  no  ^ 

La  siga,  temo?  4 Quién,  ddos, 

Vid  en  la  dega  confusión 

Del  temor  y  la  osadía 

Tan  bien  mandado  al  temor? 
Awr,     Inspire  suave  d  aura  de  amor. 
Poo.     Pero  si  se  fue,  veré. 
Ce/.     I^ílas  veré,  si  se  ausenté. 
Poc.     Á  qué  vuelves? 
Ctf.  Yo  qué  sé? 

Tú  á  qué  Tudves? 
Fm.  Qué  sé  yo? 

Aur*     Inspiré  suave  el  anra  de  amor* 
Fvc.     Yo  á  decirte,  que,  si  queda* 

fin  toda  aquesta  región. 

Supuesto  que  de  extnuigero 

Ya  el  indulto  se  acabó. 

Corre  pdigro  te  vida. 
Ce/.     Yo  á  dedrte,  que  corrió 

Ya,  pues  le  tengo  á  dos  luces. 


81  me  quedo  y  ñ  me  voy* 
Fm.     Pues  si  te  dan  á  escoger. 

Ausentarte  es  d  mejor. 
G^.     Si  d  mejor  es  ausentarme, 

(Ay  Dios!)  cuál  será  el  peor? 
F9C.      A  mí,  que  el  que  fuere  sea; 
Vete  pues,  no  vuelva  yo 
Á  hallarte  a(|ui  cuando  vndva. 
C^.      Este  es  dedrme,  que  no 

Me  vaya ,  n  has  de  volver. 
Poc.     Esa  es  locura. 
Ctf.  Yo  doy. 

Que  sea  locura;  pero 
Locura  puesta  en  razon« 
Poc.     No  te  vas? 
Ce/.  Si  tú  te  vafc 

Poo,     Qué  pena! 
C^,  Qué  confunon! 

Poe.     Pero  yo  sabré  vencerla. 
Ce/.     Mas  sabré  seguirla  yo, 
Poe.     Por  mas  que  ignorado  acento...... 

Cef,     Por  mas  que  ignorada  voz...... 

Fdü.     En  mi  oprobio, 

Cef.  En  mi  desdicha....... 

Poc.     En  mi  injuria,,..... 

Ce/.  Bn  ni  temor...... 

Poe,     En  nd  ofensa....... 

Ce/.  En  «ni  foxtiina,-.^.* 

Pot.     En  mi  agravio,....,. 

0/  En  mi  favor....... 

|\)c.     Me  esté  diciendo  al  oido:...... 

Ctf.      Didendo  esté  al  corazón :...... 

Lo9  do9  y  Aur.  Inspire  suave  d  aura  de  amor. 

[Fan»e  fo«  dM. 
Ciar.    ¿Y  los  dos  en  qué  quedaaKN? 
Flor,   En  que  los  dos  á  otros  doa. 
Ciar,    Con  que  diremos  cantando 

De  nuestros  amos  al  son:...... 

Los  dof ,  Inspire  auave  el  aura  de 
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Dentro  grita  de  pastores  ^  y  salen  cansando  toáfi* 
los    Músicos^    detras   deUos    CÍfalo,    B«««- 
TEATO^  Clarín  de  villanos^  con  dones 
en  las  manos  ^  excepto  Clarin^  gas 
no  le  trae. 

Cor.  de  Homh.  \  Venid ,  moradores  de  Lidia,  wi! 
Venid !  que  hoy  de  Marzo  la  lona  se  cuapKi 
En  que,  partidos  d  dia  y  la  noche, 
leuaía  Diana  las  sombras  y  hicea. 
Venid  1  y  trayendo  de  rosas  y  flores, 
De  fieras  y  aves  los  dones  comnaes. 
Las  unas  sus  rizos  coronen  guirnaldas, 
Las  otras  sus  aras  adornen  perfinaei. 
Todos.  Venid!  que  hoy  de  Marzo  la  luna  se  casple- 
Eroi.   Pues  ya  el  dia  araanecié,    [mforu. 
En  que  estos  montes  aduden 
De  uiana  d  templo,  á  cuyo 
Fin  tantas  gentes  concorren. 
Bien  entre  ellos  mi  rencor 
Disfrazado  me  introduce, 
Haciendo  que  este  villano 
Trago  encubra  y  disimule 
Persona  é  intento;  pues 
Como  entre  todos  me  oculte. 
Verán  Venus ,  Amor  y  Aura,  ^  ^  | 

Que,  d  hay  quien  au  pampa  injurie, 
Hay  quien  sus  agrados  vengue; 
Y  asi  con  todos  procure 
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Meidarme,  diciendo ,  á  fin 

De  que  ni  error  ejecute:  — 

Venid!  y  tejiendo  con  blancos  azares 

Los  rojos  claveles )  Tioletas  asules. 

Las  unas  sus  rizos  coronen  guirnaldas, 

Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes. 
Toi.    Venid !  que  hoy  de  Mano  la  luna  se  cample. 

En  que,  partidos  el  dia  y  la  noche. 

Iguala  Diana  las  sombras  y  luces. 
[Fatu€  todof,  y  fuedmn  Céfalo  y  Clarín. 
Cef,     Sigue,  Clarín,  esta  tropft. 
ciar.   Bl  juicio ,  que  nunca  tuve. 

Tus  cosas  quitarme  intentan. 
Ce/,     ¿Pues  qué  hay  hoy,  que  en  ellas  culpes? 
Ciar.    Noble  en  Trinacria  nadste, 

Y  como  nunca  se  unen 
De  la  fortuna  y  la  sangre 
Las  vanas  solicitudes. 
Cansando  al  mundo  vivias. 
Por  lo  mal,  que  en  él  se  sufren. 
Sobre  escaseces  de  pobre. 
Las  Tanidades  de  ilustre. 
Quiso  Dios  y  tu  ventura. 
Que  en  este  estado  te  acude 
La  herencia  de  un  tío,  que  en  Lidia 
Mataron  sus  senectudes; 
Con  cuyas  nuevas  alegre, 
Por  estar  puesto  en  costumbre. 
Que  se  regocije  el  vivo 
De  lo  que  el  muerto  se  pudre, 
A  tomar  la  posesión 
Venias,  cuando  en  la  cumbre 
De  aqnese  monte  los  cielos 
Quisieron,  que  el  eco  escuches 
De  una  desmayada  toz, 

Y  que  de  oiría  resulte. 
Que  una  Ninfa  pague  en  sangro 
Lo  oue  otra  en  aire  consume. 
Volvimos,  porque  no  sea 
La  relación  pesadumbre, 
Á  buscar  nuestros  caballos. 
Que  por  esos  cerros  huyen. 
Cuando  otra  voz  nos  llamó. 
Sin  saber  para  qué  use 
De  voces  contigo  Amor; 
Pues  eu  lo  tierno  y  lo  dulce 
De  tu  condición,  no  dudo. 
Cuanto  es  diligencia  inútil. 
Quien  uempre  tuvo  buen  pldito. 
Ver,  ooe  á  voces  le  reduce. 
Segunoa  Tez  á  esta  Ninfa 
Viste;  y  en  vez  de  que  busques 
Los  caballos,  y  te  vayas 
Donde  acomodado  triunfes. 
Veo,  que  en  una  aluueria 
Te  albergas,  y  en  ella  el  lustre 
De  tu  esplendor ,  disfrazado, 
Bn  tosco  sayal  encubres. 
Qué  es  esto,  señor t 

Ctf.  Clarín, 

Bs  on  destino,  que  induce, 
Bs  un  hado,  que  domina, 

Y  es  una  estrella,  que  influye. 
Bn  busca  de  los  caballos. 
Para  que  seguir  procure 
Mi  viage,  llegué  á  ese 
Pobre  albergue,  donde  supe. 
Que  la  luna,  en  que  á  Diana 
La  rústica  muchedumbre 
Destas  cooMrcas  celebra, 
Bn  este  dia  se  cumple; 

Y  que  en  su  solemnidad 
Bran  á  todos  comunes 
Los  umbrales  de  su  templo, 
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£ara  que  todos  tributen 
sus  Ninfas  las  ofrendas. 
Que  en  tibia  trémula  lumbre 
Sacrifican,  para  que. 
Cuando  sus  aras  ahumen. 
Suban  al  cielo  en  pavesas, 
Cuyas  condensadas  nubes. 
Como  Bldno  dice,  la  hacen 
Deidad  de  sombras  y  luces. 

Y  siendo  asi ,  que  por  pocos 
Dias  mas  6  menos  pude 
De  tanU  celebridad 
Lograr  el  dia,  no  acuses 
Quedarme  en  aqueste  trage, 
Bn  que  mis  dichas  dispuse. 
Pues  si  la  verdad  te  digo. 
Bien  que  tú  te  la  presumes. 
No  solo  curiosidad 
Me  mueve;  pues  no  es  bien  dudes, 
Que  con  aquesta  ocasión 
Logren  mis  solicitudes 
Bl  volver  á  ver  aquella, 
Qiie,  con  divinas  vislumbres, 
l^uciendo  á  par  de  Diana, 
A  par  de  los  cielos  luce. 

Y  asi  ven  tras  esa  tropa, 
Que  va  del  templo  descubre 
Del  dorado  chapitel 
Almenas  y  balaustres. 
Mas  no  vengas  sin  ofrenda. 
Desas  bellas  flores  pule 
Siquiera  algún  ramillete, 

Y  tras  mi  con  todos  sube; 
Pues  yo,  para  disfrazar 
El  alto  intento  que  truje. 
Iré  diciendo  con  todos, 
Para  aue  su  aplauso  ayude: 
Venid!  y  mezclando  de  fieras  y  aves 
Matices  que  halaguen,  lisonjas  que  adulen. 
Las  unas  sus  rizos  coronen  guirnaldas, 
Las  otras  sus  aras  adornen  perfumea.    [Fom. 

Cwr,  2,  Venid  1   que  hoy  de  Marzo  la  luna  se  cumple. 
Ciar,    Ya  que,  habiendo  de  seguir 

La  tropa,  es  fuerza  procure 

Llevar  ofrenda,  de  aquesta 

Huerta  algunas  frutas  hurte. 

Sale  RÚSTICO  ron  máscara  de  lebrel  f  y 
collar  y  pieles. 
Riuf.  A  Si  se  habrán  cansado  ya 

Todos  del  pasado  embuste 

De  hacerme  creer,  que  soy 

Monstruo?  Bn  aqueste  lo  apure.  — 

Ha  pastor! 
Ciar.  Ay  infelice! 

I  Qué  perro  tan  fiero  acude 

Á  guardarlas! 
Ansí.  Ha  pastor! 

dar.    No ,  señor  mastín ,  aguce 

Contra  mf  las  presas;  que 

No  he  tocado  una  legumbre 

Tan  sola  en  toda  su  huerta. 
Htfft.   Oye,  aguarda!  De  ()uién  huyes? 
CUtr.    I  Ay  como  ladra  rabioso! 
Atwf.  No  ya  el  cordelejo  dure; 

Basta,  pastor;  y  di,  ¿quién 

Á  aquesta  burla  te  induce? 
Ciar.   Fiestas  hace,  y  no  me  muerde* 

Y  si  es,  que  el  discurso  arguye. 
Que  á  una  Deidad  cazadora 
Un  perro  es  don  de  gran  fuste, 
Se  le  he  de  llevar.  ^  Tus,  tus! 
Cito! 

Rnat.  Por  mas  que  me  atufe, 
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Qar. 


Rmt. 
Oar. 


Kada  enmiendo;  y  pues  no  hay 
Perro,  que  con  amo  ayune, 
Dejarme  llevar  de  aqueste 
Quiero. 

Tus,  toa!  —  Cual  acode t 

Í  luego  dirán,  que  no  hay 
perros  viejos  tus  tuses. 
Trailla  he  de  hacer  de  la  honda.  — 
Ir  conmigo  no  rehuses. 
No  haré,  si  á  comer  me  llevaa» 
Con  todos  ahora  pronuncie: 
¡Venid,  moradores  de  Lidia,  venid  I 


rr. 


Descúbrete  el  templo  %   salen  por  una  puerta  los 

hombres j  y  por  otra    FiiORBta  y  las  mugeres. 

Diana  está  en  el  trono ^  y  salen  Erós- 

TRATO,  CáFALO,  ClARIN  J^ 
RÚSTICO. 


Cor.l 


Tod. 
Dian. 


Todos. ¡Venid,  moradores  de  Lidia,  venid! 

Venid !  que  hoy  de  Marzo  la  luna  se  cumple, 

En  que,  partidos  el  día  y  la  noche, 

Iguala  Diana  sombras  y  luces. 

Venid!  y  trayendo  de  rosas  y  flores, 

De  fieras  y  aves  los  dones  comunes, 

Las  unas  sus  rizos  coronen  guirnaldas. 

Las  otras  sos  aras  adornen  perfumes. 

Venid !  que  hoy  de  Marzo  la  luna  se  cumple. 

Rústicos  moradores 

Destos  campos  de  Lidia, 

Para  que  mas  la  envidia 

De  vuestros  sacros  loores 

Ofenda  á  la  Deidad  de  los  amores; 

Pues  para  m{  no  ha  habido 

Ni  dádiva  ni  ofrenda. 

Sino  la  que  pretenda 

Publicar,  que  este  ha  sido 

Contra  el  amor  empleo  del  olvido: 

Id  vuestros  altos  dones 

Dando  á  mis  Ninfas  bellas; 

Y  alternando  con  ellas 

Las  músicas  canciones, 

Decid  para  blasón  de  mis  blasones: 

Cor.  1.  Pues  la  victoria  mayor 

Vencerse  á  sí  mismo  ha  sido. 

Muera  el  amor,  y  viva  el  olvido; 

Viva  el  olvido,  y  muera  el  amor. 
Erü$.    Mi  soberbia  el  primero     [aparte, 

A  la  ofrenda  me  lleva. 

La  voz  el  labio  mueva. 

No  el  corazón,  si  espero 

Lograr  postrado  lo  que  altivo  muero. 

[Llega  d  una  Ninfa  erní  el  arco  y  flecha. 

61  el  arco  de  Amor  (¡o  bella 

Deidad!)  el  mayor  trofeo 

Para  Venus  es,  bien  creo. 

Que  este  vengue  á  Diana  bella. 

Pues  su  estreUa 

Verá,  que  á  esta  media  luna 

No  hay  ninguna 

Fiera,  que  no  sea  inferior; 

Y  mas  cuando  su  esplendor 

Diga,  de  su  flecha  herido: 

Muera  el  amor,  y  viva  el  olvido; 

Viva  el  olvido,  y  muera  el  amor. 
[Llega.  Céfalo  d  P6eri9  con  un  ramillete 
6  guirnalda, 
Cef,     Cobarde  á  hablarla  llego,     [aparte. 
¿Cdmo  podré,  divino 
Amor,  SI  á  tu  destino 
Los  influjos  no  niego, 
De  hielo  hablar ,  y  padecer  el  fuego  t 
Poc.     ¡Cielos,  qué  es  lo  que  miro!    [aparte. 


4  No  es  este  el  eztrangerof 
Ctf,     Turbado  al  verla  muero.    [apaHa, 
A>c.     Muerta  ai  verle  respiro. 
Ce/.     ¡O  si  hablara  sin  voces  el  suspiro!  — 

Azucena  y  rosa  ves 

En  frts,  cuya  belleza, 

Sfmbolo  es  de  la  pureza, 

Y  sangre  de  Venus  es; 

Y  asi  á  tus  pies 
Rosa  y  azaoena  infiero 
Lisonjero 

Don ,  pues  una  es  jdel  candor 

Imagen,  y  otra  el  verdor 

Dice,  en  púrpura  tenido: 

Muera  el  amor,  y  viva  el  olvido. 
Tod,    Viva  el  olvido ,  y  muera  el 
Poc*     De  azucena  y  rosa  fuera 

Acepto  el  don,  que  me  das, 
I  6i  la  blancura  no  mas 

Sin  la  púrpura  viniera. 
Crf.     Mal  pudiera, 

8i  la  vi  en  sangre  tenida. 
IVci     ¡Ay  de  mi  vida. 


Of. 


Tod. 
Oar. 


Rutt. 

Flor. 

Oar, 
Rust. 
Oar. 
Tod. 


Mu 


Diam. 


se  acuerda  del  dolor! 

¡Y  ay  de  la  mia,  a j rigor 

De  haber  de  decir  rendido: 

Muera  el  amor,  y  viva  el  olvido. 

Viva  el  olvido,  y  muera  el  amor. 

Estrafolaria  beldad,     [a  Flereta. 

Que  ni  turba  ni  embaraza. 

Este  lebrel  para  caza 

En  nombre  mió  tomad. 

Qué  maldad! 

4  Yo  lebrel  de  mi  moger? 

Agradecer 

Debo  el  don  por  el  mejor. 

Es  famoso  cazador. 
De  qué  lo  habéis  vos  sabido? 
'uera  el  amor,  y  viva  el  olvido. 

Viva  el  olvido,  y  muera  el  amor. 
Cor.  2.  Todos  de  nuestro  ejercicio 

Las  primicias  dedicamos. 
Cbr.l.Y  todas  las  aceptamos 

De  Diana  en  sacrificio. 

Yo,  propicio 

Á  vuestro  justo  desvelo. 

Culto  y  zelo. 

Os  ofrezco  mi  favor; 

Que  no  es  el  oro  el  valor. 

Sino  el  haber  repetido :...... 

Dentro  Adra. 
Aur.    Viva  el  amor,  y  muera  el  olvido; 

Muera  el  olvido,  y  viva  el  amor. 
Dian,  Esperad!  4 Qué  nueva  voz. 

Sacrilegamente  infiel. 

En  los  coros  de  Diana 

Cláusula  de  Venus  esV 
Tollos.  Á  nadie  vemos ,  y  solo 

Sentimos,  al  parecer. 

Un  viento,  que  blando  inspira. 
ian.  Pues  te  oyen,  y  no  te  ven, 

¿Quién  eres,  o  tú  del  aire 

Veloz  vaticinio  f 

Fése  A  ÜRA  en  el  aire  en  un  carro  tirado  di  dot 

camaleones j  y   cantando    baja  ai  tablado,  atra- 

vesdndole  por  delante  de  todos  f  jr  vuein 

á  subir  por  la  otra  parte  con  el 

último  verso* 

Aur.  Quien, 

Perturbando  en  tos  aplausos 

La  ingratitud  de  ta  fe, 

Sin  que  la  impidas  la  entrada, 


/our.  //. 
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Penetrar  paede  y  romper 
Las  claraboyas  ai  templo, 

Y  las  cercas  ai  vergel. 
Entre  amor  y  olvido 
Publicando,  que 

No  enmienda  al  amar 

El  aborrecer. 

No  pues  de  ingrata  blasones) 

Que  bien  puede  una  muger 

Mantenerse  en  ser  constante. 

Sin  pasar  á  ser  croeL 

Y  es  darle  tiempo  al  extremo, 
Querer  no  haya  medio,  pues 
Entre  el  favor  de  su  agrado 

Y  el  odio  de  su  desden 
Puede  partirse  el  camino; 

Á  coya  causa  hay  quien  fiel. 

Penetrando  tus  umbrales. 

Repita  una  y  otra  vez. 

Que  contra  el  olvido 

Amor  viva,  pues 

No  enmienda  al  amar 

El  aborrecer. 
Díon.  Traición  en  el  templo  hay 

De  algún  amante,  por  quien 

Quiere  Júpiter,  que  el  viento 

Estas  noticias  me  dé« 
Eroa.  ¡Ay  de  mi,  si  me  conoce! 

Pues  en  llegando  á  saber 

El  intento,  con  que  vine, 

¿Qué  disculpa  he  de  tener? 
Cef.     ¡Ay  de  mí,  si  en  m(  reparal 

Pues  es  fuerza  conocer, 

Que  la  intención,  que  me  trajo. 

Afecto  del  amor  fue. 
Ciar.   ¡  Ay  de  mi ,  si  vé ,  que  quiero 

Á  esta  maldita  muger ! 
Rust,  ¡Ay  de  m(,  si  se  le  antoja, 

Qne  el  perro  que  rabia  es  I 
Dian.  A  todos  miro,  y  en  nadie    [apart: 

El  alma  penetro.    ¿Qué 

Poder  soberano  hay. 

Que  se  oponga  á  mi  poder? 

¿  Yo  de  Júpiter  segunda 

Hija  no  soy?  ¿No  soy  quien 

En  mayorazgos  de  luz 

Parte  al  sol  el  rosicler? 

4  No  soy  la  que  coa  tres  rostros, 

Siendo  mis  imperios  tres, 

Diana  en  la  verde  selva. 

Luna  en  el  azul  dosel 

Y  Prosérpina  en  el  negro 
Centro,  los  n<ortales  ven 
Tal  vez  presidir  opuesta, 

Y  favorable  tal  vez? 

Y  dejando  la  Deidad 
Aparte,  ¿no  sov  la  aue 
De  los  montes  de  la  lana 
Predomina  la  altivez. 
Cuyas  venenosas  plantas, 
Inficionadas,  hacer 
Prodigios  se  miran,  cuantos 
Al  hombre  mudan  el  ser  ? 
Pues,  madre  de  horror  y  miedo. 
Les  trueco  el  semblante ,  bien 
Empañándole  á  él  la  faz. 
Como  á  todo  el  dia  la  tez. 
¿Pues  cómo,  ú  Deidad  ó  maga. 
No  alcanzo  (ay  de  mí !)  á  saber. 
Quien  me  ofende,  quien  me  injuria. 
Ni  quien  me  ultraja,  ni  quien 

La  luz  de  mi  peneUar, 
La  fuerza  de  mi  entender 
Impide?  Mas  ay  de  mi! 


[rm 


Vaelvo  á  decir  otra  vez. 
Que  si  contra  iras  de  Amor 
Hizo  bando  mi  esquivez, 
¿Qué  mucho,  cielos,  qué  macho. 
Que  todos  contra  mí  estén  . 
Banderizados  los  Dioses, 
Pues  perturbada  la  lev, 
Caando  de  mí  recusados. 
Están  sobornados  del? 
Mal  hubiesen  una  lluvia 
De  oro,  una  adúltera  red, 

Y  en  los  cústros  de  un  cisne. 
Los  verdores  de  un  laureL 
Esos  profanados  dones 
Dejad,  arrojad,  romped; 
Que  con  sospechas  de  alguno, 
NineuDO  he  de  agradecer.  — 
8alid  pues,  salid,  villanos. 
Del  templo,  y  todas  después 
Cerrad  sus  puertas;  que  mas 
No  se  han  de  abrir,  hasta  que 
Deste  oprobio,  este  baldón 
El  fin  sepa.    ¡Y  ay  de  aquel 
Por  quien  el  aire  me  avisa. 
Tras  cuyos  ecos  iré! 
Pues  aunque  todos  los  Dioses 
Favor  á  algún  traidor  den 
Contra  mí,  no  contra  mí 
Han  de  mantenerle,  al  ver. 
Que,  penetrando  el  supremo 
Solio ,  subo  á  proponer  ^ 
Á  Júpiter  mi  querella. 
Aunque  rezele  y  aun(jue 
Tema,  que  de  su  delito. 
Siendo  reo,  le  haga  juez; 
Que  en  Júpiter  aun  no  es  fácU 
Obrar  mal  y  juzgar  bien; 

Ímas  cuando  vov 
alegar  contra  él. 
Que  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 
Poc     Sube  al  sacro  solio,  sube. 
Sube  al  supremo  dosel; 

Y  pues  á  todas  nos  toca. 
De  parte  de  todas  ve. 

Tollas.  Y  sepa  que  vas 

Á  alegar  contra  él. 

Que  enmienda  al  amar 

El  aborrecer. 

[Huyen  todoa,  y  deaaparüeae  Diana, 
Coro  2.  Huyamos  todos! 
Ruit.  Huyamos! 

Ciar.    Eso  no,  señor  lebrel; 

Que  pues  nos  vuelven  los  dones. 

Ha  de  ir  conmigo  usted. 

[Fame  Rúttieo  y  Clarín, 
Ero9n  Aunque  su  enojo  me  dio    . 

Que  dudar  y  que  temer. 

Perdido  en  so  ausencia  el  miedo. 

Detras  de  aqueste  cancel 

Me  he  de  quedar  escondido; 

Que  no  tengo  de  perder 

La  ocasión  de  mi  venganza. 

Por  si  no  la  hallo  otra  vez.  [Fote. 

Cwro.  Pues  hemos  quedado  solas. 

El  templo  á  cerrar  volved. 

No  en  ausencia  de  Diana 

Esté  abierto.  [Faiwe  tos  Ninfa», 

Poc*  Decis  bien. 

C^.     No  dicen,  si  no  le  cierran 

Al  aire,  qae  dijo,.«... 
Poc.  Qaé? 

Cef.     Que  puede  una  ser  constante. 

Sin  pasar  á  ser  crueL 
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roc» 

Póe. 
Cef. 

Poc. 
Cef. 

JPbc. 
Cef. 
iW 

Cef. 

¥oe. 


Osf. 


Poc. 
Ctef. 


Mucho. 


C^. 


F9C. 


Cef. 
Pac. 
Cef. 

Poe. 
Crf. 
Poe. 
Cef. 
Poe. 


Cef. 


Qué  importa  cao  t 

Por  qué?  dL 

Porque 
No  enmienda  al  amar 
Bl  aborrecer.  , 

Sí;  mas  tos,  ¿cómo  aquí  solo 
Os  quedust 

Como  no  sé 
La  senda»  que  me  desvia 
De  vos. 

Aquesa  no  es? 
8i ,  debe  de  ser. 

¿Pues  como» 
Viéndola,  no  la  sabéis? 
I  Quien  quita  Terla  los  ojos, 

Y  no  acertarla  los  j>ies? 
Por  eso  os  la  enseno  yo. 
Idos ,  forastero;  ved, 

Que  el  templo  se  ha  de  cerrar, 

Y  que  empieza  á  anochecer. 
S(  haré;  pero  permitidme. 

Que  extrañe ,  que  al  tiempo ,  que 
Vos  me  mandáis  que  me  vaya. 
Que  me  quede  me  mandas. 
Yo  que  os  quedéis?  cuándo? 

^  Cuando 

Decís,  que  me  vaya. 

A  Pues 
El  advertiros,  que  os  vais, 
Bs  deciros,  que  os  quedeu? 
Sf;  que  el  oir  es  criado 
Tan  mal  mandado  del  ver, 
Que  todo  lo  que  le  dicen 
Siempre  lo  entiende  al  revés. 
Y  asi,  entre  veros  y  oiros. 
Perdonad,  si  descortes 
Abandona  el  corazón 
Lo  que  oye  por  lo  que  vé. 
Perdonadme  vos  á  mí. 
Que  no  me  atrevo  á  entender 
Plática,  que  á  mis  oidos 
Llega  k  primera  vez. 
No  visteis  estrellas? 

Sf. 

No  visteis  flores? 

También. 

No  oísteis  aves? 

S(  oi. 
No  oistds  cristales? 

Si,  bien. 
Mas  con  la  plática,  estrellas  ó  flores, 
Cristeles  ó  aves,  ¿oué  tienen  que  ver? 
Preguntádselo  al  ardor 
De  aquella  primera  estrella. 
Veréis,  que  en  blando  rumor 
Del  Mte  que  inspira,  responde  por  ella: 


mi 

eatreüi! 


jítraviesa.hvWLX  en  un  carro  por  el  tablado. 
Aw.    ¿Qué  estrella  no  influye  afectos  de  amor? 
Al  verde  botón,  que  esconde 
De  aquella  flor  el  matiz. 
Lo  preguntod,  veréis  donde. 

Dudando  d  nace,  el  aire  responde: ^ 

¿Qué  flor  no  es  de  amor  un  concepto  felis? 

Al  tierno  dulce  clamor 

Lo  preguntad  de  aquel  ave. 

Veréis  como  á  su  dolor 

El  aire  responde,  diciendo  suave x 

«Qué  cláusula  no  es  un  gemido  de  amor? 

Preguntádselo  al  sonido 

De  aquese  cristel,  que  herido 

Baja  del  monto  al  vergel,^ 

Veréis,  que  responde  el  úre  por  él:...... 


Cef. 


Áw. 
C^. 


Avt. 
Cef. 


Aw.    Aqui  esU  el  amor ,  pnes  aqui  m  hsce  d  rmáo, 
Ptc.     iV^ué  importa,  que  ame  la  belU 
Luz?  ¿ni  que  amen  (av  de  rail) 
Matiz,  rumor  y  qoerelto. 
Si  nunca  han  de  ser  ejemplar   para 
El  ave,  a  cristal ,  ni  la  flor,  ñipa 
Idos  pues;  que  siento  ruido. 
C^.     Yo  (ay  infelicel)  me  iré; 

Mas  con  una  condiñon. 
Poe.     ¿Qué  os  adivino  cual  es? 
O/.     No  harws  mucho;  que  es  muy  £áciL 
Poe.     Pues  deddla. 
Cef.  No  diré. 

Hasta  que  vos  la  digáis. 
Por  ver ,  m  el  alma  me  vos. 
Poc     Eso  es  querer  cortesano 

Decir,  que  es  ella  después. 
Cef.     Pues  digámoslo  á  la  par. 
Poe.     Es,  que  advirtáis, — . 

Cef.     Es,  que  notéis, 

Poe.     Que,  siendo  constante....... 

Cef.     Y  no  siendo  cruel,... .. 

Los  dioe.  No  enmienda  al  amar 

El  aborrecer. 
Poe.     Es  verdad....... 

Cef.  .        Verdad  es,. 

Poc.     Que  todo  mi  mal..... 

C^.     Que  todo  mi  biem..... 

Ptoo.     Está  en  que  entendab....... 

Ce/.     Está  en  que  penséis....... 

Los  éoe.  Que  siendo  constante, 
Y  no  siendo  cruel. 
No  enmienda  al  amar 

El  aborrecer.  [^«w- 

Sale  FLomBTÁ. 
|ílor.    El  templo  cierran,  y  yo, 
Como  no  soy  Ninfa  dél. 
Fuera  he  quedado,  y  no  acaso, 
Si  para  discurrir  es, 
Qué  se  habrá  Rústico  hecho. 
Que  dia  de  tal  placer 
No  ha  pareddo?  ¿Hacia  donde 
Vaya  á  buscarle  no  sé. 

SaUn  Clabin^'  Rustico. 
Ciar.    ¿Por  donde  mi  amo  echaría? 
Conmigo  á  buscarle  ven. 
Cito,  to!  pues  ya  te  amo 
Soy. 
BM.  y  se  le  echa  de  ver. 

Que  es  amo,  pues  sblo  cuida 
Del  mandar  y  no  el  comer. 
Mas  sígole,  porque  otro 
En  otra  tema  no  dé. 
Ciar.    Mas  qué  miro  I 
flor.  Mas  qué  veo! 

Ciar.    ¿No  es  aquella. 

Flor.  ¿No  es  aquel — 

Ciar.    La  Ninfa  de  mala  mano  ? 
¿lor.    El  lacayuclo  de  á  pie? 
Ciar.    Dígame  uced,  reina  mia. 
Si  sabe  por  donde  fue 
Un  amo,  que  Dios  me  dio? 
Flor*    Dígame,  si  sabe  usted. 

De  un  maridillo,  que  á  mf 
Me  dio  el  diablo, 
iltfsf .  Yo  sé  dél. 

Por  señas  de  que  á  estas  horas, 
Sin  saber  como  ó  por  qué. 
Me  dice,  que  esta  hecho  un  perro, 
flor.    Sal  aqui.  l^str  Jí-i''*^ 

Ciar.  No  le  peguéis. 

Que  para  los  javsJíes 
Es  una  pieza  de  Rey. 


Flor. 


Ciar. 


Flor. 
Ciar. 
Flor. 
Ciar. 


Y  paes  maridos  y  amoi 
No  son  prendas  de  perder. 
De  nuestras  cosas  hablemos, 

Y  basqaémosios  después. 

Y  asi «  Floreta ,  sabrás, 

Qae  él  se  ha  quedado,  por  ver 
A  una  Ninfa  de  retorno, 
Yo  me  he  quedado  con  él, 
Tan  aolo  por  verte  á  tf« 

Y  diga,  amante  novel, 

g  Cómo  es  eso  de  retomo  t 
¿Soy  yo  muía  de  alquiler? 
Hazte  tú  de  propiedad; 

Y  si  he  hablado  descortes. 
Enmiéndenlo 

Quién? 


CdmoY 


Los  brazos.., 


Asi. 


[AbrdMtía. 


Cef. 
Ciar. 


Tod, 
Ciar. 


Rubí. 


Safe  Rustico  con  cabeza  de  javaH. 
Qué  llego  á  ver! 

No  ha  de  pasar  ante  mf 

De  tal  abrazo  la  fe. 
Lq9  do9.  Qué  es  esto? 
Mtut.  El  perro  que  rabia. 

Flor.    iQaé  javalf  tan  cruel! 
Ciar,    Jamas  mayor  puerco  vf. 
Ante.    Eso  es  por  honrarme  usted.  — 

Javall  me  han  hecho.    ¿Pero    [oportt. 

De  qué  me  qaejo?  de  que? 

Si,  en  no  haberme  hecho  venado. 

Me  han  hecho  mucha  merced. 

Mas  vengaráse  en  los  dos 

Mi  furia,  empezando  en  él. 

]Ay,  que*Adónis  del  trapillo. 

Sin  por  qué  ni  para  qué. 

Me  da  muerte  un  javalf! 

Tu  perro  te  ayude,  pues 

Él  para  los  Javalíes 

EUi  una  pieza  de  Rey. 

[Fmse  ella  y  Rúeíie9. 


Ciar. 


Flor. 


ScJe  Cbfalo. 


Ciar. 


perro. 


Perro  mió  de  hoy  acá 

Á  darme  la  vida  ven. 

Clarín  ,  de  qué  das  voces  ? 

I  Ay,  es  un  puerco,  que  me  ha  muerto  á  coces ! 

Ái&Btás  borracho  ó  loco? 

Lo  uno  no  merecí,  lo  otro  tampoco. 

Cobra  aliento  y  sentido. 

¿Coces  á  mi,  que  lacayuelo  he  sido? 

¿De  qué  nace  ese  yerro? 

De  que  un  perro  me  ha  dado  pan  de 

Pues  huyendo  se  aleja 

De  un  javali,  y  ea  su  poder  me  deja. 

Quién?  que  aqui  no  hay  persona. 

¿Coces  á  mf,  galán  de  una  fregona? 

Deja  aquesas  locuras. 

SI  haré,  en  dejando  tá  tus  aventuras, 

Con  que  en  las  selvas  eres 

Amante  de  novela. 

¿Cómo  quieres 
Que  me  ausente  de  aquella. 
Qué,  imperioso  destino  de  mi  estrella, 
No  solamente  el  dia 
En  estos  montes,  mas  la  noche  fria, 
Coal  ves ,  me  tiene  ea  calma. 
Remora  de  la  vida,  imán  del  ahna, 
Y  con  mortal  despecho, 
Un  Etna  el  corazón.  Volcan  el  pecho, 
Siempre  que  á  verla  llego. 
Todos  ms  decirme......?  (Ay  triste!) 

Tod.  [deut.]  Fuego,  fuego 


Cef. 

Ciar. 

Cef. 

Ciar. 

Cef, 

Ciar. 

Cef. 

Ciar. 


Cef. 
Ciar. 
Cef. 
Ciar, 


Cef. 


CV*     ¿Pero  qué  confusas  voces 

Son  estas,  que  de  los  viente 
Adivinadas  las  hurta, 
Antes  de  oírlas,  el  eco? 

Qar.   No  sé;  pero  á  aquelht  parte 
Se  vé  un  pavoroso  incendio, 
Que  de  la  noche  desmiente 
La  obscuridad. 

Hacia  el  ten 
Es  de  Diana. 

Y  aun  él 
El  que  se  abrasa,  pues  dent 
Es  donde  se  oye  el  confuso 
Clamor  decir:...... 

ldemt.\  ^  Fuego,  fi 

¿Quién  nos  dirá  lo  que  ha  s 
¿Quién  lo  ha  de  decir  mas  < 
Ni  churo,  que  el  fuego  mism* 

SaU  EaósTRATO. 

Ero9,   Logróse  mi  atrevimiento.    [a¡ 
La  llaou,  que  de  sus  aras. 
En  sagrado  culto  ardiendo. 
Era  su  mayor  aplauso. 
Será  su  mayor  «desprecio. 

C^.     Quién  va?  quién  es? 

Ero8.  No  lo 

Que  ese  asombro,  ese  despea 
1^  desesperación. 
Ese  escándalo ,  ese  estruendc 
Me  ha  dejado  tan  sin  mf. 
De  mi  (ay  de  mil)  tan  agem 
Que  de  quien  soy  olvidado. 
De  lo  que  fui  no  me  acuerdo 
Pero  ese  estrago  lo  diga, 
Cuando,  de  su  saña  huyendo, 
Á  los  montes  á  ampararme 
Voy  de  mí  contra  mf  mesmo. 
Aura,  ya  que  de  los  aires    [ 
Tienes  el  veloz  imperio. 
Anima  la  llama  tú. 
Que  yo  encendida  la  dejo. 

8aU  kvRÁ  en  lo  alto  eobre  una 
jiur,    81  haré;  que,  si  de  amor  é  ] 
Partimos  los  dos  extremos. 
Es  bien  que  de  ira  y  amor 
Partamos  los  elementos. 

Y  pues  el  fuego  te  toca. 
Que  encendió  tu  atrevimiento 

Y  á  mf  el  aire  que  le  avive. 
Arda  todo. 

Tod.  [dent.]  Fuego,  fuego! 

Ctf.     El  templo  es  el  que  se  abras 
Que  en  homo  y  llamas  envue 
De  mas  cerca  se  divisa. 
Conmigo  ven. 

¿A  qué  efecto 
De  socorrer  á  quien  pueda. 
Ve  tú ,  que  eres  cahailero ; 
Que  los  socorros  jamas 
Tocan  á  los  lacayuelos. 
Entra  conmigo,  cobarde. 
Por  sola  una  cosa  quiero 
Entrar;  y  es,  por  ver,  si  hi 
Quemadas  cuantas  hay  dentrc 
[femee  loe  dee. 


Ciar. 

Cef. 

Ciar. 


Cef. 
Ciar. 


Deeeúbreee  la  perepecíiva  del  incet 

volando  eobre  el  fuego ,  jr  van  pasa 

jr  se  entran  f  como  van  diciendo 

y  salen  después  villanos  y  j 

"Sinf  1.  Moradores  destos  riscos....... 
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JVífi/.  2.  Pastores  destos  desiertos, 

JVifl/.  3.  Cazadores  destas  selvas, 

Toiíof.  Acudid,  acudid  presto  I 
Uno.    El  gran  templo  de  Diana, 

Abrasado  Mongibelo, 

Arde  en  pavesas. 
Otro.  Vesnvio 

Su  gran  fábrica  ae  ha  vuelto. 

Fuego  1 
Voz  1.  Que  me  abraso!  fuego! 

Voz  2.  Que  me  quemo ! 
Unos.  Piedad,  Dioses! 

Jur.    Arda  todo ! 
Otro.  Piedad,  cielos! 

Uno.    Al  altar  1 
Otro.  AI  chapitel! 

Otro.    Á  la  torre! 
Otro.  Al  claustro! 

Otro.  Al  templo! 

Jar.    Aunque  mas  acudáis  todos. 

En  vano  será  el  intento. 

Si ,  Fénix  de  tanta  hoguera. 

Yo  con  mis  alas  le  enciendo. 

Saien  CáFALOj^  Clarín. 
Cef.      Entre  las  caducas  ruinas. 
Que  ya  el  voraz  elemento 
Unas  de  su  centro  arranca 

Y  otras  reduce  á  su  centro. 
He  d«  arrojarme....... 

dar.  Yo  no.  [rate, 

Cef.      Por  si  venturoso  puedo. 

Aunque  sobre  m(  se  vensa 

Toda  su  máquina  al  suelo. 

Socorrer  alguna  vida. 
ro^l.Que  me  abraso!  fuego! 
Foz 2.  Que  me  muero!  fuego! 
f'oz  3.  Que  me  quemo !  fuego ! 
lozi.  Que  me  ahogo!  fuego! 
Vnat.  Piedad,  Dioses! 
Otros.  Piedad  ,  cielos ! 

Aur.     Á  pesar  de  sus  clamores^ 

Arda  todo. 
Tod.  Fuego ,  fuego  ! 

Dentro  PóCEls. 
Poe.     lAj  infelice  de  mí! 
C^.     Hada  alii  se  oyd  el  acento. 

Si  fuera  el  báratro,  entrara 

Su  abismo. 

Saie  PdcRis  tropezando. 
Poe.  Válgame  el  cielo  ! 

áCómo,  donde  todo  es  Uama, 

En  solo  sombras  tropiezo? 
De  qué  me  sirven  las  luces, 
á  ver  (ay  de  mH^  no  acierto? 
Ce/.      No  temas,  pues  maripora 

Yo  por  tí  de  amor,  no  temo 

La  llama,  por  mas  que  activa 

Quiera  abrasarme. 
Boe.  Quién ?  Pero 

Ni  el  aliento  ni  la  voz. 

La  vida  ni  el  alma  puedo 

Usar.    ¿Qué  mucho,  si  faltan 

Alma,  vida,  voz  y  aliento?     [Cae  demnaifada, 
C^f.     En  mis  brazos  ha  caído. 

Pues  qué  aguardo?  pues  qué  espero? 

Y  si  solo  en  esta  vida 
Logradas  mis  dichas  llevo. 
Arda  el  templo  de  Diana. 

[Fatej  llevándola  en  lo»  brazo». 
Aur.     Sf  arderá;  mas  no  por  eso 
Pdcris  dejará  de  arder, 


Pues  va  de  uno  en  otro  incendio. 
Donde  su  lamento  diga. 
Cifrando  esotros  lamentos: 

Voz  l.Que  me  abraso!  fuego! 

Voz 2*  Que  me  muero!  fuego! 

Voz  3.  Que  me  quemo  !  fuego ! 

Foz4.  Que  me  ahogo!  fuego! 

Todos. \k  la  torre,  al  claustro,  al  templo! 

Aur.     Arda  todo. 

Todos.  Piedad,  Dioses! 

Aur,     Todo  acabe. 

Todoé,  Piedad,  cielos! 


I-; 


JORHADA    III. 


Estando  puesto  el  teatro  del  bosque ,  aue  fue  con 
el  que  se  cubrió  el  incendio ,  sube  el  peñasco  can 
cuatro  personas  ^  Diana  en  lugar  eminente^  Us- 
G  B  R  A  en  un  lado ,  Tbsífonu  en  otro  j<  Al  kc- 
10  á  los  pieSj  vestidas  de  velülo  negro  ^  el  de 
Diana  con  estrellas  de  oro  ^  y  el  de  las  tres 
con  algunas  llamas  cíe  or<y, 

Dian.  Ya  que  aqueste  peñasco. 
Cuya  esmeralda  bruta. 
Pedazo  desasido 
Del  venenoso  monte  de  la  lona. 
Es  mi  trono,  después 
Que  ni  pompa  mas  suma. 
Ni  dosel  mas  excelso 
Ha  de  tener  mi  magestad  augusta. 
Hasta  que  á  su  esplendor 
El  templo  restituya. 
Que  sacrilego  fuego 
En  pardas  ruinas  convirtid  caducas: 
Desde  él  de  mi  venganza 
Las  leyes  distribuya, 
Que  tribunal  es  digno 
Un  risco  á  quien  delitos  bmtos  {ozga. 
Y  pues,  como  á  Deidad 
De  la  esfera  nocturna. 
Vino  á  mi  invocación 
En  alas  el  terror  de  las  tres  Fluías, 
Supuesto  que  de  Aura, 
Á  quien  Venus  ayuda. 
Los  Dioses  no  me  vengan 
Mas,  que  en  verla  volar  golfos  de  píoBS, 
En  Bréstrato  el  ceño 
Empiece.    Tú  le  busca 
En  los  montes,  adonde  | 

Le  retiré  el  asombro  de  so  culpa, 
^  O  Mesera  inhumana. 
Fiera  le  obliga  á  que  huya 
De  las  gentes,  sintiendo 
Ansias,  fatigas,  cóleras  y  angnatias.  — 
Ti'i,  Alecto,  pues  que  Pécria 
Con  Céfalo  me  injuria, 
Pues  apóstata  mía, 

Con  él  de  amor  en  las  delicias  trionía, 
En  su  rendido  pecho  ' 

Harás  que  se  introduzca 
De  los  zelos  el  áspid. 
Que  entre  las  flores  del  amor  se  oculta.  — 
Tú,  Testfone,  á  él  > 

Los  sentidos  perturba. 
Para  ^ue  mi  venablo. 
De  quien  ahora  tan  ufano  osa. 
Le  haga  yo  instrumento 
De  sus  tragedias,  cuya 
Lástima  sea  baldón 
De  Deidad,  que,  á  ser  llama,  nadó  espoB^- 
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Y  porqae  aa  vil  castigo 

No  piensea  que  en  mi  dan, 

A  ntta  deatos,  cobre 

Rúsltco  la  primera  forma  soya. 
hoM  tre9.  Tú  verás,  que,  obedientes 

Á  las  órdenes  tuyas, 

Hacemos,  qoe  los  tres 

Padescan,  penen,  giman,  lloren,  soiraii. 
IHañ*  Paea  antes  que  del  día. 

Que  á  mi  pesar  madruga. 

Del  monte  y  del  alcázar 

Corone  el  chapitel,  dore  la  punta. 

Cada  una  por  su  parte 

A  8U  ejercicio  acuda* 
Mege>  Pues  á  los  riscos,  donde 

A  las  gentes  Erdetrato  se  hurta. 
Teim     A  los  bosques,  en  que 

Aura  á  Caíalo  busca. 
Jlee.    Á  los  palacios,  donde 

Pócris  de  amor  la  vanidad  ilustra. 
DioM,  A  la  sagrada  esfera. 

Desde  donde  vo  influya 

Rigores ,  que  los  tres 

Todos. Padezcan,  penen,  giman,  lloren,  sufran. 
Alee.    Y  pues  soy  la  primera. 

Que  de  Pócris  va  en  busca. 

Desde  esta  parte  haga. 

Que  el  palacio  en  que  habita  se  descubra. 
{puapartettt  iat  cuatro. 


Divideee  el  peñasco  en  cuatro  partes ,  y  descúbrese 
d  este  itempo  el  salón  refuto  ^    con   Ion  fondos  de 
retretes  y  jardines ,  y  salen  C  B  F  a  L  o  con  el  ve- 
nablo,^ Poca  1 8  deteniéndole  i  y  Clarín 
y  Floreta. 

Foc,     MI  bien,  mi  señor,  mi  esposo,  mi  dueño. 
Supuesto  que  amor  supo  usar  contra  mf 
Tal  vez  de  la  sangre,  del  fuego  tal  vez. 
Haciéndome  á  sangre  y  fuego  la  lid; 
De  aqueste  venablo  el  presagio  lo  diga. 
Bien  como  de  aquel  incendio  el  ardid; 
No,  ya  que  feliz  dos  acasos  me  hicieron. 
Permitas,  que  me  haga  un  cuidado  infeliz. 

Ctf.     4 Pues  mi  esposa,  mi  délo,  mi  gloria. 
Su  dueño,  mi  bien,  cuidado  tú  Y 

Pbo.  SL 

Ce/.      Adviérteme  del,  y  verás  cuan  atento 
Proeuro  enmendarle. 

Poe.  Pues  óyele. 

Ce/.  Di. 

Poc.     Del  desmayo,  del  susto,  del  miedo, 
k  cuyo  pavor  el  sentido  perdí. 
De  un  fuego  á  otro  fuego  escapando  mi  vida. 
Apenas  cobrada  en  tos  brazos  me  vf, 
Cuando  deudora  (ay  triste  !)^  al  amparo, 

Íaun  mas  que  al  amparo  deudora  (ay  de  mil) 
la  blanda  querella  del  llanto, 
81  torpe  en  la  voz ,  en  los  ojos  sutil. 
Me  dejé  vencer  de  tu  ruego. 
Siguiéndote  donde  estoy  tan  feliz. 
Como  en  tu  lustre  publican  las  pompas. 
Desde  este  palacio  nasta  ese  jardín; 
Y  mas  al  cumplirme  aquella  palabra. 
Que  fue  la  disculpa  con  que  me  rendí; 
Pues  sin  alegar  sumisiones  de  amante 
Imperios  de  esposo,  uno  y  otro  te -di* 
Hasta  aqoi  confieso  la  dicha; 
Pero  pro«ga  el  temor  desde  aqui; 
Pues  cuando  contigo  me  miro  mas  rana, 
Ea  cuando  mas  triste  me  miro  sin  tí. 
De  la  caza  el  afán  generoso 
Tanto  estos  dias  te  lleva  tras  sí, 

ToH.  m.  " 


Que,  envidiosa  del  mont 
£1  techo  dorado  al  verd< 
Apenas  el  alba  corona  ri: 
Lfos  riscos  de  rosa,  clav< 
Cuando  por  ella  me  deja 
De  verme  llorar,  por  vei 
Del  lecho  mi  amor  apela 

Y  apenas  el  sol  trascienc 
Cuando ,  en  vez  que  esta 
Te  alberga  el^  ardor  de  i 
La  tarde  declina,  y  pasa 
Talando  del  bosque  uno 

Y  aun  las  noches,  pues 
Peñascos  de  EneQ»  á  cat: 
Con  que  las  cuatro  edadc 
Muriendo  las  vivo,  pues 
La  aurora,  la  siesta,  la  \ 
Penar  y  temer,  llorar  y  , 

Cef»     Hermosa  Pócris  mía, 

,  Vive  tu  fe,  tu  halago,  tv 
Que  desde  el  primer  dia. 
Que  mi  amor  al  crisol  de 
Se  examinó  tan  ciego. 
Que  le  sobró  para  acendi 
Te  adoro  tan  postrado. 
Tan  fino,  tan  rendido  y 
Que,  ñn  haber  sulcado 
Los  golfos,  que  hay  desd 
Con  el  amor  primero. 
Galán  te  amo,  que  e8pos< 
Lo  mismo,  que  me  culpa. 
Me  absuelve  de  tu  queja, 
¿Pues  qué  mayor  disculpí 
Que  haber,  siguiendo  el  n 
Buscado  mis  desvelos 
Diversión,  que  no  pueda 
Confieso,  que  estos  dias 
La  caza  mas,  que  otros, 

Y  es,  que  lais  ansias  mia 
Lograr  en  brutos  triunfos 
Que  apenas  hago  tiro. 
Cuando  no  hay  fiera,  que 
Si  cansado  me  siento. 
Feliz  á  la  fatiga  el  ocio  i 
Pues  un  templado  viento 
Me  consuela,  me  alivia,  ] 
Con  delicias  tan  somas. 
Moviendo  suave  las  rizadi 
Las  aves  le  acompañan 
Con  tan  sonoras  cláusulas 
Que  mil  veces  me  engañai 
Si  son  ó  no  de  alguna  D( 
Que  á  grande  fin  me  Uam 
Según  tal  vez  recrean,  ts 
Virtud  quizá  divina 
Contiene  este  venablo  de 

Y  pues  él  me  destina 
Sin  duda  á  alguna  empreí 
Mi  fama  se  corone. 
Hasta  hallarla,  tu  queja  i 
Que  he  de  seguir  el  moni 
Bn  quien  boy  anda  una  i 
Que  horror  ueste  horizont 
Bso&ndalo  es  del  monte  y 

Y  he  de  ver,  si  consigo 
Su  trofeo.  —  Clarín,  ven 

Poc     Escucha,  Clarín,  primero 

Que  á  él  le  rigas. 
Ciar.  Qué  d 

Pm«     Saber  de  tí  lo  que  del 

No  deben  saber  mis  ansis 
Porque  no  es  justo ,  que 
Muger  escrúpulos  haya. 
Que  aventuren  su  respete 
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Al  ver  mi  detcoafiansa. 

Íai  las  discolpas  aayaa, 
bien  ciertas»  ó  bien  falsas, 
BaitoB  para  mi  decoro, 
Para  mi  temor  ao  bastan. 

Y  asi  tú  me  has  de  decir, 

Qoé  vientos,  qué  aves,  qué  cans 
8on  estas,  que  días  y  noches 
Tanto  á  Cátalo  le  arrastraa? 
CZor.    Yo,  señora,  soy  criado, 

Y  si  supiera  la  cansa. 
Por  decaria ,  la  díjera« . ' 
Solo  sé,  que  en  la  jampaSa 
Se  retira  de  nosotip 

Á  la  mas  inculta  ^^micia 

Del  monte,  donde  á  sus  solas 

Lo  mas  de  laf  'siestas  pasa 

En  las  músio^  sospenso 

De  unos  Mtros,  que  cantan 

Como  oon'inumana  voi; 

Cuya  dulce  consonanda. 

Una  vez  que  quiM  oiría. 

No  pude,  porque  una  extraña 

Fiera  atravesó  la  senda. 

Que  es  la  que  dijo,  que  espanta 

Hoy  el  valle;  y  para  mi 

Al¿on  Sátiro  es,  que  anda 

En  busca  de  alguna  Ninfa, 

Pienso  que  su  nombre  es  Lanra; 

Porque  a  modo  de  bramido 

Oí,  que  dijo  en  voz  alta: 

liaúra  es  mi  pena,  Laura  es 

La  que  me  hiela  y  me  abrasa. 

¿Pero  esto  á  ti  qué  te  importa? 

Y.  puesto  que  poco  ó  nada, 

Á  Dios;  que  Céfalo  espera.  \Vm 

Fao*     Espera  tú,  infame,  aguarda. 
FUf,    ¿Por  qué  te  enojas  con  élf 
JRm.     i  Ay  FÍoreta,  que  no  alcanza 

^o  rústico  de  tu  pecho 

A  lo  sutil  de  mis  ansias! 

Mas  ya  que  de  una  fortuna 

Cémplices,  en  la  pasada 

Ruina  del  templo,  quedamos 

Por  yjvas  cenizas  ambas, 

Siendo  Cé£alo  y  Clarín 

Los  que  nos  libraron,  haga 

La  necesidad  virtud. 

Haciendo  la  confianza 

De  ti,  que  no  puedo  de  otra 

(Ay  infelice!)  de  cuantas 

í>e  Céfalo  en  los  palacios 

Me  asisten  y  me  acompañan. 
Flor.    Bien  puedes  fiar  de  mf; 

Porque  á  mf,  di,  ¿qué  me  fidta. 

Sino  solo  entendimiento. 

Para  ser  tu  secretaria? 

Sale  Albcto  con  mascarilla  en  la  cara^  j  pone 

á  F ó  crie  la  mano  en  loe  pechos. 
Mee.    Ya  es  tiempo ,  que  de  los  zelos    [eparte. 

La  parte  esparciendo  vaya. 

Que  le  ha  tocado  á  mi  furia. 
Flor.    Qué  tienes  pues? 
Poc.  Una  ansia. 

Una  pena,  una  congoja, 

Que  á  ser  huéspeda  del  alma 

Entra,  como  que  es  eterna, 

Y  sale  como  que  es  rabia. 
En  fin  es  un  no  sé  qué. 
Que  sobre  mis  miedos  cansan 
Aquestas  noticias. 

Flor.  Cómo  ? 

Foc.     Como  si  voy  á  apurarlas. 


iü 


Hallo,*.***! 

[Aieeto  cante   HÍQ  tU  oMo,   9   «Ha  repite  cm  ét 
peche   lo   nimio ,    de    mede^   fM  pera  U  mm»iee  m 

y  pera  le  repreaemSodea,  me  ee  me»  fue  lou; 
poryHC  le  hm  ha  de  «er  re¡ 
de  ie  «tr». 
^lec.  Que  Céfalo  ya 

De  tus  finezas  1 
H»e.     Que  Céfalo  ya 

De  mis  finezas  se 
Alee.    Pues  por  un  monte  te  d^a ;...-. 
Poc.     Pues  por  un  monte  me  deja ;...... 

Alee.    Que  á  sus  solas  se  recata 

En  lo  oculto  dél,«.... 
Foe.     Que  á  sus  solas  se  recata 

En  lo  oculto  del...... 

Alee.    Adonde....*. 

Poc.  Adonde...... 

Alee.    Blandos  vientos  le  regalan....... 

Pdc.     Blao^os  vientos  le  regalan,....*. 

Alee,    Tiernas  voces  le  divierten....... 

pDC.     Tiernas  voces  le  divierten....... 

AUc.    Dulces  pájaros  le  cantan....... 

R»6.     Dulces  pájaros  le  cantan....... 

Alee.    Cuando  otro  á  nna  Laura  bosca. 
Poe.     Cuando  otro  á  una  Lama  busca. 

Por  cuanto  pudiera  (¡o  vaga 

Fantasía  del  temor. 

Cuanto  el  discurao  adelantas  1) 

Por  cuanto,  vuelvo  á  dedr. 

Pudiera  ser,  que  el  buscarla 

Fuera  zeloso  de  que 

Con  Céfalo......    La  voz  falta! 

Pero  qué  mucho,  qué  mucho, 
jue  no  hay  decentes  palabras. 

Si  no  hay  decentes  pailones. 

Que  se  atrevan  á  explicarlas? 

Y  puesto  que  es  el  decurias 
Aun  peor,  que  imaginarias, 
Ven  conmigo;  que  he  de  ver, 
(Si  otro  trage  me  disfraza, 

Y  sin  ser  del  conocida. 
Sigo  de  embozo  sus  plantas) 
Qué  aves,  qué  vientos,  qué  vocei. 
Qué  ilusiones,  qué  fantasmas. 
Qué  delirios,  qué  quimeras 
Son  estas,  que  le  arrebatan 
Tanto  el  sentido?  y  en  fin 
Quién  es  esta  Laura? 

Aura. 
Aura  no  dijeron? 

S(. 
¿Mas  qué  admiras,  mas  qué  extrañas, 
Que  el  eco  á  tí  te  responda. 
Cuando  tú  la  voz  levantas? 
Dices  bien.    ;Mas  ay,  qoe  haca 
Sentido  el  eco  á  mil  anrias! 
No  sin  razón  me  estremece. 
Me  asusta  y  me  sobresalta; 

Y  mas  si  en  Aura  me  acuerda 
La  prometida  amenaza. 
De  que  Venus  y  Amor  tomen 
]fin  mí  de  su  error  venganza. 
A  cuyo  fin  Aura  es 
La  que  á  Céfalo  le  encanta 
En  el  monte. 

Flor.  No,  señora. 

Caso  del  acaso  hagas. 

Aura  ya  no  es  aird? 
Poe.  Sí. 

Pero  sepa  tu  ignorancia, 

Qoe,  si  el  aire  diere  zelos, 

Zelos  aun  del  aire  matan. 

Sígneme  pues. 


Alee. 
Bms. 
Flor. 


Poe. 
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Mee.  Ay  de  tí! 

Poe.  Ay  de  tí! 

I^^tor.  Ay  de  tíl 

Alee,  Pócria  ,  rt  6  saber  alcanzas, 

¿oa  do9.  Pócria,  si  á  saber  alcanzas,.. 

__    .  ^  [aWa  U  menea. 

Toa.  Que,  d  el  aire  diere  zelos, 

Toil.  Zeloa  aan  del  aire  matan. 


Atist. 


[r« 


Cbrv. 


Sale  EmdsTmATo  vestido  de  pieles ^  huyendo. 
^^i^^    ¿Que,  ai  el  aire  diere  zelos, 

ZeloB  aun  del  aire  matan  Y 

Según  lo  que  á  mí  me  pasa. 

Amante  del  aire,  pues 

Aura  ea  mi  |>ena,  Aura  es 

La  que  me  hiela  y  me  abrasa, 

Conmigo  debe  de  hablar 

Sin  duda  esta  aleve  voz, 

Qne  diacurriendo  veloz. 

No  hay  intrincado  lugar. 

Que  no  me  busque  (ay  de  m(!) 

Por  mas  que  el  centro  me  esconde 

Be  aquestos  peñascos,  donde 

De  la  llama,  que  encendí. 

Me  deslumhra  el  resplandor 

Tanto,  que  aun  mi  misma  sombra 

Me  atemoriza  y  me  asombra. 

No  me  bastaba  el  terror, 

Con  que,  trascendiendo  esferas 

De  unoa  á  otros  horizontes. 

Ciudadano  de  los  montes. 

Compañero  de  las  fieras. 

Voy  de  las  gentes  huyendo. 

Sino  el  terror  (ay  de  mí!) 

De  que  me  siga  basta  aqui 
I  Bata  harmonía,  diciendo. 

Por  ver  si  mas  se  dilatan 

Mia  sacrilegos  rezólos: 

Que,  ai  el  aire  diere  zelos, 

Zelos  aun  del  aire  matan. 

¿Quién  duda  (pues  mal  pudiera 

Kn  tanto  mortal  desden 

Dar  zelos  al  aire,  quien 

Galán  del  aire  no  fuera) 

Que  habla  conmigo  ?  ¡  O  si  maa 

Se  declarara!  —  ¿Es  á  mí, 

Bco,  la  amenaza? 

Sale  Mbgbba  atravesando  el  tablado. 

Í^*ff«-  Sí. 

*ros.  Cómo? 

^««re.  Presto  lo  sabrás, 

^0$,   ¡Nuevas  furias  me  arrebatan! 

^ge.  Viendo  al  seguir  mis  anhelos, 

^<(a  y  mus.  Que,  si  el  aire  diere  zelos, 

Zelos  aun  del  aire  matan.  [ym 

arot.   Hada  allí  la  voz  se  oyd; 

Y  aunque  con  nuevas  injurias 
Be  iras,  ansias,  rabias,  furias. 
Ciego  el  eco  me  dejó, 
Seguirle  tengo. 

Sale  Rustico. 
^^'  Kn  efecto, 

No  me  atrevo  á  parecer 
Bntre  gentes,  por  no  ser 
Animal  mas  imperfecto 
Bel  ^ue  me  han  hecho  hasta  aqui; 

Y  asi  á  los  montes  me  vengo.     • 
l-^da  Eréatrato  d  eiegas,  y  «e  akraiiM 

con  Bnatico, 
¡^99.  Pues  en  mis  brazos  te  tengo. 
Sombra,  cuya  voz  seguí, 
He  de  saber  qué  me  quieres 


Eros, 
Rust. 
Broa. 
Rust. 
Eros. 


Eros. 
Rust. 


Eros. 
Rust. 


Rust. 


Y  lo  que  tu  voz  me  dice. 
i  Qué  monstruo  es  (ay  infc 
El  que  me  agarra? 

,       .  ^       Quién 

Imagine  su  mercé 
En  cuanta  alimaña  hay  hoy 
La  que  quiere ,  que  esa  soj 
Esa  he  sido,  esa  seré, 
Sin  mas  dilación.    Puea  tale 
Son  mis  varios  atributos. 
Que  hecho  pericón  de  brut<i 
Y  pendanga  de  animales, 
Del  manjar,  que  va  á  buscci 
Al  punto  le  serviré; 

Pero  no  me  coma,  aunque 

Le  dé  á  escoger  el  maular. 

Rústico? 

Eso  es  bueno! 

f 

Rústico  yo? 
„ —  Qné  hay  que  i, 

Rust.  Ser  para  las  fieras  hombre, 

Y  para  los  hombres  fiera. 

Qué  quieres  decir?  Detente! 

Que  ninguno  hay  que  me  ve  i 

Que  alimaña  no  me  crea, 

No  quitando  lo  presente. 

Sino  su  mercé. 

Ble  has  conocido? 

En  quiei 
A  caer  no  me  atrevo. 

No  soy  Eréstrato  yo? 
Ahora  lo  conocí, 
Y  ya  no  me  admira  el  trage 
Que  no  ea  mucho  vea  salvag 
Al  que  enamorado  vi. 
Mas  dime,  qué  es  lo  que  pa  i 
Eros.   Desde  que  Aura  el  aura  es 
De  Venus,  es  mi  ansia,  pue 
Aura  me  hiela  y  me  abrasa. 
Dime  tú,  si  acaso  oiste 

Una  voz,  y  donde  fue? 

Ni  yo  la  01  ni  lo  sé. 

Pues  yo  he  de  seguirla,  (ay    i 

Hasta  ver  en  qué  rematan. 

Publicando  sus  desvelos, 
El  y  mus.  Que,  si  el  aire  diere  zel   , 

Zelos  aun  del  aire  matan. 
Rusí.  Vaya  norabuena; 

Que  yo',  habiendo  visto 

Gente  á  aquella  parte. 

Aunque  le  haya  oído 

Llamarme  mi  nombre, 

Pretendo  escondido. 

Que  ^uien  son  no  vnelvan 

Al  pnmer  delirio. 

Salen  CáFALo^CLA     i 
Cef.     Aqui,  Clarín,  aueda. 

Pues  al  verde  sitio 

Deste  inculto  seno 

No  has  de  entrar  conmigo. 
Ciar.   ¿Posible  es,  que  encubras 

Qué  hay  aqui  escondido 

De  mí,  conociendo 

Cuan  leal  te  sirvo? 
Ge/.     Porque  no  presumas. 

Que  de  tí  no  fio 

Lo  que  á  Pócris  callo, 

Verás,  oue  lo  digo. 

Aquella  beldad, 

A  quien  todos  vimos 


Htiff. 
Eros. 


Conservando  el  mismo 
Nombre  de  Aura,  es  quien 
En  el  cristalino 
Imperio  de  Venus 
Hoy  goza  el  dominio. 
Esta,  agradecida 
Á  cuando  mi  brío 
Intentó  librarla 
En  aquel  peligro, 
Viéndome  una  siesta 
Del  ardiente  estío 
Postrado  al  cansancio, 
Partió  con  los  rizos, 
Ya  que  no  á  cendales. 
El  fuego  á  suspiros. 
Mullidos,  á  fuer 
De  rosas,  los  ríscos, 
V(  lechos ,  en  c^uien  ^ 
Fue  el  sueño  mi  alivio. 
En  que,  ó  mal  despierto 
Ó  no  bien  dormido, 
En  humana  voz 
Su  deidad  me  dijo:...... 

Cítnta  AuKA  dentro, 

Áw,     Siempre  que  ansioso  el  afán 
De  la  caza  te  fatigue, 
Lhima  á  Aura ,  que  le  mitigue, 
Á  cuyas  voces  verán 
Tus  congojas,  cuanto  están 
En  tu  favor  los  favores 
De  aquella,  que  hoy  entre  albores 
Poner  puede  de  su  mano 
En  los  hombros  del  verano 
El  imperio  de  las  flores. 

Ce/.      Aun  ahora  parece 

Que  suena  en  mi  oído. 

Y  pues  de  su  agrado 
Paso  divertido 

Las  treguas,  que  da 
El  noble  ejercicio. 
Logrando  dichoso, 
Sin  que  yerre  tiro. 
Los  altos  trofeos 
De  aqueste  divino 
Arpón  de  Diana, 
^Qué  mucho,  que  altivo 
Busque  aquella  ñera. 
Que  tantos  han  visto, 

Y  yo  nunca  encuentro? 

Y  mas  cuando  miro, 
Que  en  esto  no  agravio 
El  tierno  cariño. 

Con  que  á  Pócrís  bella 
Adora  y  estimo. 

Y  asi,  ¡uieg  no  Cs 
La  caza  desvio. 
Bien  ambos  empleos 
Loeí^i"  solicito 

De  monte  j  regado» 
Slemla  á  un  liempQ  mlimo 
PücrU  por  quien  muero. 
Aura  por  quica  vivo^ 


Ciar. 


Flor. 


RuH. 


Ciar. 


Flor. 


[í'ate, 


Salü/£   P  o  c  a  I  fl  di  villana  j  F'loHETí., 
oje'ndolt. 

Pac.     liPcícrís  por  quien  muero, 
Aura  pur  quien  vivo? 

1-0  nu(iCH,  FJoreta, 
iü  bubiüra  Beguldo, 
Hasta  <loude  liridutdo 
tañed  de$e  rUco, 


Rust. 


Oar, 


En  aue  hubiera  oído: 
Pócns  por  quien  mueroi, 
Aura  por  quien  vivo.  — 
Espera,  amante  traidor. 
Mira,  que  es  mucho  rigor, 
Doblándome  los  rezelos, 
Que  tú  me  mates  de  zelos, 

Y  yo  me  muera  de  amor. 
Si  mi  vida  te  estorbó. 
No  tú  quitármela  trates; 
Que  yo  lo  haré;  pues  que  no 
Es  menester  que  me  mates. 
Para  que  me  muera  yo. 
Déjame  con  los  consuelos 

De  que  yo  te  hice  el  favor. 
Pues  no  me  deja  el  dolor. 
Que  tú  me  mates  de  zelos. 
Si  yo  me  muero  de  amor. 
¿Mas  qué  es  lo  que  hagot 
¿Mas  qué  es  lo  que  digo? 
¡Las  lágrimas  cesen. 
Cesen  los  suspiros! 

Y  ya  hecho  el  empeño. 
Beber  solicito 

La  ponzoña  al  vaso, 

Y  al  aire  el  hechizo. 

Y  asi  tú,  Florete, 
Porque  menos  ruido 
Haga  una  en  su  acecho. 
En  aqueste  sitio 

Te  queda,  entretanto 
Que  sola  le  sigo. 
Hasta  que  mis  penas 
Vean ,  si  averiguo, 
Qué  Laura  es  aquesta. 
Por  quien  él  ha  dicho: 
Pócris  por  quien  muero. 
Aura  por  quien  vivo. 
Que,  aunque  cobarde  el  temor 
Flores  pise,  y  sienU  zelos. 
Nada  aventuro,  en  rigor. 
En  que  él  me  mate  de  zelos. 
Si  yo  me  muero  de  amor. 
[Fase y  y  quedante  Floretu  9  Ciarin, 
Dos  zagalas  venian, 

Y  á  la  espesura 

Como  apuesta  se  ha  entrado 

De  dos  la  una. 

Yo  y  Clarín  bien  mostramos, 

Que  los  sirvientes. 

Como  malas  espadas. 

Se  vuelven  siempre 

Ya  no  hay  ruido,  yo  salgo.  [Ss/isi«. 

Pero  no  es  tiempo; 

Que  el  azar  estos  diju 

Está  al  cncueutro. 

Pues  usitd,  reina,  espera, 

Cuando  yo  espero^ 

Ha  gamo»  la  esperanza 

ÜL  vertimiento. 

¿Quién  aera  tan  grosero, 

Tan  vano,  que  haga 

Su  divertimiento 

De  BU  esperanza? 

Si  es  discreto  y  requiebra,    [apmm. 

Tendré  buen  rato; 

Y  mejor  ^  si  requiebra 

Y  ei  mentecato. 
F  rimo  ri  tus  fueran 
En  gente  baja. 
Guarnecer  alcornoques 
Con  ftligrana; 

Y  asi  solo  á  mi  modo 
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Fior, 
Ciar. 

Flor. 

CXar. 

Ru9U 

Flor. 
Ciar. 


Flor. 

Ciar. 
Ru9i. 

I   Ciar. 
Rutt. 

Ciar. 

Flor. 

Aiist. 
Ftor, 
Ausf. 

Flor. 

Ciar. 
Rust. 


Ciar. 
Rutt. 


Flor. 

Rutt, 

Flor. 
Rutt, 
Flor, 
Rutt. 
Flor. 

Rutt, 

Flor, 

Rutt. 

Flor, 


[aparte. 


^ecirla  intento,, 
Qaé? 

Que  nos  qaeramos 
Por  pasatiempo. 
Si  Floreta  lo  oyera, 
Saltara  ahora. 
De  Fioretas  le  hacen 
Las  cabriolaa. 
¿  Pero  tú  de  qaé  sabes, 
Que  yo  la  quiero? 
De  saber  lo  que  había 
De  no  saberlo. 
£Ua  me  lo  ha  dicho. 
Vé  aqui,  señores. 
Como  80  remedio 
Pierden  los  hombres. 
Andaráse  alabando. 
Porque  de  balde, 
INinfa  del  baratillo, 
La  amé  una  tarde. 
Pues  infame,  picaiío, 
Loco,  atrevido, 
¿  Es  esta  cara  cara 
Del  baratillo? 
Conocido  te  habia. 
Tente,  Floreta. 
Ya  eso  es  viejo.    |Por  Baco, 
Que  ella  es  por  ella! 

Y  animal  mas  ó  menos, 
Hacerles  tengo. 

Que  me  tiemblen.  —  Ya  basta! 

¡  Qué  es  lo  que  ^eo ! 

¿Mi  marido  no  es  este? 

Villano,  aparta! 

^íe<^9  ¿qué  hacen  ustedes. 

Que  no  se  espantan? 

¿  Pues  por  qué  ha  de  espantarme 

Ver  un  villano? 

¿Ni  á  mí,  cuando  te  busco, 

Ver,  que  te  hallo? 

¿Luego  yo  so  yo  mismo? 

¿De  qué  lo  dudas? 

Qué  animal  so  sepamos; 

Baste  la  burla. 

Denme  el  nombre,  y  huyan; 

Que  es  gran  contento 

El  ver  al  enemigo. 

Cuando  va  huyendo. 

¿Qué  locura  es  aquesta, 

Rústico  mió? 

Diga  el  tonto. 

Ahora  veo, 
Que  so  yo  mismo. 
¿Qué  es  lo  que  aqoi  quiere? 
Que  roe  conozca 
Por  el  menor  marido 
Desta  señora. 

¿Pues  por  qué,  temblando. 
Decirlo  extrañas? 
Por  si  león  me  hacías. 
Traigo  cuartanas, 
¿Qué  torpeza  es  aquesta? 
Por  si  soy  oso. 

¿Pues  por  qué  á  mi  me  riñes? 
Ya  estoy  muy  otro. 
¿Como  tan  asqueroso 

Y  tan  sucio  andas? 
Desde  que  fui  tigre. 
Todo  soy  manchas. 
Dime,  ¿qué  te  has  hecho? 
¿Dónde  has  estado? 

Ki  señor  te  lo  diga, 
Qoe  Tendió  el  galgo. 
No  entiendo;  habla  claro. 


M  AT  Al 


[Dotvúbrete, 
[aparto. 


CU».    Yo  de  Florete 

Sepa  oue  siempre  he  sido. 
yacu[dent.]  Guarda  la  fiera! 
""-*    Pero  de  aquestas  voces 
La  gritería. 

Pues  por  mí  no  lo  dicen. 
Por  mí  lo  digan. 
Como  por  tí?  Espera; 
Que  aquestas  voces 
Acosando  una  fiera 
Bajan  del  monte. 
Yo  me  entiendo. 

Á  este  pi 
Viene  furiosa. 
Qué  haces? 

Huyo. 
¿Pues  quieres 
Dejarme  sola? 
Esa  es  cortesía? 
Sí;  que  baste  hallarte, 
Solo  tuve  yo  ausencias 
Y  enfermedades. 
Rwt.  Pues  por  mí  no  es  justo; 
Yo  me  iré,  vuelva. 
Que  á  usted  enfermedades 
Falten  y  ausencias. 
Oye,  espera!  ¿Me  dejas 
Sola  en  el  riesgo? 
Qué  haré? 
^ooet  [d€tu,]  Guarda  la  fien 

Fior.  Lindo  consqo! 

Mas  el  ser  liviana, 
No  es  ser  ligera, 
Según  voy  tropezando. 
*occs[dení.J  Guarda  la  fiera! 


Alise. 


Flor. 


Rutt, 
Ciar. 

Flor. 
Ciar. 
Flor, 

Rutt. 

Ciar, 


Flor, 


Cef. 


Poe. 


Cef. 


4wr. 


Crf. 


Sale  Cbpalo. 
Pues  por  gozar  tu  favor. 
No  voy  tras  aquellas  voces. 
Que  discurriendo  veloces 
Apellidan  mi  valor. 
A  tempUr  el  resplandor 
Del  sol,  el  bello  desden, 
Ven,  Aura,  ven. 

Sale  á  una  parte  Póca^s, 
Ven,  Aura,  ven,  dijo?   Sí. 
Ya  el  equívoco  acabó. 
Aura  es  á  quien  llamó. 
No  en  vano  dudé  y  temí. 
Que  Aura,  vengada  de  mí. 
Quiera  perturbar  mi  bien. 
Ven,  Aura,  ven. 
Ven;  y  en  cromáticos  tales 
Den  alivio  á  mis  congojas 
Los  pasages  de  las  hojas. 
Las  pansas  de  los  cristeles. 
Que  sustenidos  mb  males. 
Haciendo  pausas  esten. 
Ven,  Aura,  ven. 

Adra  en  lo  aho. 
Ven,  Aura,  ven?  Aunque  ol 
So  voz,  no  respondo  á  ella 
Que,  oyéndola  Pócris  bella. 
Sorda  he  de  estar ,  porque 
Al  ver  que  me  llama  á  mí. 
Mas  penas  sus  penas  den. 
Ven,  Aura,  ven. 
Ven;  y  con  cláusulas  sumas 
Muevan  trinados  primores 
Inquietos  golfos  de  flores, 
Blandos  embates  de  plumas. 
Tus  penachos  las  espumas 
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Sean ,  v  d  ámbar  tambieo. 

Ven,  kmniy  ven. 
Poc.     Ven,  Aura,  ven,  una  y  nil 

Veces  repite;  y  aunque 

De  zeloe  muriendo  esté. 

Hasta  averiguar  su  tíI 

Traición,  ea  varonil 

Dolor,  padenda  preven. 
C^,     Ven,  Aura,  ven. 

Ven;  y  porque  la  harmonía 

Con  que  esta  mandón  dederta 

Ojre,  que  el  dia  despierta, 

Olga,  que  se  duerme  el  día» 

Una  y  otra  fantasía 

Fdtas  con  la  aurora  estén; 

Ven,  Aura,  ven. 
AuT,    Ven,  Aura,  ven,  repitíd* 

Mas  sufra  Pócris  y  pene« 
Am.     Ven,  Aura,  ven;  y  no  viene? 

No  soy  á  quien  llama  yo. 
Avr.    ¿Quién  el  favor  dilató  Y 
Poc.     4A  quién  tardó  d  md,  i  quién? 
Ce/.     Ven,  Aura,  ven. 

Ven;  y  jurando  en  tu  esfera 

Al  Mayo  rosas  y  mieses. 

Por  rey  de  los  doce  meses. 

Por  Dios  de  la  primavera. 

Diga  d  sol...... 

Foeet[deRt.]  Guarda  la  fiera! 

Lot  eres.  Ya  que  no  prodga ,  es  bien  i 

Ven,  Aura,  ven. 
I/fios  [ñeM,'\  De  lo  fragoso  dd  monta 

Se  favorece  y  ampara. 
Otros.  En  vano  ha  de  ser  su  fuga. 

Seguidle  todos. 

8dU  EmósTEATo. 
firos.  Qué  ansia  I 

Aun  hasta  aqui,  donde  mas 

Se  tejen  ^  se  enmaraSan^ 

Con  lo  arisco  de  las  breñas 

Lo  escabroso  de  las  plantas. 

Siguiéndome  vienen.    Cidos, 

Si  son  iras  de  Diana, 

Bien  podrán  lograr  castigos, 

Pero  no  tomar  ven^zas. 

Que  cuando  mi  diligencia 

Ó  su  centro  no  me  valga. 

Me  sabré  desesperar 

Desde  la  peSa  mas  alta 

Al  piélago  mas  profundo, 

Muerto  á  manos  de  mi  rabia. 

Antes  que  á  las  de  su  ira. 
Ce/.     Bruto  horror  destas  montañas. 

Pues  que  de  tantos  d  ddo 

Para  mi  triunfo  te  guarda. 

Yo  solo,  deste  sagrado 

Venablo  blandida  d  asta. 

En  fe  de  su  dueño,  pude 

Conseguir  empresa  tanta: 

Muere  á  su  impulso. 
Ero;  ¡Detente, 

Gallardo  joven!  No  hagas, 

Fiera  haciendo  á  un  hombre,  que, 

Enviledda  la  hazaña. 

Con  humana  sangre  borre 

Tus  aplausos. 
Ctf,  Si  me  daba 

En  lo  horroroso,  en  lo  fiero 

Del  aspecto ,  antes  del  habla. 

Por  ver  tu  vista,  tu  voz, 

Mas  que  á  pavor  se  adelanta. 
Avt.    ¿Quién  creerá,  ^ue,  siendo  d  dueño 

De  mi  amor  y  mi  venganza 


Eróstrato,  no  sea  él 
Quien  mis  favores  arraitra. 
Sino  Céfdo?  ¿Mas  quién 
No  lo  creerá,  d  repara. 
Que  el  que  está  sin  sí,  no  esti 
Capaz  de  favores  de  Aura? 

Cef.     ¿EÍombre  humano  eres? 

AtM.  SI. 

SaU  Tbsíponb. 
Tet.  Ahora 

Lo  que  á  mi  furia  se  encarga. 

Es  perturbar  sus  sentidos. 
Ce/.     Mientes,  mientes,  y  me  engaña 

O  tu  semblante,  ó  tu  voz; 

Pues  á  tan  poca  distanda 

Ni  te  perdbo  las  señas. 

Ni  te  averiguo  las  andas. 

Y  pues  lo  que  me  aseguras, 
DeMÍce  á  lo  que  me  espantas. 
Muere  á  este  arpón,  otra  ves 
Digo. 

Bm*  Si  d  ser  no  me  salva 

Hombre,  sálveme  el  ser  fiera. 

Apelando  á  las  entrañas 

De  los  montes,  tan  sañuda. 

Tan  dega  y  desesperada. 

Que  á  mas  no  poder  de  aquella 

Alta  roca  despeñada 

Caiga  d  mar. 
Avtr.  Lo  mas  que  poedo. 

Es  ofrecerte  nüs  alas. 
C^.     Mal  huirás,  d  este  de  fresno 

Áspid,  víbora  de  plata. 

Relámpago  sin  rumor 

Y  rayo  dn  luz  te  dcanza. 
Tet.     Sí  dcanzará;  pero  á  quien 

Le  destina  soberana 

Deidad,  que  de  tus  sentidos 

Privar  d  uso  me  manda. 
Púc     Porque  tan  horrible  monstruo 

No  dga,  d  paso  le  salga. 
Cqf.     De  vista  le  perdí.    Pero 

AUi  se  mueven  las  ramas. 

[iH»para  ei  venablo  hdeia  Potrit, 
Poe,     lAy  infdice  de  m(i 
C^.     Logré  la  empresa  mas  alta. 
•  ¿Pero  cuándo  ha  errado  tíro 

El  venablo  de  Diana? 
Amr.    Presto  lo  verás;  y  pues. 

Cómplice  de  tu  desgrada. 

En  ei  todo  de  ser  tuya, 

A  mí  la  parte  me  alcanza. 

Vuelta  en  lástima  la  ira. 

Muestre,  intentando  enmendarla; 

Que  mas  allá  de  la  muerte 

No  llegan  nobles  venganzas. 
Crf.     Ahora,  pues  ya  la  fiera 

Cayó  herida,  á  rematarla 

De  aqueste  puñd  el  filo 

Acuda. 

Sale  Pócris  herida^  eajendo. 

Poc.  El  cielo  me  valga! 

Ce/.     Pero  qué  miro  I  Ay  de  mi! 
¿Qué  trasformacion  tan  rara 
Es  la  que,  hiriendo  á  la  noche, 
En  púrpura  riñe  el  alba? 
Si  monstruo  de  hombre  y  de  fiera 
Fue  ei  que  destas  verdes  ramas 
Se  amparó,  ¿cómo  rouger 
La  c^ue  con  mortales  bascas, 
Destiñendo  los  verdores 
A  estas  brutas  esmeraldas. 


[ruL 
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Lechofl,  que  la  admiten  nieTe, 
La  van  conviriiendo  ea  nácar? 
¿Si  Uusion,  si  devaneo, 
8i  delirio,  si  fantasma 
Ba  de  los  ojosf  Mas  ayl       [If/ra/a  ol  rotiro. 
No  es  sino  de  toda  el  alma. 
No  sé  si  otra  ves  me  atreva 
Á  verla,  por  si  otra  guarda 
Aparentes  señas,  que 
En  tupidas  sombras  pardas 
De  la  idea,  como  objeto 
Que  en  mí  vive,  me  retrata 
La  imagen  de.....*    Pero  á  verla 
Me  atrevo,  y  no  á  pronundaria. 
IVc.     De  Pócris;  qué  te  releías? 
¿Qué  dudas,  ni  qué  recatas, 
8i  en  mi  muerte  no  el  defecto 
Alteras ,  sino  la  causa  ? 
Pues  no  mudando  la  esencia 
Mi  muerte,  la  circunstancia 
Muda  solo  en  que  tu  acero 
Mate  á  quien  tus  zelos  matan. 

Y  asi,  mi  esposo,  mi  dueño. 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  alma, 

Y  si  no  digo  mi  vida, 
Ks,  porque  no  digo  nada. 
No  sientas,  no,  deste  infliqo 
La  constelación  tirana; 
Pues  es  dicha,  ya  que  muero. 
Morir  á  mejores  armas. 

Cef.     Pócris  bella,  Pócris  mia, 

Dulce  dueño,  esposa  amada. 

Que  á  fuerza  de  tu  hermosura 

Debió  de  ser  tn  desgracia. 

Tuya  dije!  Digo  mia. 

Tú  zelosa?  de  quién? 
Poc.  De  Aura, 

Á  quien  buscas,  i  quien  rigues, 

Á  quien  quieres  y  á  quien  llamas. 
Ce/.     Aura  no  es  aire? 
ftc.  Sí.    Pero 

¿Qué  enmienda  (el  aliento  falta t) 

Ser  (el  pecho  se  estremece!) 

Aura  (el  corazón  se  arranca!) 

Aire,  (la  voz  titubea!) 

Si  (el  espíritu  desmaya!) 

En  quien  (la  vida  se  rinde!) 

Quiere,  (el  ánimo  se  pasma!) 

Como  (la  razón  delira!) 

Quiero,  consecuencia  es  clara, 

Que,  si  el  aire  diere  zelos, 

Zelos  aun  del  aire  matan? 
[Cae  muerta  ea  el  peaateo  de  la  apariencia. 
Ctf.     Espiró  la  luz  pura 

Del  sol,  sin  espirar  la  de  su  esfera. 

En  cuya  peña  dura 

La  hermosura  naciera. 

Si  naciera  sembrada  la  hermosura. 

¿Cómo  en  el  desconsuelo 

De  todos,  mas  por  vuestro,  que  por  mió, 

Del  dia  el  azul  velo 

Desee  cadáver  frío 

No  hace  en  exequias,  que......?  Válgame  el  cielo ! 

[Cae  desmayado» 

Dicen  dentro  ¡as  Furias  ^  Diama. 
Tes.     ¡Deidad  de  nubes  y  estrellas! 
Akc,    ¡Diosa  de  selvas  y  bosques! 
Meg,   ¡Reina  de  sombras  y  abismos! 
Dian,  Aquesos  son  mis  tres  nombres. 

Salen  las  cuatro. 
*  Ya  sé  lo  que  me  queréis; 

Y  asi  atended  á  mis  voces. 


¡Ninfas,  que  de  aquella  nüna 
Perdonaron  los  horrores! 
¡Zagales  destas  montañas! 
¡Destas  selv«A  moradores! 

Salen  todas  las  NinfcLS y  Zagales^  Clarín 
y  RÚSTICO. 
iVtnf.   Qué  nos  mandas? 
Zag.  Qué  nos  quieres? 

ütist.    ¿Qué  ea  lo  que  miro,  señores? 
Ckw.    Cumplido  el  refrán,  que  dice: 

Quien  escucha  su  oial  oye. 
X^íofi.  Que  de  tres  venganzas  mias 

Publiquéis  los  tres  blasones, 

Una  y  mil  veces  conmigo 

Diciendo  en  ecos  acordes: 

¡Viva  la  Deidad, 

Todos. ¡Viva  la  Deidad....... 

JHan,  Que  á  los  corazones, 

Todos.  Que  á  los  corazones....... 

JHan.  Que  prende  el  amor,....*. 

Todos,  Que  prende  el  amor, 

Dian.  Los  grillos  les  rompe! 
Todos*  Los  grillos  les  rompe  I 

Aparécese  Aura  en  lo  alto* 
Jura,  ¡Suspended,  suspended  los  acentos! 
Los  ecos  parad!  parad  las  canciones! 
Que,  aunque  son  nobles  también  las  venganzas. 
Tal.  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 

Y  pues  que  Ninfa  del  aire 
Pudo  hacer ,  que  se  trasforme 
La  escena  en  nubes  y  estrellas. 
Que  me  ilustren  y  me  adornen. 
Sabed,  que  á  Céfalo  atento 
Quise,  ofendida  de  Pócris, 
Que  ella  me  pagase  en  zelos 
Lo  que  él  me  debió  en  favores. 
Pero  á  lástima  pasando 

Lo  infeliz  de  sus  amores. 

Solicito,  que  sus  yerros 

El  Aura  de  amor  los  dore; 

Que,  aunque  son  nobles  también  las  venganzas. 

Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 

Y  asi  Venus  á  mi  ruego, 

Y  á  ruego  de  Venus  Jove, 
Mandan,  que  de  fino  amor 
La  tragedia  se  mejore. 
Sin  el  horror  de  tragedia. 
Con  que  Pócris  se  coloque 
Sobre  el  orbe  de  la  luna. 
De  los  astros  en  el  orbe; 

Y  Céfalo,  conservando 
La  cláusula  de  su  nombre, 
Cuando  por  Céfalo  aire. 
Nombre  de  Záfiro  tome; 
Estrella  y  aliento  ambos. 

Ya  en  soplos,  ya  en  resplandores. 

Como  en  prodigios  de  amor. 

Inspiren  castos  amores.  — 

Subid  pues  restituidos 

Á  mejor  ser,  donde  Dioses, 

Astros,  planetas  y  signos, 

Sol,  luna  y  estrellas  noten. 

Que ,  aunque  son  nobles  también  las  venganzas. 

Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 
[Fon  siAieudo   Céfalo  y  P  ó  crie  ha§ta  juntarte  con 

Auray  y  suben  todoe  tree, 
Crf.      ¡Feliz  yo,  feliz,  pues  quiere 

Júpiter,  que  á  verte  tome! 
Poc,     ¡Feliz  yo,  Céfalo,  pues^ 

Quiere  Aura,  que  este  bien  logre! 
Aur,    Subid  conmigo  los  dos 


Diciendo 


ea  ecos  Telocet: 


IáO€  tre$.  Que,  aunque  son  nobles  también  las  Tengansas, 
Tal  Tez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 

Pian.   Una  Tez  vengada  vo, 

Poco  importa  que  blasones 


De  estrella 


y  aire. 
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Si  zelos  del  aire  matan. 

También  diel  aire  favores 

Dan  vida,  porque  se  vea 

En  Aura,  en  Céfalo  y  Pócris, 

Que ,  aunque  son  nobles  también  las  veoganztt, 

Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 
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Doü  Fmeitaiido 
Dmr  JuAM 
Don  Dis«o. 
DOM  LüM,  viíjo. 
El  Capiian  üLáruo, 
Fabio. 


I  galanes» 


R091JB,  graciosa» 
GiNBt,  escudero. 
Pbdbo,  mozo  de  mulos* 
Doña  Bbatbh)  j^^^ 
Dona  Xabomob)  "*""*^ 


DoAa  E&TiBAy  da 

Juana     \ 

IiiBS         J    criada 

ISABBL       / 

Jlguaeilás. 
Gente. 


huU. 


Jornada  I. 


Salen  Doña  Beatriz,  Doh  Luis^  Juana. 

BtaL  |Ba  fin,  teSor,  que  contigo 

JNada  han  de  poder  mis  penas  ? 

Tú,  Beatriz,  tienes  la  culpa { 

Porque  quien  á  pedir  llega 

Lo  injusto,  para  negarlo  a 

Ya  entra  dando  la  ucencia. 
BeaL  4 Y  es  injusto,  que  tu  hijo 

Y  mi  hermano  á  casa  venga? 
lads.   8f,  Beatriz;  y  porque  hoy 

Le  pongamos  fin  á  esta 

Plática  tan  repetida, 

Escúchame  un  rato  atenta. 

Ta  hermano,  muerta  tu  madre. 

Fue  con  mi  gusto  á  las  perras 

Del  Monferrato,  en  servicio 

Del  señor  Duque  de  Lerma, 

Á  cuya  sombra  sirvió 

Á  su  Magostad  en  ellas. 

Hasta  que,  pasando  á  Flándes, 
^  Que  es  de  la  milicia  escuela. 

Murió  el  Duque.    ¡  O  -quién  aqui 

Tocar  de  paso  pudiera 

Tal  lástima,  sin  aue  el  llanto 

Embarazase  á  la  lengua! 

En  aqueste  desamparo, 

Aunque  le  hizo  su  Alteza 

Merced,  la  mayor  de  todas 

Fue,  dar  á  Don  Juan  licencia 

Para  venir  á  la  corte. 

Atento  á  tener  en  ella 

Dos  causas  tan  justas,  como 

Su  pretensión  y  su  hacienda. 

Vino  á  Madrid,  v  en  mi  casa 

Le  recibí  con  mil  muestras 

De  amor;  que,  aunque  esté  enojado» 

Decir  que  le  quiero  es  fuerza. 

Él  pues  apfvíias  se  vio  . 

En  la  corte,  cuando,  llena 

8a  vanidad  de  arrogancias. 

Que  le  dio  la  soldadesca. 

Dejando  sos  pretensiones 

Al  necio  descuido,  y  puesta 

La  atendon  toda  en  sus  galas, 

ToH.  IH. 


Sus  solaces  y  sos  fiestas. 
Trató  solo  de  sus  gustos; 

Y  esto  con  tanta  indecenda. 
Que,  sin  respetar  mis  canss, 
Ni  tu  estado  y  tu  belleza. 
Hizo  de  sus  travesuras 
Testigo  á  mi  casa  me>ma; 
Ya  buscándole  tapadas 

Mil  mugercillas  en  ella. 
Ya  mil  soldados  amigos 
Con  libertad  descompuesta 
Hablando  en  su  cuarto  á  vocei 
De  sus  travesuras  necias; 

Y  ya  finalmente  entrando 

Í  saliendo  sin  prudencia 
mil  excusadas  horas. 
Como  si  mi  casa  fuera 
Alojamiento,  y  no  casa 
A  quien  respetar  debiera. 
Como  ai  fin  de  viejo  padre, 
Con  una  hermana  doncella. 
Reñíselo  muchas  veces, 
Á  cuya  reprehensión  cuerda 
La  ennuenda  me  prometió. 
Mas  nunca  me  dio  la  enmienda 
Cansóme  un  dia  con  él, 

Y  dióme  en  fin  por  respuesta. 
Que  él  era  muy  grande  ya. 
Para  estar  á  mi  obediencia 
Tan  subordinado.    Yo, 

Con  la  cólera,  que  dega 
Á  veces  dice  mil  cosas. 
De  aue  después  no  se  acuerda 
Le  dije,  que,  si  pensaba 
Vivir  do  aquella  manera. 
Mil  cuerpos  de  guardia  habia 
En  Madrid ;  que  á  uno  se  fuer 
Que  sí  haría,  respondió, 

Y  fuese,  según  me  cuentan. 
Con  un  Capitán  Clavijo, 

Su  camarada.    Asi  fuera 
Su  cordura,  como  son 
Sus  hazañas  manifiestas. 
En  fin  Don  Juan,  no  contento 
Con  haber  hecho  esta  ausends 
Me  puso  pleito  á  otro  dia. 
Pidiendo,  que  le  dé  cuenta 
De  un  mayorazgo,  que  á  él 
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Le  toca,  fa  madre  maerta, 
A  quien  yo  uafroctuaba, 
Codo  etpoao  miyo.    Bita 
Demanda  importara  poco; 
Pero,  para  mai  ofensa. 
En  todas  las  peticiones 
Que  da,  en  el  pleito  que  intenta, 
No  se  firma  mi  apellido 
De  Ayala ,  sino  el  de  Leiya 
Materno.    Yo  le  confieso, 
Que  ei  ma^oraigo ,  que  hereda 
Por  ella,  tiene  graTámen 
Pe  nombre  y  armas,  y  á  esta 
Razón  en  otra  ocasión 
Yo  mismo  el  primero  fuera. 
Que  ui  se  lo  aconsejara; 
Mas  sobre  disgustos  muestra. 
Que  es  por  bMerme  P«*ar, 
Puesto  aue  poner  pudiera 
Un  nombre  y  otro ,  Beatris, 

Y  pensar,  que  se  desdeSa 
De  sangre  tan  generosa. 
Que  refrán  anti^.era 
Dedr,  que  no  tiene  Ayala. 
No  tiene  nada  mi  fiera 
Cólera  aumentada  tanto. 
Que  si  mil  siglos  yiviera, 
Bn  mil  siglos  no  me  había 

De  entrar  por  aquestas  puertas. 

Y  asi  en  tu  vida,  Bcatrii, 
Á  aquesta  plática  Tuelvas, 
Bino,  pues  tienes  ya  cosas 
De  que  cuidar,  no  te  metas 
Bn  las  cosas  de  tu  hermano. 
Por  puntos  mi  amor  espera 
A  Don  Femando  Cardona, 

Tu  esposo,  con  quien  ya  hechas 
Bstan  capitulaciones 
Por  poderes  en  su  ausencia. 
Trata  de  galas  y  joyas, 

Y  de  Don  Juan  no  te  acuerda. 
Bstése  él  donde  quisiere. 

Yo  le  entregaré  su  hacienda; 
Pero  mire  lo  que  hace, 

Y  á  mi  casa  no  me  venga; 
Que  le  echaré,  vive  Dios, 

Por  un  balcón,  si  entra  en  efia. 

Beaf.  Bspera,  señor,  aguarda.  — 
Fuese,  sin  que  yo  le  diera 
De  todos  aquellos  cargos 
Por  mi  hermano  la  respuesta. 

/lio.     A  mi  parecer,  señora. 
De  tener  razón  no  deja. 

BeaL  Sí  hace;  pues  la  mayor  que  él 

Tiene,  es,  que  mudarse  emprenda 
Su  apellido,  sin  mirar 
Cuan  Tana  pretensión  fuera 
Bl  pedir  un  mayorazgo 
Con  una  cláusula  expresa. 
Faltando  en  los  pedimentos 
Á  las  condiciones  della. 
Mas  ay  de  mí!  Bien  me  d^o, 
Que  yo  en  esto  no  me  meta, 
Pues  tengo  de  que  cuidar; 

Y  es  verdad;  que  de  manera 
Siento  el  ver  cuantp  es  forzoso 
Tomar  estado,  que  muerta 
Estoy  de  confusas  ansias; 

No  porque  yo  causa  tenga. 
Que  en  un  átomo  se  oponga 
De  mi  padre  á  la  obediencia. 
Sino  porque  mi  altivez. 
Mi  vanidad  y  soberbia. 
Sentir  entregarse  á  un  hombre. 


iFm 


Que  nunca  le  he  visto,  ea  faena; 

Pues......  Mas  mira  qué  ea  aquello.  [Dmtn  i 

hta.    Bn  casa,  por  esa  puerta. 

Que  á  la  calle  cae  del  Cárneo, 

SeBora,  una  silla  entra. 
BjMl.   Pues  yo  no  estoy  avisada 

Hoy  de  visita,  quien  sea 

No  sé. 
/«o.  Quizá  pasará 

A  esotra  odie.    4.N0  echaa 

De  ver,  que  hay  de  lee  Predaáoo 

Al  Carmen  correspondendaf 
Beot.  I  Cuantas  veces  á  mi  padre 

Le  he  dicho,  dave  esa  puerta 

De  enmedio,  y  cierre  este  paao! 
/ao.    Pues  ya  la  daiaa  se  apea 

De  la  ailla. 
Beot.  Quién  seráf 

Jno.    ParéoesM,  que  es  aqaeUa 

Que  ayer  quería  alquilar. 

Señora,  esta  easa  nuestra 

Del  lado,  c^ue  esta  vacia; 

Y  ella  lo  dirá,  pues  entra. 

Sale  Doña  Ectiea. 

EHv,     Amiga,  dame  los  brazos. 

BuA.  O  Elvira  hermosa  I  tá  seaa 
Muy  bien  venida. 

fib.  Mal  puede. 

Aunque  á  verte,  Beatru,  venga. 
Ser  hoy,  Beatriz,  bien  venida. 
Quien  á  verte  viene  muerta. 

Beof.  La  hora,  el  no  haberme  avisado, 

Y  el  hablar  desa  manera. 
Ya  de  al^n  disgusto  son. 
Mas  que  la^dos,  evidencias. 
Qué  traes? 

Eb>.  Yo  te  lo  diré, 

Poes  solo  á  eso  vengo. 
Beot  Batn 

Al  estrado. 
BIo,  Bien  estamos 

AquL 
Beof .  Aquesas  sillas  llega, 

Juana.  —  Prodgue. 

Á  solas. 

Beol.  Salte  allá  fuera. 

[FcM  /«ase. 
BI0.    Ya  te  acuerdas,  Beatris  mia. 

De  un  dia,  que  mis  tristezas 

Se  consolaron  contigo. 

Franqueándote  las  puertas 

k  todo  el  murado  alcánr 

De  mi  pecho.    Ya  te  acaerdis^ 

Que  te  dije,  que  la  causa 

De  mis  sentimientos  era 

^mor;  porque  a^^deoida 

A  las  continuas  finesas 

un  caballero,  les  di  * 

mis  ojos  mas  licencia 

De  la  que  debieran  darles 

Ó  mi  estado  6  mi  nobleza. 

No  te  dije  el  nombre  entonoes. 

Ni  ahora  importa  qne  le  sepas; 

Que  no  le  conocerás. 

Aunque  nombrártele  quiera; 

Que  es  soldado,  que  ha  may  poca, 

Que  vino  á  Madrid.    Mi  estreüa. 

Que,  aunque  no  fuera,  Beatriz, 

Inclina  con  tal  violencia. 

Que  en  mi  apenas  se  distingae 

La  incUnacioa  de  la  fuerza. 

Me  rindid  á  sus  muchas  partes; 


A  a 
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Qae,  aooqne  defendene  qnian 
Una  nnig«r,  cmiido  amor 
Poner  sitio  á  una  alma  intantat 
Volando  minas  de  fuego. 
Se  burla  de  las  defensas. 
Dfle  ocasión,  que  me  hablase. 
Siendo  la  nocbe  tercera 
De  mu  yerros,  añadidos 
A  los  hierros  de  una  reja. 
Dejemos  en  este  estado 
Nuestra  igual  correspondencia, 

Y  Tamos  á  la  ocasión. 

Que  la  turba  y  que  la  altera. 
Un  caballero,  que  ha  dias 

?ue  me  sirve  y  me  festeja, 
quien  yo  desobligada 
Respondí  con  asperesa. 
Vino  una  noche  á  la  calle, 

Í  hurtando  (ay  de  mi !)  la  s^ 
mi  amante,  (que  un  zeloso 
No  hay  cosa  en  fin  que  no  emprenda) 
Hizo  la  seña  en  la  calle. 
Abrí  YO,  engañada,  á  ella 
La  zelosfa,  y  aun  antes 
Que  desengañar  pudiera 
Los  ojos  ni  los  oídos. 
El  otro  Tino;  y  como  estas 
'Cuestiones  son  Alcorán, 
Que  la  espada  las  sustenta, 

Y  no  la  razón,  al  punto 
Que  á  reconocerle  llegan. 
Con  las  espadas  se  dan 

La  pregunta  y  la  respuesta. 

Yo,  que  confusa  y  turbada 

Aun  para  cerrar  la  reja 

Acción  no  tuve,  advertí 

Que  al  mucho  ruido  diversas 

Gentes  con  luz  acudieron 

k  embarazar  hi  pendencia. 

Si  ellos  después  se  buscaron. 

No  sé;  solo  sé,  que,  atenta 

A  darle  satisfacciones 

Con  mil  rendidas  finezas, 

A  otro  dia  le  escribí 

Un  papel.    Él,  con  la  ciega 

Información  de  sus  ojos. 

Ni  le  estima  ni  le  precia. 

Volvió  á  la  calle  otras  noches, 

Pero  no  volvió  á  la  reja; 

Que  con  el  duelo  y  los  zelos 

Quiso  cumplir,  porque  vea 

Aquel,  que  de  akli  no  falta, 

Yo  estos,  que  á  mí  no  se  scerca. 

Yo  pues,  viendo  en  mis  desdichas 

Tan  culpada  la  inocencia. 

Que  tiene  razón  y  no 

Tiene  razón  de  tenerla. 

Hoy  un  papel  le  he  enviado, 

Diciéndole,  que  esta  mefma 

Tarde  en  Atocha  me  espere. 

Ahora  tu  papel  entra. 

Yo  no  puedo ,  que  ya  sabes. 

Cuanto  mi  tía  me  zela, 

Salir  de  mi  casa  sola; 

Y  aun  esta  venida,  piensa. 

Que  es  tan  á  hurto ,  que  imagina. 

Que  en  el  cuarto  de  Marcela 

Estoy  haciendo  labor. 

AlU  aqueste  manto  y  esa 

Silla  tomé.  *  Lo  que  vengo 

k  pedirte,  Beatnz  bella. 

Es,  que  esta  tarde  por  mi 

Vayas  en  tu  coche.    Blla 

No  puede  salir  de  casa. 


Btat. 


Elv. 


Beaí. 


Elv. 

Beat. 
Elv. 

BeaL 


Elv. 

Beat. 
Elv. 


Btai. 


JBI9. 


Beat. 

Elv. 
Beat 

Eh. 


Porque  se  siente  indispuesta; 

Y  soUmente  contigo 

Me  dejará  ir.    Beatriz,  esta 
Fineza  te  he  de  deber; 
Mis  sentimientos  coosuda. 
Mis  venturas  facilita, 
Mi  desgracia  lisonjea. 
Mis  desventuras  mejora, 

Y  mis  ahotgos  alienta; 
Asi  no  tengas  amores, 

Ó  con  ventura  los  tengas. 
Mucho  me  ha  pesado,  Elvira, 

?tte  tan  ciegamente  vengas 
pedirme  á  mí  una  cosa. 
En  que  servirte  no  pueda. 
¿Cómo  quieres,  que  en  mi  cocí 
Nadie  hable?  ¿No  consideras. 
Cuanto  soy  yo  conocida, 

Y  mas  en  parte,  que  es  fuerza 
Que  haya  tanta  gente  f 

Á  eso 
Es  muy  fácil  la  respuesta. 
Apearémooos  del  coche, 

Y  dando  á  las  tapias  vuelta, 
Por  el  portillo  saldremos 

Al  ir  á  entrar  en  la  iglesia. 

^ Quieres  tú,  que  dos  mugeres 
In  este  trage,  que  es  fuerza 
Llevar,  salgan  por  portillos  I 
Disfrazarnos  de  manera. 
Que  nadie  el  tra^e  repare. 
Tú  nada  miras  ni  piensas. 
Hablo  enamorada,  y  tú 
Oyes  libre. 

Considera, 
¿Cómo  podemos  salir 
Las  dos  de  las  casas  nuestras 
DUf razadas? 

Para  eso 
Remedio  hay. 

No  sé  cual  sea. 
Leonor  una  amiga  es  mia. 
De  muy  grande  confidencia. 
Pasaremos  por  su  casa. 
Como  que  vamos  por  ella, 

Y  alli  podremos  dejar. 
Apeándonos  á  verla. 
Estos  vestidos  y  mantos. 
Tomando  otros;  pues  es  fuerza 
Que  de  su  criada  ó  suyos 
Apropósito  los  tenga; 

Que  aun  para  esto  viene  bien 
El  vivir,  Beatriz,  muy  cerca. 
Pees  del  Olivo  en  la  calle 
Vive,  que  es  aquí  á  la  vuelta. 
Tú  lo  facilitas  todo 
Con  tu  dolor  de  manera. 
Que,  aunque  de  muy  mala  gam 
Contigo  iré,  como  adviertas, 
Que  ha  de  ser  aquesta  vez 
La  primera  y  la  postrera. 
Que  de  mí,  BWira,  te  acuerdei 
Para  cosas  como  estas. 
Hazme  hoy  aquesta  merced; 
Que  después,  cuanto  tú  quierai 
Será.  ^ 

Ahora  bien,  por  tí  iré 
Esta  tarde. 

A  Dios  te  queda! 
Él  te  guarde! 

¡Ay,  ciego  ame 
Alguna  piedad  te  deban 
Mis  ansias! 


toe 
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Jonw.  L 


BtaU 


\  O  i  cnanto  obli^ 
una  aiBiga  neeial 


[rm 


8aUn  Don  Joáh^  Doiia  LbonoIr  é  Isa^ 
BBL  con.  mantOm 


JmuL 


Lioenda  me  habeb  de  dar. 
Para  qae  ot  vaya  sinriendo. 
Leen.  Antei  rogaros  pretendo, 

Qoe  01  qnedeia,  por  ezcnnr 
Kl  que  no  deoioa  loi  doa 
Qne  decir. 

Groiero  fuera, 
Leonor,  li  no  me  ofreciera, 
Habiendo  Tiato,  que  vos 
Tan  sola  y  á  pie  Tenis, 
Á  cumplir  mi  obligación. 
Hallándome  á  esta  ocasión; 

Y  el  reparo,  que  advertís. 

En  quien  nos  vé,  es  excusado; 
Pues  esta  Justa  asistencia 
Bs  de  criado  licencia, 

Y  yo  soy  Tuestro  criado. 
León.  ¡O  qué  de  cosas,  Don  Joan, 

8i  tan  de  paso  no  fuera, 

A  eso  mi  toz  respondiera  I 

Baste  dedr,  ^oe  no  están 

De  Tuestros  divertimientos 

Tan  ignorantes  mis  penas. 

Que  no  sepan,  de  ansias  llenas. 

Hasta  vuestros  pensamientos. 

8i  hov  de  mi  casa  salí 

Tapada,  á  pie  y  sola,  fue, 

Poroue  fui  cerca,  y  porque 

No  había  mas  gasto  en  mi 

De  vestirme  y  de  tocarme; 

8i  vos  acaso  os  halláis 

Á  esta  ocasión,  mal  porfiáis, 

Don  Juan,  en  acompañarme; 

Porque,  si  bien  lo  advertís, 

Mucho  mas  justo  seria....... 

Qué? 

Que  aoompsüeb  de  dia 

Donde  de  noche  reñis. 

Yo  no  os  entiendo,  (ay  de  mi!) 

8i  mas  claro  no  me  hablau. 
León.  No  me  entendéis? 
Jttofi.  No. 

Leo».  4  Y  gustáis 

De  que  hable  mas  claro? 
Jtuni.  Si. 

Leos.  Pues  esta  noche  os  espero 

En  mi  casa;  allá  podré 

Hablar  mas  claro ;  porque 

Ahora  en  la  calle  no  quiero. 

Que  ai  repetir  la  razón, 

Que  de  vuestros  fingimientos 

Tienen  hoy  mis  sentimientos, 

La  cólera  6  la  pasión 

Algo  me  obligue  á  decir« 

Esta  noche  lo  sabréis, 

8i  esta  noche  no  tenéis 

Otros  lelos  aue  reüir.  [Fan$€  iat  i 

JnOK.  4  Quién  le  habrá  dicho  á  Leonor 

Todo  lo  que  ha  sucedido? 

Sale  el  Capitán  Clavuo. 

Ckw.  4 De  qué  estáis  tan  divertido? 
4800  zelos,  pleito  ó  amor? 
Que  como  todo  esto  junto 
En  vos  está,  por  no  errar 
La  causa  dése  pesar, 


Letm^ 
Juan. 


De  una  vea  os  la  pregunto. 

Jman,  Son  tan  grandes  mis  desveloa» 
Que,  con  sentir  el  rigor 
De  selos,  pleitos  y  amor. 
Ni  es  pleito,  ni  amor,  ni  leloe 
Lo  que  me  entristece.    4  Hay  coan 
Como  que  ya  haya  sabido 
,       El  disgusto ,  que  he  tenido, 
Leonor?  Aqui  muy  lelosa 
En  él.  Capitán,  me  ha  hablada 

dúo.  4  Si  amar  á  dos  no  tuviera 
Esas  pensiones,  hubiera 
Tan  felicísimo  estado. 
Como  amar,  Don  Jnan,  á  dos, 
Sin  que  llegara  á  saber 
Una  de  otra?  4Qneriab  ser 
El  primer  amante  vos. 
Que  gozase  sin  rezólos 
Tan  virtuosa  fortuna. 
Como  dar  favores  una. 
Sin  que  otra  pidiese  zelos  f 
Quitad  de  ahí,  y  persuadido 
Os  consolad,  juro  á  Dios, 
Con  que  el  don  de  tener  doa 
En  paz  nadie  le  ha  tenido. 

/van.  Yo  amo  á  Elvira,  porque  della 
Me  ha  rendido  la  hermosura ; 
Yo  sirvo,  no  sin  ventura, 
A  Leonor,  que  no  es  tan  bella, 
Porque  es  pobre  Doña  Elvira, 

Y  casar  con  ella  temo; 
Leonor  es  rica  en  extremo, 

Y  á  esa  mi  atención  aspira: 
De  modo,  que  en  oompeteoda 
Sirve  á  las  dos  mi  afiaon. 
La  una  por  inclinación. 

La  otra  por  convenieoda; 

Y  asi  no  mi  voluntad 
Admira,  que  una  súplete 

De  otra,  mas  quien  lo  d^eae. 

CZao.    Baa  es  otra  necedad. 

Pues  habiendo  vos  reñido 
En  una  calle,  y  llegado 
Tanta  gente  alli,  4  admirado 
Estáis  de  que  se  ha  sabido? 
Alguno,  aue  os  conodó. 
Acaso  se  lo  diria. 
AMas  dijo  ella,  que  sabia 
Quien  era  la  dama? 

Juan.  No. 

CZoo.  Ni  el  hombre? 

Jmoii.  Tampoco;  que 

No  era  hablar  aqui  decencia. 

Ckm.   4  De  modo  qoe  la  pendencia 
Sabe,  y  no  mas? 

Jum.  No  lo  sé. 

Que  á  la  noche  lo  dirá. 
Dijo;  y  no  sé,  tal  me  veo^ 
Como  esperar  mi  deseo 
De  aaui  á  la  noche  podrá. 

Clav,    Mirad,  aunque  convencido 
Os  veáis,  negad  osado, 
Don  Joan;  que  lo  bien  negado 
Nunca  ha  sido  bien  creído. 
Dejad  que  hable  ella  primero. 
No  os  coja  á  palabras,  que  es 
Grande  ignoranda;  y  después 
Que  os  haya  hecho,  el  cargo  entero, 
Dad  en  hacerla  entender. 
Que  la  pendencia  y  pesar 
Fue,  por  quereros  capear. 
Que  hoy  es  fácil  de  creer. 

Y  ahora,  por  poder  mejor 
Vencer  ese  en(^o  ciego. 


JoMir.  L 
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iro9 


JWM. 


Ctttv, 
Oav. 


Vsmot  i  Ter  donde  hay  jaego, 
Qae  et  el  despique  de  amor. 

Juan.  Tengo  on  negocio  que  hacer. 

Qao,   Qoé  es  y 

Aquí  esperando  estoj 
De  an  amigo  el  coche;  qae  hoy 
Ir  á  Atocha  he  menester. 
Doña  Elvira  allá  me  espera, 
Qae  en  disculparse  porfía» 

Y  yo  la  dije  que  iría. 
Siendo  de  aqnesa  manera. 
Yo  también  tengo  que  hacer. 
Paes  y  qué  es? 

Irme  con  tos; 
Porque  Tiviendo  los  dos 
Juntos,  no  ha  de  suceder 
Otra  Tez  reñir  sin  mf. 
De  Tuestra  casa  os  saUstei» 
Á  mi  posada  os  yenistes, 
No  ha  de  decirse,  que  tal 
Conmigo,  como  el  broquel. 
Que  anda  todo  el  año  al  lado, 

Y  solo  el  dia  ha  faltado. 
Que  quieren  senrirse  déL 

Jutm.  Yo  no  he  de  ir  acompañado. 

dov.    Aquesa  atención  tuviera 
Su  justo  lugar,  si  él  fuera 
£1  que  os  hubiera  llamado; 
Pero  ella,  por  quéV  supuesto 
Que  TOS  sou  llamado  á  oír 
Disculpas,  y  no  á  reñir. 

Juan,   Con  todo  yo  estoy  dispuesto 
Á  irme  solo. 

Gav.  Aqui  no  hay  duelo; 

Y  si  le  hay,  es  solo  mió. 
Pues  lo  reparé,  y  mi  brio 
No  condente ,  vive  el  cielo. 
Con  escrúpulo  quedarme. 

JwoL  Vamos,  ya  que  en  eso  dais; 
Que  el  coche  es  el  que  miráis, 
Aunque  temo  ha  de  culparme 
Elvira. 

Que  os  culpe  6  no, 
Podéis  tener  por  consuelo. 
Que  ninguna  Elvira  el  duelo 
Sabe  tan  bien,  como  yo. 


Cao. 


Elv. 
BeaL 


Kh. 


No  me  obligara  i  que  este  exceso  hiciera. 
Elv.     No  hables  tan  libremente, 

Beatria;  que,  aunque  tu  pecho  ahora  no  siente 
Este  mortal,  este  rabioso  efeto 
De  amor,  está  sujeto 
Á  sentirle  y  llorarle;  que  al  fin  eres 
De  la  pasta  de  todas  las  mugares. 
BeaU  No  soy;  pues  que  no  creo, 

Que  mi  altivez  arrastre  mi  deseo. 

Y  esto  aparte  dejado. 

Lo  que  mi  amor,  Elvira,  te  ha  encargado. 

Pues  por  tí  se  aventura  en  semejante 

Trance ,  has  de  hacer. 

Y  qué  esf 

Que  ese  tu  amante 
No  sepa  quien  yo  soy ,  porque  de  nada 
Te  servirá. 

Diré,  que  eres  criada 
De  la  amiga  de  quien  yo  me  he  fiado. 
Beai»  4Y  á  ella,  di,  (^uien  soy  no  la  has  callado? 
EUf»     Claro  está.  —  Si  supiera,    [«p«rte. 

Que  yo  á  Leonor  la  dije,  que  ella  era 
La  que  á  mf  me  traia, 
8i  bien  callé  su  nombre,  qué  diría? 
¡O  cuánto  la  pesara  I 
Muy  tarde  es,  y  no  viene. 
Fox  [dent.]  Para,  para! 

Beai.   Un  coche,  que  ha  llegado 

Por  fuera  de  las  tapias,  ha  parado 
AUi. 

Y  el  que  se  apea 
Es  mi  amante. 

4 Quién  hay  qne  mi  mal  crea?  [sp. 
Que  este  es  Don  Juan.  —  Por  Dios,  Elvira 

[amiga....... 

Qué  tienes? 

Que  quien  soy  tu  tos  bo  diga. 
¡Qué  turbación  tan  rara! 

[HetiVose  ll«*  Beatri»  al  pons. 


Beai. 


Elv. 


Beof. 


Elv. 

Beat. 

Elv. 


[r~., 


Elv. 


Beat. 
Elv. 

Beai. 


Beai. 


Salen  Dona  Elvira^  Doiík  Bbateii 

disfrazadas  jr  tapadas. 

4  Ves,  como  no  ha  tenido 

Ningún  inconveniente  haber  Tenido 

Hasta  aquí  disfrazadas. 

Pues  saliendo  de  casa  destapadas, 

Con  habernos  entrado 

£n  casa  de  Leonor,  á  quien  fiado 

Habernos  el  secreto. 

Mudamos  trage?  ¿Ves,  como  en  efeto» 

Dejando  del  convento  en  esa  puerta 

El  coche,  hemos  llegado  hasta  esta  huerta. 

Que  es  donde  yo  le  dije  que  estaría^ 

Sin  ríesgo  alguno? 

Aun  no  es  pasado  el  ^a. 
Grande  desconfianza 
Es  la  tuya. 

Es  verdad ,  como  no  alcanza 
Mi  recato  estos  lances,  aun  no  puedo 
En  el  primero  haber  perdido  el  miedo^ 
I  Que  en  tu  vida  has  tenido 
Pasión  de  amorl 

Su  nombre  no  he  sabido; 
Y  cuando  le  supiera. 


Salen  Don  Jüan^  el  Capiían  Ccatijo. 

Jtian.  Aunque  pequeSaa 

Luces  de  vos  da  el  trase ,  por  las  senas 
Os  conozco,  y  atento  el  pecho  ndo 
Viene  á  cumplir  con  vos  el  desafio, 
Á  que  he  sido  llamado. 

Oav.  Perdonad  el  venir  acompañado. 

Que  es ,  porque  sus  temores  le  aviaaban. 
Que  eran,  señora,  dos  las  que  esperaban. 

ElP»     Yo,  señor  Capitán,  que  hayáis  venido 

Con  Don  Juan,  acaezco;  (|ue,  si  ha  sido 
Preciso,  que  sepáis  las  ocasiones 
De  sus  quejas,  de  nüs  satisfacciones 
Es  justo  que  seáis  participante. 

Gav.    Para  saber  quien  sois  no  es  importante 
Satisfacerme  á  m(  vuestro  cuidado; 
Que  bien  sabe  Don  Juan ,  cuanto  he  culpado 
El  que  él,  señora,  os  culpe, 
Y  que  á  vos  con  vos  misma  no  os  disculpe. 
Yo  estoy  bien  satisfecho; 
Satisfacedle  á  él;  y  pues  sospecho. 
Que  juega  amor  en  fin,  como  fullero. 
Mano  á  mano  mejor,  qne  con  tercero. 
Hacia  alli  me  retiro.  [Rstirass. 

Wv.     Discreto  sois. 

Beat.  Ay  cielos ,  que  esto  miro  I  [lyertt. 

Pero  disimular  será  forzoso. 

Elv,     La  razón,  que  tenéis  de  estar  quejoso. 

No  os  la  puedo  negar,  Don  Joan;  mas  pnedo 
Quejarme  yo  de  tan  injn^  miedo. 
Como  de  mi  tenms,  imajginando. 
Que  esté  culpada 
Debéis  á  mí       ' 


Jutm, 
Eh. 


Dieg. 
Fab. 


Dieg. 


Fab. 
Dieg. 


Como  yo8  nimo  Teit • 

Ingrata  Blnra! 

L Pudo  9  deddoio,  nanea  ter  OMatira 
tL  comprobada  causa  de  mi  qoefa? 
4  Yo  no  vf  un  hombre  hablando  á  Tueitra  reja 
Con  vos  misma  y 


Es  verdad;  pero  pensaba, 
des  vos,  con  quien  hablaba. 


Fah. 

mtg. 

Mv. 

Juan. 


Dieg, 

Elv. 

Dkg. 


Juan. 

Elv. 

Juan. 


Elv. 
Juan» 


Don  Juan,  que  érades 

Yo  riempre,  Elvira,  creo, 

Aun  mas ,  que  á  lo  que  escucho ,  i  lo  que  veo ; 

Aquello  vf ,  esto  escucho. 

Con  evidencias,  no  sospechas,  locho; 

Y  asL  desengañarme  (ay  Dios!)  no  puedo. 

No  deb  voces,  Don  Juan;  hablad  mas  quedo. 

Salen  Don  Dibgo^  Fabio. 
Dejadme,  Fabio. 

Mirándoos 
Desta  manera,  Don  Diego, 
A  pie,  solo  y  sin  color 
En  el  campo,  4 cómo  puedo 
Dejaros?  Desde  el  caballo 
Os  vf,  y  á  seguiros  vengo; 
Porque  me  he  de  hallar  cun  vos 
Hoy  en  cualquiera  suceso. 
Qué  tenéis! 

4  Qué  he  de  tener, 
Sino  desdichas  y  zelos? 
Disfrazada  sigo  á  Elvira, 
Porque  del  disfraz  infiero 
El  último  desengaño 
De  mi  vida ;  y  mas  si  advierto 
Ahora,  (ay  de  mí!)  Fabio  amigo, 
En  que  es  aquel  caballero 
El  que  en  su  calle  me  ha  dado 
Tantos  pesares,  y  el  mesmo 
Con  quien  reñí  la  otra  noche. 
Ya  os  conté  todo  el  suceso. 
Sf.    4 Mas  qué  pensáis  hacer? 
4 Pues  cómo  preguntáis  eso? 
4 Qué  he  de  querer  hacer,  cuando 
Estoy  á  mi  dama  viendo 
Disfrazada  hablar  con  otro. 
Sino  morir?  pues  no  creo, 

?oe  nadie  que  honrado  fuere, 
la  vista  de  sus  zelos, 
Pudiera  jamas  tener 
Cordura  ni  sufrimiento. 
Pues  haced  lo  que  quisiereis. 
Que  con  vos  á  todo  vengo. 
Sois  mi  amigo. 

4Bn  fin  no  hay 
Modo  de  satisfaceros? 
No ,  mientras  que  yo  no  sepa. 
Que  de  vos  ese  Don  Diego 
Está  muy  desengañado. 
De  mi  lo  sabréis  mas  presto. 
Ay  infelicel     [aparta. 

Y  de  hallaros 
Hoy  en  el  campo  me  huelgo, 
Donde  mejor,  que  en  la  calle. 
Vea  esa  dama,  que  puedo 
Vengar  en  vos  sus  ofensas. 
Sacad  la  espada;  otro  medio 
No  hay  en  zelos  declarados. 
Que  quedar  vengado  ó  muerto. 
Ni  yo...... 

Ay  de  mf!    [aparte. 

Supe  nunca 
A  tales  atrevimientos 
Eeflpooder  de  otra  manera. 
I  Falta  á  mi  vida  d  alLeiiiol     [*«  dvmofja. 
Cajd  deamajadft  Elvira, 


dmv.  Qué  es  aquesto?  [Ueieei» 

Don  Juan,  á  tu  lado  estoy; 
Mira,  si  el  venir  fue  bueno. 

[Métenloe  d  euekilladae  D.  Juan  1/  el  CapiteM 
Claeijo, 

Uno  [dent,]  {Cuchilladas,  cuchilladas! 

Señor  Ortiz,  corra  presto. 

Ya  que  en  aquesta  ocasión 

En  estas  huertas  nos  vemos,  1 

Venga,  escribirá  la  causa.  I 

Ofro  [ientJ]  Desaflo  es  por  lo  menos.  I 

Beat.   ¡Quién  esconderse  pudiera 

En  el  mas  obscuro  centro! 

Sin  saber  adonde,  voy 

De  mis  desdichas  huyendo.  [f'tK. 

Muerto  soy!  Ay  de  mf!  [C9t 

Uno 

Ya  dio  consigo  en  el  suelo. 

Dentro  Don  Fbrnaiido. 
Apéate,  RoQue;  y  tú 
Cuenta  con  las  muías,  Pedro. 


Dieg. 
Oav. 


Fem. 


Dentro  RoQUB. 
Eoq,     No  te  apees  tú ,  señor. 
Fem.  4  Pues  quién  te  mete  á  tí  en  eso? 
Juatu  Muera  estotro! 

Salen  Don  Fbrnando^  Roqub. 
Fem.  Aoueso  fuera, 

Á  no  haber  llegado  á  tiempo 
Yo,  que,  viendo  esa  ventaja. 
Le  defenderé. 


Salen  A'lguaeilee  y  g^nte. 
Qué  es  esto? 
¡Favor  aqui  á  la  justicia! 
Retiraos,  caballero,    [d  Fékie, 
A  esa  iglena« 

\  Que  en  ral  vida 
Llegase  yo  á  mejor  tiempo! 
4  Cómo  me  he  de  retirar. 
Un  amigo  herido  ó  muerto? 
¡Vive  Dios,  que  he  de  morir 
En  venganza! 
Todos»  \  Deteneos 

A  la  justicia! 

Fonoso 
Es  ya  retirarme,  habiendo 
Justicia  y  gente  llegado. 
Sigamos  el  que  va  huyendo. 
Acodamos  al  herido 
Los  dos,  Roque. 

Bueno  es  eso! 

t Quién  mete  á  los  dos  en  ser 
08  Tobías  destos  tiempos? 
Don  Joan,  estando  uno  herido, 
Y  tanta  gente  acudiendo. 
Mal  en  esperar  aqui 
Haramos  ya;  y  pues  que  vemos, 
Que  la  justicia  al  que  huye 
Sigue,  vamonos. 

No  puedo; 
Que  está  desmayada  Elvira. 
En  aquese  coche  nuestro 
La  llevemos  á  su  casa. 
Alguna  causa  fingiendo. 
Decis  bien.    Mas  la  criada? 
Por  el  campo  se  fue  huyendo* 
BuEqucnioila ,  iio  por  eluí 
Nos  descubran* 

Ya  no  a»  tiempo* 


Todos. 
Fem. 
Roq. 
Fah. 


Fab. 


Mg. 
Fem. 

Boq. 


Clav. 


Juan. 
Clao. 


Juan. 
Oav. 
JvuH, 

\ciav- 


[rm 


JoRir,  L 


maSÍana   sera   otro   día. 
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Ué?«Bela  el  diablo!  -*- 
[LtévmUa  y  m 

ü  toda  prisa,  cochero. 


Corre     [dtatn.] 


Salen  DoN  PaaNANDO^  Roqub. 
Rúq.    8e5or,  ^uet  qae  ya  al  herido 
Han  metido  en  el  convento, 

Y  el  delincoeote  también, 
Seeun  dicen,  está  dentro. 
Volvamos  á  nuestras  muías. 
Pues  que  venimos  contentos 
A  bodas,  y  no  á  pendencias. 

Fem,  ¡  Cuánto  haber  llegado  siento 
Á  Madrid  en  ocasión, 
Que  lo  primero  que  encoentro 
Es  una  desdicha! 

Salen  ios  alguaciles  con  D.oñá  Bbáteii. 
Alg.  Pues 

Prender  ninguno  podemos. 

Una  muger,  que  esconderse 

Vi,  cuando  venia  corriendo. 

Dirá  quien  son ,  pues  por  ella 

Juzgo  que  fue. 
Beot.  Caballero,     [d  D.  Femando. 

Que  vuestro  valor  y  señas 

Dan  claras  muestras  de  serlo. 

Una  muger  infelice 

Soy,  que,  aunque  esto  me  veo, 

Tengo  mucho  que  perder; 

Mas  soy  de  lo  que  paresco. 

No  permitáis,  que  me  prendan, 

Poraue  se  aventura  en  esto 

Mucho  honor  y  muchas  vidas; 

Que  me  deb  fugar,  os  ruego. 

Para  que  pueda  tomar 

Un  coche ,  (av  de  mi !)  qoa  tengo 

Cerca  de  áqui. 
Fern.  Asi  lo  haré.  — 

Hacedme  merced ,  os  ruego,  [d  to«  JiguaeiU; 

De  que  no  la  prendáis. 
Alg.  4  Cómo, 

Con  un  desafio  y  un  muerto. 

Queréis,  que  en  eso  os  sirvamos? 

Perdonad,  que  no  podemos. 
Roq.    Muy  en  la  raaon  se  han  puesto. 

Llévenla  ustedes;  que  es  justo; 

Y  guarda  tú  tu  dinero. 
Beat,  Mirad,  que  me  va  la  vida, 

Y  aun  la  vida  es  lo  de  menos. 
Fem.  Ahora  bien,  si  no  quereb 

Por  la  conveniencia  hacerlo. 

Será  de  otra  suerte. 
Alg.  Cómo? 

Fern.   Desta  suerte.  —  Escapad  presto ;  [d  D^*  BeetrU. 

Que  ninguno  irá  tras  vos. 

Si  yo  este  paso  defiendo. 
A09.    Enquijétese  mi  amo. 
Beat.  ¡Dadme  ánimo  y  valor,  cielos. 

Hasta  que  tome  mi  coche!  [Ve 

Alg,     Vaya  uno,  y  embargue  luego 

Las  muías  y  las  maletas. 

Dentro  Pbdro. 
Ped.     Eso  será  ri  yo  quiero. ' 

Mas  que  ellas  ba  de  correr 

Quien  me  alcance. 
Boq^  El  mozo  huyendo 

Con  ellas  vuelve  al  camino. 

g Venir  á  bodas  es  estol 
Alg,  ¡Favor  aqoi  á  la  justicia! 
Boq.     {Iglesia  me  llamo,  perros!  [Venae aa^hillemio. 


Salen  Dona  Lbomoe^  Isabbl  con  luces* 

León.  Tsabelilla ! 
hab.  Señora? 

León.  Pon  unas  luces  ahf. 
Isab.    Ya  están  las  luces  aquí. 
León.  Pues  salte  allá  fuera  ahora, 

Y  advierte  lo  que  te  mando. 
Si  antes,  que  Elvira  volviere 
Por  sus  vestidos,  viniere 
Don  Juan,  dile  que  entre,  y  cuando 
Venga  Elvira ,'  por  la  puerta 
Del  corredor  entrará. 
No  vea  quien  aqui  está; 
Tendrásle  la  puerta  abierta 
Desde  luego,  y  dila,  que  es 
Un  deudo  el  que  está  conmigo. 
4 Entiendes  bien  lo  que  digo? 

Isab.    Sí,  señora.  [Fa 

Leofi.  Vete  pues; 

Que  yo  con  mi  pensamiento 

Quiero  un  rato  descansar. 

Por  ver,  si  puedo  apurar 

Lo  que  lloro  y  lo  que  siento. 

Dos  noches  ha,  que  un  criado,  ^ 

Que  tarde  á  casa  venia, 

Me  contó,  como  se  habia 

En  una  pendencia  hallado 

pe  Donjuán,  y  que  escuchó 

A  algunos,  que  la  contaban. 

Que  los  que  se  acuchillaban. 

Por  una  dama  era.    No 

Dijo  la  dama  quien  era; 

Pero  yo,  para  apurar 

Toda  el  alma  á  mi  pesar, 

He  de  fingir  de  manera. 

Que  sé  la  dama  quien  es. 

Que  él  á  confesarlo  venga. 

Sino  es,  que  salida  tenga 

Su  ingenio  á  todo  después. 

Mal  hice  hoy  en  prevenir 

Mi  enojo ;  que  es  üaber  dado 

Tiempo  para  haber  pensado 

Lo  que  ahora  ha  de  decir. 

Sale  Don  Juan. 

Juan.  Llevó  el  Capitán  á  Elvira    [eperls. 
Á  su  casa,  previniendo, 

?ue  habia  de  entrar  diciendo 
su  tía  esta  mentira. 
Que  su  coche  se  volcó, 

Y  que,  siendo  conocida 

?él,  hallándola  sin  vida, 
ampararla  se  ofreció. 
Sus  razones  cortesanas, 

Y  el  ir  desmayada  ella. 
Pudieron  satbfaoella; 

Y  yo ,  aunque  penas  tiranas 
Me  afligen,  disimulando 
De  igual  suceso  el  rigor. 

Me  atrevo  á  hablar  á  Leonor; 
Que  estoy  temiendo  y  dudando. 
Hasta  saber,  si  ella  sabe, 
Que  Elvira  es  por  quien  reñí; 

Y  por  desmentír  asi 
Culpas  de  empeño  tan  grave. 
Como  hoy  me  han  suosdido. 
Vengo. 

Leoii.  Qdén  esf 

Juan.  Yo,  Leonor, 

Soy;  que  no  podo  mi  amor 

Mas  tiempo  haber  suspendido 

Venir  á  veros;  y  asi 

Apenas  anochedó. 
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Cuando  en  Toeitra  can  yo 
A  entrar  y  Leonor,  me  atrerL 

Y  aunque  pudiera  traerme 
Solo  el  gusto  de  miraroii 
El  deseo  de  etcucbaroi 

Kt  el  que  hoy  pudo  moTerme 

A  venir  tan  presto «  pues 

De  las  quejas,  que  hoy  me  disteis, 

Y  para  ahora  remitisteis, 
No  sé  cual  la  ocaúon  es. 

Leo».  Si  TOS,  Don  Juan,  la  inoráis. 
Yo,  Don  Juan,  os  la  diré, 
Porque  pienso,  que  la  sé. 
iQué  dama  es  una,  que  amals^ 
Por  quien  la  pasada  noche 
Refiisteís? 


BtaU 
Jmom. 


León. 


Lwñ. 


Jtifln» 


Juam. 


/tlOfl. 


Jwm, 
León, 

Juan, 


Dentro  DoíIá  Bbateis. 


Para. 

A  eso  diera 
Disculpas,  si  no  sintiera. 
Que  á  Tuestras  puertas  un  coche 
Ha  parado.    Decid  vos 
Quien  viene  á  veros,  diré 
Yo  qué  disgusto  ese  fue. 
¡O,  qué  distante  en  los  doe 
De  la  queja  es  la  razón! 
¡Pluguiera,  Don  Juan,  al  cielo. 
Que  tuviera  mi  desvelo 
Tan  fácil  satisfacción, 
Como  el  vuestro  le  tendrá! 
No  muy  fácil,  si  es  que  advierto, 
Que,  habiendo  la  puerta  abierto. 
Que  cae  al  corredor,  ya 
Gente  entra  por  ella.    Ver 
Tengo  quien  es. 

Deteneos; 
Que,  sin  verla,  los  deseos 
Vuestros  yo  satisfacer*  *^' 
Puedo. 

4 Para  esto,  tirana. 
Me  dijiste,  que  viniera 
A  verte  esta  noche  Y 

Bspera; 
Que  tu  presunción  es  vana. 
¿Cómo,  si,  habiendo  parado 
Ün  coche  á  tu  puerta,  ya 
Dentro  de  la  cuadra  está 
La  gente,  que  se  ha  apeado f 
Escucha,  y  después  podrás 
Hacer  cuanto  tú  quisieres. 
Pues  'dilo  presto ,  si  quieres. 
Que  yo  te  escuche. 

Sabrás, 

fie  hoy  una  amiga  ha  venido 
mí  muy  enamorada 
De  un  galán.    Ir  disfrezada 
La  importé,  y  á  m(  un  vestido 
Me  pidió.    Yo,  amiga  fiel. 
Se  le  di;  V  asi  estará 
Deshaciendo  el  trueco,  ya 
Que  viene  de  hablar  con  él. 
Si  no  la  veo,  no  creo. 
Que  aea  verdad. 

Desde  aqui, 
Sin  que  te  vea  ella  á  ti, 
Sabrás ,  si  ea  verdad. 

Qué  veo!    [eperts. 
{Vive  el  cielo,  que  es  Beatriz, 
Mi  hermana!  ¿Pues  cerno,  cielos, 
Los  zelos  de  amor  á  zelos 
De  honor  pasan?  jQué  infeliz 
Soy!  Mal  resistir  podré 
Desdicha  tan  inhumana. 


Juan, 

liCOfl» 

Juan, 

Loon. 
Juan, 

León, 

Juan, 


Mirando,  qna  andn  ni 
Bn  Mtoa  lancea. 

4  De  qué, 
Don  Juan,  es  la  tarbadonT 
4  No  es  BUger  esa  que  ves? 
¡Y  como  que  muger  es  I 
áPues  de  qué  ea  la  suspensión? 
ue  que  lo  aea.  —  ¡Ay  fortuna    [sycrte. 

No  veo  á  Blvin,    [mpmrte, 
Ay  Dios! 
Qué  haré?    [tpmrte. 

4 Cómo,  yendo  doa,    [opcrte. 
No  ha  vuelto  maa  que  la  una? 
Maa  qué  diaoum? 

El  cobr 
Perdido,  la  vos  turbada. 
Me  deja  mal  informada 
De  que...^ 

Déjame,  Leonor! 
i  Qué  te  va  á  ti,  que  haya  ¡do 
A  ver,  Don  Juan,  a  su  amanta 
Esa  muger? 

4  Semejante 
Lance  á  qiñén  ha  sucedido? 
4  Cómo  con  tal  sufrimiento 
Estoy? 

Qué  es  esto? 

Nooé; 
Pero  yo  te  lo  diré, 
Cuanao  esta  vil  escarmiento 
Sea  del  mundo. 

Conmdera...... 

Ya  me  dedartf  el  dolor; 
Morir  matando  es  m^or, 
Líi£une  afrenta  mia....... 

Entra  con  la  daga  desnuda\  y  sote  por  otra  pan 

huyendo  Do  na  Bbateiz,^  éi  ira»  dk 
León,  Espera! 

Beat,  Don  Juan,  mira,  que  engañado 

Por  un  accidente  estás. 
Jtiaii.  \Á,  mis  manos  morirás! 

4Tá  disfrazada...... 

¡Qué  airado 

Hoy  el  cielo  contra  mi 

Se  muestra! 

A  ver  á  tu  amante? 

Poneos,  señora,  delante. 

4 Pues  cómo,  estando  yo  aqm. 

Asi  á  mis  ojos,  Don  Juan, 

Con  tan  públicos  desvelos 

Tienes  de  otra  dama  zelos? 
Juan,  Para  responder  no  están 

Ahora  mis  ansias. 
León,  Señora, 

Huid;  que  no  le  dejaré. 
Beat,  Si  puedo  huir,  yo  lo  haré.  — 

No  entraré  en  el  coche  ahora;    [sperti- 

Porque  en  el  (ay  desdichada!) 

Me  hallará  mas  fácilmente. 

Si  asi  teme  una  inocente, 

áCómo  teme'  una  culpada? 
Juan,  En  vano  me  detenéis. 
León,  Cierra,  Isabel,  esa  puerta. 
Juan,  Veréla  á  mi  fuego  abierta. 
León,  4  Pues  delante  de  mi  hacéis 

Tales  extremos? 


Juan, 
León, 


Juan, 


León» 
Juan, 


León, 
Juan, 


Beat. 


Juan, 
Beat. 
León, 


[Fa 


Juan.  Leonor, 

Esto  importa  mas  que  piensas ; 
No  son  zelos,  sUio  ofensas^ 


(r« 
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SaietM.   Don  Fbbnawdo^  RoQUB. 
^<^-      A  Y  ahora  qoé  haremos,  señor, 

Ya  que ,  habiéndose  pasado 

Aquel  turbión,  te  saliste 

De  la  ig^lesia,  y  no  quisiste 

Parar  alüf 
Fem.  Mi  cuidado 

Buac»ndo,  Roque,  me  lleva. 

De  Leonor,  que  es  prima  mía, 

jLa  casa ,  porque  á  ella  fia 

Mi  fe,  que  el  reparo  deba 

Pe  tan  extraño  suceso. 

Ya  que  el  mozo  se  ausenta 

Con  las  muías,  y  llevó 

Ropa  y  papeles. 

Aun  eso 

may  malo,  sefSor,  no  fuera. 

Si  nsi  ti«a  no  llevara. 

¿Quién  creyera,  quiéh  pensara, 
\  Que  esto  á  ios  dos  sucediera, 

Roque,  en  el  primero  dia, 

Que  á  Madrid  mi  amor  me  tray? 

Ay  de  mis  deseos! 

|Xy 

Negra  ropa  blanca  mia! 
¿Sabrás  tú  cual  es  la  calle 
Del  Olivo? 

Sí  sabré. 
Si  me  la  dice  alguien. 

¡Que 
Noticia  ninguna  halle 
Dellal 

Serán  desatinos, 
81  yo  no  te  llevo  allá. 
Cdmo? 

Come  en  ella  está 
La  casa  de  los  Cien  -  Vinos. 

Dentro  Don  Joan. 
La  puerta  derribaré. 
Qué  es  esto? 

Por  solo  un  Dios, 
No  nos  metamos  los  dos 
Bn  lo  que  es ,  será ,  ni  fue. 
Pues  basta  una  quijotada 
Bn  un  dia. 

Sale  Doña  Beatriz. 
Beot.  Caballero, 

Si  acaso  lo  sois,  yo  espero. 

Que  una  muger  desdichada 

Bn  vos  amparo  ha  de  hallar. 

Siquiera  por  ser  muger. 
•R09.    Ahora  acabamos  de  hacer 

Otro  tanto;  no  ha  lugar 

Vuestra  petición,  señora; 

Porque  no  hay  maleta  ya 

Que  perder. 
Beot.  Mi  vida  está 

Pendiente  de  vos.    Si  ahora 

Un  hombre  tras  m(  saliere 

Desa  casa»  haced,  por  Dios, 

No  me  siga. 
Bog.  Ya  van  dos. 

Fem.  Para  cuanto  os  sucediere. 

Señora,  en  mí  habéis  hallado 

Favor;  que  soy  caballero. 
B09.    Tanto  como  majadero. 

Sale  Don  Jdan. 
itton.  Ya  la  puerta  he  derribado. 
Siguiendo  á  esta  fiera,  que, 
Porque  la  valga  la  noche. 

Toa.  UI. 


MASfANA     SERÁ     O  TRO     DIA. 


Raq. 
Fem. 


Roq. 
Fem, 
Roq. 
Fem. 

Raq» 

Fem. 
Roq. 


Fem. 
Roq. 


Beat 
Fem. 
\Roq. 

Beat. 

Roq. 
Fem. 
BeaU 
Roq. 


Juon, 

Roq. 
Fem. 


Beat. 


Fem. 


Roq. 


Beai. 
Fem. 


No  quiso  entrar  en  so  coc 
Por  donde  iría  no  sé. 
Bste  es  (ay  de  mf!)  de  qc 
Me  importa  ocultar. 

Aqui 

Hallareis  amparo  en  mí. 

Bn  mi,  señora,  también. 

No  lo  ha  de  hacer  el  acere 

Todo.    Ven  entre  los  dos, 

Como  que  es  acaso. 

¡Ay  :i 

Qoé  infeliz  soy  I 

Caballero! 

Uámasle?  Qué  desatinos! 

Buen  socorro  hallé! 

81  es  acaso  por  aqui 
La  casa  de  los  Cien -Vinos  i 
Que  va  esta  dama  preñada 
Y  ya  presumo,  que  mueve, 
Si  luego  al  punto  no  bebe 
Un  poco  de  limonada. 
No  lo  sé.  —  ¿Qué  está  du  I 
La  confusa  suerte  mia? 

Pues  ella  á  casa  no  iria; 

Por  aqui  iré. 

Ya  doblando 

La  esquina  va. 

Ved  ahora. 

Qué  es  lo  que  queréis  hacei  : 

Que  hasta  llegaros  á  ver 

Ase^^orada,  señora. 

Sirviéndoos  iré. 

Los  cielos 

Os  paguen  tanta  piedad, 

Y  que  aumenten,  perdonad, 
Bsa  merced  mis  rezólos. 
Bien  pensareis,  que  ha  naci  1 
Bl  huir  de  ser  culpada; 
Mas  solo  ser  desdichada 

Bs  la  culpa,  que  he  tenido. 
Yo  huyo,  porque  no  me  da 
Lugar  para  disculparme. 

Y  asi,  si  llego  á  mirarme 
Bn  mi  casa,  donde  habrán 
De  oirme,  segura  estaré. 
Que  á  ella  me  llevéis,  os  pi   ; 
Que  cerca  está. 

.     ,  Agradecid< 

A  mi  fortuna  de  que 
Bsta  ocasión  darme  quiera. 
Iré  donde  vos  queráis. 

Y  no  se  lo  agradezcáis; 

Que  esto  lo  hace  por  cualqu    1 
Aquesta  tarde  llegó, 

Y  antes  de  entrar  en  Madrl 
Desde  la  muía,  advertid. 
Que  á  otra  muger  amparó 
De  la  justicia;  y  por  Dios, 
Que  pienso,  que  ha  de  busí 
Otra  luego  que  amparar, 
Bn  quedando  en  salvo  vos. 
Amjjarar  son  sus  cuidados; 

Y  si  aqui  se  llega  á  ver 
Cuatro  días,  no  ha  de  habc 
Casa  de  desamparados. 

i  Que  esta  tarde  habéis  tenl 
Otro  empeño? 

Aquese  necl 
Miente;  que  yo  no  me  prec 
Nunca,  de  haber  procedido 
Bien.  Vf  una  dama  afligida 
Con  la  justicia  empeñada, 

Y  rescatóla  mi  espada. 
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Boq*    8f;  mas  oontar  te  1«  olvida. 
Que  dos  maletas  dejó 
Bn  prendas  de  ana  maleta, 
Paes  entre  la  baila  inquieta 
Con  ellas  el  mozo  huyd. 
Fem.  Quieres  callar  f 
Roq.  No,  seSor, 

Fem,  k  este  loco  no  escachéis. 
Beat.  En  esta  calle  que  veis 
Me  dejad;  qae  mi  temor 
8egaro  está,  como  aquí 
Os  quedéis,  por  si  escucháis 
Voces. 
Fem,  Cuanto  me  mandas 

Me  toca  observar  á  mí. 
Beai.  Pues  mi  hermano  por  aquella 
Calle  fue,  presumiría. 
Que  yo  á  mi  casa  no  iría. 
Mi  verdad  me  lleve  á  ella; 
Que  hallarme  importara  allí 
Poco,  si  la  verdad  digo; 
Pues  él  mismo  fue  testigo 
De  la  parte  donde  fui; 
Que  el  haber  huido  yo 
Fue,  porque  con  la  primera 
Cólera  escuchar  no  quiso 
Mis  disculpas.    De  aqui  no 
Pasds. 
Fem.  Bien  segura  vais 

De  que  no  seréis  seguida. 
Señora,  ni  conodda 
De  mi. 
BmI.  No  soto  obligáis 

Con  lo  que  hacéis,  roas  el  modo 
Es  segunda  obligación. 
Bsto  no  es  satisfacción. 
Deudora  quedo  de  todo; 
Pero  esta  joya  podrá 
De  la  maleta  perdida...... 

Boq,     \  Qué  dama  tan  entendida  1 
BeaU  Suplir  la  falta. 
Fem.  No  está 

Enseñado  mi  valor 
Nunca  á  dejarse  pagar, 

Y  yo  no  la  he  de  tomar. 
Boq»    Yo  la  tomaré,  señor. 
Fem,  {Aparta,  loco;  desvia! 
Boq,    Si  por  tu  maleta  no 

La  q ulerea  tomar  tú ,  yo 

La  tomaré  por  U  mia. 
Fem.   ](3o«,  seiicra,  y  llevad 

La  joya;  y  que  aquí  estaré 

Creed ,  haata  que  entienda ,  que 

EaIbís  aegura* 
Beat  Quedad 

Con  Dios;  y  de  mi  fortuna 

Creed  fine^aa  un  reiulldaí, 

Que  os  busquen,  ú  «i  que  dos  vidas 

Se  pueden  pagar  con  una. 
Fem.   Adonde  vast 
Roq,  Voy  á  ver 

Donde  entra,  por  saber  ya 

Caaa  de  muger ,  que  da 

Joyas* 
Fem.  No  la  han  de  saber; 

Que,  si  en  aquesta  ocaalon 

Vida  la  di»  y  conocida  ^ 

Ea,  no  la  habré  dado  vida, 

Si  la  quito  la  opinian. 
Boq.     Ya  no  »e  mira,  aenor, 

Y  quieta  ta  calle  esli. 
Fem,  Fu«a  bien  podremos  ir  ya 

La  ponada  de  Leonor 
Otra  ve^  buicando. 


Boq. 


Vamoa. 
4  Hay  acaso  otra  muger. 
Que  se  quiera  defender. 
Antes  que  nos  recojamos? 


Jornada  II. 


Saien  el  Capitán  Clavijo^  Dok  Jda5. 

Clov.  Terrible  estús. 

Jtinfi.                              4  No  os  parece. 
Que  tengo  bastante  causa. 
Habiéndoos  dicho ?    Mas  no 

Íuerais  que  vuelvan  mis  anmas 
afligirme;  que  estas  cosas 
Decirlas  una  vez  basta; 

Jaun  esa,  si  á  vos  no  fuera, 
nadie  se  las  contara. 
CUbo.  8f.    4 Mas  para  qué  es,  decid. 

El  venir  antes  del  alba 

De  vuestro  padre  á  las  puertas? 
Juan,  Mi  hermana,  si  es  que  es  mi  hermana 

Quien  mal  sus  respetos  oura. 

Quien  mal  sus  decoros  guarda. 

Huyó  anoche. 
Cla9,  Ya  lo  sé. 

Jwm,  Salí  á  la  calle  á  buscarla. 

Pensando,  que  no  tuviera 

Osadía  (ay  de  mí!)  tanta. 

Que  á  su  casa  se  viniese. 

Fue  lo  postrero  su  casa 

Donde  vine;  hállela  toda 

Quieta,  y  las  puertas  cerradas, 

De  que  inferí  claramente...... 

Oav.   Qué? 

Jíum,  Que  della  no  faltaba. 

No  llamé,  porque  mi  padre 

Jamas  á  entender  llegara; 

Que  sé  saber  mis  desdichas, 

Y  no  sé  saber  vengarlas. 

Y  asi,  antes  que  él  nada  entienda. 
Vengo  aqui  tan  de  mañana. 
Porque,  en  abriendo,  he  de  entrar 
En  el  cuarto  desta  ingrata. 
Para  que  él  á  un  tiempo  aepa 
Su  desdicha  y  mí  venganza, 

Qav.    Mirad  ^  Don  Juan ,  al  alU  Uidéraii 
Cualquiera  acdoii,  disculpada 
Fuera,  porque  lo  improviso 
No  dio  lui^ar  de  pensarla; 
Pera  ya  (]ue  los  sucesoa 
Tiempo  han  dado  á  vuestras  ansian 
Pensad  lo,  Don  Juan,  mejor- 

JusB^   La  puerta  abren;  alli  aguarda. 

Oau.    Sí  haré.     Mas  quiero  primero 
[ni«P,  Deciros  una  palabra. 

Estas  coaaa  advertid 
Del  honor;  la  frase  es  baja, 
Pero  no  importa;  mejor 
Se  descolen,  que  se  rasgan. 
No  tlreU  delia>t ,  sino 
Foco  ú.  poco  examinadlas. 
Alentad  viendo ;  que  el  peor 
Medio  es  Ib  mejor  venganza.. 

Juan.    No  ¡o  dudo ;  mas  no  tienen 
Mis  penas  cordura  Unta. 
De  Beatriz  entraré  al  cuarto. 

[ Víu ñ  ei  C&pit an  Ctav ij  o . 

Salen  Do^a  Uratbiz^  jCáK4« 
JtM*     (Tan  aprisa  te  levantas í 
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fieat. 

Jua» 
Beat 


Jtum. 


Beat. 


Juan. 


Bcat. 


S(;  que  no  hay  potro  peor, 

Que  el  lecho  á  quien  no  descansa. 

Pues  qué  tienes  y 

SI  te  he  dicho 
Cnanto  ayer....^?  Pero  quien  anda 
Mira  aiU  fuera. 

Yo  soy; 

Y  solo  el  tiempo,  que  tarda 
En  hallarte  mi  desdicha, 
Tarda  en  matarte  mi  rabia. 
Don  Juan,  hermano,  señor. 
No  te  arrojes,  tente,  aguarda. 
Sin  oírme;  que  si  yo 

Huí  de  tí,  fue,  porque  estabas 
Ciego,  V  no  era  alli  posible 
Vencer  la  primera  instaucia 
De  tn  enojo,  no  por  verme 
De  un  átomo  culpada; 
Mas  ya  que  el  tiempo  da  tiempo. 
Escúchame  una  palabra; 

Y  si  no  me  disculpare 
Contigo  mismo,  me  mata* 
Tanto  deseo,  cruel, 

?ue  disculpa  alguna  haya 
tu  error,  que  quiero  oirte.  — 
Éntrate  allá  dentro,  Juana; 
No  hacia  el  cuarto  de  mi  padre.  — 

[fMe  Juana, 
Di  ahora. 

Elfira,  i  quien  amas. 
Es  mi  amiga.    Ella  no  sabe, 
Don  Juan,  que  yo  soy  tu  hermana; 
Que  el  llamarte  otro  apellido, 

Y  el  vivir  fuera  de  casa. 
La  tienen  en  ese  error. 
Vino  pues  ayer  mañana 
A  contarme,  que  por  ella 
Tuviste  unas  cuchilladas. 
Si  bien  no  dijo  tu  nombre; 
Que  aun  esta  fue  mi  ignorancia; 
Que  zeloso  no  querías 

Ni  verla,  Don  Juan,  ni  hablarla. 

Que  la  llevare  yo  á  Atocha, 

Adonde  tú  la  esperabas. 

Porque  de  otra  Doña  Elvira 

No  hiciera  tal  confianza. 

Puse  mil  inconvenientes; 

Dijome,  que  disfrazadas 

Hablamos  de  salir 

Por  defuera  de  las  tapias. 

Repliqué;  facilitólo. 

Con  que  una  amiga  en  su  casa 

Nos  daria  unos  veotidus. 

Venciéronme  al  fin  sus  antias; 

Fui  con  ella,  por  mas  senas 

De  que  con  tu  camarada 

Llegaste  tú  al  mismo  instante. 

Que  otro  vino;  las  espadas 

Sacasteis,  hubo  un  herido. 

Trajiste  tú  desmamada 

A  Elvira ,  quedé  yo  sola. 

No  cuento  otra  circunstancias, 

Tomé  mi  coche,  volví. 

Para  destrocar  mis  galas 

En  caaa  de  Leonor,  donde 

Me  hallaste;  que  mis  desgracias 

Pudieron  hacerlo  todo. 

De  suerte,  que,  si  indiciada 

Estoy  en  algo,  es  no  mas 

En  que  hice  á  una  amiga  espaldas. 

Si  este ,  Don  Juan ,  es  error, 

Riñele,  mas  coa  templanza. 

Como  error,  y  no  delito; 

Pues  cuando  yo  esté  culpada. 


No  en  lo  principal  lo  estoy. 
Sino  en  una  circunstancia. 

Juan.  Dicha  has  tenido,  Beatriz, 
En  que  los  cielos  me  hayan 
Dado  espera  para  oirte. 
Y  aunque  razón  no  me  falta 
Para  que  de  tí  me  queje, 
Al  ver  que  por  nadie  hagas 
Finezas  mal  parecidas. 
Mi  alegría  ha  sido  tanta. 
Que,  pues  no  lo  riño  todo, 
No  quiero  reñirte  nada. 
Don  Femando  de  Cardona, 
Con  quien  ya  capitulada 
Estás,  vendrá  presto,  y  él 
Sabrá  mirar  por  su  fama. 
Quédate  á  Dios,  no  me  vea 
Mi  padre  aqui;  aunque  ya  ea  vana 
Diligencia. 

Beat.  Nada  entienda. 

Juan,,  No  hará. 


Beat. 
Juan. 

Ltiit. 

JiMm. 


Sale  Don  Luis. 
Beatriz,  con  quién  hablas? 
Con  mi  hermano. 

Yo,  señor. 


Lui9. 

Juan. 
Lm$. 

Beat. 

ÍAttM. 

Juan. 


LlM. 

Juan. 

Beat. 
Luii. 


\Beat. 

Lías. 


Soy  el  que  estoy  á  tns  plai 
Pues,  señor  Don  Juan  de  Leiva, 
4 Qué  mandáis  en  esta  casa? 
No  me  hables,  señor,  asi; 
Pues  entre  quien  de  honor  trata. 
Pleitear ,  y  comer  juntos. 
Dice  on  adagio  en  España. 
Á  saber  de  tu  salud, 
Y  á  visitar  á  mi  hermana 
He  venido. 

No  creyera 
Ser  vos,  porque  no  pensaba, 
Que  los  Leivas  se  dignasen 
De  visitar  los  Ayalas. 
Desa  queja  la  disculpa 
Tú  la  sabes. 

Basta,  basta, 
Don  Juan;  no  hablemos  en  esto. 
Bien  estuviera  excusada 
Esta  visita,  y  Beatriz 
También  pudiera  estorbarla. 

ámi  hermano,  cuantas  veces 
1  venga  á  verme,  yo  tantas 
Le  he  de  recibir,  señor. 
Con  la  vida  y  con  el  alma. 
4 No  he  dicho  yo,  que  no  entre 
Por  estas  puertas? 

Repara 
En  que  yo  en  mi  vida  hice 
Contra  mi  honor  ni  mi  fama 
Indigna  acción,  por  quien  pueda 
Desmerecer  esta  entrada. 
Si  tú  de  tu  caaa  me  echas, 
I  Para  vivir  yo  en  mi  casa. 
Mi  hacienda  no  he  de  pedirte? 
¿Hablo  yo  en  eso  palabra? 
Que  la  pidáis  desde  lejos 
Solo  08  digo. 

Es  tan  extraña 
Tu  condición,  que  estorbar 
Quiero  á  tu  enojo  la  causa. 
¿Es  posible,  que  á  tu  hijo 
Con  tal  despego  le  hablas? 
Yo  tengo  razón,  BeaUiz; 
Aunque,  si  verdad  se  trata, 
Mi  amor...... 

Dilo. 

Bien  qoisiera. 
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Que  á  caía  Don  Jaan  tornara  { 
Qae  do  Barcelona  ayer 
Tuto,  Beatriz,  ana  carta, 
Y  Don  Femando  Cardona 
Vendrá  aqui  de  hoy  á  maSana. 
No  quitiera,  que  á  los  doo 
DesaTenidos  hallara; 
Pues  no  es  bien,  que  sin  tn  hermano 
El  desposorio  se  haga. 
Toma  tú  la  mano  en  esto 
Con  él,  y  vuélTase  á  casa. 
Sin  que  parezca  que  yo 
Lo  meco.    Tú  allá  lo  traía. 
Como  a  ti  te  paredere.  [^« 

Beol.   Yo  haré,  señor,  lo  que  mandas.  — 

Y  ahora  que  mi  fortuna 
De  tan  deshecha  borrasca 
Puerto  ha  tomado,  ToWamos 
Desde  la  orilla  á  mirarla; 
Pues  al  náufrago  piloto, 
Que  escapé  sobre  una  tabla, 
Desde  el  primero  peñasco. 
Templo  á  quien  se  la  consagra. 
No  hay  lisonja,  como  ver 

En  las  salobres  montañas. 
Como  las  ráfagas  gimen 

Y  como  los  Tientos  braman. 
Mas  ay  de  mí!  que  si  alli 
NueTos  bandidos  le  asaltan, 

Y  da  en  tormentos  de  fuego. 
Huyendo  traiciones  de  agua. 
Poco  á  su  fortuna  debe; 

Pues  la  tierra  v  mar  contrarias^ 
CouTaieciendo  á  un  peligro, 
Dan  en  otro  sus  desgracias. 
Tal  de  una  desdicha  en  otra 
Tropezando  Tsn  mis  ansias; 
Pues  cuando  de  dos  tormentas 
Ha  parecido  que  escapan. 
En  el  puerto  donde  llego 
NuoTOS  peligros  me  aguardan. 
Armadas  de  fuego  están 
Bandidas  mis  esperanzas; 

Y  asi,  huyendo  lo  que  ahoga, 
Vengo  á  dar  en  lo  que  abrasa. 
I  Que  Santelmo,  cielos,  fue 
Aquel  que,  puesto  en  la  gaTia 
En  dos  deshechas  fortunas. 
Se  Tió  fsTorable  á  entrambas! 
Mas  ay  de  mi!  ¿para  qué^ 
Doy  con  tan  loca  ignorancia 
Á  mi  discurso  la  rienda 
En  una  cosa  tan  Tana, 
Como  discorrir  ahora 
Bn  obligaciones  tantas? 
Ni  sé  quien  es,  ni  á  qué  Tiene 
Á  Madrid;  y  aunque  obligada 
Huya  del,  pues  él  ignora 
Quien  yo  soy ,  no^  seré  bgrata. 
Solicitando  un  olvido, 
Pues  no  puedo  una  esperanza. 
A  Don  Fernando  Caruona 
Mi  padre  de  hoy  á  mañana 
iSspera.    Suya  he  de  ser. 
Déjame,  memoria,  basta ;^ 
No  me  acuerdes  mis  desdicha», 
No  me  digss  mis  desgracias. 
No  me  cuentes  mis  pesares. 
No  me  repitas  mis  ansias ; 
Pues  ya  sé,  que  la  mayor. 
Que  á  nadie  en  el  mundo  pasa. 
Es,  que  una  muger,  por  ser 
Prinapal,  de  admitir  haya 
Esposo  á  elección  agena; 


Y  mas  dia  en  qqe  se  halla 
De  otro  muy  agradecida, 

Y  del  poco  enamorada. 


I 


[r- 


Salen  Doíía  Lbomoe^  Doh  Fbrmaiido 

León.   Huésped,  que  sin  avisar. 
Tarde  y  á  deshora  Tiene» 
Si  mala  posada  tiene. 
De  sí  se  podrá  quejar. 
Fem.  Esfera  es  tan  singular 

Vuestra  casa,  Leonor  bella. 
Que  el  sol  fuera  huésped  della. 
Sin  mengua  de  su  arrebol. 
Si  ya  no  temiera  el  sol 
Con  TOS  parecer  estrella. 
León.  No  con  lisonías  penséis. 

Que  habéis  de  dejar  pagada, 
Don  Femando,  la  posada. 
Fem.  La  merced,  que  tos  me  hacéis, 
Tarde  cobrarla  podéis. 
Que  no  hay  precio;  solo  oe  pido 
Humilde  y  agrsdecido, 
Supláis  el  atrevimiento 
J}¿  haber  tan  desatento 
A  vuestra  casa  Tenido 
A  aquella  hora;  y  adTortid, 
Que  aquesto  lo  ocasionó 
Un  lance,  que  sucedió 
A  la  entrada  de  Madrid. 
Mi  ropa  perdí  en  la  lid. 
La  jastida  me  seguia;  ^ 
Sabiendo,  que  aqui  Tivia 
Vuestra  beldad  celebrada. 
Por  no  irme  á  una  posada 
Con  tal  riesgo,  prima  mia, 
Aqui  me  vine;  porque. 
Habiendo  en  lo  sucedido 
Letras  y  cartas  perdido. 
Es  fuerza  esperar  á  que 
Otras  vengan;  y  asi  fue 
Preciso  parte  buscar. 
Donde  de  secreto  estar  ^ 
Unos  dias;  que  no  es  bieo 
Llegar  desairado,  quien, 
Leonor,  se  Tiene  á  casar. 
Ltoa.   Aunque  nuevas  he  tenido 
De  Tenida  y  casamiento, 
Con  tan  poco  fundamento 
Della  lo  uno  y  otro  ha  sido. 
Que  la  feliz  no  he  sabido. 
Que  merece  tal  estado; 

Y  asi  no  la  he  Tisitado, 
Cumpliendo  mi  obligación. 

Fem.  Sangre ,  hermosura,  opinión 

Y  hacienda  me  ha  asegurado 
La  fama,  y  mi  padre  es 

De  todo  el  mefor  testigo. 

Porque  ha  sido  muy  amigo 

Del  suyo;  él,  señora,  pues. 

Atento  á  Unto  interés, 

Lo  ha  tratado. 
León.  Si  os  Iguala 

Ella  en  gentileza  y  gala. 

Será  su  beldad  feliz. 

Cómo  se  llama? 
Fem.  Beatriz, 

Hija  de  Don  Luis  de  Ayala. 
León,  Por  el  nombre,  no  á  saber. 

Quien  es  puedo  discurrir. 
Fern.  Pues  por  aqui  ha  de  Tirir. 
León.  De  tísU,  bien  podrá  ser» 

Que  la  llegue  á  conocer. 
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nab, 
León* 


Fem. 

I«eofk 
Fcm. 
Lean. 


Roq. 
Fem, 


Roq. 
Fem, 

Roq. 
Fonu 

Roq. 


Fcm. 
Roq. 


SaU  ISABBL. 

El  manto  está  aqoi. 

Ahora  dad 
Vos  licencia,  y  perdonad. 
Porque  voy  á  una  noTena.  — 
Mejor  diré,  qae  mi  pena    [aporfe. 
Me  llera,  ó  mi  voluntad, 
A  saber  de  Doña  Elvira, 
Qué  aoiiffa  suya  es  aquella. 
Que  desde  anoche  por  ella 
Tanto  el  corazón  suspira. 
Mucho,  ^ue  pidáis,  me  admira. 
La  licencia  que  tenéis. 
¿Vos  de  casa  no  saldréis? 
No  sé. 

Guárdenos  los  cielos.  — 
No  deis  tanta  prisa,  zelos;     [aparte. 
Que  presto  quien  es  sabréis.     [ran§€  Itu 

Sale  RoQUB  con  una  maleía. 
Tan  grande  superchería 
Solo  pudiera  conmigo 
La  vil  fortunilla  hacerla. 
]>espues  de  no  haberte  visto 
Kn  todo  el  dia,  es  muy  bueno 
Venir  ahora  tan  mohino. 
Qué  traes? 

Tu  maleta  traigo. 
¿Pues  y  esa  qué  causa  ha  údo 
De  enfado? 

No  traer  la  mia. 
¿Cómo,  dime,  ha  parecido 
Una  sin  otra? 

Como  una 
Era  tuya,  que  eres  rico, 

Y  otra  mia,  que  soy  pobre. 
¿De  qué  suerte  lo  has  sabido? 
Pues  si  tengo  de  contarlo, 
Bscocha  desde  el  principio. 
Después  que  de  amparados 
Juraste  ayer  el  oficio, 

Don  Quijote  de  prestado, 
Don  Bsplandian  de  poquito, 

Y  después  que  aquella  dama 
Segunda  en  salvo  pusimos, 
Pues  fue  dejarla  en  la  calle 
Dejarla  donde  ella  dijo. 
Buscando  los  dos  la  casa 
De  Leonor  tu  prima  fuimos, 

Y  quiso  Dios,  que  la  hallamos^ 
Porque  un  vecino  lo  ouiso} 
Que  nadie  supiera  nada. 

Si  callaran  los  vecinos. 
Dicha  fue;  porque  9  si  tarda 
Solo  un  instante,  imagino. 
Que  á  la  calle  de  los  nesros 
Vamos  á  media  con  limpio. 
Entraste;  y,  por  abrevuur 
Los  episodios  prolijos. 
Tú  te  recogiste,  y  yo, 
Ni  desnudo  ni  vestido, 
Sino  arrojado  no  mas. 
Sobre  mi  cansancio  mismo 
Me  dormí.    Desperté,  ol, 

Y  viéndote  á  tf  rendido 
Al  sueño,  salí  de  casa 
Con  ánimo  ambulativo. 
Contra  todos  los  mesones. 
Para  ver,  si  algo  averiguo 
De  nuestro  Pedro  de  Molos. 
Llegúeme  pues  á  ua  corrillo. 
Que  hacia  la  puerta  del  sol 
Siempre  hacen,  y  uno  me  dijo. 


Que  en  un  mesón  de  la  calle 
De  Alcalá  anoche  habla  visto 
Bntrar  tres  muías.    Las  señas 
Tomo,  voy,  y  á  Pedro  miro 
En  el  portal  de  una  silla 
Cosiendo  los  entresijos. 
Pregunté  por  nuestra  ropa; 

Y  él,  muy  hosco  y  muy  esquivo, 
Con  un  alma  de  demonio, 

Y  con  un  cuerpo  de  Cristo, 
Me  respondió:  la  maleta 
Del  amo  yo  la  he  tenido; 
Pero  la  suya  perdone; 
Que  como  no  tuvo  aliño 
De  ponerla  mas  cordeles 
En  todo  aquese  camino. 
Se  cayó  en  los  trigos,  cuando 
Huvendo  fui  del  peligro 
Del  embargo.     Yo  le  dije : 
Mi  maleta,  Pedro  amigo. 
No  era  tan  disparatada, 
Que  echase  por  esos  trigos. 
Amohíneme,  y  amohinóse, 

D(  voces,  sacó  un  cuchillo; 
Llegaron  mas  de  mil  mozos. 
Viejos  en  tales  delitos; 

Y  teniendo  por  desaire 

El  verme  hablar  con  hocico» 
Trataron  de  deshacerle; 
De  suerte,  que  por  partido 
Tomé  el  volver  sin  maleta. 
Esta  es  la  falta  que  gimo. 
Esta  es  la  pena  que  lloro. 
Esta  es  la  ansia  que  suspiro. 
Esta  la  causa  que  siento. 
La  ocasión  en  que  me  aflijo. 
La  ira  en  que  me  enfurezco, 

Y  esto  hago  y  esto  digo, 
Porque,  si  de  carretilla 

No  lo  acabo,  no  habrá  victor. 
Fem.  Esa  pérdida  no  sientas; 
Pues  habiendo  parecido 
Letras  y  cartas,  que  eran 
Lo  que  me  tenia  escondido» 
Todo  lo  demás  es  fácil 
De  remediar.    Y  pues  miro. 
Que  ya  que  esperar  no  tengo. 
Ir  á  verme  determino 
A  Don  Luis  de  Ayala,  padre 
De  Beatriz,  bello  prodigio 
De  amor,  á  cuya  hermosura 
Desde  aqui  por  fe  me  rindo. 
Abre  esa  maleta,  saca 
Todos  los  papeles  mios. 
Esta  es  la  de  Don  Luis, 

Y  esta  ai  Capiton  Clavijo. 
Roq.    La  cosa,  que  mas  extraño,^ 

De  que  con  razón  me  admiro. 
Es,  que  en  el  mundo,  señor, 
Haya  hombre  tan  atrevido. 
Que  se  case  por  concierto 
Con  quien  nunca  vio  ni  quiso. 
Que  la  dice  á  una  mu^er. 
Saber  quisiera  un  mando. 
Que,  sin  haberla  mirado, 
Ni  hablado,  señor,  ni  escrito. 
Se  entra  en  la  cama  con  ella. 
Fern.  Deja  aqoesos  desatinos, 

Y  la  casa  de  Don  Luis^ 
Pregunta,  pues  los  vecinos 
Dicen,  que  vive  en  la  calle 
Del  Carmen,  y  yo  imagino. 
Que  es  esta. 

Roq.  Espera  entretanto 


tl8 


maNana   será   otro   día. 


/ojtjr.  II 


Qae  aquel  barbero  examioo} 
Que  euoa  de  tudo  au  barrio 
Suelen  tener  los  registros. 
Fem.    Por  aqui  fue  donde  anoche 
k  nü  aquella  muger  Tino. 
Como  era  á  escuras,  no  pode 
Ver  de  donde  había  salido. 
No  debe  de  vivir  lejoa, 
Pues  que  la  dejase  quiso 
Á  la  vuelta  desta  calle. 

Vuelve  RoQUB. 

Rúq,    No  solamente  he  sabido 

Cual  es  de  Dun  Luis  la  casa, 
Pero  á  sos  umbrales  mismos 
Bstás. 

Fem,  ilhora  conozco,^ 

Que  dijo  bien  el  que  dijo. 
Que  adivina  el  coraton. 

A09.    Pues  es  el  tuyo  adivino, 

Dile,  que  haga  una  figura,  ^ 
Donde  me  diga,  en  que  sitio 
Mi  maleta  se  cayó. 

Fem.  Entra  ya,  loco,  conmigo. 

Jtof.    Pertignaréme  priioero. 

Fem.  ¿Entras  en  un  luberinto? 

Boq.    é^ues  qué  mayor,  que  en  la 
De  amo  suegro? 


JI09. 


{r^a^.  Fem. 


Beú!t^ 


Beai, 


Jua, 
BeaU 


Jua. 
BeaL 

Jua. 
Beai. 

Jua. 


Salen  Doma  Beatriz^  Juana. 

Aquel  que  miro, 
El  forastero  es,  de  quien 
Hablaba,  Juana,  contigo. 
Hasta  aqui,  señora,  se  entra. 
Sin  duda  me  ha  conocido, 
Y  viene  á  pedir  las  gracias 
De  las  finezas,  que  hizo 
Por  mi. 

Necedad,  señora,^ 
Era  el  haber  presumido. 
Que  anoche  no  te  siguiese. 
Ya  no  lo  dudo,  aontiue  admiro. 
Que,  entrando  yo  por  esotra 
Calle,  haya,  Juana,  venido 
Hoy  por  estotra  á  buscarme. 
¿Tan  dificultoso  ha  sido 
Saber,  que  en  casa  hay  dos  puertas? 
Coii  todo  has  de  ver,  que  finjo 
No  ser  yo,  en  tanto  que  él 
No  se  dé  por  entendido; 
Que,  si  va  á  decir  verdad. 
No  ¿ento  el  haberle  visto. 
Si  no  finges ,  finja  yo.  — 


Yo  lo  diré.  —    ¿Noeatro  saegro 

Está  en  casa?  

Quédeürío!  — 
Al  señor  Don  Luis  de  Ayala 
Busco;  que  digáis,  suplico. 
Si  está  en  casa. 

No  está  en  casa; 
Que  ahora  fuera  ha  salido.  — 
A  mi  padre  busca?  Cielos! 
¿Quién  creerá,  que  á  un  tiempo 
Sentí,  que  vino  á  buscarme, 
Y  que  a  buscarme  no  vino?  — 
Qué  le  queréis? 

Unas  cartaa 
Le  traigo.  —  Roque,  di,  ¿has  visto  [«p.ca 
Igual  hermosura? 

Sf, 
Muchas  veces. 

Ya  os  be  dicho. 
Que  no  está  en  casa;  ai  á  mi 
Queréis  dejarlas,  yo  fio. 
Que  queden  seguras. 

¿Sois 
Vos  su  hija?  —  Estoy  perdido!    [sy. /m¿m. 
Debes  de  ser  mi  maleta. 
Su  hija  soy. 

HaUé  el  sentido. 
¡Asi  hallara  yo  mi  bolsa  I 
El  saber  quien  sois  estimo; 
Pero  yo  tengo  que  hablarle. 
Beat.  Siendo  asi,  que  os  vais,  os  pido, 

Y  volved,  cuando  esté  aquL 
Yo  me  iré,  si  en  esto  os  sirvo, 

Y  aunque  no  os  sirva  en  esotio. 
Volveré.    Pero  mal  digo. 
Ni  me  iré,  ni  volveré, 
Pues  desde  instante  asisto 
Con  vos,  que  ya  vivo  mas 
Donde  amo ,  que  donde  animo. 
Ese  estilo,  caballero. 
Es  tan  nuevo  en  mu  oidps. 
Que  no  lo  entiendo.    (¡A  los  cieloi 
Pluguiera!)  Bu  efecto  idos, 

Y  volved,  si  os  importare.  — 


Fem. 


Boq. 
Beai. 


Fem. 

Boq. 

Beat. 

Fem. 

Roq. 

Fem. 


Fem. 


Salen  Don  Fbrmando^  Ro^iub. 
¿Pues  cómo  tan  atrevido 
Asi  08  entráis,  Caballero, 
Hasta  aqui? 

Como  venimos 
A  casamos,  la  primera 
Necedad,  que  otros  han  dicho, 
Habemos  hecho  nosotros. 
Perdonad ,  si  inadvertído 
Hasta  aqui  entré;  porque,  como 
Os  vi ,  juzgué  por  mas  digno 
El  hablaros,  que  el  llamar. 
Beat.   Muy  vana  disculpa  ha  sido; 

Que  el  llamar  fuera  á  una  puerta, 
Pero  el  hablar  es  conmigo. 
Qué  mandáis? 

Ya  de  turbado    [aparte. 
Apenas  sabré  dedrlo. 


Jua. 


Boq. 


Fem. 


Fem. 


Beat. 


I  Que  á  mi  pesar  le 'despido!    Ufé 
Fem,  ¡Que  á  mi  costa  la  obedezco!    [aporte. 

¿Por  qué  no  me  determino 

A  como  decir  quien  soy? 
Beat.  ¡Sufrid,  pensamientos  míos!     [«^erfe. 
Fem.   ¡Alentad,  mis  esperanzas!     [«parte. 
fíeat.  No  os  vais? 
Fem.  No  acierto  el  caauno. 

Quedad  con  Dios. 
Beat.  Él  os  guarde. 

Rcq.  ¿Por  qué  quien  eres  no  has  dicUo?  [mf.¿OJ^ 
Jua.  ¿  Por  qué  quien  es  no  preguntas  ?  [ep  JIfi  BttL 
Fem.   De  turbado  no  he  sabido 

Hablar. 
Beat.  De  confusa  no 

Sé  lo  que  callo  ni  digo. 
Fem.  Pero  bien  dices;  diré 

Quien  soy,  pues  á  eso  he  venido. 
Beat.  Pero  bien  dices;  sabré 

Quien  es ,  ya  que  á  esto  rae  animo.  — 

Ha  caballero! 
Fem.  Señora? 

iieat    Pues  á  qué  volvéis?  Decidlo. 
Fem.  Á  qué  volvéis?  Declaradlo. 
Beat.  Yo  vuelvo  para  deciros. 

Que,  porque  mi  padre  sepa. 

Quien  á  buscarle  ha  veniao. 

Vuestro  nombre  me  digáis, 
Fem.   Yo  volví  á  a  queso 
iicat.  Pues  decid  quien  sois. 


Jonw.  //• 
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Fem. 
Beat» 


Qaien  soy  ya. 
De  TOS  tends? 


Noié 
¿Taa  garande  olvido 


Fenu  8f;  que  otro 

Soy  del  que  fui. 
Beat.  No  imagiao. 

Que  pueda  an  hombre  Jamas 

8er  otro  del  que  habia  lido. 
Fem.  4 Quieres  ver,  it  puede  serlo? 

Oye  este  argumento  mió: 

Bl  cadáTer  del  hombre,  cosa  es  cierto. 
Que  no  es  hombre;  oue  aquel  grande  renombre 
Se  debe  al  alma:  luego  si  no  es  hombre 
Bl  que  sin  alma  yace  helado  y  yerto, 

Y  yo  sin  alma  vivo,  coando  advierto 
Una  rara  hermosura,  no  os  asombre 
Bl  no  aer  lo  que  fui ;  pues  de  hombre  el  nombre 
No  le  puedo  tener  después  de  muerto. 

Al  veroa  os  df  el  alma  en  que  vivia, 
Al  oiros  otra  alma  he  recibido: 
Luego  soy  otro  ya  del  que  solía; 

Porque ,  si  al  alma  el  ser  tiernos  debido, 

Y  yo  no  tengo  el  alma,  que  tenia, 
Ba  preciso  ser  otro  del  que  he  sido. 

Beat*  Que  el  alma  informa  al  hombre,  es  asentado ; 
Mas  cuando  á  oír  vuestro  argumento  llego, 
Bstaros  obligada  es  lo  que  niego. 
Pues  me  habéis  con  lisonjas  agraviado. 
Porque,  si  yo  de  un  alma  os  he  privado, 

Y  de  otra  nueva  os  he  informado,  lueeo 
No  hacéis  mucho  en  pintaros  de  amor  ciego, 
Si  me  amáis  con  el  alma ,  que  os  he  dado. 

4 No  fuera  mayor  fe,  mayor  fineza. 
Ser  el  que  érades  antes  al  mirarme? 
I>ebiéraos  ese  afecto  mi  belleza* 

8(;  porque  es  ofenderme,  y  no  obligarme, 
Bl  haber  de  mudar  naturaleza, 

Y  no  ser  lo  que  fuisteis  para 

Bsto ,  porque  no  quedéis 
Muy  vano  y  desvanecido 
Del  argumento,  respondo. 
No  porque  sé  los  estilos 
De  amor.    Y  volviendo  al 
O  decid^  quien  sois,  d  idos 
Sin  decirlo;  porque  á  mí.... 
Fem,  De  todas  suertes,  señora. 
Quedo  de  vos  convencido; 
Y  asi  decid  al  señor 
Don  Luis....... 


Lvíi. 
Fern. 


Sede  Don  Luis. 

Qué  es  esto  que  miro  I 
4 Quién  con  Beatriz  está  hablando? 


[«». 


Que  es  el  que  á  buscarle  vino 
Don  Femando  de  Cardona. 
Luis,   No  habrá  menester  decirlo 
Ella,  que  yo  con  los  brazos 

Y  cor.  el  alma  os  recibo. 

Beatm  Don  Fernando  ?  ¿  Hay  mayor  dicha. 
Que  ser  el  esposo  aiio 
A  quien  la  vida  le  debo, 

Y  á  quien  el  alma  le  rindo? 
Fern.  Ya,  señor,  que  mi  fortuna 

Á  vuestros  pies  me  ha  traído, 
Bn  tanto  que  aquestas  cartas 
De  mi  padre  leéis,  os  pido 
De  que  me  deis  licencia. 
Postrado,  humilde  y  rendido, 
Idólatramente  adore. 
De  amor  extrangero  Indio, 
£1  sol  de  tanta  hermosura. 


[aparte. 


Beai,   Kse  rendimiento  es  mió. 

Muy  bien  venido  seáis. 
Fem,  Forzoso  es  ser  bien  venido. 

Quien  viene  á  ser  vuestro  esdavo. 
Boq.    Yo  habré  de  decir  lo  mismo;        [de  n 

Que  foera  gran  disparate 

Perder  por  inadvertido 

Esta  ocasión  de  besar 

Este  terso,  claro  y  limpio 

Copo  de  animada  nieve. 
Beat,  Levantad  del  suelo,  os  digo. 
Boq.    En  dándome  vos  la  mano. 
Fern.  Quita,  necio  I 
Boq.  ¿Este  es  delito 

Ú  obligación? 
Lui$*  Juana,  al  punto 

El  cuarto,  que  prevenido 

Está  al  señor  Don  Fernando, 

Se  aderece.  —  Del  camino     [d  D,  Fa 

Vendréis  cansado. 
Fern.    .  Ya  hallé 

A  todo  el  cansancio  alivio. 
Luís.    ¿Cómo  queda  vuestro  padre? 
Fern.  Bueno  y  á  vuestro  servicio, 
Innt.    ¡O  allá  en  nuestras  mocedades 

Y  qué  amigos  los  dos  fuimos! 

Y  ahora  mas,  pues  que  con  vos 
Deudo  la  amistad  se  hizo. 

Fem.   El  señor  Don  Juan? 
Ifiiit.  No  debe 

De  haber  tal  dicha  sabido. 

Y  todo  esto  es  cumplimiento, 
Un  hidalgo  muy  prolijo. 

Beal.  Entrad,  señor,  á  serviros 

Desta  casa. 
Fem.  Aunque  de  vos 

Tan  grande  merced  admito. 

Es  fuerza  que  á  despedirme 

Vuelva  (ay  bello  dueño  miol) 

De  una  deuda,  en  cuya  casa 

Me  apeé. 
Liits.  ¿Luego  delito 

Tan  grande  contra  mi  amor 

Habéis  hecho,  como  iros 

Antes  á  otra  casa? 
Fem.  Fue 

Entonces,  señor,  preciso. 
Lmu    ¿Preciso,  siendo  esta  vuestra? 

Mal  disculparos  conmigo 

Podréis;  sgravio  me  hicfstds. 
Boq,    Yo  juraré,  que  no  hizo; 

Porque  no  se  habia  de  entrar 

En  casa  de  un  suegro  rico 

Un  yerno  á  pie,  sin  camisas, 

Cartas,  letras  y  vestidos. 
Fem.  No  le  oigáis;  que  este  es  un  loco; 

Dirá  dos  mil  desatinos. 
Bioq.    Sí  diré;  pero  tendré 

Mucha  ocasión  de  decirlos. 
Lttit.    ¿Pues  qué  es  esto  de  camisas 

Y  cartas? 

Boq»  ¿Pues  no  venimos 

En  ocasión,  que  á  dos  damas 
Sacamos  de  dos  peligros? 
Pero  tales  eran  ellas, 
O  puercas,  fuego  de  Cristel 

Y  aunque  vencimos  con  todo, 
¿El  baeage  no  perdimos 

En  la  demanda? 
Fem.  No  oi^ia. 

Señor,  tan  grandes  delirioo» 
Beot.  Bien  me  entra  aqueste  criado,    [ofeHi 

Si  supiera,  que  yo  he  sido. 
Iam.    Ahora  bien ,  ú.  habeb  de  ir 


Mirad,  qne  á  comer  espero. 
Feru.  Volreré  al  instante  mitmo.  — 

¿Hay  hombre  mas  venturoso    [aporte. 

Que  yo  Y 
Beat.  i  Hay  muger ,  ni  la  ha  habido  [aporte. 

Mas  felice? 
Fenu  Qué  hermosura! 

Beot.   Qué  taUe! 

Fem.  Qué  ineenio  y  brío! 

Boq.    I  Qué  sisa  tan  mal  lograda  1    [aporto. 

Perdí  todo  el  caudal  mío. 
Fem,  Albricias,  cielos!  Beatriz 

Es  de  amor  hermoso  hechizo. 
Bcat  Cielo,  albricias  I  Don  Fernando 

Es  á  quien  el  ahna  rindo.  [Fan§€, 


Salen  Doma  Bltira  ^  Do»a  Lbonoe 

con  manta. 


Elv. 


láCOñ, 


EUp* 


León, 

Elv. 

León, 

Elv. 
León. 


Ek>. 


León. 
Elv. 


Dime,  Leonor,  la  ocasión, 

Con  que  hoy  á  yerme  has  venido; 

Que  parece,  que  has  traído 

Alguna  grave  pasión. 

Yo  vengo  á  saber,  quien  es 

Aquella  gallarda  dama 

Tu  amiga. 

Beatriz  se  llama 
De  Ayala.    ¿Qué  tienes  pues 
Con  ella? 

Qué  escucho?  Ay  Dios  I    [ajMirle. 
Don  Luis  de  Ayala...... 

¿  Hay  fortuna  [aporte. 
Tal? 

Su  padre  es. 

Traje  una    [aporte. 
Ocasión ,  ▼  ya  son^  dos.  — 
Esto  sabido ,  me  di, 
¿Cdmo  anoche  no  volviste 
Á  mi  casa,  y  te  viniste 
Á  la  tuya,  sm  que  alli 
Te  vistieses? 

Como  fue 
Un  suceso  bien  extraño. 
Ocasionado  á  un  gran  daño. 
Pues  qué  hubo? 

Ya  te  conté, 
Como  aquella  amiga  mia 
De  mi  casa  me  sacó, 

Y  cuan  á  mi  pesar  yo 
Ayer  con  ella  salia. 
Fluimos,  como  viste,  pues 
Á  tu  casa ;  alli  dejamos 
Los  vestidos  y  tomamos 
Otros;  llegamos  después 
Al  campo,  y  un  caballero' 

Su  amante,  á  quien  iba  á  hablar. 

Quiso  apenas  entablar 

Sus  quejas,  cuando  al  primero 

Discurso  llegó  zeloso 

Otro.    Sacaron  la  espada, 

Y  yo  entonces  desmayada, 
A  un  lance  tan  oelieroso. 
Caí  en  tierra.    Desde  alli 
En  un  coche  me  trajeron 
Gentes,  que  me  conocieron, 

Y  por  eso  no  volví. 

Puea  sabe»  Elvira  i  que  aquella 
Dmiia  Rmh¿í¡í  tuja  (ny  Dios!) 
r^o  solo  tiene  eaDS  dos 
Caballeros ,  que  por  ella 
Allá  «n  el  compo  niieronf 
Pero  tiene  olro,  que  es  q\iien 


J£n  mi  casa.    Tales  toeroa 
Sus  engaños. 

Elv.  En  tu  casa? 

León,  Esa  es  la  rabia  aue  tengo, 

Y  en  lo  que  yo  a  hablarte  vengo. 

Elv.     Pues  cómo? 

Leou.  Oye  lo  que  pasa. 

Yo,  Elvira  amiga,  he  querido, 
Mal  dije  he  querido ,  quiero 
Á  un  gallardo  caballero,^ 
be  quien,  habiendo  tenido 
Zelos  anoche,  (ay  de  mí!) 
Supe,  que  esa  dama  en 
Su  dama. 

Elv.  ¿De  qué  manera 

Lo  averiguaste? 

León.  Oye. 

EUf.  Di. 

León.  DQele  á  él,  qne  anoche  fuese 
Á  verme,  y  á  tiempo  entró. 
Que  esa  tu  amiga  llegó, 
Para  que  se  deshiciese 
El  trueco  de  los  vestidos. 
Entró  por  el  corredor. 
Coche,  pasos  y  rumor 
Encendieron  los  sentidos 
De  mi  amante  en  viva  llama, 
Soplada  mal  de  los  zelos. 
Yo ,  por  quietar  sus  rezelos. 
Dije,  como  era  una  dama 
La  que  á  mi  casa  venia, 
Y  el  suceso  le  conté. 
No  satisfecho  de  que 
Verdad  aquello  seria, 

?uÍ8o  verla.    Llegó  pues 
la  cuadra,  cuando,  al  verla. 
Tanto  sintió  el  conocerla. 
Que  atrevido  y  descortes. 
Sin  ver  que  yo  estaba  alÚ, 
Desatinado  y  furioso 
Hizo  extremos  de  zeloso. 

Elv,     ¿Delante,  Leonor,  de  tí? 

León.   Tan  rabioso,  que  no  dudo. 
Que  alli  la  diera  la  muerte. 
Yo  le  detuve  de  suerte. 
Que  ella  en  fin  escapar  pudo. 
Con  esto  me  traen  á  hablarte 
Dos  causas;  una,  saber 
Quien  es  aquesta  muger; 
Ya  lo  sé;  y  la  otra,  á  rogarte, 
Que,  pues  sois  las  dos  amigas, 
A  la  mira,  Elvira,  estés 
De  su  amor,  porque  después 
Cuanto  pasare  me  digas. 

\Elv.     Yo,  Leonor,  procuraré 

Saber  desde  aqui  adelante. 
Cuanto  á  Beatriz  con  su  amaote 
Pase;  pero  no  podré 
Cuidadosa  y  advertida 
Hablar  con  ella  después. 
Si  de  quien  el  galán  es 
No  me  doy  por  entendida. 

León.  Don  Juan  de  Leiva  se  llama. 
Tú  no  le  conocerás. 
Porque  habrá  un  año  no  mas 
Que  vino  aqui. 

Elv.  Que  es  su  dama 

Beatriz,  que  tú  estás  zebaa 
Dclla^  me  basta  iaber. 
Para  lo  que  >o  he  de  hacer, 

LtOfí.    Débate  ^o ,  ÉUlra  bennona, 
Saber,  en  qué  Calado  está 
Esií:  amor. 
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Elv.         ^      ^  ^  Digo  9  que  haré 

MÍ8  diligencias  y  porque 

Bs  empeño  propio  ya. 
h€9n.   Pues  la  palabra  me  das 

De  lo  que  por  mí  has  de  hacer, 

Quiero  á  Doña  Elena  ver. 

Tu  tia. 
Elv,  Muy  bien  harás} 

Que  aabe,  que  estás  aquL 
£eon.   No  entras? 
Elv.  ¿Hay  quien  mi  mal  crea? 

Para  que  mas  breve  sea 

La  visita,  entra  sin  mí. 
León,   Á  mí  también  me  ha  importado, 

Porque  tengo  un  huésped. 
Elv.  Quién? 

León.    Cierto  primo,  que  es  también 

En  todo  esto  interesado.  [Voi 

Elv,     Yo  lo  soy  en  que  el  dolor 

Reviente  en  voces  deshecho. 

Bsto  que  me  aflige  el  pecho. 

No  es  posible  que  sea  amor; 

Zeloa  sí;  pues  para  estrella, 

Ksta  pasión,  que  infeliz 

Tiene  Leonor  con  Beatriz, 

Tengo  yo  con  Beatriz  y  día. 

SíUen  Don  Juan^  ei  Capitán  Clavijo. 
Juan,   Paes  ya  de  mí  se  retira 

Kl  cuidado  del  honor, 

Y  no  está  en  casa  Leonor, 

Sepamos  de  Doña  Elvira, 

Con  la  ocasión  de  saber. 

En  qué  el  desmayo  paró. 

Con  que  la  trajisteis.    No 

Hay,  Capitán,  que  temer 

El  entrar  en  cortesía 

A  verla* 
Clao,  Mucho  me  espanto, 

Don  Juan,  que  no  sepáis  cuanto 

Es  de  temer  una  tia. 
Juan.   Entrad,  y  de  mis  deseos 

Entienda  ella  las  porfías. 
Clav,    Voy.    ¡  Válgame  Matatías, 

Padre  de  los  Macábaos! 

Pero  esperad;  que  aqui  Elvira 

En  esta  cuadra  se  vé 

Primera. 
Juan.    ,  Yo  llegaré 

Á  hablarla,  pues  no  se  mira 

Aqui  nadie.  —  Elvira  hermosa. 

Tanto  ha  sido  el  sentimiento 

De  tu  desmayo,  que,  atento 

Á  tu  salud,  no  reposa 

Mi  deseo,  hasta  saber, 

Entrando  aqui,  como  ettás. 
Elv.     Traidor,  no  me  digas  mas; 

Que  hombre,  que  pudo  tener 

Anoche,  cuando  sin  vida 

Me  traio  aqui  desmayada. 

La  pasión  tan  desahogada. 

La  pena  tan  divertida. 

Que  le  quedé  gusto  (ay  cielos!) 

Para  ver  á  su  Leonor, 

Donde  buscando  un  favor, 

Tropezé  con  unos  zelos. 

No  me  hará  creer  ahora, 

Que  aqui  á  venir  le  ha  obligado 

De  mi  salud  el  cuidado. 
Qav.    ¡Vive  Dios,  que  nada  ignora!     [«pafte. 
Jtio».  é^ay  hombre  mas  infeliz?    [aparte. 
Elv,     Di»  ¿á  qué  has  venido,  traidor? 

«Á  dar  discolpa  á  Leonor 

De  los  zelos  de  Beatriz? 

Ton.  UI. 


Juan,  Escucha,  El  vira  i  sabrás...... 

Elv.     4  Qué  he  de  escuchar  y  saber. 

Si  esto  he  llegado  á  entender? 
Juan»  Es  grande  engaño  en  que  estás. 

¿Tú  sabes  quien  es  aquesa 

Beatriz,  que  has  nombrado? 
Elv.  Sé, 

Que  es  una  beata,  que 

Grande  clausura  profesa; 

Pues,  para  ir  conmigo  ayer, 

Grandes  escrúpulos  hizo, 

Y  nada  la  satisfizo 
De  mi  amante  proceder; 
Siendo  asi,  que  fue  zelosa 
A  averiguar  nuestro  amor, 

Y  luego  en  cas  de  Leonor 
La  halló  tu  pena  amorosa. 

Juan,  Auncjue  aqui  mi  voluntad 

Sentir,  Elvira,  debiera 

Ese  enojo,  es  de  manera 

El  gusto  desa  verdad. 

Que,  antes  que  llegue  del  daño 

La  queja  á  satisfacer. 

Te  tengo  de  agradecer 

Tan  felice  desengaño; 

Porque  Beatriz  es. 

Elv.  No  quiero 

Escucharte. 

Juan.  Elvira,  mira, 

Elv,     Ya  sé ,  que  será  mentira 

Cuanto  digas.    Tarde  espero 

Satisfacerme  de  aquestas 

Quejas.    No  hables;  vete  presto! 
Juan*  Yo  he  de  hablar. 
Elv,  'Yo  no  oir. 

Sale  Doña  Lbonor. 
Leofi.  ¿Qué  es  esto? 

Clav.    Cayese  la  casa  acuestas,    [aparte, 

¿Esto  estaba  acá  escondido? 
Elv,     ¿Cómo  pudiera  (ay  de  mí!j    [aparte. 

Desvelar  abora,  que  aqui 

Por  mí  Don  Juan  ha  venido?  — 

¿Pues  qué  ha  de  ser,  sino  que 

Te  viene  ese  hombre  á  buscar, 

Y  porfia ,  que  ha  -de  entrar 
En  mi  casa? 

Leoft.  ¿Tanta  fue, 

Don  Joan,  vuestra  demasía, 
Que,  de  atrevimiento  llena, 
Dais  voces  en  casa  agena? 
¿Pues  no  bastaba  en  la  mia? 
Lo  que  anoche  sucedió 
En  ella,  bien  excusaros 
Pudo  de  buscarme ,  y  daros 
Desengaños  de  que  yo 
En  mi  vida  os  he  de  oir. 
Ni  os  he  de  hablar  ni  de  ver; 

Y  asi  pudierais  tener 
Bien  excusado  el  venir 
Buscándome;  y  pues  que  vos. 
Siguiendo  á  otra,  me  dejais. 
Ni  me  busquéis  ni  sigáis.  — 

Dótenle  ,  Elvira ,  por  Dios !  [Faee, 

Clav.  Aun  queda  la  duda  en  pie.    [aparte. 
Elv.     Sí  haré,  le  detendré.  —  Ya 

Veis  cuan  declarada  está 

La  traición  de  vuestra  fe. 

Leonor  se  queja  de  vos; 

Y  si  ella  en  tales  desvelos 
Siente  tener  unos  zelos, 
¿Qué  haré  yo,  Don  Juan,  con  dos? 
Ni  me  habléis,  ni  me  veaia. 
Ni  estos  umbrales  piséis. 
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cía». 


Juan, 


CUtv, 


Clao. 


Jwm, 
CUw, 


[rm 


NI  diacolpat  me  etcribais; 
Porque  siempre  habéis  de  hallarmo 
Con  la  raion «  que  hoy  me  ofendo. 
Ni  preguntes  en  que  entiendo. 
Ni  quien  yiene  ¿  Tisitanne, 
8e  le  oMdó. 

4  Habrá  paeienda 
Para  tanta  confusión? 
Qué  haré? 

Amar  por  elección 
Una,  otra  por  conTeniencia. 
Juan,  4 Ahora  os  burláis,  cuando  veis 
Lo  que  sucediendo  está 
Por  mí,  desde  ayer  acá? 
Pues  no,  Don  Juan?  4 Qué  querdt. 
Que  yo  me  aflija  por  eso? 
Aflíjase  el  que  está  herido. 
En  fín  del  no  hemos  sabido. 

¿Qué  os  acordeb  de  suceso, 
ino  el  que  ahora  ha  pasado? 
Pues  en  lo  que  os  Importé 
Mas,  Don  Juan,  siempre  quedé 
Vuestro  honor  asegurado, 
Que  es  en  cnanto  á  vuestra  hermana. 
No  oe  dé  lo  demás  desvelos; 
Que  damas,  que  hoy  piden  zelos^ 
Darán  favores  mañana.  [Vt 


^aZm  Don  Fbrn  ANDO  ^  Doña.  Lbonor. 

Ftm,  No  te  sabré  encarecer. 

Sin  que  toque  en  grosería. 
Que  delante  de  una  dama. 
De  otra  alabanzas  se  digan. 
Cuanto  estoy  desvanecido, 
Leonor  bella,  prima  mía. 
De  haber  ya  visto  á  mi  esposa. 
Porque  es  una  docta  cifra. 
Donde  la  naturaleza 
Redujo  á  copia  sucinta 
De  su  estudio  los  designios, 

Y  de  su  pincel  las  lineas. 

Qué  beldad!  qué  entendimiento! 
León,  Mucho  siento,  que  me  digas 

Apasionadas  finezas 

Desa  beldad  peregrina; 

Porque  no  fuera  quien  soy, 

Ni  tu  ilustre  sangre  antigua 

Generosamente  noble 

Ardiera  en  las  venas  mias, 

Fernando,  si  te  callara, 

Viendo  que  tu  honor  peligra. 

Que  no  es  Beatriz  tan  perfecta. 

Como  tú  ahora  la  pintas; 

Pues  no  hay  perfecta  hermosura. 

Si  bien  el  alma  examinas. 

Donde  perfecta  virtud 

Falta,  y 

Fern»  Calla,  no  prosigas; 

Que  si  hoy ,  Leonor ,  Ignorabas 

Quien  era  Beatriz  divina, 

Desde  un  hora  acá  no  puedes 

Saber,  si  no  es  de  la  envidia. 

Tan  maliciosas  sospechas, 

Lt^n*  Desde  un  hura  acá  he  podido 
Saber  lo  que  110  sM&  i 

Y  ileairiz  de  Ayala^,  que  es 
De  Don  Luis  de  Ájala  bija, 
A  ser  quien  es  hü  acudida 

Tan  mal,  que  30,  que  yo  misma 
Testigo,  én  conocerla, 


Acción,  para  ser  tn  esposa; 

Y  basta  que  esto  te  diga. 
Si  no  quisieres  creerlo. 
Esta  es  obligacíoa  mia. 
Tú  sabrás  cual  es  la  tuya; 

Y  antes  que  te  cases,  aura  | 
Lo  que  haces,  y  no  om  apuren 
Á  que  mas  seSas  repita, 
Poraue  te  enviaré  á  Don  Jaan 
De  Leiva,  que  te  lo  diga.                    [Ful  \ 

Fem,  IL  Habrá  rayo  mas  violento^  | 

Ponzoña  habrá  mas  implai  | 

Mas  riguroso  puñal,  1 

Pistola  mas  vengativa. 
Que  una  palabra?  No$  que  es 
Rayo,  que  centellas  vibra,  , 

Ponzoña,  que  asombros  vierte,  ■ 

Puñal,  que  el  aliento  quitad  ' 

Pistola,  que  escupe  horrores.  i 

Leonor  (ay  Dios!)  no  diría  ' 

Lo  que  no  supiese,  no; 
Fuera  que  en  cosas  tan  vivas 
No  es  necesario  que  sea. 
Pues  que  basta  que  se  diga. 
{O  nunca  viera  á  Beatriz! 
(Nunca  su  beldad  divina 
Se  hubiera  tanto  logar 
Hecho  en  mí!  Mas  si  venia 
Con  nombre  de  dueño,  ¿quiéa 
Se  resistía  á  su  vista? 
t  O  nunca  á  Don  Luis  haUara, 
Ni  supiera  mi  venida ! 
Lle^árame  el  desengaño 
Á  tiempo;  mas  no  seria. 
No,  si  á  tiempo  me  llegara 
Desengaño,  sino  dicha. 
I  Que  mal  de  uno  de  dea  daSds 
Hoy  mi  pundonor  se  libra! 
Ó  casarme  con  sospechas. 
Cosa  á  quien  so^  tan  indigna» 
O  haber  de  decirle  yo 
Á  Don  Luis,  (rara  osadía!) 
Que  no  me  quiero  casar 
Ni  me  está  bien  con  su  hqa. 
Uno  y  otro  es  imposible. 
Pues  medio  el  ingenio  finja. 
Para  que  lo  uno  no  haga. 
Para  que  lo  otro  no  diga. 
Cuál  será? 

Sale  Ro<kUB. 
Roq,  Señor,  ¿ahora 

En  suspensión  tan  prolija 

Estás?  ¿Sabes,  que  tu  suegro 

Te  espera  con  U  comida? 
Fem.  Solo  sé,  Roque,  que  soy 

Desdichado. 
Roq.  «Qué  desdicha 

Te  ha  sucedido? 
Fem.  No  sé} 

Pero  luego  muy  aprisa 

Vuelve  á  poner  las  maletas. 
Roq.     Pondré  la  tuya ;  ¿  la  mia 

Cómo  la  pondré?  que  no 

Se  pone  lo  que  se  quita. 
FerUt  Pues  pun  la  mb;  que  90)0 

Et  tiempo  1  CD  que  me  despida 

De  Boñ  IjuU,  tengo  de  estar 

Kn  Madrid. 

Iloq,  ¿Puea 

Fem.  Nada  dígss. 

Moq.    No  te  pareció  Oeatriz 

Hermosa? 


JúMir.  IL 
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Fcm, 
Roq. 

Fem, 
Roq. 


Fenu 


Qué  me  repücaí? 
No  replico,  sino  alabo | 
Qoe,  viye  ]>¡oa»  qae  es  moy  linda. 
Es  Tardad;  mas  yo  he  de  irme. 
Vamos;  pero,  señor,  mira, 
Qoe  ahora  vamos  por  la  calle; 
No  yayas  con  tanta  prisa. 
Que  echao  de  yer  los  qoe  paaaD, 
Qoe  suegros  umbrales  pisas  | 
Ve  despacio. 

¿Cdmo  puedo, 
Qoe  no  es  mi  yolantad  miaf 


SaUn  Don  Ldis,  Dona  Bratrizj  Juana. 
Liitt.    Ya  os  acosaba,  Femando, 

Mi  amistad  la  rebeldía. 

ItCdmo  habas  tardado  tanto? 
FenK  Aon  ahora  no  querría. 

Señor,  haber  yuelto  á  yeros, 

Porqoe  por  mi  no  se  diga, 

Que  del  dia  del  pesar 

Es  yfspera  la  alegría. 
£u¿t.    Pues  qué  ha  sucedido  Y 
Beat,  Ya    [ofarU, 

So  daño  el  alma  adiñna. 
Fem.  De  un  pariente  me  ha  alcanzado 

Un  propio,  con  quien  me  avisa, 

Que  está  acabando  mi  padre 

De  un  accidente,  y  qoe  asista 

Es  fuerza  á  vida  y  hacienda; 

Y  asi  habré  hoy  á  toda  prisa 
De  volverme  á  Barcelona. 

Luí».    Del  señor  Don  Juan  la  vida 
Mocho  importa;  pero  ya 
A  violenda  tan  impía 
Tarde  llegareis;  y  en  cnanto 
A  la  hacienda,  no  peligra. 
Veinte  dias  mas  ó  menos. 

Y  asi  mi  voto  sería, 

Qoe  esperéis  segundo  aviso, 

Y  que  en  tanto...... 

Beat  O  soerte  impía!    [ap«rte. 

Luí».    Os  desposéis. 

Fem.  No,  señor; 

Para  aosentarme,  seria 

Excusado  el  desposarme. 

Yo  volveré  á  toda  prisa. 
Luii.    Si  eso  os  parece  mejor. 

Nada  mi  voz  os  replica. 

Solo  os  advierto,  que  usamos, 

Don  Fernando ,  acá  en  Castilla, 

Que  un  novio,  hasta  que  se  case. 

Dentro  de  casa  no  viva.  — 

Ven,  Beatriz,  y  uada  desto 

Á  Don  Juan  to  hermano  digas; 

Que  pienso,  que  de  otra  suerte 

Lo  tomen  sus  bizarrías  [Foée, 

Beat.   En  fin  os  vais? 
Fem.  Sí,  señora. 

Beat.   Qué  os  obliga? 
Fem.  Esto  me  obliga. 

Beat.   No  mas? 
Fem.  No  sé. 

Beat,  Pues  no  os  vais. 

Si  no  lo  sabds. 
Fem.  Seria 

Por  saberlo. 
Beat.  Qoi^  oo- 

Fem.   Todos  hablamos  enignuui. 

Yo  tengo  de  irme. 

Beat.  id  «>"  ^'^^^  — 

[roiuc  Í>.  Fernando  ¡f  Boque, 
Desagradóle  mi  vista. 
{Aquí  de  mi  presunción 


Y  de  la  vanidad  mia! 
iHombre,  qoe  me  vid,  se  anseota?  — 
Joana,  en  tanto  que  yo  escriba 
Dos  papeles,  ponte  el  manto.  — 
Disfrazar  sabré  mi  firma 

Y  letra  de  dos  nmneras.  — 

Y  envuélTome  seis  camisas 
De  las  qoe  están  para  él  hechas 
En  ona  toalla  muy  ümpia. 
Llámame  á  Gines. 

Jaa.  Qué  intentas? 

Beat.  Desagraviar,  Juana  amiga. 
La  opinión  de  mi  hermosura. 
Obligando  á  quien  me  q|vida, 
Á  que  se  muera  de  amor. 

Jffiífi.   Cómo? 

Beat.  El  suceso  lo  diga.  [n 


Salen  Don  Fbrnanoo^  Roqub. 

Roq.     Señor,  ¿ijué  propio  es  este  qoe  ha  venido. 
Sin  ser  visto  ni  oído, 
Á  turbar  la  alegría  y  el  contento. 
Que  tenias?  Pues  yo  en  el  alma  siento, 
Que  volvamos  en  duda  tan  inquieta. 
Tú  sin  casarte,  y  yo  sin  mi  maleta. 
¿Por  dónde,  dime,  aqueste  propio  vino, 
Que  no  le  he  risto  yo?  Pues  imagino. 
Según  la  brevedad  con  que  ha  Uei^ado, 
Que  en  la  posta  del  viento  ha  camiuddo. 

Fem.  Nunca  mas  tardo  vuela 
Cuando  viene  un  pesar. 

Roq,  Y  hoy  qoe  anhela 

To  amor  por  ser  amante  maripoñ 
De  la  luz  de  Beatriz. 

Fem.  Ya  es  enfadosa, 

Roque,  tu  necedad;  y  te  he  advertido^ 
Que  calles,  y  que  tengas  prevenido 
Lo  necesario  al  viage,  porque  quiero 
Luego  al  punto  partir.    4  Mas  qué  escodero 
Es  el  que  viene  acá? 

Roq.  Y  disfrazada 

Por  este  lado  ona  moger  tapada 
Llega.    Mas  qué  procura 
Que  tengamos  aquí  nueva  aventura. 

Salen  por  una  puerta  Gin  Bs  con  un  papel ^  J P^^ 

otra  Juana  con  un  azafate  cubierto  y 
un  papel, 
Gin.     Caballero  1 
Fem,  Qué  mandáis? 

Gin.     Aparte  hablaros  querría. 
Jua.     Ce,  hidalgo  I 
Roq.  Esa  mí? 

Jua.     Sí,  á  vos. 

Roq.    ¿Pues  qué  mandáis,  reina  mía? 
Gtn.     Tomad  este,  y  la  respuesta 

Es  lo  que  en  él  se  os  avisa. 
Jua.     A  vuestro  amo  este  papel 

Dad,  y  aauesta  niñería. 
Fem.  Cuyo  es  el  papel? 
Gin.  No  sé. 

Roq.    i,PueM  quién  es  la  que  lo  en^ia? 
Jua.     £1  papel  lo  dirá. 
Gin.  Nada 

Preguntéis.  [Faae. 

Jua.  Nadie  me  siga.  [Fa»9  muy  apri§a. 

Roq.    Hay  semejante  novela  I 
Fem.  Qué  es  esto,  Roque? 
Roq.  Un  enigma. 

Aqueste  papel  me  han  dado, 

Y  en  esta  bandeja  india 

Para  ti  no  sé  qué  alhaja. 
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Roq. 

Pem. 
Roq. 


Fem. 


Roq. 


Fem.  Y  aqui  otro  papel  me  ansian 
De  otra  parte,  y  yo  no  té, 
Qae  haya  ea  Madrid  quien  me  eecriba. 
Erte  leo. 
[lee]  9,  Loo  deseo* 

De  an  alma,  que  agradecida 
Se  reconoce,  mañana 
Os  ruegan  que  vais  á  mita 
A  la  Merced.    Dioi  ot  i^uarde! 
La  dama  de  la  justicia. " 
Ay,  señor,  yo  sé  lo  que  es 
Lo  que  aquesta  solicita. 
Quéf 

Como  te  Tió  sacar 
Doblones  en  la  bolsilla. 
Está  muy  enamorada. 
Siempre  W  yo,  que  debía 
De  ser  aquella  muger 
De  guisa  baja.    Ahora  mira 
Bsotro  papel;  que  pienso. 
Que  es  de  muger  de  alta  guisa, 
[lee]    „Ya  que  anoche  no  quisisteis 
Tomar  una  joya  mia. 
La  falta  de  la  maleta 
Soplan  ahora  esas  camisas. 
En  taoto  que  se  hacen  otras, 

Y  doy  lugar  á  la  vista. 
La  dama  de  los  Cien-  Vinos." 
Siempre  tí  yo,  que  seria 
Aquella  grande  señora; 
Que  esa  es  una  gran  familia, 
¿Mas  sabes  lo  aue  imagino V 
Que  viene  errada  esa  firma. 
La  dama  de  la  piedad 
Es  lo  que  decir  debia. 
Pues  que  se  firma  la  otra 
La  dama  de  la  justicia. 
Pero  aun  bien,  que  ese  regalo 
Para  mi  es. 

De  qué  lo  indidas? 
La  falta  de  la  maleta 
Dice  que  suphi,  y  lo  envía 
A  ese  fin:  luego  á  mf  viene; 
Pues  en  aquesta  obra  pía 
No  hay  que  suplir  en  la  tuya, 

Y  hay  que  suplir  en  la  mia. 
Fem.  4 Quién  vid  mas  raro  suceso? 
Roq,    ¿Y  qué  es  lo  que  determinas? 
Ftm,  No  sé;  que  son  muchas  cosas 

Las  que  hoy  me  pasan.    Camina 

Á  casa;  salgamos  hoy 

De  pesares  y  desdichas. 

De  disgustos  y  lisonjas. 

De  agravios  y  de  caricias. 

Pensando,  qué  hemos  de  hacer, 

Mañana;  pues  en  la  enigma 

De  mi  fortuna  no  hay 

Mas  consuelo,  ni  mas  dicha. 

Que  pensar,  que  á  bien  ó  mal 

Mañana  será  otro  dia. 


Fem. 
Roq. 


Jornada  III. 


SiUen  Doña.  Bbatbiz,  Juana  é  Inbs 

con  mantos, 

/no.     ¿No  me  dirás,  qué  es,  señora. 

Tu  pensamiento? 
BeaU  Sí  haré; 

Aunque  él  es  tal,  que  hay  muy  pooo, 

Juana ,  que  decir  en  él. 

Con  Don  Fernando  Cardona 


(ay  Dios!)  me  capitulé 
Por  poderes,  ya  lo  sabes. 
En  so  ausenda;  vino  paee 
A  Madrid,  en  ocarion. 
Que  pudo  una  y  otra  vei 
Darme  y  quitarme  la  vida. 
Mas  esto  sabes  también; 
Vamos  acortando  lances. 
Vidme  y  hablóme,  y  aunque 
Al  principio  ae  mostré 
Galante,  fino  jr  cortes. 
Volvió  de  un  instante  á  otro 
Mudado,  dando  á  entender, 

?ue  le  importaba  volverse 
su  tierra.    No  dudé. 
Que  podría  ser  verdad 
La  causa  que  dio,  si  bien 
Ni  propio  ni  carta  vimos. 
Toda  aquella  priesa  pues 
Pudo  en  mi  padre  y  en  mf. 
Viendo,  que  no  quería  hacer 
£1  desposorio,  engendrar 
Churas  sospechas  de  que 
Mi  persona,  Juana,  no 
Ve  habla  parecido  bien. 
A  esta  primera  malicia 
Yo  añadí  la  de  temer. 
Si  es  que  le  han  dicho  de  mí 
O  lo  ha  sospechado  él. 
Que  fui  la  oue  socorrió; 

Y  en  estas  nos  cosas  es 
Fuerza  esur  interesados 
Ó  mi  honor  ó  mi  altivos. 
Si  por  sospechas  me  deja. 
Que  de  mí  llegó  á  tener. 
En  que  fui  la  que  libró, 
Conviene  á  mi  honor,  que  dé 
Tiempo,  en  que  pueda  su  engaño 
Llegarse  á  satisfacer 

De  la  verdad;  que  no  ha  de  irse 

Con  sospecha  tan  cruel. 

Si  de  mí  desagradado 

Se  va,  conviene  también 

A  mi  vanidad  hacerle. 

Que  á  mi  amor  rendido  esté. 

Y  para  lo  uno  y  lo  otro 
Me  ha  importado  suspender 
Su  partida.    Y  ya  no  quiero 
Llegarme,  Juana,  á  valer 
De  otra  razón,  sino  solo 

De  que,  agradecida  del. 
He  pasado  á  enamorada, 

Y  le  quiero  detener. 

Por  ver,  si  puede  un  engaño 

Lo  que  no  puede  una  fe. 

Tres  cosas  hay,  que  á  los  hombres 

Enamoran;  esto  es 

La  hermosura,  ó  el  ingenio, 

O  el  alto  empleo;  porque 

La  hermosura  rinde  al  gusto, 

Al  alma  el  genio,  y  después 

Lo  ilustre  á  la  vanidad. 

Y  asi  desde  hoy  he  de  ser 
Quien  soy  dentro  de  mi  casa, 
Procurando  disponer. 

Que  me  vuelva  á  ver  en  ella 
Tapada,  como  me  ves. 
En  la  calle  una  entendida. 
Que  con  arte  bachiller 
Le  divierta,  y  en  fin  una 
Grande  señora  después 
De  noche,  con  una  traza. 
Que  he  de  dar,  porque,  ya  que 
BAi  hermosura  no  le  agrada. 


joMM.  in. 
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Mi  ingenio  lo  pueda  hacer 

Á  su  vanidad;  y  asi 

He  de  doblar  mi  papel 

Con  esta  farsa  de  anor, 

Siendo  una,  y  haciendo  tres. 
Jtia.      4  Cómo  puede  durar  esof 
fieot.    Como  dure  hasta  saber 

Yo  en  qué  estriba  el  irse,  basta. 
Jua»      Pues  ya  viene  hacia  aquí  él. 

Que  es  donde  tú  le  citaste, 
Beat,    Poes  retírate,  Inés, 

Y  estando  hablando  conmigo, 
Uegue  ¿  darle  ese  papel, 

[Fm«  Inet. 

SiiUn  Don  I^brmando^  Roqub. 
Roq.     4  En  fin  que  nuestra  partida 

Se  suspendió? 
Fens.  Por  saber 

Quien  es,  Roque,  aquella  dama, 

Que  me  busca,  y  para  quó. 

La  he  dilatado  por  ho^. 
Roq*     Ya  te  he  dicho  yo  quien  es, 

Y  para  lo  que  te  busca. 
Fem.    Túf 

Roq.  ¿Pues  no  te  dije  ayer, 

Que  es  una  pataratera. 

Que  se  enamoró  por  ver. 

Que  eres  hombre  de  bolsillo? 
Fem.   iQvio  siempre  en  la  tema  estés 

Dése  humor  I 
Roq.  ¿Quieres  ver  cuanto 

Lo  estoy?  El  alma  pondré. 

Que  eran  fingidas  aquellas 

Cuchilladas  de  antiyer. 

Por  agarrar  mi  maleta, 

Y  que  está  ya  en  su  poder. 

Y  aquesto  aparte  dejado. 
Si  nuestro  suegro  nos  vé, 
4 Qué  le  hemos  de  decir? 


Fem. 
Beat. 
Roq. 

Fem. 


BeaU 


Nos  ha  de  topar? 


4  Luego 
¡Ce,  ce, 


Fem. 


Beat. 


Caballero  1 

Con  ce  llaoun. 
Grande  amiga  de  la  dé. 
Que  siempre  vivieron  juntas. 
Puntual  vengo  á  saber 
En  qué  os  sirvo;  que  no  dudo 
Ser ,  pues  llamado  me  habéis. 
Vos  la  que  venir  aqui 
Me  ha  nmndado. 

Cierto  es 
Ser  yo  la  que  os  suplicó 
Vinierais  aqui,  porque. 
De  vos  muy  agradecida. 
Quisiera  satisfacer 
En  parte  la  obligación, 
Y  el  mejor  estilo  fue 
Del  acabar  de  pagar. 
Empezar  á  agradecer. 
En  obligación* ninguna 
Me  estáis;  y  asi  no  me  deis 
Gracias;  que  no  hice  por  vos      / 
Ninguna  fineza,  pues 
No  os  conocí;  por  mi  mismo 
ffice  lo  que  hice. 

Ya  sé. 
Que  quien  por  si  obra,  no  obliga. 
Porque  es  premio  el  obrar  bien 
Del  valor;  pero  no  dudo 
Tampoco,  que,  si  después 
Aquel  obrar  bien  resulta 
En  mi  provecho,  ya  es 


Roq. 

Jua. 

Roq. 
Jua. 


Roq. 

Jua, 
Roq. 
Beat. 


Fem. 

Betít. 
Fem. 

Beat. 
Fem. 


Beat. 
Fem. 


Beat. 
Fem. 

Beat. 


Fem. 
Beat. 
Fem. 
Beat. 


Mia  la  deuda;  y  asi, 
Cuando  vos  por  vos  obréis, 

Y  no  por  mí,  á  mí  por  mí, 

Y  no  por  vos,  hoy  también 
Conocida  y  obligada 
Obrar  me  toca;  con  que 
Vos  por  vos ,  y  yo  por  mí. 
Quedaremos  todos  bien. 

Y  pregunto,  reina  mia,     [d  Juana. 

VBs  muy  discreta  usted? 
'  vuesamerced  pregunto, 
¿Es  muy  valiente,  mi  rey? 
Por  qué  lo  dice? 

Lo  digo. 
Porque,  si  es  querer  saber 
Si  soy  discreta,  el  mirar 
Cuanto  mi  ama  lo  es, 
Al  ver  yo  cuanto  es  valiente 
Su  amo,  pregunto  también. 
Si  lo  es  uced. 

¿No  me  viste 
En  la  ocasión? 

Sí,  correr. 
Distingue,  atrás  ó  adelante? 
Á  esto  me  obligó  el  saber 

?oien  sois,  y  á  qué  habeu  venido 
Madrid. 

Yo  os  lo  diré: 
Don  Femando  de  Cardona 
Soy,  un  caballero. 

Bien 
El  apelUdo  lo  dice. 
A  lo  que  aqui  vine,  fue 
Á  una  pretensión;  y  apenas 
Con  ella  á  Madrid  llegué. 
Cuando  volver  me  ha  importado. 
Tan  presto?  Novedad  es; 
Que  suele  estar  muy  despacio 
Bi  que  viene  á  pretender. 
Ese  es  el  que  conseguir 
Espera;  pero  yo  hallé 
El  desengaño  tan  presto. 
Que  no  he  de  esperar. 

Por  qué? 
Porque  he  sabido,  que  hay 
Otro  pretendiente,  á  quien 
Favorece  mas  la  dicha. 
Vísteislo  vos? 

Lo  escuché 
De  alguno,  que  no  me  miente. 
Pues  no  asi  desconfiéis; 
Que  hay  desengaños,  que  son 
Engaños,  y  puede  ser. 
Que  el  desengaño  os  engañe; 
Que  aun  aquello  que  se  vé. 
Cuanto  mas  lo  que  se  oye. 
Nos  suele  mentir  tal  vez. 
¿Lo  que  se  vé  mentir  puede? 
Sí. 

De  qué  suerte? 

^  Atended. 

Nada  á  nuestra  vista  ha  sido 
Mas  claro,  que  el  agua  bella. 
Siendo  asi,  que  dentro  della 
La  daridad  ha  mentido,^ 
Muchos  ejemplos  ha  habido; 
Baste  un  remo  el  mas  igual; 
De  corvo  nos  da  señal. 
Como  en  su  esfera  se  baña* 
¿Qué  habrá,  que  no  nos  engaSa, 
Si  nos  engaña  un  cristal? 
Nada  mas  distintamente 
Se  vé,  que  la  luz  del  sol. 
Siendo  asi,  que  su  arrebol 


Bn  púrpara  es  diferente, 
Qoe  nieve ,  y  pues  ¿  porfia 
Varías  reflejos  envía 
En  que  su  color  se  extraña, 
¿Que  habrá,  que  no  nos  engaBa, 
oi  engaña  la  los  del  dia? 
Nada  se  deja  ver  mas. 
Que  ese  atul  cíelo  que  ves; 
Siendo  asi,  que  cielo  no  es, 
Sino  un  objeto  no  mas 
De  la  vista,  á  quien  jamas 
Su  color  halló  el  desvelo; 
Pues  si  á  ese  claro  azul  velo 
No  hay  verdad,  que  le  aoompaSe, 
4 Qué  habrá,  que  no  nos  engañe. 
Engañándonos  el  cielo? 

Y  asi ,  si  informado  mal 
Estáis,  antes  qoe  se  crea 
El  aviso,  ejemplo  sea 

El  cielo ,  el  sol  y  el  cristal, 

Tocad  de  apariencia  igual 

La  verdad;  que  si  hoy  impía 

En  hacer  creer  porfia. 

Como  hoy  la  desechéis. 

Para  que  os  desengañéis. 

Mañana  será  otro  día. 
Fem.  Si  supieseis  la  ocasión. 

Que  tuve  para  temer 

Mi  desconnanza,  no 

Me  aconsejarais  mas  bien. 
Btat.  Pues  sírvaos  de  algo  el  consejo. 
Roq,    ¿Y  en  ñn  no  sabremos  quien    [d  Jusao. 

Es  esU  damaY 
Jua»  No  tengo 

Yo  licencia  de  hablar. 
Hoj.  Pues 

Habla  ñn  ella.    ¿  Qué  moza 

Aguarda  á  que  se  la  deu? 
Jutt,     Di  pues  presto. 

Esta  mi  ama 

Es 

Roq.  Prosigue. 

Jim.  Una  muger 

Soltera. 
Poq,  Y  llámase  cdmof 

Jua,     Doña  Brianda. 
Roq,  De  qué  Y 

Jua.     De  Bentibolll. 
Roq.  Qué  escucho! 

Vuelve  á  decirlo  otra  vez; 

Que  es  tan  extraño  apellido. 

Que  no  le  he  entendido  bien. 
Jua.     De  BentiboUL 
Roq.  MU  dias 

De  estudio  habré  menester. 

Dónde  vivel 
Jua,  A  Lecanitos. 

Fem.  i  No  sabré  yo,  si  tal  vez 

Hay  beldad  donde  hay  ingenio, 

Y  como  habláis,  parecéis? 
Beat.  Yo  me  descubriera;  pero 

Si  os  habéis  de  ir,  para  qué? 
Fem.  De  suerte  vuestros  avisos 

Me  han  trocado,  que  no  sé. 

Si  me  iré  tan  presto  ya. 
Bcat.   Pues  como  ocho  dias  estéis 

En  Madrid,  sabréis  quien  soy. 
Fem.  Digo,  que  los  estaré. 

Como  añora  os  descubráis. 
Beat.   Ahora  no  puede  ser. 

¿Son  algún  siglo  ocho  dias? 
Fem.  Ocho  siglos  son  á  quien 

Desea;  pero  en  efecto. 


f  «í 


iSeai.  ¿Ks  aqueso  aseguraime. 

Para  iros? 
Fem.  Vos  lo  veróa. 

Beol.  Dadme  un  fiador. 
Fem,  &Qoé  fiador 

Puedo  dar  mas,  que  mi  fía? 
Beat.   En  prendas  esa  sortiía. 
[JSftd    B0qu€  haUand*   mforte    osa    /asss, 

MomAror  la  99rtijm,  vmetwe  Ofrím. 
Roq,    La  voz  sortija  escuché. 

Si  no  me  engaño.  I 

Fem.  Tomad,  ' 

Si  á  ella  mas,  que  á  mí»  crecía. 
Roq.     Aqui  entra  el  tate,  late.  —  , 

Espera,  no  se  la  des.  | 

Beat.  4  Es  ayo  vuestro,  ó  criado,  i 

Ese  hidalgo? 
Fem.  Un  necio  es.  i 

Jua.     Tú  pides  nada?    [aparta  ím  dm, 
Beat.  SI,  Juana; 

Que  como  voy  á  coger  I 

A  su  amor  todos  los  pasos,  | 

Aqui  por  el  interés 

Le  prendo,  y  en  otra  parte 

Por  le  liberal,  jorque 

El  que  da  ó  recibe  queda 

Esclavo  de  una  muger. 
Roq.    á  No  basta  que  mi  m^eta 

Por  ella  llegué  á  perder. 

Sino  tú  sortija?  | Miren 

Que  modo  de  enviamos  seis 

Camisas,  como  la  otra! 
Beat.  Qué  otra? 

Fem.  Es  loco ,  no  eacachek. 

Beat.  Si  es  loco,  no  le  traigáis 

Con  vos,  señor,  otra  ves 

Que  á  verme  vengáis^  que  soy 

Muy  enemiga  de  ver  I 

Un  criado  entremetido. 

Consejero  y  bachiller. 
Roq.    Señora  Doña  firianda....... 

Beat.  ¿Mi  nombre  has  dicho,  Isabel?  ; 

Jua.     Yo,  señora, 

Llega  I N  B  s  con  un  papeL  | 

¡Al  cielo  gracias, 
Caballero,  que  os  halle! 
Perdone  esa  mi  señora, 
Y  tomad  ese  papeL 

[Dale  el  papel  ^   y  vate. 
Beat.  Pues  hay  otra  que  os  escribe, 
Ya  no  será  menester. 
Que  sepáis  mas  de  mí.    Á  Diot, 
Señor  Don  Fernando. 

Pues 
Si  son  cosas  acabadas. 
Volved  la  sortija. 

Vci, 
Que  es  sin  tiempo  vuestro  enojo, 
Pues  quien  me  escribe  no  sé. 
Para  que  lo  sepáis,  quiero 
Dar  lugar. 

Mirad. 

Ya  es    [Mirani»  •iaír^ 
Otra  (ay  de  mí!)  la  ocasión 
Con  aue  irme  importa;  aquel 
Caballero,  que  alli  viene. 
No  me  llegue  á  conocer.  — 
¡Que  hubiese  mi  hermano,  cielos,    [eforu. 
De  venir  ahora  aqui!  —  Haced 
Que  no  me  siga;  y  á  Dios.      [Fante  la»i^ 
Salen  Don  Jctan^  el  Capitán  Clavuu. 
Fem.  4  Quién  vio  mas  rara  muger? 


Inet. 


Roq. 


I  Fem. 


Beat. 

Fem. 
Beat. 


-«•o^. 


24Af4 


«y 


Pned* 


*^ 


I» 


á  s 


£«i 


«ogoe» 


«o 


»<  efe< 


A  Ahora  » "•«■«o»  i  V*"*» 


ksr- 


r^tan. 


^  Capitán 


eorte/ 


//«a,.  "^"«íe  raV,'*'»"'  coa  t>^ 

,  ¿'*'«  *«.  fcL^  ?«íuraj 

«<íecir^''"'«»«fe.«,^ 


/^«Pi-.J 


^««rde. 


venga 


ese 


«^ÉTiffo 


«Qceso 


Roq. 
Fem. 

Roq, 

Fem, 

Roq, 

Ftffi, 


Roq, 
Fem, 


Roq. 


Fcm. 
Roq. 


i  Y  qué  ha«  d«  hacer 
Ahora?  DL 

Si  el  papel  entra 
Por  lo  de  ai  oi  atreveia, 
¿Cómo  puedo  dejar  de  ir? 
Kso  yo  te  lo  diré: 
Como  dejaré  de  ir  yo. 
Que  es,  no  haciendo  caao  déL 
El  empleo  y  la  ventura 
De  tan  principal  muger. 
Como  la  prevención  dice* 
No  ion,  Roque,  de  perder. 
Siempre  t(  yo,  que  era  esta 
Gran  señora.     El  proceder 
Lo  dice  bien;  pero  estotra 
Es  una  picana. 

¿Quién, 
Roque,  se  ha  visto  en  el  mundo 
En  mas  confusión? 

De  qué? 
Beatriz  es  la  mas  hermosa 
Beldad,  que  el  sol  llegó  á  ver; 
Su  belleza  es  el  imán 
De  mis  ojos;  porque,  aunque 
Huya  della,  va  conmigo 
Acreedora  de  mi  fe. 
Aquesta  muger  tapada 
Por  lo  discreto  es  también 
El  íman  de  mis  oidos; 
Que  no  menos  fuerza  es 
La  que  dio  amor  al  oir. 
Que  la  que  dio  amor  al  ver. 
Estotra,  que  ahora  me  llama, 
Con  la  extrañeza  de  hacer 
Misterios  y  el  pensamiento 
De  llegar  á  merecer 
Un  alto  empleo,  me  tiene 
Vano  de  tal  suerte,  que 
He  de  seguir  la  aventura. 
¿Pues  cómo ,  dime ,  saldré 
De  loa  empeños,  que  ofrecen 
El  pensar,  el  oir  v  el  ver? 
Eso  es  fácil,  viendo  á  una 
Ahora,  y  oyendo  después 
A  otra,  y  á  otra  obedeciendo; 
Y  cuando  las  tres  estén 
Conseguidas....... 

Qué? 

Apeldarlas, 
Riéndonos  de  las  tres.  [ri 


Salen  por   una  parte  Doña.  Elvira  con' manto 
y  Dona  Beatriz  sin  él^y  Svjlua  por  otra. 

Beat.  Desde  el  punto  que  te  vf, 

Elvira,  en  mi  casa  entrar. 

Te  vengo  á  notificar. 

Que  nada  he  de  hacer  por  tí. 

Aunque  hoy  te  valgas  de  mí 

Y  de  mi  amistad  te  ampares; 

Porque  es  justo  que  repares, 

Que  otra  entrada  como  esta 

En  cuatro  dias  me  cuesta 

Muchos  siglos  de  pesares. 
Elv.     Ya  lo  sé.    Por  eso  vengo 

Hoy,  no  á  valerme  de  tí, 

k  quejarme,  Beatriz,  sí. 

Pues  tantas  razones  tengo. 
ÜKat^    Vil  para  ülr  uie  prevengo 

De  tan  tai  una  ririofí. 
g(v.      A  Qiíé  raajor^  que  h  iTíi]c\mu 

Coa  que  mi  pecho  has  tratndo,  j 


Beat. 


Elv. 
Beat. 


Elv. 


Beat. 


Elv. 


Beai, 

Jua. 
Elv. 


Beat. 


Y  sabido  ni  pasión? 

Si  á  Don  Juan,  Beatriz,  querías, 
8i  de  mí  zelosa  estabas, 
ItPara  qué  didmulabas 
E  ir  conmigo  resbtias? 
¿Para  qué,  Beatriz,  fingías 
Con  recato  tus  desvelos. 
Con  decoro  tos  rezólos. 
Si  de  hipócrita  lo  hiciste? 
Pues  ya  que  conmigo  fuiste. 
Fuiste  á  averiguar  tus  zelos. 
Todo  lo  sabe  mi  aaior ; 
Porque  aun  secreto  no  estuvo 
El  lance,  que  después  hubo 
En  la  casa  de  Leonor. 
Mira  si  es  trato  traidor 
El  tuyo. 

Quejaste  en  vano; 
Oye,  y  verás,  como  allano 
El  fuego,  que  en  tí  amor  labra. 
Solo  con  ona  palabra. 
Dihi. 

Don  Juan  es  mi  hennano. 
Á  esta  causa  pretendí, 
Que  en  el  campo  no  me  viera, 

Y  después  su  pena  fiera 

De  amor  no  fue ,  de  honor  sf. 
¿Cómo  eso  ha  de  creerse,  di, 
8¡  otro  appellido  tomó, 

Y  en  una  casa  vivió 
De  poaadas? 

No  te  asombre. 
Llamarse  otro  sobrenombre. 
Fue  una  hacienda  que  heredó 
Por  él,  y  el  haber  estado 
Fuera  desta  casa,  ha  sido. 
Que  por  un  pleito  ha  vivido 
Con  mi  padre  disgustado. 

Y  en  fin ,  como  él  se  ha  criado 
En  la  guerra,  no  le  agrada 
Esta  sujeción  cansada 

De  hijo  de  familias. 

Bien 
Me  has  respondido.    ¿Mas  quién 
Zelosa  y  enamorada 
La  primera  información 
Creerá?  Licencia  has  de  darme, 
Beatriz,  para  asegurarme; 

Y  puesto  que  mi  pasión 
Ya  puede  en  esta  ocasión 
]ja  mitad  haber  vencido 
De  los  zelos  que  he  tenido. 
Ayúdeme  tu  amistad 

Á  vencer  la  otra  mitad. 
Para  uno  y  otro  te  pido. 
Mandes  á  Juana  me  dé 
Recado  aqui  de  escribir; 
Que  me  vea  he  de  decir 
En  mi  casa,  para  que 
Me  desengañe. 

Sí  haré.  — 
Saca  aquella  escribanía, 
Juana. 

¿Mejor  no  aeria 
Entrarse  á  escribir  allá? 
Dices  bien ,  mejor  será.  — 
Si  es  verdad  la  dicha  mía 
De  ser  tu  hermano,  los  cieloa 
Harán  felice  mi  amor; 

Na  pue4e  darme  á  mi  ¿eUis. 
Fáciles  ion  tus  re  zelos 
De  averígusr,  pocs  aquí. 
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LcoiL 


Reat. 


Beai. 

León. 
Beta. 
León» 

Beta. 


Para  ane  le  eicríbat,  df 
Licenaa.    Si  Don  Jaan  faera 
Mi  amante,  no  le  escribiera 
Nadie  delante  de  mi. 

[nue  D^  Elvira. 

Sale  Doma.  Leonor  con  mamo. 
Ha  andado  tan  poco  fina    laparte. 
Elyira  con  mi  amistad, 
Qne  de  aquella  voluntad, 
Qne  fiarla  determina 
Mi  dolor,  porque  imagina 
Averiguar  rae  rexeloi 
Por  tal  medio,  á  mis  detTdos 
Ninguna  coia  aviaó; 
Y  asi  cara  á  cara  yo 
He  de  examinar  mis  lelos. 
Hablar  á  Beatriz  intento. 
Por  ver,  si  en  esta  ocasión. 
Desahogada  la  pasión. 
Recata  al  entendimiento; 
Que,  aunque  impedí  el  casandento 
De  Don  Femanao,  no  fue 
Impedir  yo  de  mi  fe 
Los  temores  con  que  esto^. 
4  Quién  se  ha  entrado  aquif 

Yo  soy, 
Señora  Beatriz;  que  aunque 
La  dicha  no  mercúcl 
Hasta  ahora  de  visitaros. 
Traigo  un  negocio  en  que  hablaron. 
Ya  me  conoceréis  1 

Sí; 

Porque  en  vuestra  casa  os  v(. 
Donde  un  lance  bien  liviano 
Me  sucedió. 

Y  ese  es  llano. 
Que  aqui  me  obliga  ¿  venir. 
¡Mas  que  me  viene  á  pedir    [aparU, 
Otros  zelos  de  mi  hermano! 
Don  Juan  de  Leiva,  que  él  fue 
El  que  en  mi  casa  os  halló, 
Beatriz....... 

No  lo  dije  yo? 
Es  á  quien  yo  le  entregué 
Una  mal  pagada  fe, 
A  cuyo  empleo  feliz 
Su  mudanza  hizo  infeliz. 
Zeloso  de  vos  (ay  Dios!) 
Le  vf,  y  quisiera  de  vos 
Saber,  si  Don  Joan...... 

Sale  DoM  Juan. 


Beta. 


Jwm. 


[aparte. 


t^9on.  4  Qué  satufacdon 

Habrá,  si  en  esta  ocasión 

Llego  en  esta  casa  á  verte? 
Juan.  Esa  misma  es  la  mas  llana. 

Que  puedo  darte,  Leonor. 
León.  ¿Buscar  á  Beatriz,  traidor? 
/wm.  Sí;  que  Beatriz  es  mi  hermana. 

Templad,  Leonor,  la  tirana ^ 

Pasión,  advirtiendo  aqui. 

Que  todo  aqueso  es  asi; 

Pues  no  08  diera ,  á  ser  mi  amante, 

Satisfacción  semejante 

Don  Juan  delante  de  mf. 
León.  Qué  escucho  ?  Válgame  el  cielo ! 
BeaU  ¡O  quién  estorbar  pudiera,    [aparte. 

Que  ahora  Elvira  la  viera. 

Y  porque  nunca  el  desvelo 
Vuestro  quede  con  rezelo. 
No  digo  de  vuestro  amor; 
Que  ahora  hablo  con  mi  honor. 
Sabed,  que,  si  me  enojé 
Con  Beatriz,  fue,  porque  fue 
Beatriz,  hermosa  Leonor, 
Con  Elvira  disfrazada. 
Una  amiga  suya,  á  auien 
Acompañó,  y  yo  sé  bien. 
Que  Beatriz  no  está  culpada; 
Que  esta  Elvira  enamorada 
Fue  de  un  hombre.    Vos  sabréis. 
Pues  que  vos  la  conocéis, 

Y  yo  no ,  todo  el  suceso. 

Sale  Doña  Elvira. 
Señor  Don  Juan,  ¿cómo  es  eso 
De  que  no  me  conocéis? 

tVos  no  sois  á  quien  á  hablar 
>e  Beatriz  acompañada 
Yo  fiíi?  Decid;  que  ya  nada 
Mi  dolor  ha  de  cÁllar. 
León,  4  Apenas  yo  de  un  pesar 

Salgo,  cuando  ya  me  ha  puesto 
Vuestro  trato  en  otro  ? 

¡Presto 
Elvira  me  desmintió! 
Yo  fui  quien  á  hablar  salió...... 

León.  Yo  soy  quien... 
Beat. 


mv. 


JiUUL 


[aparte. 


Mirad..... 
Sale  Don  Luis. 


Beatriz, 
¿Mas  quién 


{apoHa. 


Juan. 

Quejoso  vengo. 
Contigo  está? 

León.  Yo,  tirano. 

Beat.  {Qué  favorecido  hermano! 

León.  Que  para  saber  mas  bien 

Las  traiciones,  que  hoy  se  ven 
En  tu  pecho,  aqui  be  venido. 
Averiguar  he  querido. 
Si  entrabas  adonde  te  hallo. 
Pero  al  ir  á  preguntallo. 
Tú  mismo  me  has  respondido. 
Y  asi,  pues  no  tengo  ya 
Que  saber,  yo  moriré 
Callando  desde  hoy. 

Juan.  No  sé 

Como  agradecer  podrá 
Esta  ocasión ,  que  hoy  me  da 
Tu  pena,  Leonor,  mi  suerte. 
Oye;  que  satbíácerte 
Quiero. 


León. 

Elv. 

Luie. 


BeaL 
Jnan. 


Lme. 


Juan. 


Aqui  voces?  ¿Quién  dirá. 

Qué  ocasiona  este  rumor? 

Don  Juan  lo  dirá,  señor. 

Señor,  Don  Joan  lo  dirá. 

Buena  la  deshecha  está. 

¿Fuera  no  os  basta  vivir 

De  casa,  para  venir 

Hoy  á  alborotarla?  —  ¿Pues 

Qué  es  esto,  Beatriz?  Di,  qué  ce? 

Yo  no  lo  puedo  decir. 

Á  hablarte,  señor,  venia 

Con  una  queja;  y  aqui 

Esas  mugares  tras  mi 

Entraron  á  una  porfía. 

¡Buena  disculpa,  á  fe  mial 

Ruégame,  Beatriz,  por  él 

Muy  fina,  constante  y  fiel. 

Que  á  casa  vuelva,  si  vemos,     * 

Que  aun  de  fuera  no  podemos 

Averiguarnos  con  él. 

Á  cuanto  quieras  reñir. 

No  he  de  responderte,  no. 

Acaba;  empezaré  yo 

Bli  sentinüeuto  á  decir. 


Qué  es  eato? 


[roMe. 
[f'a^e. 


Tea.  m. 


n 


Al  Bentmuenio  que  uenes 
Callaré.    Dlme,  ¿  qué  vienes  9 

Juan.  De  tf  á  auejanne,  tenor. 

Pues  en  las  cosas  de  honor 
No  darme  piarte  previenes. 
Bstá  Don  Femando  aqni. 
Que  con  Beatriz  á  casar 
Viene,  sábelo  el  lugar 
Todo,  y  niégasmelo  á  mí? 
Si  es  justo,  señor,  me  di. 
Que  conozcan  los  de  afuera 
Los  disgustos. 

Imu,  Considera, 

Que  Don  Femando  llegó, 

Y  al  instante  recibió 
Unas  cartas,  de  manera. 
Que  á  volverse  le  obligaron. 
Yo  á  Beatriz,  es  cosa  clara. 
Dije,  que  te  lo  avisara; 
Mas  cono  se  dilataron 

Las  bodas,  te  lo  callaron 
Sus  labios. 
Jumu  Pues,  señor,  no 

Don  Femando  se  ausentó; 
Hoy  le  vi,  en  Madrid  está, 

Y  ese  sentímiento  ya 
Apurar  me  toca.    Yo 
Sabré  presto  la  intención, 
Que  en  fingir  eso  ha  tenido. 
Perdone  lo  sucedido. 
Amor,  en  esta  ocasión. 
Que  primero  es  la  opinión. 

Luii.   Siempre  yo,  Beatriz,  temí 
Segunda  intención  aqui; 
lY  plegué  á  Dios,  no  proceda 
De  causa  por  quien  yo  pueda 
Quejarme,  Beatriz,  de  U! 

Jiio.     Muy  malo  se  va  poniendo 
Todo  esto,  señora. 

Beat.  Pues 

Iodo  esto,  Juana,  qde  ves, 
estorbar  lo  que  pretendo 
No  basta;  asi  te  encomiendo. 
Que  por  la  puerta,  que  habia 
Condenada,  que  salia 
A  esotm  casa,  pues  ya 
La  rompimos,  y  ella  está 
Muchos  dias  ha  vada. 
Tú  pases  á  abrir  la  puerta 
De  la  calle,  para  que. 
Cuando  llegue  el  coche,  esté. 
Como  hemos  tratado,  abierta. 
Por  la  reja,  cosa  es  derta. 
Del  patio,  que  sin  cuidado 
Podré  hablarle,  y  donde  ha  entrado 
Él  nunca  saber  podrá. 
Puesto  que  el  cochero  va 
Bn  esta  parte  avisado. 
De  que  dé  vuelta  al  lugar 
Primero  que  llegue  aqui, 
Pam  que  pierdan  asi 
Kl  tino. 

Nada  dudar 


[ra, 


[Fm 


Jua. 
BtttL 


Te  ha  deiado  tu  pesar. 
Es  verdad,  ay  Juana  mial 
Esta  amorosa  porfía. 
Que  hoy  afligiendo  me  está. 
Sigámosla  hoy;  que  qmzá 
Mañana  será  otro  dia. 


Salen  Roqub^  Don  Fbrnando. 
Fém.   Retírese  c!  coche? 


tern»  i¿ne  oijo  ei  cocneroY 
Roq,  Que 

En  este  umbral  embebidos. 

Que  es  lo  mismo  que  menguados. 

Esperemos,  que  nos  abran. 

Las  cabezas  temo  harto, 

Mas  la  puerta  dijo  él, 

Y  que  al  tiempo  que  salgamos, 
Si  es  que  habernos  de  saür. 
Vendrá  á  una  seña  volando. 

Fem.  4 Qué  calle,  Roque,  será 

Aquesta  en  que  ahora  estamos? 
Roq.     4  Quién  ha  de  saber  la  caUe, 

Si  ha  mas  de  un  hora  que  andamos 

Antes  de  llegar  aqui  Y 

4  No  es  harto  saber  el  barñof 
Fem.  Qué  barrio  es) 
Roq.  De  la  Victoria 

Salimos,  la  calle  abajo 

Fuimos  primero,  después 

La  calle  arriba,  á  esta  mano 

Dejamos  á  Antón  Martin, 

Á  esta  San  Andrés,  y  hallo 

Por  mi  cuenta,  que  es  la  Cruz 

De  Moran  adonde  estamos. 
Fem,   Qué  locuras! 
Roq.  Yo  las  digo, 

Y  tú  las  haces;  sepamos 
Cual  de  los  dos  es  mas  loco? 

Fem.  ¿Pues  yo  qué  locuras  hago? 
Roq.     Ningunas.    Roque,  á  casarme 

Voy;  Roaue,  ya  no  me  caso; 

Roque,  al  punto  hé  de  partirme; 

Roque,  por  hoy  no  me  parto; 
*tQué  hermosa,  Roque,  es  Beatriz! 

JQué  ingenio  tan  extremado 

Tiene  Dono,  Brianda,  Roque! 

¡Roque,  o  qué  empleo  tan  alto 

Hoy  me  ofrece  mi  fortaaal 

Pateta  no  hizo  otro  tanto, 

Y  traia  capirote; 

Pero  hay  locos  desdichados. 
Que  se  cae  aprisa  en  ello, 

Y  en  los  dichosos  despacio. 
Fem.  ¿Sientes  abrir  esa  puerta? 
Roq.    ¡No  menta  asi  abrir  tus  cascos! 

Sale  Juana. 
/tfo.     Sois  vos,  caballero  Y 
Fem.  Yo 

Soy  el  que  vengo  llamado. 
Roq.    Yo  traído;  y  por  mas  seSas, 

Es  la  dama  aue  buscamos 

La  dama  de  los  Cien -Vinos. 
Jua.     Entrad  conmigo. 
Roq.  Ya  entramos. 

Pero  si  es  el  inocente 

De  los  dos  solo  mi  amo, 

4 A  qué  efecto,  ángel,  á  escwraa 

Al  limbo  nos  traes  á  entrambos  f 

¿Siquiera  un  candil  no  hubiera 

Encendido? 
Jua.  Aquí  esperando 

Estad  los  dos,  y  no  hagus 

Ruido,  que  os  va  en  el  recato 

La  vida,  mientras  aviso 

Á  mi  señora. 
Fem.  Aqui  aguardo. 

Jua.     No  tropezarán  en  nada; 

Que  no  hay  nada  en  todo  el  coarto.     [r« 
Roq.    Sefíor! 
Fem,  Calla,  Roque;  mira 

En  el  pdlgro  en  que  cstomoSi. 
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Bcai. 
Roq. 

Feru. 


Beat, 


Roq.    Por  eso  quiíiera  hablar;  . 

Que  es  muy  propio  en  cualquier  caao 

Hablar  mas  el  que  maa  teme. 
Fem,   Qué  es  aqueso? 
Roq.  Es  mi  rosario. 

Fern.   Ahora  rexas? 
Roq.  En  los  riesgos 

Me  acuerdo  yo  de  los  Santos.  Beat 

Fcm.  Acércate;  mas  no  hablemos, 

Si  hablar  se  ofredere,  alto. 
Roq.     No  me  atrevo  á  rebullir, 

Por  no  tropezar  en  algo; 

Que  este  camarín,  que  fuera 

No  ser  camarín  agravio,  Roq, 

Está  lleno  de  escritoríos, 

Espejos,  vidrios  y  barros, 

Todo  quebradizo,  y  yo  Btat. 

Torpe  de  pies  y  de  manos. 

5a/tf  DpKA  Bbateiz  á  una  reja. 
Don  Fernando! 

Alli  á  una  reja, 
Que  se  divisa  en  un  patio,  Roq. 

Oí  la  voz.  Beat. 

Dos  cosas  son. 
Señora,  las  que  yo  extraño;  Fem. 

Una,  oir  mi  nombre,  y  otra,  Roq. 

Dentro  de  casa  el  hablaros 
Por  reja.  Fem. 

La  una  importó 
A  mi  preciso  recato,  Beat, 

Y  la  otra  á  mi  deseo;  Fem. 
Que  no  tan  poco  cuidado 
Me  debéis,  que  ya  no  sepa                               Beat» 
Quien  sois,  señor;  y  si  paso                            Roq. 
Mas  adelaute,  diré 
A  qué  y  como  habéis  llegado 
Á  Madrid.  —  Asi  quisiera    [aporte.                  Beat, 
Obligarle  á  hablar  mas  claro 
De  m{  conmigo ,  por  ver. 
Si  puedo  averiguar  algo.                                   Fem. 

Fem.   Si  todo  eso  habéis  sabido, 

También  sabréis,  que  me  parto,  Beat. 

Y  la  causa.  Roq, 
Beat.                        Eso  no  sé. 

Decidlo. 
Fem.  Yo  siempre  hablo 

Bien  de  las  damas;  y  asi  Fem. 

Lo  primero  es  suplicaros. 

Que  en  esto  no  hablemos  mas; 

Lo  que  os  obedezco  tardo 

Á  una  diligencia. 
Beat.  Ya 

Que  con  vos  no  puedo  tanto  Roq. 

Y'o,  que  pueda  deteneros, 

It Aquella  dama,  que  hablando 

Estabais ,  cuando  llegó 

Hoy  mi  criada,  obligaros  Beat. 

No  podrá  á  que  no  os  volváis 

Tan  presto  f 
Fem.  Aquel  fue  un  acaso, 

l^eol.  Pues  quién  era? 
Fem.  No  lo  sé.  Jaet. 

Roq.    Y^o  sí;  y  si  licencia  alcanzo  Beat. 

De  hablar,  lo  diré.  Inee. 

Beat.  Dedd. 

Roq.    Era,  si  yo  no  me  engaño,  Roq. 

Una  arrebata-sortíjas,  Beat. 

Que  con  la  nema  de  un  manto 

Anda  embustiendo  la  corte. 

Allá  en  Atocha  la  hallamos 

Cargada  de  cuchilladas. 

Calza  de  obra  de  los  campos;  Fem. 

Buscónos,  agradecida 


Á  cierto  socorro,  y  tanto, 
Que  una  sortija  pescó. 
]  Ved,  qué  modo  de  pagamos  I 
En  fin  es  una  buscona. 
Cuyo  gran  desembarazo 
Bien  puede  ser  que  sea  feo, 
Pero  tiene  garabato. 
Si,  porque  la  socorristeis 
A  ella  en  algún  sobresalto, 
Della  ese  concepto  hacéis. 
De  m(  diréis  otro  tanto. 
Pues  yo  también  me  vaÚ 
De  vos. 

El  rezólo  es  vano; 
Que  luego  se  vé  quien  es 
Cada  una. 

Gusto  me  ha  dado.  — 
Si  hubiérades  de  venir    [d  D.  Femand: 
Muchas  veces  á  este  cuarto, 

Y  no  os  fuérades  tan  presto. 
Pidiera,  que  á  este  cnado 
Trajerais  siempre  con  vos. 
La  otra  te  pidió  al  contrario. 

Y  dad  licencia,  que  tome 
Una  prenda  de  mi  mano. 
Será  correrme. 

Será 
Remediarme. 

Antas  te  mando. 
No  la  tomes. 

Por  mi  vida! 
Si  esa  vida  habéis  jurado. 
Obedeceré. 

Tomad.  [Daie  une  eadeae. 

Cadena?  Alhaja  es  de  eadavo. 
Tuyo  lo  seré,  señora. 
Eternamente. 

Volvamos 
Á  vuestra  partida.    ¿Os  vais 
Mañana? 

Si  os  sirvo  en  algo, 
En  mi  vida  no  me  iré. 
Á  eso  no  podré  obligaroa. 
4  Cuánto  querrán  los  plateroa.     [mpart: 
Que  esta  pese?  pues  es  daro. 
Que  lo  que  ellos  quieren,  vale 
Lo  oue  á  vender  les  llevamos. 
Mandadme  vos,  que  me  quede. 
Para  que  se  estime  en  algo 
El  pequeño  sacrificio 
De  quedarme;  pues  es  llano. 
Que  no  hago  nada,  sino  es. 
Que  por  precepto  lo  hago. 
Quien  me  viere  hoy  con  cadena,    [mpoHe. 
Qué  dirá?  Pero  extremado 
Descarte  es  decir,  que  hoy 
Cumple  mi  maleta  auoa. 
Si  en  esto  está,  yo  os  suplico. 
No  os  vais,  para  que  despacio 
Sepáis...... 

Sale  Inbs  por  de  dentro. 
Señora! 

Qué  hay? 
Venga  Useñoría  volando; 
Que  el  Conde  mi  señor  llama. 
Gran  pakbral 

Necia!  iCuándo 
Me  suelen  hablar  á  mí 
Desta  suerte?  —  Don  Fernando, 
Id  con  Dios;  mañana  irá 
Por  vos  el  cuche. 

Contando 
Los  puntos  á  horas,  las  horas 
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Roq. 

Btüt. 

Ftm. 

Hoq. 

Beat. 

Fem. 
Beaí. 
Fem. 
Beat. 

Fem. 

Beat. 
Roq. 

Fem. 


Beai. 
Jua. 


Fem, 
Boq. 

Beat. 
Ine$. 


Beat. 
Inee, 


Beat. 
Inee, 
Beat. 


k  diat ,  1m  diai  á  aoM 
Bttaré.    Pero  qaisiera...... 

Hablar  mañana  mat  daro. 
Ya  á  decir. 

Luz  DO  es  podble 
Haberla  eo  aqueste  coarto. 
iPoes  no  he  de  saber  quien  soisf 
Que  es  da  cadenas,  no  es  harto f 
No  por  ahora,  hasta  hacer 
Experiencias  de  callado. 
¿Ni  el  veros  será  posible? 
El  verme  aL 

Dónde,  6  cuando? 
DdndeV  Á  la  Victoria  en  núsa. 
Cuándo?  Mañana. 

4  Informado 
No  he  de  estar  de  alguna  seña? 
Dadme  vos  alguna. 

Malo!    [aporte. 
¿También  las  Condesas  piden? 
No  sé  aqui  cual  pueda  daros. 
Estos  guantes,  aunque  no 
Sean  para  vuestra  mano. 
Llevad  en  ella;  que  ellos 
Por  la  labor  del  oordado 
Me  darán  señas  de  vos. 
Pues  aquesta  basta. 

Vamos 
De  aquí;  que  importa  el  salir 
Aprisa. 

Ya  vuestros  pasos 
Sigo. 

I O  si  fuera  de  día,     [aparte. 
Para  ir  á  un  lapidario; 
Que  aun  llevo  ciertos  rezólos 
De  si  es  oro  fino  ó  falso !      ^  [Fanae  io§  tre§ 
4  Por  qué  con  tan  grande  prisa 
Llamaste? 

Porque  enfadado 
Mi  señor  volvió  á  salir 
Fuera  de  casa. 

Eso  extraño. 
Y  aun  no  es  sola  esta  la  causa; 
Que  doña  Elvira  ha  llegado 
Boscándoto. 

A  esta  hora? 

81. 
Gran  necedad!  ¿Cielos  santos. 
En  qué  obscuro  laberinto. 
En  qué  peligroso  caos 
Me  toneis?  Pero  no  importa 
Cuanto  siento,  sofro  y  paso. 
Pues  por  lo  menos  consigo 
No  ausentarse  Don  Fernando.  [Vt 


Salen 

Jua. 
Fem. 

Roq. 

Fem. 
Boq. 


por  la  puerta  Juana,  Don  Fbrnanoo 
y  RoQUB. 


Id  presto. 

Quedad  con  Dios.  — 
Roque,  ¿has  visto  mas  extraño 
Suceso  jamas  ? 

Señor, 
Jamas  le  he  visto  ton  raro, 
Como  verme  con  cadena. 
Esta  dicha,  que  hoy  alcanzo, 
Hasta  el  fin  he  de  seguir. 
Sí,  señor,  esta  sigamos; 
No  mas  Beatriz  ni  Brianda; 
Vayanse  á  espulgar  un  galgo. 
Esta  dama  solamente 
Hemos  de  querer.    Qué  agrado ! 
Qué  blandura !  qué  nobleza ! 
Qué  bondad!  y  qué  agasajo! 


[roee. 


Fem.  Has  la  aeñal  al  cocfaerob 

Roq.     Sí  haré.  [Demtre 

Fos  [iemu]  Prendedloa!  matadlos! 

Fem.  Qué  es  aquello? 

Roq.  Una  pendeoda, 

Y  por  esto  calle  abajo 
Dos  hombres  con  las  espadas 
Desnudas  pasan  volando. 

Fem.  Una  gran  tropa  les  ñgoe. 

Roq.    Pues  en  nada  nos 

Salen 
ünoe. 
Otroe. 
Roq. 


Fem. 
Uno. 


Roq. 
Uno. 
Fem. 
Roq. 


loe  que  pudieren  con  loe  eepadat  deaadat. 
KÁM  son! 

Qué  esperáis  f  Maem! 
Si  es  que  queréis  que  —■»?«, 
Seremos,  pero  no  somos. 
Ténganse  Ucedes  hidalgos;  j 

Que  no  somos  los  que  buscao.  i 

No  es  el  disimulo  malo«  i 

Después  que  han  quitodo  aqiá 
Dos  capas. 

Vienen  borrachos? 
O  darse  luego,  ú  morir. 
Será  asi.    Ponte  á  mi  lado,    [d  Eefu, 
Sí  haré;  que  yo  con  cadeaa  ! 

Reñiré  como  un  Bernardo. 

lÉntrmue  riiendo.  ! 


Salen  Doña  Bbatbiz,  Doma  Blviba/ 
Juana  con  luz, 

Beat.  ¿Elvira  amiga,  á  eatas  horas? 
Elo.     Ee  tal  el  dolor,  que  paso. 

Que  ,  por  descansar  contigOt 

En  las  cosas  de  to  hermano 

Hablando,  Beatriz,  á  solas, 

F¡ng(  en  mi  casa  un  recado 

Tuyo,  diciéndome  en  él. 

Amiga,  que  te  había  dado 

Un  accidento,  y  que  ad 

Viniese  á  cuidar  volando 

De  to  salud. 
Beat.  Yo  agradezco 

Poder  aliviar  en  algo 

Tus  tristezas. 
Fooet  [dent.']  Por  aqui 

{  Los  dos  se  nos  ocultoron. 

Elv.     Qué  es  aquesto? 
Jua.  Cuchilladas 

Oigo. 
Beat.  Gran  desdicha  aguardo» 

¿Mi  padre  fuera  de  casa, 

Cielos,  y  en  el  mismo  espacio 

Que  él  falta  della,  y  que  della 

Sale  (ay  de  mí!)  Don  Femando, 

Tal  rumor? 
Jua.  Dos  hombres  entnm 

HasU  aqui. 
Beat.  Descuido  extraño 

Fue  estar  abierto. 
Jua.  Los  mozos 

De  Elvira  asi  la  dejaron. 

Salen  Don  Fbsnanoo^'Roqüb. 
Fem.  Señoras,  si  la  piedad...... 

Mas  qué  miro !     [ojiarte. 
Boq.  Cielos  santos!    [v^^ 

4 Adonde  habernos  venido? 

4 Esto  ha  sido  huir  del  rayo? 
Beat.  Decid,  hablad;  que  admirada. 

Si  la  verdad  he  de  hablaros. 

Estoy  tanto  á  un  tiempo  en  veros, 

Como  en  veros  ton  turbado. 
Fem.  Aunque  de  vos  (estoy  muerto  t) 
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Btet. 


Tcm» 


Beat. 


Luis, 
Roq, 
Beat 


Roq, 
Elv. 
Beat. 


LuU, 

Beat. 


Luis. 

Elv, 
Beaí. 


Luis. 
Fem. 
Luis, 


Roq. 
Ferv. 
Luis, 
Fem, 
Beat, 


Me  despedí  (estoy  dodando!) 

Ayer,  (no  sé  lo  que  digo!) 

No  hallé  (no  sé  lo  oue  hablo!) 

Postas;  (qoé  necia  aiscalpal) 

Quédeme  por  hoy;  (¡qué  extraño 

Suceso!)  y  aquesta  noche 

Por  esta  calle  pasando. 

Una  cuadrilla  ae  gente 

Me  ha  embestido,  imaginando 

Ser  otro;  que  la  mayor 

Desdicha  sucede  acaso. 

Sospecho,  que  un  hombre  he  muerto. 

Buscando  el  primero  amparo, 

Di  con  tos;  mas  yo  me  iré. 

Aqueso  no;  que,  aunque  extraSo 

Que  aqui  os  estéis,  y  pudiera 

De  todo  formar  agravio. 

Ahora  no  lo  he  de  hacer, 

Por  Teros  necentado 

De  mi  favor.    Á  esa  cuadra 

Os  entrad,  mientras  yo  mando, 

Que  á  aseguraros  la  cidle 

Bajen  algunos  criados. 

No,  señora,  habiendo  sido 

A(|ui  donde  yo  he  llegado. 

Mi  seguridad  no  quiero 

Que  os  cueste  á  vos  sobresalto. 

Yo  me  volveré. 

Teneos ; 
Que  antes,  señor  Don  Femando, 
Estimo  al  cielo  la  dicha 
De-  darme  ocasión  de  hablaros. 

Dentro   Don  Luis, 
¿Cerno  está  todo  esto  abierto? 
Nuestro  suegro  malogrado,     [aporte^ 
Mi  padre.     Bscondeos  aqui; 
Que  á  él  y  á  vos  excusar  trato 
Bl  enojo,  que  de  veros 
Causaián  vuestros  engaños. 
Ya  es  preciso.  —  Roque,  ven. 
No  acierto  á  mover  los  pasos. 
i  Qué  hombre  es  este ,  Beatriz  ? 


Lo  sabrás. 


[Est^ndense, 
Luego 


Sais  Don  Luis. 
I  Pues  hasta  el  cuarto 
Abierto  está? 

Vino  ahora 
Elvira,  señor,  contando. 
Que  con  su  tia  un  disgusto 
Tuvo  tal ,  que  la  ha  obligado 
Á  venirse  á  estar  conmigo. 
Volviéronse  los  criados, 
Y  por  eso  estaba  asL 
Besóos,  señora,  las  manos; 
Que  yo  estimo,  que  os  sirváis 
Desta  casa. 

Siglos  largos 
Viváis. 

Señor,  ¿no  sabré 
La  causa,  que  te  ha  obligado 
Á  salir  fiíera  esta  noche? 
Para  qué? 

Rigor  extraño!  [ai 

4 Quieres,  Beatriz,  que  te  diga. 
Que,  habiéndome  ya  informado 

De  que  está  aqui 

Escuchas? 

Sí. 
Escondido  Don  Fernando? 
Válgame  el  délo  I  [ai  pomo. 

Él  le  vio     [aparte. 


Entrar. 
Roq.  Aquesto  va  malo! 

Luis»    Muerto  de  rabia  y  de  pena. 

He  ido  á  buscar  á  tu  hermano, 

Ya  que  saber  se  encargó 

Donde  está;  que  no  descanso, 

Hasta  saberlo. 
Fem,  Eso  sí. 

Roq.    Esto  es  bueno! 
Beat.  Y  dijo  algo? 

Luis.    No  le  hallé;  que  para  él 

Debe  ahora  de  ser  temprano.  — 

Llevad,  hola,  á  mi  aposento 

Una  luz.  [Vate. 

Beat.  Con  él  nos  vamos 

A  divertirle,  porque 

Vuelva,  estando  asegurado, 

A  hablar  á  este  hombre. 
Elv.  ¿Mejor 

No  es,  que  salga  él  entre  tanto? 
Beat,  No;  que  hay  mas  aqui  que  piensas; 

Y  una  fineza  que  trazo 

Por  mi  has  de  hacer. 
Elv,  Muchas  debo. 

Beat.  Pues  no  te  quites  el  manto.  — 

Ponte  tú  el  tuyo.  •»  Mas  esto    [d  Juana. 

Acá  lo  sabréis  despacio.  [Fanes. 

Salen  Don  Fernando  jf  Roqub. 
Fem.   Fuéronse? 
Roq.  Y  tras  sí  la  puerta 

Por  defuera  nos  cerraron. 

Mas  si  dijeses  ahora. 

Viendo  el  lance  en  que  hoy  estamos, 

IVIañana  será  otro  dia. 
Fem.  Si  diré;  porque  no  hallo 

k  las  desdichas  de  hoy 

Otro  alivio  en  ningún  caso. 

Que  el  esperar  á  mañana. 
Roq,    I Y  si  hoy  nos  matan  á  palos, 

Mañana  no  dolerán? 
Fem.  lQtt0  hubiesen,  Roque,  mis  hados 

De  traerme  aqui! 
Roq*  Siempre  dije. 

Que  ^via  en  este  barrio 

La  Condesa. 
Fem.  Si  en  él  fue 

Donde  yo  la  hallé,  está  claro. 

Quédate  aqui,  mientras  yo 

Destos  aposentos  ando. 

Mirando  si  son  balcones 

Ó  rejas;  poraue,  si  hallo 

Por  don^p  saur,  no  tengo 

De  esperar.  [Vms. 

Roq,  Ni  yo  dar  salto; 

Que,  cuando  me  hallen  aqui. 

Todo  es  romperme  los  cascos. 

Que  tiene  cura ,  y  no  la  hay. 

Si  es  que  de  una  vez  me  mato. 

Sale  Dona  Bsatriz. 
Beat.   Amor,  imposible  mió,    [aparre. 

Este  es  el  lance  postrero; 

Pues  ya  que  dure  no  espero 

El  engaño,  que  te  fio. 

De  una  vez  he  de  apurar 

De  Don  Fernando  el  intento. 

Para  cuyo  atrevimiento 

Industrias  supe  buscar. 

Ya  que  á  casa  le  han  traido.  — 

¿Dónde  tu  señor  está? 
Roq,    De  todo  tu  cuarto  va 

Las  piezas  viendo.    He  entendido. 

Que  las  debe  de  tasar. 
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Btat, 

Roq. 
Beat. 


Roq. 
Beat. 
Roq. 
Beat. 

Roq, 
Beat. 
Roq. 
Beat. 


Roq, 

Fem. 
Beat. 


Fem. 
Roq. 


Según,  seSora,  el  cuidado 
Que  en  mirarlái  ha  motirado. 
Mucho  eaie  breve  lugar 
De  hablarte  estimo. 

Qué  QuiereaV 
Dime,  asi  te  guarde  el  cielo, 
i  De  qué  ha  nacido  el  rezelo. 
Las  dudas  y  pareceres 
De  tu  señor  Y 

No  sé  nada. 
ItPor  qué  ausentarse  trató  Y 
No  sé  nada. 

¿Y  se  quedé 
Bn  la  corteY 

No  sé  nada. 
¿En  fin  no  lo  has  de  decir f 
No  sé  nada* 

Pues  yo  haré. 
Que  él  entienda,  aue  lo  sé, 
Y  que  lo  he  llegado  á  oir 
De  U. 

Muy  bien  lo  sabrás, 
61  no  te  lo  he  dicho  yo. 

SaU  Don  Fbenabíoo. 
Todas  son  reias,  y  no 
Hay  sino  un  balcón  no  mas. 
En  buscar  balcón  no  acierta 
Vuestro  cuidado;  porque. 
Para  que  salgáis,  haré, 
Que  08  abran  toda  la  puerta. 
Y'  aunque  es  verdad,  que  he  deseado 
Saber,  qué  causa  tuvisteis 
Para  el  extremo  c|ue  hicUttts, 
Habiendo  dése  criado 
Ahora  la  causa  sabido. 
No  tengo  que  hablar  con  vos. 
\  asi  idos,  señor,  con  Dios. 
I  Infame ,  tú  me  has  vendido ! 
Tu  cólera  me  atrepella 
\n  tiempo;  mal  me  caatiga; 


Beat. 


Fem. 
Roq. 
Beat. 


Fem. 
Roq. 
Beat. 


Fem. 
Roq. 

Fem. 
Roq. 

Beat» 
Fem. 


ú  no,  di,  que  te  diga 
]jO  que  yo  le  he  dicho  á  ella. 
Sí  haré.    ¿Pues  no  me  has  contado. 
Que  la  carta  y  la  partida, 
Una  y  otra  fue  fingida, 
Por  estar  enamorado 
De  una  dama,  á  quien  libré 
En  Atocha;  que  fue  á  vella' 
Á  la  Merced,  porque  ella 
Luego  un  papel  le  escribió, 
Y'  que  esta  por  entendida 
Le  tiene  muy  satisfecho? 
4 Vea,  picaro,  lo  que  has  hecho? 
¿Yo  he  dicho  tal  en  mi  vida? 
Cid;  que  no  para  aqui. 
También  me  contó  después. 
Que  derta  señora...... 

iVes? 
4 Yo  te  he  contado  tal? 

Sf. 
Un  regalo  os  envió 
De  ropa  blanca.    4  Pudiera, 
Si  él  aqui  no  lo  dijera. 
Saberlo  en  mi  casa  vo? 
4 Puede  esUs  señas  fingir? 
Ellas  son  tales,  que  no; 
Sin  duda  alffuna,  que  yo 
Se  lo  debí  de  decir. 
I  Vive  Dios,  que  he  de  matarte! 
Y  seré  el  primer  criado. 
Que  muera  de  haber  callado. 
Ved,  que  estáis  en  esta  parte. 
La  cólera,  que  he  tomado. 


No  es,  porque  verdad  ha  mdo 

Nada  de  lo  que  atrevido 

Este  infame  os  ha  contado. 

Sino  porgue  quiera  asi 

Con  menturas  disculpar 

El  disgusto  ó  el  pesar. 

Con  que  yo  me  voy  de  aqui. 

Pues  no  nsce  de  otro  amor. 

Ingrata,  uno  de  que...... 

Pero  no  te  lo  diré; 

Que  las  cosas  del  honor 

Están  en  mi  muy  seguras. 
Beat.    Si  enamorado  lo  hacas 

De  otras  damas,  no  culpéis 

Del  sol  las  luces  mas  puras. 

¡Vive  Dios,  que  os  ha  SMntído 

Vuestro  mismo  pensamiento  1 

Pero  mal  mi  sentimiento 

De  escucharos  se  ha  ofendido; 

Que  ya  sé,  que  todo  vos 

Sois  engaños ;  pues  lo  hacds. 

Porque  á  dos  damas  queréis, 

Si  quiere  quien  quiere  á  dos. 
Fem.  No  me  obliguds  á  decir 

Lo  que  en  mi  vida  pensé; 

Pues  basta  deciros,  que 

De  vos  me  ha  importado  huir. 

No  porque  otro  amor  me  aflijs, 

Ni  porque  haya  hablado  yo 

Con  ninguna. 

Sale  Dona  Elvira  con  maüQ. 
Klv.  Cómo  no? 

4  Conocéis  esta  aortija? 
Roq.     ¡Hay  sucesos  semejantes!    [operU. 
Fem.  No,  señora.    Qué  queros? 

Sale  Juana  tapada. 
Jua.     Si  á  ella  no  la  conocéis, 

¿Conoceréis  á  estos  guantes? 
Beat.  Bien  veis,  señor  Don  Fernando, 

Que  están  dentro  de  mi  casa 

Mi  señora  la  Condesa 

Y  la  discreta  Brianda. 

Bien  veis,  que  es  cuidado  mió 

Todo  aquesto.    Pues  la  causa 

Sabed,  que  ha  sido  no  mas, 

Que  con  industrias  y  trazas 

Deteneros,  hasta  que 

Salga  á  luz  la  verdad  clara. 

Que  á  tantas  obligaciones 

Os  hace  voWer  la  espalda. 

Dos  cosas  hay  aqui ;  una. 

Que,  porque  á  saber  alcanza 

Vuestro  rezelo,  que  yo 

FuL..... 

Dentro  Don  Luis. 
Lm$.  ¿De  qué  dsa  voces  tutas, 

Beatriz? 
Roq.  \  Que  aquesta  comedia 

No  sea,  peor  está,  que  estaba! 
Beat.  La  pasión  me  arrebató. 
¡Aiü.  [áent.]  Dadme  una  luz. 
Rlv.  Pena  extraña! 

Hoq.    4  No  hay  donde  escondemos  ? 
Jim.  No, 

Sin  que  por  su  cuarto  salgas. 

Fem.  No  temau,  que  ¿  todo. 

Jua.  Ya 

Mal  vestido  se  levanta. 

SaU  Don  Luis  con  la  espada  desnuda» 
Lms.    Beatriz,  qué  tienes?  ¡Mas,  cielos. 
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[apvte. 


ivLé  miro  I  j^  Hombres  en  mi  caaa 

í  estaa  honi«9  Yo  sabré 
De  mi  honor  tomar  venganza. 
Fem,   Yo  os  defenderé,  señora; 
No  temáis. 

Dentro  Don  Juan. 
Juan.  Abre  aqui,  Joana, 

O  las  puertas  en  el  snelo 

Echaré, 
fieat.  Desdicha  extraña! 

Que  este  ea  mi  hermano. 
LuU.  Don  Juan 

Bs;  abre  presto;  qué  te  tardasf 

Salen  Don  Juan  y  el  Capitán  Clavijo. 
Juan,   Sabiendo,  que  me  has  buscado. 

Vine  á  saber  que  mandabas. 
^  Viendo  cerradas  las  puertas. 

Me  iba,  cuando  las  espadas 

Y  las  Toces  me  llamaron. 

Pues  á  tu  lado  noa  hallas 

A  m(  y  al  Capitán ,  mueran 

Loe  que  aquesta  casa  a||;raTÍan. 
Fem.  Don  Joan  de  Leiva  es  aqueste. 

¿Pues  cémo,  si  á  Beatríc  ama. 

Se  ofrece  á  vengar  sus  zeloa 

Delante  de  Don  Luisf 

NadA 

Repares;  pues  que  los  doa 

Llegamos,  mueran.    Qué  aguardas? 

Tú  eres?  Ya  es  mayor  ofensa,  [d  D.  Fernmtdo, 

Pues  me  desprecias  y  agravias. 

Si,  pudiendo  como  esposo. 

Como  amante  aqui  te  hallas. 
I   Fem.  Como  esposo  nunca  puedo 

Entrar  yo  aqui;  pues  es  tanta 

La  ceguedad  de  tu  amor. 

Que  no  ves,  que  el  une  to  ampara 

Es  mas  zeloao,  que  nno. 

Pues  es  á  quien  Beatriz  ama 

Don  Juan  de  Lmva,  que  ahora 

Equivoca  tu  venganza. 

Ya  lo  dije.    Ved  si  puedo. 

Ya  estas  cosas  declaradas. 

Ni  ser  esposo  ni  amante? 

Mira  quien  es,  quien  se  engaña; 

Que  Don  Juan  es  mi  hijo,  hermano 

De  Beatriz,  á  cuya  cansa 

Se  empeña  por  mi  y  por  él]a« 

Que  si  otro  nombre  se  llama, 

Es,  porque  le  obliga  á  eso 


Clav. 


Luím. 


Un  mayorazgo. 
Fem,  Aun  no  basta 

Aquesa  satisfacción. 

Con  ser  evidente  y  clara. 

Pues  á  Beatriz  hallé  yo 

En  dos  lances  empeñada. 
Elv,     Entrambos  fueron  por  m(; 

Que,  siendo  de  Don  Juan  dama. 

Fue  conmigo.    Esto  lo  dica, 

Verle  á  él  en  las  cuchillam. 
Fem.  Con  tales  satisfiícciones 

Rendido  estoy  á  tus  plantas;         [derodilliu, 

Y  pues  nació  de  mi  honor 
Mi  rezelo,  no  te  agravia. 

Luis.    Alzad,  señor  Don  E*emando, 

Del  suelo;  que  como  haya 

Conseguido  mi  deseo. 

Nada  á  mi  vida  le  falta. 
Fem,  Dadme,  señora,  la  mano, 

Y  perdonad  mi  ignorancia, 
fieal.   Dichosa  fui,  pues  al  fin 

Conseguí  mis  esperanzas. 
Roq.    Grande  ánimo  tienes ,  pues    [d  D.  Femande. 

Con  tres  mugeres  te  casas. 
Jua.     Puea  Elvira  de  tu  honor 

Á  luz  las  tinieblas  saca. 

Premíala,  señor,  con  que 

Hoy  nuestra-  boda  se  hng^ 
Roq.    Esperen  vuesas  mercedes; 

Que  dedr  tres  cosas  faltan. 

Ya  se  acordarán,  que  hubo 

En  la  primera  jomada 

Un  Don  Diego,  y  que  le  dieron 

En  ella  una  cuchillada. 

Él  se  la  ha  estado  curando, 

Y  por  eso  de  aqui  falta. 
También  hubo  una  Leonor 
Litrodudda  en  la  fiírsa; 

Y  no  está  aqui,  porque   uera 
Malo  salir  de  so  casa 

Á  estas  horas.    Destos  dos 
Cuentan  mil  historias  largas. 
Que  se  casaron.    También 
Se  acuerdan,  que  entró  en  la  danza 
Una  maleta  perdida. 
Desta  sola  no  se  halla 
Tradidon.    Aquesto  he  dicho. 
Porque  no  me  quede  nada 
Que  dedr.    Si  vueaarcedes 
De  la  comedia  se  agradan, 
Mañana  será  otro  día, 
Para  que  vengan  á  honrarla. 


